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RASCOLES,  {Historia  natural.)  Lqs'rasco- 
nes,  llamados  támljíen  rqlus  d  reyes  de  las 
codornices,  forman  con  las  zarcetas  una  de 
las  dos  tribus  un  que  se  divido  la  familia  de 
los  macrodáctilos  en  el  ófrden  de  las  zancu- 
das á  aves  de  ribera  Este  género  de  aves  es 
notable  por  la  estrellada  compresión  de  su 
cuerpo  y  lo  sabroso  de  sus  carnes.  Sus  ca- 
Yaelcres  .distintivos  son  el  tener  la  Trente  cu- 
bierla.de  plumas  y  el  pito  comprimido  y  inas 
largo  cpie  la -cabeza. 

■  ,  El  tipo  de  ésb3  género  es  el  rascón  de 
agua,  casi  del  nrjsnio' tamaño  "que  el.de  (ierra, 
'.pero  con  el  pico  mas  largo  y  rojl$ó  cerca  de 
la.Cabcza;  los  pies  son  de  un  color  rojo  oscu- 
ro; el  vientre  y  los  costados  están  rayados 
trasversalmenle -'de  blanquizco1  en  cainpo  ag- 
gíruzco;  la  garganta,  el  pechó  y  el  'estómago 
son  de  un  hermoso  gris  apizarrado,  y  el  ¡n'an- 
.  (ó  de  un  rojo  pardo  aceitunado..  Sil  carne  sabe 
á  fango  como'  !a  de  lá  zarceta,  sin  embargo, 
no  dejado  ser  buscada,  y  cu  olro  tiempo,  su 
servían  para  su  caza  del  gavilán  y  cMialeon. 
Corre  por  las  orillas  dudas-  aguja,  eslaiicaijas 
con  suma  velocidad,  y  se  mantiene  oculto  eu- 
Ire  las  yerbas  alias  y  los  juncos,  de  donde  no 
sale  sino  para  atravesar  las  aguas  á  nado  y  aun 
á  la  carrera,  pues  se  le  ve  con  frecuencia  cor- 
rer'ligeramenlé  por  enoima"  de  las  hojas  de 
nenúfar  que  cubren  las-  aguas  estancadas.  Es 
especie  bástanle  conocida,  si  bien  no  sp  en- 
cuentra mas  que  de  paso  en  los  países  meri- 
dionales de  Europa. 

O.lra  especie  también  muy  conocida  es  .el 
rascan  de  tierra  ó  da  rctunia,  llamado. lam- 


inen rey  de  codornices  (crex,  de  Hechst  or- 
tygomelra  de  Stepheu.s.)  Es  algo  mayor  que  la" 
codorniz,  con  la  cual  emigra  y  á  laque  se  pa- 
rece por  vivir  como  ella  solo  y  en  los  prados, 
y  también  por  sn  plumage,  que  es,  sin  embar- 
go, más  pardo  y  mas  dorado.  E!  leonado  do- 
mina en  las  alas;  y  el  negruzco  y  el  rojizo  for-  " 
man  Jos  colores  delcuerpo,  señalándose  sobre' 
los  costados  en  lineas  trasversales;  dichos  co- 
lores soft  mas  apagados  un  la  hembra,  la  cual 
es  de  menor  tamaño.  Sus  nidos,  construidos 
de  musgo :  ó  yerba  seca,  están  colocados  en 
pequeños  hoyos  y.  ocultos  en'  el  espesor  de  las 
yerbas  dpi  prado. 'Los  huevos,  que  suelen  ser 
de  ocho  á  diez  en  cada  .nidada!,  son  mayores 
que  Iqs  de  .codorniz  y  e,slán  manchados  con 
pintas  rojizas  mas  anchas.  Lo  mismo  que  el 
aulerior,  no  se  ve-  sinp  de  paso  en  nuestros' 
.climas  meridionales  ,  y  su  carne  es  esquisila. 

Ademas  de  estas '¿os  especies  que  lian  sido 
descritas  por- Gnij'on,  describe  Lacepode  siete 
especies,  más  todas  pertenecientes-  á  ios.  ras- 
'COno.s  propiamentedichos,  y^onei  rascón  ga- 
llínula (gallínula  gigasAa  SpixJ,  del  Brasil;  el 
rascón,  de  garganta  blanca  [rallas  quiaris 
dediv.i.  dél'Cabo;  el  rasco»  Je  lineas  blan- 
cas irallus  lin-utus  de  r.nv.l,  de  Filipinas;  el 
rascón  gigante.  {rallusgig'!>it';u¿  déG.  Bonop.), 
de  Riiev.a:Jttrse|;  el  chineóle  [R.  chiricote  de 
VTeilL))  tl'i.'l  Paraguay;  el  méíanwo  \R.  meta-; 
nurus  de  C.  Bonap.).  y  el  ahool  \R.  akaol  de 
Sykes,) 

So  han  separado  de  los. rascones  para  for- 
mar el  grupo  de  los  porzanas,  et  roscón  por- 
'zana  \R.  peirousei  de  V'ieüi,);  el  «asóos  par- 
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do  con  lisias  negras  (R.  oscurus  de  Latli.l; 
ei  rascón  ceniciento  dc.cota  negra  -|/í.  lai- 
tensis  del  mismp|i;  el  Rascón  de  pecho  gris 
{R.  pectoralisúa  Temm.);,el  rascón  pardo  de 
cuello  azul  fi.  cwrulescéns  de  L&c\W.);  el  ras- 
cón de  rostro  negro  [R;  melonops.de-  Yicill.'); 
el  rosco?!  ebfí  garganta  y  pecho  de-color  ro- 
jizo iií.  ferrugineus  de  Lililí.);  el' rasco»  gris 
(Bvc¡nfineus ■SJe'yieill.),  el  rascón- jaspeado 
[R,  maculosus  -de  Yicili.l;  el  rascón  negro 
(ií.  úiger  úé Lslh.V;  tí.  rascón  negro  de  pár- 
pados e  iris  rojos  (i?,  tabticnsis,  Lath.l;  el 
(R.  negro  puntuado  de  blanco  ,{R.  paeificus, 
Lallv);  el  S.negruzeo(R.  «¿.'/ficonsiloVidll.l; 
el  II.  de  la  Nueva  Zelanda  [R..  qustralis  ele 
Sparm.);  el  .R.  plomizo  de  garganta  blanca 
{R.  albic'ollis  de  VieiH.Í;  el  fl.  liMado  de  pico- 
y  pies  rojos  {R  'capensis  de  l¡rown.);.cl  R.  ro- 
jizo (R.  zcilanicus  de  Yieíil.);  el  R.  rojizo  de 
pico'  y  pies  cenicientos  (R  sandioicheñsis  de 
■íáthijj  el  ií,  bermejo' (R,  rufusúe  Yieill.);-  'el 
■  J?.  rufaJbino  {R.  rufescens  def  interne);  el 
R.  decejas  blancas\R.  supercil'aris  de  ídem.); 
el  R.var legado  de  garganta  blanca  '{R¡  ru- 

Ííco/íi's  dc  Pena..),,  y  ci  R.  de  Virginia  ifi.  sto- 
idus  de  Lalh.'i,  los  cuales  se  diferencian  délos 
verdaderos  rascones  por  tener  el-  pico  mas- 
corlo  que  la  cabeza,  muy  comprimido;  delga- 
do y  báslanle  alio  por  su  "liase  y  los' dedos 
sueltos. 

•  RATAS-TOPOS.  {Historia  natural.)  Género 
de  roedores  de  la  sección  de  los  claviculados, 
y  de, la  familia  de  los  minadores  delilainviile, 
y  cuyos  caracteres  son:  piernas  .bájás},, cinco 
dedos  en  iodos  los  pies;  uñas  chalas  y  rnejlq- 
das;  cola  corla  ó  nula;  orejas  ocultas  por  el 
•pelagc  y  ojos  cubiertos  por  la'  piel;  dientes 
molares  como  las  rajas;  lqs  incisivos  muy  lar- 
.  gos  y  siempre  descubiertos.  Yiven  ocultos  co- 
mo los  topos  y  viviendo  esetusivámente  de 
raices.  La  especie  tipo  es: 

Úz'emtii  ispalaw  iyphlus  de  lili».),  muy, 
común  en  Rusia  y  en  l'olonfa  hallándose  tam- 
bién eh  las  tierras  cnUivadas.de  Hungría,  Me- 
sopotaniia,  Siria  y  Eersia.  Sil  mordedura  es 
peligrosa;  cetme  con  ansia  y  devasta  los  jardi- 
nes y  sembrados;  eseava  su  madriguera  y  se 
alimenta  dcgran'os,  i'nilas.y  legumbres  do  que- 
liaccpj'ovision  en  su  asiló  en  el  que  pasa 
el  invierno.        t     ■     -.,    '• '      .  '  . 

taivfcr  menciona  una  rala-topó  tan  grande 
corad  un  eonejo,  de  color  gris  intensa  tdri'aha' 
raya -blanca  longitudinal  sobre'- la  cabeza  y 
que  se  encuentra  en  las'  islas  de  la  Sonda.'  Es 
el  spalax  jjzv'anu-s. 

KATAS.  [Historia  natural.)  Género'.de  roe- 
dores de  la  seecjonde'  los  claviculados,  carac- 
terizado por  sus  d^éntfs  incisivos  puntiagudos, 
y  .los' molares  tuberculosos/ Se  gubdivide'  en 
tres  subgéneros  que  son  el  myoxus  de  cola 
larga  con  pelo  y  borla  [lirones],  elarctomys 
do  cola  corta  con  pelos  y  borla  [marmotas],  y 
el  mus  de  cola  delgada,'  larga,  escamosa-  y 
con  poco  p'elp  (raías  y  ratones.) 


Las  especies  de,  rafas  propíamenle  dictes 
son  muy  numerosas  y  se  cuentan  ocho  propias 
de  Europa,  diez  de  Africa,  ocho  do  Asia  y  diez 
y  siete  de  America,  perojas  que  mas  particu- 
larmente deben  llamar  la  alenden  son  las  tres  ■ 
especies  europeas  que  lian  ido  á  establecer 
colonias,  regulares  donde  quiera  que'  e-1  hombre 
bit  ido  •  ¡i  formar  establecimientos,  y.  que  por 
consiguiente  parecen  sor  'cosmopolitas  y  solí 
la  rata,  tí.dezmeñoy  el  ratón.  ■ 

La  rala  común  [mus'raüus.  de  L.)  es  de 
color" -pardo  oscuro;  habita  regularmente  en 
los  graneros  y  es  omnívora;  roe  la  lana,  la 
rapa,  y  ios  muebles;  horada',  los  maderos,  y 
mina  las  paredes;  almacena -en  su"  nido  todo 
cuanto  puede  "arrastrar  á  úl;  se  multiplica  de 
un  nioíürprodigioso,  pero  como  por  poco  que' 
les  inste  el"  hambre  se  matan  aínas  á  otras  y 
sé  devoran,  es'raro  que  su  número  .llegue  á 
ser  éscesivo.  Es  animal  lascivo  y  voraz,  y  de 
"su  ferocidad  hemo's  visto  -no  poces  ejemplos; 
ya  defendiéndose  vigorosamente'  de  los. gatos, 
y  aun  embistiendo  á  los -hombres  cuando  se 
les  ha,  acosado,  y  hasta  devorando  niños  de 
gocho;  su  mayor  enemigo  es  ta  comadreja  por- 
que ademas  de  servirse  do  su  boca  con, mas 
"ventaja,  la  persigue  hasta  lo  mas  profundo  de 
sus  madrigueras..  Las  embarcaciones  han  lle- 
vado esla  especie  á  Américay  á  las  indias  Orien- 
tales,-y  en  la,  isla  deírancia  fué  tan  grande 
su  multiplicación  que  los  holandeses  se  vie- 
ron precisados  á"  abandonar  la  colonia. 

Hemos  oido  decir  que  en  los  puertos  de 
mar  Vienen  Jas  raías  nadando  desde  tierra^y, 
suben  á'ias  embarcaciones  marineando  portas 
ümárras  y  cables,  y  que  usando  de  la, misma 
táctica  desembarcan,  y  esto  esplica  perfecta-, 
njcntc'conio.  hayan  podido  pasar  esloa  anima- 
les ,  al  nuevo  continente  cuando  no-  es -muy  ■ 
fácil  visto  su  tasiaño'elqHe  puedan, esconderse 
en  los  émnnlnges  sin  ser"  descubiertas.'  ■ 

IíA'fOTíx  (Hisloria'náhiraW)  El 'ratón  {mus  « 
xnúsculus  ¡Te  Lin)  eVuna.dc  lás  especies  mas  ■ 
abunda/de  en  individuos  y  mas  -generalmen|e 
esparcida  del  genero  r a,ta  (mus.)  Esto  "ani- 
mal es.-mns  pequeño  'que;  larata  común,  y 
tiene  el  misino  temperamento  é  índole  y  solo 
difiere  en  la  debilidad  y  en  los  hábitos:  es 
tímido  y  susceptible  de;  domesticarse,  Solo  su 
péqneñez  pudiena  libertarle  de  sus  numerosos 
_eiiBmigos',entre  ios, que  se  cuentan  todas  las 
'aves  nrjf.turíiag,  los  gafos,  tas.  fui  tías,*  tas  co- 
madrejas .yaiiu  Jas  ratas1.  Su  fecundidad  es 
eslremada  pues-producen  en  todas  estaciones, 
varias  veces  al  añerj  cinco  oseta  ratoncillos 
de  cadapai-to.  (lomo  larata  es  animal  cosmo-' 
ppliía. que, parece, -procede  originariamente  del 
anliguo"mundd  y  que"  ha  seguido  al' hombre 
ñor  todas  partes,  tal  vez  por  el  natural  apetito 
que  tiene. al  pan,  queso,  tocino,  aceito,'  man- 
teca y  otras  muchas  sustancias  de  r[ue  se  ali- 
menta elhoiubre.  Todos  losratonestienenbian- 
quecinos  el  pecho  y.  vientre,  pero  ¿deberán 
conceptuarse  como  variedades  de  una  misma 
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especie  loa  ratones,  blancos  y -otros  de  coló- 
les mas  ó  menos  pardos  ú  negros,  que  se  en- 
cuentran endiferenles  países,  ó  se  deben  te- 
ner como  especies  distintas?  He' hecho  algu- 
nos •autores  distinguen  varias  especies  entre 
las  cuáles  indicaremos: 

El  mus  párvulus  de  Herm.  pardo  ceni- 
ciento por  encima  y  blanco  'pur  debajo',  gue 
habita  en  la  Alsacia.  El  mvsculus  dichrurus 
de  Raílnésque,.  pardusco*  leonado  en  Ins.  cos- 
tillas,* con  una  raya  jiegrúzea  én  la  cabeza,  y 
■  la  cola  cuadranglar,  anillada  y'peslañosa:  Es 
propio  de  Sicilia.  El  mus  .orientalis  de  IUtpell, ' 
mas  pequeño  que  el  ratón  común,  de  orejas 
anchas;  pelage  pardo  leonado  por,  encima  y 
amarillo  por  el  vientre,  y  los  cuatro  miembros 
de 'color  de  carne;  se  halla  al  N.  de  Africa. 
El  ratón  de  cola  larga  [mus  longieaudatus  tle 
Cuming)  de  pelage  pardo  pálido  variado  "de 
negro  por  encirna' y .  blanco  por  debajo  y  en 
las  pies,  de  Chile,  .El  pilori  (mus  püorides 
de  Dosm.)  de  pelage  negro  iñlensó  con  reflejos 
pardos  en  la  parte  superior;  -las  orejas  y  los 
pies  do  color  Je  casca;  y  de  M  olor  á  almiz- 
cle muy  pronunciado;  propio 'de  las  Antillas. 
El  mus  oleráceus  de  Ditthun',-de  orejas'  gran- 
des y  redondas,  el  pelo  por  encima  de.  un 
hermoso  color  de  castaña;  y  él  'contorno  de  la 
■boca,  el  pecho  y  los  pies-de  un  amarillo  blan- 
quecino. Es  propio  de  la  India  continental,  lo 
mismo  que  el  mus  síriaíws,  I..  gris  rojo  con 
una  docena  de  lineas-  longitudinales  y  man- 
chitas,  blancas. 

RAVENA.  [Historia  J  geografía.).  Sobre  las 
márgenes  del  Adriático,  á  cuatro  piilla^  del 
mar,,  y  á  los  44°  24'  de  latitud  septentrional 
y  0o  50'  de  longitud  al  Este  del  meridiano  de 
París,  se  levanta  la  ciudad  dé  Rávena  tina  de 
las  ciudades  mas  antiguas  de  la  Galia  Cispada- 
na,  puerto  militar  de  la  mayor  iinporlaucia 
bajo  la  dominación  de  los  romanos  y  capital, 
de  la  Italia  en  -la  edad  media. .Segun  Eslra- 
hóh  (1)  fué  fundada'por  los  tésalos,  quemas 
adelante  no  pu'diendo  defenderse  solos  eoulra 
la  injusta  agresión  de  los  li 'renos,  llamaron  a 
los  úmbrigos  á  la  partición  de  su  territorio,  y 
cuando  Plinto  lo  denomina  colonia  de  los  sa- 
binos (2)  hace  probablemente  alusión  á  la  tra- 
dición antigua  que.  atribuía  el  origen  de,  este 
pueblo  á  una  emigración  de  lcís  úmbíicos,  tra- 
dición feferida  por  llionisio.de  llalicarnaso, 
segun  la  autoridad  de  ücnodolo  de  Trezc- 
n&  (3).  Sea  de  esto  lo  qu'e  quiera,  Rávena  lle- 
gó á  ser  mas  adelante  colonia  romana,  segun 
nos  lo  dice  también  Éstrabon;  pero  ignoramos 
la  época  de  esta  trasformacion.  Lo  qiie  si  sa- 
bemos es  que  el  año  de  Roma  663,  bajo  el 
consulado  de  Cn.  Pompeyo  Strabo-y  de  L.  Por-" 
ció  Gato,  babia  entrado  en  Ja  alianza  de  loSro- 
manos  y  llevaba  el  titulo  de  ciudad  federada. 
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Leemos  en  efecto  en  la  defensa  que  hizo  Ci- 
cerón de  L.  Cornelia  Bulbo''  que  el 'padre ■  del 
gran  l'ompeyn,  después  de  haber  mandado  bi- '., 
zarramente  los  ejércitos  romanos  eu  !a  guerra 
social,  quiso  recompensará  P.  Cesio,  ind'ivi-' 
dúo  del  urden  ecuestre  que  vivia  en  Rávena; 
dándule  el  título  de.  ciudadano,  que  le  i'né 
co'ncedido  aunque  pertenecía  á  una  ciudad 
federada  (!)..  En  tiempo  de  Estrabon,  laciu-. 
dad,. distante  hoy-del  Adriático  uuos,seis  tílá-" 
metros  ¡i' coñsecnencia  de  los  montones  de 
arena  que  se  han  ido  formando  sucesivamenT 
te,  estaba  construida  en  ios  pantanos  que  bor- 
'dában  la  orilla,  y  sufría  considerablemente  la 
iliiiüencia  de  líis  marcas.  «En  medio  de  las 
aguas  eslancadas,  nos  dice  el  geógrafo  de 
Am'ásea,  se  halla  Rávena,  gran  ciudad  edifica- 
da sobre  estacas  y  atravesada  por  canales  que ' 
se  pasan  pormedio'cle  barcos  ó  sobre  puentes.. 
La  marea,  en  el  momento  del  finjo,  no  deja  de. 
subir  á  bástanle  altura,  de  suerte  que  el  reflu- 
jo, contribuyendo  con  las  aguas  corrientes  á 
arrastrar. el  limo,  no  so  corrompe  el  aire,  y' 
alírr  aquel  lugar  ha  sido  '  reconocido  púr  tan 
sano  queel  gobierno  lo  ha  escogido  para  ali- 
mentar, í  ejercitar  á  los  gladiadores.  Otra  sin- 
gularidad de  este  territorio  es  la  naturaleza  de 
sus  viñás;  aunque  plantadas  t;n  terrona  panta- 
noso crecen  con  vigor  y  producen  en  abun- 
dancia, pero  tienen  poca  vida,  pereciendo  á 
Jos  cuatro  ó  chico  -aijOs  (2)..»  Sin  embargo,  las 
diferentes  calidades^  de  viñas  no  prosperan^ 
das  igualmente  en  aquel  terreno  eseepcional, 
pues  leemos. en  la  descripción  que  Plinto  nos 
ha  déjado.de  las  viñas  conocidas  en  su-tieui-': 
po:  -«La  cepa  que  se  llama  espiuea  crece  y  se 
alimenta  á  fuerza  de  lluvias,  y  aun  es  la  úni- 
ca que  desarrollan  las  nieblas,  por  lo  que'  es 
peculiar  del  terriiorip  de  Rávena. »  Un  epigra-. 
ma  de  Marcial  confirma  la  abundancia  de  uvas 
en  Rávena,  al  mismo  tiempo. que  pruébala  di- 
fieulíad  que  babia  en  proporcionarse  agua  po- 
table.'Este  poeta  dice,  en 'el  epigrama  quin- 
cuagésimo seslo.de  su  libro  tercero:  ^Pretiero 
cn  Rávena  im'a  cisterna  á-  una  viña,  porque 
podría  vender  allí  el  agua  raas  cara  que  el  vi-- 
no,»  y  en  el  epigrama  siguiente  9e  queja  de. 
la  pi'eza'  que  se  le  jugó,  dándole  vino  en  vez 
del  agua  que  liaj}iá  comprado.  La  posición  de 
Rávena  á  orillas  del  Adriático  y  ea  medio,  de' 
arenas  donde-creceji  eq  todos  tiempos  bosques 
de  pinos  de  cabeza  redonda,  .escelentes  mate- 
riales para  la  construcción  de  buqhcs,  fué  pan- 
'sa  de  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  rejpü- 
'blica  se  colocará  allí  una  de  las  dos  grandes 
estaciones  navales  de  los  romanos.'  «Ha- 
i)ía  siempre  en  Miséno  y  Rávena,  dice  Yege- 
cio,  (B),  dos  escuadras  equipadas  y  montadas 
por  uná  legión.  Se  les  había  señalado  estos 
puertos,  á  tiu  de  que  estuviesen  niuj  prói;- 


(I)  Oi-ní,  pro  Corn.  Baibo, 
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mas  á  Roma  para  velar  por  la  seguridad  de 
aquella  ciudad  y  poder  sin  dilación  ui  rodeos; 
dirigirse  á  todas  las  parles  del  mundo.  La  es- 
cuadra de  Miseno  estaba  ni  alcance  de  las  Ca- 
lías,'de  las  España*,  de  la  Mauritania,  del  Afri- 
ca, del  'Egipto,  (íerdeña  y  Sicilia;  la  do  Itáve- 
na  tenia  su  ruta  directa  hacia  el  EpU'o,  ta  filaee- 
donia,  la  Aeiiya,  la  Propendido,  él  Ponto,  a¡ 
Oriente,  las  ¡skis  de  Creía  y  dé  CMpré.»  Según 
las  siguientes  es  presiones'  empleadas  por.  GÍt 
cerón  en  su  defensa  de  la  lev  Manilia:  Pom- 
peius  Raliw  dúo  maria  maximis  dassibus 
firmimmisque  prccsidüs  -adornaoit,  se;  po-' 
dna  suponer,  que  el  establecimiento  de  las 
dos  (Iotas  de  que  'habla  Vegeeio  fué  debido  á 
Pompeyo,  cuando  reprimió  la  audacia  de  los 
piratas  que. habián  cerrado  .el  mar  a'  los  roma- 
nos (1);  pero  sin  querer  considerar  estás  palar 
liras  de  otro  modo  «pie  corno  una  simple  con- 
jetura,-sabemos  á  lo- menos  :de  una  manera 
cierta  que  seducido  Augusto  por  la  ventajosa 
posición  marítima  de  llávtína,  ensanchó  su 
puerto,- entonces  formado  por  la  embocadura 
del  rio. Bc.tcsts,  ahora  el  Ronco,  y  que  lo  hizo 
cajjáíí  de  contener  doscientos  cincuenta  bagó- 
les de  guerra,  conduciendo  á  él  las  aguas  del 
íó  por  un  canal  que  atravesaba  la  ciudad  y  to- 
mó el  nombre  do'-./bssa  Augusti;  era  tal  la 
profundidad  de  este  puerto  que  mas  adelairte, 
Glauiho,  después  de  haber  triunfado  de  labre-' 
taña,  entro  en  étá  burdo  de  una  nave,  qi-re'se- 
gun  lo  que  nos  dice  Plinio,  parecía-  mas  bien 
un  palacio  que  un  barco  {%];  Arsenales,  alma- 
cenes, citaríeles  para  las  tropas  y  aposentos 
pa,ra  los  operarios  completaban  el  nuevo  csta- 
bleeiiniento-inai'itiino  fundado  por  Augusto,  y 
tres  barrios  que  formaban;  por  decirlo  asi, 
tres  ciudades  diferentes,  Classis,  Ciésarea  y  la 
antigua  Uávena,  reunidas  unas  á  otras  por.  me- 
dio de  numerosas'  Construcciones,,  no  fueron 
en  breve  mas  que  una  sola  ciudad,  defendida 
po'r  fosos  prefinidos  llenos  de  agua,  corriente. 

Durante  cuatrocientos  años,  desde  Augusto 
*  á  Honorio,  ftáyeúa  no  fué  mas  que  unacinda  l 
importante,  sin  duda,  por  el  abrigo  que  ofre- 
cía á  las  Ilotas  romanas;  pero  que  no  veía  si- 
no muy  raras  veces  dentro  de  sus  muros  al  se- 
ñor del  imperio,  y  que  medio  perdida  en  me- 
dio de  los  pantanos  y  de  los  arenales,  no  de 
bja  suponerse  llamada  a  representar  el  primer 
papel  en  Italia.  Al  abandonar  Honorio  á  Milán 
á  causa  de  la  aproximación  de  Alarico,  resol- 
vió buscar  asilo  en  un  lugar  al  que  su  posición 
jiácia,  por  decirlo  asi,  iuespugiiable.  «üávena, 
nos"  dir'e'Jornandés.que  la 'describió  á  media- 
dos del  siglo  VI,  está  rodeada  y  como  sumer- 
gida portas  aspas.  Tiene  el  mar  al  Orlenle;  al 
Occidente  los  pantanos  en  los  que  se  lía  deja- 
do un  paso  estrecho  á  manera  de  puerta.  Al 
Septentrión  está  rodeada  por  un  brazo  del  Pú 
llamado  el  canal  de  Ascon  y  aLMediodiapor  el 
'  *    ;        '        *"> ■  ■ 

l\)  Ció.  Pro  Irge  Mauil.  li- 
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mismo  Pó,  formando  una  ele  sus  siete  emboca- 
duras el  puerto  de  la  ciudad;  pero  ahora,  aña- 
de  el  historiador  de  los  godos,  en  el  'sitio  don- 
de se  abría  este  puerto  se  yon  vastos  jardines 
llenos  de  árboles,  do  que  penden  novelas,-  si- 
no frutas;  QiU.Httne,  rjuoil  aliquando  portus 
fueral,  spatiosissimos  hartos  bstetidit  arbo- 
ribus'plenos;  verum  de  quibus  nonpendeánt 
vela,  sed  poma  (11. u  Procopio,  que  .  la  visitó 
por  el  mismo  tiempo,  está  de  acuerdo  con  Jor- 
..nandés  sobre  la'  dificultad  que  ofrecía  su  arri- 
bada, asi  como  sobre' los  progresos  (pie  allí 
habían  hecho  los  montónos  de  arena  arrastra- 
dos por  eb  mar  desde  la  época  de  Augusto. 
«Kávena,  dice,  osla  situada  en  el  fondo  del 
gqlto^foeiMjo  por  el  mar  Adriático,  de  que 
dista  dos  estadios.'  No  'puede  llamarse  ciudad 
maritima,  porque  los  buqués  entran  con  tra- 
baje y' las  tropas  de  tierra  no  pueden  tlegáí  á 
olla  mas  fáeilnienie.  Los  bajos  que  se  'estien- 
den  á  treinta  estadios  en '¡¡lena  mar  obligan  i 
los  navegantes,  á  dar  Un  gran  rodeo,  y  él  Pót 
asi  corno' otros  ríos  navegables ,  cinericio  por 
todas  parles  á  la  ciudad,-  defleriden  sus  entra- 
das por  el  kdo.'del  continente "(2). 11  Preserva- 
do asi  ppr  estas  fortificaciones  naturales  pudo 
eludir  Honorio  Ja  persecución  do  sus  enemigos, 
y  ebntcaío  con  'verse  tan  bien  .  protegido  no 
quiso  salir  ya  de  los  muros  de  Itávena.  Sus  dé- 
biles sucesores  imitaron  sil  ejemplo,  y  cuando 
Odoacro,  que  había  despojado  á  Angostólo  do 
la  púrpura,  fue  á  su  vez  atacado  por  Teodori- 
eo,  esto'  ultimo,  á  pesar  de  su  valor  y  el.  cre- 
cido número  de  sus  soldados,  tuvo  que  com- 
prar cou  tres  anos  do  sitio,  desda  400  á  493, 
iá  posesión  de  Itávena. 

El  reinado  de  este  principe  fue  para  esta 
ciudad,  conjo  parirla  Italia,  una  época  do' cal- 
ma, y  por  decirlo- asi,  la  renovación  de  la  ei-' 
vilizacion  romana;  nuevas  conslrnccioues  la 
embellecieron;  un  palacio,  muchas  iglesias,  un 
sepulcro  y  varios  pórticos,  atestiguan  todavía 
el  gusto  artístico'  del  rey 'de  los  godos,  cuyo 
reinado'  parecia  á  Moutcsqitieu,  digno  de  pres- 
tar "asunte  -á  un  libro  interesante.  «Yo  liaré 
ver  algún 'dia  en  una  obra  particular,  decía, 
que  el  plan  de  la  monarquía  de  los  ostrogodos  , 
era  del  todo  diferente  del  plan  de  las  que  fue- 
ron fúndalas  en  a  mellos  tiempos  por.  los  de- 
mas,  pueblas  bárbaros  [31. »  A.la  muerte  de  Teo-' 
dórico',  .su,  luja.  Auuilasunla ,  hizo  ¡levar  :su 
cuerpo  al  mausoleo  que  él  habiajmandado  cons- 
truir en  vida,  y  que  hoy  se  llama  Santa  liaría 
■ile  la  llolonda.  bajo  el  nombre  de  su  hijo  Ata- 
larico,  "todavía  niño,  Amalas.unla  se  mostró  dig- 
na de  sueccer  á  Toodorico,,'pues'  del  mismo 
modo  <pe  él  empleó  lódas  las  fuerzas  do  su 
inleligencia  qn  restablecer  en  sus  estados  el 
reinado  de  las  le  yes,  tde  las  letras  y  de  las- ar- 
tes. Desgraciadamente  perdió  á  aquel  hijo  que 

(I)  Sf  Gíí.  nrifl.  H  reí),  gesl.  cap.  XXIX-. . 
■  ;  H  Da  bello  G'iAh.  lili.  1,  eáp.  I; 

(3}   jüsp.'des  ¿ois,  iib.  XXX,  (iip.  XII. 
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había  empujado  á  una  vida  de  placeres,  ahor- 
rándole todos  los  cuidados  deja  monarquía,  y 
para  conservar  el  trono,  quiso  compartirlo 
con  Teodato,  hijo  de  una  hermana  de  Teodo- 
rico  y  último  representante  varón  de  la  fami- 
lia rea!;  empero  esle  príncipe,  enemigo  se- 
creto de  Amalasunja,  demostró  todo  su  odio, 
en  cuanto  lo  asoció  al  poder;  alejo  de  ella  á 
sus  partidarios  y  ministros,  y  espumándola  de 
Rávena,  la  desterro1  á  una  isla  del  lago  de  Bol- 
sena,  donde  la  hizo  asesinar.  Este  crimen  sir- 
vió de  protesto  á  la  guerra  que  Justiniano  de- 
claró á  los  oslrogodos.  Uclisario  invadió  la 
Iíalia,  y  Teodalo  se  mostró  en  el  peligro  tan 
cobarde  como  cruel  habia  sido.  Irritados  sus 
soldados  al  ver  su  incapacidad  y  falta  de  valor, 
le  destituyeron  y  eligieron  en  su  lugar  á  su 
general  Vitiges;  pero  la  hora  fatal  habia  sona- 
do para  el  poderío  de  los  godos.  Despojado  de 
toda  la  Italia,  Vitiges  fué  encerrado  por  Beli- 
sario  en  llávena,  cuya  posición  inexpugnable 
iiabria  contenido  largo  tiempo  al  general  de 
Justiniano,  si  el  hambre  no  hubiese  apresura- 
do la  rendición  de  )a  ciudad.  El  año  540  en- 
tró Uelisario  como  vencedor  dentro  de  los  mu- 
ros de  Ráveha,  de  donde  lanzó  á  casi  todos 
ios  godos,  reemplazándolos  con  una  colonia 
de  italianos. 

Desde  entonces  la  ciudad  dependió  de  los 
emperadores  de  Constanlinopla,  y  diez  y  ocho 
exarcas  enviados  por  olios,  !a  gobernaron  des- 
de mediados  del  siglo  VI  hasta  el  dia  caque 
fué  conquistada  por  Astolfo,  rey  de  los  lom- 
bardos. En  esle  intervalo  de  dos  siglos  fué 
cuando  tomó  ese  aspecto  bizantino  que  se  ha 
conservado  allí  en  mas  alto  grado  que  en  la 
misma  Conslanlíñopla,  y  muchas  de  sus  igle- 
sias fueron  adornadas  de  esos  ricos  mosaicos, 
que  en  la  decadencia  en  que  entonces  habían 
cuido  la  pintura  y  la  escultura,  debían  a  lo 
menos  trasmitir  á  la  posteridad  algunas  tradi- 
ciones de!  arle  romano.  La  autoridad  civil  y 
militar  ojié  .conservaba  el  principe  que  reinaba 
en  Rizando,  perteneció  durante  todo  esc  tiem- 
po á  los  exarcas.  Su  jurisdicción  inmediata  se 
estcmlia  sobro  las  cinco  Legaciones  actuales  y 
sobre  las  ciudades  situadas  en  las  orillas  del 
Adriático,  desde  Rimini  hasta  Ancona.  Lastres 
provincias  de  Roma,  Veuecía  y  Tíápoles,  don- 
de les  gefes  habían  invadido  en  gran  parte  la 
autoridad  imperial,  reconocían,  sin  embargó, 
la  supremacía  del  exarca  de  Rávena  en  los  ca- 
sos de  paz  ó  de  guerra;  los  lombardos  poseían 
el  resto  de  la  Italia,  y  su  Urania  llamó  pronto 
á  Rávena  nuevos  habitantes,  que  deplcgaron 
en  las  diferentes  partes  de  aquella  ciudad  las 
banderas  de  Pavía,  Verona  y  I'adua.  De  este 
modo  vio  aumentar  la  ciudad  el  número  do 
sus  ciudadanos,  su  industria  y  su  riqueza;  pe- 
ro sea  que  los  elementos  tan  heterogéneos  de 
población  no  pudieran  combinarse  fácilmenle, 
ó  que  la  posición  aislada  de  Rávena  mantuvie- 
se entre  los  que  !a  habitaban,  cierta  rudeza  de 
costumbres,  vemos  en  el  Libtr  pontificatis  de 
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■  Agnellns  que  muchos  barrios  de  la  ciudad  es- 
taban divididos  entre  sí  por  disensión  y  dis- 
pulas que  las  mas  de  las  veces  terminaban  de 
una  manera  sangrienta.  En  efecto,  eí  cronista 
_nos  cuenta  el  contlicto  que  se  renovaba  torios 
'los  domingos  entre  los  habitantes  del  barrio 
de  la  Porta  Tíguriensis  y  los  de  la  Porta  Pus- 
lerula.  Era  tal  el  encarnizamiento  de  los  par- 
tidos que  mugeres,  niños  y  ancianos  tomaban 
parle  en  'el  combate,  armándose  de  piedras  y 
palos,  y  todas  las  noches  era  necesario  retirar 
los  cadáveres.  Habiendo  vencido  los  tignrios 
en  estos  torneos  de  armas  descorteses,  sus  an- 
tagonistas concibieron  el  mas  violento  despe- 
cho y  se  vengaron  por  medio  de  la  traición: 
ungieron  una  reconciliación,  invitaron  á  los 
principales  de  sus  enemigos  á  cimentarla  vi- 
niendo á  sentarse  á  su  mesa,  y  se  deshicieron  - 
de  ellos  apelando  al  veneno  ó  al  puñal ,  y  en 
seguida  eseondíerun  los  cuerpos  en  lo  mas  se- 
creto de  sus  casas,  Al  dia  siguiente  reinaba  la 
desolación  en  Rávena;  las  hijas  preguntaban  por 
sus  padres,  las  mügeres  por  sus  esposos;  na- 
die concebía  como  habían  desaparecido  tantos 
ciudadanos  ilustres,  San  Damián,  arzobispo  de 
la  ciudad,  mandó  en  aquella  calamidad  un  due- 
lo público  y  un  ayuno  general.  Con  la  cabeza 
cubierta  de  ceniza  y  revestidos  de  un  saco  y 
nn  cilicio,  hombres,  mugereít,  eclesiásticos, 
guerreros  y  magistrados  dirigieron  durante  tres 
dias  votos  al  cielo  para  que  descubriese  á  los 
culpables,  y  el  cielo  no  fué  sordo  á  sus  plega- 
rias. Oyóse  un  crugído  desde  el  anfiteatro  que 
habia  en  la  puerta  Dorada  basta  la  puerta  Pus- 
lerula.  La  tierra  se  abrió  y  en  fosos  profundos 
se  descubrieron  los  cuerpos  medio  devorados 
por  los  gusanos,  de  los  infelices  que  habían 
sido  asesinados.  El  crimen  estaba  probado,  la 
venganza  fué  completa;  el  barrio  de  la  porta 
Puslerula  fué  reducido  á  escombros  y  tomó 
desde  entonces  el  nombre  de  regio  latronum. 
Esta  leyenda,  ea  la  que  el  piadoso  cronista 
hace  intervenir  milagrosamente  á  la  divina 
Providencia,  nos  da  á  conocer  al  mismo  tiem- 
po la  topografía  de  la  ciudad  en  aquella  épo- 
ca remota,  y  los  hábitos  salvages  de  una  po- 
blación á  la  que  sus  bosques  y  lagunas  aisla- 
ban del  resto  de  Italia:  siempre  dispuesta  á 
rebelarse  contra  Bizancio,  fué  mas  de  una  vez 
castigada  severamente  por  su  espíritu  de  in- 
dependencia, y  el  historiador  de  los  arzobis- 
pos de  Rávena  nos  ha  trasmitido  la  relacioa 
lameuiable  de  las  venganzas  que  Justino  II 
ejerció  contra  aquella  ciudad  cuando  volvió 
á  ocupar  el  trono  de  donde  había  sido  lanzado. 

Mas  adelante  la  controversia  religiosa  vino 
á  dar  poderoso  alimento  al  odio  de  las  faccio- 
nes, y  las  contiendas  de  los  iconoclastas  en- 
sangrentaron de  nuevo  la  ciudad.  En  vano  qui- 
so e!  exarca  hacer  triunfar  la  opinión  adoptada 
por  la  corle  de  Cnustantínopla,  pues  los  par- 
tidarios de  las  imágenes  eran  superiores  por 
el  número  ó  el  valor,  y  perdió  la  vida  en  una 
de  las  sediciones  que  estallaban  diariamente 
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Para  rengar  á  su  lugarteniente  envió  el  em- 
perador uní  escuadra  al  Adriático;  los  griegos, 
derrotados  por  la  tempestad,  lograron,  sin  em- 
bargo, desembarcar  cerca  de  la  ciudad,  pero 
el  temor  de  que  fuera  preciso  soslcner  uu  si- 
tio liabia  reunido  contra  ellos  á  todos  los  par- 
tidos, habían  salido  á  so  encuentro,  y  como 
Ja  victoria  so  hubiese  declarado  contra  los  si- 
tiadores, se  vieron  obligados  á  refugiarse  á 
bordo  de  sus  naves;  pero  ni  aun  este  asilo 
pudo  salvarlos,  pues  antes  que  pudieran  salir 
de  nuevo  ála  mar,  fueron  á  atacarlos  diferen- 
tes chalupas,  haciendo  tai  carnicería,  qne  las 
aguas  del  Po  se  enrojecieron  con  su  sangre, 
de  suerte,  que  dnranle  seis  aiios  nadie  quiso 
comer  pescado  cogido  en  dicho  rio  (1). 

Habiendo  el  cisma  de  Consíautinopla  lla- 
mado por  este  medio  á  las  armas  á  toda  la  Ita- 
lia, el  rey  de  los  lombardos  Luit  "I'rand,  se 
aprovechó  de  él  paria  declararse  defensor  de 
las  imágenes.  Invadió  la  Romanía  que  ya  no  se 
defendía,  y  gracias  a  la  conformidad  de  los 
scnlituientos  rebgiosos,  vió  abrirse  delanle  de 
él  en  727  las  puertas  de  Rávena.  Sin  embargo, 
los  venecianos  á  la  voz  de  Gregorio  II,  que 
los  exhortaba  á  separar  los  errores  personales 
del  emperador  Icón  del  interés  general  del 
imperio  romano,  liabian  armado  sus  naves  y 
reconquistaron  al  punto  el  exarcado  de  Ráve- 
na que  poscian  los  lombardos;  pero  la  córte  de 
Constantinopla  era  ya  impotente  para  conser- 
var su  supreraacia  en  cualquiera  parte  do  la 
Italia,  y  Rávena  fué  de  nuevo  subyugada  por 
Astolfo,  sucesor  de  Luit  Prand.  Es  cierto  que 
las  victorias  de  Pepino  quitaron  el  exarcado  á 
los  lombardos;  ñero  no  lo  restituyó  á  los  se- 
ñores de  Bizancio,  y  fué  dado  al  papa  por  el 
principe  francés,  donación  que  confirmó  Garlo- 
Magno.  Anastasio  el  bibliotecario  en  las  Vidas 
d¿  los  pontífices  romanos  (2),  nos  dice  el 
nombre  de  las  ciudades  cedidas  á  la  Santa  Se- 
de, y  cuyas  llaves  fueron  depositadas  por  el 
vencedor  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  líelas 
aqui  por  eLórdcn  con  que  las  cita,  órden,  por 
otra  parte,  poco  geográlico:  Rávena,  Rímini, 
Pésaro,  Fano,  Cescenza,  Sinigaglia,  íesifcltro, 
Acerragio,  Monte  di  Lucaró,  Cerra,  San  Mari- 
no, Bobbio,  Urbino,  Gagli,  buceólo,  Guobbip  y 
Comacchio.  Esta  nomenclatura  indica  que  el 
exarcado  de  Rávena  se  componía  entonces  de 
la  legación  actual  de  Rávena,  de  la  de  Forii, 
de  la  de  Tésaro  y  Urbino,  y  de  una  parte 
de  ¡a  delegación  de  Perugia,  la  que  compren- 
de los  valles  trasversales  que  parten  de  la 
cadena  principal  de  los  Apeninos  entre  Bi- 
mini  y  Sinigaglia,  y  bajan  hacia  el  mar  Adriá- 
tico. Por  lo  domas  la  donación  de  Pepino,  ápe- 
sar  de  la  solemnidad  con  que  se  hizo,  no  lle- 
gó á  recibir  jamás  una.  ejecución  completa; 
tenemos  muchas  cartas  de  los  papas  que  se 
quejan  de  no  haber  sido  puestos  en  posesión 
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regular  de  las  ciudades  prometidas,  y  si  el  so 
berano  ponliGce  tuvo  el  dominio  útil  del  exar- 
cado, es  decir,  los  frulos  y  las  rentas  de  la 
tierra,  su  soberanía  perteneció  todavía  largo 
tiempo  á  los  arzobispos  de  Rávena,  que  la 
administraban  cuino  representantes  délos  exar- 
cas y  aun  del  emperador  de  Occidente. 

Mas  adelante,  fraccionada  la  Italia,  vió  1c- 
vanlarso,  por  decirlo  asi,  tantos  pequeños  es-i 
fados  como  ciudades  tenia;  algunas  familias 
colocadas  en  el  primer  rango  por  la  energía 
ó  las  riquezas  de  su  gefe,  usurparon  ei  poder, 
y  en  1275  los  Polenta,  reconocidos  por  la 
Iglesia  como  principes  'feudatarias  de  la  Santa 
Sede,  ejercieron  de  hecho  el  poder  soberano 
en  Rávena.  El  primero  que  reinó  fué  Guido 
Novcllo,  y  por  espacio  de  cincuenta  años  con- 
servó la  autoridad  suprema,  que  dividid  entre 
sus  dos  bijos  Ostasío  y  Rambert.  Deseoso  de 
afianzarse  en  el  rango  que  habia  sabido  con- 
quistar, se  había  aliado  con  un  príncipe  veci- 
no, Juan  Malatesta  de  Rímini,  á  quien  liabia 
dado  en  matrimonio  á  su  hija  Francisca:  el  fia 
trágico  de  esta.jóvcn  ha  sido  inmortalizado 
por  los  versos  del  Dante,  que  espulsado  de 
Florencia,  halló  asilo  en  la  corte  de  Guido  de 
Polenta,  donde  mnrió  en  1321.  Guido  le  so- 
brevivió poco  tiempo,  dejando  por  sucesor  á 
su  hijo  Ostasio  I,  que  se  rebeló  contra  la  igle- 
sia, cuya  soberanía  no  quiso  ya  reconocer,  y 
murió  en  1346  axfisiado  por  ei  vapor  de  car- 
bones encendidos  en  su  cuarto.  El  reinado  de 
su  hijo  Bernardina  que  le  sucedió  fué  marca- 
do con  toda  clase  de  escesos,  pues,  abrumó 
con  contribuciones  á  los  habitantes  de  Ráve- 
na, se  entregó  á  una  vida  escandalosa  y  se 
mostró  tan  cruel  como  depravado,  la  muerte 
de  una  señora  alemana,  retenida  por  él  Guando 
pasaba  por  Rávena  para  dirigirse  al  jubileo  de 
Roma  en  1350,  y  la  cual  no  pudo  libertarse  de 
su  violencia  sino  por  medio  del  suicidio,  atra- 
jo sobre  el  estado 'de  Rávena  la  venganza  de 
los  partidarios  alemanes  conocidos  con  el  nom- 
bre de  la  Gran  compañía,  de  suerte  que  los 
desgraciados  subditos  de  Bernardino  tuvieron 
que  sufrir  á  la  vez  las  crueldades  de  su  señor 
y  las  represalias  que  estas  crueldades  acarrea- 
ban al  pais.  Guido  II,  que  sucedió  á  su  padre 
en  1359,  no  habia  heredado  sus  vicios;  some- 
tióse al  cardenal  Albornoz,  legado  del  papa,  y 
pudo  conseguir  de  él  que  le  declarara  vicario 
de  la  Iglesia,  de  tal  suerte,  que  afianzó  su  po- 
der en  los  momentos  en  que  lautos  otros  ge- 
fes  en  Romanía  eran"  despojados  de  su  sobe- 
ranía por  el  mandatario  del  padre  santo.  Sin 
embargo,  el  fln  de  su  reinado  se  señaló  por 
lamentables  revueltas.  Tomó  partido  por  el 
papa  cismático  Clemente  TU,  y  por  Luis  de 
Anjou,  hermano  de  Garlos  V  rey  de  Francia, 
que  iba  a  la  cabeza  de  numeroso  ejército  á  in- 
tentar en  Ñapóles  la  libertad  de  la  reina  Jua- 
na ¡í.  El  mal  éxito  de  esta  espedicion  determi- 
nó á  los  Malatesla  á  atacar  á  Guido  de  Polenta, 
so  pretesto  de  vengar  al  papa  Urbano  YI  de 
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mi  vasallo  que  se  había  sometido  al  antipapa. 
Rávena  fué  atacada,  pero  no  pudo  ser  tomada, 
logrando  solamente  los  Malatesta  apoderarse 
de  la  villa  de  Cervia,  que  perdieron  al  poco 
tiempo,  Luego  que  Guido  II  llegó  ánna  edad 
avanzada,  fuá  encerrado  en  una  prisión  y  le 
usurparon  el  poder.  Habiendo  obtenido  de  este 
modo  Pedro  y  Obizzo  el  premio  de  una  cul- 
pable ambición,  pensaron  que  la  situación  de 
la  Italia  exigía  que  se  pusieran  bajo  la  protec- 
ción de  estados  mas  poderosos  qne  el  suyo, 
levantaron  un  cuerpo  de  caballería  y  pasaron 
al  servicio  de  la  república  veneciana;  pero  ad- 
quirieron pocagloriaen  el  olicio de  condottíeri, 
á  pesar  de  que  se  bacian  pagar  muy  caro  á  sus 
poderosos  vecinos  que  tenían  interés  en  ejer- 
cer su  influencia  sobre  el  pequeño  estado  de 
Rávena.  Obizzo,  que  sobrevivió  á  su  hermano, 
tuvo  por  sucesor  en  1431  á  su  Hijo  Ociasio  III. 
Este  principe  fué  el  último  de  los  Polenta,  que 
ejerció  el  poder  soberano.  Estrechado  de  cer- 
ca por  el  duque  de  Milán  y  obligado  á  abando- 
nar el  partido  de  los  venecianos,  quiso  inú- 
tilmente mas  tarde  reconquistar  su  alianza. 
Llamado  á  Venecia  con  fingida  solicitud,  fué 
retenido  prisionero  y  trasladado  después  á 
Candía,  mientras  que  algunos  sediciosos  pa- 
gados por  los  venecianos  lomaban  las  armas 
en  Rávena  al  grito  de  Viva  San  Marcos,  y 
abrían  las  puertas  de  la  ciudad  á  las  tropas  de 
la  república. 

El  24  de  febrero  de  I4Í1  fué  el  día  en  que 
cayó  el  poder  deles  Polenta,  que  Habían  con- 
servado durante  ciento  setenta  años  la  sobe- 
ranía de  Rávena.  Desde  entonces  quedó  reu- 
nida esta  ciudad  al  señorío  de  Venecia,  que  la 
retuvo  en  siv  posesión  liasta.et  año  de  1509, 
época  en  que  habiendo  reunido  la  liga  deCam- 
bray  contra  la  república  de  San  Marcos  las 
fuerzas  de  las  grandes  potencias  de  Europa, 
Francisco  liaría  de  la  llovere,  general  en  gefe 
del  ejército  pontificio,  la  obligó  á  capitular. 
Tres  años  después  la  liga  estaba  disuelta,  el 
papa,  aliado  á  ta  España,  se  hallaba  en  guerra 
con  la  Francia,  y  Gastón  de  Foix,  para  atraer 
al  combate  al  general  del  ejército  español,  da- 
ba el  asalto  á  tas  murallas  de  Rávena.  La  as- 
tucia produjo  el  resollado  apetecido:  los  es- 
pañoles vinieron  al  socorro  de  la  ciudad  y  la 
batalla  se  empeñó  en  las  márgenes  del  Ronco. 
Sabido  es  que  fué  comprada  muy  cara  la  victo- 
ria de  los  franceses,  y  que  Gastón  de  Foix  pe- 
reció en  el  campo  de  batalla:  una  pilastra  de 
mármol  blanco  llena  de  inscripciones,  levanta- 
da sobre  las  márgenes  del  rio,  á  tres  millas  de 
la  ciudad,  muestra  todavía  el  sitio  donde  cayó. 
En  un  siglo  guerrero,  en  una  época  eu  que 
se  daban  casi  lodos  los  dias  cómbales  encar- 
nizados ,  no  se  cuenta  jornada  mas  san- 
grienta que  la  batalla  de  Rávena.  Casi  iodos 
los  historiadores  están  de  acuerdo  en  'fijar  el 
número  de  los  muertos  eu  18  ó  20,000  y  si 
el  rnayor  número  de  ellos  pertenecía  al  ejér- 
cito de  los  aliados,  los  franceses  tuvieron  que 


llorar  la  pérdida  de  su  general  en  gefe,  y  de 
valientes  capitanes.  Al  dia  siguiente  fué  ataca- 
da Ráveua,  y  en  el  momento  de"  ajustarse  las 
condiciones  de  la  capitulación,  se  introdujo 
por  la  brecha  un  gefe  de  aventureros,  llamado 
Jacquin,  y  entregó  Ja  ciudad  al  saqueo.  «Con 
cuyo  motivo  dice  Bayard  en  sus  Memorias,  ei 
señor  de  La  Palísse  mandó  aliorcarlo.»  A  pesar 
de  esta  rápida  justicia,  los  habitantes  de  Rá- 
vena no  tardaron  eu  vengarse  cruelmente. 
Luegtfque  La  Palisse  llego  á  ser  general  del 
ejército  francés  y  se  vió  obligado  por  los  aza- 
res de  la  guerra  á  alejarse  do  Rávena,  dejan- 
do en  ello  escasa  guarnición,  Giulio  Vitelli, 
obispo  de  Cilla  di  fiastello,  la  hizo  capitular,  y 
en  seguida  despreciando  sus  promesas,  entregó 
al  populacho  á  cuatro  de  los  principales  ofi- 
ciales, que  fueron  sepultados  vivos  hasta  los 
hombros  en  una  huesa  dejándolos  perecer  en 
usté  cruel  suplicio." 

No  seguiremos  mas  adelante  la  historia  de 
la  antigua  capital  de  los  godos  y  de  los  exar- 
cas, la  cual  continuó  formando  parte  de  los 
Estados  romanos,  y  decayendo  tanto  de  su 
antiguo  esplendor,  que  el  dia  en  queRonaparte- 
dividió  la  Italia  Superior  en  departamentos  fran- 
ceses, no  tuvo  siquiera  el  honor  de  ser  capi- 
tal de  una  prefectura,  siuo.símplemente  do  dis- 
trito. Hoy,  sin  embargo,  su  territorio  forma 
una  de  las  cinco  legaciones  del  Estado  ponti- 
ficio, y  es  por  consiguiente  residencia  de  un 
cardenal  legado.  Colocada,  de  resultas  de  los 
montones  de  arena  qúé  sucesivamente  han  ido 
formando  las  aguas  del  mar,  á  cuatro  millas  ro- 
manas, es  decir,  á  G  kilómetros  del  Adriático, 
no  hace  ya  otro  comercio  qne  el  de  cabolage, 
y  cu  su  pnorlo,  rorinado  por  la  embocadura 
del  Ronco,  no  entran  álo  sumo  mas  que  bu- 
ques de  120  toneladas,  cuyos  cargamentos  hay 
que  subir  en  barcos  basta  la  ciudad,  ün  bos- 
que de  puños  de  copa  redonda,  que  ocupa'  nn 
espacio  de  3  á  4  millas  de  anchura  por  30  de 
longitud,  la  abriga  por  el  lado  del  mar  como 
una  red  de  verdura.  Nada  mas  imponente  que 
aquella  linea  sin  Un  de  árboles  inmensos,  cu- 
yos troncos  se  lanzan  hasta  una  altura  de  80 
pies,  y  cuyas  anchas  copas  forman  una  cúpula 
de íóllage,  que  no  deja  penetrar  sino  una  luz 
dulce  y  misteriosa:  fáciles  concebir,  en  medio 
de  aipiclta  exuberante  vegetación,  que  la  Pi- 
li et  a  do  Ráveua  haya  inspirado  alternativamen- 
te a!  Uante  yáliyron  que  latían  cantado.  Uro- 
piedad  del  Estado,  proporciona  csceicntes  ma- 
deras de  coüstr.titcldb  que  pe  veáden  en  su 
mayor  parte  á  los  listados  Unidos,  y  alimentan 
los  arsenales  de  Trieste  ó  de  Venecia:  allí  se 
cogen  en  gran  cantidad  esos  piñones  afama- 
dos que  se  emplean  cu'  Italia  eli  la  confección 
de  varias  clases  de  pasteles,  y  ta  caza,  que  es 
muy  abundante,  es  otro  recurso  precioso  para 
los  báijitaii'les  de  Rávena.  El  viagero  que  llega 
por  el  camino  de  Rimini,  costea  el  bosque  des- 
de la  villa  de  Cervia,  y  á  una  milla  escasa  de 
Ráveua  encuentra  la  gran  baíilica  de  San  Ano- 
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linar  in  Classe ,  cuyo  nombre  índica  que  for- 
maba parte  del  arrabal  que  debía  su  denomina- 
ción á  ia  proximidad  del  puerto,  hoy  distante 
legua  y  media.  Espaciosa  y  severa  la  iglesia 
■  de  San  Apolinar,  está  consagrada  al  bienaven- 
turado mártir,  discípulo  de  San  Pedro,  ([lié  fué 
el  primero  que  llevó  Ib  palabra  do  Cristo  en 
Iíávena;  su  sepulcro,  colocado  debajo  del  altar 
mayor,  sufre  continuas  inundaciones ',  que  cu- 
bren de  agua  casi  todos  los  inviernos  el  pavi- 
mento de  la  iglesia.  Alrededor  de  los  muros,  en 
lo  interior,  hay  otros  sepulcros  de  mármol  que 
encierran  las  cenizas  de  algunos  arzobispos 
de  Rávena,  y  en  ía  tribuna  se  ven  lus  retra- 
tos de  todos  estos  pontífices ,  comenzando  por 
el  de  San  Apolinar,  martirizado  por  orden  de 
Yespasiano ,  dispuestos  por  el  mismo  orden 
que  los  de  los  papas  en  San  Pablo,  extramuros 
cerca  de  Roma. 

El  primer  aspecto  de  Rávena,  reina  destro- 
nada, esleiste  y  doloroso.  Bastante  grande  pa- 
ra contener  60.000  habitantes;  apenas  cuenta 
18,000  ,  y  á  cscepcion  del  barrio  que  rodea  la 
plaza  mayor,  crece  la  yerba  en  sus  largas  ca- 
lles solitarias.  El  aspecto  mismo  de  sus  monu- 
mentos, dignos  de  llamar  la  atenciontdel  ar- 
tista ó  del  arqueólogo,  disipa  solamente  en 
parte  esta  impresión.  Las  ruinas  romanas  han 
desaparecido  casi  por  completo:  algunos  ba- 
samentos informes,  algunos  fragmentos  y  tres 
pequeñas  colecciones  do  inscripciones  antiguas 
recuerdan  solo  á  la  Rávena  del  alio  imperio. 
La  de  los  godos  ha  dejado  huellas  mas  nume- 
rosas y  visibles.  En  la  plaza  hay  un  pórtico 
sostenido  por  ocho,  columnas  de  granito  que 
tienen  la  cifra  de  Teodorico,  el  cual  conducía 
á  la  basílica  de  Hércules,  que  él  habla  restau- 
rado. Ec  su  palacio  no  queda  mas  que  un  grao 
muro  donde  están  empolladas  algunas  colum- 
nitas;  pero  su  sepulcro,  e.igido  por  él,  se  con- 
serva integro,  y  su  enorme  cúpula  de  un  solo 
trozo  de  granito,  es  uno  de  los  monolitos  ma- 
yores que  hay  en  Europa. 

La  catedral ,  cuya  nave  eslá  sostenida  por 
columnas  de  mármol  griego,  seria  una  de  las 
mas  antiguas,  e  imponentes  de  Italia,  sino  hu- 
biese-sido  restaurada  á  mediados  del  siglo  XVI II 
según  el  gusto  que  dominaba  en  aquella  época. 
El  bautisterio,  separado  de  la  catedral,  á  la  cual 
parece  estaba  unido  antiguamente  formando 
una  capilla,  lia  conservado  mejor  el  carácter 
de  la  época  y  ofrece  todavía  al  observador 
algunos  mosaicos  y  esculturas  del  siglo  VI;  j 
pero  sobre  todo  la  basílica  octógona  de  San  Vi- 
tal, construida  por  orden  de  Justíniano  sobre 
el  área  de  'una  capilla  consagrada  al  mismo  • 
santo  por  Teodorico,  es  la  que  présenla  en  su  ' 
disposición  general  y  en  lodos  los  delalles  de 
su  decoración  uno  de  los  tipos  mas  curiosos  y 
mejor  conservados  de  la  magnificencia  bizan- 
tina. Verdad  es  que  las  faehada's  estertores, 
desnaturalizadas  por  la  construcción  de  un  ves- 
tíbulo moderno,  ofrecen  boy  poco  interés;  sin 
embargo,  recuerdan  la  descripción  dada  por 


.Eusebio  de  !os  templos  erigidos  en  tiempo  de 
Constantino  en  muchos  puntos  de  ¡a  Siria,  y 
que  ,  según  dice  el  cronista,  son  de  forma  muy 
alta  y  de  ocho  lienzos  «figura  octaedra  (I).» 
En  cuanlo  á  lo  interior,  conserva  todavía  la 
originalidad  de  su  distribución:  cada  una  de 
las  caras  del  octógono  que  forma  la  nave  in- 
terior, está  ocupada  por  un  arco  de  bastante 
altura;  se  cuentan  basta  diez  y  seis  columnas, 
cuyos  capiteles  presentan  casi  la  forma  de  una 
pirámide  truncada  y  vuelta,  las  cuales  llenen 
toda  la  elegancia  di!  que  es  susccpliblo  el  arle 
bizantino;  pero  lo  que  ofrece  mas  interés  para 
¡  la  historia  del  arte  y  de  las  costumbres  do  la 
época,  son  dos  cuadros  de  mosáico  que  ocu- 
pan la  cara  lateral  de  la  ábside,  y  los  cuales 
-representan,  el  "uno  al  emperador  Jusliuiano 
|  en  medio  dé  su  corle  y  precedido  de  su  clero; 
j  y  el  otro  á  la. emperatriz  Teodora  con  un  vaso 

■  ó  relicario  en  la  mano  y  rodeada  de  sus  da- 
'  mas  deliouor.  La  manera  con  (pie  están  trata- 
das las  figuras  y  los  paños,  la  riqueza  y  ori- 
ginalidad délos  vestidos,  la  acción  represen- 

!  lada  que,  según  Ciampini,  parece  ser  la  tras- 
lación de  las  reliquias  de  los  santos  Gervasio 
y  l'rolasio;  traslación  queso  verificó  tan  pron- 
to como  se  acabó  el  cdilicio,  hacen  que  estos 
mosaicos  sean  un  documenlo  lanío  mas  prc- 
\  cioso  cuanto  mas  raros  son  los  relativos  á 
|  aquella  época.  Oíros  mosáicos,"  que  represen- 
]  tan  asuntos  sacados  del  Antiguó  y  Muevo  Tes- 
tamento, completan  aquella  espléndida  deco- 
ración é  indemnizan  ampliamente  al, curioso 
que  los  visita  de  las-malas  restauraciones  y  su- 
puestos embellecimientos  que  ha  sufrido  cu 
el.  siglo  último  la  noble  basílica  de  San  Vital. 
Cerca  de  la  iglesia  hay  una  capilla  subterrá- 
nea que  encierra  los  sepulcros  de  Gala  Flaci- 
i  dia.  hija  de  Teodosio  y  madre  de  Valenlinia- 

■  no  111,  de  Constancio,  su  segundo  marido,  y 
|  de  su  hermano  ,  el  emperador  'Honorio.  ffá- 
|  blenda  pasado  esla  princesa  una  tempestad  hor- 
rible en  un  viage  que  hacia  do  Coiislantinopla 

i  á  Rávena,  hizo  voló  de  cunsagrártm  templo  á 
'  San  Juan  Evangelista,  y  cotio  se  salvó  del  nau- 
fragio, cumplió  su  promesa.  La  iglesia  que 
edilícómcrece  ser  visitada,  por  algunas  pintu- 
ras del  Giotto,  y  por  tos  fragmenios  de  un 
mosáico  bástanle  grosero  que  représenla  el 
esquife  de  l'lacidia  en  medio  de  las  olas  embra- 
vecidas, fragmentos  embutidos  en  la  pared  de 
una,  capilla.  Después  de  San  Vital,  la  iglesia 
que  ofrece  mas  interés  por  sus  pinturas  en  mo- 
saico, es  la  do  San  Apolinar,  cerca  del  palacio 
de  Teodorico.  Veinfe  y  cuatro  columnas  de 
mármol  griego  la  dividen  entres  naves:  á ca- 
da lado  de  la  nave  principal  sobre,  el  entabla- 
mcnlo  sostenido  por  las  columnas,  hay  repre- 
sentada una  larga  tila  de  saulos  y  sanias  que 
llevan  coronasen  la  mano,  y  son  nolubles  por 
lo  acabado 'del  dibujo,  asi  como  por  la  elegan- 
cia de  los  paños.  Uno  de  eslos  dos  cuadros 

(I)     usebio,  lib.  111,  cap!  I. 
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presenta  una  vista  curiosa  de  la  ciudad  en  el 
siglo  TI. 

Tales  son  los  monumentos  principales  de 
la  Ráveua  de  leoilorico  y  de  ta  de  los  exarcas. 
Uno  solo  recuerda  la  dominación  de  tos  Po- 
lenta, y  es  el  sepulcro  del  Dante,  cuyo  nom- 
bre pasta  solamente  á  la  gloria  de  los  princi- 
pes qué  le  habían  concedido  generosa  hospi- 
talidad. Sepultado  con  gran  pompa  por  órden 
de  Guido  de  Polenta  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, solo  al  cabo  de  ciento  sesenta  años  bajo 
la  dominación  de  los  venecianos  fué  cuando  el 
senador  Bernardo  Bembo  mandú  levantarle  un 
mausoleo  en  el  claustro  de  la  iglesia  conforme 
'álos  dibujos  de  Pedro  Lombardo.  Reparado 
en  1692  este  mausoleo,  fué  reconstruido  casi 
enteramente  en  I7S0;  pero  sus  proporciones 
mezquinas  y  su  cúpula  sin  elegancia  son  poco 
dignas  del  poela  cuyo  genio  ha  podido  solo 
luchar  en  los  tiempos  modernos  con  el  genio 
de  Homero  y  de  Virgilio.  Por  fortuna  los  de- 
fectos del  monumento  desaparecen  ante  la  in- 
mensa fuma  del  hombre  cuyas  cenizas  encier- 
ra, y  al  ver  el  viagero  este  mármol  funerario 
se  admira  deque  desde  el  siglo  de  Augustohas- 
ta  et  renacimiento  pueda  asi  Rávena  compartir 
con  ¡toma  y  tal  vez  poseer  mas  que  la  misma 
Boma  el  privilegio  de"  despertar  los'  recuerdos 
que  ligan  sin  interrupción  la  historia  de  la  ci- 
vilización de  los  tiempos  antiguos  con  la  de 
la  civilización  cristiana. 

Spieilegittm  Ravennatü  hit  loria ,  sioeíhoítumen» 
ta  histórica  ad  ee,lci¡i*iin  et  urbem  Ravcnn'Ucm  spee- 
¡unüff,  oo.  Mural.  (Script.  Rtv.  ¡tal.,  1. 1,  páii.  2.) 

Aanclli  libar  pnnlifiealio,  tito  vita  ponti/icum 
liavnmritum,  ap.  Mural.  (Script.  Rer.  llái.  to- 
mo II.  pág.  i.) 

Hossi:  SI  iria  Raremwíc,  i  vo1.  ™  B.1,  Bassano. 

Fnbri  (Girolanoj:  J,r;  sagre  memoire  ái  Ravena 
antica.  Venezia,  KiCí,  en  i° 

Fabri  (Gi  rolan»):  Itavenim  vicenal*,  omero  eom- 
p:ndio  islirico  de.lte  rosne  píli  nitabili  dell'  anlica 
cilla,  di  Ravenna.  Bslosna ,  1678.  en  8." 

Fanluzii  (Marco):  Monumenti  Ravennati  da  te-, 
colidi  di  im'zzo  per  la  maggior  parte  inedia,  Ye- 
neizia,  1801—  )ffl>i,  6  vot.  en  4.° 

Stlnti:  Dril'  origine  ¿'delta  magnifícenla  dolía 
eitta  di  Ravenna,  Raverina,  1793,  2  vol. 

Bcllrami:  II  fortstiero  i>lrnils  delte  cose  notabili 
in  Ravenna,  Raventia,  1783. 

Kau'ni:  II  furestisrc  a  Itavenna,  Ravonna,  (821. 

BAYAS.  (Historia  natural.)  Familia  de  pe- 
ces cartilaginosos  del  órden  de  I.os  selacios, 
y  cuyos  caracteres  son.  la  frente  achatada  de 
arriba  para  abajo,  con  aletas  pectorales  enor- 
memente desarrolladas,  lo  cua!  da  al  cuerpo 
la  apariencia  de  disco  redondeado  ó  romboi- 
dal, terminado  por  una  cola  cilindrica  y  del- 
gada. La  boca,  las  ventanas  de  ias  narices  y 
los  orificios  respiratorios  están  en  la  parte  in- 
ferior, y  tanto  los  ojos  como  los  conductos 
que  establecen  la  comunicación  entre  el  este- 
riór  y  la  faringe,'  y  que  se  llaman  fuelles  en  la 
superior.  Tienen  cinco  aberturas  branquiales 
á  cada  lado  de  la  parte  inferior  del  cuerpo. 
Son  animales  muy  veraces  y  sus  numerosas 


especies  se  dividen  por  el  conde  de  Lacepede 
en  seis  grupos,  que  son: 

1 Rayas  c  m  dientes  agudos  y  aguijones 
en  el  cuerpnú  en  la  cola.  Especies:  raya  blan- 
ca (raia  balis,  L.l,  alema  {R.  oxirhinchus,  L.l, 
bocíco  puntiagudo  |fl  rostrata  de  Lacep.), 
cuclillo  (R.  cuculus,  Lacep.l,  espejito  (ÍJ.  míra- 
teos, Gm.),  carda  (R.  fullonica,  L.),  espin 
{R.  rubus,  L.),  etc. 

Z.°  Rayas  con  dientes  agudos  sin  aguijo- 
nes en  et  cuerpo  ni  en  la  cola.  Especies:  tre- 
mielga [R.  torpedo,  L.) 
"  3  .*  Ray  is  con  dientes  obtusos  y  con  rtgui- 
jones  en  el  cuerpo  ó  en  la  cola.  Especies: 
rafa  penada  (R,  aquila,  L.l,  Pastinapa  (Jí.  pas- 
tinaca, 6jn.l,  lima  (fl.  iimo.-Lacep.l,  etc. 

í.°  Rayas  con  dientes  obtusos  y  sin  agui- 
jones en  el  cuerpo  ni  en  la  cola.  Especies: 
diablo  de  mar  [R  mobular,  Gm.) 

5.  °  Rayas  con  aguijones  y  cuya  firma  de 
dictes  aun  no  se  conoce.  Especie:  R.  mosaica 
de  Cnv.,  R.  undidata  dcLacep.,  etc. 

6.  °  Rayas  sin  aguijones  y  cuya  forma 
de  dientesaun  no  se  conoce.  Especies:  \R.  fim- 
briata,  Lacep.,  R.  banksiana  de  Ídem,  etc. 

Da  todas  especies  las  que  mas  deben  lla- 
mar la  afencton  son  la  raya  blanca  de  Cuvier 
\raia  batip^L.)  y  la  tremielga  |JJ.  torpedo.) 

La  primera  es  verdaderamente  el  tipo  de 
la  familia..-  Su  cuerpo  tiene  la  forma  de  un 
rombo,  y  la  punta  de!  hocico  está  colocada  en 
el  ángulo  anterior;  los  radios  mas  largos  de 
cada  aleta  pectoral  ocupan  los  ángulos  latera- 
les y  el  origen  de  la  cola  se  halla  en  el  vérti- 
ce del  ángulo  posterior.  La  abertura  de  la  boca 
es  larga  y  trasversal,  y  con  muchos  órdenes 
de  (tientes  muy  agudos  y  á  modo  de  garfios. 
La  lengua  corta,  ancha  y  sin. asperezas.  El  ór- 
gano del  olfato  es  muy  fino  y  las  ventanas  de 
la  nariz  están  provistas  de  una  especio  de  pár- 
pado, que  contrayéndose  á  voluntad  evita  el 
que  ciertas  emanaciones  lleguen  durante  el 
sueño  á  las  membranas  olfativas.  Los  ojos  son 
medio  salientes  y  tienen  una  especie  de  piel 
eontráctii  y  movible  análoga  á  la  membrana 
guiñadura  de  las -aves.  La  batís  mueve  con 
■fuerza  y  velocidad  su  cola  larga,  flexible  y 
sutil  agitándola  oo.mo  un  látigo  con  el  que  se 
defiende  de  sus  enemigos  y  acomete  á  su  pre- 
sa. La  piel  toda  es  fuerte  y  tenaz,  y  está  ba- 
ñada de  un  humor  gtutinoso  que  mantiene  su 
flexibilidad.  Su  color  general  es  de  un  gris 
ceniciento  por  la  parte  superior,  sembrado  de 
manchas  negruzcas,  sinuosas  é  irregulares  y 
de  diferentes  tamaños;  el  lado  inferior  es  blan- 
co y  presenta  muchas  filas  de  puntos  negruz- 
cos. Sus  huevos  son  cuadrangulares,  y  por  su 
modo  de  desarrollarse  colocan  á  la  batís  entre 
los  animales  ovovivíparos.  Algunos  de  estos 
peces  llegan  á  tener  hasta  cuatro  metros  de 
largo  y  los  hay  que  pesan  mas  de  diez  mtriá- 
gramos,  de  modo  que  la  carne  de  uno  puede 
bastar  para  saciar  á  cien  personas.  Su  carne 
es  blanca  y  delicada  y  su  sabor  es  esqnisito, 
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sobre  todo  después  de-,  algunos  días  de  co- 
gidos. 

En  cuanto  ñ  la  tremielga  ó  torpedo  cree- 
mos que  merece  un  articulo  especial-  y  á  él 
remitimos  á  nuestros  lectores.  ' 

RAYO.  {Física  )  En  nada  se  ha  revelado  tan- 
to la  fuerza  delingenio  humano  y  de  la  civili- 
zación, como  en  la  osadía  con  (pío  acometió 
la  empresa  de  dominar  uno  de  losmeteoros  mas 
terribles  no  solo  por  sus  efectos,  sino  por  las 
aterradoras  circunstancias  que  algunas  veces 
le  acompañan. 

Los  antiguos  pusieron  el  rayo  en  manos  de 
la  Divinidad;  hoy  so  encuentra  en  las  del  bom- 
bre.  Veamos  por  qué  serie  de  descubrimientos 
y  de  ensayos'pasaron  los  hombres  entendidos 
para  enseñorearse  deí  arma  terrible  de  Júpiter. 

No  entraremos  en  el  estudio  circunstancia- 
do de  los  fenómenos  eiéctricos,  pues  de  ello  se 
lia  tratado  ya  en  el  articulo  electricidad  con 
bastante,  estension. 

Otto  de  Guericke  y  otros  sabios,  al  notar 
las  chispas  que  se  desprendían  de  grandes  ci- 
lindros de  ámbar,  al  ver  la  luz  que  las  acom- 
pañaha  y  el  estallido  mas  ó  menos  considera- 
ble que  producían ,  sospecharon  que  entre  la 
electricidad  y  el  rayo  existja  alguna  analogía, 
y  dijeron-  el  rayo  es  una  chispa  elessírica  des- 
prendida entre  dos  inmensos  conductores  car- 
gados de  electricidad;  el  relámpago*  es  la  luz 
de  esa  chispa  y  el  trueno  es  el  estallido.  Esta 
sospecha,  sin  embargo,  se  presento  como  ver- 
gonzante y  sin  pretender  los  honores  de  una 
opinión  formalmente  sostenida.  Suscitáronse 
grandes  contiendas,  y  el  abate  Nollet ,  entre 
oíros,  llegó  á  burlarse  de  los  que  aspiraban  :í 
penetrarlos  designios  de  la  Providencia,  esca- 
lando  el  cielo  cual  los  antiguos  Titanes. 

A  la  América  estaba  reservado  enseñar  al 
mundo  el  primor  esperimento  decisivo  acerca 
de  la  idea  de  Otto.  El  célebre  Pranldiu  ideó 
elevar  hasta  las  nubes  una  cometa  con  objeto 
de  robar  la  electricidad  de  las  nubes  y  trasmi- 
tirla á  la  tierra  por  tina  cuerda.  Su  hijo  fue  el 
único  que  le  ayudó  en  el  primer  ensayo,  y  no 
hubo  necesidad  de  repetirlo  sino  para  confir- 
mar á  los  domas  la  graij  verdad.  Frankíin  sacó 
chispas  cíe  la  cnerda  comunicante,  y  no  resta- 
ba ya  duda  alguna  de  que  en  las  nubes  tem- 
pestuosa-; se'hallaba  acumulada  una  gran  can- 
tidad de  fluido  eléctrico ,  al  cual  oran  debidos 
los  fenómenos  del  relámpago,  trueno  y  rayo. 
Esto  sucedió  en  el  año  1752  y  fué  luego  repe- 
tido en  los  demás  países. 

En  las  Memorias  de  los  sabios  estf alíge- 
ros, tomo  IV ,  se  lee  lo  siguiente  acerca  de  los 
bellos  esperimentos  de  Homas:  «Imaginaos 
unas  lenguas  do  fuego  de  9  ó  10  pies  de  lon- 
gitud, y  una  pulgada  de  grueso ,  que  hacían 
tasto  ó  mas  ruido' que  un  pistoletazo.  En  me- 
nos de  una  hura  obtuve  seguramente  treinta 
lenguas  de  esa  dimensión,  sin  contar  otras  mil 
de  7  pies  y  menos.» 

liornas  había  hecho  lo  raismo.que  Frankíin, 


pero  con  mas  perfeoeiou,  porque  habla  aumen- 
tado la  conductibilidad  de  la  cuerda  por  medio 
de  un  alambre.  A  pesar  de  las  precauciones 
que  tomaba,  el  hábil  csperimenlador  fué  una 
vez  derribado  por  la  violencia  de  un  choque. 

El  rayo  no  es  pues  otra  cosa  que  una  chis- 
pa eléctrica. 

Las  nubes ,  como  se  ha  demostrado  reco- 
giendo la  electricidad  con  cometas,  no  se  hallan 
todas  cargadas  del  mismo  Huido.  Unas  poseen 
la  electricidad  vitrea,  otras  la  resinosa  y  algu- 
nas se  presentan  en  estado  natural.  Sabido  es 
que  electricidades  iguales  se  rechazan  ,  y  que 
las  contrarias  se  atraen;  lasnubes,  pues,  deben 
atraerse  ó  repelerse  según  su  estado  eléctrico, 
y  de  aqni  esos  movimientos  estraordínarios  que 
en  ellas  advertimos  durante  las  tempestades. 
En  medio  de  la  general  agitación  de  la  atmós- 
fera, las  electricidades  se  neutralizan  y  se  des- 
componen á  cada  paso,  no  sin  verse  brillar  los 
relámpagos  y  oír  retumbar  los  truenos. 

Et  relámpago  se  presenta  á  nuestra  vista 
bajo  diferentes  aspectos.  Unas  veces  surca  las 
nubes  abarcando  una  grande  estension  del  es- 
pacio; otras  recorre  !a  atmósfera  culebreando, 
y  algunas  parece  renacer  de  si  mismo,  reprodu- 
ciéndose tan  de  cerca,  que  solo  llega  á  nues- 
tros ojos  un  resplandor  continuo  de  variable  y 
alternada  intensidad.  Los  distintos  aspectos  que 
orreceson  indudablemente  debidos  ála  influen- 
cia que  sobre  él  ejerce  el  estado  eléctrico  de 
las  nubes  circunvecinas ,  en  las  cuales  se  des- 
prende la  chispa  tal  vez  de  capa  en  capa  ó  de 
masa  en  masa,  como  si  en  nuestras  máquinas 
'eléctricas  coloeásemos^ma  serie  de  esferilas 
metálicas  suilcientemente  esparcidas  para  que 
la  chispa  al  desprenderse  se  hiciera  á  un  tiem- 
po visible  en  todos  los  claros. 

El  trueno  es  el  estallido  'del  relámpago,  es 
decir,  el  ruido  que  produce  la  chispa  poniendo 
en  vibración  el  aire  con  mas  ó  menos  inten- 
sidad ,  asi  como  el  estrépito  de  una  arma  de 
fuego  al  dispararse  no  es  tampoco  mas  tule  la 
vibración  del  aire  violentamente  conmovido. 

En  cuanto  á  la  prolongación  del  sonido  del 
trueno,  fácil  es  atribuirla  unas  veres  A  la  re- 
flexión sonora  sobre  la  superficie  terrestre, 
otras  á  la  diferencia  de  propagación  entre  el 
sonido  y  la  luz.  EsUrse  propaga  rápidamente; 
arpie!,  empero,  con  lentitud.  Vemos  primero  el 
relámpago  y  no  oímos  el  trueno  sino  algún 
tiempo  después,  mas  ó  menos  largo,  segun  ma- 
yor ó  menor  sea  la  distancia.  Por  lo  lanto,  si 
un  relámpago  se  desprende  en  una  ostensión 
considerable,  el  sonido  de  los  puntos  mas.  re- 
motos ha  de  .llegar  á  nosotros  mas  lardo  que  el 
de  los  mus  cercanos,  y  de  aquí  el  redoblo  y  á. 
veces  la  repercusión  que  nuestros  oidos  per- 
ciben. 

Tantos  segundos  pasan  entre  la  aparición 
del  relámpago  y  la  primera  impi'esion  del  rui- 
do, cuantas  son  las  veces  que  haya  340  metros 
de  distancia  entre  el  observador  y  el  punto  de 
la  ráfaga  luminosa  mas  cercano.  Cuando  ya  se 
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ha  ■visto  el  relámpago,  todo  el  efecto  está  pro- 
ducido, y  por  eso  no  es  de  temer  el  rayo  cuan- 
do se  ha  oido  el  trueno, 
i  Relámpago  y  trueno  son,  pues,  una  misma 
cosa  cuando  la  chispa  se  desprendo  entre  las 
nubes;  pero  cuando  el  desprendimiento  se  ve- 
rifica enlce  las  nubes  y  la  tierra,  recibe  el 
nombre  de  rayo,  y  no  es  'tampoco  otra  cosa 
que  el  relámpago  y  el  trueno  considerados  en 
sus  efectos. 

Veamos  como  se  desprende  e!  rayo.  Conci- 
bamos una  nube  tempestuosa  que  esté  cargada 
de  electricidad  positiva;  supongamosque  se 
encuentra  sobise  la  superficie  del  mar.  Por  su 
influencia  descompondrá  las  electricidades  na- 
turales de  la  masa  líquida,  rechazará  el  Huido 
positivo  al  fondo,  y  atraerá  el  résinoso  á  la  su- 
perítele. La  acumulación  puede  llegar  á  ser 
bastante  notable  para  qué  la  atracción  levante 
una  parto  de  las  aguas  y  las  mantenga  suspen- 
didas, mientras  dure  la  acción  eléctrica.  Este 
fenómeno  puede  terminarse  de  tres  modos:  "1." 
Si  no  hay  esplosion  en  la  nube,  se  aleja  con 
mas  ú  menos  rapidez,  y  la  intensidad  desu  ac- 
ción disminuye  á  medida  que  la  distancia  crece; 
el  fluido  negativo  menos  atraído  vuelveáeom- 
blnarsccou  el  positivo,  y  se  i-establece  el  equi- 
librio. 1.a  Si  hay  csplosion  entre  la  nube  lem 
pestuosa  y  otra  inmediata  ú  otro  punió  remoto 
déla  (ierra,  lanube  súbitamente  descargada,  ce- 
sará repentinamente  de  influir  sobre  las  aguas, 

,  y  estas  recobrarán  con  violencia  su  estado  na- 
tural. En  este  caso,  Imj  un  choque  de  retroce- 
so, ó  llamémosle  rayo  por  repercusión  sin 
desprendimiento  de  chispa.  3."  Si  la  nube  tem- 
pestuosa está  cerca,  y  es  bastante  voluminosa 
ó  está  muy  electrizada,  se  desprenderá  el  rayo 
entre  ella  y  la  superficie  de  las  aguas,  con  re- 
lámpago y  esplosion.  El  rayo  entonces  es  di- 

.  recto. 

Si  en  lugar  de  suponer  que  el  fenómeno 
se  verifica  entre  las  nubes  y  la  superficie  de 
Jas  aguas,  nos  trasladamos  á  la  tierra,  fácil 
será  conprender  el  efecto-  de  una  tempestad 
sobre  una  superficie  compuesta  de  elementos 
heterogéneos  y  de  diversa~oonduclibilidad.  Las 
electricidades  naturales  del  suelo  se  descom- 
pondrán por  influencia,  el  .fluido  vitreo  será 
rechazado  y  el  resinoso  acumulado  en  la  su- 
perficie. Pero  en  el  presente  caso  hay  que 
atender  á  las  diferentes  capas  terrestres,  tas 
cuales  pueden  conducir  la  electricidad  mas  ó 
ú  menos  fácilmente  y  contribuir  á  aumentar 
disminuir  la  acción  de  la  nube,  la  cual  tam- 
bién podrá  ejercerse  por  influencia,  repercu- 
sión ú  directamente. 

En  la  acción  por  influencia  no  hay  fenó- 
menos aparentes  ni  sacudimiento  ninguno;  las 
electricidades  se  recomponen  y  descomponen 
lentamente  sin  dar  lugar  mas  que  á  cierta  es- 
pecie de  sensaciones  esperimentadas  por  los 
seres  organizados,  unas  veces  imperceptible- 
mente, otras  con  mas  intensidad,  especialmen- 
te cuando  se  padecen  afecciones  nerviosas, 


El  choque  por  repercusión  nunca  es  tan 
violento  como  el  directo,  pero  puede  matar  á 
los  seres  organizados  sin  dejar  señales  de  que- 
bradura ni  de  otra  lesión. 

El  rayo  produce  sus  efectos  mas  terribles 
por  el  ciioque  directo.  Entonces  deja  luidlas 
de  su  paso  y  penetra  en  tierra  cansando- re- 
mociones de  materiales,  hoyos  ú  orificios 
mas  ó  menos  numerosos. 

Las  pequeñas  eminencias  que  se  elevan  so- 
bre la  tierra  son  atacadas  mas  pronto  por  es- 
tar mas  cerca  de  las  nubes;  á  veces  hasta  el 
osceao-  de  algunos  pies  de  altura  para  deter  - 
m'inar  la  esplosion.  l'or  eso  los  seres  organi- 
zados aislados  en  medio  de  una  llanura  en  dia 
de  tempestad  se  hallan  en  peligro;  sin  embar- 
go, en  un  suelo  mal  conductor  hay  menos  es- 
posicion  que  en  otro  que  lo  sea  bueno,  .ó  esté 
húmedo. 

Los  árboles,  á  causa  de  la  humedad  que 
contiesien  son  generalmente  buenos  conducto- 
res y  'atraen  él  ráyb,  siendo  los  mas  altos  jos 
primeros  en  ser  heridos.  Por  eso  es  una  te- 
meridad buscar  un  refugio  contra  las  tormen- 
tas debajo  do  los  árboles  aislados  en  las  lla- 
nuras. En  terreno  arbolado  ya  no  habrá  tanto 
peligro,  pero  siempre  será  mas  conveniente 
echarse  en  el  suelo  á  cierta  distancia  de  los 
árboles,  aun  cuando  se  reciba  la  lluvia.  Asi- 
mismo es ,  peligroso  en  una  llanura  desplegar 
un  paraguas,  á  causa  de  la  contera  metálica 
en  que  termina. 

Los  edificios  se  componen  generalmente  de 
metal,  piedra  y  madera  y  reciben  de  las  nu- 
bes diversas  acciones  por  la  diferencia  de  con- 
ductibilidad de  sus  partes.  Cuando  el  rayo  es- 
talla, escoge  los  mejores  conductores,  ¿im- 
porta poco  que  estén  descnbiertos  ú  ocultos. 
No  hay  obstáculo  que  impida  la  acción  por  in- 
fluencia ;  por  eso  son  tan  sorprendente  Jos 
fenómenos  á  que  da  lugar  una  centella  cuan- 
do recorre  diferentes  objetos  de  una  casa,  co- 
mo si  los  anduviera  escogiendo.  Pueden  con- 
siderarse, pues,  como  buenos  preservativos 
cónica  las  esplosiones  de  poca  intensidad  los 
objetos  de  seda,  lana,  vidrio,  colchones,  al- 
fombras, etc.,  etc. 

Conociendo  cuales  son  los  efectos  de  la 
electricidad  en  nuestros  laboratorios,,  fácil  es 
también  calcular  cuales  deberán  ser  los  del 
rayo.  Son  de  tres  especies,,  mecánicos,  físi- 
cos y  químicos. 

Los  primeros  son  de  una  intensidad  increí- 
ble. En  las  .casas,  los  muebles  y  utensilios  sqn 
derribados  y  á  veces  trasladados  de  lugar.  Las 
piezas  metálicas  sallan  y  son  arrancadas  de  su 
sitio.  Los  árboles  se  hienden  y  las  astillas  son 
despedidas  á  lo  lejos  con  suma  fuerza,  viéndo- 
se frecuentemente  al  pie  el  agujero  por  donde 
los  fluidos  Jiarr  pasado  al  suelo.  No  es  raro 
ver  en  algunos  grandes  edificios,  tales  como 
iglesias,  huellas  de  las  injurias  causadas  por 
los  rayos  al  abrirse  paso  por  entre  sólidas  pa- 
redes. 
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Los  efectos  físicos  son  también  bastante 
notables.  El  rayo  carboniza  á  veces  los  obje- 
tos, espeeialniente^ouando  son  combustibles,  y 
, .  atin  Mega  á  inflamarlos  y  producir  incendios. 
Cuando  la  descarga  eléctrica  pasa  por  los  me- 
tales, éstos  se  calientan  y  á  veces  se  funden 
y  volatilizan,  razón  por  la  cual,  las  puntas  de 
los  pararayos  se  construyen  de  platina.  En  las 
casas  suelen  desaparecer  quemados  los  alam- 
bres de  las  campanillas.  Téngasft-estO  en  cuen- 
ta para  evitar  las  desgracias  que  pudiera  oca- 
sionar en  una  casa  no  protegida  por  pararayo 
una  pieza  de  metal  mal  colocada. 

Los  efectos  químicos  son  muy  intensos. 
Se  funden  y  vitrifican  las  sustancias  mas  re- 
fractarias, tales  como  el'póríido,  el  esquisto, 
las  piedras  calcáreas,  ele.  Los  señores  Hnm- 
bodt  y.  Bonpland  han  visto  en  la  cumbre  de 
Toluca,  la  superficie  de  la  roca  vitrificada  en 
un  espacio  de  mas  de  dos  pies  cuadrados. 

11c  aquí  ha  nacido  la  idea  vulgar  de  que  el 
rayo  es  una  piedra,  y  efectivamente,,  con  su- 
ma'frecueucia  se  han  encontrado  piedras  tu- 
bulares que  se  consideraban  en  ciertos  tiem 
pos  como  rayos,  pero  que  no  eran  otra  cosa 
que  vitrificaciones  o  fusiones  cansadas  por  el 
fluido  eléctrico  á  su  paso.  Sigamos  áPüuillet 
en  la  enumeración  de  ciertos  efectos  produci-. 
dos  por  el  rayo,  .que  dido  físico  ha  recogido 
de  otros  autores  fidedignos. 

El  3  de  setiembre  de  l7S9cayo  el  rayo  so- 
bre una  encina  del  parque  del  conde  Aylesford 
y  mató  á  un  hombre  que  se  había  cobijado 
debajo  de  aquel  árbol.  El  bastón  que  el  des- 
graciado llevaba-en  la  mano  fué  la  vía  princi- 
pal que  siguió  el  fluido -eléctrico,  puesto  que 
en  el  punto  en  qué  el  palo  se  apoyaba  habla 
un  orificio  de  5  pulgadas  de  profundidad  y 
'¿y  media.de  diámetro.  Examinada  la  perfora- 
ción poco  después  deformada  por  Mr.  AVilhe- 
ring,  vio  éste^  que  solo  contenia  algunas  raices 
de  césped  quemadas.  Aquí  hubieran  concluido 
las  observaciones  si  lord  Aylesford  no  se  hu- 
biese resuelto  á  mandar  construir  una.peqlieña 
pirámide  en  el  lugar  mismo  del  acontecimien- 
to, con  una  inscripción  destinada  á  aconsejar  á 
los  transeúntes  que  en  tiempo  de  tempestad  no' 
buscasen  un  refugio  debajo  de  los  árboles.  Pe- 
ro al  cavar  el  terreno  para,  los  cimientos,  'se- 
advirtió  que  estaba  ennegrecido  en  dirección 
del  orificio  hasta  la  profundidad  de  ífj  pulga- 
das; dos  pulgadas  mas  ahajo  el  terreno  cuarzoso 
ofrecía  evidentes  señales  'de  fusión.  Las  mues- 
tras remitidas  á  la  Sociedad  Real  con  la  Memo- 
ria del  doctor  AYitliering  se  componían: 

1,  t  De  una  piedra  cuarzosa  con  un  ángu- 
lo completamente  fundido. 

2.  "  De  una  masa  de  arena  aglutinada  por 
el  calor,  pues  ninguna  materia  calcárea  había 
entre  los  granos.  En  esta  masa  esistia  una- 
parte  hueca,  en  que  la  fusión  había  sido  tan 
perfecta,  que  la  materia,  después  de  haberse 
colado  por  toda  la  cavidad,  presentaba  eii  el 
fondo  una  forma  globulosa. 


3."  De  muchas  piezas  mas  pequeñas,  pero 
todas  igualmente  perforadas. 

En  cuanto  á  los  tubos  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, suelen  tener  5  centímetros  de  diámetro 
eslerior,  algunos  milímetros  de  diámetro  inte- 
rior y  hasta  8  ú  10  metros  de  longitud;  su  su- 
perficie interna  es  un  vidrio  perfecto,  liso  y 
muy  brillante,  semejante  al  ópalo  vidrioso;  la 
eslerior  es  áspera  y  forma  una  especie  de  cos- 
tra revestida  de  granos  de  cuarzo  aglutinados 
como  sí  hubiesen  sufrido  uu  principio  de  fu- 
sión. Se  encuentran  hundidos  en  la  arena, 
unas  veces  verticalmentc  y  oirás  oblicuamen- 
te; en  algunas  ocasiones  terminan  en  su  estre- 
midad  inferior  por  varias  ramificaciones  seme- 
jantes á  raices  que  van  á  rematar  en  punta,  y 
que  tienen  hasta  33  centímetros  de  longitud. 
El  doctor  Fiedler,  que  ha  hecho  muchas  obser- 
vaciones acerca  de  esto,  asegura  que  á  cierta 
profundidad  debajo  délas  llanuras  de  arena 
donde  se  advierten  los  fenómenos  citados,  hay 
capas  de  agua  y  considera  los  tubos  fulmíneos 
como  producidos  por  el  paso  del  rayo  desde 
la  superficie  del. suelo  hasta  el  liquidó  en  que 
se  neutraliza. 

los  efectos  del  rayo  se  presentan  todos 
.con  frecuencia  simultáneamente.  En  los  cuer- 
pos organizados,  los  fenómenos  mas  aparen- 
tes son  el  calor  y  la  violencia  mecánica.  Los 
vestidos  suelen  arder,  el  paso  de  los  Dnido3 
causa  graves  quemaduras,  y  los  huesos,  espe- 
cialmente los  de  la  cabeza,  se  segregan,  de- 
primen ó  rompen  como  si  cayera  una  maza  so- 
bre el  desdichado  á  quien  el  rayo  alcanza.  En 
otras  ocasiones,  mueren  las  personas  sin  se- 
ñal de  lesión  alguna,  como,  ya  lo  hemos  dicho 
respecto  del  choque  por  repercusión. 

El  rayo  al  cruzar  por  la  atmósfera,  que  es 
un  cuerpo  mal  conductor,  suele  á  veces  seguir 
las  corrientes  de  aire,  por  lo  cual  señalaremos 
como  una  punible  imprudencia  el  toque  de 
campanas  en  días  de  tempestad,  porque  á  la 
natural  y  enérgica  acción  que  ejercen  ¡as  pun- 
taá  de  las  torres  sobre  las  nubes  electrizadas, 
atrayendo  los  fluidos,  hay  que  añadir  una  pro- 
babilidad mas  de  desgracia,  la  corriente  at- 
mosférica establecida  por  el  movimiento  y  vi- 
bración de  Jas'  campanas. 

Muclias  teorías  se  han  discutido  acerca  del 
origen' de  la  electricidad  atmosférica.  Resulta 
de  los  esperimentos  hechos,  que  la  vegetación 
debe  ser  abundante  manantial  de  electricidad. 
También  la  evaporación  da  lugar  á  la  descom- 
posición ó  cuando  menos  al  aislamiento  de  los 
(luidos  eléctricos. 

La  atmósfera  se  encuentra  en  un  estado 
eléctrico  habitual,  y  es  muy  fácil  por  medio  de 
aparatos  bien  dispuestos  recoger  y  reconocer 
la'  electricidad  que  se  desarrolla  en  la  masa 
aeriforme  que  respiramos.  Basta  un  mástil  muy 
elevado  terminado  por  una  pieza  metálica;  un 
hilo  conductor  y  aislado  comunica  el  fluido 
hasta  el  sitio  donde  se  quiere  hacer  la  obser- 
vación; allí  se  fíjala  estrenúdad  del  conductor 
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con  cordones  de  seda  y  se  sacan  fácilmente 
chispas  mas  ú  menos  considerables,  especial- 
mente si  se  apela -A  un  condensador.  Sanssure 
en  sus  viages  lia  conseguido  conocer  el  esta- 
do eléctrica  del  aire  en  todas  las  regiones  de 
los  Alpes.  Según  las  observaciones  mas  moder- 
nas, be  aquí  los  principales  resultados. 

1."  El  aire  sereno,  en.  el  campo,  lejos  de' 
árboles  y  casas,,  en  Sos  collados  y  montañas, 
está  siempre  cargado  de  electricidad,  las  mas  de 
las  veces  positiva. 

'.'.u  Durante  el  dia,  laeléctricidadtiene  do.s 
máximum  y  dos  mínimum  de  intensidad;  los 
p limeros  so  advierten  algunos  instantes  des- 
pués de  salir  y  de  ponerse  el  sol.  Uno  de  los 
mínimum  se  observa  generalmente  bacía  las 
dos  ó  las  tres  de  la  tarde,"  el  otro  durante  la 
noche.  •  . 

3."  En  invierno,  la  electricidad  atmosféri- 
ca parece  mucho  mas  intensa  que  en  verano. 

finando  el  ciclo  está  cargado  de  nubes,  la 
electricidad  ofrece  frecuentes  variaciones  de 
signo,  sii!  duda  por  estar  las  unas  de  dichas 
nubes  electrizadas  positivamente  y  las  otras 
ncgíitivaincnte.   .  . 

La  electricidad  va  creciendo  á  medida  que 
nos  elevamos,  según  algunos  lo  aseguran; 
pero  otros  contradicen  este  aserto. 

Tácil  es  comprender  ahora  como  se  forman 
bis  tempestades.  Al  condensarse  los  vapores 
y  gases  que  hay  en  la  atmósfera,  llevan  elec- 
tricidades, positivas  y  negativas  que  luego  en- 
tran en  juego  coivuna  intensidad  muy  grande, 
porque  se  han  reunido  en  pequeños  espacios 
los  Huidos  diseminados  antes  en  una  conside-" 
rabie  ostensión  de  la  masa  atmosférica.  Véase 

ÍURARAY'O. 

RAZON'.',  (Filosofía.)  Los  sentidos,  la  razón 
y  ta  conciencia  son  las  fuentes  de  nuestros  pri- 
meros conocimientos;  la  abstracción,  el  racio- 
cinio, la  analogía,  la  inducción  son  las  de 
.nuestro?  conocimientos  derivados. 

Según  que  las  escuelas  lilosóticas  lian  par- 
tido de  una  de  esas  fuentes,  asi  lian  formulado 
sus  métodos,  diferentes  por  supuesto,  unos 
de  olios.  Lo  cual  no  quila  el  que  reconózca- 
nlos la  legitimidad  de  todos  ellos  en  sus  li- 
mites, sin  tpie  por  eso  aprobemos  ni  acopíe- 
nlos sil  tendencia  á  referir  á  una  unidad  sis- 
temática la  diversidad  de  los  fenómenos,  á 
considerarlos  bajo  un  punto  de  visfaesclusivo. 
V  decimos  esto,  porque  creemos  deber  insistir 
de  una  manera  especial  sobre  ese  punto  en 
un.  articulo  en  quo  vamos  á  estudiar  la  razón 
en  sus  principios,  en  sus  formas  y  en  la  es- 
cala de  sus  aplicaciones. 

El  vocablo  razón,  del  lalin  ratio,  significa 
priiueraitionlc  relación,  percepción  de  relación 
ó  juicio,  ¡liles  el  mismo  nombre  sirve  para 
designár  la  facultad  y  su  objeto;  significa  ade- 
mas la  relación  do  un  juicio  á  mi  juicio  ante- 
rior, y  la  facultad  que  tenemos  de  concluir 
el  uiiu  del  olro... 

Puode  lambien  la  razón  ser  considerada 

ÜUÜO    WULlOTliUA  POPULA!!, 


en  las  cosas  como  armonía  de  los  seres,  co- 
mo principio  ó  como  fin  de.su  existencia, 

En  las  ciencias  es  el  poder  de  descubrir 
aquel  principio  ó  ese  fin;  en  la  filosofía  son 
los  principios  universales,  los  juicios  primi- 
tivos y  anteriores  á  los  que  referimos  los 
demás. 

EL  raciocinio  es  la  operación  ó  la  función 
con  la  que  la  razón  comunica  á  los  juicios 
particulares  la  verdad  contenida  en  los  juicios 
primitivos. 

Si  la  verdad  del  raciocinio  no  estuviese 
apoyada  en  premisas  ciertas  é  incontestables 
por  si  mismas,  ó  en  premisas  que  tienen  sn 
fundamento  en  otras  que  las  esclarecen  con  su 
propia  luz,  nuestros  juicios,  no  teniendo  to-, 
dos  mas  que  una  verdad  relativa  y  condicio- 
nal, se  remontarían  uno  después  de  otro,  sin 
dar  con  un  punto  ítjo  para  poder  detenerse. 

Hay,  pues,  en  lo  recóndito  de  nuestra  al- 
ma una  razón  natural  que  sirve  de  apoyo  al 
raciocinio;  hay  también  otra  empírica  ó  ad- 
quirida que  debemos  á  la  abstracción,  con  la 
que  el  entendimiento  forma  los  géneros  y  las 
especies. 

La  primera  función  de  la  razón  consiste 
en  recoger  esas  nociones  artificiales,  asi  como 
las  nociones  primitivas;  la  segunda  consiste 
en  deducir  de  eltaslas  nociones  particulares,  6 
los  juicios  en  ellas  contenidos. 

Dos  órdenes  de  verdades,  opuestas  entre 
si,  sirven,  pues,  de  premisas  al  raciocinio  sin- 
tético, á  sabor:  \  , 

Verdades  absolutas,  necesarias,  universa- 
les; y 

Verdades  relativas,  variables  y  generales. 

Estas  formadas  en  los  elementos  movibles 
y  fugitivos  de  la  esperiencia;  aquellas  unidas 
á  nuestra  constitución  intelectual,  intimascon 
las  formas  do  nuestros  pensamientos,  é  inniu- 
lablos  como  esas  focenas. 

La  filosofía  que  se  aplica  al  desenvolvi- 
miento de  la  razou  casi  siempre  la  ha  opuesto 
á  la  esperiencia. 

V  en  efecto,  no  se  puede  penetrar  en  el 
pensamiento  humano,  ni  constatar  sus  dife- 
rentes caracteres,  y  suponer  qiie  las  percep- 
ciones de  los  sentidos,  y  las  combinaciones 
que  con  ellas  hacemos  por  medio  del  lengua- 
je, representen  todos  sus  modos,  todas  sus 
miras. 

Este  origen  está  poco  conforme  con  la 
naturaleza  de  ciertas  ideas,  á  las  que  no  po- 
demos asignar  ninguna  real;  está  poco  Con- 
forme con  la  independencia  en  que  nos  parece 
estar  el  yo. inteligente , del  mundo  estertor,  y 
con  la  dependencia  en  que  está  de  sus  propios 
juicios.  Pai'écenos  que  limitar  la  filosofía  á 
enseñar  como  los  sentidos  y  el  lenguaje  ins- 
truyen y  forman  la  razón,  es  querer  encer- 
rarla en  un  estrecho  recinto. 

¡so  hay  duda  de  que  siendo  los  sentidos  y 
el  lenguaje  dos  canales  de  un  gran  número  de 
ideas,  pueden  suministrarla  numerosos  ma- 
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terialp-g;  mas  sin  los  principios  racionales  que 
les  dominan,  ¿qué  otra  cosa  nos  representa- 
rían que  un  automatismo  intelectual? 

¿Acaso  en  ese  fondo  puramente  animal  des- 
cubriríamos las  ideas  primeras  y  demosl  rali- 
las  de  la  ciencia,  y  la  idea  necesaria  del  ser 
absoluto,  inmutable,  universal? 

¿Cómo  se  nos  revelaría  la  razón  que  pre- 
siden al  orden  dei  universo,  si  entro  los  alri- 
butos  de  nuestra  razón  no  estuviesen  la  in- 
mutabilidad y  la  constancia? 

Las  formas  originales  del  pensamiento 
siempre  han  sido  puestas  en  el  primer  rango 
de  las  meditaciones  filosóficas  por  los  inge- 
nios que,  pooo-  contentos  con  un  -eximen  su- 
perficial del  hombre,  se  lian  aplicado  á  estu- 
diarlo profundamcnle. 

Comparada  con  las  demás  facultades,  no 
puede  confundirse  la  razón  con  ninguna,  y  á 
todas  las  ilumina:  garantiza  la  verdad  de  los 
juicios,  recoge  las  nociones  generales  forma- 
das por  el  entendimiento  y  de  ellas  deduce 
los  juicios  particulares  que  contienen;  pres- 
cribe á  la  imaginación  el  que  asocie  y  que 
combine  los  elementos  suministrados  por  la 
sensibilidad  o  por  el  entendimiento  de  una 
manera  -verosímil. 

Todas  las  facilitados  recíprocamente  con- 
curren á  su  uso;  con  la  memoria  opera  sobre 
las  cosas  pasadas;  con  el  juicio  separa  los  he- 
cbos  constantes  de  los  hechos  acciiicnlnle?; 
con  el  entendimiento  generaliza  aquellos  y  los 
convierte  en  leyes;  con  la  imaginación  adorna 
la  verdad,  ó  procura  desentrañarla  con. hipó- 
tesis y  conjeturas;  por  la  analogía  que  la 
ofrecen  los  sucesos  pasados  con  los  présenles, 
infiere  los  sucesos  futuros,  del  mismo  modo 
que  por  la  correlación  de  dos  ideas  infiere  una 
tercera. 

Asi  pues,  por  medio  del  raciocinio  abstrac- 
to é  inductivo  el  hombre  abraza  el  curso  de 
la  vida  entera,  juzga  las  circunslancias  pro- 
bables en  que  puede  bailarse,  se  propone  un 
fin,  y  arregla  sus  acciones  de  la  manera  mas 
propia  para  alcanzarlo. 

Todo  ser  encargado  por  ia  naturaleza  que 
-provea  á  su  conservación  tiene  la  facultad  de 
discernir  lo  que  le  es  úlil  6  dañoso,  de  acep- 
tar lo  uno,  y  de  rechazar  lo  olro. 

Este  discernimiento  ú  esta  razón  mas  ó 
menos  envuelta  en  la  sensibilidad,  y  notable 
en  ia  sagacidad  de  los  sentidos,  recibe  el 
nombro  de  instinto,  determinación  ciega,  pe- 
ro que  no  por  eso  está  deparado  en  igual 
medida  á  todas  las  especies 

Al  paso  que  se  alejan  del  hombre,  por 
ejemplo,  los  insectos,  asi  sus  movimiento  son 
bruscos;  mientras  que,  cuando  las  especies 
se  aproximan  al  hombre,  adviértese  en  ellas 
señales  de  examen,  de  deliberacion-y  de  ana- 
logia  con  los  hábitos  de  nuestra  razón. 

Por  manera  que  no  somos  superiores  á 
los  animales  por  la  inteligencia  y  la  sagacidad 
de  los  sentidos:  si  la  razón  humana  conserva 


su  nombre-,  sí  entra  en  la  definición  del  hom- 
bre, 'es,  al  contrario,  porque  ella  es  mucho 
mas  independiente  de  él,'  porque  no  recibe 
todos  sus  juicios  y  porque  no  está  toda  entera 
contenida  en  cllus. 

Tampoco  la  palabra  da  al  hombre  -  toda  su 
preeminencia  y  dignidad:  la  palabra  daría  mas 
desarrollo  y  eslension  á  sus  facultades,  pero 
po  cambiaría  su  naturaleza;  multiplicaría  nues- 
tras ideas  derivadas  de  la  sensibilidad,  mas  no 
nos  sacaría  de  la  vida  sensual. 

Jíl  anima)  goza  de  memoria,  de  juicio,  de 
una  inteligencia  adquirida  por  la  esperieneiu, 
de  una  especio  de  imaginación,  de  un  ciarlo 
raciocinio  y  de  inducción;  pero  todo  eso  ge 
termina  con  los  cuidados  de  su  conservación  y 
propagación  de  su  especie:  sus  juicios  arrancan 
de  la  esperíeneia,  por  consiguiente  son  varia- 
bles como  ella,  fujiilivos  como  ella. 

Con  la  sociedad  del  hombre  el  animal  ma- 
njílesla  atenciones  que  al  parecer  no  son  del 
todo  físicas;  esto  es  hijo  de  la  imitación:  des- 
provisto do  los  signos  del  lenguaje,  carece  de 
ideas  generales,  no  puede  hacer  raciocinios 
abstractos;  conoce  lo  bueno  y  lo  útil,  pero  el 
hombre  conoce  ademas  lo  verdadero,  lo  justo, 
lo  lioneslo,  lo  bello;  tipos  inmutables  que  ama 
como  motivos  de  sus  acciones;  tipos  que  bus- 
ca como  objetos  de  su  curiosidad  y  de  su  ima- 
ginación; tipos  á  los  que  se  apega  con  peligro 
de  su  ser  material  y  perecedero. 

Sin  negar  que. la  razón  se  inclina  á  lo  útil, 
es  cosa  sabida  que  todo  cuanto  sereíiereánues- 
lio  bienestar  es  del  resorte  de  la  prudencia; 
por  lo  cual  la  prudencia  no  conliene  tampoco 
toda  la  razón. 

Si  de  la  esfera  intelectual  descendemos  al 
orden  moral,  el  contraste  del  hombre  y  c¡  ani- 
mal no  es  menos  notable;  la  ley  del  animal  es 
obedecer  á  sus  propensiones;  la  del  hombre  es 
á  menudo  resucitarlas;  este  encuentra  en  su 
razón  un  contrapeso  á  sus  pasiones;  aquel,  im- 
pulsado y  dominado  por  sus  apetitos,  nada  tie- 
ne que  los  refrene,  á  no  ser  la  sociedad  de  los 
mismos. 

La  razón  del  animal  es  individual,  y  á  él  so- 
lo se  refiere;  la  del  hombre  es  social  y  se  di- 
vide entre  él  y  sus  sentó] antes. 

De  aquí  nacen  una  multitud  de  posiciones 
en  que  !a  razón  se  coloca  para  iluminar  nues- 
tra conducta  y  dictarnos  los  deberes  á  ella  re- 
lativos. 

En  fas  ciencias  la  razón  sienta  los  princi- 
pios y  el  entendimiento  los  aplica;  la  razón 
muestra  el  fin,  el  entendimiento  encuentra  los 
medios. 

Un  ejemplo:  en  política,  !a  igualdad  délos 
derechos  es  el  principio;  la  libertad  el  fin,  las  1 
instituciones  los  medios. 

El  yo  humano  es  el  centro  de  una  esfera  lu- 
minbsa  en  que  la  razón  conduce  radios  oí  to- 
dos los  punios  que  loca,  ora  á  nuestras  necesi- 
dades físicas,  ora  a  nuestros  sentimientos  indi- 
viduales, ora  á  nuestras  relaciones  sociales, 
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ota  á  las  -verdades  naturales  dé  las  ciencias,  ó 
á  las  verdades  ideales  del  arle. 

Asi,  pues,  todos  nuestros  pensamientos  y 
especulaciones  tienen  su  razón  en  las  condicio- 
nes de  nuestra -existencia  8  en  las  deluni-  j 
verso. 

REACTIVOS.  {Química.)  Llánianse  en  quí- 
mica, reactivbs  aquellas  sustancias  que  se  em- 
plean para  las  análisis,  y  que  determinan  en 
los  cuerpos  con  que  se  ponen  en  contacto  un 
camino  perceplible  que  sirve  para  reconocer- 
los. En  mi  ejemplo  se  comprenderá  esto  mejor. 
Cuando  se  añade  una  disolución  de  jabón  al 
agua  que  contiene  sulfato  ó  carbonato  de  cal, 
se  forma  al  instante  un  precipitado  blanco  que 
indica  la  presencia  do  sales  terrosas;  en  este 
caso  el  jabón  es  un  reactivo.  Lo  contrario  su- 
cede cuando  se  trata'  de  reconocer  la  existencia 
de!  jahon  pormecíío  de  una  disolución  líelas 
sales  calcáreas.  Aunque  el  fenómeno  es  abso- 
lulanienle  idéntico,  las  sales  calcáreas  en  el 
último  caso  son  los  reactivos,  porque  sirven 
para  demostrar  la  presencia  del  jabón.  En  una 
palabra,  dos  cuerpos  que  por  su  reacción  mo- 
lecular manifiestan  caracteres  bien  marcados 
pueden  considerarse  uno  respecto  de  otro,  co- 
mo reactivos. 

Con  la  fórmula  siguiente  comprenderán  las 
péráo'ííás  éstráñas  á  la  química,  lo  que  se  en- 
tiende ñor  reactivo.  Si  el  cuerpo  A  y  el  cuerpo 
B,  ambos  sin  color,  dan  lugar  por  su  mezcla  ó 
cotnbinacion'al  producto  C  de  color  rojo,  y  so- 
lo ellos  poseen  esla  propiedad,  ambos  cuerpos 
podrán  servirse  mutuamente  de  comprobantes, 
ó  sea  reactivos,  es  decir,  que  el  cuerpo  A  indi- 
cará ia  presencia  del  cuerpo  B,  y  reciproca- 
menle. 

El  número  de  reactivos  empleados  en  los 
laboratorios  de  los  químicos  no  es  tan  crecido 
como  á  primera  visla  pudiera  creerse;  en  la 
mayor  parle  de  tos  casos  basta  un  corto  núme- 
ro de  ellos  para  determinar  rigorosamente  la 
naturaleza  y  proporciones  c'e  los  diferentes 
elementos  encerrados  en  los  compuestos  some- 
tidos á  la  análisis.  He  aqui  tos  principales:  sub- 
acetato  de  plomo,  proto-sulfato  de  iiierro,  pro^ 
to  y  denlo-bidrDclornto  de  estaño,  tintura  de 
iodo,  tintura  alcohólica  de  nuez  de  agallas, 
stib-carbomilo  de  potasa,  suü-carbonalo  dcamo- 
niácb,  bicarbonato  de  potasa;  prusiato  de  po- 
tasa1 y  de  iiterrb',  bidro-sulfato  sulfurado  de 
potasa,  huiro-sulfato  de  potasa,  bidroclorato  dé' 
platina,  arsenialo  de  potasa,  agua  de  cal,  agua 
de  barita,  amoniaco,  nitrato  de  plata,  nitrato 
de  mercurio,  cromato  de  potasa,  sulfato  deso- 
ía, hidroclorato  de  sosa,  sulfato' de  cobre  amo- 
niacal, snh-carhonato  de  sosa,  ácido  sulfúrico, 
nítrico,  bidroelórico,  osálico,  hidrosulf  úrico, 
tártrico,  gálico,  potasa,  sosa,  éter,  alcohol, 
cromato  do  potasa. 

_  Los  reactivos  deben  prepararse  con  mucho 
cuidado  y  han  do  ser  sumamente  puros.  En  la 
major  parte  de  lús  casos,  solo  se  usan  disncl- 
fos  en  agua.  Los  papeles  reactivos,  es  decir 


teñidos  con  las  tinturas  de  alazor,  tornasol, 
ruibarbo  y  campeche,  de  los  cuales  se  hace 
tanto  uso  para  averiguar  la  presencia  de  los 
ácidos  ó  do  los  álcalis,  so  esceptüan  dé  la 
regla. 

Los  minerálogos  emplean  también  reactivos 
sólidos,  tales  como  el  boraj, '  tjiic  someten  í 
una  temperatura  elevada  por  medio  del  sople- 
te. Es  difícil  formar  iriea  de  la  potencia  y  Ikle- 
lidad  de  ciertos  reactivos,  y  de  aquellos  espe- 
cialmente que  dan  lugar  á  precipitados  ieñl- 
do?.  Un  tubo  de  vidrio  mojado  de  una  disolu- 
ción de  hidroclorato  do  oro,  y  después  en  fin' 
vaso  de  agua  que  confenga  unos  átomos  de 
hidroclorato  de  estaño,  determina  al  plinto  un 
hermoso  color  rojo,  conocido  con  él  nombré 
de  púrpura  de  Casio.  Solo  una  gola  de  prusiato 
de  potasa,  basla  pará  teñir  de  azul  utia  botella 
de  agua  que  tenga  una  milésima  de  granó  dé 
protosnlfato  de  hierro. 

Las  sustancias  vegetales,  aun  las  mas  enér- 
gicas, no  ofrecen  con  los  reactivos  caracteres 
tan  marcados,  y  por  eso  es  tan  difícil  su  análi- 
sis. Hay  casos  de  medicina  legal  en  que  es 
casi  Imposible  descubrir  señales  de  algunos  ve- 
nenos violentísimos  que  HgiiWi]  entre  ios  álca- 
lis vegetales,  por  ejemplo,  la  estricnina.  Lá 
mortina  misma,  aunque  da  origen  con  su  com- 
binación con  ciertos  reactivos  á  producios  muy 
teñidos  de  rojo,  no  puede  ser  reconocida  con 
todo  el  rigor  que  exigen  los  esperimentüs  to- 
xicológieos. 

Gracias  á  los  trabajos  de  Orilla,  Ha  miel  y 
otros,  los  reactivos  son  hoy  uno  de  los  me- 
dios infalibles  para  ilustrar  á  los  tribunales  éü 
casi  todos  loB"  casos  de  medicina  legal. 

Pocos  años  hace  que  la  presencia  del  arsé- 
nico se  reconocía  quemando  sobre  asciuts  la 
sustancia  Sometida  al  análisis.  Si  et  olor  de 
ijos  era  percibido  por  los  circunstantes,  que- 
daba demostrado  que  había  envenenamiento. 

Ahora  no  se  echa  mano  de  tales  medios 
empíricos;  no  hasta  tampoco  reconocer  la  pre- 
sencia del  arsénico  obteniendo  precipitados 
verdes  y  amarillos  con  el  sulfato  de  coBte 
amoniacal  y  el  ácido  hidro-stilfúrico,  sino  que 
se  procura  obtener  el  metal  mismo,  y  solo  en- 
tonces se  pronuncia  la  afirmativa. 

El  uso  de  tos  reactivos  es  todavía  poco  co- 
mún aunque  algunos  de  ellos  pudieran  ser 
muy  útiles  para  prestar  en  la  industria  y  en  la 
economía  doméstica  grandes  servicios-  Con  el 
iodo,  por  ejemplo  ,  pudiera  reconocerse  si  la 
feche  contiene  fécula;  con  él  hidroclorato  dé 
barita  si  en  el  vi  bagre  hay  ácido  sulfúrico; 
cou  la  potasa  cáuslica  si  ciertos  tejidos  tienen 
lana,  etc.,  etc. 

Los  jugadores  de  manos  sorprenden  al  pú- 
blico con  el  uso  de  ciertos  reactivos,  consis- 
tienito  sus  principales  experimentos  en  mez- 
clar líquidos  sin  color  qne  combinándose  dan 
colores  intensos  o  se  convierten  en  sólidos, 
iludios  han  visto  trasformár  con  frecuencia  la 
tintura  de  añil  en  líquido  azul  ó  rojíí,  scgml 
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se  anadia  un  ácido  ó  un  álcali.  Nadie  ignora 
que  el  vapor  de  azufre,  que  no  es  .otra  cosa 
que  el  ácido  sulfuroso,  dn  á  las  llores  azules 
un  hermoso  color  blanco;  las  violetas  se  enro- 
jecen mojándolas  en  agua  acidulada;  el  boraj 
da  ¡i  las  siemprevivas  un  color  rojo,  etc.  etc. 
Estos  esperimeulos  pueden  multiplicarse  liasta 
el  infinito. 

Como  la  historia  de  los  reactivos  es  la  de 
la  química  entera,  no  podemos  calendemos 
mucho  sobre  los  principales  caracteres  de  Jas 
reacciones;  pero  daremos  una  idea  de  lo  mas 
preciso  para  reconocer  algunas  sustancias. 

El  agua  de  cal  precipita  en  rojo  las  diso- 
luciones mercuriales.  El  ácido  liidroclórico  y 
los  hidroeloraíos  precipitan  en  blanco  las  sa- 
les de  base  de  plata,  y  el  amoniaco  vuelve  íi 
^solver  el  precipitado;  el  cromato  de  potasa 
"  da  un  beilo  precipitado  de  color  de  castaña 
con  la  plata  y  amarillo  cou  el  plomo;  el  agua 
de  barita  da  un  precipitado  blanco  muy  abtni- 
dale  con  ácido  sulfúrico  y  ios  sulfalos  solu- 
bles; el  hidrociauato  de  potasa  férrico  preci- 
pita en  azul  las  protosales  de  hierro;. .el  agua 
cargada  de  hidrógeno  sulfurado  y  varios  bi- 
drosulfatos  descomponen  la  mayor  parle  de 
las  sales  metálicas;  el  bidriodato  do  potasa  da 
con  el  proto  y  delito-nitrato  do  mercurio  pre- 
cipitados amarillos  y  rojos  de  bellísimo  matiz; 
la  tinturado  agallas  combinándose  con  las  sa- 
les de  hierro  produce  un  color  morado;  las 
disoluciones  de  tanino  precipitan  la  gelatina; 
la  albúmina  precipita  .el  .deulo-elornro  de  mer- 
curio de  estas  disoluciones,  y  el  iodo  tifie 
perfectamente  en  azul  todas  las  especies  de 
féculas. 

Pero  especifiquemos  algo  mas  y  veamos  el 
modo  de  reconocer  algunas  sustancias. 

Se  nos  da  «na  sal,  cuya  naturaleza  deseo; 
nocemos,  y  queremos  saber  de  qué  base  y  de 
qué  ácido  se  compone.  Procedamos  del  modo 
siguiente: 

Véase  si  la  sal  es  soluble  á  no.  Para  ello 
pulvericemos  una  pequeña1  cantidad  y  pongá- 
mosla en  una  cápsula  de  vidrio  con  agua  des- 
tilada, y  caliéntese  ligeramente.  Para  conocer 
si  la  sal  se  ha  disuelto  cuando  no  se  percibe 
esto  á  primara  vista,  es  menester  filtrar  el  li- 
quido, depositar  una  gota  sobre  un  crislat.y 
evaporarla.  Ruando  queda  un  residuo,  la  sal 
es  algo  soluble;  en  el  caso  contrario  es  in- 
soluble. 

Sales  solubles.  Investigación  de  la  ba- 
se. 1."  Pulverícese  la  sal  y  disuélvase  líasla 
su  concentración.  Si  no  enrojece  el  papel  de 
tornasol,  acidúlese  con  algunas  gotas  de  ácido 
liidroclórico  estendido;.  pero  si  éste  produjese 
un  precipitado,  se  apartará  lodo  y  se  repetirá 
la  operación  con  una  nueva  cantidad  de  sal, 
acidulando  con  el  ácido  nítrico  muy  estendido. 

En  la  disolución  acidulada  échase  una  so- 
lución muy  concentrada  de  ácido  liidrosnlf lí- 
rico. Si  se  forma  un  precipitado,  la  sai  tendrá 
por  base: 


i  Peróxido  de  hierro,  siendo  el  precipitado 
blanco  lechoso. 

Proíúxido  de  estaño,  cuando  el  color  soa 
.pardo  oscuro. 

Peróxido  de  eslaño,  si  es  amarillo. 

Prolóxido  de  antimonio,  si  es  rdjo  ana- 
ranjado. 

Peróxido  de  cobre,  si  siendo  el  precipitado 
negro,  se  añade  amoniaco  á  da  disolución  y 
toma  el  color  de  pardo  oscuro. 

Oxido  de  bismuto,  cuando  al  aparecer  ne- 
gro el  precipitado  se  csliende  la  disolución 
cou.aguay.se  produce  un  enturbiamiento  le- 
choso, 

Oxido  de  plata,  cuando  después  de  un  pre- 
cipitado negro,  se  añade  á  la  disolución  nua 
gota  de  ácido  liidroclórico  y  se  forma  olro 
precipitado  blanco  soluble  en  el  amoniaco. 

Prolóxido  de  mercurio,  cuando  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  el  anterior,  el  preci- 
pitado es  insoluule  en  el  amoniaco,  con  el 
cual  se  tiñe  tan  solo  de  pardo. 

Oxido  de  plomo,  cuando  en  las  mismas 
circunstancias  que  anteceden,  el  precipitado 
lilauco  no  se  disuelve  ni  muda  de  color  cu  el" 
amoniaco. 

Peróxido  de  mérc-uí'Jo;  precipitado  negro, 
añádasaia  la  solución  neutra  salina  un  poco  de 
amoniaco  y  se  formará  un  pré.cinitu.do  blaucu. 

Peróxido  de  platina,  cuando  después  de  un 
precipitado, negro,  si  se  añade  carbonato  de 
sosa  se  forma  un  precipitado  amarillo. 

Oxido  de  oro,  cuando  el  precipitado  es  pri- 
mero negro  y  después  moreno  si  se  añade  una 
disolución  concentrada  de.  protosulfato  do 
hierro: 

2."  Cuando  la  disolución  acidificada  no 
produce  precipitado  alguno  con  el  ácido  hi- 
drosivlfúnoo,  tónicsb  o! ra  solución,  neutralice- 
so  con  amoniaco  si  es  acida,  y  añádase  una 
gola  de  una  disolución  concentrada  de  hidro- 
sulfato  de- amoniaco.  Si  se  forma  entonces  un 
precipitado  tendremos  los  resultados  siguientes: 

Si  el  precipitado  producido  por  el  hidra  - 
sulfato  de  amoniaco  en  la  solución  salina  con- 
centrada y  neutra  es  verdoso,  la  base  es  pro- 
lóxido ile  cromo. 

Si  es  de  color  de  carne  y  se  ennegrece 
al  aire,  la  base  es  prolóxido  ele  manganeso. 

Si  es  negro,. la  base  será  alguno  de  lostrcs 
óxidos  siguientes:  para  distinguirlos  se  echa 
en  la  solución  salina  carbonato  do  sosa;  si  el 
precipitado,  primero  blanco,  pasa  á  verde  y 
después  á  rojo  pardo  en  el  aire,  la  báseos 
prolóxido  de  hierro. 

Si  por  la  adición  del  carbonato  do  sosa, 
el  precipitado  es  rosado,  la  base  es  prolóxido 
de  cobalto. 

Si  con  la  adición  del  carbonato  de  sosa  el 
precipitado  es  verde  claro,  la  base  es  prolóxi- 
do de  'níquel.. 

Añádase  á  la  disolución  salina  algunas  go- 
las de  amoniaco:  si  se  forma  un  precipitado 
blanco,  la  base  será  una  de  las  dos  que  siguen: 
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Prolóxido  de  zinc,  si.  el  precipitado  es  so- 
luble en  amoníaco. 

Alúmina,  si  el  precipitado  blanco  es  iuso- 
IuJjIc  en  el- amoniaco. 

$,°  Si  la  solución  salina  acidularla  no  es 
precipitada  por  el  ácido  Jiidrpsulfurico,  ni 
tampoco  cuando  os  neutra  por  el  liidrosulfalo 
de  amoniaco;  añádase  á  algunas  golas -de  la 
primera  disolución,  neutralizada  por  el  amo- 
niaco una  solución  tic  carbonato  tic  sosa.  Si 
se  forma  oq  precipitado,  la  sal  tendrá  una  de 
las  siguionlcs  bases: 

Cuando  se  añade  amoniaco  y  resulta  un 
preoipiludo  blanco  algodonoso:  magnesia. 

Cuando  añadiendo  sulfato  decaí  en  diso- 
lución, ¡si  el  líquido  se  enturbia:  cstronciaria. 

Cuando. añadiendo  ácido  oxálico  ó  bioxala- 
to  de  potasa,  resulta  un  precipitado  blan- 
co: eal. 

4."  Cuando  la  solución  salina  acidificada  no 
se  precipita  por  el  ácido  hidrosull úrico;  si  tam- 
poco se  precipita  la  solución  neutra  por  el  h¡- 
drosulfalo  de  amoniaco;  si  tampoco  la  disolu- 
ción aeutra  es  precipitada  por  el  carbonato  de 
sosa,  la  sal  sometida  á  la  análisis  tiene  las  ba- 
ses siguientes: 

En  la  solución  salina  concentrada,  ligera- 
mente áfcalinizada  por  el  amoniaco,  añádase 
fostalo  de  sosa;  si  se  forma  nu  precipitado 
blanco,  la  base  es  liliua. 

En  la  solución  salina  concentrada,  échese 
cloruro  de  platina  disuello  en  alcohol:  si  no 
hay  precipitado,  la  base  es  sosa® 

A  la  solución  salina  muy  concentrada  añá- 
dase potasa  en  disolución  también  concentra- 
da; si  se  desprendí;  olor  amoniacal,  y  si  una 
varilla  mojada  en  ácido  bidroclórico  cspuesla- 
sobre  el  lítpiido,  se  cubre  de  vapores  blancos, 
la  base  es  amoniaco) 

En  la  solución  salina  concentrada,  échese 
cloruro  de  platina  disuello  en  alcohol;  si  hay 
precipitado  amarillo,  la  base  es  potasa. 

Beconocjmiento  del  ácido  en-las  sales  so^ 
lubles  en  el  agua.  1."  Echese  algunas  go- 
tas de  ácido  sulfúrico  sobre  un  fragmento  de, 
la  sal  sometida  al  reconocimiento  y  caliéntese 
ligeramente.  El  ácido  será: 

Carbónico,  habiendo  efervescencia,  falta 
de  olor.  L'na  vari  la  mojada  en  amoniaco,  cs- 
pucsla  al  gas  que  se  desprende,  se  cubre  ape- 
nas de  humo  blauco. 

Ilidroelórico,  habiendo  efervescencia  y  olor 
picante.  La  varita  en  iguales  circunstancias 
ipie  la  anlcrior  se  cubre  de  vapores  densos  y 
blancos. 

Sulfuroso,  con  efervescencia  y  olor  pican- 
te, pero  sin  vapores  blancos  cu  la  vacila. 

lliposulfuroso,  con  efervescencia,  olor  pi- 
isarile  y  cíe'p'ósito  de  azufre  de  color  gris., 

¡tiposulfñrieo,  si  hay  efervescencia  y  olor 
de  huevos  podridos.  Obrando  sobre  una  lámi- 
na ilc  piala,  esla  se  ennegrece  en  el  sitio  don- 
do  la  sal  se  deposila. 

Oxálico,  efervescencia,  falta  de  olor,  se 


desprende  una  mezcla  inflamable  do  óxido  do 
carbonq  y  ácido  carbónico. 

dórico,  cuando  hay  pequeñas  detonacio- 
nes y  desprendimiento  de  un  gas  verdoso. 

Ilidriódico,  cuando  se  desprenden  vapores 
morados. 

Brómico,  cuando  se  desprenden  vapores 
rubios  y  se  forma  un  precipitado  blanco  por 
la  adición  del  nitrato  de  piala,  El  ácido  hiílro- 
brómico  ofrece  iguales  muestras  de  existen- 
cia; para  distinguir  ambos  ácidos,  se  lavará  y 
calculará  al  rojo  el  precipitado  blanco  en  un 
tubo  cerrado.  Si  desprende  oxigeno-,  el  cual 
se  reconocerá  por  la  introducción  de  una  as- 
lillita  ardiendo,  será  ácido  brómico;  si  no  hay 
desprendimiento  de  oxígeno,  el  ácido  será 
liidrobrómieo. 

2.  "  Humedézcase  la  sal  cu  polvo  mezclada 
con  un  poco  do  limadura  do  cobre,  con  ácido 
sulfúrico  y  caliéntese.  El  ácido  de  la  sal  será: 

Nítrico,  si  hay  vapores  rutilantes;, 
lódico  cííu  vapores  violados. 

3.  "  Echese  nitrato  de  barita  en  la  solución 
concentrada  de  la  sal  y  tendremos: 

Acido  sirtfúrico,  cuando  se  forma  en  pre- 
cipitado blanco'iusoluble  cu  mucha  cantidad 
de  agua. 

Acido  crómico,  cuando  se  forma  un  preci- 
pitado amarillo  claro. 

4.  "  Echese  nitrato  de  piala  en  la  solución 
concentrada  de  la  sal  y  habrá: 

Acido  arsénico,  si  el  precipitado  es  pardo. 

Acido  arsenioso,  si  al  ver  un  .precipitado 
amarillo. claro,  se  añade  i  la  solución  ácido 
hldrosulfúrico  y  se  forma  algún  tiempo  des- 
pués un  precipitado  amarillo. 

Acido  fosfórico;  los  mismos  caracteres  cpic 
el  anterior,  con  la  diferencia  de  no  formarse 
precipitado,  con  el  ácido  hidrosulfúrico. 

5.  "  Humedézcase  con  ácido  sulfúrico  la 
sal  en  polvo;  riégúese  con  alcohol  y  póngase 
al  fuego;  si  este  arde  con  llama  verde,  el  áci- 
do será  el  bórico. 

'.>."  En  la  solución  concentrada  de  sal, 
añádase  ácido  bidroclórico;  si  se  forma  una 
juica  trasparente,  insabible,  habrá  en  la  sal 
ácido  silícico. 

7.  °  Humedézcase  con  ácido  sulfúrico  la 
sal  seca  y  caliéntese  ligeramcnlB;  si  se  perci- 
be olor  de  vinagre,  habrá  ácido  acético, 

8.  En  la  solución  concentrada  de  sal,  éche- 
se sulfato  de  cal  en  disolución;  si  el  liquido  se 
enlnrbia,  habrá  ácido  oxálico. 

0."  Pruébese  á  grabar  el  vidrio,  y  si  osle 
efectivamente  se  disuelve,  eLácido  será  hidro- 
Ünórico.  fara  grabar  el  vidrio  se  cubre  este 
de  cera  y  con  un  punzón  se  trazan  los  dibu- 
jos apetecidos.  Se  espone  después  a  los  vapo- 
res de  la  sal,  nlezclada  con  un  poco  de  ácido 
sulfúrico.  Si  el  vidrio  epieda  intacto,  .no  hay 
desprendimiento  de  ácido  hidrolluórico. 

Sales  insalubles  en  el  Agua  y  solubles  en 
los  deidos.  Investigación  de  la  base.  Pul- 
verícese la  sustancia  y  disuélvase  en  caliente 
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eí  necesario  fuese,  en  ácido  hidrodórico.  Si  bol,  se  forma  un  precipitado  blanco,  la  naso 
este  ácido  determinase  un  precipitado  Illanco,  es  cal. 

ó  no  se  disolviese,  seria  menester  disolver  la  j  Si  la  sal,  tratada  ál  soplete  sobre  el  carbón 
materia  en  ácido  nítrico  ó  mejor  en  agua  re- 1  con  nitrato  de  cobalto  se  tifie  ele  color  rojo  pá- 


gíá,  compuesta  de  una  parte  de  ácido  nítrico  y 
dos  de  ácido  liidroclórico. 

1.  "  Hedíala  disolución,,  jióngaso  algunas 
golas  en  una  cápsula;  estiéndasfe  con  agua  y 
écliese  una  solución  muy  concentrada  tic  ácido 
hulrosulfúrico.  Si  se  forma  un  precipitado,  la 
sal  será  una  de  las  siguienles: 

Peróxido  do  hierro,  protegido  de  estaño, 
peróxido  de  estaño,  protóxido  de  antimonio, 
peróxido  dq  cobre,  óxido  (le  bismuto,  protó- 
xiild.de  plomo,  protóxido  de  mercurio ,  pe- 
róxido de  mercurio,  óxido  dé  plata;  óxido  de 
oro,  peróxido  de  platino.  Ya  hemos  indicado 
los  medios-  do  distinguir  estas  bases  unas  de 
otraé. 

2.  "  Si  la  disolución  ácida  de  la  sal  no  es 
precipitada  por  el  ácido  hidrosulfúrico ,  pón- 
gase en  una  cápsnla  algunas  gotas  de  la  pri- 
mera solución,  soliresaturada  por  el  amoniaco 
y  fórmese  ó  no  precipitado,  échese  una  diso- 
lución de  hidrosulfato  de  amoniaco.  Si  se  for- 
ma un  precipitado,  la  sal  tendrá  una  de  las 
bases  siguientes; 

Protóxido  de  manganeso,  si  el  precipitado 
producido  tiene  color  de  carne  ó  si  la  sobre- 
saturación por  el  amoniaco  da  el  mismo  color. 

Oxido  de  cromo,  si  el  mismo  precipitado 
es  verdoso. 

Protóxido  de  hierro,  si  el  precipitado  es 
negro,  y  pasa  al  azul  con  la  adición  del  cia- 
iioferrura  rojo  de  potasio. 

Oxido  de  cobalto,  si  después  de  producido 
un  precipitado  negro,  una  perla  de  boráj  lige- 
ramente humedecida  con  la  solución,  sátina, 
fundida  al  soplete,  se  tiñe  dcaziil. 

Oxido  de  níquel,  si  después  de  un  precipi- 
tado negro,  la  solución  se  tifie  de  azul  con  la 
sobresaturación  por  el  amoniaco. 

Si  el  precipitado  producido  por  el  hidro- 
sulñito  de  amoniaco  cil  la  solución  acida  es 
blanco,  ó  si  la  sobresaturación  de  la  disolu- 
ción ácida  de  la  sal  cotí  el  amoniaco  día  deter- 
minado un  precipitado  blanco  (pie  no  cambia 
de  color  con  la  adición  del  hidrosulfato  de 
amoniaco,  ta  base  es  óxido  de  zinc  ó  alúmina. 
Será  óxido  Je  zinc,  cuando  la  sal  tratada  al 
soplete  con  nitrato  de  cobalto  se  tifie  de  ver- 
de, y  alúmina  cuando  en  iguales  Circuns- 
tancias toma  un  color  azul. 

Si  el  ácido  sulfúrico  estendido  produce  en 
la  solución  salina  ácida  muy  estendida  de 
agua  un  precipitado  blanco,  la  base  es  bacila, 
eslronciana,  cal  ó  magnesia.  Se:diStingueii  del 
siguicnle  modo. 

Se  echa  en  la  solución  sulfato  de  eslroncia- 
na, y  si  se  forma  ira  precipitado  blanco,  la 
base  es  barita. 

Si  no  se  forma  precipitado  !á  base  c¡?  es- 
[rondana. 

Si  añadiendo  ácido  sulfúrico  y  luego  alco- 


lido,  la  base  es  magnesia. 

3."  Cuándo  la  solución  ácida  de  la  sal  no 
es  precipitada  por  el  ácido  bidro'sulfúricb,  ni 
Id  misma  solución,  sobrt'sal'irada  por  el  amo- 
niaco, lo  es  lampo'eo  por  el  hidrosulfato  de 
amoniaco,  póngase  en  una  cápsiilá  algunas  go- 
tas de  la  disoltlcion  ácida  de  la  sal  estendida 
de  agua,  y  échese  encima  uníi  disolución  de 
carbonato  do  sosa.  Si  en  seguida  ó  después  de 
una  prolongada  ebullición  se  forma  un  preci- 
pilüdo blanco,  la  sai  tiene  una  db  las  siguien- 
les liáses: 

Iiaritaó  estronciiina,  cuando  añadiendo  sul- 
fato' de  potasa  se  fortha  inmediatamente  un 
precipitado  blanco.  Si  se  añade  sulfato  de  es- 
lronciana, y  se  forma  al  cabo  de  algún  tiernpó 
uii  precipitado  blanco,  la  base  es  Barita;  si  con 
las  mismas  condiciones  no  hay  precipitado,  la 
base  es  cstronciaua. 

Si  añadiendo  á  la  solución  salina  ácida 
bsoxalato  de  polasa  después  de  neutralizar  con 
amoniaco,  y  echar  un  poco  de  hidroclorato  de 
amoniaco,  se  forma  un  precipitado  blanco,  la 
base  es  cal. 

Si  con  las  condiciones  anteriores,  en  vez 
debioxalalo'  de  polasa  se  echa  fósfalo  de  sosa 
y  se  forma  lambien  urt  precipitado  blanco,  la 
base  es  magnesia. 

Reconocimiento  de  los  ácidos.  Ta  hemos 
indicado  ¡os  procedimientos  que  conducen  á 
averiguar  la  naturaleza  del  ácido  que  enlraen 
una  sal,  para  mayor  seguridad  las  sales  inso- 
lubles  pueden  convertirse  en  solubles  por  el 
siguiente  método. 

Pulverícese  un  grano  de  ki  sal  insoliible  y 
póngase  á  hervir  durante  una  borach  una  cáp- 
sula, removiendo  de  veZ  en  cuando,  con  agía- 
mos de  carbonato  de  sosa  J  30  de  agua:  Des- 
pués de  esta  ebullición,  la  biise  de  la  sal  se 
precipila  en  combinación  con  el  ácido  carbóni- 
co, y  el  ácido  forma  una  nueva  sal  con  liase 
de  sosa,  que  se  queda  en  disolución.  Fíltrese, 
y  el  liquido  contendrá  la  nueva  sal  ,  Cbn  mas 
el  esceso  del  carbonato  de  sosa  no  descompues- 
to; añádase  poco  á  poco  ácido  nítrico  en  esce- 
so; evapórese  hasta  sequedad,  y  el  residuo 
salino  se  compondrá  de  nitrato  de  sosa  y  de 
otra  sal  soluble  con  base  de  sosa,  yciiyo  áci- 
do será  el  que  se  desea  investigar. 

Ademas  de  las  reglas  generales  que  acaba- 
mos de  dar  para  reconocer  las  sales,  la  mayor 
parte  de  estas  se  revelan  por  ciertos  carado- 
res y  usálido  reactivos  especiales  de  qiie  ya 
Iralairios  cti  artículos  especiales,  como:  ono, 
plomo  ,  pL'Ata  ,  ele. 

RÍAl.GN&D.  [Legislación.)  Una  de  las  cuatro 
clases  de  señorío  conocidas  cu  España  en  los 
'  siglos  medios,  en  la  cual  era  el  rey  el  que 
'  ejercía  la  jurisdicción  ,  por  lo  cual  se  le  daba 
1  este  nombre.  Véase  aoadimgü  y  sistobiq. 


REBAUTIZAR 


ItEBAtlTOAR.  {Historia  epjp&fípo.  Teolo- 
gía.) J.a  palabra  rebautizar  significa  adminis- 
trar de  nuevo  c\  bautismo.  En  el  siglo  111,  Fir- 
miljauo,  obispo  de  Cesárea  en  Capadocia,  al- 
gunos obispos  de  Asia,  y  San  Cipriano,  con 
muehpa  obispos  de  Africa,  declararon  que  era 
preciso  rebautizar  á  todos  los  que  habían  sujo 
bautizados  por  mano  de  los  heredes,  i'uudán- 
dose  en  que  no  puede  dar  el  Espíritu  Santo 
aquel  que  no  lo  tiene.  Alegaban  ademas  en  su, 
fayor  la  tradición  de  sus  iglesias;  pero  la  ver- 
dad es  que  osla  tradición  está  limitada  al  Afri- 
ca y  no  pasa  del  siglo  U,  ni  del  obispo  Agri-, 
pino,  que  había  precedido  á  San  Cipriano  y  ocu- 
pado su  silla.  Por  otra  parle,  si  se  adniiliese 
esta  doclrína,  que  la  Iglesia  ha  reprobado  con 
baria  sabiduría ,  seria  forzoso  deducir  que  el 
que  está  en  pecado  mortal  no  puede  adminis- 
trar válidanienle  sacramento  alguno,  seria  ne- 
cesario suponer  que  la  etlcacia  del  bautismo  y 
de  cualquier  otro  sacramento,  depende  dpi 
mérito  personal  del  ministro. 

El  papa  San  Esteban,  resistiendo  con  una 
firmeza  debida  primero  á  los  de  Asia  y  desnuca 
á  los  de  Africa,  les  opuso  uua  tradición  mas 
autentica  y  constante  que  la  alegada  por  ellos, 
y  les  (dijo  estas  palabras  memorables:  «Nada 
innovemos-,  atengámonos  ála  tradición."  Y  no 
contenió  con  oslo  amenazó  á  unos  y  á  piros 
con  la  escomuuion,  bien  que  se  duda  si  efec- 
tivamente llegó  a  escomulgarlos.  Hasta  enton- 
ces la  Iglesia  habla  tenido  por  válido  el  bautis- 
mo administrado  por  los  bereges,  á  no  ser  que 
se  hubiese  alterado  la  fórmula  preseripla  por 
Jesucristo;'/  conforpies  á  esta  doctrina  fueron 
las  decisiones  de  los  concilios  de  Arles  y  de 
Nicea,  celebrados  en  el  siglo  IV,  siendo  por 
tanlo  evidente,  que  asi  Firmiliano  como  San 
Cipriano,  se  equivocaron  en  ,01  fondo  de  la 
cuestión,  puesto  que  la  Iglesia  universal  re- 
probó sus  opiniones  sobre  este  punió. 

Probable  es  que  estos  obispos  hubieran  te- 
nido mas  respeto  á  la  decisión  del  papa  San 
Esteban,  sino  bebiese  habido,  como  es  de  creer 
que  buho,  algún  error  en  su  inteligencia.  En 
aquellos  tiempos  babia  mas  de  una  secta  de 
hereges  que  erraban  groseramente  en  cuanto 
al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  no  bau- 
tizaban en  nombre  de  las  tres  Divinas  Personas, 
lo  cual  da  molivo  á  sospechar  que  los  mas  ad- 
ministraban el  bautismo  alterando  la  forma  de 
este  sacramento.  San  Cipriano  cita  en  una  de 
sus  epístolas  á  los  marcionitas  que  bautizaban 
en  nombre  de  Jesucristo,  y  como  por  otra  par- 
te el  papa  San  Esteban  no  distingue  en  su 
rescripto  el  bautismo  de  los  hereges  que  alte- 
raban la  forma  del  de  los  que  no  la  alteraban, 
pudo  suceder  que  aquel  obispo  entendiese  que 
el  pontífice  tenia  por  igualmente  válidas  estas 
dos  especies  de  bautismo. 

Algunos  escritores  protestantes,  como  Blon- 
do!, Dasnngc,  iloskeim  y  otros ,  han  tratado 
de  esta  disputa  con  la  pasión  y  falta  do  buen 
criterio,  que  tan  comunes  en  sus  escritos.  Para 


ellos  el  papa  San  Esteban  fué  un  hombre  que 
en  patas  circunstancias  obró  con  orgullo,  con 
allaneria  y  terquedad  vituperable;  pero  no  de- 
be parecer  estraño  que  asi  se  hable  del  gefe 
supremo  de  la  Iglesia,  ni  que  á  veces  se  cali- 
fique como  atentado  lo  que  se  encamina  á  la 
conservación  de  la  doctrina  católica  por  los 
que  niegan  al  papa  una  autoridad  superior  á 
la  de  todos  los  obispos.  Sobretodo,  es  muy 
de  tener  presente  que  los  PP.  del  siglo  si- 
guiente al  en  que  floreció  San  Esteban,  y  en- 
tre ellos  San  Agustín  y  San  Vicente  de  Lerin, 
nada  reprensible  hallaron  en  la  conducta  de 
aquel  pontifico- 

Es  muy  de  notar  que  los  protestantes  que 
nunca  han  dejado  de  censurarla  aversión  de 
los  SS.  PP.  hacia  los  hereges,  hayan  discul- 
pado la  de  Firmiliano  y  San  Cipriano  contra 
los  sectarios  de  su  tiempo;  pero  fácilmente 
se  esplica  esta  que  bien  puede  llamarse  incon- 
secuencia del  protestantismo,  atendiendo  á  que 
dichos  obispos  hicieron  oposición  á  la  autori- 
dad del  papa,  lo  cual  es  bastante  para  que  los 
modernos  novadores  los  absuelvan . 

Según  los  protestantes,  no  tratándose  sino 
de  un  punto  de  mera  disciplina  y  de  una  prác- 
tica indiferente  seguida  por  muchos  obispos, 
todos  tenían  derecho  á  conservar  lo  estable- 
cido, como  creían  losde  Cesárea  y  los  de  Car- 
tago.  Pero  la  verdad  es  que  esta  práctica  se 
fundaba  en  un  error  sobre  el  dogma,  error 
que,  como  hemos  dicho,  consistía  en  estable- 
cer que  la  eficacia  de  los  sacramentos  depende 
de  la  santidad  del  ministro  y  no  de  la  institu- 
ción divina,  y  de  las  disposiciones  del  que  lo 
recibe;  error,  en  fin,  que  aumentaba  la  aver- 
sión de  Sos  bereges  á  la  Iglesia,  y  que  de  este 
modo  hacia  su  conversión  masdificil.  San  Agus- 
tín, cuya  autoridad  es  de  tanto  peso,  observa 
que  era  niuy  corto  el  número  de  los  obispos 
que  seguían  la  práctica  de  rebautizar,  asi  en 
Asia  como  eo  Africa. 

Mosbeim ,  escrilor  que  ya  hemos  citado 
como  autor  de  n$a  historia  eclesiástica,  trata 
con  alguna  estension  de  las  disidencias  entre 
ol  papa  San  Esteban  y  los  obispos  Firmiliano 
y  Cipriano,  y  sosliene  que  estos  no  fueron  se- 
parados por  aquel  de  la  comunión  déla  Igle- 
sia universal  á  consecuencia  de  ser  rebapti- 
zanles.  «Los  que  opinan,  dice  Mosheim,  que 
Esteban ,  al  separar  de  su  comunión  y  de  la 
iglesia  de  Roma,  los  asiáticos  y  africanos,  los 
separó  también  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
universal,  se  engañan  mucho.  En  aquel  tiem- 
po no  se  atribuía  aquel  derecho  al  obispo  de 
Roma  y  nadie  se  tenia  por  generalmente  ex- 
comulgado, porque  este  obispo  no  quisiere  ad- 
mitirlo á  comunión  particular.  Estas  opinio- 
nes principiaron  mucho  después.  Todos  los 
obispos  se  creian  entonces  con  derecho  á  se- 

I parar  de  su  iglesia  á  cualquiera  que  cayese 
en  un  qrror  de  gravedad  ó  en  alguna  otra  fal- 
ta considerable.»  Mosheim,  en  suma,  trató  de 
probar  que  el  papa  privó  de  su  comunión  á 
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los  asiáticos  y  africanos,  valiéndose  pava  ello 
de  la  caria  escrita  por  Fiibilfanb  á  San  Cipria- 
no, carta  en  que  su  autor  so  espresa  con  al- 
gún calor  coiilra  elponiilice;  pero  osle  mismo 
documento,  lejos  de  probar  lo  une  pretende 
aquel  escritor,  puedo  aducirse  muy  bien  co- 
mo prueba  de  lo  contrario.  «Cualquiera,  dice 
Firmiliano'  en  la  citada  carta,  cualquiera  que 
piense  poder  alcanzar  el  perdón  de  ios  peca- 
dos en  la  asamblea  de  los  hereg'es  no  perma- 
nece sobre  el  fundamento  de  la  Iglesia  una 
que  Jesucristo  fundo  sobre  la  piedra,  porque 
solo  á  San  Pedro  dijo  Jesucristo:  Todo  lo  que 
alares  en  la  Horra  ,  quedará  atado  en  el 
cielo.  Llenóme  de  indignación  con  la  lueura 
de  Estéban  que  se  gloria  del  rango  de  sn  epis- 
copado y  pretende  ser  el  sucesor  de  San  Pe- 
dro,  sobre  quien  fué  fundada  la  Iglesia,  intro- 
duciendo nuevas  piedras  y  nuevas  iglesias  

Solo  le  resta  juntarse  con  los  hereges,  orar 
con  ellos  y  establecer  un  aliar  y  un  sacrifi- 
cio epmun.»  Y  mas  adelante  dice  el  mis- 
mo Firmiliano,  apostrofando  al  papa  Esteban: 
«¡Cuántas  dispulasy  divisiones  babeis prepara- 
do en  las  iglesias  de  todo  el  mundo!  jqué 
horroroso  crimen  babeis  cometido  en  separa- 
ros de  tantos  rebaños!....  ¡Creísteis  separar- 
los á  lodos  de  vos ,  y  sin  embargo,  vos  solo 
quedasteis  separado  de  todos  ellos!  ¿Dónde 
están  la  humanidad  y  ¡a  dulzura  que  manda 
San  Pablo  á  los  que  ocupan  la  primera  silla? 
iqné  humildad,  qué  dulzura,  ei  pensar  dp  dis- 
dinlo  modo  tantos  obispos  repartidos  por  todo 
el  mundo  y  romper  con  ellos  la  paz!  ete.i> 

Nótase  en  primer  lugar  en  las  palabras  ci- 
tadas, (pie  Firmiliano  no  disputaba  al  papa  San 
Esteban  la  sucesión  al  primado  de  San  Pedro, 
pues  se  limita  á  decir  que  el  pontífice  no  sos- 
tenia  sn  dignidad  como  debía,  reprendiéndole 
por  la  falta  de  virtudes  que  cree  necesarias 
para  ocupar  lan  alto  puesto,  y'juisga  que  este 
papa  había  renunciado  !a  cualidad  de  piedra 
fundamental  de  la  Iglesia  y  de  centro  de  la 
unidad,  queriendo  que  las, asambleas  de  los 
hereges  sean  verdaderas  iglesias  en  que  se 
puede  recibir  el  perdón  de  los  pecados.  En 
prueba  de  esto  añadiremos,  que  el  mismo  San 
Cipriano  no  lleva  mas  lejos  sus  pretensiones 
en  la  carta  sobre  el  mismo  punió  dirigida  á 
Pompeyo,  y  por  lo  tanto,,  es  indudable  que 
ninguno  de  dichos  obispos  pensó  como  su- 
ponen algunos  protestantes. 

3i  la  sentencia  del  , papa  solo  separaba  á 
sus  colegas  de  su  comunión  particular  ¿á  qué 
decirle  Firmiliano  que  preparaba  divisiones  eir 
la  Iglesia  católica? 

Si  San  Estétán  creta  separar  de  si  á  laníos 
rebaños,  es  falso  indudablemente  que  los  pa- 
pas no  so  atribuían  entonces  este  derecho. 

Si  cada  obispo  se  creta  con  derecho  de  se- 
parar de  su  comunión  al  que  le  pareciese  cul- 
pable, y  el  papa  nada  hacia  de  mas,  claro  es  que 
bulo  molivo  pura  que  Firmiliano  moviese  tanto 
alboroto. 


En  esta  cuestión,  donde  pudieran  acumu- 
larse otras  muclias  razones  no  menos  podero- 
sas que  las  anteriores  con!  ra  el  escritor  pro- 
testante que  impugnamos,  neis  parece,  sobre 
todo,  la  mas  decisiva  el  testimonio  de  San  Dio- 
nisio de  Alejandría,  autor  contemporáneo, 
quien  aseguró  que  San  Estéblfh  escribió  á  los 
obispos  de  Asia,  previniéndoles  que  se  sepa- 
raría de  su  comunión,  masno  dicléndotes  que 
se  separaba.  Asi  debe  entenderse,  atendiendo 
á  lo  dicho  por  San  Cipriano  en  una  de  sus 
epístolas,  á  loque  dijo  en  otra  San  Gerónimo, 
y  sobre  todo  a  que  tanto  los  obispos  de  Asia 
como  los  do  Africa,  siguieron  su  práctica  des- 
pués de  ta  muerte  de  San  Ksléban  ,  sin  que 
los  sucesores  de  éste  los  tuvieran  por  exco- 
mulgados. 

REBELDIA,  [Legislación.)  Llámase  asi  á  la 
desobediencia  al  mándalo  del  juez  que  llama 
á  alguno  á  juicio;  á  la  omisión  ó  tardanza  en 
responder  ó  comparecer  enjuicio  de  parte  del 
reo  ó  actor  en  el  término  concedido  en  la  ci- 
tación. La  rebeldía,  que  también-  se  llama 
contumacia,  se  cómele  cuando  el  ador  no  de- 
duce su  acción  habiéndoselo  mandado  el  juez 
dos  ó  mas  veces;  cuando,  después  de  hatería 
deducido  o  manifestado  y  habiendo  contesta- 
do el  reo,  no  la  prosigue,  instándole  éste; 
cuando  el  reo  no  comparece  ó  impide  que  se 
lo  haga  la  citación;  cuando  tío  respondo  á  ta 
demanda  ó  posiciones  del  actor  ó  responde 
con  ambigüedad  á  pesar  de  habérsele  mandado 
que  lo  haga  categóricamente;  citando  no  se 
presta  el  juramento  de  calumnia  mandándoselo 
el  juez;  cuando  no  se  obedece  la  sentencia  ó 
se  impido  sn  ejecución;  y  cuando  estando  de- 
lante del  juez  no  responde  á  lo  que  se,  le 
pregunta. 

Dividen  los  autores  la  rebeldía  en  notoria, 
verdadera,  presunta  ó  ficta.  So  dice  íioíor¿a 
cuando  ei  citado  responde  que  no  quiere  com- 
parecer: verdudera,  cuando  el  citado  sabedor 
do  la  citación  ofrece  comparecer  y  no  lo  hace: 
presunta,  cuando  no  consta  que  la  citación 
huya  llegado  &  noticia  del  citado  pues  se  pre- 
sume mientras  no  pruebe  lo  contrario;  y  fic- 
ta, cuando  cómele  dolo  para  que  no  llegue, 
pues  entonces 'supone  la  ley  que  fué  citado 
real  y  efectivamente. 

A  pesar  de  ser  citado  y  no  comparecer  de 
cualquiera  de  las  maneras  indicadas,  Minear- 
re  en  rebeldía  el  que  tiene  impedimento  para 
venir  á  cansa  de  grave  enfermedad,  creciente 
de  rio,  grandes  nieves,  tempestad,  guerra  ó 
otra  razón  semejante;  ni  el  juez  mayor  ó  igual 
al  que  le  emplace;  ni  el  clérigo,  mientras  dice 
misa  ó  reza  ias  horas  canónicas  en  la  igle- 
sia; ni  el  mongo  ó  religioso  que  so  baila  bajo 
la  obediencia,  pues  la  citación  debe  entender- 
se con  el  prelado;  ni  el  que  estuviese  ocupa- 
do en  el  servicio  del  Estado,  el  cual  lo  hará 
por  procurador;  ni  los  novios  el  diaen  que  se 
casan;  ni  el  que  va  acompañando  algún  cadá- 
ver de  su  casa  ó  de  la  de  su  señor,  amigo  ó 
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paíifétéj  íi asi ii  después  del  entierro;  ni  los 
menores,  locos,  pródigos  y  mentecatos  que 
tienen  curador;  ni  el  que  está  llamado  al  mis- 
mo tiempo  por  otro  juez  superior,  pues  debe 
presentarse  á  éste.  has  leyes  añaden  á  estas 
otra  porción  de  escepciones,  mas  curiosas  que 
probables  de  ocurrir  en  la  práctica. 

Pero  ño  dándose  estas  escepciones  y  ha- 
biendo verdadera  rebeldía,  el  juez  puede  pro- 
ceder por  prisión,  embargo  de.  bienes,  conde- 
nación de  cosías,  imposición  de  multas  y  oirás 
penas  arbitrarias,  si  Lien  nunca  Condenándole 
en  el  pleito  ó  causa  ó  confiscando  sus  bienes 
aunque  el  delito  sea  grave  y  estraordinario; 
pues  lo  primero  no  pasaría  do  ser  una  injus- 
ticia manifiesta, .  y  lo  segundo  está  prohibido 
por  regla  general  en  nuestras  leyes. 

Guando,  después  de  contestada  la  demanda, 
el  autor  se  ausenta  o  no  quiere  comparecer, 
puede  Compelérsele  á  pedimento  del  reo,  y 
no  de  olicio,  á  proseguir  el  pleito;  y  en  caso 
de  no  proseguirle,  debe  absolver  á  este  de  la 
instancia  y  condenar  á  aquel  en  las  costas  y 
dBñós  ipie  le  lábrese  cansado,  no  oyéndole 
después  sino  priiéba  haber  estado  impedido  le- 
giünjaménte  ó  el  roo  lia  sido  también  eonht- 
ffiaá;  en  cuyo  caso  se  compensa  la  couluma- 
cia  del  uno  con  M  del  otro.  Si  el  reo  es  con- 
tumaz ó  rebelde,  puede  el  actor  seguir  el 
pleito  porrebeldía  básta  la  sentencia  definitiva, 
para  lo  cual  sefifitd  el  juez  los  estrados  del 
tribunal  por  procurador  y  en  ellos  se  leen  sus 
providencias,  causando  al  reo  el  mismo  perjui- 
cio que  si  "se  le  notillcasen  en  persona.  En  tal 
caso,  estando  el  reo  en  el  pueblo  y  la  cansa  no. 
liquida,  so  declara  por  contestada  la  deman- 
da á  la  tercera  rebeldía  que  se  acusa:  se  re- 
cibe á  prueba  y  sé  hace  saber  el  auto  de  es- 
ta: justifica  el  actor  so  acción  y  pasado  él  tér- 
mino de  prueba,  y  hecha  pnblicacionf  si  la 
pide,,  alega  de  bien  probado,  concluye"  y  ot 
juez  procede  á  sentenciar,  notilleándose  las 
dilígenci-is  de  suslanciacion  en  los  estrados 
de  la  audiencia,  á  escepcion  de  la  demanda, 
prueba  y  sentencia,  que  se  deben  notificar 
en  persona  al  coniumáz,  y  no  dejándose  ver, 
á  su  unigcr,  hijos  ó  criados,  ó  no  teniéndo- 
los, á  sus  vecinos  mas  inmediatos:  y  pasado 
e!  término  de  la  apelación,  declara  la  senten- 
cia por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
la. hace  ejecutar:  lodo  á  instancia  del  mismo 
actor.  Si  el  reo  se  halla  domiciliado  en  otra 
jmisdiccion,  estando  sujeto  en  aquel  negocio 
al  juez  que  conoce  de  el,  aunque  según  iey 
debe  ser  uno  y  perentorio  el  término  sin  ne- 
cesidad de  otro,  ni' estar  obligado  el  actor  á 
acusar  las  rebeldías  sino  al  fin  de  ét,  mandán- 
dose notificar  los  satos  y  demás  diligencias 
en  los  estrados  de  la  audiencia;  se  suelen  li- 
brar, no  obstante,  cuatro  despachos  ó  requisi- 
torias en  el  discurso  del  pleito,  no  estando 
muy  distante  el  reo:  el  primero  de  emplaza- 
miento con  término  perentorio  para  que  com- 
parezca: el  segundo  para  hacerle  saber  el  auto 
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de  prueba,  pues  aunque  no  haya  comparecido, 
hasta  entonces  se  le  deben  entregar  los  autos 
si  comparece  y  l0s  pi  le,  y  admitir  las  pruebas' 
que  hiciere  dentro  del  término:  el  tercero  pa- 
ra notiQcarle  la  sentencia,  por  si  quiere  apelar 
de  ella  y  él;  cuarto  para  que  una  vez  decla- 
rada' la  sentencia  por  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  se  ejecuta  en  su  persona  y 
bienes. 

Otro  medio  conceden  las  leyes  al  a*ctor 
contra  el  reo  contumaz,  que  es  el  llamado  de 
asentamiento.  Véase  esta  palabra. 

No  obstante  que  asi  se  practica,  es  lo  cier- 
to que  el  Reglamento  provisional  para  La  ad- 
ministración de  justicia  de  26  de  setiembre 
de  1835,  tiene  dispuesto  que  sean  precisos 
y  perentorios  los  términos  que  las  leyes  re- 
copiladas señalan  para  el  emplazamiento  del 
demandado  en  los  juicios  ordinarios,  para  la 
contestación  á  la  demanda,  oposición  y  prue- 
ba de  las  escepciones  y  reconvenciones  y  es- 
critos de  réplica  y  duplica,  y  rpie  el  juez,  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad,  no  pueda 
nunca  prorogar  estos  términos  sino  por  cansa 
justa  y  verdadera  y  por  el  tiempo  absoluta- 
mente necesario,  con  tal  que  la  próroga  rio 
esceda  en  ningún  caso  del  término  señalado 
por  la  ley,  debiendo  bastar  siempre  el  que  se 
acuse  una  sola  rebeldía,  cumplido  que  sea  el 
término  respectivo,  para  que  sin  necesidad  de 
especial  providencia  se  despache  el  apremio  y 
se  recojan  los  nulos  para  darles  curso.  Asi  de- 
berla practicarse,  y  no  se  practica  por  seguir 
antiguas  corruptelas,  bajo  cuyo  amparo  con- 
siguen los  litigantes  de  mala  fe  agotarlos  re- 
cursos y  la  paciencia  de  su  adversario. 

Algo  de  eslo  quiso  remediar  la  Instrucción 
para  el  procedimiento  civit  promulgada  por 
el  marqués  de  Gerona  en  1S53,  y  que  se  man- 
tuvo seis  meses  en  observancia;  pero  acaso 
pecaba  esta  instrucción  por  un  rigor  eseesivn 
en  asuelo  de  rebeldías.  Derogada  hoy  la  ins- 
trucción (noviembre  de  1  854)  se  espera  un- có- 
digo de  procedimientos  civiles  que  reforme 
esta  como  otras  muchas  partes  de  nuestro  de- 
fectuoso proeé'd  ¡míenlo. 

RECAIDA.  (Medicina.)  Se  da  en  patología 
el  nombre  de  recaída  á-la  reaparición  de  una 
enfermedad  que  acaba  de  tener  un  termino  fe- 
liz, pero  hallándose  aun  el  enfermo  convales- 
ciente  do  |a  misma.  Sabido  es  que  el  intérva- 
lo  que  medía  entre  el  lin  de  una  enfermedad 
mas  ü  menos  gravé  y  eí  retorno  de  la  salud 
ha  recibido  la  denominación  de  convalescen- 
cia  (véase  el  articulo  correspondiente  á  esta 
palabra  en  nuestra  Enciclopedia',  del  verbo 
latino  convalescere,  que  signiliea  restablecer- 
se, fortalecerse,  robustecerse.  Este  tránsito, 
á  veces  muy  lento,  es  una  época  critica  en  la 
existencia  del  hombre;  porque  si  bien  es  ver- 
dad que  se  aleja  de  él  la  amenaza  de  muerte, 
con  todo  no  se  halla  aun  tan  distante  para  que 
no  dejo  de  ser  temible.  El  enfermo  se  halla 
tendido  en  una  cama,  sin  aliento  y  sin  ñier- 
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zas,  cual  náufrago  arrojado  exhausto  de  vida  á 
la  protectora  playa,  pero  no  tan  distante  de 
'las  olas  que  no  puedan  estas  arrastrarle  de 
nuevo.  So  entraremos  en  pormenores  acerca 
de  la  escasa  ó  ninguna  medicación  que  de- 
be darse  á  los  convalecientes,  ni  del  progre- 
sivo paso  que  siguen  las  funciones  orgánicas 
en  su  restablecimiento,  ni  del  régimen,  que 
debe  adoptarse  para  el  mas  pronto  y  feliz  tér- 
mino de  la  enfermedad,  puntos  son  estos  pe 
se  lian  tratado  ya  con  la  debida  ostensión  en 
su  lugar  oportuno,.  Lo  que  si  nos  importa  con- 
signar ahora  es  que  el  convalescieute  debe  ha- 
cer uso  de  todo  su  caudal 'de  prudencia  y  de 
sumisión  ¡i  los  consejos ,  del  médico,  porque  a' 
la  menor  libertad  que  en  este  concepto  se  to- 
me,'le  espone  á  recibir  e!  mas.  severo  ,y  fu- 
nesto castigo.  las  causan  de  la  dolencia,  que 
por  momento  iban  desapareciendo  adquieren, 
de  improviso  una  energía,  sí  cabe  mayor  que 
la  que  en  un  principio  tuvieron,  porque  en  tal 
caso  se  encuentran,  como  quien  dice,  con  el 
camino  abierto,  todos  los  órganos  se  hallan 
muy  predispuestos  á  recibir  la  maléfica  in- 
fluencia, y  el  enfermo  postrado  de  nuevo  en 
cama,  navega  otra  vez  en  medio  de  los.,  mas 
eminentes  y  graves  peligros. 

Es  opinión  muy  generalizada  que  las  re- 
caídas son  mucho  mas  peligrosas  que  las  mis- 
mas enfermedades,  y  con  efecto,  no  debe  sor- 
prendernos que  asi  sea  porque  las  causas  mor- 
bosas van  á  cebarse  sobre  un  cuerpo  muy  de- 
bilitado, sobre  una  naturaleza  exhausta  de 
energía,  y  sobre  órganos  que  se- hallan  muy 
predispuestos  á  someterse  de  nuevo  á  la  in- 
fluencia de  agentes  que  aun  no  les  liabian 
abandonado  por  completo.  El  convaíescienfe 
deb.e,  pues,  cuidarse  tanto  ó  mas  que  el  mis- 
mo enfermo.  So  se  olvide  nunca  que  las  re- 
caidas  son  eomunmeute  efecto  délas  mismas 
causas  ocasionales  de  las  enfermedades,  como 
del  mal  itso  de  la  higiene. 

has  enfermedades  que  mas  frecuentemente 
esperiineutan  recaídas  son  las  intermitentes: 
se  atribuye  esta  mayor  frecuencia  á  la  mar- 
cha de  estas  mismas  calenturas  :que  tienen  ten- 
dencia, manifiesta  a  la  reproducción  y  al  há- 
bito r j no  la  economía  ha  contraído  cuando  se 
han  repelido  por  largo  tiempo  los  ataques.  Es 
digno  de  notarse  que  las  recaídas  de  las  inter- 
mitentes tercianarias  casi  siempre  suceden  la 
segunda  semana  y  las  cuaternarias  á  la  terce- 
ra, y  es  precisamente  en  el  dia  y  hora  en  que 
la  liebre  compareció;  si  sus  ataques  no  se  sus- 
pendieron mas  que  para  dar  lugar  á  la  re- 
caída. 

■Adviértase  que  hasta  ahora  nos  hemos  fija- 
do en  las  recaídas  que  se  presentan  durante 
el  periodo  de  la  convalescencia,  pero  ademas 
hay  oirás  que  aparecen  cuando  ya,  el  médico 
bahía  dado  el  alta  al  enfermo,  cuando  este  se 
hallaba  ya  completamente  restablecido.  Esta 
nueva  especie  de  recaída  ha  merecido  la  de- 
nominación de  recidivas. 


La  recidiva  es  otra  afección  semejante  á  la 
primera,  pero  suele  ser  mas  temible  por  la 
mayor  debilidad  en  que  se  halla  el  enferme: 
su  duracion  suele  ser  también  mas  larga  y 
mas  difícil  el  ■  restablecimiento.  Las  recidivas 
suelea  reconocer  por  causa  una  prediposioíoii 
particular  y  también  la  esp'osicion  repetida  á 
las  causas  ocasionales  ó  especificas  de  'la  en- 
fermedad. 

Las-afecciones  que  no  están  sujetas  á  re- 
caídas tampoco  lo  están  comunmente  ¿  recidi- 
vas: sin  embargo,  la  fiebre  amarilla,  el  tifus 
contagioso,  por  ejemplo,  no'  suceden  dos  ve- 
ces seguidas,  pero  pueden  comparecer  des- 
pués de  lin  tiempo  mas  ó  menos  largo,  El  có- 
lera, quepordesgraeiaamenazflcebarseen  toda 
nuestra  península,  se  presenta  á  menudo  dos 
veces  durante  la  invasión,  y  asi  se  oyen  muy 
á  menudo  casos  de  personas  atacadas  de  esta 
afección  en  el  periodo  decreciente,  sin  em- 
bargó de  haberla  padecido  ya  en  el  ascenden- 
te. Las  liebres  adinámicas  están  muy  sujetas  á 
recaídas,  pero  las  recidivas  son  muy  raras,  y 
en  !as  afecciones  reumáticas  son  raras  las.  re- 
caídas al  paso  que  son  muy  frecuentes  las  re- 
cidivas. 

La  naturaleza,  la  intensidad  y  la  duración 
de  los  síntomas  de  las  recidivas  nada  ofrecen 
de  particular  con  respecto  á  diferenciarse  de 
los  de  la  primera  afección. 

RECAMBIO.  (  Jurisprudencia.)  Llámase  asi  el 
precio  de  un  nuevo  cambio,  que  se  satisface  por 
una  letra  que  vuelve  protestada,  y  que  debeií 
reembolsar  el  librador  ó  el  endosante  al  tene- 
dor. Conveniente,  será.daruna  ligera  espücacion 
del  acto  mercantil  que  suele  ser  causa  del  re- 
cambio para  que  se  entienda  mejor  lo  que  este 
es.  El  pórtador'de  una  letra  de  cambio,  cuyo 
pago  se  lo  niega  por  la  persona  contra  quien 
va  girada,  puede  después  de  hacer  el  protesto 
en  la  forma  debida,  tomar  de  un  banquero  ó 
de  cualquier  otra  persona  del  lugar  en  que 
debiera  pagarse  la  letra,  una  cantidad  en  di- 
nero igual  á  su  importe,  y  darle  en  trueque 
de  la  cantidad  recibida  una  letra  de  cambio  del 
mismo  valor,  girada  á  cargo  del  que  libró  la 
protestada,  ó  de  alguno  de  les  endosantes.  En 
este  caso  los  que  dan  el  dinero  en  lugar  de  la 
letra  que  reciben  contra  el  librador  ó  endosan- 
Ies  de  la, protestada  exigen  un  interés,  que  es 
lo  que  se  llama  recambio  en  términos  mercan- 
tiles, interés  que  puede  ser  mayor  ú  menor, 
porque  debe  ser  conforme  al  curso  corriente 
que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro, 
sobre  el  lugar  en  que  haya  de  pagarse  la  resa- 
ca ó  nueva  letra. 

RECIBO.  {Jurisprudencia.)  La  voz  recibo 
en  su  acepción  mas  general  significa  el  docu- 
mento en  que  se  espresu  haber  recibido  una 
cosa,  cualquiera  que  sea.  En  otra  acepción 
menos  lata  que  podemos  llamar  forense,  sig- 
nifica el  documento  privado  en  que  una  perso- 
na manifiesta  haber  recibido  una  cantidad  de 
dinero  que  está  obligada  á  pagar  en  cualquier 
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tiempo  en  que  se  le  veclarae,  ó  después  de  un 
phiKO  lijo.  I'nr  lo  general'  el  reesho  es  el  docu- 
mento que  entregan  los  deudores  á  sus  acree- 
dores en  el  eontralo  de  préstamo,  contrato 
que  nuestras  leyes  designan  con  el  nombre  de 
literal,  á  semejanza  de  los  romanos,  cuando 
para  la  seguridad  del  acreedor  se  da  un  docu- 
mento de  esta  especie.  , 

En  cuanto  á  los  efectos  que  el  recibo  puede 
producir  enjuicio,  hay  que  atender  al  tiempo 
en  que  se  interponga  la  demanda.  Si  se  recla- 
ma el  pago  antes  de  dos  años,  y  el  deudor  no 
ha  recibido  la  cantidad  que  espresa  el  docu- 
mento y  alega  esto  en  su  favor,  será  absuelto, 
de  la  demanda  á  no  ser  que  el  acreedor  prue- 
be la  entrega  del  dinero.  Si  por  el  contrario 
se  reclamase  la  cantidad,  pasados  dos  años, 
sin  que  el  deudor  hubiese  reclamado  sobre  la 
no  entrega  del  dinero,  debe  pagar  este  y  no 
le  es  admitida  la  escepcion  antedicha,  no  po- 
diendo ser  absuelto  sino  en  el  caso  de  que 
pruebe  que  no  recibió  la  suma  á  cuyo  pago  se 
le  quiere  obligar  eu  virtud  del  recibo.  En  este 
caso  la  prueba  incumbe  al  deudor:  en  el  pri- 
mero al  acreedor. 

El  pago  de  una  cantidad  garantida  con  un 
recibo  puede  reclamarse  de  dos  maneras  ordi 
natía  ó  ejecutivamente,  i'ara  que  un  recibo  dé 
tugará  proceder  ejecutivamente  contra  un  deu- 
dor es  necesario  que  éste  reconozca  antes  su 
firma  declarando  judicialmente  que  es  suya, 
de  su  propio  puño  y  letra.  No  precediendo 
este  reconocimiento  por  no  hacerlo  el  deudor 
ó  por  no  haberlo  solicitado  el  acreedor  no  pue- 
de precederse  ejecutivamente  sino  en  juicio 
ordinario  que  es  mas  lento  y  de  mas  tramites 
que  él  ejecutivo. 

En  los  recibos  debe  espresarse  si  se  hace 
el  préstamo  con  interés  ó  sin  él,' y  en  el  casó 
de  haberlo  debe  determinarse  á  cuanto  as- 
ciende. 

RECITATIVO  0  RECITADO.  {Música.)  El  re- 
citado es  una  especie  de  discurso  muy  particu- 
lar, puesto  que  se  canta  y  habla  al  mismo 
tiempo.  Donde  tiene  un  uso  mas  general  y  al- 
tamente prosódico,  es  en  las  óperas  bufas,  pues 
los  cantautes  tienen  ancho  campo  eu  que  po- 
der lucir  sus  cualidades  y  veloz  pronunciación. 

RECOLECCION.  {Véase  el  suplemento.) 

RECONCILIACION.  Es  la  ceremonia  que  se 
emplea  para  purificar  la  iglesia  que  ha  sido 
profanada,  á  fin  de  que  en  ella  pueda  celebrar- 
se el  oficio  divino. 

Cuando  en  un  templo  se  ha  vertido  crimi- 
nalmente sangre  humana;  cuando  se  ha  per- 
petrado en  él  un  homicidio,  aunque  sea  sin 
efusión  de  sanare;  cuando  se  ha  cometido  en 
el  mismír  algún  pecado  carnal;  cuando  se  ha 
dado  sepultura  en  su  local  á  un  cscomulgado 
notorio,  herege  ó  infiel;  y  cuando  el  templo 
ha  sido  consagrado  por  un  obispo  esconiulga- 
do,  en  lodos  estos  casos  queda  profanada  ó 
violada  la  iglesia,  y  desde  este  momento  no 
pueden  verificarse  allí  los  sagrados  misterios. 


Para  lavar  la  mancha  que  ha  cairlo  y  rehabilitar 
el  local  es  necesario  reconciliarle,  y  la  recon- 
ciliación lia  de  hacerse  personalmente  por  el 
obispo  con  las  solemnidades  y  preces  con- 
signadas en  el  pontifical  romano.  Si  la  iglesia 
no  está  consagrada,  sino  solo  bendita,  puede 
ser  reconciliada  por  un  simple  presbítero. 

Como  la  reconciliación  es  materia  desfa- 
vorable mas  bien  deben  limitarse  que  ampliar- 
se los  casos,  y  mientras  se  realiza  debe  desig- 
narse otro  edificio  para  la  celebración  de  los 
oficios  santos. 

RECONVENCION.  {Legislación.)  Con  este 
nombre,  y  también  con  el  ríe  mutua  petición  ó 
nueva  demanda  se  llama  á  la  que  el  reo  pone 
al  actor,  al  tiempo  de  contestar  á  la  de  éste. 
Cuando  el  demandado  no  solo  tiene  escepcion 
que  oponer  coutra  la  acción  del  demandante, 
sino  algún  derecho  para  reconvenirte  en  juicio 
lo  hace  valer  ante  el  mismo  juez  por  quien 
ha  sido  emplazado,,  aunque  no  sea  compele'ntc" 
para  el  actor,  y  entonces  usa  de  'la  reconven- 
ción. Eslo  proporciona  la  ventaja  do  disminuir 
los  litigios,  pues  en  un  solo  juicio  y  al  mismo 
tiempo  se  pueden  discutir  ambas  pretcnsio- 
nes. 

Cuatro  son  los  erectos  que  la  reconvención 
produce:  l.n  hace  que.  los  autos  sobre  la  cau- 
sa principal  se  sigan  juntamente  con  la  re- 
convención, y  que  ambas  cuestiones,  aun 
siendo  diversas  y  desiguales,  se  determinen  al 
propio  tiempo  y  en  tina  misma  sentencia:  2.° 
proroga  la  jurisdicción  del  juez  que  conoce  de 
la  demanda  principal,  aunque  el  actor  sea. de 
distinto  fuero:  3."  exime  al  demandado  de  con- 
testar á  la  demanda,  si  el  actor  se  niega  á  la 
reconvención  pues  ambas  se  han  de  tratar  si- 
multáneamente, y  la  condición  de  "las  dos  ha 
de  ser  igual:  4. "  se  observa  el  mismo  orden 
de  procedimiento  en  uno  y  otro  juicio. 

Por  esto,  pues,  está  prohibido  al  actor  cs- 
cusarse  de  responder  ante  el  mismo  juez  á  la 
reconvención  que  haya  opuesto  el  demandado, 
cuya  doctrina  rige  aunque  el  actor  que  haya 
dirigido  su  acción  contra  un  seglar,  sea  ecle- 
siástico. La  reconvención  según  el  derecho 
canónico,  puede  proponerse  en  cualquier  es- 
tado del  juicio;  mas  por  las  leyes  civiles  d;d)e 
presentarla  el  demandado  dentro  del  término 
lijado  para  las  escepciones  perentorias,  qne 
os  el  de  veinte  días. 

Las  reglas  y  principios  éstabiecidos  res- 
pecto á.los  documentos  que  han  de  acompañar 
á  la  demanda1,  rigen  para  los  que  acrediten  la 
reconvención:  todos  deben  presentarse  con 
ella,  pues  mas  adelante  no  pueden  ser, admiti- 
dos, á  menos  que  jure  el  que  hace  uso  de  ellos 
que  hasta  entonces  no  pudo  adquirirlos  ó  no 
llegaron  á  su-  noticia;  y  si  el  demandado  dijere 
que  se  propone  probar  la  reconvención  por 
medio  de  testigos,  y  no  por  escrituras,  ha  de 
jurar  también  que  los  tiene,  y  que  con  sus  de- 
claraciones cree  poder  probar  la  reconvención. 
Los  trámites  de  esta  son  bs  comunes  de  todo 


RECONVENCION— RECURSO  DE  NULIDAD 


juicio  ordinario,  pues  no  es  en  realidad  otra  ¡ 
cosa  que  un  juicio  unido  á  otro, 

La  reconvención  se  admite  del  mismo  mo- 
do en  lo  oral  que  en  lo- criminal;  pero  en  esta 
clase  de  asuntos  toma  con  mas  propiedad  el 
nombre  de  recriminación.  Tiene  también  lu- 
gar en  los  juicios  ejecutivos  según  algunos  au- 
tores, cuando  la  cosa  que  sea  objeto  de,  la  de- 
manda y  lo  que  se  pida  en  aquella  se  pu'edan 
liquidar  y  decidir  á  un  tiempo,  de  modo  dé 
que  no  impida  la  una  al  curso  de  !a  otra,  pues 
no  siendo  asi,  no  debe  paralizarse  dé  modo 
alguno  la  acción  ejecutiva. 

RECURSO  DE  NULIDAD.  (Legislación.)  Se  lla- 
ma nulidad  á  lodo  defecto  cometido  en  la  sus- 
tanciacion  y  fallo  del  juicio,  si  es  de  tan  grave 
entidad  que  lo  vicia,  Es,  pues,  nulo  el  proce- 
dimiento- que  contiene  alguna  falla  ó  trasgre- 
sion  de  ía  ley  en  aquellos  trámites  o  solemni- 
dades mas  esenciales,  y  el  fallo  dictado  contra 
la  ley  espresa;  el  primero  debe  invalidarse 
desde  el  acto  defectuoso  y  retroccderse  en  la 
sustanciacion  hasta  el  punto  en  que  se  cometió 
el  defecto:  el  segundo  debe  quedar  sin  efecto 
como  si  no  se  hubiera  dictado,  para  que. nue- 
vamente se  decida  la  causa  con  arreglo  ¿las 
leyes. 

Estas  no  determinan  de  «na  manera  clara  é 
indudable,  cuales  son  las  fallas  que  anulan  el 
procedimiento  y  las  sentencias,  y  prevalidos 
de  esta  omisión  los  autores,  enumeran  iníini- 
tos  casos  de  nulidad;  pero  es  mas  acertado 
guiarse  en  esta  parte  por  los  principios  con- 
signados en  nuestra  moderna  legislación,  aten- 
dida la  analogía  y  conexión  que  dicbas  doctri- 
nas legales  tienen  con  esta  cuestión  jurídica. 

Nuestras  leyes,  tratando  de  la.  nulidad  de 
los  fallos  de  las  audiencias,  declaran  que  esta 
precede:  cuando  !a  sentencia  es  contraria  a  la 
ley  clara  y  terminante;  por  defecto  de  empla- 
zamiento en  tiempo  y  forma  de  los  que  deben 
ser  citados;  por  falla  de  personalidad  ó  poder 
suficiente  de  los  litigantes;  por  defecto  de  cita- 
ción para  prueba  ¿'definitiva  y  para  toda  dili- 
gencia probatoria;  por  no  haberse  recibido  et 
pleito  á  prueba  debiéndose  recibir,  ó  por  no 
haberse  permitido  á  las  partes  hacer  la  que  les 
convenia  siendo  admisible;  pomo  haberse  no- 
tificado el  acto  de  prueba  en  tiempo  y  forma; 
y  por  incompetencia  dejurisdiccion.  Todos  es- 
tos graves  defectos  deben  ser  también  aplica- 
bles ¡i  la  primera  instancia,  y  á  ellos  podría 
añadirse  la  falla  de  dictamen  del  asesor  cuan- 
do el  juez  es  lego. 

Estando  considerado  el  recurso  que  nos 
ocupa  como  supletorio  y  estraordinario,  no  es 
necesario  acudir  á  él  mientras  quede  algún  re- 
medio ordinario,  y  solo  tiene  lugar  cuando  se 
lia  intentado  en  vano  en  la  misma  primera  ins- 
tancia, y  ya  no  queda  otro  arbitrio  que  pedir 
se  declare  la  nulidad,  üe  modo  que  á  este  re- 
curso deba  preceder  la  demanda  de  reposición 
conlra  las  actuaciones  ó  providencias  defec- 
tuosas y  la  apelación  cuando  esta  se  denegare. ' 


la  nulidad  tiene  lugar  en  el  juicio  ejecu- 
tivo por  lá  infracción  de  las  leyes  que  arre- 
glan sus  precisos  y  esenciales  trámites.  Asi, 
pues,  si  la  ejecucipn  se  despacha  sin  tenerse 
á  la  vista  los  documentos  ó  títulos  que  la  trai- 
gan aparejada;  sino  se  requiere  al  deudor  con 
el  mandamiento;  siesta  no  se  entrega  á  la 
parte  actora,  ó,  con  su.  consentimiento,  á  uno 
de  los  alguaciles;  sino  se  hace  la  nolitloacion 
de  'estado;  si  se  omite  la  citación  de  reñíate; 
si  no  se  practica  el  euearganiienSo  de  los'die^ 
días  de  la  ley,  ó  si  falta  la  citación  para  sen- 
tencia, indudablemente  se  cómele  nulidad  y 
el  juicio  qneda  insubsistente  desde  el  acto  en 
que  se  cometió  el  defecto. 

Puede  proponerse  la  nulidad  anle  el  mismo 
juez  que  conoce  del  juicio,  ya  para  que  61 
mismo  lo  decida  ya  para  que  lo  pase  al  su- 
perior competente,  dentro  de  sesenta  días  eon^ 
lados  desde  el  e'n  que  se  dictó  la  sentencia; 
pero  si  á  -veces  es  mas  conveniente  proponer- 
lo liara  anle  el  mismo  juez  á  fin  de  evitar 
gaslos  y  dilaciones,  en  lo  general  será  mas 
ventajoso  para  ante  el  superior  inmediato,  por- 
que es  muy  duro  y  repugnante  á  los  hombres 
el  que  les  impugnen  sus  determinaciones  y 
se  Ies  ponga  de  manifiesto  su  ignorancia,  cul- 
pa ó  iniquidad,  para  que  estén  dispuestos  ,  a 
conocer  y  confesar  sus  yerros  y  mucho  menos 
su  malicia.-  l'ropunieudo  el  recurso  ante  el 
Tribunal  supremo  se  tiene  la  ventaja  de  que 
los  magistrados  de  éste  no  están  ligados  con 
los  inconvenientes  de  -aquel:  y  por  eso  es  lo 
general  proponer  la  nulidad  para  ante  el  su- 
perior inmediato  del  juez  que  la  ha  cometido. 

Tampoco  está  resuelto  en  nuestras  leyes 
si  admitido  este  recurso  se  suspenden  los 
procedimientos  ú  los  efectos  de  la  sentencia 
hasia  su  resolución.  La  ley  de  enjuiciamiento 
ha  previsto  este  caso  respecto  de  ios  negocios 
mercantiles,  determinando  que  si  el  recurso  de 
nulidad  se  ha  interpuesto  de  providencia  que 
cause  ejecutoria  no  impida  la  ejeoucion  de  es- 
la  y  el  Reglamento  de  justicia  lo  previo  tam- 
bién, pero  solo  en  cuanto  a  los  recursos  en 
los  juicios  de  menor  cuantía,  que  ya  no  se 
conocen,  sobre  la  cantidad  de  40,U0U  marave- 
dís, siempre  que  la  parto  favorecida  otorgue 
lianza  de  esíar  á  las  resultas,  pero  ni  ¡:ua  ni 
otra  ley  son  aplicables  á  los  juicios  comunes, 
y  oreemos  lo  mas  acertado  qiie  cuando  la  pro- 
videncia sea  ejecutable,  sin  embargo  de  esle 
recurso  se  lleve  á  efecto  á  pesar  del  de  nuli- 
dad, y,  por  el  contrario,  quede  en  suspenso 
cuando  no  merezca  ser  ejecutada  hasla  la  de- 
cisión del  recurso. 

En  cuanto  á  los  trámites  del  de  nulidad, 
es  lo  mas  común  que  se  proponga  al  mismo 
tiempo  que  el  d,e  apelación  siguiendo  juntos; 
pero  si  solo.se  interpone  el  de  nulidad  no  es 
preciso  ver  los  autos,  como  suele  decirse,  en 
el  fondo,  sino  reducir  el  procedimiento  ó  Ib 
que  baste  para  conocer  si  se  ha  incurrido  en 
algim  defecto  que  induzca  nulidad,  bastando, 
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al  efecto,  que  remitidos  al  tribunal  superior 
ge  entreguen  á  las  partes  para  instrucción,  se  i 
celebro  ía  vista  y  si  se  declare  en  su  conse- 
cuencia1 si  es  no  procedente  la  nulidad,  con- 
denando en  el  primer  'caso  en  las  costas  al 
juez  une  la  ha  ocasionado.  •. 

En  los  juicios  mercantiles  solo  tiene  lugar 
el  recurso  de  nulidad  contraías  sentencias  da- 
das con  violación  de  la  forma  y  solemnidad 
que  prescriben  las  leyes,  y  fál  que  por  espre- 
sa  disposición  de  derecho  se  anulan  las  ac- 
tuaciones; pero  no  procede  contra  las  provi- 
dencias inlerlocutorlasni  tampoco  cuando  esta 
fuere  opuesta  A  la  ley  espresa,  en  cuyo  caso 
queda  &  salvo  el  recurso  de  apelación.  Ha  de 
proponerse  precisamente  ante  la  audiencia  en 
el  término  de  los  cinco  días  juntamente  con  la 
apelación,  y  si  el  procedimiento  está  arregla- 
do a  derecho  y  la  nulidad  consiste  en  las  for- 
mas de  la  sentencia,  el  superior,  declarando 
usía  nula,  debe  proveer  también  sobre  e!  fondo 
del  litigio  Si  la  nulidad  consiste  en  defecto  de 
la  sustancia,  se  dechira  nulo  lodo  lo  obrado 
desde  el  aelo  defectuoso  y  se  "devuelven  los 
autos  al  inferior  para  une  rehaciendo  el  proce- 
dimiento t|esde  la  actuación  nula,  dicte  nue- 
va sentencia,  condenando  en  cosías  al  funcio- 
nario responsable  de  la  nulidad.  Si  este  re- 
curso se  interpone  de  sentencia  que  canse 
ejecutoria,  se  deben  esponer  al  mismo  tiempo 
las  causas  de  la  nulidad  y  siempre  se  remilen 
los  autos  á  la  audiencia  con  citación  y  em- 
plnaaraiento  de  las  parles  Cumplido  el  lérmi- 
110  de  esle,  sin  mas  escritos  se  celebra  la  vis- 
ta, y  resuelto  el  recurso  se  devuelven  los  au- 
tos. Ya  se  lia  indicado  que  en  eslos  juicios  el 
recurso  de  nulidad  sobre  fallo  que  cause  eje- 
cutoria, no  impide  bu  ejecución. 

Espueslo  ya  lo  relativo  al  recurso  de  nuli- 
dad contra  los  fallos  de  los  jueces  de  primera 
insíancia,  vamos  á  ocuparnos  de  los  que  pro- 
ceden contra  los  de  las  audiencias  y  del  Tribu- 
nal supremo  de  (j tierra  y  Harina. 

La  antigua  jurisprudencia  conocía  dos  re- 
cursos conlra  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les superiores;  el  de  injusticia  notoria,  y  blro 
de  secunda  suplicación;  el  primero,  respecto 
(le  los  fallos  ejecutoriados  en  juicios  ruya 
primera  instancia  se  hubiese  seguido  ante  un 
juez  inferior,  y  en  otro  cuando  el  tribunal  su- 
perior ¡labia  conocido  en  primer,  grado,  ó  co 
mo  caso  de  corte.  Pero  en  el  dia  contra  las 
ejecutorias  de  las  audiencias  y  del  tribunal  es- 
pecial do  Guerra  y  Harina  no  procede  mas  que 
el  recurso  de  nulidad  para  .ante  el  Supremo  de 
Justicia,  el  cual  solo  puede  intentarse,  ó  por 
ser  el  fallo  ejecutoriado  contrario '¡'¡'la  ley  es- 
presa  o  terminante,  ri  por  liaberinfringido  en  la 
segunda  ú  en  la  tercera  instancia  los  trámites 
esenciales  del  procedimiento.  En  el  primer  ca- 
so, tiene  lugar  en  lo  que  la  sentencia  de  revis- 
ta oo  fuere,  conforme  con  la  de  vista,  ó  cuando 
lospuntosen  que  difieran  sean  inseparables;  y 
pn  el  segundo,  por  defecto  de- emplazamiento. 


de  personalidad,  ó  poderde  los  litigantes;  de  ci- 
tación para  prueba  o  definitiva  y  para  toda  dili- 
gencia probatoria;  por  no  haberse  recibido  el 
pleito  á  prueba,  o  no  haberse  permitido  á  las 
parteshacer  laque  les  convenía;  por  no  haber- 
se notificarlo  en  tiempoy  formaelauto  de  prue- 
ba ó  la  sentencia  definitiva;  cuandd  se  denie- 
ga la  súplica,  ó  por  incompetencia  de  juris- 
dicción. Y  es  necesario,  para  que  sea  admisi- 
ble en  esto,  siete  casos  que  la  nulidad  se  haya 
reclamado  antes  de  recaer  sentencia  en  la  ins- 
tancia respectiva  que  la  reclamación  no  haya 
surtido  efecto,  y  que  si  la  nulidad  reclamada  y 
desatendida  en.  una  instancia  lia  podido  sub- 
sanarse en  otra  posterior,  se  haya  reclamado 
en  ella  de  nuevo! 

En  los  juicios  posesorios  y  ejecutivos,  rio 
es  admisible  el  recurso  de  nulidad,  porque 
queda  á  los  agraviados  el  juicio  ordinario. 
Tampoco  lo  es  en  las  causas  criminales,  cu- 
yos juicios,  por  cierto  ,  debieran  estar  sujetos 
mas  que  ninguno  á  lá  revisión  de  nulidad, 
porque  en  elios  un  error  ó  una  Injusticia  pue- 
de producir  efectos  de  inmensa  trascenden- 
cia y-  de  reparación  imposible. 

Esle  recurso  se  propone  ante  la  misma  au- 
diencia y  sala  que  haya  cometido  la  nulidad, 
denlro  de  los  diez  dias  inmediatos  al  de  la 
notificación  de  la  sentencia,  por  medio  do  es- 
critos con  firma  de  letrado  en  que  se  cite  la 
ley  o  doctrina  legal  infringida ,  firmándolo 
el  procurador  autorizado  con  poder  espe- 
cial, aunque  si  carece  de  este  documento  y 
se  halla  ausente  su  principal,  puede  manifes- 
tarlo asi,  protestando  presentarlo,  y  consig- 
nándose un  depósito  de  1  u.Otifi  reales  6  la  pre- 
sentación de  fianza  suficiente  en  doble  cait- 
dad,  no  obstante  todo  lo  cual  la  sentencia  con- 
tra que  se  alega  es  siempre  ejecutable  si  lo  so- 
licita la  parte  que  la  ha  obtenido,  y  da  fianza  de 
estar  á  las  resultas  del  juicio,  cuya  fianza  no 
.se  admite  sin  oír  sobre  ella  á  la  parte  recur- 
rente y  al  ministerio  fiscal  por  el  interés  pú- 
blico en  la  mitad  do  los  lu,(>0íl  rs.  espresados, 
que  corresnnnde  en  su  caso  a  los  fondos  de 
penas  de  cámara. 

Enlabiado  el  recurso  con  todos  los  requi- 
sitos espresartos,  si  se  designa,  el  auto  dede- 
negacion  es  apelable  para  ante  el  mismo  Tri- 
bunal supremo,  al  que  en  este  caso  se  remite 
testimonio  de  lo  conducente,  por  señalamiento 
de  loa  interesados,  dentro  de  los  quince  dias 
inmediatos  al  en  que  se  haya  notificado  el  auto 
de  denegación,  emplazándose  á  las  partes  pa- 
ra que  comparezcan  "en  el  Tribunal  supremo 
dentro  de  treinta  dias  si  la  audiencia  fuese  de 
la  península,  de  cincuenta  respecto  de  Mallor- 
ca, y  de  sesenta  en  cuanto  á  Canarias.  En  el 
tribunal  se  decide  este  incidente  sin  mas  trámi- 
tes que  una  vista  pública  con  audiencia  de  los 
interesados.  Admitido  el  recurso  de  cualquier 
modo  que  sea,  se  remiten  las  actuaciones  com- 
pletas ó  á  lo  menos  todo  lo  que  de  ellas  sea 
relativo  á  la  interposición  y  admisión  del  re- 
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curso,  y  un  informe  de  la  sala,  en  que  mani- 
fiesta los  fundamentos  de  hecho  y  do  derecho 
que  tuvo  preseutes  para  dictar  el  fallo.  Ycom- 
pareciéndolas  en  el  Tribunal,  supremo  (port|ue 
en  otro  ' caso  se  declara  desierto  el  recurso 
condenando  al  que  lo  interpuso  en  las  costas  y 
á  la  pérdida  de  5,000. délos  10,000  rs.  deposi- 
tados por  mitad  para  el  litigante  adversarioy  para 
penas  de  cámara),  seles  entregan  losadlos  solo 
para  instrucción  á  lomas  pnr  treinta, diasá  cada, 
una,  y  hecho  el  cotejo  del  memorial  ajustado, 
si  se  pidiese,  se  señala  dia  para  la  vista  pro- 
nunciándose el  fallo  dentro  de  los  quince  dias 
siguientes  á  ella,  con  la  declaración  de  haber 
ó  no  lugar  al  recurso  y  la  esposieion  de  sus 
fundamentos. 

Consiguiente  á.la  denegación  del  recurso, 
os  la  condena  de  costas '  al  recurrente  y  la 
perdida  de  los  10,000  rs.  Pero  si  se  declara 
haber  lugar  al  recurso  por  ser  la  sentencia 
contraria  á  ley  espresa,  se  devuelven  los  au- 
tos para  que  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  se 
determine  en  última  instancia  por  siete  minis- 
tros que  no  'hayan  intervenido  en  los  anterio- 
res fallos.  Cuando  la  nulidad  se  ha  declarado 
por  infracción  do  los  trámites ,  los  autos  se 
devuelven  para  que  se  repongan  al,  oslado  que 
tenían  antes  de  cometerse  aquella  y  se  sustan- 
cien y  determinen  por  diversos  ministros.  ío 
habiendo  para  ello  el  humero  suficiente ,  se 
remiten  los  autos  á  la  audiencia  mas  inmedia- 
ta. £1  fallo  del  Tribunal  supremo,  cualquiera 
que  sea,  so  publica  eft  la  Gaceta  de  Madrid,  y 
lo  mismo  el  que  se  dicta  después  por  la  Au- 
diencia, 

Devueltos  los  autos  por  el  Tribunal  supre- 
mo, no  procede  ya  recurso  alguno  mas  que 
el  de  responsabilidad  corAra  los  ministros  que 
diclaren  la  sentencia;  Pero  aun  entonces  no 
pierdo  esta  su  fuerza  de  ejecutoria. 

ItlíCCISSOS  DE  FUERZA..  {Legislación.)  Llá- 
mase fuerza,  en  el  sentido  en  que  aqui  he- 
mos de  ocuparnos  de  esta  palabra,  al  osceso 
que  cometen  los  jueces  eclesiáslicos  proce- 
diendo sin  jurisdicción,  infringiendo  el  orden 
del  procedimiento,  ó  negando  las  apelaciones 
(pie  proceden  con  arreglo á  derecho.  Recur- 
so de  fuerza  es  el  remedio  do  que  puede  usar 
toda  persona  agraviada  para  impedir  y  con- 
trareslar  estos  escesos.  Con  estos  recursos, 
sin  embargo,  la  jurisdicción  real  no  se  entro- 
mete á  usurpar  la  potestad  de  la  Iglesia,  sino 
á  averiguar  si  el  juez,  eclesiástico  obra  con 
arreglo  á  derecho. 

Los  recursos  de  fuerza  pueden  entablarse, 
tí  para  impedir  que  la  jurisdicción  de  la  igle- 
sia esfienda  su  conocimiento  a  un  asunto  age- 
no  de  ella,  ya  por  la  naturaleza  de  la  cansa, 
ya  por  el  fuero' de  las  personas:  á  reclamar 
contraías  infracciones  que  cometa  ci  eclesiás- 
tico en  las  solemnidades  y  Irámites  de  la  sus- 
tanciacion:  á  impetrar  del  pc-der  civil  que  obli- 
gue á  la  jurisdicción  eclesiástica  á  admitir  las 
apelaciones  establecidas  por  derecho. 


Pe  estos  recursos  el  primero  se  llama  de 
conocer  y  proceder,  el  segundo  en  til  modo 
de  proceder:^  el  tercero  de  no  otorgar.  Hay 
ademas  otro  que  se  propone  á  consecuencia 
del  incidente  de  asilo  por  obstinarse  el  ecle- 
siástico en  coartar  las  atribuciones  de  la  juris- 
dicción ordinaria.  De  lodos  ellos  vamos  á  ocu- 
parnos con  la  debida  separación. 

Recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proce- 
der. Inténtase  este  recurso  cuando  el  juez 
eclesiástico  se  entromete  á  conocer  de  una 
causa  profana  civil  ó  criminal,  correspondien- 
te á  ¡a  jurisdicción  ordinaria.  Se  promueve,  ó 
por  el  juez  seglar  cuya  jurisdicción  pretende 
Usurpar  el  eclesiástico,  dirigiendo  esposieion 
al  tribunal  superior  ó  supremo;  ó  por  la,  per- 
sona interesada  en  el  asunto;  ó  por  el  minis- 
terio fiscal.  Re  funda  este  recurso  en  la  falta 
de  jurisdicción  del  juez  eclesiástico  para  cono- 
cer de  la  causa,  ya  por  ser  esta  profana,  ya 
por  no  corresponder  al  fuero  de  la  iglesia  la 
persona  contra  quien  se  procede.  Los  magis- 
trados que  fallan  estas  cuestiones  jurídicas, 
deben,  pues,  indagar  si  por  razón  de  las  per- 
sonas tí  de  la  naturaleza  do  las  cosas  obra  ó  no 
e!  juez  eclesiástico  con  jurisdicción  y  faculta- 
des competentes. 

Si  el  eclesiástico  procede  con  jurisdicción 
propia  contra  seglares,  por  razón  de  la  clase 
del  delito  y  por  producir  este  desafuero,  debo 
aquel  impartir  el  auxilio  del  respectivo  juez 
ordinario  sin  propasarse  i  ejecutar  por  si  pri- 
siones, embargos  ú  apremios.  En  otro  caso 
queda  espedito  el  recurso  de  fuerza,  ya  á  ins- 
tancia de  la  persona  á  quien  haga  violencia  el 
eclesiástico,  ya  por  reclamación  del  ministe- 
rio fiscal.  *  ! 

El  recurso  de  conocer  y  proceder,  tiene 
asimismo  lugar  cuando  los  jueces  eclesiásti- 
cos disputan  sobre  el  conocimiento  en  prime- 
ra inslancia,  pues  estas  competencias  no  so 
deciden  por  la  jurisdicción  superior  eclesiás- 
tica sino  por  la  audiencia  respectiva  ó  por  el 
Tribunal  supremo  de  justicia,  á  quien  corres- 
ponde la  decisión  de  todos  los  recursos  de 
protección  sobre  disciplina  y  observancia  del 
concilio  de  Trento.  Lo  mismo  sucede  siempre 
qne  el  nuncio  apostólico  intenta  conocer  ó  avo- 
car á  si  los  pleitos  ó  asuntos  eclesiáslicos  pri- 
vando al  ordinario  de  la  primera  instancia  que 
le  compete  esclusivaiuente. 

Los  recursos  do  fuerza  se  sustancian  do  un 
modo  muy  sencillo:  el  de  conocer  no  necesita 
ninguna  preparación:  la  persona  interesada  ó 
el  juez  seglardirigen  á  !a  respectiva  audiencia 
ó  al  Tribunal  supremo  en  su  caso,  pedimento 
ó  esposieion  manifestando  la  usurpación  del 
eclesiástico  á  pesar  do  las  reclamaciones  he- 
chas para  que  se  inhiba  del  conocimiento  y  pi- 
diendo se  libre  la  real  provisión  para  la  reme- 
sa de  autos  originales,  y  que  en  su  vista  so 
declare  (pie  hace  fueua  eii  conocer  y  proce- 
der mandándose  que  entretanto  alce  las  esoo- 
muniones  y  censuras,  si  las  hubiere  impuesto. 
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Este  escrito  se  manda  pasar  al  fiscal  de  S.  M  ,  ó 
desde  luego  se  despacha  dicha  real  provisión. 
Si  el  eclesiástico  reside  en  el  mismo  pueblo 
que  la  audiencia,  se  previene  en  aquella  que 
el  notario  vaya  á  hacer  relación,  y  en  uno  y 
otro  caso  se  pasan  los  autos  al  tribunal  cou 
citación  de  las  parles.  Posible  es  que  el  juez 
se  niegue  bajo  cualquier  protesto,  á  remi- 
tirlos autos  al  tribunal,  y  entonces  oyéndo- 
se al  íiscul  de  S.  M.  se  dicta  una  providencia 
por  la  cual  se  rcencrda*al  eclesiástico  su  su- 
subordliiacion  A  lá  potestad  civil  y  se  libra  so- 
bre-carta ,  esto  es;  una  segunda  provisión  pa- 
ra que,  bajo  la  pona  con  que  se  le  conmine, 
cumpla  con  la  remisión  de  los  autos,  sin  per- 
juicio de  pi'ocederse,  si  insistiere  en  su  des- 
obediencia, á  medidas  de  mas  rigor.  Recibida 
lareui  provisión,  el  eclesiástico  no  puede  pro- 
ceder en  el  conocimiento  del  asunto  basta  la 
decisión  del  recurso.  Remitidos  entonces  los 
autos  á  la  audiencia,  se  pasan  al  fiscal  para  su 
dictamen,  y  se  entregan  después  á  las  paites 
para  que  informen  en  la  vista.  Si  los  interesa- 
dos no  se  presentan  en  el  tribunal.,  no  por 
eso  se  entorpece  la  decisión  del  recurso,  siem- 
pre que  haya  habido  audiencia  fiscal. 

Si  se  han  presentado ,  so  verifica  la  vista 
citando  at  fiscal  eclesiástico,  y  la  sala  decide 
por  medio  del  auto  que  se  llama  de  legos,  en 
el  cual  declara  que  el  juez  eclesiástico  en  co- 
nocer y  proceder  hace  fuerza,  y  se  mandan  re- 
mitir los  autos  al  juzgado  competente,  ó  aca- 
so no  procede  el  recurso  por  conocerla  joris- 
dieion  eclesiástica  del  asunto  de  su  incumben- 
cia, y  entonces  el  tribunal  declara  que  no  ha- 
ce fuerza,  y  se  mandan  devolverle  los  autos 
para  sn  seguimiento.  Puede  imponerse  conde- 
nación en  costas. 

Es  de  advertir  aqui  que  aunque  no  se  ha- 
ya propuesto  en  toda  forma  e!  recurso  por  la 
parte  á  quien  corresponda;  aunque  el  seglar 
no  haya  declinado  la  jurisdicción  eclesiástica; 
aunque  se  haya  sometido  á  ella;  aunque  no 
haya  interpuesto  apelación  ni  protestado  el 
real  auxilio  contra  la  fuerza,  pueden  los  tri- 
bunales mandar  de  oficio  o  á  petición  fiscal 
llevar  los  antosy  declarar  la  fuerza,  porque  la 
jurisdicción  eclesiástica  nunca  adquiere  pros- 
cripción contra  !a  regalía  del  monarca. 

Recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y 
proceder.  Si  el  conocimiento  del  asunto  cor- 
responde notoriamente  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, pero  esta  se  escede  infringiendo  el  or- 
den de  los  juicios  procede  el  recurso  de  fuer- 
za en  el  modo.  So  se  trata  en  este  de  la  jus- 
ticia ó  injusticia  que  en  el  fondo  contenga  la 
sentencia  del  juez  eclesiástico,  sino  solo  de  ave- 
riguar si  sus  procedimientos  están  ó  no  ajus- 
tados ¿  la  ritualidad  de  ■  los  juicios,  ó  si  se  ha 
comelido  alguna  violencia  ó  injusticia  ú  in- 
formalidad en  esta  parte. 

Este  recurso  se  prepara  acudiendo  el  agra- 
viado al  juez  eclesiástico  pidiendo  reposición 
del  aulo  que  causa  el  agravio  y  protestando 
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de  lo  contrario  el  real  auxilio  contra  la  fuerza. 
Si  no  accede  á  ello  y  manda  que  se  dé  tras- 
lado ó  que  ée  guarde  lo  prevenido,  queda  es- 
pedilo  el  litigante  para  proponer  el  recurso 
anlc  la  audiencia  presentando  escrito  con  los 
testimonios  justificativos,  con  que  pide  se  des- 
pache real  provisión  para  que  dicho  juez  re- 
ponga shs  proveídos  y  lo  obrado  ú  rendía  los 
autos  originales.  Si  requerido  el  juez  se  niega 
á  dicha  reposición,  deheremitír  ios  aulos  con 
citación  de  las  partes  al  tribunal  superior  y  en 
el  se  siguen  los  mismos  trámites  del  anterior 
recurso;  pero  absteniéndose  por  lo  común  el 
fiscal  de  intervenir  en  esta  clase  de  asuntos 
porque  no  interesan  á  la  real  jurisdicción;  y 
asi  cuando  por  disposición  de  la  sala  se  le  pa- 
san los  autos  suele  devolverlos  dicho  magis- 
trado con  la  formula  de  «el  fiscal  de  S,  H.  ha 
vistos  estos  autos.»  Cuando  el  tribunal  con- 
ceptúa que  hay  justo  motivo  para  acoger  el 
recurso  provee  el  auto  que  se  llama  medio,  el 
cual  se  redacta  en  estos  (orminos:  «el  juez 
eclesiástico  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder 
como  conoce  y  procede.»  También  se  usa  de 
otro  auto  llamado  condicional  ó  misto,  por- 
que consiste  en  declarar  que  si  el  juez  ecle- 
siástico ejecuta  tal  ti  cual  cosa,  no  hace  fuerza 
y  en  otro  caso  la  hace. 

Bee w so  de  fuerza  en  no  otorgar  lasape- 
luuiones.  Como  la  apelación  es  un  medio  de 
defensa  que  con  muy  raras  escepciones  no  se 
puede  negar  sin  un  notable  agravio,  denegán- 
dose, no  queda  al  perjudicado  otro  medio  pa- 
ra eximirse  de  las  vejaciones  de  la  arbitrarie- 
dad y  la  injusticia  que  implorar  el  auxilio  de 
la  potestad  civil  contra  las  demasías  de  la  au- 
toridad eclesiástica.  Este  recurso  es  el  de  fuer- 
za en  no  otorgar  y  se  prepara  lo  mismo  que 
el  anterior,  pero  no  es  absolutamente  precisa 
esta  preparación,  porque  solo  la  denegación 
del  recurso  de  alzada  induce  la  injusticia  y 
fuerza  que  se  intenta  redimir.  Si  á  pesar  de  la 
reclamación  del  litigante,  el  juez  eclesiástico 
mandar  guardar  lo  prevenido,  so  propone  el 
recurso  en  el  tribunal  superior  acompañado  de 
testimonio  en  (pie  se  Laga  constar  la  denega- 
ción de  la  apelación,  esponiendo  los  hechos  y 
pidiendo  se  libre  la  real  provisión  para  que 
el  eclesiástico  otorgue  la  apelación,  reponga 
lodo  lo  obrado  después  de  interpuesta,  y  de  lo 
contrario  remítalos  autos  originales;  en  cuya 
vista  se  declare  que  hace  fuerza  en  no  otorgar. 
Si  en  virtud  de  la  real  provisión  el  juez  admi- 
te el  recurso  de  apelación  y  repone  lo  obra- 
do, no  tiene  para  que  remitir  los  autos;  pero 
en  otro  caso  debe  mandar  al  notario  que  los 
remita,  siguiéndose  en  esta  instancia  los  mis- 
mos trámites  del  recurso  anterior.  Si  la  apela- 
ción procede  con  arreglo  á  la  ley  ó  las  doctri- 
nas de  derecho  la  sala  declara  que  «el  juez 
eclesiástico  en  no  otorgar  la  apelación  hace 
fuerza»  mandando  que  la  otorgue  y  que  se 
despache  real  provisión  con  devolución  de  los 
autos;  pero  si  el  recurso  no  procede  se  decía- 
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ra  que  «no  hace  fuerza  eh.  no  otorgarla  ape- 
lación- interpuesta»  y  le  mandan  devolver  los 
autos. 

Si  al  verse  el  recurso  se  observa  que'  no 
se  lia  interpuesto  la  apelación  en  tiempo  y  for- 
ma 6  qise  nu  consta  suficientemente,  ó  que  no 
se  ha  requerido  al  juez  eclesiástico  con  la  pro- 
visión para  la  remesa  de  autos,  diclan  los  aulos 
llamados  de  cuarto  y  quinto  yénero,  cuyo 
uso  puede  consultar  en  los  autores  de  prácti- 
ca el  (pie  desee  mayor  instrucción. 

También  suele  usarse  del  último  de  estos 
autos  cuando  el  recurso  sé  interpone  en  vir- 
tud de  una  apelación  condicional,  como  cuan- 
do se  ha  pedido  el  recibimiento  á  prueba  y 
en  caso  de  denegación  se  apela  y  no  se  ha 
esperado  á  que  se  admita  el  recurso.  Es  de 
advertir  respecto  á  lodos  los  de  fuerza,  que 
cuando  en  la  remesa  de  autos  del  eílesiástico 
se  advierte  qiíc  falta  alguna  pieza  ó  incidente 
interesante  para  la  resolución  del  recurro,  se 
espide  la  provisión  que  se  llama  de  aulos 
diminutos  para  que  el  juez  remita  el  ramo  ó 
pieza  que  falte.  I 

Recutso  de  fuerza  sobre  inmunidad  ó  asi- 
lo. Sabido  es,  y  en  su  lugar  lo  dejamos  ya 
indicado,  [Véase  asilo.)  que  está  concedido  á  los 
reos  de  ciertos  delitos  cuando  se  acogen  á 
lugar  sagrado  no  esceptuando  de  esta  prero- 
galiva.  Cuando  es  muy  común  que  los  delin- 
cuentes aspiren  A  obtener  esta  gracia,  aunque 
por]a  gravedad  de  su  delito  sean  indignos  de 
toda  protección,  y  aunque  el  templo  en  que 
se  refugien  no  goce  de  inmunidad,  los  legis- 
ladores han  establecido  un  medio  acertado 
de  restringir  el  uso  del  asilo  ,  y  condiciones 
legales.- 

Asi,  poes,  interpelado  el  juez  eclesiástico 
por  el  seglar  para  la  entrega  del  reo  refu- 
giado, se  niega  á  ella,  y  por  consiguiente  á 
que  se  cancele  la  caución  bajo  la  cual  se  ha 
hecho  la  estraccion  del  delincuenle  del  lugar 
sagrado  donde  se  retrajo,  coarta  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  real,  impide  que  ejerza  esta 
todo  el  lleno  de  su  poder  y  se  entromete  á 
prejuzgar  una  cuestión  que  no  le  compate. 
Entonces  la  potestad  civil  se  ve  precisada  á 
implorar  el  auxilio  de  los  tribunales  superio- 
res para  que  alcen  la  fuerza  que  comete  el 
juez  eclesiástico  al  patrocinar  á  reos  no  me- 
recedores del  asilo;  el  juez  seglar,  por  si  ó  bien 
por  invtlacion  del  ministerio  público,  acude  á 
laaudiencia  del  territorio,  esponieudo  la  im- 
jusla  negativa  del  juez  eclesiástico  y  remi- 
tiendo la  sumaria  para  que  por  el  fiscal  de  S.  M. 
se  proponga  y  sostenga  el  recurso  de  fuerza, 
Oido  el  dictamen  liscal,  se  despacha  la  real 
provisión  ordinaria  para  que  el  eclesiástico  re- 
mita las  actuaciones  que  hubiere  formado,  y 
recibidas  en  la  audiencia,  se  pasa  lodo  al  mi- 
nistro fiscal;  y  á  las  partes  interesadas  para  el 
efecto  de  instruirse;  y  citadas  aquellas  y  el 
fiscal  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  se  proce- 
de á  la  vista,  en  la  cual  se  examina  si  el  reo 


merece  d  no  la  inmunidad  por  ¡a  ilírtnralcza 
del  delito  y  por  la  clase  del  lugar  sagrado 
adonde  se  r'efwijn ,  y  se  declara  qde  el  juez 
¿clesláslico  hace  Tuerza  ó  bien  qiie  rio  la  haoe. 
En  ambos  casos,  lodo  10  actuado  se  remite  al 
juez  seglar  para  que  continúe  la  causa  con 
arreglo  á  derecho;  mas  en  el  segundo  se  en- 
tiende que  la  autoridad  civil  queda  Coartada 
en  sus  facultades  y  no  puede  aplicar  al  pro- 
cesado la  pena  ordinaria  sino  una  correccio- 
nal. Esta  breve  esplicacion  hasta  para  com- 
prender el  objeta  de  este  recurso  f  los  trá- 
mites del  procedimiento  en  los  casos  de  asilo. 
Has  para  lá  decisión  de  aquel  debe  tenerse 
presente  cuánto  se  esposo  acerca  de  la  es- 
tension  y  limiles  de  !a  inmunidad  eclesiás- 
tica. (Véase  asilo.) 

Recursos  de  retención  de  bulas.  La  pre- 
sentación al  Tribunal  supremo  de  justicia  de 
las  bulas  breves  y  rescriptos  apostólicos  para 
examinarlos,  observar  si  se  oponen  á  las  rega- 
lías de  la  corona,  al  orden  y  gobierno  del  rei- 
no, la  tranquilidad  pública,  la  potestad  do  los 
tribunales,  las  leyes  ó  las  costumbres  ó  á  la 
disciplina  eclesiástica,  y  en  su  vista  conce- 
derles ó  negarles  el  pasé  es  una  formalidad 
importantísima  que  no  puede  escusarse,  según 
las  leyes.  Solo  están  esceptuados  de  dicha 
presentación  los  breves  ó  bulas  de  indulgen- 
cias y  las  dispensas  matrimoniales  de  edad, 
extra  témporas,  oratorios  y  otros  de  .seme- 
jante naturaleza,  y  aun  respecto  de  ellos  ios  or- 
dinarios eclesiásticos,  como  delegados  recios, 
tienen  obligación  de  dar  cuenta  al  Tribunal  su- 
premo por  conducto  de  sus  fiscales,  si  en  di- 
chos breves  ó  rescriptos  se  turba  ó  altera  la 
disciplina  ó  se  contraviene  á  las  disposiciones 
de!  concilio  de  Trento. 

Si,  pues,  alguna  bula  ó  breve  apostólico 
no  merece  el  pase  por  las  razones  espresi- 
das,  competed  recurso  llamado  de  retención 
para  que  suspenda  sti  comunicación  y  cum- 
plimiento. Inlerpónese  siempre  por  el  minis- 
terio tisca!,  y  puede  ademas  la  parte  intere- 
sada adherirse  después  de  propuesto,  en  ca- 
lidad de  tercero  coadyuvante,  ó  instancia  del 
mismo  ministerio  se  libra  la  real  provisión  or- 
dinaria, para  que  se  recoja  la  bula  y  se  lleve 
al  Triburial  supremo  con  los  autos  y  diligen- 
cias que  oí:  su  virtud  se  hubieren  formado 
por  el  ejecutor.  Remitidos  aquellos  se  oye  á 
las  partes  y  recae  resolución,,  de  la  cual  pue- 
de haber  súplica;  causando  ejecutoria  la  pro- 
videnciaquO  se  dicta  en  grado  de  revista. 

Cuando  el  tribunal  acuerda  la  retención,- 
no  se  entiende  esta  sino  interna  y  pendiente 
de  lo  que  provea  y  mande  su' santidad  infor- 
mado tie  las  causas  que  haya  tenido  el  Tribu- 
nal supremo  para  suspender  la  ejecución;  á 
cuyo  efecto  se  eleva  informe  á  la  silla  apos- 
tólica. 

lis  de  advertir  que  aun  después  de  conce- 
dido el  pase  á  tabula  ó  rescripto,  si-secree 
que  no  hay  fundado  motivo  para  .denegarlo 
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puede  recurra'  cualquier  interesado  ú  perju- 
dicado á  quien  no  se  haya,  oido  ¡i  pedir  que  so 
recoja  y  retenga,  pues  el  exequátur  lo  conce- 
de el  Tribunal  supremo  en  el  éontífenta  de  no 
ofenderse  en  la-bula  ó  rescripto  las  retalias 
de  la  corona,  y  de  que  no  cause  perjuicio  á 
tercero. 

Los  breves  llamados  de  penitenciaria,  que 
son  los  dirigidos  al  fuero  iulerno  ó  de  la  con- 
ciencia, están  exentos  de  presentación. 

En  cuanto á  las  preces  ú  súplicas  que  se 
dirigen  al  sanio  padre  impetrando  alguna  gra- 
cia ó  dispensa,  laminen  están  sujetas  á  cierta 
inspección  de  la  potestad  civil.  Para  ello  el 
interesado. debe  acudirá!  ordinario  diocesano, 
el  cual  tiene  obligación  de  .remitir  las  pre- 
ces á  S.  ST¡  por  la  secretaria  de  Estado  ,o  por 
conducto  del  mismo  tribunal:  y  si  resulla  a¡- 
gnn  inconveniente  de  la  espedieion  de  la  gra- 
cia que  se  impotra  no  se  concede  el  permiso 
para  solicitarla;  pero  cuando  no  se  encuentra 
ningún  inconveniente  ,se  le  da  ol  paso  eu  la 
forma  ordinaria. 

lie  aquí  cuanto  nos  ha  parecido  convenien- 
te esponer  sobre  la  materia  de  recursos  dé 
fuerza,  y  lo  que  nos  parece  suficiente  aten- 
dido el  objeto  de  la  presente  ofirá, 

REGÜSACION.  [Jurisprudencia. )  ba  recu- 
sación es  un  remedio  concedido  por  nuestras 
leyes  contra  la  snspeeha  do  que  un  juez,  un 
magistrado  rj  cualquiera  otro  funcionario  que 
iittervineue  en  los  juicios,  sin  ser  nombrado 
ó  elegido  por  las  piules,  no  ha  de  ser  impar- 
cial, como  su  deber  lo  exige.  Basta  que.  cual- 
quier litigante  ,  sea  actor  ó  demandado,  sos- 
peche de  ellos,  por  razón  de  parentesco,  de 
intimidad  con  la  parle  contraria  ú  por- oteo 
motivo  semejante,  para  que  pueda  recusarlo 
'en  todo  ó  en  parte,  que  son  las  dos  maneras 
que  se  conocen  de  recusación. 

La  primera  priva  de  todo  conocimiento  é 
intervención  en  el  litigio  al  recusado. 

La  segunda  no  produce  roas  efecto,  que 
nombrar  un  acompañado, á  aquel  á  quien  se 
recusa. 

Pueden  recusarse,  según  nuestras  leyes, 
los  jueces  superiores  é  inferiores,  tanto. civi- 
les corno  eclesiásticos,  los  delegados  y  arbi- 
tros, los  asesores,  los  acompañados,  los  es- 
cribanos y  relatores  y  hasta  los  peritos  nom- 
brados de  oficio. 

Los  jueces  superiores  y  los  eclesiásticos 
no  pueden  ser  recusados  en  parte  sino  en  ludo, 
y  por  esto  es  necesario  alegar  causa  justa  y 
probarla,  requisito  sin  el  cual  es  ineficaz  esta 
manera  de  recusación. 

Los  jueces  reales  inferiores  pueden  ser  re- 
cusados sin  alejar  ni  probar  cansa  alguna,  bas- 
tando para  que  sea  eficaz  esta  recusación  solo 
el  decir  que  se  hace  por  justa  causa,  lisia 
fórmula  .es  la  (pie  se  usa  en  todos  nuestros 
tribunales. 

til  juez  inferior  puede  ser  recusado  du- 
rante todo  el  curso  del  litigio  liasla  la  sen- 
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tencia  definitiva.  El  superior  no.  puede  3er 
recusado  por  regla  general  sino  hasta  quin- 
ce (lias  antes  del  señalado  para  la  vista  del 
-negocio,  mas  cuando  se  ignora  la  causa  de 
la  recusación!)  d  nace  después  de  este  térmi- 
no, puede  hacerse  con  tal  que  no  se  haya 
Armarlo  la  sentencia,  . 

til  arbitró  solo  puede  ser  recusado  por 
causa  no  existente  d  ignorada  antes  de  sn  nom- 
bramiento, de  donde  se  infiere  que  debe  ale- 
garse y  probarse.  í* 

I¡1  juez  eclesiástico  no  puedo  ser  recusado 
después  de  proponer  alguna  escepcion  dilalo- 
rla,  á  no  ser  la  de  incompetencia,  que  por  su 
naturaleza  debe  proponerse  antes  que  cual- 
quiera otra.  So  esceplúan,  sin  embargo,  de  es- 
ta regla  los  casos  de  ignorancia  ó  no  existen- 
cia de  Ja  cansa  de  la  recusación  antes  de  pro- 
poner las  escepciónes  dilatorias.  - 
■  Sou  causas  bastantes  para  ta  recusación:. ' 

1.  a  Amistad  intima  y  estrecha  familiaridad 
con  un- litigante. 

2.  a  Parentesco  por  consanguinidad-  dentro 
del  quinto  grada,  de  afinidad  dentro  del  cuar- 
to, y  ademas  el  compadrazgo.  . 

3.  a.  Enemíslad  capital  con  el  recusante, 
aunque  después  hubiese  habido  reconciliación. 

■í.'1  Subordinación  ó  dependencia  del  juez 
respecto  á  un  litigante. 

5.  a  El  haber  sido  abogado  en  el  mismo 
negocio.  ■'  - 

6.  "  El  "gravar  demasiado  en  sus  determi- 
naciones al  recusante,  favoreciendo,  al  con- 
trario. 

7.  a  El  tenor  el  juez  un  pleito  semejante  á 
igual  al  de  que  conoce  ,  porque  debe  presu- 
mirse que  juzgará  en  este,  como  desea  que  se 
juzgue  en  el  suyo.  , 

8.  a  El  haber  algún  litigio  en  que  el  juez 
esté  interesado  como  parte  contra  alguno  de 
los  que  le  están  "sometidos  como  litigantes. 

0.a  El  haber  sido  consultado  el  juez  sobre 
la  cuestión  del  pleilo  y  haber  dado  su  dic- 
tamen. 

10.  El  haber  sido  presentado  como  testi- 
go, 6  apoderado  de  una  de  las  parles  en  liti- 
gio de  que  luego  conoce  como  juez. 

1 1.  El  haber  recibido  don  ó  regalía  de  al- 
guno de  los  litigantes. 

12.  En  las  causas  eclesiásticas  puede  re- 
cusarse al  juez  que  sea  .canónigo  de  la  igle- 
sia de  donde  ló  es  la  parte  adversa  del  recu- 
sante, y  al  prolado  que  juzga  en  pleito  de  su 
iglesia. 

Finalmente,,  pueden  ser  recusados  los  jue- 
ces por  todas  las  causas  que  impiden  el  ejer- 
cicio de  este  cargo. 

La  recusación  se  limita  al  asunto  en  que 
se  propone,  y  se  entiende. Lecha  para  todo  lo 
que  en  adelante  ocurra  en  el  litigio  y  no  para 
la  providencia  inmediata  solamente,  á  no  ser 
que  el  recusante  esprese  lo  contrario. 

Propuesta  la  recusion  en  parte,  eljuez  in- 
ferior civil  debe  suspender  todo  procedimieu- 
t.    xxxr.  5 
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to,  y  si  lo  contrario  hiciere,  cuánto  haga  es 
nulo.  Dándose  o!  juez por  'recusado  Gnun  ne- 
gocio civil  debe  nombrar  por  acompañado  ;i 
un  abogado  que  sea  de  buena  fama,  ó' á  otro 
juez,  si  lo  hubiere  en  el  mismo  lugar;  mas  en 
negocio  rcr¡m¡nal  debe  nombrar  á  otro  juez  del 
mismo  pueblo,  si  ,1b  hay,  y  en  el  caso  de  no 
haberlo  al  alcalde  ó  regidor  a  quien  locare 
desempeñar  el  juzgado  en  su  ausencia,  Los 
acompañados  pueden  recusarse  hasta  el  nú- 
mero de  tres  y  quedan- recusados  en  todo  sin 
alejar  causa  ni  probarla. 

Eljnei  originario  y'cl. acompañado  deberán' 
niiirse.jkiia- acordar  las.'.próyldencias;  mas  si 
no  convinieren  cada  cual  estenderá  la  suya  y 
auibas  serán  notificadas  á  Jas  "parles.  .Si  estas 
ó  alguna  do  ellas  apelan  do  la  que  Ies  sea 
granosa,  ó  si  es"  en  cansa  criminal-  que-ha  de. 
remitirse  en  consulla  á  la  audiencia,  se. Hoya- 
rá á  efecto  la  que  por  esta  se  confirme  ó  la 
que  dicte  nuevamente,  y  si  los. interesados  no 
«pelan,  se  ejecutará  la  providencia  mas  ven- 
tajosa al  reo,  ó  .  A  la  causa,  si  es  de  aquellas 
qiife  se  llaman  favorables,  como  de  dote,  ali- 
mentos, efe.  . 

Los  jueces  de  hecho  que  forman  el  jurado 
de  calificación  eri  los  delitos  de  imprenta  pue- 
den también  recusarse,  pues  sacados  á  la  suer- 
te setenta  y  dos,  se  da  u nú  lista  con  sus  nom- 
bres al  responsable  del  impreso  denunciado, 
quien  puede  recusar  hasta  treinla  en  el  térmi- 
no "de  veinte  y  cuatro  horas  sin  espresar  cau- 
sa alguna. 

Los  jueces  de  comercio  no  pueden  ser  rc- 
cujfidos  si  no  jbo espresa  y  se  pruébala  cansa 
de  la  recusación,  la  cual  podrá  hacerse  en 
cualquier  estado  del  pleito  antes  de  concluir- 
se' para  definitiva;  mas.,  si  estuviere  visto  para 
decidir-  sobre  algún  incidente,  no  podrá  pro- 
ponerse la  recusación  hasta  que  no  se  haya 
fallado  y  publicado  el  fallo  sobre  el  articulo. 
El  Iribnnaysjn  concurrencia  del  recusado  de- 
clara, si  es  ó  no  bastante  la  causa  alegada.  Si 
declara  lo  primero,  hay  que  probar  la  causa, 
quedando  entretanto  suspenso  el  curso  del 
negocio,  y  si  no  se  prueba  en  el  término  de. 
diez  chas,  continúa  el  recusado  lo  mismo  que 
cuando  la  causa  no  es  bastante,  debiendo  pa- 
gar el  que  recusa  en  el  primer.coso  una  imil- 
la de  1 ,000  reales  y  en  el  segundo  una  de  500. 

Ajos  relatores  y  escribanos  se  les  nombra 
acompañados',  cuando  se  recusan  eri  parte,  ó 
se  nombran  .otros  que  los  reemplacen,  si  son 
recusados  en  todo. 

ItEÜEiXCJO.N.  En  la  Sagrada  Escritura  y  en 
e!  estilo  común,  redención  Y  rescate  son  si- 
nónimos. Redentor  es  el  que  rescata;  asi  la 
palabra  hebrea  god  (redentor)  se  aplica  al  que 
rescata  ó  tiene  el  derecho  de  rescatar  la  he- 
rencia vendida  por  uno  de  sus  parientes,  ó  de 
rescatarle  de  la  esclavitud  cuando  ha  caído 
en  ella.  Dieese.  también  de  el  que  rescata  una 
victima  destinada  al  sacrificio,  ó  un  reo  con- 
denado á  muerte.  Los  judíos  llamaban  á  Dios' 


su  Redentor  porqne  los  habia  sacado  de  h 
esclavitud  del  Egipto  y  mas  adelante  del 
cautiverio  de  Babilonia.  Rescataban  á  sus  pri- 
meros hijos  en  memoria  de  que  Dios  los  había 
librado  del  ángel  esleí-minador.  La  Escritura 
llama  también  Redentor  de  la  sangre  al  que 
tenia  derecho  de  vengar  la  muerto  de  uno  de 
sus  parientes  dándosela  al  asesino.  Leemos 
.asimismo  en  el  Kucvo  Testamento  que  Jesu- 
cristo es  el  Redentor  del  mundo;  que  dio  su 
vida  sobre  el  árbol  de  la  cruz  por  la  'redención 
de  muchos,  ó  mas  bien  por  la  redención  de 
la  muchedumbre  denlos  nombres  (San  -Ma- 
teo, c.  XX,  v.  281;  (pie  se  entregó  por  la  re- 
dención de  todos  il  Ti.m,,  c.  II,  v.  0);  que  fui- 
mos rescatados  á  gran  precio  d  Cor. ,  c.  VI  v.  2  Oí; 
que  nuestro  rescate  no  se  hizo  por  dinero,  sino 
por  la  sangre  del  cordero  sin  mancilla  que  es 
Jesucristo  (1  Petr.,  c.  1,  v.  18.)  Los  bienaven- 
turados le  dicen  en  el  Apocalipsis  (c.  V,  v,  9); 
¡mas  habéis  rescatado  á  Dios  por  vuestra  san- 
gre.» Ya  el  profeta  lisaius  habia  dicho  hablan- 
do del  Mesías:  «ha  sido  azotado  por  nuestros 
crímenes;  el  castigo  que  debe  darnos  la  paz 
ha  caido  sobre  él  y  hemos  sido  curados  por 
sus  heridas.»  Asi,  pues,  el  Redentor  es  el 
que  "  rescata,"  y  este  término  eslá  particular- 
mente consagrado  á  designar  á  Jesucristo,  que 
rescató  á  tos  hombres  con  su  sangre.  La  re- 
dención, es,  en  general,  el  rescate,  y  en  par- 
ticular el  del  género  humano  por  Jesucristo. 
Por  redención,  de  cautivos  se  entendía  el  res- 
cate de  los  cristianos  que  caian  en  poder  do 
los  infieles.  Las  órdenes  de  la  Merced  y,  Tri- 
nidad se  dedicaban  principalmente  á  eslaobra 
de  cark!ad_: 

REDONDILLA.  (Literatura.)  La  redondilla  es 
una  combinación  métrica  muy  usada  por  nues- 
tros poetas,  líricos  y  dramáticos.  Compónesede 
cuatro  versos  octosilavos  con  dos. consonantes 
diferentes  que  pueden-combinarse  ele  cta  ma- 
nera: 

EL  rey  moro  de  Granada 
mas  quisiera  la  su  fin 
la  su  seña  mas  preciada 
entrególa  á  don  Ozmín. 

También  pueden  combinarse  como  en  el 
siguiente  ejemplo: 

En  Jaén  donde  resido, 
vive  don  Xope  de  Sosa 
y  diréle,  Inés,  la  cosa 
mas  brava  de  él-,  que  has  oído. 

Redondilla  se  llaman  también  las  estrofas 
de  cuatro  versos  de  siete  silabas  con  estas  mis- 
mas combinaciones  de  consonantes. 

llEUUCCIüfí.  La  acción  de  .disminuir,  de  re- 
ducir ó  de  reducirse;  el  resultado  de  dicha  ac- 
ción. La  reducción  de  la  fortuna  nos  obliga  á 
ser  económicos;  reducción  de  gastos,  de  im- 
puestos, de  sueldos;  la  reducción  de  las  rentas 
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es  su  disminución  á  un  tipo  menor,  y  es  una 
¿le  ¡as  cuestiones  mns  importantes  que  ocupan 
i  los  modernos -estadistas.. — Reducción  en  ju- 
risprudencia es  la  acción  de  disminuir  una  .do- 
nación en  la  ([tic  el  donador  se  lia  excedido 
do  la  cantidad  proporcional  que  la  ley  le  per- 
mite, cómo  sóp&i  por  ejemplo,  la  del  que  no 
podiendo  disponer  mas  que  de  un  quinto  de 
su  caudal,  lo  hiciese  de  la  mitad  ó  un  tercio. 
Laí  donaciones  Ínter  vivos,  ó  por  cláusulas 
testamentarias,  son  reductibles;  pero  esta  re*  ¡ 
flucción  no  se  verifica  en  algunos  países  sino  ] 
ai  entrár  a  poseer  el  inmediato  sucesor,  y  solo.  ■ 
este  ó  sus  procuradores  pueden  ejercer  dicha; 
acción;  en  España  están  facultados  para  la  re- 
ducción los  albaceas  como  -  (ales  jueces  testa- 
mentarios.— Reducción  en  geometría,  es  for- 
mar una  (¡gura  eqnivalentc  á  otra  dada,  corad 
por  ejemplo,  reducir  un  triángulo  á  cuadrado,  I 
ó  uii  polígono  cualquiera  á  otro  que  tenga"  un  \ 
número  menor  de  lados. — En- pintura  se  efec- 
túa la  reducción  de  un  cuadro  cuándo  se  pinta 
en  menores  dimensiones, — En  aritmética  se^ 
efectúa  una  reducción  cuando  se  encuentra  el • 
valor  de  una  cantidad  dada  espresado  en  uni- 
dades de  otra  especie,  tales  son  las  reduccio- 
nes de  cuartos  á  reales,  las  de  pesas  y  medidas ! 
de  un  paisa  las  de  otro,  lu  de  quebrados  á  me-  j 
ñor  espresion,  la  reducción  á un  común  deno- 
minador, etc.— En  navegación,  consiste  la  re- 
ducción en  encontrar  dado  lo  que  el  barco  lia 
caminado  en  la  dirección  Norte,  Sur,  ó  su  des- 
viación de  un  paralelo  y  su  desviación  también 
de  un  meridiano  ,  la  verdadera  singladura,  lo 
cual  es  muy  sencillo,  puesto  que  los  dos  pri- 
meros datos  son  los  catetos  de  un  triángulo  rec- 
tángulo, y  et  resultado  es  la  hipotenusa.  Para 
abreviar  esta  operación  que  pudiera  ejecutarse 
por  medios  trigonométricos  ó  por  la  extracción 
do  la  Mis  cuadrada  de  la  suma  de  los  cuadra- 
dos de.  las  dos  desviaciones,  usan  los  marinos 
el  cuadrante  de  reducción. — En  lógica  se  dice 
que  hay  reducción  á  imposible  ó  absurdo  cuan- 
do se  demuestra  la  verdad  de  una  proposición 
haciendo  ver  que  lo  contrario  seria  imposible 
ó  absurdo.— En  química  se  entiende  por  re- 
ducción de  un  óxido  el  acto  de  privarle  de  su 
oxigeno. — Y  en  cirugía  hay  reducción  de  una 
parto  cualqiüera  que  ha  sido  dislocada  cuando 
se  la  coloca  en  su  lugar. 

REDUNDANCIA.  {Retórica.)  La  redundancia 
es  un  defecto,  porque,  es  la-  superfluidad.  Un 
pleonasmo  vicioso,  una  repetición  inoportuna; 
palabras  que  no  envuelven  ni  un  sentido  es- 
piieativo,  ni  mía  calificación,  adecuada ,  ni  al- 
guna fuerza  de  espresion,  epítetos  que  á  nada 
conducen,  son  otras  tantas  redundancias  en  el 
estilo. 

La  redundancia  es  el  vicio  por  el  cual  se 
conoce  el  m.at  estilo  y  los  escritores  media- 
nos; los  que  sin  dotes  para  cilo  aspiran  á  ser 
oradores  y  poetas,  creen  ocultar  la  esterilidad 
de  las  ideas  con  lo  ampuloso  de  ias  palabras  y 
de  las  frases;  resultando  de  aquí  un  estilo  pe 


sado  je  lánguido,  porque  la  redundancia,  como 
ha  dicho  Jodier,  produce  un  malísimo  efecto, 
que  es  el  de  debilitar  la  espresion,  por  repetir 
los  pensamientos  después  que  han  herido  la 
mente  con  mas  fuerza. 

El  deseo  de  dar  vigor  al  discurso  por  me- 
dio de  repeticiones,  pleonasmos,  aposiciones, 
gradaciones  y  otras  figuras ,  hace  incurrir  en 
redundancias  qúe  difícilmente  pueden  disimu- 
larse, porque  chocan  desde  hiegoal  buen  sen- 
tido. Téngase  en  cuenta  que.  el  pleonasmo  mis- 
mo no  es  mas  que  un  vicio,  que  una  circuns- 
lancia  especial,  el  esfadu  leí  qué  habla,  la  pa- 
sión, la  situación  disfrazan ,  haciéndolo  pasar 
como  belleza.  Por  eso  ha  do  usarse  con  suma 
parsimonia. 

También  el  uso  de  los  epítetos  conduce  á 
muchas  redundancias.  ÉL'  epileto  debe  añadir 
una  idea  nueva  á  la  significación  incompleta  de 
una  palabra,  debe  espresar  un  pensamiento  en- 
tero, ó  cuando  menos  aumentar  la  energía,  la 
claridad. ó  la  armonía  de  la  frase.  Un  discurso 
muy  cargado  de -epítetos  es  una  dama  qne  pro- 
cura ocultar  su  fealdad  y  -vejez  entre  un  cú- 
mulo.de"  ridiculos  adornos.  No  se  olvide  nunca 
que  lo  accesorio  no  lia  de  dominar  sobre  lo 
principal. 

Un  hombre  que  no  merece  elogios  no  deja- 
rá de  oír  multitud  de  epítetos  en  boca  de  sus 
aduladores.  Bastará  al  que  los  merece  la  sim- 
ple enunciación  dé  hechos. 

REEMBOLSO.  [Jurisprudencia.)  «La  acciou 
y  . efecto  de  recobrar  el  dinero  qué  se  babia 
prestado."  He  aqui  cómo  ha  definido  la  Acade- 
mia de  nuestra  lengua  el  significado  de  la  pa- 
labra con  que  se  encabeza  este  articulo.  El 
reembolso  puede  ser  meramente  efecto  de  la 
voluntad  del  deudor  que  paga  sin  ser  constre- 
ñido judicialmente  ó  de  uua  sentencia  judicial. 
Cuando  el  dinero  se  presta  con  obligación  de 
pagar  en  plazo  determinado,  puede  el  deudor 
pagar  antes  del  vencimiento  del  plazo,  si  le 
conviene;  pero  no  está  obligado  á  ello,  ni  el 
acreedor  puede  reclamarlo.  Mas  como  los 
préstamos  se  Macen  muchas  veces  sin  deter- 
minar en  modo  alguno  el  plazo  en  que  ba  de 
hacerse  el  pago,  bueno  será  decir,  cuándo 
puede  en  este  caso  reclamar  el  acreedor,  y 
cuándo  está  obligado  por  consiguiente  á  reem- 
bolsar el  deudor.  Entrelos  romanos  el  dinero 
prestado  ile  esta  manera  no  podia  reclamarse 
sino  á  los  nueve  días,  plazo  en  verdad  no  muy 
largo,  pero  que  se  tenia  por  bastante,  para  que 
una  vez  pasado,  pudiese  la  deuda  reclamarse. 
Y  bien  se  necesitaba  que  las  leyes  establecie- 
ran sobreesté  una  regla  fija,  porque  do  no 
haberla  establecido  hubiera  podido  resultar 
qne  algunos  acreedores  fatigasen  con_  recla- 
maciones intempestivas  á  los  mismos  á  quie- 
nes poco  antes  mibian  querido  favorecer.  La 
falta  de  esta  regla  hubiera  dado  origen  sin  du- 
da á  mas  de  un  litigio  nacido  del  capricho  ó 
de  una  repentina  desconfianza,  y  esto  fué  uno 
dé  loé  motivos  que  hubo  para  establecerla, 
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Entre  nosotros  es  opinión  admitida  por 
los  jurisconsultos- y  por  los  tribunales  cpie  de- 
be "seguirse  sobre  este  punto,  la  regla  estable- 
cida'por  los  romanos. 

REEMPLAZO.  (Véase  quintas.) 
"REENGANCHE.  Silicio.)  t\  acto  por  el  cual 
vuelve  á  sentar  plaza  de  soldado  el  que  está 
sirviendo  ó  ha  "cumplido  su  tienipo,  obligán- 
dose nuevamente  como  sino  lo  hubiera  servido.' 

Como  en  los  artículos  alistamiento,  ejeu- 
cito,"  educación  militar  y  oíros  varios  que 
en  el  curso  de  esta  obra  hemos  consagrado 
parcialmente  á  la  milicia,  hallarán  nuestros 
lectores  cuantas  noticias  históricas  pueden  ape- 
tecer sobre  la  misma,  nos  concretamos  eñ  el 
presente  á  tratar  solo  de  la  parte  reglanienía- 
fiaque  en  la  actualidad  rige  sobro  reenganche, 
y  puede  interesar  á  los  que  se  alisten  para 
aervir  en  el  ejército  voluntariamente. 

Consecuente  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  18 
de  junio  de  i  851  ,-con  objeta  de  que  se  lleve 
á  efecto  lo  que  se  determina  en  los  artículos 
1'."  129,  131),  140  y  141  del  proyecto  de  ley 
para  el  reemplazo  del  ejército  aprobado  por  e! 
senado  en  19  de  enero  de  1850,  relativamente 
á  la  redención  de  la  suerte  de  soldado  median- 
te la  entrega  de  6,000  vs.'vn. ,  hecha  á  nom- 
bre del  mozo  á  quien  haya  correspondido  aque- 
lla suerte,  y-  con  objeto  también  de  que  el  fon- 
do que  produzcan  las  cantidades  que  de  aque- 
lla procedencia  deben  ser  depositadas  en.  el 
Banco  Español  de  San  Fernando,  sea  destinado 
única  y  esclusivamente  al  objeto  de  cubrir  las 
bajas  del  ejército,  de  modo  que  resulte  asegu- 
rada su  precisa  inversión,  se  espidió  por. el 
ministerio  de  la  Guerra  en  2  de  julio  del  es- 
presado- año  de  1851  el  real  decreto  siguiente; 

Art.  Establecidas  en  las  provincias  las 
cajas  para  la  recepción  de  quintos,  los  coman- 
dantes de  ellas  recibirán  de  los  consejos  pro- 
vinciales el  cupo  que.  seles  hubiese. señalado, 
sea  en  hombres  ó  en  cartas  de  pago,  ó  en  do- 
cumentos que  acrediten  la  entrega  en  el  Ban- 
co de  San  Fernando  de  la  cantidad  de  0,000 
reales,  de  los  qua  por  este  medio  hubieren  re- 
dimido su  suerte. 

Art.  2."  los  citados  comandantes  darán  á 
los  respectivos  capitanes  generales  en  el  modo 
y  tiempo  que  estos  determinen,  conocimiento 
de  los  quintos  que  reciban  y  de  las  cartas  de 
pago  ó  documentos  equivalentes  que  se  les 
hubiesen,  entregado  en  sustitución  de  los  mo- 
zos redimidos  por  la  espresada  cantidad. 

Art.  3."  La  distribución  de  quintos  entre 
las  armas  del  ejército,  se  hará  como  hasta  aqui 
por  el  ministerio  de  la  Guerra.  A  este  fln  re- 
mitirán los  directores  al  mismo  ministerio  no- 
ticia del  número  de  hombres  que  falten  á  sus 
armas  respectivas  para  el  completo  de  la  fuer- 
za de  reglamento ,  espresando  al  mismo  tiem- 
po el  de  los  individuos  de  tropa  de  tos  cuerpos 
que  soliciten  reengancharse. 

Art.  .4."  La  saca  de  quintos  se  hará  pol- 
los comisionados  de  los  cuerpos  en  los  térmi- 


nos y  con  la  alternativa  que  previene  la  real 
orden  de  18  de  mayo  de  1844,  y  concluida  es- 
ta operación,  los  'comandantes dé  las 'cajas,  al 
tiempo  de  dar  cuenta  al  capitán  geneaal  de  su 
resollado,  le  remitirán  ¡as  relaciones  de  los 
hombres  entregados  y  los  documentos  corres- 
pondientes á  los  mozos  qne  se  han  redimido. 
El  numero  de  estos  últimos  se  repartirá  en  las 
cajas  entre  los  cuerpos  á;  que  se  destine  su 
contingente,  en  proporción  al  número  de 
reemplazos. que  á  cada  uno  corresponda. 

Art.  5."  Luego  qué  haya  linalizado  el  pla- 
zo de  dos  meses,  que  cuino  término  perento- 
rio é  improrogable  para  verificar  la  sustitu- 
ción por  metálico  señala  el  art,  137  del  cita- 
do proyecto-de  ley,  los  capilanes  generales  de 
los  distritos  remitirán  á  los  intendentes  milita- 
res de  ios  suyos  respectivos  relación  de  los 
mozos  que  se  han  eximido  del  servicio  por  la 
cantidad  de  fi, 000  rs.,  con  espresion  de  los 
pueblos  á  que  pertenecen  y  con  inclusión  de 
las  carias  "de  pago  ó.docnmentos  que  acredi- 
ten la  entrega  de  aquellas  cantidades  al  Banco 
Español  de  San  Fernando,  ó  puesto  en  poder 
de  sus.  comisionados  en  las  provincias,  dando 
al  mismo  tiempo  conocimiento  al  ministerio 
de  la  Guerra. 

Art.  6.°  Los  intendentes  de  distrito  remi- 
tirán al  general  militar  las  cartas  ó  documen- 
tos de  pago  de  que  trata  el  articulo  anterior 
para  los  usos  convenientes. 

Art.  7."  Terminada  La  saca  de  quintos;  los 
directores  de  las  armas  darán  parle  al  minis- 
terio de  la  Guerra  del  resultado  de  aquella 
operación,  remitiendo  al  efecto  una  noticia  del 
número  de  reemplazos  que  se  les  hubieren  se- 
ñalado, del  que.  han  recibido  y  del  que  les 
falta  para  completar  sus  respectivos  cupos. 
1  Art.  S.°  Si  de  las  nolicias  del  número  de 
quintos  recibidos  y  del  de  (ropa  reengancha- 
da resultase  sin  completar  la  fuerza  de  regla- 
mento, se  darán  por  el  "ministerio  de  la  Guerra 
las  órdenes  convenientes  para  que  las  armas 
procedan  á  la  admisión  de  voluntarios,  ya 
sean  de  la  clase  de  licenciados  del  ejército  ó 
de  la  de  paisanos, 

Art.  9."  Con  cite  objeto  y  al  propio  tiempo 
que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  espidan 
Jas  órdenes  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
se  manifestará  á  los  diredores  de  las  armas 
la  cantidad  señalada  á  cada  una  para  reem- 
plazar sus  bajas,  á  fin  de  que  con  este  cono- 
cimiento den  dichos  directores  las  instruccio- 
nes convenientes  á  los  coroneles  de,  los  cueiv 
pos  para  la  adquisición  de  voluntarios  hasta  el 
número  que  necesitaren. 

Art.  10.  Serán  admitidos al'reenganchc to- 
dos los  individuos  de  tropa  del  ejército  per- 
manente y  de  la  reserva,  próximos  á  cumplir 
su  empeño,  con  tal  de  que  lo  que' les  Talle  no 
escedu  de  seis  meses,  condonándoseles  lo  que 
les  reste  para  cumplir  dentro  de  aquel  término 
y  sentándoseles  desde  luego  su  nueva  plaza. 
Siempre  que  hubiese  existencia  en  el  fondo 
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general  de  .redimidos,  podrán  admitirse  reen- 
ganches parciales  cu  cualquiera  época  del  año. 

Art.  I  U  Para  los  efectos  del  articulo  que 
precede  serán  circunstancias  precisas  que  los 
que  aspiren  al  reenganche  sean  solteros  o  viu- 
dos sin  hijos;  que  no  pasen  de  Ja  edad  de  trein- 
ta y  cuatro  años;  que  tengan  completa  robus- 
tea  para  el  servicio ,  y  que  huyan  observado 
constante  buena  conducta  ,  sin  nota  qne  les 
llaga  desmerecer. 

Art.  12-  Solo  para  los  sargentos  podrá  dis- 
pensarse 'algún  esceso  de  edad,  siempre  que 
auti  lo  aconsejaren  su  conocida  robustez  y  otras 
superiores  cualidades. 

Art.  13.  l'ara  los  pases  á  la  reserva  se  con- 
siderará á  los  reenganchados  como  á.los  indi- 
viduos del  reemplazo  correspondiente  al  año 
en  que  se  reengancharan. 

Art.  14.  "El  tiempo  del  nuevo  empeño-po- 
drá ser  para  los  reenganchados  por  cuatro, 
seis  ú  ocho  años. 

Art.  15.  Contraído  el  nuevo  empeño  oblcn- 
drán  los  reenganchados,  si  lo  desean,  licencia 
temporal  para  ver  i  su  familja  por  ei  tiempo 
que  se  considere  conveniente,  con  tal  quo  no 
pase  de  tres  meses.  Si  el  número  de  los  que 
se  hallen  en  este  caso  fuere  escesivó,  se  dis- 
pondrá que  sucesivamente  distraen  de  esta 
gracia  por  el  orden  de  anliguedad  de  reengan- 
che, y  si  hubiere  muchos  de  una  misma  fe- 
cha, será  la  suerto  la  que  señale  á  cada  uuo 
su  turno. 

Art.  lfi,  también  se  concede  á  los  soldados 
reenganchados  el  abono  del  tiempo  servido 
para  optar  á  los  premios  de  constancia. 

Art.  17.  Los  sargentos  y  cabos  que  se  reen- 
ganchen, ademas  del  abono  del  tiempo  ante- 
rior, lendráu  derecho  á  conservar  sus  empleos 
y  antigüedad,  y  optarán  á  lus  premios  de  cons- 
tancia y  demás  -ventajas  que  couceden  los  re- 
gkmenlosy  órdenes  vigentes, 

Art.  18.  Ademas  de  lo  que  se  concede  en 
los  avílenlos  anleriures  á  los  individuos  de 
tropa  reenganchados,  lendrán  estos  opción; 

!  í°  A  recibir  en  el  aelo  del  reenganche  el 
valor  de  las  primeras  puestas  de  vestuario  que 
se  les  entregara  en  mano. 

2.  "  A  un  premio  de  G,000  rs.,  si  su  empe- 
ño fuere  por  ocho  años;  4.500  si  se  obliga 
por  seis,  y  si  por  cuatro  3,0U0,  cuyas  canti- 
dades procedentes  del  fundo  de  redimidos,  se 
hallarán  depositadas  en  el  Banco  español  de 
San  Fernando. 

3.  "  A  percibir  200  rs.  al  tiempo  del  reen- 
ganche y  la  ventaja  mensual  de  lo  rs,  vn.,  á 
cuenta  arabas  cantidades  de  los  premios  seña- 
lados en  el  párrafo  anlerior. 

4.  "  A  la  parle  de  los  citados  premios  pe- 
cuniarios qne  al  fin  de  cada  trimestre,  hayan 
devengado,  contando  con  lo  recibido,  siempre 
que  viiyan  cumpliendo  con  honradez  su  com- 
promiso. 

5.  "  Al  remanente  qne  ienga  en  depósito  al 
recibir  su  licencia  absoluta.- 


£l.u  Opción  preferente  á  ingresar  etilos 
cuerpos  de  la  Cuardia  Civil  y- carabineros  del 
reino,  siempre  que  al  estinguir  su  empeño 
reúnan  las  circunstancias  que  _se  exigen  para 
el  servicio  de  estos  institutos.  . 

7.°  Opción  del  mismo  modo  preferente  á 
ser  empleados  en  los  destinos  pasivos  de  las 
dependencias  del  .ministerio,  de  la  Guerra  y 
demás  establecimientos  mililares. 

8>  Igual  preferencia  para  ocupar  los  des- 
linos civiles  que  por  las  órdenes  vigentes,  es- 
tán destinados  á  sus  respectivas  clases. 

Art.  10.  Cuando  el  número  de  sargentos, 
cabos  y  soldados  reenganchados  ó  prontos  á 
serlo, -no  alcanzare  á  cubrir  las  bajas-de  los 
sustituidos  por  metálico,  se  admitirán  volun- 
tarios de  las  clases  de  licenciados  del  ejército 
ú  de  la  de  paisanos,  con  arreglo  al  párrafo  se- 
gundo, art.  130  "del  espresado  proyecto  de  ley. 

Art  20.  La  admisión  de  voluntarios  se  pre- 
vendrá oportunamente  por  el  ministerio  de  la 
Guerra  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  8."  de 
osle  real  decreto,  y  en  este  caso  los  directores 
dejas  armas  dispondrán  lo  que  juzguen  con- 
veniente para  la  admisión  de  los  que  se  pre^ 
senten  á  servir  hasta  el  número  que  se  desig- 
ne. Los  capitanes  generales  dispondrán  que 
por  medio  de  los  Boletines  Oficiales  se  haga 
pública  esta  determinación. 

Art.  2 1 .  Los  licenciados  del  ejército  que  se 
presenten  á.  tomar  plaza  voluntariamente,  acre- 
ditarán; antes  de  ser  admitidos,  que  soa  sol- 
teros ó  viudos  sin  hijos;  que  conservan  la  ap- 
titud, disposición  y  robustez  que  exige  el  ser- 
vicio de  las  armas;  que  no  pasan  de  treinta  y 
cuatro  años  de  edad,  y  que  su  conducta,  asi 
en  el  servicio  como  desde  que  se  separaran 
de  las  . filas,  está  esenfa  de  nota  que  les  per- 
judique. 

Art.  22.  Los  individuos  de  qne  trata  el  ar- 
ticulo anterior  podrán  ser  admitidos  al  servi- 
cio por  cuatro,  seis  ú  ocho  años,  y  se  lesabo- 
nará  é!  tiempo  ■  sersido  anteriormente,  sLat 
sentárseles  su  plaza  no  se  hubieren  pasado 
dos  años  desde  que  obtuvieron  la  licencia  ab- 
soluta. Los  que  hubiesen  sido  sargentos  ó  ca- 
bos tendrán  opción  á  ser  admitidos  para  vol- 
ver á  sus  respectivos  empleos,  en  los  que  se 
les  colocará  á  medida  que-  ocurrieren  las  pri- 
meras vacantes  y  á  juicio  del  direetor.del  ar- 
ma respectiva,  prévio  el  exárnen  de  su  apti- 
tud, y  con  la  .circunstancia  de  no  gozar  mas 
antigüedad  en  sus  clases  que  desde  el  dia  de 
su  nuevo  ingreso,  y  de  hacer  el  servicio  .  de 
soldados,  Ínterin  nn  tenga  lugar  su  coloca- 
ción. Sin  embargo,  los  sargentos  que  se  pre- 
senten antes  de  los  seis  meses  de  haber  obte- 
nido la  licencia  absoluta  por  cumplidos,  solo 
perderán  en  la  antigüedad  de  tales  sargentos 
el  tiempo  que  hayan  estado  separados  del  ser- 
vicio. Los  licenciados  de  que  ahora  se  trata 
tendrán  derecho  á  los  mismos  premios  y  ven- 
tajas pecuniarias,  opciones  y  ventajas  conce- 
didas en  el  art.  18  á  los- reenganchados,  con 


7o 


REENGANCHE 


la  diferencia  ele  no  recibir  en  mano  el  valor 
de  la  primera  puesta  de  vestuario. 

Art.  23.  De  ia  clase  de  primeros  solo  se- 
rán admitidos  para  el  servicio  de  las  armas 
los  jóvenes  españoles  de  la  edad  de  veinte  y 
tres  años  cumplidos,  hasta  los  de  treinta,  de 
buena  conducta  debidamente  acreditada;  sol- 
teros ó  viudos  sin  bijos, .  con  la  estatura  de- 
tallada para  el  arma  ó  cuerpo  en  que  deseen 
servir,  y  que  reúnan  ademas  las  cualidades 
indispensables  de  buena  disposición  corporal, 
completa  salud,  el  vigor  y  la  fuerza  necesarios 
para  soportar  las  fatigas  del  servicio  activo  en 
paz  y  en  guerra,  y  que  se  obliguen  á  servir  por 
ocho  años. 

Art.  24.  Los  voluntarios  paisanos  optarán 
únicamente  al  premio  pecuniario  de  6,000  rea- 
les, percibiendo  200  rs.  al  alistarse,  6  rs.  de 
ventaja  al  mes,  GO  rs,  al  fin  de  cada  trimestre, 
y  el  resto  hasta  completar  elpremio,-al  cstin- 
guirse  el  tiempo  de  su  empeño. 

Art.  25.  ha  recluta  do  voluntarios,  asi  de 
licenciados  del  ejército  como  de  la  clase  de 
paisanos,  se  verificará  por.  los  gefes  de  los 
cuerpos,,  eiñéndoso  á  las  instrucciones  que  pa- 
ra ello  se  dicten  por  los  directores  respecti- 
vos; ) 

Art.  2G.  A  todo  individuo  que  se  reengan- 
che, asi  como  al  voluntario  que '  siente  plaza 
mediante  al  precio  señalado  en  este  decreto,  se 
le  formará  y  entregará  una  libreta,  en  cuya 
primera  hoja  conste,  bajo  las  tirinas  de  los  ge- 
fes  de  los  cuerpos,  el  derecho  que  cada  uno" 
tenga  á  la  cantidad  correspondiente,  según  los 
años  por  los  que  se  hubiese  empeñado;  y  en 
las  siguientes,  que  deberán  estar  foliadas,  so 
irán  anclando  con  prolijidad  y  por  trimestres 
las  cantidades  que. haya  recibido  durante  cada 
.uno  de  estos  á  cuenta  del  premio  antedicho.:; 

Art.  27.  Á  todo  individuo  reenganchado  ó 
voluntario  que  desee"  conservar  'íntegro  ludo 
el  premio  que  se- le  ofrezca  hasta  que  cumpla 
su  empeño,  se  le  resérvará  para  Culregárselo 
al  propio  tiempo  que  la  licencia  absoluta:  por 
consiguiente  queda  á  voluntad  de  los  interesa- 
dos'el  percibir  ó  no  en  los  plazas  señalados 
las  distintas  cantidades  que  se  les  ofrecen, 

Art.  2S."  bosque  después  de  haberse  reen- 
ganchado .ó  contraído  empeño  voluntario  fue- 
ren licenciados  de  resultas  de  inutilidad  ad- 
quirida á  consecuencia  de  fatigas.cc¡el  servi- 
cio, ó  de  heridas  de  hierro  ó  fuego  enemigo, 
tottdrán  derecho  á  recibir  el  premio  pecuniario 
en  su  totalidad  como  si  hubieren  cumplido  su 
compromiso;  pero  si  la  inutilidad  procediese 
de  enfermedad  natural  ó  de  cualquiera  olra 
causa  independiente  de  su  voluntad,  tendrán 
derecho  á  la  mitad  del  precitado  premio  si  hu- 
biesen servido  menos  de  la  mitad  del  tiempo 
de  su  empeño,  y  á  la  totalidad  en  el  caso:.de 
haber  vencido  dicho  término. 

Art.  29.  Si  los  reenganchados  ó  volunta- 
rios falleciesen  abintestalo  en  función  de  guer- 
ra ó  de  resultas  de  heridas  en  la  misma  ó  por 


consecuencia  de  las  fatigas  del  servicio,  será 
entregada,  previas  las  formalidades  compelen- 
tes,-  á  sus  legítimos  herederos,  la'cafilidadqué 
se  les  ofreció  como  premio  pecuniario;  dán- 
dose igual  desfino  al  premio  de  los  que  falle- 
ciesen de  muerte  natural,  siempre  que  osla 
ocurriese  después  de  haber  cumplido  la  rallad 
del  tiempo  de  su  empeño;  y  cuando  aquella  tu- 
viere lugar  antes  déla  época  fijada,  se  entre- 
gará á  los  herederos  la  mitad  del  espresado 
premio.  De  las  cantidades  que  en  uno  ú  otro 
caso  perciban  los  herederos  no.  debe  descon- 
tarse la  cuarta  funeral  de  los  capellanes  por 
no  pertenecer  dichas  cantidades  á  bienes  cas- 
trenses. 

Art.  30.  En  todos  los  casos.en  que  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  de  este  decreto  hu- 
biese que  entregar  á  los  reenganchados  ú  vo- 
luntarios ó  á  sus  herederos  el  premio  pecunia- 
rio, se  entenderá  que  será  vuelta  solamente  la 
cantidad  que  resuelte  después  de  descontadas 
las  que  hubieren  recibid.0  los  interesados  por 
cuenta  del  mismo  premio. 

Art.  31.  ia  administración  militar  llevará 
la  cuenta  y  razón  qlie  acredite  la  inversión  de 
las  cantidades  que  haya  producido  la  reden- 
ción del  servicio;  y  á  este  fin  tendrá  la  inter- 
vención que  según  sus  atribuciones  adminis- 
trativas le  compete  en  todas .  las  operaciones 
para  acreditar  y  abonar,  asi  las  ventajas  como 
los  premios  pecuniarios,  á  los  individuos  de 
tropa  reenganchados'  y  á  los  voluntarios  recln- 
tados  desde  el  acto  del  empeño  hasta  que  ob- 
tengan sus  licencias  absolutas. 
■  Art.  32.  Los  cuerpos  del  ejército  formarán 
mensualmente,  y  con  eníera,  separación,  al 
mismo  tiempo  que  los  estrados  de  revista  or- 
dinarios, .los  documentos  justificativos  según 
los  cuales  se  acrediten  las  cantidades  que  con 
arreglo  álo  que  por  este  decreto  so  establece, 
deban  percibir  en  el  mes  corriente  los  reen- 
ganchados y  voluntarios,  cuyos  documentos; 
formalizados  por  los  comisarios  de  guerra,  se 
pasarán  á  la  sección  cenlral  de  ajustes  de  la 
intervención  general  militar. 

Art.  :¡3.  Con-ar-reglo  á  las  noticias  que  den 
los  respectivos  comisarios  de  guerra  á  la  ci- 
tada intervención  general,  se  hará  el  pedido 
de  fondos,  para  verificar  los  pagos,  al  Banco 
de  San  Fernando,  en  el  que  se  llevará  cuenta 
corriente-  con  la  intendencia  general  militar 
de  todas  las  sumas  que  en  él  se  vayan  deposi- 
tando como  producto  de  la  redención  del  ser- 
vicio miliiaiv  y  de  las  que  se  esíraigan  en  los 
casos  y  para  los  objetos  que  se  determinan  en 
este  decreto. 

Art.  34.  Obtenidos  del  citado  Banco  los 
libramientos  contra  sus  comisionados  en  las 
capitales  de  los  distritos  ,  se  remitirán  á  ]os 
intendentes  militares,-  acompañados  de  la  dis- 
tribución por  cuerpos,  cuyos  habilitados  reci- 
birán las  cantidades  que  á  ellos  correspondan, 
para  que  según  el  modo  establecido  lleguen  á 
poder  de  los  interesados. 
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Art.  35.  ,  Para  que  tenga  oportunamente 
efecto  lo  prescrito  en  el  articulo  !41  del  es- 
presado  proyecta  de  ley  ,  la  administración 
militar  remitirá  al  tribunal  mayor  de  cuentas 
en  tas  épocas  determinadas  para  Jas  demás,  y 
con  culera  separación,  la  correspondiente  á -la 
suma  total  qpe"  hubieren  importado  en  cada 
año  las  redenciones  del  servicio  militar  por  la 
cantidad  designada,  con"  espresion  del  número 
de  mozos  que  se  hayan  libertado  del  servicio 
por  aquel  medio,  de  los  individuos  de  las  cla- 
ses de  tropa  que  se  hubieren  reenganchado  y 
de  los  que  hayan  sentado  plaza  voluntaria- 
mente. 

Art.  36.  Al  mismo  tiempo  que  la  adminis- 
tración militar  remita  al  tribunal  mayor  de 
cuentas  la  de  .que  trata  el  articulo  precedente, 
dirigirá  al  ministerio  de  la  Guerra  un  resumen 
de  la  misma  cuenta. 

Art.  37.  Cada  tres  meses  remitirán  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra  los  directores  de  las  ar- 
mas estados  sumarios  del  número  de  hombres 
reenganchados  y  recltitados  y  de  las  cantida- 
des que  lian  recibido. 

Art.  38.  El  reenganchado  ó  voluntario. que 
desertare,  en  cualquier  tiempo  que  sea,  per- 
derá el  derecho  á  los  premios  pecuniarios,  y 
á  todas  las  (lemas  ventajas  que  se  conceden 
por  esle  decreto,  sin  perjuicio  de  las  penas  á 
que  por  ordenanza  se  haga  acreedor  según  las 
circunslancias  del  delito. 

Art.  39.  Solo  en  él  caso  de  presentarse 
voluntariamente  antes  de  espirar  los  cuatro 
meses  de  consumada  la  deserción,  y  si  su  con- 
ducta poslcrior  hubiese  acreditado  su  enmien- 
da, se  le  dará  al  terminar  el  tiempo  dé  su 
empeño  el  resto  del  premio  que  le  faltase  por 
percibir;  pero  no  se  le  continuará  abonando  la 
ventaja  de  que  tratan  los  artículos  18  y  24  de 
esle  decreto.      ,  •    .  ■ 

Art.  40.  Los  que  tomen  parte  eu' motines, 
asonadas  ó  sediciones,  ademas  de  las  penas 
á  que  se  hagan  acreedores  y  sea  el  que  quiera 
él  grado  de  complicidad  que  les  alcance,  per- 
derán absoluta  y  definitivamente,  aunque  fue- 
ren indultados,  la  opción  á  las  ventajas  y 
.  premio  que  se  conceden  én  este  decreto. 

Art.  41,  Quedarán  asimismo  privados  de 
lodo  derecho  á  los  premios  deque  se  trata,  los 
que  se  inutilizaren  maliciosamente  y  los  que 
por  cualquiera  otro  delito  ó  falta  queden  inha- 
bilitados para  continuaren  el  servicio  ó  fueren 
destinados  al  Fijo  de  gente.  ■ 

Art.  42.  Si  algún  individuo  próximo  á 
cumplir  el  tiempo  de  su  empeño,  faltándole 
cuando  mas  seis  meses,  quisiera  perpetuarse 
en  el  servicio,  y  si  á  juicio  del  director  de 
su  arma  reuniese  las  condiciones  necesarias 
al  efecto,  tendrá  derecho  á  percibir  sucesiva- 
mente por  cada  período  de  ocho  años  la  canti- 
dad de  6,000  reales  del  mismo  modo  que  se 
prefija  pava  los  reenganchados. 

Art,  43.  No  obstante  lo  prevenido  en  este 
decreto  se  admitirán  como  hasla  el  día  sin 


retribución  alguna  voluntarios  de  la  edad  su- 
jeta al  reemplazo;  y  si  sentasen- plaza  en  el 
tiempo  que  medie  desde  1."  de  enero  hasta 
el  llamamiento  de  la  quinta  inmediata,  cubri- 
rán plaza  en  el  cupo  de  su  pueblo  si  les  toca- 
re la*  suerte  de  soldados,  pero  continuarán  eu 
el  mismo  cuerpo  en  que  se  hallaren  sirviendo. 

Art.  44,  Los  capitanes  generales  de  Jos 
distritos,  los  directores  generales  délas  armas 
y  el  intendente  general  militar,  <Jarán  las 
instrucciones  convenientes  para  el  mas  exacto 
cumplimiento  de  este  decreto,  respecto  á  la 
parte  que  á  cada  uno  corresiionde  poniéndose 
de  acuerdo  entre  si  en  los  casos  necesarios. 

REFLEXION.  (Física.)  Todos  los.  cuerpos 
tienen  la  propiedad  de  devolver  una  parte  mas 
ti  menos  considerable  de  la  luz  que  reciben, 
y  esa  propiedad  es  la  que  los  hace  visibles 
para  nosotros.  Pero  los  unos  despiden  la  luz 
por  reflexión  y  otros  por  simple  re-emision-. 
La  luz  remitida  marcha  en  todas  direcciones, 
pero  la  reflejada  solo  en  una  y  sin  perder  el 
color  que  tiene  en  la  emisión.  Citemos  un 
ejemplo  para  que  esto  se  comprenda  mejor. 
Supongamos  una  superficie  de  agua  tranquila 
alrededor  de  la  cual  existan  otros  objetos, 
como  piedras,  tierra,  etc.  Todos  reciben  la 
misma  luz;  pero  ni  la  piedra,  ni  la  fierra  dan 
como  el  agua  la  imagen  del  sol,  delcíelo,  etc.; 
el  agua  despide  luz  reflejada;  los  demás  ob- 
jetos la  dan  re-emitida  en  todas  direcciones. 

Todas  las  superficies  bruñidas  son  refle- 
jantes como  Ja  del  agua,  y  los  cuerpos  que 
mas  brillo  pueden  recibir,  tales  como  el  oro, 
el  acero,  el  vidrio,  el  diamante,  son  los  que 
mejor  reflejan  la  luz.  Los  espejos  comunes  son 
doblemente  reflejantes,  porque  tienen  dos  su- 
perficies Muñidas,  la  del  vidrio  ó  cristal  y  la 
de  la  capa  de  estaño  y  mercurio  aplicada  so- 
bre él. 

Todos  los  fenómenos  á  que  da  lugar  la  re- 
flexión de  la  luz  son  los  efectos  dé  las  dos  le- 
yes siguientes: 

-  1 ,°   El  ángulo  de  reflexión  es  igual  al  de 
incidencia. 

2.°   El  plano  de  reflexión  coincido  con  el 
de  incidencia. 

Véase  el  artículo  óptica  en  el  cual  hemos 
desarrollado  con  mas  estension  este  asunto. 
Aquí  no  haremos  mas  que  añadir  algunas  no- 
ticias. 

Si  existiesen  superficies  reflejantes  per- 
fectamente bruñidas,  no  podríamos  verias  ni 
aun  sospechar  su  existencia,  porquelos  cuer- 
pos soló  son  perceptibles  ñor  los  rayos  irre-  " 
guiares  que  emiten.  Si  la  luna  fuero  un  cuer- 
po bruñido  como  la  superficie  de  un  glóbulo 
de  mercurio,  solo  veríamos  reflejada  la  ima- 
gen del  sol  que  la  alumbra. 

Con  frecuencia  se  logra  ver  1a  imagen  re- 
flejada do  una  luz,  en  un  Irozo  de  vidrio  des- 
lustrado y  aun  en  un  paño  negro,  especial- 
mente á  medida  que  va  creciendo  el  ángulo 
de  incidencia, -de  lo  cual  se  inflereque  todos 
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los  cuerpos  reflejan  coa  regularidad  alguna 
jjroporcso.il  de  luz,  creciendo  esta  proporción 
con  la  oblicuidad  de  loa  rayos. 

Se  lia  sacado  partido  de  la  reflexión  de  la 
luz  para  la  construcción  de  muchos  instrli- 
méntos  de  utilidad  y  recreo.  Citaremos  el 
goniómetro  de  Wollaston  para  medirlos  ángu- 
los diedros  de  los  cristales;  el  heliostato  de 
Gambey  para  obtener  una  dirección  constante 
de  los  rajos  solares;  los  espejos  ustorios, 
■  parabólicos,  y  otros;  el  lteleidoscopio,  los  tem- 
pletes mágicos,  etc.;  etc. 

Terminaremos  dando  algunas  fórmulas  pa- 
ra resolver  problemas  relativos  á  la  reflexión 
de  la  luz. 

1.°  Dado  un-  pequeño  segmento  de  espejo 
esférico  convexo  y  urj  objeto  colocado  ,á  cierta 
distancia  de  él,  hallar  la  distancia  á  que  apare- 
cerá la  imagen  detrás  de  la-superficie  del 
objeto. 

Llamando  f  !a  distancia  buscada,  d  ia  dis- 
tancia del  objeto  ai  espejo  y;  r  el"  radio  de 
curvatura  de  este,  la  fórmula  será: 


d  r 


2d  +  r 

es  decir;  se  multiplicará  la  distancia  del  objeto 
al  espejo  por  el  rádio  de  curvatura  y  el  pro- 
ducto se  partirá  por  el  duplo  de,  la-misma  dis- 
tancia añadido  al  rádio  de  curvatura. 

Ejemplo.  .El  radio  de  curvatura  del  espejo 
esférico  convexo  es  10  pies,  el  objeto  eslá 
á  20  pies  del  espejo,  ¿cuál  será  la  distancia  á 
á  que  aparecerá  su  imagen? 

_     "         20  X  ¡0     ,200      ,  . 

Respuesta:    =  -. —  =  4  pies. 

40  +  10       50  r 

2."  Hallar  en  el  mismo  caso  la  magnitud 
de  la  imágen.  Lá  fórmula,  es,  llamando  á  la 
imágen  I. 


■2  d  +  r 


Es  decir,  qus  el  rádio  de  curvatura  se  divi- 
de por  el  duplo  de  la  distancia  del  objeío  aña- 
dido á  ese  mismo  rádio  de  curvalura. 

Ejemplo.  ¿Cuál  será  en  el  caso  anterior  la 
magnitud  de  lá  imágen?. 


Respuesta: 


40 


_  10  1 
¡0  _  50  T 


La  imágen  será  cinco  Teces  mas  pequeña 
(pre  el  objeto, 

3.°  Hallar  á  qué  distancia  del  mismo  espe- 
o  debemos  colocar  un  objeto  para  obtener  una 
mágen  de  magnitud  dada. 


Entonces  tenemos': 


d  = 


2  1 


es  decir,  del  rádio  de  curvatura  se  resta  la 
magnitud  dada,  multiplicada  por  el  mismo  rá- 
dio, y  el  residuo  se  divide  por  el  duplo  de  la 
magnitud  dada. 

Ejemplo.  ¿A  qué  distancia  colocaremos  un 
objeto  para  obtener  una  imágen  . 5  veces  mas 
pequeña  qu?  él,  teniendo  el  espejo  convexo 
10  pies  de  curvatura? 


Respuesta: 
10  —  í  10 


SO 


40  ■ 
—     20  pies. 


i.°  rialiar  el  rádio  de  curvatura  de  im  es- 
pejo convexo  para'  que  .un  objeto  colocado  á 
cieria  distancia,  parezca  cierto  número  de  ve- 
ces mas  pequeño. 


Aqut  tenemos  r  — 


2d  I 
1  —  I' 


Es  decir  que  el  duplo  de  la  distancia  del 
objeto  se  multiplica  por  la  magnitud  de  la  ima- 
gen dada,  y  el  producto  se  parte  por  la  unidad 
menos  la  magnitud  de  la  imagen. 

Ejemplo,  ¿Cuál  deberá  ser  el  rádio  de 
curvatura  de  un  espejo  convexo  para  que  nn 
objeto  colocado  á  20  pies  de  distancia  aparez- 
ca cinco  veces  mas  pequeño? 


Respuesta: 


2  X  20  X 
1  —  i 


40 


10 


pies. 


5."  Dado,  un  segmento  de  espejo  esférico, 
cóncavo,  determinar  el  lugar  de  la  imágen  de 
un  objeto  colocado  delante  del  espejo  y  so- 
bre el  eje. 

•  La  fórmula  aquí  se  diferencia  ele  la  de  los 
espejos  convexos  en  un  cambio  de  signos.  Es 
la  siguiente: 


f  = 


d  r 


2  d  —  r 


es  decir,  qnc  la  distancia  del  objeto  multipli- 
cada por  el  radio  de  curvatura  se  divide,  no 
por  la  suma  sino  por  la  diferencia  entre  el 
"duplo  de  la  distancia  del  objeto  y  dicho  rádio. 

Ejemplo.  Estando  el  objeto  á  20  pies  de 
distancia  de  un  espejo  cóncavo  de  10  pies,  de 
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rádio,  hallar  la  distancia  i  que  estará  la  ima- 
gen de  la  superficie  reflejante. 

20  X  10     200      „  2  . 
HeSpUeSla:40^ro  -  30  ~  6  7  PieS' 

Si  variamos  los  datos  y  acercamos  el  obje- 
to á  5  pies  de  distancia  del  espejo,  entonces 
tendremos: 


5  X  10 
10—  10 


50 
0 


es  decir,  que  la  itnágen  se  formará  á  ana  dis- 
tancia infinita  del  espejo  y  dejará  por  lo  mis- 
mo de  ser  perceptible. 

Si  acercamos  el  objeto  todavía  mas,  á  2  pies 
por  ejemplo,  tendremos: 


2X  10 
4  —  10 


20 


—  3- 


Es  decir  que  la  imágen  se  formará  á  3  '/,  del 
espejo,  pero  delante  de  él,  como  fo  indica  el 
signo  negativo. 

Si  el  objeto  estuviera  á  un  pie  de  distancia, 
el  resultado  para  la  imagen  seria  1  '/i  Pie  de- 
lante del  espejo. 

Respecto  de  los  espejos  cóncavos  hay  que 
tener  en  cuenta  (odas  esas  vicisitudes,  á  fin  de 
que  los  resultados  no  sorprendan. 

04*  Vamos  ahora  á  la  magnitud  de  las 
imágenes.  Para  determinarlas  en  el  caso  del 
espejo  cóncavo,  la  fórmula  es: 


1  = 


2d— r 

es  decir,  que  el  rádio  de  curvatura -se  divide 
por  la  diferencia  cutre  el  duplo  del  diámetro 
y  ese  mismo  rádio. 

Ejemplo.  Adoptaremos  los  mismos  datos 
que  para  averiguar  la  distancia  de  la  imágen, 
y  tendremos  para  el  primero: 


iO  =  H) 
40  —10  30 


La  imágen  será  un  tercio  del  objeto. 
Para  el  segundo 


10 


10 


lO- 


IO  o 


Sin  resultado  positivo. 

La  imágen  será  infinitamente  grande,  y  se- 
rá invisible  por  estar  á  ana  distancia  infinita. 

Para  el  tercero 

2039    BIULIOTECA  I'OPULAB. 


10  10  <  ;  t 
4-10   — 0 


Algo  mayor  y  habrá  cambiado  de  posición. 
Para  el  cuarto. 


10 


10 


2—10    — S 


-i  % 


Resultado  próximo  .al  anterior. 

Si  la  distancia  del  objeto  fuera  6  pies,  ten- 
dríamos 


10 


10 


12—10  2 

Seria  cinco  veces  mayor  que,  el  objeto. 

Si  suponemos  el  objeto  á  5,8  pies,  ten- 
dremos 


10 


10 


11,6—10  1,6 


=6,25 


veces  mayor  la  imagen  que  el  objeto. 

Asi  como  se  averigua  la  Distancia  y  la  mag- 
nitud de  laimáged,  podemos  sacar,  conocidos 
estos,  cualquiera  de  los  demás  datos;  no  hay 
mas  que  despejar  en  las  fórmulas  dadas  el  va- 
lor desconocido,  para  hallar  la  fórmula  espe- 
cial. De  suerte  que 

Para  saber  á  que  distancia  deberemos  co- 
locar, un  objeto  pura  que  nos  dé  una  distancia 
sabida,  con  un  rádio  de  curvatura  también  co- 
nocido, la  fórmula  será 


2f— r 


Para  saber  cual  debe  ser  el  rádio  de  .  cur- 
vatura, conocidos  los  demás  dalos,  tendremos 

r=2 Jjd 
f+d' 

Para  conocer  cual  deberá  ser  la  distancia 
del  objeto,  si  hemos  de  obtener  una  magnitud 
dada  con  una  curvatura  dada ,  tendremos  por 
fórmula 

,    r-f-rl  ' 


21 


Para  buscar  el  radio  de  curvatura,  conoci- 
dos los  datos  de  distancia  y  magnitud,  tendre- 
mos por  fórmula 

 2dl 
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La  fórmala 


dr 


es  una  de  las  que  mejor  demuestran  la  verdad 
de  las  aplicaciones  matemáticas  á  las  leyes  de 
la  natural ez|.  Sabido  es  que  en  los  espejos 
planos,  la  imagen  se  forma  á  igual  distancia 
de  la  superficie  que  el  objeto;  pues  bien,  apli- 
quemos dicha  fórmula  a'  los  espejos  planos. 
Supongamos  un  objetó' á  la  (lisluncia  de  10  pies; 
¿a  que  distancia  se  encontrará  la  imagen? 

En  este  caso,  el  radio  de  curvatura  es  infi- 
nito, por  consiguiente  r— »  .  Tendremos,  pues,. 


10 


2  d+ 


Y  como  podemos  sustituir  aV  símbolo  del 
infinito  cualquiera  cantidad  partida  por 0,  se- 
gún se  demuestra  ep  las  matemáticas,, podre- 
mos apelar  papa  ello  á  cualquiera  cantidad  nu- 
mérica, por  ejemplo,  1 ,  y  la  espresion  se  nos 
convertirá  en 


8M4 


'le  donde, 


o  0 


Multiplicando  cada  término  par  cero,  nos 
quedará  f=  10  pies,  distancia  de  la  imagen 

Aqui  se  ve  que  para  efectuar  la  multipli- 
cidad por  0 ,  hemos  apelado  al  recurso  de  la 
supresión  de  divisores;  si  multiplicamos  en  la 
écuacjon  ■directamente  los  numeradores ,  ten- 
dremos este  resudado; 


ccuacjpn ,  en  la  eual  han  desaparecido  las  es- 
presiones numéricas ,  pero  convirtiéndose  en 
otra  ecuación  que  ha  generalizado.el  resultado, 
dándonos  á  entender  que  cualquiera  que  sea  el 

segundo  miembro  ,  el  primero  ha  de  ser 
igual,  y  como  ya  sabemos  que  en  el  segundo 
miembro  solo  figuran  valores  de  la  distancia 
del  objeto,  y  en  el  primero  solo  hay  valores  de 
la  disfaneia'de  la  imagen,  deduciremos  que  en 
todos  los  casos  ambas  distancias  son  iguales. 

0 

No  necesitamos  recordar  que       en  matemá- 


ticas puede  sustituirse  por  cualo^iiera  cantidad, 
porque  es  el  símbolo  de  todas  ellas  desde  0  al 
0 

infinito;  pero  cuando  ~7j"~  entra  en  una  ecua- 
ción relacionado  con  otros  valores,  es  una  in- 
cógnita cuyo  valor  depende  de  ¡os  supuestos. 
Por  consiguiente,  si  en  la  ecuación  anterior 

.  0 

hacemos  g  en  un  miembro  =4,  en  el  otro 

tiene  también  que  ser  necesariamente  4.  Si  lo 
suponemos  10,  tiene  míe  ser  el  otro  ¡0,  etc. 

■Aprovechamos"  esta  ocasión  para  hacer  no- 
tar el  partido  que  se  puede  sacar  de  las  opera- 
ciones practicadas  con  el  cero  y  el  símbolo  del 
infinito,  cuando  es  posible  despejarlos  conser- 
vando las  expresiones  numéricas  ó  literales. 

REFRACCION.  [Física. }', Todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza  se  dividen  en  dos  grandes  cia- 
ses, respecto  do  la  manera  con  que  se  condu- 
cen, cuando  la  luz  los  diere.  Los  unos  la  in- 
terceplan  y  se  llaman  cuerpos  opacos;  ios  otros 
la  dejan  pasar  y  se  llaman  diáfanos  ó  traspa- 
rentes. Cuando  un  rayo  dé  luz  pasa  de  un  me- 
dio á  otro  de  diférentc  densidad,  se  desvia  de 
su  dirección  primitiva  con  sujeccion  á  ciertas, 
leyes.  Este  fenómeno  es  él  que  se  llama  re- 
fracción. 

En  el  articulo  optíca,  hemos  espuesto  ya 
cuales  son  las  leyes  á  que  obedece  la  refrac- 
ción, asi  como  todo  lo  relativo  á  prismas,  len- 
tes y  demás  instrumentos  de  dióptrica. 

Nos  ceñiremos  aqui  á  dar  algunas  fórmu- 
las para  la  resolución  de  ciertos  problemas. 
Anlcs  que  todo  daremos  á  conocer  el  índice  de 
refracción  de  las  sustancias  trasparentes  mas 
comunes.  Sabido  es  que  el  Índice  de'  refrac- 
ción >es  la  relación  que  existe  entre  el  seno 
de  incidencia  y  el-de  refracción. 

He  aqui  las  tablas  de  refracción  publicadas 
por  Pouület: 


Nombres  <te  las  sustancias. 

Cromato  de  plomo,  máximum.  . 

—   mínimum.  . 

Diamante.  

Azufre  derretido   . 

—  nativo.  

Carbonato  de  plomo,  máximum.  . 

  mínimum.  . 

Rubí  

Teldspato  

Crisoberilo  

Nitrato  de  plomo  

Carbonato  de  estronciana,  máxi- 
mum   

  mínimum.  . 

Boracita.  

Vidrio  .teñido  de  color  anaranjado. 

Sulfuro  de  carbono  

Aragonita,  ref.  ordinaria,  .  ,  .  , 
—     ref.  estraar  diñaría,  . 
Espato  calcáreo,  ref.  ordinaria.  . 


Indice  de  re- 
fracción. 

2,500 
2,755 
2,148 
2,1  15 
2,084 
1,81.1 
1,779 
1,704 
1,760 
1,758 

1,700 

1,543 

1,701 

1,095 

1,678 

1 ,693 1 

1,5348 

1,6543 
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Nombres  de  ¡as  stiBtancias.  .  ^¡tíoJ'" 

Espato  calcáreo,  r.  esíraordiñaria.  1,4833 

Sulfato  de  barita   1,6468 

—  ref,  ordinaria. .  .  .  1,6201 

—  ref.  estruordiñaHá.  1,6352 
Topacio  sin  color.                    .  1,6102 

—  delBrasil,  ref.  esíraordiñaria;  1,6401 

—  —  ref  ordinaria..  .  ¡  1,6325  ■ 
Antidrita,  réf.  estraordinarid. .  .    1,62  ¡9 

—  ref.  ordinaria.  .  .  :  .'  1,5772 
Euclasia,  ref.  esíraordiñaria.,  .  t,663 

—  ref.  ordinaria.  ....  1,642^ 

Flint-glass.  ■.  .  t  i  .  1,6051  i 

Otra  especie  del  mismo   \¡hiñ 

Otra  i  .  t  ...  .  1,598 

Cuarzo,  ref.  esíraordiñaria. .  .  .  1,558 

—    ref.  ordinaria   1,548 

Cristal  de  Saínt-Gobin  ■.  '.  1,543 

Crown-glass.'   1,534 

—   1,533 

—   1,525 

Sulfato  de  cal.  ..........  1,525 

Nitro,  máximum.  ........  1,5f'4 

—    mínimum   1,335 

Sulfato  de  potasa   1,509 

—   1,435 

Sulfato  de  amoniaco  y  de  magnesia.  1,483 

Catbonuto  de  polasa.  .......  1,483 

Spermaceli  derretida   1,446 

Espalo  lluoh   .  !,4.'¡C 

Alcohol.  1,374 

Albúmina.  ...  i  .......  .  1,360 

Eter   1,358 

l!imwr  acuoso  del  ojo   I  i  337 

Humor  vitreo.  ¡   ;  .  .  1)339 

Membrana  eslerior  del  cristalino.  .  1,377 

'—      media   1,379 

—  central   1,399 

Cristalino  entero. ,  .  ,   1¡384 

Agua   1,33C 

Hielo.  ......  i  .   1,310 

Aire. .  .  i  ...........  .  1,000276 

Yació   1,000009 

Apliquemos  las  leyes  de  la  refracción  á  la 
resolución  de  los  problemas  mas  comunes. 
Empecemos  por  los  cristales  esféricos. 

Supónganlos  que  d  es  la  distancia  dada  de 
un  objetó,  r  el  ri'dto  de  esfericidad,  f  el  foco, 
p  á  q  la  razón  de  los  senos  de  incidencia  y  dé 
refracción,  tenemos,  para  los  objetos  coloca- 
dos del  lado  de  la  convexidad 


d  p  r 


d  (p  —  q)  — rq 


(1) 


y  para  los  objetos  colocados  dél  lado  de  la 
concavidad 


f==. 


—  d  p  r 


d(p  -q)  -f-rq 


En  el  paso  del  aire  al  vidrig,  p=3l, 
q=  20.  Por  consiguiente,  las  fórmulas  ante- 
riores aplicadas  á  los  casos  especiales  que  va- 
mos á  examinar  se  convierten  para  las  su- 
perficies convexas  del  lado  del  airé,  én 


f  = 


31  dr 


11 


■20  : 


(t) 


y  parft  las  superitóles  fiórieavas  délladeáel 
aire, 


f  = 


—  3i  dr 
11  d  +  20  r  ' 


(2) 


En  cuanto  á  la  magnitud  de  las  imágenes, 
siendo  O  el  objeto,  I  la  imégen,  p  y  q  laa  re- 
fracciones de  ambos  medios ,  tendremos  p'ara 
los  vidrios  convexos-  la  parle  dél  airé 


qr. 


(3) 


.0      (p  —  q)  d  —  q  r 
y  páralos  vidrios  cóncavos  Mcia  el  aire 


qr 


(p  —  q)  d  +  q  r 


En  el  caso  de  eslar  el  objetó  dentro  del 
cristal,  siendo  esté  eonvexo  háciá  él: 


p  r 


(5) 


0  iP  -  q)  (l  +  p  r 
siendo  el  Vidrio  cóncavo  íiácia  él  objetó, 

1  .pf' 


0      (p  —  qi  d  —  q  r 


16) 


Tasemos  abora  á  los  vidrios  lenticulares. 
Supongamos  que  d  sea  la  dislancia  del  objelo 
a  una  lente,  r  el  radio  de  esfericidad  de  los 
segmentos,  f\a  distancia  del  foco  á  la  super- 
ficie, tendeemos,  despreciando  el  grueso  del 
vidrio, 

para  las  lentos  bi-eonvesasj 


{qdrx. 


10  d  f 


(p  -  q)  d  -  ^q  r  lid 
para  las  lentes  rilads-dG-nveias, 


15  r' 


f  =  . 


q  ai 


20  É  r 


(p—  q)  d  —  qr  ll  d—  20  r 
para  los  vidrios  bi-cóiicüvos, 


(8) 
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f  = 


h  qdr 


10  dr 


|p  —  q)  d-f- 1  q r    lld  +  lOr 
para,  los  plano  cóncavos, 


qdr 


20  d  r 


(p— q)d+q.r  tid+20r 


(S) 


■  (10) 


-Si  el  vidrio  lenticular  fuese  cóncavo  por.  un 
lado  y  convexo  por  otro,  siendo  Rr,  radíos 
diferentes  de  esfericidad,  tend  riamos, 

f_   qdr  It  

p —  qjdR—  ll)  —  q)  d  r  —  q  r  R 

20  d  r  R 


11  drR— lldr— 20rR 


En  cuanto  á  la  magnitud  de  las  imágenes, 
tendremos,  para  los  vidrios  bi-convexos, 


I 


10  r 


0  (p— q)d  — |qr  lid  —  1.0 'r 
para  los  plano-convesos, 

1  qr        _     20  r 

"0  "  íp  —  q)  d— qr~  lid  —  20 r 

para  los  bi-cóncavos, 

I  _       |q  r         __  20r 
O" ~(p— q)  d  +  ^qr  ~~  lldr+tOr 

i 

y  para  los  cristales  plano-cóncavos, 


■  (12) 


I 


*qr 


20  r 


O      (p— q)  d+  i  qr     11  dH-^20  r 


(13} 


(14) 


(15) 


Con  las  quince  fórmulas  que  anteceden,  se 
pueden  resolver  una  multitud  de  problemas. 
Aduciremos  algunos  ejemplos: 

1."  En  un  globo  esférico  de  vidrio  del- 
gado lleno  de  agua  y  de  &  pulgadas  de  diá- 
metro, hay  un  pequeño  objeto  situado  en  el 
eje,  á  igtial  distancia  entre  la  superficie  y 
el  centro  del  globo.  Determínese  el  lugar  y 
la  magnitud  relativas  de  la  imágen  de  di- 
cho objeto  en  el  interior  del  globo,  suponien- 
do que  la  relación  entre  el  seno  de  inci- 
dencia y  de  refracción  en  el  paso  del  agua 
al  aire  es  como -3  á  4.  . 

Tenemos,  pues,  d=2,  r¡=4,  p=3,  q=4. 
Aplicación  de  la  fórmula  (2)  por  estar  el  ob- 
jeto del  lado  de  la  concavidad. 


-2X3X4 


24 


1  pulgada  y 


2(3-4¡  +  4X4.  .  17 
5  lineas. 

'  En  cuanto  á  la  magnitud  de  la  imagen, 
fórmula  (3),  tendremos, 


4X4 


(3-4)  2-4  X  4 


10 
18' 


2.°  ¿A  qué  distancia  deberemos  colocar 
v,n  objeto  en  el  interior  del  mismo  globo  de 
agua,  para  que  su  imagen  esté  en  el  centro, 
y  ¿cuál  será  en  este  caso  la  relación  de  su 
magnitud  lineal  con  la  del  objeto'l 

Tendremos,  siendo  r=4,  p=3,  q=4,  f=4 

4X4X4  64 

4  ■   el —  —  =  — =  8  pulgadas,  es. 

4  (3—4)  +ÍX4      8    '  í 

decir,  que  el  objeto  debería  estar  pegado  al 
cristal  en,  uno  de  los  estremos  del  diámetro. 
En  cuanto  á  su  imágen  tendremos, 


4X4 


16  2 


{3-4)  8—4X4      2.4  "  3' 


3,u  Cerca  del  eje  de  un  vidrio  lenticular 
bi-convexo  y  simétrico,  cuyo  radio  de  cur- 
vatura es  de  22  pulgadas  y  que  está  á  4  pul- 
gadas de  distancia  de  su  superficie,  se  halla 
un  pequeño  objeto  concéntrico  á  la  convexi- 
dad del  vidrio.  Se  pregunta  á  que  distancia, 
detrás  del  vidrio,  será  vista  la  imágen  del 
objeto  por  un  observador  colocado  á  la  par- 
te opuesta. 

Corresponde  la  aplicación  déla  fórmula  (7), 
y  con  arreglo  á  ella  tendremos, 


f  = 


lOdr 


ild^lOi 


10X  4  X22 

il  X  4- 10X22 


880         880  ,  , 

— ¡        =  -rrr  =  5  pulgadas. 

44  —  220      l?V  • 


4.°  ¡.Cuál  será  el  grado  de  aumento  en 
la  magnitud  de  la  imágen,  siendo  las  con- 
diciones las  mismas  que  en  el  caso  anterior? 


I== 


10  r 


10X22 


lld-10'r  HX4-.10X22 


220 


=  1 


44  —  220 

5.?  Sea  un  vidrio  lenticular  semejante 
al  ofi(crior,  pero  de  66  pulgadas  de  rádiq, 
y  hállese  un  pequeño  objeto  colocado  á  600 
pulgadas  de  la  superficie,  en  la  prolongación 
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del  eje.  Determínese  la  distancia  da  la  ima- 
gen a e  dicho  objeto  al  vidrio,  y  la  relación 
de  su  dimensión  con  la  de  la  iñiágen. 


í  = 


10  dr 


10  X  600  X  66 


lid  —  10r 
396000 


I  —  -. 


10  r 


11  X  600  — 10.X66 
66  pulgadas  J 

1QXSG  

lid  —  tOr      11  X  000  —  10X66 

600  _  _1_ 
5940  ~  9  > 


0."  iA  qué.  distancia  del  mismo  cristal 
colocaríamos  el  objeto  para  que  su  imágen 
apareciese  tres  veces  mayor,  y  á  qué  distan- 
cia se  formariaesta'!  Siendo  1=  3  tendremos, 


3  = 


10  r' 


I0X  66 


000 


lid—  10 r.   lid—  10X66    1  Id— 6G0 

De  esta  fórmula  debemos  despejar  d  que 
pe  es  la  que  buscamos  y  tendremos, 

3X  lid  — 3X  660,  es  decir, 

33  d  =  660  —  108O  =  —  .1320,  de  donde 


33 


pulgadas  de  distancia. 

En  cuanto  á  la  segunda  pregunta  ten- 
dremos, 


10X40X66,_  26400 


=  —  120 


440  -  -  G60  —22(1 
pulgadas  de  distancia  para  la  imágen. 

7."  ¡jCuál  deberá  ser  el  rádio  de  curva- 
tura de  un  vidrio  lenticular  semejante  á  los 
anteriores,  para  que  un  pequeño  objeto,  co- 
locado d  50  pulgadas  de  su  superficie,  parez- 
ca aumentado  cuatro  veces  para  un  obser- 
vador situado  en  la  paria  opuestal 

En  este  caso,  en  la  fórmula, 
10  r 


tt  di 


10  +  10  I 
y  como  I  lia  de  ser  i,  resultará, 

r_-h  X50X*_ggQ0_44 
50  so- 
pulgadas,  para  el  rádio  de  esfericidad, 

8."  ¿Se  pregunta  cuál  seria  la  curvatura 
de  un  cristal  lenticular  bi-convexo,  sabiendo 
que  los  rayos  solares  recibidos  en  su  super- 
ficie cerca  del  eje,  han  formado  su  foco  á 
2  pulgadas {j  de  distancia  de  ¡aparte  opuesta? 


i  = 


10  dr 


se  convierte  en 


11  ú—  lOr 


II  df 
10  d+  10  f' 


pero  como  aquí  d  es  infinito,  puesto  que  el 
objeto  es  el  sol,  se  pueden  despreciar  los  tér- 
minos "que  no  contengan  el  infinito,  y  ten- 
dremos: 


11  f  _ 
1? " 


11  Xl" 
10  ' 


30 

To 


1  = 


11  d  —  10  r 
debemos  determinar  r,  y  tendremos, 


pulgadas. 

9."  ¿Dados  un  vidrio  plano-convexo  de 
33  pulgadasde  rádio  y  un  objeto  colocado  á 
26  pulgadas  de  distancia  ert  la  prolongación 
del  eje,  se  desea  saber  á  que  distancia  de- 
trás 'de  ¡a  lente,  se  verá  la  imágen  y  cual 
será  su  amplificación. 

Aqni  d==  26,  r=  33;  por  consiguiente, 
fórmula  (8). 


f  ==• 


20  dr 


11  d  —  20  r 

17100 
286  —  060  ~ 


20  X  20  X  33 
II  X  20—20  X  33 

17169 


374 


=  45,88 


pulgadas  próximamente. 
La  fórmula 


1  = 


20  r 


lid  — 20  r 
da  para  la  amplificación, 
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20  X  33 


660 


11X26—20  X  33     286  —  G60 


6BD 

 =  1,78, 

■374 


próximamente, 

■  10.  ¿En  la  prolongación  del  eje  de  una 
lente  bi-cóncávé-  simétrica  de  un  pié  de.fá- 
dio,  y  á  00  pulgadas  de  distancia  de  su  su- 
píf/féié  sé  eftciiénírá  üñ  pequeño  objeto  lu- 
minoso Se  pregunta  d  que  distancia  déítás 
del  vidrio,  será  vista  la  itnágeñ  del  obje- 
to per  uíí  espeitádor  coloéado  a  la  parte 
opüestal 


f  =■ 


!0di 


H  dr  +  tu  r 


10  X  ^00  X  '2 
1100+120 


12000 
1220 


=  9,84 


pulgadas. 

Para  obtener  la  magnitud  relativa,  ten- 
tiremos,. 


1  = 


10  r 


_.l20  __6_ 
II  d  +  10  r  ~  1200  —  6t' 

1 1 .  iCuál  deberá  ser  el  radio  de  curvatu- 
ra de  una  Unte  semejante  para  que  la  ima- 
gen de  un  objeto  colocado  á  la  misma  dis- 
tancia que  en  el  problema  precedente,  paret 
ca  á  la  vista  1 0  veces  mas  pequeña  que  el 
objeto,  y  cuál  será  e.n  este  caso  él  intervalo 
entre  eiá  imagen  y  el  vidria'! 


fle  Íé=- 


10  r 


11  d-f -  1 0 r 


es  menester  sacar  el  valor  de  r,  que  es 
lldl 

r  ~ 


10  —  10  1, 


Poniendo  para  I  su  valor  t?>  tendremos  r 


110 


=  12.  2. 


12.  Dado  un  vidrió  plano-concavo  de  II 
pulgadas  de  radio,  y,  un  objeto  colocado  á 
10  pulgadas  de  distancia  sobre  la  prolonga- 
ción del  eje,  se  pide  la  distancia  focal  y  la 
fnagnimd  aparente  íjteí  objeto, 


Según  la  formula  (10) 
„        20  dr  20  X  10  X  11 


ltd  +  20i>      1 IX  10  +  20X  11 


2200 


=  6.  66  pulgadas. 


1  = 


330 

En  cuanto  á  la  imagen,  fórmula  (  1 5) 
20  T  20  X  II 


'  1  ld  +  2Ü  i'       11  X  10  +  20  X  11 


220 
33Ü 


Muchos  otros  problemas  pudieran  propo- 
nerse; perB  bastan  los  enunciados  para  ense- 
ñar ef  camino  ípie  dsbe  seguirse  en  la  aplica- 
ción de  las  fórmulas.  (Véase  óptica.) 

REFRACCION  DOBLE.  [Mineralogía.)  El  fe- 
nómeno de  la  doble  refracción  de  la  luz  eh  su 
tránsito  por  entre  las  .sustancias  cristalinas  f 
el  de  su  descbiripósicion  en  dós  rayos  pola- 
rizados en  senlidos  contrarios,  que  acompañan 
siempre  al  primero,  se  cuenlan  en  el  número 
de  los  mas  importantes  y  mas  característicos 
de  los  minerales,  porque  so  manifiestan  cons- 
tantemente en  relación  con  las  modificaciones 
de  la  estructura  y  con  las  principales  diferen- 
cias de  los  sistemas  cristalinos.  La  observa- 
ción de  estos  fenómenos,  hecha  con  precisión, 
facilita  al  mineralogista  escclentcs  caracteres, 
que  se  unen  á  los  que  dan  la  división  y  la  for- 
ma cristalina  y  ípie  aun  pueden  en  muchos  ca- 
sos reemplazarlos  en  su  ausencia.  El  rayo  de 
luz  que  se  introduce  en  et  interior  de  un  cris- 
tal trasparente ,  es,  según  una  comparación 
muy  exacta  de  Mr.  Boil/como  una  especie  de 
sonda  delgada,  con  la  cual  interroga  el  mine- 
ralogista, en  todos  sentidos,  la  estructura  y  la 
constitución  molecular  del  cristal;  dicho  rayo, 
en  cada  una  de  las  posiciones  que  puede  to- 
mar, recibe,  por  decirlo  asi,  la  imagen  de  las 
modificaciones,  aun  tas  mas  ligeras,  de  la  es- 
tructura interna  y  la  traslada  en  seguida  Sijl- 
niehte  al  órgano  de  la  vista. 

Aquel  de  los  dos  fenómenos  concomíten- 
les de  que  acabamos  dé  hablar  que  puede  con- 
siderarse como  fundamenta!,  es  la  desconipo- 
sicion,  por  el  cuerpo  erislatirtí),  del  rayó  de 
luz  en  loe  raybs  polarizados  de  ángulos  rec- 
tos, que  se  distinguen  en  el  cristal,  no  solo 
por  sus  sentidos  de  polarización,  sino  áttri  por 
su  velocidad  de  propagación,  y  en  general, 
por  una  diferencia  de  dirección;  pero  esta  úl- 
tima circunstancia  no  tiene  lugar  siempre,  bu 
del  rayo  incidente  es  el  carácter  mas  ordina- 
rio y  mas  conocido  de  la  refracción  doble,  por 
la  TOonde  ser  muy  sensible;  nosotras  lo  ffii 
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ducimos  las  mas  de  las  Teces  porel  curioso 
fenómeno  do  la  doble1  imagen;  pero  no  es  osle, 
el  solo  y  ú"'c°  carácter  de  !a  refracción  do- 
ble, podiendo  acontecer,  en  efecto,  que  doble 
refracción  baya,  sin  que  por  esto  la  luz  siga 
precisamenle  dos  direcciones  diferentes  en  al 
interior  del  cuerpo.  En  cierlos  casos,  y  para 
cicrias 'direcciones  particulares,  el  rayo  inci- 
dente se  ba ..descompuesto  en  dos  rayos  di- 
versamente polarizados  y  de  diferentes  velo- 
cidades, que  es  la  pripcipal  condición  del  fe- 
nómeno; pero  dichos  rayos  permanecen  con- 
fundidos en  el  cristal  y  signen  la  misma  di- 
rección, ¡10  distinguiéndose  entonces  mas  mío 
por  su  diferencia  de  polarización  y  velocidad 
y  no  pudiendq  separarse  entre  sí  en  sus  mo- 
vimientos mas  que  por  la  delantera  qn'e  el  uno 
gana  sobre  el  otro.  Pero  lo  que  maniliesla  bien 
su  existencia  individual,  es  que  se  ven  bifur- 
carse en  emergencia  y  separarse,  en  (in,  por 
un  cambio  de  dirección  lan  luego  como  salen 
por  una  cara  que  sea  oblicua  respecto  c|e 
aquella,  por  la  cual  lían  entrado. 

El  fenómeno  de  la  bifurcación,  ó  mas  bien 
et  de  la  doble  imagen,  que  es  Inconsecuen- 
cia, se  comprueba  fácilmente  observando  un 
objeto  muy  delgado  por  entre  dos  caras  opues- 
tas, que  en  los  tres  pequeños  cristales ,  tie- 
nen necesidad  de  estar  inclinada  la  una  hacia 
la  otra.  También  se  puede  bacer  uso  del  apa- 
rato de  las  turmalinas,  imaginado  por  Mr.  lloit, 
para  reconocer  si  una  sustancia  mineral,  que 
no  puede  tenerse  mas  que  bajo  la  forma  de 
boja,  está  dolada  ó  no  de  la  doble  refracción. 
(Véase  en  la  palabra  turmalina  la,  descripción 
y  el  uso  de  este  pequeño  aparato.)  Por  estos 
medios  se  llega  á  obtener  la  certitud  de  que 
todas  las  sustancias  minerales  que  cristalizan 
en  el  sistema  cúbico  no  tienen  jamas  sino  la 
refracción  simple,  y  que  todas  las  que  perte- 
necen n  las  otras  sustancias  cristalinas  son 
siempre,  por  el  contrario,  birefringentes. 

Pero  no  es  tan  solo  por  su  ausencia  ó  su 
presencia  por  lo  que  el  fenómeno  de  la  doble 
refracción  puede  establecer'  distinciones  entre 
los  minerales;  también  puede  establecerlas  pol- 
las modificaciones  particulares  que  el  fenóme- 
no esperjmepla  en  las  sustancias  hirefringen- 
tes  mismas,  modificaciones  que  se  manifiestan 
siempre  en  relación  con  las  de  los  sistemas 
cristalinos,  y  que  son  tanto  mas  complicadas 
cuanto  la  simetría  del  sistema  se  aleja  mas 
de  la  que  es  propia  del  sistema  cúbico. 

En'cfectu,  en  los  cristales  de  este  sistema, 
en  que  siempre  bay  tres  ejes  de  simetría  igua- 
les y  rectangulares,  la  refracción  es  siempre 
simple,  como  ya  lo  hemos  dicho;  y  los  cris- 
tales de  los  otros  sistemas,  es  decir,  los  que 
tienen  la  propiedad  de  bacer  sufrirá  los  rayos 
de  luz  una  descomposición  acompañada  gene- 
ralmente de  una. división  en  forma  de  horqui- 
lla, tienen,  por  consiguiente,  una  doble  refrac- 
ción. Asi,  todos  los  cristales  conocidos  se  di- 
viden primeramente  en  cristales  unirefrin- 


gentesy  en  cristales  biref (ingentes:  estos  se 
dividen  á  sti  vez  en  dos  categorías  distintas: 
los  e'risfales  de  un. eje  y. los  tic  dos  gjéj  áuli- 
cos. Por  lo  general,  cuando  se  estudia  en' los 
cristales  una  propiedad  cualquiera,  que  varia 
con  la  dirección  en  la  cual  se  observa,  se  da 
el  nombro  de  ejes  a  las  direcciones  parlicnla- 
res, en  las  cuales  esta  propiedad  variable  llega 
á  su  máxjmp  ó  á  su  mínimo.  En  ios  crislaies 
de  refracción  simple  no  se  distinguen  ejes  re- 
lativps  á  las  propiedades  ópticas,  porque  estas 
propiedades  no  psperimentan  cambio  de  una 
dirección  á -olra.cn,  el  . interior  del  cuerpo;  pe- 
ro no  sucede  lo  mismo  respecto  á  ¡os  crista- 
les birefringentes,  en  los  cuales  bay  general- 
mente, para  el  mismo  rayo  incidente,  dos  ra- 
yos refractados,  cuyas  direcciones  difieren,  y 
para  la  misma  dil  ección  en  el  cristal;  dos  ra- 
yos polarizados  en  sentido  contrario,  cuyas  ve- 
locidades varian.  Bislinguensp,  por  lo  lauto, 
en  estos  cristales  dos  clases  de  ejes:  losónos 
relativos  á  las  diferencias  de  dirección,  ó  sean 
los  ejes  de  elasticidad;  los  otros,  relativos  á 
las  variaciones  de  velocidad,  son  los  eje*  op- 
íleos, propiamente  dichos.  Los  cristales  de  un 
eje  pertenecen  á  los  sistemas  cristalinos  hexa- 
gonal y  cuadrángula!',  en  la  forma  de  los  cua- 
les hay  siempre  un  eje  principal  de  simetría 
con  el.  cual  se  eqnfunde  el  eje  óptico.  Tienen 
una  infinidaddeejesde  elasticidad,  uno  perpen- 
dicular átodoslos  otros.  Los  fenómenos  se  pa- 
san exactamente  de  la  misma  manera  todo  en 
derredor  del  eje;  y  aunque  el  cristal  esté  talla- 
do en  placas  ó  caras  paralelas,  perpendicu- 
lares á  este  ejey  que  se  interponga  en  el  apa- 
rato á  las  láminas  de  turmalina,  que  sirven 
para  el  estudio  de  estos  fenómenos,  se  perci- 
be en  derredor  de  la  dirección  del  eje  un  sis- 
tema de  anillos  coloreados,  circulares,  corta- 
dos por  una  cruz  negra.  Los  cristales  de  dos 
ejes  ópticos  pertenecen  á  los  tres  sistemas 
cristalinos,  en  los  cuales  hay  siempre  tres 
ejes  desiguales  de  simetría.  No  tienen  masque 
tres  ejes  de  elasticidad,  que  son  perpendiculares 
entre  si.  Los, fenómenos  no  ofrecen  ya  simi- 
litud en  derredor  délos  ejes:  cada  uno  de  ellos 
da  lugar  á  la  producción  de  anillos  coloreados 
atravesado  tatt  solo  por  una  línea  negra.  En 
fin,  para  estos  cristales  existe  una  tercera  cla- 
se de  ejes,  de  una  naturaleza  muy  singular, 
llamados  ejes  de  refracción  cónica,  porque 
la  luz  que  cae  normalmente  sobre  una  cara 
perpendicular  al  uno  de  ellos  esperimenta  en 
el  interior  del  cristal  una  división  eslraor- 
dinaria  y  se' dilata  en  una  superficie  cónica. 
No  citamos  este  curioso  hecho  mas  que  para 
demostrar  que  el  fenómeno'  de  la  refracción 
doble  se  complica,  según  ya  lo  hemos  dicho, 
con  particularidades,  nuevas,  á  medida  que  la 
simetría  de  las  formas  se  separa  mas  de  la  que 
caracteriza  los  cristales  de  refracción  simple. 

IlAFRACTARÍAS.  (Mineral ■•gis-.)  Dase  este 
epíteto,  mineralógicamente  ¿ablando,  á  las 
sustancias  que  son  completamente  infusibles. 
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REFUGIADOS.  {Historia,  política.)  Lavozrfi- 
fugiados  sirve  hoy  para  designar  á  los  que 
huyen  de  su  patria  y  buscan  asilo  en  luí  pajs 
estraugeró.  Eulre  los  hombres'  que  tienen  la 
.desgracia  de  verse  precisados  á  abandonar  la 
tierra  donde  nacieron;  y  con  ella  sus  bienes  y 
hasta  los  objetos,  de  su  cariño,  hay  que  liaeer 
una  distinción  muy  importante.  Unos  huyen 
de  la  patria  por  evitar  el  castigo  á  que  se  han 
'  hecho  acreedores,  cometiendo  algún  delito  de 
los  llamados  comunes;  otros  no'  huyen  por  es- 
ta causa,  sino  por  haber  cometido  algún  deli- 
to político  ó  por  haber  sucumbido  en  alguna 
contienda  de  esta  especie.  Los  primeros  no  son 
tratados  como  los  segundos  en  los  paise§  en 
donde  se  refugian,  porque  la  justicia,  la  razón 
y  la  conveniencia  pública,  no  han  podido  jne 
nos  de  establecer  en  esto  notable  diferencia 
El  ladrón,  el  asesino,  el  estafador  y  el  incen- 
diario, nunca  pueden  ser  tenidos  por  dignos 
de  vivir  bajo  la  hospitalaria  protección  de  una 
tierra  estraña  conio  el  ho'rnbre  que  solo  lia  cié 
linquido  por  sostener  una  idea,  ó  un  principio 
político,  ni  como  el  que  viene  á  ser  objeto  de 
admiración  y  aplauso  para  los  cstrangeros  pol- 
la causa  misma  que  le  mueve  á  espatriarse. 
Los  refugiados  de  la  primera  especie,  son  ob- 
jeto en  las  naciones  de  Europa  de  los  tratados 
de  eslradicion.  Estos  convenios,  e'nque  las  na- 
ciones vecinas  ó  fronterizas  establecen  por  lo 
general  condiciones  iguales  sobre  la  entrega 
de  dichos, delincuentes,  son  como  una  prenda 
de,  seguridad  para  cada  una  de  ollas,  con  una 
ley  conwn,  y  se  consideran  como  parte  del 
deí'eeho  internacional. 

En  lo  antiguo  las  revoluciones  y  los  trastor- 
nos políticos,  dieron  por  resaltado  la  fundación 
'de  algunas  poblaciones,  que  con  el  tiempo  lle- 
garon á  ser  famosas,  ricas  y  florecientes,  y  con- 
tribuyeron no  poco  á  estender  la  civilización 
por  el  mundo.  las  guerras,  los  trastornos  y 
las  disensiones  políticas  de  los  antiguos  grie- 
gos, fueron  causa  mas  do  una  vez  de  que  mu- 
chos abandonasen  la  patria  y  fuesen  á  estable- 
cerse lejos  de  ella  pura  estará  salvo  de  las  per- 
secuciones de  sus  enemigos. '.  Algunas  de  las 
antiquísimas  poblaciones  griegas,  de  que  hace 
mención  la  historia,  fundadas  en  las  costas  de 
Italia,  dc'Francia  y  de  España,  indudablemente 
no  tuvieron  otro  origen.  En  las  naciones  mo- 
dernas no  sucede  esto,  ni  es  fácil  que  suceda, 
por  lo  mucho  que  se  diferencian  de  las  anti- 
guas en  costumbres  y  en  civilización;  en  una 
palabra,  en  su  estado  social  y  político.  Se  ve, 
sin  embargo,  algunas  veces  que  hombres  que 
abandonan  su  patria  por  motivos  políticos,  se 
quedan  establecidos  en  el  pais  en  donde  se  re-' 
fugiaron,  siendo  esto  una  pérdida  para  la  na- 
ción áque  antes  perteneciany  una  adquisición 
para  la  que  viene  á  ser  su  patria  adoptiva. 
,  Las  leyes  de  la  humanidad  prohiben  que 
los  refugiados  políticos  sean  entregados  por  el 
gobierno  de  la  nación  en  que  buscan  asilo,  al 
gobierno  de  la  nación  de  donde  vienen  fugiti- 


vos. Las  relaciones  de  amistad  ó  de  alianza  de 
una  nación  con  otra,  no  basian  nunca  para 
justificar  esta  entrega.  Dentro,  sin  embargo, 
de  los  limites  que  .señalan  las  leyes  de  la  hu- 
manidad, hay  medios  de  evitarqueios  refugia- 
dos sean  un  motivo  de  alarma,  de  inseguridad 
ú  desconfianza  para  el  gobierno  del  pais  que 
abandonan,  y  por  eso  pueden  y  deben  ser  ale- 
jados de  las  fronteras  j'  hasta  vigilados,  cuan- 
do por  sn  conducta  lo  merezcan. 

.REGALIA.  Asi  se  ha  llamado  la  prerogativa 
que  han  tenido  varios  monarcas  de  disfrutar 
las  rentas  de  los  obispados  vacantes  en  sus  rei- 
nos y  de  disponer  de  los  beneficios  sin  cura 
de  aímas  de  las  mismas  diócesis,  hasta  que  el 
nuevo  obispo  so  posesionara  legalmente  de  la 
silla^ 

Respecto  al  origen  de  la  regalía,  defienden 
unos, autores  qiíe  los  reyes  !a  tuvieron  solo  por 
concesión  de  la  Iglesia,  al  paso  que  otros  sos- 
tienen que  es  un  derecho  inherente  á  la  coro- 
na. En  Francia  se  conoció  este  derecho  en  el 
siglo  VII,  "en  otras  naciones  en  tos  siglos  in- 
mediatosAy  en  España  fue  introducido  por  el 
emperador  Carlos  V. 

La  regalía  se  divide.cn  espiritual  ú  honorí- 
fica y  en  temporal  ó  útil,  consistiendo  la  pri- 
mera en  el  derecho  que  tenia  el  rey  de  confe- 
rir los  beneficios  en  las  sedes  vacantes,  y  la 
segunda  en  el  derecho  de  disfrutar  las  rentas 
de  los  mismos- beneficios  durante  esle  periodo. 

Hoy  se  llaman  regalías  de  la  corona  los 
derechos  de  nombramiento  de  los  prelados  y 
beneficiados  eclesiásticos,  de  retención  de  bu- 
as  ó  exequátur,  y  de  percibir  varias  rentas 
eclesiásticas. 

los  reyes  de  España  gozan  como  patronos 
cnerales  de  las  iglesias  de  este  reino  del  de- 
recho de  nombrar  obispos  para  todas  las  dió- 
cesis, y  de  designar  eclesiásticos,  ú  seglares 
que  hayan  de  recibir  las  ordenes,  para  todos 
tos  beneficios,  prebendas  y 'dignidades  de  las 
iglesias,  sin  que  nadie  haya  puesto  en  duda  el 
ejercicio  consiante  y  no  interrumpido  de  esta 
facultad. 

Los  mismos  reyes  de  España  desde  el  tiem- 
po do  los  Católicos  don  Fernando  y  doña  isa- 
bel  encomendaron  a  varios  prelados  el  examen 
de  las  bulas  que  venían  de  Roma,  negándose 
algunas  veces  á  permitir  sn  circulación  en  es- 
tos reinos,  lo  cual  dió  ocasión  á  que  don  Fer- 
nando VI,  en  1747,  y  don  Carlos  III,  en  1778, 
adoptasen  medidas  dirigidas  á  que  ninguna 
bula,  breve,  rescripto  ó  moíu  propio  de  la  cúr- 
te  de  Roma,  se  publicara  en  España  sin  que  an- 
¡es  hubiera  obtenido  el  pase -regio  ó  fegium 
exequátur,  formalizándose  -  en  la  ley  9.',  11- 
hro  II,  tit.  III,  de  la  Novísima  'Recopilación,  la 
rctencion.de  bulas  y  el  modo  de  obtener  su 
pase.  En  el' dia  compele  al  Consejo  Real  exa- 
minar los  rescriptos  espedidos  por  el  sumo 
pontífice  y  proponer  su  pase  ó  su  retención. 

Los  reyes  de  España  tuvieron  por  fin  du- 
rante muchos  años  él  derecho  ó  regalía  de  ha- 
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cer  suyas  varias  ventas  eclesiásticas,  como  las 
tercias  reales,  e!  noveno  y(  el  esensado,  dere- 
clio  que  nació  con  las  necesidades  de  algunos 
monarcas,  con  la  concesión  de  los  papas,  y 
con  el  consentimiento  de  las  iglesias  y  del 
clero. 

las  regalías  de  la  corona  lian  servido  á 
muchos  escritores  para  defender  opiniones 
estreñías,  pronunciándose  unos  en  favor  de 
los  derechos  de  ios  monarcas,  y  otros  en  de- 
fensa de  las  inmunidades  de  la  Iglesia  y  de 
las  atribuciones  del  sumo  ponUQee.  Los  pri- 
meros son  conocidos  con  ti  nombre  de  rega- 
listas,  y  los  segundos  con  el  de  ultramonta- 
nos ó  papistas.  Inútil  es  referir  los  puntos  en 
míe  disienten  estas  dos  escuelas;  de  las  cuales 
la  una  todo  lo  otorga  al  monarca  por  el  pa- 
tronato general  qne  ejerce  la  corona,  y  la  otra 
todo  lo  concede  al  papa  en  su  calidad  de  ca- 
beza de  la  Iglesia  y  de  vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra.  Baste  decir  que  los  regalistas  han 
llegado  á  desconocer  muchas  veces  las  atribu- 
ciones del  ponti (ice  romano,  incurriendo  en 
notables  y  visibles  errores,  y  que  los  ultra- 
montanos han  faltado  al  respeto  de  !a  autori- 
dad temporal,  á  la  cual  lian  querido  dejar  so- 
metida y  dependiente  de  la  Santa  Sede. 

Una  tercera  escuela,  término  medio  entre 
las  otras  dos,  es  la  que  hoy  tiene  mayor  nú- 
mero de  prosélitos,  y  procura  poner  en  armo- 
nía las  atribuciones  respectivas  del  sacerdo- 
cio y  del  imperio. 

REGATA  ó  REGATEO.  (Marina.)  La  acciou 
de  portlar  ó  disputar  dos  embarcaciones  la 
ventaja  del  mayor  andar,  ya  sea  al  remo,  ó 
ya  á  la  vela,  haciendo  para  ello  et  empeño  y 
esfuerzo  consiguiente,  del  uno  ó  del  otro  mo- 
do. En  lo  antiguo  se  decía  regatar. 

Dice.  Jíarit.  Eip. 

REGEpIi.  [Historia.)  Asi  se  llama  el  go- 
bierno de  un  estado  monárquico,  confiado 
Icmporaimcnte  á  una  ó  mas  personas,  mientras 
dure  la  menor  edad,  ausencia  o  incapacidad 
de  su  iegitimo  principe.  También  se  designa 
con  esle  nombre  el  tiempo  que  dura,  preside  ó 
lia  presidido  una  regencia  á  los  destinos  pú- 
blicos de  un  pais.  lia  habido  célebres  regen- 
cias en  la  Vitoria  de  España,  como  la  de  do- 
ña ¡lérengueía,  doña  Haría  de  Molina,  doña. 
María  Ana  de  Austria,  doña  Moría  Cristina  de 
liurbon,  y  últimamente  la  del  general  don  Bal- 
domcro' Espartero.  Se  designa  especialmente 
con  oslo  hombre  la  época  que  trascurrió  des- 
de la  muerte  de  Luis  XIV  hasta  la  mayoría  de 
Luis  XV  (1715— 1723},  y  durante  la  cual,  Fe- 
lipe, duque  de  Orleans,  estuvo  encargado  del 
gobierno  con  el  titulo  de  regente.  Aquella 
épp'calp  fué  de  corrupción  y  do  agiotage. 

RBG4MM;  {Higiene  y  medicina.)  Tomada 
la  palabra  régimen  en  su  mayor  estension, 
comprende  todo  lo  que  es  necesario  para  con- 
servar la  salud,  y  cuyo  prudente  y  razonado 
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uso  es  un  poderoso  auxiliar  para  la  curación 
de  todas  las  enfermedades:  en  este  caso  es 
sinónimo  de  higiene.  Pero  habiendo  consa- 
grado el  nso  esta  última  palabra  en  el  sentido 
lato,  limitó  la  significación  de  la  primera  á  los 
alimentos  y  ó  las  bebidas. 

Todos  ios  médicos  instruidos  conocen  per- 
fectamente la  importancia,  ó  por  mejor  decir 
la  necesidad  del  régimen;  pero  ¿es  tan  fácil 
imbuir  esta  verdad?  y  una  vez  conseguido  es- 
to ¿so  consigue  la  satisfacción  de  ver  que  se 
sigan  sus  consejos?  Raras  veces  en  el  estado 
enfermo  ó  convalesciente,  casi  nunca  en  el 
sano.  ¡Es  tan  dificil  imponer  silencio  ú  los 
propios  deseos,  delante  de  una  mesa  provista 
de  los  manjares  mas  apetitosos  y  de  los  vinos 
mas  generosos  I 

Con  objeto  de  que  las  reglas  del  régimen 
sean  lo  mas  exactas  y  lo  mas  precisas  posible, 
hay  que  sentarlas  según  se  halle  elhombre 
sano  ó  enfeimo. 

Entre  las  numerosísimas  causas  de  des- 
truccion  de  nuestra  especie,  en  el  actual  esta- 
do de  civilización,  ocupa,  sin  disputa,  el  pri- 
mer lugar  la  intemperancia.  A  ella  se  deben  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  que  nos  aque- 
jan, y  ella  es  la  causa  de  que,  llevada  al  esce- 
so, se  vuelva  el  hombre  desenfrenado  y  cruel. 
Hojead  la  historia  de  los  Vitelios,  de  los  Ne- 
rones y  de  los  Caligulas,  repugnante  conjun- 
to de  vicios  y  de  crueldades,  funestos  perso- 
nages  que  con  horrible  placer  devoraban  ea 
nn  solo  banquete  la  fortuna  de  los  infelices  á 
quienes  acababan  de  despojar  y  de  sumir  en 
la  miseria.  La  destemplanza  principia  por  vol- 
ver al  hombre  haragán  y  termina  por  asimi- 
larle al  bruto.  Y  con  efecto,  ¿cómo  es  posible 
que  se  dedique  á  los  sublimes  trabajos  de  la 
inteligencia-rebosando  dé  alimentos  su  estó- 
mago? ¿Acaso  no  ha  de  digerir?  Un  gran  comi- 
lón jamás  brilló  por  el  fuego  de  sn  ingenio. 

Al  contrario,  entre  los  que  se  dan  á  cono- 
cer por  su  sobriedad  encontraremos  hombres 
eternamente 'ilustres  por  la  importancia  de  sus 
trabajos,  hombres  eminentes  cuyo  .genio  su- 
perior arrancó  á  la  naturaleza  sus  secretos,  y 
cuya  voz  llena  de  elocuencia  contribuyó  con 
tanta  energía  á  la  emancipación  de  la  ranún 
humana.  ¡Arquímedes,  Newton,  Montaigne,  Vol- 
taire,  Rousseau,  no  tendríais  tantos  y  tan  gran- 
des derechos  á  nuestra  admiración  y  á  nuestro 
reconocimiento  si  no  os  hubiéseis  impuesto 
como  una  ley  la  templanza! 

La  hora,  el  número  y  el  intéryalo  de  las 
comidas  han  sido'  y  son  aun  casi  tan  variables 
como  las  diferentes  reuniones  de  individuos. 
Es  probable  que  si  el  hombre  no  viviese  en 
sociedad,  no'  se  sujetaría  á  estas  reglas,  sino 
que  comería  y  bebería  cuantas  veces  tuviese 
ganas.  Originaríasele  de  aqni  nn  bien  sin  el 
cual  es  nádala  reunión  de  todos  los  seres,  ó 
sea  la  salud;  pero  el  estado  de  civilización  en 
el  cual  vivimos,  nos  obliga  á  elegir  una  hora 
para  nuestras  comidas. 

t.   xxxi.  7 
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En  el  número  de  las  comidas  y  eii  la  hora 
de  comer  tienen  mucha  itiducncia  él  liáliilo 
de  los  individuos  y  la  costumbre  de  los  países 
y  de  los  tiempos. 

Los  griegos  hadan  kánitífaimejite  tres  co- 
midas, denominadas  én  un  principio  acralis- 
tnos,  aristón  y  dipnon  ó  dorpos:  entre,  las  dos 
últimas  algunos  apetitos  impeFipsos  intercala- 
ron una  tercera  llamada  dilinonóhesperisma. 
Mas  adelante  cambió  el  sentido  de  eslas'deoómi- 
niteionos:  \i  palabra  aristón  designó  la  primera 
comida,  dorpos  ¡tí  segunda  y  ái^úíí  latércé'ra. 
Créese  .que  la  primera  pi'ii  la  principal,  y  que 
las  otras  dos  eran  simples  colaciones  ó  bo- 
cadillos. 

Los  romanos  en  nn  .principio  no  hacían  al 
dia  mas  que  una  comida  llamada  ccena,  á  las 
tres  do,  ia  tarde  eii  "veranó  y  á  las  cuatro  en 
invierno.  Si  algo  tomaban  al  medio  día,  esta 
ligera  comida,  llamada  prandium,  solo  con- 
sistía en  un  pedazo  de  pan  ó  en  alguna  fruta. 
Posteriormente  se  introdujo  la  costumbre  do 
bacer  por  la  mañana  un  desayuno  ijentacu- 
lúirí),  y  al  anochecer,  bebiendo,  una  colación 
{commessalio.)  Algunos  comían  también  entre 
el  prandium  y  [a  ccena,  y  este  refrigerio  fué 
llamado  merendó,  o  antecaná. 

J,a  gran  regla  es  comer  siempre  inte 'sé  tiene 
apetito,  miénti'as  siempre  que  uno  tiene  apetííp 
el  estómago  quiera  digerir,  lo  cual  no  siempre 
sucede.  Mas  general  y  absoluta  será  la  regla 
diciendo  que:  nunca  se  debe  comer  sino  cuan- 
do hay  apetito  verdadero. 

Algunos  hacen  cinco  oséis  comidas  al  dia, 
bien  mié  parcas;  otros  hacen  cuatro;  la  gene- 
ralidad de  individuos,  en  nuestro  país,  hacen 
tres  (desayuno  d  almuerzo;  comida  y  cenal; 
otros  no  hacen  mas  que  dos,  y  finalmente, 
hay  estómagos  privilegiados  y  .resistentes  que 
no  hacen  mas  que  una  copiosa  comida  cada 
veinte  y  cuatro  horas  y  lo  pasan  bien.  Cada 
cuaTse  atendrá,  pues,  á  su  apetito,  á  su  cos- 
tumbre, á  sus  ocupaciones  habituales,  á  sus 
fuerzas  digestivas,  y  i  la  esperjeneia  persona! 
de  su  constitución  é  idiosincrasia,  Dos  comi- 
das diarias  (una  ligera,  á  media  mañana,  y  otra 
mas  fuerte  ó  suculenta  á  media  fardel,  son 
stiücientcs  para  un  adulto  bien  constituido. 

Por  regla  general  no  se  debe  comer  cosa 
alguna  hasta  que  quede  terminada  la  diges- 
tión anterior,  ta  digestión  estomacal  dura  po- 
co mas  de  tres  horas,  y  la'  intestinal  poco  mas 
de  cuatro. 

Conviene  establecer  un  orden  cualquiera 
en  las  comidas.  Por  absurdo  que  parezca  el 
obligarse  en  cierto  modo  á  esperar  tal  ó  cual 
hora  para  tener  apetito,  es  indudable  que  el 
hambre  y  la  sed  se  dejan  sentir  puntüal  y  pe- 
riódicamente á  las  horas  que  uno  se  ha  pres- 
crito, y  esta  periodicidad  es  tan  marcada,  que 
si  por  una  contingencia  cualquiera  se  retarda 
labora  acostumbrada  de  comer,  se  pasa  la  ga- 
na, se  pierde  el  verdadero  apetito.  No  se  esca- 
pó esta  observación  al  profundo  Brillat-Savarin, 


quien  dice  nuíy  discretamente  que  en  casos  ta- 
les, cuando  lia  cesado  la  causa  del  relardo,  no 
se  debo  tomar  mas  que  un  vaso  de  agua  azu- 
carada ó  una  laza  de  caldo  para  consolar  al  es- 
tomago y  esperar  en  seguida  doce  ó  quince 
minutos  antes  de  ponerse  á  comer:  sin  esta 
precaución  el  estómago,  un  tanto  irritado  por 
la  falla  de  alimentación,  y  un  si  es  no  es  con- 
vulso, admite  mal  los  alimentos  y  los  digiere 
peor.  Poroso  establece  el  mismo  autor  en  sus 
aforismos  que  la  cualidad  mas  indispensa- 
ble de  un  cocinero  es  la  puntualidad. 

Liicoiniiia  principal  no  Jebe  haecrse'hasla 
después  de  concluido  el  Irabajo  ó  la  tarca  pro- 
fesional á  que  une  se  dedica,  y:  que  suele  ser 
á  media  tarde.  Ésta  regla  no  es  á  veces  per- 
fectamente aplicable  á  los  trabajadores  mecá- 
nicos ó  á  los  qnc'ejcrcon  oficios  muy  penosos 
y  que  necesilan  una  restauración  bastante  só- 
lida cada  cuatro  ó  cinco  horas  Con  lodo,  se 
puede  procurar  que  ta  comida  mas  sustanciosa 
■sea  siempre  la  ultima  del  dia. 

Es  mala  coslnmbi'c  el  cenar:  durante,  el 
sueño  no  se  digiere  con  toda  la  perfección  de- 
seable La  inapetencia  que  ordinariamente  tie- 
nen al  levantarse  los  que  cenan  denota  bien 
que  aquella  comida  era  superllna.  Cainato  pa- 
rum:  si  se  cena,  cénese  poco,  y  dos  ó  tres  ho- 
ras antes  de  acostarse. 

Ex  magna  ccena  stomacho  fit  máxima  pama: 
Ut  sit  nocte  leuis,  sil  tibi  ccena  brevis. 

Schol.  Salek. 

Los  que  cenan  no  deben  almorzar  hasta 
dos  ó  tres  horas  después  de.  levantados  de 
la  cama,  es  decir,  basta  que  hayan  desapare- 
cido los  residuos  de  ia  digestión  anterior,  y 
pueda  haberse  movido  el  apetito.  Los  que  no 
cenan  pueden  desayunarse  á  la  hora  de  le- 
vantados. 

No  conviene  sentarse  á  la  mesa  inmediata- 
mente después  de  una  grande  agitación  cor- 
poral ó  mental.  No  se  comerá,  por  lo  tanto, 
después  do  haber  sufrido  vivas  emociones,  ó 
de  haber  estado  agitado  po.rviolentas  pasiones. 
Por  lo  mismo  es  también  imprudente  entregar- 
se á los  placeres  del  amorinmedialamente  des- 
pués de  la  comida;  pues  se  turba  la  digestión 
presentándose  á  menudo  una  peligrosa  revul- 
sión. La  alegría,  la  tranquilidad  del  espirito  y 
las  reuniones  amistosas  conlribuyen  podero- 
samente á  una  buena  digestión.  Si  se  toma 
el  trabajo  demasiado  pronto  puede  perjudicar; 
y  otro  tanto  decimos  de  las  siestas  ó  de!  sue- 
ño, á  lo  menos  en  nuestros  climas  templados 
y  benignos. 

Ia  cantidad  de  alimentos  que  se  íome  ha 
de  ser  proporcionada  al  apelito  natural,  á  la 
ocupación  masó  menos  fatigosa  que  se  tenga, 
al  hábito,  y  sobre  todo,  á  la  energía  ó  poten- 
cia digestiva.  A  los  alimentos  es  aplicable  lo 
que  se  dice  de  las  bebidas:  faon qyanium  vis, 
sed  quantum  capis  hauriertdum  esi. 
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Prescindiendo  de  citar  aquí  los  casos  raros 
de  abstinencia  casi  milagrosa  y  de  voracidad 
apenas  creíble,  diremos  que  gen'áratmÉñfé  se 
come  mas  délo  necesario.  Desde  niños,  mér- 
ced  ¡i  la  educación  poep  ilustrada  que  recibi- 
mos, contraemos  el  hábito  de  córner  tíias  d.c 
lo  que  reclaman  el  crecimiento  y  la  conserva- 
ción del  cuerpo;  y  este  hábito  llega  á  ahogar 
el  instinto  natural  que  debería  enspnárnós  á 
marcar  con  precisión  la  canlidad  regular  y 
especial  de  alimentos.  Ordinariamente,  pues, 
siempre  comemos  algo  mas  de  lo  necesario, 
algo  mas  do  lo  que  buenamente  podemos  di  ■ 
gei'ir;  y  conio  os  un  axioma  el  proverbio  de 
que. no'  aprovecha  lo  comido,  sino  lo  digeri- 
do, resulta  que  rara  Vez  se  goza  completa  y 
caM  salud,  porque  rara  vez  deja  de  haber 
pastosidad  de  boca  por  las  mañanas,  lengua 
blanquizca  á  amarillenta,  fetidez  de  aliento 
mas  ó  menos  pronunciada,,  eructos,  Qájulen- 
cias,  ventosidades,  palidez  de  la  piel,  etc., 
síntomas  todos  de  una  digestión  imperfecta  ó 
del  oslado  saburral  de  las  primeras,  vias.  La 
repetición  de  estas  indigestiones,  al  parecer 
insignificantes,  trae  á  la  larga  infinitas  dolen- 
cias enya  aparición  nos  sorprende,  á  pesar  de 
ser  muy  natural  y  consiguiente. 

Difícil  es,  por  cierto,  no  comer  mas  .ni' 
meuos  de  lo  (pie  cada  uno  buenamente  nece- 
sita; y  por  esto  dijo  ya  Hipócrates  en  el  libro 
primero  párrafo  tercero,  de  dijsta  que  si  in- 
venta fuerit  ciborum  mensura  el  laborum 
ad  imam  quamque  naluram  numerus,  ita 
ul  excüssusnat¡uti  sitara  ñeque  infram  :ditra 
fierit.  inventa  sané  exaolé  fuerit  komimbtts 
sanitas;  pero  mucho  puede  adelantarse  es- 
lando  sobre  sí,  obedeciendo  la  voz  del  sen- 
timiento de  saciedad  luego  que  se  dejaper- 
cibir,  y  no  olvidando  que  ta  salud  y  la  louger 
vidadson  mas  bien  la  recompensa  de  la  so- 
briedad y  de  la  leraplanza,  que  el  efecto  de 
una  constitución  fuerte  y  robusta  como  sos- 
tiene el  doctor  Hay.  La  sobriedad  y  la  tem- 
planza en  el  comer  son  quizás  los  médicos 
nías  sabios  que  puedan  darse:  modicus  cibi, 
medicas  sibi,  es  un  adagio  de  eterna  verdad. 

Y  ejemplo  de  esta  misma  sentencia  es  él 
célebre  Luis  (iornaro,  que  lomaba  no  mas  que 
doce  onzas  diarias  de  alimento  sólido  y  ca- 
torce do  vino,  liste  noble  veneciano,  lleno  de 
achaques  á  la  edad  de  cuarenta  anos,  cfeclo 
de  ta  vida  disipada  que  habla  llevado  hasta 
entonces,  se  decidió  á  reformar  completamen- 
te su  método  de  vida.  A  consecuencia  de  es- 
la  reforma  y  de  su  constante  sobriedad  recobró 
todas,  sus  facultades,  curó  de  todas  sus  do- 
lencias y  [lasó  do  cien  años.  Murió  sin  agonía 
en  I'adnu  el  2G  de  abril  de  1566,  Su  esposa, 
casi  do  la  misma  edad,  y  que  debió  seguir  el 
mismo' régimen,  murió  del  mismo  modo  poco 
tiempo  después.  Cornaro  publicó, cuatro  opús- 
culos sobre  la  templanza,  tenia  ochenta  y 
tres  años  cuando  publicó  el  primero  y  noven- 
ta y  cinco  cuando  publicó  el  último,,  que  es  una 


epístola  dirigida  á  Bárbaro,  patriarca  de  Aqui- 
lea, en  la  .  cual  describe  con  mucho  calor  y 
sentimiento  la  felicidad  de  que  gozaba  tq- 
. daría  en  aquella  edad.  Téngase,  pues,  por 
indudable  que  en  muteria  de  eanüdad  de  ali- 
mentos es  preferible  y  ventajoso  siempre  pe- 
car por  carta  de  menos  qué  por  caria  dé  mas. 

Entre  otros  mil.  ejemplos  que  pudiéramos 
aducir,  mcncíonarem'os,  por  último,  á  Yoltai- 
re.  Este  famoso  literato,  cuya  senectud  fué 
bástanle  lozana  para  dar  obras  maestras  en 
varios  géneros,  era  valeludinario  cuando  ni- 
ño, pero  fué  sobrio  y  vivió  mas  de  óchenla 
años. 

Jfo  se  entienda,  sin  embargo,  que  uno  de- 
ba .levantarse  de  la  mesa  luego  que  queda 
simplemente  apaciguada  el  hambre.:  No  hay 
inconveniente  para  el  Nombre  sano  en  ceder 
á  los  atracliv&s  de  un  placer  legitimo  y  es- 
pontáneo, ni  en  admitir  la  copa  de  una  frui- 
ción moderada,  cuando  ia  naturaleza  es  quien 
sola  alarga.  Si  para  conservar  la  vida  basta 
remediar  la  penosa  sensación  del  hambre, 
sépase  también  que  la  plenitud  del  goce, 
mientras  no  llegue  á  la  saciedad  brutal,  agran- 
da y  perfecciona  la  misma  vida,  dejando  mas 
campo  al  ejercicio  de  los  órganos. 

Por  esu  laminen  la  higiene  tolera  quede 
vez  en  cuan  b  cómela  el  hombro  algún  pe- 
queño éscoso  en  la  cantidad  de  la  comida  y 
en  el  régimen  dietético  habitual.  De  este  modo 
se  logra  i[i¡e  el  estomago  conserve  la  facultad 
de  estender  su  energía  cuando  convenga,  sin 
que  por  olio  corra  riesgo  la  salud. 

Después  de  un  esceso  de  mesa  conviene 
comer  poco  al  dia  siguiente.  La  dieta  es  el 
primero  de.  todos  los  remedios  conocidos;  por 
esto  se  ha  dicho  que  la  higiene  es  anterior  á 
la  medicina  curativa. 

Si  en  ciertas  enfermedades  ó  convalecen- 
cias la  sensación  interna  del  hambre  y  el  pla- 
cer que  se  esperinienía  en  satisfacerla  llegan 
á  ésceder  las  facultades  del  estómago,  enton- 
ces se  medirán  los  alimentos  por  la  estension 
natural  de  tas  facultades  de  aquel  órgano.  Y  la 
estension  de  oslas  facultades  se  conoce  por  la 
mayor  ó  menor  facilidad  y  prontitud  con  que 
se  digiere,  y  por  la  mayor  ó  menor  libertad  y 
comodidad  que  deja  la  digestión  á  las  domas 
funciones  del  cuerpo.  El  que  después  de  có- 
rner queda  como  envarado,  y  siente  propen- 
sión al  sueño,  y  confiesa  que  no  es  buenopa- 
ra  nada,  etc.,  este  ha  comido  mas  de  lo  que 
consiente  Ja  esíeosiou  de  sus  facultades  di- 
gestivas 

El  individuó  de  temperamento  bilioso  de- 
berá recurrir  ú  las  sustancias  animales  gela- 
tinosas, tales  como  la  vaca,  el  cordero,  las 
aves,  á  las  féculas,  á  las  materias  lácteas,  á 
los  frutos  ácidos  y  mucílaginosos;  deberá  evi- 
tar los' manjares  escitanles  y  cargados  de  es- 
pecias, los  vinos  generosos,  .el  café,  el  té,  etc.; 
consistiendo  su  bebida  en  vinos  suaves,  en 
sidra  ó  cu  cerveza  muy  diluida  en  agua.' 
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El  hombre  dotado  de  temperamento  san- 
guíneo (que  es  el  mas  feliz  de  todos)  podrá 
sin  peligro  alguno  comer  todo  lo  que  se  le 
presente,  sin  mas  que  seguir  un  régimen  sua- 
vizante y  diluyeme,  apenas  esperimentc  en- 
torpecimientos, vértigos  y  sofocaciones. 

Las  personas  de  temperamento  nervioso 
proscribirán  de  su  mesa,  los  alimentos  esci- 
tantes y  las  bebidas  espirituosas  y  aromá- 
ticas 

¿Deberán  conducirse  asi  esos  seres  pálidos 
y  ahilados  que  tiemblan  mal  sentados  en  e! 
banquete  de  la  vida,  y  en  quienes  domina  la 
patente  debilidad  de  ios  diversos  aparatos? 
¿Dejaremos  que  duerman  á  la  sombra  de  las 
poblaciones  numerosas?  ¿Formarán  la  base  de 
su  alimentación  la  dieta  vegetal  y  láctea,  las 
carnes  blancas  y  las  bebidas  acuosas?  ¡So! 
¡ni  un  momento'  siquiera,  no!  Carnes  ricas 
en  fibrina,  y,  sobre  todo,  en  osmazoma  real- 
zadas por  medio  de  condimentos  estimulantes, 
un  vino  espirituoso  ygeueroso,  el  uso,  aun- 
que moderado,  de  los  licores  alcohólicos,  del 
café,  del  té,  etc.,  tales  son  los  agentes  que, 
auxiliados  por  un  ejercicio  general,  y,  sobre 
todo,  por  la  influencia  de  un  sol  vivificante, 
contribuirán  poderosamente  á  arrancar  á  los 
diversos  órganos  de  su' estado  Letárgico. 

Un  régimen  opuesto  deberán  seguir  los 
que  tengan  dominante  el  aparato  de  la  repro- 
ducción: el  uso  de  carnes  blancas,  de  frutos 
maduros  y  acidnlos,  diferentes  limonadas,  etc., 
moderarán  sus  desenfrenados  deseos  y  pre- 
vendrán una  prematura  vejez,  casi  siempre 
acompañada,  de  repugnantes  dolencias. 

Deben  tenerse  también  presentes  algunas 
diferencias  respecto  de  la  edad,  pues  el  niño 
ha  de  comer  mas  á  menudo;  sus  alimentos, 
tomados  cada  vez  en  corta  cantidad,  se  procu- 
rará escogerlos,  en  los  mas  de  los  casos,  en- 
tre las  sustancias  ligeras  e  insípidas;  y  su  be- 
bida se  reducirá  á  agua  "pura  ó  bien  ligera- 
mente teñida  con  vino.  Adviértase,  sin  eni- 
bargo,  que  esta  regla  sufre  numerosas  escep- 
ciones  en  las  grandes  ciudades;  pues  se  en- 
cuentran efectivamente  muchas  criaturásj  dis- 
puestas á  la  raquitis  ú  á  las  escrófulas,  y  que 
por  lo  mismo  lian  de  ser  nutridos  con  sustan- 
cias ricas  y  muy  sápidas,  con  vino  puro  y  con 
bebidas  aromáticas  y  amargas. 

Los  ancianos  que  gozan  de  cabal  salud 
recurrirán  á  los  alimentos  tóuicus  y  repara- 
dores^ moderadamente  condimentados;  y  su 
bebida  se  compondrá  de  vinos  generosos,  cu- 
yo resultado  será  sostener  la  antorcha  de  la 
vida  que  está  á  punto  de  apagarse.  Estos  ali- 
mentos y  estas  bebidas  se  deberán  lomar  en 
corta  cantidad.  Con  efecto,  como  hacen  poco 
ejercicio,  y  son  poco  activas  sus  diversas  se- 
creciones, no  son  muy  considerables,  ¡as  pér- 
didas que  hay  que  reparar.  Funestísimos  les 
serán  los  escesos,  debiendo  acostumbrarse, 
sobre  todo,  á  comer  poco  por  la  noche,  á  Qa 
de  que  no  se  desarrolle  uua  congestión  ence- 


fálica a  la  que  se  hallan  muy  predispuestos. 
Los  alimentos  han  de  ser  poco  consistentes 
porque  se  hallan  ya  gastados  los  órganos  de 
la  masticación,  y  ademas  se  han  de  pasear  por 
algún  tiempo  por  la  boca,  para  que  se  impreg- 
nen bien  de  saliva,  jugo  que  taü  necesario  es 
para  ta  liuena  digestión. 

La  higiene  no  puede  menos  de  dar  tam- 
bién consejos, sobro. la  calidad  de  los  alimen- 
tos. Estds  han  de  ser  de  la  mejor  calidad  po- 
sible, frescos,  ó  á  lo  menps  bien  conservados, 
y  no  estar  alterados  par  su  naturaleza,  ni  so- 
fisticados por  el  arle. 

Las  sustancias  alimenticias  que  afectan  des- 
agradablemente el  olfato,  por  lo  general  tie- 
nen también  mal  gusto,  son  indigestas  y  po- 
co reparadoras.  Importa,  pues,  abstenerse  ile 
los  alimentos  que  repugnen,  sea  por  su  na- 
turaleza, sea  por  antipatía  particular  de  la 
persona;  y  también  de  los  que  por  esperien- 
Cia  personal  se  ha  probado'que  son  indigestos, 
ó  'que  causan  cualquiera  otra  incomodidad  ó 
efecto  especial  desagradable. 

Conviene,  en  cuanto  sea  posible,  no  limi- 
tarse á  un  solo  alimento  ó  á  una  sola  clar,e 
de  alimentos,  sino  esteiulor  lo  mas  que  se 
pueda  el  círculo  de  las  sustancias  alimenticias 
habituales,  y  usar  de  lodas  sucesiva  y  allcr- 
natiyamenle,  El  que  siempre  usa  un  mismo 
alimento,  acaba  por  no  poder  digerir  olro  ali- 
mento que  aquel.  La  continuación  de  un  régi- 
men alimenticio  siempre  idéntico  pcasioníi  á 
la  larga  enfermedades  temibles,  ó  cuando  me- 
nos modifica  la  constitución  de  una  manera 
peligrosa. 

Es  prudente,  por  regla  general,  (y  siempre 
que  decimos  por  regla  general ,  entendemos 
aplicar  nuestro?  preceptos  á  un  adulto  de  cir- 
cunstancias medias,  esto  es,  de  mediana -edad, 
buena  salud,  babilante  de  un  clima  templado, 
sin  predisposiciones  hereditarias,  sin  hábitos 
particulares,  de  medianas  comodidades,  etc.), 
comer  mas  suslaucias  anímales  qne  vegetales. 

También  es  muy  prudente,  según  aconseja 
Rusfan,  comer  de  viernes,  ó  no  mas  que  sus- 
tancias vegetales,  un  dia  cada  semana. 

En  cuanto  a  la  preparación  de  los  alimentos, 
recordaremos  que  las  preparaciones  nías  sen- 
cillas son  las  mejores  y  mas  sanas;  que  la  me- 
jor salsa,  como  ya  vulgarmente  se  dice,  es  el 
apetito  natural;  que  las  salsas  compuestas,  es- 
tí mulantes  y  inut  sápidas,  crean  el  apeldo  fac- 
licio  y  fomentan  la  gula;  y  que  igual  efecto, 
con  todos  los  desastres  consiguientes,  produce 
el  abuso  de  los  condimentos.  Mas  gente  ha. 
muerto  la  gula  que  la  espada;  Séneca  quería 
que  el  número  de  enfermedades  se  contase  por 
el  de  cocineros.  Zimmerraann  cree  con  razón 
que  los  progresos  del  arte  culinaria  han  en- 
gendrado enfermedades  que  los  médicos  anti- 
guos no  conocieron;  y  Regnard ,  en  sonoros 
versos,  se  ríe  agudamente  que  el  hombre  ha 
inventado  el  arte  de  suicidarse  por  grados, 
abriéndose  el  sepulcro  con  sus  mismos  dientes. 
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También  da  la  higiene  sus^preceptos  acer- 
ba del  modo  de  comer. 

En  primer  lugar  ordena  que  se  coma  des- 
pacio, es  decir,  que  se  mastiqué  bien  ios  ali- 
mentos, asi  |)ara  percibir  debidamente  los  sa- 
bores, como  para  facilitar  mejor  la  digestión, 
los  niños  y  los  viejos,  (pie  generalmente  mas- 
can mal  ilos  primeros  porque  no  saben,  y  los 
segundos  porque  no  pueden],  padecen  por  es- 
ta causa  frecuentes  indigestiones.  Uuffeland 
dice  haber  observado  que  todas  las  personas 
longevas  comian  con  lentitud. 

So  se  debe  contraer  el  iiábito  de  mascar  de 
un  solo  lado.  Los  dientes,  los  colmillos  y  las 
muelas  de  ambos  lados,  deben  ejercitarse  par 
igual,  sopona  de  esponerse  á  la  acumulación 
de  sarro  y  á  otros  accidentes  en  el  lado  que 
se  deja  inactivo. 

El  orden  de  los  comestibies  (dice  Driliat- 
Savarin)  ha  de  ser  délos  mas  sustanciosos  álos 
mas  ligeros;  y  el  de  las- bebidas  debo  ser  de 
las  mas  templadas  á  las  mas  fuertes  y  perfu- 
madas, 

Conviene  beber  á  menudo  durante  la  comi- 
da, á  fin  de  que  se  diluyan  bien  los  alimentos, 
y  se  temple  el  ardor  de  la  cocción  digestiva. 
Si  se  usan  bebidas  alcohólicas,  sea  con  la  ma- 
yor moderación.  Los  que  se  indigestan,  ó  se 
embriagan,  ni  saben  comer  ni  saben  beber. 
(Uríllat-Savarin.) 

Ordinariamente  causa  daño  el  mudar  de  vi- 
nos durante  la  comida,  y  sobre  todo  el  rema- 
lar con  vinos  dulces. 

Conviene  muebo,  dice  Uuffeland,  guardarse 
de  leer,  cstodlar  ó  trabajar  de  cabeza,  cuando 
se  esta  comiendo.  La  bora  de  comer  se  ha  de 
dedicar  entera  y  esciusivamenle  al  estómago; 
es  la  bora  de  so  reinado,  y  el  alma  no  debe 
obrar  entonces  mas  que  en  cuanto  es  necesa- 
ria su  cooperación  para  auxiliar  aquel  órgano 
en  sus  operaciones.  Asi,  por  ejemplo,  la  ale- 
gría es  uno  de  los  mejores  medios  que  se  co- 
nocen para  facilitar  ladigestibn;  la  costumbre 
adoptada  por  nuestros  mayores  de  promover 
el  buen  humor  durante  las  comidas  con  agu- 
dezas _y  chistes ,  no  menos  que  con  la  música, 
estaba  fundada  sobre  una  base  muy  higiénica. 
Lo  que  se  come  en  el  seno  de  la  amena  socie- 
dad y  de  la  placentera  conversación,  engendra 
una  sangre  ligera  y  de  escelcnles  doies. 

Nada  es  tan  favorable  á  una  buena  diges- 
tión, dice  ltoslan,  como  la  tranquilidad  de  és- 
pirilu,  la  salisfaccion  y  la  alegría;  y  he  aqui 
por  qué  vale  mas  comer  en  compañía  que  so- 
lo; he  aqui  por  qué  se  come  mejor  en  familia 
que  en  un  salón  de  etiqueta;  y  he  aqui  tam- 
bién por  qué  la  comida  mas  copiosa  que  se  in- 
giere en  los  banquetes  de  amigos,  ó  en  una 
partida  de  campo ,  etc. ,  se  digiere  con  mas 
facilidad  y  trae  menos  consecuencias  de  lo  que 
razonablemente  podría  esperarse. 

Durante  la  comida  conviene  aflojar  todas 
las  ligaduras  y  prendas  de  vestido  que  com- 
priman el  cuello,  el  pecho  ó  el  vientre,  etc. 


En  los  comedores  ó  aposentos  donde  se 
come,  debo  sentirse  una  temperatura  agrada- 
ble y  respirarse  un  airo  puro. 

Importa,  Analmente,,  que  reine  una  limpie- 
za suma  en  todo  lo  que  constituye  el  servicio 
de  la  mesa. 

Porúltimo,  después  de  haber  comido,  y  par- 
ticularmente durante  de  la  digestión  estomacal, 
conviene  abstenerse  de  todo  ejercicio  intelec- 
tual ó  muscular  demasiado  activo.  Una  conver- 
sación agradable  ó  un  paseo  moderado,  si  hace 
buen  tiempo,  son  los  mejores  ejercicios  i  qoe 
puede  uno  entregarse  para  dejar  que  la  ¡diges- 
tión se  opere  del  modo  mas  favorable. 

Los  hombres  que  se  dedican  á  trabajos 
muy  fatigosos,  harán  bien  en  descansar  un 
rato  después  de  comer. 

Después  de  la  comida  importa  preservarse 
délas  vicisitudes  atmosféricas,  y  especialmen- 
te del  tránsito  del  calor  al  frió.  Durante  la  pri- 
mera digestión,  la  vida  se  halla  como  concen- 
trada en  ei  estómago,  y  la  piel  se  encuentra 
como  momentáneamente  abandonada  por  ella. 
Nunca,  por  tanto,  es  mas  fácil  coger  un  res- 
friado que  al  levantarse  de  la  mesa.  Y  por  otra 
parte,  la  impresión  del  frió  puede  turbar  la  di- 
gestión ,  distrayendo  bácia  la  periferia  las 
fuerzas  que  en  aquel  momento  necesita  el  cen- 
tro gastro-lntestinal. 

Tales  son  las  reglas  dietéticas  generales  de 
mas  importancia.  Todas  eslán  fundadas  en  el 
estudio  del  organismo  y  eu  la  constante  ob- 
servación de  los  efectos  que  en  él  producen 
los  alimentos,  los  condimentos  y  las  bebidas; 
y  las  mas  de  ellas  están  ademas  consignadas 
en  proverbios  vulgares ;  prueba,  cuando  me- 
nos, de  su  reconocida  exactitud  y  evidencia. 

A  pesar[dei cuadro  sumamente  circunscrito 
do  este  articulo ,  no  podemos  resolvernos  á 
pasar  en  silencio  las  particularidades  del  ré- 
gimen que  conciernen  á  la  muger.  Esta  her- 
mosa é  interesante  mitad  de  nosotros  mismos, 
que  tantos  y  tan  justos  títulos  tiene  á  nues- 
tro amor  y  á  nuestro  reconocimiento,  los  tiene 
igualmente  á  nuestra  solicitud  por  los  nume- 
rosos males  que  la  aquejan.  Tres  épocas  de  su 
vida  merecen  particularmente  llamar  nuestra 
atención.  Estas  tres  épocas,  de  que  nos  ocupa- 
remos sucesivamenle,  son  las  siguientes: 

1.  "   La  de  la  menstruación. 

2.  *   La  de  la  gestación. 

3  a  La  de  la  cesación  de  los  menstruos. 
El  régimen  que  ha  de  seguir  la  joven  en 
la  época  que  precede  á  la  primera  aparición 
de  los  menstruos,  ha  de  variar  según  su  cons- 
titución. Si  es  robusta,  pictórica;  si  padece  vér- 
tigos, frecuenles  cefalalgias,  insomnios,  abun- 
dantes hemorragias  por  la  nariz;  si  su  pulso 
es  lleno  y  frecuente;  sí  sufre  palpitaciones,  di- 
ücultad  en  la  respiración,  cólicos,  etc.,  hay 
que  secundar'  los  medios  terapéuticos,  merced 
á  una  alimentación  ligera  y  refrescante.  Por  el 
contrario,  se  aconsejará  el  uso  de  los  alimen- 
los escilantes  y  reparadores,  del  vino,  del  ca- 
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fé,  del  té,  etc.;  á  la  que  sea  débil  y  lánguida, 
á  la  que  se  fatigue  al  menor  ejercicio  y  se 
halle  sujeta  á  un  derrame  Manco  por  las  par- 
tes sexuales,  cuyo  rostro  este  pálido,  prolon- 
gado ó  abofellado,  los"  ojos  abatidos,  el  pulso 
lento  y  blando,  ía  digestión  áíficíl  y  penosa. 

Durante  la  preñez,  la  jnugej  debe  atender 
mas  que  nunca  á  su  modo  de  vivir.  A  fin  fie  no 
baldar  mas  que'  de  su  régimen,  diremos  que 
debe  componerse  de  alimentos  nutritivos  y  de 
fácil  asimilación.  Su  cantidad  será  moderada; 
á  pesar  de  que  la  preocupación  pretenda  lo 
contrario.  Se  satisfarán  sus  deseos  siempre  que 
no  sean  de  funestas  consecuencias.  Después 
del  parió  guardará  una  severa  dicta  y  beberá 
una  tisana  suavizante;  tomando  luego  ajimen- 
■tos  ligeros,  cuya  cantidad  irá  poco  á  poco  en 
aumento.  Si  da  de  mamar  ásu  hijo,  su  conduc- 
ta será  !a  misma  que  cuando  le  llevaba  en 
su  seno. 

Llegamos  por  fin  á  la  época  en  que  la  mn- 
ger  pierde  para  siempre  el  privilegio  de  ser 
madre;  época  llamada  critica  por  ser  fecunda 
en  enfermedades.  ¿Las  atribuiremos,  como  la 
mayor  parte  de  los-  médicos,  ;i  la  sola  desapa- 
rición del  Huido  menstruo,  ó  á  una  cansa  ge- 
neral inesplicable?  ¿Será  cierto  que  su  causa 
estribe  únicamente  en  la  mnreba  regular  de 
la  naturaleza?  O  bien,  como  Georget  fué  el  pri- 
mero en  anticipar,  ¿deberemos  atribuirlo  al 
amor  propio  resentido  que  ve  con  el  senti- 
miento de  un  amargo  dolor  que  disminuye  de 
una  manera  sensible,  con  la  pérdida  gradual 
de  su  juventud  y  de  sus  encantos ,  el  antes 
creciente  número  de  hpmennges,  ese  concur- 
so adulador  de  alabanzas  cuyo  agradable  hábi- 
to había  ya  contraido"?  ¿Será  el  poderoso  rey 
que,  después  de  Haber  impuesto  leyes  al  inun- 
do, muere  abandonado  en  una  desierta  roca, 
donde  llora  sus  pasadas  grandezas?...  A  nues- 
tro modo  de  ver,  la  verdad  se  encuentra  en 
las  dos  opiniones  reunidas.  Con  efecto,  ¿no 
se  observan  muchas  congestiones  y  flegma- 
sías de  los  diversos  órganos  después  de  la  su- 
presión .de  una  hemorragia  habitual  cualquie- 
ra? ¿Y  no  es  acaso  también'  razonable  suponer 
que  muchas  enfermedades  nerviosas  depen- 
den las  mas  de  las  veces  de  las  penas  mora- 
les de  que  acabamos  de  hablar?  En  el  primer 
caso  se  secundarán  los  medios  curativos  médi- 
cos, siguiendo  un  régimen  pobo  reparador  y 
refrescante;  ven  el  segundo,  las  distraccio- 
nes, las  diversiones,  y  lns  afectuosos  y  esce- 
sivos  cuidados,  podrán,  compensando  á  nues- 
tra compañera  de  la  pérdida  desús  triuulbs, 
prevenir  ó  contener  el  desarrollo  de  las  enfer- 
medades, que  la  amenazan.  El  médico  y  el  hom- 
bre de  talento  son  quienes  han  de  discernir 
estas  diversas  causas;  y  á  lo  dicho  ugréguese 
que,  en  todos  los  casos,  la  justicia,  y  el  reco- 
nocimiento exigen  imperiosameme  de  nos- 
otros tan  noble  conduela. 

REGISTRO.  (Marina.)  La  acción  y  efecto 
de  registrar  géneros  en  la  aduana. 


■  El  conjunto  de  los  efectos  de  registro  em- 
barcados cu  un  buque. 

El  libro  tpre  en  las  embarcaciones  mér- 
cenles contiene  todas  las  partidas  de  carga- 
mento. 

En  arquitectura  naval,  cualquiera  de  los 
varios  claros  que  se  dejan  de  popa  á  proa  en- 
tro los  tablones  del  forro  de  bodega  desde  ca- 
beza de  planes  para  arriba,  y  que  se  cubren 
con  listones  levadizos  para  reconocer  las  cua- 
dernas cuando  conviene. 

'Abrir  registro.  Frase  que  significa  (¡jar 
avisos  por  carteles  para  que  puedan  embar- 
carse en  un  buque  géneros  registrados. 

En  términos  de  arquitectura  naval  se  dice 
también  abrir  un  registro  al  practicar  en  el 
casco  de  un  buque  la  abertura  i  que  se  da 
osle  nombre. 

Dice.  MttrU,  Esp. 

REGISTRO  CIVIL.  (Legislación.)  Con  este 
nombre,  ó  mas  proniameute  con  el  de  regis- 
tro del  estado  civil',  se  conoce  en  los  países 
estrangetís';  enya  legislación  y  organización 
se  baila  mas  adelantada  que  la  nuestra,  esa 
anotación  exacta  y  minuciosa  que  se  lleva 
de  les  nacimientos,  matrimonios  y  defuncio- 
nes, para  que  lo-*  particulares  puedan  siempre 
acudir  á  ella  en  demanda  do  las  certificaciones 
necesarias  para  baeer  constar  de  un  modo  au- 
téntico y  fehaciente  su  estajo  y  condición  ci- 
vil de  hijo,  padre,  esposo,  etc.,  y  la  fecha 
de  donde  data  el  hallarse  constituido  en  cada 
uno  de  estos  dos. 

Entre  nosotros  nadie  se  lia  ocupado  hasta 
ahora  del  estado  del  registro  civil,  porque  se 
lia  dejado  encomendada  esta  interesantísima 
liarte  de  nuestra  organización  administrativa 
al  ministerio  parroquial,  en  cuyo  elogio  debe 
decirse  con  justicia  que  ha  desempeñado  es- 
tas funciones  con  toda  la  exactitud  que.nn- 
diera  desearse,  El  Proyecto  del  código  civil, 
publicado  en  "1851 ,  fué  él.primer  trabajo  legal 
que  enlrc  nosotros  formuló  una  serie  de  dis- 
posiciones sobre  este  asunto,  que  ocupa  todo 
el  titulo  XII  y  último  del  libro  l,  y  contienen 
cuarepta  y  cuatro  artículos.  Un  aprcciublo  es- 
crilor  contemporáneo,  -T,e  examinó  en  un  in- 
teresante folleto  el  proveció  en  cuestión,  de 
una  manera  breve,  pero  muy  atinada,  emitió 
sobre  esla  parte  del  proyecto  el  juicio  que  va- 
mos á  consigna]-  aquí,  porque  su  concisión, 
asi  como  el  espíritu  en  que  está  formulado,,  lo 
identifican  por  completo,  con  e!  objeto  de 
esta  obra. 

«Aunque  !a  legislación  vigente  sobre  los 
registros  del  estado  civil,  dice  el  escritor  á 
quien  nos  referimos,  es  susceptible  de  mejo- 
rarse, no  creemos  necesario  reformarla  radical- 
mente en  cuanto  á  sus  bases  fundamentales. 
La  primera  y  principal  cuestión  que  sobre  este 
punto  puede  ofrecerse,  es  si  conviene  dejar 
los  registros  en  manos  de  los  párrocos,  ó  bien 
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si  debemos  imitar  á  los  franceses,  qae.  tienen 
para  llevarlos  unos  funcidnarlos  especiales 
llamados  oficiales  del  estado  civil.  El  primero 
de  eslos  sistemas  es  el  que  se  sigue  hoy  Foda- 
via  en  la  mayor  parte  deló's  oslados  europeos. 
Cuando  la  religión  católica  hacia  parte  de  las 
instituciones  políticas,  riada  parecía  tan  iiatu- 
ral  como  (pie  los  ministros  de!  culto  fuesen  al 
mismo  tiempo  oticiales  públicos  respecto  á 
aquellos  actos  en  qué  habia  de  intervenir  ne- 
cesariamente su  ministerio.  Y  cuando  el  cato- 
licismo fuó  'abolido  en  algunos  países  ú  dejó 
de  reinar  como  religión  del  Estado,  los  le- 
gisladores bebieron  de  creer,  que  fuera  del 
clero  heterodoxo  y  aun  del  católico,  no  baila- 
rían personas  mas  hábiles  y  seguras  á  quienes 
encomendar  las  delicadas  funciones  de  pfleia- 
les  del  estado  civil.  Asi  es  que  en  Noruega,  en 
Silesia  y  en  Dinamarca,  el  clero  luterano  lleva, 
los  registros  de  los  matrimonios,  nacimientos 
y  defunciones.  En  I'insia  tienen  el  mismo  en- 
cargo los  pastores  de  la  iglesia  protestante, 
aun  respecto,  á  los  partidarios  de  otros  cultos 
meramente  tolerados  que  carecen  de  templos 
públicos.  Kn  Suiza,  y  particularmente  en  el  can- 
tón de  Vaud,  el  pastor  de  cada  parroquia  lleva  los 
registros  del  oslado  civil,  y  sus  partidas  hacen, 
plena  fé  en  juicio.  En  Baviora,  pais  católico, 
están  encomendadas  eslas  funciones  á  los  pár- 
rocos, como  en  España.  En  Austria  las  desem- 
peñan á  la  vez  los  ministros  de  la  religión  ca- 
tólica y  los  de  la  reformada,  y  sus  actas  tienen 
igual  fé  en  juicio.  En  Inglaterra,  donde  la  re- 
ligión hace  parte  de  las  instituciones  del  Esta- 
do, se  toma  tamhicn  razón  de  los  nacimientos, 
matrimonios  y  definiciones  en  los  registros  de 
las  parroquias  respectivas.  El  mismo  sislema 
se  siguió  en  Francia  por  espacio  de  muchos 
siglos,  hasta  que,  como  consecuencia  del  prin- 
cipio de  separación  entre  el  Estado  y  la  Igle- 
sia, proclamado  por  la  revolución  de  ITS!),  y 
mas  aun  por  odio  al  clero,  la  Asamblea  cons- 
tituyente privó  i  la  Iglesia  del  derecho  que 
hasta  entonces  habia  ejercido  ,  y  la  Asamblea 
legislativa  dió  en  ÍTO  su  famosa  ley  para  ha- 
cer constar  el  estado  civil  de  personas,  por  la 
cual  se  encomendaron  los  registros  á  las  mu- 
nicipalidades y  se  prohibió  al  clero  llevar  los 
suyos.  Eos  obispos  resistieron  esta  novedad, 
el  gobierno  los  conminó  con  grandes  penas; 
llevóse  á  cabo  la  nueva  ley,  pero  para  com- 
prenderla después  en  el  código  civil  fué  nece- 
sario-queel  concordato  de  1801  autorizase  la 
secularización  de  los  registros. 

«Entre  estos  dos  sistemas  absolutamente 
considerados,  continúa  el  referido  escritor, 
seria  difícil  la  elección.  Eos  párrocos  pueden 
fácilmente  abusar  de  su  ministerio,  y  como  las 
cuestiones  de  estado  civil  son  tan  importantes 
y  no  pueden  decidirse  sino  por  las  actas  que 
ellos  inscriben  en  sus  registros,  debe  la  ley 
adoptar  todas  las  precauciones  necesarias  pa- 
ra hacer  mas  difícil  el  abuso.  Pero  también 
pueden  cometerlo  los  oficiales  del  estado  civil, 


y  aun  creemos  croe  sí  se  considera  bien  quie- 
nes ofrecen  en  general  mas  garantías  de  pro- 
bidad é  inteligencia,  si  los  párrocos  ó  las  per- 
sumís  ¡i  quienes  en  cada  pueblo  pudiera  en- 
cargarse el  registro,  no  dudamos  en  optar  por 
ios  primeros.  Por  poca  importancia  que  quiera 
darse  al  carácter  sacerdotal,  pírece  siempre 
mas  garantías  de  rectitud  que  el  no  tener  nin- 
gún carácter  público.  Por  ignorantes  que  sean 
los  curas  rurales  y  los  de  las  aldeas,  nunca 
suelen  serlo  tanto  como  los  otros  vecinos  á 
quienes  en  ellas  pudieran  confiarse  los  regis- 
tros del  estado  civil.  Asi  es  que  en  España, 
donde  hay  mas  de  20,000  párrocos,  son  rarí- 
simas las  falsedades  que  se  cometen  en  los  li- 
bros sacramentales,  y  cu  Francia  se  oyen  que- 
jas por  todas  parles  de  los  oticiales  del  estado 
civilj  con  motivo  de  las  faltas  que  Someten  en 
el  llevar  de  sus  registros.» 

.  Como  consecuencia  de  estas  apreciaciones, 
con  las  cuales  estamos  de  acuerdo,  el  señor 
Cárdenas,  autor  del  trabajo  á  que  nos  referi- 
mos crida,  como  nosotros  creemos,  que  ha 
procedido  con  acierto  la  comisión  de  códigos 
en  su  proyecto  ai  dejar  cu  manos  del  clero 
las  actas  del  oslado  civil,  pero  dando  al  mismo 
tiempo  cierta  intervención  en  esta  materia  á 
la  autoridad  política,  á  fin  de  asegurar  la  au- 
tenticidad de  los  actos.  Advertiremos  aqui  que 
con  este  objeto,  ei  referido  proyecto,  cuyas 
doctrinas  en  esta  parle  nos  parecen  destinadas 
a  prevalecer,  establece  que  los  curas  lleven 
por  duplicado  el  registro  en  dos  libros,  que 
habrá  de  entregarles  el  respectivo  alcalde, 
foliados  y  rubricados  en  todas  sus  hojas  por  el 
mismo,  Armando  cada  partida,  ademas  del  cura, 
la  persona  que  la  haga  estender  y  dos  testigos 
si  supieren:  los  documentos  que  presenten  las 
parles  interesadas  para  la  esfensiou  de  las  par- 
tidas, deberán  ser  foliados  por  orden  de  fe- 
chas, rubricados  por  el  cura  y  por  la  persona 
que  los  presente  y  conservados  por  el  mismo 
párroco  bajo  su  responsabilidad:  los  libros  se 
cerrarán  á  tin  de  año  con  asistencia  de!  alcal- 
de, y  poniéndose  en  ellos  una  diligencia,  que 
lirmaráu  éste  y  el  cura,  declarando  el  número 
departidas  que  contienen,  y  al  mismo  liempo 
recogerá  el  alcalde  uno  de  los  ejemplares  du- 
plicados do  cada  libro,  á  su  elección,  para  que, 
examinándolo  el  promplor  ffejjM;  prppongaai 
juez  su  aprobación  si  se  hubiere  llevado  con  las 
formalidades  prescritas,  ó  pida  la  imposición  de 
una  multa  ó  la  responsabilidad  civil,  y  aun  la 
penal,  si  notare  faltas  que  las  merezcan:  esfe 
ejemplar  será  depositado  en  la  secretaria  del 
juzgado  respectivo,  y  tanto  el  cura  como  el  se- 
cretario deberán  dar  á  los  interesados  las  cer- 
tificaciones que  pidan  de  las  partidas  asentadas 
en  sus  ejemplares  respectivos,  las  cuales  ha- 
rán fé  enjuicio.  Con  estas  medidas  se  propone 
el  proyecto  evitar,  y  sin  duda  se  cvilarán 
cuanto  es  posible,  las  falsedades  y  suplanta- 
ciones, y  sin  salir  los  registlfS  del  poder  de 
la  iglesia,  tendrá  la  autoridad  civil  la  inler- 
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vención  necesaria  en  ellos  para  que  el  estado 
de  las  personas  se  haga  constar  de  ira  modo  ! 
auténtico  y  fehaciente  El  mismoproyecto  con- 
tiene en  este  título  otras  disposiciones  de  por 
menor  que  se  adoptan  sobre  los  requi sitos  ne- 
cesarios para  inscribir  las  actas,  plazo  en  que 
esto  lia  de  hacerse  y  modo  de  rectificarlas,  asi 
como  el  que  las  escrituras  de  reconocimiento, 
de  los  Hijos  naturales  se  inscriban  en  el  re- 
gistro de  Sos  nacimientos. 

REGISTRO  PÚBLICO  DE  COMERCIO.  {Legisla- 
ción.} Véase  el  articulo  comerciante,  donde 
queda  indicado  lo  relativo!  este  punto. 

REGISTRO  DE  HIPOTECAS.  [Legislación.) 
Véase  hipotecas. 

REGLAS  DEL  DERECHO.  [Legislación.)  Con 
este  nombre  son  conocidos  ciertos  axiomas  o 
principios  que  en  breves  palabras  envuelven 
un  pensamiento  completo  de  doctrina  legal  y 
tienen  fuerza  de  ley  en  los  casos  que  no  están 
decididos  por  alguna  que  sea  espresamente 
contraria.  Hay  muchas  reglas  esparcidas  en  el 
cuerpo  del  derecho  romano,  de  donde  han  sa- 
lido para  aplicarse  á  fas  de  todos  los  demás 
paises,  y  otras  varias  que  se  proponen  como 
ejemplos.  Tales  son  las  siguientes: 

— En  caso  de  duda  siempre  debe  favorecerse 
al  estado  de  libertad. 

— No,  se  repulan  como  bienes  los  que  can- 
san mas  daño  que  provecho . 
•  — No  se  cuenta  como  bienes  ó  patrimonio 
sino  lo  que  queda  después  de  pagadas  las 
deudas. 

—Incurre  en  gran  culpa  el  que  intenta  ha- 
cer lo  que  no  sabe  ni  le  concierne. 

— Nadie  es  responsable  del  daño  que  re- 
sulta de  su  consejo,  á  menos  que  lo  hubiese  da- 
do con  malicia. 

— El  que  ve,  y  no  impide  pudiendo  hacer- 
lo, el  daño  que  otro  leliace  en  sus  cosas,  se 
entiende  que  lo  consiente. 

—El  que  confirma  lo  que  otro  hizo  en  su 
nombro,  queda  constituido  en  el  mismo  caso 
que  si  lo  hubiera  mandado  hacer. 

—  Nadie  puede  trasmitir  á  otro  mas  dere- 
cho det  que  tiene  en  una  cosa. 

—El  que  usa  de  su  derecho  anadie  cau- 
sa daño. 

— Lo  que  uno  hace  ó  dice  con  rencor  ó  sa- 
ña no  se  tiene  por  firme  mientras  no  lo  rati- 
fique estando  tranquilo:  pero  este  principio  no 
tiene  lugar  en  los  delitos  sino  solo  para  mo- 
derar la  pena. 

— Nadie  debe  enriquecerse  con  .perjuicio 
de  otro. 

— La  culpa  de  uno  no  puede  dañar  en  nin- 
gún caso  á  quien  no  tuvo  parle  en  ella. 

— El  autor  y  cansante  del  daño  es  el  que 
lo  manda  hacer. 

— El  que  dio  lugar  ú  ocasión  al  daño  se 
cnliende  que  lo. hace. 

— El  que  calla,  ni  otorga,  ni  niega. 

— A  nadie  se  puede  hacer  beneílcios  con- 


tra su  voluntad;  pero  puede  pagarse  una  deu- 
da de  otro  aunque  éste  lo  resista. 

—El  que  se  deja  engañar  á  sabiendas,  no 
puede  luego  llamarse  á  engaño. 

— Las  palabras  inútiles  y  snpéríluas.no  da- 
ñan ni  alteran  el  fondo  de  las  cosas. 

— Según  el  derecho  natural  debe  esperimen- 
tar  el  daño  aquel  que  siente  el  provecho. 

— La  cosa  juzgada  por  sentencia  irrevocable 
se  tiene  por  cierta  y  verdadera. 

—Tara  el  establecimiento  de  cosas  nuevas 
debe  constar  su  utilidad  antes  de  dejar  las 
antiguas  reputadas  como  justas  y  buenas. 

Ademas  de  los  antecedentes  axiomas,  el 
derecho  romano  contiene  otras  muchas  reglas 
mny  trascendentales,  de  que  hemos  sacado  las 
siguientes: 

— Lo  que  se  lia  admitido  por  necesidad  no 
se  puede  producir  luego  'eorao  ejemplo. 

—Cuando  no  subsiste  lo  principal  no  pue- 
de subsistir  lo  accesorio. 

—Lo  que  es  vicioso  en  su  origen  no  puede 
revalidarse  por  el  trascurso  del  tiempo. 

—Todo  acto  válido  subsiste  aunque  sobre- 
Tenga  un  caso  que  lo  hubiera  impedido. 

—El  error  del  abogado  no  perjudica  a  su 
cliente.  * 

— Las  cosas  se  reputan  hechas  por  el  que 
debia  hacerlas,  cuando  por  morosidad  de  i*sle 
ha  sido  preciso  que  las  haga  otro. 

— Las  cláusulas  especiales  se  incluyen  en 
las  generales. 

— En  toda  clase  de  derechos  al  género  se 
le  deroga  por  la  especie, 

— Es  un  vicio  natural  el  descuidar  lo  que. 
se  posee  en  común  con  otros. 

— Nadie  puede  ser  obligado  á  permanecer 
en  comunidad  de  derechos. 

— El  contrato  tiene  fuerza  de  ley, 

— So  se  deben  castigar  de  ligero  las  pala- 
bras pronunciadas  por  indiscreción  á  des- 
cuido. 

—Mas  vale  dejar  impune  un  delilo  que  con- 
denar á  un  inocente. 

■ — El  hijo  inocente  no  debe  sufrir  la  pena 
del  delito  de  su  padre. 

— Mas  debe  favorecerse  al  reo  que  al  actor. 

—Es  licito  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza  en 
propia  defensa. 

— Toda  definición  es  peligrosa  en  derecho, 

— El  que  por  dolo  dejd  de  poseer  sufre  los 
efectos  de  la  ley  como  si  poseyese. 

—Los  frutos  pendientes  forman  parte  del 
fundo, 

— En  caso  de  duda  debe  adoptarse  el  par- 
tido mas  benigno  y  prudente. 

— Es  natural  que  se  disuelva  cada  cosa  del 
mismo  modo  que  se  formó. 

— En  el  lodo  se  contiene  !a  parle. 

— Al  que  se  permite  lo  mas  se  permite  lo 
menos. 

— En  .igualdad  de  caso  es  mejor  la  condi- 
ción del  que  posee. 
— El  que  tiene  dos  derechos  a  una  sucesión, 
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no  queda  privado  del  uno  por  renunciar  al 
otro. 

—lias  seguridad  hay  cu  la  cosa  que  en  la 
persona  para  hacpr  valer  un  derecho. 

Todas  cslus  sentencias  han  adquirido  ca 
el  derecho  un  valor  análogo  ai  que  licúen  loa 
axiomas  matemáticos  en  los  problemas  y  pro- 
posiciones de  cala  ciencia;  porqué  (o  que  en 
ellas  se  contiene  es  una  verdad  lilusóüca,  in- 
dispensable, basada  en  pfiabipíos  tndestrnc 
tibies  de  justicia,  de  moralidad  y  de  íllosoña: 
razón  por  la  cual  se  cilan  con  mucha  frecuen- 
cia estas  reglas  cu  los  escritos  6  informes  do 
los  abogados  y  aun  en  las  obras  de  jurispru- 
dencia": habiéndoseles  dado  por  la  cxaelild  y 
verdad  q'ne  encierran,  el  nórutipe  de  R'.ylas 
del  Derecho. 

REIMS.  {Geografía  á  historia,]  Ultracorto- 
rum,  ñemorüm  cioitas.  Capital  de  distrito  del 
departamento  del  Mame  y  sede  de  un  arzobis- 
pado. Su  población  es  de  39, habitantes. 
Sin  lijarse  en  las  falsas  tradiciones  que  ^tri- 
buyen al  hermano  de  Pómulo  la  fundación  de 
está  (dudad,  no  puede  ponerse  en  duda  su  an- 
tigüedad. Las  medallas  célticas  acuñadas  en  el 
país  de  los  remi,  prueban  que  desde  los  pri- 
meros tiempos  conocidos  era  el  principal  oppi- 
dum  de  una  confederación  impórtame.  Alia- 
dos á  los  ambiani ,  belnvalos  y  alrebales,  los 
remi  gozaban  cu  la  Italia  de  gran  preponde- 
rancia política,  y  l'.ésar,  después  de  su  con- 
quista, hizo  de  Durucorlorum  la  capital  de  la 
Segunda  bélgica;  queriendo  ademas  reconocer 
los  servicios  que  le  habían  prestado  los  remi, 
coulirmó  sus  libertades  y  su  constitución  poli- 
tica;  tuvieron  también  un  anüloatro,  un  capi- 
tolio, palacios  y  puertas  triunfales.  Protección 
tan  especial  y  civilización  tan  precoz  debían 
atraerá  esta  ciudad  á  los  misioneros  cristia- 
nos; conforme  ánna  tradición,  San  Sixto,  com- 
pañero de  San  Pedro,  predicó  alli  la  nueva 
doctrina,  y  desde  el  siglo  I  mas  de  cincuenta 
mártires  la  sellaron  con  su  sangre.  La  critica 
moderna  lia  refutado  esta  opinión  acreditada 
por  Flodoardo ;  pero  está  de  acuerdo  en  re- 
conocer que  desde  mediados  del  siglo  IV  con- 
taba la  religión  cristiana  con  adeptos  en  Reims, 
aun  entre  las  personas  mas  notables  de  la  ciu- 
dad. Entretanto  las  invasiones  germanas  tur- 
baban la  tranquilidad  de  la  provincia;  en  :í."j7 
y  3GG  avanzaron,  basta  las  puedas  de.  Reims; 
pero  fueron  siempre  rechazadas,  l.os  vándalos 
fueron  mas  afortunados  en  40G,  pues  se  apo- 
deraron de  la  ciudad,  y  sus  habitantes  refugia- 
dos eii  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  solo  de- 
bieron la  villa  á  la  abnegación  de  su  prelado 
Sun  Nicasio.  En  -'ib  I  tuvo  Reims  que  sufrir  tam- 
bién los  ataques  de  los  hunos;  poro  al  íln  CíOt 
doveo,  dueño  de  aquella  parte  de  ja  Galia, 
mantuvo  buenas  relaciones  con  Remigio,  obis- 
po de  lieims.  Sabido  es  que  despues.de  la  vic- 
toria de  Tolbiac,  el  rey  franco  y  tres  mil  de 
sus  guerreros  recibieron  el  bautismo  en  aque- 
lla ciudad.  Chil  perico,  rey  de  soissous,  se  hizo 
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dueño  de  olla  en  3G3;  pero  Sigebeiio  de  Aus- 
tralia, ¡i  quien  pertenecía  dicha  plaza,  ta  recu- 
pero al  poco  tiempo.  Algunas  entrevistas  en- 
ire  el  papa  y  los  reyes  francos,  muchos  conci- 
lios, la  coronación  do  Luis  el  benigno,  eu81G, 
ta  protección  eíicaz  de  llíncmar,  arzobispo  de 
fleiras  electo  en  815,  la  fundación  do  un  hos- 
pital y  el  brillo  quo  se  diú  a  las  escuelas  mo- 
násticas, son  ¡os  hechos  mas  importantes  que 
presentan  los. anales  de  Reims  en  el  reinado 
de  bis  principes  Carlovingios.  Sin  embargo, 
durante  los  últimos  debates  que  marearon  el 
lio  de  esta  dinastía,  fué  lomada  Reims  ailer- 
italivamenle  por  el  rey  Raoul  en  931,  por  el 
.duque  de  Yermandois  en,9!0,  por  Luis  de  Ul- 
tramar en  04(5,  y  por  Carlos  de  Loreua,  rival 
de  tingo  Capelo  en  99Q<  Xo  creemos  necesario 
recordar  que  este  principe  cayó  al  propio  tiem- 
po por  traición  en  poder  del  nuevo  rey,  y  que 
el  arzobispo  de  Reims,  Amoldo  ,  que  le  hubia 
prestado  útil  socorro,  fué  depuesto  en  un  con- 
cilio celebrado  en  una  abadía  inmediata  á  la 
ciudad. 

No  seguiremos  al  por  menor  los  aconteci- 
mientos de  la  historia  de  la  iglesia  de  Reims, 
las  luchas  por  la  posesión  de  su  silla  episco- 
pal, ni  los  concilios  que  se  celebraron  en  di- 
cha ciudad:  el  año  de  1103  se  marcó  con  una 
insurrección  contra  los  colectoresde  la  abadía 
lie  San  Remigio,  y  nada  menos  se  necesitó 
que  la  intervención  del  papa  para  desarmar  á 
los  vecinos,  entre  los  que  se  habia  visto  pe- 
lear á  los  mismos  mongos.  Poco  tiempo  des- 
pués, dice  Mr.  A.  Thíerry,  «los  habitantes  hi- 
cieron un  esfuerzo  y  resolvieron  reconstituir 
y  hacer  inatacables  en  lo  sucesivo  las  garantías 
de  libertad  cuyos  restos  se  habían  conservado 
entre  ellos  durante  muchos  siglos.»  Con  el  au- 
xilio del  rey  Luis  Vil  decidieron  los  obispos 
sofocar  !a  insurrección;  las  tropas  reales  der- 
ribayonjjn  un  solo  día  mus  de  ciucuenla  casas 
perteneeienles  á  los  mas  facciosos;  pero  nada 
bastó  para  desarmar  á  los  vecinos,  los  cuales 
usaron  de  represalias.  En  íin,  cansado  de  esta 
lucha  continua,  el  arzobispo  se  obligó  a  res- 
petar los  derechos  de  los  ciudadanos  medían- 
lo unasuma  de  450  libras.  A  linos  del  siglo  XIV 
la  autoridad  real  puso  trabas  á  estos  derechos 
y  el  municipio  no  existió  mas  que  en  el 
nombre. 

Los  primeros  años  del  siglo  Xül,  fueron 
señalados  por  un  incendio  que  destruyó  Una 
gran  parte  de  la  ciudad;  pocos  años  después 
11262),  sostuvieron  sus  habituales  contra  los 
de  Ycrliin,  sangrientas  hostilidades,  suspen- 
didas en  12G1  por  una  tregua  que  se  cambió 
dos  años  desp,ues  en  un  tratado  definitivo.  Éji 
135,9,  el  ejército  inglés  conducido  por  el  rey 
E  laardo  en  persona,  puso  sitio  á  Reims;  pero 
sus  habitantes  le  obligaron  á  relirarse  a  los 
treinta  y  siete  días  de  asedio,  si  bien  después 
de  la  conclusión  del  tratado  de  Troves,  que 
dió  á  los  ingleses  la  mayor  parte  del  reino, 
lleims  les  abrió  sus  puertas.  Poco  tiempo  des- 
T.    xxsi.  8 
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pues,  escitados  por  el  patriotismo  de  Juana  de 
Arco,  volvieron  los  habitantes  á  su  primera 
decisión,  y  Carlos  VII  que  había  veritioado  su 
entrada  en  aquella  ciudad  el  año  de  1429,  fué 
consagrado  solemnemente.  Este  rey  trató  siem- 
pre con  dulzura  á  los  habitantes;  pero  como 
en  el  reinado  siguiente  se  hubiesen  sublevado 
contra  Luis  XI,  á  causa  dé  haber  aumentado 
los  impuestos  á  que  estaban  sometidos,  mos- 
iróse  aquel  principe  cruel  en  su  venganza,  y 
á  no  mediar  Felipe  de  Borgoña,  la  ciudad  hu- 
biera sido  reducida  al  último  estremo.  La  pes- 
te que  desoló  la  ciudad  en  1481,  im  incendio 
que  consumió  parte  de  ia  catedral,  la  funda- 
ción de  una  universidad  por  el  modelo  de  la 
de  París  en  1547  y  las  consagraciones  de  los 
reyes  de  Francia,  son  los  únicos  hechos  im- 
portantes de  la  historia  de  Reims  en  aquella 
época.  A  pesar  de  los  servicios  que  prestaron 
á  esla  ciudad  los  obispos  de  la  casa  de  Lore- 
na,  el  duque  de  Guisa  no  pudo  penetrar  en  ella 
en  14S5;  sin  embargo  después  del  asesinato 
de  este  principe  en  Blois,  ios  habitantes  de- 
clararon que  se  consideraban  paralo  sucesivo 
relevados  del  juramento  de  fidelidad  á  su  rey, 
y  se  asociaron  á  la  liga.  Enrique  IV,  (ornó  nue- 
vamente aquella  piaza  en  1495.  Al  invadir  el 
ejército  español  la  Champaña  á  mediados  del 
Siglo  XVII  fué  atacada  Reims  muchas  veces, 
si  bien  el  valor  de  los  habitantes  bastó  para 
rechazar  al  enemigo.  Queriendo  Luis  XIV  re- 
compensar! su  fidelidad  y  patriotismo,  resta- 
bleció el  consejo  de  la  ciudad  en  sus  antiguas 
atribuciones. 

Después  de  la  batalla  do  Craona  en  1814 
se  apoderaron  de  Reims  14,000  rusos  manda- 
dos por  un  emigrado.  Tomada  esta  ciudad  el  5  de 
marzo  por  el  general  Corbineau,  fué  ocupada 
de  nuevo  por  los  rusos,  los  cuales  volvieron 
á  ser  espulsados  de  ella  el  13  por  Napoleón. 

Reims  posee  muchos  monumentos  dignos 
de  fijar  la  atención  de  los  arqueólogos;  nos 
contentaremos  con  citar  su  magnifica  catedral 
edificada  con  arreglo  á  los  planos  de  Roberto 
de  Couci;  la  iglesia  de  San  Remigio,  donde  se 
observa  el  magnifico  sepulcro  de  este  santo 
prelado;  el  arco  de  triunfo  romano  conocido 
con  c!  nombre  de  Tuerta  de  Marte;  la  casa  de 
villa,  comenzada  en  1627  y  acabada  en  tiem- 
po de  la  restauración;  la  antigua  abadía  de 
San  Remigio,,  hoy  trasformada  en  hospital. 
También  merece  mención  laplazamayor,  ador- 
nada con'una  estatua  de  Luis  XV,  la  puerla  de 
Vesle  y  los  paseos. 

Favorecen  eficazmente  al  desarrollo  inte- 
lectual una  rica  biblioteca  pública,  un  liceo, 
dos  seminarios,  una  escuela  secundaria  de  me- 
dicina, otra  de  dibujo  y  una  academia.  Bajo 
el  punto  de  vista  comercial,  se  recomienda 
Reims  por  sus  vinos  de  Champaña,  su  alajú, 
sus  hilados  de  lana  y  algodón,  y  por  sus  fá- 
bricas de  casimir,  flanela,  cobertores  y  cha- 
les de  lana. 

Han  nacido  en  esta  ciudad  hombres  en  to- 


dos géneros;  mencionaremos  á  Jovino,  com- 
pañero de  armas  y  amigo  del  emperador  Ju- 
liano, Roberto  de  Couci,  de  quien  ya  hemos 
hablado,  Aurcliano,  célebre  músico  de!  siglo  IX., 
Coquillard,  á  quien  Masot,  apellidó  honor  de 
la  Champaña,  el  gran  Colbert,  Lasalle,  funda- 
dor délas  escuelas  cristianas,  los  historiadores^ 
Bergier  y  Marlot,  el  célebre  tintorero  Gobeliti, 
el  literato  Batteux,  etc. 

Flodoard:  Histniru  de  l'egliie  metr&palilaine  ih 
Reims,  traducido  cu  francés  por  Chesneau,  cu 
1331. 

Anquelil  (Louis-Piorre):  Hisloire  cieile  el  politi- 
que  de  la  villa  de  Reims,  3  yo!,  en  12, o  1756— 1757. 

Caunus  dn  Arras:  Essai  hislorique  sur  la  Dille  de 
Reims,  en  8.",  1823. 

Vanú:  Archives  admimstraiives  de  la  síellu  de 
Reims,  1839-1843. 

Dom  Marlot:  Hisloire  de  Vnjlise  de  Reims,  3  vo- 
lúmenes en  4." 

REIVINDICACION.  (Jurisprudencia.)  Rei- 
vindicar una  cosa  es  recobrarla  quien  tiene 
el  dominio  de  ella,  en  el  caso  de  estar  poseí- 
da por  quien  no  tiene  este  derecho.  La  reivin- 
dicación es  el  efecto  de  una  sentencia  judicial 
que  declara  dueño  á  una  persona  que  no  po- 
see, condenando  á  la  restitución  al  poseedor 
de  la  cosa  reiuvindicada.  El  medio  de  conse- 
guir la  reivindicación  es  la  acción  llamada 
reivindicatoría,  nombre  con  que  la  designa- 
ron los  magistrados  y  jurisconsultos  romanos, 
y  se  designa  también  por  los  nuestros:  Res 
ubicwmque  est  pro  domino  suo  daraat.  Don- 
de quiera  que  está  la  cosa  alti  clama  por  su 
dueño.  lie  aqui  el  principio  en  que  se  fundá- 
banlas leyes  romanas,  y  en  que  se  fundan  las 
nuestras  que  tratan  de  la  reivindicación:  prin- 
cipio protector  de  la  propiedad,  y  que  no  re- 
conoce la  simple  posesión  como  título  ó  causa 
bastante  para  seguir  poseyendo . 

Evidente  es  que  solo  puede  reivindicar  el 
que  es  dueño  de  una  cosa  ó  quien  con  su  po- 
der esté  autorizado  para  ello;  pero  como  el  do- 
minio puede  ser  pleno  y  menos  pleno,  es  de- 
cir, como  una  persona  puede  ser  dueña  abso- 
luta de  una  cosa  ó  no  tener  sobre  ella  mas  de- 
recho que  el  de  enfiteusis  ó  el  de  superficie, 
los  romanos  distinguieron  dos  especies  de  ac- 
ciones reivindicatorías:  una  que  nada, del  ple- 
no dominio  y  llamaban  directa,  y  otra  que  di- 
manaba del  dominio  menos  pleno  y  la  llama- 
ron útil. 

Al  principio  era  la  reivindicación  en  Roma 
no  poco  difícil,  porque  para  conseguirla  era 
necesario  que  el  actor  probase  no  *so!o  que  él 
había  adquirido  con  buena  fé  yjuslo  título,  si- 
no también  que  su  causante  habia  sido  verda- 
dero dueño  de  !a  cosa  litigiosa.  Pero  después 
fué  mas  fácil  el  reivindicar,  porque  un  pretor 
llamado  l'ubiicio  introdujó  una  nueva  acción 
reivindicatoría  llamada  de  su  nombre  publis- 
ciaría,  por  medio  de  la  cual  podía  conseguir- 
se la  reivindicación  sin  mas  que  probar  el  ac- 
tor que  habia  adquirido  con  buena  fé  y  justo 
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titulo  !a  cosa  que  reclamaba.  Estas  dos  circuns- 
tancias bastaban  para  tenerle  por  dueño  sin 
cometer  ninguna  injusticia  porque  solo'  ser- 
vían para  hacer  que  le  restituyese  una  cosa 
quien  la  poesía  sin  titulo  alguno,  ó  con  uu  II- 
tulo  menos  valedero,  ó  para  condenar  al  pago 
de  su  valor  ¡i  quien  babia  dejado  de  poseer 
dolosamente.  Tanto  la  acción  llamada  rei- 
vindicatoría como  la  publisciana,  no  conoci- 
da sino  en  tiempos  posteriores,  producían, 
cuando  prosperaban/ no  solo  la  devolución  de 
la  cosa  sino  sus  frutos  y  accesiones,  según  !a 
cualidad  del  poseedor  que  por  la  sentencia  ju- 
dicial quedaba  privado  de  ella.  Cuando  éste  po- 
seía de  buena  fé  no  estaba  obligado  á  resti- 
tuir mas  frutos  que  los  existentes;  pero  cuan- 
do en  su  posesión  babia  mala  fu,  le  obligaban 
á  devolver  no  solo  los  frutos  que  existían  sino 
también  los  percibidos. 

la  acción  llamada  confesaría  y  que  tenia 
por  objeto  recobrar  alguna  servidumbre,  era 
contada  por  los  romanos  entre  las  reivindica- 
torías. 

].a  reivindicación  no  podia  conseguirse 
cuando  no  se  intentaba  en  los  plazos  señalados 
por  las  leyes.  Estos  eran  de  tres  años  para  las 
cosas  muebles  y  diez  entre  présenles  y  veinte 
entre  ausentes  para  las  cosas  Inmuebles,  por 
que  en  este  tiempo  adquiría  el  dominio  el  po- 
seedor con  tal  que  poseyere  con  buena  fé  y 
juslo  titulo. 

Esplicando  lo  que  determinaban  las  leyes 
romanas  sobre  la  reivindicación,  hemos  dado 
á  conocer  ei  origen  de  lo  que  determinan  las 
nuestras  sobre  esta  materia. 

Según  las  leyes  de  las  Partidas,  cualquie- 
ra que  se  tenga  por  dueño  de  una  cosa  que 
esté  en  poder  de  otro,  puede  reivindicarla  con 
tal  que  pruebe  su  dominio  y  que  la  está  pose- 
yendo aquel  de  quien  ía  reclama.  Si  el  deman- 
dado respondiere  diciendo  que  tenia  en  su  po- 
der la  cosa  litigada,  sin  tenerla,  y  el  actor 
creyéndolo  continuara  en  el  pleito  y  probara 
que  en  efecto  era  suya,  deberá  aquel  pagar  el 
valor  de  ella  segua  el  juramento  que  luciere 
el  demandante  y  la  tasación  del  juzgador.  Si 
demandando  el  actor,  un  caballo  por  ejemplo, 
pide  ante  el  juez  que  lo  muestre  el  demandado 
y  éste  lo  mata  con  malicia  ó  por  culpa  suya  lo 
pierde,  queda  obligado  á  pagar  lo  mismo  que 
en  el  caso  precedente.  Si  poseyendo  la  cosa  el 
demandado,  resistiere  la  petición  del  actor, 
alegando  que  no  tenia  derecho  en  ella,  y  du- 
rante el  pleito  se  pierde  la  cosa  ó  muere,  sien- 
do viva,  debe  el  demandado  ser  absuelto,  si  es 
poseedor  de  buena  fé;  mas  si  sabe  no  tener 
derecho  en  ella,  habrá  de  pagar  su  valor  en 
los  términos  dichos  anteriormente,  porque  fué 
culpa  suya  no  mostrarla  cuando  podia. 

Según  nuestras  leyes,  conformes  en  mu- 
chas cosas  con  las  romanas,  no  puede  conse- 
guirse la  reivindicación  cuando  se  intenta  la 
acción  reivindicatoría  pasados  los  tros  años  de 
posesión  con  buena  fé  y  justo  titulo  respecto 


de  las  cosas  muebles,  y  los  diez  entre  presen- 
tes y  veinte  entre  ausentes  respeclo  de  las 
cosas  inmuebles. 

S,entonciaílo  á  favor  del  reivindicante  el 
pleito  sóbrela  propiedad,  debe  ser  condenado 
el  reo  á  la  devolución  de  los  frutos  exlstenles 
y  percibidos  desde  la  contestación  de  la  de- 
manda, si  lia  sido  poseedor  de  buena  fé,  pues, 
habiéndolo  sido  de  mala,  debe  devolver  ade- 
mas todos  los  percibidos  anteriormente. 

RELÁMPAGO,  (Véase  rayo.) 

RELAPSO.  [Legislación.)  De  relabi,  recaer, 
volver  á  caer.  Llámase  asi  el  que  reincide  é 
incurre  en  el  mismo  delito.  En  el  tribunal  de 
la  Inquisición  era  calificado  "de  este  modo  el 
que  volvía  i  caer  en  una  liercgía  de  que  había 
sido  absuelto.  La  reincidencia  ó  reiteración  de 
una  misma  culpa  ó  delito  debe  ser  casligada 
con  mas  rigor  que  la  primera  perpetración, 
pues  demuestra  mayor  perversidad  en  el  ánimo 
del  delincuente.  Asi,  pues,  no  es  esíraño  que 
en  el  delito  de  hurlo,  por  ejemplo,  algunos 
autores,  entre  ellos  Anlouio  Gómez,  dando  la 
calilicacion  de  ladrón  fumoso  al  que  por  tres 
veces  comete  este  delito,  le  consideren  digno 
de  la  pena  do  muerte,  con  tal  que  los  tres 
hurtos  sean  distintos  en  las  cosas  y  en  el 
tiempo,  y  los  tres  sean  graduados  de  grandes 
ó  importantes  por  el  juez.  Siguiendo  este  mis- 
mo ejemplo  del  hurto  tenemos  que  la  ley  1.a, 
llt.  XIV,  lib.  XII,  de  la  Novísima  Recopilación 
imponía  por  el  primer  hurto  en  la  corte  cien 
azotes  y  ocho  años  de  servicio  en  las  galeras, 
y  por  el  segundo  doscientos  azotes  y  servicio 
perpétuo  en  las  galeras,  siendo  el  ladrón  ma- 
yor de  veinte  años,  y  la  ley  6.a  de  dicho  títu- 
lo y  libro,  determina  que  las  penas  de  los  hur- 
tos simples  en  la  corte  sean  arbitrarias,  según 
y  como  la  sala  regulare  la  cualidad  del  hurto, 
teniendo  presente  para  ello  la  repetición  ó 
reincidencia,  el  valor  de  lo  que  se  regulare 
dél  robo,  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se 
robó,  y  la  del  delincuente,  con  lo  demás  que 
se  halla  prevenido  por  el  derecho.  Por  el  nue- 
vo Código  penal  el  reo  reincidente  en  el  hurlo 
es  castigado  con  las  penas  inmediatamente  su- 
periores en  grado  á  las  respectivamenle  seña- 
ladas en  el  art.  438,  esto  es,  con  la  de  presi- 
dio menor,  si  el  valor  de  la  cosa  hurtada  es- 
cedia  de  500  duros,  con  la  de  presidio  cor- 
reccional sino  escediere  de  500  y  pasare  de  5, 
y  con  arresto  mayor  á  presidio  correccional 
en,  su  grado  )jünimo  sino  escediere  de  me- 
dio duro. 

RELATOR.  [Legislación.)  Llámase  asi  el  le- 
trado que  hace  de  olicio  relación  de  los  plei- 
tos y  causas  criminales  en  los  tribunales  su- 
periores. 

En  todas  las  audiencias  de  la  península, 
escepto  la  de  Oviedo  ,  hay  dos  relatores  para 
cada  uua  de  las  salas  ordinarias;  en  la  de  Ovie- 
do y  en  las  de  Canarias  y  Mallorca  solamente  dos 
relatores,  uno  para  cada  sala.  Todos  ellos  de- 
berán ser  letrados  de  probidad ,  deles  é  inteli- 


no 


RELATOR 


130 


gentes,  y  percibirán  los  derechos  de  arancel 
Seguir  las  ordcrwiiüas ,  la  oposición  á  las 
relalorias  se  hará  en  estos  términos:  ¡i  nnoa  y 
otros  los  nombra  S.  M.  á  propuesta  de  la  au- 
diencia por  terna,  previa  oposición,  bajo  las 
reglas  siguientes:  1."  Verificada  la  vacante  de 
cualquiera  relataría,  se  anunciará  por  edictos 
en  ja  puerta  de  la  audiencia  y  por  medio  de 
los  papeles  .públicos  de  su  territorio,  para 
que  dentro  del  término  des cuarenta  dias  con- 
curran los  que  qnisieran  pretenderla,  presen- 
lando  en  kí  secretaría  el  título- de  abogado. 
2.°  En  la  misma  secretaria  se  pondrá  un  nú- 
mero de  pleitos  igual  ai  délos  opositores  que 
hubiere,  desglosándose  las  senlencias  y  nu- 
merándolos: y  se  formará  una  lisia  con  es- 
presion  de  cada  pleilq,  que  rubricará  el  mi- 
nistro mas  moderno  de  la  audiencia.  3.a  Cum- 
plido el  lénnino  do  los  edictos  y  señalado  el 
tila  para  la  audiencia,  para  dar  principio  á  las 
oposiciones,  concurrirá  á  la  secretaria  el  opo- 
sitor mas  antiguo,  según  su  titulo,  y  se  le  en- 
tregará uno  de  los  pleitos,  poniendo  recibo  en 
la  lista  de  que  queda  hecho  mérito,  cuyo  acto 
se  repetirá  en  los  demás  dias.  4.a  Entregado 
el  pleilo,  quedará  el  opositor  en  la  pieza  que 
se  le  señale  en  la  andieucia,  y  sin  painUtrfe 
mas  que  un  escribiente,  formará  un  estrado 
de  aquel,  estendiendo  y  fundando  la  sentencia 
que  crea  arreglada  á  justicia,  cu  el  precisa 
termino  de  veinte  y  cuatro  horas.  5.a  Cumpli- 
das estas,  se  presentará  el  opositor  en  au- 
diencia plena,  y  en  público  luirá  de  memoria 
relación  dei  pleito,  dejándole  c'ót}  el  estrado 
que  hubiere  formado  en  la  mesa  del  tribunal, 
y  en  seguida  se  le  hará  por  este,  á  puerta  cer- 
rada, un  examen  de  media  hora  sobre  el  or- 
den y  jiiélodo  de  enjuiciar,  y  demás  concer- 
niente al  olicio  de  relator.  6.a  Concluidos  los 
ejercicios  se  procederá  por  la  audiencia  á  la 
propuesta  por  lerna,  entregándose  por  la  se- 
cretaría á  cada  ministre;  una  lista  comprensiva 
de  los  nombres  de  todos  los  opositores  para 
la  votación,  y  deberá  recaer  aquella  en  el  que 
reuniere  mayoría  absoluta.  7.a  Si  hubiere  dos 
ó  mas  Tacantes,  se  harán  las  oposiciones  á  un 
tiempo,  bastando  á  cada  opositor  una  sola  opo- 
sición para  todas;  y  concluidos  los  ejercicios 
se  harán  las  propuestas  en  el  mismo  illa  su- 
cesivamente. 

has  obligaciones  de  los  relatores  son  las 
siguientes: 

Se  suplirán  únos  á  otros,  en  caso  necesa- 
rio, con  permiso  de  la  audiencia;  mas  para  el 
despacito  déla  rebitoria  que  vacare  por  cual- 
quier motivo,  c!  tribunal,  hasta  que  tome  po- 
sesión el  nuevo  relator  que  fuere  nombrado 
con  las  formalidades  establecidas,  elegirá  á 
pluralidad  absoluta  de  votos  un  interino,  le- 
trado Sé  probidad  y  suficiencia,  el  cual  perci- 
biré por  el  tiempo  que  la  sirva  los  derechos 
de  arancel  y  la  mitad  del  sueldo  señalado  al 
propietario,  encargándose  con  inventarié  de 
todos  los  espedientes  de  la  relafuria  vacante, 


que  entregará  después  al  sucesor,  juntos  coa 
los  que  le  locaren  durante  la  interinidad. 

En  caila  audiencia  se  destinará  para  los  re- 
latores una  pieza  proporcionada,  en  la  cual 
habrá  para  cada  uno  una  mesa  con  cajón  de 
llave  en  que  puedan  custodiar  sus  respecti- 
vos procesos. 

bos  relatores  no  darán  cuenta  al  tribunal 
sino  de  16  que  tóah'de  pasar  á  ellos;  ni  podrán 
tampoco  recibir  los  procesos  sin  que  co'iisté 
que  se  tes  han  encomendado,  ni  despachar 
unos  por  otros  los  que  se  les  hayan  reparli- 
do,  i  no  ser  que  por  ausencia,  enfermedad  ú 
otra  causa  lo  hagan  con  aprobación  de  la  au- 
diencia ó  de  la  sala  que  conozca  del  nég'oeiO; 

A'uuca  recibirá  pTÓeéso  alguno  de  ruano  de 
ios  litigantes,  ni  de  sus  procuradores,  sino  so- 
lainenle  del  escribano  de  cámara  á  quien  cor- 
resppnda,  y  solo  á  él  lo  devolverán  á  su  tiem- 
po. Al  entregarse,  de  los  documentos  anotarán 
siempre  el  día  en  que  los  reciban, 

los  relatores  harán  su  relación  soplados, 
como  los  abogados  hacen,  sus  defensas,  y  lo 
ejecutarán  con  la  mayor  exactitud,  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  anclando  sus 
derechos  al  ÍSárgen  dr  las  providencias.  Pailas 
estas  por  el  tribunal  y  rubricadas  por  el  pre- 
sidente de  la  sala,  ú  aulurizadas  en  su  caso 
por  todos  los  jueces,  las  firmará  el  ¡relator 
cuando  coresponda,  y  devolverá  los  autos  en 
el  mismo  diaen  que  se  rubrique  ó  autorice  la 
providencia. 

En  ningún  caso  será  licito  á  los  relatores 
revelar  las  senlencias  y  demás  providencias 
del  tribunal ,  antes  de  estar  rubricadas  ó  fir- 
madas por  los  ministros,  á  quiénes  correspon- 
da y  publicadas  aquellas. 

Cuando  los  negocios  pasen  á  los  relatores 
durante  la  sustanciacínn.  instruirán  al  tribunal 
verbalmentc,  y  esensarán  el  hacerlo  por  me- 
dio de  estrado,  á  no  exigirlo  su  gravedad,  vo- 
lumen ú  otra,  cansa  ó  juicio  suyo,  ó  á  no  man- 
darlo el  tribunal. 

Cuando  el  relator  lleve  estrado  para  que 
se  tome  providencia  en  algún  negocio,  rubri- 
cará el  presidente  de  ¡a  sala  las  fojas  del  mis- 
mo estrado  al  tiempo  que  se  publique  la  pro- 
videncia que  recaiga,  y  correrán  tales  estric- 
tas unidos  á  los  procesos. 

Siempre  que  los  relatores  den  cuenta  de 
algún  negocio  en  articulo  6  en  definitiva,  re- 
conocerán y  manifestarán  á  la  sala,  ante  todas 
cosas,  si  va  concluso  lerriUmainenle,  y  cuida- 
rán de  ordenar  la  relación  de  modo  que  por 
ella  se  venga  en  cohócimterite  de  si  se  han 
observado  ó  no  las  leyes  que  arreglan  el  pro- 
cedimiento. Al  pie  de  los  estrados  pondrán 
una  nota  espí'esiyá  de  Ivábé'rse  0  no  guardado 
dichas  leyes,  y  serán  responsables  de  la  exac- 
titud de  ella. 

Si  el  procurador  ó  el  ielradbdc  alguna  de 
las  parles,  solicilaren  se  haga  coíejo  de  los 
apuhtamíé'nlas  que  lia  de  servir  para  la  de- 
terminación definitiva  de  las  causas  y  pleitos, 
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ge  prestarán  á  ello  los  relatores,  sin  nece- 
sidad ilc  acudir  para  este  objeto  á  la  sala. 

En  las  vistas  de  causas  y  pleitos  Será  car- 
go de  cada  relator  anular  bajó  su  (lima  en 
en  el  proceso,  el  dia  en  que  empezó  y  en  el 
(píese  concluyó  la  vista,  esp'resando  los  nom- 
bres de  los  jueces  y  de  los  abobados  defenso- 
res que  hubiesen  asistido  á  elUi. 

los  relatores,  para  el  alarde  semanal  de 
su  sala,  entregarán  oportunamente  al  qne  la 
presilla  una  lisia  de  todas  las  causas  crimina- 
les que  estuviesen  pendientes  en  su  poder,  y 
cada  quince  dias  para  el  mismo  fin,  otra  de 
tos  negocios  civiles  que  pendan  ante  ellas,  cs- 
presando  en  ambos  c!  día  en  que  recibieron 
los  procesos. 

Los  relatores,  mientras  lo  sean,  no  podrán 
ejercer  la  abogacía  y  prébeílérári  St'lBs  escri- 
bimos de  cámara  en  la  audiencia  y  en  los  fle- 
mas arlos  públicos  en  que  concurran  sus  su- 
balternos: capitulo  4.°,  titulo  I!  de  las  orde- 
nanzas. 

BU  el  Tribunal  supremo  de  justicia  habrá 
seis  ¡relatores  letrados,  de  probidad,  inleldeu- 
cia  y  confianza,  cada  uno  con  el  sueldo  de 
5,000  reales  vellón  aúnales  y  los  derechos  res- 
pectivos, conforme  por  ahora  á  los  aram-eles 
que  relian  en  los  suprimidos  consejos  de  Cas- 
lilla.  Indias  y  Hádenla,  debiéndose  rÜptéftir 
Bülre  aquellos  los  negocios  de  todas  las  salas, 
en  la  forma  y  por  el  turno  ó  turnos  que  el 
tribunal  acuerde.  ^ 

Los  nombrará  Si  M.  por  oposición  á  p'ro- 
pnesla  del .  tribunal  pdt  lema  bajo  las  reglas 
siguientes:  |  *  Véí'ffltíidS  la  vacante  de  cual- 
quiera relaloria.  se  anunciará  por  ediclos  en 
la  puerta  del  tribunal,  y  por  medio  de  la  Ga- 
cela del  gobierno ,  para  que  dentro  del  ter- 
mino de  dos  meses,  concurran  los  que  quie- 
ran pretenderla,  presentando  en  la  escribanía 
mas  antigua  el  titulo  de  abogado.  2.a  En  la 
misma  escribanía  se  pondrá  un  número  de 
pleitos  ¡guales  al  de  los  opositores  que  hubie- 
re, desglosándose  las  sentencias  y  numerán- 
dolos; y  se  formará  una  lista  con  espresion  de 
cada  uno,  que  rubricará  el  ministro  mas  mo- 
derno del  tribunal,  :5.a  Cumplido  el  término  de 
los  cilicios,  y  señalado  el  dia  por  el  tribunal 
para  dar  principio  á  las  oposicibnes,  concur- 
rirá el  opositor  nías  antiguo,  según  sus  méri- 
tos, á  la  escribanía,  y  se  le  entregará  uno  de 
los  pliegos,  poniendo  recibo  cu  la  lista  que 
se  espresa  en  el  articulo  anterior ,  cuyo  aelo 
se  repetirá  en  los  demás  ilias.  4  *  Knlregado 
el  pliego  quedará  el  opositor  en  la  pieza  que 
se  señalare  en  el  tribunal  ,  y  sin  permitirle  ; 
masque  un  escribiente,  formará  un  estrado 
de  aquel,  eslendieudo  y  fundando  la  senten- 
cia que  crea  arreglada  á  justicia,  en  el  preciso 
término  de  veinle  y  cuatro  horas.  5.a  (i mu- ; 
piídos  oslas,  se  presentará  el  opositor  en  el  tri- 1 
buiial  pleno,  y  en  público  hará  de  memoria 
relación  del  pleito,  dejándolo  con  el  estrado 
que  hubiere  formado,  en  la  mesa  del  tribunal; 


y  en  seguida  se  le  hará  pOT  esto,  á  puerta  cer" 
rada,  un  examen  de  media  hora  sobre  el  órden 
y  método  de  enjuiciar,  y  demás  concerniente 
á  las  obligaciones  y  oficio  de  relator  6.a  Con- 
cluidos los  ejercicios  se  procederá  por  el  tri- 
bunal á  la  propuesta  por  terna,  entregándose 
por  la  escribanía  á  cada  ministro  una  lista 
comprensiva  de  los  nombres  de  todos  los  opo- 
sitores para  la  votación,  y  deberá  recaer  aque- 
lla en-  los  que  reunieren  mayoría  absoluta. 

I'ara  el  ilospacho  de  relaloría  que  vacare 
por  cualquier  motivo,  el  tribunal,  hasta  que 
tome  posesión  el  nuevo  relator  que  fuere  nom- 
brado con  las  formalidades  establecidas,  ele- 
girá á  pluralidad  absoluta  de  votos,  un  inte- 
rino, letrado  de  probidad  y^uficiencia,  el  cual 
percibirá  por  el  tiempo  que  la  sirva  la  mitad 
del  sueldo  señalado  á  ios  propietarios,  y  los 
derechos  de  arancel;  encargándose  con  in- 
ventario de  lodos  los  espedientes  de  la  rela- 
toría vacante,  que  entregará  después  al  suce- 
sor junios  con  los  que  tocaren  durante  su  in- 
terinidad. 

Los  relatores  no  podrán  recibir  los  pro- 
cesos sin  que  conste  seles  han  encomendado, 
ni  podrán  lampuso  despachar  unos  por  otros 
los  que  se  les  hayan  repartido,  á  no  ser  por 
ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa  con  apro- 
bación del  tribunal  ó  de  la  sala  que  conozca 
del  negocio.  Sil  entregarse  de  los  autos  anota- 
rán el  día  que  los  reciben. 

Los  relatores  harán  su  Tolacion  sentados, 
como  los  abogados  hacen  sos  defensas;  y  lo 
ejecutarán  con  la  mayor  exactitud  anotando  sus 
déFéclids  al  margen  de  las  providencias. 

Dadas  estas  por  el  tribunal  y  rubricadas 
por  el  presidente  de  la  sala  ó  autorizadas  en  su 
Cñso  por  todos  los  jueces,  las  firmará  el  rela- 
tor cuando  corresponda,  y  devolverá  los  atilos 
en  el  mismo  dia  en  que  rubrique  ó  autorice 
la  providencia. 

Cuando  los  negocios  paseu  á  los  relatores 
duranle  la  suslanciacion,  instruirán  al  tribunal 
verbalmenle,  y  cscusarán  el- hacerlo  por  me- 
dio de  estrados,  á  m>  exigirlo  su  gravedad, 
volumen  ú  otra  causa  á  juicio  suyo,  ó  á  no 
mandarlo  el  tribunal. 

finando  el  Telalor  lleve  estrado  para  que 
se  tome  providencia  on  algún  negocio  rubri- 
cará el  presidente  de  la  sala  las  fojas  del 
mismo  estrado,  al  tiempo  que  se  rubrique  la 
providencia  que  se  diere,  y  correrán  tales 
estrados  unidos  á  los  procesos. 

Si  el  procurador  y  el  letrado  de  alguna  de 
las  partes  solicitaren  se  llaga  cotejo  de  los 
apuntamientos  que  han  de  servir  para  la  de- 
terminación definitiva  de  las  cansas  y  pleitos, 
so  prestarán  á  ello  los  relatores,  sin  nece- 
sidad de  recurrir  para  este  objeto  al  tribunal. 

Los  relatores  entregarán  niensualmcnte 
Usías  de  los  pleitos  y  causas  que  tuvieren 
pendientes  al  presidente  de  la  sala  A  que  cor- 
respondan, cori  la  debida  espresion  del  dia  qne 
entraron  en  su  poder. 
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los  relatores,  mientras  lo  sean,  no  podrán 
ejercer  la  abogacía  y  precederán  á  los  escri- 
banos de  cámara  en  el  tribunal  y  en  los  de- 
más actos  públicos  á  que  concurran  sus  su- 
balternos. Párrafo  1  del  capítulo  11  del  regla- 
mento del  tribunal. 

RELEGACION.  \Hisloria,  jurisprudencia.} 
Los  antiguos  romanos  conocieron  varias  ma- 
neras , de  destierro.  Uno  de  ellos  era  conse- 
cuencia forzosa  de  la  interdicción  del  agua  y 
del  fuego.  Ningún  ciudadano  podía  ser  espul- 
sado de  Roma  ni  por  sentencia  judicial  ni 
por  orden  de  magistrado  alguno,  cualquiera 
que  fuese  la  dignidad  de  éste;  mas  para  conci- 
liar el  respeto  á  uno  do  los  mas  antiguos  pri- 
vilegios de  los  individuos  del  pueblo  con  la 
necesidad  de  desterrar  á  alguno ,  cuya  pre- 
sencia podia  ser  dañosa  en  la  ciudad,  se  in- 
ventó la  interdicción  del  agua  y  del  fuego, 
medio  por  el  cual  se  conseguía  el  destierro 
sin  nsar  de  esta  palabuu;  pues  no  siendo  po- 
sible vivir  sin  usar  agua  y  fuego,  era  nece- 
-sario  que  losque  sufrían  la  interdicción  aban- 
donasen la  ciudad ,  para  no  volver  á  ella 
mientras  no  se  alzase  el  entreíüclio. 

Otra  manera  de  destierro  era  la  deporta- 
ción, que  no  se  conoció  sino  en  tiempos  pos- 
teriores, y  se  llamaba  deportalio,  porque  los 
desterrados  de  esta  especie  no  quedaban  en 
liberlad  de  elegir  el  punto  de  su  residencia  fue- 
ra de  loma,  como  los  que  sufrían  la  interdic  ■ 
cioa  del  agua  y  del  fuego,  sino  que  se  les  con- 
denaba á  vivir  en  una  isla. 

La  relegación  también  era  un  destierro, 
pero  menos  rigoroso,  aunque  no  dejaba  de  se- 
ñalarse el  punto  de  la  residencia  dei  des- 
terrado. 

La  interdicción  de  agua  y  fuego  y  la  de- 
portación estaban  comprendidas  en  la  palabra 
<;a;¿/ii¡m  y  los  que  !a  sufrían  se  llamaban  e'xu- 
"  les:  la  relegación  no,  y  los  que  por  cualquier 
causa  sufrían  esta  especie  de  destierro  se  lla- 
maban relegati.  Había  ademas  otra  diferencia 
no  poco  importante,  á  saber:  que  Jos  deporta- 
dos y  los  condenados  á  no  usar  del  agua  ni  del 
fuego,  perdían  por  esta  raaon  ios  derechos  de 
ciudadana,  mientras  los  relegados  los  conserva- 
ban á pesar  de  la  relegación.  Marco  Tulio  Cice- 
rón fué  desterrado  de  Roma  del  primer  modo, 
á  consecuencia  de  la  enemistad  de  P.  Clodio,  y 
no  volvió  á  la  ciudad  ni  recobró  el  derecho  de 
ciudadanía,  jus  civilatis,  hasta  que  fué  rehabi 
litado  por  el  pueblo.  Publio  Ovidio',  relegado 
al  Ponto  por  el  emperador  Augusto,  dice  as:  en 
una  de  sus  elegías: 

Seo  viíam,  nec  opes,  jus  neemibi  ctvis  ademít, 
Ni!  nisi  me  patriis  jurrít  abesse  focis. 
]pse  relegati,  non  exulis,  ulitur  in  me 
Nomine  

FiELIGlGN.  La  religión,  esa  satisfacción  que 
damos  á  las  necesidades  mas  misteriosas  del 
alma;  ese  objet  de  las  facultades  sublimes  de 


nuestro  espíritu,  cuyas  aspiraciones  no  podrían 
quedar  satisfechas  con  la  existencia  de  un  bre- 
ve din  que  media  entre  la  cuna  y  el  sepulcro, 
es  en  su  noción  mas  genérica  y  completa  la 
espresion  délas  relaciones  que  unen  á  la  cria- 
tura con  el  Criador,  que  enlazan  nuestra  viiJa 
presente  con  nuestro  deslino  futuro,  que  ligan 
el  mundo  délas  cosas  visibles  con  un  orden 
de  hechos  sobrenaturales  é  invisibles.  Vinculo 
de  unión  entre  el  cielo  y  la  tierra,  es  al  mis- 
mo tiempo  el  nudo  mas  firme  y  la  prenda  de 
alianza  mas  estrecha  y  duradera  entre  las  so- 
ciedades humanas.  Por  medio  de  sus  dogmas 
y  de  los  preceptos  morales  que  emanan  de 
ellos,  por  la  sanción  que  les  reserva  la  justi- 
cia inevitable  de  nnDiosremunerador  y  venga- 
dor, armoniza  bajóla  ley  hermosa  y  subli- 
me del  deber  las  voluntades  que  pondrían  ea 
incesante  lucha,  las  pasiones  y  los  intereses  de 
la  tierra.  Por  eso  ha  merecido  con  justicia  ser 
llamada  la  ley  por  eseelencia  ,  el  primero  de 
tos  vínculos  sociales,  como  lo  indica  su  nom- 
bre latino  religio,  de  religare ,  unir  ó  enlazar. 
Lex  est  religio,  decia  con  admirable  energía 
aquella  sabiduría  romana  que,  sin  embargo, 
tuvo  la  desgracia  de  n  i  ver  lucir  sino  muy  tar- 
de la  Luz  de  la  verdadera  religión. 

la  religión,  que  tiene  algun  punto  de  con- 
tacto con  la  buena  filosofía  por  el  asunto  so- 
bre que  versa  su  enseñanza,  se  halla,  sin  em- 
bargo, á  una  inmensa  altura  sobre  esta  ,  asi 
por  su  origen  divino,  como  por  su  verdad  in- 
falible, y  porque  organizando  de  un  modo  os- 
tensible las  verdades  sagradas ,  hace  inclinar 
delante  de  ella,  con  el  poder  de  su  autoridad, 
todas  las  facultades  del  hombre,  asi  físicas  co- 
mo morales.  La  filosofía,  trabajo  solitaria  del 
espíritu  humano ,  que  obra  siempre  sobre  si 
mismo  y  sobre  los  objetos  esteriores ,  no  se 
comunica  sino  con  la  condición  de  someter  á 
la  censara  y  al  examen  de  cada  uno  de  sus 
discípulos,  la  verdad  intrínseca  de  sus  concep- 
ciones. Asi  el  examen  y  ta  duda,  que  son  sus 
únicos  medios  de  acción ,  son  al  mismo  tiem- 
po la  causa  de  su  debilidad.  Inaccesible  á  las 
masas,  como  lo  atestigua  la  historia  de  sus 
épocas  mas  llbrecicntes ,  no  puede  conservar, 
ni  aun  en  el  círculo  de  la  escuela  ,  la  unidad 
tradicional  de  un  sistema.  Formándose  y  des- 
truyéndose incesantemente  por  el  libre  trabajo 
de  las  opiniones  individuales,  no  abdica  esa 
perpélua  movilidad  hasta  que  el  espíritu  de  fe 
seha  introducido  subrepticiamente  en  su  seno, 
encadenando  su  primitiva  independencia  y  des- 
naturalizando su  principio.  La  edad  media  nos 
ofrece  ejemplos  evidentes  de  esta  verdad. 

Todo  lo  contrario  sucede  con  la  religión, 
que  no  es  producto  del  genio  del  hombre,  ni 
debe  su  origen  á  la  razón  humana,  sino  que 
bajada  del  cielo,  manda  en  nombre  de  una  au- 
toridad divina  y  de  la  fé  que  ella  debe  inspi- 
rarnos. Hablamos  en  este  sentido,  aludiendo  á 
la  cristiana,  la  única  verdadera;  pero  aun  po- 
dríamos aplicar  la  misma  observación  á  las  re- 
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ligiones falsas,  si  bien  con  la  enorme  y  capi- 
tal diferencia  de  que  la  autoridad  en  que  se  di- 
cen fundadas  no  existe,  y  la  fé  que  reclaman 
de  sus  sectarios,  está  basada  en  el  error.  Por 
lodemns,  si  una  vez  admitida  la  institución 
divina  y  la  autoridad  tradicional  de  la  Iglesia, 
csla  no  rechaza  ¡as  luces  de  la  verdadera  y  sa- 
na lilosoria  y  el  concurso  de  la  ciencia  huma- 
na para  la  dilucidación  de  sus  doctrinas,  ha  de 
entenderse  que  es  con  la  condición  de  que  el 
hombre  no  quiera  rebajar  jamás,  hasta  nivelar- 
las con  los  frutos  del  entendimiento  humano, 
las  alias  y  sublimes  verdades  divinas,  y  que 
ha  de  examinarlas  con  una  razón  guiada  siem- 
pre por  la  piedad  y  por  la  fé.  La  autoridad  y 
la  tradición  permanecen  siempre  como  las  ba- 
ses inmutables  del  santo  edificio,  y  son  su  po- 
deroso escudo  contra  las  atrevidas  innovado-, 
nes  de  la  razón  individual. 

La  religión,  como  cuerpo  de  las  mas  impor- 
tantes y  sublimes  doctrinas,  como  vinculo  de 
unión  entre  el  Criador  y  la  criatura,  y  de  las 
sociedades  entre  si,  no  puede  menos  de  ma- 
nifestarse y  de  organizarse  estertor  y  osten- 
siblemente y  de  exigirnos  la  sumisión  á  aque- 
llos que  son  en  la  tierra  sus  autorizados  in- 
térpretes y  los  dispensadores  de  sus  benefi- 
cios. So  hay,  pues,  opinión  mas  dolorosamen- 
te  estraviada  que  la  de  aquellos  que  no  quie- 
ren ver  en  la  religión  sino  una  relación  entre 
Dios  y  el  hombre,  y  condenan  por  lo  tanto  la 
organización  de  una  magistratura  sacerdotal  ó 
cuerpo  de  sacerdotes.  Desde  el  momento  en 
que  hay  religión,  no  solo  debe  haber  un  culto 
como  manifestación  de  la  creencia  común,  si- 
no qne  debe  haber  también  necesariamente 
un  gobierno  religioso  encargado  de  dirigirla  y 
conservarla.  A  este  propósito  merecen  ser  ci- 
tadas las  palabras  de  Mr.  Guizot  en  su  Curso 
de  historia  de  la  civilización,  palabras  tan- 
to mas  notables  cuanto  que  salen  de  la  bo- 
ca de  un  protestante.  «Es  necesario,  dice,  que 
haya  un  gobierno,  un  cuerpo  de  magistrados 
religiosos  que  investigue  cuáles  son  las  doc- 
trinas que  resuelven  el  problema  de  los  des- 
tinos humanos;  ó  si  hay  ya  un  sistema  gene- 
ral de  creencias  bajo  las  cuales  estén  resuel- 
los estos  problemas,  es  necesario  que  en  cada 
caso  particular,  ponga  de  manifiesto  las  con- 
secuencias de  este  sistema.  Es  necesario  que 
promulgue  los  preceptos  morales  que  corres- 
ponden á  esas  creencias,  que  los  predique,  los 
enseñe  y  los  recuerde  á  la  sociedad  cuando  se 
separa  de  ellos.» 

La  existencia  de  la  religión  en  todos  los 
pueblos  del  mundo,  es  un  hecho  que  no  se  ha 
contradicho  aun  formalmente  «Dirigid  una 
mirada  sobre  la  superficie  del  globo,  decia 
Plutarco,  y  veréis  en  él  ciudades  sin  fortifica- 
ciones, sin  magistratura  y  sin  letras;  pueblos 
sin  habitaciones  fijas  y  que  no  conocen  la  mo- 
neda, pero  no  veréis  ninguno  que  no  conozca 
á  los  dioses.»  Lucrecio  felicitaba  á  Epieuro, 
su  maestro,  de  que  él  era  el  primero  que  se 


habia  atrevido  á  emanciparse  de  la  que  llama- 
ba superstición  universal  del  género  humano. 
Los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  ofrecieron  tam- 
bién á  los  navegantes  europeos  un  culto  mas 
ó  menos  grosero,  por  el  cual  se  manifestaba 
sn  fé  en  uu  poder  sobrenatural.  Algunas  ob- 
servaciones superficiales  habian  hecho  creer 
que  existían  algunos  pueblos  ateos;  los  de 
Otaili,  los  suriqueses,  los  hurones.  Pero  Coolc, 
Wancouver  y  otros  autores  de  viages  y  de  re- 
laciones mas  exactas  y  circunstanciadas,  en- 
contraron en  estos  pueblos  lineamentos  im- 
perfectos y  groseros,  es  cierto,  pero  nada  equí- 
vocos, de  sus  creencias  religiosas,  y  hoy  pue- 
de decirse  con  el  sabio  Sehoel:  «No  se  ha  pro- 
bado que  existe  un  solo  pueblo  sin  religión.» 
V  aun  suponiendo  que  asi  no  fuese,  ¿qué  sig- 
nificarla en  último  resultado,  en  medio  de  ese 
inmenso  concierto  del  género  humano  que 
eleva  su  voz  hacia  el  cielo,  el  silencio  de  al- 
gunos salvages  habitantes  de  los  "bosques,  se- 
res embrutecidos  que  no  tienen  de  humano  si- 
no la  forma  y  el  nombre?  En  el  estudio  de  las 
leyes  que  rigen  la  organización  de  nuestra  es- 
pecie, ¿se  toman  acaso  en  cuenta  los  casos  es- 
cepeionales  y  monstruosos? 

Los  monumentos  históricos  mas  antiguos 
que  conocemos,  y  las  tradiciones  que  repre- 
sentan, nos  enseñan  á  la  religión  sentada  jun- 
to á  la  cuna  de  las  sociedades,  dictándoles  sus 
primeras  leyes  y  presidiendo  á  su  formación. 
Asi,  pues,  investigar  el  origen  de  la  religión, 
es  investigar  el  origen  de  la  sociedad  misma. 

Una  escuela  filosófica,  que  tiende  á  destruir 
el  cristianismo  por  su  base,  eliminando  com- 
pletamente la  idea  de  la  revelación  sobrenatu- 
ral y  divina,  pretende  que  el  hombre  ha  naci- 
do del  estado  salvage,  del  mutismo,  de  la 
promiscuidad,  del  embrutecimiento,  de  nn  es- 
tado semejante  al  de  los  orangutanes,  para  in- 
ventar sucesivamente  la  familia,  la  sociedad  y 
la  religión.  Todas  estas  conquistas  son,  según 
ella,  un  desarrollo  espontáneo ,  un  progreso 
natural  de  la  humanidad.  En  particular  la  re- 
ligión no  es  otra  cosa  en  este  sistema  sino  una 
creación  subjetiva  del  entendimiento  humano, 
ó  cuando  mas  un  instinto  de  nuestra  natura- 
leza, que  se  purifica  cada  vez  mas  y  mas  por 
el  progreso  de  la  civilización  y  déla  actividad 
intelectual.  Las  fases  sucesivas  de  la  elabora- 
ción religiosa  lian  sido  según  esta  escuela: 
primero,  el  fetiquismo,  forma  grosera  del  cul- 
to de  los  elementos:  después  el  sabeismo  ó  la 
adoración  de  los  cuerpos  celestes:  después  el 
politeísmo  bajo  las  castas  sacerdotales,  el  po- 
liteísmo independiente,  el  monoteísmo  bajo  la 
forma  teocrática,  y  por  último  el  monoteísmo 
libre. 

La  filosofía  materialista  del  siglo  XVIII  ad- 
mitía esta  hipótesis  de  una  estupidez  primiti- 
va, no  porque  la  apoyase  sobre  ningún  trecho, 
porque  al  contrario  todos  los  hechos  conoci- 
dos la  desmienten,  sino  como  una  consecuen- 
cia forzosa  de  la  negación  de  la  revelación  pri- 
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mi  Uva,  que  ha  proclamado  el  cristianismo.  A 
esto  propósito,  el  célebre  llenjainin  fipaalpt, 
en  su  obra  titulada  Üd  la  religión  aonskhtrada 
en  su  orinen,  en  su  forma  ¡¡  en  su  desarro- 
llo, ha  propuesto  ¡a  cuestión  siguiente, 
estado  salvaje  es  el  primitivo  de  nuestra  es- 
pecie?» lio  aqní  el  resumen  dq  su  respuesta. 
«Los  Alosólos  del  siglo  XV 111,  dice,  se  han  pro- 
nunciado por  la  ullrmaliva  com  estrenada  ligo- 
.  reza.  Iodos  sus  sistemas  rol  i  finaos  y  p.qliílc.QS 
parlen  de  la  hipótesi  de  nua  raza  reducida  eu 
su  Oílgefl  á  la  eoudirion  ilcl  lindo,  errante 
]>0i'  los  bosques  y  disputándose  cu  ellos  el 
fruto  do  las  eueiuas  y  la  carne  de  los  anima- 
les, mas  si  tal  fuera  el  esla  to  natural  del  hom- 
bro, ¿por  qué  medios  pililo  salir  de  él?  Los  ra- 
zonamientos que  se  le  alribuyen  para  hacerle 
adoptar  el  estado  social,  ¿no  ppnt.ienpp  ima 
juantliesta  petición  de  principio?  Porque  es 
indudable  que  esos  razonamientos  Sjupquen  el 
estado  social  ya  existente.  No  se  pueden  cono- 
cer los  benellcios  de  una  rosa  sino  despees  de 
haber  disfrutado  de  ella.  ],a  sociedad,  en  este 
sislcma,  seria  el  resudado  dej  desarrollo  de  la 
inteligencia  siendo  asi  que  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  es  hijo  del  estado  social.  Invocar 
la  casnalidad.es  tomar  por  causa  una  palabra 
vacia  de  sentido.  La  casualidad  no  triunfa  de 
la  naturaleza.  La  civilización  por  me.lio  de  |qs 
eslrangeros  también  deja  el  problema  sin  re- 
solver. Me  enseñáis  maestros  que  instruyen  á 
sus  discípulos;  p»ro  ¿quién  ha  enseñado  á  les 
maeslros?  Hay  mas:  los  salvases  rechazan  la 
eiviliaacion  cuando  se  les  quiere  llevar.  Las 
hordas  errantes  (pie  hemos  conocido,  esparci- 
das eu  las  estruniidadcs  del  mundo,  no  han 
dado  misólo  paso  hacia  la  civilización.  Los  ha- 
bitantes de  las  cosías  que  Nearco  visitó  hace 
dos  mil  años,  los  han  encontrado  hoy  los  viaje- 
ros moderaos  tales  como  los  dejó  el  aladran- 
te de  Alejandro.  I,o  mismo  sucede  con  otros 
salvages  descritos'  en  la  antigüedad  por  Aga- 
tárcides  y  en  nuestros  dias  por  Mr.  Bruce,  Asi, 
pues,  no  consideremos  el  estado  salvage  co- 
mo el  primitivo  de  la  especie  humana.» 

Pero  si  el  hombre,  se  dice,  no  lia  nacido  en 
el  estado  salváge,  ¿ha  podido  pur  ventura  na- 
cer civilizado?  Si  el  desarrollo  de  su  inteligen- 
cia, incitada  por  sus  necesidades  y  cí  espectá- 
culo de  la  naturaleza  no  han  podido  elevarlo  A 
las  nociones  sociales  y  religiosas,  ¿de  quién  ha 
podido  recibirlas?  So  pena  de  girar  eternamen- 
te en  un  circulo  vicioso,  es  preciso  decir  con 
un  lilosoro  alemán:  «¿quién  ha  instruido-á  los 
primeros  hombres,  puesto  que  todo  hombre  ne- 
cesita ser  instruido?  Ninguno  ha  podido  ins- 
truirlos, puesto  que  se  habla  de  los  primeros 
hombres.  Preciso  es,  pues,  que  hayan  sido 
instruidos  por  algún  ser  inteligente  que  no  fue- 
se hombre,  hasta  el  momento  en  que  podían 
instruirse  reciprocamente  ellos  mismos,  » 
.  De  modo  que  la' revelación  primitiva  seria 
la  concepción  mas  lilosóíica,  aun  cuando  no 
fuera  an  hecho  tradicional  consignado  en  los 


libros  de  Moisés,  que  esceden  indudablemente 
en  valor  á  cuanto  se  ha  cscriln  por  el  género 
humano,  por  sn  autoridad,  su  autenticidad,  su 
antigüedad  y  sn  integridad.  Ellos  nos  enseña» 
que  Olas,  que  se  había  complacido  en  la  crea- 
ción di!  un  ser  inteligente  y  libre,  no  su  des- 
deño de  instruirlo  por  si  mismo  de  un  njqdo 
adecuado  á  su  doble  naturaleza  espiritual  y  cor- 
poral. 

'«¿Qué  imparta,  dice  con  razón  un  escritor 
católico,  que  nosotros  no  nos  representemos 
claramente  esto  género  de  comunicación?  ¿Nos 
representamos  acaso  mejor  la  creación  misma? 
f  ¿quién  no  ve  que,  en  ludas  las  suposiciones 
imaginables,  el  principio  de  ¡as  cosas  implica 
siempre  en  si  mismo  lo  maravilloso  y  eslraor- 
dinario?  (leo¡Wau  lo  los  pro  ligios  dj  la  bondad 
divina,  no  por  eso  nos  escapamos  delmilagru: 
pose  hace  mas  que  sustituir  unos  prodigios 
por  otros  ile  diferente  género  » 

El  hombre/ paos,  no  comenzó  por  un  esta- 
do de  enibrulecimienlo  y  de  estúpida  ignoran- 
cia, siuu  que  por  el  contrario  couució  desde 
el'  principio  ai  Dios  verdadero.  Sus  nociones 
religiosas  no  se  alteraron,  según  nos  redero  el 
Génesis,,  sino  después  qae  sometido  á  una  prue- 
ba abusó  del  libre  albedrío  que  se  le  había  con- 
cedido para  gloriiicar  al  Criador  y  labrarse  él 
mismo  su  felicidad  futura.  Aspiró  á  sorel  cen- 
tro independiente  de  la  vida  y  de  la  ciencia,  y 
su  castiga  de  esta  rebelión  y  de  esle  orgullo, 
fué  hecho  presa  de  las  pasiones  sensuales,  de 
los  errores,  de  las  miserias  físicas  y  morales. 
De  aqui  el  oscurecimiento  siempre  creciente 
de  su  razón  y  de  su  corazón;  el  culto  de  los 
astros  y  de  tus  elementos  sustituido  al  del 
Dios  espiritual:  después  el  culto  de  los  ídolos 
de  madera  y  de  metal,  de  las  imágenes  de  los 
hombres,  de  los  animales  y  de  los  reptiles:  de 
aqui  la  divinización  de  los  vicios  mismos  y  de 
las  mas  vergonzosas  pasiones.  Entretanto,  pa- 
ra conservar  en  mcJio  del  caos  de  los  cultos 
idólatras  las  verdades  reveladas  al  padre  de  la 
raza  luuuana,  y  la  promesa  de  redención  hecha 
á  los  desterradus  del  lUon,  Dios  escogió  algu- 
ni?  familias  Heles  á  su  ley,  yd-spues  un  pue- 
.blo,  cuya  nacionalidad  y  cuya  fe  cuidó  de  ase- 
gurar por  la  legislación  mas  fuerte  que  se  ha- 
ya víslo  jamás.  En  lauto  que  sobre  la  faz  de  la 
tierra  no  se  palpan  sino  densas  tinieblas,  y  que 
las  naciones  iluminadas  por  la  civilización  y 
por  el  genio  del  hombre  se  encuentran  entre- 
gadas á  l!is  mas  groseras  supersticiones,  esle 
pequeño  pucbloadora  al  Dios  único,  y  sus  profe- 
tas anuncian  cada  dia  mas  claramente  al  Salva- 
dor saludado  desde  lejos  por  los  patriarcas. 

ítonocidos^sou  los  esfuerzos  que  desde  épo- 
cas muy  remolas  se  han  hecho  para  desvirtuar 
la  verdad  de  la  narración  de  Moisés..  Sistemas 
equívocos,  imponiendo  á  la  multitud  por  un 
aparato  eienjiüco;  teslimuaios  sospechosos; 
aserciones  eu  que  la  audacia  eu  la  adrinacion 
suplía  á  la  solidez  de  la  prueba,  parecieron 
querer  al  pronto  imponer  silencio  á  la  voz  de 
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la  verdad  religiosa.  Pero  esas  ijdjo'sákpri  ir 

paciones  han  ido  desapareciendo  á  medida 
que  lian  adelantado  las  ciencias;  y  lie  aquí 
que  llamadas  estas  á  Séppner  ÉOjfa  el  'Géne- 
sis, lian  confundido  á  Ids  acusadores  y  lieclio 
la"  debida  justicia  á.  las  temeridades  o  á  las 
meúür.aS  propaladas  en  su  nombre.  Por  linca 
del  ilusivo  y  vcncralde  Ampere  ha  proclamado 
la  ciencia  «que  la  formación  de!  gtó&O  ¡erros- 
Ire,  lal  como  la  describe,  el  Génesis,  es  la  mas 
plausible  de  las  líiptVtesia  rpie  se  pueden  adop- 
tar en  el  estado  aelual  de  nuestros  conoci- 
mientos; dé  modo  que  si  no  quisiéramos  re- 
Goriqbef  á  Moisés  como  inspirado  por  Dios, 
s'eritj  preciso  adniilir  que  poseía  Indas  las  no- 
ciones Qjje  Kan  coinjuíifádd  después  laípbgtír^ 
vaoioñ  y  ej  cálculo,» 

Con  la  autoridad  imponente-  de  Guvier  la 
ciencia  há  desvanecido  lodas  las  objeciones 
que  se  iliiip.iari  conlra  la  unidad  original  de 
nuestra  especie.  BJÍa  niega  de  nn  modo  termi- 
nante á  los  indios,'  á  los  egipcios  y  á  los  cíñ- 
aos, los  centenares  de  Siglos  que  la  escuela 
volteriana  les  liabia  otorgado  con  tanta  libera- 
lidad. BllH  lee  sobre  los  muros  en  que  están' 
esculpidos  los  zodiacos  de  Esnc  y  de  Donde- 
rah,  á  que  se  balda  atribuido  tina  prodigiosa 
antigüedad,  inscripciones  que  nombran  á  los 
emperadores  romanos  del  reinado  de  que  datan. 

],ii  Biblia  nos  enseña  njt'e  íbos,  paca  casti- 
gar una  nueva  y  sacrilega  lentalivu  del  orgu- 
llo humano,  sembró  la  conTuJion  en  jas  Iqn-' 
gnas  humanas,  y  las  dispersó  por  la  supeífi-T 
cié  del  globo,  ¡'oes  bien:  sobre  este  punto, 
los  resallados  de  la. ciencia  moderna,  se  con- 
forman con  los  dalos  epic  nos  suministra  la 
revelación.  Porque,  como  lo  observa  un  joven 
y  juicioso,  escritor,  los:  trabajos  lilologieos  de 
la  ciencia  contemporánea,  reuniendo  todas  las 
lenguas  conocidas  cu  no  pequeño  número  de 
ramas  ti  familias  y  haciendo  notar  entre  ellas 
semejanzas  muy  visibles,  y  diferencias  tío  me- 
nos esenciales,  nos  llevan  á  la  necesaria  con- 
clusión de  que  ha  habido  en  un  principio  uni- 
[]ad  de  lenguaje,  y  que  esta  unidad,  en  Insu- 
de aderarse  por  modificaciones  graduales,  lia 
debido  romperse  poruña  separación  brusca  é 
instantánea. 

A  pesar  de  todas  las  tinieblas  y  alteracio- 
nes que  desfiguran  en  las  antiguas  religiones 
el  primitivo  dogma  revelado,  se  encuentran  en 
ellas  vestiglos  de  una  doctrina  incomparable- 
mente mas  elevada  y  profunda  que  el  poli- 
teísmo de  las  civilizaciones  posteriores.  En 
los  fragmentos  mas  antiguos  de  los  libros  sa- 
grados de  la  India,  aparecen  restos  de  su  es- 
plritualismo colosal  qne  envolvía  el  universo 
en  un  orden  de  ideas  místicas,  según  las  cua- 
les los  elementos  del  mundo  material  no  eran 
otra  cosa  que'la  representación  de  un  mundo 
invisible.  Se  croe,  dice  un  juez  competente. 
5lr.  Abel  de  lteuiusat,  que  en  la  mas  remota 
antigüedad  el  dogma  de  luoxislencia.de  un 
Dios  Todopoderoso  y  reraunerador  no  era  es- 

WULJOTECA  tfJI'tJLAl'. 


elusiva  de  la  religión  de  Gonfuoío,  que  muchas 
cartas  chinas,  desde  el  siglo  XII  ib;  nuestra 
era,  lian  hecho  degenerar  en  un  sistema  qué 
licué  algo  de  malorialísla  y  que  comineo  al 
aleisnio.  [,a  (¡recia  misma,  tan  urgullosa  de 
sus  luces,  ¿no  confesaba  su  inferioridad  en  el 
conocimiento  de  las  verdades  religiosas,  cuan- 
do enviaba  á  sus  sabios  á  instruirse  en  la  es- 
culla de  la  lüosofía  oriental?  Todo  conspira,, 
pues,  conlra  ese  sistema  de  la  escuela  liloso- 
ÜCfi  que  représenla  á  la  humanidad  como  as- 
pirando y  espirando  á  su  vez,  on  virlud  de 
leyes  propias  de  su  organización,  el  alimento 
de  su  vida  religiosa,  cada  vez  mas  purificada' 
;i  .medida  que  la  civilización  progresa, 

I.as.  religiones,  aunque  participan  algo  de 
las  circunstancias  locales  entre  las  cuales  se 
desarrollan,  presentan  por  olra  parle  rasgos 
de  semejanza  que  son  un  nuevo  Lilido  de  pá- 
renlfiscO  entre  inietnhrus  de  la  gran  familia 
humana.  En  muchas  .de  estas  creencias  ,  co- 
munes á  lodos  dos  pueblos,  y  no  menos  nola- 
blcs  por  su  carácter  misterioso  qtte  por  su  uni- 
versalidad, se  reconocen  vestigios  de  los  dog- 
mas revelados  ,  di'  los  recuerdos  y  de  las  es- 
peranzas que  la  humanidad  decaída  alónenlo 
desde  su  cuna.  El  paganismo  no  destruía  ra- 
dicalmente la  verdad,  sino  que  iá  alteraba  ó  la 
desfiguraba.  Todos  los  pueblos  antiguos  con- 
servaron un  recuerdo  confuso  del  paraíso  ter- 
restre, de  la  edad  de  oro  ,  en  que  los  dioses 
no  se  desdeñaban  de  comunicarse  con  los 
hombres  híncenles  y  dichosos,  El  pecado  ori- 
ginal, por  el  cual  se  interrumpió  el  orden  pri- 
mordial ñé  -las  comunicaciones  y  Be  las  gra- 
cias divinas,  misiono  en  el  que,  como  dice 
Pascal,  el  hombre  es  mucho  mas  iuesplicable 
¡i  si  mismo,  de  lo  que  esle  misterio  lo  es  al 
hombre,  ha  sido  conocido  en  casi  todas  las 
religiones,  como  lo  demostramos  en  el  arlicu- 
lo  or.ir.iNAL  [Pecado.]  Hay  mas  aim*  la  necesi- 
dad de  una  espiacion,  de  un  sacrificio  cruen- 
to, atormentaba  vagamente  á  la  humanidad, 
bou  de  quiera  que  el  hombre  desconocía  el 
ver  hulero  sacrificio  que  realiza  la  promesa  de 
salvación  hecha  ó  uneslros  primeros  padres, 
ha  creído  que  el  cielo  no  podia  satisfacerse  con 
ofrendas  pandeas,  y  lia  juzgado  no  poder  re- 
dimirse de  la  ira  del  cielo,  sino  sacríllcando 
la  vida  de'  otro  Hombre.  La  india,  ta  Fenicia, 
Earlago,  la  Finiría,  Grecia,  -Roma,  las  Calías, 
y  lodo  el  mundo  antiguo,  puso  en  práctica  la 
antigua  costumbre  de  los  sacrificios  humanos, 
y  los  navegantes  europeos  la  hallaron  cou 
asombro  establecida  en  las  naciones  mas  flo- 
recientes del  Nuevo  Mundo.  En  circunstancias 
solemnes  y  criticas,  el  cuchillo  sagrado  ele- 
gía las  victimas  puras' y  sin  mancha:  en  Etru- 
rin,  las  doncellas  mas  jóvenes;  en  Carfago, 
en  Méjico  y  el  Perú,  los  niños.  ¿Qué  cosa  mas 
contraria:  á  los  sentimientos  de  humanidad  que 
una  costumbre  semejante?  ¿Qué  cosa  mas 
eslraña  á  todas  las  concepciones  racionales  de 
nuestro  espíritu,  que  esa  fé  en  la  virlud  de  la 
t.    -xxxi.'  9 
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sangre,  en  el  rescate  de  opo:. .cabeza  que 
amenazan  los  dioses,  por  la  sustitución  Se 
otra  cabeza  inocente?  No  pudiendo  descubrir 
el  principio  de  esa  práctica  y  de  esa  fé,  ni 
en  la  esfera  del  raciocinio;  ni  en  lo's instintos 
de  nuestra  naturaleza,  y  viéndolas,  sin  embar- 
go, establecidas  en  todas  las  naciones  gentí- 
licas, ¡cómo  podremos  darnos  cuenta  de  ellas 
sino  reconociendo  aquí  la  alteración  mons- 
■truosa  del  dogma, augusto,  según  el  cual  el 
hombre  debía  ser  rescatado  con  la  sangre  de 
otro  hombre? 

Peí  o  bástenos  indicar  esta  idea  que-Éspla- 
namos  mus  aun  en  las  palabras  redención  y 
sacrificio.  Por  lo!  demás,  cuantas  investiga- 
ciones bagamos  sobre  esle  asunto  nos  darán 
par  resultado  que  el  cristianismo  tiene  sus 
raices  en  las  tradiclones'universales  del  géne- 
ro liumano.  De  este  modo,  el  catolicismo  no 
soto  se  glorifica  de  remontarse,  por  lacadena" 
no  interrumpida  de  la  tradición  apostólica, 
desde  el  pontífice  que  ocupa  boy  ¡a  Santa  Se- 
dé basta  el  principe  de  los  apóstoles ,-  do 
Pedro  á  Jesucristo,  de  Jesucristo  á  los  profe- 
tas, á  Moisés  y.  á  los  patriarcas  que  saludaron 
su  lejano  advenimiento,  y  por  estos  al  padre 
de  la  raza  humana  i,  quien  había  sido  prome- 
tido el  .Redentor;  sino  qiíe  ademas,  junto;  al 
canal  por  el  que  .  lá  verdad  corre  sin  mezcla 
desde  el  principio  de  los  siglos,  recoge,  culos 
torrentes  fangosos  de  la  .idolatría,  preciosas 
partículas  de  la  doctrina  revelada,  á  quienes 
restituye  su  valor,  despojándolas  de  ta  liga 
con  que  las  han  alterado  Sos  hombres. 

Oreemos  suficientes  eslas  consideraciones 
históricas  para  el  objeto  del  presente  articulo, 
que  llene  su  complemento  en  una"  porción  de 
ellos  esparcidos  en  diferentes  lugares  de  esta 
obra.  Si  de  ellas  quisiéramos  pasará  conside- 
rar la  religión  en  si  misma,  en  su  esencia.di- 
yina,  én  su  necesidad  indeclinable,  en  los  be- 
neficios que  dispensa  á  la  sociedad  y  á  la. fa- 
milia, bailaríamos  esfe  cuadro 'perfectamente 
trazado  en  las  siguientes  consideraciones,  tra- 
ducidas directamente  -de  un  escclente  diccio- 
nario alemán,  notable  por  la  elevación  de  sus 
ideas  y  la  pureza  de  sus  dóclrinas  en  todos 
los  asuntos  de.  que  trata.  Con  ellas  vamos  á 
terminar  el  presente  articulo. 

La  religión,  dice,  es  el  verdadero  funda- 
mento de  toda  instrucción  y  de  toda  educa- 
ción. Por  mucho  que  un  hombre  se  distinga  en 
las  ciencias,  aunque  posea  vastos  conocimien- 
tos en  lodos  sus  ramos,  sino  tiene  el  senti- 
miento religioso,  podrá  escitar  el  aplauso  de 
las  -gentes,  pero,  no  alcanzar  consideración 
verdadera  y  merecida.  La  religión  es  sin  dis 
puta  el  mas  hernioso  y  el  mas  noble  don  del 
cielo.  De  todos  los  tesoros  que  podían  ofre- 
cerse á  la  vida  del  hombre _sobre  la  fierra,  ella 
es  el  mas  precioso,  pues  toda  la  fuerza  del 
alma  y  todas  sus  esperanzas  proceden  de  ella. 
Si  el  hombre  quiere  llenar  su  alta  vocación,  I 
tiene  que  renocerla,  y  si  quiere  progresar  en 


el  camino  dé  la  perfección  y  de  la  felicidad, 
ella  ha  dé  ser  su  guia. 

La  religión,  según  fué  dada  al  mundo  por 
Jesucristo,  viene  de  Dios,  y  nos  lleva  á  Dios. 
Ella  hace  de  los  hombres  hijos  de  Dios,  be- 
rederos  del  cielo,  y  los  une  á  si  y  entre  si 
con  amor  reciproco.  Donde  ella  habita,  habita 
la  plenitud.  de  la  bendición  divina,,  bendición 
en  los  corazones',  bendición  en  las  fami- 
lias y  bendición  en  los  países  enteros.  Ella 
es  la  brújula  que  conduce  segura  la  naveci- 
lla de  la  humanidad  por  el  mar  de  la  Vida. 
Ella  es  el  origen  mas  puro  de  todo  .consuelo 
y  de  toda  esperanza  humana;  y  el  hombre 
debe,  por  lo  tanto,  acogerse  á  ella  firmemen- 
te y  conservarla  como  la  mas  bella  joya  de 
su  vida.  Ella  es  la  mejor  protectora  de  la  ju- 
ventud, la  conduce  por  el  camino  de  la  ino- 
cencia y  de  la  virtud;  la  preserva  del  riesgo 
del  pecado  y  del  vicio,  ó  la  saca  do  él  con 
dulzura,  pero"  con  santa  gravedad,  cuando  ha 
dado  ya  el  primer  paso  peligroso  por  ligereza 
y  falla  de  cuidado. 

Mas  larde,  es  ella  la  fuerza  de  la  edad  ma- 
dura, el  mas  poderoso  estímulo  en  ¡os trabajos 
de  la  vocación  y  en  los  cuidados  de  la  vida 
terrestre',  y  Ja  mas  segura  guia  al  reino  .del 
cielo.  Después,  en  la  vejez,  ella  es  el  báculo 
sobre  que  el  hombre  se  apoya;  su  honor, 
cuando  vuelve  la  vista  á  los  dias  transcurridos 
de  su  peregrinación;  su  consuelo  y  su  alegría, 
cuando  la  dirige  al  sepulcro;  y  aun  sobre  el 
sepulcro,  su  garantía  mas  preciosa  para  ver 
lucir  el  dia  que  se  acerca  de  la  futura  eter- 
nidad'.'En  una  palabra,  sea  el  hombre  que  fue- 
re, y  viva  donde  viva,  debe  abrazarse  con 
la  religión  y  precisamente  con  la  cristiana, 
aprender  á  conocerla  cada  vez  mejor,  familia- 
rizarse con  ella  cada  vez  mas  y  mas,  para  sacar 
continuamente  nueva  fuerza,  nuevo  consuelo 
y  nueva  alegría  de  sus  principios  luminosos, 
hasta  qup  alcance  su  alia  vocación,  vea  áDios 
en  la -luz  eterna  y  viva  en  su  puro  amor  eter- 
namente teiial 

Si  en  la  educación  (dice  madaine  Recfcer 
de  Saussure]  no  se  da  el  primer  lugar  á  la 
religión  se  la  vendrá  á  convertir  para  la  prác- 
tica" en  palabras  destituidas  de  sentido  y  que 
no  ofrecen  al  alma  significado  alguno,  con  lo 
que  se  destruye  todo  su  poder  en  cuanto  de- 
pende de  nosotros.  Cualquier  otro  objeto  de 
nuestra  ocupación  ó  de  nuestro  pensamiento 
puede  ocupar  un  lugar  subalterno  y  conser- 
var, sin  embargo,  su  dignidad.  Se  renuncia  á 
ocuparse  de  esle  ó  aquél  arle  ó  ciencia,  porque 
hay  otros  conocimientos  cuya  adquisición  pa- 
rece en  ciertas  circunstancias  mas  necesaria. 
Pero  con  la  religión  no  sucede  asi,  porque, 
según  la. ¡dé.a  que  envuelve  esta  palabra,  nada 
hay  en  la  lierra  que  pueda  ser  mas  esencial, 
toda  vez  que  nuestras  relaciones  con  Dios  son 
para  nosotros  dé  mucho  mayor  interés  que 
todas,  nucslas  relaciones  terrenas-,  y  puesto  que 
los  intereses  eternos,  én  el  mero  hecho  de 
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llamarse  asi,  deben  anteponerse  á todos  los  in- 
lereses  del  momento.  De  aquí  se  ¿fc'dúce  cla- 
ramente la  imposibilidad  de  disculpar,  ni  aun 
en  apariencia,  la  ventaja  que  se  guieta  fia;  á 
un  pensamiento,,  sea  cual  fuere,  sobre  el 
<rnin  pensamiento  de  la  religión. 
"  Esto  se  deduce  tan  claramente  "déla  defini- 
ción de  la  misma  palabra  sagrada,  que  el  alum- 
no se  siente  persuadido  de  todas  las  conse- 
cuencias que  se  derivan  do  este  principio;  pe- 
ro cuando  se  apercibe- en  él  curso  de  su  vida, 
rpic  no  se  le  da  importancia  en  la  aplicación  á 
lo  rp>e  tiene  la  mayor,  como  principio  general; 
puede  deducir  con  razón  que  se  le  ha  engaña- 
do con  respecto  al  principio  mismo,  y  que  se 
lo  lian  enseñado  meras  palabras  que  no  tienen 
significación  alguna. 

Mucho  se  aprende  en  la  escuela  para  olvi- 
darse después;  pero  la  religión,  con  lodo  lo 
que  á  ella  pertenece,  debe  permanecer  siem- 
pre viva.  Hay  circunstancias  en  la  vida  en  que 
de  nada  sirven  lodos  los  conocimientos:  la  re- 
ligión es  la  única  que  puede  dulcificarlas  y  ha- 
cerlas llevaderas.  Ella  queda  lodavia  en  el  co- 
razón cuando  todo  lo  que  el  mundo  tiene  y  da 
nos  deja  y  desaparece.  Los  eonoeimienlos  y 
las  habilidades  no  sirven  muchas  veces  sitió 
para  nuestro  egoísmo,  nuestra  vanidad,  nues- 
tra avaricia,  y  aun  para  contentar  á  la  .falsedad 
y  á  la  mentira;  si  han  de  ser  una  bendición  pa- 
ra la  humanidad,  las  ha  de  dominar  y  guiar  la 
religión. 

La  religión  es  la  madre  de  todo  lo  que 
es  verdaderamente  grande  y  divino  á  que  el 
hombre  puede  aspirar  acá  sobre  la  (ierra:  en 
ella  descansan  la  probidad,  la  lealtad,  la  recti- 
tud, la  equidad,  la  pureza  de  costumbres,  y  en 
fin,  lodo  lo  que  se-presenta  en  la  vida  del  hom- 
bre como  noble,  grande  y  digno  de  alabanza. 
Tor  eso  á  los  niños  se  les  debe  enseñar  desde 
muy  temprano  á  buscar  en  primer  lugar  el 
reino  de  Dios  y  su  justicia. 

La  religión,  asi  como  es  el  fundamento  de 
toda  educación,  también  lo  es  de  loda  clase  de 
instrucción,  y  debe  ocupar  él  primer  lugar  en- 
tre todos  los  objetos  de  enseñanza.  ¿Hay  aca- 
so para  los  niños  cosa  mas  impértanle  y  mas 
digna  de  saberse  que  la  religión?  ¿Qué  serian 
ellos  sin  religión?  Podrán  ser  diestros  en  la  es- 
critura y  maestros  en  el  arte  de  contar, 
mientras  vivan  entregados  á  toda. clase  de  vi- 
cios. Ejercíteseles  cuanto  se  quiera  en  todas 
las  arles,  hágaseles  escribir  las  cartas  mas  bien 
acabadas  con  todas  las  reglas  de  la  lengua,  re- 
solver los  problemas  mas  difíciles,  contar  por 
los  dedos  lodos  los  paises,  ríos,  montes,  ma- 
ros, tierras -y  pueblos  de  Europa  entera.  Todo 
esto  produce  mas  mal  que  bien  si  la  religión 
no  lo  domina.  Y  no  se  ha  de  considerar  la  re- 
ligión lan  solo  como  uno  de  los  objelos  de  la 
instrucción,  sino  que  ha  de  ser  el  alma  de  cuan- 
to se  enseña:  todos  los  demás  objetos  de  'ins- 
trucción han  de  tener  en  ella  su  punió  de  par- 
tida y  su  término;  lodos  se  han  de  referir  á  la 


religión,  y  olla  debe  moverse  al  Iravgs  de  to- 
do,', como  una  arteria  de  vida. 

Si  no  se  da  á  la  religión  el  lugar  superior, 
lefalhirá  á  la  instrucción  su  término  propio,  la 
fuerza  de  vida  interior.  Podrán  en  esc  caso  sa- 
lir de  la  escuela  hombres  científicos,  y  por  lo 
mismo  engreídos  en  su  saber;  pero  no  almas 
enérgicas  y  de  alto  temple  de  carácter.  Dinter 
dice  sobre  cr.to  de  un  maestro  con  lanía  ver- 
dad como  elegancia:  «Solo  encaminarás  á  las 
almas  á  la  verdadera  justicia,  cuando  inculques 
en  ta  pura  volimlad  de  tus  niños  la  fé  en  Dios 
y  en  Jesucristo  como  guia  en  el  camino  de  la 
vida.  Pero  ten  bien  entendido-qne  no  lia  de  ser 
un  conocimiento  esféril,  ni  una  fé  c¡e¡ia,  sino 
que  la  harás  útil  por  medio  de  la  educación  y 
también  del  conocimiento  de  aquello  qué  la 
vida  exige.  Síu  voluntad  ni  fuerza  para  ser 
úlíl,  nadie  se  salva  ni  va  por  los  caminos  de 
la  justicia.  Si  haces  esto,  por  fin,  con  lodos  los 
qüe  Dios,  la  patria  y  la  religión  te  han  confia- 
do, brillarás  como,  el  puro  resplandor  de  los 
astros,  llenarás  de  regocijo  al  - mundo,  á  la 
posteridad  y  al  cielo;  serás  feliz  en  el  sculi- 
miento  de  tu  dignidad  delante  de  Dios,  cuya 
obra  practicas  delante  de  los  hombres;  lá  ale- 
gría brillará  como  un  rayo  del  ciclo  en  bisojos 
y  en  tu. corazón,  cuando  veas  las  virtudes  de 
tus  niños,  cuaíido  respires  el  ambiente  desu 
amor.» 

Hasla  aquí  el  diccionario  á  que  nos  referi- 
mos. Por  lo  demás,  y  aunque  la  materia  de  es- 
te artículo  es  inagotable¡  no  hemos  creído  ne- 
cesario consagrarle  un  trabajo  muy  estenso, 
porque  se  halla  tratada  en  otra  multitud  de  ar- 
tículos importantísimos,  que  ocupan  la  osten- 
sión de  tres  ó  cuatro  volúmenes  de  esta  obra,  y 
cuya  sola  enumeración  seria  un  trabajo  impro- 
bo. En  todos  los  artículos  de  paises  ó  naciones 
hay  uno  consagrado  ádar  á^conocer  su  historia 
y  sus  creencias  religiosas,  ademas  délos  muellí- 
simos que  sobre  materias  teológicas,  heregías, 
historia  sagrada  y  religiones  particulares,  se 
encuentran  esparcidos  por  toda  la  Enciclope- 
dia. A  ellos  remitimos  al  lector  que  desee  co- 
nocerlos particularmente. 

RELIQUIAS.  {Historia  religiosa.)  Este  es  el 
nombre  que  se  dió  en  un  principio  á  los  des- 
pojos mortales  de  los  santos,  y  en  seguida  por 
ostensión  á  todo  lo  que  había 'tocado  sns  des- 
pojos y  á  todo  lo  que  les  había  pertenecido. 

La  veneración  de  las  reliquias  dala  de  la 
mas  remota  antigüedad;  pero  so  limitaba  al 
simple  respeto.  Natural  era  qne  los  cuerpos 
de  los  mártires  que  habían  sacrílicado  su  vida 
por  el  nombre  de  Jesucristo  fueran  muy  ve- 
nerados por  los  fieles  y  llegarán  á  ser,  según 
la  espresion  dé  un  padre  de  la  Iglesia,  las 
exhortaciones  al  martirio.  Guando  Antonio 
quiso'  conmover  á  los  romanos  en  favor  de 
César,  Ies  moslró  la  toga  ensangrentada  de 
este  dictador.  Asi,  cuando  los  sucesores  de  los 
apóstoles  querían  confirmar  á  los  cristianos  en 
lu  fé,  escogían  la  presencia  de  los  sepulcros 
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que,  encerraban  los  restos  preciosos  de  los 
mártires  para  obrar  este  efecto.  Producíanlo 
casi  el  lugar  mismo,  la  vista  de  la  sangre, 
adorable  de  la  augusta  victima!  de  la  nueva 
alianza  que  los  sacerdotes  hacían  correr,  sobre 
el  altar  cu  las  catacumbas,  donde,  yacían  por 
todas  partes  los  huesos  todavía  ¿nsangre litados 
de  los  atletas  que  hablan  derramado  la  spya 
por  la  misma  cansa,  el  rccnerdu  del  valor 
que  habían  mostrado  en  el  combate  y  uiullitud 
de- Circunstancias  que  obraban  sobre  la  imagi- 
nación de  Sos  espectadores  y  dejaban  muy 
poco  quehacer  al  orador  sagrado. 

Del  respelo  á  las  reliquias  de  los  santos  y 
del  simple  culto  (pie  se  les  tribuíala,  algunos 
fieles  pasaron  pronto  basta  una  especie  Ele 
adoración,  y  citando  hubieron  en  cierto  modo 
identificado  i  los  santos  con  la  Divinidad,  no 
■tardaron  en  confundir. con  el  honor  debido  á 
sus  despojos  mortales  el  que  ellos  mismos  me- 
recen en  el  seno  de  Dios.  Los  cuerpos  de  los 
sanios  han  sido  los  templos  del  Espíritu.  San- 
to. Kilos  se  levantarán  en  lares nrreccion  gene- 
ral para  servir  otra  vez  demorada  á  las  al- 
mas bienaventuradas  que  las  han  habitado  y 
gozar  con  ellas  de  una  felicidad  eterna.  EL 
solo  contacto  de  los  huesos  de  Elíseo  volvió 
la  vida  á  un  hombre  que  fue  arrojado  por  ca- 
sualidad en  su  sepulcro,  y  el  Eclesiástico  dice 
que  el  cuerpo  miarlo  de  Elíseo  profetizó,  es 
decir,  SSgiiH  San  Cirilo  de  .lerusalen,  el  que 
eslaha  ski  vida  ta  devolvió  al  que  la  habia 
perdido  {!).  En  el  Nuevo  Testamento  se  cuen- 
ta (pie  ta  sombra  del  cuerpo  de  Sau  i'edro  da- 
lia la  salud  á  los  enfermos,  y  qne  los  pañuelos 
y  delantales  que  .habían  tocado  el  cuerpo  de 
San  Pablo  obraban  las  mismas  curaciones. 
,  Tules  son  los  fundamentos  de  un  enlloque 
ecbó  profundas  raices  en  el  corazón  de  los 
primeros  cristianos.  Apoyados  en  la  autoridad, 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  y  con- 
firmados por  los  milagros  que  aeabumus  de  eU 
tar,  abrieron  e!  camino  á  las  supersticiones, 
que  se  desarrollaron 'al  terminar  el  siglo  III. 
la  veneración  de  las  reliquias  tenia  su  origen 
en  los  sentimientos  de  la  naturaleza.  La  reli- 
gión, de  acuerdo  con. la  razón  mas  severa,  no 
podía  condenarla;  pero  ¿quien  ignora  que  el 
hombre  apasionado  abusado  lo  mejor  y  mas 
sagrado  que  hay  en  el  mundo?  ¿Xos  atrevere- 
mos á  decir  todo  nuestro  pensamiento?  Se  nos 
figura  que  el .  culto  do  ¡as  reliquias  debe  en 
gran  parle  su  esleusion  al  inanlqu  ismo.  Esta 
secta  miraba  al  cuerpo  como  la  obra  del  mal 
principio  y  la  prisión  donde  gomia  el  alma,  su- 
lilime  emanación  del  buen  principio.  De  aqui 
el  horror  que  los  maniqueos  Iciiian  á  la  carne. 
Los  católicos  creyeron  qne  no  podían  combatir 
mejor  semejante  he  regia  que  rindiendo  culto  á 
los  despojos  mortales  de  los  bieuavenlurados; 


(I)  Cutecli.  XVIII.  V.  el  tratada  de  lat  santas 
Yeligúias  por  el  abate  de  Cordemoy,  París,  ftla, 


del  principio  al  esceso  era  fácil  salvar  la  dis- 
tancia, y  fué  salvada. 

Los  doctores  que  impugnaron  los  errores 
de  Mánes  se  dedicaron  ñ  probar  que  el  hombre 
iodo  eidero,  compuesto  de  un  cuerpo  y  de 
una  alma,  era  obra  del  Dios  flriador,  y  que  la 
sustancia  mal  erial,  aunque  inferior  á  la  espi- 
rilual,  estaba  provista  de  cualidades  preciosas. 
Invocaron  la  veneración  de  las  reliquias  co- 
mo una  prueba  de  ia  doctrina  que  enseñaban. 
Si  el  Dios  supremo  había  hecho  milagros  por 
las  cenizas  de  los  mártires,  era  señal  de  que  no 
les  tenia  horror  y  de  que  sus  mismas  manos 
las  .habían  pelriitcado. 

Esta  doctrina,  (pie  ensalzaba  la  dignidad  de 
las  reliquias,  produjo  también  escesos.  Email- 
do  se  admite  con  los  padres  do  la  Iglesia  y  las 
Antas  de  los  Mártires,  que  los  huesos  sagra- 
dos de  los  bienavenlurados  tienen  ia  virtud  de 
atraer  las  gracias  y  las  bendiciones  del  cielo 
sobro  los  que  las  veneran;  que  son  mas  pre- 
ciosos que  el  oro  y  las  perlas;  que  delienden 
á  las  ciudades  que  Iris  poseen;  que  es  una  di- 
cha poder  prosternarse  delante  de  ellos  y  dar- 
les todas  las  muestras  do  un  respelo  religioso 
y  sincero,  etc.,  no  se  está  muy  lejos  de  abrir 
la  puerta  al  abuso  y  á  la  superstición.  Estos 
graves  incoiH'oiiienles  fueron  los  que  subleva- 
ron la  bilis  ile  Vigilancia,  sacerdote  de  Barce- 
lona, y  le  arrastraron  al  estremo  opuesto.  Es 
uiuyciumiu  que  una  devoción  mal  entendida 
engendre  la  impiedad,  y  de  ello  podrían  citar- 
se muchos  ejemplos. 

Sau  íleri'mimo,  que  llenaba  ni  'uuiverso  con 
el  rujdo  de  su  nombre,  se  encargó  de  refutar 
á  Vigilancia  ¡i  quien  llama  Dormitando,  re- 
truécano poco  digno  de  laja  ijnstte  ii'octor.  la 
refutación  de  la  heregía  del  sa/cnlolc  español 
encierra  alusiones  malignas  y  sólismas  misera- 
bles en  medio  do  los  ra.'oiiauiteulos  mas  vigo- 
rosos en  favor  del  cutio  de  las  reliquias.  ¡Ay! 
¿qué  necesidad  leuia  .de.  tanta  retórica,  cuando 
el  senlimiento  solo  resuelve  b¡  diílcnllail? 
Mr.  de  Jloullüsíer  lo  ha  dicho  asi  en  una  de 
sus  últimas  obras.  «Por' si  mismas,  dice,  no 
meréecn  las  reliquias  mas  d.sfavor  que  la  de- 
voción; aun  habían  lo  bnmanamente,  el  honor 
que  se  dispensa  á  las  reliquias  ím  perjudica  á 
nadie,  ni  tiene  nada  de  irregular.  ¿Quién  será 
aquel  cuyo  corazón  no  ame  los  restos  qiio' ha- 
ya podido  recoger  do  un  padre,-  de  un  amigo 
y  de  una  mnger  querida?  ¿Quién  será  aquel 
que  no  se  sienla  Satisfecho  con  poseer  alguna 
cosa  de  Enrique  IV,  de  Sully  ó  de  Honles- 
quieu?  I,n  que  es  verdadero  es  hermoso  en  el 
(irdeu  de  los  sentimientos  humanos,  ¿cómo  no 
había  de  serio  en  el  orden  de  los  sentimientos 
religiosos  (Ijíir 

Ademas,  el  inmortal  tlossuel  ha  reducido 
esta  controversia  á  sus  términos  mas  sencillos, 
espresándose  asi  eu  su  Esposidoti  de  la  doc- 


(I)  Lm  jesuítas,  las  congregaciones,  memnríj  á 
Mr,  tía  Villete,  pá¿.  118. 
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trina  de  la  iglesia  católica.  «Seria,  demasiada 
ceguedad  110  percibir  la  eslreraadu  díFerétfcíá 
qúé'tífry  cutre  loé  que  se  entregaban  á  los  ído- 
los por  !a  opinión  c|úé  feiiiau  do  que  halda  ad- 
herida á  ellos,  por  decirlo  asi,  alguno  divinidad" 
ó  virtud,  y  los  i[iié  declaran,  cuino  nosolrbs,. 
(¡ue  no  quieren  servirse  de  las  iiijiígeílés  Btirt) 
para  levantar  su  É'spiji.tü  al  cielo,  á  Oh  de 
honrar  en  ellas  á  Jesucristo  ó  les  sanios,  y  en 
los  simios  al  misino  l)ius,  que  es  el.  autor  de 
toda  santificación  y  de  tuda  gracia.  Del  misino 
mudo  debe  entenderse  el  honor  que  tribuía- 
mos i  las  reliquias,  á  ejemplo  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  y  si  nuestros  adversarios 
consideraran  que  miramos  los  euerpos  de  loS' 
santos  como  victimaste  Llios  por  el' -martirio  ó 
por  la  penitencia ,  no  creerían  que  el  honor 
[j ae por  este  motivo  Íes  tribuíamos,  pu  liera 
apartarnos  ile  el  que  tribuíamos  al  mismo 
Dios...'.  Cierlo  es,  sin  embargo,  que,  como  la.s- 
jnuestras  sensibles  de  reverencia  no  son  todas 
absolutamente,  necesarias,  la  Iglesia  sin  allernr 
ínula  en  la  doctrina  lia  podido  estender  mas  6 
menos  esas  prácticas  estertores',  según  la  di- 
versidad de  los  tiempos,  de  los  lugares  y  de 
las  ocurrencias,  deseando,  no  que  sus  hijos  se 
sometan  servilmente  á  las  cosas  visibles,  si.no 
tan  solo  que  sean  escitados  y  como  advertí 
dos  por  su  medio  de  volverse  á  Dios  para  ofre- 
cerlo en  espíritu  y  en  verdad  el  servicio  razo- 
nable que  espera  desús  criaturas  ...  Madamas 
¡ajuera,  que  la  objeción  que  se  dirige  a  ki 
Iglesia  suponiendo  que  lince  consistir  toda  la 
piedad  en  esa  devoción  ¡i  los  santos,  puesto 
que  el  concilio  de  Trcnlo  se  contenía  con  en- 
señar á  los  fieles  que  esta  práctica  es  buena  y 
útil  paradlos,  sin  decir  nada  mas.  Asi  el  es- 
pirita de  la  Iglesia  es  condenar  á  los  que  re- 
ctaan  esta  práctica  por  desprecio  6  por  er- 
ror (I'.»  .  ' 

San  Agustín  lo  balda  ya  dicho' todo  sobre 
esle  punto  en  pocas  palabras.  « Honraremos  ¡i 
los  mártires  con  ése  culto  de  amor  y  de  so- 
ciedad con  que  son  honrados  los  sanios  que 
se  hallan  todavía  sobre  la  berra  :•'  están  ilis- 
pue&rJS  A  morir  por  la  verdad  del  Evange- 
lio!'.!).» Si  la  iglesia  católica  honra  á  los -bien- 
aventurados y  venera  sus  reliquias  lo  hace 
principalmente  para  participar  de.la  comunión 
lie  los  santos  y  por  estrechar  los  lazos  de  la 
íraloniidad  cutre  los  fieles;  pero  si  no  eslá 
pi'oliibidu  venerar  los  despojos  moríales  de  bis 
sanios,  y  si  aun  es  bueno  y  MU  hacerlo,  es 
muy  difícil  que  á  la  larga  no  degenere  esle 
CÚtiti  i'ii  superstición  y  en  lodj  clase  de  abu- 
sos. Alii  está  la  Historia  eclesiástica  que  lo 
atestigua,  «nonlleso,  dice  Calvina,  que  no  se 
llega  desde  luego  á  la  idolali  ia  manitiesta;  pe- 
ro poco  á  poco  se  pasa  de  un  abuso  á  otro, 
tela  que  se  cae  en  el  eslremo.  Tan  cierto  es 
que  el  pueblo  que  se  dice  cristiano  ha  venido 

(11  Ohrm  de  ttu.-sui't,  cilio,  de  'Vi-rsalU's,  lo- 
mo XVIII,  laiii.  87. 
(a)  Agustín,  contrit  Faiislnin  maiüclimum . 


á  parar1  á  esle  punto,  ipiie  ha  llevado  su  idola- 
iria  á  donde  jamás  la  llevaron  los  paganos.. -IV 
í  no  vale  disculparse  atribuyéndolo  á  un  celo 
desordenado  de  unos  cuantos  rudbsé  idiotas  ó 
simples  mujeres,  porque  el  .desorden  ba  sido 
general  y  ba-eonlado  con  la  aprobación  de  los 
que  tenían  el  gobierno  y  dirección  de  la  igle- 
sia (I).»  -  * 

Se  empezó  por  suponer  las  reliquias,  aun 
en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  se- 
gún se  ve  por  San  Opta  de  Mi'leve  en  la  Vida 
de  San  Martin,  y  por  Sulpicio  Severo  "en 
San  Agustín-,  y  estas  suposiciones  dieron  lugar 
á  vivas  dispulas  y  á 'cismas  deplorables,  hasta 
(pie  se  llegó  á  colocar  sobre  el  aliar  los  cufif-  " 
pos  que  en  su  principio  eran  sepultados  deba- 
jo del  altar;.fueron  llevados  solemnemente  en 
procesión  y  hechos  pedazos,  cuando  antes  se 
los  dejaba  intactos  debajo  de  la  tierra,  siendo 
esto,  dice  el  juicioso  abate  Fleury  [%)  ocasión 
de  las  impostaras;,  multiplicáronlos,  de  una 
manera  ridicula;  atribuyéronles  numerosos 
milagros  con  objetos  üe  atraer  las  ofrendas 
y  las  peregrinaciones  que  enriquecían  las 
ciudades  has  cruzadas  vinieron  á  colmar  este 
desbordamiento  de  reliquias,  y  no  parece  sino 
que  los  musulmanes  y  cristianos  orientales 
iiabi'au'apostado  sobro  quien  engañaría- mejor 
á  los  latinos  vendiéndolos  á  peso  de  oro  los 
primeros  huesos  que  caian  cu  sus  manos,  ó  los 
muebles  viejos  que  les  estorbaban.  Puede  de- 
cirse sin  vacilar  .(pie  el  efecto  mas  incontesta- 
ble de  lus' cruzadas  fué  la  invasión  que"  hicie- 
ron en  el  Occidente  las  supersticiones  y  los 
fraudes  piadosos  del  Oriente. 

Cuantas  veces  han  sido  presa  de  la  destruc- 
ción las  reliquias ,  otras  lautas  han  sido  de 
improviso  reemplazadas,  sin  que  los  furores 
dé  los  iconoclastas,  las  diferentes  invasiones 
de  los  bárbaros  del  fiarte  y  de  los  moros  de 
Africa,  bis  guerras  de  los  albigenses  y  valíden- 
se», los  estragos  de  los  protestantes  y  la  re- 
volución francesa  al  destruirlas  hayan  hecho 
otra  cosa  que  multiplicarlas,  pues  por  en  la 
una  que.se  perdía,  se  encontraban  diez. 

Las  reliquias  no  han  dejado  de  contribuir 
al  progresó  de  las  bellas  artes,  puesto  que  pa- 
ra liáccr  relicarios  y  urnas,  ha  sido  preciso 
cultivar  el  dibujo,  el  grabado  y  la  escultura, 
lista  fabricación  ha  basladu  á  ta  nombradla  de 
San  Eloy  y  de  otros  muchos.  De  lautas  obras 
maestras  que  enriquecieron  á  la  Francia  no 
quedan  hoy  mas  que  la  urna  de  San  Car- 
mm'ij  de  Moza!,  diuresis  de  Glermont;  la 
de  San  'faurin  (4),  tle  Evrcnx,  y  lacajila  que 
Contiene  la  casulla  de  San  Reg-nobert  en 
Caen  (¡5)?  ■  • 

(!)  Tratado  rio  tan  reliquias,  edic.  do  4398,  un8.°, 
pág.  4. 

(3)   BUriirso  tercero  subrt  la  Historia  eclt  ¡rísíi- 
ca,  Múm.  i. 

(3)  Viagr  pin(ore>en  dt  Anvernia. 

(4)  Mul'iria  sulire  la  urna  tte  San  TnttHn ,  di* 
Évrtáx,  por  Mr.  L-prcvost,  |Ri»,  eri  4" 

(3)    ItrscripciM  de  »»  monumento  árabe  de  la 
edad  media,  por  Speiioer  Smilh,  en  H." 
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RELOJ  MARINO.  (Marina.  —Pilotage.)  Lo 
mismo  qnc  reloj  de  longitud  ó  cronómetro,  yo-  ¡ 
ri;s  ron  que  indistintamente  se  .designa  derla 
clase  de  relojes  lie  segundos,  conslruidos  de 
un  raerlo  especial,  con  un  movimiento  casi 
uniforme.  Esta  máquina,  llevada  en  el  (lia  á 
un  grajo  de  perfección  admirable,  sirve  para 
averiguar  en  la  mar  la  . longitud  geográfica 
del  punto  en  que  se  halla  la  nave.  Se  coloca, 
por  lo  común,  en  nua  caja  donde,  montada  üg/kt 
mo  las  agujas  de  'marear,  se  conserva  con  la 
posible  horizontalidad,  para  no  ser  afectada  por 
et  movimiento  irregular  do!  buque. 

Esta  clase  de  relojes  puede  ser  considera- 
da como  ano  de  los  mas  admirables  productos 
de  la  industria  moderna,  habiendo  llegado  á 
tal  punto  de  perfección,  que  sus  resultados 
para  los  cálenlos  raarilimps,  sod  .tan  exactos  ' 
como  los  que  se  obtienen  por  las  operaciones 
astronómicas  que  se  practican  para  tener  la 
diferencia  de"  meridiano  oh  que  se  encuentra 
el  navegante,  respecto  del -que  se  considera 
primero,  que  es  para  los- marinos  españoles  el. 
que  se  supone  pasar  por  el  observatorio  astro- 
nómico: do  San  Fernando,  y  determinar,  por 
consiguiente,  la  longitud  del  pmíto.  Estos  re- 
sultados son,  ademas,  de  casi  todos  los  instan-, 
les,  de  lo  que  proviene  una  gran  ventaja  sobre 
los  que  se  obtienen  par  las  observaciones  as- 
tronómicas, si  bieü  estas  sirven  muy  útilmen- 
te" para  asegurarse  de"  tiempo  en- tiempo,  de 
que  no  ha  sobrevenido  accidente,  alguno  ni 
desarreglo  a  los  relojes  marítimos.  La  confian- 
za en  estas  máquinas,  no  debe,  sin  embargo, 
serian  eselusiya  atendiendo  á  lo  delicado  de 
su  mecanismo,  espuesto  á  tantos  accidentes; 
pero  la  astronomía  há  hecho  tales  pregresos 
desde  fines  del  último  siglo,  que  ha  podido  sub- 
ministrar á  los  marinos  tablas  ()|¡  en  que  se 
hallan  calculadas  para  cada  dia  y  cada  una  de 
sus  horas,  contadas  en  el.  observatorio  por 
donde  pasa  el  primer  meridiano,  Jas  distan- 
cias del  centro  de  la  luna  al  sol  y  á  algunas 
estrellas  notables,  y  de  esle  modo,  si  el  na- 
,Teganíe  quiere  conocer,  por  ejemplo,  en  un 
¡asíante. dado  del  dia,  da  distancia  de  la  luna 
al  sol,  buscará  en  las  tablas,  la  hora  de  aquel 
observatorio  que  corresponde  á  esta  distancia, 
y  se  hallará  en  el  mismo  caso  que  si  un.  reloj 
se  la  hubiese  dado,  y  comparando  esta  hora 
GOn  la  de  á  bordo,  tendrá  su  longilud,- 
..  "Pudiera  en.  rigor  escusarse  el  reloj,  puesto 
que  el  cielo  ofrece  uno  perpétuo;  sin  embargo, 
las  observaciones  de  distancias  son  delicadas, 
requieren  instrumentos  de  mucha  precisión  y 
cálenlos  largos  y  complicados,  con  circunstan- 
cias también  favorables,  asi  en  la  atmósfera, 
conio  cn  las  posiciones. respectivas  de-  los  as- 

(I)  Estas  tablas  se  p  iblican  anualmente  en  el  Al- 
manaque Ifduticv,  ta  que  ademas  del  santoral  se 
Ciitilienea  mínsualmenLe  lodos  los  logares  astronó- 
micos d el  snl,  luna  y  planetas,  eorí  las  d¡slani:in<  de 
aquella  al  primero  y  á  las  estrellas  zodiacales.  (.Véa- 
se oHsimrAniRio  astuosómico.) 


tros;  por  ésto  se  reciirre  á  ellos  en  los  vi  ages 
I  ordinarios  para  verificar  los-  relojes,  y  como 
estos  pueden  dar  dos  veces  al  dia  la  longitud, 
son  de  un  uso  practico  y  constanlc. 

Se  recomienda  el  conservar  los  relojes 
marinos  en  una  temperatura  constante  con  el 
auxilio  del  calor  de  una  lámpara,  dispuesta 
dé  modo  que  el  humo  no  pueda  introducirse 
en  su  mecanismo; . deben  moverse  lómenos 
posible,  y  cuando  se  quiere  conocer  la  hora 
■que  indican  en  el  momento-  de  una  observa- 
ción, se  hace  uso  de  un  buen  reloj  de  segun- 
dos; sé  compara  desie  luego  con  el  reloj  ma- 
rino, y  en  seguida  se  hacen  las  observaciones 
necesarias  con  el  reloj  de  comparación,  des- 
pués de  lo  cual  se  compara  nuevamente  con 
aquel  para  anotar  ó  llevar  cuenta  de  las  dife- 
rencias, iVéase  longitud.  1 
"  REMANENTE.  (Jurisprudencia.]  «Residuo  de 
cualquier  cosa.»  Tal  es  .la  significación  que  se 
da  á  esta  voz  en  el  Diccionaaio  de  nuestra  len- 
gua. Usase  con  mas  frecuencia  de  ella  cuando 
se  traía  de  disposiciones  testamentarías,  de 
cumplimiento  de  testamentos  ,  de  particiones 
de  herencias.  Remanente  se  llama  la  parte  de 
bienes  que,  según  nuestras  leyes,  no  pasa  á 
los  herederos  forzosos;  es  decir,  el  tercio  y  el 
quinto  de  los  bienes  hereditarios:  remanente 
se  llama  lo  que  se  reparte  entre  los  herederos 
abintestato  de  una  persona  que  díó  a  otra  pe- 
der para  testar  sin  conferirle  espresamente  la 
facultad  de  nombrar  heredero,  y  sin.  liab'erlo 
nombrado. en  el  poder,  después  de  haber  dis- 
tribuido la  quinta  parte  de  los  bienes  de!  di- 
funto para  bien  de  su  alma. 

REMEDIO-,  (Medicina.)  Los  cuerpos  natura- 
les que  se  han  empleado  en  medicina  son  mu- 
chos, y  no  podía  dejar  de  ser  asi,  porque  el 
hombre,  agobiado  por  el  dolor,  debía  natural- 
mente buscar'su  alivio  en  todo  cuanto  le  ro- 
dease, y  que  cansado  de  servirse  de  todo  lo 
que  liabitualme'nte  usaba,  se  dirigiese  á  aque- 
llo mismo  que  habia  despreciado,  Alguno.s  ca- 
sos felices  alentaron  su  atrevimiento,  y  de  ahí 
fué  que  los  malcríales  mas  estrañós,  aunlos 
mas  contrarios  á  su  organización,  los  trasfor- 
mó  en  medios  medicinales.  Por  otra  parte,  ca- 
da uno  quiso  contribuir  á  enriquecer  la  tera- 
péutica, y  por  esto  añadió  un  remedio  nuevo 
al  númerode  los  queestaban  descubiertos;  cada 
dia.  fué  creciendo  el  catálogo  de  estos  agentes, 
y  todo  cuanto  contienen  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  parece  que  debió  entrar  en  la  ma- 
teria médica.  ¡Tal  -fué  el  afán  con  que  se"  die- 
ron á  buscar  remedios  heroicos,  infalibles  y 
generales! 

Sin  embargo,  es  menester  advertir  que  pa- 
ra que  una  .sustancia  natural  pueda  recibir  el 
titulo  de  medicinal,  es  necesario  que  cause 
una  impresión  en  los  tejidos  y  qué  modifique 
su  eslado  actual:  todas  las  que  no  .produzcan 
esta  impresión  no  podrán  ser  reconocidas  co- 
mo tales,  y  las  tendremos  por  inertes.  Es  ver- 
dad- que  no  todas  las  sustancias  naturales  pro- 
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dticen  un  grado  igna!  de  impresión  y  que  por 
)o  mismo  se  diferencian  mucho  en  la  intensi- 
dad de  sus  efectos,  que  hay  algunos  que  pro- 
ducen una  impresión  vehemente  en  el  misino 
momento  en  que  se  aplican,  y  que  su  modo  de 
obrar  es  muy  fugaz;  otras  hay  que  poseen  un 
modo  de  obrar  lento,  casi  imperceptible  y  muy 
tardío,  y  sin  embargo,  determinan  impresiones 
muy  profundas  y  duraderas:  las  varías  clases 
de  los  remedios  dan  ejemplos  de  todas  es- 
tas condiciones. 

El  medicamento  [medicamenlum,  medí- 
camón,  pharmacum)  es  un  preparado  que  reú- 
ne tres  condiciones: 

1.  °  Está  formado  dé  sustancias  vegetales, 
minerales  ó  animales. 

2.  °  Puesto  en  contacto  con  una  superficie 
viviente,  tiene  la  facultad  de  producir  una  mu- 
tación en  sil  estado  actual,  y  á  veces  en  toda  la 
economía. 

3.  °  So  emplea  para  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades. 

Podemos  muy  bien  distinguir  el  medica- 
mento del  remedio,  pues  todos  los  auxilios  te- 
rapéuticos son  propiamente  remedios.  Esta  pa- 
labra del  verbo  latino  remediare,  remediar, 
curar,  encierra 'una  idea  de  utilidad,  pero  no 
es  suficiente  que  un  medio  preste  algunos  ser-, 
vicios  al  arte  de  Galeno,  para  que  sea  un  me- 
dicamento, por  que,  como  llevamos  dicho,,  es- 
te debo  ser  un  compuesto  de  producciones  na- 
turales, y  debe  tener  ademas  la  facultad  de 
obrar  eu  la  economía  animal. 

Por  esto  no  se  ponen  en  la  lista  de  los  me- 
dicamentos una  multitud  de  medios  sacados 
déla  higiene,  déla  física,  de  la  química,  etc., 
como  son  los  alimentos,  los  diferentes  ejerci- 
cios, las  mutaciones  de  país,  de  clima,  la  elec- 
tricidad, etc.,  estos  medios  son  verdaderamen- 
te remedios  y  muy  eficaces,  pero  no  pueden 
llamarse  medicamentos  porque  no  tienen  el 
origen  lie  estos.  La  materia  médica  no  trata 
mas  que  de  los  medicamentos,  y  deja  los  de- 
más socorros  dietéticos,  quirúrgicos,  etc.,  á  la 
terapéutica  para  que  saque  de  ellos  oportuna- 
mente el  mejor  partido  posible.  . 

La  fuerza  activa  que  caracteriza  al  medica- 
mento de  la  cual  saca  su  capacidad  y  utilidad, 
existia  ya  en  las  sustancias  naturales  que  han 
servido  para  formarle.  A  conservar  y  desarro- 
llar esta  fuerza,  se  dirigen  los  trabajos  del  far- 
macéutico, y  todas  las  preparaciones  que  este 
da  á  los  diferentes  malcríales,  no  tienen  otro 
fin  que  et  de  desarrollar  mas  y  mas  esta  acti- 
vidad, para  que  obre  mas  libre  y  fácilmente  en 
nuestros  órganos,  y  sean  mas  decididos  los 
efectos  fisiológicos  que  deben  determinar.  Es- 
ta misma  fuerza  da  á  las  'sustancias  que  pueden 
llamarse  medicamentos,  un. carácter  que  lasdís- 
tiagueiie  lasque  regularmente  nos  servimos. 

Es  de  la  mayor  importancia  considerar  lu 
fariña  bajo  la  cual  se  presentan  los  medicamen- 
tos. La  mayor  parle  de  las  producciones  mine- 
rales, vegetales  y  animales,  no  pueden  em- 


plearse en  el  estado  en  que  nos  las  ofrece  la 
naturaleza,  y  deben  ordinariamente  sujetarse 
á  alguna  preparación  antes  de  ser  administra- 
das. Por  esto  no  puede  prescindir  ei  facultati- 
vo de  conocer  los  procedimientos  que  emplea 
el  farmacéutico  para  componer  los  medicamen- 
tos: oficinales  y  magistrales,  y  debe  saber 
igualmente  las  modificaciones  que-  dichos  pro- 
cedimientos hacen  esperimentar  á  las  diferen- 
tes sustancias.  Es,  menester  que  sépala  com- 
posición química  del  medicamento  formado, 
cuales  son  los  principios  que  conserva  y  cua- 
les los  que  no,  y  qué  influencia  pueden  tener 
en  el  carácter,  ó  á  lo  menos  en  el  desarrollo  y 
energía  de  estos  principios,  los  nuevos  atribu- 
tos que  el  medicamento  ha,  adquirido.  Por  es- 
to conviene  saber  todas  las  formas  de  que  pue- 
den revestirse  las  sustancias  medicinales,  pun- 
to que  sin  disputa  alguna  merece  llamar  seria- 
mente la  atención  de  los  hombres  de  ciencia. 

ün  medicamenlo  tiene  una'  fuerza  virtual, 
que  se  hace  sensible  en  el  momento  mismo  en, 
que  una  superficie  viviente  provoca  su  ejerci- 
cio. Pero,  ¿podemos  conocer  lá  esencia  de  esa 
fuerza  activa,  y  penetrar  las  condiciones  de  su 
existencia?  Todos  los  esfuerzos  que  han  hecho 
las  ciencias  físicas  y  quimicas  han  sido  inúti- 
les y  se  han  anunciado  ideas  muy  eslravagan- 
tcs  para  poderla  ésplicar.  Los  unos  han  supues- 
to que  consistía  en  un  elemento  volátil  que 
existía  en  algunas  sustancias,  en  otras  un  prin- 
cipio.fijo,  en  ciertas  producciones  le  compara- 
ban á  un  vapor  sutil,  ó  a  un  fluido  etéreo,  su- 
ponían en  otras  una  sal  ácida  ó  sulfurosa,  un 
principio  terreo,  etc.,  y  de  la  acción  y  poder 
de  estos  principios,  misteriosos  é  imaginarios, 
hacían  depender  tos  efectos  que  se  seguían 
al  empleó  de  los  remedios.  Suponían  también 
que  estos  principios  atravesaban  con  un  ruovi- 
mlenio  muy  rápido  los  Guidos  del  cuerpo,  que 
penetraban  lorias  las  partes,  que  provocaban 
en  ios  órganos  importantísimos  movimientos, 
y  que  de  osle  modo  et  color,  la  consistencia,  la 
complexión  y  todas  las  calidades  de  la  sangre 
y  de  la  linfa,  esperimentaban  una  repentina 
modificación  ,  como  asimismo  la  conexión, 
cohesión;  textura  y  figura  de  las  libras  consti- 
tutivas de  los  órganos.: 

Considerando  la  fuerza  activa  de  ios  reme* 
dios  bajo  este  aspecto,  las  materias  gomosas, 
cstraclívas,  resinosas,  balsámicas,  ele.,' que 
forman  la  sustancia  de  las  producciones  medi- 
dicinálea  domando  por  ejemplo  los  vegetales), 
no  ejercen  por  sí  mismos  ninguna  influencia: 
estas  materias  sirven  únicamente  como  de  asi- 
lo á  los  elementos  ocultos  de  que  acabamos  de 
haBlar.  Por  esto  vemos  con  admiración  que  los 
antiguos  miraban  como  dañosas,  ó  á  lo  menos 
como  inútiles,  las  impresiones  que  ejercían  los 
principios  químicos  ele  los  medicamentos  sobre 
los  tegidns  vivos,  y  los  efectos  orgánicos  que 
les  sou  consiguientes,  y  buscaban  el  modo  de 
prevenirlos  como  productos  que.no  eran  mas 
que  accidentales  á  su  operación.  Con  esle  fin 
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ponían  muchos  ingredientes  en  mía  fórmula  ; 
pura  que  sirviesen  de  correctivo  los  unos  á  los 
olrus.  Asi.  cuando  administraban  eV  sen,  por 
ejemplo,  no  deseaban  mas  que  el  erecto  de  la 
purgación,  teniendo  por  nada,  y  aun  alteran- 
do, la  acción  irritante  de  esta  'sustancia.  De  esa 
idea  equivocada  lia  .nacido  laminen  la  práctica 
de  alterar  las  producciones  medicinales  nulos 
de  administrarlas  á  los  enfermos,  espooiéndo- 
las  por  mucho  tiempo  al  calor,  y  con  otros  pro- 
cedimientos. 

¿Y  lian  sido  mas  felices  en  esplicnr  la  ac- 
ción de  los  remedios,  los  que  lian  atribuido  á 
'una  causa  mecánica,  suponiendo  que  cada  uno 
de  los  agentes  medicinales  lienc  moléculas  de 
una  figura  determinada,  el  mío  en.  punta,  el  otro 
cu  (¡gura  de  cufia,  este  esféricas,  aquel  lanceo- 
ladas, ele,  y  que  por  esto.se  insinúan  mas  ó 
menos  en  nuestras  liarles .haciéndolas  ndqib- 
rir  otras  cualidades  físicas,  dando á  los  humores 
mas  densidad  6  IIiikIgm,  etc.?  Por  mas  que  con- 
cedamos que  las  moléculas  tienen  una '(¡gura 
diferente,  no  podemos  concebir  que  la  causa 
de  la  acción  de  las  sustancias  medicinales  de- 
penda ünicamenlc  de  la  configuración  de  dichas 
moléculas. 

Para  comprender  algo  de  la  fuerza  activa 
de  ios  remedios,  es -menester  tener  presenta 
que  hay  una  fuerza  de  -resistencia  dimanada  ilol 
principio  de  vida,  el  cual  aisla  la  sustancia  li- 
quida y  sólida  de  nuestra  economía,  y  se  opo- 
ne a  toda  mezcla  química;  ó  mecánica  dé  la  pla- 
tería medicinal  con  la  orgánica,  de  manera  que 
el  agente  farmacéutica  es  el  que  provoca  las* 
mutaciones,  y  los  órganos  los  qne  las  ejecu- 
tan. En  sil  consecuencia  no  pueden  tampoco 
esplicarse  la  acción  de  los  remedios  por  nin- 
guna de  las  leyes  químicas  que  presiden  á  los 
cuerpos  .inertes.,,  pues  que  los  moviniienlos 
que  observamos  provocan  probablemente  la 
oposición  que  reina  entre  los  materiales  quími- 
cos que  constituyen  el  medicamento  y  las  par- 
tes, regiones  ú  órganos  vivos  sobre  los  cuales 
se  aplica  la  sustancia  medicamentosa  ó  el  re- 
medio. 

Mas  si  no  podemos  descubrir  la, esencia  de 
la  fuerza  activa  que  contienen  las  malcrías  me- 
dicinales, debemos  á  lo  menos  señalar  dos 
puntos  muy  importantes  de  esta  fuerza,  y  son: 

1.  "    El  examen  de  su  earáefcr, 

2.  "   La  ostensión  de  su  potencia. 

Esta  fuerza  es  una  é  invariable,  sopneslo 
que  un  riiedicament'o  en  conlaclo  con  una  par- 
fe  viva,  ejerce  siempre  el  mismo  género  de 
impresión  y  suscita  los  mismos  cfcelos  orgá- 
nicos. Asi  es  que  la  digital,  la  nuez  vómica,  el 
sulfato  de  alúmina,  un  óxido  de  hierro,  ele". , 
ejercen  siempre  una  acción  de  la  mismamalu- 
raleza  sobre  los  sólidos  en  (pie  se  ponen  en 
contacto;  y  si  se  observan  tantas  varíaeíoucs 
en  los  efectos  que  estos  medlcamcnlos  harén 
nacer,  todas  dependen  del  eslado  actual  de  los 
órganos  sobre  los  cuales  obran. 

Merece  también  atención  el  estudio  de  la 


fuerza  aeliva  de  los  remedios,  el  examen  de  su 
energía,  de  la  vivacidad  de  su  desarrollo,  de  la 
profundidad,  tenacidad  y  duraeiuu  do  su  ii¿ 
presión. 

Para  retener  mejor  en  la  memoria  los  agen- 
Ies  terapéuticos,  se  les  ha  dividido  según  su 
modo  de  obrar,  en  clases,  órdenes,  secciones 
y  géneros.  Cuatro  son  las  clases  que  se  han 
admitido,  á  saber: 

1.a    Tónicos.  -  . 

•  2.a-  ""Debilitantes. 

3.  a    Especiales.  '. 

4.  *    Espocllicbs.  , 

Llámanse  tómeos  (de  -lovoc,  tensión)  los 
agentes  terapéuticos  capaces  de  aumentar  las 
propiedades  yi [ales  de  nueslros  órganos,  üi 
acción  de  esios  medicamentos  ó  bien  es  lenta 
y  duradera,  ó  pronta  y  fugaz,  y  de.aqei  el  que 
su  haya  convenido  cñ  dividirlos  para  su  mejor 
estudio  en  las  dos  siguientes  secciones: 

1.  a    Tónicos  propiamente  dichos. 

2.  a    Tónicos  estimulantes. 

Jbos  tónicos  propiamente  dichos,  de'  sabor 
amárgOj  mas  ó  menos  astringente,  compren- 
den tres  géneros;  que  son: 

1.''  Amargos. 

2  "  Astringentes. 

3.  °    'fónicos  astringentes. 

has  tónicos,  estimulantes  se  dividen  en  dos 
secciones,  á  saber: 

1.  a  Generales. 

'  2.a'  Revulsivos, 

La  .primera  sección  comprende  los  dos  pri- 
meros géneros  que  van  á  conlinuacion,  y  la 
segunda  los  Ires. siguientes; 

1  ¡?    No  difusibles. 
.  2.°  Difusibles. 

3.a  JíiibcfacieiTtes. 

k."  Vesicantes. 

ó.°  Cáusticos. 

Llámanse  debilitantes  lodos  los  medios  ca- 
paces de  csicuuar  el  cuerpo,  de  disminuir  la 
energía  de  las  fuerzas  vilalcs  y  de  provocar, 
por  último,  la  debilidad,  fenómeno  diamclral- 
mente  opuesto  al  conjunto  fisiológica  rpie  pro 
diicen  los  remedios  Iónicos.  Sin  hablar  de  la 
edad  avanzada,  de  niicsfras  pasiones  y  cscesos, 
que  son,  si  no  los  mas  prontos,  á  lo  menos  los 
mas  seguros,  seria  preciso  enumerar  todas  las 
causas  higiénicas  y  físicas  que  conlinuameiile 
nos  rodean;  pero  esla  ennmeracion  y  éxámeu 
nos  alejaría  de  nuestro  reducido  limile,  ade- 
mas dó  que  muchas  de  ellas  alañen  á  la  leía- 
péulica. 

Desde  luego  se  dividen  los  dcbililanles  ce 
dos  órdenes  q.iie  ponemos  á  continuación: 
t.n    Agentes  generales. 

2.  "    Agentes  farmacéuticos. 

Entre  tos  asentes  generales  se  cuentan  el 
reposo,  la  dieta,  los  líanos  tibios,  las  emisio- 
nes sanguíneas,  ele.  ,  y  oíros  agenles  mas  ú 
menos  enérgicos  y  arlivps. 

Kl  segundo  ónlen  los  tres  géneros  cuyos 
nombres  vamos  á  dar. 
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i."   Atemperantes. ..  >  . 

cj¡.ü  Emolientes. 

3,"  Contra-estimulantes. 
La  medicación  especial  es  la  que  obra  muy 
particulanuenle  en  los  apáralos  orgánicos  ó  en 
los  mismos  órganos.  Algunos  autores  no  quie- 
ren reconocer  esta  medicación,  porque  dicen 
que  la  eficacia  de  los  remedios  depende  de  sus 
dosis  y  del  modo  de  administrarlos.  Los  medi- 
camentos de  esta' clase  numerosa,  porque  son 
pocos  los  agentes  terapéuticos  que  no  tengan 
alguna, virtud  especial,  en  los  que  deben  re- 
conocerse propiedades  generales  ó  comunes  á 
Jos  Iónicos,  á  los  debllitanles,  y  propiedades 
especiales  6  particulares,  no  siempre  obran  de 
un  mudo  aislado  y  particular.  Su  accion'se  de- 
ja sentir  también  en  lodo  el  sistema  que  pue- 
de ser  Ionizado  ó  debilitado,  según  los  casos. 
Es  necesario,  pues,  conocerá  punto  fijo  y  sa- 
ber el  eslailo  délos  diversos  órganos  antes  de 
administrarlos. 

lisia  clase  no  comprende  urden  alguno,  sino 
que  directamente  se  divide  en  las  diez  seccio- 
nes que  van  á  renglón  seguido. 

1.  "   Del  aparato  digestivo. 
?.°   Id.  circulatorio. 

3.  a   id.  respiratorio. 

4.  a    Id.  secretorio. 

5  *   Del  sistema  exalante. 

6.  a   id,  absorbente.  ■ 

7.  a   Id.  nervioso. 

5.  a   lie  los  órganos  génilo-urinarios. 
8»?   Id.  generadores. 

10.    bel  útero. 

La  primera  sección  se  divide  en  dos  géne- 
ros, y  la  sétima  en  tres.  Los  dos  primeros  son 
los  siguientes: 
I.8  Eméticos. 

2.  "   Purgantes.  . 

Los  tres  segundos  son  los  que  van  á  con- 
tinuación: 

I."   Estimulantes  propiamente  dichos. 
'2.°  Anli-espasmúdicos. 

3.  °  Narcóticos. 

Si  se  quiere  entender  por  especifico  un  me- 
dicamento capaz  de'  curar  constantemente  la 
misma  cnl'eruiedad ,  es  cicrlo  que  no  hay  es- 
pecíficos; mas  si  por  esta  palabra  se  quiere  in- 
dicar que  hay  sustancias  qne  apropiadas  parli- 
ciilarmenle  para  tal  enfermedad,  la  curan  á  me- 
inidu  y  -mas  aiiienudo  que  otras,  después  de 
baber  modificado  mas  ó  menos  todo  el  sistema 
!  vital ,  nu  podemos  dejar  de  admitir  esta  clase 
de  medicamentos.  . 

Es  poco  considerable  todavía  el  número  de 
los  específicos;  pero  podrá  alimentarse,  ya 
medida  que  la  terapéutica  hará  progresos,  y 
qo&Séguijé  ¡lustrada  con  la  antorcha  .de  la  ob- 
servación y  experiencia,  y  nos  enseñará  á sa- 
car tmlo  el  partido  ppsibjle  de  los  agentes  te- 
nqieiilk-ns,  no  hay  duda  de  que  con  el  tiempo 
se  ítulllpllcarán  mucho  los  especificas. 

Hay  en  i;i  clase  médica  algunos  sistemáti- 
cos que  en  teoría  niegan  los  específicos,  los 
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cuales  por  dicha  de  sn  reputación  y  de  sus  en- 
fermos ,  no  dejan  por  esto  de  emplearlos.  Asi. 
pues,  podremos  decir  con  verdad,  que  los  sis- 
temas y  sus  autores  son  útiles  _á  la  ciencia,  y 
los  específicos  á  la  humanidad.. 

Algunos  prácticos,  queriendo  repudiarlos 
espeeilicos  y  los  especiales,  repiten  sin  cesar 
que  todos  estos  agentes  terapéuticos  no  son 
mas  que  estimulantes  ó  debilitantes,  pero  la 
esperiencia  y  muchas  hechos  salen  á  destruir 
una  objeción  tan  pequeña.  Es  verdad  que  re- 
conocemos en  todos  estos  medicamentos  una 
acción  inmediata  primitiva  en  la  economía, 
pero  ¿podrá  sostenerse  que  los  eméticos  y 
los  purgantes,  por  ejemplo,  sean  unos  es- 
timulantes parecidos  en  lodo  al  vino,, al  café, 
y  á  otros  muchos,  cuando  estos  no  promueven 
vómitos  ni  evacuaciones  alvinas,  como  lo  ha- 
cen los  primeras?  Muy  lejos,  pues,  de  negar 
la  existencia  de  los  específicos,  hagamos  todos 
las  esfuerzos  posibles  para  aumentar  su  núme- 
ro, y  conformes  con  los  deseos  de  Sydenham, 
no  acallemos  nuestra  tarea  con  el  sentimiento 
de  no  haber  descubierto  alguno. 

Asi  como  es  absurdo  ver  en  todas  partes 
específicos,  también  es  ridiculo  no  querer  ad- 
mitir ninguno.  Desechar  esta  especie  de  me- 
dicamentos porque  algunas  veces  se  frustran 
sus  efectos,  lo  que  acaso  procede  de  que  no 
sabemos  aun  bien  el  modo  de  emplearlos,  se- 
ria lo  mismo  que  desechar  los  especiales,  los 
túnicos  y  los  debilitantes,  equivaldría  á  reco- 
nocer un  solo  género  de  medicamentos,  ó  mas 
bien  no  admitir  ninguno.  Eu  medicina  no  se 
presentan  mas  que  indicaciones  que  cumplir; 
y  para  cumplirlas  se  necesitan  agentes  que' 
gocen  de  propiedades  curativas;  eslos  agentes 
forman  las  cuatro  clases  de  medicamentos  que 
hemos  establecido. 

¿Hay  específicos  de  enfermedades,  de  órga-  . 
nos  y  de  sinlomus?  Asi  debe  ser,  porque  las 
enfermedades  no  son  mas  que  resultados  de 
alteraciones  orgánicas;  porque  los  síntomas 
de  las  enfermedades  no  son  mas  qne  el  grilo 
de  las  partes  que  padecen;  y  en  fin,  porque 
las  sustancias  medicinales  introducidas  en 
nuestra  economía,  la  modifican  y  la  hacen  vol- 
ver a  su  estado  normal.  Ademas  de  esto,  aun 
suponiendo  que  no  baya  específicos  de  enfer- 
medades, ¿podrá  negarse  que  los  haya  de  in- 
dicaciones?"Seguramente  que  no,  porque  na- 
die puede  dudar  de  la  acción  del  mercurio 
contra  Ja  sífilis,  y  de  la  quina  contra  las  ca- 
lenturas intermitentes,  etc. 

¿Y  por  que  un  especifico  deje  de  producir 
su  efeclo  curativo,  se  sigue  de  ahi  que  deba 
borrarse  'de  esta  clase  de  medicamentos?  No. 
¿l'ues  epié,  se  hallan  constantemente  enferme- 
dades y  temperamentos  enteramente  semejan- 
tes y  enfermos  que  reúnan  .  iguales  condi- 
ciones? 

La  idea  de  especifico  no  nos  debe  hacer 
formar  ningún  mal  concepto  de  la  composi- 
ción de  este  género  de  medicamentos,  pues 
t.   xzxi.  10 
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se  hallan  específicos  en  los  cuerpos  simples, 
y  también  en  los  compuestos. 

Se  han  dividido  ios  específicos  en  dbs  gru- 
pos ,  á  saber: 

t.°  Preservativos. 

2.°  Curativos. 

Se  cuentan  entre  los  primeros  todos-  los 
medios  profilácticos,  como  la  vacuna  contra 
las  viruelas,  la  cauierizacion  contra  la  mofée- 
dura  délos  animales  venenosos,  ctc:  Con  todo, 
si  admitiésemos  esta  distinción,  seria  preciso 
Humar  especificas  a  la  mayor  parle  de  las  ope- 
raciones ipiiríirgicas,  lo  que  seguramente  no- 
puede  admiürsc.  Los  segundos,  que  liemos 
examinado  bástanle,  y  que  son  los  únicos  que 
merecen  conservarse,  lian  sido  divididos  en 
razón  de  las  enfermedades  contra  las  cuales  se 
les  emplea,  en  autisiflliticos,  antisóricos,  fe- 
brífugos ó  antiperiódicos,  anliescrofulosos,  an- 
ti-helmínfieos,  etc. ,  etc.;  espresiones  rancias, 
vagase  indeterminadas,  contra  las  que  han  de- 
clamado (íttlíén  y  otros  muchos,  y  que  á  pesar 
de  todo  se  usan  aun  en  el  lenguaje  médico. 

Esta  cuarta  clase  de  remedios  especiücos 
ha  sido  fraccionada  en  variqs  secciones. 

1.  a    ne  las  afecciones  sifilíticas. 

2.  a   Id.  cutáneas. 

3.  a    Id.  intermitentes. 

4.  a   Id.  escrofulosas. 

5.  a   Id.  verminosas,  etc.,  etc. 

Con  lo  dicho  quedan  clasificados  los  dife- 
rentes agentes  farmacéuticos  que  emplea  la 
medicina  en  la  curación  del  considerable  nú-' 
mero  de  dolencias  y  de  enfermedades  que  har- 
to frecuentemente  aquejan  á  la  humanidad.  No 
podemos  entrar  en  mas  pormenores  por  no 
permitírnoslo  ios  estrechos  limites  á  que  de- 
bemos reducir  e¡  presente  artículo. 

Vamos  ,  por  último ,  como  remate  de  este 
articulo,  á  decir  cuatro  palabras  sobre  el  modo 
como  obran  los  medicamentos  y  los  remedios 
sobre  el  cuerpo  vivo.  Cuando  se  administra  un 
preparado  farmacéutico,  puede  dar  lugar  á  efec- 
tos que  no  dependen  del  ejercicio  de  su  fuerza 
medicinal:  citaremos  en  primer  lugar  los  que 
produce  por  su  temperatura.  Todos  sabemos 
la  impresión  tan  notable  que  determinan  las 
bebidas  heladas  en  las  superficies  que  las  re- 
ciben, de  que  saca -partido  la  terapéutica  para 
impedir  que  se  desarrolle  una  flogosis,  ó  para 
descomponerla  ó  estinguirla  cuando  existe:  es 
bien  sabida  la  utilidad  de  los  sorbetes  hechos 
con  los  frutos  acídulos  para  contener  algunos 
vómitos  rebeldes,  diarreas,  disenterias,  dolo- 
res intestinales,  etc. 

Las  bebidas  acuosas  que  tienen  ana  tempe- 
ratura algo  elevada,  relajan  las  libras  del  estó- 
mago, y  producen  lentitud  en  la  digestión, 
causan  ansiedad,  faita  de  apetito  y  aun  vómi- 
tos. En  fin,  si  el  remedio  que  se  toma  es  muy 
caliente,  acumula  en  el  mismo  acto,  de  lomarse 
una  cantidad  de  calórico  libre,  que  al  principio 
estimula  y  exalta  la  vitalidad  del  estómago, 
después  por  una  repentina  irradiación,  la  es- 


citacion  se  difunde  á  todos  los  oparatos  orgá- 
nicos, y  cun  frecuencia  á  la  piel,  establecién- 
dose una  abundante  diaforesis. 

Cuando  los  principios  medicinales  oslan 
disueltos  en  mucha  Cantidad  de  agua,  siempre 
se  debe  entilar  con  la  presencia  del  vehículo; 
este  se  insinúa  en  los  canales  circulatorios, 
penetra  los  aparatos  secretorios  y  exhalantes, 
y  toma  mucha  parte  en  los  efectos  diaforéti- 
cos ,  diuréticos  y  diluentes  que  producen  mu- 
chísimos medicamentos  y  remedios. 

i'ero  todas  estas  cualidades  de  ios  agentes 
farmacológicos,  no  deben  reputarse  masque 
como  accesorias,  y  secundarias  ,  porque  ape- 
nas pasa  la  primera  impresión,  aparece  j  en- 
tra en  ejercicio  la  fuerza  propia  del  agente  me- 
dicinal. Esta  fuerza  debe  ocupar  loda  la  aten- 
ción del  médico.  Vamos,  pues,  á  averiguar  las 
vias  por  las  que  llega  ¡i  hacerse  seulir  en  to- 
das las  partes ,  y  á  sujetar  toda  fa  economía 
animal  á  su  poder. 

La  observación  clínica  y  los  esperimentos 
fisiológicos  prueban  que  los  remedios  obran  en 
al  cuerpo  vivo: 

I Por  una  impresión  directa  en  los  órga- 
nos que  los  reciben. 

2.  °  Por  las  moléculas  que  la  absorción 
acarrea  á  la  masa  sanguínea. 

3.  °  Por  el  juego  de  las  simpatías. 
í."  Por  coutigüidad  de  órganos. 
5.°    Por  revulsión. 

Si  no  fuera  porque  nos  hemos  esíendido 
mas  de  lo  que  debíamos ,  entraríamos  ahora 
á  estudiar  circunstanciadamente,  conforme  lo 
requiere  la  importancia  de  un  asunto  que  sin 
disputa  ofrece  gran  interés  en  la  materia  me- 
dica, cada  una  de  esas  vias  que  acabarnos  do 
mencionar.  Podríamos  hacernos  cargo  de  los 
trabajos  que'  muchos  médicos  han  publicado, 
lomando  por  tema  eslos  puntos;  podríamos 
igualmente  dar  á  conocer  los  curiosos  esperi- 
mentos y  notables  observaciones  que  se  han 
recogido  estudiando  la  absorción  de  las  mate- 
rias medicinales;  podríamos  descorrer  atraque 
solo  fuera  una  punta  do  la  acción  que  ejercen 
las  sustancias  farmacológicas  por  el  admirable 
juego  de  las  sim palias;  y  por  último,  podría- 
mos hacernos  cargo  de  la  especial  ley  de  nues- 
tro organismo  ,  por  la  que  un  medicamento 
aplicado  a  una  parle  del'acnerpo,'  no  limüa  su 
acción  i  su  superficie,  sino  que  estiende  su 
influencia  á  través  de  sus  tejidos,  por  los  cua- 
les puede  llegará  órganos  situados  muy  pro- 
fundamente ,  propagando  su  fuerza  activa  por 
una  especie'de  irradiación.  Curioso  es  también 
et  estudio  del  hábilo  en  la  acción  de  los  reme- 
dios ,  é  importantísimo  el  de  los  efeclos  de 
ios  mismos;  pero  ya  que  no  podamos  decirlo 
ahora,  lo  espondremos  al  hablar  de  cada  uno 
de  los  remedios  en  particular. 

RK1I0.  [Marina.)  Instrumento  de  madera 
de  proporcionado  largo  y  de  la  figura  ó  forma 
de  una  pala  de  horno;  especie  de  palanca,  que 
teniendo  su  punto  do  apoyo  en  la  borda  de  la 
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embarcación  y  puesta  en  movimiento  f  fuerza 
de  brazos,  hace  esfuerzos  contra  el  agua  para 
imprimir  nn  movi  míenlo  &  aquella.  Se  constru- 
ye por  lo  común  de  huya,  fresno  ú  olra  made- 
ra elástica:  el  trozo  ó  parte  mas  corta  que  se 
coge  con  la  mano,  se  llama  puño,  y  la  mas 
ancha  y  chata  que  se  introduce  en  el  agua 
rpie  forma  el  esiremo  opueslo  al  paño,  se 
denomina  pala;  caña  la  parte  mas  delgada, 
larga  Y  redonda  que  media  cidro  la  pala  y  el 
guión,  nombre  que  se  da  á  la  comprendida  en- 
tre la  caña  y  el  puño. 

REMOLACHA.  Dela  ]'-  (Do  Pl™.  a  causil  "C 
la  figura  de  riñon,  p,  que  présenla  la  semilla.) 
Otros  hacen  derivar  esta  palabra  de  la  voz  cél- 
tica bell,  encarnado.  Género  de  la  familia  de 
las  chenopodiáeeas.  Lo  caracteriza  un  cáliz  sin 
corola,  persistente,  de  cinco  divisiones  en  ca- 
rena, conteniendo  cinco  estambres.  El  ovario, 
coronado  por  dos  estilos,  se  convierte  en  una 
semilla  en  figura  de  riñon, .envuelta  en  e!  cáliz 
que  se  endurece  y  toma  la  apariencia  de  una 
capsula,  l.a  especie  principal  es  la  betavulga- 
ris;  planta  bisanual  que  comprende  muchas 
variedades.  Bajo  el  nombre  de  beta  común,  de- 
ben reunirse  como  variedades,  la  beta  vulga- 
rh  y  la  beta  cicla,  Un.  (SetSssHOV;  de  Teofras- 
to),  que  se  reliereu  la  primera  á  la  acelga,  la 
segunda  á  la  remolacha,  cultivadas  las  dos  en 
nuestras  huertas.  Sus  tallos  son  angulosos  y 
estriados;  sus  hojas  grandes,  ovaladas,  en  fi- 
gura de  corazón,  tiernas,  simúlenlas,  verdes  ú 
de  un  verde  blanquecino  mas  ó  menos  subido; 
algunas  so  distinguen  por  sus  grandes  venas 
encarnadas;  su  peciolo  es  grueso  y  largo.  Las 
llores  son  pequeñas,  sésiles,  reunidas  tres  ó 
cuatro  en  los  sobacos  de  las  hojas  superiores 
formando  largas  espigas,  delgadas,  simples,  po- 
co apretadas,  se  dejan  ver  en  el  mes  de  junio. 
La  acelga  liene  la  raiz  dura,  cilindrica;  la  de 
la  remolacha  es  carnosa,  grande,  blanca,  ama- 
rilla ó  roja  en  el  interior.  Con  el  nombre  de 
cardos  se' sirven  en  las  mesas  las  pencas  de  la 
variedad  llamada  acelga  rubia,  la  que  conviene 
no  confundir  con  el- cardo  común,  aun  cuando 
se  sirve  del  mismo  modo;  es  un  alimenta  nn 
poco  insípido,  que  mezclado  con  la  acedera 
sirve  para  quitarle  el  ácido.  Las  hojas  son  emo- 
lientes y  se  emplean  para  curar  los  cauterios  y 
los  vejigatorios. 

La  raiz  de  la  remolacha  os  un  alimento 
bastante  agradable,  poco  nutritivo  y  algo  indi- 
gesto para  los  estómagos  delicados.  Las  remo- 
lachas amarillas  son  preferidas  como  mas  dul- 
ces y  mas  sabrosas  que  las  blancas  y  bis  en- 
carnadas. Las  hojas  se  aderezan  del  mismo  mo- 
do que  las  espinacas.  Se  comen  eu  ensalada 
los  retoños  que  en  invierno  echan  las  raices 
guardarlas  en  solanos  ó  eslnfas.  También  se 
ponen  en  vinagre  las  raices  para  conservarlas 
para  el  invierno.  Mezclando  estas  rjBtea^poh 
peras,  lúpulo  y  patatas,,  so  obtiene  un  ¡raen 
ugunrrllonte,  Con  la  raiz  do  la  remolacha  tosta- 
ra» so  obtiene  un  polvo  que  mezclado  con  el 


café  da  muy  buen  sabor.  Esto  se  practica  ge- 
neralmente en  Alemania.  La  remolacha  ha  adr 
qnirido  grande  eslimacion  por  el  azúcar  que 
produce  abundantemente;  esta  azúcar  es  lo  mis- 
mo que  el  de  caña:  nulo  en  la  semilla,  desen- 
vuélvese poco  á  poco  con  la  vegetación  y  al- 
canza su  máximum  en  la  época  de  la  florescen- 
cia; luego  va  disminuyendo  á  medida  'que  la 
planta  envejece.  En  algunas  comarcas  se  dedi- 
can al  cultivo  en  grande  de  la  remolacha  para 
alimento  de  los  ganados,  que  comen  con  avi- 
dez sus  hojas  y  sus  raices.  Una  variedad  im- 
portada de  Alemania  existe,  en  Francia  hace 
muchos  años,  conocida  con  el  nombre  de  raiz 
de  diselté  (de  pobreza  ó  de  hambre.)  De  la  raiz 
de  esta  plañía  queda  siempre  una  parte  fuera 
del  snelo.  El  ganado  vacuno,  se  alimenta  bien 
con  ella  después  de  limpia,  lavada  y  corlada  en 
pedazos.  Asegúrase  que  tas  vacas  mantenidas 
con  esla  raiz  dan  mas  leche  y  de  muy  buen 
gusto.  Sor  lo  demás  esta  raiz,  conocida  tam- 
bién con  los  nombres  de  remolacha  campas- 
Int,  nabo,  raiz  de  la  abundancia,  no  liene 
nada  que  pueda  darle  la  preferencia  sóbrela 
remolacha  ordinaria. 

La  beta,  que  se  llama  acelga,  se  halla  men- 
cionada enTSieofrasto,  Plinio,  Dioseóndcs  etc., 
pero  de  ella  se  ocupan  solo  estos  autores  co- 
mo plañía  medicinal.  La  remolacha  común  po- 
dría clasificarse  en  la  beta  nii¡raúe  eslos  mis- 
mos autores,  los  cuales  solo  la  distinguen  de  la 
beta  por  su  color  y  por  algunas  particularida- 
des que  la  atribuyen;  pero  no  hablan  de  las 
propiedades  alimenticias  de  sus  raices.  Olivier 
de  Écrres  es  el  primero  que  en  Francia  ha  ha- 
blado de  ella,  cuando  en  1599  escribía  que  aca- 
baba de  imporíarsc  de  Italia.  Se  ¡a  supone  ori- 
ginaria de  las  comarcas  meridionales  de  Euro- 
pa, de  Portugal,  de  España  y  de  Italia.  Algu- 
nos autores  han  creído  que  la  bela  marítima, 
Un.,  podría  ser  el  tipo  de  nuestras  remola- 
chas cultivólas:  de  estas  ditiere  aquella,  sin 
embargo,  en  que  es  la  mitad  mas  pequeña,  en 
que  liene  el  tallo  mi  poco  inclinado  en  su- ba- 
se, después  un  poco  recio,  en  que  llorecen  en 
el  primer  año  y.  en  que  sus  (lores  no  son  mas 
quedos  juntas  en  el  mismo  sobaco  do  la  rama. 
Sus  hojas  son  oblicuas,  casi  verticales.  Creceen 
el  Hiera!  ele  l'rovenza,  en  Bélgica  y  en  Inglaterra. 

En  Hungría  se  ha  observado  una  especie 
particular  [bela  Irigyna)  cuyas  flores  son  al- 
ternas, provislas.de  tres  estilos  dispuestos  en 
largas  espigas:  los  cálices  son  blanquizcos  y 
tienen  el  aspeclo'de  una  corola.  Marsehall  la 
ha  mencionado  en  su  Flora  J-el  monte  Cáuca- 
so:  'íouriiefort,  que  la  observó  en  Levante,  la 
ha  designado  eu  su  Corolario,  pagina  38,  con 
el  nombre,  de  bela  ortentalis  jloribus  spkati, 
cálice  albo. 

La  remolacha  es  originaria  de  las  provin- 
cias meridionales  de  Emopa  y  puede  culti- 
varse con  la  misma  facilidad  en  el  Norte  que 
en  el  Mediodía.  Sus  principales  variedades  sea 
las  siguientes; 
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%fi  Remolacha  campestre  ó  diseüe  (ya 
citada.)  Es  larga,  encarnada/  a  flor  de  tierra; 
carne  con  vetas  de  color  de  rosa. 

Esla  presenta  dos  subdivisiones,  lu  una 
chata,  corta,  y  medio  enterrada;  ]a  otea  mas 
larga  y  mas  fuera  de  tierra  Contiene,  en  ge- 
neral, menos  principios  nutritivos  que  las 
otras  variedades  y  sobre  todo  menos  azúcar: 
.  En  las  tierras  bondas  y  húmedas,  ios  produc- 
tos son  muy  abundantes.  No  puede  ser  culti- 
vada mas  que  como  plañía  alimenticia  para 
los  animales.  Una  snbvariedad  de  esla  planta 
ha  dado  a  Mr,  Payen  y  á  Mr.  Vilmoriu  pro-- 
porciones  de  azúcar  y  otros  principios  inme- 
diatos, mas  abundantes  que  los  de  las  varie- 
dades'blancas,  cultivadas  en  el  mismo  suelo. 

2.°  Remolacha  de  azúcar,  blanca,  corla, 
enterrada;  carne  blanca,  üe  ella  se  conocen 
dos  snbvariedades;  una  de  cuello  verde,  que 
es  la  remolacha  de  Silesia.  Olra.de  cuello  en- 
carnado que  generalmente  es  mas  azucarada 
o  sacarina. 

3  "    Remolacha  amarilla  de  Alemania, 
.larga,  amarilla,  fuera  de  tierra;  su  carnees 
blanca  con  ligeras  velas  amarillas. 

4.  "  Remolacha  redonda  y  amarilla,  de 
forma  esférica,  casi  completamenle  fuera  de 
tierra:  su  carne  es  blanca  ligeraaieute  Veteada 
de  amarillo  y  poco  sacarina. 

5.  °  Remolacha  amarilla  y 'blanca;  de  un 
tamaño  regular,  carne  blanca;  piel  de  un  color 
amarillo  claro. 

6.  "  Remolacha  amarilla  y  larga  ó  ama- 
rilla y  gruesa,  llamada  de  Castelnaudary, 
larga,  muy  fuera  de  tierra;  la  carne  y  los  pé- 
talos cíelas  bojas  de  un  amarillo  oscuro. 

7.  °'  Remolacha' encarnad  a  y  gruesa,  lar- 
ga, muy  fuera  de  tierra,  carne  y  pétalos  en- 
carnados. 

En  general  para  alimento  de  los  animales 
se  debe  considerar  mas  la  suma  de  materias 
nutritivas  que  contienen,  que  el  volumen'  do 
las  plantas  ó  la  cantidad  de  sus  producios, 
Evidentemente  hay  gran  vcnlaja  en  cultivar 
una  variedad,  que  con  igual  volumen  dé  iritis 
principios  nutritivos.  Respecto  á  esto  la  mayor 
parte  de  los  agrónomos  convienen  en  dar  la 
preferencia  á  la  remolacha  de  Silesia,  la 
cual  tiene  ademas  la  gran  Ventaja  de  ser  una 
do  las  variedades  (pie  mejor  resisten  el  frió. 

Poco  delirada  respecto  ala  naturaleza  del 
terreno,  la  remolacha  püede  fructificar  en  lo- 
dos los  suelos,  con  tal  que  estos  tengan  cier- 
ta profundidad  y  hayan  sido  bien  removidos 
y  bien  estercolados.  Sin  embargo,  tina  tierra 
ligera,  sustancial  y  nada  arenosa  es  la  que 
mejor  le  conviene  En  terreno  demasiado  com- 
pacto y  arcilloso,  ó  en  un  suelo  esclnsiva- 
mente  calcáreo  desmedra  y  se  da  mal.  Por 
regla'  general,  puede  decirse  que  (odas  las 
tierras  de  trigo  y  centeno  sirven  igualmente 
para  el  cultivo  de  esla  planta. 

La  esperiencia  lia  demostrado  que,  cuando 
el  terreno  es  muy  rico,  la  remolacha  se  des- 


arrolla considerablemente,  pero  esto  lo  hace  i 
espensas  de  su  calidad)  pues  que  entonces 
contieno  proporcionalmente mucho  menos  azú- 
car. No  liay,  pues,  ventaja,  como' se  ve,  en 
cultivarla  en  una  tierra  demasiado  sustancial  y 
demasiado  Vica  en  abonos,  En  ciertos  suelos 
estercolados  con  abonos  salinos  6  materias  sa- 
litrosas puede  absorber  tales  cantidades  de 
materias  salitrosas  que  lleguen  á  las  propor- 
ciones del  azúcar.  De  esta  propiedad  puede 
sacarse  partido  para  desalar  tierra. 

El  suelo  debe  haber  sido  laboreado  en 
otoño,  y  rastrillado  después  á  fin  de  destruir 
parte  de  las  malas  yerbas;  inmedialamente 
despeos,  se  da  una  labor  profunda  con  el  ara- 
cid  y  ton  la  rastra;  y  sobre  está  labor  s'e  de- 
be ir  desparramando  el  estiércol  para  sor  en- 
terrado antes  del  invierno;  porque  se  ñola  que 
la  remoladla  brota  mejor  sobre  una  capa  de 
estiércol  algo  pasado  ya.  En  primavera  se 
vuelve  á  dar  otea  labor  y  varias  vueltas  de 
rastra  ó  de  azada  con  el  objeto  de  desmenu- 
zar mas  ,1a  tierra  deshaciendo  los  terrones, 
Muy  á  menudo  se  pone  ta  remolacha  después 
de  un  trigo  estercolado.  Sin  embargo,  no.es 
indispensable  que  se  coloque  en  una  rotación 
periódica.  Mathieu  de  Dombasle  había  adopta- 
do la  siguiente:  cebada,  trébol,  trigo,  y  re- 
molachas." En  varios  punios  donde  este  mi- 
li vo  es  muy  conocido,  se  trabaja  varios  años 
seguidos  eu  un  mismo  campo,  sin  otros  abo- 
nos que-sns  bojas  abandonadas  sobre  el  suela, 
lo  cual  da  muy  buenos  productos. 

Pero  la  recolección  será  todavía  mas  abun- 
dante si  la  tierra  ha  recibido  una  cantidad  con- 
veniente de  abonos.  Los  señores  Orespel  l)e- 
lisse,  de  Arras,  ¿quienes  pueden  considerarse 
como  los  mas  fuerles  productores  de  remola- 
chas, lian  adoplado  la  alternativa  siguiente: 

1.  "  año.    rtemolncbas  sobre  estiércol. 

2.  °  año.  Remolachas  sobre  compost  ó  tor- 
tas de  orujo. 

3.or  año.  Trigo  sobre  el  cual  se  esparce  en 
abril  ó  mayo  cenizas  pirilosas. 

4.  "  año.    Trébol  enyesado  en  abril  y  mayo. 

5.  "  año.  Trigo  encenizado  en  mar^o  ó  abril 
según  el  tiempo. 

Independientemente  de  estas  tierras  some- 
tidas á  esta  rica  alternativa,  en 'la  cual  nunca 
figura  el  barbecho,  los  señores  flrespel  Delisse 
cultivan  esclnsivamente  de  remoladlas  310 
hectáreas  de  tierra,  sin  que  la  recolección  se 
disminuya.  Este  es  un  ejemplo  muy  notable 
de  una  planta  que  se  sucede  casi  sin  interup- 
cion  (Véase  en  el  Bulklin  de  la  societé  cén- 
drale, p.  215,  el  inleresantedictámen  de  mon- 
sieur  Pommier  sobre  ios  cultivos  de  los  señores 
Crespél.) 

Los  abonos  vegetales  y  el  negro  animal 
(carbón  de  hueso  mezclado  con  sangre  coagu- 
lada) son  los  qué  mas  sirven  para  la  remola- 
dla, cuyas  flojas,  abandonadas  ,  como  ya  lie- 
mos dicho1,  sobre  el  campo  y  enterradas,  asi 
como  las  plantas  verdes,  el  limo  de  los  char- 
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eos  y  de  las  zanjas,  los  residuos  ó  desperdi- 
cíosde  los  establecimientos  donde  se  prepara 
el  azúcar,  etc.,  son  sin  GontTadteeipJii  las  ma- 
terias que  mas  activan  su  vegetación;  á  ellas 
puede  añadirse  también  cierta  cantidad  de  cal, 
o  de  cenizas  de  carbón  mineral  o  vegetal. 

La  remoladla,  por  to  regular,  se  planta  á 
lineas,  A  las  siembras  el  vuelo  se  lia  renun- 
ciado, U"  porque  se  pierde  mueba  simiente: 
2.a  porque  exigen  luego  mucho  gasto  de  ma- 
no de  obra  para  entresacar:  3."  y  sobre  todo, 
porque  la  irregularidad  de  posición  del  sem- 
brado no  permite  emplear,  para  limpiar  la 
tierra,  los  instrumentos  necesarios  para  faci- 
litar el  trabajo  y  destruir  las  malas  yerbas. 

En  el  cultivo  en  lincas  se  presentan  ríos 
métodos:  el  primero  consiste  en  sembrar  de 
asienta;  el  segundo  en  sembrar  para  replan- 
tar luego  que  el  vegetal  ba  adquirido  cierto 
grado  ilc  róbuStez 

Para  sembrar  debe  escogerse  un  terreno 
Inca  preparado,  bien  abonado,  y  sobre  todo, 
resguardado  de  los  vientos  del  .\orle  En  él 
se  echará  la  simiente  en  hoyos  abiertos  con  el 
plantador  á  una  distancia  media  de  4  pulgadas 
mío  de  otro,  finando  llega  la  época  de  la  plan- 
tación, so  arranca  la  planta  con  esmero,  cor- 
tando la  eslremidad  ó  punte  de  ta  raiz  y  la 
parle  superior  de  las  hojas,  cuidando  de  no 
maltratar  el  cuello,  y  de  no  proceder  á  esta 
operación,  Interin  no  tenga  el  tallo  el  grueso 
siquiera  del  dedo  meñique.  Las  plañías  que,  al 
trasplantarse,  tienen  menos  de  este  grueso,  se 
quedan  raquíticas  y  dan  malos  producios. 

A  la  plantación  se  procede  de  costumbre 
en  la  primera  ' milad  del  mes  de  abril,  algo 
mas  larde  ú  mas  temprano  según  el  clima  del 
puis  que  se  habita.  En  las  provincias  meridio- 
nales puede  sin  inconveniente  empezar  en 
marzo.  Las  líneas  se  trazan  como  á  3  pal- 
mos unas  de  otras,  y  en  ellas  se  colocan  las 
plantas  por  medio  del  plantador.  Cuídese  de 
qneno  se  doble  la  punta  de  la  raiz  y  de  apea- 
lar bien  la  tierra  alrededor  de  su  tallo.  La  dis- 
tancia entre  pie  y  pie  puede  variar  de  lí  á  15 
pulgadas,  según  sea  la  tierra  mas  ó  meaos 
sustanciosa . 

los  cuidados  ulteriores  que  requiere  esta 
planta  son  los  mismos  que  los  que  se  dan  á  to- 
das las  escardadas  que  se  colocan  alineas,  es 
á  saber:  escardas  y  binas  repetidas  cuantas  ve- 
ces sea  necesario,  ora  amano,  ora  con  la  aza- 
da de  caballo.  Algunos  cultivadores  apartan 
las  remplachas  lo  mismo  que  las  patatas;  y  es 
método  que  recomendamos. 

A  la  recolección  se  procede  cuando  las 
raices  han  adquirido  todo  su  desarrollo,  y  ta 
temperatura  ha  bajado  en  términos  de  anun- 
ciar el  descenso  de  la  vegetación.  Llegado  esto 
caso,  marchítense  las  hojas  inferiores  tomando 
un  color  amarillento  ó  cubriéndose  á  veces  de 
manchas  encarnadas.  Como  quiera  que  sea, 
nunca  debe  aguardarse  para  ello  á  que  el  tallo 
suba,  pues  entonces  asciende  á  él  toda  la  par- 


le azucarada,  en  detrimento  de  la  raíz,  que  se 
vuelve  Hoja  y  correosa. 

Las  remolachas  se  arrancan  con  horquilla, 
tridente  ó  arado.  En  todos  estos  casos  es  bue- 
no emplear  ciertas  precauciones  para  no  da- 
ñar las  raices.  Arrancadas,  énciérranse  y  con- 
sérvense al  abrigo  de  la  humedad,  en  bode- 
gas, en  sótanos  ó  en  silos. 

El  producto  de  la  remolacha  es  sumamente 
variable.  En  los  departamentos  del  Norte  y  del 
Paso  de  Calais,  cu  Francia ,  se  obtienen  por 
término  medio  de  700  á  800  quintales  de  raí- 
ces por  hectárea.  En  un  terreno  de  buena  cali- 
dad, el  máximum  puede  valuarse  en  1000  quin- 
tales, y  el  producto  medio  en  quinientos.  La 
cantidad  de  remolachas  actualmente  producida 
en  Francia  para  la  fabricación  de  azúcar,  as- 
ciende á  unos  35 -  mí! folies  de  quintales,  que 
representan  un  valor  de  100  millones  de  reales. 

En  estos  últimos  años,  la  necesidad  de  su- 
plir la  insuficiencia  de  alcoholes  procedentes 
de  la  uva,  ha  inducido  á  los  industriales  fran- 
ceses á  dedicarse  á  la  elaboración  de  espíritu 
d.c  remolacha.  Y  de  tal  modo  se  ha  generali- 
zado esta  industria,  que  hoy  en  algunos  depar- 
tamentos de  aquel  país,  compile  con  la  azu- 
carera. 

La  remolacha  contiene  las  cuatro  quintas 
partas,  próximamente  de  su  peso  de  agua,  y  te 
cantidad  de  azúcar  que  condene  es  mayor  ó 
menor,  segnn  la  variedad.  La  remolacha  de 
Silesia,  por  ejemplo  ,  contiene  mas  azúcar  y 
menos  sustancias  estradas  que  la  campestre. 
La  proporción  del  azúcar  que  dé  ellas  se  es- 
trae  varía  ademas  entre  8  y  13  por  !00,  según 
los  suelos,  los  abonos  y  las  inlluencias  atmos- 
féricas, lie  aquí  según  tfri  Payan  la  composi- 
ción de  la  remolacha  blanca  de  cuello  de  co- 
lor de  rosa,  que  es  la  que  tiara  ta  elaboración 
de  azúcar  se  pretiere  generalmente. 


Remolacha  blanca. 

Rai?. 

Hojas. 

83,5 

90,  S 

Azúcar  cristalizable  

10,5 

0,8 

1,8 

Albúmina, xaserina  y  otras 

sustancias  azoteas  

1,5 

2,4 

Sustancias  crasas  y  aceite 

0,1 

0,6 

Destripa,  materias  gomosas,  '" 

pectina,  ácido  péctico,  má- 
Jico  y  clorolilo,  oxalato  y 
fosfato  de  cal,  dorohidra- 
to,  azotato  de  amoniaco, 
silicato,  sulfato  y  oxalato 
depolasa,  oxalato  de  so- 
sa, azufre,  sílice  ,  óxido 
de  hierro,  etc   3,6  4,4 

100,0  100,0 

Entrelos  vegetales  cultivados  con  el  nom- 
bre de  raices  for  rayeras  ó  plantas  raices,  la 
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remolacha,  dice  el  barón  de  Dombasle,  es  sin 
duda  uaa  délas  mas  preciosas,,  pues  ocupa 
casi  el  mismo  lugar  que  la  alfalfa.  Por  regla 
general,  produce  eu  igualdad  de  ostensión  de 
tierra,  una  cantidad  doble  en  peso  que  la  que 
dan  las  patatas,  á  las  cuales  es  muy  poco  iufe 
rior  bajo  el  punto  de  vista  de  la  calillad  nutri- 
tiva, llevando  á  estas  la  ventaja  de  poder- 
se dar  á  los  animales  cruda  y  en  gran  cantidad, 
sin  que  Íes  cause  daño  ó  hastio.  Crece  bien  eu 
tolos  los  sucios,  y  aunque  seau  de  mediana 
calidad,  con  tal  que  sean  hondos.  Su  frecuen- 
te reproducción  en  un  mismo  terreno  no  dís 
minuye  sus  rendimientos,  y  por  último,  se 
presta  con  admirable  facilidad  al  empleo  de  los 
instrumentos  perfeuundados.  De  laintroduceion 
del  cultivo  de  ia  remolacha  cu  una  espióla  - 
cion  rural,  se  obtendrá,  pues,  y  muy  pronto, 
el  doble  resultado  á'qne  debe  propender  toda 
labranza  bien  dirigida,  á  saber:  aumento  de 
ganado  y  aumento  de  abonos. 

Todos  los  agrónomos  están  de  acuerdo  so- 
bre las  propiedades  nutritivas  de  la  remolacha; 
no  asi  acerca  de  la  influencia  que  con  respec- 
to á  la  producion  dr¡  leche  puede  ejercer  en 
las  vacas.  Según  algunos  autores,  la  remola- 
cha facilita  la  secreción  de  leche;  otros,  por 
ei  contrario,  opinan  que  le  es  desfavorable. 
Generalmente  se  croe  [pie  para  este  objeto  es 
i  iferior  la  remolacha  á  la  patata  y  al  nabo;  en 
cambio,  es  observación  continuada  por  ta  ex- 
periencia de  todos  los  dias,  que  a  | ¡sella  rala 
es  superior  á  todas  las  pjaiiUs  de  su  especie 
cru  ¡as  para  cebar  animales  y  conservarlos  eu 
buen  oslado. 

A  los  ([lie  mejor  sienta  este  alimento  es  á 
los  caballos.  Hay  paises,  como  por  ejemplo,  e! 
Paladinado  del  Khin,  donde  apenas  se  da  á  es- 
tos animales  otra  cosa  que  remolachas  durante 
siete  ú  ocho  meses  del  año;  con  lo  cual  se 
mantienen,  aun  en  medio  de  los  trabajos  mas 
penosos,  en  perfecto  estado  de  salud. 

Las  remolachas  temen. el  frío,  y  deben  por 
tanlo  preservarse  de  las  heladas.  En  la  mayor 
parte  de  las  esputaciones  don  le  se  cultivan 
aquellas  raices  para  elaborar  con  ellas  adúcar, 
consérvause  en  silos  de  5  varas  de  ancho 
á  la  boca  y  2  en  el  fondo  ,  con  I  7t  de  pro- 
fundidad ,  los  cuales  se  llenan  basta  arriba,  y 
se  c.nbren  con  tierra  de  4  á  r>  pulga  las  en  un 
principio,  y. dobh;  al  acercarse  el  invierno. 

REMOLQUE.  (Marina.)  La  acción  y  efecto 
de  llevar  alguna  embarcación  ú  otra  cosa  so- 
bre el  agua,  tirando  de  ella  por  medio  de  al- 
gún cabo  ó  cuerda. 

Dice.  Marü.  Etp. 

REMES.  [Geografía  é  historia.)  Condate, 
Bhedonum  cimlas.  Antigua  capital  de  la  Bre- 
taña y  boy  cabeza  de  partido  del  deparlamento 
de  ille-et-Yiíaifte.  Su  población;  35,552  habi- 
1  lentes, 

ta  antigua  Qüiidute  era  capital  de  los  rhe- 


dones,  una  de  las  principales  tribus  de  la  con- 
federación armoricana;  sometida  por  P.  Craso, 
lugarteniente  de  César,  no  tomó  parte  alguna 
en  la  revolución  de  los  vénetas,  acaso  porque 
hubo  de  ser  contenida  por  la  guarnición  que 
en  elía  habia  establecido  dicho  general.  Fué 
Comíate  una  de  las  primeras  poblaciones  que 
eu  las  Calías  abrazaron  el  cristianismo,  y  su 
obispado  adquirió  muy  luego  una  importancia 
real.  A  flnes  del  siglo  Vil  sacudió  la  domina- 
ción de  liorna,  é  hi '.ose  residencia  de  Gradlon, 
(¡ue  habla  turnado  el  lituio  de  rey  de  los  bre- 
tones; en  seguida  fué  sometida  por  ülovis, 
quien  restableció  en  ella  una  fábrica  de  mone- 
da; pero  no  se  asentó  su  poder  de  una  manera 
cierta,  y  muy  luego  los  señores  del  pnisj  le- 
vantando el  estandarte  de  la  independencia, 
convirtieron  á  Itennes  en  capital  de  un  nuevo 
estado.  Sediciones  parciales,  el  atroz  suplicio 
de  Chrame,  la  llegada  de  dotarlo,  señalaron  en 
Bretaña  la  época  meroviugia,  sin  producir  en 
favor  de  los  principes  francos  una  estension  de 
autoridad.  Mas  feliz  fué  Carlo-Magno  pero  tam- 
bién se  reprodujeron  las  agitaciones  bajo  sus 
débiles  sucesores  Luis  el  Bonachón  (le  De- 
bo un  ai  re)  fué  amostrar  su  debilidad  ante  las 
murallas  de  Rennes;  Carlos  el  Calvo  fracasó 
al  pie  desús  reducios,  los  mas  formidables  de 
toda  la  Armóriea,  no  logrando  apoderarse  de 
esta  ciudad  hasta  eu  851,  en  cuya  ocasión  no 
atreviéndose  desperar  en  aquel  punto  al  rey 
le  Bretaña,  lo  abandono  al  poco  tiempo.  So- 
menoé  aumentó  todavía  las  formicaciones  y 
ensanchó  el  recinto  de  su  capital,  constante- 
mente amenazada  por  la  coniigüi.dad  de  los 
normandos,  que  siempre  se  afiliaban  al  servi- 
cio de  los  descontentos  ó  de  los  envidiosos. 
Muy  largo  fuera  referir  las  guerras  inleslinas, 
que  duranlo  varios  siglos  molestaron  la  Breta- 
ña, haciendo  esperimenlar  á  Reúnes  vicisitudes 
diversas.  Tomada  en  874  por  él  duque  de  Pas- 
quiten,  competidor  del  yerno  de  Erispoe,  buho 
de  sufrir1  un  incendio  en  1127,  y  cayó,  des- 
pués de  una  vigorosa  resistencia  (1 1  55)  en  po- 
der de  Conan,  hijo  de  Alano  el  ?íegro,  conde 
de  Richeiuont,  quien  después  de  una  primera 
derrota  habla  recibido  de  Inglaterra  un  pode- 
roso refuerzo.  Enrique  U  en  su  doble  carácter 
de  conde  de  Nantes  y  aliado  de  Conan,  se  hizo 
de  hecho  dueño  de  Reúnes,  aprovechándose  de 
su  autoridad  para  aumentar  el  poder  de  esta 
ciudad.  Habiéndose  originado  eu  ella  algunos 
movimientos  de  insurrección,  fundó  un  tribu- 
nal estraordinario,  cuyo  primer  acto  fué  coti- 
liscar  los  bienes  del  conde  de  Eudon.  Con  lo- 
do llegaron  los  amotinados  á  apoderarse  de  la 
cindadela,  pero  los  ingleses  quemaron  esta 
fortaleza  en  !  183. 

En  la  aparición  de  las  hostilidades  que  es- 
tallaron entre  Juan  de  Honfort  y  Carlos  de 
lllois,  arrastrados  los  habitantes  do  Rennes 
por  sus  simpadas  hacia  la  Francia,  siguieron 
el  partido  do  Carlos.  Tomada  la  ciudad  on  l.'HI 
por  Juan  de  Moitfort,  y  segunda  vez  al  alguien- 
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te  afio,  á  pesar  de  la  llegada  del  ejército  in- 
glés, sostuvo  Retines  en  13DB  Ün  siLio  activo 
contra  los  ingleses,  quienes  tuvieron  que  ve- 
tirarse  ante  la  presencia  de  Dti  Guesclin,  Car- 
los V  Tné  reconocido  en  dicha  capital  por  so- 
berano sin  dificultad  (1375);  pero  habiendo 
tralado  aquel  principe  de  incorporar  á  la  co- 
rona el  ducado  deBretaña,,  formaron  losrenae- 
ses  una  liga  defensiva,  en  la  cual  ingresaron 
todos  los  señores  de  la  provincia,  y  cuyo  prin- 
cipal resultado  fué  la  espulsion  de  los  ingle- 
ses. Mas  adelante  y  después  de  la  derrota  de 
Sainl-Aubin  du  Connier,  viéronse  los  renneses 
intimados  a  someterse  (1488);  pero  se  nega- 
ron ¡i  abrir  sus  puerta?,  y  la  Tremouille,  que 
mandaba  el  ejército  francés,  no  creyó  haber 
de  comprometer  el  resultado  de  la  campaña 
mediante  un  sitio  de  éxito  incierto.  Tres  años 
después  volvió  á  presentarse  ante  los  muros 
de  Retines,  contrayendo  allí  en  nombre  de 
Carlos  VIH  la  unión  que  debia  dará  la.Fran-' 
cia  una  de  sus  mas  ricas  provincias. 

Agrandada  sucesivamente  por  los  duques 
de  Bretaña,  llegó  á  ser  Retines  una  gran  ciu 
dad,  poblada  é  induslriosa.  y  aunque  la  agre- 
gación de  Bretaña  á  la  Francia  le  privó  del  ti- 
tulo de  capital  independíenle,  siguió  siendo, 
no  obstante,  residencia  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia y  del  parlamento,  que  al  fin  quedó  de- 
finitivamente instalado  en  ella  en  1560,  en 
virtud  de  un  ordenamiento  de  Carlos  IX. 

Ta  en  esta  época  la  religión  reformada, 
introducida  en  líennos  pord'Andelol,  hermano 
del  almirante  Coligny,  contaba  en  la  ciudad 
un  número  bastante  crecido  de  partidarios,  NO 
obstante,  los  católicos,  mas  moderados  que 
en  ciertas  provincias  de  Francia,  no  se  man- 
charon con  ninguna  muerte,  llennes,  que  en 
el  origen  de  la  Liga  habia  sido  contenida  por 
el  parlamento,  fué  luego  escilada  por  Emma- 
nuel,  du(|ue  de  Mercceur  y  se  declaró  contra 
!a  autoridad  real  (1552.)  Tomada  nuevamente 
en  1589,  recibió  en  1558  la  visita  de  Enri- 
que IV,  que  se  llegó  á  ella, para  celebrar  las 
córtes  y  pacificar  la  provincia,  Posleriormenle 
la  historia  de  esla  ciudad  es  esclusivametite  la 
historia  del  parlamento.  Primeramente  acogió 
con  entusiasmo  la  revolución:  duraste  la  guer- 
ra de  laVendée  hízose  centro  de  varias  opera- 
ciones, siendo  sus  murallas  las  que  presen- 
ciaron la  ientativa  de  asesinato  dirigida  con- 
tra Mocho. 

Dividida  en  dos  partes  y  sita  en  ta  confluen- 
cia del  Ule  y  la  Vtlaine,  no  ofrece  ta  ciudad 
de  llennes,  bajo  el  aspecto  arqueológico,  la 
llsonomia  que  fuera  de  esperar  en  la  capital 
de  Bretaña,  de  un  pais  tan  fiel  á  las  tradicio- 
nes del  pasado.  Son  sus  principales  monumen- 
tos la  catedral  de  San  Pedro,  las  iglesias  de 
Santa  Melania,  San  lves,  Todos  los  Santos 
(Toussaintl  y  e,l  pulacio  del  antiguo  parlamen- 
to, Hállanse  también  los  paseos  del  Cours  y  del 
Tliabor,  el  jardín  de  Plañías,  la  plaza  de  Ar- 
mas, y  la  de  Palacio. 


la  ciudad  de  Rcnnes- es  residencia  de  un 
obispado  y  un  tribunal  de  apelación;  posee 
una  facultad  de  derecho  y  otra  de  letras,  una 
escuela  secundaría  de  medicina,  un  liceo,  una 
biblioteca  pública  y  un  museo. 

La  industria  ofrece  en  flennes  poca  activi- 
dad; encaminase  principalmente  á  la  fabrica- 
ción de  telas  para  el  velamen,  á  hilados  de 
lino  y  cáñamo,  á  curtidos,  correage,  tinte  de 
telas  y  blanqueo  de  cera.  El  comercio  consis- 
te en  volatería,  manteca,  miel,  cera',  cuero  y 
varios  productos  manufactureros. 

Entre  otros  personages  notables  que  ha 
producido  la  ciudad  de  Reúnes,  cílaremos  La 
Chalotais,  el  abogado  Gerbier,  el  sabio  bene- 
dictino dom  Lobineau,  el  orador  René  de  La 
Chalotais,  el  bebruizante  Sainl-Foix  el  P, 
Tourmmine,  el  célebre  marino,  co-tiiede  La 
Motle-Piqmt,  Ginguenc,  Lanjmnais,  Amau- 
r¡¡  y  Duval,  etc. 

Dom  Loh¡ne.ni:  Historia  dfí  Bréttifía.  8.°,  tTW. 
(fr.)  Ciiraileiiu  <le  L.i  Cliátotaís',  Menmri'i  interesante 
en  tos  wijncias  actuales,  mn  ií  tiri  ien.de  las  altera- 
ciones, de  Bretaña,  8.",  t78H  (fr.)  '  • 

Drocstcr:  Historia  de  ¡treiaña,  con  la  que  pató 
de  man  notable  en  esta  cámara  bajo  sus  revés  y  du- 
ques, 12."  IH38  ffr.) 

El  abale  BarfuL-  Ensayo  histórico  sobre  la  villa 
de  Retines,  8.u  ffr.) 

RENTAS  DEL  ESTADO.  Se  da  este  nombre 
á  los  productos  de  las  (lucas  públicas  y  á  los 
derechos  ó  tributos  que  el  Estado  impone 
sobre  la  propiedad,  la  industria,  el  comercio 
y  otros  mil  objetos  que  se  han  ido  gravando 
sucesivamente  con  ellos,  para  atender  con  su 
importe  á  sostenerla  administración  que  pre- 
side á  este  mismo  Estado  y  las  instituciones 
que,  en  el  Arden  civil  y  militar,  están  destina- 
das á  la  conservación  del  orden  y  á  asegurar 
á  todos  los  ciudadanos,  á  la  par  con  la  vida  y 
propiedad,  la  seguridad  y  el  bienestar  que  el 
gobierno  debe  proporcionarles  por  cuantos 
medios  estén  a  su  alcance:  el  ocuparnos  aqui 
del  origen,  historia  y  estado  actual  de  las 
rentas  públicas  con  el  detenimiento  que  exige 
nna  materia  de  tan  grave  importancia,  nos 
llevaría  mucho  mas  allá  del  objeto  que  nos 
hemos  propuesto  en  este  articuio.  Raslará, 
pues,  á  nuestro  propósito  hacer  una  breve  re- 
seña histórica  de  las  rentas  públicas  en  Es- 
paña; demostrar  su  actual  valor  por  medio  de 
la  esposición  del  presupuesto,  á  cuyo  lin  nos 
ocuparemos  también  de  lo  que  dice  relación  á 
este,  y  una  vez  traida  la  cuestión  al  terreno 
práctico  con  la  esposición  del  que  mas  nota- 
ble nos  parece  entre  los  presentados  á  las 
cortes  en  estos  últimos  años,  diromos  dos  pa- 
labras sobre  algunas  de  ias  partidas  de  mas 
entidad  que  en  el  mismo  Dguran,  y  que  cons- 
tituyen precisamente  las  rentas  mas  importantes 
con  que  cuenta  el  tesoro  público  á  España. 

Para  ¡a  primera  parte  de  este  trabajo  nos 
servirán  de  grande  utilidad  las  noticias  que 
nos  suministra  el  Diccionario  de  hacienda  del 
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señor  Canga  Arguelles,  donde  entre  los  mu- 
chos dalos  y  estados  que  nos  présenla  para 
darnos  á  conocer  el  de  las  reñías  españolas 
en  diversas  épocas,  y  de  los  cuales  la  mayor 
parle  carecen  de  intente,  liallamos  algunas 
noticias  históricas  (pie  con  leves  alteraciones 
merecen  ser  reproducidas  aqui, 

Ks  innegable,  según  el  espresado  escritor, 
que  los  romanos  impusieron  y  cobraron  va- 
rios y  muy  enormes  tribuios  durante  su  do- 
minación en  España:  y  aunque  se  ignora  si 
los  españoles  tojo  la  dominación  goda  conti- 
nuaron pagando  estos  iinpueslos,  y  es  sabido 
que  en  el  repartimiento  de  la  península  se 
adjudicaron  terrenos  á  los  monarcas  para  que 
con  sus  producios  costeasen  su -manutención 
sin  ser  gravosos  al  puebio,  en  tiempo  de  lle- 
earedo  liabia  ya  tribuios  reales  y  personales 
derramados  por  el  soberano  y  ya  en  esta  épo- 
ca encontramos  noticias  de  las  multas  y  de 
la  redención  de  penas  por  dinero,  cuyo  im- 
poste entraba  en  el  tesoro  público. 

La  dominación  árabe  trajo  consigo  los  al- 
mojarifazgos ó  derechos  de  aduanas  que  es- 
tablecieron los  conquistadores:  la  cnnlribucion 
dei  diezmo  sobre  los  Frutos  Je  la  tierra  y  oíros 
tribuios,  que  ellos  conocían.  Por  su  parte  los 
monarcas  cristianos  de  este  periodo,  aunque 
conservaron  las  costumbres  godas,  enrique- 
cieron su  hacienda  con  nuevos  tributos,  algu- 
nos de  los  cuales  fueron  establecidos  para  I  le  - 
var  á'cl'eclo  sus  espediciones.  Asi  que  duran- 
te la  larga  época  de  la  reconquista,  conqiu- 
nian  ia  hacienda  de  España  lodos  los  objetos 
.siguientes:  las  lincas  propias  de  la -corona, 
que,  según  las  leyes  godas,  pertenecían  á  los 
monarcas  como  patrimonio  afedo  ú  su  digni- 
dad: lus  censos  enlitéuticos  impuestos  por  los 
soberanos  á  los  vecinos  de  algunos  pueblos  o 
valiesen  reconocimiento  del  dominio  directo 
que  'conservaban  sobre  sus  tierras  como  con- 
quistadores de  ellas:  el  rauso,  fomadera  y 
mañeria,  tribuios  feudales  que  imponían  álos 
vecinos  el  deber  deservirá  los  reyes  personal- 
mente en  las  huestes:  el  yantar,  ó  sea  de  la 
citóla  en  dinero  que  sedaba  álos  monarcas  para 
su  manutención  cuando  por  los  pueblos  pasa- 
ban: los  portazgos,  barcages  y  montazgos,  de- 
rechos que  se  cobraban,  al  paso  de  los  rios  y  de 
los  candóos,  en  retribución  del  auxilio  militar 
que  los  soberanos  prestaban  á  los  caminantes 
contraías  agresíonesde  los  malvados,  cuyo  nú- 
mero abundaba  á  favor  dclasguerras:  ¡amone- 
da forera,  capitación  que  los  vecinos  del  oslado 
llano  pagaban  por  cabezas,  en  proporción  á 
sus  haberes:  la  marliniegay  marzadga,  tri- 
buios asi  llamados  porque  se  pagaban  en  San 
Mal  lín  y  cu  marzo:  las^iít/crias,  6  30  dineros 
(pie  cada  año  pagaba  cada  vecino  hebreo  pol- 
la prolicciun  que  le  dispensaban  las  leyes:  las 
morerius  ú  los  tributos  sobre  los  agarenos  de 
los  pueblos  conquistados,  en  remuneración  de 
haberles  dejado  el  goce  de  sus  (Incas  y  el  uso 
do  sus  coslumbrcs  y  religión:  los  diezmos  de 


los  frutos  de  la  tierra,  que,  siendo  una  contri- 
bución ordinaria  de  los  moros,  pasó  con  los 
pueblos  á  la  dominación  de  los  monarcas  cris- 
tianos, cuando  los  agregaban  á  su  corona  por 
la  fuerza  de  sus  armas:  la  sania  cruzada  ó  el 
imporledc  las  limosnas  que  hacían  lus  cristia- 
nos para  sostener  la  guerra  contra  los  moros, 
disfrutando  en  cambio  las  indulgencias  y  las 
gracias  que  la  Sania  Sede  les  dispensaba:  las 
tercias  ó  la  novena  parle  del  producto  de  los 
diezmos,  aplicados  á  las  santasiglesias,  que  los 
sumos  ponlilices  otorgaron  á  los  reyes  de  Ks- 
paña  para  sostener  sus  ejércitos  que  peleaban 
por  la  fé:  las  aduanas  ó  derechos  impuestos  á 
la  entrada  y  salida  de  los  géneros,  frutos,  y 
efectos  del  reino:  los  pérfido*  y  monedas,  con- 
tribuciones extraordinarias  (pie  los  pueblos 
ulurgaban  ú  los  reyes  sobre  el  importe  de  sus 
riquezas  en  las  cantidades  que  sé  conceptua- 
ban necesarias  para  el  pago  de  las  espedicin- 
ries  militares  que  se  proyectaban:  las  salinas 
del  reino,  cuya  propiedad  es  de  la  corona,  y 
ia  alcabala,  ó  sea  la  décima  paite  del  valor  de 
las  cosas  vendidas. 

Como  un  curioso  dato  histórico  para  cono- 
cen las  rentas  Impuestas  y  vigentes  en  el  si- 
glo XIII,  cita  el  señor  Canga  Arguelles  -  la  es- 
critura de  arriendo  que  el  rey  don  Sancho  IV 
de  Castilla  hizo  á  don  Abraam  de  liardiclon  el 
año  de  1227,  inserta  en  el  apéndice  al  lomo  V 
de  la  Historia  de  España  del  padre  Mariana,  edi- 
ción de  Valencia,  de  178U,  de  la  que  resulta 
(pie  las  reñías  de  la  corona  que  lomó  en  asien- 
to aquel  hebreo  fueron  en  dicha  época  las  si- 
guientes. <il.as  monedas  que  se  labraron  en 
Castilla  et  I.eon  et  en  Andalucía  et  en  el  rciuo 
de  Murcia.  El  servicio  de  los  ganados  et  el  de- 
recho que  el  erario  cobraba  en  las  entregas  de 
los  pastores,  las  entregas  de  los  judíos.  Los 
mostrencos  el  los  bienes  de  los  que  murieren 
sin  herederos.  La  saca  de  las  cosas  vedadas, 
inclusas  las  del  regno  de  Murcia,  que  non  en- 
traron  en  el  almojarifazgo.  La  chancillería.  Kl 
derecho  esclusivo  de  estraer  azogue  del  rag  no. 
Las  penas  pecuniarias  que  se  imponen  á  los 
que  quebrantaban  algún  privilegio  real.  Las 
usuras  del  regn.0  de  Murcia.  El  servicio.  La  dé- 
cima de  los  clérigos.  Las  monedas  foreras.  La 
renta  de  las  ferrerias.  Las  salinas.  Las  rentas 
de  la  frontera.  Los  almojarifazgos  de  Toledo  et 
del  regno  de  Murcia.  Los  diezmos  de  los  puer- 
los  de  mar  el  de  la  tierra.» 

Los  monarcas  católicos  añadieron:  alas  ren- 
tas ya  ciladas  los  impuestos  para  sostener  las 
sanias  hermandades,,  de  los  cuales  en  un  prin- 
cipio no  se  eximían  los  hidalgos;  los  chapines 
de  las  infantas,  y  los  maestrazgos  de  las  .ór- 
nenos militares.  Las  cnagenaeiones  y  despilfar- 
res de  Enrique  IV  habían  reducido  la  real  ha- 
cienda á  una  situación  tan  deplorable,  que  el 
valor  de  lodas  los  rentas,  sí  hemos  de  dar  cré- 
dito á  Zurita,  en  el  cap  23  del  tomo  VI,  no  pa- 
saba de  la  miserable  cantidad  de  30,000  duca- 
dos: y  aunque  los  espresados  monarcas  pro- 
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curaron  restablecerlas  reintegrando  al  erario 
en  la  posesión  de  muchas  de  sus  fincas,  su 
sucesor  el  señor  don  Felipe  I ,  en  un  año  es- 
caso que  gobernó  su  cslailo,  disipó  de  tal  (Da- 
ñera su  hacienda,  que  Mr.  Flechier,  en  la  his- 
toria del  cardenal  Cisucros,  asegura  que  casi 
no  podía  mantenerse  en  su  estado  ni  satisfacer 
los  gastos  del  palacio;  habiendo  llegado  á  tal 
estremo  de  pobreza  su  tesorería,  que  después 
de  muerto  pidieron  sus  criados  que  se  ven  die- 
ran las  ropas  de  su  uso  para  pagar  los  salarios 
que  se  les  debía». 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  señor  don  Fe- 
lipe II,  que  aumentó  las  rentas  públicas,  aña- 
diendo a  ellas  el  servicio  ordinario  que  le  con- 
cedió ei  reino  on  las  cúrtes  de  1559;  ligero  al 
principio  y  que  despnesse  hizo  muy  pesado;  el 
subsidio  eclesiástico  sóbrelas  rentas  eclesiásti- 
cas, pof  valor  de  420, «UO  ducados  anudes;  el 
escusado,  ó  sea  el  diezmo  de  .la  casa  que  mas 
contri  bu  jrera  en  cada  parroquia;  el  servicio 
eslniurdinarlo;  los  millones,  contribución  que 
recala  sobre  el  consumo  de  los  géneios  do  pri- 
mera necesidad,  y  que  se  otorgo  tcmporal- 
ineide  para  reparar  la  pérdida  de  la  escuadra; 
la  agregación  de  salinas  de  particulares  á  ia 
coroua  y  las  licencias  para  comprar  negros 
en  Africa.  Mas  á  pesar  de  eslo  y  de  los  arbi- 
trios eslruordinarios  deque  se  echó  mano,  los 
ingresos  del  erario  eran  tan  cortos  corno  io 
descubrió  el  mismo  soberano  en  el  billete  que 
dirigió  el  año  de  I  575  á  Francisco  Cárnica  su 
tesorero  mayor.  En  él  le  conjuraba  para  que 
se  asentase  la  hacienda  «para  uo  verse,  como 
entonces  sucedía,  sin  saber  un  dia  con  lo  que 
había  de  vivir  otro,  ni  con  lo  que  tenia  do  sus- 
tentar lo  que  lauto  era  menester.»  Sotaníes 
y'í'Sprcsívas  palabras  que  dicen  por  si  solas 
mas  que  cnanto  ¡ludiera  enseñarnos  un  largo 
estudio  económico  sobre  la  indicada  época. 

Continuando  esta  esposicioo  histórica,  el 
señor  Canga  Arguelles  nos  dice  que  las  reñías 
en  tiempo  del  señor  don  Felipe  lil,  se  com- 
ponían del  rendimiento  de  ias  tercias^  el  es- 
cusado, el  subsidio,  los  maestrazgos,  el  servi- 
cio ordinario  y  estraurdiuario,  las  alcabalas  y 
millones,  el  almojarifazgo  de  ludias,  lanas, 
aduanas,  salinas,  solimán,  azogue,  pimienta  y 
reatas  de  Canarias. 

A  oslas  se  agregaron  la  de  pólvora  y  la  de 
naipes,  ysuvaluranual  noeseediade5,2IG,lJQ0 
ducados,  cantidad  que  no  podrá  meaos  de  pa- 
recemos muy  módica  si  la  comparauius  con 
las  cifras  que  arrojan  necslros  actuales  pre- 
supuestos. 

Esta  suma,  sin  embargo,  se  elevó  de  un 
modo  muy  notable  en  liempo  del  señor  don 
Felipe  IV,  quien  agregó  á  la  hacienda,  como 
arbitrio  pasagero,  para  salir  de  momentáneas 
urgencias,  el  derecho  sobre  la  sal  que  se  cs- 
li'aia  ile  España  para  las  demás  naciones;  el  do 
media  anata;  las  represalias  rte  los  bienes  de 
Ijs  subditos  de  la  potencia  á  quien  se  decla- 
raba la  guerra;  el  estanco  esulustvo  del  pa?e\ 
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sellado;  la  renta  de  nieve  y  hielos;  la  de  ba- 
tiojasde  Sevilla;  la  de  sosa  y  barrilla;  la  alca- 
bala de  la  cerveza;  la  de  granos  de  la  albóndiga 
de  Sevilla;  la  de  las  semillas  que  se  vendían 
fuera  de  esta;  la  reída  de  la  goma;  el  estática 
dei  tabaco  y  el  derecho  del  líel  medidor.  Con 
todos  estos  aumentos  el  valor  do  las  rentas 
ascendió  en  esfa  época  á  36,746,437  ducados, 
de  modo,  que  como  puede  verse,  eran  siete 
voces  mas  considerables  que  en  liempo  del 
monarca  anterior. 

1.a  jimia  celebrada  en  el  año  de  1737,  rei- 
nando el  señor  don  Felipe  V,  aseguró  (pie  el 
producto  anua!  de  las  rentas  reales  arrendadas 
y  administradas,  con  inclusión  do  las  conce- 
siones apostólicas  y  ramos  eventuales,  ascen- 
día á  2 1  [  ,(107, BOU  reales. 

Bajo  el  reinado  del  señor  don  Fernando  VI, 
se  agregaron  á  las  rentas  de  la  corona,  el  de- 
recbo  del  real  almirantazgo;  el  estanco  del 
azogue  y  sus  compuestos;  las  medías  anatas 
eclesiásticas;  el  giro  real,  es  decir,  el  importo 
de  las  utilidades  que  dejaba  la  negociación 
de  letras  hechas  por  tesorería  sobre  los  países 
eslrangeros  para  el  pago  en  ellos  do  las  obli- 
gaciones do  la  corona;  el  derecho  de  toneladas; 
ios  del  proyecto  de  navios  de  salida  y  los  de 
Heles  y  guarda-costas  de  navios  devenida.  EL 
importe  de  todos  los  ramos  ordinarios  de  la 
hacienda  llegó  360,538,440  reales. 

Todavía  creció  esta  suma  en  el  reinado  del 
señor  don  Cardos  111  de  eterna  memoria,  por- 
que se  aumentó  ia  renta  de  la  lotería  á  las  de 
la  corona,  y  los  producios  ordinarios  de  esta 
llegaron  desde 506. 540,497  rs.  á  637.545,372 
en  el  espacio  do  diez  y  sieleaños, 

lío  continuó  este  aumento  de  las  rentas  pú- 
blicas en  el  reinado  del  señor  don  Carlos  IV;  pe- 
ro como  pura  hacer  frente  á  las  exhorbilañlcs 
obligaciones  contraídas  por  la  guerra  se  valió 
el  ministerio  de  los  recursos  del  crédito,  á  On 
de  sostenerlo  se  establecieran  varias  contribu- 
ciones y  rentas  propias  de  la  hacienda  pública, 
aunque  sus  productos  entraban  en  arcas  dife- 
rentes de  las  de  tesorería  mayor,  listas  rentas 
eran  las  que  siguen.  El  10  por  100  sobre  los 
propios  del  reino  La  mitad  del  sobrante  de  los 
mismos.  Un  subsidio  sobro  ei  elero.  J.a  con- 
tribución do  los  legados  y  herencias  en  las  su- 
cesiones trasversales.  El  15  por  lOtLde  los 
bienes  que  se  vinculaban  ó  sujetaban  á  la 
amortización  eclesiástica.  La  contribución  de 
l'rulus  civiles.  l;n  impuesto  sobre  muías,  ca- 
ballos, coches,  criados  y  tiendas.  Un  valimien- 
to sobre  los  olidos  enagenados.  Los  sobran- 
tes de  los  pósitos  del  reino.  Se  recargaron  los 
derechus  de  aduana,  los  impuestos  del  aguar- 
diente y  licores,  la  limosna  de  la  sania  bula  y 
las  gracias  al  sacar.  Se  uplicarun  á  la  coroua 
los  diezmos  de  los  que  estaban  exentos  de  pa- 
garlos y  la  mitad  de  los  de  los  novales.  Se  im- 
puso una  anualidad  en  las  vacantes  de  las  pre- 
bendas eclesiásticas,  otra  en  las  mitras  de  in- 
dias, otra  sobre  las  pensiones  que  concede 
r.   xxxi.    J  l 
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S.  M.  contra  los  M.  obispos  de  España,. y  so- 
bre las  encomiendas.  Un  noveno  sobre  los 
diezmos  dé  la  península.  Una  contribución  so- 
bre el  vino  que  se  consumía  en  el  reino.  Una 
anualidad  sobre  las  pensiones  de  la  órden  de 
Carlos  111.  Media  anualidad  sobre  los  bienes 
que  resultaran  haberse  regalado  por  la  corona 
en  las  sucesivas  sucesiones  y  otra  cada  quin- 
ce años  de  las  que  poseyeren  las  iglesias  6 
■monas!erios.por  liberalidad  de  los  soberanos. 
Con  oslo  el  valor  de  las  reñías  de  la  corona 
que  entró  en  tesorería  con  destino  al  pago  de 
las  obligaciones  ordinarias,  llegó  en  este  rei- 
nado á  550.697,975  rs.  y  el  de  las  contribucio- 
nes, derechos  y  tontas  creadas  ó  aplicadas  al 
pago  de  los  réditos  y  capitales  de  la  deuda 
á  100.000,000. 

Las.  reñías  públicas  no  tuvieron  un  aumento 
estrnordiuario  en  el  reinado  de  don  Fernan- 
do VII;  pero  tuvieron  ya  alguno,  dejándose  no- 
tar ese  movimiento  de  alza  en  el  presupuesto 
que  en  los  últimos  años  ha  llegado  á  elevarlo 
á  mas  de  1.200,000  de  reales. 

■Pata  conocer  cuales  son  estas  rentas  y  sus- 
actuales  productos,  nada  es  mas  á  propósito 
que  presentar  aquí,  como  dijimos,  uno  de  los 
presupuestos  rúa-;  notables  do  estos  últimos 
años;  pero  anles  de  hacerlo  nos  parece  nece , 
sarlo  decir  aquí  algo  sobre  presupuestos,  'Co- 
mo lo  hemos  prometido  al  principio  de  este 
artículo.  También  nos  serviremos  aqui  muy 
principalmente  de  ios  datos  del  escritor  antes 
citarlo. 

Presupuesto  en  lenguagc  rentístico,  no  es 
otra  co.-a  que  el  cálculo  anticipado  que  se  ha- 
ce del  imporle  de  las  obligaciones  que  debe 
satisfacer  el  tesoro  público,  y  del  valor  de  las 
contribuciones  ordinarias,  deduciendo  -de  la 
comparación  de  ambas  partidas  el  deiicít  que 
resulte  para  buscar  á  su  -tiempo  los  recursos 
extraordinarios  con  que  cubrirlo.  Los  presu- 
puestos dan  á  conocer  de  uti  año  para  otro  el 
legitimo  motivo  que  justifica  los  impuestos. 
El  gran  Sully  decía,  que  sin  tener  presente  el 
estado  del  imporle  de  las  reñías  y  de  los  gas- 
tas que  forman  los  presupuestos,  no  podía  el 
gobierno  conducirse  sino  á  ciegas. 

En  buenos  principios  de  gobierno  repre- 
sentativo os  indisputable  el  derecho  que  la  na- 
ción tiene  para  examinar  la  índole  é  impor- 
tancia de  los  gastos  públicos  y  su  cuantía,  y 
también  para  designar  los  medios  de  satisfa- 
cerlas con  la  deducción  de  una  parle  de  las 
riquezas  adquiridas  á  costa  del  trabajo:  esto 
obliga  á  los  gobiernos  constitucionales  á  for- 
mar con  juicioso  discernimiento  el  presupues- 
to de  los  acreedores  legítimos  á  los  sacrificios 
pecuniarios  del  pueblo  acompañado  de  la  iisla 
siempre  terrible  de  las  contribuciones. que  de- 
'  ban  exigirse  para  llenar  estas  áteneioñes. 

Los  presupuestos,  dice  el  señor  Canga  Ar- 
guelles, acreditan  el  convencimiento  del  go- 
bierno respecto  á  los  deberes  sagrados  que 
tiene  que  cumplir.  Son  una  garantía  solemne 


de  las' libertades  públicas;  una  salvaguardia 
de  la  propiedad  y  una  declaración  esplietla  de 
parte  do  los  que  mandan,  de  no, ser  arbitraria 
la  imposición.  Si  en  los  gobiernos  absolutos 
el  capricho  y  la  Ubre  voluntad  de  los  que  ejer- 
cen el  poder  supremo  regulan  la  entidad  de 
los  consumos  públicos  al  sabor  de  sus  pasio- 
nes, y  sancionan  los  tributos  con  que  hayan 
de  llenarse  sin  acomodar  el  importe  á  las  ver- 
daderas é  indispensables  exigencias  y  al  esta- 
do en  que  se  encuentran  los  manantiales  de 
la  riqueza;  en  los  gobiernos  legales,  los  pue- 
blos, por  medio  de  sus  apoderadas  (como  prin- 
cipales interesados),  lijan  la  magnitud  de  los 
gastos  públicos  con  los  cuales  se  promclou 
adquirir  grandes  ventajas,  y  eligen  los  medios 
mas  suaves  y  efectivos  de  obtener  los  fondos 
suficientes  procediendo  en  tan  delicada  como 
interesante  operación  con  vista  de  la  relación 
de  los  consumos  y  de  los  recursos  para  llenar 
los  que  el  gobierno  somete  á  su  deliberación. 
Por  esle  medio  la  obligación  al  pago  de  las 
contribuciones  es  mas  irresistible  porque  di- 
mana de  un  acuerdo  libre  ó  ilustrado  del  mis- 
mo que  la  contrae,  y  es  mas  fuerte  la  acción 
del  gobierno  para  exigirlas,  porque  no  depen- 
diendo de  su  esclusiva  autoridad,  se  convierte 
en  fiel  ejecutor  de  lo  que  ha  decidido  el  que 
debe  sufrir  sus  efectos.  Deaqui  la  armonía 
•entre  el  que  pide  y  el  que  paga,  imposible 
de  obtener  bajo  la  arbitrariedad,  y  también 
la  dulcificación  do  ta  ingratitud  que  acompa- 
ña siempre  á  los  tributos.  A  la  formación  de 
presupuestos,  como  paso  preciso  para  ¡a  fran- 
ca discusión  de  las  partidas  que  los  compo- 
nen, signe  el  examen  critico  é»  las  deman- 
das que  se  hacen  antes  de  cubrirlas;  examen 
público  y  libre  que  prepara  las  economías  y 
reformas,  que  recibidas  con  cabal  conocimien- 
to de.su  necesidad,  robustecen  ta  opinión  del 
gobierno,  siendo  un  freno  saludable  de  las  re- 
clamaciones de  los  que  les  prestan  resistencia. 

Si  las  contribuciones  bo  pueden  menos,  de 
considerarse  opresivas,  c.uando  no  se  cono- 
cen sus  relaciones  con  las  verdaderas  y  legiti- 
mas necesidades  del  Estado,  es  indudable  que 
nación  que  reconoce  por  si  ó  por  medio  de 
sus  diputados  lanaturaieza  y  utilidad  de  los 
gastos  públicos  y  elige  los  medios  menos  one- 
rosos,de  satisfacerlos,  no  está -espuesla  á  . la- 
mentar aquel  mal,  y  dispone  de  sus  haberes 
como  un  particular  lo  hace  de  los  suyos.  Ade- 
mas, la  convicción  de  la  necesidad  y  de  la  le- 
gitimidad de  los  gastos  públicos  y  de  las  con- 
tribuciones destinadas  á  sufragarlos,  resollado 
del  debate  sostenido  sobre  ambos  éstremos  en 
el  parlamento,  prepara  la  responsabilidad  de 
los  ministros,  y  agentes  del  poder  ejecutivo, 
robustece  el  crédito  haciendo  desaparecer  los 
misterios  y  los  protestos  especiales  con  que 
suele  encubrirse  el  oiigen  de  ciertos  males,  y 
pone  un  freno  al  crecimiento  de  lasuleudas  y 
de  las  bancarrotas  inmorales  que  son  sn  con- 
secuencia. Agrégase  á  esto  que  cuando  los  pre- 
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supuestos  se  someten  ó  !a  deliberación  públi- 
ca popularizan  ios  conocimientos  en  asuntos 
de  hacienda,  cuya  ignorancia  favorece  grande- 
mente las  aberraciones  de  la  opinión.  «No  al- 
canzo, decía.  Neckcr,  que  pueda  ganar  el  go- 
bierno con  proteger  la  oscuridad  y  la  ignoran- 
cia en  esta  parle,  y  dudo  que  ún  el  ministerio 
de  Hacienda  pueda  baber  cosa  que  exija  se- 
creto.» 

También  fué  doctrina  de  nuestros  econo- 
mistas antiguos,  que  los  presupuestos  eran 
necesarios  para  no  agobiar  al  pueblo  con  es- 
cesivos  tributos.  flavarrete,  en  su  Conserva- 
ción de  monarquías,  después  de  pintar  la  si- 
tuación lamentable  de  Castilla,  á  causa  de  las 
contribuciones  que  la  agobiaban,  dice,  que 
«para  que  los  principes  conocieran  la  posibili- 
dad ó  imposibilidad  en  que  estaban  sus  subdi- 
tos de  acudir  con  lo  que  se  les  exigía,  era ' 
buen  gobierno  loque  de  Tiberio  reitere  Tácilo, ' 
que  mandaba  leerle  las  relaciones  ciertas  del 
eslado  de  su  imperio,  de  sus  provincias  y  rei- 
nos, qué  riquezas  tenían,  de  qué  frutos  abun- 
daban, qué  cargas  sufrían,  qué  tributos  paga- 
ban, para  proporcionar  con  el  nivel  de  la  pru- 
dencia, que  los  gastos  no  escediesen  á  la  po- 
sibilidad. Con  esto,  continúa,  sabrán  los  reyes 
pesar  en  la  balanza  de  la  equidad,  hasta  dón- 
de se  pueden  estender  los  gastos  'sin  gravar 
a!  pueblo  con  mas  de  lo  justo. n 

En  Españase  formaron  presupuestos  desde 
épocas  muy  remolas,  como  preliminar  absolu- 
tamente indispensable  para  exigir  las  contri- 
buciones. Resistieron  las  cortes  de  1S07  acu- 
dir con  servicios  á'  Alonso  Vil  y  le  pidieron 
«que  les  hiciera  saber  cuánto  rendían  las  reñ- 
ías foreras  é  los  otros  sus  derechos,  ó  que  to- 
mara ende  para  si  lo  que  bien  tuviera."  Negá- 
ronse las  cortes  de  1338  á  decretar  los  arbi- 
trios que  donjuán  II  les  pedia,  fundadas  en  que 
no  sabían  en  qué  gastaba  los  35,000,000  de 
maravedises  de  las  rentas  ordinarias,  y  habién- 
doles entregado  los  libros  del  tesoro,  en  vista 
de  ellos  Ajáronla  suma  délos  gastos.  Las  cortes 
de  1393  otorgaron  varios  impuestos  á  don  En- 
rique III,  después  de  haber  reconocido  y  cal- 
culado el  valor  de  las  contribuciones  ordina- 
rias y  el  importe  de  las  obligaciones.  Agobia- 
do el  señor  don  Carlos  I,  desde  los  primeros 
años  de  su  reinado,  con  las  escaseces  del  te  - 
soro, pidió  á  los  contadores  mayores,  por  su 
real  cédula  de  29  de  enero  de  1520,  una  no- 
licia  del  importe  de  los  tríbulos  y  de  los  gas- 
tos, encargándoles  que  «vieran  la  forma  para 
reglare  é  moderare,  para  que  Sos  dichos  gas- 
tos non  fueren  mas  escesivos  que  lo  que  mon- 
taren las  rentas  y  como  en  qué  cosas  se  de- 
biera hacer  la  moderación  para  que  cesaran 
los  desórdenes.»  El  consejo  real,  despnes  de 
haber  reconocido  varios  estados  del  valor  de 
las  rentas  y  del  importe  de  los  gastos,  mani- 
festó á  S.  M.  el  año  de  'IC87  la  obligación  en 
i[ue  estaba  de  dotar  la  causa  pública,  y  de  que 
estas  dotación  fuese  precipua,  libre,  y  desem- 


barazada para  que  se  pudieran  consignar  en 
ella  las' cantidades  necesarias,  L*l  marques  de 
los  Velez,  primer  superintendente  do  hacienda,- 
y  hombre,  acaso  en  su  época,  el  mas  subió  en 
la  materia,  puso  en  manos  de  S  Al.  el  año  de 
1690,  con  el  nombre ;  de  Relaciones,  un  ver- 
dadero presupuesto  de  las  rentas  y  gaslos,  pa- 
ra cuyo  examen  se  creo  una  junta. especial. 

Los  presupuestos,  según  el  señor  Canga 
Arguelles,  á  quien  seguimos  en  la  redacción 
del  presente  articulo,  continuaron  formándose1 
en  todo  el  siglo  XVlll,  no  como  parle  de  nn 
buen  sistema  administrativo,,  sino  como  base 
para  derramar  impuestos  sobre  el  pueblo  sin 
darle  á  conocer  la  verdadera  necesidad  de 
ellos.  Los  archivos  del  ministerio,  añade  este 
escritor,  conservan  muchas  memorias  presen- 
tadas á  los  reyes  en  los  apuros  sufridos  desde 
él  die-slro  Paliño  hasta  el  intrépido  Soler,  *  en 
las  cuales  se  encuenlran  presupuestos  mas  ó 
menos  exactos  y  todos  eran  comprobantes  bien 
purificados  y  como  juslilicuciones  para  decre- 
tar sacrilicios.  Aun  cuando  se  sometían  á  exa- 
men, esto  se  hacia  por  hombres  indoctos  en  la 
materia,  que  no  debian  sufrir  el  gravámen  de 
aquellos,  y  no  por  los  .que  verdaderamente 
debian  examinarlos  y  calificarlos. 

Cuando  la  revolución  inaugurada  en  lospri- 
meros  años  de  este  siglo  trajo  consigo  la  cele- 
bración de  las  córtes  y  la  reforma  di-1  sistema 
gubernativo  hasta  alii  observado,  las  corles 
dieron  á  los  presupuestos  la  alta  importancia 
que  merecen,,  imponiendo  á  los  ministros,  co- 
mo uno  de  sus  primeros  deberes,  el  de  su 
presentación  anuaL.  Asi  se  Teriticó  desde  181 ! 
basta  1814,-  en  que  trastornado  el  sistema  cons- 
titucional y  ocupando  su  lugar  el  absoluto,  se 
envolvieron  los  presupuestos  en  el  mas  impe- 
netrable misterio,  sin  otra  escepcion  que  las 
que  produjo  la  inesplicable  aparición  del  hon- 
radísimo, señor  Caray  en  la  silla  de  Hacienda. 
En  1820  volvieron  á  aparecer  los  presupues- 
tos, que  se  redujeron  olra  vea  á  la  oscuridad 
desde  el  año  1823  al  de  1834}  en  que  á  favor 
del  cambio  politico  operado  se  ha  vuelto  á  exi- 
gir su  presentación,  debiendo  ser  este  uno  de 
los  mas  importantes  objetos  á  que  consagren 
las  córtes  sus  tareas.  Sin  embargo,  debe  de- 
cirse en  obséquio  de  la  verdad  que  en  la  últi- 
ma época  del  absolutismo,  el  señor  Balleste- 
ros, no  satisfecho  con  baber  restablecido  !a 
formación  de  los  presupuestos,  tuvo  entonces 
la  noble  franqueza  de  publicarlos  en  la  Gacela, 
aunque  muy  en  resúmen  según  lo  exigia  la 
Índole  de  la  política  sombría  de  aquella  época. 

En  la  presente  pueden  citarse  los  presu- 
puestos presentados  á  las  córtes  en  1836  por 
el  ministerio  Mcndizabal  como  los  primeros 
que  ofrecen  un  cuadro  completo  que  nuda  deje 
que  desear  en  este  punto.  En  los  años  poste- 
riores, y  singularmente  cu  los  últimos  tras- 
curridos, habia  ido  decayendo  notablemente 
el  celo  en  esta' parte  de  la  administración  pú- 
blica y  era  .frecuente-  que  ni  llegasen  á  pre . 
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sentarse  los' presupuestos  á  las  cortes,  ni  se 
formasen  con  todo  el'csmero,  interés  y  dete- 
nido .'estudio  de  las  verdaderas  necesidades  del 
Estado  y  medios  de  satisfacerlas,  que  son  de 
desearen  una  obra  de  esta  especie.  Puede  ,  sin 
embargo,  citarse,  bien  recientemente  f  como 
nn  trabajo  de  indisputable  mérito  en  este  géi 
ñero,  el  presupuesto  general- de  gastos  é  in- 
gresos del  Estado  para  1 853  formado  por  el  mi 
Histeria  Bravo  Murillo  en  linos  de  1852. 

Mas  arriba  indicamos  que  no  podia  darse 
medio  práctico  mas  á  propósito  para  conocer 
el  valor  de  las  rentas  en  general  y  de  cada  una 
de  ellas  en  particular  que  la  inserción  de  nn 
presupuesto  en  el  presente  artículo;  y  á  este 


fin  elegiremos  el  que  acabamos  de  indicar  6 
sea  el  formado  para  1853  por  el  ministerio 
Bravo  Murillo,  asi  porque T)ajo  aquella  admi- 
nistración inteligente  y  animada  por  un  espi- 
rito económico  se  procuró  hacer  esto  trabajo 
con  el  mayor  acierto  y  conveniencia  que  fuese 
posible,  como  porque  en  aquella  época  nor- 
mal y  en  que  se  contaban  ya  algunos  años  de 
pas  y  de  un  sistema  político  sólidamente  esta- 
blecido, las  rentas  se  bailaban  eu  un  periodo 
de  regular  crecimiento  y  tenían  un  valor  .cono- 
cido, ele  que  les  han  despojado  los  aconteci- 
mientos de  julio  de  1854,  porque  acabamos 
de.  pasaí'.  ¿ 
f  He  aqui  pues  el: 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  1853. 


Dirección  generalde  contribuciones  directas,  Valores  íntegros. 
estadística  y  fincas  del  Esiado. 

Ss.  vn. 

Contribución  dé  inmuebles,  cultivo  y  gana- 
dería,  300.000,000 

Idem  del  subsidio  industrial  y  de  comercio.  .  50.000,000 

Derechos  de  hipotecas   20.000,000 

Veinte  por  ciento  de  propios   6.000,000 

5  Ade  la  Inquisición.  .   160,000  ; 

J/  del  Estado   600,000 

"Si  procedentes  de  adjudicación  por 

|\    débitos   90,000 

£  1  de  secuestros  particulares    .  .  60,000 

del  de  don  Carlos   1,500,000  }  3.035,000 

í  1  del  de  don  Sebastian  y  su 

madre                           .  400,000 

lf  canales   20,000 

"I  [  baldíos  y  realengos   5,000 

£  Vele  la  orden  de  San  Juan.  ...  200,000 

Obligaciones  de  compradores  de  bienes  del 

eleit)  secular  .  .  13.200,000 

Renta  de  población.  .   60,000 

Regaba  de  aposento.  .  ¡   20,000 

fondo  de  equivalencias   6.000,000 

Impuestos  sobre  grandezas  y  títulos   700,000 

Espedicion  y  toma  de  razón  de  titulos  .  .  .  v  300,000 
impuesto  ó  de-cuento  gradual  sobre  sueldos" 

de  los  empleados  .  ;'.   ,32.000. 000 

Id.  de  5  por  100.  de  minas  y  derechos  de  per- 
tenencia de  las  misraas  ■   5.000,000 

{a)  Equivalente  de  las  .Provincias  Vascon- 
gadas   » 

Dirección  general  de  aduanas,  derechos  de 
puertas  y  consumos. 

Derechos  de  arancel   100.700,000 

Id.  de  navegación,  puertos  y  faros  sobre  las 
naves   f   8.000,000 

Guias,  pa.ses,  registros,  tránsitos,  abandonos, 
recargos  ó  multas,  precintos  y  demás,  de- 
rechos raeüóréS   1,100,000 

Parte  que  en  los  Comises  Corresponde  á  la  íta- 


Uujaa  por  caites 
reproductivos  sti' 
gun  el  ¡iiljunlo 
presupuesto. 


lis,  vn. 


700,000 


Liquido. 
Rs.  vn. 

300.000,000 
40.3.00,000 
20.000,000 
6.000,000 


í. 275,798  1.759,201 


600 


13.2OS.O00 
60.000 
19,400 
6.000,000 
700,000 
300,000 

32.000,000 

5.000,000 


S0G. 700,000 
8.000,000 

1,100,003 
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Il.1j.1s  por  gastos 
Valores  integro!,  reproductivos  se-  Liquido. 

gun  el  adjunto  ^ 
presupuesto. 


lis.  vn.  Rs.  ra,  '  lis.  e». 

oienda   200,000  »  500,000 

Contribución  de  consumos   89,000,000  o'  89.000,000 

Derechos  de  puertos                 ,   75.000,000  »  75.000,000 

Diez  por  cíenlo  de  administración  de  parti- 
cipes  4.000,000  »  4.000.000 

Ingresos  eventuales   500,000  »  500,000 


3- 1 53,0fí5 
6.780,727 
5.304,333 
J. 370,0 10 


1,500 


281,546 


280,000 


318,935 
5.994,273 
915,607 
394,990 
■  27,000 
6,000 
5,000 


Dirección  general  de  rentas  estancadas. 

(<j)    Renta  de  labacos.  .   200.000,000      68.738,147  131.261,853 

|&|    Id.  de  sal.  .   ICO. 000, 000       19.682,660  80.317,340 

je)   Id,  de  papel  sellado  y  documentos  de 

giro   '  35.000,00(1        2.234,411  32.765,588 

Mullas,  con  inclusión  de  penas  de  cámara.  .  .  4.000,000          190,000  3.8IO,'iliO 

líenla  de  pólvora   8.000,000        5.155,800        2  844.200 

Arbitrios  de  amortización   5.000,000           »     '  5.300,000 

Dirección  general  de  fábricas  de  efectos  es- 
táncalos, casas  de  muneda  y  minas. 

«  I  Dirección -general.   *                  »  » 

'°  j  rúbricas  de  tabacos   »                  »  » 

(6)   Id.  de  sal.  ,  .  ,   d                  »  ■  * 

(0)   Id.  de  papel  sellado  y  documentos  de 

giro   » 

Casas  Jo  moneda  '   3.472,000 

Minas  de  Almadén.  .   12.775.000 

Id.  de  Riolinlo                    .  .   6.I2O.O0O 

Id  de  Linares   1.705.000 

Id.  de  Falset   .  27.000 

Id.  de  Alcaráz   6.000 

Id.  de  Harbulla.                   .   6,500 

Dirección  general  de  loterías. 

loterías..                    .  ,  .  .  90.000,000 

Tesoro. 

■  i 

Obligaciones  de  la  Península  consignadas  en  , 
las  cajas  de  Ultramar,  á  saber: 

En  las  de  la  Habana.'   5.442,000 

En  las  de  Filipinas   10.038,450 

Sobrantes  de  las  mismas  cajas  que  se  aplican  . 
á  obligaciones-de  la  Península,  a  saber: 

De  las  cajas  de  la  Habana   .  .  40.000,000 

liü  las  de  Puerto  Itíco   6.000,000 

De  las  de  Filipinas   8.000,000 

Boletín  olicial  del  ministerio   288,100 

IVemiu  del  3  por  100  por  ei  giro  mutuo  de 

correos,  .  v   030,000 

l'rotiuclo  liquido  de  venia  de  acciones  de  car- 
reteras • .  .  82.200,000 

Ministerio  de  Estado. 

Tres  por  cíenlo  sobw;  el  Fondo  de  preces  á 

Boma   700,000        74,000  626,oog 


04.951,000  25.049,000 


5  442,000 
10.038,450 


40.000,000 
6.000,000 
8.000,000 
6,554 

330,000 

32.200,000 
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Valores  íntegros. 


Interpretación  de  lenguas. 
Consulados  


Bajas  por  gastes 
reproductivos  se- 
gún el  adjunto 
presupuesto. 


As.  en. 


50,000 
680,000 


Rt.  un. 


536,000 


Liquido. 


tí»,  un. 


20,000 
94,000 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 


¿  /  Por  el  importe  de"  exámenes  y 

<£{     grados  ■.  .  700,000 

ítlPor  derechos  de  títulos.  .  .  .'  -600.000 1 

^■J  Porid.  de  matriculas  y  grados.  .  8.20,0001 
■g  \  Por  productos  de  (incas,  rentas  y 

SÍ    censos.   400,0001 

¿I  Por  consignaciones  de  institutos  500,000 

4  \Po.r  arbitrios.  .   80,000  , 

Cancillería  del  ministerio   .  .  . 


10,500,000 
5,000  ) 


25/ 


270,000  10.255,000 


Ministerio  de  la  Gobernación  del  reino. 


Contingente  de  pósitos   1      150,000  t  150,000 

Correos,  inclusos  los  marítimos   36.340,000  13.953,000  22,387,000 

Imprenta,  nacional   1.500,000  .1.019,750  480,250 

Presidios   1.000,000  677,550  322,450 

Vigilancia                                           .  6.600,000  250,000  6.350,000 

Policía  sanitaria.   1.400,000  420,000  879,042 


Ministerio  de  Fomento, 


Montes  y  plantíos   250,000  », 

Fincas  y  rentas  del  ramo  de  comercio  .  .  .  .-  13,000  » 

Escuelus'especiales   1.180,000  80,000 

Obras  públicas                                             18.357,000  '  » 

Boletín  oficial  y  otras  publicaciones  del  Mi-, 

nis'lcrio  ......  ~.                   ^  ..  .  200,000  140,000 

.    Ministerio  de  la  Guerra. 

Alquileres  de  casas,  .. v   11,177  2,000 

Fletes  de  buques  ■  ,  ■  ■  ■     4,570'  » 

Ministerio  de  Marina. 

'  Depósito  hidrográfico.  ..   185,000     .  152,300 

Observatorio  astronómico   315,11  1  102,000 

Ventas  y  auxilios.    14,500  * 

Patentes  de  navegación  y  contraseñas   2,260  210 

r  Almadrabas   185,280  »  , 

'Rentas  de  edificios  y  terrenos.  .......  43,800  4,450 

Productos  líquidos  de  los  fletes  que  se  calcu- 
lan por  pasages  de  la  Península  á  las  Anti- 
llas en  los  vapores  destinados;  á  la  conduc- 
ción de  ta  correspondencia  .  ,   1.767,600  » 


250,000 
13,0(10 

l.loo, non 

18,357,000 
60,000 


1,431,229,348     197.73!, SIS  1,233.497,530 
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Una  vez  conocido  el  presupuesto  de  ingre- 
sos del  año  ¿  que  nos  referimos,  parece  nece- 
sario complemento  de  este  trabajo  el  presen- 
tar asimismo  el  cuadro  de  las  necesidades 
que  debían  satisfacerse  con  aquellos  ingresos, 
ó  sea  el 

Resumen  del  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
tado para  1 853, 

Su  detalle  es  el  siguiente: 


Succiones.  Importe 

Ri.  ni. 

|.«    Casa  Beal.  .....  47.350,000 

2.  a   Cuerpos  colegislado- 

res  t.  331, .68  5 

3.  a   Deuda  del  Estado.  .  .  213.271,423 

4.  s   Presidencia  del  conse- 

jo dé  Ministros...  .  1.678.8GO 

5.  a   Ministerio  de  Estado.  10.114,204 

6.  "   Idem  de  Gracia  y  Jus- 

ticia  39.001,233 

1*   Idem  de  Guerra  .  ..  278.046,248 

8.  a   Idem  de  Marina  .  .  .  85.145,010 

9.  a   Idem  de  la  Goberna.  43.057,940 

10.  '   Idem  de  Fomento.  .  .  72.000,000 

11.  a   Idem  de  Hacienda.  .  142.279,390 

12.  a   Clases  pasivas.  .  .  .  143.460,586 

13.  *    Cargas  de  justicia..  .  12.421,805 

14.  "  Presupuesto  eclesiás- 
tico  119.050,308 


1,209.708,742 

En  la  estensa  memoria  con  que  se  presen- 
taron estos  presupuestos,  se  dieron,  para  es- 
plicacion  de  los  mismos,  algunas  noticias  so- 
bre el  estado  actual  de  todas  las  rentas  com- 
prendidas en  el  de  ingresos,  asi  como  de  los 
gastos  á  cuya  satisfacción  se  destinan.  Lo 
segundo  no  importa  al  objeto  del  presente 
articulo;  pero  respecto  á  lo  primero  tomare- 
mos algo,  aunque  muy  poco  de  la  referida 
memoria,  porque  en"  ella  se  consignan  datos 
preciosos  y  que  en  su  dia  serán  consultados 
con  interés  por  nuestros  lectores.  He  aqui, 
pues,  elegidas  de  entre  muclias  mas  que  alli 
se  contienen,  algunas  de  las  espresadas  noti- 
cias sobre  rentas  y  contribuciones  vigentes. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ga- 
nadería. Establecida  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  23  de  mayo  de  1845  sobre  el 
producto  liquido  de  la  propiedad  inmueble, 
del  cultivo  por  arrendamiento,  y  de  la  gran- 
gería  pecuaria,  se  (Ijóen  300.000,000  de  rea- 
les, reduciéndose  á  25Ü  en  el  primer  se- 
mestre de  rs  16,  basta  que  en  1S49  volvió  á 
los  300.0000,000,  con  la  precisa  condición  de 
([tic  el  repartimiento  y  cobrauza  no  babian 
de  gravar  en  mas  de  12  por  100  i  la  riqueza, 
por  este  concepto  -imponible.  La  misma  can- 
tidad de  300.000,000  es  la  que  desde  entonces 
viene  tigurando,  si  bien  con  deducción  dé  la 
parte  correspondiente  á  las  Provincias  Vascon- 


gadas, las  cuales  pagan  la  dotación  del  culto 
y  clero  de  su  territorio»  como  sustitución  que 
se  considera,  susceptible  de  aumento. 

Contribución  industrial  y  de  comercio,  la 
23  de  mayo  de  1845  se  arreglaron  las  bases 
en'  un  derecho  fijo  sobré  el  ejercicio  de  cada 
profesión,  y  otro  proporcional  sobre  el  al- 
quiler de  las  fábricas,  talleres,  almacenes, 
tiendas,  y  viviendas.  En  27  de  marzo  de  <846 
se.subdividió  el  derecho  fijo  en-  tres  clases  ó 
categorías  para  cada  profesión,  y  en  3  de  se- 
tiembre en  1847  se  suprimió  el  derecho  pro-' 
porcioual.  En  19  de  mayo  de  1S48  so  lucieron 
leves  alteraciones  en  la  Clasificación,  dispen- 
sándose á  la  industria  el  beneficio  de  la  su- 
presión del  5  por  100  de  fondo  supletorio  para 
las  partidas  fallidas.  Y  en  1."  de  julio  de  '850 
se  dispusieron  notables  alteraciones  en  las 
tarifas,  se  amplió  él  número  de  las  categorías, 
se  modificó  la  exención  á  los  cosecheros  por 
la  venta  de  sus  vinos  y  aceites,  se  estableció 
el  pago  de  cuotas  múltiples  al  simultáneo  ejer- 
cicio de  varias  iudustrias,  y  se  concedieron 
á  la  administración  provincial  agentes  inves- 
tigadores, interesados  en  el  descubrimiento  de 
ocultaciones  y  fraudes. 

El  efecto  sucesivo  de  tales  medidas  ha  sido 
la.elevacion  de  los  productos.  En  1850  fueron 
de  33.751,781  reales;  en  1851  de  46.497,266 
y  para  1853  se  regulan  en  50.000,000.  Véase 

SUBSIDIO. 

Derecho  de  hipotecas.  Est3blecido.cn  23 
de  mayo  de  1845  produjo  en  1846  la  suma 
de  17.040,616  reales;  mas  habiéndose  reba- 
jado en  II  de  junio  de  1847  los  derechos 
señalados,  el  rendimiento  de  1848  no  pasó 
de  14.693,526  reales.  El  tiempo  y  la  vigilan- 
cia administrativa  vienen  desde  entonces  in- 
troduciendo mejoras  anuales,  que  habiendo 
rendido  en  1851  18.663,260  reales  permiten 
computar  en  20.000,000  esta  partida  en  el 
presupuesto  de  1853.  Véase  hipotecas  {De- 
rechos de.) 

Obligaciones  de  compradores  de  bienes  del 
clero  secular.  Estas  obligaciones  no  consti- 
tuyen una  renta,  sino  un  crédito  y  un  recur- 
so temporal,  cuya  procedencia  es  bien  cono- 
da.  Ascienden  á  135.680,000  rs.  en  anualida- 
des desde  1853  hasta  1868;  las  tres  primeras 
de  mas  de  (3.000,000  cada  una,  las  seis  si- 
guientes de  á  mas  de  12,000,000,  la  décima 
de  mas  de  t  i  '!„  la  undécima  de  mas  de  sie- 
te, y  las  ulteriores  de  cuotas  respectivamente 
pequeñas.  Las  obligaciones  ascienden  á  mayo- 
res sumas;  pero  en  este  concepto  se  han  hecho 
las  rebajas  prudenciales,  sugeridas  por  la  de- 
volución al  clero  dispuesta  en  real  orden  de  7 
de  julio  del  corriente  año,  de  las  tincas,  cen- 
sos y-  derechos  que  después  de  su  venta  no 
llegasen  á  pagarse  por  completo,  dando  lugar 
á  declaración  de  quiebra. 

Fondo  de  equivalencia.  Este  fondo  lo 
constituyen  los  pagos  que  están  facultados  á 
hacer  en  metálico  los  compradores  de  bienes 
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nacionales,  en  equivalencia  de.  sus  obligacio- 
nes a  papel,  cuando  el  importe  de  cada  plazo 
no  esceda  de  10,000  ra . ,  y  cuando  en  eanjt* 
dades  mayores  resallen  picos  6  residuos,  (lo- 
mo en  t  «4-4  se  suspendieron  las  venias  de  los 
bienes  de  las  religiosas,  que  casi  todos  so  pa- 
gaban ea  ocho  plazos,  se  han  realizado  en  el 
año  actual  las  entregas  duales  por  este  con- 
cepto El  fondo  de  equivalencias  esperimenta 
por  lo  tanto  una  diminución  notable:  se  com- 
puta para  el  servicio  del  año  que  va  ;i  concluir 
en  9.000,000;  para  185.1  se  presupone  en  seis; 
para  1854  so  gradúa  en  tres;  para  1855  en 
uno;  para  1856  en  400,000  rs.,  y  para  1857 
en  300.000.  . 

Minas.  Pagan  el  derecho  de  superficie,  y 
ademas  cí  5  por  100  de  los  minerales  eslrai- 
dos,  sin  consideración  ú  las  utilidades.  Esta 
industria  se  desarrolla  en  España,  y  parece 
llamada  á  un  gran  porvenir  si  acuden  capita- 
les á  asociarse  con  la  inteligencia  y  práuüca 
adquiridas  en  los  últimos  años.  Des  le  1850  se 
recaudan  por  el  minisltrio  de  Hacienda  sus  [ 
rendimientos-,  que  en  aquel  año  fueron  de 
.3'.  129,342;  llegaron  en  1851  á  4.550, 322  rea-  , 
Ies;  y  fueron  creciendo  baaja  autorizar  la  par- 
tida de  5.000.000  del  presupuesto  de  1853. 

Derechos  de  arancel  Masía  1850  se  han 
cobrado  pur  aduanas  los  derechos  de  consumo, 
q  m  por  lo  misino  deben  rebajarse  en  las  com- 
paraciones de  productos. 

Fueron  estos  en  1847  de  99.903,415  rs. 
por  aduanas, .y  59 .783,458  por  consumos;  en 
1848  de  88  68G.G92  aduanas,  y  26. 1 87,06 1 
consumos;  y  en -1849  de  98.929,7  il  po^  el 
primer  concepto,  y  27.121,6  '  3  por  el  segun- 
do, l'or  manera  que  en  ninguno  de  los  tres 
añus  llegaron  en  rigor  á  100.000,000  los  de- 
rechos de  simple  importación. 

Musen  I850ascendierouá  1 65. 565,0 1 G rs. , 
que  es,  según  se  ve,  una  subilla  tan  esiruor-  ¡ 
dinaria,  como  el  66  por  100.  Jiu  1851  no  pa- 
saron de  159.653,561  rs.,  cuyo  descenso  se 
espüca  por  los  acopios  hechos  el  año  anterior 
de  artículos  menos  gravados- en  el  arancel  de 
1841,  que  en  et  que  debia  luego  entrar  á 
regir. 

Asi  esqne  los  rendimientos  de  1850  y  5  I 
pueden  razonablemente  considerarse  compar- 
tidos para  el  órdeu  mercantil  enlre  -ambos 
años.  Y  en  1852  los  productos  de  los  seis 
primeros  meses,,  importantes  85.800,514  rea- 
les, sin,  inclusión  de  las  Canarias,  hacen  con- 
tar eou  la  anualidad  de  170.000,000,  (pie  es 
la  reanudación  de  la  marcha  ascendente. 

Derechos  de  navegación,  puertos  y  faros, 
sóbrelas  naves.  Por  real  decreto  de  17  de 
diciembre  de  1851  se  refundieron  los  arbitrios 
que  cou  diversas  denominaciones  y  objelos  se 
cobraban  en  los  puertos,  en  dos  únicos  dere- 
chos que  se  llamaron  ác  fondeadero  y  de  carga 
y  descarga.  Gravan  á  los  buques  españoles  en 
un  real  por  tonelada  de  arqueo,  y  un  octavo 
de  real  por  quinlal  de  efectos  conducidos,  y 


doble  á  los  buques  esírangeros;  cuya  exacción 
empezó  á  efectuarse  en  l.u  de  febrero  siguien- 
te. Desde  marzo  hasta  Julio  de  1 85-2  ha.prodn- 
cido  este  impuesto  unido  al  de  faros  600,000 
reales  mensuales  próximamente,  y  en  su  con- 
secuencia podia  presumirse  que  en  el  año  rio 
1853  subiría  cuando  menos  á  los  8.000,000 
que  en  el  presupuesto  (iguran. 
-  Impuesto  sobre  consumos.  Reorganizado 
en  1845  este  .impuesto,  y  establecido'  sobre 
nueve  especies  determinadas  se  señalaron  cu- 
pos provisionales  por  poblaciones,  que  fué 
asegurar  desde. luego  los  iugre-os  por  medio 
de  una  derrama,  cuyo  imporíe  ascendió  á 
89. 193,217  rs.  16  mrs.  En  el  mismo  año  se 
procedió  al  señalamiento  de  los  cupos  perma- 
nentes por  un  trienio;  en  la  suma  anual  de 
83.178,481  rs.  23  mrs.  Un  184G  se  hizo  la 
•rectificación,  que  redujo  los  cupos  deliuivos  á 
74  Q. 40,087  rs.  5  mrs. 

Transcurridos  los  Ires  años,  se  hicieron 
en  I  848  varias  ulluracionc-  cu  la  base  del  cen- 
so de  póblaciuii,  eu  el  gravamen  sobre  vinos 
y  aguardientes,  y  en  el  número  de  tas  espe- 
cies, que  subieron  á  once.  tleeíiüeuronse  los 
cunos  de  cucubCíHuiiculo  y  arriendo,  y  so  ele- 
varon los  pro  lucios  á  85.995,997  rs,  18  ma- 
ravedises. Para  que  no  decayesen,  se  cotilo" 
con  el  aliciente  que  la  csidusiva  eu  lar  venia 
de  las  especies  delermiua. las  al  por  menor  ha- 
bía de  pre.-lur  ti  los  arrendamientos  en  los 
pueblos.  Én  1849  fué  la  suma  de  86.319,0(1$ 
reales  y  4  mrs.;  en  1850  de  S8.3 15,95.1  rea- 
les 9  mrs.;  en  1851- de  88.935,8  15  rs.  20  mara- 
vedises, y  para  1852  se  graduó  en  89.728,858 
reales  1  u  mrs. 

Cuando  escribimos  estas  lineas,  se  agita 
con  gran  calor  la  eiiesliou  de  la  supresión  de 
este  impuesto,  y  ha  sido  ocasión  de  una  crisis 
política.  Probablemente  quedará  suprimido  muy 
luego;  y  tal  vez  se  restablezca,  no  tardando 
mucho,  por  efecto  del  espirito  de  impremeJi- 
tacion  y  ligereza  que  entre  nosotros  preside  á 
todas  las  reformas. 

«untas  estancadas. — Tabacos.  En  el  año 
de  Ia45  fueron  los  ingresos  totales  de  es- 
ta renta  de  126.297,953  rs.;  en  1846,  da 
142.880,540;  en  1847,  de  150.464,793;  ea 
l84S,(iel57.l33,395;en  1849,  de  162.855,200 
en  1850,  de  17G.  145,666,  y  en  I8M,  de 
187.543,826.  Se  calculaba  en.  200.000,001) 
para  1853. 

Sales,  ha  renta  de  la  sal  se  reconoce  co- 
mo regalía  do  la  corona  desde  el  año  de  1348. 
Estancóse  en  1564,  y  estuvo  casi-siempre  ea 
arriendo  hasta  1750  que  siguió  en  administra- 
ción. También  en  1841  se  arrendó  "la  sal  has- 
ta 1846.  ■ 

Fueron  sus  productos  totales  en  1847  do 
90.031,497  rs.;  en  1848  de  89. 328, G 10;  ea 
■1849  de  89.887,773;  en  1850  de  94.584, 426> 
y  en  1851  de  98. 171.687;  Presnpónese  para 
1853  en  100.000,000. 
Papel  sellado  y  documentos  de  y  ir  o.  Su 


177 


RENTAS  DEL  ESTADO— RENUNCIA. 


m 


mwliiclo.cn  1845  fué  de  17.549,130  reales;  en 
lS46de  19.006,073;  en  ¡847,  de  2.0.384,925;' 
entSiSde  18.489,42;  en  1849  de  18.756,105; 
CI1 1850  de  19.510,478,  y  en  1851  22.049,563. 
En  IS52,  á  consecuencia  de  las  disposiciones 
adoptadas  por  el  gobierno  en  8  do  agosto  y 
l.c  de  oclnbre  de  1851  para  regulariza.!'  el 
impuesto  en  virtud  de  la  autorización  legisla- 
tiva, se  obtiene  un  aumento  que  la  hacia  cal- 
cular en  35.000,000  para  IS53. 

Pólvora.  Rindió  4.036,735  riu  en  1845,  y 
siguócon  corto  decrcmento  hasta  185 1,  en  qne 
produjo  6\40 1,407.  Se  propuso  en  8.000,000 
para  1853,  contando  con  el  creciente  consu- 
mo en  las  minas  y  'en  las  obras  públicas. 

véanse  los  artículos  papel  sellado,  sal  y 
taiu'co  para  adquirir  mayores  noticias  sobre 
eslas  rentas. 

Minas  de  Almadén.  Desgraciadamente  los 
productos  de  estaantiqnisittia  tincado  la  corona 
de  España,  están  en  decadencia,  porque  los  pre- 
cios del  mercado  han  descendido  con  rapidez. 

En  5  de  mayo  de  1830  se  contrataron  los 
azogues  con  los  señores  Iñigo  y  Ezpelcta  por 
cinco  años  ¡i  37  '/»  pesos  fueiies  el  quintal; 
La  casa  de  Kotsetiilü  los  lomó  en  21  do  febre- 
ro de  1835  i>or  tres  años  á  54  '•/,  pesos;  en 
20  de  setiembre  de  I83S  por  cinco  años  á  60, 
y  en  31  de  marzo  de  1843  por  cuátroiaños  á 
si  '/;  pesos. 

E¡  lianeo  de  Fomento  los  remató  en  subas- 
ta pública  en  1 0  de  junio  de  1847  por  cinco 
años  en  precio  de  86  »/•  pesos;  pero  este  con- 
(ratófuú  rescindido  en  y  dp  mayo  de  1848,  co- 
mújKJuapdose  por  el  gobierno  al  Banco  de  San 
Fernando  para  la  venta  de  los  azogues,  que 
se  piisicrun  á  su  disposición  basta  la  cantidad 
de  ;!,'). 000  (puníales.  No  habiendo  producido 
efecto  esta  comisión  ,  recogió  el  gobierno  los 
azogues,  que  sirvieron  de  garantía  para  ne- 
gociar anticipaciones  de  fondos. 

Bu  I  I  de.  mayo  de  1849  so  sacaron  a  pú- 
blica licitación  20,000  quintales,  sin  que  se 
presentase  postor.  Eq  20  de  junio  del  mismo 
año  se  autorizó  por  el  gobierno  á  las  casas 
de  iloischjld  e  hijos  y  liariug  y  compañía  de 
Londres,  'para  la  venta  de  azogues  en  comi- 
sión y  por  cuenta  del  tesoro.  Y  en  1."  de  di- 
ciembre so  abrió  una  nueva  licitación  públi- 
ca para  33,000  quintales,  sin  que  tampoco  se 
presentase  ninguna  proposición.  Por  Un,  en  5 
de  pilero  de  1850  volvieron  á  sacarse  33,585 
(puníales,  que*  fueron  rematados  por  la  casa 
do  liutsebild  á  razón  de  70  pesos. 

Loterías.  ,  Esta  renta  va  también  en  progre- 
sión. Sus  ingresos  letales  fueron  en  1848,  de 
011,32,-1. 18(5;  cu  184!)  de  72.126,806;  en  1850, 
(le  85.685, 585;  y  en  1851,  de  SG. 030, 144. 
Para  Isi3  se  presuponen  90  iniUonSS, 

Pudiéramos  ocuparnos  de  otras  rentas,  si 
no  temiéramos  alaigur  demasiado  este  articu- 
lo y  ¡¿¡producir:  lo  que  ya  hemos  dicho  en 
oíros  egjiéüUUea  que  pueden  consultar  nues- 
tros lectores.  - 
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Tal  vez  el  estado  de  nuestras  rentas  varié 
notablemente  de  un  momento  á  otro,  y  no 
sean  exactas  para  ese  caso  las  noticias  aquí 
consignadas.  Siempre  serán,  sin  embargo,  úti- 
lísimas para  saber  cual  era  la  situación  de 
nuestra  hacienda  en  una  época  normal  y  bajo 
el  dominio  de  una  administración  inteligen- 
te. Por  otra  parte,  la  revolución  y  los  sucesos 
pueden  producir  momentáneamente  grandes 
rebajas  y  grandes  alteraciones  en  las  rentas 
públicas;  pero  como  hay  muebos  y  muy  pode- 
rosos motivos  para  que  no  se  disminuya  el 
total  délos  gastos,  públicos,  antes  bien  nos- 
otros creemos  que  por  desgracia  irán  en  au- 
mento, liabrá  de  volverse  mas  tarde  ó  mas 
lemprano  á  colocar  las  cosas  como  lo  estaban 
en  la  reciente  época  á  que  hemos  referido  os- 
le imperfecto  bosquejo  de  nuestro  sistema  ren- 
tístico. 

RENTAS  ESTANCADAS  {Hacienda.)  Véase  lo 
que  sobre  ellas  decimos  eii  la  última  parle 
dol  artículo  rentas  del  estado  y  las  referen- 
cias hechas  allí. 

RENUNCIA.  [Jurisprudencia^  Renuncia  es 
la  dejación  voluntaria  de  alguna  cosa,  la  di- 
misión ó  el  apartamiento  de  algún  derecho  ad- 
quirido ó  por  adquirir.  Los  que  no  tienen  fa- 
cultad de  testar,  los  que  por  alguna  causa  le- 
gal no  pueden  ceder -ni  contraía^  no  pueden 
hacer  en  manera  alguna  renuncia  que  sea  vá- 
lida; aunque  lenga  escaso  valor  ó  importancia 
lo  que  sea  objeto  de  ella.  La  renunciare  limi- 
ta por  su  naturaleza  á  las  personas,  cosas  y 
derechos  espresados  en  eila,  de  manera  que 
la  renuncia  de  un  .derecho  no  se  amplia  á  la 
de  otro,  aunque  sea  sobre  la  misma  cosa  ni 
perjudica  á  otro  que  ul  renunciante. 

Diferéncianse  la  renuncia  y  la  cesión:  1." 
En  que  en  la  cesión  concurren  la  voluntad  dei 
cedeule  y  del  cesionario  para  que  sea  perfec- 
ta,  y  ademas  lia  de  haber  causa  justa  para 
que  se  trasmita  el  derecho  cedido;  mientras 
en  la'  renuncia  basta  para  su  perfección  la  vo- 
luntad del  renunciante.  2.a  En  que  el  efecto 
principal  de  la  renuncia  es  quedar  privado  el 
lenuuciaiíte  de  lo  que  ha  renunciado,  mien- 
tras por  k  cesión  se  trasmite  ademas  un  de-  1 
recito  al  cesionario. 

Dividen  algunos  jurisconsultos  la  renun- 
cia en  traslativa,  y  abdicativa.  La  primera., 
designada  laminen  con  el  nombre  de  trasmi- 
siva,  dicen  que  es  aquella  en  queso  compren- 
den los  bienes,  derechos  y  acciones  adquiri- 
dos por  el  renunciante,  los  cuales  se  trastelen 
á  la  persona  en  cuyo  favor  se  hace  la  renun- 
cia, pero  si  atendemos  á  lo  que  poco. antes 
so  ha  dicho  ,  será  fácil  comprender  que  esto 
por  mas  que  se  llame  renuncia  traslativa  ó 
trasmisiva,  no  deja  de  ser  una  verdadera  ce- 
sión. 'Renuncia  abdicativa,  que  también  se 
llama  cslinliva;  es,  según  el  decir  de  los  .ju- 
risconsultos, aquella  en  que  el  renunciante  na- 
da cierto  ni  determinado  da  ni  trasliere  de  . 
presente,  porque  nada  tiene  ni  posee,  pero 
SJtx'i,  12, 
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se  aparta  pava  siempre  de  algún  derecho  que 
pueda  adquirir  en  \o  sucesivo.  Difiriese  tam- 
bién la  renuncia  en  real  y  personal,  entién  - 
dése  perla  primera  la  que  se  hace  por  un  mo- 
tivo cualquiera  sin  consideración  á  persona 
alguna,  y  por  la  segunda  la  que  se  hace  á  fa- 
vor de  personas  ciertas  y  determinadas.  ■ 

Es  un  principio  de  derecho  que  cada  cual 
puede  hacer  renuncia  de  lo  que  su  ha  estable? 
cido  á  su  favor;  sin  que  por  eso  se  entienda 
que  nadie  tiene  facultad  de  renunciar  el  de- 
recho público. 

Lis  herencias  pueden  renunciarse  de  dos 
maneras:  se  renuncia  manifestaurioel  heredero 
que  no  la  lia. aceptado,  y  se  renuncia  también 
sin  Jii  cer  esla  manifestación,  haciendo,  respec- 
to  dé  los  bienes  hereditarios,  algun  pació  o 
contrato  romo  estfaño  y  nu.conio  heredero, 
la  primera 'puede  llamarse  Temmcia  verbal: 
la'  segunda  puede  llamarse  de  hedió  y  tam- 
-bien  tácita,  ta  herencia  renunciada  no  puede 
adquirirse  por  el  reiiuuciaiile,  á  no  ser  este 
menor,  cuando  se  hizo  la  renuncia;  pues  en 
tal  caso,  llegüdo  á  la  mayor  edad,  podría  ad- 
quirirla, á  pesar  de  su  renuncia,  si  con' esta 
se  hubiere  perjudicado,  ha  herencia  aceptada 
nb  puede  renunciarse,  (¡cando  los  herederos 
instituidos  son  dos,  y  uno  de  ellos' renuncia 
su  parle,  no  teniendo  sustituto,  debe  el  otro 
lomar  ambas  partes  ú  renunciar  también  á  la 
suya,  aunque  la  haya  aceptado.  Esto  es  lo  que 
indudablemente  determinan  sobre  diclros  ca- 
sos nuestras  leyes  de  Partida,  confVirmos  con 
el  derecho  romano  mas  bien  que  con  nueslra 
civilización  y  nuestras  costumbres.  Asi  es  que 
sobre  este  punto  ha  llegado  á  prevalecer  una 
idea  muy  diferente  de  la  que  dominaba  en  los 
códigos  rumanos,  estableciéndose  en  conse- 
cuencia la,  costumbre  de  que  la  parle  renun- 
ciada por  un  heredero  instituido  pase  á  los 
bere  leros  legítimos  Jó"  ab-inlcslato.  Esta  es  la 
regla  que  ha  prevalecidu  en  los'iiibunales,  regla 
que  ha  derogado  una  ley  espresa  y:  que  puede 
por  tanto  llamarse  de  derecho  consuetudinario. 

Si  el  pariente  mas  cercano  del  testador 
fuere  insliíindo  heredero,  y  sabiéndolo  renun- 
ciare la  herencia  por  el.  Ululo  de  parentesco 
sin  aceptarla  en  el  mismo  aclo  pur  razón  del 
ies'amento,  debo  entenderse  que  la  renuncia 
del  todo  y  no  puede  después  adquirirla;  mas 
si  renunciare  como  pariente,  ignorando  su  ins- 
titución, podrá  después  aceptarla  y  adquirirla 
por  razón  de  ella. 

El  mayor-de  veinle  y  cinco  años  que  re- 
nuncie la  herencia  de  un  ascendiente  difnn- 
to,  puede  recuperar  los  bienes  de  ella  basta 
tres  años  después,  si. no 'están  enagenadós,  y 
aun  estándolo  podrá  recopcrarlos  en  dicho 
plazo,  si  fuere  menor.  s 

Ninguna  herencia  puede  ser  renunciada 
mientras  no  sea  sabida  la  muerte  del  dueño  de 
los  bienes  que  bajan  de  heredarse. 

Las  leyes  romanas  prohibían  que  los  hijos 
hiciesen  renuncia  de  sus  legítimas  ó  sucesio- 


nes futuras,  halláranse  ó  no  bajo  la  palria  po- 
testad. Entre  nosotros  hay.  algunos  escritores 
que  han  sostenido  q¡!C  estas  renuncias  pueden 
hacerse  y  son  válidas  ,  cuando  so  continúan 
con  jaramente,  porquecon  esle^  según  su  opi- 
nión, se  hace  irrevocable  el  contrato  que  por 
su  naturaleza  pudiera  revocarse,  siempre  que 
no  sea  en.  perjuicio  de  un  tareero  ni  contrario 
á  las  buenas  costumbres;  pero  cicrlamenle  es 
mayor  el  número  dé  los  jurisconsultos  espa- 
ñoles que  han  opinado  que  las  renuncias  de 
qtie  aquí  tratamos  no  son  válidas,  aunque  se 
hagan  por  cansa  oucrosa  y  estén  continuadas 
con  juramento; 

La  licencia  jurada  que  los  ascendientes 
conceden  á  sus  descendientes  para  testar  |¡. 
brómenle,  viene  á  ser  una  renuncia  de  las  le- 
gitimas qpe .  por  fallecimiento  de  los  últimos 
podía  corrcsponrierles., 

La  renuncia  de  un  contrayente  'no  es  bás- 
tanle en  mañera  alguna  á  producir  la-disoln- 
cion  de  un  contrato,  porque  ninguno  puede 
quedar  libre  de  obligación  apartándose  de  un 
contrato,  si  no  concurre  la  voluntad  del  otro 
contratante:,  En  el  contrato  ile  compañía  ó  so- 
ciedad so  permite;  sin  embargo,  la  renuncia 
por  eviíar  los  perjuicios  (pie  necesariamente 
lia  de  producir  en  los  intereses  comunes  los 
desacuerdos  y  discordias  entre  los  socios,  de 
manera  que  ta  sociedad  se  acaba  por  renun- 
cia ílé  uno  de  los  socios,  con  lal  que  no  sea  in- 
tempestiva ni  fraudulenla.  Llámase  asi  cuando, 
por  ejemplo  ,  ulgun  asociado  renuncia  por 
apropiarse  todo  el  provecho  Ó  utilidad  que  de- 
bía partirse  entro  los  socios,  en  cuyo  caso 
queda  .reducido  en  castigo  á  ser  participe  de 
las  perdidas,  pero  no  de  las  ganancias.  Si  ha- 
biéndose formado  una  compañía  o  sociedad 
con  el  pació  de  que  lorias  las  ganancias  sean 
comunes,  vjese  alguno  de  los  socios  que  le 
venia  alguna  ganancia"  por  herencia  ú  otro  ti- 
tulo se  separa  maliciosamente  de  sus  compa- 
ñeros por  adquirirla  toda  para  sí,  estará  obli- 
gado á  darles  la  palle  que  les  corrospoorla,  y 
él  por  el  contrario  no  participará  ya  de  las  ga- 
nancias, simúle  las  pérdidas  qué  los  oíros  tu- 
vieren.-Es  intempestiva  la  renuncia,  cuando  so 
ha  dado  ya  principio  al  negocio  que  es  objeto 
de  la  sociedad,  y  esta  uo  podria  disolverse 
sin  graves  consecuencias,  en  cuyo  caso  debe- 
rá pagar  .á  ios  otros  el  que  la  hiciera  todos  los 
perjuicios  que'sufricren  por  esla  razonan  no 
tener'  jusía  causa  para  renunciar,  como  por 
ejemplo,  incompatibilidad  absoluta,  de  genio, 
faifa  de  cumplimiento  de  las  ■condiciones  ó 
pactos,  incapacidad  sobrevenida  después  de 
la  convención,  etc. 

REO.  iJurisprudencia.)  El,  demandado  en 
jhicio  civil  ó  criminalmente  á  distinción  del 
actor.  En  lodo  juicio  el  demandado  ha  de  ser 
citado  ó  llamado  judicialmente  para  que  com- 
parezca á  di  Tenderse,  sin  cuyo  -requisito  se- 
ria nulo  el  proceso,  y  por  consiguiente  no 
puede  dispensarse  ni  omitirse  esta  parte  esen- 
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eial  del  juicio  en  ningún  caso  ni  por  orden 
de  ninguna  clase  de  autoridad.  La  citación  ha 
de  hacerse  de  Afórenles  modos,  según  que  él 
demandado  eslé  presente  ó  ausente,  y  én  este 
casó  será  laminen  diverso  et  modo  de  citar 
cuando  se  sabe  el  lugar  (te  la  residencia,  de 
cuando  esta  se  ignora.  Cuando  el  reo  está  eí) 
el  pueblo  de  ta  residencia  y  es  bailado,  se 
hará  la  citación  leyéndole  el  escribano  la  pro- 
videncia Integra,  .y  dándole  en  el  uclo  copia 
literal  de  ella,  qilp  so  comprenderá  en  la  mis- 
ma diligencia,  f  si  no  supiese  (¡miar  lo  hará 
un  testigo  'elegido  por  el  mismo  demandado. 
Si  el  citado  se  negare  á  suscribir,  ó  cuando 
no  sepa,  á  elegir  el  testigo  que  haya  de  firmar 
por  él,- hará  el  escribano  que  en  su  logarlo 
llagan  dos  de  su  misma  cusa  ó  vecindad  de 
donde  sea  ■«!  reo.  Si  el  reo  no  pudiese  ser  ha- 
bido,  sin  necesidad  dé  mándalo  judicial  ni  de 
practicar  las  tres  diligencias  en  busca  que  or- 
denaba la  práctica  antigua,  desde  la  primera 
se  dejará  cédula  citatoria  á.  persona  de  la  mis- 
ma casa  de  la  vecindad  del  demandado,  para 
que  se  la  entreguen,  drenando  la  diligencia, 
que  se  est'enderá  en  autos,  el  que  la  recibe  ó 
un  testigo  en  su  lugar,  y  si  aquel  no  quisiese 
firmar,  lo  harán  en  sn  Tugar  dos  testigos  de  la 
misma  vecindad.  Omitiéndose  cualquiera  de 
las  formalidades  que  quedan  espueslás  en  las 
notilicaciones  y  citaciones,  serán  nulos,  todos 
los  procedimientos  ulteriores  Til?  no  se'  hu- 
bieren podido  practicar  sin  haberse  hecho  las 
notificaciones  legítimamente,  salvo  si  la  per- 
sona notificada  se  hubiese  manifestado  saue- 
dofa  de  la  providencia  en  algún  estrilo  pre- 
sentado posteriormente,  ó  cu  alguna  ■diligen- 
cia judicial  practicada  por  ella,-  o  á  su  instan- 
cia, porque  en  tal  caso  se  tendrán  por  hechas 
la  nDtillcacacion  6  cilaciou,  si  no  reclamase 
que  se  practicaran  en  debida  forma,  y  scráu 
válidas  por  consiguiente  Codas  las  diligencias 
y  actuaciones,  til  escribano  que  no  guarda  en 
las  notificaciones  las  formalidades  referidas, 
incurre  en  la  mulla  de  506  rs.  y  es  respon- 
sable de  los  perjuicios. 

Si  el  reo  ó  deraandodo  fuese  in'enor  de 
veinte  y  cinco  años,  se  le  debe  proveer  de  cu- 
rador para  pleitos,  nombrándole  61  mismo  si 
fuese  mayor  de  catorce  años,  y  dis'cernióiidu- 
le  el  cargo  de  lal  el  juez  aide  quien  se  njSín- 
i)ra,  ó  nombrándole  este  mismo  si  fuere  me- 
nor de  esta  edad,  y  con  el  tal  curador  se  en- 
tenderán en- adelanté  todas  las  diligencias  que 
ocurran  en  el  juicio  basta  su  decisión 

Cuando  el  reo  no  quiere  compareccr'en  jui- 
cio, se  llama  contumaz,  asi  como  también  cuan- 
.  do  no  responda  á  la  demandad  ú  las  posiciones 
del  ador,  ó  lo  haga  con  oscuridad,  á  pesar  de 
(pie  se  le  prevenga  que  loMga  clara  y  categóri- 
camente; cuafida  naqniercjnrurde  calumnia  ha- 
bléodóSgló  man  lado  i.-ljuez,  cuando  no  obedece 
la  sentencia  ó  impide  la  ejecución  ó  si  estando 
delante  del  juez  no  quiete  responder  á  las 
preguntas. 


El  art./¡8  del  reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia,  previene,  que 
en  los  pléStds-de  mayor  cuantí  a,  si  después  de 
pasados  los  nueve  dias  que  se  conceden  para 
contestar  á  ta  deman  la,  contados  desde  el  si- 
guiente á.  la  notificación,  acusa  el  actor  una 
rebeldía  con  sola  ésta,  ]está  obligado  el  juez 
á  declarar  rebelde  y  contumaz  al  reo  y  mali- 
ciar recoger  los  unios  con  escrito  ó  sin  él.  De- 
clara lo, el  reo  contumaz,  puede  el  actor  usar 
de  dos  recursos,  á  saber:  ó  de  la  vía  de  asen- 
tamiento, que  consisle  en  poner  en  posesión 
de  la  cosa  que  se  reclama  cuando  la  acción  es 
real,  ó  entregarles  bienes  equivalentes  á  la 
cantidad  de  la  deuda,  si  la  acción  es  personal, 
ó 'bien  deja  prosecución  de  la  causa  con  los  es- 
tratos en  representación  del  demandado. 

El  padre  legitimo  ó  adoptivo,  no  púe  le  ser 
demandado  por  el  hijo,  que'  todavía  estuviese 
en  su  poder,' aun  siendo  mayor  de  vejnle  y 
cinco  años,  escepío  por  razón  de  bienes  cas- 
trenses ó  cuasi  castrenses,  disipaciones  ríe  bie- 
nes adventicios  y  por  causa  de  libación.  Mas  es- 
tando el  hijo  fuera  de  la  patria  poleslud,  puede 
el  padre  ser  demandado  civilmente  por  él,  pré- 
via  licencia  del  j'nez,  pero  no  criminalmente  en 
causa  de  que  pueda  resultarle  muerte,  mutila- 
ción de  miembro  ó  infamia  de  be- ho  ó  de  de- 
recho. El  hijo  queso  hallare  bajo  la  palria  po- 
testad, no  puede  respundir  á  la  demanda  que 
le  hubieren  puesto,  sin  la  autorización  de  su 
padre,  á  menos  (pie  sea  mayor  de  veiiilc  y  cin- 
co años,  y  su  padre  esté  ausente  de  la  pro- 
vincia 6  qué  se  frute  de  bienes  caslrenses  ó" 
cuasi-caslrenses.  El  hermano  no  puede  ser  de- 
mandado criminalm-  ule  por  otro  hermano  en 
causa  de  que  le  resulte  muerte,  mutilación  de 
miembro  ó  destierro,  sino  es  por  haber  ma- 
quinado átgiiua'dé  eslás  cosas  conlí'a  el  de- 
mandante. La  tiluger  casada  lio  pueda  ser  de- 
miuj  lada  por  el  ufando,  en  causa  que  la  pueda 
resultar  injuria,  mala  fama  ó  pena  aflictiva, 
escoplo  por  adulterio  ó  traición,  y  lo  mismo 
debe  decirse  del  marido  respecto  di;  la  muger. 
Bl  íücuoir  de  veinte  y  cinco  años  no  puede  ser 
demandado  sino  á  presencia  de  su  tutor  ó  cu- 
rador, y  á  falla  de  este  tft'Be  el  juez  á  iuslan- 
cia  del'  demandáule  nombrarle  curador  que  le 
defienda,  bajo  nulidad  de  la  sentencia  que  le 
fuere  contraria.  En  igual  caso  se  hallan  el  mu- 
do ysoi;do  por  naturaleza,  el  pródigo  y  el  lo- 
co ó  mentecato.  El  religioso  uo  puede  ser  de- 
mandado personalmente  pur  cansa  civil,  la 
cual  no  ha  de  seguirse  si.no  con  el  convento. 
Un  las  causas  contra  concejo,  cabildo  ó  uni- 
versidad, se  hace  ia  démshda  contra  el  síndi- 
co, procurador, ó  personen).  En  causas  de  he- 
rencia son  reos  legítimos  los  herederos,  y  si 
.estos  se  hallaren  ,  ausentes  o  no  los  hubiese, 
nombra  el  juez  con  prévia  información,  cura- 
dor y  defensor  de  los  bienes.  Es  máxima  cons- 
tante que  se  ha  de  favorecer  mas  al  reo  que 
al  actor  en  caso  de  duda.  De  aqui  es  que  en 
lo  civil  no  se  le  ha  de  quitar  la  cosa  que  se  le 
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demanda,  mientras  el  actor  no  justifique  clara- 
mente su  pertenencia,  'porque  es  nías  venta- 
josa la  posición  del  que  posee  y;  del  mismo 
modo  en  lo  criminal  se  le  debe  absolver  de 
toda  pena,  Mientras  el  delito  no  resullc  ple- 
namente justificado,  aunque  haya  indicios  .que, 
induzcan  sospecha  contra  él,  por  ser  un  mal 
menor  esponerse  á  absolver  á  un  delincuente 
qiie  á  condenar  á  un  inocente. 
.  En  cansa,  criminal  nadie  puede  ser  con- 
siderado coino  reo  basta  que  recae  un  fallo 
judicial  ejecutoriado;  pero  no  porque  el  reo 
sea  desconocido  deja  de  haber  juicio,  pues 
siempre  que  hay  crimen,  es  segura  la  exis- 
tencia de  aquel,  aunque' es  necesario  practicar 
mas  diligencias  para  llegar  á  descubrirle  y 
conocerle.  Tampoco  pueden  ser  todos  califi- 
cados de  tales  reos,  y  aun  hay  personas  que 
no  son  objeto  de  acusación  y  contra  quienes 
no  puede  procederse,  de  oficio.  Estas  son:  Sos 
menores  de  nueve  años,  los  mayores  de  nue- 
vo y  menores  de  quince  á  nú  ser  que  hayan 
obrado  con  discernimiento,  debiendo  hacer  el 
tribunal  declaración  espresa  sobre  este  parti- 
cular para  imponerles  pena  ó  declararlos  irres- 
ponsables; el  loco  ó  demente,  a  no  ser  que 
haya  obrado  en  un  intervalo  cío  razón,  y,  fi- 
nalmente las  demás  personas  respecto  de  las 
que  militan  las  circunstancias  que  eximen  de 
responsabili  Jad  crimina! . 

Para  la  estradicion  de  reos  y  mutua  entre- 
ga de  los  mismos  existen  diferentes  conve- 
nios entre  ios  gobiernos  de  España,  Portugal 
y  Francia.  En  vista  del  celebrado  entré  España 
y  Portugal  el  8  de  marzo  de  1823  y  de  lo 
que  determina  acerca  deda  mutua  entrega  de 
los  reos  procesados  y  condenados  en  su  res- 
pectivo país,  se  manilo  por  el  gobierno  de  la 
nación  vecina  con  fecha.  5  de  mayo  de  1840 
que  sus,auloridades  judiciales  cumplieran  ios 
requisitorios  de  las  nuestras  y  pusieran  en 
segura  custodia  á  los  encausados  no;  no  po- 
diendo empero  entregarlos  sin  previo  manda- 
to del  gobierno  parado  cual  habría  de  preceder 
reclamación  por  parle  del  de  España.  Esla 
orden,  que  rara  vez  fué  ejecutada  en  su  pri- 
mera parte,  acaso  porque  la  ignoraban  algu- 
nas autoridades  portuguesas,  ó  mas  bien  por- 
que en  1 1  de  diciembre  de  18-10  se  previno  si 
las  nuestras  que  enviasen  al  ministerio  los 
exhortas  que  hubieran  de  pasarse  á  países 
estrangeros,  fufe  recordada  hace  poco  tiempo 
por  el  gobierno  de  S.  M.  F.  y  á  fin  de  facilitar 
la  ejecución  de  esta  medida,  se  dispuso:  !.° 
que  los  tribunales  de  justicia  enviarán  directa- 
mente á  los  de  portugal  las  requisitorias  que 
les  dirigieran  por  conducto  de  la  secretaría 
del  despacho,  cumplimentando  á  su  vez  las 
que  les  fueren  libradas  por  los  de  aquel  pais 
para  notificar  á  los  reos,  recibir  sus  declara- 
ciones y  ponerlos  en  segura  custodia:  2,"  que 
los  jueces  de  primera  instancia  procuraran 
designar  en  sus  requisitorias  enn  la  mayor 
exactitud  posible  la  residencia  del  reo,  la  ca- 


beza del  distrito  y  las  demás  circunstancias 
que  contribuyan  á  facilitar  el  pronto  y  buen 
despacho  de  las  diligencias  judiciales:  3.°  gao 
los  tribunales  de  justicia  se  abstengan  de  pedir 
directamente  á  las  autoridades  portuguesas  la 
entrega  de  los  reos  españoles  y  de  acordar 
en  su  caso  la  estradicion  de  los  portugueses 
si  les  fuese  reclamada  por  aquellas,  mientras 
el  gobierno  no  les  autorice  al-efecto:  4.°  que 
cuando  preceda  la  entrega'  de  algún  reo  es- 
pañol, conforme  á  los  tratados  vigentes,  se- 
rá solicitada  por  conducto  del  ministerio  de 
Estado,  al  cual  remitirán  las  audiencias  ias 
actuaciones  oportunas  é  instruidas  en  los  tér- 
miiíos  que  espresa  la  circular  de  10; de  setiem- 
bre ád  1850. 

Ademas  por  real  orden  de  12  de  noviem- 
bre1 de  1847  se  prevenia,  lo  siguiente.  So 
permitiendo  las  leyes  portuguesas  juzgar  á 
los  reos  ausentes  ni  dictar1  por  •  consiguiente 
las  sentencias  que  para  la  estradicion  recipro- 
ca  exige  el  convenio  de  1823  y  siendo  nece- 
sario á  la  vez  que  equitativo  y  justo,  poner 
término  á  las  prisiones  que  sufren  en  las  cár- 
celes de  la  península  varios  súb'dilos  Be.  aquel 
reino,  se  ha  mandado  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno de  la  reina  fidelísima,  que  sean  entre- 
gados los  mismos  á  las  respectivas'  autorida- 
des legitimas,  siempre  que  asi  lo  soliciten, 
renunciando  espresamente  al  derecho  de  asilo 
que  les  concede  dicho  tratado  y  sometiéndose 
á  sus  jueces  naturales,  en  cuyo  caso  firmará 
el  interesado  el  oportuno  documen'.o  del  cual 
tomará  el  tribunal  la  nota  correspondiente  sin 
perjuicio  de  remitir  el  original  al  minis- 
terio. 

Finalmente,  por  real  orden  de  Lfl  de  di- 
ciembre de  184!)  está  mandado  que  se  facilite 
á-  la  secretaria  del  despacho  para  que  á  su  vez 
la  pase  esta  al  encargado  de  negocios  de  8.  M.  F. 
una  nota  exacta  de  los  reos  portugueses  (pie 
se  hallen  detenidos  en  España  por  crímenes 
cometidos  en  Portugal,  especificando  los  nom- 
bres, apellidos  y  puntos  de  naturaleza  de  ca  la 
uno  de  ellos,  las  cárceles  en  que  se  encuen- 
tren, los  crímenes  que  se  les  impula  y  los 
juzgados  portugueses  á  que  pertenecen. 

¡Siendo  insuficientes  las  disposiciones  del 
convenio  concluido  entre  España  y  Francia 
el  29'de  setiembre  de'  I7G5  para  asegurar  la 
reciproca  estradicion  de  los  malhechores,  re-, 
solvieron  de  común  acuerdo  S.  M.  la  reina 
de  España  y  el  presidente  de  la  república  re- 
emplazarle por  otro  convenio  mas  completo, 
y,  por  lo  lauto,  nías  capáz  de  llenar  el  objeto 
t[ue  las  altas  partes  contratantes  se  propusie- 
ron y  al  efecto  fué  [limado  en  26  de  agostó 
de  1850  el  siguiente  convenio: 

Aticulo  I TS1  gobierno  español  y  el  gobier- 
no francés  se  obligan  por  el  presente  convenio, 
á  entregarse  reciprocamente  (con  la  única  ós- 
cepcion  de  sus  respectivos  subditos)  todos  los 
individuos  refugiados  de  España  y  sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  en  Francia  ó  en  sus  coló- 
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nías,  ú  de  Francia  y  sus  colonias  en  España,  y 
on  dichas  provincias  de  Ultramar,  acusados  ó 
condenados  como  autores  0  como  cómplices 
de  cualquiera  de  los  crímenes  que  á  conti- 
nuación so  enumeran,  por  los  tribunales  del 
país  donde  se  hubiere  cometido  el  crimen.  Se 
efectuará  esta  estradicion  en  virtud  de  la  ins- 
tancia que  uno  do  los.  dos  gobiernos  dirija  al 
otro  por  la  via  diplomática.  ¡ 

Art.  2.°  Los  delitos,  por  los  cuales,  la  es- 
lradicion deberá  recíprocamente  concederse, 
son:  1"  el  asesinato,  et  envenenamiento,  el 
parricidio,  elinfanticidio,  el  aborto,  la  viola- 
ción y  los  atentad.es  contra,  el  pudor  consu- 
mados ó  intentados  con  violencia  ó  aquellos 
que  hayan  sido  consumados  ó  intentados  sin 
violencia  contra  lina  persona  de  uno  ú  otro 
'  sexo,  menos  de  once  años:  2.°  el  incendio  vo- 
luntario: 3."  la  sustracción  fraudulenta  come- 
tida en  via  pública,  ó  de  noche  en  casa  habi- 
tada: la  sustracción'  que  sea  ejecutadaeon  vio- 
lencia, con  escalamiento  ó  con  horadamienlo, 
6  fractura  interior  ó  estenos-,  y  en  fin,  cual- 
quiera sustracción  imputada  á  criado  ó  depen- 
diente asalariado:  4.a  la  fabricación,  intro- 
ducción y  espendicion  do  moneda  falsa;  la 
fabricación  de  los  punzones  ó  sellos  con  que 
se  contrastan  el  oro  y  la  plata,  y  la  falsilica- 
cion  de  los  sellos  de!  -Estado  y -de  toda  clase 
de  papel  sellado:- 5."  la  falsedad  cometida  en 
instrumentos  públicos  de  cualquier  clase,  y 
la  de  los  billetes  de  banco:  el  uso  de  estos 
documentos  falsificados,  escepluando  siempre 
las  falsedades  cometidas  en  certificados,  pasa- 
portes y  otros  documentos  cuando  no  se  cas- 
tigan con  penas  aflictivas  ó  infamantes:  6." 
el  falso  testimonio  y  el  soborno  de  testigos: 
7.°  la  sustracción  cometida  por  depositarios 
constituidos  por  autoridad  publica,  do  los  va- 
lores que  por  razón  de  su  cargo  se  hallasen 
en  su  poder;  y  la  efectuada  por  cajeros  de 
establecimientos  públicos  y  casas  de  comer- 
cio cuando  sean  castigados  con  penas  alliotivas 
ú  infamantes:  8,"  la  quiebra  fraudulenta. 

Art.  3."  Los  documentos  en  que  han  de- 
fundarse  las  demandas  dé  estradicion,  son:  t,° 
El  auto  de  prisión  espedido  contra  el  reo  é  cual- 
quiera otro  documento  que  tenga  al  menos  la 
misma  fuerza  que  diebo  auto,  y  esprese  igual- 
mente la  naturaleza  y  gravedad  do  los  hechos 
denunciados  y  la  disposición  penal  que  les  sea 
aplicable:  2."  las  señas  personales  del  encau- 
sado á  fin  de  faciiilar  su  busca  y  arresto. 

Art,  4."  Todos  los  efectos  que  se  hallen 
en  poder  de  un -procesado  en  el  acto  de  su  ar- 
resto, se  entregarán  al  tiempo  de  hacerse  la 
estradicion,  y  esta  entrega  no  se  limitará á  los 
efectos  robados,  sino  que  comprenderá  todos 
los  que  puedan  servir  á  la  comprobación  ,  del 
delito. 

Art.  5.°  Si  el  individuo  cuya  estradicion 
se  decretare  estuviere  judicialmente  persegui- 
do en  el  pais  donde  se  refugió  por  'crímenes  ó 
delitos  cometidos  en  él,  no  será  entregado  has- 


ta después  que  sufra  la  pena  á  que  se  condene 
por  rá/ón  de' estos  delitos. 
.  Art.  G,°  Se  esceptuau  del  presente  conve- 
nio los  crímenes  y  delitos  políticos.  El  indivi- 
duo cuya  estradicion  esté  concedida,  no  podrá 
en  caso  alguno  ser  perseguido  ó  castigado  por 
ningún  delito  político  anterior  á  la  estradicion. 

Art.  7.°  El  individuo  entregado  en  virtud 
de  este  convenio  no  podrá  ser  juzgado  por  de- 
lito anterior  á  la  estradicion  distinto  del  qae 
la  hubiese  motivado,  sino  en  el  caso  de  ser 
dicho  delito  délos  comprendidos  en  este  con-, 
venio,  y  obteniéndose  préviamente  en  la  for- 
ma prescrita  para  aquella  por  el  artículo  3.°  la 
anuencia  del  gobierno  que  la  baya  concedido. 

Art.  8."  No  tendrá  en  ningún  caso  lugar  la 
estradicion  del- delincuente  cuando  baya  pres* 
crilo  la  pena  ó  la  acción  criminal  con  arreglo 
á  la  legislación  del  pais  donde  se  haya  refu- 
giado el  reo. 

Art.  3. o  Siendo  obligatorio  para  el  gobier- 
no español  el  respetar  el  derecho  que  adquie- 
ren en  España,  ciertos  delincuentes  á  ser  exi- 
midos de  la  pena  capital  en  virtud  del  asilo  ecle- 
siástico, se  entenderá  que  la  estradicion  con- 
cedida al  gobierno  francés  de  los  reos  que  se 
hallen  en  aquel  caso  está  efectuada,  con  la 
condición  de  que  no  podrá  serle  impuesta  la 
pena-  de  muerte,  que  en  el  estado  actual  de  la 
legislación  francesa  no  es  aplicable  á  ninguno 
délos  reos  que  gozan  en  España  del  beneficio 
del  derecho  de  asilo,  si  mas  adelante  llegase 
a  serles  aplicables.  Deberá  acreditarse  aquel 
derecho  al  tiempo  de  la  entrega  de  los  reos 
mediante  copia  testimonial  de  las  diligencias 
judiciales  practicadas  con  este  objeto. 

Art.  10.  La  estradicion  no  se  suspenderá 
porque  impida  el  cuuipli miento  de  obligacio- 
nes que  el  individuo  reclamado  hubiere  con- 
traído á  favor  de  personas  particulares,  las 
cuales  podrán  hacer  valer  su  derecho  ante  la 
autoridad  competente. 

Art  1 1 .  Los  gastos  que  origine  el  arres- 
to, prisión,  .custodia,  manutención,  traslación 
y  conducción  á  la  frontera  de  los  individuos 
cuya  estradicion  se  concediese,  será  de  cuen- 
ta del  gobierno  en  cuyo  pais  se  hallase  refu- 
giado el  delincuente. 

Art.  12.  El  convenio  concluido  en  29  de 
setiembre  de  1765  quedará  nulo  y.  de  níngnn 
valor  y  dejará  de  ser  obligatorio  un  mes,  dia 
por  dia,  después  dél  cange  de  las  ratificacio- 
nes.del  presente  convenio. 

Queda  ajustado  por  cinco  años  el  presente 
convenio,  y  continuará  en  vigor  durante  otros 
cinco  años,  con  tal  que  seis  meses  antes  de 
espirar  el  primer  término  ninguno  de  los  Jos 
gobiernos  hubiese  declarado  que  renunciaba  á 
él,  y  asi  sucesivamente  de  cincoen  cinco  años. 

"llEüIU)Ei\TACION.  Es  el  acto  de  conferir  por 
segunda  vez  las  órdenes  á  la  persona  que  ya 
las  ha  recibido,  y  cuya- ordenación  se  ha  de- 
clarado nula. 

La  iglesia  católica  ha  .considerado  que  en 
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'  ciertos  casos  muy  escepcional  es  los  o  rdenandos 
no  reciben  e!  carácter  indeleble  que  imprime?] 
Sacramento  de!  Orden,  y  en  ellos  ha  dispuesto 
qne  vuelven  á  ordenarse  para  no  ejercer  iude- 
bidanienle  funciones  reservadas  á  los  qne  han 
sido  admitidos  en  la  iglesia  en, sus  respectivos 
grados.  Los  casos  r*ñ  éfne  so  juzga  lnt|is|)SDsa- 
ble  la  reordenacion  son  eontadoSj  y  pueden 
reducirse  á  at|uelius  en  rpie  el  ministro  del  Sa- 
cramento no  lo  era  en  realiilad,  pul',  no  reunir 
los  requisitos  prevenidos  en  los  sagrados  cá- 
nones. 

La  reordenacion  es  una  cosa  muy  díslinla 
de  ja  rehabiliclaion,  porque  en  aquella  se 
practican  to.las  las  ceremonias  como  si  nunca 
se  hubieran,  ejecutado,  y  en  esta  tío  so  hace 
otra  cosa  que  declarar  «iluto  lo-  que  era  ilegi- 
timo 0  adolecía  de  algún  vicio.  La  primera  su- 
pone nulidad  absoluta  de  to  hecho  ardes,  con- 
siderándolo como  no  verificado;  la  segunda 
acepta  lo  lerminado,  rem'dviéado  los  obstácu- 
los que  se  oponían  á  sti  validación. 

.  La  retir Jenaciun  no  llene  lugarsino  cuan- 
do el  mi nislru  de  ki,pnmera  ordenación  no  era 
obispo  ó  presbítero,  en  sus  casos  respectivos, 
pnes  siéndolo  solo  procede  la  rehabilitación. 
Asi  lo  determino  la  iglesia  de  Africa-Condenan- 
do  la  conduela  de  los  donatistas  que  volvían 
á  ordenar  á  los  clérigos  que  admilian  en  su 
seda. 

El  suceso  mas  nolable  en  la  historia  de 
reordenacion  es  el  acaecido  en  el  siglo  VI Ti 
en  tiempo  del  papa  Esteban  urque  reordenó 
á  bis  obispos  consagrados  por  el  aulipapa  Cons- 
tantino,puessi  bien  algunos  autores  creen  que 
soto  fué  una.  rehabilitación  .convence  de  fo 
contrario  el  hedió  de  haberse  declarado  nula 
su  primera  consagración. 

La  iglesia  católica  i'eordenañ  los  clérigos 
anglicanos,  porque  juzga  nula  su  -ordenación 
por  la  insuficiencia  de  lá  forma  y  por  la  fulla 
de  autoridad' en  el  que  administra  el  sacra- 
mento. . 

RÉPLICA.  (tefliiiiacios.VAsi.se  llama  el  se- 
gundo escrito  ó  aligación  que  cada  uno  de  los 
litigantes  presenta,  respondiendo  á  las  escup- 
ciones  que  múluamenle  se  han  opuesto,  y  con 
especialidad  descrito  en  que  el  actor  impugna 
lo  que  impune  l  demandado  en  s¡i  contesta- 
ción, de  modo  qne  la  réplica,  como  observa  muy 
Lien  al  señor  Escriehe,  viene  á  ser  una  eseep- 
cion  contra  unacscepcion. 

Por  nuestro  anliífuo  derecho,  una  vezeon- 
'  testada  ln  demanda  negativamente  ó  cscepcio- 
nando,  se  daba  traslado  al  actor,  y  de  la  res- 
puesta de  este  ai  reo  y  asi  sucesivamente  has- 
la  que  quedaba  (ijada  la  cuestión.  Es  indudable 
que  este  método  observado  de 'buena  te,  pro* 
proporcionaba  ronchas  ventajas,  porque  'no 
siempre  bastan  dos  escritos  de  cada  parte  para 
determinar  exactamente  la  duda  que  ha  de  ser 
objeto  do  las  pruebas;  mas  como  fuese  suscep- 
tible de  muchos  abusos  que,  las  partes  come- 
.  lian,  multiplicando  los  escritos  para  causar 


-HE  PREGON  TA  488 

vejaciones  y  ocasionar  costas,  fué  preciso  re- 
ducir  el  número  de  los  escritos  a  cuatrj,  has- 
ta el  auto  de  prueba  (ley  1.a,  Ut.  XV,  lib.  j] 
Novísima  Recopilación,  y  art.  \'íb  de  la  ley  de 
24  de  julio  de  18304 

Para  evacuar  los  escritos  de  réplica  se  con- 
ceden seis' dias  de  término  . en  los  pleitos  or- 
dinarios, y  Ifes  en  los  de  comercio,  salvo 
cuando  se  haya  interpuesto  algún  artículo  di- 
latorio. Igual  plazo  se  concede. para  evacuar 
el  escrito  de  conlraréplíea  ó  duplica.A  la  ré- 
plica deben  acompañar  laminen  los  documen- 
tos que  prueben  los  hechos  en  ella  alegados. 

En  los  pléíios  de  comercio  para  sustancia- 
cion  de  los  artículos  cada  parle  debe  prescnlar 
á  lo  mas  dos  escrilos,  y  si  fuese,  necesario  so 
señala  iin  breve  término  para  contestar ,  y  si 
[ID  hay  articulo  que  decidir,  da' los  lus  dos  escri- 
los por  parte  deben  concluir  para  loque  hayahi- 
gar,  y  si  no  lo  hacen',  se  (¡ene  por  concluso 
sin  necesidad  de  auto  tie  conclusión. 

RKI'ltEGUXTA.  [Jurisprudencia.)  Es  la  ré- 
plica ó  segunda  pregunta  (¡no  se  hace  sobreim 
misino  asunto.  Ademas  del  interrogatorio  com- 
prensivo de  varios  artículos  ó  preguntas,  de 
las  cnale.sda  primera  y  ullirna, se  ) laman  ge- 
nerales porque. en  todo  se  ponen,  y  las  demás 
especiales  y  úliles  porque  concíeruen  al  punto 
que  so  coulrovíerle,  que  presentan  los  litigan- 
tes como  medio  de  prueba,  suelen  también 
añadir  interrogatorios  de  repreguntas  cuando 
por  to  alegado  en  el  juicio  ¡ntlereu  las  pre- 
guntas que  se'  arlicularon  por  su  adversario, 
y  creen  conveniente  para  evitar  que  la  ver- 
dad se  oscurezca,  que  á  los  mismos  testigos 
después  de  conteslar  á  aquoilas  se  les  repre- 
gunto sobre  algunos  ■  hcebus  especiales  que 
sean  oportunos.  Debemos  advertir  que  las  re- 
preguntas, del  mismo  modo  que  las  prcgnulas 
han  do  ser  ■pertinentes,  es  decir,  que  se  ci- 
ñan á  lo  alegado  y  eseepemnado  en  el  pleilo, 
y  de  ningún  modo  sugestivas,  purque  estas 
están  prohibidas  por  derecho. 

■  En  el  inlerrngalorio  de  repreguntas  si'  ad- 
miten" íá  de  conocimiento  y  la  de  público  ¡/ 
notorio,  porque  ya  esláu  hedías.  Las  repre- 
guntas recaen  sobre  las  preguntas  que  se  su- 
ponen y  sus  contestaciones  consiguicnlcs:  al 
que  dijere  tal  cosa,  por  ejemplo,  se  le  repre- 
guntará en  qué  día,  en  qué  liora,  y  quén  lo 
presencié,  eto.  Puede  presentarse  mas  de  un 
interrogatorio  de  preguntas,  y  por  consecuen- 
cia también  mas  de  uno  de  repreguntas,  siem- 
pre que  no  hubiese  concluido  término  de  prue- 
ba; .por  esta  razón,  ann  cuando  las  partes  ma- 
ní Iteslnsquo  no  intentan  valerse  de  mas  tes- 
tigos que  los  examinados,  y,  se  osprese  asi 
por  una  ñola  en  los  autos,  suele  agregarse  á 
aquella  iiiauifestactoii  la  frase  ele  por  ahora. 

In  les  negocios  mercantiles  se  presenta 
también  inlerrogaloriu  por  capítulos  para  el 
examen  de  testigos,  y  los  presentados  por  una 
parle-puedei)  ser  repreguntados  á  instancia  de 
la  contraria  sobre  lu  cirounstancla  de  los  mis- 
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mos  hechos  contenidos-  en  el  interrogatorio 
de  preguntas,  bajo  cuya  regla  el  tribunal  des- 
liedla ó  admite  en  todo  ó  en  parle  el  ¡«Ierro 
guio  rio  de  preguntas,  el  cual  se  tendrá  reser- 
vado en  la  escribanía.  Bajo  el  nombre  de  re- 
preguntas no  se  admiten  preguntas  hipotéticas 
ó  condicionales  ni  anlepregiinlas. 

MI'IUiSENTACIOií.  (derecho  de)  tLegisla- 
cion.lbii'uiiasederecbo  de  representación  aquel 
en  cuya  virtud  una  persona  viva  loma  el  lu- 
gar y  ejerce  las  acciones  y  derecho  de  una 
persona  muerta,  y  en  materia  de  sucesiones  es 
el  derecho  de  suceder  en  una  herencia,  no 
por  si,  sino  por  la  persona  de  otro  tpie  ya  ha 
muerto;  ó  bien,  una  ficción  de  la  ley  que  pro- 
duce el  efecto  de  hacer  enlrarn  ¡os  represen- 
tantes en  el  lugar,  grado  y  derechos  que  el 
representada tendría  si  viviese.  La  representa- 
ción se  diferencia  de  la  trasmisión,  en  tpie  es- 
lase verifica  cuando  uriii  persona  al  morir  pasa 
a  sus  herederos  los  derechos  cpie  ya  han  des- 
cansado, digámoslo  asi,  sobre  su  cabeza,  aun- 
que no  sea  mas  que  un  momento,  sin  haber 
hecho,  por  otra  parte,  ningún  acto  de  herede- 
ro con  rcspeclo  á  ellos,  y  la  representación  se 
vendrá  cuándo  los  descendientes  de  una  per- 
sona muerta  vienen  á  tomar  en  tina  sucesión  los 
derechos  que  esta  persona  no  lia  tenido  jamás, 
pero  que  hubiese  tenido  sino  hubiese  fallecido 
antea  que  la  persona' á  quien  se  hereda. 

En  la  linea  recta  descendiente  tiene  lugar 
la  representación  hasta  lo  inlluito,  y  so  admite 
en  todos  los  casos,  ya  sea  que  los  liijos  del 
difunto  concurran  con  los  descendientes  de 
un  hijo  premuerlo,  ya  sea  que  habiendo 
muerto  antes  que  el  difunto  todos  sus  liijos, 
?c  encuentren  entre  si  los  deseen  lientés  de 
dichos  hijos  en  grados  iguales  ó  desigua- 
les. Asi  es  que  los  biznietos  pueden  repre- 
sentar, en  la  sucesión  de  su  bisabuelo  á  su 
abuelo  premuerlo,  para  tomar  la  parto  que  le 
hubiera  locado.  Si  muere  un  hombre  ftejan  lo 
dos  hijos  propios  y  tres  hijos  de  olio  hijo  pne- 
miierlo,  estos  fres  nietos  concurrirán  con  sus 
dos  lios  á  la  sucesión  de  sn  abuelo  como  re- 
presenta ules  de  su  padre,  y  tomaran  la  parle 
que  á  esl^correspondia.  E  decimos,  manda  la 
ley  SÍ*,  IM.  XIII,  Partida  6.*,  :qne  si  alguno 
que  assi  muriese  sin  leslarhento,  non  ottiesso 
de  los  parientes  que  suben,  ó  dcsc-enden  pol- 
la linea  derecha,  e  ouiesse  hermano  ó  herma- 
na de  padre  ó  de  madre,  ó  sobrino  lijo  de  t/il 
hermano  ó  de  tal  hermana  que  Fuesse  ya  muer- 
ta, que  el  hermano,  é  el  sobrino  heredan  los 
bienes  de  tal  defunlo  egualmcnle:  é  maguer 
sean  los  sobrinos  dps,  6  mas,  nacidos  de  vn 
hermano,,  ó  de  hermana,  non  auran  mas  de  ta 
meytadde  la  heredad  Ll),.é  partirla  han  ellos 
entre  si  por  cabecas  egualménté;  Mas  si  esté 
que  muriesse  sin  testamento  non  uniendo  as- 

(t)  Porque  los  sobrinos  concurriendo  ron  *u  Lia 
heredan  en  reprni-nlncinn  de  su  padre.  L»y  8.»  ile 
Taro,  citada  por  Gregorio  Lope»  ft  la  Uosa  v.corrc;- 
ponde  á  la  ley  2.n  til.  XX,  lil).  X.  de  la  Novísima 
Recopilación. 
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cendienles,  pin  descendientes,  ouiesse  sobri- 
nos de  dos  hermanos  de  parte  de  su  padre,  ó 
de  su  madre,  é  fuessen  los  hermanos  amos 
muertos,  heredarán  lus  sobrinos  los  bienes  do 
su  tio,  é  partirlos  an  eulre  si  por  cabecas 
egualmenle.  E  sobre  todo  decimos,  que  si  esíe 
que  assi  muriesse,  odíese  otros  hermanos,  que 
non  le  perteuesciesen-  si  non  de  parte  de  su 
madre,  ú  tle  su  padre,  que  estos  ni  los  lijos  de 
ellos,  non  deuen  aner  herencia  del  tinado  con 
los  hermanos  que  le  perleuescen  de  parle  de 
padre  é  madre,  nin  con  ¡os  lijo*  dedos,  si  los 
padres  fuesen  muertos.»  Ademas  por  la  ley  -2.a, 
tit.  XX,  lio.  X  de  la  Novísima  Recopilación  se 
manda  que  el  hermano  para  heredar ahinl-esía- 
to  no  pne  la  concurrir  con  los  padres  ó  ascen- 
dientes del  difunto.  «Y  mandamos,  dscm  las 
leyes  4.a  y  5.a,  til.  ¡ib,  V,  Novísima  Re- 
cNiiihicinn  que  sucedan  los  sobrinos  con  los 
lios  ab-inlestalo  á  sus  tios  in-slirpcna  y  |no 
i»  copita  a  #■ 

ha' representación  no  tiene  lugar  en  favor 
de  los  ascendientes;  el  mas  próximo  én  cual- 
quiera de  las  dos  lineas  paterna  ó  materna, 
escluye  siempreal  mas  remoto,  según  la  ley  4  *, 
tit;  Xlll,  p.  Ga.,  y  ley  7.a .de  Toro.  En  hi'ltnea 
colateral  solo  se  admite  en  favor.de  los  hijos 
de  ¡os  hermanos  cuando  concurren  con  sus 
tios'á  ¡a  sucesión  de  otro  tio  Si  iBuere;  pues,, 
un  individuo  sin  descendientes  ni  ascendien- 
tes, dejando  hermanos  é  hijos  de  otros  her- 
manos preniuertos  concurrirán  los  sobrinos  á 
la  sucesión  juntamente  con  los  hermanos  del 
difunto,  representando  á  sus  padres.  Mas  ya  no 
tiene  lugar,  la  representación  en  la  sucesión 
de  los  ileuias  colaterales,  p  ies  el  pariente  nías 
próximo  escluye  al  mas  remoto;  ni  tampoco  lo 
tienen  á  favor  de  los  sobrinos  cuando  concur- 
ren por  si  solos  á  la  sucesión  de  nn  lio,  sin 
que  haya  hermanos  de  éste,  pues  entonces  los 
sobrinos  suceden  Igualmente  por  cabezas, 

En  todos  los  casos  en  que  llene  lugar  la 
representación,  se  hace  Sa  partición  de  Ja  he- 
rencia por  estirpes  ó  troncos:  si  un  mismo 
tronco  ha  producido  muchas  ramas,  la  subdi- 
visión se*  hace  también  por  troneos  en  cada 
rama  y  los  miembros  de  la  misma  rama  se 
distribuyen  entre  si  por  cabezas  la  parte  que" 
toco  á  la  rama.  Llámase  tronco  o  estirpe  al 
autor  ógefe  de  una  familia;  y  asi,  suceder  por 
esllrpe  ó  tronco  es  suceder  en  tugar  del  autor 
común  y  á  la  porción  que  !e  hubiese  correspon- 
dido. Cada  familia  en  esta  partición  forma  un 
ser  moral  que  no  se  cuenta  sino  por  uno;  de 
mo  lo  que  si  tres  hijos  representan  á  su  padre 
en  una  sucesión,  no  turnará  cada  uno  de  ellos 
una  parte,  sino  solamente  la  parle  que  hubiese 
lomado  su  padre;  para  stibdividirla  entre  io- 
dos. .Suceder  por  cabezas  es  venir  i  la  suce- 
sión cada  uno  por  su  propia  persona,  y  divi- 
dir la  herencia  eii  titulas  partes  cuantas  son. 
las  personas  que  concurren.  La  misma  suce- 
cion  ó  herencia  se  reparte  á  veces  por  ¡ron- 
cos y  por  cabezas:. por  troncos  entre  las  diver- 
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sas  familias  que  concurren;  y  por  cabezas, 
entre  los  individuos  de  que  se  componen  cada 
una  de  eslas  familias.  Como  la  representa- 
ción, según  selia  didio,  es  el  derecho  de  ocu- 
par el  Sugar  y  ejercer  las  acciones  de  una 
persona  muerta,  sigúese  de  aqui  que  no  pue- 
de ser  representada  una  persona  viva. 

REPRODUCCION.  Acción  por  la  que  los  sores 
vivientes  perpetúan  sus  especies. 

El  vocablo  reproducción  solo  se  emplea 
ya  cuando  se  habla  de  los .  vegetales,  pues  el 
vocablo  yeneracion.  espresa  particularmente  la 
manera  de  perpetuarse  los  animales. 

Las  plantas  se  reproducen  por  medios  muy 
varios,  á  saber:  por  semillas,  por  esquejes,  por 
estacas,  por  renuevos,  por  en'gertos,  etc.  Véase 

VEGETALES. 

REPTILES.  RcpUlia.  (Zoología.)  Los  repti- 
les no  son,  ni  numerosos  ni  muy  variadas  sus 
especies  en  los  países  Trios  ó  templados;  pero 
abundan  mucho  y  son«le  clases  muy  variadas 
en  los  países  cálidos.  Sus  eslrañas  formas,  su 
aspecto  generalmente  repugnante,  y  mas  que 
todo,  los  dañinos  instintos  fie  muchos  de  ellos, 
lian  inspirado, siempre,  y  en  lodos  los  países,' 
sentimientos  de- horror  y  de  curiosidad.  Los 
reptiles  han  sido,  y  continúan  siendo  causa 
de  una  multitud  de  preoetipacioues;  el  charla- 
tanismo, la  palabrona,  se  ha  valido,  en  todas 
las  épocas,  de  su  pretendido  poder  para  llegar 
á  sus  íines  particulares,  y  los  antiguos  eos-' 
mogonios  que  el  Oriente  nos  ha  legado,  les 
hace  representar  papeles  no  menos  temibles 
que  fantásticos  y  ridículos.  El  reptil  mas  in- 
significante nos  inspira  con  frecuencia  terror 
y  siempre  repugnancia,  razón  por  la  cual  sus 
especies,  aun  las  mas  inocentes,  como  las  mas 
venenosas,  llevan  consigo  el  anatema  de  una 
general  reprobación,  y  como  -ejemplo  de  ello 
citaremos  la  inocente  culebra  vidriosa  que,  en 
la  mayor  parle  de  nuestras  provincias,  no  es 
menos  temida  que  la  vsbora. 

Los  reptiles,  cuya  aspecto  nos  es  muy  co- 
nocido, porque  mas  frecuentemente  tenemos 
ocasión  de  verlos,  son  loa  lagartos,  que  por 
una  rara  ésoepeiorí,  no  nos  hacen  el  mismo 
efecto  que  los  demás  animales  del  mismo  gru- 
po como  son  las  serpierfes,  con  particularidad 
la  culebra  y  la  víbora,  las  ranas,  algunas  tor- 
tugas, ó  sean  galápados,  salamandras,  etc.,  etc. 
Pero  los  reptiles  quo  los  naturalistas  han  reu- 
nido en  los  museos,  traídos  de  todas  las  re- 
giones del  globo,  ó  recogidos  en  ia  superficie 
de  los  mares,  son  muy  numerosos  en  espe- 
cies'si  se  comparan  con"  los  que  Europa  pro- 
duce. Las  familias  que  constituyen  son  tam- 
bién muy' variadas,  y  aunque,  en  su  mayor 
parte,  no  tengan  mas  que  representantes  en- 
tre nosotros,  su  estudio  dista  mucho  de  care- 
cer de  interés:  tales  son  los  cocodrilos,  los 
camaleones,  los  ¡guanos,  los  anfisbeues,  los 
bidrólidos,  ios  antlumes;  las  sirenas  y  otros 
/muchos  de  que  no  tardaremos  en  tener  oca- 
sión de  hablar. 


■  En -la  opinión  de  la  mayor  parte  do  los  ac- 
tores, y  esto  ha  sucedido  aun  easLbasla  en 
los  últimos  años,  .  los  reptiles  constituyen  una 
de  las  cuatro  grandes  clases  dé  la  serie  de  los 
vertebrados,  y  muy  fáciles,  en  efecto,  distin- 
guirlos  de  lqs  mamíferos  de  las  aves  y  de  los 
pescados.  Los  reptiles  no  tienen  ni  pelo,  ni 
mamas,  como  los  primeros  de  dichos  aniñin- 
les;  sus  cuerpos  no  están  jamás  cubiertos  do 
plumas  ni  tienen  el  aire  especial  que  distiu- 
que  á  las  aves;  ni  mucho  menos  puede  con- 
fundirse con  los  pescados,  puesto  que  sus 
miembros  y  sus  colas  licúen  la  forma  estertor 
de  los  vertebrados  superiores,  ni  representan, 
en  ningún  caso,  la  multitud  de  particularida- 
des propias  de  las  aletas  de  los  pescados.  A 
estos  caraclércs  se  pudieran  aun  añadir  algu- 
nos otros,  pero  también  negativos  y  por  con- 
siguiente sin  grande  importancia.,  Pero  acaso 
tampoco,  ninguno  de  estos  caracteres  sea  ¡:o- 
munátodos  los  anímales  que  se  han  reunido  ba- 
jo la  denominación  do  rcpliles.  Diremos,  pues, 
desde  luego,  que  la  pretendida  clase -natural 
cielos  reptiles  no  podria  conservar  los  límilcs 
que  durante  mocho  tiempo  te  han  sido  asig- 
nados y  que  ya  no  es  posible  comparar  su  va- 
lor- ni  aun  bajo  el  punto  de  vista  metódico,  al 
de  los  mamíferos  y  mucho  .  menos  aun  al  de 
las  aves.  Los  reptiles  no  forman  un  grupo  na- 
tural, y,  mucho  mas  que  los  pescados,  mere- 
cen estar  divididas,  has  .familias  que  se  han 
reunido  bajo  esla  denominación  de  reptiles, 
se  refieren  á  dos  categorías  muy  diferentes, 
y  por  casi  todos  los  datos  de  este  articulo  ve- 
remos que  existen  realmente  -  dos  clases  de 
reptiles:  los  uuos  con  la  piel  desnuda  y  casi 
mocosa,  cdiuo  las  ranas  y  los  tritones;  los 
otros  con  la  piel  cubierta  por  una  epidermis 
escamosa,  deque  los  cocodrilos,  las  tolingas, 
los, lagartos  y  las  serpientes,  son  los  tipos 
mas  conocidos.  Los  primeros  de  estés  anima- 
les, aunque  marcados  con  los  caraclércs  que 
distinguen  de  una  manera  general  los  repti- 
les, son,  sin  embargo,  niuy  semejantes  á  los 
pescados,  por  el  fondo  mismo  de  su. organi- 
zación. Los  segundos,  por  el'- contrario,  se 
asemejan  mas  á  las  aves  ó  á  los  últimos  ma- 
míferos. Espondremos  las  parlicularidcs  que 
distinguen  estos  grupos  generales  de  reptiles, 
cualquiera  que  sea  el  país  á  que  pertenezcan. 
Pero  los  detalles  quo  respecto  á  ellos  dare- 
mos, por  mas  circunstanciados  que  sean,  no 
permitirán  apreciar  la  verdadera  naturaleza  de 
dichos  grupos  si  nos  limitamos  al  estudio  de 
las  especies  q:ie  viven  en  la  actualidad  en  la 
superil13re.de. globo.  Los  reptiles  han  sido  ahiiu- 
danles  los  periodos,  geológicos  que  han  pre- 
cedido al  nuestro  y  en  las  capas  do  los  terre- 
nos terciarios  y  secundarios  so  encuentran 
huesos,  dientes  y  algunas  veces  escomas  ú 
otras  partes-procedentes  de  reptiles  mas  dife- 
rentes en  sus  forma-!  y  mas  diversos  de  los 
que  caracterizan  el  fauno  actual.  Los  rcpliles 
fósiles  y  parücularmenle  los  de  las  fonn.aeiu- 
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nes  secundarias  estaban  dotados  de  una  orga- 
nización más  ú  menos  diferente  de  la  de  los 
géneros  actuales;  pertenecen,  en  su  mayor 
parte,  á  familias  mas  distintas  de  las  que  nos- 
otros conocemos ,  y  ciertas  particularidades 
de  su  tamaño,  como  también  su  estructura,  de- 
muestran que  han  tenido  costumbres  especia- 
les. Su  papel  en  el  seno  de  la  creación  era 
laminen  muy  otro  y  mucho  mas  importante 
que  el  de  los  reptiles  que  les  han  sucedido. 
],a  ausencia,  ó  la  mneha  escasez  de  los. mamí- 
feros en  las  formas  secundarias,  esplica,  en 
parle,  las  .diferencias  que  nos  demuestra  la 
historia  comparada  délos  reptiles  secundarios 
y  de  los1  faunos  terciarios  6  actuales.  Tal  es 
la  razón  porque,  al  tomar  en  la  naturaleza  vi- 
viente nuestros  términos  de  comparación,  es 
conveniente  que  partamos  simultáneamente  de 
los  reptiles  eslinguidos  y  de  las  particularida- 
des que  los  distinguen.  El  conocimiento  de 
los  unos  y  de  los  otros,  será,  por  otra  parle, 
indispensable,  cuando  Iralemos,  en  este  ar- 
ticulo de  la  clasilicacion  y  de  la  geografía 
erpetológieas. 

/.  De  la  forma  esierior  y  de  los  órganos  de 
la  nutrición  entre  los  reptiles. 

]."  El  ¡amaño,  asi  como  la  forma  de  los 
roplijes,  es  muy  variable.  Ciertas  especies  de 
clíos  permanecen  toda  su  vida  muy  pequeños; 
segiin  que  asi  se  ve  entre  los  agamos,  los 
lagartos,  las  serpientes,  los  sapos  ó  las  sala- 
mandras, en  tanto  que  otras  adquieren  gran- 
des dimensiones.  Vénse  cocodrilos  y  serpien- 
tes liasla  de  7  y  8  metros  de  largo.  Individuos 
de  la  misma  especie  pueden  también  diferir 
muciio  entre  si  bajo  la  misma  relación,  según 
las  tílbnijstánoiás  en  medio  de  las  cuales  se 
lian  colocado;  el  crecimiento  de  los  reptiles 
parece  continuar  toda  su  vida ,  habicndos3 
rujiado  en  el  Museo  de  Taris  que  algunos 
pilones,  procedentes  todos  de  una  misma  em- 
polladura, adquirieron,,  durante  algunos  años 
tamaños  muy  diferentes  entre  si.  Sábese  tam- 
bién, que  ciertos  reptiles  de  los  tiempos  geo- 
lógicos, y  con  particularidad  los  de!  período 
secundario,  llegan  á  ser  casi  tan  largos  como 
nuestros  cetáceos  actuales,  liecho  tanto  mas 
curioso,  cuanto  que  entre  estos  gigantes  de 
los  reptiles,  liahia  alguno,  cuyo  género  de  vi- 
da era  completamente  terrestre. 

5."  La  forma  es  igualmente  susceptible 
éntrelos  misinos  animales,  de  variaciones  con- 
siderables; pero  puede  decirse  que  son  solo 
Ires  las  disposiciones  generales:  la  de  los  la- 
gartos, cuyo  cuerpo  es  cuadrúpedo,  se  arras- 
tran con  sus  patas  y  termina  en  una  cola,  muy 
larga  goneiialméute:  la  de  las  tortugas,  ó  la 
de  la  ranas  que  es  mas  circunscrita,  y  cuya 
cola  es  corta,  ú  bien  carecen  de  ella,  y  en  tin, 
la  do  las  serpientes ,' que  está  caracterizada 
por  ln  ausencia  de  miembros,  la  prolongación 
del  cuerpo  asi  como  la  de  la  cola  y  la  forma 
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mas  ó  menos  cilindrica  de  esta.  Las  últimas 
tortugas  empiezan  ó  tomar  lá  forma  sauroiciea, 
los  últimos  satínanos  se  asemejan  mas  á  las 
serpientes,  bien  sea  porque  sus  miembros  se 
acortan,  bien  porque  desaparecen  en  su  tota- 
lidad, ó  en  parte;  entre  los  últimos  reptiles, 
por  último,  sé  nota  una  tendencia  manifiesta 
hacia  la  forma  ieíioidea  y  presentan  sobre  to- 
do mucha  analogía  los  pescados  de  las  fami- 
lias de  las  murenas.  Algunos  reptiles  antidi- 
luvianos, estaban  destinados  á  vivir  en  plena 
mar,  y  sus  cuerpos,  como  también  sus  miem- 
bros, estaban  establecidos  sobre  el  modelo 
que  caracteriza  nuestros  actuales  cetáceos.  El 
itio-sauro  hasta  tenia,  como  estos  últimos,  el 
cuello  sumamente  corto,  y  prolongada  la  cola. 
En  los  plesiosauros  se  nota  una  disposición 
diametralmente  opuesta,  es  decir,  cuello  largo 
y  cola  corla.  Hoy  no  tenemos  mas  que  los 
quelúneos  y  los  esfargis,  del  orden  délos 
queloniános,  cuya  organización  sea  natural- 
mente apropiada  á  la  vida  talásica;  y  las  dis- 
posiciones conformes  a  este  género  de  vida, 
que  representan  sus  cuerpos  y  sus  miembros, 
distan  mucho  de  ser  tan  profundos  como  los 
que  distinguen  los  reptiles  marinos  de  los 
tiempos  antiguos.  El  tronco  acortado  de  los 
pterodáctilos,  no  carece  de  analogía  con  el 
de  los  qneiropteros;  de  que  estos  reptiles  te- 
nían acaso  las  costumbres. 

Cada  género,  cada  éspecie  manifiesta  tam- 
bién disposiciones  morfológicas  que  le  son  es- 
peciales, poro  cuya  enumeración  es ,  como 
fácilmente  se  concibe,  imposible  en  un  traba- 
jo de  esta  naturaleza.  Estas  disposiciones,  que 
son  pertenecientes  á  lg  morfología  üsionómica 
mas  bien  que  á  la  zoología  descriptiva,  son 
con  frecuencia  muy  importantes  y  muy  útiles 
de- consultar  para  la  determinación  de  las  es- 
pecies; pero  solo  el  lápiz  puede  indicar  toda 
su  delicadeza,  y  su  porte  asi  come  la  natura- 
leza de  sus  movimientos,  que  díQere  aun,  se- 
gún las  especies,  contribuyen  también  á  dar 
á  los  reptiles  un  esterior  enteramente  carac- 
terístico. Otras  diferencias  en  la  forma  son  de- 
bidas á  la  multitud  de  particularidades  que 
las  escamas  de  que  la  piel  está  cubierta,  sus 
tubérculos,  sus  glándulas,  etc,  pueden  ofre- 
cer, los  caractóres  que  de  ella  se  sacan,  son 
'casi  siempre  susceptibles  de  descripción  ,}'  de 
ellos  se  toma  las  mas  de  las  veces,  el  cono- 
cimiento de  las  especies.  Los  reptiles  son  uno 
de  los  ejemplos  mas  concluyenles  que  se  pue- 
dan citar  de  la  cscelencia  de  los  caracteres  to- 
mados de  la  capa  esterior;  razón  por  la  cual  se 
ha  ienido  mucho  cuidado,  desde  Merresir,  de 
notar  todas  las  disposiciones  morfológicas  que 
afectan, 

3."  Esta  capa  es  la  piel  que  se  amolda  so- 
bre la  forma  misma  de  los  animales  y  que  nos 
da  su  espresion  al  mismo  tiempo  que  traduce 
al  estertor  las  principales  disposiciones  de  su 
organización  interna,  manifestando  también, 
entre  los  reptiles,  algunas  particularidades  pot 
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las  anales  epipe?ayuo.s  el  estudio  de  su  estruc- 
tura. Su  nalnraleísa  ¡N&  PWty?  de  ser  muflir- 
me y  pucile  decirse  que  está  establecida  en 
estos  animales  según  dos  lipes  sumamente  di- 
ferenies  entre  si.  Provistos  les  queloniunos, 
los  cocodrilos,  los  saurianos  y  las  serpientes, 
de  una  epidermis  consistente,  de  apariencia 
escamosa  y  por  la  cual  está  cí  animal-  mas 
completamente  aislado  del  mundo  usterior,  di- 
cha, epidermis  licite,  por  el  .contrario,  euti'e  los 
Cecilios,  las  ranas,  las  salamandras  y  demás 
auima'es  que  se  es  parecen,  un  aspecto  esen- 
cialmente mocoso,,  siendo  ademas  rica  en 
criplas  nrticnsaa,  y  en  lugar  de  una  epidermis 
espesa  y  desnuda  no  presenta  mas  que  una  te- 
lilla epidérmica  delgada  y  una  importancia,  que 
dista  mucho  do  ofrecerles  una  protección  ¡gnáj 
á  la  que  presta  la  piel  do  los  reptiles  esca- 
mosos. Esta  disiinciou  de  los  repiiies  en  (¡sea- 
mos- s  y  desnudos,  es  fundamental  en  erpeto- 
logia.  Los  reptiles  desnudos  ó  sean  los  balra- 
cianos  de  Mr.  lirongniart ,  secretan  abun 
danlemenle  por  la  piel  un  moco,  acre  en  mu- 
chas especies,'  moco  que  nosotros  hemos  visto 
entre  los  tritones  alimentar  en  su,  sustancia 
ciertos  infusorios.  Algunas  aglomeraciones  de 
eriplas^nucosas  propias  de  estos  aniin  des  han 
recibido  denominaciones  particulares.  Los  que 
están  colocados  cerca  de  la  región  auricular, 
son  los  mas  conocidos  y  llámause  parútidos, 
o  sean  los  caminos  de  Lineo.  La  superficie  cu- 
tánea de  algunos  géneros  de  piel  desnuda  se 
encucnlra  ensortijada  do  una  manera  eviden- 
te (Cecilios,  simios,  etc.l  Notamos  lambien 
que  la  piel  de  algunos  reptiles  desnudos  pre- 
senta "verdaderas  escamas;  pero' están  desar- 
rolladas en  cavidades  de  su  sustancia  y  no  si- 
muladas en  la  superficie  por  ia  epidermis.  Es- 
tas escamas  son  comparables  á  las  do  los  pes- 
cados, aunque  no  sean  ni  cicloideas  ni  ete- 
noideas;  los  ci  sil  ios  y  el  lepidosireno  nos 
presentan  ejemplos  de  ello.  Por  el  conlrarín, 
las  escamas  que  se  pudieran  llamar  epidérmi- 
cas y  que  se  ven  entre  los  oíros  reptiles,  no 
merecen  á  la.  verdad  osle  nombre.  Consisten 
en  una  simple  sobrepiel  ó  epidermis  mucho 
mas  espesa  que  el  epitelio  de  los  reptiles  des- 
nudos y  que  amolda  todos  los  accidentes  de  la 
piel;  Mr.  de  Biainville  ha  dado  á  estas  falsas 
escamas  el  nombre  de  escuamas  para  dlstin- 
guirlas'de  las  verdaderas  escamas  do  los  pes- 
cados y  de  los  Cecilios,  como  también  de  las 
falsas  escamas  ungniformes  ú  pilicuas  de  los 
pangelines,  en  la  clase  de  tos  mamíferos.  A 
veces  lia  llamado,  esouamiferos  á  los  reptiles 
que  tienen  estas  escamas.  Las  formas  de  ellas 
son  muy  variables,  según  los  géneros:,  la  re- 
gularidad de  sus  menores  disposiciones,  se- 
gún los  puntos  del  cuerpo  y  principalmeotede 
la  cabeza,  los  surcos,  los  cascos»,  etc.,  que 
presentan,  valen  la  pena  de  ser  mencionados 
con  cuidado  en  las  descripciones  de  crpetolo 
EÍa,  habiéndose  designado  por  nombres  parti- 
culares las  mas  características  de  entre  ellas. 


Estas  particularidades  morfológicas  de  las  es- 
camas son  lasque  actualmente  sirven  para  el 
conocimiento  de  Ios,géueros  y  de  las  especies 
de  reptiles,  como  en  mamelogia  sirven  los 
dientes,  é  en  ornitología  ciertas  plumas.  Las 
escamas  tienen  entre  los  quoloniauos  nna  es- 
pecia] disposición;  enlre  los  cocodrilos,  se  en- 
cuentran muchas  veces  sostenidas  por  en- 
enslraineiilos  huesosos  de  la  piel  y  lo  mismo, 
'sucede .entre  algunos  saurianos,  y  con  particu- 
laridad entre  los  escincos.  Las  escamas,  ó  ¿ñas 
Ilion  el  estuche  epidérmico  de  las  parios  so- 
bresalientes, dé  tu,  piel  enlre  los  reptiles,  eslán 
sujelas  á  mudas  mas  ó  menos  frecuentes.  Es- 
tas mudas,  cuyos  indicios  se  encuentran  ca 
los  quoloniauos,  existen  también  entre  los  rec- 
tlles  desnu.lus  y  particularmente  se  manifies- 
!an  entre  los  saurianos,  los  elidíanos  y  los  a¿ 
lisbonés.  Encuéntianse  muy  ó.  menudo  l.os  dos- 
p  jos  epidérmicos  abandonados  por  estos  ani- 
males, bien  sea  en  el  oslado  de  la  naturaleza, 
bien  en  el  de. cautividad.  Los  carao! éres  este- 
riores  de  tos  repiiies  están  grabados  en. diclips 
despojos,  en  que  se  manifiestan  hasta  las  dis- 
posiclQoes.mas  insignificantes  de  las  placas 
cefálicas,  posteriores  a  otras  de  que  han  loma- 
do los  caracteres  específicos.  La  inspección  de 
un  conjunto  de  despojos  basta  para  dete*rmi- 
nar  la  especie  de  reptil  . de  que  PEocede.  Di- 
chas mudas  son  mas  O  menos  frecuentes,  se- 
gún las  estaciones,  las  especips  en  que  se  es- 
fuman, ó  el  estado  de  salud  do  los  individuos. 
Algunos  eseamiforos  tienen  en  la  piel  poros 
secrelailoies,  pero  mucho  menos  que  los  rep- 
tiles desnudos,'  y  muchas  especies  carecen  de 
ellos.  Eslos  poros  eslán  situados  delante  del 
ano  ú  debajo  de  las  piernas  y  dispuestos  en  li- 
neas longitudinales: "  llámause  poros  posterio- 
res ó  poros  femorales,  según  que  ocupan  nna 
ú  otra  posición.  Los  cocodrilos  tienen  debajo 
del  cuello  un  poro  secretador  por  el  cual  se 
escapa  un  humor  mucoso. 

La  piel  de  los  reptiles  de  que  acabamos  de 
ocuparnos  eslá  siempre'  mas  ó  menos  iolensa- 
menle  unida  á  los  músculos  subyacentes,  ó 
aun  á  los  huesos,  como  se  ve  en. el  caparazón 
de  las  tortugas  y  en  la  cabeza  de  los  mismos 
animales,  asi  como  en  la  de  los  saurianos  y  las 
serpientes.  Algunos  balracianos,  con  particu- 
laridad nuestros  pelobalos  y  el  género  oílplfe- 
ro,  se  encuentran  también  mas  ó  menos  en  el 
misino  caso,  según  que  asi  lo  veremos  á!  ha- 
blar del  dermalosqnelet'o,  La  piel  de  los  reptiles 
desnudos  del  órden  de  los  auuros  se  eitcueii- 
tra  casi  completamente  independiente  de  los 
músculos  y  el  aire  puede  iniroducirse  entre 
ella  yol  cuerpo.  Hay  reptiles  escamiferos  cu- 
ya piel  es,  coo  corlo,  diferencia,  tan  blanda  co- 
mo la  ile  los  repiiies  desnudos,  como  asi  suce- 
de en  los  trionix  y  en  los  esfargis,  en  el  ór- 
den de  los  quelouianos.  Se  encuentra  sosteni- 
da entre  los  esfargis  por  un  dermatosqueletos 
que  recuerda  el  caparazón  de  los  oslracianos. 
4."   El  pico  de  las  tortugas  y  las  uñas  de 
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los  reptiles  escamosos  constituyen  laminen  de- 
pendencias de  4a  piel.  Son  partes  córneas  se- 
mejantes á  las  que  distinguen  los  mamíferos  y 
]aS' uves-  Estas  partes,  de- que  carecen  los  pés- 
cate, son  [ambieii  muy  raras  entre  los  reptiles 
demudos.  El  daelílelro  del  Cabo,  asi  corno  jiña 
especie  de  salamandra  (ielJapon  (S.  unguicu- 
laia  de  Sclilegeli  son  los  solos  que  matiltlestan 
indicios  de  uñas.  Las  espuelas  del  talón  denlos 
pelobalos,  son  también  partes  de  la  misma  na- 
turaleza, todos  los  reptiles  escamosos  que  tie- 
nen miembros  están  provistos  ,de  uñas,  salvo, 
sin  embargo,  las  tortugas  marinas  del  género 
esfargis:  las  eminencias  en  forma  de  cuernos 
que  dominan  la  caneza  de  algunos  éaiinnnos, 
parlicularmfiiiío  la  del  basilisco,  ios  frfiíosd- 
mos  y  el  molocb  son  paites  osleodérrnícas  o 
esqueíéclícás  y  no  parles  córneas.  Las  de  los 
dos  últimos  géneros  conlribuyen  mucho  al  as- 
pecio  raro  y  particular  de  los  animales  qué.los 
llenen.  Tienen  también  cuernos  pero  simple- 
menté  cutáneos,  los  cérastos  del  orden  de  los 
elidíanos  y  eulre  algunos  batra'cianps,  como 
son  los  cisligna'tos.  El  cascabel  de  las  serpien- 
tes llamadas  asi,  resulia  de  una  disposición 
particular  de  los  cngranamienlus  cónicos  que 
terminan  la  cola  de  estos  animales:  no  cayé'tí- 
dose  estos  engransmienlos  en  todas  las  mu- 
das, aumenta  su  número  á  medida  que  el  ani- 
mal avanza  en  edad. 

La  piel  de  mnclios  saurianos  y  la  de  cier- 
tos balracíanos  forma  cu  la  linea  media  del 
cuerpo  partes  sobresalientes  en  forma  de 
creslas  colocadas  sobre  el  lomo  y  la  cola,  ó 
solamenle  sobre  una  de  estas  dos  regiones. 
Jamás  eslas  creslas  están  sostenidas,  como  las 
aletas  impares  de  los  pescados,  por  partes  es- 
queléticas. Sus  disposiciones,  según  las  es- 
pecies, son  esceleutes  -para  consultarlas  á 
cansa  de  lo  características  que  son  eslas  romo 
asimismo  los  géneros.  Nunca  dichas  crestas 
se  encuentran" debajo  del  vientre,  pero  si  se. 
ven,  en  algunas  oasos.cn  ja  región  auricular 
(frinocéfalo,  agamos,  etc..)  cu  los  costados  del 
cuello  (elamidosaiiro),  debajo  de  la  garganta 
(silano,  dragón,  etc.,  etc.,)  yon  las  parles  la- 
terales del  cuerpo  y  de  la  cola,  [liluro,  3ra- 
goá.j  Los  de  los  tritones  no  las  tienen  mas 
que  los  machos,  tan  so¡o  durante  la  época  del 
celo  y  princi pálmente  en  la  palie  superior  del 
cuerpo.  Los  reptiles  acuáticos  tienen  les  pies 
mas  ó  menos  palmeados. 

5.°  Los  colores  de  los  reptiles,  siri  serian 
vivos  como  los  de  las  aves  ó  los  de  los  pesca- 
dos, no  dejan  de  ser  agradables  en  ciertos  ca- 
sos. El  hermoso  Unte  verde  de  los  lasarlos, 
las  manchas  y  las  rayas  tíegrüs,  azules  b  blan- 
quecinas que  liaren  resallar  su  vivacidad,  los 
visos-rojos  ó  de  color  de  rosa  de  su  viéñtré  y  á 
veces  de  Sjl  lomo,  han  llamado  la  atención  de 
todo  el  mundo.  Los  saurianos  exultóos  tienen 
coloresnu  menos  brillantes,  y  é-xisleñ culebras, 
ranas,  ele,  igualmente  notables  Ijaj'ó  esle 
panto  de  vista.  Estas  disposiciones  licúen  un 


pigmento,  ó  sea  materia  colorante  particular  y 
una  singularidad  menos  fácil  de  comprender 
que  nos  manido? tan  muchos  reptiles;  consiste 
en  su  versicoloroidad,  es  decir  en  la  propie- 
dad que  tienen  de  cambiar  varias  veces,  y  eá 
pocos  instantes,  los  colores  que  les  pareirén 
particulares.  Miignn  animal  mas  célebre,  ba- 
jo este  concepto,  que  íos  camaleones;  pero 
también  -gozan  de  una  propiedad  semejante 
oíros  animales,  como  los  amarinóla  los,  ele. 
Los.batracianos  varian  también  de  colores  ba- 
jos la  impresión  de  las  circunstancias  que  los 
rodean.  Ñútase  este  fenómeno  en  las  raij'éías 
y  aun  nuestras  ranas  no  es'án  exentas  de  él. 
bel  Traíalo  de  fisiolof/ia  comparada  de  uum- 
sictir  Dugos  tomamos  la  observación  sedente: 
«Una  rancla  común  que  yo  encontré,  dice 
dicho  señor,  metida  en  un  agujero  al  pie  dé 
un  árbol,  ora  de  mi  color  negro  rniiy  oscuro, 
y  sin  mezcla,  en  todas  tas  parles  que  ordina- 
riamente son  verdes.  Molida  en  una  caja  de 
cartón,  salió  de  ella,  al  cabo  de  media  hora, 
coloreada  de  amarillo,  Una  rana,  cogida  en  un 
tonel  viejo  que  estaba  lleno  de  agua,  era  de 
un  color  que  tiraba  al  verde,  y  al  cubo  de  un 
cuarto  de  hora  la  encontramos  de  un  color 
aleonado  en  o!  pañuelo  en  que  la  habíamos 
metido:  estos  anímale-  no  recobv-ron  sus  co- 
lores primitivos  despnesde.  haberlos  echado 
de  nuevo  al  agua.  Ni  era  ía  desecación  la  que 
Ies  hahia  dado  su  color  mas  claro,  ni  babla  po- 
dido haber  muda  de  piel  en  tan  corto  intér- 
valo.» 

C.ü  La  piel  tegumentaria  y  la  piel  rndeosá 
respiratriz,  digestiva  ó  genital,  absorben  y 
exhalan  conlíniiamentc.  La  vida  se  liianiiiesla 
esencialmente  por  osle  cambio'  indispensable 
para  su  entretenimiento,  que  se  establece  en- 
tré el  animal  y  el  mtiudo  eslerior.  Los  reptiles 
lian  facilitado  á  los  íisiologislas.  cuando  estos 
han  querido  conocer  las  leyes  de  la  absorción 
y  la  exhalación  eulre  bis  animales,  esas  espe- 
cies de  andosmomelros  vivientes,  me  Übs  ríe 
esperi mentación  cómodos  y  demostrativos  á  la 
vez,  y  la  ciencia  posee  mochos  trabajos  sobre 
la  absorción  ejecutada  por  me, lio  de  los  rep- 
tiles. Las  csperies  de  piel  desnilda'sé  prestan 
müclib  mejor  que  las  oirás  á  este  género  de 
investigaciones.  Ilobertu  tüWusóíi  lia  indicado 
que  las  ranas  y  las  ranetas  absorbían  el  agua 
por  la  piel  en  IhgáT  de  bebería  y  que  en  lu- 
gar de  echarla  por  la  Uretra  la  devolvían 'por 
medio  ile  la  traspiración,  tlaudin  ha  hecho, 
para  conocer  la  facultad  de  absorción  de  estos 
animales,  esperi montos  fáciles  de  repetir.  Po- 
niendo las  ranas  y  las  ranclas  vivas  sobrC  tiii 
pape!  mojado,  se  llenan,  dice,  de  una  canti- 
dad tal  de  agua,  .que.  al  cabo  de  hora  y  me- 
dia, su  peso  Se  lia  duplicado.  Después  do  ha- 
ber tonillo,  en  seco,  durante  siete  nías  y  me- 
dio, dos  ranas  verdes,  colocadas  sobre  hojas 
humedecidas,  y  al  calió  de  dos  horas,  si  peso 
había  aumentado  cusí  otro  tanto. 
■   Esta  facilidad  de  absorción  *a  dado  Mar  i 
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un  nolable  esperimento,  que  sirve  para  de- 
mostrar el  fenómeno  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando en  los  cursos  de  fisiología.  Una  vana, 
metida  duranle  algunas  horas,  en  prusiato  de 
potasa,  pero  solamente  por  las  estremidades- 
inferiores,  ha  embebido  una  cantidad  bastante 
considerable  de  dicho  liquido  para  que  todas 
las  parles  de  su  cuerpo  manillesleu  desde  lue- 
go indicios  de  él.  He  aqui  como  se  hace  la 
prueba.  El  cloruro  de  hierro  mezclado  con  el 
prusiato  de  potasa,  precipita,  como  es  sabido, 
prusiato  de  hierro  cuyo  color  es  de  un  ,  azul 
oscuro;  ahora  bien,  tomando  una  barita  dé 
cristal  Impregnada  de.  esta  última  solución,  se 
obtiene,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  la  ra- 
na, estertor  ó  interior,  que  se  toque  con  esta 
barita,  aun  el  corazón  ó  el  pulmón,  presenta 
una  mancha  azul  mas  ó  menos  viva. 

7.°  La  piel  de  las  ranetas  nos  conduce  ó 
que  hablemos  de  sús  membranas'  mocosas, 
que  en  estos  animales  son,  como  en  todos  los 
demás,  una  simple  continuación  mas  ó  menos 
profundamente  introducida  en  el  interior  det 
cuerpo.  La  mocosa  digestiva  es  la  que  nos  ocu- 
pará con  preferencia  en  este  momento.  Sus 
disposiciones,  segun  los  diferentes  grupos  ele 
reptiles,  son  muy  poco  variadas,  lo  cual  está 
en  relación  con  el  régimen  casi  constantemen- 
te animal  de  los  reptiles.  l!l  estómago  es  en 
ellos  menos  limitado  que  en  los  animales  su- 
periores, y  no  présenla,  en  ningnn  caso  ,  el 
grado  de  complicación  que  solé  conoce  entre 
los  rumiantes,  los  cetáceos  ó  tas  aves.  En  mu- 
chos reptiles  es  muy  corto,  y  el  pipa  es  cier- 
tamente uno  de  los  cuales  en  que  es  muy-  no- 
table bajo  este  punto  de  vista.  Las  tortugas, 
que  son  herbívoras,  lo  tienen,  sin  embargo, 
bastante  largo.  No  se  conoce  el  ciego  mas  que 
en  un  reducido  número  de  especies.  Mr.  Du- 
vernoy  ha  publicado  en  las  Lecciones  de  ana- 
tomía comparada  dé  Cuvier ,  detalles  muy 
circunstanciados  sobre  esto  asunlo  y  un  esta- 
do comparativo  de  medidas,  cuyo  examen 
aconsejamos. 

Los  intestinos  mas  largos  son  los  de!  co- 
codrilo del  Nilo  (5,7901  y  la  tortuga  de  las  In- 
dias (3,660.)  Los  anuros  merecen  también  ci- 
tarse porque  su  canal  alimenticio,  muy  largo, 
en  tanto  tienen  la  forma  de  renacuajos,  se  ha- 
cen por  el  contrarío  muy  cortos  cuando  lloaran 
á  un  estado  de  perfección.  Esta  singularidad 
está  en  armonía  con  su  régimen  que,  de  her- 
bívoro que  era  siendo  joven,  se  convierte  e:i 
carnicero  á  la  edad  adulta. 

El  esófago  de  las  tortugas  de  mar  manifies- 
ta papilas  cónicas  de  una  singular  dimensión. 

Entre  los  reptiles  el  orificio  posterior  del 
canal  intestinal  está  precedido  de  una  dilata- 
ción cloacal  en  la  cual  vierten  también  los 
canales  urinarios  y  genitales.  Su  oritlcio  es  de 
forma  ovalada  y  redondeada  entre  las  tortu- 
gas, los  cocodrilos  y  los  anuros;  trasversal, 
por  el  contrario  entre  los  sauríano  s  y  los  o  li- 
díanos y  longitudinal  entre  los  urodelos.  El 


de  los  euprotos  eslá  en  forma  de  eminen- 
cia-tubulosa. Varios  reptiles,  y  particular- 
mente los  quclonianos  y  los  cocodrilos  tienen ' 
la  cavidad  cloacal  surcada  de  canales  particu- 
lares á.qíie  se  ha  dado  el  nombre  de  canales 
poritóncales.  Son,  en  efecto,  medios  de  comn- 

'  nicacion  entre  la  cavidad  pOi'itoneal  y  el  esle- 
rior.  Ignórase  para  que  uso  sirven  en  realidad 
estos  órganos.  ■ 

8."  Las  glándulas  del  canal  intestinal  de 
los  reptiles  no  ofrecen  nada  de  particular  y 
recordaremos  simplemente  que  estos  animales 
tienen  un  higa  lo,  un  páncreas,  etc  ,  sin  de- 
tenernos á  describir  la  estructura.  No  dche- 

¡ruos,  sin  embargo,  desenton  íernos  de  los  ór- 
ganos de  la  digestión  sin  hablar  de  los  que 

'  sirven  para  retener,  y  en  otros  casos  para  en- 

i  venenar  si!  presa,  ó  lo  que  aan  es  mas  rara, 

|  para  masticarla. 

'   9."    Estos  órganos,  que  son  los  dicnl.es, 
faltan  absolutamente  en  algunos  reptiles  y  to- 
dos los  quclonianos  se  encuentran  en  esto 
caso.  El  pipa  y  un  pequeño  numeró  de  batra- 
j" cíanos  anuros  carecen  también  de  dientes,  co- 
¡  mo  asimismo  una  especie  de  culebra  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  descrita  por  los  autores 
bajo  el  nombre  de  caluber  ¡caber.  Todos,  los 
,  otros  reptiles  tienen  dientes,  y  estos  drga- 
;  nos  les  sirven  para  agarrar  su  presa,  para  do- 
i  fChíferse  y  aun  para  introducir  en  las  lscri- 
¡  das  que  hacen  líquidos  venenosos  y  que  se- 
|  gregan  de  glándulas  análogas  á ,  las  salivares, 
;  Rara  vez  les  sirven  para  mascar,  y  su  forma 
¡  es  generalmente  on  cono  agudo.  Sin  embargo, 
entre  ciertos  reptiles  son  alargados  y  tubcren- 
liformés;  pero  este  caso  es  bastante  raro.  En 
muchos  otros  son  mas  ó  menos  comparables  a 
los  de  los  delfines  por  la  sencillez  de  su  for- 
ma, pero  su  inserción  no  tiene  simplemente 
lugar  en  los  huecos  maxilares  ó  incisivos,'  co- 
mo en  los  mamíferos,  y  todos  son  radiculares, 
Muchos  reptiles  tienen  dientes  sobre  los  hue- 
sos palatinos,  vomerianos  y  aun  plerigoi  líanos 
internos  ó  estemos.  Los  reptiles  desnudos  son 
los  animales  que  mas  se  aproximan  á  los  pes- 
cados por  la  conformidad  y  el  modo  de  im- 
plantación esparcida  desús  dientes. 

Ciertos  reptiles  tienen  los  dientes  agarra- 
dos por  m'.ídio  de  raices,  en  el  alveolo,  como 
los  mamíferos,  pero  en  todo  caso  no  tienen 
mas  que  una  sola  raíz  en  cada  diente.  Lláuiitn- 
su  lecoiontes  los  reptiles  que  de  este  modo 
tienen  implantados  los', dientes,  como  sucede  a 
los  cocodrilos  y  á  varios  géneros  fósiles  mas 
ó  menos  cercanos  á  estos  animales:  la  misma 
disposición  exisle,  sin  embargo,  enlre  algunos 
géneros  que  se  llevan  al  órden  de  los  satína- 
nos, y  en  particular  los  tecodontosauros  de 
Mr.  Oweu. 

Entre  los  ofldianos,  por  el  contrario,  entre 
los  camaleonesy  entre  muchos  ¡guárnanos,  los 
dientes  descansan  sobre  el  borde  cortante  de 
sus  mandíbulas,  y  su  sustancia  eslá  en  conti- 
nuidad aparente  con  la  de  los  huesos.  A  estos 
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reptiles  se  da  el  ■nombre  de  acrodontes.  Dice- 
se, por  el  contrario  que  los  reptiles  son  pleu- 
robantes,  cuando  tienen, -como  foYigiiauHMos 
de '  América,  como  los  lagartos,  los  escin- 
cos.  etc.,  aplicados  los.dienles  contraía  pared 
interna  de  Loa  huesos  masillares,  pero  sin  que 
su  parlo  radicular  esté  envuelta  en  un  alveolo. 
Esta  fórmaos  también  !a  de  los  iguanodontes, 
fúsiles  gigantescos  de  dientes  aplastados. y  en- 
sanchados á  manera  de  paleta  en  su  corona, 
que  la  tienen  dentada.  El  ambiirico  y  el  ¡gua- 
no les  asemejan  mucho  por  la.  forma  de  sus 
dientes. 

Los  dientes  guatodontes,  pTeurodontes  y 
acrodontes,  son,,  por  el  contrario,  general- 
mente uniformes,  de  corona  simple  y  agudos 
las  mas  de  las  veces;  su  tamaño  es  también 
el  mismo,  con  corta  diferencia,  en  todas  las 
partes  de  la  boca,  y  los  reptiles  son  en  reali- 
dad homodontes,  como  los.  últimos  mamífe- 
ros. Algunos  saurianos,  sin  embargo',  tienen 
un  par  de  dientes  superior  y  otro  inferior, 
mas  largos  y  mas  faenes  que  los  demás,  cir- 
cunstancia que  da  áustos  dientes  alguna  ana- 
logia  con  los  caninos  de  los  'mamíferos  car- 
niceros, cuyo  lugar  ocupan  también;  pero  lo 
ipie  mas  completa  hace  la  analogía,  es  que 
losdienlcs  situados  entro  eslas  especies  de  ca- 
ninos recuerdan  por  si  mismos  los  incisivos, 
á  causa  de  su  pequenez.  En  el  chiraidosanro 
de  la  Sueva  Holanda,  en  los  agamos  y  en  mu- 
chos ¡guárnanos,  se  encuentra  esta  disposición 
mucho  mas  marcada  que  en  los  demás  repti- 
les.  Uno  fósil,  á  que  Mr.  Owen  lia  llamado  di- 
cinodon,  era  notable  por  la  presencia,  en  la 
mandíbula  superior,  dedos  dientes  solamente, 
dieules  semejantes  por  su  forma  á  los  de  los 
grandes  felis,  fósiles  también  á  los  que  se  han 
llamado  megantercones ,  esniiludóncs,  etc.. 
También  les  salen  de  la  boca  como  dos  puña- 
les á  ia  manera  de  los  caninos  de  estos  aní- 
males y  de  los  que  constituyen  las  defensas 
del  rnorso. 

Olra  particularidad  notable  nos  manidestan 
los  ofldianos  entre  los  cuales  hay  muchas  es- 
pecies que  introducen  por  medio  de  sus  dien- 
tes tubulosos,  ó  simplemente  acanalados,  los 
venenos  que  tan  temibles  los  hacen.  Estos 
dientes  los  tienen  implantados  sobro  los  hue- 
sos maxiliares  superiores  y  reciben  de  ciertas 
gjándtdas  que  están  colocadas  cerca  de  la  cara 
el  terrible  licor:  su  estructura,  estudiada  al 
microscopio  en  una  lámina  muy  fina  de  su 
sustancia,  demuestra  que  las  do  las  víboras,, 
crótalos  y  trigonocéfalos,  que  forman  un  ca- 
nal completo,  resultan  del  enrollamiento  en 
forma  dé  cilindro  hueco  ó  de  cuerno  de  una 
lámina  delgada  que  llena  todas  las  parles  de 
los  dientes.  Los  simplemente  -acanalados  de 
las  falsas  víboras  establecen  la  transición  en- 
tre los  de  las  especies  no  venenosas  y  los 
de  las  verdaderas  víboras.  Mr.  Owen  ha  dado 
una  hermosa  figura  de  ellos,  para  este  grupo, 
en  la  iám.  IXV,  A.  de  su  odontografia . 
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bástenos  recordar  aqui,  que  según  Mr.  Jour" 
díin  el  coluber  scabur  tiene  los  apófisis  infe- 
riores d.c  sus  primeras  vertebras  guarnecidas 
con  una  pequeña  parle  sobresaliente  de  es- 
malte eme  considera  como  dientes  vertebra- 
les. De  ellos  hemos  hablado  ya,  como  asimis- 
mo de  otras  particularidades  distintivas  de  los 
dientes  de  los  reptiles  en  otros  artículos  de 
esta  obra. 

Los  andsbenes,  por  menos  numerosos  que 
sean,  parecen  ser  bastante  diversiformes  bajo 
el  punto  de  vista  del  sistema  dental.  El  mas 
curioso  es,  á  no  diidarlo,  el  llamado  trogono- 
fis  wiegmani:  sus  dientes  son  acrodontes,  en 
tanlo  que  los.de  los  otros  son  plenrodontes:  su 
fáeips  ó  aspecto  recuerda  haslanle  bien  el  de 
los  dientes  de  ciertas  musaraña?,  y  los  dos  an- 
teriores de  abajo  esfáu  también  inclinados:  y 
son  mas  largos.  En  la  parte  supcrior'se  ve  lio 
diente  cónico,  un  poco  inclinado  hácia  atrás, 
también  mas  fuerte  que  los  otros  y  complot  a- 
'ineule  colocado  en  la  linea  media.  Lin  estudio 
de  ia  estructura  microscópica  de  este  diente, 
lendria  mucho  interés  pVa  la  ciencia,  pues 
importante  seria  saber  si  dicho  diente,  que  es 
realmente  céntrico,  resulta  de  la  reunión  de 
otros  dos,  el  uno  á  la  derecha  y  el  otro  á  la 
izquierda,  como  su  posición,  completamente 
escepcional,  parece  hacerlo  suponer.  (Véase 

TltOGON'OFIS.) 

£1  conocimiento  de  la  eslructura.de  los 
dienlesde  los  reptiles  da  también  preciosas  in- 
dicaciones para- la  clasificación  de  estos  ani- 
males, y  ayuda  considerablemente  la  diílcilí- 
sima  determinación  de  sus  fósiles.  Mr.  Owen 
lia  dado  en  su  odontografia  documentos  sobre 
este  asunto,  y  sentimos  no  poder. espouer  aqui 
el  resumen  de  los  caracteres  que  sobre  el 
asunto  en  cuestión  le  ha  proporcionado  el  exa- 
men de  los  dientes  de  los  géneros  ¡ilesiosau- 
ro,  ictiosauro,  megalosauro,  iguanodon,  labi- 
rinto  tonon  ó  mastodontosauro  y  mososauro. 
Las  figuras  que  de  ellos  ha  dado  no  son  la3 
menos  útiles  de  las  que  ha  hecho  reproducir 
en  su  obra.  La  estructura  mas  diferente  es  la 
de  los  labirintq  louos,  y  por  nuestra  parte,  he- 
mos comprobado  que  los  simosauros  se  alejan 
de  estos  último!  animales  para  la  composición 
de  sus  dientes,  para  aproximarse  á  los  cocod ri- 
liimos  y  á  los  saurianos. 

Los  dientes  de  los  reptiles- desnudos  son 
muy  sencillos  en  sus  formas,  pero  desconoci- 
da su  estructura.  Son  pequeños  y  numerosos 
y  están  mas  esparcidos  en  ta  boca  que  Ios-de 
(os  otros  reptiles,  circunstancia  que  indica  un 
tránsito  hácia  los  pescados.  Algunos  austros 
óarecen  absolutamente  de  dientes,  como  son 
el  pipa,  muchos  sapos  y  algunas  ranetas.  Las 
ranas  y  todos  los  raniformes  tienen  por  carac- 
teres dientes  en  la  mandíbula  superior  y  en 
los  huesos  incisivos.  Los  sapos  y  las  ranetas 
carecen,  por  el  contrario  de  ellos  en  dichos 
sitios,  como  asimismo  todos  los  anuros,  en  la 
mandíbula  inferior:  los  dientes  palatinos  de 
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estos  animales  clan,  por  sti  número,  su  dispo- 
sición y  su  forma,  algunos  buenos  caradores 
para  la  repartición  de  las  especies  en  sub-áé- 
iieros.  Tonos  los  oíros  reptiles  rt'eánuáos  tie- 
iien  dientes.  Lósele  los  Cecilios  afectan, Jiasla 
cierto  punto,  la  disposición  Apropia  de  tos  oti- 
tlianos;  los  de  las  salamandras  so  encuentran 
también  en  ambas  mandíbulas,  teniendo  uiia 
doblo  hilera  subíififorme  en  ¡a  bóveda  pahdi- 
íia;  lós  del  cielo  dé  la  boca  de  los  cocidos  for- 
man una  V  muy  prolongada.  La  salamandra 
glutinosa  de  Machi  ra,  ó  el  género  píelo  Ion  de 
Mr.  Tscliudi,  es  unlable  por  la.mnltitini  de  dien- 
tes (cerca  dé  trescientos1,  dláp'nestfis  en  Forma 
de  cehillo  que  guarnecen  lá  parte  inferior  dé 
su  cráneo,  desde  el  ciclo  de  la  boca  Basta  el 
hueso  basilar  En  el  proteo,  la  linea  dé  dientes 
luler-maxilares  está  duplicada  en  la  parle  pos- 
terior por  una.  bilera  trasversal  de  dienles  vo- 
meriános;  la  sirena  tiene  dos  grandes  placas 
en  forma  ,de  cardas  ó  escolma  ovalada,  cuya 
férula  es' enteramente  caracleristira,  y  el  axo- 
lotl  tiene  dientes  en  los  huesos  pidalinos  5  vo- 
me,  y  aun  los  plerigoidianos:  eslán  ordenados 
en  forma  de  qnitieiiñcé  d  troíioüllo. 

Fiase  observado  cu  las  difercnles  especies 
de  reptiles,  y  principalmente  en  los  cocodri- 
los y  los  saurianos  plenrodonles,  el  mo  'o  dé 
reemplazar  sus  dienles.  Los  gérmenes  de  los 
que  pertenecen  á  la  segunda  dentición,  se  des- 
arrollan por  debajo  de  los  qivé  deben  ocupar  ol 
silio  y  én  él  tubo  hueco  de  sus  raices.  ¡N'adase- 
inejante  conocemos  entre  los  mamíferos,  sal- 
vo el  modo  do  reemplazar  siis  dienles  que  lie- 
ncíi  los  taftis..  Do  intento  evitamos  dar  á  los 
dienles  de  los  repliles  que  deben  ser  reem- 
plazados el  nomlire  de  dienles  de  leche,  iio 
porque  no  baya  lactación  en  los  repliles,"  sino 
porque  la  aparición  de  los  segundos,  dientes 
parece,  por  decirlo  asi,  eventual,  en  tatito  que 
los  dienles  de  leche  ríe  ¡Ss"  mamíferos,  se  raen 
con  regularidad  á  edades  dctcrmimkhis,  y  que 
los  que  lesuceden  aparecen  también  eu  virtud 
de  reglas  lijas. 

10.  Los  órganos  circulatorios  de  ios  rep- 
tiles, y  en  pHífiíeiilsr  su  eeulro  de  impulsión, 
lian  sido  muchos  veces  examinados  en  éstos 
últimos  tiempos.  He  aqui  algunas  nociones  so- 
bre esta  malcría. 

Lineo,  Gmelin  y  Daubenton,  lian  croido 
que  los  repliles  no  teñían  mas  que  dos.  cavi- 
dades en  el  corazón.  Sabíase,  sin  embargo, 
por  Mcry  (17031,  y  por  Perrault,  que  las  tor- 
tugas y  los  camaleones  tienen  una  doble  aurí- 
cula., G.  Cuvier  y  lironguiail  han  hecho  la  mis- 
ma observación  respecto  á  los  Ligarlos;  pero 
se  han  equivocado  admitiendo  que'  los  liatrit- 
ciános  y  aun  las  serpientes  nri  tenían  más  que 
lina  aurícula  y  un  sido  ventrículo.  Mr  Slraus 
dice  aun  en  sn  Tratado  de  anatoinia  compa- 
rativa, (píelos  Butraciaiitíá  lio  liénéii  ínasqiie 
una  aurícula  y  un  solo  venlricnlo,  y  también 
por  error  airilmye  Mr.  Marras  dos  veutricn 
Jos  á  Sá  víbora;  pues  la  tela  iiliravcnticnlat' 


ríe  los  oíldianos  está  siempre  incompleta. 

El  corazón  de  los  quelonianos  représenla 
las  tres  citarlos  parles  del  volumen  de  una  es- 
férá  que  se  hubiera  deprimido  un  lanío,  y  sus 
dos  aurículas  so  enenciltran  baslanle  desarro- 
llarlas-, la  capacidad  de  cada  una  de  ellas  es 
por  lo  menos  lab  considerable  como  la  del 
venlriculn;  la  derecha  un  poco  mayor  qué  la 
ni  ra.  recibe  por  un  solo  conduelo  la  sangre 
qiiedel  cuerpo  le  llega:  á  la  izquierda  se  cíiri- 
g'ltl  las  venas  pulmonares,  tín  cuanto  al  ven- 
trículo, está  tapizado  en  sti  mayor  parte  por 
una  lela  membranosa,  de  forma  cuadrada,  rjiie 
cubre  ¡os  orilicios  aiirlculo-venti'iculares  y  ([iie 
los  sirve  de  válvula.  La  sangre  procedente  del 
cuerpo  y  la  que  proco  le  de  los  pulmones,  se 
inczei.i  en  ol  ventrículo,  de  fpic  una  reducida 
parte  tan  salo  coresponde  al  ventrículo  izquier- 
do de  los  mamíferos  y  de  las  aves  Las  dos 
aortas  toman  la  sangre  á  la  derecha,  y  muy 
cerca  de  la  entrada  de  la  sangre  venosa,  en 
.lanío  que  la  entrada  de  la  sangre  arterial  en  el 
venlricnlo  está  á  la  izquierda:  asi  las  aortas 
reciben  una  sangre  casi  semejanle  á  la  que 
entra  én  la  arteria  pulmonar  para  ir  al  pulmón 
á  absorver  el  oxigeno. 

El  corazón  de  los  cocodrilos, demueslra  le 
estructura  mas  complicada  que  se  baya  obser- 
vado én  los  repliles.  Sus  aurículas  son  un  po- 
co menos  gratules  .que  las  de  los  quelonianos 
y  el  venlricnlo  es  de  forma  ovalada.  La  cavidad 
de  esle  está  dividida  en  tres  localidades  que 
dan  á  la  sangre  que  reciben  una  marcha  bas- 
tante delermiiiada:  la  una  de  oslas  localidades, 
descritas  cuidadosamente  por  Mr.  thivernov, 
es  inferior  y  ■está  sitúa  la  á  la  derecha  (venlh- 
culo  derecho  de  Mr.  JÍaftiu  Sainl-A.uge),  la 
aurícula  del  mismo  lado  derrama  en  ella  la 
sangre  que  recibe  de  las  venas  del  cuerpo.  A 
ta  izquierda  de  la  misma  localidad,  pero  siem- 
pre bácia  adelante,  está  el  rrincipio.del'con- 
dncto  de  la  ¡mrla  izquierda  desccndenle,  y  de- 
Irás  una  larga  comunicación  que  conduce  á  la 
mas  pequeña  de  las  tres  cavidades,  6  si  mis 
ventricnlar  derecho,  en  la  cual  (¡ene  su  con- 
docto  el  tronco  común  de  las  arterias  pulmona- 
res. Resulta  de  aqui  que  la  sangre  que  llega 
de  la  aurícula  derecha  puede  tomar  dos  direc- 
ciones: I  .*  la  de  ta  atífla  descendente  izquier- 
da: ?.a  la  de  la  localidad  ventrieular  derciim, 
rpie  la  echa  á  la  arteria  pulmonar.  Mr.  Duver- 
tloy'  piensa  que  puede  tomar  una  tercera  via 
filtrándose  por  cutre  varios  agujeros  que  pa- 
recen atravesar  la  lelacomplela  qiic  separa  de 
la  localidad  derecha,  y  del  sinns  pnlmiinar  la 
localidad  superior  izquierda  (ventrículo  izquier- 
do (le  líj?.  Martin. i  La  aurícula  izquierda  em- 
puja Inicia  esla  ¡á,  sangre  que  ha  recibido  de 
las  venas  pulmonares,  es.  decir,  la  sangre  iie- 
malosada  que  pasa  inmediatamente  á  la  aorta 
ilesreii  lente,  que  pro Juee  en  seguida  los  dos 
troncos  ntmimiM  de  ta  carótida  y  de  la  axilar 
izq iiicnla  y  ¡lereeliu.  ta  safigi'é  de  osla  aorta 
va  á  las  véíias  anteriores,  á  lbs  miembros  )'  ó 
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la  col?:  es.  pi'e?,  sangre  roja,  segnn  Mr.  Mar- 
tin, ó  casi  roja,  según  Mr.  Duvernoy,  en  luulo 
mié  la  que  va  á  las  visceras  por  la  aojla 
(ruicnla  (comparada  por  Mi1.  Martín  Saint-Auge 
al  canal  arterial  ilel  lelo  de  los  manilferps1  yip- 
ne  ile  la  localidad  ó  ventrículo  derecho  qcl  co- 
razón, y  lío  es  sino  sangre  negra. 

El  corazón  üe  los  satínanos  es  menos  com- 
plicado que  el  de  lofi  cocodrilos,  liene  siempre 
dos  anrieuliis  distintas  eii  el  iu|enior,  cuyas 
cavidades  eslán  separadas  por  una  tela  com- 
pleta: la  derecha  es  muy  grande  y  el  ventrieu 
lo  licne  dos  localidades  iiicomplelumeule  cer- 
radas por  una  lela  nidimenlarhi.  Linas  veces  es 
la  localidad  izquierda  la  (pie  retibe  casi  pspjn- 
sivaraenle  la  sangre  pulmonar  y  la  manda  á  la, 
¡joila  dcreclia,  como  asi  se  ve  en  los  iguaruis, 
y  habiendo  otras  perdido  es I a  última  relación 
iio  ha  conservado  ya  mas  que  el  privilegio  de 
recibir  la  sangre  que'  lia  respirado,  como  su- 
cede con  los  lagartos. 

El  corazón  de  los  oíidianos  es  poco  diferen- 
te: licnc  también  dos  aurículas  y  un  vcnlncu- 
lode  forma  prolongada,  y,  de  nna  manera  in- 
completa, dividido  en  (los,  interiormente.  En 
Is  parte  aórtica  del  A'cntiícnlo  es  donde  se 
abren  las  dos  aurículas  y  las  dos  sangres  se 
mezclan  allí  una  con  otra.  La  aurícula,  aparen- 
temente única  del  corazón  (lelos  reptiles  des- 
mides, esl.i  dividida  ñor  una  tela  delgada  cu 
dos  aurículas,  de  que  la  una  está  cu  relación 
con  la  vena  pulmonar  y  la  otra  con  la  vena  ca- 
va El  ventrículo,  por  el  contrario,  es  simple  y 
sin  separación  iulerior,  salvo  el  del  pipa  que, 
según  Mr.  Straus,  presenta  riña  tela  incomple- 
ta. En  los  renacuajos  do  los  balracianos,  el  co- 
razón es  simplemente  blloeular  y  no  sirve,  co- 
mo el  de  los  pescados,  nías  que  para  mandar  á 
las  agallas  la '-sangre  que  por  la  vena  cava  vie- 
ne de  las  diversas  partes  del  cuerpo. 

Entre  los  reptiles  de  agallas  persistentes, 
las  sirenas  y  los  proteos  tienen  laminen  dos" 
aurículas  en  el  corazón.  Estas  aúnenlas,  que 
csleriormenlc  no  parecen  formar  mas  que  una, 
son  notables  por  las  divisiones  en  forma  de 
agallas  que  presentan.  Según  Mr/  Mayer,  el 
nieiiobrariio  no  tendría  tela  uitra-auricular  y, 
segnn  Mr:  Dufrenoy,  el  axolotl  se  encontraría 
en  el  mismo  caso.  Su  aurícula  única  es  de  gran- 
des dimensipiics  y  está  prendida,  como  la  de 
los  pescados,  de  un  sinus  que,  tina  conipi-en- 
siou  lo  separa  de  ella.  Un  solo  ventriculo  im- 
pulsa ta  sangre  áun  largo  biilbo  artcrjal,  ahsb- 
lulumenle  como  en  los  oíros  balracianos  pe- 
renni-agallosos.  El  menopomo  y  el  anfiurao 
tienen  una  ¡ela  entre  ambas  aurfeulas. 

El  estudio  del  sistema  eircuialQrio,  de  los 
repines,  asi  como  las  modiücaciones  'que  ex- 
perimenta, según  la  edad,  en  los  balracianos, 
lacomposicion  anatómica  de  su  sangre  etc.  lian 
dado  lugar  á  una  multitud  de  trabajos,  que  no 
hemos  podido  analizar  porque  mas  bien  per- 
tenecen á  la  analomia  comparada  que  á  la  fi- 
siología. Los  reptiles,  por  otra  parle,  sé  pres- 


tan maravillosamente á  las  inyecciones  del  sis-, 
lema  vascular,  siendo  también  estos  anímales 
los  que  sirven,  las  mas  de  las  veces,  cuando 
se  quiere  demostrar  cu  fisiología  |a  circulación 
capilar.  La  cola  en  los  renacuajos  de  las  ra- 
nas $  las  de  las  larvas  de  las  salamandras  y  et 
peritoneo  de  las  ranas  adultas,  demuestran  es- 
te fenómeno  con  una  completa  evidencia. 

1 1.  La  sangre  es  colorada  en  los  rupliles, 
como  en  todos  losaniinales  vertebrados,  com- 
poniéndose también  do.  cierta  serosidad  de  alú- 
mina en  disolución  y  de  glóbulos  de  furnia,  elíp- 
tica, como  'en  lus  vertebrados  no  mamíferos,  y 
aun  en  un  pequeño  número  de  especies  de  esta 
clase.  Dichos  glóbulos  son¡  como  acabamos 
de  indicarlo,  de  fnrma  elíptica  y  considerable, 
su  aplastamiento  fácilmente  se  distinguen  por 
la  parle  elemental  que  los  constituyen.  Por  lo 
general  son  mas  largos  que  los  de  losotrosani- 
males,  principalmente  que  los  de  los  reptiles 
desnudos. 

Los  de  los  lagartos  son  cuatro  veces  mas 
gruesos  que  los  glóbulos  de  la  sangre  huma- 
na. |íy.  Mnl|er  les  da  '/„  de  milímetro  de  lar- 
go sobre  '/,,  de  ancho.  Ilánse  medido  los  de 
las  culebras  de  opilar  y  1  le  algunos  otros  oíi- 
ilianos  y  eu  la  especie  citada  tienen  de  O, Ó 19 
áO,ú?l  de  m¡limelrp,-no  ocupando  el  núcleo 
mas  que  la  tercera  parte  de  su  largo. 

Entre  las  ranas,  su  espesor  es  ocho  ó  diez 
veces  menor  que  su  largo  y  Tienen  con  fre- 
cuencia pna  pequeña  parte  sobresaliente  en  el 
núcleo.  Los  de  la  rana  verde,  ,  según  Mr.  D li- 
jan I  i  n,  tienen  de  0,0205  á  0,02Ü5;  entre  los 
sapos  comunes  tienen  de0,02£  á  0,029  de  lar- 
go.—La  sangre  de  las  ranas,  que  se  obtiene 
del  corazón  mismo  del  animal,  independiente- 
mente de  sus  glóbulos',  contiene  corpúsculos 
redondos  y  cuatro  veces  mas  pequeños:  son 
glóbulos  de  linfa  nuevamente  vertidos  en-  el 
lorrcnle  sanguíneo.  Los  señores  Reynaulí  y  Ro- 
bín ban  señalado  en  los  corazunes  linfáticos, 
glóbulos  muy  semejantes  á  los  de  la  sangre, 
aunque  diferentes,  bajo  ciertos  conceptos. 

Las  salamandras  y  los  tritones  los  tienen 
un  poco  mas  largos  y  mas  gruesos  que  los 
apuros.  En  la  grande  salamandra  de  vértebras 
bicóncava  del  Japón,  miden  dichos  -glóbulos, 
según  Mr.  Vander  lloeven,  '¡ltrAo  línea  de  an- 
cho, sobre  '/„  de  largo.  Les  del  proteo  se  ci- 
tan como  los  mas  gruesos  que  se  conocen  y 
como  casi  perceptibles  á  la  simple  vista. 

12.  La  circulación  linfática  de  tos  repu- 
tes y  los  vasos  en  que  se  opera,  lian  sido  des- 
critos con  el  mayor  cuidado  por  Mr.  Panizza. 
El  mismo  fisiulogisla  y  Mr.  Muller  bao  com- 
probado en  estos  animales  órganos  pulsantes 
propios  al  sistema  linfático  mismo.  Estos  ór- 
ganos, conocidos  boy  bajo  el  nombre  de  co- 
razones linfáticos,  lian  sido  examinados  por 
muchos  naturalistas  y  son,  en  efecto,  muy  fá- 
ciles de  observar.  En  las  ranas  se  demuestran 
con  preferencia.  Contiene  cualru;  los  posterio- 
res, situados  á  cada,  lado  de  la  región  isquiá- 
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tica,  debajo  de  la  piel;  los  anteriores,  muy 
ocultos,  y  colocados  junto  el  apólisis  ¡trans- 
versal de  la  tercera  vértebra.  Las  pulsaciones 
de  estos  órganos,  son  independientes  de  las 
del  corazón  y  !as  superiores  no  laten  siempre 
de  una  manera  isócrona  con  las  posteriores. 
Los  quclonianos,  los  san.rianos  y  los  oiidianos, 
tienen  también  corazones  linfáticos. 

En  el  Iriton  y  la  salamandra  terrestres,  son 
seis  dichas  vesículas,  según  Mr.  Panizza:  dos 
en  la  región  iliaca,  dos  por  debajo  de  los  ho- 
moplatos  y  dos  cu  la  región  lateral  de  ia  cola: 
dan  de  40*  <á  60  pulsaciones,  que  son  isócro- 
nas en  el  estado  de  salud.  Según  las  nuevas 
observaciones,  hechas  también  por  Mr.  Paniz- 
za, continúan  latiendo  hasta  1í  boros  después 
de  haber  cesado  lotlala  circulación  sanguínea. 
Una  lesión  de  la  parte  posterior  de  la  médula, 
detiene,  por  el  contrario,  sus  movimientos. 

13.  '  La  respiración  de  los  reptiles  es  me- 
nos activa  que  la  de  los  mamíferos  y  la  de  las 
aves,  y  como  su  circulacion  es  incc/mplela- 
mente  doble,  resulta  de. iqui  que  la  caníidad 
de  sangre  que  recibe  e!  beneficio  de  la  oxige- 
nación es  pi'opoi-cionalmenle  menor  que  eníre 
los  otros  vertebrados.  Los  reptiles,  por  osla 
causa,  producen  menos  calor,  y  se  les  clasifica 
con  los  pescados,  entre  los  arümalcs  de.  san- 
gra fría.  Dicese  también  que  su  respiración  es 
incompleta,  comparativamente  á  la  de  los' ma- 
míferos, que  se  dice  tenerla  completa,  y  la  de 
las  aves,  que  se  llama  doble.  También  á  su 
circulación  y  á  su  respiración  incompletas  se 
atribuye  la  leiititud.  de  los  movimientos  que 
caracteriza  muchos  de  estos  animales,  á  lo  me- 
nos.en  nuestro  clima..  Siendo  la  Tespiracion, 
dice  Mr.  Cnvier,  la  que  da  á  la  sangre  el  calor 
y  á  la  libra  la  susceptibilidad  para  la  irritar 
ciou  nerviosa;  los  reptiles  tienen  la  sangre 
fria,  y  sus  fuerzas  musculares  son  menos 
completas  que  las  de  los  cuadrúpedos  y,  á 
mayor  abundamiento,  menos,  en  totalidad,  que 
las  de  las  aves. 

14.  Todos  los  reptiles  tienen  pulmones ,■ 
bien  sean  los  reptiles  escamosos,  bien  los 
desnudos;  pero  no  lodos  los  tienen  á  todas  las 
edades  de  su  vida.  La  mayor  parte  de  los  rep- 
tiles desnudos  nacen  con  agallas,  en  cuyo  ca- 
so se  efect.ua  sitTCSpiracion  por  medio  dé  es- 
tosórganos.  Un  pequeño  número  de  ellos  con- 
servan eslas  agallas  aun  después  de  haberse  ¡ 
desarrollado  sus  pulmones,  y  pueden  respirar; 
al  aire  libre  y  dentro  del  agua.  Estos  animales  [ 
merecen,  mas  que  ningún  otro  grupo  del  reí- 1 
no  animal,  el  nombre  de  anfibios,  y  Mr.  de  i 
Blainville,  que  en  la  actualidad  llama  anfibia-' 
nos  á  todos  los  reptiles  desnudos,  para  indicar 
que  sucesivamente,  ó  aun  siíitultáue'a^etité, 
llénenlos  dos  modos  de  respiración,  babia' 
primeramente  reservado  este  nombre  para  so- ' 
lo  Sos  proteos  y  las  sirenas. 

Sucesivamente  hablaremos  de  la  respira- 
ción aerea  y  de  la  acuática  de  los  reptiles. .  ! 
Los  pulmones,  que  son  los  órganos  de  la 


respiración  aérea  entre  los  reptiles,  cúmo  tam- 
bién entre  los  mamíferos'  y  las  aves,  difieren 
notablemente  entre  los  animales  de  que  no§ 
venimos  ocupando  de  !a  de  las  dos  clases  que 
preceden:  los  pulmones  presentan,  pues,  en  la 
serie  de  lps  reptiles,  variaciones  que.  es  impor- 
tante indicar. 

Los  quclonianos,  cuyas  costillas  son  inmó- 
viles durante  el  actodo  la  respiración,  se  ase- 
mejan bastante  á  los  cocodrilos  pur  la  estructu- 
ra de  sus  pulmones.  Es  mas  complicada  que 
la  de  todos  los  demás  repliles,  y  no  carece  de 
cierta  analogía  con  la  de  las  aves.  Las  aletas 
penetran  en  los  pulmones  hasta  su  estremidad 
posterior,  y  sus  paredes  esiáii  perforadas  para 
permitir  la  entrada  del  airo  en  las  celdillas 
pulmonares.  Estas  son  mas  bien  una  especie  de 
anchas  mallas,  comparables  a  la  masa  de  una 
esponja  cuyas  fibras  fuesen  muy  Hojas  y  co- 
municasen entre  si  por  medio  de  una  niiillilud 
de  conducios.  Asi  lo  ha  beebo  ver  Mr.  Blainvi- 
lle, manifestando  que  constituyen  una  especie 
de  tejido  cavernoso  aéreo!  Eslos  órganos  es- 
tán colocados  debajo  de  la  parle  dorsal  del  ca- 
parazón, prolongándose  mas  ó  menos  liácia  la 
parle  posterior  ó  hiela  los  costados;  su  pleura, 
mas  resistente,  y  la  ausencia  de  vacíos  aéreos, 
los  distinguen  de  las  aves,  íi  las  cuales  se  pa- 
recen tanto  por  su  posición,  cuanto  por  la  di- 
ficultad con  que  se  los  desprende  de  las  frago- 
sidades que  las  rostillas  y  el  cuerpo  de  los  ver- 
íebrados  determinan  en  la  cavidad  torácica. 
Presentan  algunas  particularidades  cuando  se 
les  examina  comparativamente  en  sus  diferen- 
tes géneros. 

Los  pulmones  délos  cocodrilos  están  tam- 
bién penetrados  por  su  correspondiente  alela, 
que,  en  parte,  conserva  su  estructura  anular, 
facilitándole  asi  el  aire  por  medio  de  orificios 
colocados  de  distancia  en  distancia;  sus  Celdi- 
llas son  mas  pequeñas 'que  las  de  los  quelonia- 
nos, pero  análogas  su  estructura  á  la  masa  de 
los  pulmones  y  puede  asimismo  dividirse  en 
varias  aglomeraciones  de  celdillas,  ó  bien  sea 
en  lóbulos. 

La  organización  que  entre  los  oiidianos  y 
los  saurianos  observamos,  es  bástanle  diferen- 
te. Los  pulmones  son  una  especie  do  cavidades 
con  paredes  bastante  delgadas,  dispuestas  para 
la  disposición  de  los  vasos  sanguíneos  de  ma- 
nera á  dejarlos  en  comunicación  con  el  aire  at- 
mosférico, y  reciben  una  caníidad  considera- 
ble de  él  'comparativamente  á  la  poca  actividad 
de  su  ramificación.  Las  inyecciones  de  estos 
pulmones  facilitan  parles  interesantes  para  las 
demostraciones  de  angiologia  microscópica. 
Las  alólas  llegan  generalmente  cu  esta  especie 
de  vejigas  aereas,  sin  penetrar  en  ellas. 

'  'Los  dos  pulmones  de  los  saurianos,  iguales 
enlre  si,  no  son  de  grande  ostensión.  Los  de 
tos  camaleones  tienen  en  su  superficie  apéndi- 
ces particulares  sumamente  raros. 

Los  pulmones  de  los  oiidianos  y  de  los  an- 
fisbenes  son  bastante  desiguales,  estando  fre- 
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cuentemcnte  uno  de  ellos  tan  atronado,  que 
mticlios  son  los  autores  que  no  conceden  á  ea'r 
los  animales  mas  que  un  Fulo  pulmón.,  La.es- 
tremidad  ciega  clél  gran  saco  pulmonar,  se  prq- 
ipfjga  por  el  conlraiio,  iimu  Iid  mas  allá  de  la 
cavídad  abdominal,,  y  sus  celdillas  se  hacen  ra-  j 
ras  ó  casi  nulas  cu  su  parte  posterior,  no  sumí-  i 
do  mas,  por  decirlo  asi,  que  un  receptáculo  ! 
aéren,  Cotí  eslo  se  esplica,  como  los  reptiles 
pueden,  cu  ciertas  circunstancias,  suspender ' 
por  laalo  tiempo  sus  respiraciones,  pero  sin 
sas])8'nde¡-  por  eslo  su-sanguilicaeion,  como  ge- 
neralmente se  creé, 

tos  pulmones  de  los  repfilesdcsiindos,  son 
dolilesy  simétricos  como  los  de  los  sanrianos; 
pero  su  estructura  se  simplifica  mas  aun,  ya 
por  la  tra  pica,  ya  por  el  pulmón  mismo,  cu: 
vas  paredes  licúen  a  veces  tan  pocas  ramilica- 
dones  celulares  que  <e  ¿qníitndman  fácilmen- 
te can  la  vejiga  uataloria-bilovuda  de  ciertos 
pescados  Y  esto  ponpic  la  anatomía  compara- 
da no  había  todavía  aclarado  bien  la  organiza- 
ción de  los  animales  á  que  flama  naulos,  es 
decir,  nada  lores,  que  Lineo  cometió  el  error, 
singular  en  la  apariencia,  de  colocar  entre  sus 
aniibios.  Los  pulmones  de  los'aptiros  forman 
dos  vejigas  ovoideas;  los  de  Iris  andemos  y  de 
los  ineaopomos,  son  largos  é  iulesliniíormes. 
El  asololt,  por  el  contrario,  tiene  pulinones  de 
paredes  simples,  casi  sin  celdillas  y  en  cuya 
siipei'ilcié  foriuau  los  vasos  Sanguíneos  un  sen - 
cilio  enrejado  de  mallas  anchas.  «Cuando  se 
piensa,  dice  Mr.  Cuvier,  cuan  poca  diferencia 
liay  entré  estos  pulmones  y  las  vejigas  .aereas 
ahorquilladas  de  ciertos  pescados,  apenas,  si 
puedo  uno  defenderse  de  la  idea  ¡le  que  estas 
vejigas  tengan  alguna  analogía  con  los  sacos 
pulmonares  de  cieidos  reptiles.» 

lil  lepidusereuo  nos  ofrece  un  nuevo  ejem- 
plo de  la  mocha  simililud  que;  puede  existir 
entre  el  pulmón  y  ta  vejiga  aérea,  siendo  una 
prueba  de  ello  que  la  una  no  es  en  reali  la  I 
masque  la  degradación  final  del  otro,  tos  s  i- 
cas acri  loros  de  los  lapidóse  renos  son,  según 
Mr.  inven,  una  doble  vejiga  natatoria  qiie  uia- 
nilirsla,  mas  aun  que  entre  ciertos  otros  pes- 
cados qiicse  habían  diado  por  cs¡a  cireimslau- 
ciirj  una  eslruelúra  análoga  á  la  de  los  pulmo- 
nes de  los  reptiles.  Mr.  Muller,  que  en  ellos  ha 
visio,  por  el  contrario,  verdaderos  pulmones, 
clasifica,  sin  embargo,  los  lopidosirenos  entre 
los  pescados,  pero  hace  de  ellos  el  primer  ór 
don  de  estos  animales,  bajo  el  nombre  de 
dipnoa. 

El  mecanismo  de  la  respiración  es  varia 
ble,  según  el  orden  de  estos  animales.  Los 
'jiiclouianos,  cuyas  costillas  son  inmóviles,  y 
la  mayor  parte  de  los  batracianos  apuros,  que 
carecen  de  cusidlas,  introducen  el  aire  en  sus 
pulmones  por  una  especie  de  deglución,  linlro 
las  serpientes,  la  separación  y  reforma  de  las 
costillas  determina  las  inspiraciones.  Los  pi- 
pas y  los  dacü  letras,  que  son,  sin  embargo, 
aiiuros  como  las  ranas,  las  ranetas  y  los  sapos, 
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no  podrían  inspirar  aire  de  la  misma  manera 
porque  carecen  de  un  órgano,  la  lengua,  que 
desempeña  funciones  tan  importantes  en  el  me- 
canismo respiratorio  de  los  mentiros  ordina- 
rios. El  singular  desarrollo,  propio  de  los 
apófisis  trasversales  de  las  tercera  y  cuarta 
vértebras  de  estos  dos  géneros  de  batracianos, 
nos  parece  destinado  á  sustituir  entre  ellos  la 
falla  de  la  lengua,  y  se  encuentran  en  relación 
con  una  disposición  especial  de  los  grandes 
músculos  serratos,  encargados  en  este  caso,  en 
gran  parle,  como  entro  los  mamíferos,  de  los 
principales  movimientos  respiratorios:  de  aqiii 
su.  inserción  en  estas  prolongaciones  huesosas 
que  simulan  verdaderas  costillas.  La  presencia 
de  un  diafragma,  reconocido  por  Mr  Meekel  en. 
el  pipa,  en  tanlo  que  todos  los  otros  reptiles 
carecen  de  ella,  es.  una  particularidad  mas  en 
relación' con  la  que  acabamos  de  indicar. 

La  rana  es  el  .animal  en  que  principalmen- 
te se  ha  estudiado  la  parle  química  délos 
fenómenos  res.pirat0ri.q3  de  los  reptiles.  Los 
señores  bclaroche,  W.  Edwards,  M  Muller,  ele, 
se  han  ocupado  sucesivamente  de  ella.  El. pri- 
mero ha  reconocido  que  una  rana,  á  la  tempe- 
ratura de  27",  producía  5,24  centilitros  de  áci- 
do carbónico,  y  2,57  centilitros  á  lis0.  Muller, 
teniendo  en  cuenta  estos  esperiraeutos  y  los 
suyos  particulares,  ha  establecido  que  una  ra- 
na desprende  en  sois  horas  por  su  respiración 
pulmonar,  0,66  pulgadas 'cúbicas  de  ácido  car- 
bónico, ó  (1,63,  0,b8,  0,32  y  031,  según  las 
temperaturas. 

15.  La  piel  desnuda  de  cstóí  batracianos 
es  también  un  medio  de  respir-iciou  que  absor- 
be oxigeno  del  aire,  ó  el  que  está  disnello  en 
el  agua,  y  que  desprende  ácido  carbónico.  La 
respiración  pulmonar  puede  en  este  caso  ser 
uspeudida,  y  la  misma  ablación  ó  separación 
de  los  pulmones  no  impide,  la  oxigenación  de 
la  sangre.  Asi  se  esplica  la  invernación  de  las 
ranas,  de  los  tritones,  etc.,  en  el  fango,  y  la 
posibilidad  que  estos  animales  tienen  de  per- 
manecer mucho  tiempo  zambullidos,  sin  espe- 
i'iujenlar  pa  lecimiento  alguno  por  ello.  La  gran 
capacidad  de  sus  pulmoueSi  comparativamen- 
te, á  la  poca  actividad  de  su  respiración,  es 
también  una  délas  cansas  de  esíe  último  fenó- 
meno. Mr.  W.  Edwards  ha  publíca  lo  sobre  la 
respiración  culánea  dé  los  batracianos,  curio- 
sas invesligacioues  qué  nosotros  nos  limitare- 
mos á  indicar. 

La  mayor  parte  de  los  reptiles  desnudos, 
tienen  la  tra;¡¡]i-arleria  roombrauosa  y  muy 
corla,  asi  cuino  las  dos  aletas  cu  que  se  divide 
y  que  por  consiguiente  se  encuentran  mas  cer- 
canas al  laringe.  Mr.  Muller  hace  observar  que 
el  primero  de  eslos  animales,  eh  el  que  se  no- 
tan parles  cartilaginosas  en  las  aletas,  es  el 
dactiletro,  y  que  el' pipa  es  uno  de  los  mas 
completos  bajo  esle  punto  de  vista.  Tiene  ani- 
llos cartilaginosos  cu  la  tráquea..  Los  anillos 
son  ya  mas  regulares  en  lus  Cecilios  y  se  eo- 
ouentran  en  todos  los  reptiles  escamosos.  En 
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todbs  ellos  la  traque-arteria,  y  aun  sus  aletas, 
tienen  anillos  cartilaginosos,  completos  las 
mas  de  las  veces,  las  tortugas  y  los  cocodrilos 
son  los  mejor  dotados  bajo  este  concepto, 
las  aletas  de  los  satínanos  y  de  los  oQdianos, 
son  membranosas  muchas  veces. 

16. -  los  reptiles  dejan  rara  ,  vez  oir  una 
verdadera  voz.  La  fuerza  cOn  que  introducen 
el  aire  en  sus  pulmones  y  con"  la  que  lo  des- 
piden, y  la  ■apasionada  espvesion  que  dan  á 
este  acto  cuando  el  deseo  ó.  el  temor  los  ani- 
ma, son  casi  el  único  medio  de  sonido  de  los 
reptiles;  délos  ofidianos  >y  de  las  tortugas, 
que  prOrumpen  en  una  especie  do  silbido,  A 
los  igaraños  se  .concede,  sin  embarga,  una  voz 
sonora.  Los  geckos  dejan  oir  un  particular  y 
monótono  ruido,  y  lo  mismo-sucede  al  psamo- 
ilromo  de  Mr.  Edwards,  como  también  á  los  tri- 
tones. Gar'den  cuenta  que  la  sirena  canta  á  la 
manera  di  un  pato  joven,  canto  que  niega Bar- 
tou,  y  (pie  las  sirenas  que  se  lian  .trasportado 
á  Europa  no  han  dejado  jamás  oir.  Los  cocodri- 
los y  los  batraciahos  propiamente  dichos,  tie- 
nen una  verdadera  voz,  y  la  de  estos  últimos 
es  bastante  variada,  según  las  especies.  La  voz 
comparable  al  canto  del  escops  en  e!  sapo  so- 
nante, tiene,  entre  ciertas  ranetas,  una  verda- 
dera.analogía  con  el  canto  del  pato,  aunque  se 
produzca'  á  intervalos  mas  largos.  Latió  las  ra- 
nas es- conocida  de  todo  el  mundo,  y  los  poe- 
tas han  hablado  siempre  de  ella.  El  canto  de 
las  ranas  y  el  de  las  ranetas  ó  sapos,  corres- 
ponde mas  bien  al  seso  macho.  Las  hembras 

■  de  estos  animales  no  producen  apenas  mas  que 
un  pequeño  cuido,  una  especie  de  ronquido  sor; 
do.  Los  anuros  y  los  cocodrilos  tienen  una  voz 
laríngea,  como  los.  mamíferos,  y  muchos  son 
los  viagerns  que  han  hablado  de  los  gritos 
([t!e  estos  últimos  dejan  oir  en  ciertas  circuns- 
tancias. Mr.  Mnller  se  ha  ocupado  cuidadosa- 
mente del  estudio  de)  laringe  de  estos  reptiles, 
y  ha  encontrado  en  los  cocodrilos  tres  fuertes 
cuerdas  vocales  en  la  palanca  del  glotis,  que 
tienen  por  debajo  un  espacioso  ventrículo  á 
cada  lado.  En  ambos  se  encuentran,  en  unlis- 
toncillo  cartilaginoso  .de  forma  arqueada,  cu- 
yas e_stremidades  anteriores  y  posteriores  es- 
tán fijas  por  detrás  y  por  delante  al  pulmón 
superior  del  cartílago  anular.  El  laringe  del  pi- 
pa es  notable  porque  los.sones  so  producen  en 
él  por  cuerpos  sólidos  y  vibrantes.  Ya  Mr.  Dugés 
habla  observado  varios  reptiles  de  la  misma 
naturaleza.  Las  bolsas  vocales  que  las  ranas  y 
ranetas  machos  tienen  en  la  garganta  y  á  los 
lados -de  la  boca,  contribuyen  á  estender  sn 
voz,  pero  .varían  bastante  en  su  disposición  en- 
tre las  diferentes  especies  de  '  estos  animales 
para  que  hayan  podido  servir  como-  caracteres 
genéricos. 

17.  Encuéntrase  en  los  reptiles  desnudos 
una  demostración  perentoria,  ó  sea  que  las 
agallas  no  son,'  como  dicen  algunos  autores, 
los  pulmones  de  los  animales  acuáticos  y  la 
modittcacion  de  estos  órganos  para  la  respira- 
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(¡ion  en  el  agua.  Son  órganos  diferentes,  que 
tienen  conexiones  también  diferentes,  y  que 
pueden  existir  al  mismo  tiempo  que  los  pul- 
mones, circunstancia  que  ha  tenido  lugar  en  el 
monobranco,  el  proteo,  la  sirena  y  el  axololl, 
que  conservan  toda  su  vida  agallas  estertores, 
aunque  adquieran  pulmones.'  Sus  agallas  lie- 
nen  la  forma  de  una  mazorca,  so"n  en  númnm 
de  tres  pares  y  están,  colocadas  á  los  lados  del 
cuello.  En  otras  especies,  como  el  monobran- 
co, desaparecen  cuando  los  pulmones  se  des- 
arrollan, no  dejando  en  su  lugar  mas  que  un 
simple  agujero;  y  ni  aun  este  existe  on  las  sa- 
lamandras y  los  tritones  adultos,  cuyas  larvas 
tienen  también  agallas  esterióres.  los  auuros, 
por  último,  no  tienen  agallas  esterióres  mas 
qiíe  durante  un  reducido  espacio  de  tiempo,  y 
durante  la;  mayor  parte  de  su  vida  en  el  esta- 
do de  renacuajos:  sus  agallas  son  interiores  y 
están  colocadas  en  los  arcos  agallosos,  á  ma- 
nera de  las  de  los  pescados,  las  agallas  eslc- 
rlofes  de  su  edad  primera  recuerdan  las  de  los 
fetos  dé  los  pescados  salacianos.  El  desarrollo 
del  hueso  bioideo  de  los  reptiles  desnudos ,  es 
comparable  al  de  loá  pescados,  y  la  snperlieie 
respiratoria  de  las  agallas  esternas  délos  mis- 
mos, está  cubierta  de  pestañas  vibrantes. 

El  lepidosireno  tiene  agallas  y  pulmones, 
pero  aquellas  difieren  de  las  de  las  sirenas  y 
de  las  dé  sus  géneros  cercanos,  por  la  razou 
de  que  no  son  estertores. 

18.  ■  La  actividad  déla  circulación  y  de  la 
respiración  que  caracteriza  á  los  mamíferos, 
tiene  por  consecuencia  la  producción  de  una 
cantidad  de  calor  propio  que  sostiene  los  ór- 
ganos de  estos  animales,  con  particularidad 
sus  centros  vitales,  á  una  temperatura  cons- 
tantemente uniforme.  La  combustión,  mas  rá- 
pida aun  entre  las  aves,  tes  da  un  calor  mayor 
que  el  de  los  mamíferos,  pero  al  contrario  su- 
cede con  los  reptiles,  cuyos  pulmones  ó  aga- 
llas absorben,  para  la  combustión  ■del  carbono 
que  debe  eslraerse  de  la  sangre,  una  cantidad 
menor  de  oxigeno,  bajo  la  forma  de  ácido  car- 
bónico, razón  por  la  cual  los  reptiles  no  dilíe- 
ren  sino  muy  poco  de  temperatura  con  el  me- 
dio en  que  so  encuentran  colocados,  y  la  ma- 
yor parle  de  las  veces  nos  hacen  esperimentar 
cuando  los  tocamos,  una  sensación  de  frío:  al- 
gunos de  ellos  tienen,  por  el  contrario,  una 
temperatura  mas  elevada  puando  han  estado  rs- 
pttéslos  al  ardor  del  sol;  y  de.aqui  que.los  rep- 
tiles sean  unos  animales  de  temperatura  varia- 
ble, mas  bien  que  do  sangre  fria.  La  observación 
ha  demostrado,  sin  embargo,  que  simpre  dilie- 
ren  nn  pocó'de  la  del  agua  ú  la  del  aire  que 
los  rodea,  siendo  asi  que  por  si  mismos  pro- 
ducen algún  calor.  A  la  temperatura  —  7",  '50, 
una  rana  hadado  á  Me.  Tiedemann  -j-  1";  á  — 
IIo,  han  dadp  algunas  'culebras  0,50, y  aun  + 
2,7?,  según  Mr.  Hunter;  á  —  6°,  4,  un  lagarto 
de  los  criados  en  paredes  ó.  tapias  marcaba + 
lü,  56,  lo  cual  se  lia  comprobado  por  monsieur 
Czermak. 
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liase  visto  por  otros  esperimentos,  que  los 
'■repules  desnudos  y  aun  las  tortugas  pueden 
mantenerse  por  debajo  á  una  temperatura  es- 
tertor demasiado  elevuda , . como  asi  resulta  evi- 
dentemente y  particularmente  respecto  a  los 
primeros-,  "de  la  abundancia  de  su  secreción 
cnlánea.  En  un  aire  á  +  45  ó  W,  algunas 
ranas  sometidas  al  esperimento  por  Mr.  Dela- 
roche;  permanecieron  á-t-  28  y  29".  Los  rep- 
ules, poemas  que  se  digan  animales  de  san- 
gre Tria,  pueden,  según  se  deduce  de  lo  que 
acabamos  de  decir,  adquirir  una,  temperatura 
bastante  superior  á  la  que  de  ordinario  tiene, 
como  asimismo  resistir,  sin  padecer  por  ello, 
mi  l'rio  á  que  otros  muchos  animales  no  pudie- 
ran resistir.  Constantemente  se  lia  demostrado 
que  las  ranas,  y  aun  las  .salamandras,  pueden 
tener  heladas  sus  visceras  abdominales,  sin 
por  ello  haber  perecido.  Mr.  Spallanzani  habia 
comprobado  ya  este  hecho,  comprobación  que 
fácilmente  puede  repetirse.  De  todos  modos, 
si  bien  la  vida  no  se  destruye  por  la  disminu- 
ción estraordinaria  de  lá  temperatura,  para- 
lizare, ó  suspéndense,"  sus  principales  fenó- 
menos. El  calor  es  indispensable  para  la  acti- 
vidad de  los  reptiles,  y  las  tortugas  como  los 
lagartos,-y  las  serpientes  cómo  los  cocodrilos 
ó  los  aníibíanos,  buscan  con  avidez  los  rayos 
del  sol.  El  lagarto,  entumecido  por  el  frió,  la 
tortuga  metida  en  su  concha,  y  la  serpiente 
que  se  habia  creido  muerta,  no  tardan  en  des- 
pertarse si  se  les,  espone  al  sol,  y  sus  respira- 
ciones recobran  actividad  y  muy  luego  sus 
movimientos  se  hacen  prontos  y  animados. 
Esta  alternativa  de  vida  de  entorpecimiento  y 
de  vida  activa  es  coraran  a  los  reptiles  de  nues- 
tras regiones,  y  á  medida  que  nos  adelantamos 
liúda  los  polos,  mas  la  invernación  se  prolon- 
ga y  mas  disminuye  el  número  de  los  reptiles. 
Algunas  especies  de  los  paises  mas  cálidos  del 
globo,  se  aletargan,  por  el  contrario,  du- 
rante los  grandes  calores  ó  las  escesivas  se- 
quías. 

19',  Los  ríñones  existen  en  todos  los  rep- 
tiles y  no  presentan  en  la  serie  de  estos  ani- 
males mas  que  ligeras  diferencias;  encuén- 
transe  mas.ó  menos  cercanos  al  ano  y  siempre 
en  número  de  dos,  y  son  mas  ó  menos  glo- 
bulosos. La  superficie-  de  ellos  es  amamelona- 
da  en  ciertas  especies,  ó  señalada  en  otras  con 
linas  circunvoluciones,  como  so  observa  en  los 
quelonianos,  cuya  estructura  tiene  mucha  ana- 
logía con  los  ríñones  de  las  aves.  Jamás  tienen, 
como  ¡os  de  los  mamíferos,  dos  suslancias  di- 
ferentes y  siempre  carecen  de  cáliz  ó  de  es- 
cotadura. Sus  conductos  urinarios  se  dirigen 
directa  y  sucesivamente  á  la  uretra.  Los  ríño- 
nes de  los  embriones  y  los  de  los  reptiles  se 
componen  de' vesículas  piriformes,  dispuestas 
trasversamente,  y  cuyo  pedículo  se  encuen- 
tra perpondicularmenle  introducido  en  la  ure- 
tra, si  no  es  que  están  formados- de  canales 
simples  y  que  afectan  la  misma  dirección  en- 
tre las  serpientes,  en  que  los  ríñones  presen- 


tan una  serie  de  lóbulos,  á  lo  largo  del  ureie 
que  recorre  su  borde  esferno. 

.  Los  ríñones  reciben1  la. sangre  de  las  arle- 
rías  renales  y  ademas  de  las  venas  llamadas 
porta-renales,  descubiertas  purJacobsoíi  y  que 
existen  emre  todos  los  vertebrados  ovíparos. 
Esta  sangre,  después  de  haber  ido  admitida 
para  la  depuración  urinaria' se  vuelve  á  ía  ve- 
na porta-hepática.  • 

La  secreción  dada  por  cada  ono  de  los  rí- 
ñones es  recibida  por  su  uretra.  La  termina- 
ción de  las  uréteres  ofrece  algunas  variedades 
notables:  'entre  los  quelonianos  conducen  la 
orina  hásía  la  uretra,  de  donde  refluye  á,  la 
vejiga,  que  por  su  parte  tiene  una  considera- 
ble ostensión:  las  de  los  cocodrilos  se  derra- 
man por  la  pared  superior  de  la  vejiga  en  este 
órgano,  y  se  encuentran  á  bástanle  distancia 
una  de  otra.  Los  saurianos  tienen,  en  ciertos 
casos,  una  vejiga  urinaria  ¡monitores,  lagar- 
tos, ¡guarnís,  estéliones,.  dragones,  'geckes, 
camaleones,  escincos,  orvetos,  elc.¡  Los  ure- 
trales de  los  ofidiaiios  se  dilatan  separada- 
mente en  una  vejíguilla  antes  de  entrar  «n  la 
cloaca;  pero  no  existe  vejiga,  propiamente  di- 
cha, como  también  sucede  cutre  varios  sau- 
rianos,  délos  cuales  cita  Mr.  Duveruoy  losaga-' 
mos.  Los  Cecilios,  las  ranas  y  todos  los  oíros 
batracianos,  tienen  una  vejiga  urinaria,  ora 
sencilla,  ora  bilobea.  Entre  todos  estos  rep- 
tiles, como  asimismo  entre  los  anteriores,  que 
tienen  vejiga,  salvo  las  tortugas,  los  uréteres 
desaguan  muy  cerca  del  cuello  y  la  vejiga  se 
abre  Inmediatamente  en  la  uretra,  por  un  ca- 
nal muy  corto. 

20.  La  orina  de  estos  animales  es  abun- 
danle  y  líquida,,  o  bien,  por"  el  contrario,  es- 
casa y  espesa.  Los  quelonianos  pertenecen  á 
la  primera  categoría,  como  también  los  anfi- 
bianos; los  saurianos  y  los  olidianos  entran 
en  la  segunda.  La  orina  de  muchos  reptiles 
fósiles  de  la  época  secundaria  tenia  también 
una  consistencia  casi  sólida  y  las  heces  uri- 
narias dejadas  por  estos  animales,  se  han 
conservado  por  medio  de  la  fosilización.  Llá- 
manse  urotitqs  y  reconócense  en  su  forma  ovoi- 
dea prolongada,  como  asimismo  en  la  dispo- 
sición contorneada  en  espiral  de  su  propia 
sustancia..  Con  frecuencia  se  han  tomado  por 
eoprolitos  en  cierto  número  de  estos  cuerpos 
encontrados  en  terrenos  secundarios- ó  tercia- 
rios. Mr.  Duvernoy  ha  publicado  algunos  da- 
tos sobre  este,  asunto. 

La  orina  de  varios  reptiles  vivientes  ha 
sido  analizada  por  algunos  químicos  y  la  de 
las  serpientes  y  lagartos,  que  es  blanca  ó  ama- 
rillenta y  que  se  concreta  en  uua  masa  terrosa 
tan  luego  como  sale  del  cuerpo,  contiene  ácido 
úrico  en  grande  cantidad  y'  sales  del  mismo 
ácido,  de  base  de  potasa,  de  sosa  y.  de  amo- 
niaco, como  también  un  poco  de  fosfato  de 
cal,  pero  ningún  indicio  de  urea.  Consérvase 
cuidadosamente,  pará  las  investigaciones  quí- 
micas, el  escremento  urinario  de  las  grandes 
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serpientes  fltones  ó  boas  criadas  en  nuestras 
•casas  de  fieras  Mr  Schuls  lia  comprobado 
también  la  ausencia  de  urea  en  la  orina  de 
los  lagartos. 

La  orina  liquida  de  las  tortugas  y  de  los 
reptiles  desnudos  tiene  una  composición  dife- 
rente. J.  Davy,  hace  ver  que  la  de  las  ranas 
y  la  de  los  sapos  tiene  urea  en  disolución,  eñ 
tanto  que  de  ella  carece  la  de  los  saurolklia- 
nos.  En  ella  se  encuentra,  como  asimismo  en 
la  de  estos  últimos  animales  fosfato  de  cal  y 
ademas  cloruro  de  sodio.  La  orina  del  sapo, 
examinada  por  el  mismo  químico,  no  difería 
de  la  anterior,  siiio  en  una  proporción  un  puto 
mas  considerable  de  urea.  El  examen  de  una 
gran  cantidad  de  orina  amarilla  parduzca,  sa- 
cada, en  Europa;  déla  vejiga  de  una  tortuga 
negra  de  la  isla  do  los  Galápagos,  lia  probado 
á  los  señores  Maguas  y  Miiílér,  que  no  eonle- 
nia,  como  la  de  las  ranas,  ningún  indicio  de 
ácido  úrico;  y  sí,  que,  pnr  eí  contrario,  urea, 
y  una  materia  colorante  de  color  pardo,  solu- 
ble en  el  agua,  en  el  alcohol  y  la  potasa  y  eri 
el  ácido  cloridrico. 

De  sentir  es  que  aun  no  se  haya  hecho 
la,  análisis  de  la  orina  de  los  cocodrilos,  he- 
día comparativamente  á  la  de  los  otros  rep- 
tiles. La  categoría  enteramente  particular  que 

ocupan  en  la  serie  de  eslos  animales  y'sus  por  la  singularidad  do  sus  resultados,  que  por 


//.  Del  esqueleto  y  de  los  otros  órganos  de 
■  locomoción. 

Establecido  en  ranchos  casos,  según  el 
modelo  general  del  de  los  mamíferos,  eí  es- 
queleto de  ios  reptiles,  parece,  en  algunos 
otros,  bastante  «ni  logo  al  de  los  pescados  y 
ja'  deíernúoiicioi)  de  tas  hurtes  i¡ue  lo  consti- 
tuyen'; puede  uc'arar  también  la  osteología  de 
los  mamíferos  y  la  de  los  pescados  huesosos, 
Grande  es,  pues,  el  interés  que,  bajo  esle 
paulo  de  vista,  tiene  el  esludio  del  esqueleto 
dé  los  reptiles;  razón  por  la  cual  los  natura- 
lisias  se  han  ocupado  de  él  con  cuidadoso  es- 
mero. Pero  el  interés  ¡turneóla  aun  si  se  busca 
la  aplicación  de  estas  observaciones  osteoló- 
gicas á  la  el  asi  libación  caráclerjsíica  de  los 
reptiles,  y,  sobro  todo,  á  la  restitución  de  sus 
numerosas  especies  fósiles.  Entonces  se  com- 
prende realmente  el  valor  de  los  trabajos  que 
los  seíjoresG.  Cuvier,  fieoífroy  de  Saint  lid  aire, 
Méckél,  Carus,  Dugt¡s,  Laürtíkfd,  Slrans,  Bi- 
bron  y  algunos- otros  .sabios  han  publicado  re- 
láVivaméirie  á  la  osicologia  de  los  reptiles.  Los 
descubrimientos  paleontológicos  de  Edwards, 
Home,  Cuvier,  Conybeare,  de  Ilermunn  de  Ma- 
yor, de  R,  Ovven  y  de  tantos  otros  eminentes 
naturaüslas,  son,  en  efe  lo,  mas  importantes 


numerosas  relaciones  con  un  gran  número  de 
reptiles  oslinguídos  hacen  que. esle  esludio  sea 
tan  cuidoso  para  el  paleontologisla  como  para 
el  fisiologisla  ó  el  químico. 

2.1.  Hánse  comprohado  entre  ciefdos  gé- 
neros de  quelonianos.  y  con  eseepcion  de  aí- 


áquellos  del  mismo  género  que  en  mamelogia 
se  han  hecho.  Los  paleoleidos,  los  masió- 
dontes,  los  autracolerios,  el  mismo  macroterio 
y  el  megálerio,  pertenecen  á  familias  cuyos 
represeiilanles  viven  aun  en  la  superficie  del 
globo.  El  plcsiosanro,  por  el  contrario,  él  ple- 


gónos otros,  grandes  bolsas  sistóideas  en  co- ;  rodáclilo,  el  ictiosauro,  el  shiiosaiiro  el  labe- 
mnnicacion  con  la  cloaca  y  que  se  llenan  de  rintflíltín,  el  mcgalosauró  y  oíros  muchos  rep- 
ulí líquido  acuoso.  Eslas  bolsas,  cuyas  relacio-  i  tiles  secundarios,  eulre  los  cuales,  los  hay  tan 


nes  con  los  canales  perifonéales  seria  conve- 
niente comprobar,  son  llamadas  vejigas  ana- 
les accesorias  por  Mr.  Dnl'resuoy  y  vejigas 
lumbares  o  auxiliares  por  Mr.  Lésieifr.  liste 
ha  comprohado  su  presencia,  Cofre  doce  es- 
pecies de  émidos  de  la  América  Septentrional 
y  entre  1os  quelidros.  Las  tortugas  terrestres, 
los  trionis.  y  las  especies  marinas  carecen  de 
ellas.  ■ 

22.  La  saliba- y  los  fluidos  ponzoñosos  son 
otras  secreciones  de  los  reptiles,  de  que  tra- 
taremos en  las  palabras  salida  y  veneno. 

El  orden  de  los  olidianos  sé  compone  solo 
de  especies  venenosas,  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  y  de  ellos  tratáremos  en  el 
articulo  vibokas,  etc..  El  pretendido  veneno 
de  otros  reptiles  y  particularmente  el  de  los 
sapos,  es  una  simple  secreción  mucosa  de  su 
piel,  que  tiene  una' acritud  mas  ó  menos  pro- 
nunciada, según  las  especies.  Su  acción  no 
és  peligrosa,  pero  si  fácil  de  comprobar  que 
llene  propiedades  irritantes,  si  se  aplica  á  los 
miembros  mucosos  de  la  boca,  de  los  ojos  ó 
de  la  nariz.  Las  mismas  ranetas  dan  lugar  á  un 
principio  do  urtieaeion  en  eircitüsfanclás  aná- 
logas. 


grandesc'omo  nuestros  mayores  cetáceos,  cons- 
tituyen, por  la  inversa,  familias  y  aun  al- 
gunos úrdenos  diferentes  de  los  de  la  natura- 
leza aclual.  D. ríase  que  el  tiempo  que  ha  se- 
parado las  generaciones  antidiluvianas  nos  da 
también,  atendidas  sus  eslraordinarias  dimen- 
siones, la  medida  desús  diferencias  du  orga- 
nización, pueslo  que.  las  mas  antiguas  son 
también  las  qué  mas  distan  por  su  forma  deia 
organización  présenle.  A  la  certeza,  con  la 
cual  se  reconocen  las  afinidades,  y,  por  cun- 
sigijLebté,  la  organización  entera  de.  los  anima- 
les vertebrados,  por  la  inspección  de  su  es- 
queleto ú  de  su  síslcma  dentario,  es  á  lo  que 
la  ciencia  aclual  debe  lodos  esos  admirables 
descubrimientos.  La  osteología  comparada  es 
lino  de  los  mas  poderosos  móviles  qué  la 
geología  y  .  la  zoología  longan  á  su  servicio 
para  asegurar  sus  progresos;  razón  por  la 
cual  vamos  á  espouer  sus  principales  hec-llos, 
con  alguna  amplitud  en  cuanto  á  los  reptiles 
concierne. 

13.  El  cráneo  de  los  repines  es  ■  suma- 
mente diversifurmb;  y  teniendo  el  de  los  que- 
Ipnián'os  cierta  analogía  eun  el  de  los  bradi- 
pos, está  en  forma  de  ángulo  y  es  mas  ó  me- 
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nos  semejante  á  la  caneza  de  los  sollos,  entre 
los  cocodrilos;  entre  los  trogonofis  hay  alguna 
cosa  del  de  los  carniceros  viveroideos  y  de 
las  musarañas;  el  dé  los  oüdianos  parece  lle- 
var miembros  erizados  de  dientes  y  el  de  mu- 
chos sanrianos  presenta,  en  su  mitad  poste- 
rior, varios  tinosos  prolongados  y  que  pare- 
cen ser  barras  dirigidas  en  diferentes  sentidos, 
círGuiistariciá  que  lia  hecho  (pie  Mr,  Cjjyiérioá 
comparé  á  una  caja,  on  Ib  cual,  estuviese  erí- 
ceiifatta  la  parle  cerebral  propiamente  diclia. 
íl  cráneo  de  los  camaleones  es  prolongado 
en  forma  de  casco  ó  de  mitra;  el  basiuo  tiene 
un  cuerno  en  la  frente,  y  entre  los .  I'rinosomos 
y  el  molocli  son  mas  numerosas  las  prolon- 
gaciones en  forma  de  cuernos;  de  donde  re- 
sulta qne  la  cabeza  parece  eslar  cubierta  pol- 
lina corona  de  espinas,  ó  por  la  corona  de 
hierro,  l'ero  eslos  son  simples  caracteres  de 
íaciesó  aspecto  esterior,  y  el  género. de  vida 
aeuáíico  diferente  ¡i  que  los  varios  géneros,  ó 
¡lis  familias  del  mismo  órden  esíán  sometidas, 
a¡wnénian  aun  las  diferencias  que  acabamos 
de  cilar,  Todas  las  tol  ingas,  comparadas  entre 
si,  lodos  los  sanrianos,  tonos  los  olidiunos,  e¡c, 
distan  mucho  dé  leiier  las  mismas  prbpóréíó- 
nes,  ¡as  mismas  formas  y  á  veces  el  mismo 
número  de  huesos  cu  el  cráneo;  hay  una  es- 
pecié de  tipo  ó  de  plan  cumníi  para,  los  crá- 
neos perlonecicntes  á  los  animales  de  una  mis- 
ma serie,  como  existe  una  ligura  análoga  para 
los  cráneos  tomados  en  las  diversas  series  de 
los  animales  vertebrados  cuyo  género  de  vida 
es  el  mismo:  por  último,  tos  limites  de  va- 
riaciones en  la  forma  y  en  el  número,  y,  con 
frecuencia,  también  en  las  conexiones,  son 
en  este  caso,  como  en  lodos,  proporcionados 
al  número  de  los  grupos  que  se  abraza. 

La  pequenez  del  cerebro,  y,  por  consi- 
guiente, la  débil  capacidad  de  la  localidad  qne 
le  está  destinada';  la  importancia  de  los  míis- 
culos  mandibulares;  la  ausencia-casí  constante 
de  labios,  o  á  lo  menos  de  labios  móviles  y  la 
de  los  múSoulQS  tísionómicos  de  la  cara;  la 
proleccioo  qne  los  huesos  del  cráneo  loman 
muchas  veces  al  dormidos,  qoelelo,  y  la  fun- 
dón frecuente  do  fus  sistemas  craneano  y 
cutáneo,  todo  eslo  concurre,  con  las  párfícÍH 
liniilailes  i|iie  yu  hemos  señalado,  á  dar  á  la 
cabeza  de  bis  replilcs  un  carácter  mjiy  parí i- 
Pilljir,  pero  que  está  en  relación  con  la  infe- 
rioridad ilc  sus  fúiiéípnés  iutetécíiin'les  y  del 
papel  que  desempeñan  eíi  eí  seno  de  la 
creación. 

La  cabeza  huesosa  de  los  reptiles,  ó  priii- 
ctpálinc'nte  la  de  los  replilcs  escamosos,  de 
im;  ¡iritheramenté  trillaremos,  ha  ocupado 
niiidlio  á  los  anatomistas.  Mr.  G.  Ouvier  le  ha 
consagrado  varios  captlúlosdel  volíimen  erpe- 
Inlúgico  de  su  obra  sobre  ios  huesos  fósiles, 
Y  lu  perfefiGÍo'ri  de  los  ilibujos  analilicos  que 
Mr.  Laiirilfard  ha  hecho  para  este  trabajo,  au- 
nicnlii  CÓnsIderablémefilé  el  valor  de  ios  des- 
Pnliriiuienfós  del  célebre  natuí'al'isla  francés. 


Mr,  Geoffroy  de  Saint  Hilaire  ha  luchado  va- 
rias veces  contra  los  difíciles  problemas  déla 
significación  comparativa  de  estas  parles  hueso- 
sas y,  sin  estudiar  sus  formas  bajo  el  mismo 
prVhfo  de  vista  qíieCuvier,  haquerido  mas  bien- 
reconocer  sn  analogía,  con  el  cráneo  de  los 
otros  vertebrados.  Los  señores  Oken,  Bojanus, 
Meekel,  Spjx  yGarus,  se  han'octipado  también, 
bajo  este  'concepto,  de  la  misma  materia,  y 
aunque  otras  personas,  como  los  señores  Du- 
gos, Mr.  Straus  y  >lr.  Laurillard  se  hayan  pues- 
to á  la  obra  después  que  los  anatomistas  que 
acabamos  de  nombrar,  todas  las  dificultades 
presentadas  por  este' ramo  (¡e  la  ciencia  crpe- 
tológica,  distan  aun  mucho  de  haber  sido  ven- 
cidos, Y  esto  porque  es  sumamente  difícil  se7 
giijr  en  todas  stis  modificaciones  todas  las 
partes  que  entran  en  el  cráneo  de  los  reptiles, 
si  so  les  compara  entre  si,  y,  á  mayor  abun- 
damiento, recemooer  con  certeza  á  qué  partes 
del  cráneo  de  los  mamíferos,  de  las  aves  y 
aun  de  los  pescados,  corresponde  particular- 
mente cada  uña  de  ellas,  La  vista  de  ciertas 
cabezas  de  sanrianos  ha  contribuido  mocho  á 
dar  á  Jír.  Oken  la  primera  idea  de  la  composi- 
ción vertebral  del  cráneo;  pero  estas  partes 
■entre  los  replilcs.  son  generalmente  de  mas 
difícil  clasilicucion,  siguiendo  la  teoría  verte- 
bral, que  ¡a  de  los  mamíferos.  El  estado  rodi- 
meniario,  ó,  por  el  contrario,  el  estremado 
dcsarruHo,  el  estado  cartilaginoso  y  aun  fi- 
broso <ie  algunas  de  entre  ellas,  y  la  presencia 
de  partes  que  parecen  fallar  á  los  mamíferos, 
tienen,  por  decirlo  asi,  decupladas-,  las  difi- 
cultades del  problema^ 

Los  huesos  que  existen  en  los  reptiles  es- 
camosos, son  tos  siguientes: 

a)  Cuerpos  de  vertebrados  cranianos. 

1.  °   El  vomer,  epe  es  doble 

2.  °  Él  hueso  en  furnia  de  cintura  de  los 
cocodrilos,  que  tal  vez  corresponde  al  etmoi- 
des de  los  mamíferos,  * 

3.  "    El  esferoides  posterior, 
í."    El  basilar. 

b)  Arcos  superiores  de  las  vértebras  cra- 
numas 

1.  °  Los  na-ales  son  dobles  ,  salvo  en  los 
qneiohianos ,  que  carecen  completamente  de 
ellos. 

2.  °  Los  frontales  principales  anteriores 
wetopion.ic  Straus,  ó  ptanum  de  E.  Geiift'.!, 
y  pustarióres  {júyeil  de  Geoff.  ,  gonien  de 
SírausV.  Eslos-  seis  huesos  existen  en  los  co- 
codrilos, los  quclouianos,  los  sanrianos  y  los 
elidíanos.  Los  escincos  y  los  ¡igauins  tienen 
cuatro  frontales  principales  en  lugar  de  dos; 
los  toril  i.v.  paréceu  de-  frunlales  posteriores,  y 
los  pilones  tienen  ademas  dos  huesos  llama- 
dos susurbilales. 

3  o  El  parietal,  doble  entre  los  qnelonia- 
nos  y  los  sanrianos,  y  sencillo  entre  los. coco- 
drilos y  los  olidianos. 

4.  °  Los  occipitales  superior,  lateral  y  es- 
tenio: el  primero  es  constantemente  simple, 
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el  segundo  doble  y  el  tercero  falta  en  los  co- 
codrilos y  en  los  sanrianos,  y  es  dobie,  por 
el  contrario,  entre  los  quelonianos  y  los  o  li- 
díanos, 

c)  Arcos  inferiores  ó  partes  llamadas  apen- 
diculares: 

1.  "  El  intermaxilar-  doble  en- los  quelo- 
nianos y  ios  cocodrilos,  y  sencillo,  por  el 
contrarió,  en  los  antisheues. 

2.  "  los  dos  ptérigoidianos,  los  dos  pala- 
tinos anteriores,  Vicolumela  doble-  de  los 
sanrianos  (hueso  parlictilar  de  estos  animales, 
llamado  fétlidiam  por  Mr.'  Slraus);  el  doble 
trasversal  de  las  tortugas,  que  corresponde 
tu!  vez  á  ibis  colunielas;  los  dos  maxilares 

superiores;  los  jugóles,  que  faltan  ,á  los  oíi- 
■dianos  y  á  los  anflsbenes,  y  dos  lagrimales, 

de  (pie  carecen  los  quelonianos  y  los  ofldianos. 

3.  "  Los  escamosos,,  que  existen  constante- 
mente; los  roqueros,  que  se  encuentran  en 
el  mismo  caso,  romo  asimismo  los  maslicói- 
deos,  tos  tem/iáriicbs  (hueso  cuadrado,  enos- 
teal,  temporo-másloideo\  y' los  mandibula- 
res ó  maxilares  inferiores,  compuestos  siem- 
pre de  varios  huesos  de  que  después  nos  ocu- 
paremos. 

■4';°  Las  partes  hióideaneas ,  cuyo  estudio 
presenta  dificultades  mayores  aun. 

Aunque  el  cráneo  de  ios  reptiles  desnudos, 
nú  difiere  del  de  los  reptiles  escamosos  de 
una  manera  fundamental,,  aléjanse  de  ellos, 
sin  embargo,  mas  que  ninguna  de  las  cabezas 
de  estos  úlíimos  diiieren  entre  si.  Puédese,  em- 
pero, encontrar  alguna  analogía  entre  los  an- 
lisbenes  y  los  Cecilios,  pero  no  de  mucha  inti- 
midad. 

La  cabeza  de  ciertos  sapos  parece  alada  b¡- 
lateralmente  en  virtud  al  gran  desarrollo  do 
los  temporales;  la  de  los  bufo-tifonia  y  mar- 
garilifero,  son  un  buen  ejemplo  de  esta  dis- 
posición. Su  temporal  y  -su  parietal,  se  ade- 
lantan, en  efeefo,  para  formar  nna  bóveda  ar- 
queada por  encima  del  ojo.,  y  el  temporal  diri- 
ge hácia  atrás  nna  dilalacion  ensanchada  real- 
zada y  de/borde  cortante.  El  frontal,  por  el 
contrario,  eslá. reducido  á  la  apariencia  de  un 
huesécülo  vvormiano  apretado  entre  los  párie- 
1alcs,'que  son  muy  grandes ,.  y  los  nasales, 
también  .  muy  desarrollados.  Otros  anuros  tie- 
nen la  cabeza  catafraclada,  de  una  manera  sin- 
gular, por  la  osificación  parcial  de  la  piel  y 
su  adherencia  con  el  cráneo.  El  bufo-efipium 
del  brasil  (género  braquicéfalo),  algunos  cerato- 
fris  y  las  dos  especies  conocidas  de  pelobatos 
{bufo  foscus  j  ranacultripes  ó  calcar  ata),  se 
encuentran  muy  particularmente  en  este  caso; 
Mr.  Duges  ha  ligurado  el  cráneo  de  la  rana 
Ipelobatos)  cultripés ,  en  que.  la  bóveda  hue- 
sosa tiene  cierla  analogía  con  la  de  los  qnelo- 
ncos.  En  el  bufo  fuscus,  que  este  autor  con- 
sideraba, por  error,  fuese  déla  riiisma  especio, 
la  osificación  es  siempre  menos  completa  ,  y 
los  dos  cráneos  di  ti  eren  entre  sí  lo  suficiente 
para  que  la  diferencia  especifica  de  los  anillos 
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de  que  provienen  no  admita  duda.  En  el  ii.  cal- 
carata  la  bóveda  huesosa  se  establece  desde 
el  frontal,  el  lemporal  y  el  roquero,  que  en- 
bre  uniéndose  á  ellos,  y  gana  la  región  ociflar, 
La  osteología  del  cráneo  de  los  repllles 
desnudos  ha  ocupado  mucho  á  Mr.  Unges ;  y 
las  ideas  á  que  este  señor  ha  sido  conducido 
sobre  el  asunto  en  cuestión,  so  encuentran  nm. 
pliamente  consignadas  en  su  obra  sobre  los 
batracíanos,  que  ha  sido  premiada  por  la  Acá- 
demia  de  Ciencias  de  París.  Segnri  Mr.  Lanri- 
líard,  él  número  de  huesos  cranianos,  dé  trein- 
ta y  seis  etitre  los  quelonianos,  treinta  y  ocho 
entre  los  sanrianos  ,  y  treinta  y  uno  entre  los 
ofldianos,  salvo  algunas  variaciones  que,  cu 
gran  parte  ,  hemos  indicado  ya,  y  veinte  r 
ocho  entre  muchos  batraciauos;  pero  añade  el 
mencionado  naturalista;  los  números  son  en 
este  caso  mas  variables  qnc  en  lo's  grupos 
precedentes  á  causa  de  la  heterogeneidad  de 
los  géneros  Asi,  dice  nuestro  sabio  colabora- 
dor, los  frontales  principales  que  no  exislen 
en  las  ranas,  se  encuentran  en  el  pipa  y  en  las 
salamandras;  los  maxilares  no  exislen  masque 
en  vestigio,  en  la  sirena,  etc.  Los  huesos  que 
ordinariamente  existen  son  los  siguientes: 

2  frontales  anteriores. 

2  id.  posteriores-. 

2  parietales. 

2  occipitales  laterales 

2  roqueros. 

2  timpánicos. 

1  esfenoideo. 

2  ptérigoidianos. 

1  etmoides  (hueso  en  forma  de  cin- 

tura.) 

2  palatinos. 
2  maxilares. 

2  intormaxilares. 
•  2  nasales  (en  vestigio.) 
2  Jugóles. 
2  vomers. 

Total..  1&~ 

En  todos  los  reptiles  y  en  todos  los  verle- 
lehrados  ovíparos,' la  quijada  inferior  se  com- 
pone de  varias  piezas  que  corresponden  todas 
al  hueso  maxilar  inferior  (mandibular)  de  lo* 
mamíferos,  y  la  articulación  con  el  cráneo  se 
liace  por  un  hueso  particular,  móvil  ó  no,  hue- 
so cuadrado  que  es  un  desmembramiento  del 
temporal.  Sobre  este  hueso  se  desarrolla  el 
cóndilo  mandibular,  y  la  cavidad  gleiriodea'ó 
articular  ,  pertenece  por  la  inversa  á  la  qui- 
jada interior,  en  tanto  que  entré  los  mamtfe- 
roses  al  contrariólo  que  sucede,  y  no  hay 
hueso  cuadrado.  Los  de  que  se  compone  l¡i 
quijada  inferior  son,  á  lo  mas,  seis  por  cada 
lado.  He  aquí  sus  nombres,  empleando  las  de- 
nominaciones propuestas  por  Mr.  Cuvier. 

t.°  El  articular,  que  se  encuentra  en  re- 
lación con  el  hueso  cuadrado.  Mr  Straus  cam- 
bia su  nombre,  dándole  el  de  ártrico. 


REPTILES 


221 

2„"  El  angular  (añgulis  de  Mr.  Straus), 
míese  encuentra  debajo  del  precedente  y^en 
el  horde  posl ero  -inferior  dé  la  quijada. 

3.  "   El  surangular  [coronoidiano  de  mon- 

siem-  Straus.) 

4.  »  El  complementario  (murgmas  de  los 
señores  Geoffroy  y  Straus.)  > 

5.  °   El  o/iezcular  [esotérico  de  Mr.  Straus.) 

6.  °  El  dental.  Este  es  el  único  que  tiene 
dientes  y  elqne  produce  la  sinfosis  mandibular. 

],os  batracianos  presentan  las  mismas  par- 
ticularidades generales 'en  la  mandíbula  que 
los  reptiles  escamosos.  Algunos  autores  no 
habían,  concedido  mas  que  dos  huesos  á  la  ma- 
xilar inferior  de  las  ranas;  pero  Mr.  Dugés  ha 
comprobado  que  existen  cuatro,  á  que  llama 
opezdo -angular ,  sobre-angular,  dental  y 
articular. 

24.  las  particularidades  de  forma  y  de 
composición  que  presentan  los  vertebrados 
postee  fúlicas ,  facilita  siempre  cscelentes  ca- 
racteres y  deben  estudiarse  cuidadosamente, 
puesto  que  muchas  veces  se  encuentran  vér- 
tebras fósiles  de  reptiles,  y  es  importante  lle- 
gar por  medio  de  ellas  á  los  caractéres  de  los 
géneros  á  que  estas  vértebras  han  pertenecido. 
Los  cuerpos  de  las  vértebras  de  los  reptiles  va- 
ria mas  en  su  forma  que  entre  ningún  otro 
grupo  del  reino  animal,  uo  tan  solo  si  sé  com- 
paran los  repliles  escamosos  con  los  reptiles 
desnudos,  sino  también  en  los  varios  órdenes 
pertenecientes  á  una  ú  otra  de  estas  clases,  y 
aun  á  veces  en  géneros  de  un  mismo  -orden  ó 
dé  una  misma  familia. 

las  vértebras  de  los  reptiles  tienen  las  fa- 
cetas articulares  de  sus  cuerpos,  ora  blfanas, 
ora  biconvexas,  ora  convexo-cóncavas,' ora 
cóncavo-convexas ,  y  ora  bicóncavas. 

Son  biplanos  al  tronco  de  las  tortugas  en-, 
tre  ciertos  cocodrilos  fósiles  de  los  terrenos 
secundarios,  el  plenosauro  y  el  megalosauro, 
curao  asimismo  á  la  cola  de  los  lagartos,  de  los 
cscincos,  etc.  Esta  forma  'es,  como  se  sabe ,  la 
mas  comu ir  en  las  vértebras  de  los  mamíferos 
y  de  las  aves. 

No  conocemos  mas  vértebras  biconvexas 
que  ia  cuarta  cervical  'de  las  tortugas. 

Las  vértebras  convexo-cóncavas,  es  decir, 
las  ipie  tienen  cierta  relación  entre  las  del 
cuello  de  muchos  mamíferos  ungulados,  han 
sido  comprobadas  en  las  salamandras  terres- 
tres y  en  los  tritones,  como  también  en  cier- 
tos sapos.  Las  de  los  estreptospondilos  tienen 
asimismo  una  forma  idéntica. 

Los  batracianos  anuros,  prescindiendo  del 
pe  acabamos  dé  citar,  el  sapo,  cuyo,  nombre 
repelimos  de  intenta,  muchos  animales  fósiles 
ilel  orden,  de' los  cocodrilos,  los  cocodrilos 
actuales  y  los  cocodrilos  fósiles  de  terrenos 
terciarios,  los  anflsbenes  ;  los  oíidianos  ,  los 
camaleones,  una  gran  parle  de  Iqs  saurianos 
■actuales  (lagartos ,  ¡guanos ,  escineos,  etc.), 
tienen  todas ,  ó  la  mayor  parle  do  sus  vene- 
ras cóncavo-convexas.  Las  de  la  cola  de  los 


quelonianos  se  encuentran  también  en  el  mis- 
mo caso. 

El  cuerpo  de  las  vértebras  es,  por  el  cqp- 
trario,  bicóncavo  entre  la  mayor  parte  d'>  ios 
pescados  y  en  los  reptiles  cuyos  nombres  da- 
mos á  continuación:  geekos  (son  los  solos  es- 
camosos que  en  el  estado  viviente  se  encuen- 
tran hoy  en  este  caso),  ictiosauros,  esíenco- 
sauros  y  otros  fósiles  secundarios  marinos; 
Cecilios,  proteos,  anflsenos,  menopomos,  etc. 
y  ¡a  salamandra  grande  del  Japón.  La  salaman- 
dra fósil  de  ÓEningen  se  encuentra  también  en 
el  mismo  caso. 

La  consistencia  de  las  vértebras  varia  asi- 
mismo como  la  de  todo  el  resto  del  esqueleto, 
en  los  diferentes  reptiles.  Hay  algunos  que  toda 
su  vida  permanecen  sub-buesosos ,  en  tanto 
que  otros  se  osifican  no  menos  que"  las  vérte- 
bras de  los  mamíferos.  En  otra  parte  hablare- 
mos de  la  cnerda  dorsal,  que  es  el  primer  es- 
tado del  eje  huesoso  en  el,  embrión  y  en  los 
renacuajos. 

25.  las  partes  apendiculares  de  las  vérte- 
bras, es  decir,  el  arco  superior  ó  nervosidad'/ 
sus  apófisis  articulares ,  los  apólisis  trasversa- 
les y  los  arcos  inferiores ,  (costillas  ó  huesos 
en  forma  de  V),  demuestran  también  particu- 
laridades notables.  Hay  reptiles,  y  en  particu- 
lar los  enaliosaurianos  (ictiosauros  y  plenosau- 
ros)  en  que  los  arcos  superiores  y  las  masas 
trasversales  'no  se  fijan  ó  se  fijan  muy  tarde 
al  cuerpo  vertebral.  Mr.  Owen  ha  insistido,  y 
con  razón,  sobre  este  carácter,  en  el  estudio 
de  los  animales  en  los  cuales  se  reconocen. 
Estos  cuerpos  vertebrales,-  cortos  y  bicóncavos*, 
ó  bien  aplastados  y  de  un  volumen  bastante 
considerable,  se  encuentran  siempre  con  mu- 
cha frecuencia  en  los  terrenos  secundarios  in- 
feriores y  medios;  siendo  importante  distin- 
guir si  son  reptiles  ó  pescados.  En  la  superfi- 
cie de  los  de  los  enaliosauros,  se  ven  vesti- 
gios de  las  articulaciones  por  las  cuales  las 
apófisis  se  adhieren  alas  caras  laterales  y  su- 
periores del  cuerpo  vertebral.  Su  modo  de  ad- 
hesión á  este,  era,  pues,  el  mismo  que  el  de 
las  costillas,  ó  el  de  los  huesos  en  forma  de  V 
entre  los  mamíferos. 

Ya  hemos,  visto  que  la  articulación  occipi- 
tal del  cráneo  con  la  espina  dorsal  se  hacia 
por  un  cóndilo  mas  ó  menos  sencillo,  en  los 
quelonianos,  cocodrilos,  camaleones,  sauria- 
nos, oíidianos  y  anflsbenes,  es  decir,  en  los 
reptiles  escamosos,  ó  bien,  por  dos  cóndilos, 
en  los  batracianos  ó  reptiles  desnudos. 

26.  Las  vértebras  que  vienen  después,  y 
de  que  acabamos  de  hablar,  constituyen  ¡a  es- 
pina propiamente  dicha,  desde  el  atlas  hasta 
los  cocigianos  inclusives.  Están  repartidas  de 
una  manera  muy  diferente  entre  las  varias  fa- 
milias de  cada  orden. 

El  estado  siguiente  da  el  número  total  de  - 
las  vértebras,  y  el  de  las  vértebras  de  cada 
región  tomada  en  particular,  en  especies  elegi- 
das entre  las  principales  familias  de  los  reptiles. 
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27-  ¡De  tres  piezas  está  formada  la  primera 
vértebra  de  los  queloniauos  ó  su  alias:  dos 
superiores  que  componen  el  arpo  nervioso  y 
una  inferior  que  corresponde  al  cuerpo  verter 
brai:  el  apólisis  adonloidéb  de  los  misinos 
reptiles  no  eslá  adherido  al  axioideo  (segunda 
vértebra  cervical),  como  entre  los  mamíferos: 


es  nn  htieso  disiinio,  salvo  entre  ía  torlnga 
matamata,  en  la  cual  está  soldado  al  atlas.  So- 
lo las  vértebras  cervicales  de  los  queloniauos 
y  síis  cocigianos  se  encuenlran  bien  ¡¡desarro- 
lladas, los  dorsos  lumbares  están  por  el  con- 
trario, mas  ú  menos  atrofiados,,  puesto  que  sus 
funciones,-  como  órgaaos  de  inserción  musca- 
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lar,  y  coma  eje  huesoso  del  cuerpo,  se.  lian 
reducido  á  completamente  secundarias,  por 
efecto  del  desarrollo  del  caparazón.  Al  mani- 
festar Mr.  Gurús  que  el  cuerno  de  las. vertebras., 
entre  las  tortugas,  es  superior  ¿  la  médula  es- 
pinal, ha  cometido  un  raro  error,  pues  uo  es 
eu  manera  alguna  asi,  y -las  vertebras  de  los 
quelonianos  se  encuentran,  bajo  este  .concep- 
to, como  todas  las  de  los  demás  animales,  -sal- 
to alguna  diferencia  en  su  fuerza  y  en  su  apa- 
riencia. De  todos  modos  su  cuerpo  es  mas  en- 
deble y  se  encuentra  como  muerto,  sus  apó- 
lisis no  tienen  masque  un  débil  desarrollo;  el 
espinal  no  es  mas  que  una  simple  lámina,  fle- 
xible las  mas  de  las  veces,  á  fuerza  de  ser 
delgada,  que  va  á  unirse  á  la  parle  media  del 
caparazón;  y  en  algunas  especies  las  costillas 
Kim,  por  decirlo  asi,  delgadas  como  lulos,  an- 
tes do  haberse  unido  á  la  parle  osleodéruiica 
del  caparazón.  De  cualquier  manera,  cuando 
este  úllimo  es  menos  solido,  están  aquellas 
mas  desarrolladas,  como  se  ñola  en  los  que- 
lonianos acuáticos. 

28'  Las  vértebras  cervicales  de  los  coco- 
drilos son  siete,  como  entre  la  mayor  parte 
de  los  mamíferos.  La  primera,  ú  sea  el  atlas 
eslá  formada  de  cuatro  piezas,  una  inferior, 
dos  laterales  y  una  superior.  El  axis  tiene  tres, 
ó  sean,  su  cuerpo,  la  porción  arqueada,  que 
es  indivisa,  y  el  apófisis  odonloideo.  Los  vér- 
tebras cervicales  de  los  cocodrilos  tienen  apó- 
lisis costiformes  semejantes  á  las  de  las  -aves, 
y  las  de  oslas  son  un  gran  agujero  en  su  ba- 
se. Por  lo  que  precede  vemos  que  los  coco- 
drilos secundarios  difieren  de  los  actuales  y 
ilc  los  terciarios  por  el  modo  de  articulación 
de  sus  vértebras,  que  son  biplanas,  convexo- 
cóncavas 6  bicóncavas,  en  lugar  de  ser  cón- 
cavo-convexas. 

21).  Los  dinosaurianos,  que  oran  los  repti- 
les mayores  terrestres,  tienen  vértebras  seme- 
jantes á  las  de  los  mamíferos -por  sus  formas, 
y  las  de  la  región  saerca  están  soldados  entre 
sido  manera  á  producir  una  vértebra  sacrum. 

30.  Los  elidíanos  mauílieslan  muchas  ve- 
ces en  la  cara  inferior  de  sus  vértebras  una 
cresta  longitudinal  sobresaliente,  á  veces  mas 
úmeiios  dividida  en  Y  y  á  que  se  llama  apóli- 
sis espinal  inferior.  Es  una  parte  saliente  com- 
parable á  la  de  la  región  cervical  inferior  de  las 
aves  y  de  sus  primeras  dorsales.  Sus  funcio- 
nes so  reducen  á  dar  inserción  A  ciertos  más- 
culos  llcxores.  En  el  coluber  seaber  tienen  las 
primeras  de  estas  partes  salientes  unas  placas 
lisas  que  se  han  considerado  como  dientes.  La 
nompa.rac¡on  de  estos  apólisis  con  los  espina- 
les del  arco  vertebral  superior  es  errónea  pues- 
to que  oslas  no  descansan  inmediatamente  en 
el  cuerpo  de  cada  vértebra. 

31.  Muy  numerosas  éntrelas  serpientes, 
en  r.|ne  la  mayor  parlo  de  ellas  merecen  el 
«timbro  de  dorsales,  las  vértebras  de  los  rep- 
tiles no  son  tantas  en  el  tronco  de  los  sauria- 
ritmos,  cocodrilos  y  tortugas: en  la  cola  délos 
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saurianos  se  cuentan,  las  mas  de  las  veces,  un 
número  bastante  considerable,  y  lo  mismo  su-, 
cede  entre  los  baíracianos  urodelos.  Pero  los 
batracianos  propiamente  dichos,  ó  las  ranas, 
sapos,  ranetas  y  pipas,  son  entre  todos  los 
reptiles  los  que  menos  vértebras  tienen,  pues 
solo  cuentan  nueve.  La  forma  de.eilas  y  la 
de  sus  apófisis  transversales  manifiestan  dife- 
rencias bastante  curiosas  y  que  pueden  em- 
plearse como  características.  Las  mas  impor- 
tantes se  producen  por  ¡a  novena,  ó  sea  el 
sacro. 

Z'l,  El  atlas,  ó  sea  la  primera  vértebra,  es- 
tá en  el  pipo  soldada  á  la  segunda,  cuyo  apó- 
lisis transversal  se  parece  al  de  los  otros  ba- 
tracianos anuros;  pero  la  tercera  y  la  cuarta 
tienen  los  mismos  apófisis,  y  los  de  esta  última 
llegan  hasta  la  altura  del  sacrum:  después  de 
estas  vienen  otras  dos  vértebras  (la  quinta  y 
sesta)  cuyos  apófisis  transversales  son  débiles 
y  presentan  muy  bien  la  disposición  transver- 
sal ordinaria,  en  tanto  que  las  dos  siguientes 
están  oblicuamente  dirigidas  hacia  adelante. 
La  novena,  por  último,  ó  la  sacrum,  tiene  sus 
apófisis  trauversales  muy  dilatados  y  larga  ^su 
parte  articular,  la  cual  eslá  eu  relación  con  un 
ensanchamiento  proporcionado  del  hueso  Ues 
(es  ancho  y  chato  y  estámas  abajo  delespinazo.) 

Los  dacliletros,  que  se  separan  menos  que 
el  pipa  de  los  raniformes  par  el  aspecto  gene- 
ral de  su  cabeza,  no  tienen,  como  aquel  el 
alias  anquilosada  en  la  segunda  vértebra;  pero 
la  tercera  y  la  cuarta  tienen  también  larguísi- 
mos apófisis  transversales,  encorvados  hacia 
atrás,  y  los  de  lasxualro  vértebras  siguientes, 
son  cortos,  delgados  y  dirigidos  oblicuamente 
hacia  adelante.  Los  apólisis  del  sacrum,  tie- 
nen asimismo  la  forma'  del  hierro  prolongado 
de  .un.  bacba  con  el  borde  corlante;  pero  son  de 
menos  estension  que  los  del  pipa.  Los  apólisis 
articulares  posteriores,  forman  otras  lanías 
eminencias  embotadas,  y,  lo  mismo  que  eu  el 
pipa,  el  hueso  cocix,  forma  un  cuerpo  común 
con  el  sacrum,  en  lauto  que,  entre  los  anuros, 
está  articulado  con  dicho  sacrum  por  un  doble 
cóndilo  formado  por  el  cuerpo  de  esta  vér- 
tebra. • 

33.  La  parte  á  que  se  llama  cocix  de  los 
anuros,  es  decir,  la  segunda  pieza  de  su  ra- 
quis, es  un  hueso  impar,  largo  y  de  un  aspec- 
to cuteramente  especial  de  estos  animales: 
é'sta  libro  de  toda  articulación  hácia  atrás,'  tie- 
ne con  corta  diferencia,  el  mismo  largo  que 
los  iliums,  y  lo  es  generalmente  mas  que  los 
húmeros;  pero  no  liciten  canal  medular.  En  el 
pretendido  pseudis  de  Cerdeña,  descubierto  y 
descrito  por  Mr.  Gené,  el  cocix  manifiesta  uu 
poco  mas  allá  de  su  articulación  con  la  Verte- 
bra sacrum,  una  parte  sobresaliente  bilateral, 
que  parece  ser  un  apólisis  transvérs'a!,  cir- 
cunstancia que  ha  dado  margen  para  que  hasta 
el  mismo  hueso  sea  considerado  como  resul- 
tante dé  la  fusión  de  varias  vértebras  en  una 
pieza  única. 
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34.  La  cola  de  los  demás  reptiles  comien- 
za en  el  ano,  ó  detrás  del  sacrum,  y,  como  en 
los  otros  anímales,  forma  la  continuación  de 
de  la  región  del  tronco.  Su  largo  dista  mucho  de 
ser  el  mismo  en  todas  las  especies  de  reptiles 
y  Su  forma  es  también  muy  diferente  do  un  ge- 
nero á  otro;  del  mismo  modo  son  sus  vérte- 
bras mas  0  menos  completas,  según  su  impor- 
tancia. En  ciertas  especies  presenta  un  gran 
número  de  huesos  en  forma  de  V,  y  en  otras, 
por  el  contrario,  tiene  muy  pocos.  En  algunos 
casos  es  cóncavo-convexo  _eL  cuerpo  de  las 
vértebras  cocixíanas;  en  oíros  convexo-cónca- 
vo, á  veces  biplano  ó  bicóncavo.  Entre  los 
quelonianos  es  siempre  la  cola  masó  menos 
corta,  conoidea  y  retráctil  en  todo  ó  en  parte 
bajo  el  caparazón:  los  emisauros  sonenlre  los 
quelonianos  los  que.  tienen  la  cola  mas  larga, 
particularidad  á  que  deben  su  nombre. 

La  cola  de  los  cocodrilos  es  mas  corta  que 
la  de  los  quelonianos;  y  está  siempre  compri- 
mida de  manera  que  puede  servir  para  la  na- 
tación, y  bicarenada  en  una  parle  de  su  largo. 
La  de  los  ictiosauros  era  también  muy  larga,  y 
se  supone  que  sostenía  una  aleta  bastante  pa- 
recida á  la  Caudal 'de  los  selacianos.  La  de  los 
neuslósauros  gigundarum,  ile  Mr.  Ensebio 
Raspail,  estaba  ciertamente  dispuesta  en  for- 
ma de  remo  vertical  en  su  porción  sub-terrui- 
nal.  Los  huesos, en  forma  de  V  en  esta  parte 
de  la  cola,  son,  én.efecto,  ■completamente  se- 
curiformes, arqueados  los  unos  contra  los 
otros  y. fijos  por  su  base  bajo  la  articulación 
misma  de  los  cuerpos  vertebrales.  Es  muy  pro- 
bable, que  sus  funciones 'fuesen,  como  asido 
lo  ha  dicho  Mr.  E.  Erapail,  impedir  la  flexión 
por  debajo  de  la  rama  caudal,  fijándola  mejor. 
La  cola  de  este  reptil  tenia' cerca  dé  tres  me- 
tros de  largo.  La  prolongación  caudal  de  los 
■  plenosauros,  era,  por  el  contrario,  mucho  me- 
nos larga  que  la  de  los  coeodrilianos,  £  1  cuer- 
po contraído  de  estos  animales,  el  largo  cle.su 
cuello,  etc.,  debía  hacerlos  parecidos  á  ios  cis- 
nes, y  como  estos,  tenían  probablemente  la 
posibilidad  de  nadar  en  la  superficie  de  las 
aguas.. En  cuanto  al  pterodáctilo,  casi  carecía 
de  cola,  y  por  esta,  y  por  la  forma  general  de 
su  cuerpo,  era  comparable  á  los  ruseles  en  el 
órden  de  los  queiropteros. 

La  cola  varia,  tanto  en  su  forma  esierior, 
cuanto  en  su  conformación  osteológica,  ^Los 
saurianos  la  iienen  por  lo  general  muy  larga 
(¡guanos  y  lagartos)  y  de  forma  redondeada, 
bien  comprimida,  y  coronada  de  una  cresta 
dérmica  que  se  prolonga  muchas  veces  sobre 
el  lomo  (iguanosl;  otros  la  tienen  muy  corta 
(escincos,  geckos  y  frinosomos),  ó  bien  de-, 
primida  ó  inas  ó  menos  ensanchada  por  pro- 
longaciones bilaterales  del  dermis  [geckos  fim- 
briatus). 

Las  escamas,  en  muchas  especies,  tienen 
una  disposición  generalmente  verticilea;  algu- 
nas veces  son  espinosas  y  aun  están  sosteni- 
das por  osiücaeiones  dérmicas.  La  cola  de  los 


saurianos  serpentiformes  es  muy  larga  por  lo 
general,  y  por  consiguiente  quebradiza  corno 
la 'de  los  lagartos  y  la  de  algunas  otras  espe-, 
cies.  Los  saurianos  de  cola  quebradiza,  el  or- 
vetoi  los  lagartos  y  otros,  tienen  ademas  la 
rara  propiedad  do  poder  reproducir  este  órga- 
no, después  de  haberperdido  una  parte  mas  tí 
'menos  considerable,  de  él;  y  muchas  veces  se 
cogen  individuos  cuya  cola  es  de  nueva  for- 
mación, y  fácil  de  conocer  por  su  aspecto.  La 
cola  nueva  crece  mas  en  verano  que  durante 
el  otoño  ó  la  primavera  y  tiene  un  color  menos 
lustroso  que  la  primitiva,  es  mas  corta  y  mas 
ohlusa  y  están  menos  marcados  los  verticilos 
ó  anillos  de  sus  escamas,  Anatómicamente 
hablando,  eómpónese  de  ta  piel,  de  nervios, 
d>  vasos- y  aun,  según  Mi\  Dugés,  de  una  pro- 
longación de  la  médula  envuelta  en  un  estu- 
che sólido,  pero  imperfectamente  osificado  y 
no  dividida  en  vértebras.  Seguneste  erpeteolo- 
gista,-  es  un  estuche  cartilaginoso,  con  un  poco 
de  carbonato  de  cal,  en  cuyos  caracteres  se 
reconoce  la  producción  nueva'.  Los  nnlisbencs 
no  tienen,  la  cola  muy  larga,  pero  entre  Ja 
mayor  parte  de  ellos  es  cilindrica,  obtusa  y  ca- 
si tan  gruesa  como  la  cabeza.  En  el  trogono- 
fis  wiegvianni  es  muy  puntiaguda. 

La  cola  de  losofidianos  puede  ser  muy 
larga  ó  muy  corta,  según  los  géneros.  La  de 
las  culebras  esta  generalmente  muy  desarro- 
llada, en  tanto  que  es.  siempre  mas  ó  menos 
corla  entre  las  serpientes  venenosas  y  aira 
uno  de  sus  caracteres  distintivos.  La  de  los 
uropeltis  se  termina  en  uu  disco  tuberculoso. 

La  consideración  de  la  cola  de  los  reptiles, 
salvo  los  Cecilios,  ha  sido  la  causa  de  que  es- 
tos animales  hayan  sido  divididos  en  dos  gru- 
pos que  Mr.  Dnmeril  ha  llamado  urodelos  y 
anuros,  según  que  tienen  cola  como  las  sala- 
mandras, los  proteos  y  las  sirenas,  ó  que  ca- 
recen de  ella  en  el  estado  perfecto,  como  se 
nota  entre  las  ranetas,  las  ranas,  los  sapos, 
los  daclílctros  y'el  pipa.  Sabido  es  que  la  cola 
de  los  renacuajos  está  contraída  en  la  época 
de  la  metamórfosis,  pero  los  anuros  conser- 
van aun  algunos  vestigios  estertores  durante 
cierto  tiempo,  después  de  haberse  revestirlo 
de  todos  los  caracteres  propios  del  adulto.  La 
cola  es  casi  nuia  en  los  ceciüos  y  la  disposi- 
ción serpentiforme  de  su  cuerpo  depende 
sobre  todo  'de  la  prolongación  de  su  tronco, 
como  asimismo  déla  ausencia  de  miembros.  1.a 
cola  es  redonda  ó  comprimida  entre  los  uro- 
delos, según  que  su  género  de  vida  es  terres- 
tre ó  acuático,  Las  crestas  que  en  ella  se  des- 
arrollan-en  muchas  especies  de  la  segunda  ca- 
tegoría, son  mas  particularmente  un  atributo 
del  safo  macho,  y  su  mayor  desarrollo  tiene 
lugar  en  la  época  del  celo. 

3'5.  La  determinación  comparativa  de  los 
huesos  del  esqueleto,  entre  el  hombre  y  los 
mamíferos,  ba  presentado  en  vatios  casos  di- 
licullades  bastante  grandes,  dificultades  quese 
han  aumentado  aun,  cuando  se  han  llevado  lio- 
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zoológicamente  los  huesos  del  esqueleto  de  los 
vertebrados  ovíparos  á  los  de  los  mamíferos. 
Todas  ó  casi  todas  tas  piezas  del  'armazón  hue- 
soso de  los  mamíferos,  existen  entre  los  oví- 
paros; pero  con  ellas  aparecen  otras  piezas  cu- 
ya determinación  constituye  otros  tantos  pro- 
blemas que  los  anatomistas  han  protendido  re- 
solver. Ya  hemos  locado  muchos  de  aquellos 
a  que  ha  dado  lugar  "el  estudio  de  los  huesos 
de  la  cabeza  de  los  reptiles,  y  los  mas  difíci- 
les, después  de  estos,  nos  los  presenta  el 
slernum  y  ¡a  espalda. 

3G.  Decía  Cuvier  que  el  sternum  de  los 
lasarlos  debe  describirle  con  su  espalda,  que 
forma  con  él  una  especi  e  de  coraza  para  el  co- 
razón y  para  los  grandes  vasos.  Difícil  es,  en 
efecto,  comprender  bien  el  uno  sin  el  otro,  y 
aun  pudiera  añadirse  que  no  siempre  es  fácil 
discernir  qué  piezas  pertenecen  verdaderamen- 
te á  la  espalda,  cuáles  al  sternum  y  cuales  á 
las  costillas. 

ios  oíldianos,  propiamente  dichos,  que  ca- 
recen de  miembros,  carecen  lambien  de  es- 
paldas y  de  slernum. 

La  espalda  y  el  sternum  de  los  cocodri- 
los, como  lambien  de  los  camaleones,  están 
establecidos  sobre  un  plano  bastante  sencillo 
y  se  dejan  asimismo  comparar  bastante  á  los 
de  los  mamíferos  aclidianus,  Mr.  Crcw  habia 
dicho,  equivocadamente,  eme  los  cocodrilos 
tienen  dos  omóplatos,  siendo  lo  cierto  que  el 
omóplato  de  estos  animales  y  tm  hueso  casi 
délos  mamíferos,  van.  ú  pat;ar  al  slernum  y 
concurren  por  sn  estreinidad  humoral,  á  for- 
mar la  cavidad  glenoidea;  pero  sin  que  haya 
verdadera  clavicula.  El  hueso  coracoidiano  es- 
tá articulado,  por  medio  de  un  ligamento,  con 
el  omóplato,  en  el  punió  mismo  en  que  el  pop 
y  el  olro  concurren  á  formar  la  cavidad  gle- 
noidea, y  como  este  hueso  va  al  slernum,  se 
lia  tomado  durante  mucho  tiempo  por  la  cla- 
vicula. El  mismo  Cuvier  ha  profesado  esta  opi- 
nión, y  bien  que  laerüiquc  en  su  descripción 
déla  espalda  del  cocodrilo,  inserta  en  la  se- 
gunda edición  de  sus  Huesos  fósiles,  el  mismo 
Cdvier,  decimos,  la  llama  aun  clavicula  por 
inadvertencia  01-  También  es  muy  sencillo  el 
slernum  del  cocodrilo,  que  solo  el  rnáhubrium 
ó  eje  liene  huesoso  y  que  es  aplastado  y  pro- 
longado hacia  adelante  por  debajo  del  cuello: 
el  resto  forma  una  placa  cartilaginosa  s.tbrom- 
boidal,  que  da  inserción  por  su  borde  anlrro- 
lateral  á  los  enraeuidianas,  bihitcralmonfe  A 
dos  pares  de  costillas,  y,  mas  abajo,  en  los 
costados  de  una  prolongación  que  pudiera 
córopararse  al  oxifoide,  ¿otras  costillas;  en  nú- 
mero de  Ires  pares,  después  de  las  cuales  vie- 
nen las  costillas  falsas. 

También  entre  los  camaleones  es  el  sler- 
num [meo  considerable.  Su  parte  anterior  no, 
*  da  inserción  mas  que  á  los  coracoidianos.  Su 
Cierno,  propiamente,  dicho,  es  eslrecho  y  ésta 
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en  relación  solo  con  cinco  de  los  pares  de  cos- 
tillas. El  coracoidiano  es  corto  y  subtrapezoi- 
dal.y  concurre  con  el  omóplato,  á  la  forma- 
ción do  la  cavidad  eotiloidea.  £1  omóplato  está 
aplastado  en- forma  de  .lengüeta  delgada  y  co- 
ronado en  su  borde  dorsal  por  una  lámina 
cartilaginosa,  como  entre  !a  mayor  parte  de 
reptiles  y  de  los  cocodrilos,  salvo  las  tortugas. 
La  misma  región  es  entre  loslagarlos,  -los  mo- 
tores, los  iguanos,  los  escineos  y  oíros  sau- 
rianos,  propiamente  dichos,  mucho,  mas  com- 
plicada; y  si  queremos  encontrarle  un  pun- 
to de  comparación,  debemos  tomarlo,  entre  "los 
monotremos  (ornitorinco  y  equidnado.)  Sabido 
es';  por  aira  parte,  que  los  monotremos  tienen 
con  los  saurianos  varías  otras  analogías  y  que 
aun  han  propuesto  ciertos  autores,  colocarlos 
con  los  ovíparos,  mas  bien  que  con  los  mamí- 
feros, por  mas  que  sean  animales  de  esta 
clase, 

Compónese  el  sternum  entre  la  mayoría  de 
los  saurianos,  de  una  especie  de  coraza  carti- 
laginosa, semW&uesosa,  masó  monos  prolon- 
gada, generalmente  romboidal  y  que  da  inser- 
ción á  un  número  variable  de  costillas  ó  de 
falsas  costillas.  Esta  coraza  del  sternum  puede 
presentar  en  su  centro  una  abertura  tapada  por 
una  simple  membrana  (frinusomo);  impele 
hácia  adelante  como  entre  los  cocodrilos,  un 
mamibrium  huesoso  y  delgado,  pero  so  ter- 
mina en  forma  de  Hecha,' de  T  ó  de  cruz,  y 
representa,  según  oosolros,  el  hueso  en  for- 
ma ile  V  de  los  mamíferos,  ¡i  que  Mr.  Cuvier 
llama,  por  error,  la  clavicula  furcular;  Las 
formas  que  afecta  este  apéndice  son  realmen- 
-la'  curiosas;  pero  no  les  lia  podido  conocer  su- 
ilcientemcnlc.  En  algunos  géneros  falta,  ó  bien 
eslá  tan  encogido,  que  se  ha  quedado,  por  de- 
cirlo asi,  desconocido,  como  sucede  en  el  fri- 
nosomo.  En  la  extremidad  anterior  del  hueso 
en  cruz  ó  del  prosfernnm,  descansa  un  hueso 
delgado'que  está  introducido  sobre  el  omópla- 
to por  la  otra  estremidad  y  que  Mr.  Cuvier 
llama  la  clavicula,  pero  sin  demostrar  que  sea 
la  análoga  de  ésta  pieza  en  los  mamíferos.  Es- 
ta pretendida  clavícula  falla  también  en  el 
friuosomo:  en  algunos  escíticos  se  ensancha 
y  ' presenta  en  su  mitad  esterna  una  especie 
de  abertura,  Los  huesos  que  concurren  á  for- 
mar la  cavidad  eotiloidea,  son,  como  en  los 
casos  anteriores,  el  omóplato  y  el  coracoideo. 
El  omóplato  está  formado  de  dos  parles, hueso- 
sa la, una,  y  á  que  pertenece  la  tiorcion  articu- 
lar, [humeral  de  C.ívicr,  scapulum  de  Dugé¿ 
y  ancoral  de  Slrans.)  En  su  borde  esterior 
présenla  á  veces  un  pequeño  apéndice  apofisa- 
rio,  sobre  el  cual  nace  el  hueso  furcular:  en 
cuanto  al  coracoideo  ó  coracoidiano  articula 
por  siuflsis  con  el  omóplato  en  su  parte  gle- 
noidea, concurre  con  él  á  la. formación  de  esta 
cavidad  y  produce  en  seguida,  en  su  borde 
estenio,  dos  ó  Sres  brazos  cortos  que  sostienen 
'un  cartílago,  el  cual  pasa  por  debajo  del  hue- 
so en  cruz  y,  vaá  unirse  al  cartílago  corres- 
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pendiente  del  coracoideo  opuesto:  es  el  epico- 
racoidiano  de  Mr.  Cuvier  y  el  toxoideo  de 
Strans.  El  brazo  inferior  del  coracoideo  es 
mucho  mas  fuerte  que  los  otros  y  eslá  aci- 
culado en  su  borde,  que  es  securiforme,  con 
el  borde  lulero-anterior  del  escudo  estenio. 
Dicho  coracoideo  corresponde  al  hueso  llama- 
do del  mismo  nombre  eulre  los  monotremos, 
si  esfe  concurriese  como  él  ó  la  formación  di; 
la  cavidad  glenoidea'  lo  cual  no  tiene  lugar.  El 
coracoideo  de  los  monotremos  corresponde 
mas  bien  a  la  parte  cartilaginosa  osificada  del 
coracoidiano  de  los  sauriaiios,  es  decir,  el 
epieoracoidiano. 

El  sellopnaik  ó  pseudopo,  el  oflsauro,  el 
orvelo  y  las  oirás  falsas  serpientes,  pertene- 
cen cqmo  ellos  al  óíden  de  los  sauriaiios  y 
tienen  una  espalda  y  un  síernnm,  por  mas  que 
carezcan  de  pies.  Estas  partes  están  establecí-, 
das  según  el  p!an  general  que  las  de  los  otros 
saurianos,  y  son  una  de  las  muchas  pruebas 
contra  la  opinión,  por  largo  tiempo  acepfada, 
de  que  estos  animales  pertenecerían  ai  Orden 
de  los  otidianos.  La  espalda  del  orveto,  figura- 
da por  Mr.  Dugés,  tiene  el  omóplato,  el  aero- 
mial  y  el  coracoidiano  provisto  de  un  cartíla- 
go epicoracodiauo.  De  todos  modos,  el  ster- 
num,  segun  la  figura  que  de  él  da  Mr.  jJugés 
(batracianos)  parece  constituido  por  solo  el 
post-sternum  ó  xifoideo,  cuya  apariencia  tie- 
ne analogía  cotí  el  pipa. 

La  espalda  y  sobre  todo  el  sternum  de  los 
quelonianos,  son  de  una  determinación  mas 
difícil  aun,  y  los  que  ban  dado  margen  á  que 
se  escriban  tantos  errores  respecto  al  preten- 
dido renyersamiento  del  esqueleto  entre  es- 
tos animales. 

«Los  quelonianos,  dice  Mr,  Straus,  son  á  la 
verdad  los  mas  raros  de -todos  los  vertebrados, 
por  una  especie  de  renversamiento  que  ha  es- 
perimentádo  su  cuerpo,  y  por  cuya  causa  los 
cnatro  miembros  en  lugar  de  estar  aplicados 
al  inferior  de  la  caja  formada  por  el  ¡orax,  son 
•  por  el  contrario,  llevados  al  interior,  y  con 
ellos  todos  los  otros  órganos  ordinariamente 
estertores,  salvo  los  tegumentos;  y1  como  es- 
tos son  muy  coriáceos,  están  estrechamente 
cerrados  entre  los  huesos  y  las  anchas  esca- 
mas córneas  y  confluentes  que  revisten  su  cuer- 
po, propias  únicamente  de  estos  animales.  Es- 
ta singular  disposición  en  que  se  encuentran 
los  quelonianos,  que  parecen  pertenecer  á 
otra  creación  que  el  resto  de  los  seres  actual- 
mente existentes,  constituye,  de  lodos  modos, 
un  Iiecho  feliz  para  las  teorías  de  anatomía 
comparada,  que  hace  yer  la  posibilidad  deque 
los  órganos  puedan  ser  trasportados  do  un  lu- 
gar á  otro,  sin  dejar  de  ser  los  análogos  á&: 
los  que  se  encuentran  dispuestos,  según  otro 
arreglo,  constituyente  de  la  regla  general.» 

Bueno  será  observar  aqui,  no  sea  mas  que 
de  paso,  que  los  quelonianos  fósiles  son  de 
todas  las  formaciones  reptiltferas,  y  que  se  en- 
cuentran por  consiguiente  en  los  terrenos  ter- 


ciarios como  en  los  secundarios.  Las  especies 
extinguidas  ya,  entran  todas  en  las  familias 
que  hoy  representan  este  órdende  reptiles  en 
la  superficie  del  globo. 

Otros  autores  lian  llamado  á  la  tortuga  un 
animal  inverso  ó  trocado  [retournéi  (I)  y  <.| 
mismo  Cuvier,  que  se  lia  servida  de  esta  es- 
presion,  se  manifiesta, .sin  embargo,  bástanle 
conciliador  en  sus  Lecciones  da  apalomw 
comparada,  y  no  rompe  tan  abiertamente  co- 
mo 5lr.  Strans  conel  principio  de  las  conexio- 
nes «En  la  singular  obligación  en  que  se  en- 
contraba la  naturaleza  de  poner  los  huesos 
de  la  espalda  y  del  receptáculo  de  las  tortugas 
dentro,  del  (ronco  y  de  adherir  á  él  sus  múscu- 
los, parece,  sin  embargo,  haberse  esforzado 
para  separarse  lo  menos  posible  del  plano  so- 
bre el  cual  están  constituidas  estas  parles  cu 
los  ovíparos.» 

El  hundimiento  de  la  espalda  en  la  cavidad 
torácica,  es  mucho  menos  profundo  que  lo  que 
se  orcia,  siendo  bastante  fácil  asegurarse  de 
la  verdadde  esta  aserción.  Notamos  también  (pie 
la  prolongación  anterior  del  caparazón,  es  de- 
cir, del  dermato-esqucleto,  recubre  la  espalda  y 
queesla,  ó  el  omóplato  por  lo  menos,  es  acaso 
mas  anterior  entre  las  tortugas  que  entreoíros 
muchos  animales.  Este  omóplato  de  las  tortu- 
gas se  adhiere  por  una  articulación  móvil  ha- 
cia adelante  de  la  primera  costilla.  Algunas 
especies  tienen  entre  el  omóplato  y  las  vérte- 
bras, una  ó  dos  piezas  huesosas.  El  omóplato 
antes  de  concurrir  con  el  coracoidiano  á  li 
formación  de  la  cavidad  glenoidea,  da  un  apó- 
fisisis  acromion  casi  tan  largo  como  ella  y  que 
se  adhiere  á  la  coraza.  El  coracoidiano  mismo 
se  dirige  horizonlalmente  bácia  atrás,  encon- 
trándose libre  de  toda  articulación  su  estrcini- 
dad  anti-húmera.  Parece  que  la  ausencia  evi- 
dente aqui  de  la  pieza  romboidal  del  stérniim 
dolos  saurianos  esplica  osla  particularidad,  en 
cuyo  caso  somos  inducidos  á  considerarla  coraza 
délas  tortugas  como  no  estando  constituidas  úni- 
camente por  el  sternum.  Sin  recorrjar  aqui  lo 
que  pudiera  decirse  sobre  está  importante  por- 
ción de  la  caja  huesosa,  diremos  que  su  pieza 
media  (el  anla-slernat  de  Geoffroy)  es  proba- 
blemente el  verdadero  sternum  y  que  incontes- 
tablemente corresponde  al  raaniibrium  de  los 
saurianos;  que  los  episiernales  de  GcoflVoy  ó 
las  dos  piezas  latcro-anleriores,  parecen  muy 
bien  ser  las  análogas  de  los  brazos  laterales 
del  mamibrium  (acaso  también  los  acromiales) 
w  que  las  otras  seis  piezas  que  dejan  un  vacío 
mas  ó  menos  considerable  entre  si,  en  la  lí- 
nea media  de  lodos  los  quelonianos  jóvenes,  y 
que  á  ninguna  edad  se  reunen  en  los  quelonia- 
nos acuáticos,  son  piezas  de  otro  orden,  no 
determinadas  aun.  No  se  debe,  pues,  en  nues- 
tra opinión  por  lo  menos,  continuar  conside- 
rándolas como  esternales,  por  la  razón  de  que 

(t)  El  principé  Cirios  Donaparte  da  la  siguiente 
dufliiicion  d  los  ehelonianos. 

Corpus  reversión  (I)  leslonni. 
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son  bilaterales  y  que  recubren  los  músculos 
que  habitualmentcse  introducen  cu  el  slernum 
y  en  el  abdomen.  Asi  las  tortugas  up  difieren 
de  los  quelonianos  mus  que  por  un  gran  nú- 
mero de  piezas  por.  encima  de  ta  región  ver- 
tebral, piezas  que  se  unen  á  las  costillas,  pe'ro 
de  una  manera  mediata  tan  soto,  puesto  que 
entre  ella  y  la  estremidad  de  las  costillas  exis- 
ten unos  eneostramíenfos  dormato-esqueléticos 
que  se  llaman  marginales,  ba  osteología  de  los 
simosauriauos  nos  dará  sin  duda,  cuando  sea 
mejor  conocida,  la  clave  definitiva '  de  este 
enigma,  y  lo  mismo  sucederá  respecto  á  la 
osteogenie  de  los  quelonianos.  Tal  vex  vere- 
mos en  ellas  un  término  medio  entre  las  seis 
piezas  pseudosternaíes  de  las  tortugas  y  las 
ebsJiU'áa  abdominales  de  los  cocodrüosó  de  los 
plesiosauros.  El  slernum  y  la  espalda  ofrecen 
también  algunas  disposiciones  notables  entre 
jos  reptiles  sepultiulos  en  los  terrenos  secun- 
darios. Sus  variaciones  dependen  mas  bien 
de  las  formas  y  de  las  disposiciones,  que  de 
la  composición  misma,  y  estas  variaciones  son 
menos  considerables  que  las  que  liemos  indi- 
cado en  el  camaleón  y  on  la  mayor  parte  de 
los  ssuriaiíós.  El  ictiosauro  es  mas  parecido  á 
tos  reptiles  ordinarios;  el  plesiosauro,  por  el 
contrario,  se  aproxima  mas  á  los  cocodrilos 
por  la  ausencia  del  bueso'  i'urcular.  Suscors- 
eoidiauos  estaban  mny  desarrollados  y  se  reu- 
nían el  uno  al  otro  bajo  la  línea  media,  for- 
mando una  especie  de  coraza  ssib-pcolorab  Los 
anfisbenesy  los  batracianos,  sontos  solos  rep- 
tiles de  que  nos  resta  hablar  respecto  á  la  es- 
palda y  el  slernum. 

Étej  cuando  existe,  es  siempre  mas  ó  me- 
nos rudimentario  y  en  ios  anuros  se  compone: 

1.  °  be  un  manubi'ium  (elposíenmm  ó epis- 
leruum  de  algunos  autores),  en  pediceia  en- 
sanchada Inicia  adelanto  bajo  la  forma  de  nna 
lámina  discoidea  cartilaginosa. 

2.  "  De  un  cartílago  intermedio  á  las  pie- 
ras  inferiores  de  la  espalda  y  que,  en  el  pipa, 
so  encuentra  dividido  sobre  la  linea  medía  y 
que  parece  representar  los  epicoracoidianos  de 
los  sanrianos. 

3.  °  De  un  post-sternum  ó  xifodiano  for- 
mado de  un'aesternebra,  rielras  ríe  la  cual  hay 
nn  cartílago  bastante  semejante  al  del  epister- 
mim.  En  el  pipa,  que  carece  de  episternum, 
el,  post-sternum  consiste  en  una  gran  placa 
cartilaginosa,  losángica  y  transversal.  Los  tri- 
tones y  sobre  todu  las  salamandras,  asi  como 
lodo  el  resto  de  los  balraciauns  anuros  son 
notables  ú  causa  de  que  la  sencillez  de  sus 
parieses  mayor  aun:  hay  un  xifoidiano  ó  post- 
sternum  cartilaginoso  é  inmediatamente  des- 
pupa  (leíanle  de  ios  huesos  de  la  espalda  un 
litiesccillo  en  forma  de  cabrio!,  que  lir,  Me- 
nte! atribuye  al  slernum  y  qué  parece,  en 
efecto,  corresponder  athueso  epislernal.  Mon- 
sieur  Dugés  le  da,  sin  embargo,  el  nombre  de 
"roya!  y  Mr.  Seibold  lo  llama  huesecillo  ti- 
foidianb. 


Entre  los  anuros,  la  espalda  propiamente 
dicha,  se  compone: 

1.  "  De  un  Omóplato  con  unsur-scapular 
ó  abscapulum, 

2.  °  Del  coracoidíano  que  concurre  con  el 
omoplato  ála  formación  de  la  cavidad  glenoi- 
dca  y  se  apoya  por  su  otra  eslremidad  en  una 
linea  media,  en  que  está  separada  de  su  omó- 
plato poruña  pieza  cartilaginosa,  estrecha  en- 
tre las  especies  ordinarias,  pero  muy  desar- 
rollada y  doble,  como  ya  lo  hemos  dicho  en 
el  pipa. 

3.  "  '  De  un  hucsecillo,  probablemente  epi- 
ílsaria,  que  entra  en  la  formación  de  la  cavi- 
dad glenótdea,  y  áque  Mr.  Duges  llama  para- 
gienal. 

4.  °  De  un  hueso,  cuya  eslremidad  hume- 
ral concurre  también  á  la  formación  de  la  ca- 
vidad glenoídea.  Mr.  Cuvier  la  considera  como 
la  verdadera  horquilla  ó  clavícula.  Mr,  Dugés, 
como  el  acromial  de  los  lagartos,  de  que  mon- 
sieur  Gúvier  hace  también  nna  clavicula.  La 
verdadera  clavícula  es  para  Mr,  Dugés  el  cartí- 
lago intermedio  al  episternum  y  al  post-ster- 
num y  sus  brazos  acromialcs,  determinación 
que  parece  do  difícil  admisión. 

37.  Los  apéndices  superiores  de  las  vérte- 
bras, que  en  los  mamíferos  forman  una  caja 
huesosa  eul re  la  región  dorsal  y  el  sternum, 
para  dejar  lugar  al  corazón,  á.  los  grandes  va- 
sos y  á  los  pulmones,  y  proteger  la  parte  su- 
perior de  la  cavidad  abdominal;  las'costíllas, 
en  una  palabra,  no  existen  siempre  en  los  rep- 
tiles. Estas  costillas,  de  que  no  podemos  hablar 
basta  haber  estudiado  el  sternum,  faltan  á  los 
batracianos  anuros,  y  en  las  especies  ordina- 
rias de  este  grupo,  no  están  reemplazadas  por 
ninguna  otra  parte:  de  todos  modos,  el  ducti- 
letro  y  el  pipa,  es  decir,  enlre  los  frinaglosos, 
como  que  la  respiración  se  efectúa  de  una  ma- 
nera diferente,  las  segunda  y  tercera  vértebra 
tienen  sus  apófisis  transversales  muy  largas, 
costiformes,  dirigidas  oblicuamente  hacia  atrás 
y  terminadas  como  las  costillas  por  un  apén- 
dice cartilaginoso,  de  que  ya  hemos  hablado. 
Los  urodelos  tienen  dos  costillas  y  estas  son 
mas  numerosas  entro  los  tritones  y  las  sala- 
mandras, y  menos  enlre  los  batraciauos:  las 
(le  las  salamandras  est.ín  mas  ó  menos  desar- 
rolladas, según  los  géneros  que  se  estudian. 
Son  unos  pequeños  apéndices  móviles  articu- 
lados, que  existen  cu  los  apófisis  transversales 
á  que  pudiera  negárseles  el  carácter  de  verda- 
deras costillas:  en  el  género  pleurodelo  pare- 
cen estar  mas  desarrolladas  que  entre  los  de- 
mas  géneros. 

Mr.  Morren  (Memorias  de  la  Academia  de 
Bruselas,  tomo  X)  da  al  lagarto  costillas  seme- 
jantes á  las  de  los  tritones;  son  unos  simples 
epífisis  cartilaginosos  de  !a  estremidad  de  los 
apófisis  transversales. 

Los  elidíanos  tienen  las  costillas  grandes; 
muy  huesosas  y  en  gran  número,  pero  care- 
cen de  sternum  y  aquellas-  están  libres  en  la 
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parte  inferior,  razón  por  la  cual  sirven  para  la 
prolongación. 

Los  saurianos  son  mas  variados  bajo  este 
punto.de  vista.  Entre  los  marmóreos,  los  ano- 
lis  y  los  camaleones  sobre  todo;  las  primeras 
costillas  llegan  tan  solo  al  sternum,  y  ias  otras 
en  lugarde  tomar  la  misma  disposición  que  las 
costillas  falsas  de  los  mamíferos,  van  á  juntar- 
le bajo  la  linea  media  sin  intermediario  ajgnno, 
dando  asi  las  mas  de  las  veces  el  ejemplo  per- 
fecto de  la  disposición  "atribuida  por  ia  teoría 
del  esqueleto  al  arco  huesoso  sub-vertebral, 
que  representan  las  costilla.  Este-modo  de  for- 
mación se  continúa  en  los  camaleones-dúasla 
el  receptáculo,  Los  dragones,  pequeños, y  vola- 
dores saurianos  do  la  Judia,  se  cncueniran  en 
una  condición,  por  decirlo  asi,  -inversa.  Sus 
cinco  primeras^  cosiiilas  falsas  divergen  Jjila- 
teralmenté,  en  lugar-de  encorvarse  para  unir- 
se ala  parte  inferior,  estiran  una  membrana 
estendida  en  los  llaneos-y  concurren  con  ella 
á  dará  dichos  higadillos  una  especie  de  alas 
enteramente  diferentes  de  las  de  los  otros  ani- 
males, y  que  no  tienen  analogía  mas  que  con 
las  membranas  de  las  ardillas  y  de  los  falanr 
geros  voladores,  si  estas  estuviesen  también 
sostenidas  por  las  costillas,  lo  cuaj  no  sucede 
asi.  Las  serpientes  najas  tienen  en  sus  prime- 
ras costillas  una  movilidad  mayor  que  la  de  las 
otras,  movilidad  que  Ies  permite  ensanchar 
considerablemente  esta  parte ''de  su  cuerpo. 

hps  frinosomos  tienen  costillas  esternas  in- 
troducidas en  tajarte  posterior  del  disco  del 
mismo  nombre,  y  que  sos'lienen  el  abdomen. 
Redúcese  este,-  por  decirlo  asi,  á  un  débil  ru- 
dimento de  lo  que  se  observa  enlrc  los  coco- 
drilos, cuya  parte  inferior  del  abdomen  está 
protegido  por  una  doble  sél'ie  de  costillas,  co- 
locadas del  rás  del  sternum,  entre  este  y  el  re- 
ceptáculo, y  sin  tener  relación  alguna'con  las 
vértebras.  Las  costillas  torácicas  de  los  coco- 
drilos, mauiJiesfan  entre  las  partes  vertebral  y 
cartilaginosa  de  ta  costilla  una  pieza  interme- 
diaria que  no  se  nota  entre  los  otros  animales. 
Mr.  Straus  la  compara  al  apéndice  costal  délas 
•  aves,  pero  este  es  simplemente  una  pieza  epi- 
íisaria  ingerida  hacia  la  parle  posterior  de  ta 
costilla.  Las  tortugas,  por  último,  completan 
bajo  esle  punto  de  vista,  como  bajo  muchos 
otros,  la  lista  de  las  singularidades  que  nos 
ofrecen  los  reptiles.  Sus  costillas  están  masó 
ráenos  confundidas  con  el  dcrniato-esqueleto, 
sin  llegar  hasta  ¡a  coraza,  es  decir,  "hasta  los 
buesos  que  se  han  tomado  por  el  sternum:  es- 
tán contenidas,  y  como'  dobladas  por  encima, 
por  una  porción  de  dicho  dcrmaio-esqnelelo, 
porción  que  constituye  la  mayor  parte  del  ca- 
parazón y  las  reúne  entre  sí,  después  de  haber 
invadido,  por  ¡os  progresos  do  la  vivificación, 
los  espacios  intercoslaies. 

38.  Mas  arriba  hemos  visto  que  el  omó- 
plalo  y  el  eoracoidiano  concurren  cutre  los 
reptiles,  como  entre  las  aves,  á  formar  ¡a  ca- 
vidad gleu'jidca,  El  hueso  que  efl  ella  se  inser- 


ta, '  6  sea  el  húmero,  es  generalmente  largo  v 
de  forma  bastante  análoga  á  la  tlel  húmero  dé 
los  mamíferos,  y  también  como  entre  ellos  es- 
lán  sus  variaciones  en  relación  con  el  modo  da 
estar,  y  de  progresión.  Muy  corto  era  en  los 
pleciosauros  y  sobre  todo  en  los  ictiosauros, 
cayo  género  de  vida  era  análogo  al  de  los  tlellll 
nes:  el  de  las  tortugas  terrestres  diliere  ea  al- 
genos  puntos  del  de  los  chelonianos,  etc.;  pe- 
ro no  nos  es  dado  indicar  aquí  todas  las  for- 
mas. Una  sola  comparación  inmediata  puede 
solo  hacerlos  comprender  en  muchos  casos,  y 

i  á.  ella  es  preciso  recurrir  cuando  se  quiera 
determinaron  húmero,  ó  un  fragmento  de  hú- 
mero fósil.  Es  inútil  añadir  que  falta  éntrelos 
oíidianos,  los  antisbenes  y  lus  Cecilios,  como 
también  las  otras  partes  de  los  miembros  an- 
teriores, lo  cual  puede  igualmente  decirse  res- 
pecto á  los  saurianos  mas  serpentiformes. 

39.  El  anle-brazo  se  compone  por  lo  ge- 
peral  de  dos  huesos,  el  radio  y  el  cúbito,  dos 
huesos  que  son  habitualmente  distintos  enlo- 
do su  largo,  como  asi  se  nota  en  los  quclouia- 
nos,  cocodrilos,  saurianos  y  batracianos  urode- 
los.  El  uno  y  el  otro  concurren  á  la  articula- 
ción femoral  y  difieren  poco  entre  si  y  en  li. 

•serié  de  las  especies.  El  cúbito  no  tieue  ó  tie- 
ne muy  poca  paite  sobresaliente  oleeraniana, . 
J¡  Os  muy  corlo,  como  también  e!  radio  ea  los 
ciialiosaurianos.  Entre  las  ranas  y  otros  aruiros, 
dichos  huesos  son  del  largo  ordinario,  pero 
están  soldados  en  un  solo  hueso  en  lodttsn 
estension  {cithüm-radius  ó  antibranquial  de 
Dugés.) 

■-  El  pipa  tiene  como  los  queirrjptcros  íin  pc- 
..queño  seramOidco  rotuliforme  en  el  tendón  del 
músculo  tríceps  oleeraniano. 

■10.  La  mano  ó  parto  terminal  del  miem- 
bro anterior  afecta  en  su  composición  disposi- 
ciones bastante  variadas,  según  que  el  miem- 
bro es  mas  ó  menos  perfecto.  Los  huesos  del 
cuerpo,  los  metacarpianos  y  los  dedos  y  sus 
falanges,  no  tienen  la  misma  forma  ni  son  igua- 
les en  número. 

El  camaleón  es  sin  duda  el  reptil  de  una 
conformación  mas  rara  bajo  este  concepto.  Sa- 
bido, es  que  la  mano  tiene  en  é)  cierta  seme- 
janza con  un  par  de  tenazas,  al  '-mismo  tiem- 
po que  con  la  pala  de  los  papagayos.  Los  de- 
dos están  dispuestos 1  en  él  en  dos  paquetitos, 
susceptibles  de  oponerse  enlre  sí  y  propios 
pura  agarrarse  á  las  ramas  sobre  que  el  anima! 
marcha,  Tres  son  los  dedos  que  tiene  el  ma- 
nojo interior  y  dos  el  estertor.  Las  tortugas  de 
tierra  tieuen  los  dedos  y  el  puño  encogidos  y 
como  en  forma  de  muñón:  las  mismas  parles, 
y  principalmente  los  metacarpianos  y  las  fa- 
langes, ?e  prolongan,  por  el  contrario,  A  me- 
dida que  se  pasa  de  estas  especies  á  las  otras, 
cuya, vida  es  mas  acuática,  de  manera  lineen 
los  quelonios  es  esta  prolongación  mas  nota- 
ble que  todas  tas  demás.  "Todos  los  qnelonia- 
uqs  tienen  cinco  dedos.  El  caret  y  la  cauaiia 
tienen  nueve  Ipjcsos.  en  el  carpo,'  4QS  W'f! 


23? 


REPTILES 


238 


primera  hilera  y  bajo  el  (Súbito  y  siete  en  la 
segunda:  estos  huesos  toman  una  apariencia 
discoidea  que  se  asemeja  6  la  que  tienen  en  los 
cualiosaui'ianos.  La  similitud  dé  las  partes  en 
estos,  es,  por  decirlo  asi,  llevada  á  un  estre- 
no: el  radio  y  el  cubito,  muy  cortos,  como  ya 
l,emos  dicho,  se  distinguen  ya  poco  de  Jos 
lmesos  del  carpo  y  estos  dilieren  menos  aun  de 
los  que  constituyen  las  falanges:  es  la  exage- 
ración estrema  de  una  disposición  cuyo  ger- 
men se  nota  ya  en  los  delfines.  El  carpo  y  las 
falanges  forman  una  veintena  de  lineas  de  lme- 
sos discoideos,  que- van  decreciendo,  la  pri- 
mera linea  no  tiene  mas  (fue  tres  lmesos,  cua- 
tro la  sí'püma,  las  otras  que  siguen  cinco,  ó 
seis;  luego  disminuye  el  número  de  nuevo  y  el 
aparato  forma  en  su  conjunto  un  remo  aplasta- 
do y  de  forma  elíptica,  El  género  ictiosauro 
dista  mas,  bajo  este  punió  de-  vista,  déla  dispo- 
sición propia  de  los  cetáceos ,  que  el  de  los 
pleuiosauros,  lo  cual  Indica  en  los  animales 
que  le  constituyen  en  una  vida  mas  acuática 
anu.  El  cuerpo  en  los  cocodrilos  es  mas  sim- 
ple qae  en  los  saurianos,  y  se  compone  de 
dos  lmesos  un  poco  prolongados  que  se  ase- 
mejan á  un  ante-brazo  de  forma  encogida.  El 
uno  está  en  relación  con  el  radio  y  presenta, 
según  Mr.  Straus,  el  escafoideo  de  los  mamí- 
feros: el  otro  se  articula  con  el  cubito  y  cor- 
responde, según  el  mismo  aulor,  al  piramidal. 
Esle  sostiene  en  la  parle  superior  un  pisiforme 
y  otro  hueso  cu  la  inferior,  sobre  el  cual  lle- 
van en  gran  parle  los  melaearpianos.  los  de- 
dos entre  los  cocodrilos,  contando  desde  el 
primero  al  quinto,  tienen  2,  3,  4.  4  y  3,  fa- 
lánges.  '  , 

En  los  saurianos  (lagartos,  monitores,  etc.) 
existen  nueve  huesos  en  el  carpo,  tres  en  la 
primera  linea,  que  corresponden  á  los  tres  pri- 
meros lmesos  del  cocodrilo,  cinco  en  la  sé- 
guada  linea  para  los  melaearpianos,  y  entre 
la  primera  y  segunda  linea  un  hueso  interme- 
dio colocado  como  el  de  muchos  cuadrumanos. 
Mr.  Straus  lo  considera  como  el  semi-lunar. 
Los  otros  huesos  del  carpo  eslán  en  el  cama- 
león agrupados  en  derredor  de  él,  y  sobre  él 
viene  á  désca'nsar  el  cubito:  su  uümeroes  igual 
entrólos  saurianos  y  los  de  la  segunda  linea 
tienen  la  forma  de  melaearpianos  cortos.  En 
los  camaleones  está  el  número  de  las  falanges 
repartido  de  esle  modo:  2,  3,  3,  2,  I .  Entre 
los  otros  saurianos  se  cuenta  las  mas  de  las 
veces:  2.  3,  4,  5,  4. 

En  elpeÍQ&aio  cullripes  y  la  mayor  parte 
(lelos  aiiuros,  se  pueden  encontrar  en  el  carpo, 
como  lo  ha  hecho  Mr.  Unges,  los  representan- 
tes de  tedos  Ioü  huesos  del  carpo  humano. 

La  primera  línea  comprende  cuatro  huesos; 
el  piramidal,  articulado  con  la  porción  cubital 
del  ante-bruzo;  el  semi-lunar,  articulado  con 
la  parle  radial;  el  escafoideo,  colocado  por 
fuera  y  Inicia  adelante  del  anterior,  y  el  pisi- 
forme, que  .es  un  hueso  sesamoideo,  situado 
ca  el  centro  de  lxt  cara  palmar  del  carpo. , 


La  segunda  lfnea  es  también  de  cuatro  lme- 
sos: uno  retorcido  y  muy  grande;  un  gran 
hueso  ó  capihilum  mediano;  trapezoídeo,  mas 
pequeño  aun,  y  un  trapecio  del  mismo  volúmen 
que  el  inmediato.  Mas  adentro  hay  un  Imes.ecU 
lio  un  poco  mas  voluminoso  articulado  con  el 
trapecio,  pero  un  poco  metido  entre  uno  de 
los  melaearpianos  y  el  escafoideo.  Es  el  meía- 
carpiuno  del  pulgar,  sobre  el  cual  se  ha  coinca- 
do  libremente  la  falange  que  representa  este 
dedo.  Los  dedos  de  los  ranos  tienen  i,  2,  2,  3, 
3  falanges.  Mr.  Cuvierno  contaba  mas  que  seis 
huesos  en  el  carpo  de  los  anuros,  como  tampo- 
co cuenta  mas  Mr,  Straus. 

Los  huesos  del  carpo  entre  las  salamandras 
son  en  número  de  siete,  según  Mr.  Dugés, 
dispueslos.de  este  modo:  pueden  también  con- 
tar dos  ó  tres  lineas  do  ellos,  á  causa  del  hue- 
so intermedio,  ó  bien  seis  huesos"  en  derredor 
de  éste,  áque  Mr,  Dugés  da  el  nombre  de  pi- 
siforme, no  sabemos,  -á  la  verdad,  por  qué.  Los 
otros  lmesos" son,  á  saber:  uno  escapoitlco,  to- 
cando al  radio;  uno  semi-lunar,  reunido  al  pi- 
ramidal y  en  relación  con  el  cúbito  y  el  radio; 
uno  trapecio  sin  pulgar  ni  metacarpo;  uno  tra- 
pezoídeo., que  lleva  los  dos  primeros  de- 
dos, Un  gran  hueso  y  un  cuneiforme.  Las  fa- 
langes están  asi  dispuestas:  O,  2,  2,  3,  2. 

Una  de  las.  conformaciones  de  las  patas  an- 
teriores mas  singulares  de  toda  la  serie  de  los 
reptiles,  era,  sin  duda  alguna,  la  del  pterodác- 
tilo,, especie  do  reptil  murciélago  de  la  época 
jurásica,  de  que  mas  tarde  nos  ocuparemos,  y 
en  tanto  pasamos  á  los  miembros  posteriores. 

41.  Entre  los  saurianos,  por  los  cuales  va- 
mos á  comenzar,  los  Uvs  huesos  del  recep- 
láculo  que  concurren  á  formar  la  cavidad  co- 
tiloidca,  tienen  una  sinllsis  pubiana  y  otra  is- 
qrMticá,  reunidas  nmb¡ts  por  un  cartílago  in- 
tersimílsario,  en  cuya  parte  posterior  puede 
existir  una  prolongación  huesosa  ó  cartilagi- 
nosa, también  media,  y  que  representa  en  el 
receptáculo  la  función  del  sternum  en  la  es- 
palda. Esta  pieza  ha  recibido  de  Mr.  Cocieau 
el  nombre  de  hueso  cloacal,  y  so  ha  encontra- 
do en  varios  espíneos,  en  el  género  de  los  po- 
lichnis,  en  el  de  los. varanos,  en  el  frinoso- 
ino  de  Hartera,  ele.  En  esta  especie  forma  un 
tallo  recto,  aplastado,  de  un  largo  igual  al  diá- 
metro aulero-posterior  del  receptáculo,  y  ter- 
minado  por  una  especie  de  epilisis  ligamento- 
sa espatuliforme.  Su  uso,  según  dicen  los  se- 
ñores Spring  y  Lacordaire,  es  sostener  el  la- 
bio inferior  de  la  cloaca  entre  las  dos  láminas 
de  la  cua!  está  colocada.  Al  mismo  tiempo  sir- 
ve para  abrir  y  cerrar  la  cloaca,  bajando  y  le- 
vantando el  labio  de  esta  última.  A  este  efecto 
deja  que  se  adhieran  por  ambos  Jados  dós  ca- 
pas de  músculos  oblicuos,  qué  por  otra  parte 
están  lijas  al  borde  posterior  de  los  isquiones: 
estos  músculos  llenan  todo  el  repliegue  cutá- 
neo en  el  cual  está  colocado  el  hueso.  Concí- 
bese fácilmente  que  cuando  su  capa  inferior  se 
contracta,  debe  este  hueso  necesariamente  ba- 
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jarse- y  abrir  la  cloaca,  en  lanío  que-el  efecto 
opuesto  tiene  lugar  cuando  es  la  capa  supe- 
rior la  trne  eatá  en  contracción.  '. 

El  ilium.del  camaleón  lleva  en  su  [junto  cíe 
articulación  con  la  columna  vertebral  una 
pieza  cartilaginosa  análoga  al  subcapiilar, 

Los  orvefos  y  losseltopusickos  tienen  sim- 
plemente por  receptáculo  un  pequeño  Íleon 
suspendido  en  las  vertebras. 

Entrelos  batracianos  anui'os  es  muy  sin- 
gular el  receptáculo.  Articulado  con  mía  sola 
vértebra,  la  vértebra  cuyos  apólisis  trasversa- 
les son  mas  ó  menos  securiformes  y  que  pre- 
cede al  cócix,  compúnese  de  un  largo  brazo 
buesoso,  que  reunido  al  del  costado  opuesto 
po.r  una  sinfisis  enteramente  posterior^  se  pa- 
rece bastante  bien  á  un  par  de  pinzas.  Los  bra- 
zos están  formados  por  et  iléon  que  va  á  unir- 
se al  pubis  y  al  isquion,  muy  cortos  ambos, 
y  que  una  vez  reunidos,  á  61,  completad  la  ca- 
vidad coliloíüea,  para  la  cual  admite  ademas 
Mr.  Dugos,  un  paracptileal  (coiiluidiano  de 
Mi".  Straus. i  las  salamandras  tienen  en  el  re- 
cepfácnlo  un  iliiírh  suspendido  al  apéndice 
cortiforme  de  la  primera  vértebra  sacra  dirigi- 
da bácia  abajo  y  sosteniendo  una  placa  hueso- 
sa  que  corresponde  á  la  Vez,  según  Mr.  Dugés, 
al  isquion  y  al  pubis.  Un  pequeño  agujero' si- 
tuado bácia"  la.  parte  anterior  de  esta  pieza  y 
una  porción  cartilaginosa,  bácia  el  anierior  y 
estenio,  son  para  él  las  pruebas  de  la  dupli- 
cidad de  tos  elementos  de  la  pieza  en  cues- 
tión. Hacia  adelanto  de  la  slritisisy  cu  la  li- 
nea media,  bay  un  cartílago  en  forma  de  V, 
que  Mr.  Meckel  ba  considerado  como  una  de- 
pendencia del  sternum.  Mr.  Dugés  la  llama1  un 
hueso  marsitpial,  casi  doble;  Mr.  Laurcnt,  que 
la  considera  también  como  análoga  al  bueso 
tnarsupial,  la  llama  bueso  prepubiano.  Es  una 
pieza  del  misino  género,  pero  no  la  misma 
que  el  bueso  post-isquiálico,  de  que  ya  liemos 
hablado  á  propósito  de  los  saurianqs. 

El  receptáculo  dé  los  quelonianos  está  for- 
mado como  el  de  los  mamíferos,  por  tres  pa- 
res de  huesos,  ú  sean  el  isquion,  el  pubis  y 
el  ilcon.  En  la  mayor  parle  do  estos  anímales 
es  todo  el  receptáculo  móvil  sobre  la  columna 
vertebral,  ála  cual  está  adherida  por  una  ar- 
ticulación capsular.  Los  isquiones  se  reúnen 
el  uno  al  otro  por  medio  de  sinlisis  en  la  par- 
te inferior  y  forman  el  estrecho  posterior  del 
receptáculo,  como  lo  hace  el  pubis  en  los  ma- 
míferos, los  órganos  genito-urinarios,  y  el 
recto,  que  pasa  por  encima  de  ellos.  Los  pu- 
bis, en  virtud  de  esta  disposición,  eslán  incli- 
nados bácia  adelante,  tienen  uñ  volumen  mas 
considerable  que  el  los  isquiones,  y  como  es- 
tos se  reúnen  por  medio  de  una'  sinfisis:  e! 
intervalo  isquio-pubiano  es  simple,  circular 
en  ciertas  tortugas  y  doblé,  por  eí  conlrnrio, 
en  otros,  cuando- la  siníisis  pubiana  so  prolon- 
ga bácia  atrás  en  busca  de  la  sinlisis  isquiáli- 
ca,  á  la  -cual.se  une.  El  pubis  de  algunas  tor- 
tugas J  aun  el  isquion,  se  adhiere  á  la  parte 


posterior  déla  coraza.  En  la  mafamota  y  en  et 
testudo  scabra,  animales  oh  que  esta  disposi- 
ción tiene  lugar,  no  son  móviles  los  ¡leones 
pero  si  muy  articulados  con  el  último  pardo 
costillas:  c¡  ¡león,  el  isquion  y  el  pubis  délos 
qnelonianos,  empiezan  igualmente  á  formar  la 
cavidad  cotilóidea  ó  coxo-femoral. 

Él  receptáculo  de  los  cocodrilos  es  bastan, 
te  simple. 

Los  cualiosaurianos  tenían  píes  traseros 
y  delanteros,  en  lugar  do  ser  dipodos  conío 
nuesiros  cetáceos  actuales.  Sus  pies  traseros 
parecen  amoldados  sobre  los  delanteros,' y  la 
distinción  en  los  pies,  ife  los  unos  y  de  ¡os 
oíros  es  muchas  veces  sumamente  difícil.  El 
género  nauslosauro,  que  comprende  ima  gran- 
de especie  de  saurianos  encohlrados  en  el  es- 
tado fósil  en  el  Mediodía  de  la  Francia,  parece 
al  hábil  naturalista  que  lo  ba  descrito  haber 
tenido  los  pies  delanteros  semejantes  á  los  de 
los  cualiosauros,  y  los  traseros,  por  el'conira- 
rio¡  establecidos  según  un  lipo  análogo  al  do 
los  cocodrilianos ;  particularidad  singular  y 
que  se  opondría  á  lo  que  se  sabe  sobre  la  si- 
militud de  mas  en  mas  evidente  de  los  miem- 
bros entre  tos  vertebrados  inferiores,  i'or  nues- 
tra parte,  parécénos  haber  visto  en  la  hermo- 
sa pieza  que  Mr.  E.  Raspail  lia  lau  cuidadosa- 
mente descrito  y  depositado  'en  el  museo  de 
Aviñon,  ,qne  las  parles  anteriores  eran,  asi  co- 
mo las  posteriores,  bastante  análogas  á  las  de 
los  cocodrilos,  pero  que  so  aproximan  también 
á  las  de  los  quelonianos,  por  el  aplaslaiuien- 
lo  de  los  huesos  del  carpo.  Esla  disposición 
concordaría  muy  bien  con  el  género  de  vida 
enteramente  pelagiáno  de  esfe  curioso  reptil. 
Este,  por  otra  parte,  es  un  punto  sobre  el  cual 
Mr.  E.  Raspail  se  propone  publicar  nuevos 
detalles. 

42.  Pasemos  rápidamente  la  vista  sobre  el 
fémur,  cuyas  formas  ofrecen  algunas  parücu- 
laridades  y  que  se  asemeja  mucho  al  humero 
en  algunos  grupos.  La  rótula  no  existe  siem- 
pre y  falla,,  por  ejemplo,  á  los  batracianos  aqu- 
ros,  en  tanto  que  otras  veces  se  encuentra 
adherida  a  la  tibia  (tritones.) 

4  3.  La  libia  y  el  peroné,  ó  sean  los  hue- 
sos de  la  pierna,  son  distintos  el  uno  del  otro, 
salvo  en  los  anuros,  y  no  dilleren  en  tamuiio 
entre  si  como  sucede  con  los  mamíferos,  y  con 
las  aves.  En  los  anuros  eslán  soldados  el  ano 
ál  oiro  en  todo  su  largo  (hueso- crural  do  mon- 
sieur  Dngés.) 

44.  El  pie  présenla  mas  diversidades;  pe- 
ro se  notará  empero,  que  se  asemeja  las  mas 
de  las  veces  á  la  manó,  de  una  manera  evi- 
dente, y  con  frecuencia  también  son  muy  lar- 
gos sus  dedos,  que  son  aparentes  y  en  número 
de  cuatro.  El  pie  posterior  'del  camaleón  eslá 
en  forma  de  pinza,  asi  como  el  anierior,  pero 
con  la  diferencia  de  qne  tiene  dos  dedos  en 
el  haz  interior,  en  lugar  de  tres,  y  dos  tan  so- 
lo en  el  eslerior. 

El  tarso  de  las  tortugas  tiene  seis  huesos; 
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dos  cd  primera  línea  (astragalo  y  calcáneo),  y 
cuatro  cu  la  segunda.  Su  forma  y  la  del  resto 
do  la  pata,  varia  según  el  género  de  locomo- 
ción. Los  cocodrilos  tienen  el  tarso  cubierto  y 
de  cinco  huesos  lan  solo,  cuyo  numero  es 
también  el  que  generalmente  'tienen  losüíuiria- 
nos,  cu  tanto  que  Íq¡Í  tritones  cuentan  oehohuc- 
sos,'  todos  aplastados  y  casi  del  mismo  tamaño. 
Mr.  Dngés  adrflite  en  estos  últimos:  el  astrága- 
¡o,  dividido  en  dos  huesecillos;  et  calcáneo, 
elescaloideo,  el  enboideo  y  tres  cuneiformes-. 
Según  Mr.  I.aurillard,  el  tarso  parece  ser  car- 
tilaginoso, á  tudas  las  edades,  en  ta  salaman- 
dra terrestre,  ct  menO|)omo  y  et  mcnoljraiico. 
También  la' grande  salamandra  del  Japón  se 
encuentra  en  este  caso,  tanto  respecto  á  los 
huesos  del  tarso  cuanto  á  los  del  caYpo. 

La  disposición  de  hsttts  parles  es  en  los 
annros  bástanle  curiosa.  Los  dos  primeros 
Iiuesos  del  tarso  (aslragalo  y  calcáneo),  estáii 
prolongados  y  forman  una  especie  do  pierna 
secundaria,  razón  por  la  cual  lian  querido  al- 
pinos autores,  pero  equivocadamente,  reco- 
nocer en  ellos  la  verdadera  tilda  y  la  verdade- 
ra peroné  de  esos  reptiles.  Dichos  huesos  son 
mas  largos  y  mas  delgados  en  las  ranas  y 
en  las  ranetas  que  cu  las  especies  pesadas  ó 
corredoras,  como  el  sapo.  Después  de  ellos 
vieoe  una  parle  encogida  del  tarso ,  de  que 
Mr.  Diíges  da  la  determinación  siguiente:  es- 
cafoideo,  cuboideo,  y  loslres  cuneiformes,  en 
toilo  cinco- lnsesecillos  ó  cartílagos.  El  prime- 
ro y  el  segundo  cuneiformes  sostienen,  en 
tus  pelobatos  y  otros,  un  espolón  mas  ó  me- 
nos desarrollado.  Existe  ademas,  bajo  et  eat- 
camenm,  en  unión  con  el  cuarto  matatarsiano, 
un  pequeño  sesamóideo,  huesoso  cu  el  pipa  y 
cartilaginoso  en  muchos  otros.  El  pipa  presen- 
ta también,  en  el  tendón  de  los  gemelos,  an 
tes. del  ensanchamiento  de  osle  músculo  y  de 
!a  aponeurosls  planta!  una  especie  de  rótula 
posterior  del  codo-pie, 

45.  Lds  oíídianos  carecen  de  receptáculo, 
como  también  de  espalda,  de  sternum  y  de 
miembro  anterior:  algunos  de  entre  ellos  lle- 
van, sin  embargo,  cerca  del  ano,  ciertos  apén- 
dices en  forma  de  corchetes,  que  se  han  con- 
siderado como  rudimentos  de  parles  posterio- 
res. Los  pitones  y  las  boas,  el  crix  y  el  colrix, 
se  encuentran  principalmente  en  este  caso.  Es- 
tos indicios  de  .miembros,  si  es  que  merecen 
esto  nombre,  aparecen  esíériormellte,  como 
los  espolones.  Mr.  Ilussel  fué  el  primero  que 
reconociera  su  presencia  en  varias  especies, 
pero  no  las  ha  examinado  anatómicamente. 
Los  señores  Daudiu  y  Oppel  los  han  menciona- 
do después,  admitiendo  su  presencia  ó  ausen- 
cia como  caradores  genéricos.  Mr.  Sehneider 
priniero,  mas  recientemente  Mr.  Mayor,  y  des- 
pués los  señores  Dumeril  y  Bibron,  por  últi- 
mo, lum  descrito  su  conformación.. 

«El  espolón,  en  el  género  boii,  dicen  estos 
íillimos  naturalistas,  es  una  uña  absolutamen- 
te córnea,  que  sirve  de  vaina  á  un  hueseeillo 
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uñoso,  un  tanto  encorvado  y  articulado  ea 
otra,  .hueso  que  permanece  siempre  oculta  ba- 
jo la  piel.  Este  último  es  considerado  como  un 
hueso  del  metalarse.  Es  de  forma  encorbada  y 
lleva  un  apólisis  que  permite  la  adhesión  a  un 
músculo.  Este  hueso  intermediario  es  también 
móvil  en  un  tercer  hueso  mucho  mas  delgado, 
pero  también  mucho  mas  largo.  En  el  punto 
de  unión  con  el  metatarsiano,  se  ve  una  es- 
pecie de  epífisis  con  dos  apéndices,  que  el  au- 
ior  considera  como  especies  de  tarsos.  Hay 
en  derredor  de  este  apáralo,  sumamente  mó- 
vil, cinco. bajes  de  libras  carnosas. 

ii Las  funciones  de  estos  músculos  se  redu- 
cen á  determinar  movimientos  diversos.  El  mas 
largo  dfí  los  haces,  destinado  para  estender  el 
pie,  tira  el  hueso  del  metaiarso  hacia  ade- 
lante y  saca  ía  uña  fuera.  El  segundo,  mas 
corto,  parece  ejercer  las  mismas  funciones,  y 
el  tercero,  que  es  el  mas  grueso  y  el  mas  es- 
peso, es  el  llexor,  el  que  lleva  el  espolón  al 
interior,  y  hacia  la  cloaca.  Existe,  por  últi- 
mo,,  un  adductor  y  un  abdutor  que  mueven 
la  parle  del  tarso,  el  uno  hacia  adentro  y  el 
otro  hacia  afuera.  Tal  es  la  estructura  de  las 
boas.  En  los  oíros  géneros  el  autor  no  ha  he- 
cho mas  que  indicar  la  presencia  de  estos  es- 
polones; 

I «En  el  erixjaculus  según  el  naturalis- 
ta ih.  Oppel; 

2."  «En  el  género  pitón,  según  los  seño- 
res ilaudhiyCuvier,  pero  no  los  han  disecado. 

«Lo  mismo  sucede  respecto  al  erix  johnii, 
tipo  del  génoro  clotonio  y  respecto  a  los  tor- 
trix  ó  rollos  de  Mr.  Oppel. 

"La  época  en  la  cual  aparecen  eslerior- 
menle  estos  apéndices  calcarifurmes  de  lospi- 
lonianos,  parecen  variar  según  las  especies; 
pues  nosotros  los  hemos  visto  estando  ya  bas- 
tante desarrollados  en  boaideos  ¡1),  sumamen- 
te jóvenes,  en  tanto  que  individuos  de  mucha 
mas  edad,  pertenecientes  á  especies  que  de- 
penden, las  unas  de  la  misma  tribu  y  las  otras 
de  la  tribu  de  los  pitónidos,  no  ofrecen  ni  si- 
quiera el  mas  ligero  indicio  de  ellos.» 

-  El  trpgonpfosis,  que  es  un  género  de  anüs- 
benes,  nos  lia  manifestado  rudimentos  de 
miembros  posteriores,  igualmente  castiformes 
y  sin  indicios  de  receptáculo. 

46,  El  dermato-esqurAeto,  'es  decir,  laosi- 
(icacion  de  la  piel,  adquiere  en  los  quelouia- 
nos,  y  en  particular  en  los  terrestres,  su  má- 
ximo de  desarrollo,  y  por  su  unión  con  las  cos- 
tillas y  el- sternum,  constituyela  concha  de 
estos  animales. 

Al  dermalo-esquelelo  pertenecen  mas  evi- 
dentemente las  placas  irregnlarmente  poligo-  . 
nales, 'y  semejantes  á  las  de  los  cofres  que 
sostienen  !a  concha  de  los  esfargis. 

ya  liemos  dicho  que  los  cocodrilos  tienen 
en  la  piel  placas  escamosas  sostenidas  por  nú- 
cleos húeso'sos,  y  que  les  sirven  de  corazai 

(1)   De  los  boas.  ,  >¡ 
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Sepultadas  en  la  caliza  de  Caen  (Francia),- se 
encaenlran  conchas  fósiles  de  cocodrilos,  mu- 
cho mas  completas  que  los  de  nuestras  espe- 
cies vivientes. 

Al  úrden  de  los  anuros,  debemos  este  no- 
table ejemplo  de  osificación  de  la  piel,  ademas 
délas  osificaciones  délos  pelobalosyde  algunos 
eeratofris,  que  ya  hemos  citado:  queremos  ha- 
blar del  principio  de  la  concha  dorsal  del  bru 
quicéfalo  {Bu/fo  aphippium.)  Según  que  asi 
Mr.  Carlos  Cocteau  lo  ha  hecho  cuidadosamente 
conocer,  las  dos  primeras  vértebras  de  este 
batraciano  están  cubiertas  en  este  caso  de  una 
pequeña  capa  huesosa,  y  sosteniendo-las  seis 
siguientes  una  mayor,  única,  casi  rectangu- 
lar' y  que  pasa  bilateralmente  de  los  apófisis 
trasversales,  deque,  por -otra  parte,  están  se- 
✓  paradas  por  los  músculos,  llánse  considerado 
estas  placas  clipeales  como  formadas  por  el 
ensanchamiento  de  los  apófisis  espinales  de 
los  vertebrados,  pero  son  evidentemente  osi- 
ficaciones del  dermis  y  los  batracianos  que  los 
tienen,  tienen  también  un  principio  de  con- 
cha. Ciertos  ceratrolis  se  encuentran  en  el 
mismo  caso.  «He  examinado  con  Mr.  (¡.  de  Bi- 
bron,  dice  Mr.  Cocteau,  sin  haberlos,  por  tanto 
desecado,  otros  ceratofiros  con  indicios  de  con- 
cha dorsal  huesosa,  en  la  colección  del  Museo, 
asi  como  un  individuo  del  ceralofris  varia,  de 
Mr.  Cnvler  {G.  dorsata,  de  Mr.  P.  Maxim),  por 
ejemplo,  que  tenia  de  7  á  8  pulgadas  de  largo 
y  otros  celatóllros  de  tamaños  no  menos  con- 
siderables, entre  los  cuales  se  encuentran  el 
curatofír-o  chipeaia  de  Mr.  Cuvier,  y  una  es- 
pecie enorme  procedente,  asi  como  los  ante- 
riores, de  la  América  Meridional.  Ninguno  de 
éstos  batracianos,  ciertamente  adultos  ,  ofrece 
una  concha'  análoga  á  la  de  los  individuos  en 
cuestión  (1);  todos  presentan  piezas  huesosas 
pequeñas  y  delgadas,  en  mayoi'  ó  menor  nú- 
mero, dispuestas  simétricamente  en  el  raquis, 
á  una  cierta  distancia  las  unas  de  las  otras,  sin 
disposición  de  converger  entre  sí  para  formar 
un  todo  solo  comparable  á  la  gran  pieza  dor- 
sal de  nuéstros  batracianos.»  Werger  había 
dado  el  nombre  de  hemiphractus  á  ciertos  cc- 
ralóíiros'  que  presentan  'esta  particularidad. 
Estos  hemiphractus  y  los  otros  indicados  por 
Mr.  Cocteau,  son  sin  duda  de  Ja  misma  espe- 
cie, y  los  señores  Dumreil  y  Bribonbablan  de 
estos  últimos  bajo  el  nombre  de  ceratóQros 
dorsata,  «que  presenta,  dicen  estos  señores, 
ima  especie  de  escudo  dorsal  formado  por  la 
reunión  de  varias  láminas  óseas,  que  se  des- 
arrollan cu  el  espesor  de  la  piel,  láminas  que 
por  consiguiente  son  enteramente  indepen- 
dientes de  las  piezas  del  esqueleto,  que  se  en- 
cuentran por  debajo  de  ellas.» 

47.  La  forma  estertor  y  la  del  tegumento, 
que  lé  sirve  de  límite,  indican  las  principales 
disposiciones  orgánicas  establecidas  en  vista 

(<)  El  buffo  ephippium,  género  biaqu ¡céfafus  6 
eflpifer,  qué  también  es  de  1«  América  Meridional. 


de  la  locomoción.  Los  músculos  que  ponen  en 
movimiento  las  varias  partes  del  esqueleto  de 
los  reptiles,  no  se  han  descrito  aun  con  lodo 
el  cuidado  necesario,  mas  que  en  un  reducido 
número  de  especies.  Mr.  .Bojanus  los  de  la 
tortuga  de  agua  dulce,  vulgarmente  llamada 
galápago;  los  señores  Dugés  y  Martin  Saint 
Arge  los  de  las  ranas  y  los  de  la  salamandra, 
y  Mr.  Mí-cké!  se  ha  ocupado  de  los  del  pipa.  ' 
-  También  se  tienen  algunas  nociones  rcla- 
tivamente-á  los  de  los  lagartos  y  de  las  ser- 
pientes, pero  estas  nociones  son  menos  preci- 
sas y  de  mucho  interés  seria  que  Mr.  Strans 
publicase  la  M'tologia  de  la  víbora,  que  en 
algunas  de  sus  obras  anuncia  como  completo- 
mente  terminada. 

Las  disposiciones  particulares  del  esquele- 
to ñts  los  queloníanos,  lleva  consigo  un  arre- 
glo, también  particular,  de  sus  músculos:  en 
los  saurianos  hay  mas  analogía  con  los  mamí- 
feros, y  en  las  serpientes,  la  falta  de  miembros 
reduce  los  músculos  á  los  que  entre  oíros  ani- 
males se  llaman  músculos  propios-del  tronco. 
La  iniologia  en  los  últimos  batracianos,  no  ca- 
rece de  analogía  con  la  de  los  pescados., 

Los  músculos  de  los  reptiles  tienen ,  por 
lo  general ,  libras  cortas ,  poco  coloreadas  y 
dispuestas  por  haces  colocadas  entre  tabiques 
.fibrosos  ó  adherenles  al  tejido  de  la  piel.  Las 
ranas  y  demás  géneros  análogos  lineen  una 
escepcion  bajo  este  concepto.  Los  músculos 
de  los  reptiles  conservan  mas  tiempo  aun  su 
irritabilidad  que  los_delos  pescados.  Los  señu- 
res  Dumeril  y  Bibrón  dicen  que  hay  sapos,  sa- 
lamandras, tortugas  y  serpientes  que  carecien- 
do de  cabeza,  faltándoles  la  piel  desde  algu- 
nos dias  ha,  pero  conservadas  en  humedad, 
hacen  aun  movimientos  durante  semanas  ente- 
ras: una  tortuga  terrestre,  del  peso  de  40  ki- 
logramos, muerta  desde  hacia  varios  dias,  y 
cuyo  pescuezo  había  llegado  á  esa  especie  de 
flexibilidad  que  sucede  á  la  tirantez  cadavérica 
y  cuyos  ojos  tienen  la  córnea  desecada  como 
si  estuviesen  desecados,  manifestaba  aun  mo- 
vimientos por  la  contracción  y  retracción  de 
sus  miembros,  siempre  que  se  les  estimulaba, 
y  particularmente  cuando  se  tocaban  los  pos- 
teriores. También  nosotros  hemos  observado 
varías  veces  este  singular  fenómeno,  y  catre 
otros,  hemos  visto  tortugas ,  cuyas  visceras, 
hemos  quitado,  asi  como  la  médula  espinal, 
después  de  haber  inyectado  algunos  dias  an- 
tes, su  sistema  vascular.  Los  movimientos  de 
retracción  de  las  piernas  eran  tan  evidentes 
como  en  los  casos  citados  por  los  sabios  au- 
tores de  lu  Erpctologia  general'.  Parece  ser 
que  los  queloniauos  y  oíros  reptiles  mueren 
parcialmente  y  en  detalle.  La  cola  de  los  la- 
gartos y  los  orvetos,  que  tan  fácilmeutc  se 
desprenden  del  tronco,  liene  aun  durante  cier- 
to tiempo,  después  de  su  separación,  contrac- 
ciones convulsivas. 

48.  Sumamente  diversos  son  los  movi- 
,  míenlos  de  los  reptiles ;  la  marcha,  el  salto, 
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la  acción  detall*  la  natación  y  aun  el  vuelo 
les  son  peculiares  ¿  pero  de  todos  mudos  los 
reptiles  andadores  son  ¡es  mas  numerosos,  y 
sus  aires  ambiguos,  aunque  vivos  en  muchas 
circunstancias,  constituyen  el  acto  de ,  arras- 
trarse, y  4  e"os  han  debido  el  nombre  de 
reptiles^  Las  serpientes  progresan  por  las- on- 
dulaciones bilaterales  de  sus  cuerpos  sobre 
el  suelo ;  el  levantamiento  cié  sus  escamas  in- 
feriores les  da,  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos ,  un  punto  de  apoyo  que  les  es  mas  útil; 
siendo,  al  contrario,  por  medio  de  ondulacio- 
nes in Tero-superiores ,  como  las  serpientes 
consiguen  nadar.  La  cola  de  los  renacuajos  y 
de  los  urodelos  acuáticos  es  comprimida,  lar- 
ga, y  constituye  un  poderoso  remo.  Por  el 
contrario,  las  patas  de  estos  animales  les  ayu- 
dan muy  poco  y  no  se  sirven  de  ellas  mas 
«ufe  para  marebar.  Sin  embargo,  eu  una  espe- 
cie de  tritones,  propia  de  nuestros  países,  {tri- 
tones palmípedas),  tie.ien~las  posteriores  bien 
dispuestas  para  la  natación,  y  á  medida  que  las 
tortugas,  los  tritones  y  los  cocodrilos  son  mas 
nadadores,  mas  desarrolladas  tienen  la  mem- 
brana do  entre  dedo  y  dedo.  En  íin,  las  patas 
de  los  quelonianos  marinos,  están  trasforma- 
rlas  en  verdaderos  remos,  cuya  forma  recuer- 
da la  de  los  cetáceos.  Los  pulmones  de  los 
reptiles  nadadores  les  hacen  los  mismos  seiv 
vicios  (lite  á  los  pescados  la  vejiga  natatoria, 
lina  aptitud,  mayor  aun  para  la  vida  acuática, 
dislingué  á  la  mayor  parle  de  los  reptiles 
marinos  de  los  tiempos  secundarios,  y  mu- 
chos de  estos  animales  habitan  en  alta  mar: 
en  los  plesiosauros  y  los  ¡ctosauros,  la  modi- 
ficación de  las  varias  parles  esqueléticas  de 
los  miembros,  era  mucho  mas  profunda  aun 
que  en  los  queloneos  y  este  constituía  un  re- 
mo perfecto.  Los  reptiles  marinos  tenían,  co- 
mo nuestras  tortugas,  miembros  anteriores  y 
posteriores,  en  tanto  que  solo  aquellos  exis- 
ten entre  nuestros  cetáceos. 

Los  dragones  son  los  únicos  reptiles  dota- 
dos de  las  propiedades  de  volar,  y  aun  estos 
están  mas  bien  provistos  de  pava-caidas,  que 
de  verdaderas  alas.  Supónese  que  los  ptero- 
dáctilos, reptiles  fósiles  que  se  han  encontra- 
do en  Inglaterra  y  en  Alemania ,  tenian  ja 
misma  propiedad  y  que  su  largo  dedo  es- 
tenio de  ios  miembros  anteriores  sub-tendia 
una  membrana  pleural  semejante  á  la  de  los 
murciélagos  ú  á  la  de  las  ardillas  voladoras. 
La  cola  corla,  el  cuerpo  encogido,  y  algu- 
nas otras  particularidades  de  estos  reptiles, 
pareceu  estar  en  relación  con  esta  disposición 
para  el  vuelo.  El  dedo  esterno  de  ios  miem- 
bros anteriores  de  los  pterodáctilos  tenia  cua- 
tro falanges,  sin  contar  el  metacarpo,  falanges 
que  formaban  un  cuerpo  tan  largo  como  el 
mismo  animal,  y  que  sostenía  sin  duda  una 
membrana  alar;  pero  esta,  sin  embargo,  no  es 
la  opinión  de  Mr.  Wagler,  quien  ha  dado  una 


comparable  á  la  de  los  queloneos,  pero  mas 
estrecha  y  mas  larga. 


//,  De  la  reprodueeion  y  del  modo  de  des- 
-  arrollarse. 
.  ■  ivív,' ^f-'«^..'/>v"''.;k:,Vf«  ,■•!'  •  V.  !  ' 
La  función  de  la  reproducción  conserva 
en  todos  los  reptiles  una  importancia  conside- 
rable, y  domina,  por  decirlo  asi,  todas  las 
otras,  por  el  importante  papel  que  representa 
en  la  íisiologia  de  estos  animales.  Los  sapos 
buscan  y  monlan  la,  hembra  ,  aun  después  de 
haber  sido  mutilados;  las  tortugas  de  mar,  las 
serpientes,  y  sobretodo,  los  balracianos,  pro- 
ducen un  considerable  número  de  hijuelos, 
cuya  multiplicación  es  verdaderamente  prodi- 
giosa en  la  mayor  parte  de  los  casos;  pero  si 
sus  huevos  y  sus  renacuajos  son  innumera- 
bles, los  animales  carnívoros  y  aun  las  mis- 
mas circunstancias  físicas,  destruyen  en  poco 
tiempo  una  gran  parte  de  ellos. 

La  facilidad  con  que  se  sigue  los  diversos 
trámites  de  la  fecundación  y  del  desarrollo  de 
los  huevos  ó  del  embrión,  en  los  reptiles,  han 
llamado  de  una  manera  muy  especial  sobre  es-, 
tos  animales  y  principalmente  sobre  los  batra- 
ciauos,  la  atention  de  los  físiologistas. 

4a.  Los  órganos  copulatures  de  los  repti- 
les están  establecidos  según  tres  tipos  muy 
diferentes:  los  reptiles  desnudos  carecen  de 
ellos  en  la  parte  "copulatriz,  en  tanto  que  son 
dobles  en  los  saurianos,  los  ofidianos  y  los  an- 
libenes,  y  sencillo,  por  el  contrario,  en  los 
quelonianos  y  en  los  cocodrilos.  Empezare- 
mos por  la  descripción  de  estos  últimos. 

El  pene  de  las  tortugas  y  de  los  cocodrilos, 
que  está  oculto,  como  en  todos  los  reptiles, 
se  asemeja  mucho  al  de  las  aves  y  particular- 
mente al  de  los  corredores  ó  brevipenos.  Es 
largo,  cilindrico,  terminado  en  punta  y  seña- 
lado por  debajo,  en  todo  su  largo,  por  nn  sur- 
co, mas  ó  menos  profundo,  que  hace  el  oficio 
de  espermiducto:  los  músculos  propios  de  este 
órgano  y  sus  cuerpos  cavernosos,  no  ofrecen 
nada  de  particular.  En  los  quelonianos  y  en 
los  cocodrilos  está  lajverga  en  la  cloaca  y  no 
sale  mas  que  durante  la  erección:  el  orilício 
único  de  las  cloacas  es  ovalar  y  redondeado 
eu  estos  repliks  y  trasversal  en  el  resto  de 
los  reptiles  escamosos,  á  que  la  disposición 
doble  de.  su  verga  ha  hecho  que  lír.  de  Eluin- 
ville  dé  el  nombre  de  bispenianos,  es  decir, 
animales  de  doble  pene.  Y  en  efecto,  su. verga 
esíá  siempre  mas  ó  menos  dividida  en  dos  y 
sale  de  cada  lado  de  la  cloaca  como  un  doble 
tubo  que  se  desenvaina  en  forma  de  dedo  de 
guante,  cuando  la  erección,  y  cuya  superficie, 
que  en  este  caso  es  estertor;  se  encuentra  las 
mas  -de  las  vecesllenade  partes  córneas. El  sé- 
men  corre  separadamente,  arrojando  un  chor- 
ro cada  verga.  En  la  base  de  la  cola,  hacia 
delrás  de  la  cloaca,  es  donde  se  retrae  este 


ligara  restaurada  del  pterodáctilo,  en  el  cual  doble  pene 

esté  reptil  tiene  en  su  dedo  largo  una  aleta  I     Los  batraeiaris's  no  tienen,  verdadera  copa- 
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laeion,  y  bien  que  puedan  en  ciertos  casos 
fecundar,  en  el  interior,  los  huevos  de  las 
hembras,  carecen  constantemente  del  órgano 
escitador  macho,  es  decir,  de  la  verga.  Los 
Cecilios  se  han  descrito  como  no  difiriendo 
en.nada,  bajo  este  concepto ,  de  los  otros  ba- 
tracianos-,  pero  Mr.  üuvernoy,  dice,  sin  em- 
bargo, liabe  ríos  reconocido  ima  verdadera  ver- 
ga: he  aquí  en  qué  términos  se  esplica, 

En  una  preparación  de  visceras  de  Cecilios 
hemos  creído  reconocer  verdadera  verga,  me- 
tida en  su  funda,  retirada  en  el  abdomen  y 
desliarse  hacia  afuera  a  manera  de  la  de  los 
ofidiamos.  Esta  verga,  tínica,  delgada  y  larga, 
tenia  su  salida  en  la  cloaca  del  costado  dere- 
cho, sin  que  hayamos  vuelto  á  encontrar  en 
un  sifonops  anmdatus ese  largo  y  delgado  tu- 
bo'que  va  á  terminarse  en  el  vestíbulo.  Pera 
este,  mucho  mas  largo  que  el  de  la  hembra, 
contiene  unos  órganos  singulares  que  deben 
servir  á  la  copulación,  si  es  que  las  pare- 
des de  este  vestíbulo  pueden  desliarse  Inicia 
afuera. 

El  mismo  anatómico  concede  también  una 
•verga  á  ios  tritones,  añadiendo  que,  entre  los 
reptiles,  no  existen  órganos  semejantes  mas 
que  en  los  machos  de  los  anuros.  lisia  verga 
de  los  tritones  difiere  mucho  de  la  délos  Ceci- 
lios, está  situada  en  la  parte  inferior  de  la  cloa- 
ca y  se  encuentra  libre  en  su  segund^  mitad 
que  se  ensancha  por  sa  parte  superior  á  ma- 
nera de  seta:  este  órgano  falta  á  la  salamandra 
terrestre. 

50.  Todbsdos  reptiles  tienen  dos  testículos 
distintos  que  están  siempre  colocados  en  la 
parle  abdominal  cerca  de  los  riñones,  de  los 
cuales  no  se  separan  á  ninguna  edad.  Los  de 
los  reptiles  escamosos  se  asemejan  mucho  en- 
tre si,  asi  como  álos  de  las  aves,  y  su  canal, 
diferente,  está  apelotonado  en  forma  de  epidi- 
dímo.  Los  Cecilios  tienen  los  testículos  estre- 
chos y  largos,  que  son  ovalares  éntrelos 
anuros  y  están  divididos  en  lóbulos  que  recibe 
cada  uno  un  arco  vascular.  Tienen  una  parle 
cortical  y  otra  central,  la  cual  está  formada 
de  canales  plegados  que  paiecc-n  nacer  de  las 
capsulas  corticales  y  se  continúan  por  los  ca- 
nales seminíferos.  Mr.  Duvernoy  (!)  lia  exa- 
minado últimamente  con  cuidado  los  de  los 
tritones. 

Los  tesiteulos  del  proteo  son  casi  cilindri- 
cos y  están  compuestos,  en  parte,  de  peque- 
ños canales  flexibles  y  que  serpentean  si- 
guiendo el  sentido  trasversal  del  testículo. 

51.  El  ¡luido  seminal  lia  sido  examinado 
en  un  gran  número  de  especies:  los  zoosper- 
mos  que  presentan  tienen  formas  un  poco  di- 
ferentes en  varios  grupos;  pero  los  de  los  tri- 
tones son  enteramente  particulares,  de  tal 
manera  que  han  llamado  la  atención  ríe  varios 
observadores,  como  son  los  señores  Dejardin, 
Amici,  Pouchel,  Duvernoy,  Panizza,  etc.,  des- 

(í)  Anales  de  ciencias  naturales, 


pues  que  Mr.  Siebold  ha  publicado  las  óbsé¿ 
vaciones  que  ha  hecho  sobre  la  materia  en 
cuestión.  Cualquiera  que  sea  la  riatüráleza  di> 
la  particularidad  que  los  distingue,  un  hilo 
en  forma  de  espiral  que  rodea  el  misino  es- 
permatozoideo,  ó,  lo  cual  nos  parece  mas  pro. 
bable,  una  cresta  que  sigue  cerca  del  cuerpo 
de  este,  !o  cierto  es  que  dichos  productos 
animados  del  testículo  de  los  tritones  no  son 
menos  dignos  de  examinarse,  si  se  dispone 
de  un  microscopio  que  aumente  considera- 
blemente.  La  misma  forma  se  nota  entre  los 
zoospennos  de  la  salamandra.  Entre  las  ranjís 
y  los  sapos  dichos  corpúsculos  ó  cuerpecillos 
son  de  forma  navicular  prolongada,  ó  mas  bien 
(íeáeb.  la  de  una  alesna  encorvada  de  zapate- 
ro, segim  Mr.  Diijardin.  Los  quelonianos  tienen 
háciá  adelanto  de  la  cola  un  cuerpo  ovulailn  6 
redondo  y  aplastado,  circunstancia  que  los 
hace  parecidos  á  los  de  los  mamíferos:  son 
prolongados  y  cilindricos  entre  los  sumíanos 
y  los  elidíanos  y  recuerdan  mas  aun  los  de 
¡as  aves.  Según  Mr.  Dujardin  los  éspérma'to- 
zoideos  de  las  culebras  de  collar  tienen  de 
largo  0,135  do  milímetro. 

52.  Siempre  que  hay  un  epididímo  entre 
los  canales  seminíferos  y  el  deferente,  lo  cual 
es  pi'incipaluieule  característico  de  los  repu- 
les escamosos,  el  canal  deferente  es  en  ellos 
la  conlinuacion  inmediata.  El  de  cada  (eslíen- 
lo  se  dirige  directamente,  en  los  otidianos  y 
cu  los  sauriauos,  á  la  verga  correspondiente. 
Cuando  esta  no  existo  ambas  desembocan  en 
la  ranura  dorsal.  La  uretra  y  el  canal  de  los 
batracianos  son  diferentes  y  no  forman  mas 
que  un  solo  tubo  en  la  mayor  parte  del  es- 
pacio tpie  debe  recorrer  el  sémen  y  la  orina, 
y  los  dos  canales  uretro-deferentes  desembo- 
can en  la  cloaca,  sin  que  el  de  la  derecha  se 
retina  al  dei  costado  opuesto. 

53.  La  familia  de  las  tortugas  y  de  los 
cocodrilos  tienen  tan  solo  un  clíloris,  muy 
semejante  al  pene  único  de  los  machos,  pun- 
tiagudo como  el  de  estos,  y,  como  ellos,  sur- 
cado por  encima,  pero  de  dimensiones  mas 
pequeñas.  Este  órgano  falta  en  las  hembras 
de  los  reptiles  pertenecientes  á  las  otras  ór- 
denes. 

Todos  tienen  dos  oviductos,  mas  ó  menos 
largos,  inlcstiniformes,  y  mas  espesos  y  de 
una  naturaleza  mas  criptosa  por  la  parte  de  la 
cloaca  en  la  que  separadamente  desembocan; 
son  mas  membranosos  y  menos  estrechos,  por 
el  contrario,  bácia  el  lado  del  ovario,  por 
delante  del  cual  se  abren  en  forma  de  pabe- 
llón ó  de  trompa  de  Falopio.  Ningún  reptil 
presenta  indicios  de  uretras,  ni  aun  siquiera  los 
que  producen  lúpulos  vivientes,  y  lo  que  por 
tal  se  ha  nombrado  entre  tas  ranas  es  una 
simple  di  la  lar  i  mi  de  cada  oviducto  anlcs  de 
derramarse  en  la  cloaca.  Los  oviductos  de  los 
quelonianos  y  ios  de  losatitiros  son  de  un  con- 
siderable largo. 

Los  reptiles  tienejij  como  acabumoa  4e 
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dos  oviductos,  eu  tanto  que  entre  las  aves  se 
encuentra  desarrollado  uno  solo  de  estos  ór- 


ganos; 


¡ambleo  sus  dos  ovarios  son  distintos 
Los  huevos  qué  :en  ellos  se  forman 
están  fecundizados  de  diferente  manera,  según 
los  diferentes  grupos,  y  su  modo  de  desarro- 
llarse es  asimismo  muy  diferente,  Todos  los 
animales  escamosos  que  tienen  verga,  ora  sea 
simple,  ora  doble,  introducen  este  órgano. 
Entre  l'os  reptiles  desnudos  del  grupo  de  los 
mídelos,  es  también  la  fecundación  inferior, 
aunque  el  macho  carezca  del  órgano  destinado 
á  llevar  el  fluido  fecundante  basta  el  cuerpu 
de  la  íiembTa,  ó  no  tenga  mas  que  un  rudi- 
mento de  él.  En  virtud  de  una  simple  aproxi- 
mación y  muebas  veces  trasportado  por  las 
aínas,  cual  el  polen,  entre  ciertas  plantas,  es 
trasportado  por  e!  aire,  es  como  el  semen  de 
estos  reptiles  llega  desde  los  órganos  de  tos 
machos  hasta  los  de  las  hembras.  Mr,  Rosconi, 
en  el  escelente  trabajo  que  lleva  por  titulo 
Amores  de  las  salamandras,  hu  dcscrilo  cu¡ 
íiadosaraente  el  acto  de  la  fecundación  entre 
los  tritones  y,  según  este  observador,  el  mis 
mo  acto,  entre  las  salamandras  terrestres 
tiene  lagar  en  la  tierra  y  no  eu  el  agua. 

1,03  curiosos  esperimentos  de  Mr.  Spallan- 
zani  lian  hecho,  por  olra  parte,  ver  con  'clari- 
dad, i[ue  los  huevas  de  nuestros  batraciauos 
snuros,  no  se  fecundizan  mas  que  á  la  salida 
del  cuerpo  de  la  hembra. 

La  mayor  parle  de  los  repliles  ponen  hue- 
vos y  estos  tieuen  una  concha  caliza  entre 
los  quelonianos  terrestres,  los  émidos  y  los 
cocodrilos;  flexible,  por  el  contrario,  pero 
Laslanle  resistente,  entre  los  saurianos  y  los 
olidiunos  y  enteramente  Unja  y  trasparente  en- 
tre los  repliles  no  pertenecientes  á  los  géne- 
ros  tritón;  rana,  rancla  y  sapo.  Otra  clase  de 
reptiles  son  ovíparos,  y  sus  hijuelos,  después 
Je  haberse  desarrollado  en  los  oviductos,  na- 


cen vivos.  Los  orvetos 
serpientes  de  la  misma 


,  las  víboras  y  otras 
familia,  las  salaman- 


dras terrestres,  y  según  Mr.  Lcprieur,  el  Ceci- 
lio de  Cayena,  se  encuentran  en  este  caso. 
Nada  oportuno  seria  dar  á  esta  particularidad 
de  la  generación,  por  huevos  ó  por  fetos,  ya 
caleramente  formados,  una  gran  importancia 
zooclástica.  El  método  uo  puede  sacar  de  aquí 
Minjiin  partido  de  gran  valor,  pues  ni  el  mis- 
no  organismo  esperimenta  ninguna  modifica- 
ción séria,  y  aun  parece  que,  en  ciertas  espe- 
cies, pueden  ser  indiferentemente  ovíparos  ó 
vhipai'os,  habiendo  Mr.  Florcnt,  Prevost,  ayu- 
dante naturalista  del  Museo  de  París,  asegurado 
haber  conseguido  hacer  vivípara  la  culebra 
Je  collar,  ipie  es  una  especie  generalmente 
ovípara.  Mr.  E.  Godeffroy  ha  sido  igualmente 
cítalo  por  Mf .  G.  Cuvier  por  haber  hecho  esta 
misma  observación  y  Mr.  Claudio  Gay  dice  (I.) 
rjUB  ciertos  batraciauos  anuros  de  Chile,  ovi- 
llaros como  lodos  los  otros  en  los  puntos  hú- 

(I)  Comunicaciones  de  la  ^railcMiiia  de  Qicncias,  I 


medos,  son  vivíparos  en  los  países  secos.  Es- 
ta posibilidad  supondría  necesariamente  una 
fecundación  interior,  lo  cual  no  ha  podido  ser 
observado  por"  los  autores. 

Ignórase  aun  cuál  es  el  modo  de  repro- 
ducción de  los  axololts,  de  los  proteos  y  de 
algunos  otros  reptiles  del  mismo  grupo;  pero 
es  cierto  que  los  proteos,  á  pesar  de  su  apa- 
riencia de  larvas,  son  aptos  para  reproducirse, 
puesto  qiíe  varios  individuos  hembras  que  los 
anatómicos  han  estudiado  tenían,  los  ovarios 
llenos  de  huevos. 

La  manera  de  que  se  propagan  los  repti- 
les grandes  que  ya  no  existen  nos  es  también 
desconocida,  habiéndose  hasta  el  dia  compro- 
bado un  solo  hecho  sobre  este  asunto;  Mr,  Pear- 
ce  ha  encontrado  recientemente,  en  el  recep- 
táculo do  un  ictiosauro  communis  de  Sommer- 
scfshire,  en  Inglaterra,  de  8  pies  y  '/•-  de  lar- 
go, un  animal  joven  de  la  misma  especie  con 
la  apariencia  de  un  feto  qne  no  tenia  mas.  que 
5  pulgadas  y '/.  de  largo.  Débese  concluir  de 
aquí,  con  dicho  señor,  que  el  ictiosauro  era 
un  animal  vivíparo, 

55.  Después  que  los  reptiles  ovíparos  ó  vi- 
víparos han  puesio  sus  huevos,  ó  bien  parido, 
se  curan  muy  poco  los  padres  de  cuidarlos 
productos  de  su  generación;  pero  nófanse,  en 
la  manera  de  que  colocan  sus  huevos  y  en  la 
elección  del  sitio  en  que  depositan  sus  hijue- 
los mil  pruebas  de  esa  .  admirable  previsión 
de  que  las  obras  de  la  creación  nos  manifies- 
tan por' todas  partes  tantos  y  tan  hermosos 
ejemplos.  Ciertas  especies  ovíparas  constitu- 
yen verdaderos  nidos,  y  aun  algunos,  como 
él  fiton  de  la  India',  por  ejemplo,  que  envuel- 
ve sus  huevos  con  pliegues  de  su  cuerpo  y 
los  someten  á  una  empolladura  tan  prolongada 
f  casi  tan  activa  como  la  de  las  aves.  Tan  po- 
deroso es  el  sentimiento  que  arrastra  á  los 
Monea  á  la  empolladura,  que  aun  se  mani- 
fiesta cautivo  durante  el  tiempo  de  ella,  como 
asi  se  ha  podido  observar  en  las  casas  de  fie- 
ras de  Pnris  y  de  Londres. 

Los  camaleones,  conocidos  en  Nueva  Qr- 
leans  bajo  el  nombre  de  aligátores,  hacen 
laminen  nidos,  de  una  forma  bastante  curiosa 
y  que  merecen  la  pena  de  ser  descritos.  Estos 
temibles  reptiles  reúnen  una  porcionde  yerba, 
suficiente  para  hacer  con  ella  un  cono,  alto 
de  13  pies,  sobre  un  ancho  igual  al  de  su 
base.  En-la  e'ema  de  este  cono  hay  una  cavi- 
dad, en  la  cual  deposita  la  hembra  sus  huevos, 
rellenándola  en  seguida  con  otra  yerba.  Él 
suelo  húmedo  de  los  pantanos  que  habitan 
eslos  animales,  no  tarda  en  mojar  los  vege- 
tales con  que  el  uido  se  ha  hecho  y  la  espe- 
cie de  fermentación,  que  no  tarda  en  mani- 
festarse, por  efecto  de  su  trasformacion  en 
estiércol,  procura  á  los  huevos  que  en  él 
están  enterrados  el  calor  suficiente  para  em- 
pollarse y  salir  ele  sus  cascaras.  Asi  este  modo 
de  empolladura  es  muy  análogo  al-de  las  aves 
do  Nueva  Holanda  ¡i  que  se  da  el  nombre  (10 
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talábalas.  Las.  hembras  cuidan  ademas  y  des- 
de cérea,  tle  sus  huevos,  y  los  defienden  va- 
lerosamente encaso  necesario.  Cuenta  Mr.  Leí- 
seníberg,  qué  habiendo  ido  un  cierto  dia, 
acompañado  de  cuatro  negros,  en  busca  de 
estos  reptiles,  un  enorme  caimán,  dice,  cuyos 
hijuelos  había  querido  coger,  lo  atacó  de  tal 
manera  y  con  tal  vigor  y  tal  tenacidad,  por 
espacio  de  cerca  de  una  hora:,  (pie  él  y  sus 
cuatro  hombres  se  vieron  en  la  absoluta'  nece- 
sidad, al  cabo  de  esté  tiempo,  ,dé  abandonar 
el  campo  de  batalla,  temiendo  una  desgracia. 

Mr.  Palisot  de  Boauvoir  asegura  que,  enca- 
so de  peligro,  dan  asilo  dos  crótalos  ¡i  sus  hi- 
juelos metiéndoselos  en  su  misma  boca;  pero 
de  todas  las  precauciones  que  la  naturaleza 
íiá  tomado  para  asegurar  el  sosten  de  las  es- 
pecies en  la  clase  de  los  reptiles,  es,  sin  con- 
tradicción alguna,  la  mas  estraordinaria,  laque 
nos  ofrece  el  pipa  de  la  Guyana,  cuyos  huevos 
se  empollan  y  abortan  en  bolsas  que  las  hem- 
bras tienen  en  el  lomo.  El  pipa  habita  las  mis- 
mas regiones  que  el  didelfo,  y  no  -  puede  du- 
darse que  el  raro  preñado  que  ha  sido  causa 
de  que  Mr.  de  Blninville  le  de  el  nombre  de 
dorsiparas,  recuerda,  bajo  ciertos  conceptos, 
el  preñado  que  .distingue  á  las  hembras  de  los 
mamíferos  que  acabamos  de  citar. 

Los  cuidados  que  ordinariamente  prestan 
los  otros  reptiles  á  sus  hijuelos,  bien  que  no 
tan  esmerados  en  apariencia,  no  son  por  eso 
menos  eficaces  y  los'  quelonianos.  los  sauria- 
nos  y  las  culebras,  ó  las  -víboras,  podrían  dar 
lugar,  bajo  este  punto  de  vista,  á  la  narración 
de  hechos  verdaderamente  interesantes,  El 
sapo  comadrón  es  uno  (le  los  balracianos  de 
que  debe  hacerse  mención  por  la  manera  de 
que  cuida  sus  huevos.  El  macho,  después  de 
habeí  ayudado  á  la  nombra,  en  el  acto  de  po- 
ner, pií'BHrJSEancia  que  le  ha  valido  el  nombre 
de  comadrón,  se  mete  con  sus  huevos  en  un 
agujero  cualquiera  y  el  primer  desarrollo  de 
estos  se  efectúa  fu  era  del  agua;  pero  ala  apro- 
ximación del  aborto,  como  que  los  renacuajos 
deban  respirar  por  medio  de  agallas,  y  ten- 
gao  absolutamente  necesidad  de  agua,  se  llega 
á  cualquier  parte  en  que  esta  se  encuentre  y 
alli  deposita  su  preciosa  carga. 

Las  larvas  jóvenes  de  la  salamandra  ter- 
restre y  las  de  tos  tritones,  viven  en  el  agua, 
y,  corno  los  balracianos  jóvenes,  respiran  por 
medio  de  aquellas.  Equivocadamente  lia  dicho 
Mr.  Quvieri  refiriéndose  á  los  tritones,  que  sus 
huevos  salían  en  forma  de  granos  prolonga- 
dos y  unidos  entre  si,  es  decir,  en  forma  de 
rosario.  Cuando  la  hembra  se  encuentra  libre 
y  rpie  no  tiene  motivos  que  la  agiten,  'pone, 
por  el  contrario,  sus 'huevos  uno  á  uno  y  los 
coloca  cuidadosamente  bajo  las  hojas  de  las 
plantas  acuáticas,  á  las  cuales  los  pega,  pro- 
curando mucbjis  veces  doblar  dichas  hojas, 
para  que  asi  queden  mejor  abrigados.  Mr.  Kns- 
coni  ¿a  hecho  una  bonita  descripción  de  esta 
maniobra,  refiriéndose  á  una  de  tas  especies 


propias  de  Italia,  y  nosotros  mismos  hemos 
tenido  ocasión  de  comprobar  que  los  tritones 
de  nuestros  climas  tienen  las  mismas  pro, 
piedades.  Las  bembias  de  las  salamandras  ter- 
restres se  desocupan  en  el  agua  y  se  puede 
como  nosotros  mismos  lo  hemos  hecho,  ohljl 
garlas  á  que  asi  lo  hagan  en  el  eslado  de  pri- 
sioneras, poniendo  en  la  vasija  en  que  se  ten- 
gan un  vaso  de  agua.  La  salamandra  negrade 
los  Alpes  so  dispensa  de  estos  cuidados,  j 
según  Mr,  Rusconi,  sus  hijuelos,  en  número 
de  dos  en  cada  parto,  como  es  sabido  desde 
rnny  antiguo,  no  tienen  ya  agallas  cuando  ven 
la  luz  del  dia.  Mr.  Duvernoy  ha  dado  también 
otros  detalles  sobre  la  reproducción  de  los 
reptiles. 

56.  , Una  cuestión  que  dice  asimismo  reía.-' 
cion  con  la  reproducción  de  los  reptiles  debe 
ocuparnos  ahora.  Nos  referimos  al  modo  de 
desarrollarse  que  tienen  los  reptiles  y  de  las 
modificaciones  mas  ó  menos  profundas  (mo 
esperimenta  su  organismo  antes  de  llegar 
á  su  forma  definitiva.  Las  observaciones  pe 
sobre  este  punto  se  han  bocho  son  verdadera- 
mente dignas  de  interés,  y  sus  aplicaciones 
al  método  natural,  asi  como  á  la  psiptqgio.gr> 
neral,  tienen  una  importancia  de  primer  or- 
den. Sin  embargo,  como  que  el  considerable 
número  do  publicaciones  hechas  sobre  la 
oyoiogia,  la  embriogenia ;y  las  -  metamorfosis 
de  los  reptiles,  no  pudiera  analizarse  en  el 
reducido  espacio  que  un  articulo  de  esta  nulu- 
raleza  nos  deja,  indicaremos  lan  solo  los  prin- 
cipales hechos  que  se  han  descubierto')' los 
mas  interesantes  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto llegar. 

Los  huevos,  de  los  reptiles  se  forman  en  los 
ovarios  de  las  hembras,  independientcmentode 
la  fecundación.  Las  tortugas,  los  lagartos,  las 
culebras,  las  ranas  y  los  tritones  hembras  que 
se  tienen  en  el  estado  de  prisioneros,  ponen 
huevos  cu  la  épocaordinaria,  sin  que  so  los  liay¡i 
aproíimado  el  macho  (I)  si  bien  es  cierto  qne 
carecen  del  trabajo  embriogénico.  Como  los  de 
lodos  los  animales  vertebrados,  esloshuevusse 
componen  de  una  telilla  qne  encierra  una  ve- 
sícula ó  vejiguilla  germinativa,  envuelta  este- 
riormente  por  un  albumen.  La  envoltura  pe- 
riférica  varia  de  consistencia,  y  aun  de  natu- 
raleza, según  que  esta  destinada  á  ser  empo- 
llada inleriormenie  (generación  ovovípara)  y 
puestos  en  el  aire,  -  en  la. tierra  húmeda,  ó  eti 
el  agua.  Los  que  se  desarrollan  fuera  del  cuer- 
po de  la  hembra  y  que,  sin  embargo,  han  sirio 
fecundados  antes  de  ponerse,  han  dado  ya  los 
primeros  pasos  de  su  trabajo  .embriogénico, 
también  antes  de  ser  puestos,  como  asi  suce- 
de en  la  mayor  parte  de  las  especies  ovíparas. 
Débese,  pues,  para  obtener  la  serie  de  su  mar- 
cha emhriogénica,  observarlos  interior  y  este- 
riormenle,  en  el  cuerpo  de  la  madre.  Entre  las 

(i)  Lo  mismo  sucede  con  nuestras  gallinas  or- 
dinarias. 
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especies  vivíparas  á  que  so  han  llamado  ovo- 
viparas  porque  nunca  son  placentarías,  como 
los  mamíferos  monodelfos,  que  son  los  verda- 
deros vivíparos,  el  desarrollo  se  efectúa  en  el 
interior  de  la.  hembra  y  la  permanencia  en  el 
oviducto  puede  prolongarse  aun  durante  la 
primera  parte  de  la  vida  que  sigue  á  !a  edad 
fetal.  Asi,  los  Cecilios  de  Cayena  y  la  sala- 
mandra negra,  carecen  ya  de  agallas  al  na- 
cer, en  lauto  que  los  otros  auftbianos  jóve- 
nes, bien  sea  á  su  nacimiento  respecto  á  las 
especies  vivíparas,  bien  á  su  salida  del  huevo 
respecto  á  las  otras  especies,  tienen  siempre 
órganos  agallosos  estertores  y,  como  ya  lo 
liemos  visto,  la  salamandra  terrestre  ordina- 
ria difiere,  bajo  este  concepto,  de  sus  congé- 
neres de  que  acabamos  de  hablar,  por  la  pre- 
sencia de  agallas  estertores.  Mr.  Muller  ha 
visto,  en  el  museo  de  Leide,  un  joven  cecilio 
de  la  India  cuyos  'orificios  agallosos  estaban 
manifiestos  y  que  aun  dejaban  entrever  sus 
agallas. 

En  cuanto  á  los  renacuajos  de  los  pipas,  ni 
so  conocen,  ni  se  sabe  cuales  son  las  princi- 
pales faces  del  desarrollo  de  este  curioso  gé- 
nero do  balracianos,,  Debe,  por  lo  tanto,  su- 
ponerse que  sus  hijuelos  pierden  muy  pronto 
su  forma  de  renacuajos  en  virtud  de  las  cir- 
cunstancias en  medio  de  las  cuales  se  ha  ope- 
rado su  desarrollo.  Dichos  animales  se  en- 
cuentran ya  en  el  esíudo  adulto  en  todos  los 
ejemplares  que  de  ellos  se  conservan  en  nues- 
tras colecciones. 

Es  indudable  que  el, Cecilio  de  Cayena,  'la 
salamaudra  negra  y  el  pipa,  no  pasen  por  la 
forma  que  caracteriza  todos  los  animales  de 
su  clase,  razón  por  la  cual,  las  agallas  esteno- 
res  de  los-repliles  desnudos  han  procurado  á 
tes  naturalistas  uno  de  los  caracteres  de  esie 
grupo,  carácter  que  á  la  vez  los  distingue  de 
los  otros  reptiles,  que  nunca  han  tenido  aga- 
llas, y  de  los  pescados  que  toda  su  vida  con- 
servan los  suyos  interiores.  La  presencia  de 
oslas  agallas  persistentes,  es  sin  duda  alguna 
la  causa  de  que  Lineo  crease  para  las  sirenas 
un  orden  aparte,  bajo  el  nombre  de  meanlos, 
entre  los  anfibios  y  las  serpientes,  que  son 
verdaderos  reptiles,  y  los  nautas,  que  son 
pescados.  Pero  nuevas  observaciones  que  se 
lian  hecho  después  y  el  descubrimiento  de 
especies  que  ofrecen  la  misma  particularidad, 
como  el  anfuimo,  el  proteo  y  sobre  todo  el 
axololt,  han  hecho  ver  que  existe  una  relación 
interna  entre  estos  animales  con  agallas  per- 
sistentes y  los  que,  como  los  tritones  y  aun 
las  ranas,  que  pierden  las  suyas  muy  pronto. 
Los  primeros  no  son  mas  que  los  términos  in- 
teriores .estreñios  de  una  misma  serie,  que 
empieza  por  los  Cecilios,  los  pipas  y  los  oíros 
balracianos  anuros  y  por  lo  tanto  las  agallas 
estertores  de  estos  últimos  son  de  muy  corta 
duración.  Mr.  G.  Cuvier,  en  sus  Investigaciones 
sobre  los  reptiles  dudosos,  publicadas  entre 
ws  observaciones  zoológicas' de  Mr.  de  Ilum- 


boldt,  ha  tratado  de  las  afinidades  que  apro- 
ximan entre  sí  á  la  sirena  y  á  los  géneros  cer- 
canos de  los  otros  reptiles  desnudos. 

-Preciso  es  notar  que  los  reptiles  escamo- 
sos, se  alejan  menos,  bajo  este  concepto,  de 
los  desnudos,  que  lo  que,  durante  mucho 
tiempo,  se  ha  creído.  Sábese  ahora  que,  du- 
rante su  sida  embrionaria,  tienen,  como  los 
demás  vertebrados  superiores,  agallas  rudi- 
mentarias, cuyas  hendiduras  visibles  á  los  la- 
dos del  cuello,  constituyen  después  otros  ór- 
ganos y  principalmente  la  trompa  de  Eusta- 
quio. La  metamorfosis,  que  no  existe  en  los 
reptiles  escamosos  porque  sus  agallas  no  se 
conservan  hasla  que  su  vida  embrionaria  ter- 
mina, no  existe  tampoco  en  los  proteos,  los 
sirenos  y  el  axololí,  á  que  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  perennibranoos,  pero  por  un  motivo  * 
contrarío.  A  causa  de  la  persistencia  de  sus 
agallas  en  tanto  dura  su  vida,  es  por  lo  que  á 
estos  animales  se  les  ha  dado  dicho  nombre. 
El  Jepidosireno,  en  el  caso  de  que  verdadera- 
mente sea  un  reptil,  manifestará  un  término 
medio  entre-  los  aníibíauos  y  los  pescados, 
puesto  'que  sus  agallas  son  interiores,  como 
las  de  estos  últimos.'  La  reducción  que  tiene 
lugar  en  el  aparato  de  las  agallas  de  las  ranas 
y  déla  salamandra,  la  transfiguración  comple- 
ta que  aquellas  esperimenlan  en  el  esterior  y 
la  considerable  disminución  que  se  observa 
en  el  largo  de  su  canal  inlesliual,  cuando  des- 
pués de  haber  estado  sometidas  durante  su 
vida  de  renacuajo  á  un  régimen  herbívoro,  se 
convierten  en  carnívoras,  al  pasar  al  estado 
peifecto,  constituyen  los  principales  hechos 
de  la  metamórfosís  de  estos  batracianos.  Pero 
debe  notarse  que  no  se  identifican  á  una  dis- 
posición general  y  común  á  todos  los  reptiles 
desnudos,  ó  que  pueda  servir  para  hacerlos 
realmente  distinguir  de  los  otros  reptiles.  Es- 
ta curiosísima  melamórfosis  de  las  ranas  y  de 
los  géneros  cercanos,  es  comparable  á  la  que 
presentan  la  mayor  parte  de  los  insectos,  y  lia 
llamado  desde  mucho  tiempo  ha  la  atención 
de  los  observadores,  siendo  ademas  cuestión 
entre  los  poetas  antiguos  de  una  manera  no 
menos  terminante  que  lo  es  ahora  en  las  obras 
de  los  naturalistas  modernos.  Ovidio  habla  de 
ella  con  mucha  exactitud  en  los  siguientes 
versos: . 

Semina  limus  haLet  tirldes  i;cneranlia  ranas, 
Et  general  truncas  pedilbns  mnx  apta  natando, 
Crur.i  dat  ulrruc  cadem  sin  longis  saUibus  apta 
Posterior  superal  partes  mensura  priores. 

Slelam.  Hb.  XV. 

57.  Sin  contar  los  bien  conocidos  trabajos 
de  los  señores  Swammerdaui,  de  Roesct  y 
otros  autores  sobre  la  metamórfosís  de  los  ba- 
tracianos y  particularmente  sobre  la  de  las  ra- 
nas, muchas  son  las  investigaciones  que  sobre 
el  mismo  asunlo  se  han  hecho  por  otras  per- 
sonas entendidas  en  la  materia.  Principalmen- 
te en  los  estudios  hechos  desde  mas  do  tremía 
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años  ha,  so  ha  ciado  también,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  la  preferencia  á  los  repti- 
les anuros,  y  sobre  todo  á  la  rana  verde,  ani- 
mal que  se  encuentra  mas  comunmente.  Esto 
es  lo  que  han  hecho  los  señores  Steinheim 
(18201,  Prevosty  Humas  (1824),  Mr.  Rusconi 
(18-26),  flnlrocbet  (1827)  Mr.  Baer  (1834)  y 
otros  muchos  naturalistas  después  de  ellos, 
cuyos  trabajos  han  ayudado  sobremanera  á  la 
fisiología  propiamente  dicha.  También  Mr.  Rus- 
coni se  ha  ocupado  de  los  tritones;  Mr.  Fiink 
de  la  salamandra  terrestre  y  Mr.  Vogt,  ha  pu- 
blicado mas  recientemente  un  importante  tra- 
bajo sobre  el  desarrollo  del  sapo  comadrón. 

J!l  délos  reptiles  escamosos  no  se  ha  ob- 
servado aun  mas  qne  en  nn  reducido  número 
de  especies;  pero  estas  representan  tres  délos 
cinco  órdenes  conocidos  entre  estos  animales. 
Los  señores  Teidemann  y  Mr,  Itackg  se  lian 
ocupado  de  los  qnetouianos;  los  señores  Em- 
mert,  Hochsellcr,  Duvernoy,  etc.,  han  exami- 
nado los  lagartos  y.  de' Mr.  ftacké  la  culebra  de 
collar.  Mr.  Muller  ha  estudiado  á  la  vez  los 
reptiles  desnudos  y  los  escamosos. 

De  estos  estudios  ha  resultado  un  impor- 
tantísimo hecho,  hecho  que  en  el  dia  parece 
incontestable,  á  saber  que  los  reptiles  desnu- 
dos signen  en  su  desarrollo  el  modo  propio  de 
los  pescados,  en  tanto  que  el  de  los  reptiles 
escamosos  se  asemeja  al  de  las  aves.  Mr.  Mu- 
ller, por  lo  tanto,  los  describe  en  su  Manual 
de  fisiología  al  mismo  tiempo  que  estos  úlli- 
mos,  en  tanto  que  habla  comparativamente  de 
los  batracianos  y  de  los  pescados  (i)).  Estos 
carecen,  en  efecto  do  la  membrana  que  en- 
vuelve el  felo  (zurrón)  y  de  vej ¡guilla  alantoi- 
dea,  ó  sean  vértebras  analantoidianas.  Los  rep- 
tiles, escamosos  tienen,  por  el  contrario,  una 
de  aquellas  membranas  y  otras  de  estas  veji- 
guillas,  como  las  aves  y  los  mamíferos.  |íon- 
sieur  Miíne  Edwards,  que,  con  razón,  ha  dado 
una  gran  importancia  zoológica  a  estos  carac- 
teres, separa,  mas  aun  de  lo  que  antes  de  él 
se  babia  hecho,  las  dos  categorías  de  reptiles 
desnudos  y  escamosos,  y  coloca  los  unos  al 
fin  del  snblipo  de  los  vertebrados  alantoidia- 
nos,  es  decir  con  los  mamíferos,  y  á  la  cabeza 
de  los  pescados,  los  otros,  ú  sea  en  el  subti- 
po de  los  aualantoidianos  (2).  Por  lo  tanto, 
cuando  los  primeros  naturalistas  de  nuestros 
días  disienten  eutre  sí  para  saber  si  los  lepido- 
sirenos  son  reptiles  ó  pescados,  la  diferencia 
en  la  opinión  que  los  divide  tiene  rancha  me- 
nos importancia  que  lo  que  á  primera  vista 
aparece,,  puesto  que  los  lepidosirenos,  cuyo 


(1 )  Como  cosa  digna  da  notarse  aquí  diremos  que, 
'desde  Ixáfi,  antes  que  se  hubiese  estudiado,  como 

después  so  ha  hecho,  el  desarrollo  de  los  vertebra- 
dos, llamaba  Mr.  de  Blainville  orntíoíífes,  á  su  pri- 
mera subulase  de  reptiles,  que  comprendía  los  que- 
lonianos,  los  cocodrilos,  los  saurianos  y  los  ofidia- 
nos;  y  los  íciioidos  la  segunda,  ó  sean  las  ranas,  sa- 
lamandras y  Cecilios. 

(2)  Anales  de  las  ciencias  naturales,  3.a  lerte,  lo- 
mo l,  año  de  4844. 


desarrollo  no  ha  podido  aun  estudiarse,  soniu- 
contestablemente  analanloidianos  por  el  coti- 
junlo  de  sus  caracteres  y  que  los  reptiles  des- 
nudos se  encuentran  tan  cercanos  á  los  pes. 
cados.  T  no  se  está  muy  lejos  de  ser  del  mis- 
mo parecer  cuando  se  les  considera  como  los 
últimos  de  los  anflbianos'y  cuando  se  les  cla- 
sifica á  la  cabeza  de  los  pescados.  La  diver- 
gencia es  muidlo  mayor  enlre  los  que  hueco 
un  bairaciauo  de  un  Cecilio  y  los  que  quieren 
que  el  balraciano  sea  un  oíidiano,  porque  es- 
los  y  aquellos  pertenecen  á  dos  sublLpos, 
muy  diferentes  entro  si,  de  los  animales  ver- 
tebrados. 

Los  fenómenos  genéricos  de  los  reptiles 
nos  hubieran  podido  facilitar  detalles  numero- 
sos; pero  nos  ha  parecido  oportuno  deber  |¡- 
milaruos  ¡i  la  enumeración  de  aquellos  que  ha- 
biendo sido  estudiados  pueden  guiarnos  cu  ij 
clasificación  de  eslos  animales.  Sin  embargo 
no  podemos  pasar  en  silencio  los  surcos  del 
vitelhts  que',  como  at  de  los  pescados,  prece- 
de al  desarrollo  del  embrión  en  los  reptiles 
desnudos.  Bsle  su  reámenlo  parece  no  tenor 
lugar  entre  los  reptiles  escamosos,  como  tain- 
poco  en  los  otros  alanloidianos.  Pero  lauto  es- 
te ¡iiiuto  cuanto  otros  varios  tienen  necesidad 
de  someterse  ¡i  nuevos  estudios  y  en  un  mayor 
número  de  especies.  Tal  vez  dentro  de  poco 
podrá  la  ciencia  pronunciarse  sobre  esta  ma- 
teria. 

Terminaremos  este  capitulo  diciendo 
algunas  palabras  sóbrela  facilidad  con  que  los 
reptiles  reproducen  ciertas  partes  de  su  cuer- 
po que  una  mutilación  cualquiera  les  quita, 
hecho  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  fuerza  de 
redintegr  ación  ó  regeneración.  Los  reptiles 
son  los  animales  en  que,  entre  todos  los  ver- 
tebrados, so  manifiesta  mas  esla  fiíerza  y  no 
ceden,  bajo  esto  concepto,  á  otros  animales  no 
vertebrados,  Todo  el  mundo  sabe  que  losla- 
gartos  y  los  oryetps,  cuya  cola  se  rompe  y  se 
desprende  del  cuerpo  con  tanta  facilidad,  lie- 
ntín  la  posibilidad  de  reproducir  esle  órgano, 
en  muy  ñoco  tiempo  Los  lagartos  exóticos,  los 
esciuoos,  losgeckos  y  otros  muchos  tienen  la 
misma  propiedad,  y  aun  puede  suceder  quek 
cola  se  reproduzca  doble  ó  triple:  ya  hemos 
dicho  mus  arriba  los  caradores  (pie  en  este  ca- 
so présenla  la  cola  de  nueva  forma,  por  los 
cuales  es  fácil  reconocerlo. 

Su  regeneración  os  mas  rápida  en  verano 
que  en  las  otras  eslaciones,  pues  al  cabo  de 
quince  días  ya  tiene  un  podacillo. 

Tritones  hay  á  que,  habiéndolos  corlado  la 
cola,  casi  seles  ha  visto  reproducirla,  es  decir, 
crecer.  Guando  los  miembros  de  estos  anima- 
les se  amputan,  regenérense  al  cabo  de  po- 
co tiempo;  y  Mr.  Domiet  ha  tenido  la  pacien- 
cia de  hacer  reproducir  el  mismo  miembro  has- 
la  cuatro  veces  consecutivas  en  nn  mismo  in- 
dividuo. También  ha  tenido  ocasión  de  reco- 
¡iuclt  que,  en  muchos  casos  se  reproduce  el 
miembro  con  menos  regularidad  de  forma  y 
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aun  de  estructura.  Mr.  Iligginbotiom  que,  re- 
cientemente, hú  liccho  esperimentos  de  este 
género,  (tice  que  los  tritones  pierden  durante 
elinvierno  su  facultad  dé.regeneracion  y  que 
la  temperatura  que  necesitan  varia  entre  58  y 
75" es  dccir+  tá°  y  -+-24°  centígrados.  Món- 
sieur  Moller,  refiriéndose  á  Mr.  Uieífcnbacli, 
hábil  cirujano,  dice  que,  con  frecupncia,  se  ve 
anlre  las  salamandrinas  que  una  herida  'de  la 
piel,  de  los  músculos,  etc.,  determina  la. caída 
ilel  miembro  entero,  o  de  la  cola  en  que  la  he- 
rida tuviera  lugar,  reproduciéndose  en  segui- 
da. Mr.  Dumeril  lia  hecho  con  un  tritón  un  Gs- 
perímento  de  los  mas  notables  y  que  vamos  á 
referir  copiando  lo  que  dicho  señor  escribe. 

«liemos  hefcho,  dice,  corla/con  unas  tijeras 
las  Ires  cuarlas  parles  de  la  cabeza  de  un  iri- 
ton  marmóreo  Colocado  el  animal,  aislado,  en 
una  vasija  de  crista!,  en  .que  teníamos  cuidado 
de  conservar  agua  fresca  á  la  altura  de  una  me- 
dia pulgada,  y  la  precaución  de  renovaría  una 
vez  por  día  á  lo  menos,  permaneció,  no  sola- 
mente vivo  sino  con  acción,  aunque, leníá  esta. 
Curiosísimo,  á  la  verdad,  era  este  caso  para  la 
flsíqfogía,  pues  privado  otro  tritón  de  cuatro 
sentidos  principales,  las  narices,  la  lengua,  los 
ojos  y  las,  orejas ,  encontrábase  reducido  ¿  no 
vivir  csieríormcnfe  mas  que  por  el  tacto.  Con- 
servaba, sin  embargo,  el  conocimiento  de  su 
existencia  y  marchaba  con  lentitud  y  precau- 
ción: de  vez  en  cuando,  y  á  largos  intervalos, 
llevaba  el  muñón' de.  su  cuello  á  la  superficie 
del  agua,  y  vélasele  en.  los  primeros  dias  hacer 
esfuerzos  para  respirar.  Durante  tres  meses  á 
ln  menos,  oímos  comb  se  efecluaba  tm  trabajo 
de  reproducción  y  de  cicatrización  tal,  que  no 
quedó  ninguna  abertura,  ni  para  los  pulmones, 
ni  jura  los  alimentos.  Desgraciadamente,  el 
animal  en- cuestión  murió,  al  cabo  de  los  tres 
oleses  de  ■observaciones  continuas,  y  tal  vez 
por  la  falta  de  cuidado  de  una  persona  á  quien 
lo  dejamos  recomendado  durante  una  ausencia; 
pero  se  ha  conservado' en  las  colecciones  del 
lluseo  ,  y  cuando  hablamos  de  61  en  nuestros 
cursos  lo  haee  nos  ver  completamente  descu- 
bierto para  que  se  pueda  comprobar  la  singu- 
laridad del  bocho  de  tía  animal  que  ha  vivido 
sin  cabeza,  y  sobre  lodo,  para  demostrarla  po- 
sibilidad, y  la  necesidad,'  aun  entre  los  balra- 
rianos,  de  una  especie  de  respiración  por  la 
piel.» 

La  reproducción  do  la  mandíbula  inferior 
dolos  tritones,  es  un  hecho  comprobado,  y 
Mr,  Ulunienbach  ha  observado  en  un  lagarto 
verde  hasla  la  del  ojo,  con  una  córnea,  iris  y 
cristalino,  en  el  espacio  de  un  año.  Pero  para 
esto  hay  una  condición  indispensable,  y  es 
pe  el  nervio  óptico  y  una  parte  de  las  mem- 
branas del  ojo  permanezcan  intactas. 

¡I¡.  Del  sistema  nervioso  y  del  órgano  de  los 
sentidos. 

He  aqui  corao  Mr.  Laurillard  formula ,  en, 
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las  Lecciones  de  anatomía  comparada  da  1 
Mr.  6,  Cuvíer,  las  principales  disposiciones  ca- 
racterísticas del  cerebro  de  los  reptiles. 

Por  lo  general,  reúne  en  el  cerebro  de  los 
mamíferos,  por  la  posición,  relativa  de.  los 
emísferios,  tubérculos  cuadrigemelos  y  cere- 
belos; ón  el  de  los  pájaros  por  la  pequenez  de  ' 
las  capas  ópticas  ,  y  en  el  de  los  pescados  por 
él  largo  de  sus  lóbulos  olfativos'  y  la  conti- 
nuidad de  sus  lóbulos  con  la  parte-  anterior 
de  los  hemisferios;  pero  el  conjunto  del  cere- 
bro es  mucho  menos  voluminoso,  que  en  las 
aves,  aunque  llene  exactamente  la  cavidad  del 
cráneo:  todas  sus  partes  son  lisas  y  sin  circun- 
voluciones. 

Un  rápido ,  pero  comparativo  examen  de 
las  varías  partes  del  cerebro  y  de  la,  médula, 
pondrá  desde  luego  en  evidencia  estas  princi- 
pales particularidades  distintivas  del  sistema 
nervioso  de  los  reptiles.  Los  autores  que  mejor 
lo  han  estudiado,  y  en  cuyas  obras  sé  encon- 
trará la  historia  completa,  son  los  señores  Tie- 
demann,  G.  'Cuvíer ,  señores  Serres ,  Natalis, 
G-niilot,  Lo.ugety  varios  monógrafos  erpetolo- 
gistas,  como  los  señores  Bojanivs,  Mr.  Roscón! 
y  algunos  otros. 

59.  Como  entre  los  pescados,  y  mas  aun, 
entre  los  últimos  mamíferos,  los  lóbulos  olfa- 
tivos de  los  reptiles  que  corresponden  á  los 
nervios  olfativos  délos  primeros  animales,  co- 
mo el  hombre  ,  los  monos  y  las  focas  ,  están 
muy  uesarrollados  y  merecen  muy  bien  el 
nombre  de  lóbulos  que  Mr:  de  Bláinville  les 
aplicara  primeramente  que  el  de  nervios  que 
aun  se  les  da  algunas  veces.  Son  casilageni- 
formes,  mas  ó  menos  distintos- de  los  hemis- 
ferios y  ahuecados'  cu  su  interior  por  un  ven- 
trículo que  está  en  comunicación  con  el  Je 
cada  hemisferio  correspondiente. 

00.  Los  hemisferios  son  de  un  volumen 
mas  ó  menos  superior  a!  de  los  otros  tres  pa- 
res de  lóbulos  cerebrales,  y  un  tanto  dife- 
rente su  forma,  según  las  ordenes  de  reptiles 
sometidos  á  la  observación.  Mas  voluminosos 
en  los  cocodrilos  y  en  las  tortugas  que  en  los 
otros  géneros,  tieueu  también  mas  importancia 
en  los  saurianos  y  en  los  olidianos,  que  en  los 
reptiles  desnudos,  fin  los  cocodrilos  y  en  las 
tortugas  están,  mas  ó  menos  repartidos  cerca 
del  medio  por  una  especie  de  griela.  Un  sim- 
ple ventrículo  ahueca  su  interior  que  manifiesta 
un  rudimento  de  plexus  corodiauo,  y  en  lá  pa- 
red inferior  de  esta  cavidad  una  parte  sobresa- 
lienle  correspondiente  ál  cuerpo  estriado  de 
los  animales  superiores.  Esta  parte  es  entera- 
mente .rudimentaria  entre  los  batracianos  y  sa- 
lamandras; bilateralmente  y  por  encima  de  la 
pared  hemisférica  de  los  ventrículos  es  delga- 
da. El  cuerpo  calloso  de  ambos  hemisferios 
falta  siempre  á  los  reptiles,  y  sabido  es,  por 
otra  parte,  que  es  ya  km  reducido  en  los  úl- 
timos mamíferos  que  se  ha  negado  su  presen- 
cia en  ellos.  Mr.  Tiedemaun  asegura  que  la  bó- 
veda y  el  tabique  trasparente  so  vea  en  el„es- 
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lado  rudimentario  entre  los  reptiles,  asi  como 
entre  las  aves:  en  su  interior  existe  una  glán- 
dula pituitaria,  hueca  y  de  forma  piramidal; 
como  'también  oli'a  'glándula  pineal.  Picho 
Mr.  Tiedemann  tu  ha  indicado  en  el  carelo,  en 
Él  dt*agon,  en  mi  lagarto,  y  en  la  culebra  de 
collar:  está" situada  inincdialamenle  detrás  de 
les  hemisferios  y  es  bilida  en  la  tortuga  grie- 
ga. Mr.  bouget  la  indica  á  su  vez  en  los  batra- 
cianos,  y  particularmente  cu  las  ranas,  en  que 
•  dice,  es  de  un  color  rojo  intenso,  " 

Cl.  Los  lubércujos  del  cerebro,  en  lugar 
de  ser  cuatro  como  éntrelos  mamíferos,  se 
reducen á  descomo  entre  las  aves  y  los  pesca- 
dos: son,  pues,  tub.érc'ílos  Ingeníelos  y  no 
cuadrtigcmclos.  Mr;  Laurillard  dice,  sinembar- 
go,  que  entre  los  pitones  ofrecen  este  último 
carácter.  En  su  interior  maniliestan  una  cavi- 
dad vcntricular  y  es  muy  delgada  su  en'volln- 
ra.  Hacia  su  parle  delantera  hay  un  cuerpo 
sobresaliente  que  corresponde  á  las  capas  óp- 
1icas  dé  los  mamíferos. 

En  cnanto  al  cerebelo,  diremos  que  es  pe- 
queño, sin  lóbulos  laterales  y  reducido  á  una 
simple  lámina  concoidea,  6  en  forma  de  casco, 
abierta  por  detrás  entre  las  tortugas,  y  que  for- 
ma una  especie  de  cúpula  por  encima  del  ven^ 
tríenlo  posterior,  cuya  concavidad  correspon- 
de á  psle:  el  de  los  cocodrilos,  es  mas  gnlci- 
füirae;  el  de  los  saurianos-y  olidianos  se  redu- 
ce mas  y  mas  á  una  especie  de  puente  forma- 
do por  una  lámina  superpuesta  en  el  calamús 
scriplorius.. 

02.  Después  de  un  ventrículo  ó  calam'us 
muy  abierto,  conlinúase  la  parte  bulbosa,  raqui- 
diana por  la  médula  propiamente  dicha,  que 
se  estiende  basta  el  tin  de  la  serie  vertebral. 
Esta  médula,  mas  estendida,  en  las  regiones 
cervicales  y  lomboria,  en  las  especies  que  tie- 
nen los  miembros  bien  desarrollados,  se  com- 
pone como  la  de  los  Otros  animales  de  una 
sustancia  medular  de  color  gris,  envuella  en 
otra  sustancia  de  color  b  anco.  En  \a  parle  su- 
perior manifiesta  un  surco  y  un  canal  medular: 
sus  surcos  naturales  parecen  un  haberse  dis- 
tinguido (I).  Eos  nervios,  sin  embargo,  nacen 
en  ¿1  por  medio  de  raices  dobles,  y;  la  facili- 
dad con  que  se  obra  sobre  estas  raices,  en  las 
Tanas  y  otros  reptiles  cercanos,  ha  permitido 
á  Mr.  Mnller  hacer  sobre  estos  animales  cier- 
tas vivisecciones  para  demostrar  lafimc-ion  lo- 
comotriz ó  sensible  de  . estos  órganos.  Lá  dis- 
posición purament  e  especia!  de  los  nervios  lom- 
barios  de  los  anuros,  se  ha  igualmente  utili- 

(i)  Mr.  Blbrnn  ha  comunicado  á  la  Snctertad  filo- 
matica  di-  París  un  espé.rímeMp  muy  curioso  (jará 
el  conocimiento  del  sUlema  nervioso  de  los  reptiles: 
dicho  señor  ha  podido  entina  serpiente  atacada  de 
carie  en  las  vértebras,'  quitar  uno  de  estos  huesos, 
éuj'b  anillo  medular  ést&ba  entero  aun,  sin  que  la 
serpiente  en  cuestión,  rnya  médula  se  hahia,  sin  em- 
bargo, rolo  por  la  oblación  de  esta  vertebra,  perore* 
ae  la  posibilidad  de  sentir  en  la  región  educada  mas 
allí  del  sitio  de  la  operación  y  la  ríe  moverla*.  Este 
notable  hecho  no  podra  comprenderse  bien  hasta  que 
loi  analomosi»  de  los' pares  vertebrales  y  la  disposi- 


zado  en  uua  mullitutl  de  casos  para  esperimen- 
los  relativos  á  Insensibilidad  é  iiid  ¡lencia  de 
la  electricidad  sobre  los  músculos.  Puédense, 
en  efecto;  cortar  fácilmenle  estós  miembros^ 
ti  oliraV  sobre  ellos,  siendo  á  su  disposición 
completamente  especial ,  á  lo  que  se  debela 
facilidad  de  los  esperirnentos  galvánicos  que 
se  han  hecho  con  las  ranas. 

g;i.  En  la  superficie  esteriorde  los  anuros, 
ó  ála  cutí  a  la  de  sus  órganos  de  nulrlcion,  eá 
donde  se  eucúenlran  los  órganos  ¡Je  una  natu- 
raleza enteramente  especial,  destinados  á  esta- 
blecer entre  ellos  y  en I re  el  mundo  esterlcfi;, 
medios  constantes  de  comunicación.  Por  medio 
de  estos  órganos  destinados  á  la  observación, 
y  á  que  se  tía  el  nombre  de  órganos  de  los 
sentidos,  se  ponen  los  medios  nerviosos  y  el 
sentido  intimó  al  corriente  de  las  condiciones 
ambientes  favorables  ó  desfavorables.  S,:s  fun- 
ciones ó  sensaciones  reciben  los  nombres  de 
tacto,  gnslo,  olor,  vista  y  oido.  La  perfección  de 
los  órganos  que  los  ejercen  está  en.  relación  con 
el  rango  mas  ó  menos  elevado  que  los  anima- 
les ocupan  en  la  escala  de  los  seres.  Estos 
órganos  son  dependencias  de  la  piel  eslcrioró 
piel  mocosa  modiiicada  en  ciertos  puntos  de 
una  manera  absolutamente  especial. 

64.  El  sentido  del  íacfo  no  es  de  grande 
perfección  entre  los  reptiles,  y  la.  piel  eslerna 
de  los  que  son  escamosos,  no  presenta  dispo- 
siciones bástanle  favorables  á  su  ejercicio.  Si 
aun  siquiera  tiene ,  en  ta  región  de  los  labios 
la  flexibilidad  y  la  desnudez  que  lo  caracteriza 
en  la  mayor  parle  de  los  mamíferos.  Lo  mismo 
que  eierlos  animales  de  esta  clase  ,.ó  de  la  do 
las  aves,  recurren  á  su  lengua  para  ejercer  el 
facto.aettVo:  los  lagartos,  las  serpientes  y  ma- 
chos otros  reptiles,  se  sirven  de  esto  órgano  pa- 
ra el  mismo  objelo.  Las  patas,  lan  singularmen- 
te conformadas  de  los  camaleones,  pueden,  <m 
embargo,  ser  consideradas  como  instrumentos 
de  ún  tacto  bastante  delicado.  La  piel  de  los 
reptiles  desnudos  es,  por  cl  contrario,  muy  fa- 
vorable al  ejercicio  de  osla  función,  y  los  glo- 
bulillos de  que  e'stán  guarnecidas  la  esfretpi- 
dad  de- los  dedos  en  las  ranetas  y  los  peque- 
ños apéndices  estrellados  de  los  de  los  pipas, 
les  son  igtralmenfé  útiles.  La  gran  sensibilidad 
de  la  piel  de  los  batracianos  mani tiesta  también 
bajo  la- influencia  de  los  principios  irritantes, 
que  tiene  un  tacto  lino  y~que  sus  sensaciones 
se  asemejan  hasta  cierto  punto  á  las  del  gusto. 
Tiene'aíimismo  una  gran  fuerza  de. absorción, 

65.  Sin  ser  tan  carnosa,  ni  estar  tan  per- 
feccionada como  la  de  los  mamíferos,  la  lengua 
de  los  reptiles  es  mas  blanda  y  ibas  esponjosa 
que  la  de  las  aves  y  las  de  los  pescados,  y 
está  generalmente  bañada  de  una  saliba  mas 
abundante.  Muchas  son  las  diferencias  defor- 
mas de  este  órgano;  diferencias  singulares  mu- 
chas veces  y  que  parecen  obrar  de  una  mune- 


cídu  general  de!  gran  simpático  de  estos  reptil»  no 
sean  mejor  conocidos. 


261 


REPTILES 


ra  bastante  importante  en  otros  punios  riel  or- 
ganismo, ó  á  lo  menos,  estar  bastante  eviden- 
temente en  relación  con  ellos  para  que  ciertos 
autores,  y'en  particular  Mr.  Waglcr,  hayan 
sacado  de  ellos  caracteres  zooclácicos  de  pri- 
mer órden.  La  lengua  de  los  reptiles  es  cierta- 
mente, en  muchos  casos,  un  órgano  de  pala- 
dar bastante  perfeccionado  á  la  vcü  que  un  ór- 
gano de  lacto. 

Mr.  Wagler  dividía  los  reptiles  en  oclio 
órdenes,  á  saber;  las  tortugas,  los  cocodrüss, 
los  lagartos,  las  serpientes.,  los  anguis ,  los 
Cecilios,  las  ranas,  con  inclusión  de  las  sala- 
mandras, y  los  iclmídeos,  en  fin.  Llama  hedro- 
cogloses  á  ias  familias  únicas,  en  cada  orden 
de  sus  testudinados,  de  sus  cocodrilos,  de  sus 
iclioldeos  y  de  sus  Cecilios.  La  lengua,  entre 
los  reptiles,  es,  en  efecto,  enteramente  car- 
nosa y  está  fija  en  la  pared  interior  de  la  cavi- 
dad bucal. 

Las  ranee,  ó  ranas  del  mismo  autor,  esta- 
ban reparlidas  en  ani¡hssa¡  o  desprovistas  de 
lengua  y  en  pkarmzoghísís ,  como  también 
lo  están  por  los  señores  Uumcril  y  Librou. 
Los  pipas  y  los  dacületros  son  las  agloses.  La 
lengua  (pie  existe,  por  el  contrario,  en  las  ra 
iMSi  los  sapos  y  las  ranetas,  présenla  entre 
estos  animales  la  notable  disposición  de  estar 
lija  á  la  sinlisis  mandibular  por  la  paite  que 
corresponde  á  la  punía  libre  de  los  oíros  aui 
males.  Su  forma,  mas  ó  menos  escolada",  y  los' 
accidentes  de  su  disco,  facilitan  caradores  qun 
cuidadosamente  se  lian  empleado  para  ladistin- 
cion  de  los  subgéneros.  Los  fnucrogloses  se 
sirven  de  su  lengua,  que  es  muy  viscosa,  para 
coger  su  presa;  despidenla,  por  decirlo  asi, 
fuera  de  su  boca,  y  de  esle  modo  retienen  los 
insectos,  los  gusanillos  ó  los  pequeños  molus* 
eos,  de  "que  hacen  su  alimento  ordinario.  La 
lengua  de  la5  salamandras,  que  no  presenta 
esta  disposición,  entra  muy  bien  en  la  calego- 
ria  de  las  bedracogloses;  pero  Waglcr  no  pare- 
ce haber  notado  esta  circunstancia. 

La  lengua  de  los  olidianos  es  también  muy 
curiosa,  tiene  una  gran  movilidad,  es  profun- 
damente bilida,  y  puede  ,  á  voluntad  del  ani- 
mal, ser  en  gran  parle  retraída  en  nn  forro 
basilar.  Esta  lengua,  casi  continuamente  en 
movimiento,  es  de  la  que  se  sirven  las  serpien- 
tes para  tocar  los  cuerpos.  Es  un  órgano  ente- 
rameule  inofensivo,  y  que  ni  lieue  la  furnia 
ni  las  propiedades  del  dardo,  como  mucha? 
personas  lo  envn. 

La  lengua  carnosa  de  los  sauriuuos  es  á  ve- 
ces entera,  recortada  otras  y  bilida :en  algunos 
casos  á  la  manera  de  las  de  las  serpientes:  En 
cuatro  familias  distingue  Waglcr  sus  lagartos; 
ó  sean  los  sauriauos,  según  la  consideración 
esclusiva  de  su  lengua. 

1.°  Los  platigloses,  ó  aquellos  cuya  len- 
gua es  carnosa',  llana  y  libré  en  su  punía,  ó 
sean  los  geckos  y  ciertos  ¡guárnanos,  como  los 
friuoeéfaios,  esleliones  uromaslis.  friuosomos, 
(ropicluros,  ele. 


2.  ''  Los  paquiglosos,  que  tienen  la  lengua 
espesa  y  casi  completamente,  .adherenfe  á  la 
concavidad  de  la  mandíbula  inferior,  como  los 
cicluros,  lofuros,  clamídosauros,  calotes,  dra- 
gones, ule. 

3.  "  Los  antaf  cor/lusas,  de  lengua  delgada 
y  libre,  como  los  cocodriluros,  cenemidoforos, 
lagartos,  ¡ranuras,  gerronote,  anguis  ú  orveto, 
sepos,  ciclodc,  etc.  j 

4.  "  Los  lecogtases,  animales  cuya  lengua 
tiene  una  funda,  como  los  lielodermqs,  psamo- 
suros  y  algunos  otros,  entre  los  cuales  se  de- 
ben, ante  iodo,  notar  los  camaleones.  La  len- 
gua de  estos  tiene,  en  efecto,  una  disposición 
escepciona.l  y  funciona  de  una"  manera  parti- 
cular. 

Los  angucs  de  Wagler  corresponden,  coa 
corta  diferencia,  á  ¡os  antisbeniauos  y  son  tam- 
bién anlarcofiloses- 

06.  El  olfato  de  los  reptiles  carece  de  una 
gran  perfección;  si  bien  es  cierto  que  Mr.  Sear- 
pa  dice,  que  cuando  se  han  tocado  ranas  ó  sa- 
pos hembras  y  se  mete  la  raano  en  el  agua, 
acuden  los'  machón,  desde  bastante  lejos  y  la 
cogen  con  amorosa  presión;  pero  este  hecho 
tiene  necesidad  de  conlirmacion.  Ciertos  oíi- 
dianos,  según  Mr.  ISoiinalcrrc,  las  boas,  por 
ejemplo,  olfatean  con  la  perfección  del  perro 
y  siguen  la  pista  de  otros  animales.  Desnudos 
ó  escamosos  los 'reptiles,  á  pesar  <.  c  esta  parti- 
cularidad, presienten  que  el  aire  entra  por  sus 
narices  para  llegar  en  segrtida,  por  entre  el 
glotis  y  la  traquea,  á  los\sacos  pulmonares. 
Estos  animales  tienen,  pues,  aberturas  nasales 
posteriores,  como  los  mamíferos  y  las  aves,  y 
bajo  este  punto  de  vista,  se  distinguen  de  los 
pescados.  El  lepidosireno  se  asemeja,  por  el 
contrario,  á  estos  últimos  por  la  fatla  de  comu- 
nicación jml re  la  boca  y  la  nariz.  Los  proteos 
que  se  colocan  entre  los  reptiles  mas  inferio- 
res, tienen  ya  en  sus  cavidades  nasales  hojue- 
las membranosas  que  recuerdan  las  de  los  pes- 
cados. La  abertura  nasal  posterior  de  los  repti- 
les es  divisiforme;  está  muy  hacia  alrás  entre 
los  cocodrilos,  aunque  sus  narices  esleriores 
estén  abiertas  en  la  éstrémidad  anicro-superior 
del  hocico  y  sean  muy  (argos  los  tubos  olfati- 
vos ile  estos  animales.  Los  quMoniánes,  por  el 
cohfíatíp,.-'y  los  reptiles  desnudos,  los  tienen 
muy  cortos.  Las  aberturas  nasales  están  ordi- 
nariamente á  ios  lados  del  hocico  y,  en  muchas 
especies,  tiene  su  orilicio  cierta  movilidad  por 
la  presencia  de  válvulas  destinadas  á  resguar- 

1  dar  la  cidrada.  Los  cuernos  en  (pie  se'desá'r- 
rólla  la  membrana  pituitaria,  son  siempre  sen- 

.  cilios,  salvo  en  los  cocodrilos.  Los  reptiles  des- 
nudos carecen  de  ellos. 

G7.  Los  ojos  de  los  reptiles  están  general- 
mente formados  de  las  mismas  partes  que  los 
de  los  demás  animales  vertebrados,  y  los  ca-. 

1  racléres  (pie  los  distinguen,  según  los  grupos 
ipie  se  estudian,  se  han  tomado  para  los  des- 
nudos de  lasxduses  superiores,  es  decir,  de 

s¡os  mamíferos  y  de  las  aves,  J  para  los  otros, 
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de  la  clase  mas  inferior,  ó  sea  de  los  pescados. 
El  globo  del  ojo,  que  luego  examinaremos  de 
una  manera  particular,  no  eslá  jamás  coloca- 
do en  una  órbita  tan  completa  como  la  de  los 
primeros  mamíferos.  Hay,  sin  embargo,  repti- 
les que  tienen  un  circulo  orbital  completo,  ó 
casi  completo,  como  asi  sucede,  en  parte,  con 
los  quclonianos,  muchos  saurianos  yolidiunos, 
Ja  rana  cullripes,  etc.  En  la  mayor  parle  de 
los  otros  la  fosa  temporal  y  la  pterogoidiana, 
están  confundidas  con  la  orbital,  y  el  circulo 
huesoso  do  esta  úllima  es  siempre  mas  ó  me- 
nos incompleto  ó  desnudo.  Ciertas  especies 
'tienen  solido  el  ciclo  de  la  órbita  y  formado 
por  huesos  particulares,  como  en  los  pitones, 
ó  por  un  cncostramicnto  huesoso  del  culis,  co- 
mo los  lagartos  y  otros  muchos.  Varios  otros 
hay  también  que,  como  los  mamíferos,  no  tie- 
nen mas  que  una  simple  depresión  en  la  re- 
gión correspondiente  al  cráneo.  El  bulbo  ocu- 
lar se  pone#en  .él  en  movimiento  por  ciertos 
músculos  cuyo  número  y  disposición  es" varia- 
ble, lina  glándula  lagrimal,  simple  ó  doble, 
(anuros  y  émidos),  mas  gruesa  en  los  quclonia- 
nos y  en  los  cocodrilos,  y  menos,  por  el  con- 
trario, en  los  elidíanos,  derrama  hacia  adelan- 
te del  gloho  ocular  un  humor  liquido  compa- 
rable á  las  lágrimas  y  destinado  á  lubrificar  la 
parle  córnea  trasparente.  En  cnanto  á  los  pár- 
pados faltan  algunas  veces:  los  oddianos,  al- 
gunos saurianos,  los  aníisbenes,  etc.,  carecen 
de  ellos,  y  la  piel  de* estos  animales  pasa  por 
delante  de  los  ojos,  donde  se  adelgaza.  La  ma- 
yor parte  de  los  anlísbencs  tienen  el  ojo  muy 
pequeño  y  no  se  distinguen  mas  que  por  la 
trasparencia  de  la  piel  un  tanto  mayor  por  en- 
cimadle él  que  en  las  demás  partos.  En  los  ofi- 
dianos,  losgcekos,  etc.,  esta  parte  anti-ocular 
de  la  piel,  se  amolda  por  el  contrario,  exacta- 
mente al  ojo  y  forma  una  capa  comparable  al 
cristal  de  un  reloj:  su  parte  epidérmica  se  des- 
prende con  el  resto  de  la  epidermis,  sin  dejar 
en  este  punto  la  menor  lesión.  Las  lágrimas  de 
las  serpientes  so  reúnen  enlre  los  rudimentos 
de  sus  párpados  y  la  porción  de  su  epider- 
mis, que  pudiera  llamarse  epikerálicá.  Según 
las  observaciones  de  .Mr.  Juliu  Cloquel,  parece 
sean  conducidas  al  estertor  por  un  conduelo 
verdaderamente  lagrimal,  *ó  sea  el  orificio  de 
un  canal  que,  en  las  Serpientes  no  venenosas, 
llega  hasla  la  boca,  en  tanjo  que  en  las  vene- 
nosas está  en  relación  con  los  conductos  nasa-, 
les.  Los  párpados  de  los  reptiles,  que  en  al- 
pinas especies  son  tres,  no  tienen  jamás  pes- 
tañas, estando  el  tercero  de  aquellos,  como 
entre  los  mamíferos  y  las  aves,  en  senti- 
do vertical.  Los  camaleones  no  tienen,  por 
decirlo  asi,  mas  que  un  párpado  adherente 
al  hemisferio  anterior  del  ojo  y  atravesado  de 
una  hendidura  horizontal.  Consiste  otra  parti- 
cularidad de  estos  animales  cu  la  posibilidad 
que  licúen  de  mover  independiente,  pero  si- 
multáneamente, ambos  ojoseudirecciones  muy 
dJÜTerenles.  Los  párpados  de  las  ranas  (ienen 


también  una  especial  disposición.  El  superior 
no  es  mas  que  nna  parte  sobresaliente  de  ]¡t 
piel,  casi  completamente  inlnóVtfj  el  inTerini- 
está  también  muy  poí;o  desarrollado,  y  el  ter- 
cero, que  se  mueve  de  arriba  abajo  es  seiTii- 
traspnrcnle,  es  el  que  frecuentemente  entra  en 
accioii  y  el  que  sobre  todo  resguarda  el  ojo. 

El  gloho  del  de  los  reptiles  presenta  las 
mismas  membranas  que  el  de  los  oíros  anima- 
les, membranas  que  están  dispuestas  de  la  mls- 
rna-manera  en  sus  disposiciones  generales.  El 
esdeoritieo  eslá  á  veces  sostenido  por  parles 
huesosas,  semejanles  á  las  de  las  aves  y  á  las 
de  los  pescados,  y  que  se  encuentran  en  su 
parte  anterior,  como  asi  so  ve  en  las  tortugas, 
en  los  cocodrilos  y  en  varios  saurianos.  Los  ic- 
tiosauros los  tienen  mas  desarrollados.  Las  tor- 
tugas tienen  un  rudimento  en  forma  de  peine 
que  recuerda  el  órgano  asi' llamado  enlre  Lis 
aves.  Los  cocodrilos,  y  aun  algunos  saurianos, 
cutre  los  cuales  se  citan  el  lagarto,  el  (¡piano, 
y  el  monitor,  están  también  provistos  de  un 
rudimento  semejante  y  tienen  aun  los  cocodri- 
los una  especie  de  tapiz  comparable  al  de  las 
ranas  y  al  tle  algunos  mamíferos.  El  iris,  cuyo 
colores  variable,  tiene  una  abertura  cuya  for- 
ma no  es  igual  en  todos  los  grupos  que  com- 
ponen, los  animales  de  esle  nombre.  Redonda 
enlre  los  quclonianos  la  pupila,  es  vertical  en- 
lre oíros  reptiles,  como  los  cucodrilos,  lasvtbo- 
ras  y  oirás  serpientes  venenosas.  La  délas  ra- 
ñas es  de  forma  romboidal  y  la-de  los  geckos 
hendida  vertida! ¡nenie  y  con  franjas  bihdera- 
les.  La  retina  tnaniflésta  cutre  los  reptiles  ana 
especie  dé  barritas  en  su  cara  anterior,  como 
asi  sucede  enlre  los  otros  vertebrados:  oslas 
jjairilias  son  mas  gruesas  entre  las  ranas  y  de 
una  demostración  tal  vez  mas  fácil  que  entre 
oíros  muchos  animales. 

El  cristalino  de  los  reptiles  es  esférico,  con 
corla  diferencia;  los  humores  acuoso  y  vitreo 
de  estes  animales  no  han  presenlado  parliru- 
laridad  alguna,  á  lo  menos  hasla  boy. 

Las  disposiciones  que  afecta  el  órgano  del 
oído  en  los  reptiles,  están  mas  en  relación  con 
la  ley  general  de  degradación,  y  de  aqui 
puede  seguirse  la  simplificación  desde  los 
cocodrilos  hasta  los  anuros  y  los  perenui- 
branquios,  pasando  sucesivamente  por  las  tor- 
tugas, los  saurianos  y  los  elidíanos. 

(iS.  Los  cocodrilos  son  los  únicos  reptiles 
en  que  vuelve  á  encontrarse  un  indicio  de  la 
oreja  esterna,  es  decir,  en  que  se  encuentra 
una  especie  de  doble  repliegue  operculironne, 
a!  cual  se  han  adherido  á  veces  ciertos  anillo: 

El  conduelo  auditivo,  ó  bien  falta  ó  bien 
es  muy  corlo,  y  cuando  el  tímpano  exislc  y 
que  no  está  cubierto  con  Ja  piel,  como  enlre 
los  quclonianos,  los  anlibianns,  los  saurlanosy 
uLa  buena  parle  de  los  reptiles  desnudos,  es 
superficial,  como  asi  se  ve  enlre  los  saurianos, 
siendo  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  es- 
tos animales,  comparados  á  los  olidianos,  íh 
presencia  de  un  tímpano  visible,  por  pequeño 


265 


REPTILES 


266 


que  sea,  como  se  ñola  entre  los  saurianos,  con 
inclusión  de  los  qno  son  serpentiformes,  como 
los  orvelos  5'  algunos  oíros.  Su  ausencia  entre 
los olldianos,  es  por  el  contrario,  uno  de  los 
caracteres  de  estos  animales;  pero  preciso  es 
nolarque  los  camaleones  no  llenen  él  tímpano 
visible,  y  que,  bajo  este  punto  de  vista,  asi  co- 
mo varios  otros,  se  escapan  al  sislema  general 
de  caracterización  de  los  saurianos.  Entre  los 
batMCianjjs, de  tímpano  visible  se  citan  los  gé- 
neros ranas,  ceralofris,  caliploeéfido,  peloditos, 
alilos  y  la  mayor  parte  de  los  hílacformes,  y 
entre  los  bufoniformes,  tan  solo  el  género  den- 
drobato. El  tímpano  de  otros  utinroscs  apenas 
visible,  y  muchos  de  ellos,  con  particularidad 
los  hnfoniformes  y  los  frinaglosos,  lo  tienen 
cubierto  bajo  la  piel.  Los  géneros  cicloranfos, 
pelábalos  y  bombinalor,  entro  los  reniformes, 
y  el  de  los  micrilos  entre  las  ranetas,  se  en- 
cuentran también  en  este  caso:  otros  (los  uro- 
délos  y  Cecilios)  carecen  completamente  de 
tímpanos;  pero  siempre  exislc  una  oreja'  me- 
diana, que  está  en  comunicación  con  lamparle 
posterior  de  la  boca  por  medio  de  las  trompas 
de  loseuslacos.  El  pipa  y  el  dactilejfo,  no  tienen 
mas  que  un  orificio  medio  pira  sus  trompas 
derecha  6  izquierda.  Su  caja  es  generalmente 
pequeña  y  los  buesecillos  del  oido'eu  menos 
número  (pie  cnlre  los  mamíferos.  I.as  ranas  y 
los  sapos  tienen  dos  orificios,  el  uno  corres- 
ponde al  martillo  y  el  otro  al  yunque,  los  co- 
codrilos, los  lagartos  y  las  tortugas,  tienen  un 
solo  huesccillo  delgado  y  duro.  Las  salaman- 
dras y  los  anuros  lo  tienen  también,  y  es  mas 
sencillo  aun.  La  mayor  parte  de  los  reptiles 
desnudos  carecen  de  caja  del  tímpano  (Cecilios 
andamos,  menopomos,  proleos,  sirenas,-'  axo- 
lotls,  salamandras  y  tritones,  y  entre  los  anu- 
ros el  género  bombinator);  otros  no  tienen  mas 
que  una  membrana  del  tímpano,  visible  ú.  ocul- 
ta bajo  la  piel.  Dicha  caja  falta  en  los  anlisbe- 
nes,  entre  los  reptiles  escamosos  y  existe  en- 
tre los  demás.  La  oreja  esterna  se  compone  del 
vestíbulo,  que  constantemente  existe,  de  los 
canales  semicirculares,  que  se  encuentran  en 
el  mismo  caso,  y  del  caracol  que  falta  á  las 
ídliinas  familias.  Mr;  Wiiidisclimann,  lia  publi- 
cado sobre  esle  punto  de  la  organización  de 
los  reptiles,  un  interesantísimo  trabajo.  En  los 
mono  ¡trancos  eonlierie  el  vestíbulo  ololites  que 
recuerdan  los  de  ciertos  pescados.  Los  repti- 
les desnudos  carecen  de  ventana  oval  y  de  ca- 
racul, en  tanto  que,  porcl  contrario,  hay  dos 
ventanas  en  el  laberinto  de  los  repliles  esca- 
mosos, la  oval  y  la  redonda,  y  lodos  sin  eseep 
cion,  tienen  un  caracol:  por  la  forma  de  su 
oreja  interna  se  aproximan  bastante  á  las  aves. 

IV.  Geografía  ypaleotilologia  crpetológkai. 

G9.  Los  quelonianos  se  encuentran  en  la 
superficie  de  todos  los  continentes,  como  lam- 
inen en  las  aguas  dulces  y  en  el  mar,  y  este 
género  es  por  lo  tanto  uno  de  los  que  mejor 


estén  reprcsenlados  en  la  naturaleza  actual. 
Kstos  animales,  raros  hoy  en  Europa,  eran  en 
rila  mucho  mas  abundantes  en  las  diferentes 
edades  del  periodo  terciario,  y  también  exis- 
tieron al  depositarse  las  formaciones  secunda- 
rias; pero  cualquiera  que  sea  la  época  á  que 
pertenezcan,  los  quelonianos  presentan  siem- 
pre ios  mismos  caracteres  generales,  y  las  ¿a» 
pas  fosiliferas  que  los  contienen  no  encierran 
ninguno  que,  como  familia,  difiera  de  los  de 
la  forma  actual.  En  todas  las  edades  del  globo 
han  presentado,  como  hoy  presentan,  caruclé- 
res  que  están  en  relación  con  sus  hábitos  y  que 
fácilmente  pudieran  hacerlos  trasportar  ü  uno 
cualquiera  de  nuestros  cuatro  géneros  de  que- 
louiunos  terrestres. 

La  Europa,  que  es  en  el  día  el  punto  del 
globo  que  menos,  abunda  en  quelonianos,  y 
aun  el  punto  cuque  ellos  no  existen  casi  mas 
que'en  sus  parles  mediterráneas,  carece  ademas 
de  la  manera  mas  completa  de  rép'reseiitarites 
de  la  familia  dclospnlamilos  ó  trkmix.  De  todos 
modos  éslá  especie  de.  penuria  está  bien  re- 
compensada si  al  reducido  número  de  queloma- 
nos  vivientes  ,  se  reúnen  los  que  en  España, 
Francia,  Inglaterra  ó  Alemania  lian  dejado  res- 
,tos  fdsiles.  En  algunas  localidades,  los  quelo- 
nianos terrestres,  de  razas  eslingmdas  hoy, 
pertenecen  á  especies  cuyo  taimiño  110  cedia 
apenas  al  de  las  grandes  tortugas  de  la  India 
á  que  se  ha  llamado  elefantinas.  En  Issoire 
hemos  visto,  en  la  colección  de  Mr.  liauvard, 
una  de  estas  grandes  tortugas,  y  Mr.  (labanis 
nos  ha  hecho  también  ver,  en  las  cercanías  do 
Isscl,  no  lejos  de  Castelnaudary,  la  huella  se- 
ñalada aun  en  la  roca  de  una  tortuga  terrestre, 
bástanle  grande,  descubierta  por  él  en  aquel 
criadero,  mezclada  con  huesos  de  lofiodon  y 
de  cocodrilo.  El  colosoquelis  atlas  de  la  India 
efa  una  tortuga  terrestre,  mucho  mayor  (pío 
todas  las  mencionadas,  puesto  ,  que  su  concha 
no  lenia  nada  menos  de  12  pies  de  largo  sobre 
S  de  alio.  Las  especies  de  los  quelonianos  ma- 
rinos vivientes,  110  son  muy  variadas.  Algunos 
restos  fúsiles  indican  haber  existido,  durante 
las  épocas  terciaria  y  crelácca,  abundantes  es- 
pecies do  qneloiiíauos;  pero  el  género  esfar- 
gis  no  era  aun  conocido  mas  que  en  los  ma- 
rea actuales  y  aun  estos  no  poseían  mas  que 
una  sola  especie.  Por  nuestra  parle  considera- 
mos como  pertenecientes  á  las  supuestas  pla- 
cas cofres  .género  oslracion),  que  se  han  in- 
dicado entro  los  fósiles  de  los  depósitos  ter- 
ciarios del  Ilerault.  Estas  placas,  que  vienen 
de  Vcndargues  donde  se  encuentran  con  las  de 
los  restos  de  delfines,  tienen  la  misma  estruc- 
tura que  las  que  constituyen  el  dermato-esque- 
leto  de  los  esfargis;  pero  sus  compartimientos 
son  mayores  (45  á  48  milímetros.)  El  nombre 
de  esfargis  pseudostracion  daremos  á  la  es- 
pecie que  dichas  placas  indican. 

70.  El  grupo  que  forman  nueslros  coco- 
drilos es  mas  compacto  si  no  mas  natural  que 
el  de  los  quelonianos,  pero  todos  tienen  una 
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misma  conformación  'cuantío  anclan  ó  cuando 
nadao:  la  misma  especie  puede  "i  un  mismo 
tiempo  ser  terrestre,  lacustre,  de  agua  dulce 
ó  marina,  no  podiendo  distinguirse,  entre  si 
estas  cuatro  familias,  como  sucede  con  los  rep- 
tiles que  preceden. 

Las  especies  de  los  cocodrilos' son  siempre 
menos  varía  las  que  las  de  las  tortugas  y  fal- 
tan completamente  en  Europa  y  en  las  partes 
de  la  Nueva  Holanda  que  conocemos;  pero  la 
lista  de  los  cocodri Manos  se  nace  numerosa  si 
á  las  especies  de  los  ■'•nos  y.  de  los  lagos  de 
Africa,  de  las  ludias  y  ¡le  las  islas,  asi  como  de 
las  dos  Américas  ó  de  algunos  puntosde  su  li- 
toral, se  añaden  los  cocodrilos  fósiles  ,qné  la 
Europa  ha  facilitado  á  los  paleontologistas. 
Europeos  ó  indios  son  todos  los  de  la  época 
terciarla,  que  pertenecen  á  los  géneros  de  los 
cocodrilos  y  á  los  cocodrilos  del  Gange,  y  tie- 
nen, como  los  cocodrilianos  actuales,  conve- 
xo-cóncavas las  vértebras."  Muchos  son  los  pun- 
tos de  España  y  de  Francia  que  han  producido 
estos  animales.' Por  el  contrario,  los  cocodri- 
los enterrados  eo  los  depósitos  secundarios 
tenían  todos  las  vértebras  biplanas  y  bicónca- 
vas', y  muchos  de  ellos  se  encontraban  mucho 
mas.  profundamente  modificados  porefecto  de 
la  vida  acuática  que  los  que  nosotros  conoce- 
rnos. Asi  es  como  el  curioso  género  de  esta 
familia,  que  Mr.  Eugenio  Raspail  ha  descubier- 
to en  los. terrenos  del  departamento  de  la  Vau- 
ctnse-(Franeia),  y  cuya  descripción  ha  hecho 
con  tanto  cuidado;  tenia  las  palas  muy  seme- 
jantes á  las  de  los  queloneos  y  la  cola  larga  y 
provista  de  huesos  á  manera  de  ¥  y  de  una 
forma  enteramente  especial  que  le  daban  las 
cualidades  de  ser  sumamente  nadador. 

Los  cetiosaiiros,  los  cualiosauros,  los  me- 
galosauros  y  los  pterodáctilos,  que  no  son  .co- 
nocidos mas  que.  en  el  estado  fósil,  eran  tam- 
bién reptiles  de  la  época  secundaria,  asi  como 
los  simosaurosdelMnschelkalk,  los  musasauros 
y  géneros  inmediatos  y  los  maslodpntosauros 
ó  labirinlodonos.  En  otra  parto  nos  ocupare- 
mos de  ellos,  asi  como  de  los  numerosos  ca- 
ractéres  por  los  cuales  se  alejan  de  los  repti- 
les actuales. 

7  I .  Los  saurianos,  de  que  los  señores  Du- 
meril  y  Bibron  han  caracterizado  las  especies 
vivientes  de  una  manera  tan  exacta,  constitu- 
yen como  unas  cuatrocientas  especies,  todas 
pequeñas  ó  de  mediano  tamaño,  si  se  les  com- 
para á  los  quelonianos  y  á  los  cocodrilos.  Los 
mayores  de  todos  son  los  ¡guanos  y  los  vara- 
nos,, animales  que,  menos  numerosos  en  Euro- 
pa que  en  otras  partes,  ofrecen  algunos  hé- 
"chos  curiosos  de  repartición  geográfica.  Los 
camaleones  pertenecen  todos  al  mundo  anti- 
guo, y  principalmenle'al  Africa  óáMadagascar: 
una  de  sus  especies  vive  en  una  gran  parte  de 
la  región  mediterránea,  y  se  asegura  que  otra 
especie  \chamaleon  h ifidiw,  vive  simultánea- 
mente en  Bombay,  en  la  isla  Barbón,  en  la  I ri- 
f)ia,  en  las  islas  Molticasyen  la  Nueva  Holanda; 


pero  estas  son  noticias  que  merecen  confir- 
mación. Los  camaleones  conslüuycn,  con  los 
varanos,  las  familias  de  saurianos  menos  nu- 
merosas en  especies,  y  estos  pertenecen  todos 
ai  Antiguo  Mundo:  efl  género  heiuderno  losre- 
preseutaba  solo  en  América,,  pero  algunos  au- 
tores dudan  que  realmente  pertenezca  á  la 
misma  familia..  En  lodos  los  puntos  del  globo 
hay  geekos,  de  los  cuales  se  ei;enlan  en  lasco- 
lecciones  como  unas  sesenta  especies. 

La  numerosa  familia  de  los  iguanianos  nos 
demuestra  la  cariosa  particularidad  de  qite  sas 
especies  ple'urodoules  son  americanas  ipoli- 
cros,  anolis,  basllicOy  cicluro  procfolrclo,  frino- 
somo),  cscepluandp  lina  sola  (braquilofo},  que 
vive  en  Asia,  en  tanto  que  sus  especies  uero- 
dontes  pertenecen  todas  al  Mundo  Antfgui), 
(galeolo,  loliru,  siliano,  dragón,  againo,  frlno. 
.  céfalo,  molocl),  eslelion,  etc.),  en  Africa,  eti 
"  Asia  y  en  la  Australia:  en  Europa  existe  al 
mismo  tiempo  una  especie  en  su/parle  mas 
cercana  al  Asia.' 

Los.  lacerlianos  ó  lagartos  no  existen  en 
Australia;  pero  los  hay  en  las  otras  parles  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo.  Como  para  las 
otras  familias,  sus  géneros  tienen  en  dichos 
puntos  y  en  si  mismos  circunscripciones  mas 
ó  menos  limitadas:  asi  los  lacertianos  ameri- 
canos son  casi  todos  ameivns.  También  hay 
caleidianos  en  todos  los  continentes;  pero 
abundan  masen  América  (gersonoto,  etc.),  y 
en  Africa  (zonuró,  gerrosanro,  etc.);  pero  son 
muy  raros,  por  el  contrario,  co  las  otras  par- 
tes. Lasóla  especie  europea,  que  es  el  selto- 
pusiek,  es  un  nuevo  ejemplo  de  esos  anima- 
les de  la  región  mediterránea,  que  también  so 
encucnlran  en  el  Mediodia  de  Europa,  en  el 
Asia  Menor  y  en  el  Norte  de  Africa,  y  que  pare- 
ce ¡ndícar  que  una  fauna  especial,  de  que  no 
nos  queda  mas  que  los  restos,  habitaba  esta 
región  antes  que  el  Mediterráneo  actual  hu- 
biese invadido  su  lecho.  Las  cien  especies  de 
escincos  que  se  tienen  proceden  particularmen- 
te del  Australia,  del  Africa  y  de  América.  Va- 
rios dé  ellos  han  dado,  lugar  á  observaciones 
geográficas  que  serian  muy  curiosas  si  se 
hubiesen  verificado.  Asi,  base  admitido  que 
una  misma  especie  era  común  á  Europa,  Asia, 
Australia  y  América;  pero.esla  aserción,  muy 
contraria  á  los  hechos  conocidos  de. la  repar- 
tición de  los  animales,  se  funda  muy  proba- 
blemente en  algún  error  de  catálogo  ó  en  una 
confusión  de  especies. 

«Esta  especie,  dicen  los  señores  Dumeril  y 
Bibron,  refiriéndose  al  ablefaris  peronii,  lia- 
bita  regiones  muy  diferentes  tas  unas  de  las 
otras,  tanto  por  su  clima  cuanto  por  sus  pro- 
ducciones naturales,  y  en  consecuencia  base 
encontrado  en  la  Nueva  Holanda,  hace  cerca 
do  cuatro  años,  por  los  señores  Teron  y  Le- 
sueur,  y  mas  recientemente  por  Mr,  Frcyci- 
nel:  también  se  ha  encontrado  cu  Taiti  y  en 
las  islas  Sandwich,  por  Los  señores  Uuoy  y 
Gaimard;  en  Java  por  el  capitán  piplibert",  efl 
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la  isla  de  Francia. por  Julián  Desjardins.  Estan- 
do en  Tolón  Mr.  M.  Kiener  lia  adquirido  mi 
cierto  número  de  individuos  cogidos  en  Mo- 
rería, coa  otros  ohjelos  de  liistoria  natural, 
por  algunos  marineros  que  se  oncontrob'iHi 
en  uno  de  los  buques  que  habían  hecho  paite 
ele  laespedioion  militar  que  en  IS2G'  se  ihan- 
tiara  á  dicho  pais.  En  fin,  Mr.  Fortuné  Eydoux 
acaba  de  traer  del  Perú  una  porción  de  her- 
mosos ejemplares.» 

Los  saurianós  son  esencialmente  terrestres 
y  viven  principalmente  en  los  árboles,  en  los 
suelos  de  rocas  ú  en  los  arenales.  Estos  ani- 
males apetecen  el  calor  y  sus  costumbres  se 
alejan  poto  de  las  (te  nuestros  lagartos.  Una 
notable  escepcion  nos  ofrece  el  amblyrhyn- 
ckus  crisíaíMS,  ignanano  pleurodonte  de  las 
islas  de  los  Galápagos,  sitlisdas  bajo  el  ecua- 
dor, á  200  y' tantas  leguas  hacia  al  Oeste  de 
la  América  del  Sur,  de  las  cuales  están  algu- 
nas á  3  ó  4,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
pe  las  dos  especies  de  amhliricos  conocidos, 
que  son  propias  de  este'  archipiélago,  habita 
launa  dichas  islas  y  en  ellas  fabrica  cuevas 
para  resguardarse:  la  otra  es,  por  el  conlra- 
rio,  acuática,  y  tionc  la  cola  'comprimida: 
frecacnta  las  aguas  del  mar,  nada  con  facili- 
dad, aunque  sus  pies  no  estén  empalmados,  y 
se  mantienen  especialmente  de  vegetales  ma- 
rinos. 

Las  islas  de  los  Galápagos, ".de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención,  ofrecen  otra  impor^ 
tanle  particularidad,  bajo  el  pimío  de-vista  de 
lí  geografía  zoológica,  ó  sea  la  presencia,  en 
un  espacio  territorial  tan  reducido,  de  una  es- 
pecie de  tortuga  que  casi  iguala  én  dimensio- 
nes á  las  especies  mayores  de  tierra  firme. 
Las  islas  del  canal  de  Mozambique  dan  lugar 
¡i  olra  observación  análoga;  á  erlas  perlene:e 
la  tortuga  elefantina,  una -de  las  mayores  es- 
pecies de  queloniaiios  vivientes.  La  presencia 
de  reptiles  tan  grandes,  perdidos,  por  decirlo 
asi,  en  los  islotes  y  en  la  superficie  en  que 
viven,  lia  hecho  pensar  que  fuesen  atin  los 
restos  vivienles  de  una  fauna  muy  considera- 
ble, y  que  sus  mismas  islas  fuesen  desm'em- 
brainientos  de  algún  gran  espacio  territorial 
actualmente  dislocado  ó  sumergido  bajo  Jas 
aguas  del  mar.  Las  observaciones- de  geogra- 
fía zoológica,  facilitan  á  veces  á  los  geógrafos 
indicaciones  preciosas  para. establecer  como 
ciencia  la.  geografía  física.  La  presencia  n'aíu- 
ral  de  animales  grandes  en  espacios  pequeños, 
d  de  animales  espccíiicaincnle  semejantes  en 
totalidades  separadas  entre  ó  por  brazos  de 
aiar,  es  en  el  primer  caso,  una  prueba  de  la 
antigua  existencia  en  el  mismo  pimío  de  una 
superficie  mayor,  y  en  el  segundo  de  la  anti- 
cua continuidad  de  países  separados  hoy.  Asi 
es  como  se  debe  admitir  que  Berbería,  Espa- 
ña, el  Mediodía  de  llalia  y  Morería,,  que  en 
propiedad  poseen  ciertas  especies  de  reptiles, 
asicoinootros  muchos  productos  nalm'a!cs,han 
formado  otras  veces  parte  de  un  suelo  y  aun 
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de  un  territorio  oenpado  por  una  fauna  y  una 
llora  especiales.  La- geografía  zoológica  es  la 
que  nos  induce  á  afirmar  que  las  islas  Masca- 
roñas,  las  de  los  Galápagos,  Nueva  Zelandia, 
Córcega,  Cerdeña.  etc.,  son  restos  de  tres 
grandes  tierras  cuya  destrucción  no  es  ante- 
rior al  principio  del  período  actual.. 

Aun  no  se  han  rennido  mas  que  muy  po- 
cos documentos  para  la  historia  de  los  sauria- 
nós, fósiles  pertenecientes  á  las  mismas  fami- 
lias que  los  saurianós  propiamente  dichos,  y 
que  se  encuentran  enterrados  en  los  terrenos 
temarios. 

Asi,  Mr,  Owen  indica  en  la  formación  eo- 
"cena  de  Inglaterra  un  siluriano  del  tamaño  de 
un  ¡guano,  y  los  señores  Croizet,  Bravard,  To- 
me!, etc.,  han  . encontrado  en  Auvernia  los  dien- 
tes de  un  sauríano  del  (amaño,  con  corta  di- 
ferencia, de  un  lagarto  verde,  pero  de  otra 
familia  que  la  de  los  lagartos.  Los  han  compa- 
rado á  los  del  dragón  de  Cayena,  y  cóh  ellos 
han  nombrado  la  especio  draoosaura  y  más 
rccicnleincnlc  dracaenosaura.  ¿No  serian  di- 
chos dientes  de  un  escinco  cercano  el  scincus 
cyprins  de  Argelia?  Muy  dispuestos  nos  halla- 
mos á  creerlo  asi.  Las  escamas  huesosas  del 
mismo  terreno,-  que  Mr.  Porael  alribuye  á  un 
varaniano,  deberán  también  compararse  á  las 
de  los  escíticos,  puesto  que  uno  de  los  carac- 
teres de  esta  familia  es  tener  escamas  hue- 
sosas. 

Como. saurianós  han  sido  considerados  va- 
rios reptiles  de  las  edades  secundarias.  Los 
mosasauros  eslán  colocados  cerca  de  los'  vara- 
.nos  por  muchos  autores,  y  los  señores  G.  Cu- 
vier  y  Dumeríl  aproximan  los  pterodáctilos  á 
los  ¡guanos:  citadas  han  sido  aun  algunas 
aproximaciones  análogas;  pero  en  el  articulo 
de  cada  uno  de  Ioí  grandes  géneros  fósiles  se 
verá  cuan  dudosas,  son  ellas. 

72.  La  mayor  parle  do  los  anlisbenes  co- 
nocidos son  de  la  América  Meridional,  sin  em- 
bargo de  que  estos  animales  están  repref enfa- 
dos en  Africa  por  tres  especies,  una  dé  las 
cuales  [btanus  cinereus),  existe  aun  én  Portu- 
gal. Ni  Asia,  ni  la  Nueva  Holanda  han  dado  to- 
davía ninguno,  Los  aníisbenes  viven  en  la  are- 
na y  debajo  de  tierra:  ninguna  de  sus  especies 
conocidas  es  acuática  ó  arboricola. 

73.  El  orden,  infinitamente  mas  numeroso 
de  los  oíidiaiúHj  nos  facilita,  por  el  contrario, 
especies  acuáticas  (fluviales  y  marinas),  espe- 
cies terrestres  y  otras,  bien  sea  en  los  puntos 
sombríos,  bíen  en  los  desiertos,  y  especies  ar- 
boricolus,  cuyo  cuerpo  es  siempre  mas  ó  me- 
nos prolongado. 

En  una  multitud  de  géneros  se  han  dividi- 
do las  serpientes,  en  virtud  del  prolijo  examen 
"do  esas  diversas,  particularidades  que  tienen, 
combinadas  con  las  de.  su  dentición  y  forma 
¡de  escamas.  Muchos  subgéneros,  y  aun  géne- 
ros enteros  de  oíldianos  se  encuentran  repar- 
tidos en  la  superficie  del  globo,  de  una  manera 
bien  precisa.  Asi,  loscrotales  son  americanos, 
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en  tanto  que  las  boas  y  los  pitones  pertene- 
cen, por  el  contrario  al  Antiguo  Mundo:  estos 
carecen  en  la  Europa  actual,  como  también  los 
trionix,  los  cocodrilos  y  otras  muchas  fami- 
lias do  vertebrados, -abundantes  en  .oíros  pun- 
tos del  Antiguo  Mundo.  Fácil  d'c  demostrar  es 
lioy  que  las  faunas  destruidas  en  Europap'o- 
seiau  especies  de  esos  animales,  muchas  ve- 
ces numerosas.  El  paleofis  loliapicus  de  mon- 
sieur  Ówen,  eacoulrado  en  Sheppy,  era  un 
oíidiano  del  .(amano  do  los  pitones.  Algunos 
■vertebrados  de  otras  serpientes,  encontrados 
en  Cuis-la-Motle  (Francia),  por  Mr.  Leveque, 
indican  también,  seguh  Mr.  I'omel,  una  espe- 
cie cuyo  tamaño  era  el  doble  del  de  los  fúsi- 
les de  Sheppy. 

.  74.  Si  aboía  pasamos  á  los  batracianos, 
hechos  análogos  se  presentan  á  nuestra  obser- 
vación. Los  cecilios  perleneceu  á  la  América 
Meridional  de  Sa  ludia  y  del  Africa.  Los  anuros 
pertenecen  á  todos  los  continentes;  pero  sus 
especies,  y  muchas .  veces  sus  géneros,  son 
diferentes  de  un  continente  á  otro  y  con  par- 
ticularidad bajo  ias  zonas  intertropicales.  En 
la  América  Meridional  no  hay  salamandras  ni 
animales  del  mismo  orden,  y  las  especies  de 
su  grupo  difieren  en  la  América  Septentrio- 
nal y  en  Europa:  la  sirena,  el  menopomo,  etc., 
son  también  de  la  primera  de  esas  regiones,  y 
el  proteo  vive  en  una  pergeña  parte  de  Euro- 
pa. El  Africa  uo  tiene  masque  un  número  muy 
reducido  de  salamandras;  Mr.  Alejandro  Lefe- 
hre,  según  indicaciones  de  Mr.  T.  Codean,  ha- 
bía supuesto  Sa  existencia  en  dicho  punto  Tic 
mi  tritón  del  desierto  de  Barieh;  pero  nosotros 
no  tenemos  con  certeza  conocimiento  masque 
del  que  se  cria  enlierberia.  Tampoco  secita,  á 
lómenos  que  á  nuestra  noticia  haya  llegado, 
ninguna  salamandra  como  propia  do  la  India. 
Mr.  de  Blainville  nos  ba  dicho  haber  recibido 
algunas  déla  Siria,  país  tan  análogo  al  Africa 
Septentrional  por  todas  sus  producciones,  pe- 
ro ninguna  ha  venido  aun  del  Africa  Meridio- 
nal, como  tampoco  de  Madagascar.  El  Japón 
tiene  batracianos  anuros  y  urodelos,  como  Eu- 
ropa y  la  América  del  Norte,  y  de  la  misma 
especie  se  considera  ¡a  raneta  de  Europa,  del 
Asia  Occidental,  del  Norte  de  Africa  y  de!  Ja- 
pón. En  este  último-pais  es  donde  vive  mas 
la  especie  mayor  de  batracianos  urodelos,  co- 
nocida en  la  naturaleza  viviente,  y  la  sala- 
mandra del  Japón,  llamada  megatrilon,  sie- 
boldlia,  etc.  Esta  pretendida  salamandra,  que 
adquiere  hasta  dos  pies  de  largo,  se  aproxima 
al  auliumu  de  ios  Estados  Unidos,  y  sobre  to- 
do al  prolono]:üs,  ó  salamandra  fósil  deOEnin- 
gen.  Esta,  á  que  los  naturalistas  del  renaci- 
miento habían  tomado  por  un  hombre  fúsil, 
pertenece  i  la  Tamilia  terciaria.,  Sil  género  or- 
thopyia  del  mismo  criadero,  señalado  por 
Mr.  Ilcrmaun  de  Mayer  como  estableciendo  la 
transición  entre  los  batracianos  y  los  otidia- 
hos.,  no  está  suficientemente  conocido  para, 
que  nos  podarnos  ocupar  do  tí;  Pero  réstanos, 
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para  completar, nuestro  trabajo,  mencionar  el 
lepidosireno,  que  varios  naturalistas  llevan 
también  á  loabatracianos  modelos.  Lo;,  lepido. 
sircóos  serian  lo  i  únicos  urodelos  conocidos 
ea.'ía  América  Meridional,  y  en  el  Africa  in- 
tertropical.' 

75.  El  número  do  reptiles  recogidos  cala 
superficie  del  globo  (ora  escamosos,  ora  des- 
nudos) llega  á  nada  menos  do  mil  doscientas 
especies  (t|;  y  por  los  reducidos  ciatos  que  pre- 
ceden, vése  que  su  modo  de  distribución  en  la 
superficie  del  globo  es  comparable  al  de  los 
mamíferos,  y  que  si  Europa  no  tiene  en  nues- 
tros diasmas  que  un  número  de  familias  erpe- 
tológicas  inferior  al  de  los  otros  continentes,' 
está  en  cambio  tan  provista  como  ellos  si  á' 
su  fauna  presente  se  añaden  los  de  la  cuaca 
terciaria.  También  es  en  Europa  donde  se  han 
recogido  la  mayor  parte  de  los  reptiles  cono- 
cidos en  los  terrenos  secundarios;  animales 
que  difieren  tamo  de  los  que  lo  han  sucedido, 
que  se  ha  tenido  la  idea  de  separarlos  para 
formar  de  ellos  nn  grupo  culeramente  dislin- 
to.  Los  reptiles  secundarios  con  los  animales 
á  que  Mr.  Laurillard  ha  dado,  el  nombre  de 
prolérpelos,  nombre  que  recuerda  haber  sido 
los  primeros  reptiles  creados, 

Los  reptiles  no  han.sido,  como  los  mamí- 
feros, modificados  por  el  hombre  en  la  dis- 
tribución de  sus  especies  sobre  el  globo,  y, 
salvo  algunas  esoepciones  dudosas  aun,  todas 
han  conservado  limites  perfectamente  circims- 
crilos.  En  erpetologiu-  no  se  tiene,  como  en 
mamalogia,  ejemplo  de  especies  cosmopolitas, 
y  el  hombre,  que  por  do  quier  ba  llevado,  sus 
animales  domésticos,  haciéndolos,  como  él, 
ubiquistos,  se  ha  guardado  muy  bien  de  hacer 
lo  mismo  con  los  reptiles,  porque  ninguna 
especie  de  ellos  merecía  sn  atención  bajo  es- 
fe  punto  de  vista.  El  trasporte  de  los  trigono- 
■céfalos  de  una  á  otra  de  las  antilías  seria  una 
tentativa  demasiado  arriesgada  o  imprudente, 
y  no  se  debe  dar  crédito  á  los  hechos  que 
de  esta  naturaleza  se  cuentan.  Las  tortugas 
podrían  dar  lugar,  y  lo  han  dado  en  efecto, 
en  algunas  circunstancias'  raras,  á  importa- 
ciones útiles  para  el  arte  culinario  y  la  me- 
dicina. 

Un  hecho  capital  en  la  repartición  de  loa 
reptiles  en  la  superficie  del  globo  es  el  de 
su  grande  multiplicación  bajo  la  zona  ecua- 
torial, y  el  de  su  diminución,  sea  como  géne- 
ros y  como  especies,  sea  como  individuos, 
cuando 'Se  acercan  á  los  polos.  La  vida  no  es 
activa  en  estos  animales  mas  que  á  la  condi- 
ción de  un  calor  considerable:  en  nuestros 
climas  templados  pasan  en  el  estado  de  alc- 

(I)  Mr.  Lacencdc  no  contó  en  1790  mas  ps 
doscientos  noventa  y  dos;  veinte  y  cuatro  di:  (judo  ■ 
manos,  cincuenta  y  seis  cocodrilos  y  sauríariM, 
ciento  setenta  y  dos  ofldianos  y  cuansnla  batra- 
cianos. Mr.  üaudin,en  1803,  llevó  á  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  dicho  número;  y  asi  so  ha  ido  suee- 
íivamonlQ  aumentando. 
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targamiento  una  parte  mas  ó  menos  larga  del 
aflo.  Va  raros  bajo  los  50°  de,  latitud  Norte, 
los  reptiles  desaparecen  completamente  i  una 
temperatura  algo  mas  baja,  y  ya  son  muy  po- 
cos los  que  en  Jnglatera  viven,  comparafiva- 
raeníe  con  Francia.  E\  laceria  vivíparo  de  Lin.; 
stirpivm  annlis,  frayilis,  coluber  nqirix,  vi- 
vera vcrus.'rana  temporaria  y  tritón  crisla- 
tv'sj  son,  con  coila  diferencia,  los  únicos  rep- 
tiles del  ¡forte  de  Europa.  Según  la  obra  del 
príncipe  Bouaparle,  titulada  Anfibia  c,uropea, 
hay  cu  Europa  nóvenla  y  cuatro  especies  de 
reptiles  y  de  batracianos,  pudiéndose  llevar 
hoy  el  número  hasta  cíenlo,  A  la  región  me- 
dilérránea  es  á  la  que  pertenecen  las  mas 
numerosas,  prjnci pálmente  á  la  Crimea,  Gre- 
cia, Turquía,  Palia  y  España:  el  Mediodía  de 
Francia,  un  poco  menos  rico,  lo  es,  sin 'em- 
bargo, mucho  mas  qde  la  Europa  Central,  y 
casi  lauto  como  las  localidades  que  acabamos 
de  nombrar.  Ea  mayor  parle  de  los  reptiles 
propios  de  las  regiones  meridionales  de  Eu- 
ropa les  son  comunes  con  el  Asia  Menor;  Egip- 
to y  Berbería.  La  India  y  Africa*  tienen  mu- 
elos géneros  y  aun  ciertas  familias  de  (fue 
carece  Europa;  algunas  especies  son  comu- 
nes cnlre  la  India  y  Africa,  lo  cual  es  un  hecho 
análogo  á  lo  (pie  se  ve  cutre  los  mamíferos. 
La  América  Meridional,  por  el  contrario,  posee 
todas,  ó  casi  todas  las  especies  en  propiedad, 
y  lo  mismo  sucede  á  la  Australia,  á  pesar  de 
alguna  analogía  entre  sus  producciones  del 
Norte  y  las  de  las  tierras  australes  de  la  Insula- 
ría,  ttcspeclo  a  la  América  Septentrional  posee 
una  curiosa  mezcla  de  reptiles  bien  diferen- 
tes como  especies  de  lasque  se  encuentran 
en  otras  parles,  y  de  especies  muy  semejantes, 
sino  idénticas,  á  las  europeas.  Asi  es  como 
varias  culebras  de  los  Estados  Unidos  han  sido 
primeramente  descritas  como  no  diferiendo  en 
nada  de  las  nuestras.  Sabido  os  también  que 
lo  mismo  sucede  entre  varias  especies  de  ma- 
míferos de  la  América  Septentrional  compara- 
dos;! losde  Europaielloho,  la  zorra,  etc.,  etc., 
pueden  ser  citados  considerándolas  bajo  este 
punto  de  vista. 

76.  Añadiremos  a  este  capitulo  la  lista  de 
las  especies  de  Europa. 

I.  Quelonianos. 

1.  "  Testudo  graca. 

2.  "  —  Ibera. 

3.  °  —  *  Marginata. 

4.  ™  Erais  iutraíía. 

5.  °  —  Sigris. 

6.  "  —  Caspiea. 

7.  °  Quelonia  midas. 

S.°  —   (Rarelta)  imbricata. 

9.  "   —    Caouana.  V 

10.  Esfargis  coriácea. 


lilllLIOTECA  I'ÍJPULAIl. 


II,  Saurianos. 
a)  Gachos. 

1 1 .  Ascalobotes  mauritanicus  ó  muralis. 

12.  Pemidactllus  verruculatus. 

13.  Filodactilus  europeos. 

6i  Camaleones. 

14.  Chamaleon  vulgaris, 

c)  ¡guanianos, 

15.  Stellio  vulgaris. 

16.  y-r  Caucasicus. 

1  d)  Lacertianos. 
17 ',    Tropklosaura  algira. 

18.  Notafolis  nigro-punctala. 

19.  —  Moreótica. 

20.  —  FItzihgeri. 

21.  Zootoca  montana. 

22.  —  .Vivípara. 

23.  Laceria  stirpium. 

24.  —  Viridis. 

25.  Timón  ocellalus. 

26.  Podareis  táurica. 

27.  —  Muralis. 

28.  —  Oxícepiala. 

29.  Psammodromus  edwardsianús. 

30.  —  Cinereus. 

3 1 .  Acaníhodaclílus  bosebianus. 

32.  Eremias  velox. 

33.  —  Tariabilis. 

34.  Opbiops  elegans. 

e)  Cakidianos. 

35.  Pscudppus  serpentinos. 

fi  Scincoidianos. 

36.  Ablepbarus  pannonicus. 

37.  —  .  Bivittatos'. 

38.  — •   Congilus  ocellatus. 

39.  Sopscalcides. 

40.  Anguis  fragilis. 

41.  Opbioniorus  miliaris. 

III.  Ojidianos. 

a)  Tifio-pianos. 

42.  Tiflops  vernlicularis. 

b)  Er ¡cides. 

43.  Erix  jaculns. 

c)  Culebras. 

44.  AilnroOs  vivas. 

45-   Cajlopellis  monspessulana. 

46.  ■  Periops  bipocrepis. 

47.  Zacbolus  austríacas. 

48.  Zamcnis  riccioli. 

49.  Cajlopelfis  flavescens. 

50.  —  Leopardinus. 

51.  Rbinecbis  scalaris. 

52.  Elapliis  quadrilineátus. 

53.  Elapbis  parreistl. 

54.  Hemorrhois  trabalisi 

55.  Culeber  viriditlaTUS. 

56.  —  Caspius. 

57.  Tiria  dahti, 

58.  Katrix  tessallatre, 

59.  —  Viperina. 

60.  —  Gettii 

r.   xxxi.  18 
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61.  Natrís  Torquata. 

62.  —  Ilidruti. 

63.  —  Sculala. 

d)  víboras. 

64.  TrigonocephaluS  halis. 

65.  Pellas  derus. 
"  66.  Yipera  aspis. 

67.  —  Ammodites. 


IV.  Anfisbenes. 
68.    lílamis  cinercus. 

V.  Batraeianas. 

a)  Raniformes. 

63-.  Rana  sedienta. 

70.  —  Temporaria. 

71.  Pelobatos  cultiprcs. 

72.  —  Pliscus. 

73.  Peloditos  punctatus.  ■ 

74.  Discoglossus  pictus.  _ 
75-.  —  Sardus. 

70.  Alitesobstetricans, 

77.  hombinator  igneus. 

6)  Hile  formes. 

78.  Hila  virídis. 

c)  Bufoniformes. 

79.  Bufo  vnlgaris. 

80.  —    Calamita.  \ 
,81.  — ■  Viridis. 

VI.  Salamandras. 


82.  Pleurodelos.  waltli. 

83.  Bradibalis  veotricosus. 

84.  Seiranota  perspicilata. 

85.  Salamandra  aira. 

86.  —  Maculosa. 
S7.  —  Corsica. 

88.  -  Geotriton  fuseus. 

.80.  Euproctus  plaliccphahis. 

90.  Tritón  g-lacialís,  del  lago  azul,  Fran- 


cia, Altos  Pirineos,  y  acaso  el  mismo  que  el 
anterior,  ó  del  mismo  género  por  lo  menos. 
9!.    Tritón  cristales. 

92.  —  Slafráóratus, 

93.  —  Alpestris. 

94.  —  PHii'ctatus. 

95.  —  Pálm'atüs. 

Vil.  Perennibrancos, 
Proteos  anguines. 

El  principo  Carlos  Eonaparle,  ha  dado  la 
descripción  de  todas  las  especies  en  sus  An- 
phibia  europea. 

Algunas  otras  especies,  indicadas  según 
Mr.  Lesson,  por-Mr.  Eragnier,  en  so  Fauna 
francesa,  son  muy  dudosas.  Algunas  do  las 
del  mismo  naturalista,  ó  de  algunos  autores 
diferentes  hacen  también  un  doble  empicoten 
las  de  la  lisia  que  precede. 

77.    Algunas  palabras  sobre  los  reptiles  de 


las  formaciones  secundarias  terminarán  lo  que 
decir  debemos 'de  su  repartición  geográfica  y 
geológica.  De  Inglaterra,  Alemania  y  Francia 
son  los  que  mejor  se  conocen.  Su  distribución 
en  los  diferentes  bancos  de  esto  gran  periodo, 
no  es  ni  menos  regular  ni  menos  notable  qu¿ 
la  de  los  reptiles  actuales  en  la  superficie  só- 
lida del  globo,  ó  en  las  aguas  que  lo  bañan. 

Las  especies  marinas,  tan  raras  on  nues- 
tros días,  eran  numerosas  en  los  vastos  mares, 
mares  cíl  cuyo  fondo  se  han  depositado  elinus- 
quellcalk,  el  lias,  las  calizas  jurásicas,  jieo- 
comianas  y  cretáceas,  donde  desempeñan  él 
papel  de  nuestros  cetáceos  actuales  y  tercia, 
ríos  que  aun  no  existían.  Varias  asignaciones 
do  huesos  secundarios  que  se  había  creído, 
pertenecían  á  mamíferos  cetáceos,  eran,  por 
el  contrario,  según  que  asi  lo  ha  reconocido- 
Mr.  Owen,  los  de  grandes  reptiles  que  tenían 
sin  duda  cierta  semejanza  con  nuestros  cetá- 
ceos actuales,  y  que  por  esta  razón  lia  llama- 
do '  oetiosauros.  Ninguno  de  los  miembros 
de  la  serie  de  transición,  ha  presentado  aun 
huesos  que  con  certeza  se  puedan  atribuir  á 
los  reptiles,  y  el  estado  actual  de  la  ciencia 
debe  bacernos  admitir  que  los  reptiles  no  ban 
-empezado  á  presentarse  en  la  superficie  de 
nuestro  planeta  sino  al  íin  de  las  épocas  geo- 
lógicas llamadas  de  transición.  Su  grande 
desarrollo  durante  el  siguiente  período,  esli 
en  relación  con  la  ausencia  de  los  mamíferos, 
ó  al  menos  con  estrema  rareza.  Sábese,  en 
efecto,  que  las  mandíbulas  del  stoncsíield,  en 
la  oolita  inedia  de  Inglaterra,  mandíbulas  atri- 
buidas por  la  mayor  parte  de  los  autores  :í 
los  didelfos,  son  los  únicos  restos  de  mamífe- 
ros anteriores  á"la  época  terciaria. 

Los  simas aurianos,  (simosauro,  conqnio- 
sauro,  dracosauro  y  notosatiro)  caracterizan 
el  musquelkallv;  los  cualsosauros  son  princi- 
palmente del  lias  y  de  la  oolita;  los  raros  res- 
ios  de  pleitrodáctilo ,  se  encuentran  enterrados 
en  los  terrenos  del  mismo  periodo,  y  los  dina- 
saurianos  son  de  Información  oolitica  y  veal- 
diana. Estos  cuatro  grupos  difieren  notablemen- 
te de  los  de  la  naturaleza  actual,  y  lo  mismo 
sucede  con  los  cetiosauros  y  los  masloJos- 
tosauros  o  labiostodontes.  Estos  últimos  le- 
nian  los'dos  cóndilos  occipitales  de  los  batía- 
cíanos.  En  cuanto  á  los  reptiles  sccundaríus 
q'tie  se  llaman  lacertiformes,  no  eran  tampoco- 1 
muy  semejantes  á  los  saurianos  de  boy. 'Tales 
son  los  mosasauros  y  algunas  otros  cuyo  es- 
tudio está  menos  adetanlado.  Varias  do  estas 
raras  formas  se  han  encontrado  fuera  de  Eu- 
ropa. En  la  América  Septentrional  hay  resíos 
de'  enalíosaurianás  enterrados  en  los  terre- 
nos de  la  edad  del  üas  de  Europa;  y  lam- 
bien  nosotros  hemos  reconocido  como  per- 
tenecientes á  reptiles  muy  cercanos  de  loa 
plesiosauros  algunos  huesos  recogidos  en  (¡hi- 
le por  Mr.  M.  Gay.  En  fin,  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  es  de  donde  proceden  tos  curio- 
sos restos  del  género  dioico  ¿don  de  Mr.  Owcn. 
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Adamas  de  estos  reptiles  de  formas  tan  varia- 
das, las  faunas  ffne  se  lian  sucedido  durante 
el  periodo  secundario,  comprenden  cocodrilo- 
nos  muy  diferentes,  como  asi  lo  liemos  visto 
do  los  ([no  se  lian  presentado  después  de  ellos, 
v  qnclonianos,  por  el  contrario,  genérica- 
mente semejantes  á  los  de  boy,  aunque  de  di- 
fcrenles  especies.  Jlasta- el  dia  solo  Europa  ha 
producido  restos  de  ellos. 

78.  Desde  que  en  Francia  se  lia  publicado 
en  la  parle  zoológica  de  la  obra  titulada  Pa- 
tria, la  lista  de  los  reptiles  vivientes  y  fósiles 
de  ese  pais  y  las  investigaciones,  principal- 
mente las  que  se  hanhecho  en  el  Mediodía, 
nos  batí  facilitado  nuevos  documentos.  Las  lis- 
tas (¡ue  vamos  á  dar  indicarán  los  principales 
reptiles  que  se  ban  descubierto  en  los  úllimos 
tetrejios.  Su  determinación  especi  dea  es  des- 
graciadamente muy  poco  cierta  en  algunos  ca- 
sos, en  lanío  que  en  otros  en  que  parece  serlo 
mas,  la  diferencia  de  criadero,  ó  simplemnle 
la  diferencia  de  localidad,  ha  hecho  suponer 
diferencias  de  especies  que  aun  ffo  se  ban 
manifestado  por  caracteres  zoológicos.  Las 
mas  de  las  veces  es  el  conocimiento  de  los 
géneros  lo  único  que  de  positivo  existe'.  ' 

79.  Empezaremos  por  la  enumeración  de 
los  reptiles  encontrados  en  los  terrenos  secun- 
darios. 

QUELO.\-IAN03, 

Género  e'mis. 

En  las  riberas  escarpadas  del  Havre,  floTi- 
ileur,  cíe,  (por  Mr.  Lesueur.) 

Género  quelonia. 

Se  encontró  primeramente  en  la  érela  de 
Mneílricb  {Bélgica)  y  luego  en  Greney  y  Aube; 
según  Mr.  Julio  Ray, 

SI.MOSAURIASOS. 

Géneros  notosauros  y  simosauros. 

En  el  mnsquelkalk  de  Luneville,  por  los 
señores  Gaillardot,  Mongeot  y  Guibat. 

Mí,  Cuvier  ha  reconocido  entre  los  huesos 
de  esta  locaüdad  (huesos  fósiles)  vertebrados 
ligeramente  bicóncavos;  dientes  que  están  ver- 
ticalniente  acanalados  y  que  compara  á  los  de 
los  copodrilos;  un  coracoidiano  que  recuerda 
l'1  del  ictiosauro  y  el  del  plcnosauro;  un  hueso 
que  se  asemeja  mucho  al  pubis  de  este  último 
animal,  y,  en  íin,  una  quijada  inferior  que 
tiene  el  carácter  de  las  de  los  cocodrilos  y 
oíros  lagartos.  Los  autores  de  dos  catálogos 
paleontológicos  lian  ido  mucho  mas  allá  que  las 
aserciones  de  Mr.  Cuvier,  y  por  ta  manera  con 
t[ue  lian  interpretado  las  palabras  llenas  de  re- 
serva del  célebre  naturalista  francés,  han  sido 
conducidos  á  admitir  en  el  musquelkalk  de 


Limevillc  un  cocodrilo,  un  ictiosauro  j,nn  p!e- 
pgsau'ro,  tomando  cada  uno  huesos  designados 
por  Mr.  Cuvier  como  indició  de  una  especie 
distinta.  Sin  embargo,  Mr.  Cuvier  habla  de 
unos  y  do  otros  bajo  el  nombre  común  de  sau- 
riano  de  las  cercanías  de  Luneville.  Luego 
este  animal  no  es  mas  que  un  género  de  si- 
mosaurianos,  y  probablemente  del  simosatiros 
Gailllardoíi,  y  aun  no  nos  admirarla  que  lo 
mismo  sucediese  eon  la  quelonia  de  Lunevi- 
lle de  Cuvier.  Este  cila  en  dicho  punto  un  ra- 
dio que  indicaría,  dice,  una  concha  de  2"  166 
de  largo  y  un  pubis  que  se  aproximaría  á  una 
concha  de  0,628.  Añade,  que  «varios  otros 
huesos  anuncian  aun  esta  tortuga  que,  bien 
que  del  sub-género  de  los  queloneos,  no  deja- 
ba de  diferir  bastante  de  nuestras  tortugas  de 
mar  y  de  las  de  Maestrich.» 

COCUDRIlUfíOS, 

a)  género  cocodrilus 

En  la  creía  de  Meudon,  según  un  diente 
estudiado  por  Mr.  Cuvier.  No  se  conoce  la  for- 
ma de  las  vértebras  de  este  cocodrilo,  del 
cual  volveremos  á  ocuparnos  al  hablar  de  los 
cocodrilos  de  los  terrenos  terciarios'. 

6)  Cocodrilos  de  vértebras  b ¡planas  ó  sub- 
bicóncavas, 

Neustosauros  gigundarum. 

Mr.  Eugenio  Raspail,  del  terreno  neuco- 
miano. 

Teleosauro  cadomensis. 

Mr.  E,  Geoffroy,  del  oolito  de  Caen  (Norte 
de  Francia.) 

Steneosauro  rostro  minar. 

Mr.  E.  Geoffroy,  déla  arcilla  klmridgiana 
de  Hondear:  es  el  gavial  (1)  de  pico  corto  de 
Mr  Cuvier. 

Pcekilopleuron  bacldandi, 

Mr,  Deslonchamps;  del  calcáreo  oolltico. 
(c   Cocodrilíanos  de  vértebras  convexo-cón- 
cavas. 

Slrepto  spondilus  rostro  major. 

Mr.  Mayer:  es  el  primer  gavial,  ó  gavial 
de  pico  largo  de  Mr.  Cuvier.  que  se  encuen- 
tra en  la  arcilla  kimmerinsiana  de  Hondeer. 

DWOSAURU>"OS. 

El  género  megalosauré  ha  sido  notado  en 
(I)  Cocodrilo  del  Ganges. 
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algunos  puntos  de  Francia,  pero  los  restos  en 
que  se  apoyan  estas  indicaciones,  ó  son  muy 
rarosjóuo  lian  sido  sullcientemente  descritos. 
Mr  Cuvier  atribuye  ai  niegalosauro  un  hueso 
opercular  de  las  canteras  eolíticas  de  Caen,  y 
el  Museo  de  París  tiene,  t  como  perteneciente 
al  mismo  género,  restos  que  se  han  encon- 
trado en  Alligny.  Aun  animal  de  esta  familia 
debe,  muy  probablemente,  pertenecer  y  atri- 
buirse un  húmero  de  grandes  dimensiones, 
encontrado  al  pie  del  monte  Yentoux,  desgra- 
ciadamente en  la  superficie  del  suelo  por 
Mr.  Renaux.  Este  numero,  deque  dicho  señor 
se  lia  servido  darnos  un  modelo  en  yeiso.,  se 
asemeja,  bajo  cierto  punto  de  vista,  al  de  los 
mamíferos  proboscidianos;  pero  desde,  luego 
se  conoce,  estudiándolo,  que  es  el  de  un  rep- 
til gigantesco:  tiene  90  centímetros  de  largo. 

PLENOSADUIANOS. 

Género  plenosauro. 

Cttanseprincipalmentelas  especies  siguien- 
tes; plesios  earinalus  de  Mr.  Cuvier,  plesios 
peniagonus,  del  mismo;  plesios'  trigónus  del 
mismo;  plesios  braquispondilus,  de  Mr.  Owen. 

Un  hermoso  esqueleto  de  plesjosauro,  del 
Museo,  de  París,  fué  encontrado  entre  Slenay 
y  Monzay. 

[CTIOSAUllIANOS. 

Género  ictiosauro. 

De  él  se  tan  recogido  fragmentos  en  -va- 
rios puntos,  y  también  hay  ejemplares  en  el 
Museo  de  París,  prqcedentes  de  Burjac. 

En  el  museo  de  la  facultad  de  Tolosa,  en 
las  interesantes  colecciones  á  que  Tos  señorei 
Leimeric  y  Jolly  dan  sus  nombres,  hemos  vis- 
to una  vértebra,  desgraciadamente  de  origen 
desconocido,  pero  que  se  supone  proceda  de 
los  Pirineos^  vértebra  que,  ligeramente  bicón- 
cava, es  notable  por  sus  dimensiones.  Tiene 
0,18  verticalmente  y  0,07  desde  la  parte  de- 
lantera hasta  la  trasera,  lo  cual  indica  un  ictio- 
sauriano  de  gran  tamaño. 

PALACOSAUMANOS. 

Género  mosasauro. 

El  gran  reptil  de  vértebras  sub-convexo- 
cóncavas  y  de  dientes  acrodontes,  á  que  se 
ha  dado  este  nombre,  os  conocido  eñ  Maes- 
trich  poruña  hermosa  cabeza  descubierta,  con 
una- gran  parle  de  la  columna  vertebral.  De 
este  animal  se  han  ocuparlo  los  señores  Cu- 
vier, Cojas  de.  Saint  Fomis,  Camper  y  Conibea- 
re.  De  él  se  han  recogido  algunos  fragmentos 
en  la  creta  de  Meudon  y  el  género  leiodon 
recogido  en  Inglaterra  y  señalado  pornionsieur 


Owen,  no  parece  que  de  dicho  animal  di- 
fiera. 

80.  Digamos  ahora  cuatro  palabras  relati- 
vamente á  los  reptiles  fósiles  que  se  encuen- 
tran en  los  terrenos  terciarios  y  diluvianos  del 
Mediodía  de  Europa. 

QUELONIANOS. 

Géneros  testudo  y  emis. 

De  estos  animales,  que  pertenecen  á  épocas 
muy  diversas,  se  han  encontrado  restos  en  una 
porción  de  Localidades.  Las  tortugas  y  los  émi- 
dos fósiles  de  nuestros  terrenos  terciarios, 
proceden  de  diferentes  puntos,  y  no  entrare- 
mos en  nominación  de  sus  clases  por  no  ser 
minuciosos  ni  prolijos. 

Género  trionix. 

Haremos  la  misma  obser.vacion  que  para 
los  géneros  anteriores. 

Género  quelonia, 

Encuéntranse  en  las  cercanías  de  Montpe- 
Iler  y  otros  pimíos,  según  Mr.  Marcel  de  Ser- 
res. 

Género  dermatoquelís . 

Encuéntrase  en  el  mismo  punto  que  el  ge- 
nero precedente. 

Varias  son  también  las  localidades  en  que 
sehan  encontrado  huevos  de  quelonianos  fó- 
siles. Mr.  Marcel  de  Serres  hace  algunas  ci- 
tas reQriéndose  á  las  calizas  de  agua  dulce  do 
Castelnaudary  y  tiene  en  su  colección  uno  de 
dichos  huevos  enteramente  esférico, 

Cocod  riüanos. 

,Sus  vértebras  son  como  las  de  la  época  ac- 
tual, cóncavo-convexas. 

Género  cocodrilo. 

Se  ha  descubierto  en  Noyon,  por  Mr.  Gra- 
ves y  so  ha  encontrado  después  en  multitud 
de  puntos. 

Género  gavialis. 

Encuéntrase  en  la  caliza  pirolttica,  según 
los  fragmentos  de  una  cabeza  que  en  la  ac- 
tualidad, se  encuentra  en  el  laboratorio  de 
Mr.  Blaínvillc  [gavialis  isorguchus)  de  Mr.  Fo- 
mel. 

Los  señores  Elio  de  Eeanmoml  y  Deson  lle- 
van el  depósito  de  la  caliza  pisolitica  hacia  el 
lin  de  la  época  cretácea,  y  en  este  caso,  ol  ga- 
via! de  que  venimos  tratando,  y  el  quelonio 
def  Aube-,  serian  una  nueva  prueba  de  que  ya 
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los  fósiles  cretáceos  se  separan  mucho  de  los 
de  las  primeras  edades  secundarias  para  ase- 
mejarse á  los  del  latino  terciarlo  inferior.  La 
presencia  de  un  verdadero  cocodrilo  en  la 
creía  de  Metidon  seria  un  hecho  análogo,  si 
es  !¡ue  llega  4  confirmarse. 

Género  lace? ta. 

Encuéntrase  en  Auvernia,  según  Mr.  Pomel. 
líu  dental  inferior  «le  ía  caverna  de  Lunel-Yiel 
nos  indica  un  lagarto  de  grandes  dimensiones, 
r¡ue  probablemente  será  el  laceria  oceüala. 

Draconosauros. 

Los  señores  Bravard,  Criozet  y  Pomel,  de- 
signan asi,  lanío  en  sus  colecciones, -cnanto  en 
sus  memorias,  los  fragmentos  de  dientes  re- 
cogidos en  los  terrenos  inferiores  de  Auver- 
nia; pero,  ya  lo  hemos  dicho,  nuestra  opi- 
nión es  que  estos  dientes  recuerdan  los  de  nn 
escítico  á  que  llamaremos  scincus  croizeti,  y 
que  las  escamas  huesosas  atribuidas  por  Po- 
mel á  un  varauiauo,  ó  á  un  monitor,  podrían 
mas  bien  ser  también  del  mismo  animal".  11^ 
aguí,  en  apoyo  de  osla  opinión,  lo  que  leemos 
ea  un  trabajo  que  en  ISí'i  presentara  Mr.  Po- 
mel á  la  Sociedad  geológica. 

"Las  escamas  huesosas  cjne  hemos  encontra- 
do á  un  monitor,  las  ha  encontrado  también 
Mr.  Bravard,  al  lado  de  los  restos  de  este  gé- 
nero (el  draCoe'nosnuro),  en  Coitritou.  ¿A  cuál 
de  los  dos  perlenece?  Solú  nuevas  observacio- 
nes serán  capaces  de  contestar  á  esta  pre- 
gunta.» 

OFIDUNOS. 

Especie  culobri forme. 

Eucucnlransc  en  Sattsaus,  cerca  de  Aucli, 
entre  la  multitud  dé  fúsiles  descuhierios  por 
Mr.  La  riel. 

Esta  especie ,  que  se  aproxima  mas  que 
ninguna  otra  al  rhiiuchis  agassizii,  es  casi 
tan  grande  como  el  naja,  y  ta  encontró  en 
Auvernia,  Mr.  Bravard  ;  natüralislaá  quien  de- 
bemos la  mitad  posterior  de  nn,  hueso  mandi  - 
bular  de  esta  especie,  la  cual  hemos  podido 
comparar  á  la  misma'  parte  en  nuestras  cu- 
lebras. 

REPTILES  DESNUDOS. 

Género  rana. 

Por  las  razones  arriba  indicadas  no  entra- 
remos en  pormenores  sobre  este  género,  y 
diremos  tari  solo  que  muchas  son  las  perso- 
nas que  lo  han  encontrado  y  muchos  tos  pun- 
tos en  que  vive. 

En  Lunel-Vieil  so  ha  recogido  un  fémur 
de  balraciauo  arniro  que  indica-  una  especie 


del  tamaño  del  bufo-agua  del  Brasil.  Nuestros 
grandes  bufOi'palmarum\áñ\  Mediodía  de  Eu- 
ropa, que  no  son,  por  otra  parte,  mas  que  «na 
variedad  del  sapo  común,  adquieren  casi  es- 
tas dimensiones  en  algunos  individuos.  El  hue- 
so fósil  de  Lnnel-Vieii  indica,  sin  embargo, 
una  especie  diferente,  según  que  de  ello  te- 
nemos nosotros  la  certeza. 

Género  salamandra. 

Encuéntrase  en  Auvernia,  según  Mr.  Pomel. 

Notas  y  observaciones  históricas. 

81.  La  ignorante,  pero  fecunda  imagina- 
ción de  los  antiguos  y  mas  larde  la  de  los  ar- 
tistas de  la  edad  media,  nos  ha  dejado,  bajo 
el  nombre  de  dragón,  el  modelo',  mitad  mur- 
ciélago, mitad  cuadrúpedo  y  serpiente,  de  uno 
de.  esos  espantosos  y  estraordinarios  seres  de 
que  en  ¡as  obras  litúrgicas  je  habla.  A  los  ojos 
de  la.ciencia  moderna,  la  soia  originalidad  de 
estas  estrañas  concepciones  consiste  en  el.con- 
junto  incompatible,  de  las  formas  que  se  les  ha 
querido  dar;  razón  por  la  cual  aunque  los 
pueblos  hayan  creído  en  ello  durante  mucho 
tiempo;  aunque  el  renacimiento  haya  disculi- 
do  seriamente  sobre  la  existencia  de  muchos 
de  entre  ellos;  aunque  Gcsner,  Johnslon  y 
aun  el  sábio  llondelet  hayan  dado  la  figura  de 
varios  de  esios  monstruos,  la  historia  natural 
los  ha  relegado  con  otros  muchos  á  la  catego- 
ría de  las  fábulas  mas  groseras.  Ni  la  natura-  ' 
leza  actual,  ni  las  numerosas  razas  estingui- 
das  presentan  nada  que  sia  análogo.  Nuestros 
artistas  no  hacen  mas  que  copiar,  y  muchas  ve- 
ces exageran,  sin  mejorar  esas  grotestas  figu- 
ras de  que-  la  estatuaría  gótica  había  dado  á 
luz  los  modelos,  Y  sin  embargo;  ¡cuantás  con- 
cepciones mas  felices  y  capuces  de  elevará  la 
vez  el  espíritu  y  la  imaginación  pudieran  sa- 
car de  las  observaciones  de  la  naturaleza!  La 
inteligencia  ocuparía  entonces  en' sus  inven- 
ciones éí  fugar  del  empirismo  ó  él  del  error, 
y  sus  composiciones  artísticas;  al  paso  que 
mas  sabias,  no  serian  menos  poéticas. 

lisa  especie  de  horror  que  nos  causan  los 
reptiles  se  fia  esperimenlado  siempre  y,  á  su 
aumento,  no  ha  contribuido  poco  la  exagera- 
ción con  que  los  artistas  han  pintado  los  contor- 
nos y  raras  formas  de  estos  animales.  Contra 
ellos  existe,  aun  en  el  día,  la  misma  preven- 
ción de  que  ha  participado  el  mismo.  Lineo  y 
que  sin  duda  ha  podido  alejar  á  muchos  natu- 
ralistas del  estudio  de  los  reptiles.  El  porte 
ambiguo  de  estos  animales;  la  sensación  de- 
frio'y  como  cadavérica  que  las  mas  de  los  ve- 
;  ees  hacen  esperimentar  cuando  se  les  quiere 
coger;  el  mordisco  y  aun  el  temible  veneno  de 
algunos  de  ellos;  la  variedad  y  eslravagancia 
de  su  aspecto,  comparado  con  el  de  otros  mu- 
chos animales  vertebrados,  lodo  esto  ha  con.' 
tribuido  siempre  en  contra  de  los  reptiles;  ra-- 
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zon  por  la  cual  son  ellos  tan  temidos  ó  des- 
preciados y;  en  la  opinión  del  público,  apenas 
si  se  exceptúan  de  la  execración'  general,  el 
lagarto,  que  es  considerado  como  amigo  dei 
hombre,  Ja  raneta,  que  se  emplea  como  medio 
metereoiogicó  -y  algunos  oíros  en  escasísimo 
número. 

■  Hay,  sin  embargo,  algunas  especies  dolor- 
togas  que  tienen  el  mérito  do  ' llamar  la  aten- 
ción sin  causar  horror;  obsérvaseles  y  liúnla- 
seles  después  sin  miedo;  el  andar  raro  de  los 
camaleones  escita  la  curiosidad,  y  basta  lasmis- 
mas  culebras  han  conseguido,  en  ciertos  can- 
sos, triunfar  de  la  preocupación  que  hace  re- 
chazar casi  todos  los  animales  de  su  clase,  Al- 
gunas especies  de  las  regiones  cálidas  de  Amé- 
rica tienen  formas  esbeltas. y  colores  agrada- 
ble?, y  las  damas  por  lo  lanío  no  se  desdeñan- 
de  cogerlas  y  aun  de  enroscárselas  en  e!  cue- 
llo á  causa  de  la  agradable  sensación  de  frió 
que  hacen  esperimentar.  Muchos  reptiles  exó- 
ticos, por  otra  pacte,  son  notables  por  la  viva- 
cidad y  por  la  variedad 'de  sus  colores,  y  la 
preocupación  de  que  sus  congéneros  son  ob- 
jeto en  Europa,  ó  bien  no  -existe,'  ó  bien  es 
insignificante  en  otras  muchas  regiones  en  q  ue 
con  mas  frecuencia  se  ven  reptiles  y  donde 
son  mejor  conocidos. 

En  nuestros  países  se  distinguen  bastante 
fácilmente  las  especies  inofensivas  de  las  que 
hace  temible  el  veneno  que  contienen;  y  de 
fundamento  se  carece  cuando  con  tanta  fre- 
cuencia .se  atribuyen  -cualidades  dañinas  á  los 
orvetos  y  á  algunos  otros  reptiles;  pues,  en 
realidad,  no  tenemos  verdaderamente  peli- 
grosos mas  que  las  Víboras.  El  veneno  de  los 
sapos  no  tieue  la  fuerza  que  se  le  supone;  y 
consiste  simplemente  en  la  acritud  de  la  ma- 
teria mucosa  que  por  su  piel  se  segrega.  Africa, 
Asia  y  las  islas  de  la  India,  Malesia,  la  Ocea- 
nia,_  y  ambas  Amóricas,  tienen  muchos  mas 
reptiles. peligrosos;  y  valias  especies,  propias 
de  esas  regiones,  ocultan,  bajo  ana  forma  muy 
análoga  á  la  de  nuestras  culebras,  cualidades 
casi  tan  dañinas  como  las  de  las  víboras. ' 

82.  De  cualquier  manera  que  sea  y  por 
mas  repugnancia  que  generalmente  se  les  ten- 
ga, es  Jo  cierto  que  muchos  de  ellos  se  comen 
en  varias  circunstancias  y  diversos  países.  La' 
rana  verde  y  la  rana  rosada  son  muy  estimadas 
en  España,  en  Francia  y  en  algunas  otras  locali- 
dades; cómonse  también  las  culebras;  son  muy 
apetecidos  los"  quelonianos;  hay  cocodrilos  cu- 
ya carne  se  usa  como  alimento,  y  el  iguario  se 
encuentra  en  este  caso;  como  alimento  se  pre- 
paran ¡i  veces,  en  los  listados  tinidos,  .las  cu- 
lebras de  cascabel,  y,  en  fin,  los  pueblos  sal- 
vagas  de  la  Australia  y  de  la  Polinesia,  comen 
los  pocos  saurianos  que  viven  en  sus  países, 
contentándose,  por  todo  condimento,  coa  asar- 
los á  ias  brazas. 

83.  El  caldo  de  tortuga  y  el  de  víbora  li- 
garan desde  muy  antiguo  en  el  arsenal  tera- 
péutico de  los  médicos  de  Buropa.  He  aquí  la 


lisia  do  los  reptiles  que  con  preferencia  se  ci- 
lan"cn  las  obras  de  zoología  farmacéutica: 

Testudo  grajea. 

limís  lulraria. 

Qtielonia  mydas. 

Scinctisofficinalis. 

Boa  conatrictor, 

Tropidonotus  nalrix. 

GoLuber  austriacus  ó  loevís. 

Víbora  verus. 

Naja  tripudians. 

Crótalos  hórridos. 

llana  esculcnla. 

Rana  temporaria. 

Hyía  arbórea-. 

Bufo  vulgáris. 

Salamandra  maculosa. 

Tritón  cristatus. 

Las  preparaciones  que  otras  veces  se  ha- 
cían con  estos  animales  eran  en  gran  número. 

.84.  Los  antiguos  egipcios  concedían  á  los 
reptiles  como  á  otras  muchas  producciones 
naturales,  los  honores  déla  sepultura,  habiéá- 
donos  dejado  una  multitud  de  momias  de  co- 
codrillos.  Con  estos  reptiles  se '  encuentran 
también,  en  algunas  circunstancias,  serpien- 
tes y  aun, saurianos.  Mr.  T.  Cocteau  ha  dado, 
en  la  sola  parte  que  ha  publicado  de  su  Mono- 
grafía de  los  escíticos,  detalles  sobre  una  mo- 
mia egipcia  perteneciente  á  una  especie  de  es- 
ta familia. 

85.  Los  reptiles  distinguidos  por  Aristóte- 
les y  Jos  de  que  Plinio  habla,  no  han  sido  to- 
dos reconocidos  con  la  misma  escrupulosidad, 
y  eran,  por  otra  parte,  poco  numerosos,  efecto 
de  los  limitadísimos  conocimientos  que  en  geo- 
grafía tenían  los  antiguos. 

Aristóteles  había  repartido  en  dos  grupos 
bien  distintos  los  animales  que  nosotros  lla- 
mamos hoy  reptiles,  y  estos  dos  grupos,  los 
cuadrúpedos  ovíparos  y  las  serpientes,  esta- 
ban separados  entre  si  por  los  pescados  y  las 
aves. 

Entre  los  cuadrúpedos  ovíparos  distinguían, 
á  saber: 

i  1 Las  tortugas. 
ü.°  Los  lagartos. 
3."    Las  ranas. 

Estos  grupos,  unidos  a  las  serpientes,  lle- 
garán á  ser,  al  cabo  de  veinte  siglos,  los  cita- 
tro  órdenes  erpetológicos  de  los  señores  Ale- 
jandro Brongniard,  G.  Cuvíer,  y  Mr,  Dumeril, 
ó  sean  los  quelonianos,  los  saurianos,  los  oli- 
dianos  y  los  balracianos. 

Alberto  el  Grande,  á  quien  con  razón  se 
le  lia  llamado  el  Aristóteles  de  la  edad  media, 
habla  de  las  serpientes  en  el  trigésimo  quinto 
tomo  de  su  Historia  de  tos  animales,  á  los 
cuales  distingue  en 

Replilia. 

Repíentia. 

Y  repenlia. 

La  tortuga  es  para  él  un  animal  del  mismo 
grupo,  no  porque  sea  una  verdadera  serpien- 
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te  sino  porque,  dice,  se  asemeja  bajo,  ciertos 
conceptos,  á  estos  animales.  También  habla 
Alberto  el  Grande  de  la  analogía  que  los  coco- 
drilos tienen  con  los  lagartos  y  la  de  los  la- 
gartos con  las  serpientes. 

8(i.  En  el  siglo  XVIII  se  aproximaban  mas 
aun  á  la  clasilicacion  aristoteliana;  pero  evi- 
tando la  separación ,  tanto  como  el  mismo 
Aristóteles,  de  las  serpientes  y  de  los  cuadrú- 
pedos. 

l.os  reptÜia  de -Lineo  no  son  mas  que  los 
cuadrúpedos  ovíparos  del  filósofo  griego,  y 
sus  serpientes  corresponden  muy  bien  á  los 
8(pi;  de  los  antiguos. 

Lineo,  en  su  Sistema  natural,  ha  dado  á 
los  reptiles  la  denominación  de  chuphibia,  y 
Jos  lia  caracterizado  del  modo  siguiente: 

1.  "  Un  corazón  de  un  ventrículo,  y  una 
oreja;  sangre  roja  y  fría. 

2.  "  Pulmones  que  respiran  de  una  manera 
diferente,  según  los  diferentes  géneros  á  que 
ellos  pertenecen. 

¿I."  Mandíbulas  horizontales. 

i."  Los  machos  tienen  dos  vergas  (i)  y  la 
mayor  parte  de  las  hembras  tienen  sus  huevos 
cubiertos  poruña  membrana. 

5."  Los  árganos  de  los  sentidos,  son  la 
lengua  para  el  gusto;  ¡as  narices  para  el  olfato;, 
los  ojos  para  la  vista,  y  los  unos  tienen  orejas 
en  tanto  que  los  oíros  están  privados  de  este 
órgano. 

G."  Su  piel  es,  ó  bien  desnuda,  ó  bien  cu- 
bierta con  escamas. 

7."  Sus  puntos  de,  apoyo  son  diferentes, 
según  los  géneros,  pues  los  unos  tienen  pies 
y  los  otros  carecen  de  ellos. 

Divídense,  en  cuatro  ordenes,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

I,"  iieplilia.  Géneros  :  testudo,  draco,  la- 
ceria (i)  y  rana. 

1."  Serpientes.  Géneros:  crótalos,  boa, 
r.nlnbcr,  anguis,  amphisbaena,  crecilia. 

3.  u   Meantos.  Género;  airen., 

4.  °  Nantos.  Géneros:  petromizón,  cic-lop- 
torus,  chimera,  sophius,  accipenscr,  cicloptc- 
rus,  balidos,  oslracion,  tetrodon,  diodon,  ?cen- 
trisens,  syngnathns,  pegasus. 

Según  que  asido  han  hecho  notar  los  se- 
ñores do  Vleq  de  Azyr,  Broussounet  y  otros 
muchos,  los  géneros  nantos  debieron  ser  co- 
locados entre  los  pescados  aunque  muchos  de 
ellos  sean  también  pescados,  miiy  diferentes 
de  los  pescados  huesosos,  y  no  debieron  cla- 
sificarse de  la  manera  que  generalmente,  se 
.lia  liec/io  después  de  Lineo.  Asi  lo  ha  demos- 
trado palpablemente  Mr.  Ágassiz. 

Por  oíra  parte,  en  la  edición  del  Sistema 
natural  que  ha  publicado  Mr.  Gmelin,  los  nan- 
tos no  forman  ya  parte  de  los  amphibia,  ni 
cxislcn  ya  en  esta  clasilicacion  mas  que  dos 
ordenes,  los  reptilia,  es  decir  los  cuadrúpedos 


a 


')  Este  carácter  no  es  constante. 
2)  las  salamandras  forman  parte  de  ellos. 


ovíparos,  y  las  serpientes.  Ni  es  tampoco  en 
ella  cuestión  las  sirenas  tan  siquiera  como 
género,  pues  Mr.  Gmelin  las  ba  reunido  á  los 
múrenos,  bajo  el  nombre  de  muraena  sirem. 

Ya  hemos  visto  como  lineo,  bubia  partici- 
pado toda  su  vida  de  ta  repugnancia  que,  ge- 
neralmente, inspiran  los  reptiles,  y  la  descrip- 
ción que  de  ellos  hace,  está  escrita  bajo  la 
inspiración  de  este  sentimiento. 

87.  Mr.  LaccpeiJe,  que  á  la  historia  de  los 
reptiles  ba  consagrado  dos  considerables  vo- 
lúmenes, y  que  ha  tenido  la  bonra  de  pasar 
por  el  continuador  de  Biiffon,  divide  también 
estos  animales  en  cuadrúpedos  ovíparos  y,  en 
serpientes  (11  y  con  muelta  frecuencia  ha  sa- 
crificado e¡  fondo  á  la  forma,  pues  su  obra 
ofrece  bastante  á  menudo  la  prueba  de  la  inu- 
tilidad literaria,  cuando  !a  observación  no  le 
facilita  la  verdadera  base_.  Mr."  Lacepede  ba  sc- 
.fialado  á  los  naturalistas,  ya~en  su  obra,  de  la 
cual  hay  varias  ediciones,  ya  en  las  memorias 
que  después  ba  impreso,  un  buen  número  de 
reptiles  que  no  se  conocían  antes;  pero  des- 
graciadamente no  ha  puesto  en  sus  descripcio- 
nes ni  en  sus  investigaciones  sinonímicas,  la 
exaclifud  que  requería  su  posición  como  con- 
servador deí  gabinete  del  rey  y  como  profesor 
de  erpetologia  y  de  ictiología,  circunstancias 
que  ponía  á  su  disposición  las  colecciones  del 
Jardín  de  plantas  de  París  y  todos  los  libros 
necesarios  para  un  trabajo  de  esta  naturaleza. 

■88.  Uno  de  los  vicios  de  clasificación,  tal 
como  la  concebían  Lineo  y  sus  contemporá- 
neos, era  la  confusión,  en  un  mismo  grupo, 
bajo  el  nombre  de  cuadrúpedos  ovíparos  de  los 
reptiles  metamorfósicos  (las  ranas  y  las  sala- 
mandras.) Mr.  ílermam,  en  su  obra  Sobre 
las  afinidades  de  los  animales,  indica  las  re- 
laciones de  las  ranas  y  de  las  salamandras  y 
Mr.  Alejandro  Bronguiard  (2) facilita  ala  ciencia 
erpetológica  un  feliz  adelanto  inslitnyendo  su 
urden  de  los  batracianos.  Caracterizaba  prin- 
cipalmente los  animales  de  este  orden,  por- 
que sus  hijuelos  tienen  agallas  á  la  manera 
de  los  pescados  y  difieren  de  sus  padres  du- 
rante los  primeros  momentos  de  su  vida.  Mon- 
síeur  Brongniard  colocaba  ala  vez  en  dicho  gé- 
nero, los  sapos,  las  ranas,  y  las  salamandras, 
asegurando  que  estas  «no  tienen  con  los  la- 
gartos mas  analogía,  entre  los  cuales  se  les 
habia  colocado,  que  la  de  tener,  como  ellos,  el 
cuerpo  prolongado,  patas  y  una  cola.»  De  esto 
trabajo  data,  pues,  el  establecimiento  de  los 
cuatro  órdenes  de  reptiles  que  los  naturalistas 
del  presente  siglo  han  casi  generalmente  acep- 
tado. Mi*  Brongniard  los  considera  del  modo 
siguiente:,  > 

a.    Quelonianos;  que  contiene  las  tortugas. 


(!)  Historia  natural  délos  cuadtúpedos  ovíparos  y 
de  las  serpientes. 

(2)  Ensaya  fíe  una  etasi/icaciaii  natural  de  h 
reptiles,  París,  tSOü,  y  Memorias  de  los  citrangeros 
sabios  ■presmluiltis  en  el  Imlitut»  y  en  et  Boletín 
de  la  Sociedad  [ihmálica  de  París. 


b.  Saurianos;  que  contiene  los  géneros 
cocodrilos,  ü/uatio,  dragón,  estelion,  gecko, 
camaleón,  lagartos,  escincos  y  calcido. 

e.  Ofidianos;  que  contienen  los  géneros 
conocidos  bajo  el  nombre  genérico  'de  ser- 
pientes. 

d.  Batracianos;  Mr,  G.  Ouvier  que,  en  sn 
Cuadro  elemental  de  historia  natural  de  los 
animales  r  publicada  en  1793;  babta  adoptado 
el  sislema  de  Lineo  y  de  Lacepede,  lia  seguido 
en  sus  Lecciones  de  anatomía  comparada  y 
en  su  Reína  animal  el  de  Mr.  B'ropgntard,  lam- 
Men  adoptado  por  ilr,  Diimeril,  p;n:a  la  redac- 
ción de  sus  obras  Ululadas,  Zoología  ana- 
lítica (1)  y  Elementos  de  las  ciencias  natu- 
rales. También  se  sirve  de  él  para  las  leccio- 
nes de  que  es  profesor,  desde  hace  mas  de 
cuarenta  anos,  en  el  Musco,  ora  como  suplen- 
te de  Mr.  de  Laceperié,  ora  como  profesor  ti- 
tular. Para  la  repartición  de  los  reptiles  en 
ordenes,  también  Mr.  Dumeril  ba  preferido  di- 
cbo  sistema  enla  gran  obra,  tan  rica  en  ob- 
servaciones de  importancia,  que  no  ha  mucho 
lia  publicado,  con  el  concurso  del  laborioso  y 
entendido  Mr.  Bibron,  bajo  el  litólo  de  Erpe- 
tologia  general. 

las  denominaciones  clásicas  de  reptiles 
que  Mr.  Brongniard,  G.  Cnvier  y  Mr.  Dumeril 
introducen  definitivamente  -en  la  lengua  cien- 
tífica y  en  la  vulgar  con  la  significación  que 
ba  conservado,  babia  sido  propuesta,  en  1756, 
por  los  señores  Brisson;  y  Laurenli  la  babia 
también  aceptado  y  babia  comenzado  un  estu- 
dio muy  profundo  de  los  caracteres  espeetti- 
cos  de  ¡os  reptiles  (21.  Mr.  Morrin  fué  igual- 
mente inducido,^  en  1790,  por  sus' investiga- 
ciones de  erpelologia  descriptiva,  asacar  del 
sistemaepidérmico,  nuevos  y  útilísimos  medios 
de  diagnosia;  y  en  diferentes  épocas,  por  úl- 
timo, varios  naturalistas  alemanes,  atraídos  á 
Paris  por  su  amor  á  las  ciencias,  como  son  los 
señores  Sclrweigger,  Oppel,  Spix,  los  dos  Mu- 
ller,  Tsclmdi,  etc.,  lian  encontrado  en  su  mu- 
seo oscilaciones  enteramente  dignas  de  la 
Francia,  y  que  rara  vez  fallaban  á  los  cs- 
tnmgeros. 

89.  Mr.  de  Blainville  (3)  que  babia  estu- 
diado zoológica  y  anatómicamente,  ora  para 
sus  propias  publicaciones,  ora  para  las  de  mou- 
sieur  Oppel,  cuyo  colaborador  era,  un  gran 
número  de  reptiles,  lia- manifestado  sumariá- 
is] He  aqui  la  clasificación  adoptada  por  Mr.  Du- 
meril en  esta  obra,  que  ha  permanecido  como  clá- 
sica en  Francia.  Queloniaiios.— Silurianas,  ptani  • 
caudas  y  turelicaudos.  Ofidianns.—Ilamodrrimis  y 
heterodtrnot—Jialraeittno$.  —Anvrai  y  «rodetes. 

El  número  total  de  los  géneros  ha  flegadb  hasta 
cuarenta  y  dos. 

(2)  Mr.  Hermaun  propuso  páralos  mismos  anima- 
les el  nombre  dc-crt'erosoj;  Mr.  ile  Blainville  se  ha 
servido  de  ios  de  escamíferos  para  los  replües  esca- 
mosos, y  anfibianot  ó  nudipeliferos ,  para  los  repti- 
les desnudos. 

(3)  hnlelin  de  la  Sociedad  filamútica  de  Paris, 
ÍW6;  Tratada  de  anatomía  comparada,  1822;  R'pti- 
ht  de  la  California  y  sistema  de  erptluloyia  y  de 
«»/itioIo(jia  (en  los  JY**ct>o»  anales  del  Musen,  iS'-S'á.) 
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mente  en  varias  ocasiones  sus  miras  relativa- 
mente á  la  clasificación  de  los  reptiles;  y  ¿ 
diclio  señor  se  debe  la  distribución  de  estos 
animales  en  dos  clases,  es  decir,  los  reptiles 
escamosos  ó  acu.Smiferosy  los  reptiles  desnu- 
dos ó  aníibianos,  distinción  perfectamente  con- 
firmada por  las  nuevas  investigaciones,  s  las 
cuales  ha  dado  lugar'  ¡a  -embriogenie  de  estos 
animales.  También  ba  demostrado,  de  una  ma- 
nera mas  completa  que  antes  lo  estuviera,  ¡as 
relaciones  de  los  cocodrilos'con  los  nuelonia- 
nos,  las  de  ios  orbetos  con  los  saurianos  (||  y 
las  de  los  Cecilios  con  los  balracianos;  razón 
por  la  cual  ha  sido,  con  Mr  Oppel;  el  primero 
que  de  los  cocodrilos  ha  formado  un  orden 
difer.enlc.del  da  lo;  silurianos,  el  primera  (pie 
lia  colocado  lus  orbelos  cerca  de  los  escíticos, 
y  el  primero  que  ha  reunido  los  Cecilios  con 
los  batracianos.  Estas  aproximaciones,  cuya 
conveniencia  nadie  contesta  boy,  nó  lian  sido 
aceptadas  duraule  mucho  tiempo  en  las  obras 
elementales,  mas  que  por  algunos  alumnos  de 
los  señores  Blainville,  PnchcL  y  Hollard,  entre 
oli  os,  asi  como  por  Mr.  Muller  que  lia  heclio, 
lo  mismo  que  Mr.  Blainville,  un  estudio  pro- 
fundo de  los  animales  de  que  nos  véannos 
ocupando  (2).  Mas  •detalladamente  espuso  moa- 
si  en  i-  de  Blainville  (1835)  su  método  erpeloló- 
gico,  y  en  este  nuevo  trabajo,  ba  ¡do  mas  le- 
jos que  lo  que  fuera  en  181b"  y  en  1322,  es- 
tableciendo dos  nuevas  clases  de  reptiles,  una 
para  los  pterodáctilos ,  que  considera  como 
intermediarios  enlre  las  aves  y  los  reptiles,  y 
olía  para  los  ictiosauros  que  aleja  de  los  píe- 
sjosaiiros  para  colocarlos  entre  los  reptiles 
escamosos  y  los  batracianos.  lloaqui  un  resu- 
men del  método  de  Mr.  de  Blainville,  tal  co- 
mo en  aquella  época  lo  formulara. 
Clase  111.  (31  Plerodaclilia. 
—  IV.  Iteptilia,  que  comprenden  tres  ór- 
denes. 

I."   Qitehnia,  dividido  en  cuatro  fami- 
lias, quelonea,  testudínea,  emida,  anida  é 
trionis. 
'2.°  Plesiosauria, 

3/'  Saurofidia. 

a.    Sub-órdcn  délos  sauria.  Geckos,  ca- 

■  _(()  Mr.  Pallas  habia  justificado  uno  de  los  senli- 
micntos  esquisiios  de  esas  afinidades  al  describir 
el  seítopus,  clasificado  después,  por  Dr.  G.  Cuvlcr, 
enlre  las  serpientes,  y  hoy,  por  todos  los  natura- 
lista*, entre  los  saurianos  calcidiaiios,  bajo  ct  nom- 
bre de  lacerta)  ap'tda. 

(2)  Mr.  G.  Cnvier  no  ha  creido  deber  aceptar  es- 
tas mejoras,  y  he  aquí  como  de  ellas  hablaba,  el  aña 
■de  830,  en  la  segunda  edición  del  liiino  animal,  l.  II, 
jiá(5  5.  «Otros  autores,  como  Mr.  Merrem.haiitn  otra 
repartición  de  los  saurianos  y  de  los olidianos,  se- 
parando los  cocodrilos  para  formar  de  ellos  un  ge- 
oeroaparte,  y  reuniendo  por  el  contrario;  al  mi»  d« 
les  saurianos  las  primeras  íami.ías  de  los  olldianoi 
ó  anguis,  distribución  que  se  apoyo  en  algunas  par- 
ticularidades de  la  orsauiiai  iou  de  los  cocodrilos  y 
en  cierta  s  mejanza  de  los  anguis  con  los  losarle?. 
Nosotros  hemos  creido  suficiente  indicar  estas  rcla- 
i-iones,  interiores  casi  todas  ellas, conservando,  em- 
poro  una  división  de  una  aplicación  mas  ftcil» 

(S)-  Las  dos  primeras  clasilicacian.es  de  los  verls- 
hradossonla  de  los  mamíferos  y  la  de  las  aves. 
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dragones,  iguanas,  la- 


makones,  agamos. 
•  ccrtianos ,  etc. 

b,   Sub-órden  de  ofidia.  Bimanos ,  anfis- 
benas, boas,  boas-culebras,  culebras,  hidrofis, 
'  víboras,  etc. 

Clase  V.  Icliqsauria. 

—  VI.    Anfibia.  Estos  animales  están  di- 
vididos en  la  forma  siguiente:  . 

1.  °  Batfaquia.  Dorsípuros  ó  pipas;  -equi- 
paros ó  sa/ios,  ranetas  y  ranas. 

2.  "  Pseudosaurio.  Salamandras,  pro- 
teos y  sirenas. 

3.  "   Pseudofidia.  Cecilios. 

90,  Otros  importantes  trabajos,  vetativos 
al  método  crpctoLógico,  trabajos  que  los  lími- 
tes de  este  aúllenlo  no  nos  permiten  descri- 
bir, como  lo  desearíamos,  se  deben  á  loa  se- 
iiores  Wagler  (de  Munich),  Fil/dngcr  (de  Vie- 
m)  y  Cray  (de  Londres.) 

El  príncipe  Carlos  Bonaparte,  que  también 
ha  publicado  varias  obras  de  erpetqlogia  y  que 
ha  sabido  aprovecharse ,  con  talento ,  de  los 
trabajos  que  la  ciencia  poscia  ya,  se  ba  ocu- 
pado principalmente  de  la  historia  de  los  rep- 
tiles de  ííaija'en  sn  Fauna  itálica,  asi  como  de 
lo  enumeración  descriptiva  de  todos  los  rep- 
tiles propios  de  Europa.  También  ba  publica- 
do uu  cuadro  de  la  elastílcaeion  general  de 
los  reptiles,  en  el  cual  indica  y  caracteriza  to- 
das las  familias  que,  segqn  él,  deben'  admi- 
lirse  en  esla  importante  fracción  de  los  ani- 
males vertebrados. 

Mr.  Carlos  Bonaparle  divide  los  reptiles,  á 
que  llama  anfibia,  en  dos  clases,  á  saber:  los 
monopnoas  y  los  dipnoas  6  diplopnoa. 

Monopnoas. 

Son  los  reptiles  escamosos  de  los  oíros  au- 
tores y  están  divididos  en  tres  secciones: 

I  .■1  Los  rkodonlas ,  que  comprende  tres 
órdenes,  á  saber: 

/.  Ornitosauri  ó  gripki. 

Familia  única:  plerodactylida;. 

á  '  ... 

II;  Emidosauri,  ó  cocodrilos. 

Familia  cocodrílidos. 

IW.  Enaliosauri,  ó  cetosauri. 

Familia  plesiosauridce,  ictiosauridm. 
2. 11  Los  lestudmatus,  cuyo  único  órden 
es  el  de  las  tortugas. 

IV.  Ckelonü,  ó  testudinos. 

Divididos  en  tres  familias.  ' 
Chdonida;,  trionicídm  y  testiidinidce. 
3.*  Los  reptilias  ó  squamuta,  que  com- 
prende dos  órdenes. 

UIIJUOTJSCA  PÜVIILA» 


V.  Sauri  ó  latertce. 


Distribuidos  en  once  familias. 

Geckonidm,  stelionid/e,  iguanidm,  chqme- 
honiidm,  varanide,  helodermaíidw ,  amei- 
oidw,  lacértidos,  ophiosauridm ,  anguidee, 
tiphlopidai. 

VI.  Ophidii  rj  serpientes. 

Hay  de  siete  familias  diferentes: 
Ericida;,  boidai,  achrooordidee,  colubridw, 
MbriAm,  najadw,  vipéridos. 

VIL  Saurophidii  6  angues. 

Comprende  las  dos  familias  de  los  quero- 
tidal  y  amphisbamidc. 

.Dipnoas 

0  sean  los  de  la  segunda  sub-clase  son  los 
anfibios  susceptibles  de  metaraórfosis,  que  tie- 
nen dos  modos  de  respiración,  por  los  pul- 
mones y  por  las  agallas.  Mr.  Carlos  Bonaparte 
admite  entre  estos  tres  órdenes  diferentes. 

VIII.  Patrachophidii  ó  ccnciliai. 

Cuya  única  familia  es  la  de  los  ccecilldce. 

¡X.  Sanw  ó  bairacha, 

Dos  familias: 

Ránidos,  salamándridos, 

X.  Getioideos. 

Dos  familias: 

Amnhiumidaí,  sirenidee. 

El  método  erpetológico,  cuyo  análisis  acá-, 
bamos  de  leer,  da'  al  de  los  señores  de  Elain- 
vilie,  Fatzinger  y  J.  E.  Gray,  varios  de  sus  pun- 
tos de  vista,  en  tanto  que,  bajo  otros  concep- 
tos, se  aleja  de  él  considerablemenle.  La  dis- 
tinción de  los  anlisbenesy  de  los  qmrotes,  co- 
mo orden  aparte;cs  una  incontestable  mejora 
que  se  debe  al  principe  Bonaparte  y  á  Mr.  Gray; 
siendo  tan  solo  de  sentir  que  los  dos  nombres 
dados  á  estos  animales,  sauri fidii  y  angues, 
de  Wagler,  se  hayan  empleado  ya  en  otro  sen- 
tido, el  uno  por  Mr.  de  Blainville  para  las  sa- 
lamandras y  los  otidianos  reunidos,  y  el  otro 
por  varios  autores  para  los  animales  dsl  mis- 
mo grupo  qaie  la  culebra  vidriosa. 

El  árdea  de  los  cualiosaurii,  está  tomado 
de  Mr.  Ricardo  Owen,  y  comprende  los  reptiles 
fósiles  de  los  géneros  plenosauro,  pliosauro  é 
ictiosauro.  Y  en  efecto,  Mr.  Owen  ba  ensayado 
clasificarlos  reptiles,  teniendo  en  cuenta,  co- 
mo asi  !o  habia  hecho  Mr.  de  Blainville  y  aun 
Mr.  Wagler,  varias  de  las  grandes  familias  de 
reptiles  estinguidos,  cuyos  restos  se  eacueii- 
tran  en  las  formaciones  secundarias, 
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91,  Al  publicar,  en  1842,  el  resómen  de 
sus  trabajos  «obre  los  reptiles  fósiles  de  In- 
glaterra,, es  "cuando  Mr."  Owen  lia  publicado 
también  sus  ideas  sobre  la-  distribución  me'tó- 
dic*  de  los  reptiles ,  cuyos  animales  divide  en 
ocho  órdenes,  colocados  y  denominados  de  la 
manera  siguiente: 

1.  °  Enaliosaurix. 

2,  *  Cocodrilia. 

S*  Dinosaurio,  ó  los  mtgalosauros-hilae- 
nauros,  iguanodones. 

i."  Laeertilia ,■  que  compréndelos  mosa- 
sauros,  asi  como  varios  géneros  de  las  edades 
secundarias,  y  los  saurianos  de  los  autores  ac- 
tuales. 

i.6   Plerosaurio,  ó  el  género  pterodáctilo. 

fl.°    Chelonia,  es  deeir,  los  quelonianos. 

7.°    Ofidia,  ó  los  elidíanos. 

t.*  Batrachia,  os  decir,  los  batracianos, 
Así,  Mr.  Owen  pone  los  máliosaurianos  á  la 
eabeza  de  todos  los  reptiles,  de  que.no  hace 
mas  que  una  sola  sola  ctase;-coloca  los  ptero- 
dáctilos éntrelos  saurianos  y  las  tortugas  (1)  y 
el  órden  que  comprende  estas  últimas,  está  in- 
mediatamente seguido,  en  su  método,  por  el 
de  los  oGdianos.  A  Mr.  Owea  se  deben  impor- 
tantísimos trabajos  sobre  los  reptiles  fósiles,  y 
eon  particularidad  sobre  los  de  los  terrenos 
secundarios  de  Inglaterra,  El  estudio  que  ha 
hecho  sobre  la  estructura  microscópica  de  los 
dientes  de  varios  de  estos  animales,  lo  ha  con- 
ducido á  interesantes  resultados  para  su  dis- 
tinción. 

92.  Las  obras  descriptivas  de  erpetologia 
que  con  mas  frecuencia  se  consultan ,  son  las 
siguientes: 

Lacepede:  Historia  natural  de  los  cuadrú- 
pedos ovíparos  y  délas  serpientes, 

Daubenton:  Los  cuadrúpedos  ovíparos  y 
las  serpientes  de  la  enciclopedia. 
•    Daudin:  su  Historia  natural  de  los  reptiles. 

Dumeril  y  Bibron:  Erpetologia  general, 
que  forma  parte  de  las  Continuaciones  deBuf- 
fon,  de  Roret  (la  mayor  parte  de  los  olidianos 
y  de  los  batracianos  urodelos  no  han  pareció- 
do  aun.) 

Preciso  es  añadir  á  estas  obras  las  mono- 
grafías geográficas  ó  genéricas  y  algunos  tra- 
bajos sistemáticos,  de  los  cuales  citaremos  los 
de  mas  importancia. 

Agassis:  Nomenclátor  zoológico. 

T.  Bell:  Monografía  de  las  tortugas. — Rep- 
tiles de  Inglaterra.— Reptiles  del  viage  delS«a- 
glt.—  Memorias  varias. 

Bibron:  Reptiles  de  Morería.  -  Reptiles  de 
Cuba,  con  T.  Cocleau. 

De  Blainville;  Reptiles  de  la  California, 

(1 )  Símil  en  su  Anatomía  dü  auto,  y  en  sa  Trá- 
talo de  anatomía  (amparada,  coloca  también  los 
quelonianos  después  de  los  otros  reptiles,  entre  los 
cuates  deja  los  batracianos.  Para  los  quelonianos  es- 
tableen una  clase  especial  que  caracteriia  d»  este 
iBsds:  su  sangre  es  roja  y  fria  y  respiran  por  pul- 
mones; pero  sus  espaldas  y  su  receptáculo  Be  encuen- 
tran Aclocados  debajo  de  sus  costillas. 


Boté:  Memorias  diversas,  en  el  tris. 

Bonaparte:  anteriormente  citado. 

T.  Cocleau:  Memorias* v.'rias,  enetilma- 
cende  zoología  — Monografía  de  los  esciucos, 
--Artículos  en  el  Diccionario  pintoresco. 

G.  Cuvier:  Reptiles  dudosos  en  el  yiagé  do 
Mr.  íítimbolt. — Parte  erpetológica  del  fiemo 
animal.—  Noticias  osteológicas  y  paleontológi- 
cas de  los  huesos  fóxiles. 

Daudin;  Monografía  de  las  ranetas. 

Dugés:  Investigaciones  sobre  los  batracia- 
nos.— Sobre  los  lagartos,  sobre  los  oíldiauos. 

Edioards:  Clasificaciones  y  memqrias  di- 
versas. 

/.  E.  Gray:  Multitud  de  memorias  publica- 
das en  recopilaciones  periódicas  y  en  utrns 
partes. 

Gravenkonst:  Algunas  memorias. 

Geoffroy:  Jleptites  de  la  obra  sobre  el  Egip- 
to, con  su  hijo  Mr.  J.  Geoffroy. — Memorias 
diversas  en  los  Anales  del  Museo,  sobre  las 
tortugas ,  los  cocodrilos,  etc. — Estudios  de  os- 
teología comparada. 

Hablau:  Algunos  reptiles  de  América. 

Hermaun:  su  obra  sobre  las.  Afinidades  de 
los  anímales. 
•  Bocbrook:  Reptiles  de  los  Estados  Unidos. 
.  Laurenti:  Specimenmedicum,  1768. 

Lalreiüe:  Historia  de  los  reptiles. — Histo- 
ria de  tas  salamandras,  etc. 

.  Lesuew.  Quelonianos  de  la  América  del 
Norte. 

Kaup:  Reino  animal  y  diferentes  memorias. 

Merrem:  Historia  natural  de  los  reptiles, 
1790.— Sistema  de  los  anfibios,  1820, 

/.  Muller:  Sobre  los  olidianos. 

Nordmann:  Fauno  póntico  en  el  vi  age  de 
Mr.  Demldoff. 

Pallas:  Fauna  rosso-asiática. — Yiage  a 
Rusia. — Sheltopusick. 

Buppel:  Reptiles  de  Egipto  y  de  Abisínia, 
en  sus  obras  sobreestás  dos  regiones. 

Roessel:  sobre  las  ranas. 

Russel :  Serpientes  de  la  costa  de  Coro- 
mandel, 

Rusconi :  Proteos,  tritones,  ranas 

Schlegel:  Fisonomía  de  las  serpientes, 
reptiles  del  Japón  y  de  las  posesiones  neerlan- 
desas de  la  Sonda,  con  Mr.  Temminck. 

Sckneider:  Historia  natural  de  las  tortugas, 
1783. — Estudios  varios  sobre  los  au libios. 

Schwiegger :  Monografía  de  las  tortu- 
gas, 1812. 

Spix:  Memorias  varias. — Reptiles  del  Brasil. 

AndrewSmich .  Reptiles  nuevos  del  Africa 
austral,  en  sus  Ilustraciones. 

Sepa:  Numerosas  figuras  de  reptiles  de  to- 
dos los  países,  en  su  Thesaurus,  1665. 

Tschudi.  Monografía  de  los  batracianos.— 
Reptiles  del  Perú. 

Wiegmann:  Reptiles  de  Méjico'.— Memorias 
diversas. 

Wagter;  Iconografía  de  las  tortugas. — Rep- 
tiles del  Brasil.— Sistema  de  los  an libios,  etc. 
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y.  Enumeración  metódica  de  las  princi- 
pales familias -de  los  reptiles  vivientes  y 
fósiles. 

93.  Fácil  es  reconocer,  por  cuanto  hemos 
dicho  en  este  articulo,  que  la  mayor  "parle  de 
los  naturalistas  modernos  han  confundido  hajo 
el  nombre  de  reptiles  y  colocado ,  equivoca- 
damente, bajo  una  sola  y  misma  clase,  dos 
grupos  de  animales  muy  distintos.  Los  unos 
son  mas  semejantes  por  su  modo  de  desarrollo 
j-  por  su  respiración  constantemente  aérea,  á 
ios  verlebrados  de  las  dos  primeras  cSaf.es,  co- 
mo los  quelonianos,  los  cocodrilos,  los  sauria- 
nos,  los  olidianos  y  los  antisbenes,  con  los 
cuales  deben  formarla  tercera  clase  del  reino 
animal,  estando  colocados  inmediatamente  des- 
pués de  los  mamíferos  y  de  las  aves.  Termi- 
nan un  primer  subgénero  de  animales  verte- 
brados y  muchos  reptiles  fósiles  deben  reunir-, 
seles.  Los  otros  reptiles  comienzan,  por  el  con- 
trario, la  serie  de  los  pescados,  aunque  sean 
aéreos  durante  una  parte  de  su  existencia,  co- 
mo sucedo  á  los  reptiles  verdaderamente  icltoi- 
dcos.  La  clase  que  constituyen  lia  recibido  el 
nombre  de  an/ibianos,  el  de  reptiles  desnudos, 
y  con  mas  frecuencia  aun,  el  de  los  batracia- 
nos,  cuando  no  se  les  considera  masque  como 
una  división  de  la  clase  anterior,  á  la  cual  de- 
jaremos, á  falta  de  otro  mejor,  el  nombre  de 
reptiles  escarnosos. 

Colocados  entre  los  mamíferos  y  las  aves, 
por  una  parte,  y  entre  los  pescados  por  otra, 
los  reptiles  forman,  pues,  en  :í  mismos  dos 
clases  muy  distintas:  la  una  se  acerca  á  los 
vertebrados  superiores  y,  se  adhiere  simultá- 
neamente á  los  mamíferos  y  á  las  aves,  á  que 
pnreee  continuar,  para  determinar  sus  limites 
inferiores;  la  otra,  menos  numerosa  en  espe 
cíes,  empieza,  por  decirlo  asi,  la  serie  de  los 
pescados,  y  sus  relaciones  con  los  animales 
de  esta  clase  son  tantas,  que  han  dado  lugar  á 
frecuentes  equivocaciones  sobre  el  verdadero 
lugar  cu  que  deben  colocarse  ciertos  géneros. 

Muchos  y  de  fácil  distinción  son  los  carac- 
téres  diferenciales  de  los  reptiles  escamosos  y 
de  los  desnudos  ó  anflbianos  ,  cuyo  resumen 
acabamos  de  leer:  he  aqui  ahora  la  indicación 
de  las  principales  familias  que  se  llevan  á  esta 
clase,  y  el  orden  según  el  cual  creemos  nos- 
otros que  deban  colocarse. 

CLASE  PRIMERA. 

Anfibianos 

94.^  Entre  los  reptiles  escamosos  se  debe- 
rán distinguir  dos  subclases  que  fácilmente 
se  caracterizan.  Y  en  efecto,  si  juzgamos  por 
las  especies  actuales  que  á  ella  se  refieren ,  los 
unos  tienen  el  penis  simple,  el  hueso  cuadrado 
soldado  y  los  dientes  implantados  en  alveolos 
ó  carecen  de  ellos;  en  tanto  que  los 'otros  tie- 
nen siempre  un  dublé  penis,  el  hueso  cuadra- 


do, generalmente  móvil,  y  los  dientes  sin  al- 
veolos distintos.  Los  fósiles  .secundarlos  aña- 
den á  la  clase  de  los  reptiles  ,  tal  como  nos- 
otros los  conocemos,  un  cierto  número  de  fa- 
milias muy  curiosas,  pero  desigualmente  es- 
tudiadas. Algunas  de  ellas,  preciso  es  confe- 
sarlo, parecen  aun  refractarias  á  nuestros  mé- 
todos de  clasificación,  razón  por  la  cual  han 
ensayado  varios  autores  hacer  de  ellas  órde- 
nes y  aun  clases  aparte. 

95.  Llamaremos  quenolocampisanos  á  los 
reptiles  escamosos  de  la  primera  subclase  y 
saurofidianos  álos  de  la  segunda. 

I.  Quelonocampisanos. 

I.  Pterodactilianos ,  ó  el  género  ptero- 
dáctilo. 

II.  Quelonianos. 

III.  Simosaurianos. 
Reptiles  estraños,  que  ya  no  existen,  y  cu- 
yos restos,  que  se  encuentran  en  el  musques- 
kaik  deLuneville  (Francia),  en  Alemania,  etc., 
han  podido  atribuirse  simultáneamente  á  que- 
lonianos, ácocodrilianos  ó  á  escalio  saurianos, 
porque  los  animales  de  que  provienen  tenian, 
en  efecto,  ó  la  vez  algo  de  todos  estos  diferen- 
tes grupos,  y  eran  mas  particularmente  inter- 
mediarios entre  los  quelonianos  y  los  coco- 
drilos, puesto  que  tenian,  coaio  los  primeros, 
narices  abiertas  bajo  la  parte  anterior  del  cielo 
de  la  boca,  y  como  los  segundos,  dos  dientes 
implantadas  en  alveolos,  en  ambas  man- 
díbulas. 

Mr.  Laurillard  considera  el  género  sinco- 
sauro  do  Mr.  üwen  como  perteneciente  al  mis- 
mo grupo  que  estos  animales,  y  según  el  últi- 
mo de  estos  señores,  el  género  dicinodon  es- 
tablecido como  fósiles  curiosos  de,-  dientes  ca- 
ninos semejantes  á  los  de  los  megantercones 
y  encontrados  en  los  areniscos  secundarios  del 
S.  E.  de  Africa,  se  aproximaba  á  los  simosau- 
ros  por  la  forma  de  su  cráneo.  Los  dicinodones 
tenian  las  vértebras  sub-bicóncavas. 

IV.  Cocodilianos  6  emidosaurianos. 

Establecidos  por  Mr.  deBlamrille.  (Véanse 
los  artículos  cocodrilos,  cocoDniLOS  fósiles, 

NEDSTOSAUIIOS,  etc.) 

V.  Plesiosauros. 
De  ellos  se  ha  tratado  en  el  articule  cta- 

LI0SADH09. 

VI.  ¡ctiosaurianos. 

El  solo  género  es  el  de  los  ictiosauros. 

2."  Saurofidianos. 

Difíeil  es  colocar  ruas  que  en  este  grupo  a 
ciertos  reptiles  de  las  formaciones  secundarias: 
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como  los  mosasauros  y  el  paleosauro,  asi  co 
mo  los  dinosaurianos. 

Los  sauroíitliauos  de  la  naturaleza  actual 
son  los  saurianos,  los  oDdianos  y  los  anlis- 
benes. 

VII.  Palwosaurianos  ó  mosasauros. 

Paleosauros  y  algunos  géneros,  general- 
mante  mal  conocidos,  cielos  varios  miembros 
de  lasérie  série  secundaria.  Parece  que  varios 
de  ellos  erau  tenodontes,  es  decir,  que  tenían 
dientes  implantados  en  los  alveolos,  como  el 
tecodontosauro,  por  ejemplo. 

VIH.  Dinosaurianos. 


(Véase  esta  palabra.) 

IX.  Camakonianos. 


Una  ¿ola  familia 
los  camaleones. 


que  se  encuentra  entre 


X,  Neosaurianos  ó  saurianos.- 

Comprenden  varias  familias  de  que  habla- 
remos en  el  articulo  saurianos. 


XI.  Geckocianos. 


Caracterizados  por 
eávas. 


vértebras 
« 


bicón- 


,  _  XII.  Ofidianos. 

[Véase  esta  voz.) 
XIII.  Anfisibenianos  ó  quintes  y  anfisbenes. 
Divididos  en  si  mismos  en  varios  géneros. 

CLASE  SEGUNDA. 

Anfibianos. 

96.    Hay"  cinco  órdenes  diferentes. 

/.  Lábirintodonies. 

Grandes  anfibianos  fúsiles  del  Kettper  de 
Alemania  y  de  la  arenisca  roja  de  Inglaterra. 

//.  Pseudofidianos. 

Llámanse  también  perorneles  y  no  com- 
prenden mas  que  la  familia  de  los  Cecilios, 

III,  Batrmianos  ó  antíros. 

Sus  génerosse  dividen  en: 
! .°   Frinaglosos:  pipa  y  dqctüetro. 
2."  Faneroglpsos  o  raniformes  hilacfor- 
mm  bufünifomes. 


VI.  Pseudosaurianos  ó  wodelos. 

Están  divididos  én'tres  familias:  las  doS 
últimas  Ueheu  las  vértebras  concavas  y  la  pri- 
mera manifiesta  tan  solo  agallas  persistentes. 
Estas  familias  son: 


1.  a  S-.ilamandras. 

2.  a  'Anfruncides. 

3.  '  Sirenoideas. 

V.  Lepidosir míanos. 

El  solo  género  de  este  orden  es  el  de  los 
lepidosirenos.  Algunos  autores  lo  consideran 
como  perteneciente  á  la  clase  de  los  pescados, 
y  ja  opinión  de  lq<  naturalistas  no  se  ha  lijado 
completamente  sobre  este  asunto. 

REPULSION.  Es  la  potencia  ó  acción  por  cu- 
yo medio  ciertos  cuerpos  mutuamente  se  re- 
chazan, como  sucede  cuando  los  polos  de  un 
mismo  nombre  de  dos  imanes  se  ponen  en 
contacto  ó  á  corta  distancia.  Véase  atracción, 

ELECTRICIDAD,  [MAN. 

REQUIEM.  {Música.)  Asi  se  nombra  á  ¡s 
misa  que  se  cauta  por  el  descanso  eierno  de 
los  muertos,  segim  los  cánones  de  la  iglesia 
romana.  En  nuestro  siglo,  ha  obtenido  gran- 
dísima aceptación  la  misa  de  réquiem  del  ce- 
lebre compositor  alemán  A.  W.  Mozart. 

RESAGA.  (Marina.)  Et  movimiento  que  ha- 
cen las  olas  del  mar  en  su  orilla  al  retirarse 
después  de  haber  avanzado  ó  chocado  en  ella. 

Ditc.  Martí.  Esp. 

RESCATE.  [Historia.)  Rescatar  significa  re- 
cobrar por  precio  lo  que  e)  enemigo  ha  roba- 
do. Asi  deline.esta  palabra  nuestro  etimolugis- 
taCobarrubias,  y  dice  ademas  que  se  compono 
de  res,  equivalente  á  la  preposición  latinare, 
que  antepuesto  á  un  verbo  signilka  repetición 
de  la  acción,  y  de  cafar,  palabra  anticuada 
que  equivale  á  mirar.  Rescate,  significa,  pues, 
!a  acción  de  recobrar  por  precio  una  cosa  que 
ha  caido  en  poder  de  enemigos,  y  particular- 
mente'el  acto  de  comprar  por  dinero  la  liber- 
tad de  una  persona  aprisionada  en  guerra,  en 
rebato  ó  en  alguna  correría.  Hoy  entre  tus  na- 
ciones cultas  de  Europa  los  que  tienen  la  des- 
gracia de  caer  prisioneros  en  la  guerra,  por  lo 
general  no  se  rescatan,  sino  se  cangean,  es 
decir,  no  se  compra  la  libertad  de  los  prisio- 
neros, pero  se  adquiere  dándola  á  otras. 

El  precio  del  rescate  solía  ser  ¡auto  mayor 
cnanto  mas  elevada  era  Ja  gerarquia  de  la  per- 
sona que  se  rescataba,  y  de  aqui .  el  que  mu- 
chos, habiendo  tenido  la  desgracia  de  perder 
su  libertad,  cuidasen  mucho  de  que  no  cono- 
ciesen su  condición  Ios-enemigos  én  cuyo  po- 
der estaban. 

Mientras  los  mahometanos  tuvieron  seño- 
río en  España,  fué  muy  frecuente  hacer  cau- 
Aivosde  una  y  oíra  parte,  y  algunas  veces  ser- 
via de  incentivo  para  las  sopesas,  cabalga- 
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fas  y  Cetrerías  de  los  moros  la  esperanza  de 
coger  alguna  persona  que  produjere  un  buen 
rescate.  La  proximidad  de  nuestras  costas  á  las 
de  Africa  y  la  afición  particular  de  los  berbe- 
riscos a  la  piratería,  fué  origen  de  muchas 
presas  de  personas  en  tiempos  pasados.  Los 
babitontas  de  nuestras  costas,  por  mucho  ifiic 
se  precaviesen,  trunca  .estaban  seguros,  sien- 
do inflnilo  ei  número  de  los  que  de  noche  se 
acostaban  libres  y  amanecían  esclavos  y  car- 
gados de  cadenas  en  Marruecos.  Para  rescatar 
i  estos  desgraciados  era  necesario  ir  al  pais 
donde  citaban  cautivos,  negociar  con  sus  bir- 
laros señores,  llevará  veces  sujiias  considera- 
bles que  podían  ser  presa  del  espíritu  rapaz  de 
aquellas  gentes,  antes  de  servir  para  el  resca- 
to: corríanse,  en  fin,  muchos  riesgos,  y  de 
aquí  jiació  la  feliz  idea  de  establecer  en  Espa- 
ña úcía  orden  religiosa  consagrada  especial- 
mente á  k  redención  de  los  cautivos.  Tal  fué 
el  origen  de  lá  religión  mercenaria  que  pres- 
tó indudablemente  grandes  servicios  á  la  hu- 
manidad haciendo  innumerables  rescates,  á 
costa  á  veces  de  los  mas  heroicos  sacrifl- 


dad  que  se  deben  mutuamente  los  padres  y 
los  hijos. 


Esoriohe:  Diccionario  raxonado  de  íejítiacíoh  y 
juritprudencia. 


C!OS.. 

RESCISION.  [Jurisprudencia.)  La  anulación 
ó  invalidación  de  algún  contrato,  obligación 
ó  íéitámeiit'o.  No  debe  confundirse  la  nulidad 
con  la  rescisión.  Se  dice  que  hay  nulidad 
cuando  el  acto  tiene  un  victo  radical  que  le 
impide  producir  efecto  alguno,  bien  por  ha- 
berse ejecutado  sin  las  formalidades  prescri- 
tas por  la  ley,  como  la  falta  del  competente 
.número  de  testigos  en  un  testamento,  bien  por 
hallarse  en  contradicción  con  Las  leyes  ó  las 
huenas  costumbres,  como  la  fianza  de  la  mu- 
jer ó  la  venta  de  uiia.  sucesión  futura,  ó  final- 
mente, por  haberse  celebrado  por  personas  á 
quienes  no  puede  suponerse  voluntad,  como  un 
niño  o  un  demente  Hay  rescisión  cuando  el 
acto,  válido  en  apariencia,  contiene,  sin  em- 
bargo, un  vicio,  como,  por  ejemplo,  el  error,  el 
dolo,  la  violencia,  la  menor  edad,  etc.  La  nu- 
lidad se  refiere  generalmente  contra  el  orden 
público,,  y  no  puede  por  tanlo  cubrirse  enton- 
ces con  la  ratilicaciou  ni  co"n  !a  prescripción, 
de  modo  ([lie  los  tribunales  deben  pronunciar- 
la por  sola  la  razón  de  que  el  acto  nulo  no 
puede  producir  ningún  efecto  sin  detenerse  a 
examinar  si  las  parles  han  recibido  ó  no  le- 
sión alguna.  Por  el  contrario,  la  rescisión  pue- 
de cubrirse  por  la  ratilicaciou  ó  el  silencio  de 
las  parles,  y  ninguna  de  e.<las  puedo  pedirla 
!Í"o  probando  que  el  acto  le  es  perjudicial  ó 
dañoso. 

Cuando  el  descendiente  ó  ascendiente  hu- 
biesen sido  desheredados  en  un  testamento  in- 
justamente, esto  es,  por  una  cansa  diferente 
délas  determinadas  en  la  ley,  ó  por  una  cau- 
sa que  aunque  determinada  "en  la  ley,  no  es 
verdadera,  ó  en  fin,  sin  espresar  cansa  algo- 
Di!,  pueden  pedir  al  juez  que  rescinda  6  de- 
clare nulo  el  testamento  como  .inoficioso,  es 
accir,  como  hecho  contra  los  olidos  de  pie  - 


RESCRIPTOS.  Son  las  letras  apostólicas  por 
las  que  manda  el  papa  hacer  alguna  cosa  en 
favor  de  una  persona  que  ha  solicitado  alguna 
gracia. 

I  Los  rescriptos,  ya  sean  bulas  ú  breves  se- 
'  gun  la  forma  y  estilo  en  que  estén  redactados, 
|  se  dividen  en  de  gracia,  de  justicia  y  mistos, 
Los  de  justicia  tienen  lugar  para  la  decisión 
de  cualquier  procedimiento  o  causa  que  deba 
llevarse  á  la  Santa  Sede, -en  cuyo  caso  el 
papa  nombra  para  ellos  jueces  delegados  j 
les  comete  la  resolución  del  negocio.  Los 
dg  gracia  son  cuando  el  papa  da  ó  concede 
alguna  cosa  por  pura  liberalidad,  ya  sea  pri- 
vilegio, indulgencia,  dispensa,  esenciou  ó 
bencíicio.  Mistos  se  llaman  si  participan  de  la 
naturaleza  de  justicia  y  de  gracia,  como  las 
dispensas  de  matrimonio,  de  votos,  etc.  Las 
diferencias  entre  unos  y  otros  son  bastante 
sensibles,  y,  por  lo  mismo,  no  nos  ocupare- 
mos de  reseñar  el  largo  catálogo  de  Jas  que 
señalan  tos  autores  y  que  detenidamente  pue- 
den verse  en  el  diccionario  de  derecho  canó- 
nico 'del  abate  Andrés. 

En  cuanto  á  la  forma  de  los  rescriptos 
es  diferente  según  la  diversa  naturaleza  de  las 
causas  que  forman  su  materia,  espidiéndose 
en  Roma  por  medio  de  bulas,  breves  ó  signa- 
turas, y  denominándose  según  las  cláusulas 
que  contienen,  tales  como  los  non  obstanti- 
bus,  los  motus  propios,  los  si  ita  est,  los  ¡fi 
forma  pauperum,  los  rationi  congruit  los 
per  inde  valere,  y  otros. 

Todos  los  rescriptos  tienen  su  remisiva  en 
la  que  el  papa  cómele  á  alguno  el  negocio  pa- 
ra smlccision,  llamándose"  este  encargado  eje- 
cutor. Los  ejecutores  son  meros  cuando  el 
papa  comete  una  comisión  que  ha  de  ejecu- 
tarse de  plano,  sin  información  ni  contra- 
dicción, y  son  mistos  cuando  hay  que  tomar 
informaciones  y  oir  en  juicio  contradictorio. 

Él  ejecutor  está  obligado  á  cumplir  la  eje- 
cución por  si  mismo;  y.  cuando  la  comisión  se 
encarga  á  una  dignidad  se  ejecuta  por  esta; 
mas  si  se  íiombra  al  sngeto  que  la  posee  no 
se  trasmite  á  sus  sucesores. 

finando  el  papa  dirige  sus  rescriptos  i  los 
cardenales  u  obispos  los  llama  hermanos; 
cuando  los  dirige  á  otras  personas  los  deno- 
mina hijos;  cuando  los  dirige  á  principes  los 
nombra  carísimos.  [Caríssimo  ó  dilecto  ih 
Christo  filio.) 

Los  rescrtpíoi  no  pueden  publicarse  ni 
ejecutarse  en  España  sin  obtener  el  réyium 
exequátur  ó  pase  real. 

RESECCION.  (Cirugía.)  Asi  se  designa  la 
operación  que  consiste  en  cortar  las  estreñía- 
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dades  articulares  de  los  huesos,  rt  una  porción 
de  su  continuidad,  en  ciertos  casos  en  que  el 
hueso,  se  halla' lisiado  en  términos  de  com- 
prometer la  curación  que  el  estado  de  los 
demás  tejidos  permite  esperar. 

La  resección  está  indicada  á  veces  á  con- 
secuencia de  ciertas  enfermedades  orgánicas, 
como  la  caries,  etc.,  pero  mas  a  menudo  á 
consecuencia  de  ciertas  heridas  por  armas  de 
fuego. 

Se  ha  practicado  con  feliz  éxito  la  re- 
fección de  la  cabeza  del  harnero,  de  las  arti- 
culaciones húmero-cubital,  rádio  carpiana,  fó- 
moro-tibial  y  tibio-tarsiana,  de  las  costillas, 
de  la  cabeza,  del  peroné,  de  la  mandíbula  in- 
ferior y  de  una  porción  del  maxilar  superior. 

Cuando  las  resecciones  están  bien  hechas 
y  salvan  al  enfermo,  lo  cual  es  bastante  co- 
mún, ofrecen  uno  de  los  mas  bellos  resulta- 
dos de  la  cirugía  moderna. 

RESERVAS.  De  este  modo  llaman  los  cano- 
nistas á  los  mandatos  ó  rescriptos  apostólicos 
por  medio  de  los  cuales  los  papas  se  reservan 
la  nominación  y  colación  de  ciertos  bene- 
ficios ,  prohibiendo  á  los  electores  ó  cola- 
dores, que  procedan,  cuando  vaquen,  á  su 
elección  ó  colación,  pena  de  nulidad, 

.  ?¡o  se  sabe  en  que  tiempo  se  inlrodujo  el 
uso  de  'as  reservas,  'desconocido  en  la  pri- 
mitiva disciplina  eclesiástica,  y  solo  consta 
que  la  primera  notable  fué  laque  hizo  en  el 
siglo  XIII  el  pontífice  Clemente  1-V  concedién- 
dose la  provisión  y  colación  de  todos  los  be- 
neficios vacantes  en  Roma  durante  el  término 
de  un  año,  reserva  que  se  consideré  de  tal 
gravedad  que  en  el  concilio  general  de  León 
de  1274  se  revocó,  limitando  el  tiempo  á  un 
solo  mes:  Después  de  esta  publicaron  varias 
reservas  Bonifacio  VIII,  Clemente  V,  Juan  XXII, 
Benedicto  XII  y  otros  papas;  pero  como  ellas 
atentaban  contra  Sos  derechos  de  los  noraina- 
dores,  coladores  y  patronos  de  los  beneficios 
se  clamó  generalmente  confía  el  abuso  que 
iba  introduciendo. 

A  consecuencia  de  estos  clamores  se  abo- 
lieron en  muchas  naciones  las  reservas;  es- 
tinguiéndose'  en  España  por  el  concordato 
de  1753  celebrado  entre  Benedicto  XIV  y  Fer- 
nando VI,  y  siendo  confirmada  la  estinciop 
por  el  concordato  celebrado  en  ¡851  entre 
Pió  IX  y  doña  Isabel  II. 

En  este  último  se  reserva  al  papa  la  pro- 
visión de  las  dignidades  de  chantre  de  la  ma- 
yor parte  de  las  catedrales,  y  en  donde  esta 
sedejiuá  la  corónasele  reservóla  provi- 
sión de  una  canongia  de  gracia. 

RESIDENCIA.  Es  la  permanencia  continua 
de  un  eclesiástico  en  la  iglesia  en  que  está  si- 
tuado su  beneficio,  para  servirlo  con  arreglo 
á.  los  cánones,  constituciones  sinodales  y  cláu- 
sulas de  la  fundación. 

Desde  el  concilio  de  Nicea  hasta  el  de 
Trento,  esto  es,  desde  el  primer  concilio  ecu- 
ménico hasta  el  ultimo,  siempre  ha  juzgado  la 


Iglesia  que  los  beneficiados  ó -poseedores  do 
piezas  eclesiásticas  se  hallan  en  la  obligación 
de  asistir  personalmente;  á  desempeñar  los  de- 
beres  de  las  mismas,  y  por  esta  razón  en  to- 
dos  tiempos  se  han  publicado  cánones  dirigí- 
dos  á  obtenerla  residencia  personal  de  aque- 
llos. En  tiempo  del  tririentino,  sin  embargo 
la  residencia  estaba  muy  abandonada,  y  los 
padres  alli  congregados  juzgaron  necesario 
promulgar  en  la  sesión  XXIll  el  capitido  1  de 
Reforma,  por  el  cual  ordenaron  que  todos  ios 
pastores  que  gobiernan  iglesias  eslán  obliga- 
dos á  residir  personalmente  en  su  iglesia  ó  dió- 
cesis, y  que  solo  .puedan  estar  ausentes  por 
causa  grave,  y  obtenida  licencia  por  espacio 
de  dos,  ó  á  lo  mas  tres  meses,  y  estos  fuera 
de  las  principales .  solemnidades  del  año,  im- 
poniendo á  los  que  falten,  ademas  de  las  pe- 
nas Impuestas  y  renovadas  en  el  pontificado 
de  Paulo  III,  la  de  la  pérdida  de  los  frates 
del  beneficio  y  la  obligación,  cuando  legítima- 
mente obtengan  licencia,  de  dejar  persona 
idónea  que  desempeñe  las  funciones  de  la  cu- 
ra de  almas  y  dirección  de  los  fieles.  Este  de- 
creto del  concilio  obliga,  no  solo.á  los  prela- 
dos diocesanos,  á  los  curas  párrocos,  á  los 
abades  y  prelados  regulares,  sino  Éjimbien  á 
los  canónigos  y  benetlciados  de  las  iglesias 
catedrales,  según  lo  dispone  el  capitulo  déla 
sesión  VI,  y  el  XII  de  la  sesión  XXIV  de  Re- 
forma del  mismo  concilio. 

La  congregación  de  este  ha  declarado  con 
posterioridad:  l.°  que  lo*  párrocos  están  obli- 
gados á  residir  en  sus  parroquias,  aun  en  el 
caso  de  hallarse  enfermos;  2.B  que  el  obispo ' 
solo  pueda  permitirles  su  traslación  á  otro 
punto  por  cansa  de  salud  por  tiempo  de  tres 
ó  cuatro  meses:  3."  que  la  ancianidad  no  es- 
cusa de  residencia:  4."  que  el  obispo  puede 
dispensar  de  'la  residencia  á  los  canónigos 
para  emplearlos  en  servicio  de  la  iglesia: 
5.°  que  el  obispo  solo  puede  consentir  por  un 
año  la"  ausencia  del  cura,  cuya  vida  corra  pe- 
ligro entre  sus  feligreses;  y  6."  que  los  curai 
están  obligados  á  la  residencia,  á  pesar  de 
que  sea  enfermo  el  lugar  en  donde  se  halle  su 
parroquia. 

RESOLUCION  DE  LAS  ECUACIONES.  {Análi- 
sis.) Dada  una  ecuación  reducida  a  su  forma 
mas  sencilla,  cuyos  coeficieutes^son  números 
e'nteros  positivos  ó  negativos, 

K»m-hp»n—  I  +q»ra—  2  +  ....  t»+u~0 

se  trata  de  esponcr  los  procedimientos  nece- 
sarios para  satisfacer  la  ecuación,  dando  los 
valores  de  la  incógnita  a.  Distinguiremos  aqui 
tres  casos,  según  que  las  raices  son  raciona- 
les,, iocomensurahles  ó  imaginarias;  sola- 
mente que  como  estas  últimas  casi  nunca  son 
de  utilidad  no  nos  ocuparemos  de  ellas. 

I.  Raíces  nomensurables.  Representemos 
la  propuesta  por  X  =  o;  sea  a  una  rati;  ente- 
ra; -o  será  exactamente  divisible  por  v  —  a 
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(véase  ecuación);  si  se  multiplica  por  »  —  a, 
el  cociente 

Kíb„  lpfJ!m_  2  +  q'¿»  —  3  ....  +  t'»  +  u', 

el  producto  deberá  dar  Idénticamente  x>  a 

saber: 

»  =  Kva  +  p'*01  —  1  +  °/»m  —  2  ■■■■  + 

u'¿  —  Ka»"1  —  1  —  ap'»"1  —  2  —  at'»  —  au'; 

igualando,  pues,  los  coeDeienles  delasmisroas 
potencias  de  »  tendremos  estas  ecuaciones: 

p-p'-aK,  q  —  q'  —  »Pr  ••••  t=  at'  - 

u  —  =  au', 

de  donde  se  saca  u',  t'....  en  orden  retrógrado: 


u'-JL,-t'  -^',-5' -f=í etc. 
'  a  a  a 


-  k 


=P-P' 


Ahora  bien,  se  sabe  desde  luego  que  si  los 
coeficientes  de  la  propuesta  son  números  en- 
teros, los  del  cociente  deben  asimismo  ser 
enteros;  de  donde  se  ve  que  para  que  el  nú- 
mero entero  o  tomado  arbitrariamente,  disfru- 
te la  propiedad  de  satisfacer  á  la  ecuación 
X  =■  o>  preciso  es  que  divida  á 

U,  t  — u',  E  —  t',  .... 


y  que  en  (In,  el  cociente  • 


■  sea  precisa- 


mente, el  coeDciente  k  del  primer  término  con 
signo  contrario. 

Asi  se  deberá  hacer  sufrir  esta  série  de  prue- 
bas á  todo  entero  a  que  se  so  ponga  poder  ser 
rail  de  ^  —  o.  Solo  se  deberán  ensayar  co- 
mo raiz  entera  a  de  la  propuesta,  los  diviso- 
res esactos  del  último  término  u;  se  tendrá 
un  cociente  entero  — u'.  que  añadido  a't,  da- 
rá t— u'.  Esta  diferencia  deberá  análogamente 
ser  divisible  pora;  del  mismo  modo  s — t', 
deberá  ser  múltiplo  de  a,  etc.  En  fin,  cuando 
sucesivamente  se  hayan  hallado  cocientes  en- 
teros, dividiendo  por  a  la  suma  de  cada  coefi- 
ciente aumentado  del  cociente  precedente,  y 
se  baya  llegado  al  segundo  coeficiente  p,  se- 
rá preciso  que  el  cociente  sea  —\.  Todo  divi- 
sor de  u  que  satisfaga  á  estas  condiciones  se- 
rá una  raiz  entera  déla  propuesta:  tos  núme- 
ros que  no  llenen  una  de  ellas  no  serán  raíz. 

Es  de  advertir  que  los  cocientes  enteros 
sucesivos  que  se  obtengan  cuando  se  ensaye  la 
raíz  o  son  precisamente  los  coeficientes  u', 


t'  ....  p',  tj  del  cociente  de— tomado 

» — a 

con  signos  contrarios,  y  que  este  cociente 
igual  á  o,  tiene  por  raices  todas  las  demás 
raices  de  ^  =  o. 

Para  mostrar  con  un  ejemplo  la  aplicación 
de  este  teorema,  tomemos  la  ecuación  »*  — 
4»*  —  19»'  —  12»  —  54  o.  Como  el  último 
término  54  es  =  2.  3",  se  halla  que  los  divi- 
sores son  1,  2,  3,  G,  9,  ¡8,  27  y  54:  tales 
son  los  números  que,  tomados  en  +  y  en — 
pueden  únicamente  ser  raices  enteras  de  la 
propuesta;  son  pues  16  divisores  los  que  hay 
que  ensayar  sucesivamente.'  Verdad  es  que  por 
ta  teoría  dél  limite  de  las  raices,  se  sabe  que 
»  está  comprendido  entre  —  5  y  4-  8;  lo  que 
disminuye  el  número  de  los  ensayos. 
Tomemos  divisor  +  6;  como 


-54 


-  9, 


preciso  es  añadir  este  cociente  al  coeficiente — 
12  lo  cual  da  —  21,  no  divisible  por  6;  luego 
6  no  es  raiz  de  la  propuesta. 

Ensayemos  á  —  3  — .  He  aqui  la  serié  de 
los  cálculos: 

 KA  -|-f! 

—  =4-  18,  +  18  -  12  — +  6,—  — 

— 3    •    -  —3 


-2, 


19 


21, 


-21 


—3 


7. 


4 


+3 
—3 


1 


coeficiente  de  »  con  signo  contrario. 

Luego  —  3  es  raiz  de  la  propuesta,  y  to- 
mando los  cocientes  sucesivos  con  signos  con- 
trarios, el  cociente  de  la  propuesta  dividida  por 

v  +  3  que  es  »'  — 7»*  -4-  2»  —  18  =  o. 

Es  costumbre  distribuir  los  cálculos  como  aquí 
se  ve:  el  asterisco  corresponde  á  un  cociente 
fraccionario. 

a     ....  —  2,  —  3,  4-  2,  4-  3,  4-  6 

cocientes  ....  4-  S7,  +  18,  —  27,  —18,-9 

—  12  ....  4-  15+  6,  —  39  —  30  —  21 

cocientes  ....  *  —  2  *  —  10,  * 

—  19  ....  —  21  ....  —29 

cocientes  ....  +7  .... 

—  4  ....  4-3 

cociente ....  —  1 
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Como  ±  i  divide  á  todos  los  enteros,  no 
se  SQmelen  estos  valores  de  íí  á  las  pruebas  in- 
dicadas porque  solo  al  término  de  ios  cálcu- 
los habrá  seguridad  de  que  no.  convienen;  se 
prelicre  sustituir  ±  I  á  »  en  te  propuesta  ó 
dividirla  por  ¿  ±  I. 

Fácilmente  se  prueba  qne  si  el  primer  tér- 
mino K»m  tiene  la  unidad  por  coeficiente,  nin- 
gün  número  fraccionario  puede  ser  raiz  de  la 
propuesta;  si  existen  entonces  raices  reales, 
solo  pueden  ser  enteras  ó  hícoménsurables  y 
se  hallan  las  primeras  en  todos  los  casos  por 
el  método  precedente.  Pero  si  IC  no  es  =  1 

poniendo  v  =  —  la  trasformada  ent/solo  lie- 

■     *  k 

neparay-  el  coeficiente  1  siendo  siempre  en- 
teros los  demás  coeficientes;  por  consiguiente 
esta  trasformaeion  hace  enteras  las  raices  que 
eran  fraccionarías.  .Fácilmente  se  hallan  las 
primeras,  de  donde  se  obtiencaen  seguida  las" 
otras;  por  tanto  en  todos  los  casos  se  pueden 
hallar  las  raices  de  las  ecuaciones  sean  ente- 
ras ó  fraccionarias. 

íl.  Raices  incomensurables.  Newton,  La 
Grange,  Bernoulli,  ele-,  han  propuesto  diver- 
sos métodos  para  bailar  estas  raices,  pero  solo 
el'  de  la  Grange  se  puedo  considerar  como 
exacto  y  sin  que  jamás  falle.  Y  sin  embargo, 
no  nos  ocuparemos  de  él,  porque  es  preci- 
so confesar  que  no  es  usual,  en  atención  á 
que  da  lugar  á  cálculos  tan  complicados  que 
se  pueden  considerar  como  absolutamente  im- 
practicables. Este  método,  pues,  solo  es  bueno 
en  teoría,  y  por  lo  mismo  cnando  se  quieren 
hallar  las  raices  numéricas,  siempre  se  acude 
al  dé  Newton,  porque  si  este  método  es  á  ve- 
ces defectuoso  solo  sucede  en  casos  muy  ra- 
ros y  da  lugar  á  cálculos  muy  fáciles.  He  aqui 
en  qué  consiste  el  método  de  Newtou. 

Volvamos  á  la  ecuación  propuesta  j_  =  o, 
y  supongamos  que  por  un  procedimiento  cual- 
quiera se  ha  llegado  á  conocer  una  parte  X 
aproximada  de  una  de  las  raíces;  para  llevar 
mas  adelante  la  aproximación  sea  y  la  correc- 
ción que  X  deba  esperimentar,  de  suerte  que 
se  tenga  s  =  X  -+-  y;  la  sustitución  da  uua 
ecuación  de  esta  forma: 


o; 


pero  como  se  supone  á  y  muy  pequeña,  las 
potencias  superiores  de  y  son  despreciables  y 
se  tiene  con  corta  diferencia, 


y  .=»  ,  á  saber: 

X 

kX»  4-p  Ia-1  +  ....+  tX  +i 


mk  l      -H  (ni—  I)  pX» 


Un  cociente  determina,  pues,  }a  correc- 
ción y,  y  la  raíz  »  —  X"  -+-  y.  Ni  siquiera  seri 
preciso  tomar  esta  ecuación  exaclameutr:,fiiies. 
to  que  el  número  y  no  es  mas  que  aproxima- 
do. Llamando  X1  al  nuevo  número  aproxima- 
do á  la  ruiz  v,  se  ¡emlrá  asimismo  otra  cor- 
rección j/'muclio  mas  pequeña  que  la  primera 
y  asi  sucesivamente.  Eitos  principios  están 
conformes  con  los  que  se  han  desarrollado  en 
la  palabra  aproximación,  Pero  ¿cómo  hallare- 
inos  el  primer  valor  aproximado  X?  Nos  serví- 
remos  de  este  teorema:  Cuando'dos  números 
K=  n,  js  =  6,  tomados  arbitrar íamenlt  u 
sustituidos  por  v  eti  el  polinomio  j¿,  ci¡)idu- 
cen  á  signos  contrarios,  hay  necesariamen- 
te un  número  par  de  raices  comprendidas 
entre  ti  y  0.  fín  efecto,  sean  P  los  términos 
positivos,  y  N  los  negativos  de  ^  á  saber: 
%  —  P  —  N,  se  admite,  por  ejemplo,  que, 

»  =  n  da  el  signo  +,  ó  P>K 

v  -=»  9  da  el  signo  — ,  ó  P  <  N, 

Fácil  es  ver  que  si  se  pasa  por  una  serie 
de  sustituciones  de  números  que  crecen  in- 
sensiblemente desde  tj  hasta  0,  los  resultados 
variarán  también  por  grados  tan  aproximados 
como  se  quiera,  y  toda  vez  que  P,  que  era 
>  N,  ha  resultado  <  N  preciso  es  que  cual- 
quier valor  inlerniediario  de  »  haya  dado 
P  =  N,  fes.  decir,  sea  raiz  de  la  ecuación  P  — 
N  =  o,  ó  1  =  o.  La  existencia  de  una  raiz 
entre  r¡  y  0  está,  pues,  probada. 

Pero  como  P  pudiera  esperimentar  acreci- 
mientos, ora  mas,  ora  menos  rápidos,  con 
relación  á  N,  puede  ser  que,  de  r¡&  0,  P  haya 
sido  muchas  veces  —  N.  Para  cerciorarnos  de 
esta  verdad,  supongamos  qne  r>  =  a  y  v  =  b, 
sean  dos  raices  intermediarias.  Ha  sido  de- 
mostrado en  el  artículo  ecuación,  que  enton- 
ces la  propuesta  es  divisible  por  »  —  a  y  por 
n  yx  b;  asi, 

X  =  f»  —  a)  (»  —  b)  Q, 

siendoQ  el  polinomio  cociente delgradom—  21, 
Pero  haciendo  n  =7i  y  =>  Q,  a  y  b, .son 
apuestos  intermediarios,  y  los  factores  »  —  a, 
y  »  —  b,  son  ambos  positivos  en  un  caso  y 
negativos  en  otro;  su  producto  tiene,  pues,  el 
signo  +.  Y  pues  se  admite  que  j_  cambia  de 
signo,  preciso  es  que  Q  cambie  también.  Q=»o 
tiene,  pues,  cuando  menos,  una  raiz  entre 
t)  y  0.  Esto  prueba  que  si  hay  mas  de  una 
raiz  entre  n  y  0,  no  puede  haber  dos  sola- 
mente, y  es  preciso  que  exista  una  tercera. 
Asimismo  se  verá  que  si  se  admiten  4  preciso 
es  que  baya  una  quinta.  Asi  el  número  de  rai- 
ces entre  ti  y  D  es  siempre  t,  3,  5  .... 

'Conforme  á  esto  se  ve  que  para  hallar  la 
parte  aproximada  X  de  una  de  las  raices  es  for- 
zoso adoptar  un  sistema  de  sustituciones  su- 
cesivas, bastante  aproximadas,  para  que  entre 
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dos  números  consecutivos  solo  se  halle  una 
raiz  á  'id  sumo.  Cuantío  los  resultados  tengan  . 
el  mismo  signo  no'  habrá  Taiz  comprendida 
entre  los  números  sustituidos,  y  sólo  habrá 
una  cuando  los  resollados  tengan  signos  con- 
trarios. No  solamente,  pues,  se  pueden  obte- 
ner las  primeras  aproximaciones  por  esta  via, 
Bino  hasta  circunscribir  tanto  como  se  quiera 
el  inlérvalo,  es  decir,  aproximar  indefinida- 
mente las  raices.  El  método  de.Kewtom  es  un 
medio  fácil  de.  alcanzar  esta  aproximación. 

Fácilmente  se  echará  de  ver  que  todo  se 
reduce  á  saber  combinar  las  sustituciones  su- 
cesivas t),  0,  de  manera  que  solo  caiga  una 
raiz  entre  estos  dos  números.  Pero  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  constituye  la  dificultad  de  la 
materia,  dificultad  que  se  orilla  completamen- 
te medíanle  el  uso  de  la  e.cuacion  del  cuadra- 
do de  las  diferencias.  Sin  embargo,  como  ya 
iicnms  dicho,  al  resolver  esta  ecuación  que 
La  tirange  ha  propuesto  por  primera  vez,  con- 
duce á  cálculos  inejecutables.  Limitase,  pues, 
á  ensayos  que  dejan  al  investigador  en  una 
especie  de  duda;  porque  jamás  hay  plena  se- 
guridad de 'que  dejen  de  existir  raices  imagi- 
nadas que  se  opongan  á  que  se  hagan  los  re- 
sultados de  signos  contrarios.  Por  lo  demás 
cúmplenos  añadir  que  la  dificultad  de  que  aqui 
hablamos  solo  existe  cuando  la  propuesta  tie- 
ne raices  reales  muy  próximas  una  á  otra, 
porque  entonces  es  embarazoso  separarlas 
por  un  número  intermediario'.  Véase  acerca 
del  particular  el  Curso  de  matemáticas  puras 
de  Mr.  Francoeur,  el  Algebra  de  Mr.  Lacroix, 
la  de  Mr.  Bourdon,  etc.,  y  principalmente  el 
tratado  de  La  Grange  intitulado,  Resoluciones 
numéricas  de  las  ecuaciones. 

Cuando  la  ecuación  e=o  tiene  raices  rea- 
les, el  método  precedente  no  puede  ser  apli- 
cado; pero  siempre  es  fácil  conocer  ante  todo 
estas  raices.  En  efecto,  si  la  ecuación  puede 
ser  puesta  bajo  la  fórmula. 

¡C=(»~ a)n  [v  —  b)  p  (jo — c)  (jo  — dj...,=o 

igualando  las  derivadas  de  los  dos  miembros 
idénticos  se  tiene: 

*'=n  (»  —  d)"-s  (»— b)p....  -}-p  (»"—*)■" 
(j>— b)  p-*...- 

Aliorabien,  comparando  estas  dos  espresio- 
íiüs,  visible  es  que  tienen  por  factor  común 
(»— a)n— s  »  — b  p-«:  asi  siempre  que  un 
polinomio  v  tenga  factores  iguales,  estos 
factores,  cada  uno  de  potencia  menor  que  la 
unidad,  lo  son  también  de  su  derivada  a', 

En  todos  casos  es  muy  fácil  formar  esta 
derivada  *'  é  investigar  si  existe  un  común 
divisor  entre  ella  y  b.  Tío  hay  factores  igua- 
les en  »  cuando  i'  y  i  no  tienen , divisor  co- 
"iiiii,  y  entonces  el  método  general  puede  ser 
aplicado  para  resolver  la  ecuación  v=~o;  pe- 
ra cuando  existe  un  divisor :  común  F,  solo 
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se  trata  de  resolver  la  ecuación  F=  o,  y  de 
tomar  cada  raiz  una  vez  mas  para  tener  todas 
las  raices  iguales  de  v=  o;  las  raices  desi- 
guales se  obtienen  en  seguida  fácilmente. 
Por  lo  que  respecta á  la  resolución  de  la  ecüa- 
cion  F=>o,  en  el  caso  que  tenga  elfa  misma 
raices  desiguales  se  le  aplicará  á  su  vez  la 
misma  teoría. ,  Sin  salir  de  la  estension  que 
nos  hemos  señalado  préviamente  al  querer 
ocuparaos.de  este  articulo, ,no  podemos  decir 
mas  ni  con  .mas  minuciosos  detalles:  el  lec- 
tor podrá  consultar  con  fruto  las  ya  citadas 
obras. 

RESPIRACION.  (Fisiología.)  La  vicia  y  la 
llama  tienen  de  cqmun  no  poder  subsistir  ni 
la  una  ni  la  otra  sin  él  aire:  todos  los  'seres 
vivos  desde  el  hombre  hasta  el  mas  mínimo 
vegeta),  perecen  luego  que  les  falta  absoluta- 
mente este  fluido,  aunque  no  todos  necesiten 
recibirle  de  una  manera  tan  sensible.  Por  eso 
muchos  se  contentan  con  el  qué  estámezclado 
con  el  agua:  tales  son  los  animales  acuáticos, 
los  peces,  los  moluscos,  etc.,  etc.;  y  varios 
no  le  necesitan  de  continuo,  por  serhasta  cier- 
to punto  arbitraria  su  respiración,  pudiéndola 
suspender  por  mas  5  me-nos  tiempo,  como  los 
reptiles. 

Yarias  Observaciones  mas  reiteradas  han 
demostrado  también  una  analogía  mas  riguro- 
sa éntrela  combustión  y  la  respiración,  pues 
ambas  no  gastan  todos  los  elementos  de  la 
atmósfera,  sino  uno  solo  que  es  el  oxigeno; 
y  una  vez  consumido  este  elemento  hasta  cier- 
ta proporción,  cuando,  por  ejemplo,  queda 
menos  de  un  décimo  para  la  respiración,  en- 
tonces es  inútil  el  residuo. 

Ambos  fenómenos  vician  al  propio  tiempo 
la  atmósfera,, mezclándola  partes,  no  solo 
inútiles  para  la  vida  ó  para  la  respiración, 
sino  también  pemiciciosas  para  las  primeras 
parles  que  resultan,  no  obstante,  de  la  com- 
binación del  oxigeno  con  los  elementos  del 
cuerpo  vivo  ó  def' cuerpo  combustible.  Yes- 
te  efecto  es  reciproco,  es  decir,  que  el  aire 
que  ha  sido  respirado  durante  demasiado  tiem- 
po, no  puede  servir  para  arder;  ni  el  aire  en 
que  ha  ardido  por  mucho  tiempo  un  cuerpo, 
sirve  para  respirar.  Ambas  producen,  por  fin, 
el  calor,  porque  el  resultado  de  la  combustión, 
lo  mismo  que  el  de  la  respiración,  tiene  me- 
nos capacidad  para  el  calórico  que  la  que  te- 
nia el  exígeno  consumido,  quedando  libre 
parte  del  citado  (luido  imponderable. 

Si  hacemos  respirar  cierta  cantidad  de  ai- 
ro que  no  se  renueve,  se  nota  al  poco  tiempo 
que  no  varia  la  proporción  de  ázoe,  pero  que 
disminuye  la  de  oxigeno,  y  anméntan  las  de 
agua  y  ácido  carbónico,  habiendo  demostrado 
varias  investigaciones  muy  exactas  que  se 
forma  agua  y  que  no  toda  proviene  de  la  tras- 
piración pulmonar. 

Por  lo  demás,  parte  del  ácido  carbónico 
puede  provenir  también  de  esta  última  causa, 
porque  todo  el  cuerpo  le  exhala. 
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Solo  el  cuerpo  animal  puede  dar  el  car- 
bono y  el  hidrógeno  necesarios  para  este  au- 
mento, siendo  natural  creer  que  el  oxígeno 
que  ha  desaparecido  se  empleó  en  esta  nueva 
producción. 

Difícil  es  el  cálculo  positivo  de  las  canti- 
dades de  cada  elemento  empleado  en  el  pro- 
cedimiento ¡raimiqa  de  la  respiración.  El  pul- 
món de  un  hombre  contiene  ya  después  de 
uña  gran  inspiración  de  60  á  100  pulgadas 
de  aire,  y  aun  puede  ser  mayor  este  número. 
En  las  inspiraciones  ordinarias  solo  adquiere 
una  cantidad  variable  desde  cuatro  hasta  quin- 
ce según  la  fuerza  de  los  individuos. 

El  aire  qué  sale  es  una  quinta  parte  menor 
que  el  que  entra,  habiendo  disminuido  en  él 
la  cantidad  de  oxigeno  unos  ocho  ó  nueve 
décimos  del  total,  y  aumentando  hasta  trece 
centésimas  la  del  ácido  carbónico*  Se  nota 
algunas  pérdidas  de  ázoe. 

Eslas  tres  proposiciones  que  se  han  podido 
deducir  de  los  esperimentos  de  Lavoisier  y  de 
Seguin,  formuladas  antes  de  1S04,  fueron 
confirmadas  en  su  resultado  general,  á  lo  me- 
nos las  dos  primeras,  por  los  trahajosde  Davy 
Alien  y  l'epys,  Uulong,  Despretz,  Magendie, 
Edwards,  Treviranus,  Tiedemann  y  Graelin, 
MtlHeÉ  y  otros  muchos:  Pero  cada  esperimen- 
tádor  dio  á  conocer  proporciones  diferentes 
en  el  oxigeno  absorbido  y  en  el  ácido  carbó- 
nico exhalado. 

Relativamente  á  la  cantidad  de  oxigeno 
encontraron  en  todas  ocasiones  que  su  volu- 
men era  superior  al  del  ácido  carbónico  ex- 
halado. Mr.  Davy  hizo  varios  esperimentos  env 
si  mismo  ó  en  su  propia  persona,  habiendo 
obtenido  por  resultado  que,  de  tfi!  pulgadas 
cúbicas  de  aire  atmosférico  que  habia  respi- 
rado durante  un  minuto,  no  quedaban  mas  que 
152  y  4  décimas,  compuestas  de  111  y  6  dé- 
cimas de  ázoe  en  vez  de  117;  que  solo  habia 
23  y  4  décimas  de  oxigeno,  en  lugar  de  42 
y  4  décimas;  y  por  Dn,  que  II  y  4  décimas 
pulgadas  cúbicas  de  ácido  carbónico  reempla- 
zaban á  una  y  G  décimas.  El  aumento  del  áci- 
dg  carbónico  llegaba,  pues,  á  unos  'V,,,;  al 
paso  que  la  cantidad  de  oxígeno  que  habia 
desaparecido  era  de  "/,,,  ó  de  */„;  proporción 
que  se  aproxima  mucho  á  la  de  a  ó  9.  centé- 
simas indicadas  por  Lavoisier. 

Treviranus  tuvo,  á  nuestro  entender,  una 
idea  muy  ingeniosa  para  hacer  mas  compa- 
rables ó  comparativos  los  esperimentos  veri- 
ficados en  animales  de  diferentes  clases,  á  tía 
de  determinar  la  proporción  de  ácido  carbó- 
nico que  va  mezclado  en  el  aire  que  se  espi- 
ra. Reduce  todos  estos  esperimentos"  á  un 
mismo  peso  para  el  animal,  y  á  un  mismo 
tiempo  para  la  duración. 
He  aqqi  su  espresion: 
Un  mamífero  de!  peso  de  100  gramos,  ha- 
biendo respirado  cien  minutos,  produjo  0,52 
pulgadas  cúbicas  de  ácido  carbónico. 

ün  ave  del  mismo  peso  y  en  el  mismo 


espacio  de  tíempodló  0,97  pulgadas  cubicas 
de  ácido  carbónico. 

Un  reptil  (una  rana)  espiró  no  mas  míe 
0,05  pulgadas  cúbicas  del  mismo  gas. 

Un  pez  (una  tenca!  exhaló  tan  solo  la  cur- 
tísima cantidad  de  0,01  pulgadas  cúbicas  del 
propio  ácido. 

Según  el  mismo  autor,  los  insectos,  en 
determinadas  circunstancias,  exhalan  tanto  áci- 
do carbónico  como  los  mamíferos;  y  en  otros 
esta  proporción,  lo  mismo  que  la  del  ácido 
carbónico  producido  por  los  moluscos  y  los 
gusanos  solo  llega  a  la  cantidad  que  produ- 
cen los  anfibios. 

De  los  esperimentos  de  Mr.  Uulong  resulta 
que  eu  los  animales  herbívoros,  la  propor- 
ción del  oxigeno  absorbido,  superior  al  acido 
carbónico,  exhalado,  seria  de  V,,;  T  de  '/,  en 
los  carnívoros  (perros,  galos,  etc.,  ele.) 

Mr.  Despretz  obtuvo  resollados  análogos, 
y  encontró  que  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
producido  no  llegaba  mas  que  á  los  dos  ter- 
cios ó  á  lo  mas  á  los  tres  cuartos  del  oxigeno 
desaparecido. 

Relativamente  á  la  apreciación  de  la  can- 
tidad de  este  ácido  que  puede  producir  h 
respiración,  en  un  tiempo,  es  muy  prohable 
que  haya  sido  exagerada. 

Son,  según  Lavoisier  y  Seguin,  14,630  pul- 
gadas cúbicas. 

Davy  llegó  acontar 3, 168  pulgadas  cúbicas. 
Y  Alien  y  Pepys  le  evaluaron  en  39, 500  pul- 
gadas cúbicas  durante  las  veinte  y  cuatro 
horas. 

Berzelins  observó  que  los  alimentos  diarios 
y  el  carbono  que  contienen  no  pueden  dar 
semejante  proporción. 

Bar  lo  que  hace  i  los  cambios  que  espe- 
rimenta  el  ázoe  del  airo  atmosférico  con  mo- 
tivo de  la  respiración  son  muy  varios  los  re- 
sultados que  se  han  obtenido.  Estas  diferen- 
cias, sin  embargo,  dan  á  comprender  la  ter- 
cera proposición  de  Cuvter,  es  decir,  *que se 
pierde  un  poco  de  ázoe  en  el  aire  que  se  res- 
pira,» y  la  contradicción  aparente  con  la 
anterior  ó  sea,  «que  la  proporción  no  varía  en 
el  aire  espirado.» 

Con  efecto,  los  señores  Alien  y  Pepys 
comprobaron  con  sus  esperimentos  no  varia- 
ba, al  paso  que  Ifumphr  y,  Davy,  y  Pfaff  en- 
eonlraron  una  disminución  sensible  de  es- 
te gas. 

Por-olraBerthollet,  Nysten,  DulongyMr.  Des- 
pretz observaron  constantemente  que  su  can- 
tidad habia  aumentado  en  el  aire  espirado. 
Mr.  Edwards  esplica  oslas  contradicciones  de- 
mostrando, mediante  la  respiración  del  oxi- 
geno puro,  ó  de  una  mezcla  de  este  último 
gas  y  de  hidrógeno,  en  las  proporciones  del 
aire  atmosférico,  que  siempre  sale  ázoe  del 
cuerpo  por  las  vias  respiratorias;  que  en  otros 
casos  es  absorbida  cierta  cantidad,  y  que  co- 
mo las  circunstancias  vitales  pueden,  hacer 
variar  las  proporciones  de  estas  cantidades 
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absorbidas  ó  exhaladas,  y  romper  el  equilibrio 
natural  entre  estas  opuestas  funciones,  es  fá- 
cil esplicar  de  este  modo  todas  las  diferen- 
cias que  se  lian  notado  en  los  citados  espe- 
rimentos.       '  , 

l'orlo  que  hace  a  los  reptiles  y  a  los  pe- 
ces que  respiran  por  branquias,  y  por  el  in-í 
termedio,  pensaron  varios  naturalistas  de  no- 
£a  que  estos  animales  descomponían  el  liquido, 
para  estraer  su  oxigeno;  pero  queda-  compro- 
bado ya  por.  los  esperimenlos  de  üuverney 
en  1701  y  por  los  mus  recientes  do  Mr:  Syl- 
Teslre,  que  respiran  él  aire  contenido  en  el 
jn-tra  y  que  cuando  pueden  basta  van  á  res- 
pirar'el  aire  atmosférico  en  su  superficie  Va- 
mos á  esponer  concisamente  las  razones'  en 
que  se  apoya  la  última  opinión,  que  como  es 
de  suponer,  es  á  la  que  nos  adlierimos. 

1."  Dos  peces  puestos  debajo  de  reci- 
pientes completamente  llenos  de  agua,  y  que 
no  podían  tener  contacto  alguno  con  el  aire 
atmosférico,  murieron,  el  uno  á  las  diez  y 
oclio  liorns,  y  el  otro  á  las  diez  y  ocho  y 
media. 

2.  "  Otro  pez  puesto  en  un  recipiente  en 
cuya  SiipérOcie  se  había  dejado  una  corta 
cantidad  de  aire  atmosférico,  vivió  uu  poco 
mas,  ó  durante  un  tiempo  algo  mayor. 

3.  "  Si  se  sustituye  ia  misma  cantidad  de 
oxigeno  puro  en  vez  del  aire  atmosférico,  el 
pez  vive  aun  mucho  mas  tiempo;  siendo  ab- 
sorbido en  parte  el  gas,  y  trasformado  el  res- 
io  en  ácido  carbóuieo. 

4.  "  Estos  animales  mueren  al  poco  tiem- 
po, cuando  por  medio,  de  un  diafragma  de 
gasa,  situado  muy  ocrea  de  la  superficie  del 
agua,  se  les  impide  que  vayan  á"  aquella  á 
respirar  el  fluido  atmosférico. 

5.  "  El  agua,  en  !a  cual,  liabian  respirado 
varios-  peces,  contenia  mucho  menos  aire  que 
la  misma  agua  que  no  liabia  servido  pura 
este  «so. 

6.  "  Mucbos  peces  introducidos  en  el  agua 
en  un  frasco  en  cuya  superficie  se  dejó  gas 
nitroso,  esperi-meñtaron  violentas  conmocio- 
nes, apenas  llegaron  á  la  superficie  del  agua, 
pereciendo  en  menos  de  tres  minutos;  al  paso 
que  otros  peces,  introducidos  en  una  agua 
impregnada  de  igual  cantidad  del  citado  gas 
vivieron  bastante  bien  mientras  les  fué  po- 
sible ir  á  respirar  el  aire  atmosférico  en  su 
superficie. 

Los  señores  Humboldt  y  Provencal,  no 
solo  confirmaron  con  sus  esperimentos  todos 
estos  interesantes  resultados,  sino  que  ademas 
demostraron,  en  uno  de  sus  trabajos,  que  de 
347,1  pulgadas  cúbicas  de  aire  mezclado  con 
el  agua,  eran  absorbidas  56, &  de  ázoe. 

fa  química  moderna  ba  difundido  abun- 
dante luz  sobre  la  función  de  ia  respiración, 
desde  el  momento  en  que  consiguió  cono'cer 
bien  la  composición  del  aire  atmosférico,  qnies 
haciendo  respirar  los  dos  gases  que  'entran 
en  este  compuesto,'  ya  aisladamente,  ya  en 


diversas  proporciones,  demuestra  el  pape!  rjue 
desempeña  cada  uno  de  ellos  en  esa  función 
química. 

„ Varios  mulliplícados  esperimentos  sobre  la 
respiración  de  diversos  gases  que  son  los 
que  forman  parte  del  aire  al m esférico,  dan  á 
entender  con  mas  evidencia  todavía  basta  que 
punto  se  baila  enlazada  la  composición  de  la 
atmósfera  con  la  duración  de  la  vida  animal; 
porque  esta  cesa  en  un  aire  demasiado  altera- 
do por  ¡a  respiración;  y  por  fin,  manifiestan 
también  que  ciertos  gases  causan  la  muerte 
porque  son  á  la  vez  irrespirables  y  deletéreos, 
al  paso  que  oíros  producen  menos  rápidamerj- 
te  este  último  resultado,  y  tan  solo  por  'falla 
de  oxigenación  de  la  sangre. 

Pe  suerte  que. ¡a  mezcla  de  ácido  carbónico 
es  lo  que  hace  perecer  á  los'animales  que  no 
mudan  de  arre.  Una  atmósfera  que  contuviese 
15  centesimos  de  aquel  ácido  malaria,  aun 
cuando  por  otra  piude  contuviese  '40  centesi- 
mos de  oxigeno,  afpaso  que  la  almósfera  na- 
tural no  contiene  masque  21  centesimos  d£ . 
este  último  gas;  si  bien  el  resto  es  casi  todo 
ázoe  ó  nitrógeno,  siendo  casi  insensible  la 
cantidad  do  ázoe  carbónico.  Según  los  esperi- 
mentos de  De  Saussare,  10,000  partes  de  ai- 
re atmosférico  no  contienen  ,  mas  que  4,5  de 
ácido  carbónico. 

El  ácido  carbónico  destruye  también  mas 
completamente  la  irritabilidad  de  los  que  ma- 
ta que  el  hidrógeno,  por  ejemplo,  pero  en 
este  caso  y  oíros  semejantes,  hay  una  acción 
deletérea  particular  que  no  depende  de  la 
falta  de  oxigenación.  Por  eso  no  todas  las  miz- 
das  que  pueden  sostener  la  llama  dejan  de 
ofrecer  peligros  para  la  vida. 

Todos  los  gases  ácidos,  y  ademas  el  amo- 
niaco son  mas  ó  menos  deletéreos,  según  se 
deduce  de  los  esperimentos  que  hizo  Mr.  The- 
nard  auxiliado  y  acompañado  de  Mr.  Dnpny- 
tren.  Varios  mamíferos  y  aves  sumergidos  en 
estos  diferentes  gases,  puros  ó  mezclados  con 
el  aire  atmosférico,  perecieron  rápidamente. 

El  gas  sulfliidrico,  que  es  el  mas  deletéreo 
de  lodos,  mezclado  con  el  aire  atmosférico, 
en  ia  proporción  de  '/,„  bastó  para  matar  un 
caballo;  süaulosuOcienles  '/«.,  para  que  pe- 
rezca un  verderol ,  y  '/.a,  para  que  muera 
un  perro  de  mediana  talla. 

Cuaussiei*  fué  quien,  por  decido  asi,  condu- 
jo á  estas  investigaciones  esperimental.es,  de- 
mostrando Ja  acción  morlal  de  esos  diferentes 
gases  cuando  seles  pone  en  contacto  con  la 
piel  de  los  animales  jóvenes. 

Esíos  últimos  esperimentos  sirven  también 
para  poner  fuera  de  toda  dúdala  grande  ana- 
logia  de  función  que  hay  entre  los  dos  apa- 
ratos tegumentario  y  respiratorio.,  analogía 
que  podia  deducirse,  en  primer  lugar  de  los 
conocimientos  que  proporciona  el  estudio  de 
la  anatomía  comparada.' 

El  ázoe  y  el  hidrógeno  solo  son  irrespi- 
rables por  la  falta  de  oxigeno,  que  es  el  único 
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que  puede  sostenerla  vida;  pero  y  aun  asi  es 
preciso  que  vaya  mezclado  coq  el  primero  do 
aquellos  ¿ases  eu  convenientes  proporciones. 
El  ázoe  y  el  hidrogeno  solo  son  irrespi- 
rables por  falta  de  oxigeno,  que  es  el  único 
que  puede  sostener  la  vida;  pero  y  aun  asi 
es  preciso  que  vaya  mezclado  con  el  primero 
de  aquellos  gases  en  convenientes  propor- 
ciones. 

n.  Davy,  Vauquelin,  dos  preparadores  do 
Mr,  Thémird  y  este  mismo  químico  tuvieron 
el  valor.de  respirar  el  protóxido  de  ázoe  pu 
ro.  Produjo  eu  el  primero  un  grado  de  es- 
citacion  muscular  muy  notable  y  basta  sobre- 
escitacion  de  la  vista  y  del  oido,  y  luego 
pérdida  momentánea  de  la  presencia  de  espí- 
ritu. Vauquelin,  los  preparadores  de  Mr,  Tbé- 
nard  y  este  último  solo  esperimeníaron  efec- 
tos iuüy  debilitantes  que  llegaron  á  producir 
el  desfallecimiento  en  los  tres  primeros. 

Las  observaciones  que  se  han  hecho  con 
la  sangre  que  pasa  por  %l  pulmón,  antes 
de  su  entrada,  y  después  de  su  salida  de 
esta  viscera,  corresponden  con  las  que  se  lian 
podido  hacer  con  el  aire  respirado  y  el  no 
respirado. 

Lá  sangre  venosa  es  negra,  y  la  arterial 
roja,  cambio  que  depende  únicamente  de  la 
aceion.  del  oxigeno  en  el  pulmón;  porque  si 
se  dificulta  la  respiración,  ó  se  hacen  respi- 
rar gases  que  no  sean  el  oxigeno,  pronto  no 
dan  las  arterias  mas  que  sangre  negra,  aun 
fuera  de.  los  vasos. 

Toda  la  sangre  es  negra  en  un  peque  ñuelo 
sacado  del  cuerpo  de  su  madre,  antes  de  ha- 
ber respirado;  y  la  arterial  se  vuelve  roja  ac- 
to continuo  'de  verificada  la  primera  inspira- 
ción. Si  se  espone  la  sangre  venosa  al  contac- 
to del  oxigeno,  se  pone  parecida  á  la  arterial, 
como  si  se  la  hubiese  hecho  pasar  por  el  pul- 
món; al  paso  que  se  ennegrece  por  el  con- 
tacto de  cualquier  otro  gas  que  no  sobreabun- 
de en  oxigeno.  En  el  primer  caso  la  sangre 
venosa  cambia  el  oxigeno  á  cuya  acción  se  le 
espone,  en  acido  carbónico,  etc.  El  oxigeno 
no  se  limita  simplemente  á  apoderarse  de  las 
partes  superabundantes  en  la  sangre  venosa, 
sino  que  se  combina  con  ella;  pues  los  espe- 
rimentos  han  probado  que  la  sangre  arterial 
contiéné  cierta  cantidad  de  este  elemento 

El  mecanismo  de  la  espiración  en  los 
animales  superiores  consiste  en  general  en  una 
división  casi  infinita  de  la  sangre  en  sus  vasos, 
y  por  consiguiente  en  una  multiplicación  pro- 
porcionada de  su  superficie  espuesta  al  ele- 
mento ambiente,  de  lo  cual  resulta  qne  este 
debe  actuar  sobre  la  sangre  al  través  de  las 
paredes  de  los  vasos;  y  efectivamente  el  espe- 
rúnento  químico  que  mas  arriba  hemos  men- 
cionado se  verifica  igualmente  aun  cuando  se 
interponga  una  membrana  fina  entre  el  oxige- 
no y  la  sangre.  Al  propio  tiempo  que  el  cuer- 
po se  pone  lívido,  ya  en  la  asfixia  súbita,  ya 
en  la  especie  de  asfixia  lenta  que  depende  de 


algún  defecto  del  organismo,  no  tarda  miioln 
rato  en  volverse  frió.  El  efecto  inmcdinln  do  |t 
respiración  consiste  pues  en  dar  á  la  sangres» 
cualidad  arterial,  es  decir  de  quitarle  una  pur- 
cion  superabundante  de  hidrógeno  y  de  car- 
bono, mediante  una  especie  de  combustión 
combinar  con  ella  una  nueva  porción  dci  ost- 
geno,  y  merced  á  esas  dos  operaciones  vol- 
vería roja,  de  negra  que  era  de  resultas  do  lia- 
ber  pasado  por  los  órganos  y  calentarla,  |q 
mismo  que  á  todo  el  cuerpo. 

Este  efecto  tiene  lugar  en  el  mismo  pul- 
món, puesto  que  la  sangre  se  vuelve  sábila, 
mente  arterial,  al  pasar  de  las  pequeñas  ¡irle, 
rías  de  este  órgano  á  sus  diminutas  venas, 
y  no  se  verifica  lentamente  este  cambio  en  él 
torrente  general  de  la  circulación,  mas  no  por 
eso  es  el  pulmón  el  sitio  mas  caliente  del 
cuerpo,  aun  cuando  sea  el  manantial  del  calor 
animal,  porque  lá  sangre  arterial  tiene  una  ca- 
pacidad calorífica  mayor  que  la  venosa.  Absor- 
be pues  la  mayor  parte  del  calórico  producido 
por  la  combustión  del  hidrógeno  ¿arbótiado, 
perdiéndote  en  seguida  eti  todos  los  punios 
del  cuerpo  á  medida  que  se  va  volviendo  ve- 
nosa. 

La  teoría  de  los  fenómenos  químicos  de  la 
respiración  que  acabamos  de  esponer  es  la  de 
Lavoisier  y 'de  Laplace.  Está  aun  generalmente 
adoptada  eu  la  parte  correspondiente  ala  com- 
binación de  cierta  cantidad  de  oxigeno  con  los 
glóbulos  de  la  sangre  arterial,  ile  donde  pro- 
vienen su  color  rojo  y  su  propiedad  dé  mante- 
ner la  escitacion  "■•¡tal  en  todos  los  óiganos. 
Pero  vano  se  cree  tan  unánimemente  que  todo  el 
ácido  carbónico  qne  produce  la  respiración  sea 
efecto  de  una  combustión  inmediata  en  lospul- 
mones  del  carbono  de  la  sangre,  por  el  oxi- 
geno del  aire  atmosférico.  Unos,  apoyándose 
en  que  la  temperatura  de  los  pulmones  no  se- 
ria mas  elevada  que  la  del  resto  del  cuerpo, 
creen  que  esta  fopnaciou  del  ácido  carbónico 
se  verifica  sucesivamente  en  todo  el  sistema 
venoso,  y  que  en  los  pulmones  se  marcha  mer- 
ced al  oxigeno  del  aire  que  tiene  mas  aiinidad 
por  la  sangre.  En  apoyo  de  esta  teoría  se  citan 
varios  esperimentos  bastante  recientes  de  mon- 
sieur  Magnus.  Otros  avanzan  mas,  y  fundándo- 
se en  los  esperimentos  de  Spallanzani,  de 
Ethvards,  etc.,  etc.,  que  muestran,  entreoíros, 
que  las  ranas  dan  casi  la  misma  cantidad  do 
ácido  carbónico  en  un  gas  que  no  contenga 
oxígeno  como  en  el  aire  atmosférico,  creen 
que  la  formación  de  ese  fluido  elástico  en  la 
respiración  viene  á  ser  unasecrecioiiindepen- 
diente  por  decirlo  asi  de  la  influencia  química 
que.podria  ejercer  el  oxigeno  atmosférico  pa- 
ra producirle 

Estas  opiniones  tan  diferentes  prueban 
cuan  complicados  son  los  .problemas  de  la  vi- 
da, y  cuantas -dificultades  se  cruzan  para  cs- 
plicar  hasta  los  fenómenos  que  mas  relaciones 
tienen  con  las  ciencias  naturales  que  mas  ade- 
lantadas están,  cuales  son  la  física  y  la  quimí- 
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3."  En  ninguno  de  estos  csperimentos 
produjo  la  respiración  menos  dé  7!a  ni  mas  de 
"/„  del  calor  total  emitido  por  el  animal. 

La  cualidad  arterial  de  la  sangre  es  nece- 
saria, "en  una  proporción  lija,  á  cada  especie 
'de  seres,  y  de  su  falta  depende  la  muerte  por 
asfixia;  ora  se  impida  mecánicamente  que  lle- 
gue el  aire  al  pulmón,  como  estrangulando  ó 
abriendo  la  pleura;  ora  se  haga  respirar  a  di- 
clta  viscera  un  gas  que  no  sea  el  oxigeno. 
Creyóse  por  largo  tiempo  que,  en  el  primer 
caso,  no  pudiendo  pasar  la  sangre  al  través 
del  pulmón  demasiado  contraído  ó  demasiado 
dilatado,  se  suspendía  la  circulación:  tal  era 
la  teoría  de  los  antiguos  después  del  descu- 
brimiento de  la  circulación  basta  llallcr.  Juz- 
góse luego  que  la  sangre,  vuelta  negra  por 
falta  de  oxigeno,  no  podía  escitar  ya  los  mo- 
vimientos del  ventrículo  izquierdo,  y  contenia 
la  circulación;  y  por  fin  Bichat  ha  probado,  y 
con  razón  á  nuestro.entender,  que. depende  de 


ti  Unjo  calo  punto  de  vista,  como  bajo  otros 
muolros  la  observación  directa  del  organismo, 
coníDÍWjo  con  los  fenómenos  que  determina, 
¿o  solq  en  la  serie  animal,  sino  también  el 
conjunto  de  tos  seres  organizados,  es  tal  vez 
«un  el  manantial  mas  seguro  de  la  .fisiología. 

Él  tercer  punto  de  la  teoría  que  mas  arri- 
ba liemos  espuésto  es  la  combustión  de  cierta 
cantidad  de  hidrógeno  de  la  sangre,  durante  el 
aeli)  dí  la  respiración,  poruña  parte  del  oxi- 
geno que  ha  sobrado  déla  quema  del  carbono; 
dü  suertü  que  en  esa  teoría,  parte  del  vapor 
acuoso  que  se  exbala  con  el  aire  espirado  no 
seria  una  simple  trasudación  del  agua  preexis- 
tente on  la  sangre  antesde  su  llegada  al  órga- 
no de  la  respiración.  Algunos  fisiólogos  com- 
binen también  esta  tercera  proposición,  pues 
creen  que  ni  la  mas  mínima  parte  del  citado 
vapur  se  formó  inmediatamente  por  la  combi- 
nación del  oxigeno  respirado. 

ha  fisiología  comparada  demuestra  sin  em- 
barco, n|»  el  calor  animal  se  halla  en  razón  i  que  la  sangre  negra  no  puede  mantener  el 
directa  tic  la  cantidad  de  respiración;  cantidad  j  buen  estado  de  los  órganos  en  general,  y  que 
que  por  otra  parte  se  debe  apreciar,  no  solo  j  destruye  su  acción  al  llegar  á  ellos  sola  y  no 
ñor  la  del  aire  inspirado,  supuesta  .  igual  la  ¡  porque  llegue  mas  de  la  debida;  porque  mu- 
densidad,  en  un  tiempo  dado,  pino  también  !  chos  desús  órganos,  como  el  cerebro,  etc.,  de- 
por  la  proporción  de  (luido  nutricio  sobre  el  j  jau  de  obraren  la  asfixia,  sin  embargo  de  que 
cuál  puede  actuar  este  aire,  en  el  mismo  espa-  continúe  aun  latiendo  el  corazón, 

Y  no  se  crea  que  sobreviene  la  muerte  por 
no  ser  un  irritante  la  sangre  negra,  porqué 
también  lo  es,,  y  sino  díganlo  su  acción  sobre 
el  ventrículo  izquierdo,  y  el  carbono  y  el  hi- 
drógeno cuya  superabundancia  forma  su  ca- 
rácter. El  resultado  depende  de  que  la  fibra, 
impregnada  de  sangre  negra,  no  es  susceptible 
de  irritarse  por  irritante  que  esla  sea,  y  en  una 
palabra  el  efecto  particular  de  la  respiración, 
con  relación  á  laflbra,  consiste  en  conservar  su 
irritabilidad,  ya  inmediatamente  en  sí  misma, 
en  su  parte  compuesta  de  fibrina,  ya  por  el  in- 
termedio del  nervio,  que  es',  en  cierto  modo,  la 
otra  parte  de  la  .fibra.  Es  seguro  por  lo  menos 
que  la  respiración  sostiene  también  la  energía 
de  las  porciones  del  sistema  nervioso  indepen- 
dientes déla  libra,  supuesto  que  en  la  asfixia 
el  cebro  cesa  en  su  acción  lo  mismo  que  los 
músculos.  Gomo  sea,  el  resultado  definitivo  es 
siempre,  con  relación  á  la  fibra,  su  fuerza  para 
todos  los  movimientos  que  pueda  producir  y 
la  historia  de  las  relaciones  que- se  observan 
en  los  diversos  animales  entre  las  cantidades 
de  su  respiración  y  la  energía  de  su  fuerza 
motriz,  es  una  de  las  mas  bellas  demostracio- 
nes que  la  anatomía  comparada  da  á  una  teo- 
ría fisiológica,  al  propio  tiempo  que  es  una  de 
las  mas  hermosas  aplicaciones  de  esta  anato- 
mía comparada  á  la  historia  natural. 

En  los  animales  vertebrados  la  cantidad  de 
respiración  da  á  conocer,  casi  por  un  cálculo 
matemático,  la  naturaleza  particular  de  cada 
clase;  circunstancia  que  también  se  observa 
en  los  animales  sin  vértebras.  Algo  análogo  se 
observa  de  individuo  i  individuo ,  pues  la 
fuerza  se  baila  bastante  en  razón  del  color  de 


ció  da  tiempo.  Podemos  deducir,  pues,  de  to 
do  eso  que  el  calor  animal  debe  reconocer  su 
fuente  principal  en  las  nuevas  combinaciones, 
y  en  la  especie  de  combustión  que  se  verifica 
durante  el  acto  de  la  respiración  entre  el  fluido 
nutricio  y  el  gas  del  ambiente.  Si  se  compara 
la  temperatura  de  los  animales  de  las  diferen- 
tes clases,  con  sus  medios  orgánicos  de  res- 
piración; si  so  toman  en  cuenta,  en  esta  com- 
paración, la  naturaleza  de  sus  tegumentos,  que 
dificulta  mas  ó  menos  eficazmente  que  la  tem- 
peratura del  cuerpo  se  ponga  en  equilibrio  con 
la  del  medio  ambiente,  no  podremos  monos 
de  deducir  que  la  elevada  temperatura  de  los 
mamíferos  y  de  las  aves,  y  la  baja  de  los  rep- 
tiles y  de  los  peces,  se  hallan  en  consonancia 
con  sus  medios  de  respiración.  Estas  relacio- 
nes se  hallan  también  demostradas  del  modo 
mas  evidente  por  los  esperimentos  que  se  han 
hecho  en  la  temperatura  de  las  clases  infe- 
riores. 

Por  fin  los  csperimentos  de  Mr.  Dulong  y 
las  de  Mr.  Despretz  han  confirmado,  por  medio 
de  las  instrumentos  y  de  los  procedimientos  de 
que  dispone  la  física,  las  observaciones  de  la 
anatomía  comparada  acerca  del  origen  del  ca- 
lor animal.  Este  último  físico  después  de  haber 
hecho  mas  de  doscientos  esperimentos  en  ga- 
tos y  perros  adultos  y  jóvenes,  y  ademas  en 
diferentes  individuos  de  las  diversas  familias' 
do  laclase  de  las  aves,  dedujo: 

1.  "  Que  la  respiración  es  la  principal  cau- 
sa del  desarrollo  del  calor  animal. 

2.  "  Que  el  movimiento  de  la  sangre,  la 
asimilación,  y  el  roce  de  las  diferentes  partes 
pueden  producir  la  corta  porción  restante. 
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la  sangre;  se  consume  mas  oxigeno  mientras 
se  ejecuta  un  violento  ejercicio;  una  circula- 
ción mas  rápida  escita  mas  la  irritabilidad;  to- 
das Jas  facultades  vitales  se  hallan  exaltadas 
por  la  inflamación  que  aumenta  el  adujo  de  la 
sangre  arterial  á  una  región  determinada;  los 
individuos  que  han  muerto  asfixiados  conservan 
menos  irritabilidad,  etc.  La  respiración  es  tam- 
bién la  que,  mediante  la  combinación  del  oxi- 
geno, vuelve  la  sangre  coagulable  y. propia  pa- 
ra operar  la  nutrición  de  los  sólidos;  enrojece 
el  quilo  (oxigenando  su  hierro)  convirliéndole 
en  verdadera  sangre;  se  consume  mas  oxige- 
no después  de  la  comida;  y  la  llegada  del  qui- 
lo á  la  sangre  enfria  el  cuerpo  hasta  que  está 
ya  muy  avanzada  su  asimilación.  Los  indivi- 
duos muertos  de  asfixia  tienen  una  sangre  que 
se  cuaja  con  nías  dificultad;  los  animales  de 
sangre  fria  crecen  mas  lentamente,  tienen 
siempre  sus  partes  mas  blandas,  y  crecen  casi 
toda  su  vida. 

Hay  una  correspondencia  natural  entre  la 
respiración  y  las  facultades  que  alimenta,  y, 
como  estas,  se  vuelven  mas  intensas  á  medida 
que  aumenta  la  respiración,  es  esta  menos 
necesaria  y  puede  disminuir'  impunemente 
cuando,  por  alguna  otra  causa,  se  ejerceurne- 
nos  dichas  facultades.  Asi  se  costumbra  uno, 
por  grados,  á  un  aire  menos  pufo,  disminu- 
yendo su  ejercicio  y  su  alimento;  pero  las  per- 
sonas robustas  necesitan  mas  aire.  Otro  tanto 
pasa  con  los  animales,  pues  los  que  se  aletar- 
gan en  invierno  ó  no  respiran,  ó  por  lo  me- 
nos su  respiración  es  muy  remisa. 

En  el  paso  de  los  capilares  "  de  las  arterias 
á  los  de  las  venas,  y  por  consiguiente  en  los 
puntos  mismos  donde. el  cuerpo  nutre  alas  par- 
tes, se  vuelve  la  sangre  negra  perdiendo  sus 
cualidades  arteriales.  Sin  embargo,  también  de- 
ben estas  disminuir  en  su  trayecto,  de  lo  cual 
dependerá  sin  duda  la  menor  vitalidad  de  las 
parles  distantes,  compariula  con  la  de  las  que 
la  sangre  nutre  inmediatamente  después  de  su 
retorno  del  pulmón,  como  son  el  corazón,, el 
diafragma,  etc. 

Como  todos  los  alimentos  contienen  mas  ó 
menos  ázoe  que  no  es  espelido  por  la  respira- 
ción, sino  que  por  el  contrario  parece  que  aun 
es  absorbida  una  corta  "cantidad  del  mismo 
gas,  y  como  la  respiración  gasla  mucho  carbo- 
no é  hidrógeno,  debe  aumentar  en  el  cuerpo 
animal  la  proporción  de  ázoe  disminuyendo  la 
de  las  otras  dos  sustancias  combustibles.  Su 
último  efecto,  por  lo  que  hace  i  la  composi- 
ción del  cuerpo,  debe  consistir,  pues,  en  ani- 
malizar, supuesto  que  la  cantidad  de  ázoe  es  la 
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que  constituye  el  carácter  de  las  sustancias 
animales.  Seria  muy  interesante,  comparar 
bajo  este  punto  de  vista,  la  respiración  de  lo¿ 
animales  carniceros  y  herbívoros;  pues  estos 
últimos  deben  necesitar  rancho  mas  su  iníliiorj. 
cia,  atendida  la  naturaleza  de  sus  alimentos, 
Advertircuius  de  paso  que  los  físicos  habían 
hecho,  en  esle  sentido,  esperimentos  contra- 
diclorios,  que  relegan  á  la  categoría  de  lasdn. 
dosas  la  proposición  que  anteriormente  liemos 
sentado;  pues  de  los  de  Mr.  Edivards  resalin 
un  hecho  muy  singular,  que  en  invierno  hay 
absorción  de  ázoe  y  exhalación  en  verano. 

Sabido  es  que  en  la  .mayor  parte  de  los 
animales  vertebrados  la  función  de  la  respira- 
ción se  halla  localizada  en  un  órgano  dividido 
en  dos  porciones  y  llamado  pulmón.  Va  nos 
hemos  ocupado  de  esta  entraña  del  cuerpo  Je 
los  animales  en  el  correspondiente  articulo  de 
nuestra  enciclopedia,  por  lo  que  no  enlrare- 
inos  en  mas  pormenores  i  fió  de  evitar  inúti- 
les y  confusas  repeticiones.  Sin  embargo,  nos 
parece  que  no  estará  de  mas  que  recordemoi 
algunas  particularidades  que  conviene  tener 
presentes  para  el  exacto  y  cabal  conociraicnlo 
del  mecanismo  de  la  importantísima  función 
de  (¡ue  vamos  tratando.  Los  pulmones  solo  ít 
observan  en  las  tres  primeras  clases  de  los 
vertebrados.  Son  los  únicos  órganos  de  respi- 
ración de  los  mamíferos;  las  aves  tienen,  ade- 
mas de  sus  pulmones  propiamente  dichos, 
grandes  celdas  que  se  pueden  considerar  co- 
mo pulmones  accesorios,  y  muchos  reptiles 
tienen  á  la  vez  pulmones  y  branquias.  Este 
privilegio  pertenece  esclusivamonte,  en  esta 
última  clase,  al  orden  de  los  batracios,  y  dis- 
tingue tan  solo  algunos  géneros  de  los  mis- 
mos, por  lo  menos  por  lo  que  hace  al  uso  simul- 
táneo de  estos  dos  órganos  de  respiración,  du- 
rante toda  la  vida.  El  orden  de  los  ofidios  pre- 
senta también  otra  singularidad,  ó  sea  la  asi- 
metría de  este  rtrgauo,  en  un  cierto  número  de 
géneros,  pues  el  de  ira  la  lo  es  siempre  mucho 
menor  que  el  del  otro,  y  á  veces  tan  rudimen- 
tario que  es  preciso  buscar  con  sumo  cuidado 
sus  vestigios  para  descubrirlos,  si  bien  en  mu- 
chos géneros  desaparecen  por  completo. 

Sin  extralimitarnos  no  nos  es  posible  en- 
trar en  mas  pormenores  sobre  los  pulmones, 
pero  nos  parece  muy  oportuno  y  muy  curioso 
uno  cuadro  sinóptico  del  número  de  lóbulos 
de  cada  pulmón  en  los  mamíferos  que  encon- 
tramos en  el  magnifico  tratado  de  anatomía 
comparada  del  célebre  naturalista  francés  nioa- 
sieur  .Torge  Cuvier. 
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NUMERO  DE  LOS  LOBULOS  DE  CADA  PULMON  EN  LOS  MAMIFEROS. 


348 


OtlMNES. 


I.BISIANOS 


FAMILIAS,  GENEROS 


/Monos. 


f;I.  cua- 

DRUH  A- 

N0S.   .  . 


\Lemuri- 
dos.  .  . 


Q  u  irópte- 
ros..  .  . 


111.  CARNI- 
CEROS, . 


/intecüvo- 
ros.. 


C  a  rnivo  ■ 
rus .  . 


Orangután. 
Gibon.  .  . 


ESPECIES. 


El  hombre.  .  .  . 
S.  Troglodyles.  L. 


Guenon. 


/Macaco . 


Simia  rubra.  Gm, .  . 
S.  mona.  Sclrer.  .  . 
S.  melarhina.  f,  C. 
S.  faunñf.  Gm  .  .  . 
S.  faliginosa.  Geoff. 
S.  sabséa.  L.  .  .  .  . 

:  S.  pilhecus  é  innus. 
Id..  .......  . 

Id  


I  Cinocéfalo. . 
lAluafo. .  .  . 
|  Aleles,  .  .  . 

Cebus.  Geoff 

Saimirí .  .  . 

Titis  


'Maki. 


Macaco  de  Buffon. 
Papión ...... 

S.  senicuius.  L.  . 
S.  pamseus.  L.  . 
S.  appella.  L.  .  . 
S.  capucina.  L..  . 
|S.  sciursea .... 

ÍS.  jacclius.  L.  .  . 
S.  sedipus.  L.  .  . 
S.  midas.  L.  .  .  . 
í  Lemus  muugos.  L. 
\  l.  caita.  L  .  .  . 
L.  alflbfons.  L.  . 


|  Lori.  .... 

^Tarsio,  .  .  . 
Galeopiteco. 
|  R  u  s  e  ta  de 

Edwards.  . 
¡Murciélago 

común.  .  , 

Erizo.  .  .  . 


(L.  gracilis. 
jld-..-.  .  . 


Tartius. 


De  orejas  largas..  . 
í  El  común.  ..... 

ÍM,  de  Oaiibenton* .  . 
M.  cuadrada.  ,* .  .  . 
M.  aragnea  
M.  de  gruesa  cola . 

De  Hoz  

De  los  Pirineos.  .  . 
Europeo..  ...... 

Del  Canadá  

Del. Cabo.  .  .  .  .  . 

Pardo  


i  Musaraña.  . 

iMaerocélído. 
Desmán.  .  . 
'Topo.  .  .  . 
Scalopo.  .  . 
Crisodoro.  . 

'Oso  

Coatí.  .  .  . 
Coati  rojo.  . 
¡Tejón.  .  .  . 
'Baton  (pro- 
yon  lutor.) 

( Común ....... 

'  Veso  <  Hurón  .,  ¿Tl  

(Armiño.  

VSuricata.  .  .  I  Viverra  retradacty la. 


i  tí 


t'na  cisura, 
Daubenton. 

1337.  Duv. 

P.  d.  una  cisura  en  el 
lóbulo  posterior. 


OBSERVACIONES. 


IS37.  Duv. 


El  inferior  tiene  una  cisu- 
ra profunda.  1837.  Duv. 

Meckel. 


P.  d.  dos  cisuras.  1837.  D. 


Meckel. 

P.  d.  2—2.)  Meckel. 
Meckel. 

(P.izq,  E — 1).  Meckel. 


Meckel.  E.  p.  izq.  mayor 
que  el  derecho. 
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ORDENES. 


FAMILIAS. 


Garnivo- 
I  ros..  ,  . 


III.  CARNI- 
CEROS. . 


GENEROS. 


Lutra.  .  . 
Perro.  .  . 
Gineta; .  . 

.  Manguita . 

I  Hiena.'.  . 

Felis  .  .  . 


ESPECIES. 


Anfibios. 


|Foca 


Sarigas.-  . 


|  Falangist. 

IV.  MAR- 
SUI.lALES\Salla(lores 

floedores. 
\  Monotre. 


Pélago. 


Sariga. 


La  común  

El  doméstico  

La  común  

Icneumón  

Del  Cabo  

La  rayada  ,  . 

El  león  

Id.  tigre ,  leopardo.  . 

El  gato  doméstico.  .  . 

/  La  común  

)  P,  groelándica.  j  Thic- 
( i»,  cscopnlicola.  ¡  ñera. 
| De  vientre  blanco.  .  , 

De  orejas  de  dos  colo- 
res  

Cayopolina  


Falangista. 


Potoryo.  .  . 
Kanguro  .  . 


Potorvo  rata..',  . 
.Kanguro  gigante. 


Tascolomis, 
Ornitorincos 


1  Ardillas  '}Seiurus'  ■ 
.  Ardillas.  .  [Pteromvs  . 


Y.  ROEDO- , 
RES.  . 


F.  pardo . 


0.  paradoxus  M. 


El  común, 
£1  asapan. 


,  Marmota  de  los  Alpes 
Arctomya.  . )  Marmota  de  Polonia  6 

(  botas,  ....... 

/  El  lirón  

Myoxus.  .  . )  Olra  especie  de  lirón. 

(id..  


Ratoni  .  , ,.  . 
Rata  negra.  .  .  \  ; 
Turcon  ó  musgaño. 


Mus. 


Arvícolas. 


Gerbielus . 
Cricetus.  . 

'Fiber;  ,  . 
L  Arvícola. , 


Lemming 
Hipos.  .  i 


El  supraturcon..  .  .  . 

4 

0 

El  ratón  de  avena. .  . 

4 

0 

4 

ü 

4 

ü 

4 

2 

4 

2 

7 

0 

4 

0 

3 

2 

El  gerboa.  ...... 

4 

0 

Id.  de  pies  vellosos.  . 

4 

0 

4 

3 

OBSERVACIONES. 


<P.  d,  4-1.)  Meckel. 


Concisuras  superficiales, 


P,  d.  unacisuraen  el  ló- 
bulo anterior. 

P.  d.  una  cisura  en  el  ló- 
bulo anterior;  y  el  p, 
izej.  con  una  ligera  cis. 

P.  d.  una  cisura.  P.  izq. 

una  cisura. 
P.  d.  dos  cisuras.  P.  izq. 

una  cisura, 

Meckel. 

El  lób.  anterior  derecho 
tiene  otro  peq.  accesorio 


1837.  Dnv. 

1837.  El  3.  "post.  prismá- 
tico, colocado  al  través 
en  la  cavidad  derecha.  D. 


Un  pequeñísimo  lóbulo 
supernumerario  entre  el 
3.°  y  el  4."  del  lado  der. 

1837.  Duv. 
IS37.  Duv. 

1837.  El  lóbulo  posterior 
derecho  subdividido.  D. 


1837.  Duv. 

¡837.  El  lóbulo  derecho 
posterior  subdividido.  D. 


1837.  Duv. 
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ORDENES. 


FAMILIAS. 


V.  R0EDO-, 
RES.  . 


/Ratas -to- 
pos. .  . 
Castores  . 

| P  u  éreos 
espinos . 

liebres.  . 


Cabías. 


GENEROS. 


Spalax,  .  . 
Orictero.  .  . 
Castor.  .  .  . 

Hystrix.  .  . 

Lepus.  .  .  . 
Hydrocliseni 

AnoGma.  ,  . 


ruti . 


Tardígra- 
dos. .  . 

Tatuejos  . 


Paca  .  .  . 
Achreus.  . 
Cacbieama. 


,  Oricteropus, 

VI.  des-  ' 
dentar  fiormigiic. 
dos.  .  .  ,  ^os..  .  .JiVlyrmeco- 
paga.  L. 

íPangolin..  . 

M  o  n  otre-  L,   . . 

mas.  .  .  ^L"dna-  •  ■ 
*  Onutorinco. 

íJ  r obosci- 1  „,  ,  , 
déos..     Elefante.  .  .. 
Rinoceronte, 
tí  ipopotanio 
Djman..  .  . 


especies. 


La  zemsnl  . 
Mas  capengis. 
El  común.  .  . 


tí.  europaius. 

Liebre.  .  .  . 
Conejo .  .  ,  . 
La  cabía..  .  . 


Cochinillo  de  Indias. 
Id  


El  común. 


La  paca.  ...... 

Elai..  ....... 

Tatuejo  de  diez  fajas. 
0.  del  Cabo  


Hormiguero  de  dos  de- 
dos. ....... 


VII.  PA- 
QUIDER- 
MOS, 


[Solípedos. 


Cerdos . 


31.  tamanduá.  Cnv. 
P,  de  cola  corta.  , 


De  Asia.  .  . 
R.  unicornio. 


D.  del  Cabo. 


E!  pécari.  .  .  . 
Cerdo  de  fjiam. 

Jabalí  

Caballo  

Asno  


Lama. 


VIH.  RU- 
MIANTES. 


Camellos .]  Camello. 
(Ciervo. . 


Cebra. 
Lama. 


i  Ciervos. 
I 


G.  de  dos  gibas.  . 

Ciervo  de  Europa. 
Gamo.  ...... 

¡Corzo. 


(Almizclero..  |JIosch.  oascbil 


.OBSERVACIONES. 


Meojiéli 

J.Los  lóbulos  están subdi- 
j  vididos  en  lobulillos. 


Meckel, 

1837.  Ellóbulo  izquierdo 
medio  es  rudimentario. 

El  anterlorizquierdo  tiene 
una   profunda  cisura.1 
1837.  Duv. 
Meckel. 


18 38.  Dqt.  El  pnlmon  de- 
recho tiene  un  lóbulo. 
1838.  Duv.  El  pulmón  de- 
recha tiene  un  lóbulo.- 


Daubenton.  Meckel. 
P.  d.  un  lóbulo.)  1838.  D. 
Meckel. 

1 838.  Hayun  lóbulo  prin 
cipal  y  dos  ótres lobu- 
lillos, Duv. 


Daubenton. 

P.  d.  dos  cisuras:  p,  iza\ 
dos  cisuras. 
Meckel. 
1837.  Duv. 
Daubenton. 


Enellado  derechobayun 
lóbulo  accesorio. 

Una  profunda  cisura. 
Una  cisura  en  el  pulmón 
izquierdo. 

Üaub.  El  pulmón  derecho 
tiene  unlób.  accesorio . 


Una  cisura  en  un  lóbulo. 


3ÍÜ 54    UIDLIOTEUA.  l'Ol'ULAU. 


T.    XX51.  21 


823 


RESPIRACION 

CONTINUACION  DE  LA  TABLA  ANTERIOR. 


32  í 


ORDENES. 


FAMILIAS. 


GENEUOS. 


Buey .  . 
Damero. 
( Cabra,  v 


l  Rumiantes 
Vllj,   nu-J  de  cuer- 
miantes.,1  nos  hüe- 
'  eos .  .  . 

[G,  Uerbi- )  Lamartin. 
IX.  ceta-']  veros. 
ceos.  .  .1  C.  Carnt- 
V  vorns . 


Antílope. 


üiifrons;. 


(Delíin. 
(Narval 


•ESPECIES. 


C,  común.  .  . 
C.  co'mnii.  .  . 
C.  común. .  . 
Gamuza.  .  .  . 
i.  spinigera.. 
L.  de  Guyana  . 


i  fe 
¡a,  - 


[ODSERV  ACIONES. 


Mecicel. 

Segub,  Daubenlon. 

p.  d.  uña  ligera  cisura. 
Feto  según  Meckel, 


Con  el  anterior  cuadro  damos  fin  a  todo  lo 
que  pensamos  decir  sobre  los  pulmones,  pero 
como  nos  proponemos  estn  iiar  la  imporlanli- 
simsi  función  de  la  respiración  en  toda  la  se- 
rie animal ,  no  podemos  prescindir  do  decir 
Cuatro  palabras  sobre  las  branquias.  Las  bran- 
quias son  los  pulmones  de  los  animales  abso- 
lutamente acuáticos,  os  decir,  de  los  que  viven 
'constantemente  sumergidos  en  el  agua,  sin 
necesidad  de  ir  á  su  superficie  á  respirarle 
piiro,  en  intervalos  cortos  y  regulares  (como 
los  sucede  á  ios  cetáceos)  ó  en  espacios  de 
tiempo  mas  separados  (como  las  serpientes  de 
mar)  el  aire  atmosférico  que  la  recubre. 

El  general  carácter  que  distingue  esencial- 
mente las  branquias" de  los  pulmones,  consis- 
te en  que  esos  se  bailan  compuestos  de  cavi- 
dades de  paredes  vasculares,,  en  las  cuales  se 
introduce  el  finido  ambiente,  que  es  siempre 
el  aire;  al  paso  que  Jas  primeras  constan  ge- 
neralmente de  partes  en  relieve,  interiores  o 
esteriores,  que  se  ponen  en  contacto  con  este 
fluido,  qne.es  siempre  agua,  por  su  superficie 
esterna.  En  ambos  casos,  la  sangre  va  al  ór- 
gano respiratorio  por  medio  de  vasos,  que  se 
subdividen  en  ét  lo  bástanle  para  que  todas 
sus  partes  puedan  esperimentar  suficiente- 
mente la  acción  del  fluido  ambiente.  Esta  di- 
visión se  verifica  en  las  paredes  de  cavidades 
de  diversas  formas,  en  los  animales  que  po- 
seen pulmones;  teniendo  lugar,  por  el  contra- 
rio, en  la  superficie  de  cuerpos  salientes  de 
varias  figuras ,  lo  mas  común  en  forma  de 
láminas,  de  bojas,  de  ranúnculos ,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  animales  que  respiran  por 
medio  de  branquias. 

Las  branquias  pueden  ser  esteriores,  y 
desprenderse,  á  manera  do  apéndices,  de  al- 
gunos punios  de  la  superficie  del  cuerpo,  en 
cuyo  caso  dependen  evidentemente  de  la  piel, 
la  cual  por  otra  pai;te  las  puede  reemplazar. 
Cuando  sé  bailan  alojadas  en  una  ó  mas  cavi- 
dades particulares,  es  fácil  demostrar  que  se 
componen  también  esencialmente  de  una  pro- 
longación interior  de  esta  misma  piel  que  se 
repliega  sobre  sí  misma  para  tapizar  diebas 
cavidades,  y  luego  otra  vez  para  prolongarse 


sobre  las  eminencias  branquiales  que  esta 
cavidades  contienen  El  pulmón,  por  el  coo- 
tr.irio,  os  siempre  interno  ,  se  halla  siempre 
comprendido  en  una  cavidad  común  viscera! 
ó  particular,  en  la  cual  se  repliega  la  piel  es- 
terna para  contenerle  juulo  con  las  parles  fi- 
brosas, elásticas  6  sólidas  que  forman  su  ar- 
mazón. 

Las  branquias,  por  lo  menos  en  los  verte- 
brados, son  siempre  simétricas,  pero  los  pul- 
mones pierden  muy  á  menudo  este  carácter. 

■  Las  branquias  existen  no  solo  en  muchas 
clases  del  Upo  superior  del  reino  animal,  si- 
no tarabfen  en  una  parle  de  los  animales  de 
los  tres. tipos  inferiores.  Entre  los  vertebrados . 
se  observan  branquias  en  los  batracios  de  k 
clase  de  los  reptiles  y  en  toda  la  clase  de  los 
peces.  Vamos  á  estudiarlas,  pues,  sucesiva- 
mente en  estas  dos  clases. 

Los  tres  primeros  órdenes  de  la  clase  de 
los  reptiles  carecen  absolutamente  de  esla 
especie  de  órganos  respiratorios,  efreciepdo 
sólo  pulmones,  por  lo  menos  en  su  estado  de 
completo  desarrollo.  Los  batracios^  que  sufren 
métámjjrfdsis  mas  tardías,  llevan  branquias, 
en  su  primer  estado  tan  solo.  Pero  las  sirenas 
y  los  proteos  conservan,  según  (odas  las  apa- 
riencias, pulmones  y  branquias  durante  toda 
su  vida. 

Los  batracios  tienen  dos  especies  de  bran- 
quias: unas  esteriores  que  dependen  de  la  piel 
del  cuello,  y  flotan  asi  suspendidas  de  un  pe- 
dículo único.,  en  la  superficie  del  cuerpo;  y 
las  otras  interiores,  ocultas  debajo  de  la  piel 
en  una  bolsa  particular,  situada  á  cada  lado 
del  cuello  y  de  la  cavidad  bucal,  en  comuni- 
cación con  esta  cavidad  por  una  parte,  y  por 
otra  con  la  superficie  del  cuerpo  mediante  uno 
ó  mas  orificios.  Estas  branquias  interiores  se 
bailan  fijas  en  el  contorno  convexo  de  los  ar- 
cos, branquiales  ,  que  foruiau  parle  del  apa- 
rato bioiüico.  Estas  dos  especies  de  bran- 
quias, distintas  por  su  posiciun  y  BU  desar- 
rollo, y  basta  por  su  número,  no  lo  son  igual- 
mente por  sn  forma,  que  es  casi  siempre  ar- 
borescente y  ramosa,  ó  dividida  en  numerosos 
filamentos  suspensos  de  un  pedículo  y  for- 
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mandolina  Loria.  Jamás  se  presentan  en  se- . 
ries  de  láminas  como  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  peces. 

Caire  las  branquias  esternas  unas  se  com- 
ponen de  [llámenlos,  estrechos  y  largos,  raras 
veces  sencillos,  las  mas  de  las  veces. un  poco 
divididos,  y  formando  largos  penáelibs.  Tales 
son  las  branquias  esternas  de  los  renacuajos. 
Las  demás  se  hallan  dispuestas  como  las  barbas 
de  una  pluma,  en  una  ó  mas  nías,  ú  lo  largo 
de  un  pedículo  (pie  représenla  un  tallo  (tales 
son  las  de  las  larvas  de  las  salamandras  y  de 
los  asolólos. I  Enotros,  por  fia,  son  arborescen- 
tes, toa  un  gran  pe  líenlo  muchas  veces  divi- 
do, y  cuyas  corlas  ramificaciones  terminan  al 
parecer  en  folículos:  tales  son  las  branquias 
de  las  sirenas  y  de  los  proteos,  cuya  solidez  y 
desarrollo  espllcan  su  persislencia. 

Jamás  se  ven  -mas  de  (res  branquias  es- 
lemas  á  cada  lado,  Las  internas,  por.el  contra- 
rio, forman  numerosos  grupos,  dispuestos  en 
(piicuncio,  en  la  convexidad  de  cada  arco 
branquial.  Verdad  es  que  en  esle  caso  se  hallan 
reunidos  por  dobles  series  que  corresponden 
al  número  de  las  branquias  estertores. 

La  estructura  íntima  de  las  branquias  de 
ios  reptiles  comprende  esencialmente  las  par- 
tes sólidas,  clásticas,  ó  puramente  membrano- 
sas, en  medio  de  las  cuales  surcan  los  vasos 
sanguíneos  respiratorios ,  cuya  descripción 
también  abarca. 

Lns  renacuajos,  (larvas  de  ranas,  sapos  6 
hilas)  tienen,  en  el  momento  de  salir  del  hue- 
vo, branquias  estoriores  en  penachos,  en  nú- 
mero de  dos  ó  tres  pares,  y  branquias  interio- 
res que  forman  borlilas,  menos  desarrólla  las, 
presenlándose  tan  solo  las  primeras  como 
simples  apéndices.  Las  branquias  esternas  son 
muy  tenues  y  se  componen  de  un  largo  lila- 
menio  en  forma  de  tubo  sencillo  ó  disido  &n 
su  punta  en  dos,  tres  y  hasta  siete  ramas; 
flotan  á  los  lados  cuando  nada  el  renacuajo, 
y  se  atrofian  y  desaparecen  ú  los  pocos  dias 
de  su  existencia  diáeia  el  sétimo  según  Du- 
gos.) Las  internas  subsisten  mucho  mas  tiem- 
po, y  se  encuentran  situadas  á  lo  largo  de  los 
arcos  branquiales  membranosos  ó  cartilagino- 
sos según  la  época  de  su  existencia.  Estos  ar- 
cos llegan  á  cuatro  en  todas  las  larvas  ó  rena- 
cuajos del  orden  de  que  vamos  hablando. 

Las  branquias  esternas  de  las  salamandras 
adineren  á  la  .vez  á  la  piel  y  á  la  estremidad 
supéíior  do  los  cercos. '  El  borde  de  eslos  lle- 
va una  membrana  libre,  en  forma  de  alita, 
muy  vasculosa,  al  paso  que  su  borde  interno 
va  erizado  de  dientes  que  forman  una  simple 
lila  en  los  dos  estemos  y  una  doble  tila  para 
los  medios  que  son  dos.  Los  dos  arcos  bran- 
quiales medios  tienen  una  doble  lila  de  bran- 
quias, pero  no  mas  que  una  los  dos  internos. 
Sus  numerosas  ¡f  desígnales  divisiones  depen- 
den de  la  forma  arborescente,  al  paso  que  su 
disposición  en  paquete  compacto  les  da  la 
apariencia  de  borlas.  Los  primeros  parece  que 
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se  hallan  menos  desarrollados  qué  los  úl- 
timos. 

En  todos  Sos  demás  batracios  que  conser- 
van la  cola  durante  toda  su  vida  solo  se  ven 
branquias  esteriores,  en  forma  de  penachos  ó 
láminas  pinalitidas. 

Describamos,  en  primer  lugar,  las  del  oxo- 
lotl.  Forman,  á  cada  lado  del  cuello,  tres  lar- 
gos penachos  finamente  franjeados,  cuyo  tron- 
co-se  apoya  en  un  número  igual  de  arcos  car-r 
tilagino,sos,  libres  y  semejantes  á  los  de  los 
peces,  con  dentaduras  lo  mismo  que  estos,  pe- 
ro absolutamente  sin  láminas,  en  las  cuales 
se  dislribuya  partede  los  vasos  pulmonales. 
Hay  ademas  en  la  parle  posterior  un  cuarto 
arco,  que  no  es  libre,  y|  pie  sostiene,  junto  con 
el  anterior,  el  tercer  penacho.  Estos  penachos 
se  hallan  adheridos  á  los  arcos,  en  el  punto 
en  que  también  los  une 'la  piel. 

Las  branquias  de  las  larvas  de  salaman- 
dras son  perfectamente  análogas,  sin  mas  di- 
ferencia que  solo  hay  (llámenlos  respiratorios 
á  un  lado  del  tallo.  -No  se  cuentan  mas  que 
tres  pares  de  estas  branquias. 

En  la  sirena  lacertina  hay  también  tres 
penadlos  á  cada  lado,  y  comparándolos  con 
los  de  los  asolólos  se  ve  que  son  mas  cor- 
tos, que  están  menos  profundamente  dividi- 
dos, y  (pie  cuelgan  de  un  gran  pedículo  car- 
noso, replegado  sobre  sí  mistan  en  el  semblo 
de  su  longitud,  en  los  tres  arcos  branquiales 
anteriores,  de  los  cuales  lau  solo  el  segundo 
y  el  tercero  son  libres.  La  forma  de  estos  pe- 
nachos p  de  eslas  borlas ,  os  comparable,  se- 
gún Mr.  Cuvier,  á  algunas  de  esas  hojas  que 
los  botánicos  llaman  tnpinnaüíklas.  La  mayor 
délas  tres,  que  es  la  torcera,  tiene  unos  cua- 
tro centimelros  de  largo,  pero  es  probable 
que  :se  alargue  mas  duraste  el  curso  de  la  vi- 
da. El  animal  puede  moverlas  eu  todos  sen- 
tidos. En  sus  diferentes  ramilicaciones  sedes- 
pliega  la  red  de  vasos  branquiales. 

Las  branquias  del  proteo  anguino  son  per- 
fectamente análogas  á  las  dé  la  sinera  taeer- 
lina,  igualmente  estertores,  en  número  de  tres 
á  cada  lado,  mas  bien  en  forma  de  hojas  pin- 
natiíidas  que  en  la  de  penachos,  tienen -un- 
gran  piecoeillo,  cuyas  divisiones,  que  sostie- 
nen numerosos  foliólos,  cortos  y  gruesos  des- 
pués de  la  muerte,  son  mas  delgados,  mas 
tenues  y  mas  largos  durante  la  vida  que  os- 
tentan un  hermosísimo  color  de  bermellón, 
sobre  todo  cuando  se  activa  la  hematosis  en 
les  vasos  sanguíneos,  cuyas  ramificaciones  les 
cubren,  mudando  el  agua  donde  se  conserva 
el  animal.  Las  tres  branquias  se  fijan  en  la 
parte  superior  de  tres  arcos  branquiales,  de 
los  cuales  solo  el  medio  es  libre.  Cada  uno 
de  estos  arcos  tiene  su  convexidad  debajo  del 
penacho  branquial,  llevando  encima  una  lá- 
mina membranosa  (pie  indica  al  parecer  un 
rudimento,  ó  una  degradación  de  las  bran- 
quias de  láminas  sésiles  de  los  peces  mas 
completamente  organizados.  No  se  observa, 
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como- en  las  sirenas,  un  cuarto  arco  branquial 
que  no  sostiene  branquia  alguna.  De  suerte 
que  no  se  ven  masque  dos  agujeros  branquia- 
les, siendo  asi  que  hay  tres  en  las  sirenas. 

El  tronco  de  la  arteria  pulmonal,  á  veces 
Justante  largo,  tal  cual  .se  ve  en  la  sirena, 
pero  las  mas  de  las  veces  corto,  se  divide  in- 
mediata y  sucesivamente- en  tantas  arterias 
cuantas  son  las  branquias.  Es  carnoso  desde 
el  corazón  basta  su  división,  y  perfectamente 
análogo  al  pedículo  anterior  de  los  peces.  La 
branquia  arterial  que  corresponde  á  cada  arco 
branquióstego,  con  borlas  ó  penadlos,  se  ra- 
mifica en  cada  uno  de  estos  últimos,  en  todas 
sus  subdivisiones,  las  venas  segregan  en  una 
dirección  contraria,  formando  'un  plexus  se- 
mejante. Cualquiera  puede  observar  eso  mis- 
mo en  las  borlas  branquiales  de  las  salaman- 
dras acuáticas  jóvenes,  qué  son  tal  vez  los  ór- 
ganos animales  en  los  que  con  mas  facilidad 
se  puede  observar  la  circulación  por  medio 
del  microscopio. 

En  el  proleo  el  úlümo  ramo  de  la  arteria 
branquial  contornea,  por  una  parle,  el  borde 
de  cada  folíolo,  para  terminar  en  la  primera 
raiz  de  la  aorla  que  se  continúa  alrededor  de 
este  mismo  borde.  En  el  inlérvalo  de  osteanillo 
-vascular  se  despliega,  entre  las  dos  lámi- 
nas adelgazadas  de  cada  foliólo,  la  red  capilar 
sanguínea,  en  la  cual  se  verifica  la  hemnlo- 
sis.  Esta  tiene  lugar  con  suma  intensidad  en 
el  instante  mismo  en  que  se  muda  el  agua 
del  vaso  en  el  cual  se  puede'  conservar  .vivo, 
durante  años  enteros,  nno  de  estos  animales. 
En  este  caso  adquieren  un  brillantísimo  color 
de  bermellón  conforme  liemos  ya  indicado  mas 
arriba. 

Pasemos  abora  al  estudio  de  las  branquias 
de  los  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces. 

Algunos  peces  (los  selaciosl  tienen,  en  el 
estado  de  feto,  apéndices  branquiales  esterto- 
res, análogos  á  los  que  liemos  indicado  en  los 
renacuajos  de  los  batracios  anurbs;  pero  las 
branquias  de  los  peces  desarrollados,  y  no  en 
el  estado  de  feto,  se  bailan  encerradas  por 
completo  en  una  ó  muchas  bolsas  situadas  á 
cada  lado  y  dclrás  de  la. cavidad  oral,  iume- 
diatamenle  delanle  de  la  que  ocupa,  el  corazón. 
Eslas  dos  relaciones  dependen  ti e  los  dos  apa- 
ratos combinados  que  constituyen  esencial- 
mente las  branquias  estertores,  y  de  las  dos 
funciones  que  desempeñan.  Por  una  parte  la 
cavidad  oral  forma  parte  del  mecanismo  por 
medio  del  cual  el  fluido  respirablé  llega  á  la 
cavidad  branquial  merced  á  una  especie  de 
deglución;  y  esta  última  cavidad,  sencilla  ó 
múltiple,  corresponde  basla  cierto  punto,  á 
las  vias  aéreas  délos  animales  que  tienen  pul- 
mones. Por  otra,  el  corazón  vierte  inmedia- 
tamente en  el  sistema  vascular  respiratorio 
de  las  branquias,  toda  la  sangre  del  cuerpo, 
que  le  llega  por  las  venas  cavas. 

las  branquias  de  los  peces  son  siempre 
exactamente  simétricas,  es  decir,  que  su  nú- 


mero, su  forma  y  su  desarrollo  son  constante- 
mente los  mismos  para  cada  parte  del  cuerpo 
donde  se  hallan  situadas.  Sé  componen  gene- 
ralmente de  láminas  estrechas  y  largas  que  se 
apoyan  inmediatamente  sobre  los  arcos  bran- 
quiales y  les  son  perpendiculares.  T¡:\  es  su 
disposición  en  la  inmensa  mayoría  de  los  pe- 
ees.  O  bien  constan 'do  pequeñísimas  lamini- 
llas apiladas  en  forma  de  borlas  en  la  estremi- 
clad  libre  de  un  pedículo, 'inserto  csio  ¡i su 
vea  por  su  base  en  un  arco  branquial,  confor- 
me se  ve  en  tos  lofobranquios.  Un  solo  pez  (el 
heterobranchus  anguillaris  de  Jeoffroy  Saint. 
Hilaire),  posee  ademas  de  sus  branquias  lamí- 
nosas,  apéndices  branquiales  arborescentes. 

Describiremos  los  áreos  óseos  ó  cartilagi- 
nosos, en  los  cuales  se  apoyan  las  seríes  do 
láminas  branquiales,  cuando  espliquemos  el 
meqanismo  de  la  respiración  do  los  peces.  Por 
ahora  nos  limitaremos  á  decir,  que  en  todas  los 
peces  óseos,  estos'  arcos  se  hallan  suspendidos 
por  su  estrcriiida.d  superior  debajo  de  la  por- 
ción de  la  base  del  cráneo  que  forma  el  piso 
de  la  cavidad  bucal,  y  que  abocan  por  su  os- 
Iremidad  .inferior ,  detrás  de  las  branquias, 
litoides,  para  contribuir  á  componer  la  base  de 
esta  misma  cavidad.  A  su  tiempo  veremos  qtie 
estos  arcos  brauquióslegps  no  son  los  únicos 
sostenes  de  las  láminas  branquiales,  que  pue- 
den hallarse  insertas,  á  lo  menos  por  lo  que 
hace  á  una  parte  suplementaria,  dentro  del 
opérenlo,  en  los  peces  de  branquias. libres,  6 
fijas,  en  la  totalidad  de  las  series.,  ea  las  pa- 
redes de  las  cavidades  múltiplas  que  las  con- 
tienen en  los  peces  de  branquias  inmóviles. 

El  número  de  branquias,  (pie  podríamos 
comparar  con-  el  número  de  los  lóbulos  pul- 
monales  de  los  mamíferos,  cuando  eslún  liien 
separados,  se  cuentan  en  los  peces  de  bran- 
qnias  libres,  sin  mas  que  una  cavidad  Bran- 
quial, por  ¡as  dobles  series  de  Jáminas  que  de- 
penden de  un  solo  arco :  cada  una  de  estas 
dobles  serios  constituyo  una  branquia.  Eslo 
número  se  baila  determinado  por  e'  contra- 
rio, en  tos  peces  de  branquias  fijas,  por  el  de 
sacos  branquiales >  cuyas  paredes  dan  inser- 
ción á  dos  series  de  láminas  pertenecientes  ¡i 
dos  arCos  branquiales.  En  este  último  grupo, 
hay  á  lo  sumo  siete  branquias  semejantes, 
las  mas  de  las  veces  cinco,  ó  cuatro  y  medio 
.(los  solacios);  al  paso  que  las  branquias  Ubres, 
encerradas  en  una  sola  bolsa,  varían  de  tres 
á  nutro,  sin  contar  la  semibranquia  accesoria 
del  opérenlo,  que  fulla  con  frecuencia. 

El  número  de  cada  una  de  las  dobles  filas 
de  láminas  branquiales  que  constituyen  una 
branquia  es  muy  considerable,"  y  por  lo  visto 
varia  mucho,  )o  mismo  que  su  tamaño  propor- 
cional, listas  diferencias,  bien  apreciadas,  des- 
cubrirán probablemente  relaciones  entre  laes- 
tonsion  y  el  número  de  las  láminas,  y  el  na- 
tural mas  ó  menos  activo  de  ciertos  peces.  Las 
series  de  láminas  pueden  estar  imidas  cnlrc 
sí  de  dos  modos.  Cada  lámina  de  una  seríese 
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halla  enlazada  por  medio  de  su  tejido  fibroso, 
en  una  eslension  nia-ypr  ó  menor  do  su  borde 
interno,  cois  la  lámina  correspondiente  de  la 
o(ra  serie,  ó  con  las  láminas  inmediatas  de  la 
misma  serie,  En  los  peces  denominados  de 
branquias  libres  sólo  se  halla  asUigado  el  pri-i 
roer  cuarto,  la  miíad,  los  dos  tercios  ó  los  tres 
«irrtos  de  este  borde.  A'  veces  basta  parece  que 
las  dos  illas  de  hojas  se  presentan  casi  separa- 
das entre  sí.  En  otros  casos,  hay  im  tabique 
medio  que  reúne  no  solo  iasdiojas  correspon- 
dientes de  cada  (da,  sino  que  ademas,  prolon- 
gándose de  uno  á  otro  par  de  láminas,  enlaza 
juntamente  lodos  estos  pares  de  láminas.  Usté 
mismo  (abique  es  el  que  prolongándose  mas 
allá  de  las  láminas  branquiales,  en  losselacios, 
para  unirse  con  los  tegumentos,  separa  cada 
una  de  estas  dos  series  ele  láminas  de  un  mis- 
mo arco  en  dos  bolsas  distintas. 

En  muchos  peces,  este  tabique  desempeña 
un  papel  importante  en  el  mecanismo  de  la 
respiración  de  los  peces,  por  la  cantidad  de 
haces  musculosos  ó  de  músculos  distintos  que 
contiene,  y  por  la  naturaleza  Jlbro-elástica  de 
su  tejido  nalural  y  principal.  Véase  por  quése 
le  ha  denominado  diafragma  branquial,  reser- 
vándonos el  describirle  con  mas  detención  cuan- 
do espliquemos  el  mecanismo  de  la  respiración 
en  esta  clase  de  animales  vertebrados. 

£1  estudio  de  ta  estructura  intima  de  las 
branquias  de  ios  peces,  comprende: 

1.  °  Los  órganos  en  los  cuales  surcan  ú  se 
hallan  protegidos  los  vasos  sanguíneos  respi- 
ratorios. 

2.  "   Estos  mismos  vasos. 

Hemos  visto  ya  que  se  cuentan  en  la  ma- 
yor parte  de  los  peces,  y  mas  partteu  lamiente 
en  los  úseos,  á  lo  sumo  cuatro  branquias  com- 
pletes á  cada  lado,  compuestas  cada  una  de 
dos  (Has  efe  láminas  cartilaginosas  ú  óseas,  de 
forma  triangular  prolongada,  raras  veces  libres, 
las  mas  de  las  veces  unidas  entre  si,  en  una 
parle  variable  de  su. longitud  por  su  borde  in- 
tento. Estas  láminas,  ó  estos  pares  de  láminas, 
se  hallan  apoyadas  por  su  base,  conforme  he- 
mos dicho  ya,  en  la  convexidad  de  arcos  úseos 
u  cartilaginosos,  que  forman  como  otras  tan- 
tas secciónesele  ejes,  délos  cuales  parecen  ra-, 
dios.  Las  láminas  branquiales,  estrechas  y  lar- 
gas ,  por  terminar  bastante  generalmente  en 
paula  como  las  hojas  de  espada,  lian  sido  com- 
paradas con  las  barbas  de  mía  plnmar  ó  con 
i. na  pequeña  hoz.  Su  sustancia  es  cartilaginosa 
ú  ósea.  Y  á  nuestro  modo  de  ver.,  son  á  las 
branquias  de  los  peces  lo  que  tos  arcos  cartila- 
ginosos ú  óseos  de  las  vias  aéreas  son  á  los 
pulmones  de  las  tres  clases  superiores.  Su  ba- 
se, por  la  cual  cada  lámina  se  apoya  frente  por 
frente  de  la  que  corresponde  á  la  otra  serie, 
en  una  de  las  mitades  laterales  del  arco  bran- 
quial, y  adhiere  á  la  convexidad  de  este  arco, 
es  un  poco  ancha  y  oblicua,  inclinándose  de 
la  línea  media  del  mismo  arco  Inicia  su  borde. , 

Estas  láminas  presentan  dos  tipos  distintos. 


En  e¡  primero,  que  parece  el  mas  común  y  el 
mas  general,  la  lámina  eslá  llena,  aunque  muy 
sensiblemente  es  mas  gruesa  á  lo  largo  de  su 
borde  Interno,  y  mas  delgada  en  el  eslerno. 
En  el  segundo,  la  lámina  solo  está  llena  en  su 
borde  interno,  y  en  el  estenio  lleva  laminillas 
trasversas  inserías  á  la  manera  de  ios  dientes 
de  un  peino.  La  punta  de  estos  dientes  ó  de 
estas  laminillas  trasversas,  presenta  en  el  es- 
tado fresco  una  eminencia  compuésla  de  la 
vena  arterial,  y  se  continúa  de  una  á  otra  es- 
tromidad,  al  través  de  sus  intervalos  y  de  la 
continuación  de  la  mucosa  modificada,  que 
protege  á  esta  vena. 

Estos  dientes  varian  por  otra  parte  mucha 
,en  eslension,  y  dan,  acortándose,  al  borde  es- 
terno  de  la  lámina  ósea  la  apariencia  de  una 
sierra,  ó  bien  la  de  un  peine.  La  lámina  ósea 
se  puede  presentar  también  truncada  en  su 
es  tremí  dad  libre;  pero  es  de  advertir  que  no 
siempre  mide  la  misma  eslension  que  la  hoja 
membranosa  que  sostiene.  Tampoco  se  prolon- 
ga constantemente  basta  la  punta  de  las  lá- 
minas membranosas,  por  lo  que  csias  aparecen 
muchísimo  mas  flexibles  y  móviles.  En  los' pe- 
ces de  branquias,  tijas,  las  láminas  branquiales 
no  son  ya  óseas,  ni  siquiera  cartilaginosas.  El 
número  de  estas  mismas  láminas  varia  mucho 
según  las  familias;  pues  mienírashay  peces' 
que  cucnlan  mas  de  ciento  cincuenta  y  de  cien- 
to setenta,  otros,  por  el  contrario,  apenas 
cuentan  cuarenta  y  ocho  jí  cuarenta  y  cinco,  y 
en  algunas  ocasiones  aun  varias  menos. 

Todas  estas  láminas  y  todos  los  vasos  se 
hallan  protegidos  por  una  prolongación  de  la 
membrana  que  tapiza  el  interior  de  la  boca, 
y  que  con  este  objeto  se  adelgaza  considera- 
blemente. He  aqui ,  pues,  una  semejanza  mas 
entre  las  branquias  y  los  pulmones.  La  mu- 
cosa que  se  continua  asi  de  la  cavidad  bucal 
al  través  de  las  hendiduras  branquiales ,  en  la 
cavidad  de  este  nombre,  cuyas  paredes,  tapiza, 
contornea  al  mismo  tiempo  cada  arco  y  se  pro- 
tonga, en  las  dos  caras  de  cada  lámina,  desde 
la  base  hasta  la  punta.  Forma  en  ella  una  se- 
rie de  pliegues  trasversos  mas  ó  menos  pro- 
nunciados y  anchos,  ó  casi  borrados  >  según 
las  familias  ó  los  géneros,  cuya  existencia  tie- 
ne por  efecto  sin  duda  aumentar  mucho  la  su- 
perficie á'la  cual  van  á  dividirse  los  vasos  san- 
guíneos respiratorios.  Esta  disposición  que  aca- 
bamos de  describir  se  observa  de  un.modo  mas 
ó  menos  evidente  en  los  peces  de  branquias 
libres.  La  mucosa  respiratoria  forma  varios 
pliegues  trasversos  en  las  láminas  branquiales, 
en  cuyos  plintos  se  vuelve  sumamente  delga- 
da. Estos  pliegues  varian  mucho  por  su  núme- 
ro en  un  espacio  dado,  y  pur  su  eslension,  se- 
gún lasespecies.  Las  mas  de  las  veces  es  esta 
mucosa  enteramente  lisa  y  sin  pliegue  en  el 
cuarto  ó  en  el  tercio  interno  de  la  lámina,  me- 
dida á  lo  largo  y  ,en  su  parte  basilar;  al  paso 
que  la  porción  terminal  lleva,  por  el  contrario, 
muchos  dobleces,  Dé  eso  podemos  deducir  que 
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esa  porción  terminal,  debe  ser  sobre  todo  el 
pimío  donde  se  efectué  e!  acto  de  la  respira- 
ción, lo  cual  prueba  también  la  coincidencia 
de  csla  estructura  con  su.  mayor  movilidad. 

SOeifler,  en  ta  (radiícpion  alemana  de.  la 
obra  de  Monro,  y  Mr.  lerebollet  en  su  diser- 
tación, trataron  de  calcular  la  estension  de  la 
superficie  respirante,  incluyendo  la  de  lodos 
los  pliegues.  El  primero  la  evaluó  en  15  pies 
cuadrados  para  las  branquias  de  una  grande 
raya,  y  el  óltímo  .obtuvo  que  en  la  laííiprea 
marina  la  superficie  respirante  ¡guata  veinte  y 
siete  veces  y  media  la  del  pez. 

Cada  branquia  de  la  arteria  pulmonar  pasa 
por  la  estremidad  inferior  de  los  arcos  bran- 
quiales,  entre  su  superficie  convexa  y  la  base, 
cíe  los  pares  de  láminas,  y  se  estiénde  por  la 
parte  media  de  esta  superficie  basta  la  estre- 
midad opuesta,  es  decir,  que  siempre  sube. 
Da  sucesivamente  un  ra'mo  á  cada  uno  de  es- 
tos pares  de  láminas  y  disminuye  al  mismo 
tiempo  en  diámetro.  Este  ramo  asciende  á  lo 
largo  de,  la  línea  do  reunión  de  Sas  dos  láminas, 
y  cuando  ya  no  están  unidas  se  divide  en  dos 
ramas,  cuela  una  de  las  cuales  corresponde  á 
su- borde  interno  libre,  subiendo  basta  eb  vér- 
tice. Origínanse  de  él  muchísimos  ranúnculos 
qitése  separan  por  pares  en  ángulo  recto  y 
siguen,  dirigiéndose  del  lado  interno  al  ester- 
no  de  cada  lámina,  el  borde  libre  de  los  nu- 
merosos pliegues  trasversos  que  la  mucosa  for- 
ma en  sus  dos  caras.  Rudos  dos  fa  los  de  estos 
pliegues  y  en  sus, intervalos,  se  desenvuelven 
los  vasos  sanguíneos  capilares  respiratorios, 
formando  una  red,  según  unos ,  si  bien  otros 
jmiian  dividiéndose  en  pinceles  pava  conti- 
nuarse con  las  radículas  de  la  vena  pulmonar 
ó  de  las  raices  de  la  aorta. 

Eslosvasos  capilares,  sumamente  tinos,  pa-* 
recen  á  menudo  dispuestos  en  pinceles  mas 
bien  que  en  rede,s,  lo  cual  debebacerlos  mas 
permeables  á  la  sangre,  facilitando  su  circu- 
lación. Sin  embargo,  los  pliegues  trasversos 
de  Ja  membrana  branquial,  examinados  con  el 
microscopio ,  nos  han  dado  constantemente 
una  red  vascular. 

Las  últimas  divisiones  dé  la  arteria  pulmo- 
nar se  continúan  con  las  primeras  raices  de  la 
arteria  de!  cuerpo,  ó  como  ele  ordinario  se  di- 
ce, de  la  vena  pulmonar:  esla  recibe  sucesiva 
y  regularmente  todas  sus  raicillas  en  nn  ramo 
que  reina  á  lo  largo,  del  borde  esterno  de  cada 
lámina,  con  la  cual  se  reúnen  en  ángulo  rec- 
to. Varios  ramos  análogos  se  dirigen  de  todas 
las  hojas  á  una  rama  común  qnesigne,  lo  mis- 
mo.que  la  de  la  arteria  pulmonar,  la  convexi- 
dad de  los  arcos,  pero  mas  bácia  adentro  que 
ella,  y  crece  en  diámetro  á  medida  que  sube', 
que  es  lo  contrario  de  lo  que  sucede  á  esta 
Vdlima.  Despréndese,  por  fin,  de  debajo  de  la 
parte  superior  délas  branquias  para  dar  orí- 
gen  á  las  arterias  del  cuerpo. 

Tal  es  da  conformación  mas  general  de  las 
branquias  en  los  peces,  con  la  indicación  muy 


sucinta  de  las  principales  modificaciones  que 
se  lian  observado  en  este  plan  principal  de  su 
intima  organización.  Adema?  de  las  diferen- 
cias de  que  arábamos  de  hablar  en  Sa  forma  y 
en  el  [amaño  proporcional  de  las  láminas,  que 
son  mas  ó  menos  largas,  en' su  número;  en  la 
estension  de  su  reunión;  bay  otras  muchas  en 
la  disposición -de  los  ramos  de  la  arteria  pul- 
momir,  cuyas  dos  ramas  se  balbm  reunidas  i 
veces  por  "Ira  lateral  comunicante  mitos  de 
llegar  al  vértice,  etc. ,  etc.;  pero  los  pormeno- 
res de  todas  estas  diferencias  no  caben  cu  ma- 
ñera  alguna  en  el  reducido  plan  que  ñus  liemos 
formado. 

Después  de  lodo  lo  que  llevamos  dicho, 
corresponde  hablar  naturalmente  del  mecanis- 
mo de  la  respiración  en  los  diversos  animales 
del  tipo"de  los  vertebrados ,  principiando  pul- 
los que  gozan  de  órganos  pulmonales,  y  1er- 
miuaudo  por  los  que  se  ven  obligados  á  respi- 
rar el  aire  atmosférico,  disuelto  en  el  agua 
dulce  ó  salada. 

..  Los  fenómenos  mecánicos  de  la  respiración 
en  los  animales  que  tienen  pulmones,  consis- 
ten en  la  contracción  y  la  dilatación  alternativa 
de  esta  viscera,  y  al  propio  tiempo,  en  la  in- 
troducción y  la  salida  de  cierta  cantidad  de 
aire,  lo  cual  consliluye  propiamente  la  inspi- 
ración y  la  espiración.  En  losimiuiíiles  de  cir- 
culücion  pulmonar  completa,  estos,  dos  movi- 
mientos so  suceden  conslanlenienlo  con  cortos 
¡Hiérvalos,  pero,no  asi  en  los  reptiles,  cuya 
íangre  no  necesita  atravesar  los  pulmones  para 
regresará  los  diversos  órganos:  los  movimien- 
tos de  la  respiración "son  muclio  menos  fre- 
cuentes en  estos  animales,  verificándose  tan 
solo  de  tarde  en  larde.  Las  potencias  que  los 
producen  no  soo  absolutamente  los  mismos 
en  los  mamíferos,  las  aves  y"  los  reptiles.  Va- 
mos, pues  ,  á  examinarlos  sucesivamente  ca 
cada  una  de  estas  tres  clases. 

Principiemos  estudiando  el  mecanismo  tic 
la  inspiración  en  el  hombro  y  en  los  mamífe- 
ros, mecanismo  que  no  depende  en  manera 
alguna  de  los  pulmones.  Estas  visceras,  apre- 
tadas por  todas  parles  en  la  cavidad  del  pecho, 
no  pueden  resistir  al  aire  que  eu  él  se  precipi- 
ta por  la  iraquearlena ,  á  medida  que  las  pa- 
redes móviles  de  esta  cavidad  tienden,  dila- 
tándose, á  operar  ira,  vacio  entre  ellas  y  la  su- 
perficie eslerior  de  los  pulmones;  en  cuyo  cu- 
bo obra  el  aire,  por  su  gravedad,  contra  las 
paredes  de  las  ve.pgtiillas  pulmonares,  desar- 
rolla estas  vejiguillas  y  aumenta  su  volumen, 
El  mecanismo  de  la  iuspiraciou  reside  de  con- 
siguiente endas  paredes  de  la  cavidad  torácica, 
cuya  composición  deben  conocer  ya  nuestros 
lectores  por  lo  que  liemos  escrito  en  otros 
artículos. 

El  agente  que,  en  el  hombre  y  los  mamí- 
feros, contribuye  mas  á  dilatar  el  pecho  ,  os 
sin  disputa  el  diafragma  que  también  conoce- 
mos. Ese  tabique  tiene,  en  todos  estos  anima- 
les, la  misma  naturaleza  y  las  mismas  reía- 
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cienes.  Sus  pilares,  ó  su  porpion  lumbar,  pre-  este  caso  los  elevadores  de  las  costillas,  asi 
senlangeneralmeiiteitnnotaWedesaiTollo.su  llamados  porque  en  el  hombre  levantan 'con 
parte  tendinosa  central  tiene  constantemente  efecto  estos  arcos  óseos,  los  dirigen  liácia  el 


ja  misma  forma,  aun  en  los  monotremas;  y  su 
narte  carnosa  costai  desarrolla  una  fuerza  pro- 
porcionada á  la  mayor  ostensión  de  sus  inser- 
ciones y  de  su  acción.  Sin  embargo,  el  diafrag- 
ma de  los  mamíferos  presenta  en  su  estructu- 
ra algunas  diferencias  que  debemos  indicar 
al  orí  aunque  no  todas  sean  relativas1  a|  me- 
canismo de  la  respiración  ,  que  es  la  función 
ea  cuyo  estudio  nos  entretenemos. 

Observaremos  desde  luego  que  su  estensiou 
aumenta  necesariamente  mas  ó  menos  con  la 
longitud  del  tronco  y  el  número  de  las  costi- 
llas, sin  lo  cual  angostaría  mucho  la  cavidad 
abdominal,  cuando  las  últimas  costillas  se 
aproximan  á  la  pelvis  como  en  el  rinoceronte, 
el  clefatile,  en  el  caballo  y  en  el  perezoso. 
Para  evitar  este  inconveniente,  (pie  seria  tanto 
mayor,  cuanto  mas  voluminosas  son  las  visce- 
ras abdominales  en  éstos  animales,  particu- 
larmente en  los  tres  primeros,  el  diafragma  es 
muy  eslenso  y  forma  una  especie  de  saco  sin 
salida  que  constituye  una  considerable  emi- 
nencia en  la  cavidad  abdominal  que  aumenla 
mucho  su  ostensión  y  contiene  parte  de  sus 
visceras.  Esta  disposición  prolonga,  por  el  la- 
do de  las  vértebras*  la  cavidad  torácica,  y  la 
acKla  hacia  el  esternón. 

Se'lia  observado,  en  varios  casos  muy  ra- 
ros, eu  el  hombre,  diferentes  haces  musculo- 
sos que  se  prolongan  eslraordinariamente  des- 
de los  pilares  del  diafragma  al  esófago.  Jlcckel 
encontró  muchas  veces  esta  organización  en 
el  oso  pardo,  en  el  cual,  por  lo  visto,  debe  ser 
normal.  Cuvier  vió  en  los  semuopitecos  y  en 
otros  muchos  monos,  que  los  pilares  del  dia- 
fragma formaban  alrededor  del  esófago  un 
anillo  musculoso  muy  robusto,  cuyos  dos  la- 
dos se  entrecruzan  por  delante  y  forman  una 
eminencia  pronunciada  en  la  parle  tendinosa 
de  este  músculo  y  en  la  superficie  correspon- 
diente á  la  cavidad  torácica.  Esta  organización 
quese  encuentra  también  en  los  murciélagos, 
parece  peculiar  de  los  animales  trepadores,  ó 
(lelos  que  como  estos  últimos,  duermen  con 
con  la  cabeza  hacia  abajo.  El  esfínter  esofági- 
co del  diafragma  debe  servir  para  cerrar  el  es- 
tómago é  impedir  la  salida  de  los  alimentos  en 
en  la  posición  inversa. 

Otra  particularidad  seobservaen  este  mús- 
culo en  la  familia  de  los  camellos,  eu  los  cua- 
les contiene  un  huesecillo  en  el  espesor  dé  la 
parle  media  de  su  borde  tendinoso  vertebral. 
Este  hueso  midió  mas  de  una  pulgada  de  lon- 
gilud  y  media  de  anchura  en  un  camello 
adulto. 

En  las  inspiraciones  ordinarias  que  se  ve- 
rifican con  suavidad  y  sin  esfuerzo,  el  diafrag- 
ma es  casi  la  única  región  que  obra,  y  su  con- 
tracción basta,  con  coila  diferencia,  para  au 


estertor  y  aumentan  asi  el  diámetro  IransverJo 
del  pedio.  Los  músculos  mas  importantes  para 
ese  efecto  son,  sin  contradicción,  los  inter- 
costales internos  y  estenios,  si  bien  los  sostie- 
nen y  ayudan  cu  su  acción  los  escalenos,  los 
transvcrso-costales  y  los  pequeñas  dentados 
póstero-superiores.  En  las  roerles  inspiraeio- 
.  nes  obran  estos  músculos  con  nías  energía  y 
con  mejores  resultados;  desarrollan  mas'sen- 
síblemenle  las  paredes  del  pecho,  auxiliarlos 
entóneos  por  otros  músculos  que  son  loseseá- 
ptilo-coslales  y  los  grandes  y  pequeños  pecto- 
rales, cuya  acción,  enlos  esfuerzos,  puede  di- 
rigirse contra  el  pecho,  cuando  es  inmóvil  la 
extremidad  anterior. 

El  mecanismo  do  la  espiración  depende  en 
parle  de  los  pulmones  y  en  parte  no.  La  por- 
ción de  osle  mecanismo  independiente  del  ór- 
gano respiratorio,  so  debe  principalmente  á 
los  músculos  del  bajo-vientre  que  sun,  bajo 
este  eonccplo,  los  verdaderos  antagonistas  del 
diafragma.  Su  acción  alterna  efectiTamenle  con 
la  de  éste  músculo:  cuando  esle  ha  rechazado 
hacia  ahajo  y  afuera  las  visceras  abdominales 
djiranje  Ja  inspiración, 'los  músculos  del  abdo- 
men comprimen,  á  su  voz,  estas  visceras,  las 
rechazan  con  el  diafragma  hacia  el  pecho,  cuya 
cavidad  disminuyen  y  determinan  de  esta  suer- 
te la  espiración  ó  Ja  espulsion  del  aire  de  los 
pulmones.  _ 

La  acción  de  estos  músculos  es  tan  impor- 
tante en  la  espiración  como  la  del  diafragma  en 
la  inspiración,'  que,  particularmente  de  la  dila- 
tación y  de  la  contracción  allernativa  del  vien- 
tre, producidas  por  estas  dos  potencias,  se  juz- 
ga lo  mismo  en  ios  mamíferos  que  en  el  hom- 
bre, de  los  movimientos  de  la  respiración. 

Oirás  potencias  accesorias  sirven  también 
para  espiración  y  componen  su  mecanismo: 

1.  "  La  elasticidad  de  las  costillas  puesta  en 
juego  enla  inspiración  por  los  músculos  ele- 
vadores: y  luego  que  estos  músculos  cesan  de 
contraerse,  las  costillas  que  levantaron,  y  cu- 
yos arcos  abrieron,  recobran,  mediante  esta 
fuerza,  su  estado  natural,  descienden,  Cierran 
su  arco-  y  disminuyen  el  diámetro  transverso 
\!c!  pecho. 

2.  "  Todos  los  músculos  que  bajan  las  costi- 
llas tienen*  este  mismo  uso.  Tales  son  los  rec- 
tos del  bajo-vientre,  y  los  oblicuos  que  acaba- 
mos de  considerar  como  ejerciendo  otro  efec- 
lo  aunque  sirviendo  para  el  mismo  fin;  el  trian- 
gular del  esternón,  el  cuadrado  de  los  lomos, 
el  sacio  lumbar  y  el  lougisimo  del  dorso. 

Todas  estás  potencias  son  comunes  al 
'hombre  y  á  los  mamíferos  y  no  presentan  di- 
ferencias de  mucha  cuantía;  y  asi  es  que  entre 
oirás  nos  limitaremos  á  citar  una  relativamen- 
te al  largo-dorsal  y  al  sarro-lumbar  que  son 


mentar  convenientemente  la  capacidad  del  I  muy  pequeños  en  los  murciélagos,  lo  mismo 
pecho.  Auxiliante,  pues,  muy  débilmente  en '  que  los  demás  músculos  del  espinazo,  y  cuy 
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influencia  en  la  respiración  es  de  consiguiente 
nula  ó  poco  menos  que  tal. 
,  La  segundajmrcion  de  este  mecanismo  .que 
féside  en  los  pulmones  consiste: 

1.  °  En  la  elasticidad  de  los  tubos  aéreos 
puesta  en  juego  por  el  aire  que  les  dilata, 

2.  °  En  la  contracción  de  estos  mismos  fu- 
bos  determinada  por  las  libras  musculares 
que  les  rodean. 

Resulta  de  esta  historia  que  los  pulmones 
délos  mamíferos  ¡\on  puramente  pasivos  en  la 
inspiración,  al  paso  que  participan,  por  su  pro- 
pia fuerza,  de  los  movimientos  de  la  espira- 
ción. 

El  mecanismo  de  la  respiración,  debe  de- 
terminar en  las  aves,  la  entrada  del  aire,  no 
solo  "en  los  pulmones,  sino  también  en  las 
grandes  celdas  y  su  salida  de.  estas  mismas 
partes.  De  consiguiente  no  puede  ser,  abso- 
lutamente hablando,  el  mismo  que  en  los  ma- 
míferos. 

La  situación/retirada  de  los  pulmones  que 
so  hallan  metidos  en  los  intervalos  de  las  eos- 
tilias,  á  cada  lado  de  la  columna  vertebra!,  y 
por,  consiguiente  cerca  de  la  porción  de  las 
paredes  del  pecho  que  no  goza  de  casi  ningu- 
na movilidad  para  dilatarlas  ó  estrecharlas,  es 
su  primera  causa  principal.  Conviene  recordar 
también  quedos  pulmones  están  tijüs  por  toda 
sa  cara  vertebral  y  costal  por  medio  de  tejido 
celular,  organizado  en  celdas  y  en  canales  aé- 
reos, y  ípie  reciben  muchos  vasos  sanguíneos 
respiratorios  ó  .pulmonares,  que  lio  se  hallan 
prólégldos  poí-la,  pleura  mas  que  en  su  cara 
visceral,  y  qae  la  dilatación  de  que  son  sus- 
ceptibles por  este  lado,  como  á  su  tiempo  lo 
veremos,  es  mas  bien  relativa  á  los  canales  que 
conducen  á  algunas  celdas. 

La  segunda  diferencia  es  la  dispersión  de 
las  grandes  celdas  en  la  cavidad  comun.  De 
abi  resulta,  con  efecto,  que  la  respiración  de 
las  aves  no  podía  tener  por  principal  agente  un 
diafragma  semejante,  por  la  situación  y  por  la 
estructura,  al  de  ios  mamíferos,  supuesto  que 
jamás  hubiera  podido  dilatar  á  la  vez  los  pul- 
mones y  las  grandes  celdas.  Véase  por  qué  se 
dice  que  las  aves  carecen  propiamente  de  dia- 
fragma, lo  cual  no  debe  entenderse  de  un 
modo  absoluto  pues.,  luego  veremos  que  estos 
animales  tienen  algún  órgano  análogo. 

Tara  formarse  una  idea  exacta  de  este  me- 
canismo, no  debemos  perder  de  vista  que  los 
tubos  aéreos  que  intercepta  el  tegirto  pulmo- 
nar propiamente  dicho,  se  abren  y  se  conti- 
núan en  las  celdas  mayores  que  . dividen  la 
.grande  cavidad  visceral  y  que  penetran  hasta 
los  huesos.  Los  pulmones  propiamente  dichos 
y  estas  celdas,  forman  un  conjunto  en  el  me- 
canismo de  la  respiración,  que  no  se  puede 
separar  para  comprender  este  mismo  meca- 
nismo. 

La  inspiración  es,  lo  mismo  que  en  1  !s 
mamíferos,  una  consecuencia  de  la  dilatación 
de  las  cavidades  aéreaSj  determinadas  por  po- 


tencias estertores  á  estas,  cavidades;  Tales  son^ 
J.°  Por  lo-quehaeé  ¿los  pulmones,  varios 
músculos  que  tienen  relativamente  á  estas  vis- 
ceras  las. mismas  funciones  que  el  diafragma 
de  los  mamíferos,  si  bien  las  ejercen  con  mu- 
cho, menos  efecto. 

Cada  uno 'de  esl  es  músculos  en  el  avestruz 
se  ata  interiormente  en  las  cinco  costillas  que 
siguen  á  la  primera,  mediante  otras  lanías  por- 
ciones distintas;  La  primera  de  oslas  porciones 
se  fija  en  la  estremidad  inferior  de  la  segunda 
costilla;  la  segunda  en  la  del  tercer  hueso  cos- 
tal, y  á  lo  largo  de  su  borde  superior  b  ante- 
rior; la  cuarta  y  la  quinta  en  la  quinta  costi- 
lla, y  la  sesla  en  el  siguiente  hueso  costal 
Cada «nade  ellas,  de  forma  ancha  y  plana,  sube 
por  dentro  del  pecho,  basta  la  eaia  inferior  de 
los  pulmones,  juntándose  las  cuatro  primeras, 
y  reuniéndose  de!  mismo  modo  las  dos  ¿lili 
mas.  Llegadas  que  lian  debajo  de  eslas  visce- 
ras, sus  fibras  musculares  terminan  allí  en 
una  gran  aponeurosis  que  tapiza  su  cara  infe- 
rior, ó  mas  bieii  la  pared  de  la  celda  que  cor- 
responde á  esta  cara,  se  lija1  en  la  misma  su- 
perficie, y  se  continúa  de  fuera  á  dentro  liasla 
la  columna  vertebral,,  donde  so  confunde  con 
ladel  otro  lado.  Yése  que  estos  músculos  cor- 
responden, en  cierto  modo,  al  diafragma  de 
los  mamíferos,  pues  contrayéndose  deben  ti- 
rar hacia  abajo  la  membrana  que  ¿ubre  la  ca- 
ra inferior  de  los  pulmones,  arrastrar  consigo 
estas  mismas  visceras  que  la  adhieren,  dilatar- 
los por  este  lado,  y  obligar  á  que  se  precipite 
en  ellos  el,  aire.  Estos  músculos  casi  semejan- 
tes en  el  canario,  no  son  proporcionalmenle 
tan-robustos  en  ninguna  otra  ave.  ¿Dependerá 
eso  de  que  su  acción  es  mas  necesaria  á  causa 
de  la  menor  movilidad  de  las  costillas,  y  do 
que  por  consignienle  debía  supiir  esa  falla! 
Sus  porciones  eslán  de  ordinario  separadas  en 
las  aves,  y  forman  cuatro  .ó  cinco  pequeños 
músculos.  Hay  cuatro  en  el'águila  que  se  ele- 
van del  ángulo  posterior  de  las  costillas  ter- 
cera, cnarla  y  quinta,  basta  la  cara  inferior  do 
los  pulmones. 

Tal  es  el  único  agente  que  produce  inme- 
diatamente la  dilatación  de  los  pulmones,  si 
bien  su  acción  ha  de  ser  muy  restricta  y  limi- 
tada, particularmente  á  los  canales  aéreos  que 
se  abren  en  la  parte  inferior  de  los  órganos  res- 
piratorios y  á  sus  orilicios  que  conducen  el  ai- 
re á  las  celdas,  porque  la  aponeurosis  de  eslos 
músculos  adhiere  especialmente  á  las  paredes 
de  estos  canales  y  cerca  de  sus  orificios.  Sin 
embargo,  esla  aponeurosis  es  muy  poco  mó- 
vil, y  al  bajar  debe  comprimir  el  aire  de  las 
celdas.  No  se  puede,  pues>  comparar  el  efecto 
de  este-rudimento  de  diafragma  costal,  relati- 
vamente al  mecanismo  de  la  inspiración,  con 
el  délos  mamíferos.  Conviene  mas  bien  estu- 
diarle como  si  formase  parle  de  un  plan  de 
organización,,  muy" pronunciado ^ en  los  mamí- 
feros,- y  que  tiende  á  borrarse  en  las  aves. 
2.u  Las  paredes  del  pecho  son  demasié» 
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poco  móviles,  en  la  parte  r[iio  loca  á  estos  ór- 
ganos, pata 'determinar  inniedialanienSo  su  di- 
latación; ñero  en  el  resto  de  su  ostensión,  es- 
ta movilidad  es  considerable,  y  sirve  podero- 
samente, aumentando  ja  capacidad  del  pecho, 
para  dilatar  las  grandes  celdas.  11  aij'e,  obli- 
gado por  osle  mecanismo,  á  precipitarse  á  es- 
tas celdas,  se  introduce  en  los  pulmones.  La 
movilidad  de  las  costillas  es,  pues,  también  un 
agente  indireclo  de  la  inspiración  de  los  pul- 
monésí  Por  lo  que  hace  á  las  grandes  celdas 
que  contiene  la  cavidad  común,-  claro  está 
míe  deben  llenarse  de  aire  o  hincharse  á 
medida  que  se  dilaten-las  paredes  de  esta  ca- 
vidad. Sin  entrar  ahora  en  pormenores  sobre 
la  composición  de  eslas  paredes  nos  limitare- 
mos á  decir  que  las  costillas. favorecen  singu- 
larmente la  contracción  y  dilatación  déla  grande 
cavidad,  mediante  la  articulación  móvil  que  reú- 
no las  dos  porciones  óseas  délas  costillas  es- 
ternales. El  ángulo  que  forman  estas  dos  por- 
ciones, se  abre  en  la  inspiración  separándose 
entonces  el  esternón  de  la  columna  vertebral, 
y  aumentando  considerablemente  el  diámetro 
antera-posterior  de  la  cavidad  común,-  ai  pro- 
pio tiempo  que  las  costillas  se  dirigen  al  este- 
rior  y  ensanchan  trásversalmenlé  la  misma  ca- 
vidad. Para  ese  mecanismo  se  requiere  el  con- 
curso de  varios  músculos  cu  cuya  descripción 
no  podemos  entrar. 

Debe  ser,  en  proporción,  menor  en  el  aves- 
truz y  en  el  casuario,  en  los  cuales  la  mayor 
parte  de  las  costillas  no  presentan  sus  dos  por- 
ciones reunidas  en  ángulo  capaz  de  abrirse  ó 
de  cerrarse,  y  gozando,  por  consiguiente,  de 
mucho  juego,  pero  formando  un  arco  cuyos 
movimientos  deben  ser  mucho  mas  dificiles.- 

El  vacio  producido  por  la  abertura  de_  las 
costillas,  y  por  la  dilatación  de  todas  las  cel- 
das de  la  cavidad  común  que  usi  resulta,  rom- 
pe el  equilibrio  entre  el  aire  encerrado  en  es- 
tas celdas,  en.  las  de  los  huesos  y  los  puliuo- 
monesy  el  aire  estertor,  llevando  la  ventaja 
inmeilialamente  en  todas  sus  partes.  Al  precipi- 
tarse á  las  celdas  de  lá  cavidad  común,  el  aire 
(Jebe  pasar  en  parle  á  los  pulmones,  en  parle 
fuera  de  esta  cavidad,  en  las  celdas  de  lódas 
las  demás  regiones,  y  especialmenle  en  las  de 
los  huesos,  mezclándose  con  el  que  ya  so  en- 
contraba allí.  El  ave  puede  oprimirle  con  fuer- 
za, cerrando  su- glotis  y  contrayendo  al  mis- 
mo tiempo  sus  músculos  abdominales 

Los  pulmones  de  las  aves  pueden,  como 
los  de  los  mamíferos,  desembarazarse  en  parte 
por  su  propia  fuerza  (la  elasticidad  de  su  teji- 
dol,  del  aire  que  en  ellos *e  introdujo  duranle 
la  inspiración.  Ningún  otro  agente  espulsa  in- 
mediatamente el  aire  de  estas  visceras,  pero 
este  Unido  es  arrastrado  fuera  de  los  pulmones 
principalmente  por  el  impulso  del  que  es  espe- 
lido  de  las  grandes  celdas.  Cslc  último  efecto 
se  verilica  por  medio  de  la  acción  de  los  mús- 
culos del  bajo  vientre,  cuya  contracción  no 
sirve  simplemeule  pura  disminuir  acto  conti- 
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nuo  las  paredes  de  la  cavidad  común,  lo  cual 
produciría  menos  resultados  que  en  los  mamí- 
feros, á  causa  de  la  poca  estension  de  las  pa- 
redes puramente  musculosas  de  esla  cavidad, 
sino  también  para  levantar  la  estremidad  pos- 
terior de!  esternón  y  aproximar  este  hueso  á 
la  columna  vertebral,  con  lo  que  los  músculos 
del  abdómen  disminuyen  considerablemente 
la  cavidad  visceral.  .El  esternón  obedece  con 
tanta  mayor  facilidad  á  este  impulso,  cuanto 
que  la  porción-  esternal  de  las  costillas,  so- 
bre la  cual' se  apoya,  os  muy  móvil  en  la  por- 
ción vertebral.  Su  ángulo  se  cierra  en  la  es- 
piración, asi  como  se  babia  abierto  en  la  inspi- 
ración. Vemos,  pues,  que  el  esternón  de  las 
aves  es  muy  comparable  en  esto  con  el  lado  de 
un  fuelle,  representando  las  costillas  ei  cuero, 
siendo  casi  inmóvil  el  otro  lado  correspondien- 
te á  la  cara  vertebral  de  la  cavidad  torácica. 
Esta  comparación  es  bastante  ingeniosa  y,  so- 
bre todo,  muy  exacta. 

Los  músculos  riel  bajo  vientre  que  mueven 
particularmente  este  fuello  levantando  el  es- 
ternón y  disminuyendo  la  abertura  del  ángulo 
de  las  costillas,  son  los  siguientes: 

U°  El  análogo  del  grande  oblicuo,  cüyas 
fibras  carnosas  cobren  tan  solo  los  lados  del 
abdómen  sin  estenderse  debajo  de  la  misma  re- 
gión. Son  mas  trasversas  que  oblicuas,  aunque 
se  note  alguna  oblicuidad  de  adelante  atrás,  y 
de  fuera  adentro.  El  mismo  músculo  se  pro- 
longa en  el  esterior  de  las  costillas  basta  la 
primera,  insertándose  en  ellas,  por  el  lado  es- 
tenio., por  medio  de  otras  tantas  lengüetas,  al 
paso  que  su  borde  interno  corresponde  á  una 
aponeurosis  lija  cu  el -esternón.  Esta  porción 
costal  del  grande  oblicuo'  mucho  mas  estensa 
que  la  abdominal,  tiene  sus  libras  carnosas 
igualmente  mas  oblicuas.  Véese  que  este  mús- 
culo debe  comprimir  con  fuerza,  no  solo  las 
parles  blandas  del  abdomen,  sino  también  to- 
das las  costillas,  sirviendo  asi  para,  la  espi- 
ración. 

2.  "  EKscgnndo  de  los  músculos  del  bajo 
viente,  ó  sea  el  análogo  del  oblicuo  descen- 
dente, sirve  menos  que  el  anterior  para  depri- 
mir las  costillas  ó  levantar  el  eslernou.  Ocupa, 
como  el  grande  oblicuo,  las  paredes  laterales 
del  abdomen  y  se  adelanta  de  fuera  adentro 
desde  el  Íleon  á  toda  la  parte  vertebral  de  la 
úllima  costilla.  Sus  'libras  son  oblicuas. 

3.  °  El  análogo  del  trasverso  parece  qnc 
contribuye  igualmente  á  levantar  este  hueso; 
sus  libras  carnosas,  absolutamente  trasversas, 
se  hallan  cubiertas  por  his  anteriores  y  por  la 
siguiente:  insér|ansn  detrás  de  la  concavidad 
del  arco  que  forma  el  pubis,  se  eslienden  por 
las  costillas  y  por  debajo  del  abdómen,  y  se 
apoyan  en  una  aponeurosis  que  se  junta  con 
el  esternón  y  que  se  continúa  en  la  linea  me- 
dia con  la  del  lado  opuesto. 

i.''   El  análogo  del  músculo  recto,  por  la 
situación, -pero  no  por  la  dirección  de  las ;  Q.-  - 
bras,  de  las  cuales  las  mas  internas  se  dirigen 
T.    xxxi.  22 
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un  poco  oblicuamente  hácia  la  linea  blanca- 
Las  que  componen  su  parle  esterna  scdirigcn 
de  delante  atrás  y  se  csliendeu  desde  el  borde 
posterior  del  esternón,  donde  se  insertan,  por 
una  parte,  á  la  región  correspondiente  del  pu- 
bis, al  cnal  se  fijan  por  detrás.  Este  músculo 
carece  de  intersecciones  tendinosas.  Por  eso" 
sin  diída,  y  porque  falta  en  la  corneja,  inva- 
lidaron !a  existencia  de  los  rectos  en  las  aves 
los  señores  Cuvier  y  Duméril.  El  músculo  rec- 
io tiene  la  figura  de  un  rectángulo  prolongado, 
y  cubre,  con  su  compañero,  loda  lascara  infe- 
rior del  abdomen.  Su  acción  consiste  en  com- 
primir las  paredes  de  esta  cavidad,  y  en  levan- 
tar la  eslremidad  posterior  del  esternón. 

Tales  son  por  lo  menos  los  músculos  del 
abdomen  en  los  patos,  aunque  es  de  advertir 
que  el  último  no  siempre  se  observa,  confor- 
me hemos  tenido  ya'ocasion  de  indicarlo  en  el 
párrafo  anterior. 

Los  músculos  del  abdomen  no  son  los  úni- 
cos agentes  que  disminuyen  la  capacidad  de 
las  grandes  celdas,  pues  muchas  do  estas-  tie- 
nen parle  de  sus  propias  paredes  evidentemen- 
te musculosa  y  capaz  de  contraerse. 

Vamos  á  describir  esta  estructura  sirvién-' 
donos  de  modelo  el  avestrúz.que  es  eí  ave  que 
mas  evidente  la  tiene;  si  bien  .esvisible.cn 
otras  muchas  grandes  aves,  sobre  todo  cuando 
por  la  acción  del  espíritu  de  vino  se  ha  dado 
mas  opacidad  á  estas, libras  musculares.  Hay  en 
este  animal  una  especie  de  tabique  trasverso, 
ó  de  diafragma,  que  separa  la  celda  de  los  es- 
tómagos, de  las  del  hígado  y  del  pericardio,  y 
las  primeras  de  las  grandes  celdas  laterales. 
Fijase  inferiormente,  y  en  su  parle  media,  el 
esternón,  á  las  costillas,  al  peritoneo,  y  á  los 
músculos  del  bajo  vientre.  A  los  lados  va  uni- 
t1o  ala  pared  interna-de  la  grande  celda,  ó  por 
mejor  decir,  forma  csia  pared;  sus  fibras  se 
juntan  superiormente  i  toda  la  circunferencia 
del  exófago,  y  se  prolongan,  por  los  dos  la- 
dos, en  dos  especies  de  pilares  que  se  inser-. 
tan  en  la  columna  vertebral,  inmediatamente 
después  de  la  úlltaia  costilla,  por  medio  de 
cuatro  pequeños  tendones. 

En  toda  esta  ostensión  el  diafragma  se 
compone  de  haces  musculosos  muy  evidentes, 
que  se  dirigen  de  abajo  arriba  y  convergen 
detrás  háain  los  pilares.  Olisér.vanse  también 
en  él  [¡bras-fendinosas  entremezcladas  con  lás 
primeras.     ,.  4 

I'tro  su  ostensión  no  se  limita  á  lo  que  aca- 
bamos de  decir,  pues  sus  fibras  envuelven  to- 
da la  circunferencia  esterna  de  cada  lóbulo  del 
hígado,  contorneando  esta  parte  de  ahajo  arriba 
y  de  detrás  adelante,  y  abocan  superiormente 
á  la  aponetirosis  común  de  los  músculos  pul- 
monares. Resulta  de  lo  dicho  que  cada  lóbulo 
del  hígado  puede  comprimirse  y  espulsar  el' 
aire  de  !as  celdas. 

En  resumen,  el  mecanismo  que  determina 
la  entrada  det  aire  eslerioren  los  pulmones,  y 
su  salida  de  los  mismos  órganos,  solo  produ- 


ce este  doble  efecto  de  un  modo  indirecto 
Las  grandes  celdas  aéreas,  anejas  á  los  puW! 
ues  propiamente  dichos,  son  sus  agentes  pro- 
píamente  dichos,  pues  sus  paredes  pueden 
comprimirse  y  dilatarse,  y  sus  capacidades 
pueden  aumentar  mediante  la  inspiración  y 
disminuir  por  la  espiración,  lisie  aire  de  las 
grandes  celdas,.- que  no  puede  llegar  del.  este", 
rtor  sin  agitar  e!  de  los  tubos  aéreos  pulmona- 
res, y  que  no  puede  salirse  á  la  atmósfera  ¿,n 
arrastrar  consigo,  ó  á  lómenos  en  parle,  el  de 
estos  mismos  tubos,  es  el  que  sin  dispula  al- 
guna  renueva  el  aire  que  sirve  escncialraenle 
para  la  hemalosis. 

La  clase  de  los  reptiles  difiere  bajo  esle 
concepto  en  cada  uno  de  sus  órdenes.  Los  del 
primero,  que  tienen  costillas  soldadas  é  inmó- 
viles, se  hallan  en  el  caso  de  los  batracios, 
parle  de  los  cuales  carecen  absolutamente  dé 
costillas,  y  parle  las  tienen  demasiado  corlas 
y  harto  poco  móviles  para  que  sirvan  en  lo 
nías  mínimo  para  la  respiración.  En  estos  dos 
grupos  no  hay  que  contar  de  consiguiente  cnú 
esas  palancas  como  los  principales  agentes  de 
esta  función.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  el 
mecanismo  de  la  respiración  dillera  en  sus 
punios  esenciales  del  que  acabamos  de  descri- 
bir en  los  mamíferos,  modificado  ya  muchísi- 
mo en  la  clase  de  las  aves. 

,En  los  qnclonios  y  batracios  introducen  el 
aireen  el  pulmón  deglutiendo  dicho  Unido. 
Para  eso,  cierran  la  boca,  dilatan  su  garganta 
y  producen  un  vacio  que  obliga  al  aire  estertor 
á  precipitarse  por  las  ventanas  nasales.  Y  en- 
tonces contraen  la  misma  parte,,  lo  cual  so 
verifica  particularmente  mediante  los  múscu- 
los que  obran  sobre -el"  hioides,  cerrando  al 
mismo  tiempo  su  faringe.  El  aire  espulsaiio  de 
la  garganta,  no  puede  salir  otra  vez  por  las 
fosas  nasales,  en  cuyo  orifleit)  internóse  ve 
un  repliegue  membranoso;  ó  una  válvula  que 
no  consiente  mas  que  su  entrada,  orificio  que 
la  lengua  puede  cerrar  mas  completamente  á 
voluntad.  El  aire  no  encuentra  mas  salida  que 
por  la  glotis,  por  lu  cual  se  introduce  pata 
pasar  á  los  pulmones.  Es  espulsado  de  estas, 
en  la  expiración,  por  la  acción  de  los  mús- 
culos del  bajo  vientre  y  por  la  fuerza  clástica 
propia  de  los  pulmones. 

Los  otras  dos  órdenes  de  ¡a  clase  de  los 
reptiles,  ó  sean  los  saurios  y  los  ofidios,  res- 
piran medíanle  un  mecanismo  muy  análogo 
al  de  las  aves,  particularmente  en  lo  que 
concierne  á  tos  movimientos  de  sus  costillas 
y  de  sus  músculos  del  bajo  vientre.  Las  pri- 
meras, én  la  mayor  parle  de  los  saurios,  se 
parecen  mucho  á  las  de  jas  aves)  distinguién- 
dose en  ellas  dos  porciones  reunidas  poruña 
articulación  móvil,  formando  un  ángulo  que 
se  dbre  en  la  inspiración,  y  se  cierra  en  la 
espiración.  Los  músculos  que  las  ponen  en 
movimiento  son  análogos  á  los  de  las  aves.  En 
los  ofidios,  las  costillas,  que  forman  simples 
arcos,  compuestas  de  una  sola  porción  ósea, 
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je  inclinan  Inicia  atrás,  y  se  aproximan  á  la 
columna  vertebra!,  en  la  espiración,  aproxi- 
mándose al  mismo  espinazo  y  perdiendo  su 
inclinación  luego  que  el  animal  espulsa  el 
aire  de  sus  pulmones,  ó  verifica  la  espi- 
ración. 

En  los  peces  la  cavidad  bucal  forma  parle 
del  mecanismo  de  sn  respiración,  cuyo  objeto 
debe  ser  la  introducción  del  agua  en  las  cavi- 
dades branquiales,  y  su  espulsion  fuera  de 
estas  cavidades.  El  primer  efecto  constituye 
la  inspiración  do  los  peces  y  el  segundo  su 
espiración.  El  agua  que  va  á  las  branquias  pe- 
netra primero  en  la  cavidad  bucal,  y  se  en- 
cuentra con  cinco  aberturas  que  conducen  á 
la  cavidad  común  de  las  branquias.  'De  modo 
que  el  primer  mpvimicnto  de  inspiración  es 
la  introducción  del  agua  en  la  cavidad  bueul, 
por  la  dilalacioD  dé  esta,  y  simultáneamente 
por  medio  de  la  abertura  de  la  boca.  El  se- 
gundo movimiento  es  el  ungoslamiento  de 
esta  cavidad  al  propio  tiempo  que  la  oclusión 
de  la  boca  y  de  la  Faringe;  y,  por  lo  tanto,  en- 
tra en  la  cavidad  branquial.  Su  salida  puedo 
ser  mas  ó  menos  rápida  ó  mas  ó  menos  lenta,, 
según  levante  mas  ó  menos  la  membrana  bran-y 
quióslega  con  los  radios  que  la  sostienen  y  el 
apórcalo  óseo  que  protege  la  salida  esterna 
de  esta  cavidad. 

Hay,  pues,  desde  luego,  una  importantísi- 
ma diferencia  entre  la  respiración  del  aire  en 
los  animaWpulmonados  con  costillas  movi- 
bles ó  con  tráqueas,  y  la  del  agua;  pues  el  me- 
canismo de  la-inspiración  dol  airo  se  verifica 
por  un  solo  movimiento  queda  por  resultado 
aumentar,  la  capacidad  de  las  cavidades  aéreas 
respirantes;  al  paso  que  la  inspiración  del 
ligua,  por  las  branquias  de  los  peces,- requiere 
dos  movimientos,  á  saber:  el  de  laintroduecion 
del  agua  en  la  cavidad  bucal,  por  la  dilatación 
de  esla,  y  en  seguida  el  angoslamicnlo  de  la 
misma  á  (ln  de  que  pase  el  agua,  por  una 
especie  do  deglución,  á  las  bolsas  de  las 
branquias. 

llua  segunda  diferencia  mas  general,  mas 
«¡elusiva,  y  mas  distinta  entre  la  respiración 
pulmonar,  ó  traqueal,  y  la  respiración  bran- 
quial, so  observa,  en  la  dirección  que  sigue  el 
uuldtii  o  el  liquido  respirable,  en  uno  y  otro 
caso.  En  la  respiración  aerea,  como  las  vias 
aireas  solo  presentan  una  entrada  sin  ninguna 
salida,  claro  está  que  el  único  orilicio  sirve 
para  ambos  objetos.  La  respiración  aérea  es, 
]racs,  un  [lujo  y1  reflujo  alternativos.  La  del 
agua  por  las  branquias  de.  los  peces  es,  al 
contrario,  una  corriente  que  so  establece  des- 
de la  boca  del  pez,  por  donde  entra  para  esta 
función,  hasta  la  abertura  esterna  de  cada  bran- 
quia, por  donde  sale,  después  que  los  vasos 
sanguíneos  respiratorios  se  han  servido  de 
ella,  eslrayendo  los  elementos  que  les  con- 
venían. 

Los  primeros  movimientos  que  introducen 
el  agua  respirable  eu  la  boca  y  la  vierten  en 


las  branquias,  como. constituyen  una  especie 
de  deglución,  claro  estaque  el  biotdcs,  que  es 
el  principal  agente  de  este  acto,  en  los  ani- 
males vertebrados,  debe  hallarse  intimamente 
enlazado  en  esta  clase  con  los  órganos  de  la 
respiración. 

JIESPIRAGI.QN  DE  LAS  PLASTAS.  {Fisiología 
vegetal.)  Las  plañías,  sumergidas  en  la  at- 
mósfera casi  en  su  totalidad,  están  constante- 
mente en  relación  con  la  capa  gaseosa  de 
nuestro  globo  y  ora  absorben  los  gases  que 
entran  en  su  composición,  ora,  por  el  con- 
trario ,  los  exhalan  de  difcrcnles  especies, 
según,  las  circunstancias  que,  mezclándose 
con  el  aire,  contribuyen  A  modificar  masóme- 
nos  las  proporciones  relativas  de  sus  elemen- 
tos constitutivos.  Tales  son  esas  relaciones  in- 
cesantes délas  plantas  con  la  atmósfera,  esas 
exhalaciones  y  esas  absorciones  que  consti- 
tuyen su  respiración,  fenómeno  esencial  de 
su  existencia,  entrevisto  ó  traslucido  ya  des- 
de muy  antiguo,  pero  cuyo  conocimiento  exac- 
to dala  solo  de  Unes  del  siglo  pasado. 

Tiempo  hacia  ya  que  los  lisiólogos  lian 
atribuido  á  las  hojas  funciones  importantes 
para  la  vida  de  las  plantas;  pero  sus  ideas  en 
la  materia  eran  poco  exactas  y  mal  determi- 
nadas. Mr.  Hales  había  dado  un  paso  por 
esfa  senda  y  llegado  al  importante  punto  «de 
que  las  hojas  servían  á  los  vegetales  como  los 
pulmones  sirven  á  los  animales"  tEslálica  da 
los  vegetales,  traducción  deHuffon,  pág.  27GÍ; 
pero  aun  distaba  mucho  do  tener  una  idea 
exacta  de  la  respiración  vegetal  y  los  hechos 
en  que  basaba  su  manera  de  ver,  eran,  á  lo 
mas,  simples  jalones  colocados  en  la  vía  que 
debia  conducir  al  conocimiento  de  la  verdad. 
A  Mr.  Bonnet  es  á  quien  debela  ciencia  los 
primeros  esperimentos  de  algún  valor  relati- 
vamente á  las'-f'unciones  de  las  hojas,  y,  por 
consiguiente,  á  la  respiración  de  las  plantas. 
Habiendo  el  célebre  genovés  echado  en  agua 
algunos  sarmienlosde  viña,  cargados  de  hojas, 
nuló  que  de  estas  se  desprendían  glóbulos  de 
gas;  que  estos  glóbulos  eran  siempre  mas  vo- 
luminosos en  la  cara  inferior-  que  en  la  supe- 
rior de  estos  órganos,  y  que  su  desprendi- 
miento, continuo  bajo  la  influencia  de  la  luz 
solar,  se.  suspendía  durante  la  noche.  Pero  ha- 
biendo notado  también  que  este  desprendi- 
miento gaseoso  no  se  efectuaba  ya  cuando  las 
hojas  se  metían  en  agua  hirviendo,  sacó  de 
aqui  la  consecuencia  errónea  de  que,  en  el 
primer  caso,  provenían  los  glóbulos  de  gas 
que  había  observado,  uo  precisamente  de  las 
hojas,  sino  del  agua  en  que  ellas  se  encon- 
traban. A  Mr.  Bonnet  sucedió  Mr.  Priestley,  el 
cual  descubrió  el  hecho  fundamental  de  que 
las  hojas  colocadas  debajo  del  agua  y  espiies- 
tas  á  la  luz  solar  desprendían  oxigeno;  que 
desde  entonces  podíanlas  plañías  hojosas  mo- 
dificar, mejorándola,  la  composición  de  tsii 
aire  cargado  de  un  esceso  de  ácido  carbónico. 
El  señor  Ingen-Housz  confirmó  este  descu- 
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brimiento  de  Priestley  y  sus  reiteradas  inves- 
tigaciones sobre  la  respiración  vegetal,  llega- 
ron á  ser  la  base  de  la  teoría  moderna  de  este 
fenómeno.  Al  hecho  conocido  ya  por  Pricslley, 
añadió  otros  nuevos  de  una  importancia  mayor; 
llegando  basta  reconocer  que  las  plantas  exha- 
lan gas  güín oscuridad,  y  que  este  gas  no  es  ya 
oxigeno  sino  ácido  carbónico.  Esplicó  la  obser- 
vación que  babia  cansado  el  error  deBonncl  d¡- 
ciencloque  elaguahinjiendono  impedía  el  dos- 
prendimiento  de  gas  de  las  hojas,  sino  que  los 
glóbulos  producidos  por  ellas  no  eran  percep- 
tibles, por  cnanto  el  agua,  privada  de  airo  por 
efecto  de  la  ebullición,  se  apoderaba  de  ellos 
con  avidez,  no  bieit  hablan  sido  exhalados. 
Desde  este  momento  fué  conocida  la  respira- 
ción de  las  plantas,  cuya  teoría  no  tardó  ou 
desarrollar  y  completar  Mr.  Senebier.  No  con- 
tentándose con  el  simple  conocimiento  de  los 
hechos,  dedicóse  este  (isiologista  á  establecer 
entre  ellos  un  lazo  común,  y  al  erecto  designó 
mayor  importancia  al  ácido  carbónico,  que 
para  él  llegó  a  ser  el  elemento  esencial  de  la 
respiración  y  de  la  nutrición  de  las  plantas 
Su  doctrina  lia  sido  adoptarla  casi  umversal- 
mente, y  los  estendnlos  trabajos  de  Mr.  T.  de 
Saussure  y  otros  mas  recientes  alinde  algunos 
sabios  de  nuestra  época,  le  lian  dado  el  apo- 
yo de  multitud  de  análisis  químicos  y  de  es- 
perimentos  variados.  Esta  teoría  de  la  respira- 
ción vegetal  es  la  que  nosotros  vamos  á  hacer 
conocer,  valiéndonos,  al  efecto,  de  un  sucinto 
y  limitado  razonamiento. 

La  respiración  de  las  plantas  se  efectúa 
de  varias  maneras  diametralmente  opuestas 
entre  si. 

1.  °  Según  los  órganos  que  están  en  acción 
inmediata. 

2.  "  Segua  las  circunstanqias  estertores 
bajo  cuya  influencia  están  colocados  estos  ór- 
ganos. 

Cébense  en  el  primer  caso  distinguir,  por 
una  parte,  los  órganos  verdes,  como  son  casi 
la  totalidad  de  las  liojas,  las  ramas  tiernas,  etc.; 
y  en  el  segundo  las  parles  coloreadas,  como 
la  corola,  los  órganos  sexuales,  etc.,  de  la 
mayor  parte  de  las  plañías,  y  como  la  su- 
perficie entera  deuu  reducido  número  de  ellas. 
Bajo  el  segundo  punto  de  vista,  debemos  es- 
tudiar separadamente  los  fenómenos  que  se 
producen  al  influjo  de  la  luz  solar  y  los  que 
en  la  oscuridad  se  efectúan.  De  este  modo, 
en  el  'resumen  qne  vamos  á  trazar  del  gran 
fenómeno  de  la  respiración  vegetal,  sentare- 
mos en  dos  párrafos  distintos  la  historia  de 
los  órganos  verdes  y  la  de  los  coloreados,  y 
examinaremos,  de  una  manera  completa,  su 
influencia  en  la  .respiración,  ya  sea  á  la  luz 
del  día,  ya  sea  á  la  luz  en  la  oscuridad. 

*  A.  Respiración  de  las  partes  verdes. 

En  la  categoría  de  las  partes  verdes  se 
colocan  naturalmente  las  hojas  y  los  órganos 


foliáceos,  como  son  las  estípulas  y  la  mayor 
parte  de  los  cálices  y  de  las  brácteas.  También 
se  debe  comprender  en  ella  la  corteza  de  las 
yerbas  y  de  lira  ramas  jóvenes,  como  los  pe- 
ricarpios verdes  y  foliáceos.  En  los  órganos 
de  esta  categoría  es  donde  primero  se  ha  ob- 
servado la  respiración  de  las  plantas. 

Desprenden  las  partes  verdes  de  las  plantas 
oxíícuo  puro  bajo  la  influencia  de  la  luz  solar; 
y  fácil  es  convencerse  de  ello,  por  medio  de  la 
esperiencia,  como  lo  han  hecho,  desde  los  tiem- 
pos de  Priestley,  indos  los  flsiotogislas  que  se 
han  delicado  al  estudio  del  fenómeno  de  (pie 
nosotros  nos  venimos  ocupando.  V  en  efecto, 
si  una  rama  hojosa  se  coloca  en  una  vasija  de 
vidrio  puesta  boca  abajo,  ó  en  una  campana 
llena  de  agua  potable,  y  si  se  espone  este  apa- 
rato á  la  luz  solar,  no  tardaremos' en  ver  co- 
mo se  producen  glóbulos  de  gas,  que  vatií 
reunirse  en  la  snperlicie  del  recipiente.  La 
análisis  endiométrica,  ó  simplemente  un  fós- 
foro encendido,  permiten  reconocer  que  en 
este  gas  existe  oxigeno  casi  puro;  y  que  los 
órganos  dé  la  planta,  al  mismo  tiempo  que 
exhalan  osla  materia,  absorben  ácido  carbó- 
nico en  la  atmósfera,  la  cual  contiene  conti- 
nuamente lina  cantidad  de  esta  sustancia, 
equivalente  á  '/«,.  por  término  medio.  Estas 
dos  fenómenos  de  exhalación  de  oxigenn  y  do 
absorción  de  ácido  carbónico,  son  correlati- 
vos; y  de  aquí  la  doctrina  de  los  señores  Sene- 
bier y  de  Saussuro,  y  de  los  fisiólogos  mo- 
dernos, según  la  cual,  el  ácido  carbónico,  as- 
pirado ó  absorbido  esperimentaba  en  In  plan- 
ta una  descomposición  que  tija  su  carbono  en 
el  tejido  mismo  de  los  órganos  y  que  pro- 
duce la  exhalación  de  su  oxigeno,  no  en  su 
totalidad,  pero  si  en  su  mayor  parte. 

Quitadas  de  la  influencia  de  la  luz  solar, 
estas  mismas  parles  no  ofrecen  ya  un  des- 
prendimiento de  oxígeno,  sino  una  absófeiop 
de  este  gas,  que  toman  del  aire  atmosférico; 
á  la  vez  que  exhalan  ácido  carbónico.  Tal  es 
la  marchado  la  respiración  vegetal,  reducida 
á  su  mas  simple  espresion.  Para  éspliéar  sus 
principales  -particularidades  son  ahora  indis- 
pensables algunas  reflexiones; 

l.J  La  distinción  de  los  órganos  en  órga- 
nos verdes  y  órganos  coloreados,  bien  qun  ad- 
mitida por  los  aütóres  como  en  armonía  con 
las  dos  grandes  modificaciones  de  la  respira- 
ción vegetal,  no  es  rigurosamente  exacta,  pues 
no  son,  en  efecto,  los  órganos- verdes  los  (pie 
únicamente  aspiran  oxígeno  bajo  la  influencia 
de  la  luz,  sino  qne  también  se  observa  el 
mismo  mo  lo  de  respiración  en  varios  órganos 
coloreados,  pero  desprovistos  de  esldviatas. 
Asi  es,  por  ejemplo,  como  refiriéndose  á  un 
espcrtmenlo  hecho  por  él,  dice  Mr;  Teodoro  de 
Satisurre.  «que  la  variedad  del  atriplex .  hor- 
tensis,  planta  en  la  cual  están  todas  las  pai- 
tes verdes  reemplazadas  por  partes  rojas,  ó 
de  un  color  purpurino-oscuro  ha  producido, 
sumergida  en  agua  potable  durante  cinco  ó  seis 
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i,oras  siete  ú  oclio  veces  su  volumen  de  gas 
oxígeno,  que  no  tenia .mas  que  0, 1  á.  de  su 
volámen  de  gas  ázoe.' La  variedad  do  la  mis- 
ma planta  que  tiene,  las  hojas  verdes,  no  ha 
producido  gas  oxígeno  qife  fuese  mas  purom 
mas  aoundante  {invnligacionós  químicas, 
pá"  50.)»  En  vista  de  esto  estamos  casi  Iciila- 
Sospor  concluir,  con  Mr.  Muyen,  que  la  pro- 
ducción del  oxigeno,,  bajo,  la  intlnenoia  de  Ja 
luz,  depende  de  íu  existencia  de  los  estoma- 
tas,  i  en  efecto,  mas  de  un  mollvo  hay  que 
auiüriza  á  creer  que  estos  pequeños  aparates 
son  los  órganos  esenciales  de  la  respiración 
de  las  plañías:  la  apertura  que  los  taladra,  la 
pequeña  cavidad  aérea  que  forma  ni  orilicio 
esteran'  y  la  comunicación  inmediata  de  este 
con  los  vasos  que  sérpentea'n  r>ór  el  tejido  ve- 
¡retat,  establecen  relaciones  directas  entre  la 
atraóafera  y  el  interior  de  la  planta'.  Los  espe- 
rimcnlos  durante  los  cuales  lia  visto  Mr,,  fle- 
15.1  le  salir  glóbulos  de  gas  por  los  cslómulas 
agrupados  en  el  cenlro  de  la  cara  superior  de 
las  hojas  del  velumbium,  demuestran  en  cier- 
to modo  la  naturaleza  atribuida  á  este  Hecho; 
pero  por  otra  parle  las  investigaciones  recien- 
temente publicadas,  y  de  las  cuales  nos  vol- 
vereaios  á  ocupar  después,  manifiestan  que 
ciertas  plantas  desprovistas  de  color  veraé, 
respiran  de  la  misma  manera  que  las  colorea- 
das, Por  las  observaciones  de  algunos  boláni.- 
cos,  queda  también  demostrada  la  existencia 
de  estomatas  en  varias  de  eslas  plantas  colo- 
readas. El  modo  de  respiración  que  caracteri- 
za las  partes  verdes  de  las  plantas,  no  eslá, 
pues,  absolutamente  ligado  con  la  existencia 
tle  los  estomatas,  de  donde  resulta  evidente- 
mente una  nueva  conunnacion  de  un  hedió, 
tantas  veces  observado,  es  decir,  que  la  natu- 
raleza se  presta  apenas  á  nuestras  distinciones 
rigurosas  y  que  nuestras  divisiones  sistemáti- 
cas nunca  descansan  mas  qtier  en  aproxima- 
ciones mas  ú  menos  exactas. 

fá  Introducido  por  la  respiración  eu  el 
tejido  de  los  órganos  verles,  descompónesc 
allí  el  ácido  carbónico:  varios  son  los  esperi- 
mentos que  parecen  probar  que  tal  es  en  efec- 
to la  marcha  del  fenómeno,  liamos  hojosas  so- 
metidas al  esperimetito  en  agua  que  con  ipne 
ácido  carbónico,  desprenden  oxigeno  espues- 
lasá  la  luz,  en  lanto'  que  si,  quedando  por  otra 
parle  las  cosas  en  el  mismo  oslado,  se  eslraC 
á  este  agua  su  ácido  carbónico  se  hace  cesar 
al  mismo  tiempo  todo  desprendimiento  de  oxí- 
geno. Bajo  este  concepto  son  dignos  de  aleu- 
cloii  varias  esperimentos  de  Mr.  de  Saussure, 
nova  Iludios  en  agua,  sino  en  atmósferas  ar- 
tificiales. Esto  ingenioso  observador  Heno  un 
recipiente  de  aire  atmosférico  ó  0,-2 1  ríe  oxi- 
geno, al  cual  habla  añadido  0,075  de  ácido 
carbónico;  introdujo  bajo  esle  recipiente  siete 
pies  do  vincapervinca,  ó  yerbadoncella,  cuyas 
raices  eslaban  metidas  en  una  vasija  separada; 
el  todo  permaneció  espueslo,  durante  seis 
(lins  consecutivos,  desde  las  cinco  hasta  las 


once  de  la  mañana,  á  los  rayos  directos  del 
sol,  pero  debilitado-*  cuando  tenían  mucha  in- 
tensidad. Al  sétimo  dia  no  habían  esperimen- 
tado  las  plantas  alteración  alguna.  Su  atmósfe- 
ra no  habia  cambiado  sensiblemente  de  volu- 
men; pero  su  ácido  carbónico  habia  desapare- 
cido enteramente  y  su  proporción  de  oxígeno 
se  habia  elevado  á  0,245.  Otros  esperimentos 
análogos,  hechos  en  la  menta  acuática,  en  la 
silicaria-,  en  el  pinus  genevensis  y  en  el 
cactus  opunlia,  dieron  todos  ellos  á  Mr.  de 
Saussure  resollados  semejantes,  disminuyen- 
do siempre  la  proporción  de  ácido  carbóni- 
co en  ta  misma  escala  que  se  aumentaba  la 
de  oxigeno.  Este  origen  del  oxigeno  exha- 
lado por  las  parles  verdes,  ha  sido,  no  obs- 
tante, controvertido  en  esios  últimos  años, 
y  Mr.  Schedweiler,  por  una  parte,  y  mon- 
sietir  Schultz  de  Berlín,  por  otra,  han  negado 
que  el  áoido  carbónico  tuviese  en  las  plantas 
la  importancia  que  le  atribuye  la  teoría  del 
señor  Ingen-llousz  ,  y  la  de  Mr.  Senebier. 
Según  el  señor  Schultz,  el  oxigeno  exhalado 
por  las  hojas  verdes  espuestas  á  la  luz,  pro- 
viene, no  ya  de,  la  descomposición  del  ácido 
carbónico,  sino  de  la  de  todos  los  otros  áci- 
dos que  regularmente  existen  en  el  tejido  de 
dichos  órganos.  Para  establecer  su  nueva  teo- 
ría fia  hecho  esle_  sabio  alemán  un  gran  nú- 
mero de  esperimentos,-  cuya  esplicacion  se 
encontrará  «a  la  obra  de  dicho  señor  titulada: 
*/>¿e.  Endcckunij  der  Pflanzennahrung,  asi 
como  en  una  memoria  escrita  en  los  Anules 
de  física  y  química  de  Po^gcndorf.  Desde 
luego  se  conoce  que  ño  es  este  el  lugar  pro- 
pio para  discutir  el  valor  de  los  esperimentos 
del  señor  Schultz  y  de  las  consecuencias  teóri- 
cas que  de  ellos  deduce. 

3.a  Las  parles  verdes,  en  la  ausencia  de 
la  luz,  absorben  en  la  atmósfera  oxigeno  y 
exhalan  ácido  carbónico.  La  cantidad  de  oxi- 
geno que  aspiran  es  siempre  mayor  que  la  que 
de  ácido  exhalan,  resultando  de  aquí  noa  dis- 
minución en  el  volumen  de  aire  en  que  están 
colocados. 

ftli  gas  oxigeno,  dice  Mr.  de  Saussure, 
que  las  plantas  venios  aspiran,  no  se  aximila 
inmediatamente  á  ellas,  sino  que  en  la  aspira- 
ción se  convierte  en  ácido  carbónico,  el  cual  á 
su  vez  se  descompone  en  el  acto  de  la  exha- 
lación, y  solo  por  esta  descomposición,  que 
no  es  parcial,  pueden  ellas  asimilarse  al  gas 
oxigeno  que  les  sirve  de  atmósfera.»  Según 
e!  mismo  observador,  las  hojas  de  las  plantas 
grasas  aspiran  mellos  oxígeno  que  la  mayor 
parle  de  las  otras  hojas;  las  de  los  árboles 
siempre  verdes,  consumen  menos  que  las  de 
los  árboles  que  se  desnudan  en  invierno;  las 
plañías  acuáticas  absorben  menos  cantidad  que 
la  mayor  parte  de  las  otras  plantas  de  tallo 
herbáceo;  en  Un,  tas  hojas  de  los  árboles  que 
se  desnudan  en  invierno,  son  por  lo  general 
aquellas  en  las  cuales  se  efectúa  la  mayor  ab- 
sorción de  este  gas;  asi  la  absorción  de  ojj». 
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geno,  por  ejemplo,  datante  veinte  y  cuatro  lio- 
vas,  lia  sitio  de  8  veces  el  volumen  de  La  hoja 
en  el  albáricQqnero  y  otros  árboles,  de  .')  en 
la  capuchina,  de  2,5  en  la  patata,  de  2  en  la 
hortiga  y  en  la  rúa,  do  1,25  en  e(  rábano,  de 
2  en  la  persicaria,  ele  1,5  en  e!  ranunculus 
repetís  de  1  eu  la  callha  paluétris,  de  O.S  en 
la  agave  americana}'  deü,6enla  saxífraga 
calyladon  (T-  du  Saussure.l  Las  observaciones 
del  señor  Grischow  han  confirmado  estos  re- 
sultados. 

4.  "  La  influencia  directa  de  los  rayos  so- 
lares es  necesaria  á  lo  menos  cuando  .el  dia 
está  bien  entrado,  para  que  ¡as  parles  verdes 
exhalen  oxigeno,  eu  cijas  nebulosos,  ó  á  la 
sombra,  se  suspéndela  exhalación, 

5.  °  La  exhalación  de  oxigeno  de  las  partes 
verdes  de  las  plañías  ha  sido  considerada  por 
muchos  fisiólogos  como  cosa  que  contribuye 
á  mejorar  el  aire  atmosférico  y  á  reparar  la, 
pérdida  incesante  de  oxigeno  que  esperímen- 
ta  nuestra  atmósfera  por  efecto  de  la  respira- 
ción animal,  de  la  combustión  de  los  cuer- 
pos, ele.  Sin  embargo,  esla  opinión  tan  seduc- 
tora dista  mucho  de  eslar  demostrada,  y  el  se- 
ñor Ingcn-ílonsz  ha  dicho  «que  la  alteración 
que  las  plantas  cansan  al  aire  común,  durante 
la  noebe,  tiene  muy  poca  importancia  en  com- 


paración de  la  mejora  que  de  ella  residía  di. 
rante  el  dia.»  Pero  la  imperfección  de  los  me- 
dios endiométricos  entonces  conocidos  daba  á 
este  aserto  escaso  valor.  Sobre  lo  mismo  hizo 
Mr.  Senebiergi'auñúmero  deesperimentos,  pc- 
i-o  sírs  comprobar  el  menor  resultada  positivo 
[Fisiología  vegetal,  t.  IH,  pág.  277. )  Basándo- 
se, empero,  éuel  dicho  del  señor  Spallanzani, 
admite  corno  positiva  la  mejora  del  aire,  por  la 
vegetación.  Esta  opinión  se  ha  conservado  des- 
üe  entonces  tradicioualrnenfe  en  la  ciencia;  pe- 
ro es  ante  todo  evidente  que  siendo  diamotral- 
úiente  opuesto  el  efeelo  de  la  respiración  vege- 
tal durante  la  noche  al  de  la  que  se  efectúa  du- 
rante el  diardebe  en  parle  al  menos  neutralizar- 
lo. Y  como  quiera  ademas  que  el  desprendi- 
miento de  oxigeno  cesa  en  ausencia  de  la  luz 
directa  del  sol,  óá  lo  menos  durante  el  centro 
deldia,  resulta  que  en  tota!  debe  el  equilibrio 
establecerse  fácilmente,  entro  la  mejora  de  la 
atmósfera  por  el  aumento  de  oxígeno  en  la  luz 
y  su  alteración  por  absorción  de  oxígeno  y 
deaprcndimienlo  de  ácido  carbónico  en  las 
circunstancias  que  liemos  indicado.  Los  espe- 
rimenlos  de  los  señores  Link  y  Grischow  lian 
demostrado  que  las  ramas  hojosas,  introduci- 
das en  recipientes  cerrados  y  llenos  de  aire 
normal,  no  oxigenan  sensiblemente  estaatmós- 
fera  limitada,  siempre .  que  ella  no  contiene 
una  cantidad  añadida  de  ácido  carbónico. 

'«De  estos  hechos  resulta,  dice  Mr.  Meyen, 
que  la  mejora  del  airo  atmosférico  por  la  ve- 
getación, tal  como  generalmente  se  indica,  no 
está  todavia-demostrada.  Los  vegetales  en  li- 
bertad, encontrándose  durante  la  mayor  parte 
del  tiempo,  coLocados  á  la  oscuridad  y  á  la 


sombra  cuando  se  nubla  el  sol,  aspiran  oxíge- 
no, en  cantidad  igual,  por  lo  menos  al  ípii/cu, 
los  casos  mas  favorables  pueden  exhalar  cian- 
do el  sol  los  alumbra,  y  á  la  verdad,  muchas 
de  las  plantas,  como  las  coufervas  y  oirás  va- 
rias acuáticas  verdes,  que  viven  en  agua  qnt 
contiene  ácido  carbónico,  exhalan  constante- 
mente oxigeno.  En  cambio  hay  oíros  vegeta- 
les,  como,  por  ejemplo,  las  setas,  queconliima- 
menío  vician  el  aire.» 

Hay  circunstancias  en  las  cuales  se  velas 
plañías  exhalar  oxigeno,  aunque  "no  hayan 
absorbido,  ni  este  gas  ni  ácido  carbónico,  .en 
la  atmósfera  en  que  vegetan.  Esta  exhalación 
es  en  lal  caso  alribuida  á  la  descomposición 
del  ácido  carbónico  que  .  cunlienen  en  su  teji- 
do. Scliultz,.  sin  embargo,  niega  que  el  tejido 
de  los  órganos  verdes,  en  el  estado  sano,  con- 
tenga jamás  ácido  carbónico,  y  según  el  mis- 
mo señor,  «las  parles  verdes  de  las  plantas 
contienen  ácidos  entre  las  cuales  se  enenen- 
íran,  ciertamente,  todos  los  ácidos  vegetóles 
posibles,  menos  el  carbónico.»  A  la  disposi- 
ción de  estos  ácidos  vegetales- es  á  lo  que  atri- 
buyen los  fisiólogos  el  origen  del  oxigena 
exhalado, 

7."  Las  plañías  grasas  respiran  en  gene- 
ral á  la  manera  dé  las  verdes  ordinarias,  y  las 
únicas. diferencias  que  las  distinguen  consisten 
en  las  proporciones  relativas  de  gas  aspirado 
ó  exhalado  por  cilas.  Los  señores  Senebier  y 
Spallanzani-,  las  han  visto  ademas  exhalar  oxi- 
geno, cuando  esta  sustancia  no  se  encontraba 
en  derredor  de  ellas  hasta  debajo  del  agua  |{ 
cal.  Este  hecho  paradójico  en  apariencia,  en- 
cuentra su  espliracion  en  la  descoinposirion 
que  estas  plantas  haceudel  ácido  carbónico  ya 
contenido  en  su  tejido. 


B.  Respiración  dé  las  partes  colorcadaí, 

'  Los  fenómenos  de  la  respiración  en  los 
vegetales  de  órganos  coloreados  son  enlcrn- 
mente  análogos  á  los  de  aquellos  cuyos  ófga- 
nos  verdes  se  encuentran  en  la  oscuridad.  Los 
primeros  asi  durante  la  noche  como  bajo  la 
influencia  directa  de  los  rayos  solares,  absor- 
ber el  oxígeno  del  aire  y  exhalan,  ea  cambio, 
una  cantidad,  un  poco  menos  considerable,  de 
ácido  carbónico.  Esta  continúa,  absorción  de 
oxígeno  y  esta  aspiración  correlativa  de  ácido 
carbóuico,  que  caracterizan  esencialmente  ios 
órganos  coloreados,  nD  so  manilieslau  en  nin- 
guno de  ellos  de  una  mauera  tan  pronunciada 
como  en  las  flores.  Los.  trabajos  de  Mr.  T.  de 
Saussure  han  dado  la  medida  de  osla  absor- 
ción y  ya  en  sus  Investigaciones  químicas  so- 
bre la  vegetación,  (cap.  III,  par.  SJ),  se  habían 
hecho  Gonoccr,  bajo  este  concepto,  algunos 
resultados  intéresanlei  En  una  memoria  pos- 
terior. {De  la  acción  de  las  ¡lores,  ele.  Ana- 
les de  fisia  y  de  química,  t.  21,  año  de  I8j!2), 
ha  tratado  este  asunto  mucho  mas  detallada- 
mente y  con  mucho  mas  rigor;  habiendo  re- 
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conocido,  que,  entre  las  varias  partes  de  las 
flores,  son  los  órganos  sexuales  aquellos  cu  los 
cuales,  en  igualdad  de  proporciones,  es  mas 
considerable  ík  absorción  de  oxigeno,  Estos 
lechos  esplican  por. que  las  dores  absorben 
mayor  cantidad  de  cae  gas  cuando  son  dobles 
pe  cuando  son  sencillas,  y  porque  han  espe- 
rimcntaclo,  para  Ilegal'  al  estado  doble,  la  tras- 
fonnacion  de  sus  órganos  sexuales,  ó  á  lo  me- 
nos la  de  sus  estambres,  en  pélalos.  Asi,  las 
llores  sencillas  de  la  Capuchina  absorben  en 
veinte  y  cuatro  horas  8,5  veces  su  Volumen  de 
oxígeno  en  tanto  que  llores  dobles  déla  mis- 
maespecie,  no  absorben  mas  que  7,25  veces 
su  volumen.  En  esta  misma  flor  sencilla  la 
absorción  de  gas  por  los  órganos  sexuales 
sej  eleva  á  diez  /  seis  veces  su  volumen,  y 
desde  luego  se  ve  .  que  las  llores  deben  viciar 
el  aire  muy  pronto  cuando  se  contienen,  en 
gran  cantidad,  en  un  espacio  reducido,  pues- 
to que,  poruña  parte,  le  quitan  su  oxige- 
no y  por  la  otra  le  dan  constantemente  ácido 
carbónico.  Este  efecto,  unido  al  que  producen 
sus  emanaciones  olorosas,  basta  para  dar  idea 
áe  las  indisposiciones  que  suelen  causar. 

Los  frutos  verdes,  particularmente  los  pro- 
vistos de  eslomatus,  tienen  el  mismo  modo  de 
respiración  que  las  hojas;  pero  á  medida  que 
se  aproximan  á  su  estado  de  madurez,  pierden 
poco  á  poco  la  facultad  de  exhalar  oxigeno  á 
la  luz,  y  basta  concluyen  por  reproducir  to- 
dos ios  hechos  que  acabamos  de  indicar  al  re- 
ferirnos á  los  órganos  coloreados,  es  decir,  que 
absorben  oxigenu  y  exhalan  ácido  carbónico. 
Asi,  por  ejemplo,  Mr.  Grischow ha  reconocido 
que  los  frutos  de  ciertas  llores,  que  ya  habiau 
empezado  á  colorearse,  colocados  en  agua, 
exhalaban  un  gas  compuesto  de  ácido  carbó- 
nico, de  ázoe' y  de  indicios  de  oxigeno.  Es- 
puestos  en  seguida,  durante  cuatro  horas,  á  los 
rayos  del  sol,  exhalaron  estos  mismos  frutos 
una  cantidad  igual  á  '/>«  de  su  volumen  de  un 
í?as  compuesto  de  0,41  de  ácido  carbónico  y 
de  0,59  de  ázoe.  Asi,  á  medida  que  se  hablan 
aproximado  á  su  estado  de  madurez,  la  exha- 
lación tic  oxigeno  había  disminuido  y  habia 
concluido  por  desaparecer  en  ellos. 

A  la  respiración  de  los  órganos  coloreados 
se  liga  también  la  de  los  vegetales  bajos,  des- 
provistos del  color  verde  franco  que  caracte- 
riza casi  todas  las  plantas  altas.  Sobro  los  pri- 
meros, y  en  particular  sobre  los  hongos,  han 
llamado  la  alcncion,  tiempo  ha  las  observacio- 
nes de  Mr.  de  Humboldt.  Estos  vegetales  res- 
piran á  la  manera  de  las  partes  coloreadas  de 
los  fanerógamos  y  vician  rúpidamenle  el  aire, 
robándole  cierta  cantidad  de  oxigeno,  que 
reemplazan  con  ácido  carbónico.  Estos  fenó- 
menos respiratorios  se  manifiestan  en  ellos 
can  k  misma  intensidad  durante  el  dia  que 
durante  la  noche,  siendo  ademas  circunstancia 
que  les  da  un  carácter  particular, "la  mezclado 
cierta  porción  de  hidrógeno  ó  gas  exhalado 
por  ellos.  Este  último  hecho  ha  sido  comproba- 


do y  señalado  en  primer  lugar,  por  Mr.  deflum 
boldt,  en  el  agarivus  campesíris  y  andro- 
sacus,  y  en  el  boletus  suberusos.  También  ha 
demostrado  la  esperieneia  que  los  hongos  ex- 
halan ázoe.  Asi,  habiendo  Mr.  Grischow  pues- 
to en  un  recipiente,  de  Z'i  pulgadas  cúbicas 
de  capacidad,  una  amanita  muscaria,  de  unas 
.dos  pulgadas  cúbicas  de  volumen  y  espitésto- 
la  durante  dos  lloras  iil  sol,  después  de  ha- 
berla dejado  toda  tma  noche  en  su  recipiente, 
notó  que  esta  atmósfera  limitada  habia  dismi- 
nuido en  media  pulgada  cúbica  y  que  presen- 
taba la  composición  siguiente: 

Acido  carbónico  0,13 

Oxigeno   0,05 

Azoe,  con  indicios  de  hidrógeno.  ■.  .  .  0,S2 

Acabamos  de  ver  que  el  ázoe  y  el  hídrógé- . 
no,  constituyen  parte  del  gas  aspirado  por  los 
hongos,  ha  exhalación  de  estos  mismos  gases 
se  efectúa  también-  en  las  plantas  altas  pero 
solo  en  casos  sumamente  raros-.  Asi,  ya  liemos 
tenido  ocasión  de  manifestar,  según  Mr.  Grls- 
cbo'w,  la  producción  de  una  gran  proporción 
de  ázoe  por  los  frutos  maduros  dé  ciertas  plan- 
tas; y  Mr.  T.  de  Saussure  lia  observado  tam- 
bién la  mezcla  de  ázoe,  bien  sea  en  el  oxige- 
no exhalado  por  las  hojas  bajo  la  influencia  de 
la  luz,  bien  en  el  ácido  carbónico  procedente 
de  las  flores.  Pero  ¿puede  este  gas  ser  absor- 
bido por  la  atmósfera  y  llegar  á  ser  nna  de  las 
bases  de  la  respiración  de  las  plañías?  Asi  lo 
demuestran  los  esperimentos  de  Mr.  Boussin- 
gault,  de  loé  cuales  resulla  que  varias  legumi- 
nosas tomaban  dicho  gas  del  aire,  convirtién- 
dose de  este  modo  en  elementos  de  fertiliza- 
ción para  el  suelo.  En  cuanto  al  hidrógeno, 
Mr.  Schultz  ha  manifestado  recientemente  su 
existencia  entre  el  oxigeno  desprendido  por 
las  hojas  verdes  espueslas  á  la  luz,  y  ha  «reco- 
nocido, dice,  mas  de  una  vez,  que,  metidos  en 
agua  mezclada  con  azúcar  de  cañas,  de  leche, 
ó  de  uvas,  desprenden  siempre  hidrógeno,  in- 
dependientemente del  oxigeno,  bien  sea  du- 
rante el  dia,  bajo  un  cielo  encapotado,  bien 
después  de  puesto  el  sol,  y  aun  durante  la  no- 
che, produciendo  asi  un  gas  esplósivo  cuya 
inflamación  determina  la  espuma  de  platina.» 

Para  determinar  esta  esplicaciou  de  la  res- 
piración vegetal,  réstanos  decir  algunas  pala- 
bras sobre  la  manera  de,  que  las  plantas  se 
conducen  ora  en  las  atmósferas  artificiales,  di- 
ferentes de  la  atmósfera  terrestre,  por  las  pro- 
porciones relativas  de  sus  elementos  constitu- 
tivos, ora  eu  gases  no  susceptibles  de  respi- 
rarse. 

En  un  aire  muy  rico  de  oxigeno,  y  basta 
en  un  gas  puro,  la  respiración  se  hace  mucho 
mas  activa  y  la  planta  es'perimenta  una  des- 
carbonizackm  mayor,  por  la  cual  aspira  una 
cantidad  mas  considerable  .de  oxigeno.  El  áci- 
do carbónico,  añadido  arfilicialmente  al  aire, 
en  reducida  proporción  y  á  la  luz  solar,  obra 
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'ventajosamente  en  los  órganos  vegetales;'  pero 
solo  en  los  easas  eu  que  hay  oxigeno  libre  en 
el  aire:  á  la  sombra  ejerce  siempre  una  acción 
desfavorable  y  hasta  determina  la  muerte  de 
las  plantas.  Estas  viven  en  el  ázoe,  durante  al- 
gún tiempo,  por  medio  del  oxigeno  que  em- 
piezan por  exhalar  en  la  luz;  pero  si  se  impi- 
de este  desprendimiento,  quitándoles  las  ho- 
jas, cpie  son  su  Organo,  no  lardan  en  perecer. 
Por  lo  lauto  las  especies  que  exhalan  nías  oxi- 
geno al  sol  por  sus  partes  verdes,  son  las  que 
■viven  mas  tiempo  en  una  atmósfera  de  ázoe. 
El  ácido  sulfúrico  es  uno  de  los,  gases  mas  fu- 
nestos para  los  vegetales,  cuya  muerte  puede 
determinar  eu  el  espacio  de  muy  pocos  mi- 
nutos. 

RESPONSABILIDAD  JUDICIAL.  [Legislación.) 
La  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  arre- 
glan él  proceso  en  !o  civil  y  tu  lo  criminal, 
ha  lieeho  siempre  entre  nosotros  personalmen- 
te responsablcs.á  los  jueces  que  la  cometieren. 
Asi,  lo  prescribían  nuestras  leyes  antiguas  y  se 
hallan  terminantemente  establecidas  en  las  rao- 
•dermis.  Las  leyes  24  y  25,  US  XX.I1,  Part.  3.a 
mandan  que  el  juez  que  á  sabiendas  juzga  con- 
tra,derecho  en  causa  ó  pleito  civil-,  pero  sin 
mediar  soborno,  debe  pagar  á. la  parle  contra 
quien  falló  olro  tardo  de  lo  que  le  hizo  perder 
por  la  sentencia,  con  los  daños,  menoscabos 
y  gastos  que  la  misma  jurare  habérsela  ocasio- 
nado ;  y  además  perderá  su  plaza  quedando 
infamado  para  siempre.  Si  faltó  contra  derecho 
por  ignorancia ,  ha  de  jurar  que  no  lo  hixo 
maliciosamente,  y  pagará  á  la  parle  los  daños 
y  menoscabos  á  juicio  del  tribunal  superior,.  Si 
falló  contra  derecho  por  soborno,  á  mas  de  la 
pena  señalada  contra  el  que  juzgó  a  sabien  das, 


liliga  Si  e!  que  dió  ó  prometió  alguna  cosa 
cu  causa  criminal  lo  descubre  y  no  lo  prucha 
perderá  todos  sus  bienes,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarle la  causa. 

La  ley  27,  Id.  X..X.11,  Part.  7.»,  ordena:  Que 
el  litigante  que  diere  algo  al  juez  para  pe(a. 
lie  contra  derecho,  ó  para  que  alargue  el  plei- 
to y  no  lo  sentencie,  no  puede  repetir  ile  aquel 
que  le  dió,  sino  que  su  aplicará  al  listo;  lo 
misino  se  hará  cuando  so  lo  dió  'sin  decirte 
na  la,  ó  dicic-mloie  simplemente  que  se  lo  (li- 
ba para  (pie.  le  juzgase;  pero  si  se  lo  dió  para 
qtic  le  hiciese  Justicia  ú  no  fallase  contra  de- 
recho, puede  repetirlo. 

La  ley  7.\  til.  -I,  üb.  XI,  Hov.  Itec,  pro- 
hibe á  los  jueces  recibir  cosa  alguna  ,  m  ¡un 
comestibles  ,  de  los  que  litigaren  ó  hubieren 
de  litigar  unte  ellos,  so  pena  de  perder  el  des- 
uno, (¡no. lar  inhábil  para  obtener  olro,  pagar 
el  duplo  de  lo  recibido  y  ademas  otras  arbi- 
trarias ,  según  la  cantidad  que  recibieron.  Li 
0.a  del  mismo  titulo  los  hace  responsables  y 
castiga  como  si  por  sí  mismos  recibiesen  domos 
y  regalos  prohibidos,  siempre  que  se  les  pro- 
bare que  por  malicia,  omisión  ó  condcsccn- 
eia,,  permiten  que  los  reciban  sus  mugeres, 
hijos  ó  domas  familiares  ó  domésticos;  taanle- 
riOT  8.a  admite  la  prueba  privilegiada  eu  el 
ik'lilo  de  soborno.  La  9.a,  ;tit.  11,  lib.  IV,  es 
tg  ¡avia  mas  rigurosa  y  circunstanciada ,  pues 
prohibe  á  los  ministros  de  las  audiencias  reci- 
bir presentes,  ni  cosas  de  comer  de  abogados, 
procuradores  ni  relatores  de  las  mismas. 

El  art.  255  de  la  Constitución  de  1812,  con- 
cedía acción  popular  contra  los  magistrados  o 
jueces  que  cometieren  el  soborno,  el  cohecho 
y  la  prevaricación.  Por  la  ley  de  22  de  marzo 


pagará  al  fisco  el  triple  de  to  que  recibió,  ó. ule  1837,  renovando  y  restableciendo  la  urden 
el  duplo  de  lo  que  le  prometieron.  de  29  de  junio  de  1822,  se.  previene  loque 

La  ley  25,  til.  XXII,  Part.  3.a,  dispone:  Que  sigue:  Art.  I El  Tribunal  supremo  de  justicia 


el  juez  (pie  fallare  á  sabiendas  contra  derecho 
eu  cansa  de  muerte,  pérdida  de  miembro  ó 
destierro,  debe  haber  la  misma  pena  que  el 
impuso;  y  si  el  rey  le  hiciere  gracia  de  la  vi- 
da, podrá  tomarle  lodos  sus  bienes  y,  dester- 
rarle del  reino  para  siempre  por  infame. 

La  ley  26,  til.  XXII,  Part.  3.a,  y  ja  ley  8.a 
tít.  \,  lib.  XI,  dela'N.  Itec,  mandan:  Que  el 
acusador  que  diere  ó  prometiere  .al  .juez  para 
que  falle  contra  derecho,  debe  perder  su  de- 
manda absolviéndose  ai  acusado  ,  y  leu  Irá  Ha 
pena  señalada  contra  el'  juez  en  igual  caso. 
Él  acusado  que  diere  ó  prometiere  algo  al  juez 
para  que  le  absuelva,  se  entiende  haber  con- 

,  fesado  el  delito  de  que  se  le  acusa,  y  sufrirá 
su  pena,  ámenos  que  resulte  evidentemente 
su  inocencia,  y  que  dió  ú  ofreció  por  miedo. 
El  litigante  que  diere  ó  prometiere  algo  en 
pleito  civil,  debe  perder  su  derecho,  y  será 
multado  en  el  triple  de  lo  que  dió  ó  eu  el  du- 

,  pío  de  lo  que  prometió;  pero  si  él  mismo  lo 
descubriere  y  probare ,  quedará  libre  de  la 
pena  ,  y  el  juez  sufrirá  la  suya:  sino  lo  pro- 


debe  siempre  proceder  á  la  formación  dé  cau- 
sa contra  los  magistrados  y  jueces  qiie  apares- 
can  infractores  de  la  ley,  ora  adquiera  los  (lu- 
los por  las  listas  que  debcu  remitirse  á  dicho 
Supremo  Tribunal,  ora  por  documentos  que  le 
dirija  el  gobierno,  ó  bien  los  adquiera  por  otra 
medio  legal.  Art.  2  0  Se  autoriza  al  Tribunal 
supremo  de  justicia  para  admitir  quejas  y  acu- 
saciones de  los  fiscales  y  de  los  ciudadanos 
sobre  infracciones  de  la  ley,  de  los  magistrados 
y  jueces.  Art.  3."  Cuando  el  Tribunal  supre- 
mo de  justicia  reciba  documentos  del  gobierno 
sin  la  formación  del  espedienle  y  consulla  del 
consejo  .de. Eslado,  ó  admita  quejas,  y  en  su 
virlud  forme  cansado  ollcio,  se  cometería! 
gefe  superior  polílico  de  la  provincia  ta  inslvuc- 
cion  del  sumario.  Art.  4."  Evacuada  ln  suma- 
ria por  elgofe  político,  se  pasará  á  los  fiscales 
para  que  examinen  si  ha  lugar  ó  no  á  la  forma- 
ción de  causa  y*á  suspensión  dei  magistrado  ó 
magistrados  acusados,  y  después  se  vera  en 
tribunal  pleno  para  hacer  dicha  declaración,  f 
si  resultare  la  afirmativa,  se  pasará. á  la  sala  a 
iareserá  multado  en  el  duplo  de  lo  que  se  que  corresponda  para  el  seguimiento  de  tacan- 
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sa  poniéndose  desde  luego  la  resolución,  fin 
noticia  del  gobierno.  Y  finalmente,  "por  el  j»f- 
[¡culo  70  de  la  Constitución  reformada  de  38 
ile  mayo  do  1845,  se  establece  que  los  jueces 
son  responsables  personalmente  de  tudu infrac- 
ción de  la  ley  que  cometan. 

RESPONSABILIDAD  MEDICA.  [Medicina  le- 
gal.) Delicadísima  por  demás  y  enojosa  es  la 
cuestión  (JerespotasabHiÜád  médica,  y  bubicra 
sido  de  desear  que  nunca  se  hubiese  suscitado 
ni  por  los  interesados  en  declinarla,  ni  por 
otras  que  siendo  profanos  á  ios  secretos  del 
arle,  no  se  hallan  en  el  caso  de  juagar  con  cri- 
terio de  la  estension  y  de  los  peligros  de  se- 
mejante responsabilidad.  Por  desgracia  no  lia 
sido  así:  la  cuestión  de  responsabilidad  médica 
ha  sido  arrojada  ¡i  la  pública  discusión,  y  por 
lo  lauto  podría  tenerse  amengua  el  pretender 
evadir  la  dilunitariuu  de  tan  importante  pun- 
to. So  nos  desdeñaremos,  pues,  de  acometer 
laempresa  de  ventilarlo,  condados  como  osla- 
mos, si  no  cu  nuestras  propias  fuerzas,  liarlo 
débiles  para  luchar  con  ventaja,  »  lo  menos 
en  la  justicia  do  la  cansa  un  que  tan  interesada 
se  halla  la  suerte  de  nuestra  profesión. 

Que  la  responsabilidad  de  los  profesores  de 
me'dfcipá  lia  pasado  á  ser  un  bocho  en  varias 
ocasiones,  es  una  verdad  que  no  puede  poner- 
se en  duda.  Las  sentencias  pronunciadas  por 
algunos  tribunales  sobre  asuntos  del  ejercicio, 
facultativo  y  consignadas  en  la  Gaceta  de  los 
tribunales  de  una  nación  vecina,  confirman  el 
mismo  aserto.  En  su  apoyo  vienen  también  al- 
gunos ejemplos,  por  fortuna  menos  numero- 
sos, ocurridos  entre  nosotros  y  relativos  á  de- 
claraciones dadas,  á  certificaciones  espedidas, 
¿operaciones  practicadas,  en  las  cuales  harve- 
nido  lia  hacerse  efectiva  la  responsabilidad, 
bien  que  no  siempre  bajo  aquellas  formas  tcr 
gales  que  debían  justificar  las  disposiciones 
acordadas  en  el  asunío. 

Mas  como  no  se  hayan  limitado  á  esto  los 
peligros  que  amenazan  á  la  clase  módica:  co- 
mo se  haya  ido  ,  si  no  generalizando  ,  por  !o 
menos  haciéndose  mas  familiar  la  discusión  so- 
bre responsabilidad  facultativa:  como  hayan 
asomado  pretensiones  de  erigir  en  principio 
esta  misma  responsabilidad,  á  fin  de  que  pue- 
da hacerse  efectiva  en  los  frecuentísimos  ca- 
sos en  que  se  supone  ha  de  tener  lugar;  pre- 
ciso es  que  redoblemos  nuestros  esfuerzos  pa- 
ra combatir  semejante  absurdo,  que  A  nada  me- 
nos conduciría  qnc  á  privar  á  la  sociedad  de 
los  auxilios  eficaces  que  la  presta  la  medicina. 

Al  espresaruos  así,  no  queremos  dar  á  en- 
tender que  el  médico  no  sea  capaz  de  contraer 
en  el  ejercicio  de  Sus  funciones  todo  aquel  gra- 
do de  responsabilidad  ¡i  que  se  hallan  sujetas 
por  sus  actos  otras  clases  del  Estado;  quere- 
mos, si,  significar  que  aquella  responsabilidad 
es  limitada,  y  comprendida  únicamente  en  el 
únlen  de  las  acciones  crimínales;  pretendemos 
ademas  que  la  misma  responsabilidad  sea  bien 
entendida  y  con  justicia  aplicada;  pretendemos 
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que  el  tribunal  que  ha  de  juzgar  los  actos  á 
olla  sujetos,  no  sea,  como  algunos  desean, 
ui¡  tribunal  de  peritos,  encargado  de  calificar 
el  arlo  científico,  sino  un  tribuuaf  de  justicia 
ordinario  que  siga,  en  nuestro  caso,  los  mis- 
mos trámites  de  enjuiciamiento  que  se  Tecor- 
ren  para  causas  de  olro  género;  queremos,  en 
fin  ,  que  si  algún,  diaha  de  establecerse  la  res- 
ponsabilidad como  principio,  no  sea  en  mane- 
ra algtina  sobre  la  liase  de  la  aptitud  profe- 
sional. 

Pop  muy  justos  que  sean  nuestros  votos, 
no  los  vernos  tan  claramente  apoyados  por  el 
texto  de  las  leyes  españolas  como  seria  de  de- 
sear y  como  algunos  equivocadamente  ase- 
guran: véase  si  -no  el  contenido  de  dichas 
leyes. 

«Et  por  ende  decimos  que  si  algun  físico 
diese  tan  fuerte  melecina  ó  la  que  non  debiaá 
algua  borne  ó  á  alguna  mnger,  que  tovíese  en 
guarda  porque  moriese  el  enfermo,  ésLálgun 
c'Irpfgianp  tendiese  algtra  llegado,  ol  aseerra- 
se  en  la  cabeza,  ct  quemase  nérvios  ó  huesos 
de  manera  que  moriese  por  ende.  ..  debe  ser 
desterrado  en  alguna  isla  por  cinco  anos  por- 
que fué  muy  en  gran  culpa,  trabajándose  de  lo 
que  nosabia  tan  ciertamente  como  era,  menes- 
ter, ct  de  como  facía  muestra,  ct  demás,  debel 
scer  defendido  que  non  se  trabaje  deste  me- 
nester.... si  alguno  de  los  físicos  o  de  los  ci- 
nirgíanos  á  pBieiidas  maliciosamente,  ü'ciese 
alguno  de  los  yerros  sobredichos,  debe  morir 
porcnde.ii  Ley  6.a,  titulo  VIH,  Partida  T> 

Sigúese  de  aquí,  que  la  ley  quiere  averi- 
guar si  la  melecina  fué  la  que  non  debía  ser, 
:i  fin  de  que  en  virtud  de  su  texto,  sea  aplicada 
la  pena  de  destierro  al  médico  que  hubiese  de- 
delinquido;  pero  adviértase  que  en  dicho  texto 
no  se  bahía  de  ninguna  acción  criminal,  mali- 
ciosa ó  que  arguya  en  el  profesor  intención 
dañada,  sino  denna  acción  qiiepuedc  muy  bien 
ser  efecto  de  ineptitud,  y  en  que  la  voluntad 
do  obrar  roa]  no  baya  tenido'  la  menor  parle. 
La  cucslion  está,  por  consiguiente,  colocada 
en  otro  terreno:  el  facultativo  ya  no  es  consi- 
derado ahora  cuino  una  persona  criminal  que 
ejerce  espontáneamente  algun  arlo  de  la  mis- 
ma especie,  sino  como  un  individuo,  que  es- 
pueslo  á  las  peligrosas  contingencias  de  su 
arte,  tiene  que  responder  del  resultado  de  sus 
acciones.  ¡Siluacion  terrible,  capaz,  sí  bien  se 
contempla,  de  retracral  mas  filántropo  del  ejer- 
cicio de  su  profesión! 

Y  ¿quién  serúe!  qnc  diga,  prcgunlariamos 
nosotros,  si  la  melecina  es  é  no  la  que  debía 
ser!  ¿Quién  podrá  iiizgár,  después  do  cierto 
liempo,  y  sin  tener Yí  la  vista  los  fugaces  dalos 
qué  han  de  servir  de  fundamento  al  juicio; 
quién -podrá  juzgar,  repetimos,  de  la  buena' ó 
mala  aplicación  de  los  preceptos  de  la  cien- 
cia, hasta  el  punto  de  condenar  al  médico,  qué 
obró  según  su  leal  saber  y  entender  en  el  caso 
de  que  se  trata?  Siempre  que  judicialmente 
quedare  probado  que  el  facultativo  obró  con 
t.    xxxi.    2  3"'" V: "" 
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verdadera  intención  de  hacer  daño,  nosotros  i 
aplaudiríamos  que  se  le  exigiese  la  responsa-  i 
btlidad  y  se  le  aplicase  el  conveniente  castigo; 
porque  en  tal  caso,  la  acción  que  hubiese  co- 
metido, entraría  en  la  categoría  de  ios  delitos  > 
comunes;  pero  tenemos  por  una  pretensión 
sobradamente  peligrosa  é  injusta,  la  de  suje- 
tar ¿  la  misma  responsabilidad  aquellos  actos 
que  dimanan  de  principios  frágiles  y  de  bases 
inseguras,  cuales  son  las  que  se  refieren  al  es- 
tudio del  hombre  físico. 

Si,  como  se  ha  dicho  con  razón,  es  la  me- 
dicina una  ciencia  de  probabilidades,  ¿como 
podrán  exigirse  certezas?  ¿Será  justo  preten- 
der que  el  médico  triunfe  con  presciencia  y 
seguridad  de  las  causas  morbosas  que  atacan 
al  cuerpo  humano?  Si  estas  son  variadas,  in- 
finitas; si  son  todavía  desconocidos  muchos  de 
los  fenómenos  de  la  economía  viva;  si  los  cál- 
culos mas  prudentemente  combinados  acerca 
del  éxito  de  las  enfermedades,  pueden  quedar 
repentinamente  destruidos  por  la  poca  estabi- 
lidad de  los  teoremas  en  que  la  ciencia  des- 
cansa, ¿quién  habrá  que  quiera  comprometerse 
á  Gjar  los  resultados  de  nuestros  esfuerzos,  di- 
rigidos al  alivio  de  la  humanidad  doliente? 

Elquerer  exigir  la  responsabilidad,  es  en 
nuestro  sentir,  quererla  mas  insigne  injusticia; 
pues  para  que  una  orden  se.  cumpla,  para  que 
una  disposición  legal  se  ejecute,  preciso  es 
que  la  persona  á  quien  va  dirigida,  esté  en  po- 
sibilidad de 'verificarlo.  El  médico  no  se  halla 
en  este  caso.  El  medico  tiene  que  responder  de 
actos  que  no  son  suyos;  el  médico  no  puede 
sujetar  á  su  voluntad,  la  voluntad  de  los  do- 
mas ni  el  indujo  de  las  mil  causas  que  pertur- 
ban la  marcha  de  sus  planes  curativos.  Sus 
prescripciones  son  á  menudo  desairadas,  des- 
atendidas, contrariadas,  una  veces  por  malicia 
de  los  asistentes,  y  otras  por  un  celo  mal  en- 
tendido. ¿Qué  resulta  do  aquí?  Que  las  midas 
terminaciones  se  achacan  siempre  á  su  impe- 
ricia, sin  siquiera  justificarlas  eil  parte  por  él 
influjo  de  modificadores  estraños,  que  de  nin- 
gún modo  podían  entrar  en  su  cálculo. 

Al  presentar  á  nuestros  lectores  las  justas 
y  atendibles  razones  que  preceden,  estamos 
muy  distantes  de  hacer  irresponsables  á  los  fa- 
cultativos de  todos  ios  actos  que  pueden  co- 
meter en  ejercicio  de  su  respectiva  profesión: 
esto  seria  un  absurdo.  Conocemos  que  el  mé- 
dico falta  á  su  deber,  si  da  una  medicina  muy 
fuerte  que  no  esté  indicada;  si  ejecuta  alguna 
operación  tan  toscamente,  que  de  ella  y  por 
ella  resulte  ta'  muerte  del  enfermo;  si  abando- 
na á  éste  sin  causa  justificada  enmedio  de 
algún  peligro;  si  propina  algún  medicamento 
abortivo;  si  extralimita  las  facultades  que  tiene 
consignadas  en  su  diploma;  si  ejerce  rutina- 
riamente su  profesión  sin  cuidarse  de  conti- 
nuar sus  estudios;  autos  bien,  entregándose  al 
abandono  y  á  la  holganza;  si  revela  algún  se- 
creto de  aquellos  que  inviolablemente  deben 
tenerse  ocultos  por  ley,  por  honor  y  por  con- 


ciencia; si,  en  fin,  dejade  cumplirlo  que  debe 

0  hace  lo  que  tiene  prohibido.  En  todos  estos 
casos  y  en  otros  varios,  incurre  en  cierta  res- 
ponsabilidad que  no  le  es  dado  declinar;  pero 
cuando  esta  responsabilidad,  iolierente  á  h 
condición  de  actos  vituperables,  debe  hacerse 
eslensiva  á  otros  actos  en  que  la  voluntad  no 
ha  tomado  parte;  cuando  la  censura  de  las  ac- 
ciones ordinarias  de  la  vida  se  convierte  en 
censura  de  acciones  científicas,  la  justicia 
desaparece,  y  la  conciencia  del' médico  se  re- 
bela contra  semejante  agresión,  y  la  mas  so- 
lemne protesta  sale  de  los  labios  de  cada  pro- 
fesor en  vindicación  de  los  fueros  facultativos. 

El  médico  incurre  en  responsabilidad;  pero 
esta  no  es  la  responsabilidad  de  profesión;  es 
la  responsabilidad  moral  que  resulta  de  las  ac- 
ciones de  cada  uno;  la  responsabilidad  de  su 
arte  no  es  ni  puede  ser  responsabilidad  legal, 
que  conduciría  indefectiblemente  á  la  destruc- 
ción de  laclase  entera,  después  délas  elimi- 
naciones parciales  de  sus  individuos:  en  noa 
palabra,  los  médicos  no  son  responsables  de 
los  errores  que  pueden  cometer  en  el  (¡el  ejer- 
cicio de  su  profesión;  pero  pueden  ser  perse- 
guidos judicialmente  en  el  caso  do  delitos  ó 
causas  graves,  cuando  siendo  estas  fallas  y  de- 
litos de  Índole  profesional,  pueden  no  obstan- 
te referirse  á  la  clase  de  delitos  y  faltas  co- 
munes, desposeídas  del  "carácter  científico. 

¿Quesería  del  cuerpo  facultativo,  si  la  res- 
ponsabilidad llegare  á  erigirse  en  principio? 
¿Qué  médico  habría  que  no  temblase  por  sa 
suerte,  al  decidirse  á  emprender  alguna  cura- 
ción, no  decimos  de  las  difíciles  y  empeñadas, 
sino  délas  mas  fáciles  y  triviales?  ¿En  qué  ca- 
sos tendría  resolución  pqra  practicar  las  gran- 
des operaciones,  sí  el  desgraciado  éxito  de  al- 
gunas de  ellas  hubiere  do  esponerlo  al  destierro 
ó  al  cadalso?  El  corazón  se  estremece  al  fijar 
la  atención  en  la  suerte  que  á  los  médicos  es- 
taría reservada-  en  la  hipótesis  de  responsabi- 
lidad científica.  ¿De  qué  serviría  entonces  un 
titulo  que  tantos  y  tan  grandes  peligros  acar- 
rease? El  médico  se  vería  en  la  precisión  de 
renunciar  al  ejercicio  de  su  arte  consolador;  y 
la  sociedad,  esa  sociedad  exigente  é  ií)grala 
que  tan  injustamente  le  tratase,  veriasc  también 
privada  de  sus  beneficios.  Tal  vez  algunas  al- 
mas ligeras  aplaudirían  ese  estado  de  horfan- 
dad,  viendo  reproducidos  entre  nosotros  los 
tiempos  de  Arcagathus;  pero  el  mundo  ilustra- 
do volvería  por  la  santidad  dé  nuestra  cansa, 

■  y  la  ciencia  de  Esculapio  derramaría  de  nue- 
vo la  esperanza  y  el  alivio  en  el  ánimo  y  en 

1  el  cuerpo  de  los  pobres  enfermos  sepultados 
en  el  lecho  de  la  desgracia. 

Ya  que  de  responsabilidad  se  trata;  ya  que, 

■  según  hemos  dicho,  existen  varips  casos  en 

■  que  el  médico  la  contrae  ante  la  ley,  no  sera 
[  fuera  de  propósito  reproducir  aqni  algunas  de 

las  disposiciones  consignadas  en  nuestros  có- 
digos y  reglamentos.  He  aqni  una  de  ellas  cs- 

■  presada  en  el  par.  3.°,  capitulo  XXIII  del  Kt- 
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i  riamenlo,  y  leyes  4.a  y  12." 'del  libro  VIH  de 
la 'Novísima  Recopilación. 

«Los  médico-cirujanos,  módicos,  cirujanos, 
sangradores  6  parleras  que  ejercieren  sn  pro- 
fesión sin  éi  compelente  titulo',  sufrirán  por 
la  primera  vez  la  multa  de  cincuenta  duca- 
dos, doble  por  la  segunda  con  destierro  del 
pueblo  do  su  residencia,  de  Madrid  y  sitios 
reales,  diez  leguas  en  contorno,  y  por  la  ter- 
cera vez  pagarán  la  mulla  de  doscientos  duca- 
dos, 'destinándolos  á  uno  de  los  presidios  de 
Africa  ó  América,  bastando  para  la  imposición 
de  estas  penas,  que  las  justicias  sean  sabedo- 
ras de  semejantes  escesos,  ya  de  oficio,  ya  á 
requirimieáto  departe,  sin  sujetarla  prusba  á 
forma  de  juicio,  por  ser  comunmente  las  refe- 
ridas infracciones  de  notoriedad  pública.  Las 
raugeres  que  ejercieren  el  arle  de  partear  sin 
titulo,  solo  oslaran  sujetas  á  las  referidas  pe- 
nas pecuniarias  » 

Si  alguno  de  los  profesores  de  esta  facul- 
tad  [la  de  medicina)  ó  alguno  dé  sus  ramos 
ejerciere  el  todo  ó  parte  de  ella  sin  el  deco- 
ro y  honor  correspondientes,  ó  por  haber 
abandonado  su  estudio  y  aplicación,  la  practi- 
care sin  él*  buen  efecto  que  el  público  tiene 
derecho  á  exigir,  la  Junta  superior  gubernati- 
va tendrá  facultad  de  suspender  á  los  que  se 
les  comprobare  cualquiera  de  dichos  defectos, 
Jiasta  que  los  unos  hubieren  enmendado  su 
conduela,  y  probaren  los  otros  su  idoneidad 
mediante  nuevos  exámenes  ú  arbitrio  de  la  re- 
ferida Junta,  que  se  les  harán  en  los  colegios 
que  esta  tuviere  por  conveniente  señalar,  abo- 
nando las  propinas  correspondientes.»  Párra- 
fo i,*,  capitulo  XX.111  del  Reglamento. 

La  ley  I.*,  titulo  III  del  libro  XIII  de  la 
Novísima  Recopilación,  dice  asi: 

«Porque  principalmente  en  los  enfermos  se 
lia  de  tener  consideración  á  la  cura  del  ánima, 
pues  della  proviene  muchas  veces  la  corporal, 
y  por  esperiencia  se  ve  morh»  algunos  sin  se 
confesar,  por  causa  de  no  lo  decir  ios  médi- 
cos y  guardar  lo  que  el  derecho  canónico  man- 
da; y  por  evitar  lo  susodicho,  mandamos  que. 
los  médicos  y  cirujanos,  guarden  lo  dispuesto 
por  derecho  canónico  en  advertir  á  los  enfer- 
mos que  se  condesen,  especialmente  en  las 
enfermedades  agudas,  en  las  cuales  el  médico 
y  cirujano  que  lascurare,  sean  obligados,  á  16 
menos  cu  la  segunda  visita,  de -amonestar  al 
doliente  que  se-  confiese,  sopeña  de  diez  mil 
maravedís  para  !a  nuestra  cámara  y  ílseo  por 
cada  vez  que  lo  dejaren  de  hacer.» 

La  ley  2.a  del  titulo  y  libro  citados  se  es- 
presa en  estos  términos: 

«Por  cnanto  nos  es  hecha  relación  que  en 
estos  nuestros  reinos  hay  muchos  médicos  que 
tienen  hijos  ó  yernos  boticarios,  ó  boticarios 
que  tienen  hijos  médicos,  y,  que  de  recetar  los 
unos  en  casa  de  los  otros  se  siguen  algunos 
inconvenientes,  y  ansí  mismo  nos  fué  pedido 
mandásemos  que  los  físicos  y  médicos  receta- 
sen en  romance,  y  que  los  boticarios  ni  espe 


cieros  no  pudiesen  vender  solimán  ni  cosa 
emponzoñosa  sin  licencia  de  médico;  manda- 
mos que  los  corregidores  y  justicias  de  nues- 
tros reinos,  cada  uno  en  su  jurisdicción,  se 
informen  de  lo  susodicho  y  provean  con  jus- 
ticia lo  que  convenga. 

«Para  evitar  el  perjuicio  que  puede  resul- 
tar á  la  salud  pública,  de  que  se  Vendan  por 
menor  fuera  de  las  boticas  aquellos  géneros  - 
([lie  sirven  para .  las  composiciones  que'  en 
ellas  deben  elaborarse,  he  resuelto  que  en 
ninguna  de  las  tiendas  públicas  de  la  corle  se 
permitan  vender  medicamentos  simples  por 
menor,  á  escepcionde-los  que  pueden  servir 
para  otro  fin  que  el  de  la  medicina,  y  se  es- 
presarán en  la  lista  que  ha  de  entregar  el  tri- 
bunal del  Protomedicato;  pues  solo  se  ha  de 
poder  hacer  comercio  de.ellaspor  mayor  para 
el  surtimiento  de  las  boticas,  y  asimismo  pro- 
hibe la  venta  de  lodo  compuesto  químico  y  ga- 
lénico, y  concedo  al  tribunal  privilegio  perpe- 
tuo y  privativo  para  adicionar,  reimprimir  y 
venderla  farmacopea  matritense.»  Ley  I.",  tí- 
tulo IV,  del  libro  VII  de  la  Novísima. 

«....Otrosí  decimos  de  los  boticarios  que 
dan  á  los  homes  A  comer  ó  á  beber  escamo- 
nea ó  otra  melecina  fuerte  sin  mandato  de 
los  tísicos,  si  alguno  bebiéndola  se  muriese, 
por  ello  debe  haber  al  que  la  diese  pena  de 
homicida.»  Ley  6.a,  tit.  VIH,  Partida  7  * 

El  !7  de  junio  de  1846  publicó  la  Junla  su- 
prema de  sanidad  del  reino  el  siguiente  do- 
cumento: 

«Habiendo  llegado  ú  conocimiento  de  la 
Junta  suprema  desanidad  los  abusos  que  co- 
meten algunos  profesores  de  la  ciencia  de  cu- 
rar, y  los  funestos  resultados  sobrevenidas  de 
la  imprevisión  é  imprudencia  de  administrar 
sustancias  venenosas  de  la  clase  de  medica: 
monlos,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en 
las  leyes  del  reino,  reales  órdenes  é  instruc- 
ciones relativas  a  la  policía  sanitaria  y  á  las 
facultades  que  por  las  mismas  le  competen,  ha 
resuelto,  que  ínterin  recae  la  aprobación  de 
S.  M.  sobre  el  proyecto  de  ordenanza  pro- 
puesto á  su  real  deliberación  para  el  gobierno 
ó  ejercicio  de  las  profesiones  médicas,  se  ob- 
serven las  reglas  siguientes: 

t'.*  «Los  médicos,  los  cirujanos  y  los  far- 
macéuticos están  obligados  á  desempeñar  los 
deberes  que  les  imponen  sus  respectivos  títu- 
los con  la  precisión,  moralidad,  exactitud  y 
decoro  que  exige  el  sagrado  objeto  de  su  mi- 
nisterio. 

2.  a  «Ningún  profesor  de  medicina  ó  de  ci- 
rugía podrá  entrometerse  á  visitar  enfermo  al- 
guno qne  se  halle  á  cargo  de  otro,  á  no  ser  de 
acuerdo  con  éste,  ó  que  fuese  elegido  por  los 
interesados,  después  de  haberse  enterado  del 
estado  del  paciente  por  medio  de  una  junta, 

3.  * .  «Solo  á  los  profesores  es  licito,  según 
sus  respectivos  títulos,  hacer  el  uso  oportuno 
del  magnetismo  animal. 

4.  a  Profesor  alguno  de  medicina  ni  de  el- 
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rugía  puede  administrar  por  si  medicamentos, 
sino  prescribirlas  con  recela  escrita  en  tér- 
minos y  caracteres  claros  y  precisos,  .en  latín, 
ó,  ..castellano,  de  modo  que  pueda  ser  despa- 
chada por  cualquier  farmacéutico.  Se  espresa- 
rá en  ella  el  ¡nodo  de  usarla  f~  la  lecha,  para 
evitar  equivocaciones  y  abusos.  Los  contra- 
ventores á  osla  disposición  quedarán  sujetos 
á  las  jicnas  establecidas  y  á  la  responsabilidad 
que  exijan  la  vindicta  pública  ó  los  interesa- 
dos por  haberse  administrado  sustancias  des- 
conocidas de  una  manera  misteriosa  é  .impo- 
sible de  comprobar  sus  propiedades. 

5.  °  «Los  farmacéuticos  no  pueden  espénder, 
aunque  sea  en  pequeña  dosis,  medicamento 
alguno  cuyo  abuso  pueda  ser  perjudicial,  sino 
con  recela  firmada  por  profesor  conocido,  y 
con  las  formalidades  prevenidas  en  el  articulo 
anterior,  archivándola  luego  en  su  botica  para 
evitar  una  repetición  intempestiva  y  poder 
responder  con  ella  en  cualquier  evento  des- 
graciado. ,  - 

6.  a  «Se  prohibe  el  uso,  aplicación  y  ven- 
ta de  todo  remedio  secreto,  tanto  á  los  facul- 
talivos  como  á  los  que  no  lo  son,  en  los  tér- 
minos que  prescriben  las  leyes  bajo  las  penas 
que  imponen. 

7.  a  «Siempre  que- los  profesores  de  medi- 
cina ó  cirugía  tengan  que  recelar  bajo  alguna 
fórmula  que  no  esté  espresa  en  la  farmaco- 
pea española,  están  obligados  á  dar  conoci- 
miento de  ella  al  farmacéutico,  si  este  lo  exi- 
giese, de  palabra  ó  por  escrito. 

8.  a  «Cuando  algún  profesor  de  medicina 
ó  cirugía  observase  que  en  el  pueblo  do  su  re- 
sidencia existen  causas  topográficas  capaces 
de.  producir  enfermedades,  ó  viesen  en  su 
práctica  indicios  ó  la  existencia  de  alguna  en- 
fermedad endémica,  epidémica  ó  contagiosa, 
lo  pondrá  inmediatamente  en  conocimiento 
do  las  autoridades  civiles  y  facultativas  riel  dis- 
trito, espresando  los  medios  convenientes  para 
evitar  sus  consecuencias. 

9.  a  «Las  autoridades  facultativas  tomarán 
las  medidas  que  estén  á  su  alcance,  á  un  de 
que  en  todas  las  oficinas  de  farmacia  sean  co- 
nocidos los  profesores  exislenles  cu  sus  in- 
mediaciones que  eslen  en  aptitud  de  ejercer  la 
medicina  ó  la  cirugía,  á  fin  de  que  los  farma- 
céuticos puedan  ocurrir  á  ellos  cuando  les 
convenga  para  cubrir  su  respectiva  responsa- 
bilidad. - 

10.  «Todos  los  profesores  de  medicina,  d- 
rugja  y  farmacia  del  reino  en  el  mes  de  julio 

.  de  esté  año  darán  conocimiento  de  -las  fechas, 
condiciones  de  sus  títulos  y  las  señas  de  su 
habitación  á  los  respectivos  subdelegados,  es- 
tos á  las  academias  y  subdelegaciones  pri.nci- 
páles,  y  estas  últimas  á  la  .lunfa  suprema. 

£1.  «Esfa  operación  .se  repelirá  toáos  los 
meses  de.  diciembre  por  los  particulares,  y  dá 
enero  por  las  academias  y  subiJelcgnciuncs 
principales. 

\%,    «También  se  repetirá  en  particular  por 


cada  profesor  que  en  los  inférvalos  se  esta- 
blezca do  nuevo  ó  mude  de  domicilio. 

13.  «Las  autoridades  facultativas  cuidarán 
bajo  su  responsabilidad  de  que  estas  disposi- 
ciones y  demás  prevenidas  en  las  leyes  del 
reino,  reatos  órdenes  é  instrucciones  relati- 
vas á  la  conservación  de  la  salud  pública  ten- 
gan el  mas  cumplido  efecto  en  sus  respecti- 
vos distritos,  reclamando  en  caso  necesario  el 
auxilio  de  las  gubernativas  locales  ó  provin- 
ciales, y  últimamente  el  de  la  íáiltá  suprema, 
sino  hubiesen  podido  conseguir  su  objeto. 

«De  acuerdo  de  la  Junta  suprema  lo  comu- 
nico á  V.  para  su  conocimiento,  circulación  y 
demás  efectos  correspondientes. 

«iadrid  17  de  junio  de  1846.— El  oficial 
mayor,  Fermín  Sánchez  Toscanó.— Señor  ■ 

Hemos  transcrito  en  este  lugar  algunas  de 
las  disposiciones  legislativas  y  otras  mora- 
mente reglamentarias  que  pueden  recordar  á 
cada  uno  de  los  facultativos  los  varios  casos 
de  responsabilidad  en  que  podrian  incurrir  in- 
fringiendo aquellas  disposiciones;  pero  cstanfes 
muy  distantes  de  pensar  que  en  el  contenido 
de  las  mismas  vayan  comprendidos  todos  los 
deberes  á  que.  se  hallan  sujetos  los  individuos 
de  la  profesión  médica.  Estos  deberes  son  mu- 
chos y  grandes,  y  cada  uno  de  chos  envuelve 
un  caso  do  responsabilidad  moral,  capaz  de  lo- 
mar olro  carácter,  si  la  sociedad  se  empeñase 
en  exigirla.  El  médico  tiene  obligaciones  para 
consigo  mismo, -las  tiene  para  con  los  enfer- 
mos, las  tiene  también  respecto  de  sus  com- 
profesores, y  finalmente,  para  el  lisiado.  Si 
estas  obligaciones  no  se  cumplen  del  modo 
debido;  si  los  particulares  ó- la  gran  familia, 
á  cuyo  servicio  se  consagra  el  facultativo,  no 
obtiene  de  este  aquellos  sacrificios  á  que  se 
halla  comprometido,  la  responsabilidad  apa- 
rece desde  luego,  por  mas  que  raras  veces  se 
baga  efectiva  en  la  esfera  judicial. 

Oigamos  al  doctor  don  Félix  Janer  ,0a  su 
escelente  trufado  de  Moral  médica  acerca  de 
alguna  de  las  espresadas  obligaciones: 

«Aunque  las  obligaciones  del  médico  y  del 
cirujano  hácia  sí  mismo  (dice  el  distinguido 
catedrático 1  (pie  acabamos  de  citar)  sean  las 
de  toílo  hombre  constituido  en  sociedad,  reci- 
ben, sin  embargo,  alguna  modificación  de 
parte  de  las  profesiones  que  ejercen  y  se  ha- 
cen cu  cierta  manera  facultativas   El  mé- 
dico y  el  cirujano  deben  tener  una  religión 
pura  y  verdadera  tan  distante  de  la  supersti- 
ción y  fanatismo,  como  de  la  incredulidad  y 

libcrlinage  su  juramento  ha  de  ser  como 

c!  de  ¿nócrates,  de  guardar  siempre  casia  y 

pura  de  toda  culpa,  ya  su  vida,  ya  su  arle  

El  médico  v  el  cirujano  deben  poseer  en  gra- 
do eminente  la  femnlanza  y  la  sobriedad  m 
han  de  servirles  para  moderar  las  sensaciones 
v.apelilos,  sujetándolos  á  la  razón,  asi  para 
la  salud  del  cuerpo,  como  pava  las  funciones 

y  operaciones  del  alma        son  Sanchas  sus 

obligaciones  hácia  los  enfermos,  las  pcrsoijas 
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dueles  prcslan  la  asistencia  necesaria  en  sus 
niales,  y  las  ([tic  so  interesan  en  su  suerte 
por  paí'énteSeoí  amislad,  ó  cualquiera  otra 
causa.  Estas  obligaciones  son  verdaderamente 
facu  1  hit i«is  y  exigen  para  su  perfecto  cumpli- 
miento el  nso  de  unas  virtudes  y  cualidades 
que  se  aplican  innicdiiilaniente  ¡i  los  objetos 
de  la  facultad,  en  cuanto  esta  se  ocupa  en  pre- 
caver, curar  ó  paliar  los  males  <pic  alligen  á 
losindividuos.  Estas  cualidades  y  virtudes  son: 
lahumnmdad,  la  áfáliilíuád  y  cortesanía,  la 
gravedad  y  entereza,  el  candor  y  veracidad, 
la  prudencia,  el  secreto,  el  desinterés-,  la  for- 
tuna; con  las  que,  siendo  acompañadas  de  la 
habilidad  y  sabiduría,  se  logrará  la  confianza 
de  los  enfermos,  asistentes  6  interesados.... 
Siendo  cicrlo  para  todos  los  miembros  del  Es- 
lado  que  non  sohim  nobis  nati  sumus  ortus- 
qm  nostri  partem  patria  vindicat,  deben 
también  los  profesores  del  arte  saluble  esme- 
rarse en  contribuir  cuanto  estuviere  de  su 
parle,  no  solo  al  bien  propio  y  á  la  utilidad 
particular  do  los  sugetos  con  quienes  hayan 
de  lener  varias  relaciones  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  sino  igualmente  al  bien  y  utili- 
dad general,  á  la  conservación  y  utilidad  del 
Estado.»  Hasta  aquí  el  citado  doctor  Janer. 

Si  ahora  suponemos  que  el  médico  faifa 
alguna  vez  á  las  obligaciones  sagradas  que  le 
impone  su  ministerio,  preciso  será  confesar 
f|iie  incurre  en  cierta  responsabilidad  moral, 
la  cual  elevándose  á  laesfcrá  de  procedimien- 
tos judiciales,  no  dejaría  de  producir,  en  mas 
de  un  caso,  los  mismos  efectos  que  se  derivan 
de  acciones  evidentemente  culpables. 

Veamos,  empero,  si  esa  responsabilidad 
es  la  misma  que  algunos  pretenden  erigir  en 
principio  fijo  y  estable,  por  lo  qae  mira  á  tos- 
resaltados  de  la  aptitud  profesional.  Enuues- 
tro  concepto"  la  responsabilidad  que  nace  del. 
incumplimiento  de  los  deberes  poco  ha  men- 
cionados, es  la  misma  responsabilidad  común 
de  todas  nuestras  acciones;  con  sus  mismas 
formas,  con  su  mismo  origen  y  consiguiente- 
mente con  la  misma  índole  atribuida  á  osla  úl- 
tima. I.as  aplicaciones  prácticas  que. pudieran 
hacerse  do  cada  infracción  no  podrían  cambiar 
la  esencia  de  los  particulares  deberes;  y  por 
lo  mismo  la  responsabilidad  seria  en  uno  y 
otro  caso  igual. 

Busquemos  ahora  algún  argumento  de  ana- 
logia.  El  abogado  que  pierde  un  pleito,  el 
general  que  se  Ye  obligado  á  una  retirada,  el 
magistrado  que  con  la  mejor  buena  te  conde- 
na injustamente  al  reo  ¿responden  por  ventura 

sus  netos?  ¿Exista'  para  ellos  esa  responsa- 
bilidad legal  que  algunos  invocan  contra  el 
médico?  ¿l'or  qué,  pues,  se  había  de  sujetar 
á  la 'formalidad  de  un  juicio  y  á  todas  sus  eon- 
secueucías,  al  profesor  tan  espuestó  á  errar, 
sin  medios  .seguros  de  evitarlo?  Y  no  se  diga 
que  en  las  curaciones  desgraciadas,  y  que  en 
los  males  seguidos  de  fatal  éxito  ñoltía  exis- 
W  la  fuer?»  de  voluntad  necesaria  para  con- 


seguir tas  ventajas  apetecidas;  porque  seme- 
jare fuerza  de  voluntad  existe  siempre;  el 
módico  siempre  quiere  curar;  su  honra,  su 
bienestar,  están  en  ello  interesados,  la  grata 
éttibeion  que  siente  al  ver  felizmente  coro- 
nados sus  esfuerzos,  no  le  permite  diferir  un 
solo  instante  la  curación  que  él  desea  casi 
tanto  como  el  mismo  enfermo;  pero  el  obs- 
táculo está  en  otra  parte;  la  ciencia  no  alcan- 
za lío  <pie  el  público  suele  exigir  de  nosotros; 
y  esa  responsabilidad  a  que  pretende,  some- 
ternos se  hace  tan  insoportable-,  como  impo- 
sible de  cumplir  era  el  deber  qne  la  engen- 
draba. 

Lamentable  es  ciertamente  que  algunos  pro- 
fesores del  arte  de  curar  justifiquen  alguna 
vez,  con  sus  desaciertos  demasiado  graves,  la 
necesidad  de  exigir  el  desagravio  de  la  res- 
ponsabilidad moral  y  legal;  concedemos  que 
pueda  llegar  á  Un  punto  tan  exagerado  la  im- 
pericia facultativa,  qñ'e  baga  inexcusable  al- 
guna providencia  del  ministerio  público;  pero 
entre  un  caso  individual  de  precisa  repara- 
ción y  la  universalidad  de  acciones  cientiiicas 
hay  una  distancia  inmensa:  lo  primero  es  la 
escépeipíi  de  la  regla;  lo  segundo  es  la  regla 
misma,  fundada  en  la  imperfección  de  las  co- 
sas humanas.  Tal  vez  convendrá  retirar  su  di- 
ploma al  facultativo  ignorante  que  por  el  abu- 
so de  fas  instituciones  académicas  lo  haya  ob- 
tenido sin  merecerlo;  pero  la  falta  de  un  in- 
dividuo jamás  autorizaré  para  imponer  á  toda 
la  clase  deberes  imposibles  de  cumplir,  ha 
responsabilidad  médica  no  será  por  consi- 
guiente un  principio  general,  (pie  solo  por 
serlo,  vendría  á  destruirse  por  sí  mismo.  Pero 
aun  cuando  semejante  principio  quedase  esta- 
blecido, se  veria  nolablemeule  debilitado  en 
sus  aplicaciones,  por  la  sencilla  razón  de  es- 
tar en  la  mano  de  cada  uno  de  los  enfermos 
elegir,  entre  los  varios  profesores,  aquellos 
([lie  mas  garantías  ofreciesen  de  acierto.  En 
efecto,  siempre  qne  el  médico  es  llamado  para 
la  curación  de  alguna  doLcncia,-se  formula  tá- 
citamente entre  él  y  los  interesados  un  con- 
venio, mediante  el  cuaj  el  profesor  ofrece  de 
su  parte  todo  aquello  que  puede  ofrecer  para 
el  buen  éxito;  al  paso  que  el  enfermo  se  su- 
pone dispuesto  á  remunerar  del  modo  debido 
el  saber  y  los  cuidados  facultativos.  Resulta 
de  aquí,  que  si  el  éxito  es  contrario  á  lo  que 
uno  y  otro  esperaban,  ambos  sentirán  haber- 
se aventurado;  pero  toda  responsabilidad  le- 
gal desaparecerá, 'porque  la  voluntad  fué  age- 
na  al  acto  qne  podia  motivarla. 

Si  so  quiere  que  formulemos  en  resumen 
nuestras  doctrinas,  lo  haremus  trasladando, 
áqui  las  cláusulas'  (¡nales  del  dictamen  emilklo 
eu  29  de  setiembre  de  1829  por  la  Academia 
de  medicina  de  París: 

.  uta  Academia  no  quiere  concluir  su  dicta- 
men (dice  aquella  sabia  corporación!,  sin  es- 
presar  claramente  su  opinión  sobre  la  res- 
ponsabilidad médica,'  y  se  levanta  contra,  la. 
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decisión  de  algunos  tribunales  que  tienden  á 
admitir  como  un  principio  funesto  esta  res- 
ponsabilidad. No  es  esto  decir  que  la  Academia 
piense  que  no  sean  responsables  ¡os  médicos 
que  hayan  meditado  y  cometido  delitos  de  un 
modo  criminal  cu  el  ejercicio  de  sn  profe- 
sión; lo  que  ella  quiere  sentar  es  que  la  medi- 
cina ejercida  con  probidad  y  conciéncia'es  un 
poder  ilimitado,  y  en  tan  noble  carrera  no 
puede  haber  nada  responsable,  -  La  Academia 
se  apresura  á  proclamarlo  enalta  voz,  porque 
una  vez  establecido  el  principio  de  responsa- 
bilidad médica,  todo  se  baria  sospechoso  y  ar- 
riesgado para  el  médico.  Debería  temer  á  ca- 
da paso  la  venganza  de  las  leyes,  y  huma 
siempre  at  simple  aspecto  del  peligro.  No  de- 
be liaber  masque  una  responsabilidad,  la 
moral,  y  esta  es  sobrado  grave  para  que  los 
tribimales  tengan  necesidad  de  invocar  ade- 
mas un  principio  inútil  y  dañoso  de  respon- 
sabilidad legal.» 

Hemos  dicho  anteriormente  que-  la  res- 
ponsabilidad legal  de  los  facultativos  había 
pasado  algunas  veces  á  ser  un  hecho;  cuya 
circunstancia  se  recuerda  como  precedente  de 
de  la  que  en  otros  casos  deberá  exigirse.  Pres- 
cindiremos por  un  momento  de  la  justicia  ó 
injusticia  que  mediaba  en  la  exacción  de  la 
responsabilidad  médica  en  los  ejemplos  que 
se  refieren;  pero  si  diremos,  que  también  en 
el  terreno  práctico  se  han  debatido  y  resuelto 
iguales  cuestiones  en  el  sentido  de  la  no  res- 
ponsabilidad. Ambrosio  Pareo  cita  el  siguien- 
te caso:  un  cirujano  sangró  al  rey  de  Francia, 
Carlos  IX,  y  le  picó  un  nervio.  Sobrevinieron 
accidentes  graves,  se  trató  de  amputación,  y 
hubieron  de  trascurrir  cuatro  meses  de  su- 
frimientos anf.es  de  obtener  la  curación  del 
rey.  El  cirujano,  causa  de  todo,  no  tuvo  mas 
cusligo  qué  sn  profunda  aflicción  por  sn  tor- 
peza. El  rey  francés  se  penetró  de  que  el  pro 
fesor.del  arte  de  curar,  que  obra  según  su 
conciencia,  no  debe  tener  mas  juez  que  esta 
conciencia  y  su  Dios. 

Una  joven  de  quince;  'años,  llamada  Ana 
firuncr,  murió  en  Londres  de  resultas  de  la 
aplicación  del  cloroformo  que  el  cirujano, 
Mr.  Megísson,  le  habia  suministrado  antes  de 
hacerle  una  operación  quirúrgica.  Él  jurado 
declaró  que  Ana  labia  sucumbido  á  una  afec- 
ción pulmonal  ocasionada  por  el  cloroformo; 
pero  que  no  debían  ser  responsables  de  ella 
ni  Mr.  MegissonM  su  ayudante. 

Concluiremos  diciendo:  que  el  principio 
de  responsabilidad  legal  es  peligroso  y  alta- 
mente injusto;  pero  -  que  pueden  justificarse 
hasta  cierto  punto  las  escepciones  que  de  él 
derivan  ,  cuando  la  conducta  de!  profesor  se 
hallase  fuera  del  apoyo  de  las  ideas  proclama- 
das por  la  Academia  de  medicina  do  París  y 
umversalmente  reconocidas  por  el  cuerpo  de 
médicos,  y  por  el  imparcial  .instinto  de  todo 
el  mundo  ilustrado. 

RESTITUCION  IN  INTEGRUM  ó  TOR  ENTERO. 


{Jurisprudencia.)  Es  un  beneficio  legal  pnr 
él  que  la  persona  que  lia  padecido  lesión  cu 
cu  algún  acto  ó  contrato  logra  que  scTOjion- 
gan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  an- 
tes del  daño.  Por  consiguiente,  el  efecto  tic  la 
restitución  es  que  cada  una  de  las  parles,  ha« 
salvo  su  derecho,  así  como  lo  había  anles  del 
acto  ó  contrato  contra  el  que  se  pide.  Se- 
gún la  ley  56,  tít.  V,  Part.  5.a  y  ley  7.«, 
tít.  XXXllí,  Part,  7.1,  las  causas  para  conce- 
der la  restitucio  ir  son  la  menor  edad,  la  fuer- 
za  ó  miedo  grave,  el  dolo  ó  decepción  y  |a 
ausencia  necesaria.  No  solo  disfrutan  de  oslo 
beneficio  los  menores,  sino  también  tos  ma- 
yores, con. la  diferencia  de  que  el  menor  que 
lo  pide  ha  de  acreditar  la  lesión  y  su  menor 
edad,  y  el  mayor  la  lesión  y  el  dolo,  miedo, 
violencia  ú  otra  cansa  justa  que  tenga  |iara 
demandar  la  restitución,  no  siendo  suficiente 
la  lesión  sola,  á  no  ser  enorme.  Y  no  solo 
puede  pedirla  el  menor,  sino  también  su 
heredero,  pero  no  aprovecha  á  los  fiadores,  á 
menos  que-el  negocio  haya  sido  hecho  con 
engaño.  Tampoto  aprovechad  los  socios  del 
menor.  Puede  pedirse  la  restitución  no  solo 
durante  ,  la  menor  edad,  sino  cuatro  años  des- 
pués,'que  se  llama  cuadrienio  legal.  Bljnei 
ha  de  concederla  con  conocimiento  de  cansa 
oyendo  á  la  parle  contraria. 

Puede  pedirse  la  restitución  no  solo  de 
los  actos  estrajndiciales,  sino  también  délos 
judiciales,  como  sí  el  menor,  su  tutor  6  cu- 
rador ó  su  abogado, hubiesen  confesado  ¿ne- 
gado enjuicio  alguna  cosa  que  menoscabase 
el  derecho  del  menor,  ú  omilido  alguna  de- 
fensa ú  otra  razón  que  pudiera  aprovechar- 
le (I),  y  contra  el  prohijamiento  cuando  el 
prohijador  enseña  malas  costumbres  al  menor 
ó  le  disipa  sus  bienes;  contra  la  elección  que 
en  virtud  del  derecho  de  escoger,  hizo  el  me- 
nor, si  no  escogió  lo  mejor;  contra  la  acep- 
tación de  la  herencia  que  hizo  el  menor  na 
perjuicio  suyo,  si  bien  los  acreedores  here- 
ditarios deben  ser  citados  para  saberla  rnsnn 
porque  la  desampara  12),  y  contra  la  ventado 
la  cosa  del  menor  hecha  en  pública  almone- 
da, si  después  ofrece  otro  mucho  mas,  y  de 
ello  residía  utilidad  al  menor  (3). 

La  restitución  de  los.  menores  tiene  lugar, 
según  opinión  de  los  autores,  no  soto  contra 
los  particulares,  sino  también  contra  el  fisco 
y  aun  contra  los  privilegios  que  los  senado- 
consultos  velegano  y  macedoniano  concedie- 
ron á  las  mugeres  é  hijos  de  familia. 

Las  prescripciones  de  veinte  años  órnenos 
no  corren  contra  los  menores,  sino  en  el  caso 
de  que  hayan  empezado  'contra  sus  predece- 
sores, y  entonces  les  compele  !a  reslitueion 
por  razón  del  tiempo  que  corrió  contra  ellos 
durante  su  menor  edad;  pero  las  de  trelw» 


lit.  XIX,  Parí,  fi.» 


(I)   Las  leyes  3;=  y  5.', 
(3)  Ley  7.a,  lit.  XIX,  Part.  6.» 
{3)   Ley  ñ.a,  t¡t.  XIX,  Part,  6.u 
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años  ó  mas  corre  en  todos  casos  contra  el  me- 
nor,  salva  la  restitución  por  el  tiempo  que 
transcurrió  mientras  fué  ta!  (1). 

Siendo  la,  restitución. un  remedio  estraor- 
dinarlo  y  subsidiario,  no  debe  recurrirse  á  él 
cuando  queda  otro  ordinario  y  mas  pingue. 

A  pesar  de  lodo  lo  dicho,  hay  casos  en  que 
no  se  concede  al  menor  la  restitución,  y  son 
los  que  signen:  1."  si  dijese  engañosamente 
en  sus  tratos  que  era  mayor  de  veinte  y  cinco 
años,  y  por  su  persona  pareciese  tal,  porque 
las  leyes  ayudan  á  los  engañados,  y  no  á  los 
engañadores:  2."  si  el  pleito  se  hubiese  co- 
menzado siendo  el  huérfano  menor  y  la  sen- 
tencia se  diere  cuando  ya  era  mayor,  pues  en- 
tonces no  podrá  pedirse  restitución  de  dicha 
senlencia:  3."  si  siendo  mayor  de  diez  años  y 
medio  fuese  sentenciado  por  haber  cometido 
homicidio,  hurto  ú  otros  delilos  semejantes,  o 
mayor  de  catorce  años  cometiese  adulterio, 
pues  en  tales  casos  no  podrá  pedir  restitución 
contra  la  sentencia:  í.n  si  habiendo  seguido 
pleito  pidiendo  se  declarase  que  alguno  era  su 
esclavo,  se  hubiese  sentenciado  que  era  libre, 
pues  el  derecho  prefiere  la  libertad  á  la  menor 
edad:  5."  si  su  deudor  le  pagase  con  otorga- 
miento ó  mandato  del  juez;  pero  si  le  pagase 
de  otra  manera  y  después  el  menor  jugase  ó 
malgastase  el  dinero,  habría  lugar  á  estere- 
medio:  6."  cuando  c!  daño  padecido  por  el  me- 
nor en  sus  tratos,  le  viene  por  caso  fortuito  y 
no  por  su  debilidad  de  juicio,  culpa  del  guar- 
dador ó  engaño  de  otro:  7,*  cuando  tiene  el 
remedio  de  nulidad,  por  ser  nula  la  sentencia 
que  le  daña,  pues  la  restitución  es  un  medio 
subsidiario  que  cesa  cuando  compete  algún  me- 
dio ordinario,  y  lo  que  es  nulo  no  puede  res- 
cinüirsc:  8."  si  siendo  mayor  de  catorce  años 
jurase  que  no  liaría  liso  de  su  menor  edad  pa- 
ra rescindir  sus  cotítratos,  pero  ya  no  se  ob- 
serva el  juramento.  Tampoco  hay  restitución 
de  algunos  términos  dilatorios  y  por  eso  se 
llaman  faiales,  cuales  son  el  de  nueve  días  pa- 
ra intentar  el  retracto  de  sangre  ó  abolengo,  el 
de  tres  para  suplicar  de  la  sentencia  interlocu- 
toria  y  el  de  seis  para  tachar  los  testigos. 

Para  que  el  menor  pueda  usar  de  la  resti- 
tución del  término  de  prueba,  es  indispensable 
pe  la  pida  dentro  del  término  de  quince  días 
contados  desde  la  notificación  de  k  publicación 
de  probanzas,  que  acredite  ser  menor  de  vein- 
te y  cinco  años  ó"  ser  reputado  por  tal,  y  que 
la  pida  espresamente  en  debida  forma.  Para 
estimarse  la  restitución  y  concederse  el  térmi 
no,  no  es  preciso  acreditar  la  lesión  ú  causa 
que  da  motivo  á  usar  de  aquel  recurso,  sino 
que  es  suficiente  hacer  ver  que  tiene  las  cua- 
lidades necesarias  el  que  la  pretende.  No  hay 
feslitacipn  contra  el  término  eslraordinario  ul- 
tramarino, á  menos  que  se  hubiese  concedido 
para  ln  prueba  .principal,  en  cuyo  caso,  si  se 
pide  después,  se  ha  de  conceder  el  preciso, 
aunque  escoda  al  ordinario,  para  que  el  liti- 
(I)  Ley  9.a,  til  XlX,Vart.6.u 


gante  uo  quede  indefenso  por  este  motivo.  La 
cualidad  de  menor  lia  tenerse  durante  el 
término  probatorio,  de  modo  que  si  antes  de 
proveerse  la  prueba  ó  de  concluir  el'término  se- 
ñalado cumple  los  veinte  y  cinco  años,  no  pue- 
de pedir  la  restitución  por  que  ha  cesado  la 
causa  que  da  lugar  á  ella.  Si  muere  el  menor 
antes'de  los  veinte  y  cinco  años  y  su  herede- 
ro es  mayor,  goza  éste  de  la  restitución  por 
que  ha  existido  la  causa  del  privilegio;  mas  si 
por  el  contrario  sucede  el  menor  al  mayor, 
cuando  éste  murió  dentro  del  término  de  prue- 
ba y  en  tiempo  que  pudo  hacer  la  suya,  goza- 
rá el  heredero  del  privilegio,  porque  él  ha  da- 
do lugar  á  la  falta  de  prueba;  pero  si  falleció  el 
mayor  pasado  el  término,  puesto  que  el  here- 
dero recibe  las  cosas  en  el  estado  en  que  estas 
se  hallaban,  no  puede  pedir  restitución  de 
término  que  no  ha  sido  suyo.  Si  la  restitución 
se  pide  en  la  segunda  instancia  sobre  nuevas 
escepciones  no  opuestas  en  primera,  ó  que  no 
to  fueron  en  el  tiempo  y  con  las  solemnidades 
necesarias,  y  por  tanto  se  repiten  hecho  el 
juramento  de  no  alegarlas  con  malicia,  se  con- 
cederá para  probarlas  la  mitad  del  tiempo  con- 
cedido en  primera  instancia.  Cuando  ía  resti- 
tución se  pide  en  tercera  instancia  ó  súplica,  se 
han  de  guardar  las  reglas  anteriormente  es- 
puestas; pero  no  se  ha  de  pedir  la  restitución 
de  los  quince  dias,  porque  no  se  puede  conce- 
der, ni  el  término  ha  de  pasar  del  que  .en  la 
misma  súplica  se  concedió  para  probar. 

En  el  aulo  en  que  el  juez  accede  á  la  soli- 
citud de  restitución,  debe  señalar  el  término 
denlro  del  que.  han  de  practicarse  las  nuevas 
pruebas,  que  nunca  podra  pasar  de  la  mitad 
del  que  se  habla  concedido  para  la  prueba  prin- 
cipal, debiendo  ser  el  nuevo  termino  común 
para  ambos  litigantes,  pues  de  lo  contrario  se- 
ria un  absurdo  considerar  el  pleito  en  estado 
de  prueba  para  el  uno  y  terminada  osla  para 
el  otro.  Pedido  y  concedido  una  vez  el  privile- 
gio de  la  restitución,  no  puede  volverse  atrás 
el  privilegiado  ni  renunciarle,  á  menos  que  el 
contrario  preste  su'consenlimiento,  porque  es- 
te adquirió  derecho  para  aprovecharse  de  él,  y 
no  debe  despojársele  contra  su  voluntad. 

Gozan  asimismo  del  beneficio  da  la  resti- 
tución, las  iglesias,  el  fisco,  los  concejos,  ciu- 
dades ó  universidades,  cuando  reciben  daño 
por  culpa' de  los  encargados  de  administrar  sus 
cosas,  ó  por  engaño  de  otros  y  debe  pedirse 
d entro.de  cuatro  años  contados  desde  el  dia 
del  daño  ó  menoscabo:  pero  si  el  perjuicio  es- 
cede en  mas  de  la  mitad  jctel  justo  precio,  pue- 
de demandarse  la  restitución  dentro  de  trein- 
ta años,  á  contar  desde  el  dia  de  la  enagena- 
cion,  según  prescribe-la  ley  10,  üt.  XIX,  Par- 
tida 6.a  El  conde  de  la  Cañada  llama  á  esta  res- 
titución estraordinaria  en  oposición  á  la  ordi- 
naria ó  común,  que  solo  puede  pedirse  dentro 
de  cuatro  años.  Compete  también  Iarestitucioná 
los  que  reciben  daño  de  aigun  contrato  que  se 
les  hizo  otorgar  por  fuerza  ó  miedo  grave,  es 
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lo  es,  por  miedo  que  cae  en  varón  constante, 
como  el  de  3a muerte,  mutilación  de- miembro, 
pérdida  de.  la  libertad  ó  de  la  fama;  pues  aun- 
que los  contratos- asi  celebrados  valen,  atendi- 
do el  rigor  del  dereetio,  porqué  [a  voluntad 
forzada  es  por  íin  voluntad,  como  suele  decirse, 
se  desbacen  ó  rescinden  por  la  equidad  que  es 
la  que  lia  dictado  todas  las  restituciones  i»  in- 
tegran. También  la  gozan  aquellos  cuyas  co- 
sas, estando  ellos  ausentes  por  causas  de  guer- 
ra, ú  otra  de  la  república,  de  esludios,  rome- 
iia  ó  cautiverio,  las  usucape  ó  prescribe  otro; 
y  seles'  cuenta  el  cuadrienio  para  pedirla  des- 
de el  dia  en  que  se  restituyeron  ásus  bogares, 
y  ásus  lierederosdcsde  clde  la  muerte  doaqúe- 
llosenellugarde  su  ausencia;  siendo  de  obser- 
var que  según  la  opinión  dealgunos  autores,  les 
compete  este  beneficio  aunque  hubiesen  dejado 
procurador  en  el  pueblo  donde  están  situados 
los  bienes,  üllimamente  se  concede  esleanxiiio 
contra  quien,  sabiendo  que  leva  á  ser  deman- 
dada una  cosa  que  poseo,  la  enagena maliciosa- 
mente á  persona  muy  poderosa  para  oponer  al 
demandante  un  contrario  mas  fuerte  ó  emba- 
razoso, en  cuyo  caso  puede  el  demandante  usar 
del  remedio  de  la  restitución  pidiendo  la  cosa 
al  que  la  tuviese  ó  el  reconocimiento  de  per- 
juicios al  que  la  enagenó. 

RESURRECCION.  (Historia  religiosa.)  kú  se 
llama  á  la  vuelta  de  un  muerto  ¿i  la  vida,  Si 
la  resurrección  se  verifica  en  esle  mundo,  so- 
lo se  puede  resucitar  por  un  tiempo  determi- 
nado para  volver  á  morir  segunda  vez,  y  en- 
tonces esta  resurrección  es  transitoria,  como 
aquella  porque  pasaron  los  que  restituyeron 
á  la  vida  los  profetas,  los  apóstoles  y  Jesu- 
cristo. La  resurrección  perpetua  es  el  transite 
de  la  muerte  á  la  inmortalidad,  como  la  de 
Jesucristo,  y  la  que  esperamos  al  fin  de,  los 
siglos  para  nosotros  y  para  todos  los  justos. 
En  cuanto  á  la  de  los  reprobos,  para'elíos  la 
resurrección  será,  mas  bien  que  una  nueva 
vida,  una  segunda  y  perpetua  muerte. 

Diremos  aqui  dos  palabras  acerca  de  la 
resurrección  temporal  o  transitoria,  para  tra- 
tar después  de  la  general  y  perpetua.  En  el 
Antiguo  Testamento  se  hace  mención  de  tres 
resurrecciones.  El  hijo  de  la  viuda  de  Sarep- 
ta  fue  resucitado  por  Elias:  Elíseo  restituyó  la 
vida  al  hijo  de  la  Sunamitcs;  y  un  cadáver  que 
tocó  los  huesos  de  este  profeta,  también  re- 
sucitó. La  resurrección  de  Samuel  no  fué  mas 
que  momentánea,  y  mas  bien  se  puede  llamar 
aparición  que  resurrección. 

Las  que  vorldcó  Nuestro  SeñOT  Jesucristo 
durante  su  vida,  fueron  tres:  la  de  la  bija  de 
va  gefe  de  la  sinagoga,  la  del  hijo  de  la  viuda 
de  Main  y  la  de  Lázaro.  Esta  última  fué  la  mas 
célebre.  No  sabemos  que  los  müertos'qué  sa- 
lieron del  sepulcro  al  espirar  Jesucristo  en  la 
cruz,  y  se  presentaron  á  muchas  personas, 
continuaron  viviendo.  Tampoco  puede  llamar- 
se resurrección  la  aparición  de  Moisés  y  Elias 
en  la  Transfiguración  de  Jesucristo.  Cuádralo, 


discípulo  de  los  apóstoles,  que  vivía  en  tiempo 
del  .emperador  Adriano  por  el  año  120,  use- 
gura  que  los  enfermos  y  muertos  curados  y 
resucitados  por  Jesncrislo,  habían  viviilu  bas- 
ta su  tiempo.  , 

De  los  apósloles  sabemos  asimismo  ¡p 
San  Pedro  volvió  la  vida  á  la  viuda  de  Talíiía' 
y  San  I'nblo  resucitó  á  un  jóveu  que  cayó 
lo  alto  de  una  casa  y_  habla  muerto  de  la 
caída. 

ta  incredulidad  moderna,  poco  dispuesta 
á  prestar  asentimiento  á  ciertas  verdades  do 
un  orden  muy  elevado,  ha  avanzado  basta  sos- 
tener  que  aun  cuando  resucitase  un  'muerto 
este  milagro  no  podia  testificarse  ni  hacerse 
creíble  con  ninguna  especie  de  pruebas.  Mas 
si  la  muerte  ile  un  hombre  es  un  hecho  tan 
visible  que  se  puede  probar  ipvgnciblentente, 
también  la  restitución  de  este  hombre  á  la  vi- 
da es  un  hecho  no  menos  visible  y  que  pueilc 
probarse  por  el  testimonio  de  los  sentidos.  Eu 
efecto,  ¿por  qué  los  mismos  "testigos  que  bas- 
tan para  testificar  la  muerte  de  un  hombre, 
no  bao  de  baslar  para,  evidenciar  su  resur- 
rección? Consiste,  dicen,  en  que  el  primero  ile 
estos  hechos, es  natural,  y  no  elsegundoi  pa- 
ra hacer  creíble  este  último,  es  preciso  mi 
testimonio  cuya  falsedad  sea  imposible,  y  por 
consiguiente  mas  milagroso  que  la  misma  re- 
surrección. Cualquiera  que  sea  el  mi  moro  de 
los  testigos,  pueden  engañarse  y  son  capaces 
de  engañarnos. . 

Es  bien  notable  que  cuando  se  trata  de 
comprobar  el  hecho  natural  de  la  muerle  de 
un  hombre,  á  nadie  se  le  ocurre  ponerlo  ea 
duda,  porque  los  testigos  puedan  engañarse  íi 
engañarnos;  y  que,  sin  embargo,  se  alegue 
este  pr.etesto  para  dudar  de  su  resurrección, 
l.o  sobrenatural  de  un  hecho  nada  influye  en 
los  sentidos  para  hacerlos  infieles,  ni  en  el 
carácter  de  los  hombres  para  hacerlos  falaces. 
De  modo  que  un  hecho  sobrenatural  es  Isa 
susceplible  do  pruebas  por  testimonios,  como 
un  hecho  natural. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  la  resur- 
rección da  Jesucristo  que  es  un  hecho  to- 
|  damenlal  en  el  cual  se  apoya  particularmente 
;  la  divinidad  del  cristianismo.  Aunque  debemos 
I  suponer  que  ninguno  de  nueslros  lectores  tenga 
i  la  desgracia  de  dudar  de  esta  gran  verdad,  no 
!  creemos  ocioso  esponer  aqui  con  Mr.  üiivoisin, 
las  pruebas  de  la  resurrección  de  Jpsucristüi 
que  son:  la  tradición  constante  y  ln  fé  pür 
biiGa.de  la  Iglesia  cristiana;  la  autoridad  . dé 
los  testigos  citados  en  la  historia  evangélica, 
y  la  trabazón  necesaria  de  muchos  hcclios  in- 
contestables con. el  de  la  resurrección.  Empe- 
cemos por  la  primera  de  ellas. 

No  sucede  en  el  cristianismo  como  en  cier- 
tas instituciones  que  se  hallan,  establecidas  en 
el  mundo,  sin  que  se  pueda  decir  donde,  eli- 
mo y  por  quien  han  principiado.  Tenemos  mía 
historia  continua  de  él,  que  sube  sin  inter- 
I  rupcioti  hasta  la  época  de  su  nacimiento,  y 
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sabemos  por  esta  historia  que  la  resurrección 
de  Jesucristo  tía  sido  siempre  el  objeto  y  el 
fundamento  de  la  fé  de  los  cristianos.  Una  ties- 
ta solemne,  tan  antigua  como  el  cristianismo, 
es  también  en  el  dia  un  monumento  auténtico 
de  la  resurrección.  A  mediados  del  siglo  It,  se 
suscitó  en  la  Iglesia  una  disputa  sobre  el  día 
en  que  esta  tiesta  debía  celebrarse.  Las  igle- 
sias de  ■Oriente  pretendían  que  el  aposto!  San 
Juan  les  habla  enseñado,  que  debían  celebrar 
fa  pascua  ei  mismo  día  que  los  judíos,  es  de- 
cir el  dia  ¡4  de  la  luna  de  marzo.  La  Iglesia 
de  Homa  y  las  de  Occidente  se  fundaban  en 
la  autoridad  de  San  Pedro  para  trasladar  la 
pascua  cristiana  al  domingo  que  s.eguia  al  dia 
de  la  pascua  judaica.  La  práctica  de  la  iglesia 
do  loma  ha  prevalecido:  el  concilio  de  Nicea, 
ha  formulado  sobre  esto  una  ley  dirigida  á 
iodos  los  cristianos.  Esta  disputa,  que  duró 
largo  tiempo  y  fué' sostenida  por  una  y  otra 
parle  con  mucho  calor,  prueba  evidentemente 
í[iie  la  iglesia  cristiana  lia  hecho  siempre  pro- 
fesión de  creer  la  resurrección  de  Jesucristo, 
y  que  ha  considerado  siempre  la  conmemora- 
ción de  este  grao  miiagrocomo  un  punto  fun- 
damental de  su  creencia. 

Esta  creencia  en  la  resurrección  sube  bas- 
ta la  época  en  que  se  verificó  el  mismo  acon- 
tecimiento.. No  se  puede  designar  un  solo 
instante  en  que  los  cristianos  no  hayan  hecho 
profesión  de  ella.  Es  también  evidente  que 
esta  creencia  ha  sido  siempre  el  fundamento 
del  cristianismo;  y  que  jamás  se  hubiera  vis- 
to formar  una  sola  iglesia  cristiana,  si  la  re- 
surrección de  Jesucristo  no  hubiese  sido  anun- 
cióla y  reconocida  inmediatamente  después 
de  su  muerte.  Se  ve,  pues,  en  la  tradición 
cristiana  un  carácter  primitivo,  que  no'  per- 
mite confundirla  con  estas  opiniones  popu- 
lares, que  se  desvanecen  luego  que  se  pre- 
tende subir  á  su  origen.  Esta  fé  púbiiea  y 
odnstante  de  una  sociedad  inmensa,  compues- 
ta do  pueblos  desconocidos  -unos  de  otros, 
nos  parece  mas  imponente  y  auténtica,  á  me- 
dida que  mas  nos  aproximamos  á  su  origen. 
Si  se  pudiese  decir  de  cada  generación  que 
lia  recibido  la  fé  de  la  generación  precedente, 
lilúnde  ha  bebido  su  Fé  ia  primera  generación, 
sino  cu  la  verdad  reconocida  del  hecho? 

Peí  otra- paito,  no  puede  suponer  que  los 
primeros  cristianos  hayail  sido  conducidos  á 
la  té  de  la  resurrección  por  el  impulso  de  las 
preocupaciones  y  de  las  opiniones  dominan- 
tés.  Los  primeros  cristianos  eran  judíos,  idó- 
latras ó  filósofos,  imbuiílos  todos  en  princi- 
pios muy  contrarios  ála  nueva  religión.  El 
cristianismo,  combatido  por  lodas  las  preo- 
cupaciones de  la  educación  y  de  las  costum- 
bres, despreciado  y  perseguido  en  su  naci- 
miento, no  tenia,  ninguno  de  los  medios  de 
seducción  que  obran  sobre  el  entendimiento 
y  el  corazón  humano.  Así.  pues,  la  fé  en  la 
resurrección  no  ha  podido  establecerse  por 


Por  último,  la  resurrección  de  Jesucristo  no 
era  un  hecho  oscuro ,  indiferente  y  estraño  á 
los  intereses  y  á  las  pasiones  que'  han  acos- 
tumbrado á  mover  á  los  hombres.  No  se  trata- 
ba entre  los  que  la  creían  y  los  que  la  nega- 
ban de  una  simple  diversidad  de  opinión  sobre 
u^punto  histórico.  La  religión  y  el  orden  pú- 
blico dependían  de  ella.  Por  una  parte,  los  fa- 
riseos, los  sacerdotes  y  los  géfes  de  la  nación 
jadáica,  no  podían  ver  sin  espanto  la  resurrec- 
ción y  la  divinidad  del  hombre  á  quien  habían 
crucillcado.  Por  su  parte  los  discípulos  de  Je- 
sucristo no  podían  eximirse  del  peligro  á  que 
se  esponian,  acusando  á  los  magistrados  de 
su  nación  del  mayor  de  los  crímenes.  Toda  la 
ciudad  de  Jerusalea  tenia  la  vista  tija  sobre 
un  asunto  tan  importante.  No  puede,  por  lo 
tanto,  suponerse  que  la  féen  la  resurrección 
se  haya  establecido  de  tina  manera  impercep- 
tible ,  sin  discusión  y  sin  que  los  hombres 
ilustrados  tornasen  interés  en  ella.  La  natura- 
za  del  hecho  no  lo  permitía;  y  por  otra  parte, 
toda  la. historia  de  aquel  tiempo  prueba  indu- 
dablemente que  la  fé  de  los  cristianos  no  ha 
vencido  sino  después  de  haber  triunfado  de 
las  contradicciones  mas  violentas  y  obstina- 
das. La  tradición  constante  y  la  fé  púbiiea  de 
la  Iglesia  nos  conducen  de  siglo  en  siglo,  por 
una  sucesión  no  interrumpida,  hasta  los  tes- 
tigos de  la  rasnrreccion.  Son  estos  el  mismo 
Jesús  que  la  predijo,  los  apóstoles  que  la  han 
publicado  y  los  judíos  que  la  han  impugnado. 

Jesucristo  predijo  su  resurrección  pública- 
mente, 'y  de  la  maiíera  mas  terminante.  «Esta 
raza  perversa  y  adúltera  pide  un  signo , -(habla 
á  los  sacerdotes  y  á  los  fariseos),  y  no  les 
será  dado  mas  signo  que  el  de  Josias  profeta. 
Pues  de  la  misma  manera  que  Josias  permane- 
ció tres  dias  y  tres  noches  en  el  vientre  de  la 
ballena,  asi  el  hijo'del  hombre  estará  tres  dias 
y  tres  noches  en  diseño  déla  tierra.»  Mat. 
c.  Esta  predicción  era  bien  esplicita,  fué 
oída  por  los  judíos  y  nos  la  enseñan  ellos  mis- 
mos, cuando  después  de  la  crucifixión  dije- 
ron á  Pílalo :  ^recordamos  que  este  seductor 
ha  dicho:  resucitaré  dentro  de  tres  dias. »  Los 
gefes  de  la  sinagoga  comprueban  su  autenti- 
cidad por  las  medidas  que  tomaron  para  evitar 
se  confirmase. 

En  cuanto  á  los  demás  testimonios  en  que 
se  apoya  la  resurrección  de  Jesucristo,  halla- 
remos que  está  atestiguada,  no  solo  por  todos 
los  escritores  del  Nuevo  Testamento,  sino  tam- 
bién por  todos  los  apóstoles  y  discípulos  de 
Jesucristo;  y  su  testimonio  unánime  y  perse- 
verante no  puede  ser  sospechoso  en  ningún 
concbplo. 

La  naturaleza  del  hecho,  su  continuación, 
la  multiplicidad  y  variedad  de.  las  apariciones 
que-lo  comprueban,  no  permiten  creer  que  los 
testigos  hayan  sido  engañados.  So  fué  on  sue- 
ño," de  una  manera  fugitiva,  ni  una  solí  vez, 


como  Jesús  se  ha  man  i  testado  á  sus  disclpu- 
otro  nigdio  mas  que  el  de  la  verdad  conocida. 1  los  después  de  sa  muerte:  sino  noc  espacio 
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de  cuarenta  dias  consecutÍTOS,  y  en  toda  la  in- 
timidad del  comercio  mas  familiar.  Prcebuil  se 
ipsum  vivum  in  mullís  argumentis  per  dies 
cuadraginta  itpparcus.  eis  el  loqueus,  Act.  e.l. 

'  Si  se  dijorc  que  los  apóstoles  estaban  pre- 
parados por  su  prevención  y  sn  credulidad  á 
turnar  por  reales  unos  hechos  (¡ue  no  existían, 
semejanto  ilusión  supondría  la  demencia  lleva- 
da á  su  colino;  y1  esta  es  incompatible  con  esa 
uniformidad  en  las  narracinnes,  esa  trabazón 
en  los  hechos,  y  esa  ailini rabie  y  profunda sa- 
biduría en  los  discursos 'que  nos  ofrece  la  his- 
toria de  la  resnireccioeedciesuerislo.  Adornas, 
nada  estaba  tau  distante  del  espíritu  de  Jos 
discípulos,  como  la  preveuuion  y  la  credulidad 
en  órden  á  la  resurrección  de  su  maestro, 
Prueba  de  olio  es  que  trataron  de  cstravagati- 
cía  la  primera  relación  que  se  les  hace  de  ella: 
el  visa  siíííí  -ante  ¿líos  quasi  ddivamenta 
verba  isla,  el  non  orediderunt  Mis.  Luce  24. 

Aun  cuando  se  habían  asegurado  de  que  , el 
cuerpo  do  estaba  ya  en  el  sepulcro ,  todavía 
no  estabao  convencidos  del  hecho.  Jesús  se 
presenta  á  la  Magdalena:  lo  dirige  la  palabra, 
y  la  llama  por  so  nombre;  Magdalena  lo  reco- 
noce, y  corre  á  anunciar,  á  los  discípulos  lo 
que  ha  visto.  Pero  su  testimonio  no  les  basta; 
os  necesario  que  Jesús  se  Ies  aparezca  y  les 
enseñe  las  heridas  de  sus  llagas.  Tomás,  que 
no  oslaba  presente  á  esta  primera  aparición, 
no  cree  á  sos  colegas;  no  cede  sino  después 
de  haber  visto  y  locado  los  vestigios  recien- 
tes de  los  clavos  y  déla  lanza. 

¿En  osla  esposicion  de  aquel  grande-acon- 
tecimiento, que  me  veo  obligado  á  compen- 
diar, mas  cuyos  detalles  Lodos  son  preciosos, 
se  encuentran  acaso  pruebas  de  esa  preven- 
ción, de  esa  credulidad  ó  de  ese  entusiasmo? 
¿No  parece,  al  contrario,  quedos  apóstoles  lle- 
van la  desconfianza  hasta  el  estremo?  ¿Y  no 
parece  asimismo  que  les  cuadra  perfectamen- 
te la  acusación  que  Jesús  hacia  á  los  discípu- 
los de  Emaus  que  conversaban  con  él  sin  co- 
nocerle? ¡Ok  insensatos  y  tardos  de  corazón 
para  creer !  ¡Oinsensali  et  tardi  carde  ad 
credendum\ 

Pero  líos  ocupamos  demasiado  en  una  su- 
posición que  no  permile  el  mas  ligero  exa- 
men. Los  testigos  de  la  resurrección  no  han 
podido  dejai'se  engañar  acerca  de  ella,  lil  he- 
cho se  encuentra  tan  completamente  justifica- 
do en  la  historia  do  la  vida  y  muerle  del  Sal- 
vador, que  es  preciso,,  para  no  convencerse 
de  él  como  un  hecho  histórico,  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  de  la  verdad.  El  que  voluntariamente 
so  condenare  á  sí  mismo  á  tan  funesta  cegue- 
dad, es,  por  muchos  títulos,  digno  de  H  com- 
pasión de  los  cristianos  y  de  todos  los  hom- 
bres verdaderamente  ilustrados. 

RETICENCIA.  (Retórica.)  El  deseo  exagera- 
do de  reducir  todo  á  arte  en  materia  de  len- 
guaje, ha  hecho  que  no  solo  los  retóricos  vul- 
gares,' sino  que  también  los  mas  sobresalientes 
como  Cicerón,  Vossio  y  Quiutiliano  hayaacla- 


í— RETICENCIA  372 

siíicado  entro  las  figuras  del  mismo  aquellas 
modificaciones  ó  formas  del  discurso,  quereaL 
mente  no  consisten  en  forma  sino  en  carencia 
dó  ella,  es  decir,  las  omisiones ,  lasdntcri'uw 
ciones,  la  negación  de  la  palabra  ó  déla  Qgi¿ 
Porque  si  bien  es  verdad  que  el  dejar  suspeñ' 
dido  el  sentido  y  corlada  la  oración  ó  im¡¡so 
coundo  aun  no  sé  halla  terminada  la  enuncia, 
clon  del  pensamiento.,  produce  en  el  leólbt  i 
oyente,  si  tai  efecto  se  produjo  coir  oportimi- 
dad,  una  sensación  ó  impresión  especial,  lam- 
inen lo  os  que  no  existiendo  formas  determina- 
das para  semejante  intermisión,  mus  ha  je 
corresponder  esle  accidente  y  su  estudio  al  dé 
la  elocuencia,  que  es  la  facullad  natural  de  la 
persuasión  en  su  oposición  á  el  arle,  que  al 
•  de  la  retórica,  que  es  el  arte  de  la  persúacio'ii 
en  su  oposición  á  ta  naturaleza,  ilasta  consi- 
derar ¡inparcialnicnte  lo  (pie  en  si  es  la  verda- 
dera relicencia  para  que  claramente  se  advier- 
ta que  en  ella  no  cabe  variedad  de  formas,  ni 
menos  el  estudio  y  la  alocución,  al  paso  pe 
no  es  fácil  se  presen  ten  dos  casos  iguales  ú 
equivalentes,  como  puodcu  presentarse  en  las 
figuras,  retóricas.  En  apoyo  de  esle  modo  de 
ver,  obsérvese  que  la  relicencia  es,  si  no  un 
silencio  total,  una  parle  del  mismo;  luego  i!e- 
ben  atribuírsele  mas  ó  menos  las  propiedades 
de  aquel  Ahora  bien,  todos  han  oido  hablar  de 
la  elocuencia  del  silencio  y  la  comprenden 
perfectamente,  y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  ha- 
blar de  la  retórica  del  silencio. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  considera- 
mos que  la  relicencia,  la  verdadera  reticencia 
(no  ta  elipsis  ó  supresión  de  palabras,  que  no 
oscurece  el  sentido  de  la  oración,  ni  la  pre- 
terición, que  dice  aquello  mismo  que  se  oslá 
anunciando  se  calla,  pues  lrt  primera  es  figu- 
ra gramatical,  y  la  segunda  lo  es  retórica  pro- 
piamente dicha,  porque  no  os  el  silencio  ó  par- 
te  de  él,  y  si  la  afectación  del  mismo  ni  oteas 
varias'),  es  la  suspensión  del  período,  inciso, 
ú  oración  por  omisión  de  las  palabras,  r/eic 
debieran  terminar  su  sentido  ,  si  oo  se  tea- 
tase  de  dejae-lo  espíeoslo  á  la  ambigüedad  y 
sumido  en  la  sombra  misteriosa  de  la  duda.  La 
reticencia  en  Cicerón  corresponde  á  laawxnw- 
TcTis!?  de  los  A  A.  griegos,  y  se  llamó  también 
obticentia  por  Celso;  prcecisio  por  Herennio, 
ó  ínterni/dio  por  ate'os.  Si  la  reticencia  cor- 
respondiera á  la  retórica,  debería  formar  una 
gi'an  parte  de  !a  misma,  si  se  ha  de  atender  á 
la  múltiple  variedad  de  los  casos  en  que  pue- 
de tener  lugar,  de  los  in  (i  nilos  efectos  que  pue- 
de producir,  ,y  de  las  delicadas  consideracio- 
nes á  qiee  puede  dar  lugar.  Puede  nacer  In  re- 
ticencia del  scniemienlp  de  la  decencia,  bien 
se  funde  en  el  pudor,  ó  en  la  dignidad,  del 
discurso,  tanto  en  razón  de  la  persona  que  lia- 
bla,  como  de  las -que  oyen. 

Puede  nacer  también  de  un  sentimiento 
puramento  científico,  como  cuando  queremos 
terminar  con  un  silencio  oportuno  y  geandfaso 
la  descripción  que  vamos  haciendo  de  emolí- 
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¡gto  incomensuvüblc  6  infinito:  en' este  caso 
miede  colorarse  la  reticencia  por  último  tér- 
mino de  una  gradación  (litote)  oratoria,  como 
si  quisiéramos  espresar  en  la  sublime  elocucn-i 
cía  del  silencio,  la  última  frase  de  un  concepto 
que  ya  no  cuenta  labio  que  le  pregone,  pala- 
bra r¡tie  le  exprese,  ni  corazón  que  no  enmu- 
dezca de  asombro  ante  su  grandiosidad  y  su- 
blimidad. En  este  caso  puede  la  reliceneia  ocu- 
par ei  último  puesto  de  una  serie  gradual  de 
opresiones  que  tiendan  á  conducir  sea  á  lo 
infinitamente  grande,  sea  á  lo  infinitamente  pe- 
queño. Entre  estas  dos  grandes  clases  de  la 
reticencia,  la  que  se  hace  por  decencia,  qne 
procede  de  la  voluntad,  y  la  que  se  formula 
en  alas  del  entusiasmo  que  procede  del  senlí- 
niicnlo,  so  hallan  incluidos  todos  los  matices 
posibles  de  la  reticencia,  no  existiendo  la  es- 
clusiva  del  conocimiento,  porque  el  que  escri- 
be para  enseñar  no  puede  callar  cosa  alguna, 
ni  es  belleza  en  un  escrito  puramente  doctri- 
nario oscurecer  el  pensamiento  ó  desfigurar  el 
sentido.  Con  todo,  si  el  escrito,  aunque  eicnti- 
fleo,  participa  de  poético  y  constituye  un  mo- 
numento literario  á  hipar  que  científico,  y, 
sea  dicho  de  paso,  tal  es  el  carácter  de  las 
obras  cienliflcas  modernas,  puede  muy  bien 
cu  los  arranques  del  entusiasmo  existir  y  ma- 
nejarse, aim  para  realzar  y  embellecer  ta  mis- 
ma ciencia,  el  efecto  que  estudiamos.  Por  lo 
que  hace  á  la  relación  qi.c  en  todo  discurso 
existe  entre  el  fondo  y  la  forma,  también 
puede  variar  la  reticencia  desde  un  género 
puramente  de  sentido,  hasta  una  mera  forma 
de  palabras,  en  cuyo  último  caso  podrá  repre- 
sentar, si  se  quiere,  una  invasión  cu  los  re- 
cursos oratorios  de  la  retórica.  Por  ejemplo: 
corresponde  la  reticencia  al  fondo  cuando  de- 
cimos: ampara  qué  he  de  nombrar  al  héroe  de 
las  victorias,  para  qué  al  vencedor  de  Ausler- 
lilz,  para  qué  al  protagonista  del  gran  drama 
(pie  abriú  las  puertas  al  siglo  XIX;»  y  corres- 
ponde la  reticencia  á  la  forma  cuando  decimos: 
«la  humanidad  hará  justicia  á  sus  héroes,  Ale- 
jandro, César,  Napoleón;  la  historia  hará  jus- 
ticia á  su  genio,  á  su  heroicidad,  á  su  saber, 
á....  ¿quién  es  capaz  de  calificar  lo  que  hay 
de  grande  en  los  primeros  personages  de  la 
historia?»  Pero  -como  quiera  que  la  primera 
de  estas  formas  de  reticencia,  la  de  sentido,  por 
separarse  mucho  del  fondo  ,    so  confunde 
con  la  preterición,  que  es  figura  retórica,  y 
que  la  reticencia  de  fondo  casi  coincide  eon; 
la  anfibología)  ambigüedad  y  dubitación,  que 
por  mi  o[itieslo  sentido  corresponden  lam- 
inen ala  retórica,  solo  consiste  la  verdadera 
reliceneia  en  la  interrupción  armónica  y  Si- 
multánea de!  fondo  y  la  forma,  lo  cual  es  in- 
dispensable para  que  se  confirme  el  principio 
asentado  deque  no  es  forma  retórica,  pin  lien  - 
dn  considerarse  los  casos  de  reticencia  con 
predominio  del  fundo  sobre  el  sentido  y  yiesr 
versa',- eoiíifj  transiciones  entro  ciarte  retórico 
ylíirepresenluoion  espontánea  f  elocuente  del 


pensamiento:  v.  gr.:  «¿qué  impulsaba  á  Rieo- 
patra  á  ejercer  su  funesto  dominio  en  el  ému- 
lo de  César?  El  amor,  mas  que  el  amor  el  sen- 
sualismo, mas  que  éste  la   pero  liaste  de- 
cir que  la  pasión  fué  superior  en  ella  á  la  ra- 
zón, y  comprendeos  cuanto  la  pluma  se  niega 
á  retratar  al  vivo.»  También  pudiera  expresar- 
se del  siguiente  modo:  «¿Fué  justicia  su  hecho? 
Fné  venganza;  fue  mas,  venalidad;  fué.....  sa- 
crilegio, impiedad,  y  qué  séyoü...»  Por  lo  re- 
gular la  nota  ortográfica  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  puntos  suspensivos",  suele  indicar 
en  la  escritura  el  garage"  en  que  tiene  lugar  la 
reticencia  ó  suspensión  del  seutido.  También, 
puede  significar  la  duda,  como  si  dijéramos: 
«Acción  fué  la  suya  que  han  calificado  unos  de 
crimen,  clros  de  virtud;  los  unos  de  desespe- 
ración, de  abnegación  los  otros;  quien  de  he- 
roicidad, quien  debajeza;  digno  juzgábanleunos 
de  ejemplar  castigo,  otros  de  premio:  ora  po- 
níanlo modelo  de  virtud,  oradenlaídad;  otros... 
poro  tanta  disparidad  solo  está  en  haber  desco- 
nocido la  ruano  de  la  Providencia.» 

Mucho  mas  pudiera  y  debiera  decirse  en 
materia  tan  delicada,  si  este  lugar  csluvieraJe- 
dicado'ásu  completa  dilucidación.  No  siéndolo  ■ 
asi,  solo  debemos  añadir  ciertas  observaciones 
generales.  , 

La  reticencia,  como  forma  de  sentimiento, 
debe  evitar  cuidadosamente  la  afectación  que 
le  baria  perder  la  gracia,  sublime  que  encanta 
en  aquello  ■mismo  que  se  omite  y  calla;  como 
forma  de  voluntad  solo  ia  recomiendan  la  pru- 
dencia y  las  circunstancias  peligrosas  del  ora- 
dor, ó  la  susceptibilidad  de  los  oyentes.  Como 
forma  del  conocimiento  y  en  discursos  y  escri- 
tos puramente  científicos  no  puede  tener  lu- 
gar. Manejada  con  habilidad  en  el  lenguaje 
poético,  y  como  elocuente  elevación  del  pen- 
samiento entusiasmado,  puede  figurar  en  la  es- 
presioo  del  mismo  los  delicados  matices,  que 
eu"el  horizonte  confunden  el  cielo  con  iaticr- 
ra,  y  las  nubes  con  la  vaporosa  y  vaga  ondu- 
lación de  tos  lejanos  montes,  ó  los  lejos  admi- 
rables en  qiic  tanto  simpatizamos,  porque  des- 
pierta, en  nuestro  espíritu  la  pura  idea  del  in- 
finito y  nos  hacen,  lo  mismo  que  la  reliceneia, 
llevar  el  pensamiento  aun  mas  allá  del  limite 
físico,  por  la  inmensidad  del  espacio. 

RETLNASFALTO.  (Mineralüijia.)  Sustancia 
sólida  de  un  color  pardo-claro  y  de  un  brillo 
resinoso  ó  terroso;  es  fusible  á  una  temperatu- 
ra poco  elevada;  combustible,  -exhalando  pri- 
meramente un  olor  agradable  y  luego  bitumi- 
noso; déja  un  residuo  carbonoso;  es  soluble, 
en.parte,  en  el  alcohol,  y  deja  también  uu  re- 
siduo insoluole  y  bituminoso.  Buguii  Mr,  Hall- 
clielt,  la  composición  de  esta  sustancia  es  de: 


Materias  resinosas   55 

 bituminosas   41 

  -  terrosas    3 

ÍOtftl,  .  ,  ,  ,  ,1hJ 
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.  Elretinasfalto  se  presenta  en  ríñones  ais- 
lados ^en  los  terrenos  de  lignito  de  Bowey- 
Traccy,  eiiDévonsbiré.  Hánse  considerado  co-, 
mo  sustancias  análogas  ciertos  ríñones  de 
materias  resinosas  encontradas  efl  el  Cabo  Sa- 
ble, en  Mariland;  en  Laugeribogen,  cerca  tic 
Halle;  en  ios  lignitos  de  San  l'anlet  (Francia); 
en  Monlendorf,  cerca  do  las  salinas  de  Rosen; 
en  las  cercanías  de  Naneo  burgo  en  Turinge; 
en  Wildslnit,  cerca  de  Zalsachstrome,  en  Aus- 
tria; en  UHigsliof,  en  Moravia;  -  en  'Walkow  y 
littétzko  én'el'Banat;  -etc.,  etc. 

RETINITA.  (Geología.)  Roca  .de  base-de 
apariencia  simple,  cuya  composición  no  difie- 
re de  la  de  la  obsidiana  sino  por  ¡a  presencia 
del  agua,  üa  al  sóplele  un  vidrio  ahuecarlo 
que  produce  una  masa  esponjosa,  la  cual  pue- 
de reducirse  en -seguida  á  un  vidrio  de  volu- 
men mas  pequeño.  Su  composición,  según 
Klaproth,  es  de: 

Sílice  .  .............  0,730 

Alúmina.    0, 145 

Sosa.   0,018 

Cal.   „  0,010 

Oxido  terroso   0,01 1 

.   Agua   0,085 

Total  .  .'  .  0,999 

La  retinita  presenta  generalmente  un  brillo 
jesinoso,  ;i  veces  grasicnto  ó  víireo,  de  colo- 
res variados,  como  son  el  gris,  el  pardo,  el 
amarillento,  el  negruzco,  el  azulado,  etc.,  y 
contiene  con  mucha  frecuencia  cristales  de 
feldespato  6  de  albita,  y  lentejuelas  de  mica. 
Esta  roca,  que  pertenece  atérrenos  volcánicos 
anteriores  al  periodo  aclual,  forma  filones, 
aglomeraciones,  fragmentos,  y  á  veces  capas 
de  textura  compacta  y  fractura  tosca,  ó  imper- 
fectamente concoidea,  La  retinita  existe  en 
Sajorna,  en  Hungría,  en  Italia,  en  el  departá- 
mento  de  Puy-de-üome  (Francial,  etc. 

RETO.  (Historia.)  Una  de  las  maneras  de 
defender  la  honra  usada  por  los  castellanos  cu 
la  edad  media,  era  el  riepto,  que  después  con 
alguna  alteración  ha  venido  á  llamarse  rolo. 
«Riepto,  dicen  nuestras  leyes  de  Partida,  es  acu- 
samiento que  face  un  (idalgo  á  otro  por  corte, 
profazándolo  de  la  traición  ú  del  aleve  .que  le 
fizo,  é  tomó  este  nombre  de  rapetere,  que  es 
una  palabra  de  latín  ,  que  quiere  decir  tanto 
como  recontar  otra  vez  la  cosa,  diciendo  la  ma- 
nera de  como  la  tizo.  E  este  riepto  tiene  pro  á 
aquel  que  lo.  face,  porque  es  carrera  para  al- 
canzar derecho  por  el,  del  tuerto  é  de  la  des- 
honra quel  íic-ieron:  6  aun  tiene  pro  á  los 
otros  que  lo  veen,  ó  que  lo  oyen,  que  loman 
apercibimieníopara  guardarse  de  facer  talyer- 
o,  porque  non  sean  afrontados  en  tal  manera 
orno  esta.»  He  aquí- demostrado  con  pocas  pa- 
labras que  el  reto  no  era  en  aquéllos  tiempos 
sino  un  medio  legal  de  pedir  justicia  en  deter- 
minados casos  contra  cierlo  linage  de  ofen-  j 
sores.  , 


Las  leyes  siguientes  á  la  que  acabamos  de 
citar,  determinan  claramente  quien  podía  retar 
y  por  qué  causas  y  cómo  debía  hacerse  e!  nenio 
«Reptar  puede,  "dice  la  ley  2*,  tit,  III  déla 
Part.  7.*,  lodo  lljodalgo  por  tuerto  ó  deshonra 
en  que  caya  traicionó  aleve,  que  lehaya  fechó 
otro  íijodalgo.»  Esto  nadie' podía- hacerlo  sino 
por  st  mismo,  pero  en  algunos  casos  podía  re- 
tar uno  por  otro  Huerto  el  que  habia  recibido 
la  ofensa,  podían  retare!  padre  portel  liijoyel 
hijo  por  el  padre.  También  podía  uno  rular  cu 
nombre  de  su  señor,  ó  de  alguna  muger,  ü  de 
otro  hombre  á  quien  le  impidiese  usar  dé  lus 
armas  el  pertenecer  al  estado  eclesiástico  o 
ser  de  alguna  arden  religiosa. 

Retado  podía  ser  todo  hidalgo  que  matase, 
hiriese  ó  deshonrase  á  otro,  ó  lo  prendiese,  6 
lo  persiguiese,  no  habiéndolo  desaliado  antes, 
Se  ve,  pues,  que  no  era  lo  mismo  retar  que 
desaliar,  ni  cosas  que  pudieran'  fácilmente 
confundirse,  pues  la  falta  de  la  una  era  cuu- 
dicion  necesaria  para  que  existiese  la  otra. 
Desafiar  era  anunciar  los  aclos  hostiles,  avi- 
sar al  enemigo  para  que  se  preparase,  para 
que  pudiera  precaverse  y  defenderse,  y  Pilan- 
do se  hacia  el  desalió  no  podía  tener  lugar  en 
manera  algmia  el  reto. 

Veamos  como  se  hacia  este". 

«Quien  quisiere  reptar,  dice  la  ley  í.'dcl 
titulo  y  partida  ya  citadas,  debelo  fazer  en  es- 
la  manera;  catando  primeramente,  si  aquella 
razón  porque  quiere  reptar,  es  atal  en  que 
caya  traición,  ó  aleve.  E  otro  si  debe  ser  cier- 
rto  si  aquel  contra  quien  quiere  fazer  el  riep- 
to, es  en  culpa;  6  después  que  fuere  cierlo.  c 
sabidor  destas  dos  cosas,  débelo  primeramen- 
te mostrar  al  rey  en  su'  poridad.»  El  magis- 
trado, pues,  que  intervenía  cuestos  casos  de 
honra,  era  el  mismo  rey,  quien  después  de 
haber  oído  en  secreto  la  denuncia  del  quere- 
lloso, debía  aconsejarle  que  se  aviniese  con 
su  ofensor,  y  aun  mandar  que  aquel  recibiera 
la  enmienda  que  este  hiciese.  Mas  no  reali- 
zándose la  avenencia,  debía  solemnizarse  el 
reto,  es  decir,  hacerse  en  la  corle  públicamen- 
te, estando  presentes  al  menos  doce  caballe- 
ros. La  fórmula  era  esta,  según  la  misma  ley. 
«Señor,  fnlan  caballero  que  está  aquí  anle  vos, 
(Izo  tal  traición  ó  tal  aleve,  6  digo  que  es  frai- 
dor  por  ello  ó  alevoso.»  La  prueba  podia  ha- 
cerse de  tres  maneras:  ó  por  pesquisa  que 
mandaba  hacer  el  rey,  ó  por  cartas  ó  testigos 
que  presentaba  el  retador,  ó  por  lid.  1¡1  reto 
se  repetía  por  tres  días  ante  el  rey  y  la  cor- 
te,y  el  retado  debía  designar  en  ellos  entre 
estas  maneras  do  prueba  la  que  para  aquel  ca- 
so prefería. 

Cuando  el  retado  no  comparecía  ante  el 
rey  en  los  plazos  señalados  podia  ser  condo- 
nado en  virtud  del  ¡vio. 

RETÓRICA.  {Literatura.)  La  rddrjca  no  es 
otra  cosa  que  un  conjunto  de  reglas  fundadas 
en  la  observación;  su  objeto  es  dirigir  la  fa- 
cultad de  espresar  los  pensamientos  por  hieíío 
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dellenguaje,  facultad  nobilísima  que  distingue 
al  homlire  entro  todos  los  seres  animados.  La 
retórica  es  en  suma,  el  arle  de  hablar  y  es- 
cribir con  perfección. 

En  otros  lugares  de  esta  obra,  al  tratar  de 
oirás  materias,  liemos  tratado  de  la  utilidad  y 
de  ítt  importancia  del  arte,  sobre  lo  cual  dire- 
mos también  algo  en  este  articulo  con  relación 
i  lo  que  se  babla  ó  escribe. 

Fácil  es  conocer  que  no-  es  dado  á  todos 
los  hombres  el  hablar  ó  escribir  bien  en  cual- 
quier genero.  La  esperiencia  no  nos  permite 
jupar  que  algunos,  sin  faltarles  instrucción  lii 
tálenlo,  hablan  mal  y  son  pésimos  escritores, 
lo  cual  indudablemente  consiste  en  que  igno- 
ran el  arle  ó  en  que  no  se  cuidan  de  aplicar- 
lo. So  todos  los  pensamientos  son  iguales,  no 
(ocias  las  maneras  de  espresarlos  producen  el 
mismo  efecto,  y  como  estas  diferencias  son  de 
suyo  muy  importantes,  y  corno  sin  conocer- 
las no  es  posible  distinguir  lo  que  es  propio 
do  cada  género  y  de  cada  situación,  y  lo  que 
conviene  al  (In  que  se  propone  el  que  mejor 
babla  6  escribe,  es  evidente  que  el  dejarse  guiar 
solo  por  la  inspiración,  no  dará  por  fruto  tan- 
tos aciertos  como  c\  tener  el  arle  por  guia. 

So  dirá  que  algunos  son  malos  escritores, 
no  obstante  haber  estudiado  ias  reglas,  lo  cual- 
no  pretendemos  negar;  pero  de  ello  no  puede 
en  modo  alguno  deducirse  que  el  arte  scajnú- 
til  ni  que  deje  de  ser  necesario  pava  escribir 
con  perfección  Los  grandes  escritores  cierta- 
mente no  se  Kan  formado  solo  con  el  éstacKo 
del  arte  que  á  nadie  da  ingenio;  pero  sin  aquel 
es  indudable  que  á  pesar  de  este  no  hubiera 
llegado  á  tanta  altura  el  mérito  de  sus  obras. 
No  hay  talento,  por  grande  que  sea,  que  no 
necesite  del  auxilio  de  las  reglas  para  no  es- 
traviarse  con  frecuencia,  y  "si  aqui  no  nos  de- 
tenemos á  demostrarlo,  es  porque  lo  creemos 
ocioso,  habiéndolo  demostrado,  como  arriba 
dijimos,  en  otros  lugares  de  esta  obra. 

Fácil  es  conocer  que  siempre  se  habrá  da- 
do al  estudio  de  la  retórica  tanta  ¡mnprtaiicia, 
cnanto  haya  sido  el  inlcrés  de  inlluit-  en  los 
hombres  por  medio  de  la  palabra.  Entro  los 
antiguos  griegos  hubo  muchos  que  se  dedica- 
ron i  su  enseñanza,  que  lucieron  de  ella  una 
profesión  muy  lucrativa  y  que  alcanzaron  por 
csle  medio  no  poca  fama  entre  sus  contempo- 
ráneos. G orgias  y  Licias  fueron  contados  entre 
los  mas  célebres  maestros  de  la  Grecia.  Dc- 
móslencs  y  Eschines,  oradores  insignes  am- 
.líos,  debieron  en  parte  sn  celebridad  á  las  lec- 
ciones de  los  retóricos,  [toma,  cuando  sometió 
la  flreeia  al  poder  de  sus  armas,  dió  acogida- 
dentro  de  sus  muros  y  honró  singularmente  á 
algunos  griegos  que  enseñaban  retórica.  Quin- 
Üliano  fué,  muy  estimado  en  su  tiempo  y  su 
nombre  pasó  á  la  posteridad  por  haberse  dis- 
tinguido como  maestro  cu  el  arte  de  bien  decir 
entre  los  romanos. 

Re  notar  es  que  la  retórica  entre  los  anti- 
guos no  era  lo  que  ha  venido  á  ser  entre  los 


modernos.  Entre  aquellos  estaba  casi  reducida 
á  lo  que  propiamente  Humamos  hoy  oratoria: 
éntreoslos  se  'esliendo  á  mucho  mas  y  tiene 
por  objeto  no  solo  las-arengas  ó  discursos,  de 
cualquier  género  qne  sean,  sino  ademas  toda 
especie  de  escrito  en  prosa.  Dividíase  antes 
la  retórica  en  cuatro  partes  que  eran:  inven- 
ción, disposición,  elocución  y  pronunciación. 
La  primera  trataba  de  los  pensamientos,  y  muy 
principalmente  de  las  fuentes  ó  lugares  de 
donde  debían  tomarse:  la  segunda  estaba  redu- 
cida á  esplicar  las  diferentes  partes  de  que  se 
componía  un  discurso  y  cómo  debían  ordenar- 
se: la  tercera  trataba  del  estilo,  y  Ja  cuarta  d« 
lo  q ne  en  la  oratoria  se  llama  técnicamente 
gesto.  Los  modernos  han  desechado  esta  divi- 
sión y  este  método,  fundándose  en  que,  unas 
reglas  son  comunes  á  todo  género  de  escritos 
y  otras  no  pueden  aplicarse  sino  á  algunos. 
No  hay  escrito  .ni  composición  alguna  que  no 
conste  de  dos  cosas  principales,  es  decir,  los 
pensamientos  y  el  lenguaje;  y  do  aqui  el  es- 
tablecer ante  lodo  las  reglas  generales  sobre 
la  espresion  y  el  pensamiento.  Después,  clasi- 
ficando los  géneros  y  considerando  cuanta  di- 
ferencia hay  en  las  formas  y  aun  en  la  índole 
de  cada  uno  se  han  establecido  las  reglas  es- 
peciales. Este  método  nos  parece  mas  filosófi- 
co y  por  lo  tanto  preferible  al  de  los  antiguos. 

RETRACTO.  (Legislación.)  Es  mny  común  en 
el  lenguaje  forense  el  ver  usadas  indiferente- 
mente las:  palabras  tanteo  y  retracto,  nro  obs- 
tante la  distinta  signiticaciou  que  tienen  en  su 
sentido  rigoroso. 

Derecho  de  tanteo  es  el  qne  consiste  en. 
ser  . preferido  para  comprar  la  cosa  por  el  mis- 
ino precio  al  tiempo  de  la  celebración  del  con- 
trato. Los  romanos  lo  tuvieron-en  práctiea  al- 
gún tiempo,  y  abolido  después  como  opuesto 
'  al  dominio,  se  estableció  en  nuestra  legisla- 
ción antigua  respecto  á  los  parientes  de  los 
I  vendedores,  y  se  observó  basta  la  publicacion- 
del  código  alfonsino.  Retracto  es  la,  facilitad 
I  que  á  algunos  compete  para  adquirir  para  sí 
!  la  cosa  comprada  por  otro  al  mismo  precio, 
rescindiendo  el  contrato  celebrado.  Este  dere- 
cho, desconocido  entre  los  romanos,  fué  co- 
mún en  la. legislación  antigua  de  España,  y 
subsiste  hoy  á  favor  de  los  parientes,  los  con- 
dueños, los  señores  directos  y  superdeiarios  y 
los  qué  lo  han  pactado  espresaruehte. 

fíe  ve,  pues,  por  lo  dicho  que  son  muy  di- 
versos los  derechos  de  tantoQ  y  de  retracto.  El 
primero  se  reliero  al  tiempo  de  la  celebración 
del  contrato,  que  desde  luego  se  perfecciona 
con  el  tanteo.  El  retracto  hace  relación  á  un 
contrato  celebrado,  y  dejándolo  sin  efecto, 
subroga  á  otro  comprador  en  lugar  del  prime- 
ro. El  derecho  de  tanteo,  eslendido  no  ha  mu- 
cho con  profusión  en  nuestras  ícyes,  está  hoy 
reducido  á  un  circulo  estrecho,  pues  solo  com- 
pete á  los  socios  en  la  cosa  que  poseen  sin  di- 
visión, y  á  los  que  tienen  algunos  bienes  da- 
dos á  censo  eníltéutíco 
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El  retracto  que  conoce  nuestra  legislación 
es  de  varias  clases,  á  saber:  el  gentilicio,  el 
de  doniuneros,  ql  de  los  dueños  directo  y  su- 
perficiario  y  el  convencional. 

Llámase  retracto  gentilicio  el  que  se  con- 
cede á  los  parientes,  el  cual  se  denomina  asi- 
mismo de  abolengo  y  de  sangre.  Introducido 
para  que  permaneciesen  en  cada  familia  sus 
bienes  patrimoniales,  puede  considerarse  co- 
mo una  derivación  del  sistema  de  troncalidad, 
del  que  nos, ofrece  vestigios  nuestra  antigua 
legislación.  Es,  pues,  este  retractó  «el  derecho 
que  compete  á  los  mas  próximos  parientes  del 
vendedor,  dentro  del  cuarto  grado,  para  redi- 
mir en  el  término  señalado  por  las  leyes-  los 
bienes  inmuebles  de  su  patrimonio  ó  abolengo, 
ofreciendo -al  comprador  -el  precio  que  salisti- 
¡50.»  Veamos  ahora  las  personas  á  quienes  y 
contra  quienes  compete,  las  cosas  que  forman 
su  materia,  el  tiempo  en  que  se  permite  y  las 
formalidades  que  deben  acompañarlo. 

En  cnanto  á  lo  primero  observaremos  que 
la  facultad  de  retraer  se  concede  á.  los  parientes 
en  cuarto  grado  del  que  vendió  á  un  éstrafio 
posesiones  de  sus  padres  ó  abuelos,  con  tal 
que  desciendan  do  aquel  de  quien  viene  la  co- 
sa vendida,  aunque  sean  naturales,  pero  no 
si  son  ilegítimos  ó  de  otra  clase.  En  todo  caso 
los- parientes  legítimos  deberán  ser  preferidos 
a  los  naturales.  No  disminuye  el  derecho  de 
los  hijos  el  haber  sido  desheredados  ó  el  haber 
renunciado  la  herencia  de  sus  padres.  Cuando 
el  pariente  mas  inmediato  no  puede  ó  no  quie- 
re usar  de  esta  prerogutíva,  pasaá  los  siguien- 
tes por  su  orden  de  proximidad,  lo  cual  debe 
considerarse  con  respecto  al  vendedor.  Si  con- 
curriesen dos  parientes  constituidos  en  igual 
gradó,  ambos  serán  admitidos,  dividiendo  en- 
tre si  la  cosa,  y  si  esta  no  admitiese  partición, 
creemos  que  deberla  adjudicarse  en  licitación 
pública.  Si  habiendo  yaretraido  uno  concurren 
otros  en  el  término  legítimo,  sacarán  estos  la 
parte  que  respectivamente  les  toca,  por  que- 
dar sajela  la  venta  al  retracto  hasta  cumplirse 
el  término  que  concede  la  ley. 

Este  derecho  es  personalismo  é  intrasmi- 
sible: no  pasa  al  heredera  del  pariente  que  fa- 
lleció dentro  del  término  en  qne  podía  retraer, 
á  no  haber  este  ya  contestado  á  lailemanda  y 
practicado  cnanto  previenen  las  leyes,  ni  al 
convento  ó  monasterio "én  representación  del 
que  profesó  en  el  mismo.  En  cuanto  á  la  com- 
putación de  los  grados,  creemos  que  debe 
ser  civil  por  ser  et  retracto  odioso,  por  cuya 
razón  debe  restringirse. 

La  facultad  de  retraer  solo  compete  contra 
los  estraños  y  nunca  contra  parientes  consti- 
tuidos en  igual  ó  mas  lejano  grado.  El  hablar 
solo  la  ley  de  los .  cslraños,  el  ser  el  derecho 
de  retracto  restrictivo  de  la  libertad  datura!  de 
enagenár  que  corresponde  ti  los  señores,  y 
no  deber,  por  lo  tanto,  oslenderse  amas  casos 
que  los  comprendidos  en  el  tenor  literal  de  las 
leyes  que  lo  autorizan,  oos  lq  hace  afirmar 


asi,  ademas  de  qne  en  el  caso  de  que  hablamos 
fállala  causa  inductiva  del  retracto,  que  es  la 
cíe  que  no  saliesen  los  bienes  de  la  familia 
que  los  posee. 

Solo  pueden  ser  materia  del  retracto  gen- 
tilicio los  bienes  raices  que  estuvieron  en  el 
patrimonio  ó  abolengo  de!  que  vende  y  del  qUg 
retrae,  oslo  es,  que  pertenecieron  «sus  padres 
ó  á  sus  abuelos.  Los  muebles  están  eschudos 
tanto  porque  solo  en  ellos  concurre  la  razón 
inductiva  del  retracto,  como  porque  ademas 
las  leyes  se  refieren  expresamente  á  las  cosas 
inmuebles.  Debe,  ademas,  tratarse  de  bienes 
conservados  siempre  en  la  familia;  de  modo 
que  habiendo  salido  una  cosa  de  ella,  aunque 
huya  v  1 1  o  1 1  o  á  su  poder  por  retracto,  no  (pie- 
dará  de  nuevo  sujeta  á  este  derecho.  Tampoco 
está  sujeto  á  retracto  lo  adquirido  por  titulo 
de  mejora,  porque '  no  pertenece  á  la  clase 
de  bienes  hereditarios,  como  lo  prueba  la  ley, 
que  permite  aceptarla  renunciando  Ja  he- 
rencia. '  x 

Como  el  contrato  de  compra  y  venta  es  el 
que  da  ocasión  de  retracto,  haciendo  veces  de 
aquella  la  dación  cu  pago,  cuando  so  da  ima 
especie  por  lo  que  se  debía  en  dinero,  deberá 
seguir  la  misma  regla.  Nuestro  derecho,  sin 
duda,  para  evitar  la  duda  que  podia  haber  res- 
pecto al  contrato  de  permuta  por  su  gran  ana- 
logía con  el  do  compra  y  venta,  lo  cscluye 
espresámenle  y  con  razón,  porque  no  son 
aplicables  al  uno  los  motivos  del  otro.  Ku 
efecto,  en  la  venta  el  precio  puede  ser  en  un 
todo  igual,  lo  que  es  muy  difícil  suepda  en  las 
permutas. 

Cuando'  se  venden  dos  cosas  del  palrimo- 
nio  ó  abolengo  por  un  solo 'precio,  deberán 
ser  retraídas  las  dos  ó  ninguna,  y  si  á  cada 
una  se  le  señaló  el  suyo,  podrá  el  pariente 
retraer  la  que  gustare.  Ésto  no  se  funda  en  que 
en  el  primer  caso  bay  una  sola  venia  y  en  el 
segundo  dos,  como  generalmente  se  dice, 
sino  en  que  en  aqnelrno'teniéudo  cada  cesa 
precio  señalado  no  puede  haber  retracto;  pe 
exige  como  requisito  indispensable  su  con- 
signación, dificultad  que  no  existe  Cuando  so 
lija  uii  precio  á  cada  cosa. . 

En  opinión  de  nuestros  jurisconsultos  no 
puede  retraerse  una  de  dos  cosas  patrimonia- 
les vendidas  por  uu  solo  precia,  en  el  caso  en 
que  conste  que  el  comprador  no  hubiera  com- 
prado la  una  sin  la  otra,  porque  en  rigor  uo 
habrá  mus  que  una  sola  venta;  y  cuando  las  dos 
cosas  fueren  dadas  en  pago  de  una  sola  deuda, 
cada  una  por  su  precio,  por  idéntica  razón,  ade- 
mas de  que  cu  caso  contrario  se  obligaría  al 
acreedor  á  cobrar  por  partes  y  acaso  retrajera  el 
pariente' Ta  linca  cu  cuya  contemplación  halda  el 
acreedor  admitido  en  pago  la  otra.  Parece  que 
debe  establecerse  la  misma  opinión  cuando  de 
las  dos  cosas  vendidas  por  no  solo  precio  so- 
lamenle  una  sea  (a  patrimonial. 

Las  cosas  patrimoniales,  aun  cuando  cam- 
bien de  poseedores,  están,  sujetas  al  retrato 
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lodo  el  termino  legal;  porque  la  acción  ¡  muebles,  porque  solo  á  ellas  Iiacen  referencia 


está  concedida  ¡i  los  parientes,  naciendo  di? 
rectamente  tle  la  ley,  imita  á  las  reales,  y 
tiene  lugar  muirá  cualquiera  (pie  posee. 

¿1  término- concedido  para  retraer  es  el 
de  nueve  días,  término  perentorio  como  toda 
dilación  legal  y  que, corre,  Sin  que  les  com- 
pela restitución,  contra  los  pupilos,  menores, 
ausentes,  fi  ignorantes.  Parece  que  debo  es- 
coplearse tle  esta  ragla  general  el  caso  en  que 
por  fraudo  de  los  contrayentes  ignoró  el  pa- 
riente la  venta:  de  otro  modo  estaría  on  ma- 
nos 9e  la  malicia  eludir  el  efecto  de  las 
leyes. 

'  El  término  empieza  á  correr  desdo  la  con- 
vención, que  es  la  que  perfecciona  el  contra- 
to de  compra  y  venta.  En  las  Judiciales  se 
coenta  desde  el  día  del  remate,  que  es  el  que 
lince  veces  de  convención.  Este  término,  co- 
mo legal,  debe  contarse  de  momento  á  mo- 
mento, lu  que  es  conforme  al  espíritu  de  las 
leyes,  que  mencionan  el  tiempo  y  no  el  dia, 
y  al  principio  de,  restringir  al  retracto,  ,el  cual, 
pnsado  el  término  uo  podrá  ya  intentarse  en 
tiempo  alguno. 

Deben  concurrir  en  el  retracto  algunas  so- 
lemnidades, cuya  omisión  lo  liare  nulo.  Estas- 
sonque  pague  elretrayente  todo  el  precio  que 
haya  satisfecho  el  comprador,  y  que  jure  que 
quiere  para  si  la  cosa,  l.os  gastos  y  tributos 
que  el  comprador  hubiese  satisfecho  por  la 
cosa  deben  serle  indemnizados  por  el  retra- 
yente  al  mismo  tiempo  que  el  precio.  Si  e 
comprador  no  quisiese  recibir  la  paga,  se  con- 
signará el  precio  delante  de  los  testigos,  y  si 
puede  ser,  á  presencia  del  juez  y  de  su  órden, 
cuya  consignación  so  repula  paga.  Si  la  venta 
es  al  tlado,  cumplirá  el  pariente  dando  fiado- 
res abonados  ante  el  juez  dentro  del  termino 
referido,  de  que  pagará  lo  mismo  al  tiempo  en 
que  el  comprador  estaba  obligado. 

Cou  esto  queda  dicho  cuanto  importa  cono- 
cer respecto  al  retracto  gentilicio.  Hablemos 
ahora  del  de  comuneros.  Es  este  el  que  com 
peta  á  cada  uno  de  los  condueños  para  redi- 
mir los  bienes  inmuebles  que  poseen  en  co 
miui,  ofreciendo  al  comprador  el  precio  que 
sutilizo,.  Para  que  tenga  lugar  es  meneslerqne 
la  cosa  esté  pro  indiviso,  porque  si  está  hecha 
la  partición,  no  hay  en  realidad  comunidad  de 
bienes.  Esta  facultad  se  la  concedieron  á  los 
cuiidiieños  las  leyes  de  Tpro,  pues  que  las  de 
Partida  solo  les  daban  el  derecho  de  tanteo  ó 
de  prelacion  al  tiempo  de  la  venta;  y  .su  obje- 
to fué  limitar  la  comunión  de  bienes,  fuente 
Inagotable  de  discordias,  y  mover  á  los  hom- 
bres á  mejorar  la  propiedad,  haciéndolos  due- 
ños absolulos  y  esulnsivos  de  ella.  La  ejercen 
los  socios,  aun  en  el  caso,  de  que  lo  sean  en 
manarle  mínima;  pero  si  concurriesen  varios, 
cadauno  llevará  otra  proporcionada  á  la  que  él 
tenia.  Como  es  de  inferir,  este  derecho  solo 
liede  lugar  contra  los  cstraños  y  nunca  con- 
tra los  condueños;  su  objeto  son  las  cosas  in- 


laá  leyes,  y  quieren  se  observe  en  él  lo  mis- 
mo que  en  el  gentilicio..  Finalmente,  en  el  re- 
tracto de  comuneros  deben  intervenir  las  mis- 
mas diligencias,  solemnidades  y  término  que 
en  el  gentilicio.  ■ 

Digamos  ahora  dos  palabras  acerca  del  re- 
tracto de  los.  dueños  directo  y  snperflciario. 
Ya  hemos  I labiado  en  nuestro  articulo  dominio 
eje  la  diferencia  de  los  dominios  directo,  útil 
y  snperliciai'io:  á  uno  y  otro  concedieron  la 
facultad  de  retraer  las  leyes  de  Toro,  por  re- 
putar mas  ventajosa  laimionquc  la  separación 
de  aquellos  derechos.  Este  retracto,  pues,  pue- 
de intentarse  dentro  de  nueve  d ¡as,  según  sien- 
ten nuestros  intérpretes  ajustándose  á  la  ley, 
que  fija  el  tiempo  en  el  retracto  gentilicio.  Esle 
derecho  no  so  entiende  escluido  por  el  de  tau- 
teo, de  que  por  dos  meses  gozan  c!  señor  direc- 
to y  útil,  y  del  cual  hablaremos  en  et  artículo 
tanteo.  El  no  establecer  esta  diferencia  fué 
lo  que  hizo  incurrir  á  autores  de  buen  juicio 
en  error  acerca  de  esta  materia.  Por  lo  demás, 
las  solemnidades  en  este  retracto  son  las  mis- 
mas que  las  de  los  antecedentes.  - 

Réstanos  hablar  del  retraelo  convencional. 
Esle  retracto,  conocido  mas  comunmente  con 
el  nombre  de  pació  de  retro-venta,  es  el  res- 
cate de  la  cosa  vendida- que  hace  el  vendedor 
en  virtud  de  la  reserva  que  hizo  al  tiempo  del 
contrato.  Mas  bien  que  retracto,  es  una  con- 
dición espontánea  de  la  compra  y  venta,  y  fué 
sancionado  en  la  legislación  de  los  romanos, 
de  la  que  se  trasladó  á  la  nuestra  de  Partidas. 
A  las  ventas  que  se  hacen  con  el  pacto  de  re- 
tro-venia, se  tes  da  también  el  nombre.de  ven- 
tas á  carta  de  gracia. 

Su  cumplimiento,  que  de  parte  del  com- 
prador se  llama  relro-venta  y  redención  de 
la  del  vendedor,  se  ha  de  llevar  á  efecto  en 
los  términos  en  'que  se  haya  estipulado.  En 
virtud  de  esta  obligación  solo  puede  reconve- 
nirse al  comprador  y  á  sus  sucesores,  y -nunca 
al  lercer  poseedor,  porque  la  acción  que  nace 
de  c-llu,  como  todas  las  personales,  solo  se  dan 
contra  el  que-  está  obligado.  Si  el  comprador 
no  cumpliese  con  el  pacto;  deberá  resarcir  los 
perjuicios  que  ocasione.  Mas  si  se  hubiese  pac- 
tado la  no  enagenacion  de  la  cosa,  entonces 
será  nula  la  segunda  venta,  y  en  su  virtud  el 
vendedor  podrá  reconvenir  al  primer  compra- 
dor, que  á  su  vez  reclamará  la  cosa  del  que 
Ta  posee. 

El  tiempo  para  la  retro-venta  se  señala  en 
gl  contrato.  No  espresándose  en  él,  deberá  du- 
rar áio  sumo  por  espacio,  de  veinte  años,  que 
es  el  término  por  que  prescriben  las  acciones 
personales. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  del  retracto 
en  el  terreno  de  la  legislación  escrita,  dando 
á  conocer  á  nuestros  lectores,  lo  que  está  dis- 
pone y  lo  que  debe  entenderse  vigente  acerca 
del  mismo.  Digamos  algo,  por  conclusión  de 
este  articulo,  del  retracto,  considerado  bajo -su 
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aspecto  nlosoíleo,  puesto  que  se  trata  de  una 
institución  amenazada  de  reforma  en.  la- codifi- 
cación que  se  proyecta. 

Para  desempeñar  esta  tarea  vamos  á  f  ornar- 
algunos  párrafos  de  un  discurso  legal  escrito 
con  el  objeto  de  apreciar  en  este  sentido  ta 
.institución  del  retracto,  y  en  que  se  contienen 
muy  juiciosas  observaciones.  Su  autor,  des- 
pués de  sentar  el  precedente  de  que  esta  ins- 
titución no  debia  destruirse  sin  examen  y  sin 
estimar  en  lo  que  valen  las  consideraciones 
sociales  que  la  apoyan,  espone,  entre  otras, 
las  consideraciones  que  siguen. 

«El  retracto,  dice,  considerado  bajo  uno  de 
sus  puntos  de  vista,  tiene  sin  duda  una  razón 
legitima,  y  con  este  ó  distinto  nombre  ha  de- 
bido conocerse  en  todos  los  pueblos.  Exami- 
nando la  historia  Sesde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, se  ve  desde  luego  que  en  todos  ha  entra- 
do como  un  elemento  necesario  para  la  con- 
servación y  prosperidad  de  las  familias.  Todos, 
escoplo  el  pueblo  romano,  tienen  leyes  mas 
ó  menos  perfectas,  dirigidas  á  hrrpedir  la  acu- 
mulacionde  grandes  fortunas  en  pocas  manos. 

«En  Crecíase  dictaron  varias  disposiciones 
con  la  mira  de  hacer  perpetuos  los  bienes  en 
las  familias,  -para  evitar  que  hubiera  pobris. 

«Los  hebreos  reciben  de  Moisés  la  ley  del 
retracto,  que  se  lee  en  el  Levltico,  capitulo  y 
versículo  23,  y,  como  si  aun  no  fuera  bastante, 
se  establece  de  niia  manera  mas  amplia  y  obli- 
gatoria á  íoJos^por  medio  del  jubileo,  liste  li- 
jaba un  término,  dentro  del  cual  debían  res- 
cindirse jas  enagenaeiones;  asi  es  que  cada 
cincuenta  años  los  vendedores  se  reintegraban 
en  los  llenes  enageuados,  con  lo  cual  se  evi- 
taba que  disminuyera  ei  número  de  propieta- 
rios. Si  los  legisladores  de  Roma,  que  han  co- 
piado lo  mejor  de  todas  las  legislaciones  de 
su  tiempo,  no  consignaron  el  retracto  en  sus 
códigos,  esto,  que  depende  de  causas  especia- 
les, prueba  todavía  mas  la  necesidad  que  ha- 
lda de  él  donde  quiera  que  se  introdujo. « 

Indica  luego  el  autor  de  este  trabajo  las 
razones  por  qué,  á  sujuicio,  no  se  conoció  en 
Roma  el  relracto;  y  viniendo  después  á  ocu- 
parse de  nuestra,  historia,  dice: 

«Nuestros  antepasados  debían  defender  con 
la  independencia  nacional  sus  propios  hoga- 
res. Acaso  no  tenían  bastantes  estímulos  en  el 
estado  ruinoso  de  su  patria;  acaso  estaban 
oprimidos  por  sus  legítimos  señores,  y  la  mo- 
narquía goda  no  era,  como  ba  creído  el  íeñor 
Valiente,  un  coro  de  ángeles,  siendo  menester, 
para  animar  á  la  'reconquista,  hacerla  mas 
amplia  por  medio  de  concesiones.  Pues  bien, 
leyes  que  dieron  tan  magníficos  resultados, 
tienen  una  fuerza  rió  vida  y  un  poder  ipie,  cu 
ninguna  época,  aun  la  mas  bonancible,  debe 
desaprovecharse.  La  troncalidad  y  el  retracto, 
asegurando  la  propiedad  en  las  familias,  era 
como  el  principio  de  vida  quedecundaba  sus 
patrióticos  esfuerzos.  Con  el  misino  objeto  se 
prohibieron  las  enajenaciones  que  se  decían 


hechas  á  fondo  muerto,  por  el  inconveniente 
que  traían  de  cerrar  una  casa;  y  el  ser  ala-vez 
propietario  de  dos  distintos  pueblos,  por  la  im- 
posibilidad, de  atender  á  la  vez  á  su  defensa 
Al -hablar  de  esta  institución  eu  su  iÍMíoriaci 
sabio  Mariana,  no  ha  temido- en  calificar  deje- 
sigues  y  sagradas  las  leyes  del  retracto  y  del 
derecho  gentilicio,  que  formaban  parte  de 
nuestra  antigua  eonslilueion  política  y  civil,  y 
se  queja  amargamente  de  la  conducta  de  Sos 
autores  de  las  leyes  de  Partida,  porque,  ha- 
hiendo  tenido  mucho  cuidado  de  consignar  en 
ellas  todas  las  disposiciones  del  derecho  roma- 
no, se  olvidaran  dejos  retractos.  Y  si  á ' pesar 
de  este  olvido,  del  que  se  lamentaba  el  histo- 
riador Mariana,  y  el  prurito  que  ha  existidode 
trasladar  á  España  todas  las  doctrinas  del  de- 
recho romano,  los  retractos  han  resistido  á 
las  opiniones  de  los  letrados,  y  al  espíritu  de 
una  legislación  nueva,  mas  perfecta,  sin  duda, 
que  la  antigua,  esto  nos  descubre  la  circuns- 
pección que  ha  de  haber  antes  do  destruirlos, 
porque,  auirmas  que  en  las  leyes,  puede  de- 
cirse que  existen  en  los  hábitos  y  las  costum- 
bres. Tanto  es  asi.  con  tanta  aíicion  se  reci- 
bid, que  cu  algunas  provincias  fué  verdadera- 
mente un  elemento  de  su  política.  En  la  legis- 
lación de  Castilla,  por  ejemplo,  solo  se  tan 
nueve  diaspara  interponer  el- retracte:  en  Ara- 
gón, en  Navarra  y  en  todas  las  proviucias  don- 
de rige  el  fuero  de  Sobrarbe,  el  retracto  tiene 
de  término  un  año  y  un  día:  prueba-inequívoca 
de  que  habla  una  afición  iuhcrenle  aí  princi- 
pio, afición  nacida  del  alto  destino  que  pensa- 
bas realizar.  La  nación  judaica  se  dividió  cu 
tribus,  á  tas  cuales  correspondía  delei-im- 
nado  numero  de  familias:  para  que  las  írilius 
subsistiesen  era  preciso,  conservar  las  familias, 
y  como  esto  no  era  fácil  sin  conservar  los  bie- 
nes, la  nación  judaica  estableció  el  retracta. 
Los  fundadores  del  fuero  de  Sobrarbe,  ánima- 
dos-  de  los  mismos  deseos,  entre  los  medio? 
que  para  conseguir  su  objeto  escogieron,  fué 
uno  el  de  troncalldad,  otro  el  de  retractó;, y 
ved  ahí  el  motivo  por  que,  para  interponerle 
se  dio  allí  un  término  tan  lato;  cual  nu  se  co- 
noce en  ninguna  otra  legislación.  Ahora  bien: 
radicando  esta  institución  en  nuestros  antiguos 
códigos,  y,  lo  que  es  mas,  eu  nuestras  cos- 
tumbres, ¿seria  fácil  aboliría'?  ¿seria  conve- 
niente?» 

"Si  porque  el  retracto  protege  la  propiedad 
>en  las  familias;  si  porque  se  da  para  que  cada 
uno  conserve  el  suyo  se  dice  que  favorécela 
amortización,  apenas  habrá  ley  que  no  la  fa- 
vorezca; porque  ninguna  hay  que  limite  las  ad- 
quisiciones, ninguna  que  estorbe  el  acuroula- 
miento  de  grandes  fortunas. 

«Hombres  prácticos  dicen  que  el  sistema  fie 
legitimas  en  Navarra  y  Cataluña  no  produce 
malos  resultados.  Si  esto  se  defiende,  y  ¿  nii 
juicio,  con  fundamento ,  atendidos  los  males 
que  resultan  de  una  desmedida  partición,  ¡sa 
dirá  que  me  escedo  si  me  atrevo  á  pronoucr 
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que  so  conservo  el  retracto,  modificado  y  en 
cuanto  convenga,  para  el  hecho  no  mus  de  im- 
pedir que  la  propiedad  se  acumule  esecsiva- 
íiienlc,  ó  en  un  corto  número  de  familias? 

«líe  dicho  ademas  que  en  el  retracto' se 
mezcla  un  sentimiento  do  afección,  y  esta  si 
que  es  positivamente  la  cansa  por  la  cual  el 
retracto  puede  decirse  que  está  en  la  razón  de 
tollos  los  hombres.  ¿Quién  no  se  .siente  indi  ww  lo 
¿ retraer  los  bienes  de  sus  mayores?  ¿Podrá 
desconocerse  en  las  enajenaciones  el  precio 
de  afección?  ¡Se  pagan  por  el  doble  de  sa  va- 
lor las  cosas  que  han  pertenecido  á  un  perso- 
nage  célebre,  y  no  ha -de  respetarse  culos  pa- 
rientes este  deseo  de  obtener  por  e!  laoto, 
aun  después  de 'verificada  la  venta,  bienes  tal 
vez  adquiridos  á  cosía  de  infinitas  privaciones, 
por  resollado  ó  premio  de  grandes  hazañas, 
simbolizando,  en  fin,  la  gloria  y  el  infortunio, 
el  valor,  la  virtud  ó  la  ciencia  de  un  ascen- 
diente!" 

Sn  esle  sentido  se  aducen  en  eV  trabajo  á 
que  nos  referimos  otras  razones  no  desatendi- 
bles'. El  pensamiento  del  anlor,  conforme  en 
esla  parte  con  el  nuestro,  no  es  el  de  que  el 
retracto  deba  conservarse  tal  como  está,  sino 
que  como  anlcs  Indicamos,  no  se  declare  abo- 
lida esta  institución  sin  haber  meditado  sobre 
las  poderosas  consideraciones  morales  y  so  - 
cíales  que  militan  en  favor  suyo. 

RETROACTIVO',  (bfectoó  retroacción.)  Llá- 
mase asi  la  acción  ó  efecto  que  una  cosa  pro- 
duce con  respecto  al  tiempo  pasado,  y  asi  se 
dice  que  ta!  cosa  tiene  ó  no  tiene  efecto  re- 
troactivo. La  ratificación,  por  ejemplo,  que  no 
es  mas  que  un  consentimiento  que  sobreviene 
después  de  celebrado  un  contrato,  tiene  efec- 
to retroactivo  porque  se  retrotrae  al  tiempo  de 
dicha  celebración,  produciendo  el  mismoefecto 
qne  si  hubiese  intervenido  en  ella.  Las  leyes, 
por  el  contrario,  hablando  generalmente,  no 
tienen  efecto  retroactivo  y  solo  rigen  para  los 
casos  ó  negocios  posteriores,  según  la  ley  15, 
tlt.  XIV,  Partida  3.a,  pero  en  ló  civil  regirán 
también  para  los  anteriores  siempre  que  asi  se 
determine  espresamente,  de  lo  cual  tenemos 
varios  ejemplos,  sobre  todo  en  materia  de  cen- 
sos. Los  emperadores  Ccnon  y  Anastasio  por 
las  leyes  8."  y  9.*  f¡.  de  incestis  nupliis,  de- 
clararon nulos  los  matrimonios  anteriormente 
contraídos  con  menosprecio  de  las  leyes  en- 
tre cuñados  y  cuñadas,  El  emperador  Constan- 
lino  por  la  ley  3.a,  C.  de  paeíís  pkjnorum, 
proscribió  los  pactos  comisorios  que  se  habían 
hecho  entre  acreedores  y  deudores.  Don  Fer- 
nando IV  y  don  Alonso  XI  revocaron  y  anula- 
ron las  adquisiciones  que  conlra  la  ley  de 
atnbrtizaeion  se  habían  hecho  por  manos  muer- 
tas. Don  Fernando  y  doña  Juana,  por  cédula 
del  año  1511,  mandaron  que  las  leyes  publica- 
das en  la  ciudad  de  Toro  el  año  de  1505  se' 
guardasen  y  cumpliesen  por  los  jueces  en  los 
pleitos  y  cansas  que  después  de  dicha  publica- 
ción se  hubiesen  comeiusado,  aunque  los  casos 
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y  negocios  sobre  que  recaían  las  causas  y 
pleitos  hubieran  acaecido  y  pasado  antes  de  la 
formación  de  dichas  leyes,  eseepto  en  los  ca- 
sos que  las  mismas  leyes  de  Toro  espresamen- 
te dicen  y  declaran,  qne  no  se  entiendan  ni  es- 
tiendan  á  las  cosas  y  negocios  pasados.  Por 
último,  la  ley  de  11  de  setiembre  de  1820,  no 
solo  prohibió  para  lo  sucesivo  la  creación  de 
nuevas  vinculaciones,  sino  que  suprimió  abso- 
lutamente todas  las  que  se  bailaban  fundadas, 
recluyendo  á  la  clase  de  libres  los  bienes  de 
que  se  componían.  Como  so  ve  por  los  ejem- 
plos citados,  la  ley  tendrá  efecto  retroactivo 
siempre  que  el  legislador  asi  lo  disponga  es- 
presamente,  abrazando  tiempos  ya  trascurridos 
y  negocios  ó  hechos  que  todavía  se  bailan  pen- 
dientes ó  no  han  sido  juzgados. 

Para  que  haya  retroactividad  en  la  ley  se 
necesitan  dos  circunstancias  :  primera  que 
mude  ó  altere  lo  pasado,  y  segunda  que  lo 
mude  en  perjuicio  de  las  personas  á  quien  se 
refieren  sns  disposiciones. 

Por  lo  que  hace  alo  criminal,  ningún  es- 
pañol puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino 
por  el  juez  ó  tribunal  competente,  en  virtud 
ile  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que 
ellas  prescriban,  según  el  art.  9.°  de  la  Cons- 
litunon,  disposición  que  hallamos  continuada 
por  los  arts.  i.",  19  y  1Q  det  Código  penal  re- 
formado, que  dicen  asi:  Art.  1."  No  serán  cas- 
tigados otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la 
ley  con  anterioridad  hayacaliíieado  de  delitos  ó 
faltas.  En  el  caso  de  que  un  tribunal  tenga  co- 
nocimiento de  algún  hecho  que  estime  digno 
de  represión  y  no  se  halle  penado  por  la  ley, 
se  abstendrá  de  todo  procedimiento  sobre  él, 
y  espondrá  al  gobierno  las  razones  que  le  asis- 
tan para  creer  que  debiera  ser  objeto  de  san- 
ción penal.  Art.  19.  No  será  castigado  ningún 
delito,  ni  las  faltas  de  que  solo  pueden  cono- 
cer los  tribunales,  con  pena  que  no  se  halle  es- 
tablecida previamente  por  ley,  ordenanza  ó 
mandato  de  autoridad,  á  la  cual  estuviera  con- 
cedida esta  facultad.  Art.  20.  Siempre  que  ia 
ley  modere  la  pena  señalada  á  un  delito  ó  fal- 
ta, y  se  publicare  aquella  antes  de  pronunciar- 
se ebfallo  que  cause  ejecutoría  contra  reos  del 
mismo  delito  ó  falta,  disfrutarán  estos  del  be- 
neficio de  la  ley.  , 

RETRO  VENTA ,  (Jurisprudencia. )  Llámase 
asi  el  acto  de  retrovender,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, devolver  el  comprador  una  cosa  mueble 
ó  raíz  al  mismo  de  quien  la  compró,  volvién- 
dole este  el  precio.  Siendo  permitido  en  los 
contratos  estipular  las  condiciones  licitas  y 
honestas  que  quieran  los  contrayentes,-  pue- 
den valerse  estos  del  pacto  relrovendendo, 
cuyo  objeto  es  que  el  vendedor  recobre  lu 
cosa  vendida  en  virtud  de  la  reserva  que  hizo, 
al  tiempo  del  contrato.  El  cumplimiento  de 
este  pació  de  parte  del  vendedor  se  llama  re- 
de neiem,  y  de  parle  del  comprador  reír  ovan- 
ta.  La  cláusula  debe  ordenarse  de  este  modo: 
cuya  casa  la  vendo  por  tantos  mil  reales,  con 
T.   xxxi.  -  25 
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la  condición  que  para  tal  dia  de  lal  mes  y  año 
lia  de  restituirla  á  mi  ó  mis  herederos  en  la 
propia  forma  que  se  la  vendo,  sin  el  mas  leve 
decremento  ni  deterioro,  entregándole  el  pre- 
cio que  acabo  de  recibir  (ó  el  que  he  recibido 
antes  de  ahora),  y  de  consiguiente,  que  con 
ningún  protesto  la  ha  de  poder  enagenar  has- 
ta que  pase  el  tiempo  prefijado,  pues  si  lo  hi- 
ciere, ha  de  ser  nulo  como  hecho  contra  este 
pacto,  ácuya  observancia  la  hipoteco  igual- 
mente, y  no  ha  de  pasar  ningún  derecho  al 
comprador  ni  á  otro  cualquiera  poseedor  de 
cualquiera  clase  que  sea;  y  para  que  me  la 
restituya  lie  de  requerirlejudicialmentey  darle 
todo  su  importe,  ó  el  quémenos  tenga,  ó  de- 
positarlo por  su  cuenta  y  riesgo  en  caso  de 
rehusar  su  percibo  ;  mus  si  en  el  citado  tér- 
mino no  se  lo  devolviese  enteramente,  pues 
no  he  de  cumplir  con  entregar  parte  de  él,  ten- 
drá facultad  para  disponer  y  usar  de  ella  á  su 
arbitrio  como  legitimo  y  verdadero  dueño,  á 
favor  de  quien  quisiere,  sin  que  necesite  ci- 
tarme á  mí  ni  á  mis  herederos,  ni  practicar 
otra  diligencia  judicial  n:  eslrajudicial,  y  para 
justificar  el  mas  ó  menos"  valor  que  hubiere, 
hemos  de  elegir  unánimes  dos  peritos  que  la 
valúen,  prohibiéndole,  como  le  prohibo,  que 
baga  mejoras  ó  aumentos  en  ella,  pues  no  se 
le  han  de  abonar,  ni  tampoco  los  reparos  pre- 
cisos para  su  conservación,  porque  todos  que- 
dan de  su  cargo,  mediante  á  que  se  ha  de  uti- 
lizar de  sus  frutos  y  alquileres  sin  la  menor 
responsabilidad,! 

Estando  ordenada  en  eslos  términos  la  cláu- 
sula antedicha ,  es  licito  el  contrato ,  y  el 
comprador  puede  usar  de  ia  cosa  comprada,  y 
disfrutarla  mas  no  enagenarla,  hasta  que  es- 
pire el  tiempo  prescrito;  .bien  que  el  vendedor 
podrá  darle  facultad  para  esto,  quedando  el 
segundo  comprador  en  la  obligación  de  resti- 
tuirla, y  con  la  acción  de  reivindicarla  en  su 
fuerza  y  Tigor;  pero  de  cualquiera  suerte  que 
se  pacte,  conviene  que  el  comprador  se  obli- 
gue á  observar  el  contrato,  y  que  en  su  defec- 
to pueda  ser  apremiado  á  ello,  aunque  por  el 
mismo  hecho  de  admitirlo  es  visto  quedar 
obligado.  Asi  copio  loda  acción  trasmisible  se 
puede  ceder,  puede  hacerse  también  con  lo 
que  se  tiene  para  redimir  la  finca  al  tiempo  es- 
tipulado; pero  si  en  la  venia  con  el  pacto  de  \ 
relrovendendo  se  estipula  que  solo  el  vende- 
dor pueda  redimirla,  y  no  ceder  ni  vender  á 
otro  este  derecho,  ó  que  el  comprador  ha  de  ¡ 
ser  preferido ,  deberá  observarse  el  pacto.  ; 
Prohibiéndose  al  vendedor  que  redima  la  linca  ¡ 
hasta  el  tiempo  convenido,  si  se  pacta  que  ■ 
aunque  lo  practique  ha  dé  percibir  sus  frutos  j 
el  comprador  basla  que  espire  el  termino,  es 
pacto  usurario,  y  como  tal  reprobado. 

Según  algunos  autores,  el  derecho  de  re- 
dimir os  perpéluo,  de  suerte  que  siempre  que 
el  vendedor  ó  sus  herederos  quieran  recobrar 
la  cosa  Tendida,  podrán  compeler  al  compra-  ¡ 
dor  ó  los  suyos;  pero  según,  otros,  solo  dura ' 


veinte  años,  porque  este  es  el  tiempo  en  qBe 
se  prescriben  las  acoiones  personales;  á  no 
ser  que  se  hubiese  fijado  el  término  por  los 
contrayentes,  en  cuyo  caso  aun  suele  conce- 
derse el  de  viente  años  por  los  tribunales,  si. 
no  hay  antes  interpelación  de  parte  del  com- 
prador; pues  si  la  hay  se  observa  la  coarta- 
ción puesta  en  el  pacto;  y  ni  el  vendedor  n0 
escoge  el  medio  de  la  redención ,  queda  el 
comprador  con  el  dominio  libre  y  absoluta  de 
la  cosa.  Como  la  acción  para  obligar  al  com- 
prador á  la  relímenla  e.s  meramente  perso- 
nal, por  salir  de  solo  el  contrato,  no  puede  in- 
tentarse conlra  tercero  poseedor  á  quien  hu- 
biese pasado  la  cosa  vendida,  y  solo  podrá 
precisarse  en  tal  caso  al  primer  "comprador  i 
la  satisí acción  de  los  perjuicios  que  se  sigan 
al  vendedor  por  no  restituírsele  la  cosa,  A  uo 
ser  que  se  hubiere  puesto  la  condición  de  que 
no  pudiese  venderse  a  otro  pendiente  el  tiem- 
po de  la  redención  ,  porque  entonces  siendo 
nula  la  segunda  venta  eslará  obligado  el  pri- 
mer comprador  á  su  recobro  y  rét  reventa. 

RETRUÉCANO.  {Literatura.)  Llámase  asi  la 
inversión  hecha  en  las  palabras  de  la  frase  an- 
terior para  que  resulte  otra  de  diferente  sen- 
tido. Por  ejemplo:  aquel  no  era  mas  que  un 
maldiciente,  y  este  es  un  maldiciente  mas. 
Los  retruécanos  se  usan  con  mayor  frecuencia 
en  las  composiciones  jocosas  que  en  las  serias; 
pero  tanto  en  estas  como  en  aquellas  debe  cui- 
darse mucho  de  no  prodigarlos,  porque  su  re- 
petición causa  y  fastidia.  Este  es  un  precepto 
del  buen  gusto, -contra  el  cual  suelen  pecar  los 
escritores  que  desean  parecer  ingeniosos,  so- 
bre todo  en  el  género  festivo. 

REUMATISMO.  (Medicina.)  Un  dolor  fijo  ú 
vago  en  los  músculos,  en  las  articulaciones  y 
en  los  huesos,  acompañado  á  veces  de  calen? 
tura,  y  otras  sin  ella,  se  llama  reumatismo. 
Cuando  dicho  dolor  va  con  calentura,  el  reuma- 
tismo se  califica  de  agudo,  y  cuando  sin  ella 
de  crónico  ó  reuniatalgia. 

Fijándose  el  reumatismo  en  los  músculos 
del  cuello,  constituye  la  enfermedad  llamada 
torticolis,  en  los  intercostales  plcurodiuia,  y  en 
los  lomos  lombago. 

Todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  (¡no 
tienen  fibras  musculares,  aponeurólicas  ó  ten- 
dinosas, los  ligamentos  y  el  periostio,  pueden 
ser  asiento  del  reumatismo  agudo.  Asi  es  que 
pueden  padecerle  el  cráneo,  el  cutis,  el  pecho, 
el  abdomen,  el  dorso,  los  lomos,  los  hombros, 
el  coxis,  las  eslremidades  superiorea  é  infe- 
riores, las  articulaciones  y  las  visceras  de  tc- 
gido  musculoso. 

La  calentura  en  el  reumatismo  agudo,  unas 
veces.entra  con  frío,  otras  sin  él,  sigue  mu- 
cho calor,  el  pulso  bastante  frecuente  y  por  lo 
común  lleno,  fuerte  y  duro.  Al  principio  ape- 
nas se  unta  remisión;  después- remite  de  dia, 
esacervándose  por  la  noche.  La  orina  so  pre- 
senta con  un  sedimento  latericio.  En  algunos 
casos  se  ven  copiosos  sudores  sin  ningún  ali- 
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vio-  Las  partes  doloridas,  comunmente  se  po  ■ , 
ner ihincliadas  y  sonrosadas.  Todo  movimienlo, r 
toccó  estimulo  cualquiera  que  recaiga  sobre 
el  pinito  afecto,  aviva  el  dolor. 

Cuamlo  el  reumatismo  es  universal,  rpie 
CorrC  iodos  ó  la  mayor  parte  de  los  músculos, 
queda  el  enfermo  inmóvil,  sin  atreverse  á  eje- 
cutar niíiguii  movimiento. 

invadiendo  la  cabeza,  cerviz,  abdómen,  pe- 
cho, etc.,  produce  varios  síntomas  mas  ó  me- 
nos graves,  según  el  órgano  invadido,  como 
delirio,  vómito,  dolor  pleuritico,  cólico  nefrál- 
gico,  etc.,  y  comunmente  los  órganos  interio- 
res se  afectan  en  seguida  de  los  estemos  sim- 
pática 6  idíopáticamente,  siendo  el  mal  vago 
por  naturaleza. 

La  duración  de  esta  enfermedad  suelo  ser 
de  veinte  a  treinta  dias. 

Sus  terminaciones  son  por  resolución,  por 
derrame  seroso  ó  linfático,  por  adhesión  ó 
concreción,  por  supuración,  por  gangrena,  y 
á  veces  de  agudo  el  reumatismo  pasa  á  cróni- 
co, Es  prueba  de  su  remisión  cuando  van  cal- 
mando el  dolor  y  la  calentura,  viene  una  tras- 
piración regular,  se  recobra  el  sueño,  la  orina 
se  vuelve  espesa,  formando  unos  copos  como 
de  salvado.  En  algunos  casos  se  resuelve  pron- 
¡o  con  una  epislasis,  en  otros  se  forma  en  su 
terminación  un  sarpullido  ó  erupción  miliar  en 
el  cutis.  Efectuándose  el  derrame  se  nota  gbul- 
tanlicnlo  y  P<¡so  en  la  parle  enferma,  cesa  el 
dolor  agudo,  viniendo  los  domas  síntomas  de 
la  hidropesía. 

Cuando  se  verifica  la  adhesión  ó  concreción, 
adhiriéndose  fuertemente  entre  si  las  fibras 
musculares  y  tendinosas,  ó  con  las  partes  in- 
mediatas, y  tomando  consistencia  el  derrame 
linfático  ó  seroso  hasta  llegar  á  indurarse  y 
petrificarse  en  la  vaina  de  los  tendones,  en  las 
cápsulas  articulares  y  demás  órganos  acometi- 
dos del  dolor  reumático,  se  observa  dificultad 
cu  el  movimiento,  hinchazón  y  dureza  en  las 
articulaciones,  y  demás  síntomas  consecuentes 
al  trastorno  que  sufren  los  órganos  en  sus  res- 
pectivas runcionespor  esla  terminación. 

Las  terminaciones  por  supuración  y  por 
gangrena  son  muy  raras.  En  el  caso  de  que 
sucedan,  comparecen  los  síntomas  propios  de 
estas  dos  afecciones.  Sucede  frecuentemenle 
que  pasado  el  reumatismo  queda  por  algún 
tiempo  en  las  partes  que  lian  sufrido  el  dolor, 
y  también  á  veces  por  todo  el  cuerpo,  un  es- 
ceso  de  sensibilidad. 

El  reumatismo  crónico  que  algunos  llaman 
reumalalgia,  liene  sn  asiento  en  las  mismas  par- 
tes que  el  agudo,  pero  mas  generalmente  en 
las  articulaciones  y  álo  largo  de  los  músculos. 
Está  exento  de  calentura,  y  suele  ser  mas  vago 
y  mas  renitenleen  su  curación  y  duración  que 
el  agudo.  Algunas  veces  la  parle  doíicúle  se 
hincha,  pero  no  se  pone  rubicunda,  mas  bien 
está  edematosa.  Es  á  veces  intermilente,  pero 
el  período  que  guarda,  es  por  lo  comuu  irre- 
gular, ofreciéndolo  generalmente  tan  solo  re- 


gular eaando  se  presenta  una  fiebre  intermi- 
tente, disfrazada  con  el  reuma. 

Viniendo  la  traspiración  universal,  cesan- 
do los  dolores  y  cediendo  todos  ios  demás  sín- 
tomas, es  señal  de  que  el  reuma  va  á  terminar 
en  bien.  Asi  como  el  agudo 'rara  vez  pasa  este 
á  supuración  ni  á  gangrena.  Irradiando  al  in- 
terior del  cuerpo  produce  diversas  afecciones, 
según  las  visceras  que  acomete.  Deja  también 
en  algunos  casos  torpeza  en  los  miembros, 
edemas,  atrofia,  anquilosis  y  otras  afecciones 
crónicas.  Por  el  mal  tratamiento,  por  un  error 
dietético  ú  otra  causa  accidental,  puede  de  cró- 
nico hacerse  agudo". 

Se  hallan  en  las  partes  donde  ha  estado  el 
reumatismo,  derrames  serosos  y  de  materias 
adiposas  y  pegajosas,  adherencias,  endureci- 
mientos, abuttamientos,  i nlillraciones  purulen- 
tas, resultados  gangrenosos,  etc. 

La  diátesis  reumática  hereditaria  ó  adquiri- 
da por  el  mal  género  de  vida,  puede  ser  cansí 
predisponenle  del  reumatismo.  La  estación  de 
primavera  y  la  de  oíoño,  predisponen  el  cuer- 
po á  cogerle  mas  que  las  otras. 

Son  determinantes  y  algunas  de  ellas  á  la 
larga  se  hacen  predisponentes,  las  siguientes: 
las  vicisitudes  atmosféricas  ,  la  impresión  del 
aire  frió,  maynrmenle  si  el  cuerpo  está  sudo- 
so; el  ir  poco  abrigado,  ó  por  la  inversa,  el  ir 
demasiado  arropado;  el  aire  húmedo,  la  man- 
sión ó  permanencia  en  un  aposento  húmedo, 
subterráneo,  inaccesible  á  la  luz  ó  recien  blan- 
queado; las  fiebres  inlermilentes  mal  curadas; 
todo  esceso  en  la  comida  y  bebida,  las  pusio- 
.nes  fuertes  de  ánimo,  una  erupción  reconcen- 
trada, el  andar  á  pie  desnudo  sobre  el  pavi- 
mento frió,  el  sudor  de  los  pies  y  sobacos  in- 
cautamente suprimido,  la  retención  de  los  flu- 
jos menstrual,  hemorroidal,  loquial,  etc.  La  cau- 
sa próxima  ó  esencial  de  esta  enfermedad,  no 
es  posible  delinirta  con  certeza  en  el  estado  ac- 
tual de  conocimientos. 

El  reumatismo  agudo  se  conoce  fácilmente 
por  los  síntomas  inflamatorios,  que  le  son  pro- 
pios y  distintos  de  las  demás  inflamaciones, 
asi  traumáticas  como  del  pecho,  abdómen,  etc., 
procedentes  de  otras  cansas.  El  crónico,  y  tam- 
bién alguna  vez  el  agudo,  tienen  cierta  seme- 
janza con  la  gota,  pero  se  distinguen  por  las 
señales  siguientes: 

t  ,a  El  reumatismo  se  desenvuelve  mas  len- 
tamente, y  la  gota  con  mas  rapidez. 

2.  *  El  dolor  del  reumatismo  suele  ser  mas 
esteuso  y  tío  tan  vivo  como  en  la  gola,  fiján- 
dose en  esta  por  mas  tiempo  en  un  punto, 

3.  a  En  el  reumatismo  agudo  la  calentura 
es  muy  seguida  é  igual,  y  en  la  gota,  cuando 
la  hay,  tiene  muchas  remisiones. 

4.  *  El  reumatismo  ataca  comunmente  las 
articulaciones  grandes,  y  la  gota  las  pe- 
queñas, 

5.  *  El  Reumatismo  no  va  precedido  de 
síntomas  dispépticos,  como  sucede  en  la  gola. 

6.  a   En  esta  se  forman  endurecimientos  cal- 
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-Careos  en  la  parte  gotosa;  lo  que  no  se  verifica 
en  el  reumatismo. 

El  reumatismo,  aunque  no  sea  por  lo  co- 
mún muy  temible,  siendo  socorrido  debida- 
.  menté,  sin  embargo,  toda  terminación  que  no 
sea  su  perfecta  resolución,  puede  dejar  varia? 
enfermedades  impertinentes  y  mas  ó  menos 
graves,  como  úlceras,  supuraciones  profundas, 
hidropesías  délas  articulaciones,  atrofia,  pa- 
rálisis, etc.  Asi  el  agudo  como  el  crónico,  re- 
trocediendo al  anterior,  dan  mucho  que  lomcr. 
Es  la  mejor  señal  cuando  suceden  regularmen- 
te las  evacuaciones  de  sudor  y  de  orina  á  la  re- 
misión del  dolor,  viniendo  en  seguida  un  sue- 
ño plácido. 

En  el  reumatismo  agudo  las  evacuaciones 
generales  de  sangre  deben  ser  practicadas  des- 
de luego,  repitiéndolas  cuanto  fueren  necesa- 
rio, mientras  subsistan  la  dureza  del  pulso  y 
demás  sintonías  tlogislicos,  mayormente  si  ata- 
ca á  la  cabeza,  cerviz,  el  pecho,  abdomen  o 
los  lomos.  Es  de  advertir  que  la  costra  tlogís- 
tica  de  la  sangre,  asi  como  en  otras  enferme- 
dades, no  es  siempre  indicio  cierto  de  la  per- 
sistencia del  estado  tlogistico;  en  el  reumatis- 
mo principalmente  lo  es  mucho  menos,  porque 
aparece  en'él  muchas  veces  esta  costra,  aun 
en  los  casos  en  que  esta  enfermedad  no  pre- 
senta el  carácter  inllámaíorio.  Son  también 
útiles  las  sanguijuelas  y  las  ventosas  sajadas 
alrededor  de  la  parte  doliente.  En  los  casos  de 
mucho  estreñimiento  de  vientre  ,  convienen 
los  purgantes  laxantes,  como  el  maná,  la  casia, 
los  tamarindos,  etc.,  y  alguna  sal  neutra,  como 
el  tártaro  soluble,  lasal  deSeignete,  etc.,  y  pre- 
sentándose la  saburra  bien  decidida,  se  esco- 
jerá  el  purgante  mas  adecuado  liara  ella. 

En  el  aposento  del  enfermo  ha  de  haber  un 
temple  regular  de  atmósfera,  mas  bien  fresco 
que  demasiado  caliente.  La  parle  dolorosa  no 
ha  de  estar'  muy  oprimida  ni  cargada  de  ropa: 
si  se  pone -hincharla,  rubicunda  y  con  dolor 
muy  vivo,  convendrá  fomentarla  con  algún  co- 
cimiento emoliente,  ó  uua  cataplasma  de  leche 
ó  saturnino.  No  son  de  aconsejar  los  fomentos 
de  agua  fria  ó  las  cataplasmas  de  nieve,  que 
proponen  algunos,  porque  en  nuestro  pais  co- 
munmente no  prueban. 

Algunos  ingleses  prescriben  ¡a  quina  sola 
ó  unida  con  el  nitro,  aún  en  el  reumatismo 
agudo,  mas  persistiendo  e)  estado  de  agudeza, 
antes  dé  valemos  de  esle  medicamento,  es  pru- 
dente practicar  las  evacuaciones  de  sangre  ne- 
cesarias para  rebajar  la  inflamación.  Este  mé- 
todo de  curación  conviene  regularmente'  cuan- 

•  do  se  observa  que  viene  el  dolor  por  paroxis- 
mos, y  que  la  orina  de!  enfermo  sale  como  al- 
magrada, á  la  manera  que  en  las  (¡obres  inter- 
mitentes. Los  sudoríficos  antimoniales  y  coci- 
mientos de  los  leños  de  esla  virtud,  como 
igualmente  la-  ipecacuana  en  pequeñas  dosis, 

-  deben  también  administrarse  después  de  reba- 
jado, por  lo  menos  el  estado  ílogistico. 

En  el  reumatismo  crónico  convienen  |qs 


sudoríficos  tónicos  y  los  antiespasmódicos,  así 
al  esterjor  como  al  interior,  arreglándolos  me- 
lódicamente según ,  la  gravedad  del  mal,  natu- 
raleza del  enfermo  y  demás  circunstancias  que 
ocurran.  Por  lo  mismo  pueden  convenir  los  co- 
cimientos del  palo  santo,  zarzaparrilla,  dulca- 
niara,  etc.,  los  preparados  antimoniales,  yasu- 
los,  ya  unidos  con  los  prediebos  cocimientos; 
el  carbonato  de  amoniaco,  el  alcanfor,  el  acó- 
nito, el  lauro-ceraso,  el  opio,  la  quina  y,  so- 
bre todo,  los  polvos  de  üower.  bichos  mé.di- 
camentos  se  combinan  á  veces  de  varios  mo- 
dos, según  Ja  indicación  que  se  presente.  Al- 
gunos aseguran  haber  conseguido  granjea 
ventajas  de  los  mercuriales  en  unión  con  el 
opio  y  los  antimoniales,  cuya  combinación  po- 
drá ser  muy  útil  siempre  que  se  sospeche  ai- 
gun  vestigio  de  virus  venéreo. 

Esteriormente  pueden  aplicarse  los  siguien- 
Mesjremedios:  los  sinapismos,  las  cantáridas, 
los  linimentos  volátiles  y  alcanforados,  el 
bálsamo  de  üpodeldoch,  el  aceite  de  tremen- 
lina,  el  éter  acético  y  el  sulfúrico  alcanfora- 
do, las  friegas  con  cepillos,  la  aplicación  de 
paños  muy  calientes  y  aromatizados  con  las 
bayas  del  enebro,  el  alcanfor,  resinas  oloro- 
sas, etc.,  los  ceralüs  .de  la  misma  especie,  las 
ventosas,  la  electricidad,  el  galvanismo  y  los 
cauterios,  cuyos  medios  locales  so  deberán 
lodos  acomodar  á  las  circunstancias  indivi- 
duales del  enfermo. 

Son  muy  útiles  en  este  reumatismo  los 
bañ.os  calientes  generales,  y  los  chorros  de 
agua  simple  ó  aromatizada,  los  sulfuras,  los 
de  agua  de  cal,  como  igualmente  los  de  va- 
por. Hay  baños  do  aguas  minerales  naturales 
en  ciertos  pueblos  como  en  Caldas  de  Moai- 
buy  y  en  Galdelas  (en  Cataluña),  que  tomán- 
dolos en  sus  mismos  mananliaL'S  producen 
efectos  maravillosos.  El  enfermo  que  una  vez 
ha  tomado  estos  baños,  conviene  que  los  lo- 
me algunos  años  seguidos,  á  la  entrada  de  la 
primavera  ó  del  otoño,  por  haber  acreditado 
la  espei'iencia  ser  una  medida  muy  útil  para 
prevenir  esln  enfermedad. 

Se  ha  de  tener  mucho  cuidado  en  que  los 
baños  para  los  sugetos  obesos,  pictóricos  y 
dispuestos  á  congestiones  cerebrales  no  sean 
muy  calientes,  por  tos  funestos  efectos  Ojje 
les  pueden  ocasionar.  Los  de  vapor  no  suelen 
llevarlos  muy  bien  los  débiles,  caquécticos  y 
estelulados.  Durante  la  curación  de  esla  en- 
fermedad se  ha  de  guardar  una  dicta  racional 
y  bien  exacta  cu  toda  su  ostensión, 

Para  prevenir  la  repetición  del  reumatis- 
mo se  ha  de  aconsejar  un  régimen  de  vida 
moderado,  evitando  principalmente  el  frió  y 
la  humedad,  vistiendo  de  lana  inlcriorrncnlo 
y  sobre  la  piel.  M  cabo  de  algún  tiempo  que 
ya  no  se  padezca  esta  enfermedad,  los  baños 
fríos  de  sola  inmersión  son  á  veces  condu- 
centes para  robustecer  el  culis  y  hacerse  el 
cuerpo  menos  susceptible  de  volverla  á  coger, 

Los  males  consecuentes  al  rcumalisoio, 
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como  la  rigidez,  los  endurecimientos  y  enva- 
ramientos de  los  músculos  y  de  las  articula- 
ciones, so  corrigen  con  Sos  emolientes  loca- 
les cotí  los  merenrialrs,  linimentos  alcalinos, 
¡¡alíamenos,  resolutivos,  etc.  Los  dolores  ner- 
viosos que  se  sienten  en  las  parles  .que  lian 
su  trido  mucho  ilol  reumalismo  se  corrigen  con 
los  cmplaslos  anodinos,  citoplasmas,  ungüen- 
tos y  tómenlos  de  la  misma  especie,  y  las 
mas'dc  las  veces  se  desvanecen  por  si  solos, 
poco  á  poco  sin  remedio- alguno. 

Hay  una  especie  de  reumatismo  que  se 
califica"  de  accidental,  y  que  consiste  en  un 
dolor  pnsagero  en  el  centro  de  los  músculos, 
cuyo  asiento  fijo  no  sabe  á  veces  señalar 
el  enfermo.  Regularmente  os  producido  pol- 
lina ligera  impresión  del  aire,  por  haberse 
mojado  ó  desnudado  alguna  parle  del  cuerpo 
ii  oirá  cosa  semejante.  Suele  comunmente  des- 
vanecerse  por  si  mismo,  ó  por  medio  do  ai- 
gura  friega  con  fepillo,  bayeta  caliente  ó  piel 
de  galo,  con  saquilos  llenos  de  salvado  cállen- 
le sobro  los  músculos  doloridos,  con  algún 
límenlo  alcalino,  jabonoso,  alcanforado,  del 
balsamo  tranquilo  ó  de  Opodeldocb,  ele. 

REVELACION.  [Religión:]  Revelar  es  lo  mis- 
mo que  dar  á  conocer  una  cosa.  Aunque  esle 
iiotnbre  tiene  frecuenlc  aplicación  a  los  actos 
de  la  vida  social .  aqui  solo  vamos  á  ocupar  - 
nos  de  él  en  cuanto  tiende  á  indicar  las  prime- 
ras manifestaciones  ó  enseñanzas  que  Dios  lia 
hecho  al  hombre.  Este  es  un  pimío  importan- 
tísimo de  nuestra  religión,  sobre  el  que  debe- 
mos detenernos  algún  lanío. 

Preguntar  si  ha  habido  una  revelación  di- 
vina, dice  el  abate  Bergicr  en  su  Diccionario 
de  ieologia,  es  poner  en  duda,  ai  Dios  enseñó 
á  los  hombres  una  religión  de  viva  voü:  y  aun- 
que esta  es  uua  verdad  defé  é  indestructible 
pura  lodo  buen  cristiano ,  el  mismo  Bergier 
reconoce  que  los  deístas  y  los  incrédulos  nie- 
gan la  existencia  de  la  revelación.  Pin  ocupar- 
nos en  dar  á  conocer  sus  argumentos,  vamos  ¡i 
esponer  algunas  consideraciones  entresacadas 
de  la  admirable  obra  de  Mr.  Micolás  (M,  de  las 
cuales,  á  nuestro  juicio,  resultará  claramente 
demostrada  la  necesidad  de  una  revelación 
divina. 

El  primer  hecho  que  sirve  de  argumento 
en  favor  de  esla  doctrina,  es  el  que  nos  ofre- 
ce la  generación  de  la  verdad  en  el  mundo. 

í.a  verdad,  decia  Zoroastres,  no  es  una  plan- 
ta de  ¡a  tierra.  En  efecto,  si  queremos  esplicar 
la  generación  de  la  verdad  en  la  tierra  par- 
tiendo de  nuestro  espíritu,  donde  ha  penetra- 
do mas  ó  menos,  y  bajando  de  rama  en  rama 
hasta  =11  trunco  y  sus  raices  ,  las  veremos  se- 
pararse mas  y  mas  del  elemento  humano  é  in- 
dividual, descansar  en  seguida  en  el  consen- 
timiento unánime,  según  los  senderos  de  la 
tradición  y  reducirse  por  último  á  la  primera 
acción  del  Ser  Supremo.  La  sociedad  humana, 

(M  Estudios  sobre  el  cristianismo,  tomo  I. 


en  la  cual  nos  vemos  desde  luego  mezclados, 
nos  ofrece  en  todas  partes  el  tesoro  de  las 
verdades,  de  las  ideas,  délos  conocimientos 
que  ha  adquirido  por  el  espacio  de  muchos 
siglos;  pero  esta  fecundación  no  se  veriO  caria 
si  la  sociedad  no  nos  hubiese  proporcionado  de 
antemano  el  primer  elemento  de  la  verdad, 
que  no  hubiéramos  podido  encontrar  abando- 
nados á  nosotros  mismos.  Carecemos  del  po- 
der de  producir  la  verdad  de  nuestro  propio 
fundo:  podemos  únicamente,  si  asi  es  licito' 
decirlo,  criarla  y  alimentarla  en  nuestro  es- 
pirilu. 

De  aqui  se  deduce  que  recibimos  de  la  so- 
ciedad una  verdadera  revelación  de  la  verdad 
á  medida  que  penetramos  en  su  seno.  Pero  es- 
ta sociedad  dediombres  á  sn,  vez,  ¿cómo  ba 
podido  adquirir.  la  posesión  de  la  verdad?  Aqui 
es  menester  no  darnos  por  satisfechos  con 
equívocos  y  subterfugios,  perdiendo  el  hilo  del 
raciocinio  (pie  ¿fimos  comenzado.  - 

Que  el  genio  de  un  hombre  solo  ó  de  mu- 
chos, de  un  pueblo  ó  de  un  siglo  avance  hácia 
la  verdad  con  pasos  de  gigante;  que  su  domi- 
nio se  estienda  ó  se  limite  según  el  movimien- 
to del  .espíritu  humano,  según  la  eventualidad 
desús  descubrimientos,  ó  según  la  revolución 
de  los  sucesos;  todo  esto  no  esplica  olfa  cosa 
que  el  progreso  de  la  verdad  en  su  carrera; 
pero  nunca  su  origen  y  punto  de  partida;  de 
suerte,  que  si  pudiéramos  suponer  una  solu- 
ción de  continuidad  completa  y  un  contacto 
posible  entre  uua  generación  de  hombres  y  la 
que  precedió,  por  mucho  que  aquella  se  es- 
forzase en  trabajar  sobre  si  misma,  quedaría 
eternamente  sumida  entre  las  sombras  de  su 
muerte  intelectual. 

ba  observación  de  los  hechos  viene  ea  apo- 
yo de  este  raciocinio,  pues  aunque  la  íiipótesis 
que  acabamos  de  sentar  no  se  ba  visto  jamás 
de  todo  punto  realizada,  es  constante,  sin  em- 
bargo, que  las  tribus  salvagcs  descubiertas  en 
lo  interior  de- Africa  y  América,  y  el  estado 
estacionario  de  embrutecimiento  en  que  vivie- 
ron por  tniichos  siglos  á  consecuencia  de  su 
aislamiento/  demuestran  que  la  sociedad,  lo 
mismo  que  el  individuo,  no  puede  darse  á  si 
mismo  la  verdad. 

Aplicando  ahora  inmediatamente  nuestro 
raciocinio  y  observación  á  la  primera  genera- 
ción de  hombres  que  vivió  sobre  la  tierra,  po- 
demos preguntarnos,  ¿cómo  esta  primera  so- 
ciedad ,  que  trasmitió  y  reveló  la  luz  de  la 
verdad  á  ios  que  han  venido  en  pos  de  elta, 
pudo  recibirla  en  su  origen?  Aqui  la  dificultad 
retrocede  basta  sus  últimos  atrincheramientos, 
y  es  menester  que  se  rinda.  No  puede  haber 
dos  soluciones  en  una  cuestión  tan  precisa- 
mente formulada,  porque  es  evidente  que  no 
habiendo  podido  los  primeros  hombres  reci- 
bir la  herencia  de  la  verdad  en  el  estado  que 
nos  la  trasmitieron  ,  y  siendo  por  otra  parte 
lo  mismo  ([ne  nosotros,  incapaces  de  crearla' 
ellos  misnqos  debieron  esclnsivamenle  recibir, 
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la  de  aquel  Ser  que  les  dtó  la  vida  y  la  inte- 
ligencia, y  que  lia  debido  existir  originaria- 
mente  una  alianza  entre  los  primeros  hombres 
y  Dios,  como  ¡a  hubo  después  entre  hombres 
y  hombres;  en  una  palabra,  una  primera  re- 
velación. 

Por  lo  demás,  el  raciocinio  que  nos  con- 
duce á  este  resultado,  puede  reducirse  á  tér- 
minos muy  sencillos.  Toda  la  cueslion  consis- 
te en  saber  si  las  verdades  necesarias,  las  ver- 
dades universales,  sen  innatas  en  cada  uno  de 
nosotros,  poique,  si  no  lo  son,  km  sido  im- 
portadas socialmenlc  á  los  individuos,  y  divi- 
namente á  la  sociedad, 

De  hecho,  la  observación  desmiente  que 
las  verdades,  necesarias,  tales  como  las  de  la 
divinidad  y  de  la  moral,  se  desprenden  de  cs- 
perinientos  sobre  el  mundo  sensible.  Y  la  mis- 
ma observación  desmiente  igualmente  que  nos 
sean  innatas  y  que  la  sola  reflexión  pueda  sa- 
carlas "de. una  inteligencia  solitaria.  Las  verda- 
des necesarias,  en  qüe estriba  lodo  el  edificio  de 
nuestros  conocimientos,  tienen  todo  su  origen 
en  nuestro  contacto  con  la  sociedad,  donde 
fueron  infundidas,  donde  existen  de  hecho,  y 
donde  lodo  se  trasmite  y  se  adquiero,  hasta  la 
virtud.  lie  aqui  lo  que  se  halla  fundado  en  la 
observación,  y-lo  que  puede  decirse  elevado  á 
la  altura  de  un  hecho  evidente. 

De  aqui  resulta  que  el  rico  patrimonio  de 
verdades  que  posee  la  sociedad,  no  lo  ha  here- 
dado de  los  hombres,  supuesto  qne  estos  no  han 
hecho  mas  que  ser  participes  de  la  herencia;  y 
no  viniendo  de  los  hombres,  no  puede  venir  mas 
que  de  Dios.  Asi  este  programa  de  principios, 
á  que  damos  el  nombre  de  razón,  este  có- 
digo de  moral  que  llamamos  la  conciencia,  la 
ley  natural,  en  una  palabra,  nn  son  tales  leyes 
sino  con  respecto  Auna  revelación  posterior  y 
á  las  aplicaciones  positivas  que  de  ellas  hace- 
mos; pero  en  si  mismas  y  con  relaciona  nues- 
tra naturaleza  propia  é  individual,  la  ley  natu- 
ral, no  es  mas  que  una  ley  revelada,  una  ley 
aprendida.  Otro  argumento  fuertísimo  vamos 
á  presentar  en  apoyo  de  la  revelación.  El  ori 
gen  de  la  palabra  humana  es  absolutamente 
incsplieable,  si  no  suponemos  aquella  revela 
cion.  Detengámonos  sobre  este  punto  intere- 
sante. 

¿Qué  es  la  palabra?  Es  sin  duda  la  espre- 
síon  sensible  y,  como  si  dijéramos,  corpórea 
del  pensamiento.  Por  lo  mismo  el  pensamien- 
to tiene  que  presentir  á  la  palabra.  Es  preciso 
saber  pensar  para  poder  hablar,  y  asi  los  pri- 
meros que  hablaron,  si  fueron  realmente  in 
ventores  de  la  palabra,  solo  pudieron  serlo 
con  el  auxilio  ó  á  impulso  del  pensamiento 
Esto  es  incontestable.  Pero  este  pensamiento 
que  ha  debido  asistir  al  acto  de  la  invención 
de  la  palabra,  ¿qué  puede  ser  mas  que  una  pa< 
labra  del  interior  del  alma  que  habla  consigo 
misma?  ¿Y  si  esto  es  asi,  cómo  fué  posible 
pensar,  si  ya  no  sabiavhabiar?  ¿Habria  pues 
la  palabra  precedido  al  pensamiento? Pero  aca- 


bamos do  ver  que  la  invención  de  la  palabra 
os  ¡nesplicablo  sin  el  auxilio  y  la  preexistencia 
del  pensamiento.  Círculo  fatal  en  que  ?e  hu- 
biera visto  encerrada  la  humanidad,  y  del  aiál 
jamás  hubiera  podido  salir,  á  no  ser  á  .seme- 
janza del  niña  que  sale  de  el  todos  loa  días 
recibiendo  á  la  vez  la  palabra  y  él  impulso  ni 
la  razón,  de  una  autoridad  amiga  y  aiilcriornel 
Esla  consecuencia  no  tiene  réplica  deisile 
el  punto  en  que  reconozcamos  que  el  pensa- 
miento, sin.  cuyo  auxilio  no  podemos  eoiitfe- 
bir  la  invención  de  la  palabra,  lampoco  puede 
concebirse  sin  el  socorro  de  una  palabra  pre- 
existente ó  siquiera  coexislonle.  Esln  biso  decir 
á  Mr.  de  Ilonald,  que  es  preciso  pensar  la  pa- 
labra antes  de  hablar  el  pensamiento,  y  á  Pla- 
tón que  el  pensamiento  es  la  conversación  del 
espíritu  consigo  mismo.  He  aqui  la  razón  par 
que  los  hebreos  dieron  al  hombre  el  dictado 
de  alma  parlante  y  porque  el  logo  de  los 
griegos  significaba  promiscuamente  palabra  y 
pensamiento  Entre  los  latinos  la  acción  de  k 
inteligencia  (inteligere,  inlus  leyera)  no  sig- 
nificaba otra  cosa  que  la  acción  del  almadian- 
do lee  dcnlro  de  si  misma  la  espresionde  su 
pensamiento.  Y  en  fin,  en  el  lenguaje  eriíineu- 
temente  filosófico  del  Evangelio,  el  pensa- 
samíento  cierno,  el  pensamienlo  por  esencia, 
aquel  de  donde  emana  la  verdadera  lúa  que 
ilumina  al  hombre  en  las  puertas  de  este  ranu- 
do,  se  llama  palabra,  ■verbo,  como  si  el  baldar 
fuera  tan  esencial  al  pensamienlo  que  la  mas 
alta  espresiou  de  su  poder  fuese  el  refmídirso 
completamente  en  la  palabra,  siendo  mas  laca 
palabra  que  pensamienlo.  Ademas  una  espe- 
riencia  vulgar  va  á  hacernos  mas  palpable  ri- 
la verdad.  Cuando  hablamos  en  una  lengua  que 
no  nos  es  estraña  ¿qué  hacemos?  Antes  de  pro- 
ferir en  ella  nuestro  pensamienlo,  lo  formula- 
mos en  nuestro  interior  con  arreglo  á  la  len- 
gua materna;  y  luego  lo  traducirnos  en  la 
otra.  Por  rápida  qne  sea  esta  operación,  ana- 
ca  deja  de  verificarse  el  fenómeno  de  esto  do- 
ble lenguaje.  El  español  piensa  en  español,  y 
luego  habla  en  francés.  Prueba  evidente  de  k 
necesidad  de  una  palabra  para  la  acción  del 
pensamiento. 

Algunos  testimonios  m::y  autorizados  pro- 
clamaron antes  y  después  de  él  esta  opinión 
como  la  única  satisfactoria.  Platón,  después  de 
decir  en  su  libro  De  las  leyes,  que  todo  hombre 
conocedor  debe  grandes  alabanzas  á  la  anti- 
giiedad  por  el  gran  número  de  nombres  desia- 
gular  exactitud  que  impuso  á  las  cosas,  tíéüdcc 
una  consecuencia  incontestable.  «Ip  que  es 
por  ral,  dice,  tengo  por  verdad  evidente  que 
los  nombres  primitivos  no  han  podido  apli- 
carse álas  cosas  sino  por  un  poder  superior  A 
hombre,  y  do  aqui  proviene  que  son  tan  exac- 
tos.» El  célebre  Guillelmo  de  Humboldt,  qne 
bahia  reconcentrado  todas  las  fuerzas  de  su 
ingenio  en  el  estudio  comparativo  de  las  len- 
guas y  sus  relaciones  gramaticales,  fllosóücas 
é  históricas,  y  que  á  la  mas  vasta  erudición 
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añadió  una  penetración  maravillosa,  no  ppro- 
ii.Ar  á  concebir  la. formación  humana  y  uiio 
íiresivade!  lenguaje;  y  no  es  que  adopte  la 
esnllcacinii  que  de  ello  nos  da  lafé,  sino  que  á 
t¿m  de  ingenio  y  trabajo  porfía  en  encon- 
trar una  esplicaeíon  cualquiera  á  este  fenóme- 
no: habla  de  una  fuerza  divina,  de  un  genio 
creador,  de  un  misterioso  procedimiento  de  la 
naturaleza;  de  l,na  cal,sa  primera;  pero  no 
niiede  detenerse  en  este  punto,  y  de  analogía 
en  analogía,  la  buena  fe  que  le  anima  le  eteva 
ai  seno  de  esta  verdad  que  parecía  á  l'laton 
futa  evidente. 

5o  tiene  en  efecto  otra  salida  ese  laberinto 
,] el  origen  de  la  palabra,  y  tampoco  tiene  otra, 
según  hemos  visto,  él  del  origen  de  la  verdad 
'tiHa  lierra.  Por  mas  vueltas  y  revueltas  que  se 
den,  vendremos  á  parar  siempre  en  este  pun- 
ió. De  suerte  que  la  primera  revelación  apare- 
cí; en  nosotros  como  el  complemento  necesa- 
rio de  la  creación  y  el  desenlace  déla  obra  di- 
vina, con  la  notable  circunstancia  de  que  este 
último  arto  de  la  mano  de  Dios  no  se  reúne, 
como  el  don  del  cuerpo  y  del  alma,  en  cada 
individuo,  sino  que  se  mantiene  en  la  especie. 

En  la  primera  revelación  debió  Dios  ense- 
ñar al  hombre  lo  que  mas  le  importaba  saber 
y  lo  que  cun  mayor  urgencia  reclamaba  su 
tundición  intelectual;  y  como  su  necesidad 
primera  es  la  verdad,  es  la  razón,  es  el  amor, 
que  no  pueden  encontrar  su  verdadero  cen- 
tro mas  que  en  Dios,  que  es  verdad  eterna, 
razón  por  esencia  y  suma  de  todas  las  perfec- 
ciones, lo  primero  que  debió  Dios  revelar  al 
Imiribrc  fué  el  conocimiento  de  su  propia  di- 
vinidad, atrayendo  y  encaminando  báeia  su 
seno  todas  las  nacientes  fucullades  de  su  cria- 
tara  predilecta. 

El  descubrimiento  do  otras  verdades  de  ór- 
ilon  inferior  pudo  dejarse  como  pábulo  á  las 
investigaciones  del  espíritu  humano,  una  vez 
lanzado  en  el  campo  de  su  propia  reflexión; 
pero  la  verdad  religiosa,  es  decir,  el  conoci- 
mienlo  mus  indispensable,  y  al  mismo  tiem- 
po el  mas  difícilmente  accesible  para  la  razón 
biimana,  debió  necesariamente  ser  el  primer 
objeto  de  la  revelación:  el  hombre  debió  re- 
cibirla; pero  no  encontrarla  por  si  mismo. 

la  verdad  religiosa  en  lodos  tiempos  y  en 
todas  partes  ha  estribado  sobre  tres  ó  cuatro 
puntos  fundamentales,  á  saber:  que  hay  en 
nosotros  un  principio  inmaterial;  que  hay  un 
ser  superior  á  nosotros  en  inteligencia  y  en 
perfección;  que  entre  este  ser  y  nosotros  exis- 
ten relaciones  obligatorias;  que  la  muerte  no 
es  nas  que  un  tránsito  á  otra  vida,  en  la  cual 
nuestra  alma  conservará  para  siempre  su  exis- 
tencia y  responderá  del  uso  que  haya  hecho 
te  sn  libertad.  Pues  bien,  todas  eslás  ideas 
iiiiiversalmenifl  adoptadas  no  se  hallan  natu- 
ralmente biijq  el  dominio  de  los  sentidos. 
Nuestra .  razón  no  se  mueve  mas  que  dentro  del 
circulo  délos  objetos  naturales,  y  no  obramas 
<nae  por  el  testimonio  de  tus  sensaciones,  de 


manera  que  aquellas  verdades  pertenecen  á 
un  órden  sobrenatural  y  mas  allá  de  lo  sensi- 
ble. ¿Cómo,  pues,  nuestra  razón  podría  por  sí 
misma  elevarse  á  ellas  ni  siquiera  sospechar 
que  existen?  Si  existe,  como  se  nos  dice,  un 
mundo  superior  al  que  habitamos,  ha  sido  ne- 
cesario un  enviado  de  él  para  darnos  á  cono- 
cer su  existencia  y  Ja  relación  que  al  mismo 
nos  une.  Si  hay  verdades  sobrenaturales,  es 
indispensable  que  para  enseñárnoslas  haya 
habido  una  palabra  sobrenatural  análoga  á 
ellas.  Los  granos  encerrados  en  una  granada, 
dice  un  padre  de  la  Iglesia,  no  pueden  comu- 
nicar con  lo  que  se  halla  fuera  de  la  corteza: 
el  hombre  encerrado  dentro  de  la  niano  de  Dios 
con  todas  sus  criaturas  tampoco  puede  levan- 
tar sus  ojos  hasta  Dios. 

Asi  es  que  lodo  viene  á  paTar  en  la  necesi- 
dad de  una  revelación  primitiva;  la  geueracion 
de  la  verdad  sobre  la  tierra;  el  origen  dcllen- 
guaje;  lu  naturaleza  de  la  verdad  religiosa  en 
particular.  Una  última  observación  que  voy 
á  hacer  dará  una  consistencia  definitiva  al  ob- 
jeto de  nuestro  examen,  haciéndole  bajar  des- 
de la  región  de  la  metafísica  á  la  de  la  historia 
y  haciéndole  recorrer  á  nuestra  vista  el  terre- 
no délos  hechos.  Hemos  visto  que  la  religión 
natural  en  loda  su  pureza  lia  precedido  á  la 
idolatría  y  á  la  superstición  brillando  sobre  la 
cuna  de  lodos  los  pueblos  antiguos,  cuando 
las  artes  y  todos  los  demás  conocimientos  se 
hallan  bajo  las  sombras  de  la  noche:  prueba 
evidente  de  que  la  verdad  religiosa  lia  sido 
originariauienfe  revelada  al  hombre,  porque 
de  olra  manera  ,  como  esta  es  la  que  se 
halla  mas  lejos  de  su  alcance,  hubiera  sido  el 
último  descubrimiento  á  ser  el  fruto  de  sus 
invenciones  y  raciocinios,  y  por  lo  menos 
se  hubiera  estendido  y  altmeñtado  á  propor- 
ción del  desarrollo  del  espíritu  humano,  si- 
guiendo la  misráa  carrera  que  las  demás  ver- 
dades. Pero  no:  ha  sucedido  todo  lo  contrario, 
ha  verdad  religiosa  apareció  de  repente  y  solo 
en  el  horizonte  del  espíritu  humano,  y  en 
seguida  lia  resplandecido  con  mas  brillo:  los 
errores  mas  groseros  vinieron  después  á  os- 
curecerla, cabalmente  á  medida  que  el  géne- 
ro humano  iba  haciendo  progresos  en  las  ar- 
les y  ciencias,  enriqueciéndose  con  sus  pro- 
pias conquistas. 

Este  hecho  tan  notable  está  ligado  á  cüo 
no  menos  significativo;  que  es  el  método  em- 
pleado en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  pa- 
ra conservar  y  volver  á  encontrar  la  verdad 
religiosa. 

¡Cosa  estraña!  Jamás  se  ha  conservado  en- 
tre los  hombres  la  verdad  religiosa  por  medio 
del  estudio,  sino  por  medio  de  la  tradición. 
Para  encontrarla  no  han  ellos  recurrido  á  su 
propia  razón  individual,  sino  á  sus  recuerdos 
colectivos,  á  la  voz  de  lo  pasado,  tantas  ve- 
ces cuantas  han  querido  saber  á  que  debían 
atenerse  sobreestá  verdad.  Es  evidente  la  im- 
,  porlancia  de  un  hecho  semejante,  en  el  cual 
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está  visiblemente  encerrado  el  de  una  reve- 
lación ¡primitiva:  importa,  pues,  afirmarlo  mu- 
cho antes  de  sacar  consecuencias. 

OkI  á  Platón  y  á  Sócrates,  á  Pltágora's ,  á 
Aristóteles  y  después  de  ellos  á  Cicerón  ,  su 
mas  aventajado  discípulo;  á  torios  aquellos, 
en  fin,  que  pertenecieron  á  la  misma  familia 
y  obtuvieron  de  la  posteridad  el  dictado  de 
sabios,  y  los  encontrareis  unánimes  en  que 
para  descubrirlo  mas  cierto  en  malcría  de  re- 
ligión, basla  buscar  por  medio  tic  la  tradición 
lo  mas  antiguo,  lo  que  mas  se  acerca  á  la  in- 
fancia del  mundo,  de  suerte  que  la  novedad 
es  el  sello  infalible  del  error,  asi  como  la  fuen- 
te de  este  es  el  racionalismo  absoluto.  A  este 
breve,  pero  irresistible  argumento,  apelan 
siempre  para  atacará  un  mismo  tiempo  las  su- 
crslieiones  de  la  idolatría  y  las  impiedades 
de  la  falsa  ciencia,  y  para  dispersar  la'  turba 
de  los  solistas  que  hacían  de  la  razón  humana 
un  uso  tan  fatal  como  ridiculo  y  vergonzozo. 
¿Queréis  descubrir  con  certeza  la  verdad?  de- 
cia  Aristóteles:  lomad  con  sumo  cuidado  lo 
primero,  y  no  lo  soltéis:  átíi  solo  encontra- 
reis el  dogma  paternal  en  que  se  cifra  la  pa- 
labra de  Dios. 

Es  antigua  tradición ,  dice  el  mismo  en 
otro  lugar,  trasmitida  donde  quiera  de  padres 
á  lujos,  qué  Dios  es  que  el  que  hizo  todas  las 
cosas  y  todas  las  cosas  las  conserva. 

Sócrates  enseñaba  igualmente  que  «los  an- 
tiguos, mejores  cpic  nosotros  y  mas  inmedia- 
tos á  los  dioses,  nos  trasmitieron  por  la  tra- 
dición los  conocimientos  sublimes  que  do  ellos 

habían  recibido  «  por  lo  cual  infería  él  que 

cuando  aquellos  afirmaron  que  el  mundo  es- 
taba regido  por  una  inteligencia  suprema, 
■apartarse de  su  opinión  seria  esponerse  á  gra- 
ves peligros.  Todos  los  demás  argumentos  so- 
bre la  existencia  de  Dioslé  parecían  secun- 
darios. 

La  tradición,  la  fé  en  la  antigüedad ,  aun 
.  en  aquello  que  no  parece  atestiguado  por  el 
raciocinio,  lio  aquila  grande  regla  que  invoca 
y  proclama  incesantemente  el  principe  do  los 
filósofos:  el  divino  Platón,  lis  preciso,  decia, 
que  prescindiendo  de  todo  raciocinio  crea- 
mos en  todo  lo  que  nos  trasmitieron  los  an- 
tiguos tocante  á  la  religión.  «Esto  es  lo  cier- 
to,' dice  en  otro  pasage,.  aunque  la  prueba  de 
ello  exige  largos  discursos,  y  debemos  creerlo 
bajo  la  palabra  de  los  legisladores  y  de  las 
tradiciones  antiguas,  á  no  ser  que  hayamos 
perdido  el  sentido  común.  Dios,  como  ense- 
ña la  antigua  tradirion,  es  el  autor  de  todo 
bien.»  Asi  era  como  aquellos  claros  irigeitos 
conciliaban  la  filosofía  racional  con  la  filoso- 
fía tradicional:  esla,  -precediendo  á  la  otra,  y 
trillándole  el  camino;  y  aquella,  siguiéndole 
paso  á  paso  y  recogiendo  sus  resplandores. 
He  aqui  con  cuanta  energía  hacia  Cicerón,  su 
profesión  -de  fe  sobre  este  punto.  «Siempre 
he  defendido,  y  siempre  defenderé  las  creen- 
cias croe  hemos  recibido  de  nuestros  padres 


con  respecto  á  los  dioses  y  al  culto  que  fe 
es  debido;  y  todos  los  discursos  del  lio'mb'ré 
sea  sabio,  sea  ignorante,  no  me  harán  v&cllaí 
én  esta  persuasión. >■ 

1,0  que  eleva  esla  verdad  á  una  esfera  su- 
perior á  toda  duda  á  los  ojos  de  Cicerón  y  jc 
los  sabios  antiguos,  es,  por  c pnsi£úiénfé',. k 
autoridad  de  la  tradición  inmemorial  fundada 
en  que  la  antigüedad  oslaba  mas  cerca  de  ¡líos 
que  ucccsariamcnle  hubo  de  enseñar  ;i  (os 
hombres  lo  mejor.  El  projncto  üa  ul  id  ha- 
bendum  sil  anliquissimum  el  dea  pnmimum 
quod  $it  oplimum,  opinión  universal  que  es- 
presó  Lucano  en  eslos  dos  hemistiquios:  D¡. 
¡'■i!  i¡ue  semel  nascentibus  auclor  quitl/uU 
scire  licet. 

Esta  opinión,  que  hoy  día  es,  aunque  apo- 
yada en  un  fundamento  inas  firme  el  grande 
argumento  de  la  fé  católica,  ha  sido  en  iodos 
tiempos  el  principal  argumento  de  la  verdad 
cu  el  mundo.  Todos  los  pueblos  del  Orleme 
la  acataban,  y  de  allí  sobre  lodo,  de  aquella 
cuna  de  la  religión,  de  las  artes  y  de  Ié  íiéh- 
cias,  es  de  donde  debemos  sacar  esta  tradición 
primitiva,  sobre  la  cual  insistimos.  De  allí  pa- 
só á  todos  los  pueblos  y  no  hay  verdad  histó- 
rica mejor  demostrada. 

¡Qué  acuerdo  tan  maravilloso  y  sensible 
entre  todos  los  sabios  del  uni  verso!  ¿V  en  quien 
no  hará  impresión?  La  evidencia  de  esle  he- 
cho Liparece,  pues,  con  baslante  claridad,  re- 
sultando que  todo  el  género  humano  en  la 
persona  de  sus  mas  nobles  representante?,  se 
ha  sujetado  á  recibir  la  verdad  religiosa  por 
el  conducto  de  la  tradición,  á  volver  llácíú 
atrás  la  vista  para  encontrarla,  á  considerarla 
laido  mas  exacta  y  mas  pura  cuanto  mas  se 
acerca  al  origen  y  á  la  infancia  del  mundo;  cu 
una  palabra,  á  recibirla  mas  bien  que  á  dárse- 
la á.  sí  mismo;  hecho  universal,  evidente  ir- 
resistible. 

¿Y  cuál  es  su  consecuencia?  Aunque  ya  la 
fiemo?  deducido  de  paso,  porque  se  despren- 
día de  caria  una  de  nuestras  citas,  vamos  área- 
sumirla  en  breves  palabras. 

I.a  doctrina  de  la  tradición  importa  nece- 
sariamente en  si  la  creencia  cu  una  revela- 
ción primitiva,  y  como  aquella  ddetrilía  fué 
universal,  lo  fué  también  esta  creencia;  de 
modo  que  á  la  demostración  de  esta  verdad 
nada  le  falla,  ni  la  naturaleza  de  las  cosas  es- 
tudiadas en  si  mismas,  ni  la  esperiencia  del 
hecho,  y  lo  que  es  mas  decisivo  aun,  nt  el 
testimonio  del  género  humano,  que  lia  sido 
uno  de  sus  autores,  y  (pie  por  la  marclia  (pie 
ha  seguido  nos  muestra  cí  impulso  que  reci- 
bió y  nos  hace  oír,  por  decirlo  asi,  de  boca  en 
boca  !a  misma  palabra  que  le  fuft  dirigida  al 
principio. 

Si  la  verdad  religiosa,  la  sabiduría  propia- 
mente lal,  es  indispensable  al  lioml)re,  ha  de- 
bido serle  enseñada  desde  el  principio,  J  811 
conservación  ha  de  haber  estado  confiada  a  jffl 
medió  natural  yaccesihleá  todos,  la  tradición- 
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¡flo  es,  jmes,  un  solemne  despropósito  faaeer 
¿Bpeádcr  el  descubrimiento  y  la  posesión  tle 
una  verdad  que  podríamos  llamar  el  sol  de  las 
almas,  no'de  la  sencillez  del  corazón,  sino  de 
las  elucubraciones  del  espíritu,  y  empeñarse 
eu  Hacer  creer  a!  genero  humano  que  esta  mis- 
ma verdad  lia  salido  de  la  pluma  de  algún  so- 
lista, y  que  se  deben  leer  sus  escritos  para 
encontrarla?  Me  sublevo  contra  semejante  pre- 
sunción, dice  Laromiguiere,  y  la  denuncio  al 
respeto  que  debe  un  individuo  á  las  naciones. 
Osar  envanecerse  de  haber  al  fin  descubierto 
la  única  prueba  de  la  existencia  de  Dios,  el 
salo  camino  que  á  él  nos  conduce,  es  en  cier- 
to modo  acusar  de  ateísmo  á  lodo  el  género 
humano.  EL  hombre  sencillo,  que  viendo  que 
la  tierra  le  devuelve  en  espigas  el  grano  que 
Milu  sembrado,  levanta  las  manos  al  cielo  y 
bendice  á  la  Providencia,  tiene  mas  pruebas 
ile  la  existencia  de  Dios  que  esos  orgullosos 
filósofos. 

I.as  mas  sublimes  inteligencias  se  lian  dis- 
tinguido constantemente  proclamando  la  debi- 
lidad de  la  razón  humana  y  la  necesidad  de 
un  auxilio  divino  que  le  facilite  las  sendas  de 
las  verdades  teológicas.  En  los  escritos  de  los 
sabios  de  la  antigüedad  Tos  -venios  huir  á  cada 
instante  de  su  propia  razón  como  de  un  abis- 
mo, y  refugiarse  á  la  tradición,  y  por  la  tradi- 
ción á  la  revelación  primitiva. 

Algunos  modernos  racionalistas  se  han  vis- 
to obligados  al  Tin  de  todo  á  convenir  en  ello 
y  acogerse  á  la  revelación,  e'stenuados  y  lle- 
nos ile  vergl'ienza  por  el  mal  uso  que.  liabian 
hecho  de  su  propia  razón  para  suplantarla. 
Nuestra  razun,  dice  Baile,  no  sirve  sino  para 
ütxiJj rollarlo  lodo  y  hacer  dudar  tic  todo:  ape- 
nas ha  acabado  de  levantar  un  edilicio  nos  en- 
seña los  medios  de  destruirlo.  Es  una  verda- 
dera Penclopc  que  de  noche  deshace  la  tela 
que  habla  tejido  durante  el  din.  De  modo  que 
el  mejor  uso  que  podemos  hacer  de  la  liloso- 
fiacs  llegará  conocer  que  es  un  camino  pro- 
]>iú  para  estraviarnOK,  y  que  eu  esta  vida  te- 
nemos precisión  do  buscarnos  otro  guia,  que 
es  la  luz  revolada. 

Menester  es,  pues,  volver  á  ella  cuando 
tuilo  nos  obliga:  la  generación  de  la  verdad  eri 
la  suciedad  de!  género  humano;  el  origen  del 
lenguaje;  la  naturaleza  particular  de.  la  verdad 
religiosa;  el  modo  de  conservación  de  er-.ta  ver- 
dad por  la  tradición  en  los  tiempos  antiguos; 
la  impotencia  natural  de  la  razón  humana  pri- 
vada deesic  auxilio;  el  desaliento  y  las  decla- 
raciones de  sus  mismos  partidarios.  La  úuica 
salida  del  laberinto  la  hemos  señalado  ya:  es 
necesario  que  eu  el  seno  de  la  humanidad  haya 
lialiiJo  primitivamente  una  revelación. 

iBüOMJBMBfBS  DEL  GLOBO.  (Véase  sistema 

»B  MONTAÑAS.) 

HEVES.  (Liiinus  de  i.osl  {Historia  saqra- 
«a.lEii  el  A  ntiguo  Testamento  hay  cuatro-libros 
pe  tienen  este  nombro  porque  comprenden 
ws  acciones  de  muchos  reyes  de  los  judíos 
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y  los  detalles  de  sus  reinados.  En  otro  tiempo 
estos  cuatro  libros  no  formaban  mas  que  dos 
en  el  Testamento  hebreo;  de  ellos  se  llamaba 
el  primero  Libro  de  Samuel  y  el  segundo  de 
los  Reyes  ó  de  los  reinados.  Los  Setenta  han 
dado  á  todos  el  titulo  de  Librosde  los  reina- 
dos, y  lo  mismo  ha  hecho  el  autor  de  la  Vul- 
gata;  pero  los  protestantes  han  afectado  llamar 
álos  dos  primeros,  como  los  judíos,  libros  de 
Samuel  y  á  los  dos  últimos  libros  de  los 
Reyes. 

Sea  lo  quoquiera  de  estas  denominaciones, 
no  pueden  atribuirse  enteramente  á  Samuel 
los  dos  libros  primeros,  puesto  que  en  el  ca- 
pitulo XXV  del  primero  se  refiere  ya  su  muer- 
te, y,  por  lo  tanto,  Samuel  no  Jia  podido  es- 
cribir mas  que  los  veinte  y  cuatro  capítulos 
primeros:  se  cree  comunmente  que  so  conti- 
nuación liasla  el  final  del  segundo  es  obra  de 
los  profetas  Gad  y  Natau  porque  se  lee  en  el 
Paratipomeuon,  c.  29,  v.  29:  «en  cuanto  alas 
primeras  y  últimas  acciones  del  rey'  David, 
están  escritas  en  el  libro  de  Samuel,  el  que 
ve,  y  en  los  libros  de  Natán  el  profeta  y  de  Gad, 
el  que  ve.»  Ahora  bien:  las  últimas  acciones 
de  David  y  su  muerte  se  refieren  en  los  capí- 
tulos I  y  II  del  tercer  libro  de  los  Reyes. 

Otras  citas  que  pudiéramos  hacer  nos  pro- 
barían que  bajo  los  reyes  de  los  judíos  había 
anales  escritos  por  autores  contemporáneos,  y 
sobre  los  cuates  han  sido  compuestos  los  cua- 
tro libros  de  los  Reyes;  poco  importa  que  ha- 
yan sido  recopilados  por  uno  ó  por  muchos 
autores  sucesivamente,  en  tiempo  de  la  cauti- 
vidad de  Babilonia  ó  poco  antes.  Algunos  ai- 
ticos  los  han  atribuido  á  Jeremías;  otros  áEze- 
qniel;  otros  á  Esdrás;  mas  ninguna  de  estas 
conjeturas  es  fundada.  Bástanos  saber  que  los 
cuatro  libros  de  los  Beyes  han  sjdo  siempre 
tenidos  por  auténticos  entre  los  judíos  y  que 
se  citan  en  el  Nuevo  Testamento  como  parte 
de  la  Sagrada  Escritura. 

REYEZUELOS.. [Historia  natural.)  Género 
de  aves  del  órden  de  los  páscres,  familia  de 
los  dentirostros,  segregados  hace  poco  del  de 
los  pico -finos  y  de  la  que  se  hau  desmembra- 
do tos  tachuris  {rcyulus  omnicolor  de  Vieill.) 
para  formar  un  género  aparte.  Los  caracteres 
délos  reyezuelos  regulus  de  Cuv.)  son:  pico 
cenceño,  corto,  recto,  levemente  rebajado  por 
la  puuta  y  de  la  forma  de  un  cono  muy  agudo. 

El  reyezuelo  común  vsi¡u¿aregu¡ítsdeLath.) 
es  el  mas  pequeño  de  nuestros  pájaros  de  Eu- 
ropa; su  grito  es  parecido  al  de  la  langosta 
.de  quien  difiere  poco  en  el  tamaño.  La  hem- 
bra pone  seis  ó  siete  huevos  del  tamaño  de 
un  guisante  en  un  pequeño  nido  hecho  en  for- 
ma de  bola  hueca,  tejido  con  mucha  solidez 
de  musgo  y  telaraña,  acolchado  en  lo  interior 
cou  pelusilla  muy  fina  y  con  la  abertura  al  la- 
do, colocado  cou  frecuencia  entre  el  rauiage 
de  los  jardines  y  los  bosques.  Aliméutanse  de 
insectos  pequeñilos  que  cogen  al  vuelo  en 
el  verano  y  en  sus  guaridas  durante  el  invier- 1 
t.   xxxí,  26 
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no.  Durante  el  otoño  están  gordos  y  su  carne 
es  muy  buena  de  córner.  Son  muy  comunes, 
no  solo  en  Europa  en  donde  se  ven  en  todas  las 
estaciones  desde  Suecia  hasta  Italia,  sino  tam- 
bién en  Asia  hasta  Bengala,  y  aun  en  América 
desde  las  Antillas  hasta  el  Norte  de  la  Nueva 
Inglaterra.  Su  moño  o  corona  es  de  color  de 
aurora  orlada  de  negro  por  cada  lado;  una 
raya  blanca  que  pasa  por  encima  de  ios  ojos 
entre  el  filete  negro  de  la  corona  y  otra  raya 
negra  sobre  la  cual  está  colocado  el  ojo;  la 
parte  superior  del  cuerpo  parda  aceitunada,  y 
la  inferior  desde  la  base  del  pico  roja  clara 
que  lira  á  aceitunada  en  los  costados;  el  con- 
torno del  pico  blanquecino  y  algunos  bigotes 
negros;  las  remeras  pardas  con  lileles  ama- 
rillo-aceitunados por  el  estertor,  estando  cor- 
tados estos  filetes  desde  la  sesta  hasta  la  dé- 
cima quinta  remera  con  una  mancha  negra  al 
tercio  de  la  pluma;  las  coberteras  medias  y  las 
grandes  como  las  remeras  pero  rematando  en 
blanco  sucio;  las  timoneras  gris  pardas  con 
filetes  aceitunados;  negruzcos  el  nacimiento 
de  la  garganta,  la  parte  inferior  de  las  piernas 
y  el  campo  de  las  plumas  á  escepcion  de  las 
de  la  cabeza;  el  iris  avellanado  y  los  .pies  ama- 
rillentos. 

Algunas  otras  especies  indican  los  autores 
pero  no  están  bien  determinadas  y  por  lo 
tanto  omitimos  hablar  de  ellas. 

REZADORAS.  (Historia  natural.)  Kombre 
-vulgar  conque  suelen  algunos  designar  á  las 
mantas  religiosas.  (Véase  mantas.)  • 

REi'ÉPORAS.  (Historia  natural.)  Zoófitos 
de  la  clase  de  los  pólipos,  del  orden  de  los 
poliperos,  familia  de  los  corticales,  tribu  de 
los  lilólitos  y  del  género  de  las  iniióporas.  Son 
análogos  á  tos  escaros  pero  están  llenos  de 
agujeros  en  forma  de  mallas. 

fiMjf.  (Geografía.)  Este  rio  de  Francia,  lla- 
mado en  alemán  llhein,  en  holandés  Ryn,  ó 
como  en  francés,  llhyn  y  en  latín  Rhenus„se 
halla  constituido  por  la  reunión  dé  varios 
raudales  de  agua  que,  nacieudo  en  los  Alpes 
centrales,  van  á  reunirse  en  Rechenau.  Des- 
pués de  haberse  dirigido  por  cerca  de  Coire  y 
Mayenfeld,  rogando  el  cantón  de  los  (írisones, 
separa  el  Rhin  la  Suiza  del  distrito  de  Yoral- 
berg  (Austria),  y  entra  por  bajo  de  Reyneck 
en  el  lago  de  Constanza;  de  este  pasa  á  Slein, 
y  desde  este  punto  hasta  Bale  se  dirige  hacia 
el  Oeste,  separando  por  lo  .común  la  Suiza  de 
el  Gran  ducado  de  Badén.  En  esta  parte  de  sn 
trayecto  riega  á  Sehaffouse ,  Lanffen,  que  ofre- 
ce una  cascada  de  23  metros,  las  villas  de  los 
bosques  de  Waldshut,  Lauifenburg  y  Bheinfel- 
den.  La  cascada  6  catarata  del  Lauffon  y  las 
pendientes  de  Lauffenburg  y  Rheinfenden  en- 
torpecen su  navegación;  pero  en  Bale  se  hace 
ya  navegable  este  rio. 

Desde  este  punto  baja  el  Rhsn  hacia  el  Kor- 
te  y  sirve  de  limite  entre  la  Francia  y  el  Gran 
ducado  de  Badén  'hasta  su  continencia  con  el 
Lauter  en  una  estension  de  220  kilómetros; 
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en  estaparte  el  álveo  del  rio  es  muy  ancho  y 
está  lleno  de  islas  frondosas;  no  bajan  del  nú- 
mero de  trescientas.  Esta  es  también  la  parte 
de!  Ruin  (entre  Bale  y  Maguncia),  cuyos  aluvio- 
nes arrastran,  aunque  en  muy  corta  cantidad 
pajillas  de  oro. 

Las  principales  ciudades  que  riega,  6  por 
cuya  inmediación  pasa,  son:  Huniuga  ,  Nueva 
Brisach,  Estrasburgo  y  Lauterhurgo,  en  Fran- 
cia; Vicja-Bi'isach  ,  Kelil  y  Rastadt,  en  Ale- 
mania. 

Contando  desde  la  confluencia  del  Lauter, 
atraviesa  el  Rhin  el  antiguo  Palatinudo,  y  se- 
para el  gran  ducado  de  Badén  de  la  Báyiera- 
Ithenana,  basta  poco  mas  abajo  de  la  conflui'ii- 
cia  del  Necker;  riega, a  Geinersheim  y  Esjiira 
(á  la  1  izquierda),  Filipsburgo  y  Manheim  (á  la 
derecha.) 

Por  bajo  de  Manheim,  atraviesa  el  Rhin  la 
Ilesse-Darmstadt  bástala  confluencia  del  Me, 
y  pasa  á.  Worms,  Maguncia  y  lüngen  (á  la  iz- 
quierda.) 

En  Maguncia  se  dirige  el  Rhin  al  Noroeste; 
su  valle,  muy  ensanchado  desde  Bale,  empieza 
á  reducirse,  y  hasta  Bonn  sigue  estrechado  j 
marginado  por  la  estremidad  del  ílundsrucky 
del  Eisel  de  parte  de  la  orilla  izquierda  y  por 
los  últimos  antemurales  del  Taumis  y  del  Wes- 
tcrwald,  departe  de  la  derecha.  Tan  largo  des- 
filadero, que  solo'cuenía  con  algún  desahogo 
entre  Coblenza  y  Audernach,  es  de  difícil  na- 
vegación ( I )  y  especialmente  peligrosa  en  las 
aguas  someras.  Es  la  parte  mas  bella  y  pinto- 
resca de  todo  el  derroterro  del  Rhin.  También 
es  entre  Maguncia  y  Bacbarach  donde  se  en- 
cuentran los  viñedos  que  producen  los  vinos 
del  Rhin  (2), 

Después  deBingen,  divide  el  lUiin,  el'du 
cado  de  Nassau  de  la  Prusia  Rhenana  hasta  una 
pequeña  distancia  mas  arriba  de  Coblenza,  y 
desde  allí  gira,  atravesando  la  Prusia  Rhenana, 
hasta  Emmerich;  riega  á  Baeharacti,  San-Goar, 
Boppard,  Coblenza,  Audernacli,  Bonn,  Colunia, 
(á  la  izquierda)  Dnsscldorf,  VVesel  y  Eminérlci 
(á  la  derecha.) 

,  Por  mas  abajo  de  esta  última  ciudad  entra 
en  Holanda,  pasa  á  Arnheim,  ülrecht,  Leiden, 
con  los  nombres  de  Bkin,  Bhin-encormdo  y 
Viejo-Rhin.  ydesernboca  en  el  mar  del  Norte 
en  Katvoylc. 

Antes  de  llegar  á  su  embocadura,  forma  el 
Rhin  varios  brazos:  á  la  izquierda  el  Wahal, 
el  mas  importante  de  todo3,  que  pasa  á  Nirae- 
ga,  y  el  Leclt;  estas  dos  corrientes  de  agua  se 
incorporan  al  Mosa,  por  la  derecha  del  Issd, 
que  se  lanza  en  el  Zuyclersod  en  Kampen,  y  el 
Veckt  que  también  entra  en  el  Zuidersee  en 
II  u  y  den. 

El  trayecto  del  Rhin  es  de  f  ,550  kilúme- 

[{)  Los  pasos  de  Biiipen,  Bacliurach,  Satl-Góarj 
TJltcL  bán  sido  mejorados  durante  la  d  omina  nina 
francesa. 

(2)  El  de  Johannisberg  se  hal!a  coroa  dol  Rlilu,  i 
16  kilómetros  al  oeste  do  Maguncia. 


REYEZUELOS— RHIN 


40* 


RUIN 


406 


tros  ó  sean  300  leguas,  de  las  cuales  son  las 
210  navegables  desde  Balc;-conduce  buques 
de  250  á  1,750  metros  cúbicos  desde  Bale  á  Co- 
lonia, y  buques  de  200  á  500  toneladas  de  Co- 
lunia para  abajo. 

La  anchura  del  Ruin  es: 

Metros. 

En  Iteichenau  de.    47 

En  Sehaffouse  de   113 

En  Lauffeu  de   159 

Bale   200 

Entre  Strasburgo  y  KeM  el  brazo 

mas  estrecho  llene   80 

y  el  brazo  mas  ancho   285 

A  continuación  el  álveo  cubierto 
de  islas  es  muy  ancho  y  tie- 
ne de    800.  .  .  .  2,000 

Entre  Drtiseneim  y  Greffern .  .  .  .  3,650 

Manlieim   400 

Maguncia   500 

Bacharach.  .  ,   340 

Bonn,  Colonia   500 

Bttsseldorf   450 

El  álveo  propiamente  dicho  (Ihalweg)  del 
Wiin  es  hasla 


Bale  de.  

Entre  Bale  y  Brisach.  .  .  , 
Entre  Brisach  y  Strasburgo 
Entre  Strasburgo  y  Maguncia 
Entre  Maguncia  y  Bonn. . 

En  Bonn   3,50. 

Entre  Bonn  y  Colonia.  .  .  .  2,00. 

En  Colonia.   3,16. 

Entre  Colonia  y  Dusseldorf  .  2,33. 

En  Dusseldorf   10.33 

Las  avenidas  acontecen  por  lo  común  en 
la  primavera,  después  del  deshielo  de  las  nie- 
ves de  la  Suiza,  ó  durante  el  invierno  cuando 
es  lluvioso,  por  lo  regular  suben  de  tresá  cua- 
tro metros.  En  diciembre  de  18 19  llegó  la 
crecida  á  la  altura  de  ocho  metros  por  cima 
del  caudal  ordinario. 

La'  mayor  baja  de  las  aguas  se  observa  cu 
mayo  y  octubre.  ' 

La  velocidad  del  libio,  es: 

En  Bale  de  \,maQ  por  segundo  en  las 
aguas  ordinarias. 

¡Bu  el  Puente  de  Khel: 

En  la  baja  l,00m  porsegmido. 

En  las  aguas  medias  .  ,  2,1  5 
En  las  aguas  crecidas.  .  2,85 

La  velocidad  media  del  rio  es  de  91  metros 
por  minuto  ó  sean  5,400  por  hora. 

El  declive  medio  del  Jthin  es  0,70m  por  cada 
5,000  m.» 


Metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  según 
BruguiiiTe  (t). 

El  naciniieoto-del  Rhin  inferior 
sobre  la  garganta  del ,  über 
Alpe  está  á   2,005," 52 

El  Ilhin  en  Reicheiiau   600,  94 

—  .  en  Constanza   397,  25 

—  en  Stein   389,  79 

METEOS  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  MAR. 

Seguí)  Según  Según 

BJichaéHs.     Brayais  (:!),  Brucuierc. 

En  Bale. .  .  244, m4.  .  .  254,".  .  24o',m49 

En  Brisach                     198.  .  .  .  199,  43 

En  Kehl  146.  .  .  .  137,  71 

En  Lauterburgo.  ....  109.  ..  . 

Eu  Manhcim   92,  43 

Eu  Maguncia  ■   83,  14 

En  Ringeu.  .  .  .   -76,  32 

En  Bonn   44,  81 

En  Colonia   36,  35 

Los  pasos  principales  son: 
Diez  y  seis  puentes  desde  Reichenau  hasta 
Bale. 

El  pocote  de  madera  de  Bale. 

El  colgante  de  Brisach. 

Los  puentes  de  barcas  de  Kehl,  Fuerte 
Luis,  Gemersheim,  Manueim,  Maguncia  ,  Co- 
blenza,  Colonia, -Wesel:  entre  estas  dos  últimas 
poblaciones  no  hay  mas  que  puentes  colgan- 
tes y  barcas. 

Los  afluentes.  delRhiu  son  á  la  derecha:  el 
III,  el  Kinzig,  el  Necker,  el  Main,  el  Lahn,  el 
Sieg^eL  llalir,  el  Lippe;  á  la  izquierda;  el  Aar, 
robustecido  por  el  Renes,  el  Limmat,  y  el  Or- 
be, el  Birsa,  el  111,  el  Zorn,  el  Moder,  el  Lau- 
ler,  el  Gueichrel  Speierbaeh,  el  Nalie,  el  51o- 
sella,  y  el  Erfl. 

El  recinto  de  la  cuenca  riel  Rhin  lo  forman, 
por  la  izquierda  desde  San  Gotardo,  los  Alpes 
Berncses,  el  Sorat,  el  Jura,  los  Vosges  Meri- 
dionales, los  Montos  Eociles,  los  Arclennes 
Orientales,  y  el  L'isu!.  A  la  derecha,  contando 
Igualmente  desde  San  Golardo,  lo£  Alpes  Cen- 
trales, los  Algttvianos,  las  eminencias  de  Cons- 
tanza, parle  de  la  Selva  Negra,  los  Alpes  de 
Snabia,  el  Fichgehirgo,  el  Fraukenwatd,  el 
Khonegehirge ,  el  Vogelsgebirgo,  el  Rothaar- 
gcbirge,  el  Lggegebirgé  y  elTeutoburgerwald. 

Los  canales  que  enlazan  el  Rhin  con  los 
ríos  contiguos  son  el  del  Ródano  al  Rhin,  y  el 
canal  Luis,  que  le  pone  en  comunicación  con 
el  Danubio, 

Ber^iaus,1  Altas  físico,  Hydrogr,  caria  15  (tr.) 
Lav'allee:  Grugrafia  filies  y  militar,  1  Yol.  8.°, 
f*ll  y  siguientes  (ir.) 

(t)  Según  IlorCinan.  Las  alturas  de  HoITman,  es- 
presada»  en  pins  de  París,  lian  sido  convertidas  en 
metro*.  Seguí)  la  labia  de  reducción  del  Anuario 
del  despacho  de  longitudes. 

(2)  Elevación  dejlas  agu^s  bajas  sobre  el  nivel 
riel  mar  según  Patria, 
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Rudtorfor:  Geografía  militar  di  Europa,  trad.  de 
Unger,  i  vol.8.0,  1841  (Ir.) 

Carta  del  derrotero  del  Rhin  desde  Confianza 
hatta  Nimega  por  -j'j  tic  cienmilésima,  1836,  publica- 
do por  ni  dopósito  do  guerra.  (DoctimetUos  inüditos 
tobre  la  historia  de  Francia;  guerra  de  sucesión  de 
España  por  ti  general  Pelet.)  (ir.) 

Atlas  histórico  y  topográfico  del  •  Rhin,  Doux 
Ponts.  (tr.) 

RHIN".  (departamento  det.  bajo.1  (Topo- 
grafía y  estadística.) — Topografía.  Este  de- 
partamento .fronterizo,  de  la  región  Norueste, 
está  constituido  por  la  parte  septentrional  de 
Alsacia  y  algunas  parles  de  la  Lorraine  alema- 
na. Por  limites  llene:  al  Norte,  la  Baviera  He- 
liana; al  liste,  el  Rhin,  que  la  separa  del  gran 
ducado  do  Badén;. al  Suri,  los  departamentos 
del  Alto  Rhin  y  de  Vosges;  al  Oeste,  los  de  la 
Jleurlhe  y  de  la  Moselln.  Toma  su  nombre  de 
la  situación  que  ocupa  sobre  la  corriente  del 
Rhin,  relativamenle  al  departamento  del  Alto 
Rain. 

La  superficie  del  departamento  del  Bajo 
Rkin  es  de  464,781  hectáreas;  hallándose  dis- 
tribuido como  sigue  según  los  diversos  acci- 
dentes del  suelo  y  propiedades. 

Pertenencias  imponibles. 


Tierras  de  labranza   180,921  Iiects. 

Monte   117,755 

Prados   50,024 

Landas ,  pastos ,  matorra- 
les, etc   19,995 

Viñas.  .  :   13,124 

Huertos,  -sementeras  y  jar- 
dines. ..........  5,924 

Propiedades  edificadas.  .  .  .  3,390 

Mimbrerales,  alamedas  y  sau- 
cedales.   '  702 

Cultivos  varios   50  G 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales             .  47 

Pertenencias  no  imponibles. 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos. .  .  .  .'   41,898 

Caminos,  senderos,  plazas  y 

callos   20,089 

Rios,  lagos,  arroyos   2,781 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  públicos.  460 

Total.  ......  464,78  l  lrecís 


El  número  de  propiedades  edificadas  es  de 
87,84!  de  las  cuales  86,597  están  destinadas 
al  uso  de  habitación,  520  son  molinos ,  27 
fraguas  y  hornos  de  fundición,  y  691  manu- 
facturas, fábricas  y  talleres  diversos. 

La  Alsacia  ocupa  la  vertiente  oriental  de  los 
Vosges  y  'constituyo  nna  vasta  llanura  que 
desciende  basta  el  Rhin,  mas  allá  de  lo  cual 


se  dilatan  las  fértiles  campiñas  del  ducado  ríe 
Badén,  que  llegan  hasta  las  montañas  frondo- 
sas do  la.  Selva  Negra.  El  valle  del  Rhin,  cu- 
bierto  de  ricas  miesos,,  agradables  viñedos 
animado  por  populosas  ciudades  y  pueblos  nu- 
lucrosos  y  fuertes,  es  magnifico.  Las  monta- 
ñas que  lo  albergan  acrecientan  su  belleza.. 

La  cadena  de  los  Vosges  forma  la  cordille- 
ra del  departamento  al  Oeste,  y  511  altura  me- 
dia es  de  600  á  800  metros.  El  Odilicnberg  tie- 
ne S22  ras  ;  el  Ungersberg,  850;  el  Sefinee- 
herg,  900  y  el  Nochfeld,  1,360.  Estas  monta- 
tañas  están  interrumpidas  por  encantadores 
valles. 

A  mas  del  Rhin,  discurren,  entre  los  riois 
que  atraviesan  el  departamento ,  el  Sarro, 
afluente  del  Mosella.  y  entre  los  que  se  est'm- 
guen  en  el  departamento,  el  Jitnsel,  el  Saner- 
bacb,  el  Zorn,  el  Brucbe,  el  111,  el  Lauler,  el 
Lichert,  la  mayor  parle  de  los  cuates  desaguan 
en  el  Rhin;  y  entre  los  que  siguen  dentro  del 
departamento  todo  su  derrotero  se  cuentan  el 
Saltzhacb  y  el  Moder.  Son  navegables  el  llhin 
y  el  III. 

Numerosos  son  los  canales  del  país;  y 
los  mas  importantes  los  del  Brucbe,  del  (¡ie- 
sen,  del  Horsig,  el  canal  Francés  y  principal- 
mente el  del  Ródano,  El  gran  canal  proyectarlo 
desde  el  Sena  al  Rhin  conducirla  hasta  cerca  de 
Estrasburgo. 

Las  grandes  comunicaciones  terrestres  so 
hallan  establecidas  á  favor  de  .  7  caminos  na- 
cionales y  33  departamentales.  La  línea  de  los 
primeros  es  de  331.070  metros,  y  la  tic  los 
segundos,  de  617,000. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to del  Bajo  Ubin  se  halla  dividido  en  cuatro  dis- 
tritos y  treinta  y  tres  partidos,  que  contienen 
quiuientas  cuarenta  y  dos  comunas:  su  cabeza 
departirlo  es  Estrasburgo,  residencia  do  la  i.1 
división  militar.  El  departamento  con&titiiye  U 
quinta  conservación  de  montes  y  plantíos,  cu- 
ya cabeza  de  partido  es  igualmente  Estrasbur- 
go. Corresponde  al  tribunal  de  apelación  de 
Calmar;  posee  cuatro  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, en  Saverne,  Schclcslal,  Wissemburgo 
y  Estrasburgo,  y  un  tribunal  de  comercio  en 
osle  último  punto;  con  el  Alto  Rhin  constituyo 
la  diócesis  de  un  obispo  sufragáneo  del  arzo- 
bispado de  Ucsanzon,  y  cuya  residencia  esto 
en  Estrasburgo. 

Población.  Según  el  úllimo  catastro,  se 
halla  distribuido  como  sigile  en  los  cuatro 
distritos: 

Saverne   110,477 

Scheleslat   137,131 

Estrasburgo   237,944 

Wisscmburgo   94,821_ 

.     Tofal  '  530, 3tT 


Industria  agrícola.  La  mayor  parle  de  jos 
hahitaníes  del  departamento  se  entregan  á  la 


RH1N  410 


apicultura,  (pie  es  muy  floreciente,  Casi  toda 
clase  de  cultivos  están  en  uso.  Arthuro  Yomig 
decia  de  este  departamento  que  ofrecía  «no 
de  las  mas  lindas  escenas  de  agricultura  que 
pueden  presentarse  en  Francia.  La  mayor 
parte  de  los  bienes  son  allí  eulHvadós  por  los 
mismos  propietarios  en  persona.  Se  recolecta 
toda  ciase  de  granos,  patatas,  legumbres  ver- 
des y  secas,  cáfiamo  y  lino,  frutas  de  pepita 
y  de  liueso,  forrage,  adormidera,  colza,  nabos 
silvestres,  nueces,  mostaza,  anís,  coriandra, 
coles,  nabos,  azafrán,  tabaco,  granza.  El  trigo 
ordinario,  el  do  marzo,  el  trigo  chamorre,  id 
ccateno,  son  las  variedades  principales  de 
Irlgo  cultivadas  en  el  departamento,  ta  patata 
es  en  61  abundante  y  varia  en  especies.  Su 
tabaco  es  objeto  importante  de  cultivo;  la  es- 
pecie míe  mas  so  cría  es  la  llamada  del  Pala- 
tinado,  que  es  una  variedad  del  de  Virginia; 
la  cosecha  anual  de  este  producto  se  estima 
en  100,000  quintales  métricos.  El  cáñamo  su- 
ministra también  en  esta  provincia  un  impor- 
tante ramo  de  cultivo.  En  ella  se  cultiva  el  li- 
no, de  preferencia  en  las  montañas  y  en  algu- 
nos cantones  entre  Wisscmburgo  y  Landau; 
pertenece  á  la  especie  ordinaria,  que  se  llama 
tardío;  se  cultiva  mas  bien  á  causa  de  su  gra- 
no ó  aceito  que  para  el  hilado.  La  rubia  ó 
granza  se  cultiva  en  las  partes  céntrica  é  infe- 
rior del  departamento;  la  colza  y  el  nabo  sil- 
vestre se  cultivan  por  do  quiera  basta  en  los 
valles  y  sobre  las  montañas.  La  mayor  parle 
de  los  vinos  que  se  tiacen  son  de  escasa  for- 
taleza y  se  consumen  en  el  pais. 

Los  bosques,  [pie  cubren  una  cuarta  parte 
de  la  superficie  de  la  provincia,  constituyen 
una  do  los  mas  importantes  ramos  de  sns  ren- 
tas territoriales-.  El  arte  de  aumentar  el  valor 
de  los  prados  con  el  riego  no  ha  hecho  grandes 
adelantos  en  Alsacla,  aunque  la  abundancia  de 
aguas  habría  podido  facilitar  su  empleo.  El 
trébol  es  el  forrage  que  mas  especialmente  se 
cultiva  en  los  prados  artificiales.  A  pesar  de 
la  facilidad  que  hay  para  obtener  pastos,  se 
presta  poca  atención  á  la  cria  de  animales. 
La  raza  caballar  de  la  llanura  tiene  una  estam- 
pa hermosa:  es  propia  para  el  cultivo,  la  ca- 
ballería y  !a  artillería.  'Son  notables  los  pro- 
ductos de  los  partidos  de  Oberhausbergen  y 
taitón-.  La  cria  del  ganado  de  cuerno  está 
muy  descuidada,  lo  cual  sin  duda  dimana  de 
k  costumbre  que  existe  en  el  país  de  emplear 
«elusivamente  los  caballos  en  los  trabajos  de 
la  agricultura.  El  ganado  de  lana  es  reducido: 
solo  algunos  partidos  conocen  el  valor  de  su 
educación.  So  mantienen  gran  cantidad  de 
cerdos. 

Se  calcula  que  el  departamento  contiene 
15,000  caballos,  21,000  cabezas  de  ganado  de 
cuerno  y  80,000  ovejas. 

Sus  productos  on  sustancias  alimenticias 
eslan  calculados  como  sigue: 


Cereales  .......  1.874,858  beets. 

Avena  .  .  -.  229,009 

Pailita   4.744,903 

Legumbres, secas .  .  .  37,417 

Oranos  menudos  .  .  .  87,30(1 

Vinos.  .   483,000 

La  renta  territorial  se  valia  en  24.092,000 
francos,  "y  el  número  de  propietarios  asciende 
á  223,019,  lo  cual  da  por  término  medio  para 
cada  uno,  100  ó  111  franfios.  El  número  de 
divisiones  alícuotas  de  la  propiedad  es  de 
2.531,308,  ó  sea  de  ti  y  '/,  para  cada  pro- 
pietario por  término  medio. 

Industriamanu/aclurera  y  comercial.  Se 
cuentan  en  el  departamento  un  gran  número 
de  minas  de  hierro;  pero  no  se  hallan  todas 
en  csplotacion:  producen  cosa  de  78,000  quin- 
tales métricos  de  mineral  de  hierro,  (i  20,500 
quintales  métricos  de  fundición,  cuya  mitad 
ha  sido  reducida  á  barras  do  hierro;  otra  par- 
te se  ha  vendido  en  estado  de  pasta  (molde.) 
Itánse  esplotado  en  el  departamento  otras  va- 
rias miñas,  entre  otras  por  la  hulla,  el  lignito, 
el  asfalto,  etc.  También  se  hallan  en  el  mismo 
canteras  de  pizarras,  piedras  de  cal,  marna„ 
arena,  piedra  de  edificar,  arcilla  á  propósito 
para  la  elaboración  cerámica  y  grandes  depó- 
sitos de  turba. 

El  departamento  del  Bajo  Rhin  posee  cre- 
cido número,  de  manufacturas  y  fábricas,  ta- 
los como  fábricas  de  acero,  manufacturas  de 
armas  de  fuego  y  armas  blancas,  máquinas,- 
quincalla  mayor,  ferretería,  latonería,  plate- 
ría, hilados  de  algodón,  fábricas  de  indianas, 
percal,  lanas,  tabaco,  azúcar  indígena,  rubia, 
paños,  manguitería,  leneria,  gamucerla  fá- 
bricas de  almidón,  de  productos  químicos, 
de  papel,  etc.  La  mayor  parte  de  estos  es- 
tablecimientos ocupan  el  distrito  de  Estras- 
burgo. Los  distritos  de  Saverne  y  'Wissem- 
burg  tienen  también  algunos  establecimien- 
tos industriales.  Elabórense  en  varios  pun- 
tos, del  departamento,  -porcelana,  cacharre- 
ría, tejas,  ladrillos.  En  los  cantones  deWarth 
y  Petite-Pierre  (Piedra-Chica),  hay  fábricas  de 
cristal.  Las  de  productos  químicos  de  Dour- 
willer  dan  ricos  producios  de  alumbre,  sul- 
fato de  hierro,  prusiato  de  potasa  y  azul  de 
Prusia.  Hay  ademas  fábricas  de  paños  en  Es- 
trasburgo, Ileuch,  Weis,  Biscbwiller,  en  que 
se  valen  de  máquinas  para  hilar  ta  lana,  cu- 
yas fábricas  suministran  gran  cantidad  de  pa- 
ños á  las  tropas.  También  existen  en  el  de- 
partamento muchas  tintorerías  y  manufactu- 
ras de  jabón,  y  mayor  numero  de  fábricas  de 
sulfato  de  hierro  (caparrosa),  aceite  de  vitrio- 
lo (ácido  sulfúrico),  y  sobre  todo  depotasa.  Los 
carruages  hechos  en  Estrasburgo  son  celebra- 
dos por  su  solidez  y  elegancia.  Los  instrumen- 
tos músicos  do  la  misma  ciudad  obtienen  tam- 
bién aceptación,  y  lo  mismo  se  observa  res- 
pecto á  sus  pasteles  de  Ligados  de  ganso,  el 
repollo  preparado  y  la  Cerveza. 
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Los  principales  ramos  de  comercio  del  Ba- 
jo Rhin  consisten  en  la  esportacion  délos  pro- 
ducios naturales  é  industriales  del  país;  la 
importación  de  mercaderías  francesas  y  es- 
traugeras,  las  remesas  y  el  banco.  Los  princi- 
pales artículos  de  importación  son:  avena,  lú- 
pulo, vinos  y  aguardiente,  licores  tinos,  acei- 
tes de  oliva,  sedería,  sombreros  de  paja,  in- 
dianas, etc.,  etc. 

Aduanas.  El  departamento  Üene  tres  ofi- 
cinas de  aduanas  dependientes  de  Estrasbur- 
go, y  son  las  de  Schelestat,  Estrasburgo  y  Wis- 
semburgü. 

Ferias.  El  número  de  ferias,  del  depar- 
tamento es  de  doscientas  trece.  Los  artículos 
capitales  de  su  comercio  son  granos,  pies  de 
planta,  reses,  y  caballerías,  telas  del  pais, 
mercería,  artículos  de  platería,  de  reloje- 
ría, etc.  etc. 

Biografía.  Este  departamento  ba  produci- 
do muebos  do  los  célebres  capitanes  france- 
ses: v.  gr.  los  generales  Kleber,  Schramm, 
Kellermann,  etc.  En  ciencias  y  letras  ba  te- 
nido a  Hermann,  que  fué  el  primero  que  di- 
fundió las  ciencias  naturales  en  Estrasburgo; 
á  los  filólogos  Brunck,  Gerdnimo-Jacobo  Ober- 
lin,  Schweighauser,  padre  é  hijo;  al  historia- 
dor Koek,  etc.,  y  al  pastor  Oberlin,  cuyo  re- 
ligioso recuerdo  aun  subsiste  en  la  Alsacia, 
como  de  un  bienhechor  de  la  humanidad. 

Piict-.hcl  y  Cha iitaire:  Estaditliea  del  departa- 
mento del  fiojo  lihiií,  Í8H  ,  4-0 

Pargés  Mcricourl:  Anuario  histórico  y  e-Hadisticn 
del  departamento  del  Bajo  Ilhin,  años  de  1804  á 
1816,  ti  vols„12.° 

Guadel:  Descripción  geográfica,  estadística  y  to- 
pográfica del  departamento  del  Bajo  Rhin,  4834,  8.° 

RHÍfí,    (DEPARTAMENTO  DEL  ALTO )  (2*OpO- 

grafía  y  estadística.)  Este  deparlamento,  co- 
locado á  la  estremidad  nordeste  de  Francia, 
contiene  las  provincias  de  Aisacia,  Suntgau  y 
la  pequeña  república  de  Mulhausen.  Sus  limi- 
tes son:  al  Norte  el  departamento  del  Bajo  Ubin; 
al  Este,  el  gran  ducado  de  Badén  y  la  Suiza; 
al  Sur,  la  Suiza  y  el  departamento  de  Doubs; 
al  Oeste,  los  , de  Doubs,  Alto  Saone.y  Yosges. 
Trae  su  nombre  de  la  situación  que  ocupa  sobre 
la  comeóle  del  Rhin  con  relación  al  departa- 
mento del  Bajo  Hhín.  Su  ostensión  en  la  mayor 
longitud  es,  de  Norte  áSur,  de  2miriámelros  y 
fi  kilómetros,  y  en  su  latitud  de  Este  á  Oeste  de 
%  iniriámetros  y  S  kilogramos.  Su  total  superfi- 
cie tiene  400,132  hectáreas;  y  se  halla  distri- 
buida del  siguienle  modo  según  los  diversos 
accidentes  de  su  suelo  y  propiedades: 

Perteneneias  imponibles. 

Tierras  de  labor   155,57  1  heets. 

Monte   113,21(5 

Prados.   52,567 

Landas,  pastos,  matorrales,  etc  28,637 

Viñedos   11,141 

pertas,  sementeras  y  jardi- 
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nes   5,819 

Propiedades  edificadas  ....  1,975 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales   1,770 

Cultivos  varios   1,202 

Mimbrerales,  alamedas  y  sau-  • 

cédales   104 

Pertenencias  no  imponibles. 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos  23,092 

Carreteras,  caminos,  plazas, 

calles,  etc.  t.  ......  .  7,089 

Ríos,  lagos,  arroyos.  ....  3,595 

Cementerios,  iglesias,  pres- 

bilerios,  edificios  públicos.  254 

Tolal  40fi,032 

£1  .número  de  propiedades  edificadas  llega 
á  67, 5SG  ,-  cuyas  66,132  eslún  destinadas  á 
habitación,  493  son  molinos  ,  30  fraguas  y 
hornos  de  fundición,  y  93 1  fábricas  manufac- 
tureras é  ingenios  diversos. 

El  terreno  del  departamento  va  declinando 
primero  Inicia  el  Este  por  el  lado  de  los  Yos- 
ges hasta  la  llanura,  la  cual  tiene  también  una 
inclinación  casi  en  el  propio  sentido  y  que  no 
termina  hasta  el  cauce  del  Rhin;  al  Sur  las 
prolongaciones' del  Jura  describen  en  el  sue- 
lo, por  una  parte  una  inclinación  hacia  el  mis- 
mo rio,  y  por  otra  una  vertiente  contraria  que 
se  pierde  en  los  departamentos  inmediatos.  El 
llano,  que  casi  absorbe  los  dos  tercios  del  ler- 
reno,  está,  interrumpido  hacia  el  Sud-oeslcpor 
pequeñas  colinas  procedentes  del  Jura.  Las  ci- 
mas ,  cubiertas  de  densos  bosques  que  vienen 
á  formar  con  el  libia  el  vallado  natural  üel  de- 
parlamento,  corresponden  á  las  dos  cadenas 
del  Jura  y  de  los  Vosges.  Los  puntos  culmi- 
nantes del  departamento  son:  el  pico  de  Goe- 
biviller,  que  liene  1,433  metros;  el  Miren- 
kopf,  1,400;  el  Karts,  1,300;  ctBrenocr,  I , '¿39; 
elpicó'de  Giromagny,.  1,071;  elgniaVeu- 
trú,  964,  etc. 

El  departamento  solo  cuenta  dos  ríos  na- 
vegables; el  Rhin,  que  lo  limita  por  el  Estoy 
el  III,  que  lo  atraviesa  de  Sur  á  Norte,  y  pe 
después  de  haber  recibido  todas  las  aguas,  va 
á  desaguar  en  el  Rhin,  cerca  de  Estrasburgo. 

Dos  canales  atraviesan  el  departamento, 
el  de  Xueva  Brisacli,  en  Ensishein  y  Scbcles- 
tal,  y  el  del  Ródano  al  Rhin,  que  liene  ua  ra- 
mal en  Hunuiga,  y  que  no  concluye  hasta  Es- 
trasburgo. Entre  los  lagos  del  departamento, 
son  los  mas  notables  los  lagos  Blanco ,  Negro, 
de  Darens,  de  Gueboviller,  etc. 

El  departamento  liene  siete  caminos  ra- 
les (trayecto  346,476  ms.l,  y  diez  y  siete  ci- 
rniuos  secundarios  (trayecto  373,480  ms.l 

Producciones. — Historianatural.  Las  pro- 
ducciones minerales  son  importantes  y  varia- 
das en  el  A-lto  Rhin.  El  granito  de  los  valles  de 
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Uuuster,  de  Orbey  y  de  las  inmediaciones  de 
Giromagny  atraen  sobre  si  la  estimación.  En- 
cuéntrase íambien  el  partido,  cristales  de  roca, 
gres  mármol,  piedra  de  cal  muy  abundante, 
arcilla,  jaspe,  ágata,  cantos  rodadizos  del  Khiri, 
con  los  cuales  se  elaboran  las  piedras  de  es- 
trás  tierra,  cieno,  mama.  Produce  ademas  su 
sueío  carbón  de  tierra  y  turba.  ES  oro  se  en- 
cuentra accidentalmente  en  pequeños  fragmen- 
losen  las  cercanías  de  Giromagriy ,  y  pajillas 
bastante  escasas  entre  las  arenas  del  Rbin ;  la 
plata,  y  en  especialidad  el  plomo,  en  el  valle 
de  Santa  Maria  de  las  Minas,  que  también  pro- 
duce cobre,  zinc,  cobalto,  y  arsénico;  el  hícr- 
io  se  encuentra  en  diversos  parages.  Entre 
Jos  manantiales  de  agua  mineral  solo  tienen 
importancia  los  de  SultzMsh,  Sullzmatt  y 
faltffUler ,  eliyos  dos  primeros  son  acídulos, 
y  el  tercero  salino  El  reino  vegetal  ofrece  una 
¿sombrosa  variedad:  la  encina,  la  haya,  el 
pino,  el  pinabete  y  el  castaño  que  pueblan  los 
espesos  bosques  que  revisten  las  montañas.  En 
la^ar  de  las  tres  últimas  especies  se  ven  en 
los  bosques  inferiores  el  olmo,  el  fresno,  el 
cliopo  y  el  álamo  Manco.  La  acacia,  el  abedul, 
el  carpino,  el  arce,  el  plátano  y  un  gran  nú- 
mero de  arbustos  indígenos  ó  oxálicos  se  en- 
cuentran por  do  quiera.  En  el  reino  animal  bay 
el  lobo,  la  zorra,  el  gato  montes,  e!  jabali,  el 
ciervo,  el  corzo,  el  águila,  el  balcón,  el  mila- 
no, el  faisán,  la  cigüeña,  la  gamuza,  la  orve- 
ta,  la  culebra  de  collar,  la  lamprea,  el  esturión, 
el  salmón,  la  trucha  y  el  sollo. 

División  administrativa.  El  departamento 
del  Alto  Rbin  está  dividido  en  tres  distritos  y 
treinta  y  nueve  partidos,  que  cuentan  490  co- 
mups;  forma  parté  de  la  terrera  división  mi- 
litar, cuyo  cuartel  general  reside  en  Estrasbur- 
go, y  del  scslo  distrito  de  montes  y  plantíos, 
coya  cabeza  de  partido  se  halla  en  Colmar. 

Hay  en  este  último  punto  un  tribunal  de 
apelación,  á  cuya  jurisdicción  se  hallan  some- 
tidos los  dos  departamenlos  del  Alto  y  Cajo 
Hliin;  tres  juzgados  de  primera  instancia  en 
AllWrch,  Belfort  y  Colmar;  tres  tribunales  de 
comercio  en  Belfort,  Colmar  y  Mulhausen.  Está 
en  la  diócesis  episcopal  de  Estrasburgo. 

Población.  Según  el  último  catastro ,  la 
población  del  departamento  se  halla  repartida 
como  sigue  entre  los  tres  distritos: 


Colmar   208,098 

Aliliirch   148,274 

llelfort   1 30,230 


Total   487,208 

Musiría  agrícola.  El  suelo  es  rico  en 
cultivos  abundantes  y  variados,  Las  tierras 
aradas  empiezan  á  veces  desde  los  vértices 
¿cías  montañas.  Luego  siguen  las  plantas  de 
castañas,  luego  los  viñedos,  y  por  íln,  las  sier- 
ras trigueras,  que  siguen  por  .una  suave  pen- 
diente basta  el  Rbin.  La  región  que  media  des- 


de el  III  hasta  los  Vosges ,  es  la  mas  fértil  é 
importante  por  la  variedad  y  abundancia  de 
sus  cosechas. 

El  departamento  encierra  unos  26,000  ca- 
ballos, 108,000  reses  de  cuernos,  10,000  ca- 
bras y  50,000  ovejas. 

;  La  renta  territorial  está  valuada.cn  19  mi- 
llones de  francos,  y  el  número  de  propietarios 
del  terreno  es  de  Í7l,7ot:,  lo  que  da  para  ca- 
da uno  de  ellos  por  término  medio  una  renta 
anual  de  poco  menos  de  1 1 1  francos.  El'nú- 
mcro  de  divisiones  alícuotas  de  esta  propie- 
dad es  de  1.673,077,  ó  sean  diez  divisiones 
por  .carta  propietario. 

El  cereal  es  la  principal  producción  agrí- 
cola del  departamento:  las  demás  son  cente- 
no, morcajo,  cebada,  maíz,  habichuelas,  pa- 
tatas; la  avena  y  el  alforfón  solo  se  cultivan 
en  la  región  delRhiú.  El  produdo  en  sustan- 
cias alimenticias  está  calculado  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Trigo   485,195  hcets. 

Morcajo.   160,537 

Centeno  ■  .  .  .  ,  201,507 

Cebada   354,863 

Alforfón..   8,664 

Maiz  y  trigo   10,810 

Avena   .  .  .  108,359 

Legumbres  secas   12,121 

Otros  granos  menores.  .  .  9,828 
Patatas.  ..........  2.459,501 

•El  cnllivo.de  la  viña  constituye  un  ramo 
principal  de  la  industria  agrícola  del  depar- 
tamento. Los  viñedos  cubren  principalmente 
toda  la  estension  de  las  laderas  que  ocupan  la 
vertióme  oriental  de  los  Vosges.  Estos  viñe- 
dos producen  vinos  eslimados;  los  del  llano 
en  las  cercanías  de  Colmar  y  los  de  algunas 
rampas  por  cima  de  Cbalhamen  no  lo  son  tan- 
to pero  son  mas'  abundantes.  El  vino  llamado 
de  Pailli,  del  propio  deparlamento,  goza  gran 
reputación.  La  elaboración  del  agua  de  cere- 
zas (kirsch  en- wasser)  ha  tomado  grandes  pro- 
porciones. La  cantidad  de  forrages  del  depar- 
tamento asciende  á  7.156,680  miríágramas. 
Hay  en  él  pocos  caballos  padres,  y  la  especie 
de  reses  de  cuerno  que  en  el  mismo  se  cria, 
es  comunmente  de  poco  cuerpo;  las  alquerías 
de  los  valles  de  Munster,  tíassevaur,  del  Flo- 
rivaí,  son  ponderadas  por  la  belleza  de  sus  re- 
toños, y  la  escelencia  de  sus  quesos  y  man- 
tecas. La  cria  de  ganado  lanar  está  comunmente 
descuidada. 

Industria  manu  facturera  y  comercial.  La 
industria  metalúrgica,  en  especial  la  del  hier- 
ro, es  de  gran  importancia  en  el  Alto  Rbin. 
Sus  minas  de  hierro  son  numerosas  y  abun- 
dantes y  el  metal  que  de  ellas  se  saca  sosliene 
la  comparación  con  los  hierros  de  Suecia.  El 
departamento  encierra  muchos  cuantiosos  de- 
pósitos de  turba.  Deben  citarse  entre  sus  can- 
teras las  de  gres  rojo,  de  grés  de  los  Vosges 
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y  abigarrado,  que  se  esplotan  en  la  longitud  de 
la  cordillera  de  su  nombre:  las  canteras  de 
yeso,  las  de  gres  silíceo,  las  de  grés  calcáreo, 
de  pórfido,  de  granitos  y  piedra  caliza.  Laciu- 
dad  de  Mulhausen  lia  introducido  en  Francia 
la  litografía;  y  Engelmann  fué  el  primero  que 
fundó -en  1814  el  primer  establecimiento  lito- 
gráfico  de  aquella  nación.  Las  manufacturas 
de  paños  lian  hecho  muchos  adelantos  enlíul- 
liausen;  el  hitado  y  los  tejidos  de  algodón 
han  adquirido  también  un  crecido  desarrollo 
en  el  Alto  Rhin,  que  ha  llegado  á  ocupar  el 
lugar  preferente  por  sus  tejidos  de  buena 
calidad,  sus  percales,  madapolamcs,  ehaco- 
naes,  etc.  También  ha  recibido  aumentos  el 
tejido  mecánico,  y  son  sus  motores 4o  quiera 
las  hermosas  cascadas  y  las  máquinas  rio  va- 
por. La  bella  industria  de  las  telas  pintadas 
tiene  su  principal  foco  en  Mulhausen;  distin- 
guenlas  sus  colores  no  menos  permanentes 
que  vistosas  y  el  buen  gusto  de  los  dibujos. 
Entre  los  demás  géneros  de  fabricación  sobre- 
salen las  obras  de  bonetería,  cuya  fabricación 
en  grande  existe  en  Sania  María  y  Mulhausen; 
la  fabricación  de  cintas,  de  papel,  la  industria 
del  blanqueo,  las  tintorerías,  las  manufacturas 
de  papeles  pintados  de  Uiiheim;  cardas,  cla- 
vos, ele. 

La  situación  del  departamento  sobre  el  Rhin, 
el  gran  número  de  rios,  de  canales  y  de  cami- 
nos que  en  todas  direcciones  le  atraviesan;  la 
bondad  de  sus  vinos,  abundancia  de  sus  cante- 
'  ras  y  minas,  multiplicidad  de  ingenios,  ma- 
nufacturas y  fábricas  establecidas  en  este  de- 
parlamento,  lodo  contribuye  á  dar  á  su  comer- 
cio una.  estensiou  no  pequeña.  Son  objeto  de 
sus  esporlaciones:  los  vinos,  el  cáñamo,  el 
lino  y  sus  granos»  el  aceite  de  linaza,  el  que- 
so, la  genciana,  los  árboles  frutales,  las  ma- 
deras de  construcción,  los  aguardientes,  el  vi- 
nagre, el  agua  de  cerezas,  la  hulla,  los  hier- 
ros, el  acero,  las  hoces  y  guadañas,  los  alam- 
bres-, los  relojes,  los  muelles  de  reloj,  la  quin- 
callería, la  loza,  la  porcelana,  la  cristalería,  la 
bonetería,  las  telas  pintadas,  los  percales,  las 
siamesas,  los  calicós,  los  paños  ordinarios, 
las  cintas  de  seda,  los  taliletes,  cueros,  etc. 
.  Consisten  sus  importaciones  en:  roses  y  caba- 
llerías, trigo,  avena,  lúpulo,  vinos,  aguardien- 
te y  licores  íi nos  del  interior  do  Francia;  el 
aceite  de  olivas,  la  sedería,  los  sombreros  de 
paja,  gasas,  balistas,  telas  finas,  adornos  de 
todas  clases,  manguitería,  paños,  linos,  sal, 
hulla,  rubia  y  artiGiilos  coloniales  comonzúear, 
café,  maderas  de  tinlc,  añil,  algodón  si ri  pre- 
parar, etc.  El  comercio  de  tránsito,  que  antes; 
de  la  revolución  era  para  la  Alsacia  un  abun- 
dante origen  de  riquezas,  hoy  está  limitado  á 
las  mercadurías  que  se  remiten  de  los  puertos 
de  mar  y  del  interior  de  Francia. 

Aduanas, — El  departamento  (¡ene  tres  ofi- 
cinas principales,  dependientes  de  la  direc- 
ción Estrasburgo:  Colmar,  San  Luis  y  Belfort. 

Ferias. — El  número  de  ferias  del  departa- 


mento es  de  doscientas  veinticuatro.  Los  arli 
culos  de  comercio  son:  caballos,  resrs,  o.ra" 
nos,  legumbres  secas,  paños,  telas ;  tintó 
das,  etc. 

Biografía,  Los  generales  Lefebre,  liam 
Leherer,  son  hijos  de  este  departamento,  Z¡ 
también  vio  nacer  á  liewel.  miembro  delji- 
rectorio,  hombre  integro  que  rehusólos  favores 
de  Bonaparle,  primer  cónsul;  á  Lamben,  n. 
trónomo  y  matemático;  á  los  dos  G'óliery,  m$ 
han  prestado  servicios  á  las  ciencias;  á  Pfeffel. 
que  ha  dejado  admirables  poesías  alemanas' 
al  pintor  Drolling,  que  ganó  una  reputación 
por  sus  cuadros  de  género  en  interiores'  ¿ 
Engelmann,  introductor  de  la  litografía  en 
Francia.  Eli  tas  arlos  industriales  deben  rilar- 
se los  nombres  de  los  hermanos  Baumtínn 
de  Marlimann,  de  Munster,  de  los  hermanas 
Yapprj,  de  Y.  KoechUn,  de  Mieg,  úuDolffus, 
de  Scchumberger  ;  nombres  eminentes ,  ¡i 
los  cuales  pudieran  hoy  agregarse  otros  ¡an- 
chos. 

Ach.  Vennl:  Btlaiistlca  general  del  dtpartana- 
to  del  Alto  lihin,  pulilicada  por  la  Sociedad  Imlus- 
Lrial  Je  Mulhausen,  18a!t,  4.a 

RICO-HOMBRE.  [Histeria.)  «Según  eosliua- 
bre  de  España,  dice  una  ley  de  Partida,  son 
llamados  rioos-homes,  los  que  cu  las  airas 
tierras  dicen  condes  ó  barones.  «Sanio  Tomás 
en  su  tratado  De  regiminibus  prindpum,  di- 
ce: Apud  hispanos  omnes  sub  rege  principes 
dioites  homines  appellantur,  et  praecipue  w 
Castella.  «En  España,  y  principalmente  un 
Castilla  se  llaman  ricos-hombres  los  principa- 
les señores.» 

Esla  dignidad,  como  todas  las  demás  ijue 
se  han  conocido  en  nuestra  nación,  era  conce- 
dida por  el  soberano  en  recompensa  de  gran- 
des merecimientos.  El  origen  de  oslo  titulo, 
que  llevaron  muchos  señores  tan  altivos  como 
poderosos,  debe  buscarse  en  los  gloriosas 
liempos  de  la  reconquista.  Hablando  de  ella 
dicen  nuestros  escritores,  y  no  les  falta  razón, 
que  la  causa  de  llamarse  ricos-hombres  los 
que  la  obtenían,  era  el  tener  muchos  vasallos 
y  lugares  que  los  reyes  les  daban,  se|uii-sus 
mereoimieulos.  Sucslros  historiadores  pilan 
ejemplos  de  soberanos  que  hacían  inereud  do 
villas  y  lugares  á  algunos  señores  con  cl'ob- 
jeto  de  que  pudiesen  titularse  ricos-hombros; 
mas  no  por  eslo  se  crea  que  el  tener  muciios 
vasallos  y  muchos  señoríos  bastaba  por  sí  so- 
lo para  gozar  de  tal  dignidad,  pues  se  necesi- 
taba qnc  el  rey  la  concediera  óspresameníc 
con  la  ceremonia  de  entregar  al  señor  el  po- 
dón y  la  caldera,  «para  deinoslrar,  segujU'l 
decir  de  un  escritor  nuestro,  que  de  alli  ¡idc- 
lanlc  era  tan  alto  principe  y  tan  rico  seuoi-, 
que  podía  levantar  genle  de  guerra  y  maule- 
nerla,  bien  que  en  servicio  del  rey.»  Ha  ¡"I111 
lo  que  significaba  la  solemne  entrega  de  acue- 
llas dos  insignias,  y  por  eso  algunos  escrito- 
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res  lian  llamado  también  á  los  ricos-hombres 
señores  de  pendón  y  caldera. 

la  mayor  dignidad  después 'de  la  dei  rey 
era  lá  de  los  rico-hombres  que  firmaban  jun- 
laraenlc  con  los  prelados  alrededor  del  sello 
real  iodos  los  'privilegios  que  aquel  concedía, 
y  (jiie  por  Armarse  se  distinguieron  con  el 
iiomlire  do  privilegios  rodados. 

Nuestra  historia  no  nos  permite  dudar  que 
cu  algún  tiempo  llegó  á  ser  tan  grande  el  po- 
der lie  los  ricos-hombres  que  mas  de  una  vez 
intentaron  igualarse  al  soberano  y  cometieron 
escesos  inauditos.  Uno  de  nueslros  mejores 
poetas  dramáticos,  queriendo  como  oíros  piu- 
lar en  la  escena  al  rey  don  Pedro  de  Castilla, 
no  cruel  sino  justiciero,  pone  en  su  boca  los 
siguientes  versos  con  que  da  ¡i  entender  cuan- 
lo  abusaba  de  su  poderío  el  rico-hombre  de 
Alcalá: 

«En  (ni,  vos  sois  en  la  villa 

Quien  al  mismo  rey  no  da 

Dentro  de  su  casa  silla. 

¿El  rico  hombre  de  Alcalá 

Ks  mas  que  el  rey  en  Castilla? 

¿Vos  sois  aquel  que  imagina 

Que  cualquiera  ley  es  vana, 

Solo  la  de  Dios  es  diua? 

Has  quien  no  guarda  la  humana, 

No  obedece  la  divina. 

¿Vos  quien  como  llegué  á  vello, 

Partís  mi  cetro  enlre  dos, 

Pues  nunca  mi  firma  ó  sello 

Se  obedece,  sin  que  vos 

Deis  licencia  para  ello? 

¿Vos  quien  vivo  tan  en  si, 

Que  su  gusto  es  ley,  y  al  vellas, 

No  hay  honor  seguro  aqui 

En  casadas ~ni  doncellas?» 

Algunos  escritores  nuestros  sostienen  que 
la  dignidad  de  rico-hombre  vino  á  ser  lo  que 
después  se  ha  llamado  grandeza  de  España, 
fundándose  en  una  ley  de  Partida  donde  se 
dice,  que  los  ricos-hombres  podían  sentarse  y 
cubrirse  en  presencia  del  rey,  que  les  llama- 
ba primos. 

RIEGOS.  Sobre  la  influencia  del  agua  en  la 
agricultura,  ha  dado  Mr.  de  Gasparin  una  fór- 
mula que  demuestra  las  ventajas  tpie  en  los 
países  cálidos  sobre  todo,  resultan  de  la  bien 
entendida  distribución  de  las  aguas ,  6  sea  del 
riego.  «Dos  de  linmedad,  multiplicados  por 
dos  de  calor,  dice  aquel  eminente  agrónomo, 
dan  cuatro;  al  paso  que  cuatro  de  calor,  mul- 
tiplicados por  cuatro  de  humedad,  dan  diez 
y  seis.D 

En  esta  parle,  pues,  debo  lodo  el  estudio 
<M  cultivador  dirigirse  á  que  la  humedad  y  e! 
calor  se  mantengan  siempre  en  sus  tierras  en 
una  justa  y  solídenle  proporción,  recurrien- 
do para  ello,  cuando  los  medios  naturales  no 
sean  bastantes,  á  los  artificiales  que  indica  la 
leorla  y  acredita  la  esperieneia. 

JOCO    BIBLIOTKGA.  popula». 


i ,  El  riego,  bien  entendido  y  oportunamente 
'administrado,  viene  por  lo  tanto  á  ser  \m  ro- 
( ció  en  mayor  escala  ,  dado  en  estación  conve- 
niente y  on  terreno  bien  dispuesto  á  recibirlo. 
Su  utilidad hasido  en  todos  liempos  reconocida 
y  su  práctica  se  remonta  al  origen  de  las  socie- 
dades. La  Biblia,  libro  matriz  y  primer  registro 
de  los  conocimientos  humanos ,  atribuye  al 
riego  la  causa  primordial  de  la  fertilidad  de 
Egipto,  Y  en  términos  apreciaron  ia  impor- 
tancia de  este  agente  de  producción  los  anti- 
guos soberanos  de  aquella  feliz  comarca,  que 
para  asegurar  á  sus  pueblos  los  beneficios  del 
O,  emplearon  sumas  enormes  en  la  cons- 
trucción de  acueductos  y  de  depósitos.  Los. 
griegos  siguieron  este  ejemplo,  y  los  romanos, 
testigos  de  las  ventajas  que  de  él  sacaban  los 
paises  somelidos  ú  su  dominación,  introduje- 
ron aquella  útilísima  práctica  en  Italia  y  en 
España. 

En  la  edad  medía  se  observa  constante- 
mente el  amor  que  á  la  agricultura  profesaban 
los  pueblos,  y  de  esta  época  dala  ia  apertura 
de  gran  número  de  canales  hechos  por  los  ára- 
bes y  los  moros. 

Del  siglo  XI II  al  siglo  XV  se  construyeron 
caces  de  derivación  en  Provenza,  en  el  con- 
dado de  Aviíion  y  en  Lombardia;  y  por  los  si- 
glos XII  y  XIII  se  abrieron  los  grandes  ca- 
nales del  Milanosado,  que  no  solo  sirven  á  la 
navegación,  sino  que  riegan  mas  de  150,000 
fanegas  de  tierra  arenosa  ,  trasformadas  hoy, 
merced  al  riego,  en  ricos,  prados  y  fértiles 
campiñas. 

Los  pueblos  modernos  se  distinguen  por 
los  descubrimientos  mecánicos  y  artísticos  que 
en  este  ramo  han  hecho,  y  por  haber  sabido 
aprovechar  mejor  las  obras  antiguas.  En -Fran- 
cia y  en  Italia  se  hicieron  en  los  siglos  XVII 
y  XVlll  muchos  canales,  cuyas  aguas,  gracias 
á  la  actual  facilidaü  de  otros  medios  de  acar- 
reo, se  aprovechan  hoy  principalmente  para 
riegos,  en  beneficio  de  la  agricultura. 

De  época  inmemorial  datan  también  en  Es- 
paña los  trabajos  de  riego  y  la  costumbre  de 
regar,  si  bien  las  obras  mas  notables  de  este- 
género  que  existen  en  su  territorio  provienen 
del  tiempo  de  la  dominación  de  los  moros.  De 
ellos  vemos  todavía  en  España  azudes,  ace- 
quias y  acueductos. '  Inventores  de  las  norias, 
usábanlas  para  regar  sus  campos  .en  Sevilla, 
en  Granada  ,  en  Valencia,  en  Castellón  y  en 
otros  puntos^de  ia  península. 

Desde  aquella  época  hasta  eldia,  se  han 
ejecutado  en  España,  ó  están  en  vía  de  ejecu-r 
cion,  algunos  grandes  canales  de  navegación, 
que  sirven  al  mismo  tiempo  para  el  riego  de 
las  tierras.  De  estos  son  los  principales  el  Ca- 
nal imperial  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  En  via 
de  ejecución  tenemos  el  del  Ebro,  desde  Za- 
ragoza al  mar,  eplyos  resultados  futuros  deben, 
en  concepto  nuestro,  ser  de  muchísima  con- 
sideración. 

Todas  las  plantas  necesitan  agua  para  des- 
T.    xxxi.  27' 
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arrollarse,  como  que  á  las  materias  de  que 
ellas  se  compone  sirven  de  liase  los' gases  que 
forma  el  agua ,  como  son  el  oxigeno  y  el  hi- 
drógeno. Las  plantas  verdes  contienen  de  esto 
liquido  hasta  75  por  10*0  de  su  peso.  El  agua, 
pues,  es  para  el  cultivador  una  riqueza  ina- 
preciable, no  solo  porque  entra  quirnieameri- 
te  por  su. composición  en  el  sistema  orgánico, 
sino  porque  ademas  contiene  siempre  en  di- 
solución materias  estradas  que  sirven  de  abo- 
no A"  las  plantas. 

Casi  todas  las  aguas  manantiales  contienen 
ácido  carbónico  ,  y  pueden  por  lo  tanto  sumi- 
nistrar á  las  plantas  una  parle  del  carbono  de 
que  han  ellas  menester.  El  agua,  ademas,  con- 
tiene comunmente  azufre,  cal  y  diversas  sa- 
les que,  en  gran  parte,  cuando  no  en  totali- 
dad, son  absorbidas  por  las  plantas,  cuyo 
desarrollo  contribuyen  á  activar. 

Los  arroyos  y  los  rios,  asi  como_la  mayor 
parte  de  las  aguas  manantiales,  arrastran  conr 
sigo  partículas  de  tierra  muy  finas  y  muy  te- 
nues, que  bajó  Ja  forma  de  un  limo  suma- 
mente fértil ,  depositan  á  la  postre. 

El  agua  llovediza  lava  las  calles  de  las  po- 
blaciones, los  caminos  y  los  campos,  cargán- 
dose de  una  porción  de  substancias  fertilizan- 
tes que  arrastra  basta  los  arroyos,  los  cuales  las 
conducen  á  los  rios,  y  estos  al  lin  al  mar,  si  la 
mano  hábil  deL  cultivador  no  sabe  detenerlas, 
apoderarse  de  ellas  y  utilizarlas  en  beneficio 
de  la  producción.  Las  tierras  asi  arrastradas  al 
mar,  constituyen  una  masa  tal  de  abono,  y  por 
lo  tanto  de  riqueza,  que  á  formarse  idea  de 
ello  alcanza  apenas  la  imaginación. 

Según  los  cálculos  de  Rinnel,  el  Ganges 
deposita  por  hora  en  su  embocadura  2,509 
millones  de  pies  cúbicos  de  limó,  el  Kilo  cer- 
ca de  15.000,000,  y  800,000  pies  cúbicos  el 
Misisipi.  No  todos  los  rios,  á  la  verdad,  tras- 
portan ó  acarrean  masas  de  limo  tan  conside- 
rables cómo  los  tres  que  acabamos  de  citar; 
pero  todos,  cual  mas,  cual  menos,  conducen 
al  mar  gran  cantidad  de  tierra  fértil  que  ro- 
ban á  la  agricultura. 

Las  cimas  y  las  laderas  de  los  montes  so- 
metidos al  cultivo,  ó  que  otras  causas  cuales- 
quiera impidan  que-se  cubran  de  césped,  se 
ven  continuamente  lavadas  por  lluvias  que, 
arrastrando  sus  partes  mas  fértiles,  las  dejan 
enteramente  desnudas  y  estériles,  siempre 
que  allí  no  haya  acumulado  la  naturaleza  una 
masa  inagotable  de  tierra  vegetal,  ó  qne  va- 
yan á  repararse,  por  el  trabajo  de  los  hom- 
bres y  por  los  abonos  alli  acarreados,  las  pér- 
didas constantemente  ocasionadas  por  la  acción 
de  las  aguas. 

Los  terrenos  de  formación  reciente,  en  la 
embocadura  de  los  rios,  producen  con  frecuen- 
cia emanaciones  malsanas,  cuyo  funesto  influ- 
jo se  deja  sentir,  aunque  sea  á  grandes  dis- 
tancias, en  los  hombres  y  en  los  animales.  La 
naturaleza ,  en  sus  vastas  combinaciones,  pre- 
para por  este  medio  fértiles  campos  á  las  ge- 


neraciones venideras  en  detrimento  de  la  ac- 
tual.  Evitar  desde  luego  una  parte  del  mal,  y 
aprovechar  el  que  no  logra  impedir,  pu¿de 
sin  embargo,  el  cultivador  cubriendo  do  árbo- 
les las  pendientes  rápidas  y  utilizando  para 
el  riego  délas  tierras  bajas  las  aguas  que  des- 
cienden  de  los  montes. 

En  los  países  del  Norte  se  emplea  casi  siem- 
pre el  agua  de  que  se  dispone  para  regar  los 
prados;  rara  vez  para  las  tierras  de  cultivo, 

Un  los  del  Mediodía  y  en  las  ardientes  ¡¡o- ' 
ñas  de  Africa  y  de  Asia,  y  en  nuestra  España 
también,  sirve'  el  agua  para  vivificar  toda  clase 
de  producciones.  Se  emplea  para  los  cereales, 
para,  las  vides  y  para  aquellas  plantas,  en  fin, 
que  necesitan  cierto  grado  de  humedad,  ma- 
yor que  el  que  de  la  atmósfera  pueden  sacar, 

Toda  el  agua  que  contiene  lu  atmósfera 
vuelve  á  caer  sobre  la  tierra  en  forma  de  llu- 
via, de  nieve,  de  granizo,  de  roclo  (¡  de 
niebla. 

La  permeabilidad  de  la  corteza  del  globo 
permite  que  por  ella  se  filtre  el  agua,  la  cual 
va  profundizando  hasta  encontrar  capas  imper- 
meables de  arcilla,  greda,  rocas,  ele,  De  estas 
capas,  que  no  puede  penetrar,  sigue  ella  la  in- 
clinación, hasta  que>  la  presión  ú  otra  causa 
cualquiera  la  hace  salir  de  nuevo  á  la  superfi- 
cie en  forma  de  manantial.  Estas  fuentes  ó  ma- 
nantiales reunidos  forman  los  arroyos,  los 
cuales  á  su  vez  llegan  á  hacerse  rios,  pepe- 
ños  al  principio  y  caudalosos  después,  cuyas 
aguas  corren  á  perderse  eu  el  mar.  El  agua 
forma  una  cadena  sin  fin-  Del  mar  se  eleva  en 
forma  de  vapor,  vuelve  á  caer  en  la  tierra,  y 
de  esta  por  sus  cauces  vuelve  de  nuevoalmar. 

Toda  el  agua  de  que  para  riegos  se  puede 
disponer,  es  necesariamente  de  lluvia,  de  ma- 
nantial, de  arroyo  ó  de  rio. 

De  la  que  cae  en  forma  de  lluvia  solo  una 
pequeña  parte  puede  ser  absorbida  por  la  tier- 
ra. La  escedente  corre  por  la  superficie  del 
suelo  hasta  el  arroyo  ó  el  rio,  hacia  el  cual  k 
arrastra  la  pendiente  del  terreno. 

El  agua  de  lluvia,  en  el  momento  de  caer, 
es  la  mas  pura  de  todas;  pero  al  recorrer  cu 
seguida  la  superficie  del  suelo,  se  carga  y  se 
apodera  de  una  infinidad  de  materias  fertili- 
zantes que  arrastra  consigo,  y  de  las  cuales, 
corriendo  por  un  prado,  por  ejemplo,  como 
que  se  someten  á  una  especie  de  filtración, 
deposita  una  gran  parte.  De  este  modo  llega 
el  riego  ¿  ser  un  escelente  medio  de  alio- 
nar un  prado.  -Las  cualidades  fertilizantes  de! 
agua  de  lluvia  varían  según  la  naturaleza  de 
los 'terrenos  que  recorre.  Por  la  mejor  se 
tiene  la  que  lia  corrido  sobre  un  terreno  cal- 
cáreo, y  por  la  peor  la  que  ha  pasado  por  un 
terreno  gredosó.,  porque  deposita  sobre  los 
prados  una  capa  de  limo  nociva  al -crecioiicuto 
de  la  yerba  cuando  después  del  riego  sobre- 
viene tiempo  seco.  El  agua  que  ha  cruzado 
por  un  suelo  arenoso  produce  muy  buenos 
efectos,- con  tal  que  la  arena  esté  mezclada  con 
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arcilla;  pero  es  frecuente  que  estas  aguas-acar- 
reen gran  cantidad  de  arena,  que  solo  con- 
viene á  las  tierras  pantanosas. 

Kl  a"-ua  de  lluvia  tiene  dos  grandes  incon- 
venientes: primero  su  irregularidad:  segundo 
la  gran  cantidad  de  cuerpos  estraños  que  ar- 
rastra en  las  avenidas.  Estos  inconvenientes 
se  pueden  á  veces  remediar  sin  grandes  gas- 
tos: por  ejemplo,  pueden  establecerse  entre 
montañas  o  cualquier  otro  parage  á  propósito, 
receptáculos  en  que  se  conserve  basta  que  de- 
posite los  cuerpos  estraños  de  que  está  carga- 
da, y  hasta  que  llegue  el  momento  favorable 
para  regar.  Be  cuando  en  cuando  se  saca  de 
estos  receptáculos  el  limo  que  en  eltos  se  de- 
posita, el  cual  es  un  buen  abono  luego  que  se 
deja  algitn  tiempo  espuesto  á  los  inllujos  at- 
mosféricos 

El  agua  que  proviene  del  derretimiento  de 
!a  nieve  debe  considerarse  también  como  agua 
de  lluvia,  si  bien  por  efecto  de  lo  bajo  de  la 
temperatura,  tiene  poca  ó  ninguna  acción  so- 
bre la  vegetación,  y  no  llega  á  ser  fertilizante 
hasta  que  se  caldea  en  receptáculos,  ó  bien 
cuando  está  cargada  de  limo  que  deposita  so- 
bre la  tierra;  pero  esto  no  sucede  comunmen- 
te, porque  en  la  época  del  derretimiento  de  la 
nieye,  la  tierra  está  helada,  y  por  consecuen- 
cia corre  el  agua  por  su  superficie  sin  poder 
tomar  de  ella  parte  alguna  de  los  abonos  que 
contiene.  Para  no  perder  la  corta  acción  que 
contiene  esta  agua  de  nieve,  se  la  hace  pasar 
per  Bitíqs  pantanosos  ó  que  están  cubiertos  de- 
musgo, porque  los  mejora  destruyendo  este 
vegetal  parásito  y  depositando  las  partes  ter- 
rosas de  que  está  cargada. 

El  agua  manantial  tiene  varias  propieda- 
des que  se  manifiestan,  sobre  todo  por  los 
diversos  modos  con  que  obra  sobre  la  vegeta- 
ción de  la  yerba.  Estas  propiedades  provienen 
de  la  naturaleza  del  terreno  en  el  cual  ha  es- 
lado  depositada,  ó  en  la  del  que  atraviesa  an- 
tes du  surgir  á  la  superficie  del  suelo.  El  agua 
(jue  atraviesa  capas  calcáreas  y  de  creta  tiene 
una  acción  notable  sobre  la  vegetación  de  la 
yerba.  En  el  mismo  caso  se  halla  la  que  sale 
de  un  suelo  arenoso  ó  que  atraviesa  rocas  de 
arena.  El  agua  de  los  manantiales  situados  en 
los  bosques  es  nociva,  en  razón  de  la  gran 
cantidad  de  materias  minerales  y  acidas  que 
contiene.  Lo  propio  puede  decirse  de  los  ma- 
nantiales quenacen  eulos  terrenos  pantanosos 
li  hornagueros. 

La  temperatura  del  agua  de  manantiales  es 
muy  varia.  Hay  manantiales  cuyas  aguas  se 
congelan  eu  invierno,  mientras  que  la  de 
«Iros,  no  solo  no  se  biela,  sino  que  derrite  el 
Meló  sobre  que  pasa. 

El  agua  de  temperatura  elevada  Vale  siem- 
pre mucho  mas  que  la  fría,  á  esta  última  con- 
viene tenerla  algún  tiempo  en  receptáculos 
para  que  cambie  de  naturaleza  y  de  tempera- 
tura antes  de  emplearla  en  los  riegos.  La  me- 
jor prueba  de  la  bondad  de  las  calidades  del 
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agua  de  un  manantial  se  encuentra  alrededor 
de  ella  ó  en  las  orillas  del  arroyo  que  forme. 
Si  en  ellas  se  observa  que  brota  yerba  debue- 
na  calidad  y  de  vigorosa  vegetación,  el  agua 
es  de  buena  naturaleza;  si  por  el  contrario 
hace  crecer  plantas  agrias  y  de  mala  calidad, 
entonces  debe  sufrir  la  preparación  indicada 
antes  de  emplearse' en  el  riego. 

El  agua  de  manantial  produce  comunmen- 
te berros  en  el  arroyo  que  forma  al  deslizarse, 
también  suele  observarse  otro  verde,  fJ  lamen- 
tosa y  muy  parecida  á  la  seda.  Pero  si  por  el 
contrario,  se  ve  que  en  el  fondo  de  las  acequias 
por  donde  corre,  deja  sedimentos  amarillos, 
con  la  apariencia  de  copos  de  nieve  y  la  super- 
ficie brillante  como  si  en  ella  se  hubiese  ver- 
tido aceite,  entonces  el  agua  es  completamente 
de  mala  calidad  y  no  debe  emplearse  ,  en  el 
riego.  La  acción  fertilizante  del  agua  se  aumen- 
ta infinitamente,  reuniéndola  en  receptáculos 
donde  vayan  á  parar  las  aguas  de  los  corrales 
y  los  orines  de  los  establos.  Los  prados,  si- 
tuados á  la  proximidad  inmediata  y  por  bajo 
de  las  casas  de  labor,  adquieren  en  poco  tiem- 
po una  fertilidad  estraordinaria.  Cuando  están 
muy  lejanos,  se  debe  conducir  á  ellos  los  ori- 
nes, y  mezclarlos  al  agua  del  receptáculo,  ó 
bien,  si  eslo  no  puede  hacerse  ó  hay  medio 
mas  ventajoso  de  emplear  aquel  abono,  se 
obtiene  el  mismo  resultado  echando  en  el  re- 
ceptáculo algunas  carretadas  de  estiércol.  Es- 
tos medios  de  abanar  el  agua  destinada  á  los 
riegos  no  deben  emplearse  sino  cuando  se 
tenga  seguridad  de  que  la  totabdad  de  aque- 
lla agua  se  aprovecha  en  el  terreno  á  que  se 
destina. 

Los  receptáculos  presentan  ademas  la  ven- 
taja de  permitir  utilizar  el  agua,  de  la  fuente 
mas  escasa,  y  regar  proporcionalmenre  una 
ostensión  mucho  mayor,  porque  frecuentemen- 
te sucede  cuando  no  hay  un  hilillo  de  agua 
que  se  rezuma  y  desaparece  antes  de  llegar  al 
sitio  en  que  se  quiere  smplearla. 

Este  medio  de  regar  los  prados  se  usa,  so- 
bre todo,  en  los  países  montañosos. 

En  ellos  es  costumbre  de  recoger  todas  las 
aguas  procedentes  de  la  casa  y  de  las  fábricas 
y  molinos,  si  los  hay,  y  reunirías  con  las  de 
la  fuente  en  un  receptáculo,  el  cnal,  asi  que 
está  lleno,  se  [abre  y  provee  al  negó  de  laí 
tierras.  Pero,  como  la  inclinación  de  estos  pra- 
dos de  montañas  es  por  lo  común  considera- 
ble, el  agua  no  tiene  tiempo  de  penetrar  com- 
pletamente el  suelo,  ni  de  depositar  en  él  to- 
das las  partes  fertilizantes  de  que  está  cargada. 

Para  sacar  el  mejor  partido  posible*,  luego 
que  el  agua  ha  recorrido  cierto  espacio,  se  la 
recoge  en  caces  ó  acequias  que  la  conducen  á 
otro  receptáculo  de  donde  después  de"  dejarla 
alli  algún  tiempo  se  la '  saca  para  volver  á 
regar. 

Hay  ocasiones  en  que  lamisma  agua  se  em- 
plea varias  veces  por  el  mismo  propietario  ñu- 
tes de  que  llegue  al  pie  de  la  montaña,  que 


RIEGOS 


m 


RIEGOS 


m 


es  donde  ya  se. la  deja  qué  tome  su  curso  na- 
:  tur al. 

Los  adelantos  que  en  estos  úlf irnos  tiempos 
han  hecho  laE  ciencias  naturales,  han  dado 
medios  dé  crear  manantiales  artificiales  y  ob- 
tener1 mucha  agua  en  parages  dtmde  en  otro 
tiempo  no  había  ninguno.  A  estos  manantiales 
artificiales  se  ha  dado  el  nombre  de  posos  ar- 
tesianos, los  cuales  se  obtienen  perforando 
la  tierra  hasta  una  profundidad  mas  ó  menos 
grande.  Para  obtener  el  agua  por  este  medio 
es  preoiftj  que  exista  uno  de  esos  depósitos 


Losmannntialcs  por  lo  común,  se  encaen 
tran  en  las  montañas.  Al  pie  de  ellas  ó  en  los 
valles  angostos,  donde  también  suelen  nacer 
aguas  manantiales,  los  riegos  son  por  necesi- 
dad muy  .limitados.  Lo  contrario  sucede  coa 
los  arroyos  y  los  rios,  los -cuales  como  que 
corren  por  anchos  valles  ó  grandes  llanuras 
permiten  sacar  do  sus  aguas  mucho  mas  par'|¡l 
do.  Estas  aguas  en  su  composición  varían  has- 
ta lo  infinito.  Unas  veces,  merced  al  influjo  at- 
mosférico, pierden  las  malas  cualidades;  oirás 
y  sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año,  traspor- 
tín un  limo  que  las  hace  particularmcte  favu- 


subterráneos  sin  dcsügüo  natural,  ó  una  cor- 
riente cuyo  nacimiento  esté  mas  elevado  que  j  rabies  para  el  riego  de  las  tierras.  Aitov-¡¡ 
«1  agujero  que  se  abre,  nácese,  ademas,  indis-  hay,  sin  embargo,  que  tienen  las  cnalblafa 
pen'sable  que  la  presión  subterránea  del- agua 
jsea  suficientemente  fuerte  para  obligarla  á  subir. 

Estas  condiciones  se  encuentran  por  lo  co- 
mún reunidas  en  fas  grandes  llanuras  donde 
no  existen  manantiales  á 


qne  ya  hornos  observado  en  los  manantiales 
y  es  que  sus  aguas,  atravesando  tierras  incul- 
tas, bosques  y  terrenos  hornagueros,  se  car- 
gan de  principios  ácidos  y  astringentes  que 
la  superficie  de  Ja  .  las  haceu  hasta  perjudiciales.  Las  aguas  deles 
tierra,  pero  que  seguramente  contienen  aguas  j  rios  que  han  corrido  por  tierras  calcáreas,  y 
subterráneas  bajadas  de  las  montanas  de  aire- !  que  están  cargadas  de  un  sedimento  calcáreo" 
dedor.  Ordinariamente  el  agua  se  encuentra  son  escalentes  para  los  riegos  de  otoño  y  dé 
entoiTC.es  contenida  entre  dos  capas  impermea-  ;  invierno;  pero  no  deben  emplearse  desde  el 
bles  y  salta  a  la  superficie  dei  suelo  en  cuan-  '  instante  eu  que  empieza  á  brotar  la  yerna  y 
to  se  rompe  la  capa  superior.  Es,  por  desgra- ' " 
cia,  frecuente  que  estos  depósitos  se  bailen  a 
una  gran  profundidad  y  muy  costoso,  por  tan- 
to'ílegar  á  ellos. 

Para  abrir -con  éxito  un  pozo  artesiano,  se 
necesita  poseer  conocimientos  geológicos  y 
estudiar  perfectamente  la  formación  de  las 
montadas  que  circundau  el  parage  en  que  so 
quiere  operar.  Solo,  pues,  podemos  aconsejar 


sobro  todo  en  los  tiempos  secos,  porque  el  se- 
dinieuto  qne  depositan  es  entonces  perjudicial 
a  ia  vegetación. 

De  la  abundancia  de  truchas,  tencas  y  can- 
grejos que  haya  eu  un  arroyo,  puede  deducir- 
se con  seguridad  que  sus  aguas  son  escelenfcs 
para  el  riego,  aun  cuando  no  hayan  cruzado 
por  casas  ni  por  aldeas,  y  aun  cuando hary'án 
salido  de  bosques  ó  de  pantanos  y  no  présen- 


la perforación  de  esta  clase  de  pozos,  cuando  ten  otras  condiciones  aparentes  de  bondad. 


se  tenga  la  seguridad  de  que  el  agua  no  está 
muy  houda,  y  que  por  consiguiente  los  gastos 
no  han  de  ser  muy  considerables, 

Ademas  de  los  conocimientos  geológicos, 
que  son  los  que  pueden  dar  la  certidumbre  do 
la  existencia  de  receptáculos  ó  de  corrientes  de 
aguas  subterráneas,  hay  señales  esleriores 
que  indican  la  existencia  del  agua  debajo  do 
la  superficie  del  suelo:  tales  son,  por  ejemplo, 


Toda  clase  de  agua  mala  naturalmente  pa- 
ra et  riego,  puede  llegar  á  ser  buena.  El  agua 
es  mala  para  el  llego,  ó  por  demasiado  fría  ó 
por  demasiado  caliente,  por  haber  eslado  pa- 
rada largo  tiempo  en  un  suelo  sin  declive,  ó 
bien  por  hallarse  cargada  de  principios  per- 
judiciales á  la  vegetación  de  la  yerba. 

La  que  es  demasiado  fria  puede  mejorarse, 
recogiéndola  en  receptáculos,  ó  bien  liacico- 


la  presencia  de  las  plantas  que  solo  se  dan  en  . 

terrenos  húmedos,  la  de  animales  anfibios  ó  de  ¡  m*  correr  por  largas  ¿aojas  y  esponiéndola 
ciertos  insectos  que  buscan  los  lugares  frescos  de  cste  mocl0  Por  mucho  tiempo  al  contacto 
y  húmedos,  y  eu  fin,  la  emanación  de  vopores  ¡ tle  la  atmósfera.  Por  el  mismo  medio  se  puede 
Hjuesolo'se  notan  en  los  paragesdonde  hay  aguas  llaccr  íle  Iiuev0  Prftp'üá  para  el  riego  el  agua 
subterráneas.  Comunmente  las  fuentes  ó  ma- :  ea$lada. .  es  decir,  la  que  por  haber  regado 
nantiales  que  se  descubren  por  estos  indicios 
-son  poco  abundantes  de  aguas,  y  por  consi- 
guiente de  poca  importancia  para  el  riego. 

Sin  embargo,  antes  de  que  la  geología  hi- 
ciese los  adelantos  qne  ha  hecho  en  los  tiem- 
pos modernos,  y  antes  de  que  se  conociese 
tan  perfectamente  coino  ahora  la  conformación 
interior  del  globo,  la  indicación  de  la  existen- 
cia de  aguas  subterráneas  por  señales  esterto- 
res, era  un  arfe  en  que  sobresalían  algunos 


ya  grande  ostensión  de  tierra,  ha  perdido  sus 
..principios  fertilizantes. 

■Por  agua  caliente  no  debe  entenderse  Ja 
que  sale  de  la  tierra  con  una  temperatura  ele- 
vada; el  agua  caliente  de  que  hablamos  es 
aquella  que,  por  falta  de  suficiente  declive, 
ó  por  estar  mucho  tiempo  en  charcos,  se 
coi-rompe,  toma  un  color  amarillento  y  depo- 
sita un  sedimento  de  aspecto  mohoso.  Esta 
agua  se  corrige  dándole  pendiente  para  que 
hombres.  Mas  larde,  cuando  á  él  se  mezcló  la  corra,  ó  formándola  un  lecho  de  piedras, 
superstición,  este  acto  fué  ridículo,  y  ahora,  Por  ei  movimiento  rápido  que  adquiere  con 
los  adelantos  de  la  geología  lo  hacen  comple- !  Ja  primera,  y  la  agitación  que  le  imprimen 
tamente  inútil.  '  las  segundas,  entra  el  agua  eu  contacto  con 
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la  atmósfera,  pierdo  sus  malas  propiedades  y 
moda  á  propósito  para  el  riego. 

Si Ja  disposición  delterreno.no  permite 
dar  al  agua  el  suficiente  "declive,  debe  pro- 
curarse obtener  el  mismo  resoltado,  es  decir, 
Ja  agitación,  estableciendo  saltos  ó  cascadas. 

Si  el  agua  es  delgada,  pueden  comunicar- 
K.]p  los  principios  fertilizantes  que  le  fallan, 
formando  en  su  lecho  un  cajón  que  se  llena- 
rá con  estiércoles  ú  otras  sustancias  fertili- 
zantes de  que  se  pueda  disponer. 

El  agua  que  es  muy  difícil  purificar  es. la 
me  luí  servido  para  lavar  minerales. 

También  puede  suceder  que  un  agua  obre 
favorablemente  sobre  cierto  suelo,  mientras  que 
«o  convenga  y  basta  perjudique  ii  otro.  El  agua 
nue  proviene  de  ni;  terreno  hornaguero  pue- 
de emplearse  ventajosamente  sobre  terrenos 
de  arcilla,  de  arena  ó  guijo,  que  tengan  bas- 
tante pendiente.  El  agua  turbia  ó  cargada  de 
limo,  que  mejora  los  prados  hornagueros,  es 
perjudicial  en  aquellos  cuyo  suelo  llano  y  só- 
lido está  cubierto  deuu  buen  césped. 

El  agua  alimenta  las  plantas,  estimula  la 
vegetación,  protege  la  yerba  contra  las  in- 
fluencias atmosféricas  y  libra,  en  lin,  los  pra- 
dos de  muchos  enemigos,  tanto  del  reino  mi- 
neral como  del  reino  vegetal. 

Considerada  como  abono  el  agua  contiene 
partes  minerales,  vegetales  ó  animales;  algu- 
nas veces  las  tres  juntas,  liase  observado  que 
en  los  prados  de  riego,  los  poros  que  cubren 
la  superficie  de  las  hojas  de  los  vegetales  son 
mayores,  tratándose  de  la  misma  plañía,  en 
los  terrenos  no  regados;  de  donde  se  ha  de- 
ducido que  las  primeras  poseen  una  facultad 
mayor  de  absorción  por  cuanto  el  riego  activa 
la  vida  de  las  plantas  y  las  pone  en  estado  do 
absorber  mayor  cantidad  de  gas  atmosfé- 
rico. 

Ningún  suelo  se  presta  mejor  al  riego  que 
el  arenoso.  Seco  y  árido  por  naturaleza,  si  se 
le  puede  dar  la  suticienlo  humedad,  se  logra 
su  frasformacion  en  buenas  tierras.,  y  esla 
operación,  por  donde  quiera  que  hay  medios 
de  practicarla,  puede  asegurarse  que  es  para 
el  labrador  la  mejor  de  las  especulaciones. 
Si  la  arena  esta  mezclada  con  arcillas  aunque 
sea  en  corta  proporción,  con  tal  que  le  de  al- 
guna consistencia,  desde  luego  y  siu  ninguna 
precaución  se  puede  someter  al  riego.  Pero 
si  lo  que  hay  es  solo  arena  pura,  de  modo  que 
se  hundan  los  pies  al  andar  por  ella,  bácesc 
preciso,  después  de  haberle  dado  la  forma 
conveniente,  dejarla  descansar  durante  un  año 
á  (la  de  que  se  comprima  y  adquiera  alguna 
solidez.  En  seguida,  cúbrasela  de  césped,,  y 
métasela  en  riego.  Sin  esla  precaución,  el  agua 
se  filtra  y  reaparece  en  las  regueras  de  desa-, 
giic,  oxidada  y  echada  á  perder.  Al  principio, 
la  arena  necesita  gran  cantidad  de  agua,  y  '  §i 
puede  hacerse  que  sea  turbia ,  laj,  por  ejem- 
plo, como  está  despees  de  las  grandes  "llu- 
vias, esa  es  la  que  mas  conviene. 


m 

En  España,  el  riego  puede  "quintuplicar  y 
hasta  decuplicar  el  valor  del  suelo.  Esle  aserto, 
por  exagerado  que  parezca,  no  debe,  sin  em- 
bargo, asombrar  á  las  personas  iniciadas  en 
los  secretos  de  la  agricultura,  las  diales  saben 
perfectamente  que,  aun  en  los  países  frios  y 
lluviosos  del  Norte,  las  tierras  mas  pobres, 
cuyo  valor  capital  es  apenas  de  algunos  cen- 
tenares de  francos  por  hectárea,  toman  inme- 
diatamente un  valor  de  5  á  6,000  francos  por 
el  solo  hecho  de  su  frasformacion  en  prados 
regados. 

Los  efectos  que  en  los  países  meridiona- 
les se  obtienen  del  riego  son  todavía  incom- 
parablemente mayores,  pues  rayan  eo  . prodi- 
gio. En  el  Milanesado,,  dice  Mr,  de  Molí  que 
los  prados  se  venden  en  general  á  mas  de 
1,000  liras  la  pertica  (30,000  rs,  la  fauega 
castellana)  y  una  onza  de  agua  (de  ?4  á  80 
cuartillos  de  agua  continua  por  segundo)  se 
alquila  do  4  á  Ep.QQO  reales  y  se  vende  de  80 
á  100,000.  Mr.  Jonbert  de  Passa,  en  una  es- 
eelcnio  obra  que  ha  escrito,  hablando  de  los 
riegos  de  España,  cita  un  hecho  que,,  aun  en 
nuestro  país,  encontrará  muchas  personas  que 
lo.  crean  con  dificultad.  Dice  haber  "visto  re- 
coger en  una  fauega  de  tierra,  dos  millones 
de  pimientos  que  al  precio  de  6  reales  cada 
mil,  produjeron  12,000  reales.  Y  adviértase 
que  esto  fué  el  producto  de  una  sola  cosecha, 
siendo  asi  que  en  Valencia  se  obtienen  al  año 
varias  en  el  mismo  terreno. 

En  la  región  de  Africa  cultivada  por :  los 
fraueeses,  bien  que  la  mayor  parte  de  los  rie- 
gos se  efectúen  por  medio  de  norias,  suma- 
mente defectuosas  por  lo  regular,  la  circuns- 
tancia de  hallarse  el  agua  á  pocas  varas  le" 
la  superficie  basta  para  hacer  que,  en  ciertas 
situaciones  favorables,  se  arriende  hasta  en 
2,000  reales  una  fanega  de  tierra. 

Ea  los  países  del  Norte  no  se  aplica  co- 
munmente el  riego  mas  que  á  los  terrenos 
puestos  de  prados  naturales  ó  pereuues;  pero 
en  los  climas  meridionales  se  emplea  indistin- 
tamente para  los  prados,  las  tierras  de  labor  y 
sobre  todo,  los  huertos  y  los  jardines. 

Xa  escasez  de  rios  considerables  y  de  gran- 
des bosques,  la  naturaleza  esencialmente  que- 
brada de  las  tierras,  el  esceso  de  declive  que, 
asi  por  esta,  razón  como  por  el  abandono  en 
que  las  deja  la  mano  del  hombre,  van  toman- 
do las  aguas  desde  el  punto  de  su  partida,  y 
la  gran  sequedad  de  nuestro  clima  podrían  de- 
jar á  muchas  personas  en  la  creencia  de  que 
en  nuestro  pais  solo  es  posible  establecer  rie- 
gos, á  favor  de  medios  arliliciale;  empleados 
para  elevar  el  agua.  El  hecho'  que  acabamos 
de  citar,  como  existente  en  una  gran  parte 
del  Africa  francesa  y  en  particular  en  los  lía- 
nos de  ¡lammah,  hecho  que  es  de  notoriedad 
pública  en  Argel,  prueba  que,  á  pesarle  es- 
ta circunstancia,  no  dejaría  el  riego  de  pro- 
porcionar ventajas  inmensas,  siempre  que,  al 
recurrir  á  los  medios 'artificiales,  uo  hubiese 
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que  sacarel  agua  de  demasiada  profundidad. 

Pero,  sin  perjuicio  de  este  medio,  apli- 
cable en  muchas  partes,  siempre  habrá,  en 
nuestro  concepto,  en  una  multitud  de  puntos, 
posibilidad  de  regar  con  aguas  corrientes; 
pues  si  bien  es  verdad  que  en  verano  se  secan 
muchos  ríos,  también  lo  es  que  muy  frecuen- 
temente se  desaprovechan  las  aguas  délos  que 
corren  todo  el  año. 

Riegos,  cuya  duración  se  regulará  en  vis- 
ta de  las  necesidades  y  de  la  localidad,  podrán 
establecerse  en  la  mayor  paite  de  los  rios  ar- 
royos y  manantiales,  que  no  necesitarán  ser 
muy  abundantes  para  suministrar  aguas  a  lo 
ménos  hasta  mayo  y  junio,  en  cayo  caso  pue- 
den considerarse  como  de  verano. 

Para  conseguir' este  resultado  bastará  casi 
siempre  formar  nna  presa  ó  atajadizo  que,  sos- 
teniendo las  aguas,  eleve  su  nivel  y  las  suje- 
to en  lugar  de  dejarlas  correr.  Estas  presas,  ó 
atajadizos  permanentes,  situados  en  los  rios  ó 
arroyos,  no  solo  tendrán  por  objeto  elevar  co- 
mo llevamos  dicho ,  el  nivel  de  las  agtíás  y 
echarlas  en  las  canales  ó  caces  de  derivación 
destinados  á  dirigirlas  á  los  puntos  donde  mas 
necesarias  son,  sino  que  también,  según.  !a  al- 
tura que  se  les  dé,  podrán  trasformar  la  parte 
superior  de' la  madre  ó  álveo  del  rio  en  una 
especie  de  grandes  alhemas,  que  después  de 
cesar  el  venero  que  las  alimentaba,  suminis- 
trarán durante  cierto  tiempo  alguna  agua  á  los 
canales  de  riego. 

Por  medio  de  trabajos  análogos,  pero  de 
mayores  dimensiones,  ejecutados;  no  en  rios, 
arroyos  y  manantiales  ,  sino  en  las  cañadas, 
escogiendo  para  ello  los  puntos  mas  favora- 
bles, es  decir,  aquellos  que  meóos  anchura 
presenten,  se  crearán  recipientes  artificiales  de 
mas  ó  menos  cabida,  á  favor  de  ios  cuales 
podrá  regarse  cu  verano  una  gran  estension  de 
tierra. 

A  esta  clase  pertenecía  el  célebre  pantano 
de  horca,  y  otros  muchos  de  menos  impor- 
tancia existentes  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña. Los  mas  hermosos,  y  probablemente  los 
mas  grandes  qué  se  conocen  en  el  mundo,  son 
!os  déla  India. 

En  Francia  también  hay  un  sin  número -de 
GStanques  ó  pantanos  de  este  género,  que  á  la 
ventaja  de  retener  las  aguas  necesarias  para 
el  riego,  reúnen  las  de  proporcionar  saltos  de 
agua  en  casi  todos  los  cuales  hay  construirlos 
artefactos,  y  de  criar  pescado  en  abundancia, 
lo  cual  no  deja  de  dar  un  producto  de  consi- 
deración. Entre  estos  pantanos  se  cuentan  en 
primera  linea  los  magníficos  de  Saint  Fercol  y 
de  Lampy,  si  bien  no  puede  decirse  de  ellos 
que  estén  absolutamente  destinados  al  riego 
délas  tierras,  puesto  que  su  objeto  casi  escla- 
sivo  es  alimentar  un  canal  de  navegación. 
Como  quiera  que  sea,  bien  puede  calcularse 
que,  por  término  medio,  hay  en  Francia,  chico 
ó  grande,  uno  de  estos  estanques  por  legua  cua- 
drada de  terreno. 


En  España  hay  una  infinidad  de  rios,  ar- 
royos y  manantiales  que,  atajados  de  esíá'aa- 
nera, 'y  sucesivamente  de  trecho  en  .trocho* 
formarían  otros  tantos  recipientes  qne  ascgij! 
rarian  ia  fertilidad  de  una  estension  de  tierra 
mas  rj  menos  considerable.  El  mayor,  el  ímico 
acaso  inconveniente  real  que  para  la  cons- 
trucción, 6  por  mejor  decir,  para  el  aprove- 
chamiento  de  estos  paútanos ,  se  presenta,  es 
la  profundidad  que  con, el- trascurso  del  tiem- 
po han  ido  tomando  los  canees  de  los  rios,  y 
la  escabrosidad  ó  desnudez  ú  que  ya  por  razo- 
nes análogas,  ya  por  la  naturaleza  misma  íe 
la  tierra,  lian  venido  a  parar  las  márgenes  de 
muchos  rios,  verdaderamente  inulilizablesliov 
para  los  efectos  del  riego. 

A  las  ventajas  que  dejamos  enumeradas 
resultantes  de  los  trabajos  de  qne  vamos  $¿ 
blando,  conviene  añadir  otra,  y  es  la  de  relé- 
ner  las  aguas  procedentes  de  lluvias  conti- 
nuas ó  do  fuertes  tormentas,  y  evitar  por  este 
medio  los  estragos  que  en  los  paises ,  donde 
no  se  loman  semejantes  medidas,  causan  las 
inundaciones.  En  efecto,  fácilmente  ¡jr  conci- 
be que  en  verano,  sobre  todo  ,  que  es  cuan- 
do mas  desocupados  se  hallan  dichos  panta- 
nos, disminuyan  estos,  llenándose,  la  ma- 
sa de  agua  que  de  otro  modo,  yendo  á  éngro- 
sar  las  princioales  arterias  de  un  territorio, 
lo  espondria  Infaliblemente  con  grave  perjui- 
cio de  la  agricultura,  á  desbordamientos  y 
avenidas.  Asi ,  pues,  una  tormenta,  que  en 
nuestros  países  deja  tras  si  casi  siempre  largo 
rastro  de.  desgracias,  es,  en  los  países  donde 
existen  aquellos  pantanos,  un  bien,  no  solo 
del  momento,  sino  do  larga  duración,  puesto 
que  sus  efectos  se  dejan  sentir  ínterin  queda 
una  gota  del  agua  de  la  recogida  en  aquellos 
recipientes. 

La  única  circunstancia  qne  para  evitar  loria 
especie  de  inconvenientes  deberá  tomarse  en 
consideración,  es  la  de  que  el  recipienle  ó 
pantano,  destinado  ¿recogerlas  aguas  para  el 
riego,  no  presente  una  gran  superllcic  con  de- 
masiada poca  profundidad,  en  cuyo  caso  po- 
dría hacer  insalubres  los  terrenos  circunveci- 
nos. Este  .inconveniente  será  siempre  fácil  de 
evitar,  eligiendo  bien  el  sitio  en  qne  se  [la  de 
construir  el  dique  y  rebajando  0  terraplenan- 
do un  poco  el  suelo,  según  convenga. 

1.a  disposición  mas  favorable  del  terreno, 
es  la  de  un  valle  ¡5  cañada  de  mas  ó  menos  an- 
chura que  presente  un  fondo  ligeramente  iü- 
clinado,  y  cuya  parte  mas  baja  angoste  en  el 
parage  por  don'de  se  comunica  con  el  llano. 
En  tal  caso,  por  medio  de  nna  calzada  ó  dique 
de  mediana  dimensión,  puede  cubrirse  de  agua 
una  considerable  porción  del  valle,  y  obtener, 
asi,  con  poco  coste,  un  vasto  recipiente.  Cuan- 
do, por  el  contrario,  el  declive  es  grande,  o 
que  hay  que  hacer  es  construir  sucesivamente 
varias  calzadas  ó  diques  trasversales ,  de  tal 
manera,  que  formen  una  serio  de  pantanos  que 
se  comuniquen  unos  con  otros,  dado  caso  que 
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se  finiera  obtener  una  masa  de  aguí  suücien- 
le  sin  necesidad  de  construir  una  calzada  de 
Fraudes  dimensiones.  ¡ 

Para  aquellos  casos  en  que  fuese  imposi- 
ble conducir  á  un  parage  dado  las  aguas  cor- 
rientes por  el  suelo,  siempre  quedará  el  re- 
curso de  elevarlas  por  medios  artificiales,  y  es- 
te riego,  aunque  caro,  compensará  anchameu-; 
¡e  los  sacrificios  que  por  obtenerlo  se  hagan, 
siempre  que  no  sea  demasiado  'grande  la  pro- 
fundidad ú  que  baya  que  irá  buscar  ol  agua, 
],o  que  imporla,  pues,  es  encontrar  una  má- 
quina sencilla  y  poco  costosa  que  dé,  sin  em- 
teFo,  resultados  satisfactorios.  Generalmente 
las  máquinas  que  se  conocen,  si  son  sencillas 
y  baratas,  dan  malos  resultados,  y  las  que  los 
dan  buenos,  suelen  exigir  grandes  dispendios. 

Usakia  de  los  moros  ,y  la  noria  española, 
que  sou  dos  cosas  absolutamente  idénticas  no 
ofrecen,  como  máquinas,  ni  gran  sencillez  ni 
estimada  baratura.  Su  efecto  útil  es  inferior 
al  de  la  mayor  parte  de  las  máquinas  que  para 
el  mismo  objelo  se  emplean,  pero  presentan 
¡aventaja  de  la. facilidad  de  su  recomposición. 
Una  ele  las  mejores  que  se  conocen,  sobre  todo 
para  llegar  á  mayor  profundidad  que  la  á  que 
generalmente  llegan  las  norias,  es  el  aparato 
deque  se  sirven  los  hortelanos  de  París.  Esta 
máquina,  construida  económicamente,  sale  á 
unos  2,000  reales;  pero  en  general  no  convie- 
ne mas  que  para  sacar  las  aguas  de  pozos  que 
tengan  por  lo  menos  ocho  á  diez  varas  de 
profundidad. 

Nuestra  noria,  sin  necesidad  de  sufrir  una 
trastormacion  completa,  seria  sin  embargo, 
susceptible  de  notables  mejoras  que,  si  bien 
aumentarían  su  precio,  permitirían  -en  cam- 
bio sacar  de  ella  mas  efecto  útil.  Asi,  pues, 
en  lugar  de  una  mala  cuerda  de  esparto,  po- 
dría ponérsele  una  cadena  de  hierro,  o  á  lo 
menos  una  buena  maroma  de  cáñamo  embrea- 
da; á  esos  incómodos  y  quebradizos  cangilo- 
nes de  barro  se  podrían  sustituir  unos  de  hier- 
ro, de  madera,  ó  mejor,  de  cobre  ó  zinc,  con 
su  correspondiente  zapata  que  abriéndose  al 
entrar  ó  salir  el  agua  facilitase  la  salida  de  es- 
te liquido  y  la  del  aire.  En  algunas  otras  má- 
quinas del  mismo  género,  empleadas  en  dife- 
rentes países,  se  hallan  sujetos  estos  cangi- 
lones á  unas  barras  dé  madera  unidas  entre  si 
ponina  serie  de  articulaciones -que,  formando 
una  cadena  sin  II  n  vienen  á  adaptarse  á  los 
tazos  de  la  rueda, 

la  rosca  de,  Arquimedes  ó  hélice,  dispues- 
ta i  la  holandesa,  podría  igualmente  hallar 
aplicación  en  todos  los  casos  en  que  no  se 
Irate  de  elevar  el  agua  á  mas  de  (¡  a  8  varas  de 
altura. 

Otro  sistema  hay,  cuyas  diversas  aplicacio- 
nes llenan,  á  lo  que  parece,  Ja  mayor  parte 
de  las  condiciones  que  requiere  una  máquina 
agrícola  destinada  á  sacar  agua;  queremos  lia- 
Mar  do  las  bombas  rotativas,  que  á  su  bara- 
ja, i  su  solidez,  á  su  facultad  de  producir 


un  efecto  útil  muy  regular,  reúnen  las  venta-  . 
jas  de  ser  muy  poco  voluminosas  y  de  poderse 
por  lo  tanto  colocar  en  cualquier  parte  con  la 
mayor  facilidad.  Entre  ellas  pueden  citarse  la 
bomba  parisiense  de  11  ussenet,  la  nueva  bom- 
ba portátil  de  Dietz,  etc.  En  la  mayor  parte  de 
ellas,  el  efecto  útil  parece  ser  menor  que  en 
otras  máquinas,  y  en  particular  que  en  las 
bombas  comiines;  pero  en  la  práctica  y  sobre 
lodo  en  la. práctica  agrícola,  la  inferioridad  en 
esta  parte,  siempre  que  no  vaya  mas  atiá  de. 
ciertos  limites,  queda  anchamente  compensa- 
da con  la  baratura  y.  la  sencillez  del  instru- 
mento, su  solidez  y  la  facilidad  de  colocarlo 
en  cualquier  parte,  y  de  aplicarlo  cualquier 
motor,  ventajas  que  concurren  en  las  bombas 
rolaiivas. 

lisias  bombas,  que  son  á  la  vez  aspirantes  y 
espelentes,  cuestau  alpiede  fábrica  de  600  á 
2,500  reales,  sin  comprender  los  tubos,  y  su 
efecto  útil  varia,  según  parece,  entre  60  y 
70  por  tOO  déla  fuerza  empleada. 

Dejando  á  parte  otras  muchas  máquinas, 
mas  ó  menos  ventajosas,  nos  limitaremos  por 
último  á  citar  la  bomba  de  ZiSfesíu,  así  llama- 
da del  nombre  de  su  inventor.  Esta  máquina, 
á  un  efecto  útil  bastante  considerable,  reúne 
la  ventaja,  inapreciable  en  agricultura,  de  ele- 
var las  aguas  turbias  y  cenagosas-;  como  las 
límpidas.  Esta  máquina,  objeto  de  reiteradas 
y  prolongadas  esperiencias  hechas  por  la  ma- 
rina y  el  cuerpo  de  ingenieros,  ha  dado  cons- 
tantemente, según  parece,  los  mejores  resul- 
tados. 

En  muchos  parages  elevados,  y  principal- 
mente en  la  costa,  en  donde  el  aire  está  conti- 
nuamente agitado,  se  reconocerá  seguramente 
algún  dia  la  conveniencia  de  emplear  el  viento 
como  motor,  construyendo  al  efecto  unas  as- 
pas semejantes  á  las  de  los  molinos  de  viento, 
las  cuales,  impelidas  por  este  agente  natural, 
pongan  en  movimiento  las  ruedas  de  las  norias, 
las  bombas  ó  cualquier  otro  instrumento  desti- 
nado á  sacar  agua  para  el  riego  de  las  tierras. 

üna  máquina  de  este  género,  y  muy  apro- 
piada al  objeto  ha  sido  inventada  por  Mr.  Anie- 
deo  Durand,  sobre  la  cual  presentó  5tr.  Seg- 
nier  un  informe  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  en  21  de  mayo  de  1842.  Este  informe, 
después  de  algunas  consideraciones  generales 
sobre  la  utilidad  que  presenta  el  viento,  em- 
pleado como  fuerza  motriz,  concluye  asi: 

uLas  soluciones  que  se  ha  esforzado  por 
conseguir  Mr.  Amedeo  Durand ,  son  las  si- 
guientes: 

«1.a  Construir  un  aparato  capaz  de  reco- 
ger con  los  menores  dispendios  posibles,  la 
fuerza  motriz  del  viento. 

«2.a  Dar  á  su  marcha  la  mayor  regulari- 
dad posible,  dispensando  do  toda  vigilancia  ó 
intervención,  ya  para  el  modo  de  disponer  el 
velamen,  yapara  la  orientación  de  la  máquina. 

«3.a  Obtener  en  un  tiempo  dado  la  mayor 
suma  posible  de  efecto  útil,  manteniendo 
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constantemente  el  aparato  al  Tiento  con  su  má- 
ximum de  lona. 

«4.a  Obtener  un  grande  efecto  útil  con 
una  maquina  de  simple  y  económica  construc- 
ción, -duradera  y  fácil  de  componer,  de  dirigir 
y  de  vigilar. 

ü El  señor  Bnrand,  en  suma,  se  ha  pro- 
puesto construir  una  máquina  que  utilizando 
la  fuerza  del  viento  en  todos  los  grados  do  sif 
desarrollo,  pueda,  al  par  que  moverse  al  im- 
pulso del  aire  mas  leve,  resistir  al  mas  impe- 
tuoso, sin  esceder  por  eso  de  un  máximum  de 
velocidad  susceptible  de  ser  regulado  de  an- 
temano; se  ha  esforzado,  eñ  fin,  por  dotar  á 
la  agricultura  yá  la  industria  con  ana  máqui- 
na qne,  a!  paso  que  tome  constantemente  del 
viento  la  totalidad  de  su  fuerza  útil,  se  baste  & 
sí  misma,  cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias atmosféricas  en  que  se  encuentre." 

Este  sistema  aplicado  asacar  agua  produce 
con  una  bomba  comim  y  con  un  viento  regu- 
lar, unos  3;000  cuartillos  de.  agua  elevados  á 
I  /'/5  de  vara  por  minuto,  ó  sean  50  cuartillos 
por  segundo. 

Admitiendo  lite  para  el  riego  de  una  fane- 
ga de  tierra  se  necesitan  1 de  cuartillo  de 
agua  por  segundo,  se  tendrá -que  una  de  estas 
máquinas  bastaría  para  regar  mas  de  50  fane- 
gas, en  caso  de  estar  el  aguaá  1  de  vara,  y 
unas  7  fanegas,  en  caso  de  haber  de  ir  á  bus- 
carla á  10  'varas. 

En  estos  aparatos  ha  introducido  reciente- 
mente útiles  modificaciones  nuestro  compatrio- 
ta, él  señor  Hullosa,"  y  no  hace  muchos  días 
que,  junto  al  paseo  de  la  fuente  Castellana  he- 
mos visto  funcionar  su  bien  entendido  aparato. 

He  aqui  en  qne  términos,  hablando  de  él, 
se  espresa  un  periódico  'científico  que  se  pú- 
blica en  esla  corte. 

"La  fuerza  de  las  máquinas  debe  natural  y 
necesariamente  ser  proporcionada  á  la  canti- 
dad de  agua  que  haya  que  sacar,  y  á  la  pro- 
fundidad á  que  esta  se  encuentre  en  pozos, 
minas,  ríos  ó  lagunas.  Cuando  sea  preciso  cs- 
traerla  para  elevarla  á  las  cimas  de  las  colinas 
ó  montañas,  y  trasladarla  á  los  valles  ó  á  las- 
vegas  que  estén  situados  á  otra  parte  de  las 
cordilleras,  es  preciso  .construir  acueductos 
para  conducirla  y  albercas  para  depositarla  se-: 
gun  las  circunstancias  del  terreno. 

«Todas  las  bombas  construidas  por  el  se- 
ñor Bullosa  son  aspirantes  é  impelentes,  por 
cuya  condición  absorben  el  agua  desde  la  pro- 
fundidad de  '600  pies,  combinadas  en  varios 
cuerpos,  bien  sea  por  los  pozos  maestros,  pol- 
las lumbreras,  ó  por  las  galerías  de  las  minas. 
A  la  misma  altara  pueden  elevarse  según  la 
situación  de  los  terrenos. 

«Con  estas  máquinas  no  son  necesarios  ca- 
nales de  Tiego  para  fertilizar  las  tierras,  por- 
que ellas  tienen  sobre  aquellos  la  ventaja  de 
tomar  las  aguas  de  los  rips  en  el  mismo  sitio 
qne  se  necesita  regar,  y  de  elevarlas  sobre 
las  colinas  descendiendo  de  ellas  á  los  valLes 


para  distribuirlas  en  varios  riegos,  por  toda  la 
estension  que  corran  sobre  los  campos:  ocu- 
pando eij  ellos  solamente  un  pie  de  ancho  las 
zanjas  ó  acueductos  que  se  construyan  para 
marcarles  su  curso. 

«Los  aparatos,  impulsados  por  el  viento 
tienen  por  motor  un  aspa  perfeccionada,  pare- 
cida á  la  de  los  molinos  y  lija  á  una  cigüeña 
qne  comunica  el  movimiento  por  medio  de 
una  varilla  do  hierro,  á  la  bomba,  que  "ene- 
raímente  se  coloca  á  20  pies  de  la  superítele 
de  agua.  Estas  mismas  máquinas  se  constru- 
yen con  dos  bombas,  y  el  movimiento  del  mo- 
tor está  conliuuado  por  un  gran  volante,  coya 
velocidad  mantienen  ó  prolongan  otros  peque- 
ños', de  los  cuales  lleva  uno  cada  cuerpo  de 
bomba,  en  la  profundidad  de  las  minas  o 
grandes  pozos.  Cada  máquina  tendrá  su  suple- 
torio arreglado  á  su  fuerza,  con  el  objeto  dé 
que,  á  falta  de  viento,  puedan  sacar  agua  uno 
dos  ó  mas  hombres,  ó  una,  dos  ó  mas  caballe- 
rías en  los  aparatos  de  doble  ó  triplo  fuera, 
Esta  circunstancia  contribuye  á  que  cada  una 
de  por  si  represente  dos  máquinas;  una  para 
el  viento  y  otra  para  los  motores  de  sangre; 
por  consiguiente  pueden  emplearse,  bien  soá 
unidos,  bien  -separados  el  aparato  impulsado 
por  el  viento,  en  un  campo  ó  en  una  huerta, 
por  ejemplo;  el  supletorio  movido  por  el  hom- 
bre, en  un  jardín  ó  en  el  interior  de  una 
casa. 

«La  máquina  que  está  construida  y  funcio- 
nando en  el  paseo  de  la  fuente  Castellana,  sa- 
ca el  agua  de  72  pies  de  profundidad;  su  tubo 
de  absorción  es  de  dos  y  medra  pulgadas  de 
diámetro,  y  estrae  en  cada  acción  del  motor 
425  cuartillos.  El  movimiento  regular  déla  má- 
quina, es  de  una  vuelta  por  segundo;  cada  una 
de  ellas  es  una  acción  de  la  bomba;  multipli- 
cados los  cuartillos  de  agua  por  los  sesenta 
movimientos  del  minuto,  y  estos  por  los  de  la 
bora,  ¡jesuíta  que  en  cada  una  saca  la  máqui- 
na l  .ri, 300  jBuartillbs  de  agua.  Hecha  la  misma 
operación  por  las  veirile  y  cuatro  horas  del  dia, 
y  su  producto . reducido  á  arrobas  de  32  cuarti- 
llos, medida  de  Castilla.,  resulla  sacar  la  má- 
quina 14,475  arrobas  de  agua  cada  dia,  ó  sea 
igual  número  de  cubos. 

«Cuando^uo  hace  viento,  un  hombre  con 
una  simple  báscula,  saca  las  tres  Guarías  par- 
les de  agua  qne  la  máquina.  Esla  misma,  co- 
locada á  la  mitad  de  la  profundidad  de  la  (pie 
en  el  dia  está  gestionando,  puede  sacar  doble 
cantidad;  es  decir,  22,950  arrobas  de  agua. 
En  lal  caso  debe  ponérsele  la  bomba  y  sus 
tubos  de  doble  capacidad. 

«Estas  máquinas,  aumentándola  fuerza  de 
las  aspas,  y  complicando  la  maquiaaria  por 
medio  de  engranages,  son  las  de  dos  bombas 
que,  funcionando  simultáneamente  producen 
un  arroyo  de  agua  casi  continuo,  porque  su 
organización  interior  es  distinta  de  la  de  las  co- 
nocidas hasta  ahora.  Eu-este  caso  absorben  do- 
ble cantidad  de  agua  que  las  anteriores,  en 
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igualdad  de  circunstancias,  cuyo  volumen  es 
de  45,900  arrobas  dianas. 

«las  circunstancias  que  reúnen  las  máqui- 
nas de  que  vamos  hablando  contribuyen  tam- 
bién á  hacerlas  sumamente  útiles  á  las  fábri- 
cas industriales,  los  molinos,  las  serrerías  y 
otras  maquinarias  que  tengan  por  motor  el 
agua  corriente,  el  vapor  ó  la  fueran  animal. 
])e  estas  máquinas  hidráulicas  empleadas  en 
las  fabricaciones  indicadas,  obtendrían  las 
empresas  dos  grandes  economías,  que  son: 
las  pe  tienen  por  motor  las  aguas  de  algún 
rio  se  evitarían  el  inmenso  costo  de  una  presa 
sobre  él,  y  el  de  la  construcción  de  un  acue- 
ducto de  mucha  ostensión  tal  vez,  si  es  en 
Icrreno  poco  elevado;  las  que  funcionan  por 
medio  del  vapor  ahorrarían  ol  considerable 
gasto  diario  de  combustible  ó  igualmente  el 
peligro  incesante  de  incendios  á  que  al  mas 
ligero  descuido  están  espuestas:  las  que  se 
mueven  por  medio  de  caballerías  pueden  de- 
jar á  estas  descansar  durante  las  lloras  en  que 
haga  viento. 

.  «No  es  posible  reducir  á  .tipo  fijo  el  pre- 
cio de  estas  máquinas,  naturalmente  subordi- 
nado á  la  infinidad  de  circunstancias  locales 
que  cada  una  particularmente  requiere.  Para 
indicarlo  con  seguridad  es  preciso  saber  qué 
cantidad  de  agua  hay  que  sacar,  ¿qué  pro- 
fundidad se  encuentra,  á  qué  allura  hay  que 
elevarla,  á  qué  distancia  se  quiere  conducirla, 
y  en  qué  forma,  si  por  medio  de  zanjas,  ca- 
lerías o  tubos  de  presión. 

«Si  se  meditasen  las  felices  consecuencias 
ipicá  la  industria  y  á  la  agricultura  resultarían 
de  la  adopción  de  estas  máquinas;  si  se  calcu- 
lase t¡ue  con  ellas  se  obtendría  el  resultado 
de  aplicar  á  pequeñas  porciones  de  terreno  los 
beneflclos  del  riego,  sin  necesidad  de  las  gran- 
des obras,  que  no  siempre  pueden  llevarse  á 
rato  sin  cuantiosos  desembolsos,  fácilmente 
se  convencería  cualquiera  de  sus  ventajas.  El 
costo  do  las  máquinas,  puesto  al  alcance  de  las 
medianas  fortunas,  seria  un  capital  reproducti- 
va, pe  desde  el  principio  quintuplicaría  el 
valor  de  las  propiedades.» 

Son  bajo  nuestro  ardiente  cielo  tantas  y 
tan  grandes  las  ventajas  que  proporcina  el 
riego,  que  para  obtener  el  agua  necesaria  á 
este  objeto,  no  hay  medio  á  que  no  se  deba 
«pelar,  en  la  (irme  persuasión  deque  de  todos 
silos  con  inteligencia  y  economía,  se  óblen- 
te! buenos  resultados.  Asi,  pues,  nada  seria 
Ais  fácil  que  probar  las  ventajas  que  en  Es- 
paña pueden  ofrecer  las  máquinas  de  vapor, 
aplicadas  á  la  eslraceion  de  aguas  ,  aun  cuando 
para  hacerlo  con  toda  seguridad  no  se  pudie- 
sen citar  los  ensayos  hechos  en  otras  países, 
í»  hay  quien  ha  seguido  el  consejo  dado  en 
1854  por  el  comiede  Gasparin  á  los  propieta- 
rios y  cultivadores  de  la  Camarga.  Un  hábil 
agricultor  de  las  inmediaciones  de  Arlés  (Fran- 
cia), ha  montado  en  su  propiedad  una  máqnl- 
m  de  vapor,  por  medio  de  la  cual  saca  del 
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Ródano  el  agua  necesaria  para  el  riego  de  una 
parte  de  dicha  propiedad,  y  son  tales  los  re- 
sultados que  de  esta  operación  ha  conseguido, 
que  no  hay  que  estrañar  baya  tenido  y  tenga 
imitadores.  Esta  máquina,  de  alta  presión  y 
de  la  fuerza  de  cinco  caballos,  pone  en  mo- 
vimiento, una  rueda,  qué  tomando  el  agua  del 
rio,  la  eleva  por  término  medio  á  unas  dos 
varas  de,  altura.  Ast  da  durante  los  ciento  cin- 
cuenta dias  que  dura  él  riego,  unos  4.000,000 
de  varas  cúbicas  de  agua,  ó  sea  la  cantidad 
necesaria  pura  regar  convenientemente  unas 
400  fanegas  de  tierra.  He  aqni  la  nota  de  los 
gastos  ocasionados  por  esta  máquyia,  según 
resulta  délos  datos  presentados  por  el  mismo 
propietario: 

Gastos  capitales. 

Compra  de  la  máquina  (de.  la  fuer- 
za de  cinco  caballos   40,000  rs. 

Construcción  de  la  rueda  para  su-  1 

bir  el  agua   8,000 

Acarreos,  colocación  de  la  máqui- 
na, albercas,  casa  .del  maqui- 
nista .......    32,000 


80,000 


Gastos  anuales. 


1.  "  Interés  á  5  por  100  de  este 

capital  de  80,000  rs   4,000,  rs. 

2.  u  Gasto  y  deterioro  de  las  má- 
quinas y  edificios.  .......  4,800 

3.  "  Un  maquinista  y  un  fogonero 
durante  seis  meses   3,200 

4.  "  Carbón  consumido,  á  razón 
de  10  libras  por  hora  y  fuerza 
de  caballo,  sea  12  quíntales  por 
día  ó  1,800  en  180  dias,  á  ra- 
zón de  4  reales  el  quintal.  .  .  7,200 


19,200 


De  aqui  resalta  que  las  1,000  varas  cúbi- 
cas de  agua  salen  á  algo  menos  de  5  rs.,  lo 
cual  hace  subir  á  unos  &0  rs.  con  corta  di- 
ferencia, el  coste  de  la  cantidad  de  agua  nece- 
saria para  regar  una  fanega  de  tierra  durante 
toda  una  estación.  Pero  aun  suponiendo  que 
en  España,  en  razón  á  las  circunstancias  par- 
ticulares del  pais,  costase  este  riego  60,  80  y 
hasta  100  rs.,  en  vez  de  los  50  de  que  habla- 
mos arriba,  todavía  saldría  mas  barato  y  seria 
mas  cómodo  que  en  la  mayor  parte  de  los  paí- 
ses en  donde  para  el  riego  de  las  tierras  exis- 
ten canales,  acequias  y  otras  obras  particula- 
res del  mismo  género.  Para  comprender  las 
ventajas  del  riego,  sobre  todo  en  puntos  de- 
terminados, baste  decir  que'  hay  en  España 
terrenos,  y  muchos,  donde  una  fanega  de 
tierra,  que  sin  agua  vale  30  ó  40  rs.  de  capí- 
tal,  es  susceptible  con  riego  de  producir  30  ó 
40  duros  de  renta. 
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Para  los  labradores  tic  pocos  fondos,  ó  que 
no  pueden  asociarse  con  otros  para  proporcio- 
narse medios  ventajosos  de  obtener  grandes 
cantidades  de  agua,  el  mejor  motor  será  siem- 
pre el  caballo,  la  yegua,  e!  buey  ó  el  asno  que 
poseen,  y  cuya  fuerza  no  sabrían  cómo  utilizar 
en  ciertos  momentos,  si  no  le  diesen  este  em- 
pleo.. Sabido  es,  por  otra  parte,  que  estos  ani- 
males son,  después  del  hombre,  los  motores 
que  menos  gasto  exigen  para  la  trasmisión  del 
movimiento.  En  la  mayor  parte  de  los  punios 
de  España  es  muy  barata  la  manutención  de 
estos  animales,  y  su  empleo  para  sacar  agua 
durante  los  ardores  del  estio  se  combina  bas- 
tante bieñ  con  las  exigencias  del  cultivo  de  es- 
te pais,  pues  una  tcz  terminada  la  recolección 
de  cereales,  es  poco  lo  que  por  lo  regular  que- 
da que  hacer  á  los  animales  hasta  la  estación 
de  las  lluvias. 

Todos  estos  medios  de  elevar  el  agua  exi- 
gen que  se  tenga  un  recipiente  mas  ó  menos 
grande,  colocado  á  bastante  altura  para  que  el 
agua  que  de  él  se  deje  salir  pueda  llegar  con 
facilidad  á  todos  los  punios  á  donde  se  desea 
qué  vaya.  La  ventaja  de  estos  depósitos  ó  re- 
cipientes es  no  hacer  depender  el  riego  del  mo- 
tor, ni  el  motor  del  riego;  de  tal  modo  que 
aprovechando  el  tiempo  oportuno,  es  decir,  el 
momento  en  que  están  disponibles  los  motores, 
sé' saque  el  agua  necesaria  para  Henar  dichos 
depósitos,  de  los  cuales,  una  vez  llenos  se  es- 
trae aquella  á  medida  de  las  necesidades  del 
riego.  Otra  de  las  ventajas  que  presentan  tam- 
bién estas  alberc'as,  es  la  de  servir  de  depósito 
al  agua  que;  naturalmente  mala  y  fría  cuando 
sale  de  debajo  de  la  tierra,  se  orease  caldea,  y 
se  impregna  de  sustancias  fertilizantes.  Es  me- 
nester tener  sumo  cuidado  de  evitar  las  filtra- 
ciones que  necesariamente  ocurrirían  en  estos 
depósitos,  á  no  estar  su  fondo  y  sus  costados 
perfectamente  calafateados,  digámoslo  asi,  con 
piedra  ó  ladrillo,  y  argamasa,  ó  á  lo  menos.con 
una  buena  capa  de  arcilla  bien  compacta  y  api- 
sonada. 

A  todos  estos  medios  do  subir  agua  á  la  su- 
perficie del  suelo¿  conviene  agregar  otro  cuyo 
éxito,  á  la  verdad,  es  menos  seguro,  pero  que 
á  pesar  de  esto,  parece  poder  aplicarse  con 
ventaja  en  muchas  localidades  de  nuestro  ter- 
ritorio; el  medio  á  que  aludimos  es  el  de  los 
pozos  artesianos.  La  constitución  geológica 
de  la  península  ibérica  está  indicando  la  posi- 
bilidad de  obtener  aguas  ascendentes  en  una 
porción  de  partes,  y  en  particular  en  ciertos 
puntos  de  la  costa  y  en  las  grandes  planicies 
del  centro.  Como  quiera  que  sea,  esta  cues- 
tión de  porvenir,  y  cuya  aplicación  no  está  por 
ahora  al  alcance  de  la  generalidad  de  los  labra- 
dores. Al  tiempo  y  á  los  grandes  capitalisías 
está  reservada  la  solución  de  este  importante 
problema  de  prosperidad  pública. 

Está  generalmente  admitido  que  nn  metro 
continuo  de  agua  por  segundo,  es  suficiente 
para  regar  1,500  fanegas  üe  tierra  (4  cuartillos 


por  3  fanegas.)  Esta  cantidad,  exacta  si  seto 
ma  el  término  medio  del  agua  consumida  peí 
las  diversas  clases  de  terreno  de  un  pais  es 
quizás  algo  exagerada  si  se  trata  tan  solo'del 
riego  de  prados,  para  los  cuales  basta  ua  cuar- 
tillo por  segundo  y  por  fanega. 

.  En  los  prados  se  practiza  el  riega  por  der- 
rame del  agua  por  la  superficie  del  suelo.  Esle 
modo  de  riego,  se  hace  por  represa  si  ¿1  íéf. 
reno  tiene  mucho  declive  y  por  amelgas  com- 
badas si  hay  poca  ó  ninguna  pendiente. 

En  las  tierras  labrantías  se  debe  generalmen- 
te regar  por  filtración. 

Otro  método;,  el  riego  por  sumersión,  « 
especialmente  aplicable  á  arrozales,  si  bien  se 
emplea  á  veces  en  los  prados,  y  en  España 
muy  frecuentemente  también  en  las  tierras  la- 
brantías. 

El  riego  por  represa  conviene  casi  única- 
mente para  los  terrenos  que  tienen  mas  de 
¿.por  100  de  declive.  Para  fijar  las  ideas  su- 
pongamos que  se  quiera  regar  un  terreno  que 
presente  un  plan  o  inclinado  uniforme,  y  supon- 
gamos al  mismo  tiempo  que  el  agua  ha  sida 
traída  á  su  parte  superior  por  medio  de  un  ca- 
nal de  derivación.  Para  distribuir  esta  por  la 
superficie  del  suelo,  deberán  establecerse  Eres 
clases  de  regneros. 

í."  Una  reguera  principal  á  lo  largo  del 
borde  superior  de  la  amelga  y  transversal  á  la 
inclinación  del  terreno. 

2.  "  Dos  alimenticias  ó  de  distribución,  que 
se  junten  cruzándose  perpendicularmcnte  con 
la  principal. 

3.  °  En  fin,  dos  caces  de  riego  ó  de  derra- 
me, ramificaciones  de  tas  anteriores  y  míe  á 
ellas  se  unan  dos  á  dos. 

Los  caces  de  riego  deberán  ser  horizonta- 
les, y  por  consiguiente  su  trazado  será  rectilí- 
neo en  una  superficie  regular,  y  sinuoso  si  es- 
ta fuere  ondulosa.  Se  les  da  desde  120  hasta 
240  varas  de  largo,  debiendo  ser  tauto  menos 
largas, cuanto  mas  son  las  vnellas  que  sigue  el 
trazado  y  cuanto  menor  es  la  cantidad  de  agua 
de  que  se  puede  disponer.  La  distancia  que 
entre  ellas  debe  dejarse  varia  según  el  declive 
del  suelo  y  la  cantidad  de  agua.  Cuanto  mayor 
es  el  declive  y  menos  abundante  el  agua,  tanto 
mas  corto  debe  ser  el  intervalo  que  separa  es- 
tos caces.  En  un  declive  de  5  por  100  pueden 
dejarse  entre  elíos  la  distancia  de  6  ó  7  varas. 
En  término  medio  se  les  da  de  4  á  5  pulgadas 
de  profundidad,  con  un  pie  de  ancho  en  su 
nivel  superior  y  6  pulgadas  en  el  fondo. 

Las  regueras  alimenticias  no  admiten  arri- 
ba de  2  por  100  de  pendiente,  que  es  la  incli- 
nación' mínima  del  suelo.  Si  el  declive  es  ma- 
yor, lo  que  sucede  con  frecuencia,  se  remedía 
el  escéso  con  pequeños  saltos,  á  cuyo  píese 
colocan  piedras  para  evitar  los  hoyos.  La  sec- 
ción de  estos  caces,  correspondiente  á  ua  2  por 
100  de  tíeclive,  es  aproximadamente  de  8  pul- 
gadas por  4,  y  el  intérvalo  que  las  separa  de- 
pende de  lo  largo  de  Jas  regueras  de  derrame. 
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Una  reguera  alimenticia  y  sus  ramificaciones, 
ó  sea  las  de  derrame  componen  una  sección  de 

rie^iíu  cas  principal  basla  por  lo  común  paraba 
pendiente  de  una  colina.  Sin  embargo,  si  en 
razoa  del  declive  la  pendiente  fuese  muy  lar- 
ga, convendría  en  este  caso,  para  que  el  agua 
no' tuviese .  que  recorrer  demasiado  trayecto 
por  las  regueras  alimenticias,  disponer  otra 
principal  á  unas  200  o  300  varas  mas  abajo 
ipie  la  primera.  Esta  distancia  determinaría  na- 
luralmenle  ei  largo  ele  las  regueras,  alimenti- 
cias, y  por  consiguiente  de  las  secciones  de 
riego  del  plano  superior. 

Si  el  valle  presenta  se  elevaciones  longitudi- 
nales, deberán  disponerse  tantas  regueras  prin- 
cipales como  líneas  presente  la  superficie  de 
las  cumbres  ;  Cada  una  de  estas  regueras  distri- 
buirá el  agua  á  las  alimenticias  existentes  en 
las  varias  pendientes. 

Nada  mas  fácil  de  comprender  que  el  mo- 
do como  se  distribuye  el  agua  en  este  sistema 
ilc  riego.  Se  pone  eu  comunicación  la  reguera 
principal  con  una  de  alimentación.  Si  por  me- 
dio de  un  obstáculo  cualquiera  se  detiene  el 
agua  eu  esta  última,  debajo  inmediatamente  de 
una  primera  reguera  de  riego,  el  agua  refluye, 
llénala  reguera  y  no  tardaen  cubrir  de  una  capa 
uniforme  el  plano  inferior.  El  derrame  del  agua 
debe  limitarse  á  lo  que  se  necesita  para  que 
cllcrrenose  empape  completamente;  conli- 
miáiuiose  después  la  misma  operación  eu  las 
regueras  sucesivas. 

Si  el  agua  es  bastante  abundante  ,  puede 
alimentar  á  la  vez  -varias  regueras  de  derrame, 
y  por  consiguiente  regar  varios  planos  simul- 
táneamente. Si,  por  el  contrario,  escasea  el 
agua  en  términos  de  no  bastar  á  cubrir  la  éu- 
perlicie  del  terreno,  habrá  que  limitarse  á  lle- 
narlas regueras,  las  cuales  en  este  caso  deben 
eslar  dispuestas  A  corta  distancia  unas  de  otras, 
dejando  que  la  humedad  se  infiltre  en  la  capa 
vegetal,  lo  cual  equivaldría  á  emplear  para  na 
prado,  por  ejemplo,  que  debe  regarse  por  der- 
rame, el  sistema  de  riego  que  conviene  á  las 
(ierras  de  labor. 

Para  someter  al  riego  un  terreno  que  .no 
lenga  declive,  Itácese  preciso  dárselo  artificial- 
mente. Claro  es  que  hay  que  pensar  en  aumen- 
tar el  declive  general  ciel  terreno;  pero  es  fácil 
disponer  pendientes  parciales  y  opuestas.  Del 
mismo  nioilo  que  eu  el  cultivo  de  las  tierras  'im- 
permeables y  húmedas,  se  disponen  tablas  com- 
badas, con  la  única  diferencia  de  que,  cu  lugar 
'le  que  la  tabla  presente  una  superficie  curvi- 
línea, se  halle  formada  por  dos  planos  reuni- 
dos en  ángulo  y  presente  la  figurado  una  loma,  j 
l'Mff.  m'un.  I  (véase  el  Alias,  agricultura, 
Pj'  SV1I1)  représenla  á  vísla  de  pájaro  una 
lierra  regada  de  osla  manera.  AA  es  el  caz  de 
Derivación,  BB  el  canal  de  desagüe  ó  salitlero 
principal,  y  c,e,c...  .  d,d,d.,...  los  desaguade- 
ros parciales  de  cada  hoja  de  tierra  o  amelga. 

for  las  anteriores  figuras  puede,  verse  que 


para  poder  llevará  efecto  este  sistema  de  rfer 
'go,  es  menester  disponer  el  suelo  en  fajas  ,  ó 
mejor  dicho ,  en  lomas  de  tierra  trazadas  en 
el  sentido  de  la  inclinación  principal ,  vése 
asimismo  que  por  la  parte  superior  del  terre- 
no que  se  quiere  regar,  y  perpendieularmente 
á  la  dirección  de  estas  lomas,  pasa  el  caz  de 
derivaciones;  que  cada  una  de  elias  está  corta- 
da en  toda  su  longitud  eu  dos  partes  por  una 
reguera  que,  partiendo  del  caz  de  derivación 
y  siguiendo  el  vértice  de  la  loma,  derrama  el 
agua  par  él  á  derecha  é  izquierda,  regando  de 
■ésta  manera  los  .dos  planos  inclinados  que 
forma  la  loma.  El  agua  que  no  está  absorvida 
viene  á  parar  á  los  desaguaderos  d,  d,  d,  que 
la  conducen  al  foco  B,  B. 

Otro  sistema  hay,  también  de  derrame, 
que  está  generalizado  en  los  departamentos 
meridionales  de  Francia;' y  principalmente  en 
el  de  los  Pirineos  Orientales  ;  donde  se  prac- 
tica con  notable  perfección.  Este  sistema ,  en 
atención  á  ser  el  mas  particularmente  apro- 
piado á  los  países  socos ,  donde  el  agua  tiene 
gran  valor,  y  debe  por  lo  tanto  economizarse 
todo  lo  posible,  debe  convenir  sobre  manera 
á  nuestro  suelo,  en  los  parages,  por  de  conta- 
do, donde  se  encuentran  reunidas  las  condi- 
ciones que,  para  llevarlo  á  cabo,  se  requieren. 
Estas  condiciones  son  un  terreno  casi  iiano, 
uu  suelo  bastante  permeable,  y  sobretodo,  lo 
mismo  que  en  los  demás  sistemas,  la  posibili- 
dad de  llevar  el  agua  á  la  parte  superior  de 
la  superficie  que  se  desea  regar,  y  la  facilidad 
de  dar  á  esta  misma  agua  salida  por  lo  mas 
bajo,  después  de  concluido  el  riego. 

Para  regar  por  medio  de  este  sistema,  di- 
vídese la  tierra,  siguiendo  la  dirección  de  su 
desnivel ,  ó  á.veees  también  un  poco  oblicua- 
mente en  zonas  ó  amelgas  mas  o  menos  an- 
chas, ó  mas  ó  menos  largas,  (tomando  siem- 
pre el  lado  de  la  dirección  "del  declive.)  Vein- 
te 6  treinta  varas  de  largo,  y  otras  tantas  de 
ancho,  son  dimensiones  muy  proporcionadas, 
si  bien,  mayores  que  las  que  comunmente  se 
da  á  esla'clase  de  trabajos,  üna  regla  general 
que  en  ellos  debe  observarse  es  que ,  cuanto 
mayor  es  el  declive,  tanto  menor  debe  ser  la 
longitud  de  las  zonas  ó  fajas  de  tierra,  l'or  la 
parte  superior  de  cada  serie  de  estas  pasa  una 
reguera,  y  á  los  oíros  iros  costados  de  cada  di- 
visión se  eleva  un  auden  de  tierra,  cuya  altu- 
ra varia  desde  un  palmo,  y  aun  menos,  hasta 
(res  palmos;  Cuando  el  suelo  es  poco  permea- 
ble y.  abundante  el  agua,  formase  paralela- 
menleal  anden,  ó  caballón  inferior,  una  rcgueT 
ra  de  desagüe,  cuya  salida  se  cierra  por  me- 
dio de  una  pequeña  compuerta. 

Cuando  son  muchas  las  series  de  fajas  de 
tierra  d  divisiones  dispuestas  unas  encima  de 
otras,  se  abre  en  la  dirección  del  declive  una 
acequia  (pie,  recibiendo  el  agua  del  caz  de 
derivación,  alimenta  con  ella  las  regueras. 
Tanto  la  formación  de  estas  como  la  de  la  ace- 
quia, exigen  que  se  rellene  un  poco  el  terre? 
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no  sobre  pe  se  construyen,  de  forma  que  el 
fondo  de  ellas  esté  de  6  á  9  pulgadas  mas  alto 
que  lo  que  las  rodea;  de  aqui  resulta  que  la 
reguera  de  la  serie  inferior  puede  servir  de 
anden  á  las  divisiones  superiores. 

Antes  de  introducir  el  agua  en  una  hoja, 
se  tendrá  cuidado  de  atajarla  en  el  punto  que 
corresponde  para  obstruirle  la  salida. 

Según  k  cantidad  de  agna  de  que  se  dis- 
pone, es  mas  ó  menos  alta  la  capa  de  ella  con 
que  se  cubre  la  tierra  (de  una  á  cuatro  pulga- 
das.) Este 'agua,  en  las  tierras  muy  permeables, 
se  filtra  con  facilidad,  y  hasta  se  hace  preciso 
echarla  en  gran  cantidad  para  conseguir  que 
llegue  á  los  paragcs  algún  tanto  distantes  de 
la  reguera. 

Lo  propio  sucede  en  las  tierras  fuertes 
cuando  están  agrietadas  por  el  calor.  Tero  á 
■veces  tambieu  sucede  que  absorbida  muyjen- 
tamente  el  agua  por  el  suelo,  permanece  una 
parte  de  ella  por  mucho  tiempo  á  la  superficie 
de  este;  razón  por  la  cual  es  imposible  apli- 
car este  método  á  los  terrenos  que  tienen  mas 
de.  i  á  I  '/,  por  100  de  declive ,  sobretodo 
cuando  son  naturalmente  impermeables,,  á  me- 
nos que  se  eviten,  construyendo  bancales,  los 
inconvenientes  del  escoso  de  inclinación. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  á  favor  de  este 
método,  se  utiliza  lo  mas  completamente  po- 
sible el  agua  de  que  se  dispone ,  y  á  esta  ven- 
taja, de  no  poca  importancia  en  un  pais  como 
el  nuestro,  hay  que  añadir,  en  favor  del  riego 
por  tablas,  las  de  no  exigir  grandes  trabajos 
para  su  aplicación  en  los  países  en  donde  les 
es  favorable  la  configuración  del  terreno ,  y 
de  no  empobrecerlo,  como  lo  hacen  los  riegos 
abundantes  de  los  métodos  precedentes;  riegoi 
en  que  por  los  salideros  se  va  la  mitad  y  á 
■veces  las  dos  terceras  partes  del  agua  emplea- 
da, la  cual  necesariamente  se  lleva  consigo  úna 
buena  porción  de  las  sustancias  fertilizantes 
de.  la  tierra, 

Por  lo  demás,  el  riego  por  tablas  ú  hojas 
tiene  bastante  analogía  con  el  riego  por  su? 
mersion,  de  que  hablaremos  luego,  y  esta 
analogía  es  tal,  que  puede  en  verdad  decirse 
que  es  el  mismo  sistema;  pero  perfeccionado 
y  susceptible  de  convertirse  en  riego  pór  fiér- 
rame cuando  las  circunstancias  lo  permitan 
es  decir,  siempre  que  haya  agua  bastante; 
pues  en  un  caso  como  este,  y  estando  ya  per- 
fectamente nivelada  la  superficie,  pueden  de 
jarse  abiertas  las  acequias  de  salida,  al  paso 
que  se  mete  el  agua  en  las  regueras.  Debe, 
sin  embargo,  añadirse  que  ,  en  casos  de  este 
género,  es  casi  siempre  preferible  adoptar  el 
riego  por  lomas,  sobre  todo  si  la  situación  es 
húmeda  y  la  fierra  fresca  y  compacta;  pues 
siendo  asi ,  queda  mas.  que  destruida por  el 
riego  de  que  se  ven  frecuentemente  inundadas 
las  cosechas  ,  la  ventaja  que  en  la  facilidad  y 
en  el  poco  costo  de  su  establecimiento,  pre- 
senta el  riego  por  tablas. 

Es  casi  ocioso  decir  que;  asi  este  como  los 


demás  sistemas  de  riego,  son  aplicables  á  los 
plantíos  de  árboles,  á  los  prados  y  álas  |¡cr. 
ras  de  pan  llevar,  debiéndose  para  estas  últi- 
mas- observar  las  reglas  arriba  indicadas,  y  ou 
particular  un  grande  esmero  en  conservar  en 
buen  estado,  asi  las  regueras  como  los  ando- 
nos  ó  caballones. 

Recomendamos  muy  parí icnl armenio  el 
ego  por  sumersión,  generalmente  empicado 
en  Alemania  ,  y  en  pariieular  para  los  valles 
de  suelo  poco  inclinado  y  escasos  ríe  agá, 
Para  ello  se  forma  en  la  parte  inferior  del 
prado  una  calzada  ú  dique  de  tierra  de  peque- 
ñas dimensiones,  y  se  .coloca  una  cpmpuertUa 
en  el  sitio  por  donde  tienen  las  aguas  la  sa- 
lida natural.  Interceptada  esta  ,  se  obliga  al 
agua  á  estenderse  por  el  suelo  y  ¡i  cubrirlo 
enteramente.  I.a  parte  superior  del  dique  dc- 
be  oslar  en  toda  su  longitud  perfcel ámenle 
horizontal. 

Desde  el  momento  en  que  empiezan  áscu- 
tirse  los  calores  del  cstio,  conviene  impedir 
que  el  agua  permanezca  mucho  tiempo  en  et 
terreno ,  pues  de  lo  contrario  resultaría  una 
especie  de  descomposición  ¿el  agua,  que  prr- 
judicaria  notablemente  a  las  plañías  bañadas 
por  ellas.  Asi,  pues,  no  deberá  dejarse  que  el 
agua  cubra  el  terreno  mas  de  treinta  y  seis  ó 
cuarenta  horas  eu  febrero,  veinte  y  cuatro  en 
marzo,  y  una  noche  á  lo  sumo  en  los  meses 
mayores. 

De  esta  manera  podrán  los  prados  regarse 
sin  inconveniente  de  ocho  en  ocho  ó  cié  quin- 
ce en  quince  días  hasta  abril  inclusive,  y  siem- 
pre que  haya  agua  convendrá  regar  después 
de  cada  corte. 

El  modo  y  forma  de  regar  las  tierras  ara- 
bles, dec'onde  enteramente  de  la  clase  de  plan- 
tas que  en  ellas  se  cultive,  liste  método  es; apli- 
cable también  á  los  plantíos  de  árbolcí  frutales. 

Las  ventajas  que  ofrece  el  riego  por  su- 
mersión son  las  siguientes:  I.*  ser  sumamen-^ 
te  sencillo:  2.a  ser  fácil  de  establecer  y  peco' 
costoso,  cuando  se  saben  aprovechar  las  cir- 
cunstancias naturales,  favorables  para  su  plan- 
tención:  3."  exigir  proporcionalmenlcunaciiu- 
tídad  de  agua  poco  considerable. 

El  sistema  do  riego  por  filtración  se  em- 
plea generalmente  para  los  campes  y  las  tiñer- 
ías, y  también  á  veces  para  los  prados,  En  es- 
te método  el -agua  no  cubre  ni  en  estado  do 
corriente,  ni  en  ci  cle  eslancacion,  la  superficie 
del  terreno;  se  la  hace  correr  por  regueras  po- 
co hondas,  trazadas  de  trecho  en  trecho,  de 
lal  modo  que  pueda  la  capa  de  tierra  empa- 
parse hasta  el  centro  de  las  tablas  compren- 
didas cnlre  las  regueras,  si  la.  superficie  es 
llana,  ó  de  una  á  otra  orilla  de  estas  mismas 
tablas,  sí  el  terreno  ofrece  declive, 

La  anchura  de  las  tablas  debe  estar  ea  pro- 
porción con  la  permeabilidad  de!  suelo;  en  las 
tierras  porosas  puede  sor  de  das  á  tres  varas, 
pero  en  las  compactas  no  debo  tener  mas  de 
una  vara  y  basta  de  tres  cuartas. 


RIEGOS 


442 


Las  regtieras  han  de  ser  casi  horizontales. 
Diiranlo  el  riego  se  mantienen  llenas  de  agua 
por'meilio  de  otras  regtieras  alimenticias  es- 
tablecidas según  las  regias  que  hemos  indica- 
jo  al  tablar  del  riego  por  derrame. 

El  riego  de  los  campos  está  especialmente 
en  uso  en  el  Mediodía  de  Francia.  En  el  vera- 
no desde  el  momento  en  que  empieza  la  ve- 
¡ret'acion,  hasta  la  época  de  la  formaeion  de  la 
espiga,  se  riega  dos  ó  tres  veces  los  cereales, 
y  amenas  veces  se  da  un  último  riego  después 
de  la  florescencia.  Terminada  la  recolección, 
suele  regarse  de  nuevo  para  ablandar  la  tierra 
v  facilitar  las  labores,  lo  mismo  después  de 
las  siembras  de  verano  (raaiz,  judias,  etc.),  pa- 
ra ayudar  al  desarrollo  de  los  gérmenes.  Se 
practica,  en  fin,  esta  operación  dos  dias  an- 
tes de  la  estraccion  de  raices,  patatas,  ru- 
bia, etc.,  con  el  objeto  de  hacer  que  el  suelo 
sodesmenuze  mejor  y  de  disminuir  los  gastos 
de  arranque. 

Las  hortalizas  consumen  mucha  agua  y 
pistan  de  terrenos  mantenidos  en  nn  estado 
constante  de  frescura  y  de  divisibilidad.  Las 
huertas  deben  regarse  dos  ó  tres  veces  á  la 
semana;  de  este  modo  conserva  el  suelo  bas- 
tíate proporción  de  humedad  y  doscientas  va- 
ras cúbicas  de  agua,  bastan  para  empapar  una 
fanega. 

Hay  terrenos  susceptibles  de  riego,  que  no 
obstante  su  poca  estension,  ofrecen  sin  em- 
bargo diferencias  muy  marcadas  en  la  confi- 
guración de  las.  diferentes  partes  de  que  se 
componen. 

Si  en  un  terreno  de  este  género  tratase  el 
cultivador  de  atenerse  á  un  solo  método  de 
riego,  el  resultado  seria,  ó  quedar  muy  mal  re- 
gidos ciertos  puntos,  ó  hacerse  necesario  re- 
currir á  costosos  trabajos  de  nivelación  y  des- 
monte, á  linde  apropiarlos  al  método  que  para 
el  conjunto  de  la  labor  se  quiera  seguir.  En  tal 
caso,  puede  adoptarse  un  sistema  compuesto  ó 
misto,  aplicando  á  cada  porción  de  terreno  el 
método  que  mas  le  conviene  de  todos  los  des- 
critos. Téngase' presento ,  sin  embargo,  que 
estos  diversos  sistemas  deben  combinarse  entre 
si,  nosolo  demodoqueno  se  perjudiquen  unos 
á  otros,  sino  en  términos  de  que  se  ayuden  y 
se  completen  raútuamente,  tanto  en  la  parle  re- 
latirá  á  la  conducción  de  las  aguas,  como  en 
ii  relativa  al  modo  de  dar' o  salida. 

Seria  prolijo  entraren  los  pormenores  ne- 
cesarios á  dar  á  conocerlas  infinitas  modifica- 
ciones á  que  cada  caso  particular  puede  sujetar 
losprincipales  sistemas  de  riego  que  llevamos 
descritos.  A  la  inteligencia  del  cultivador  y  á 
sil  esperiencia,  toca  hacer  su  aplicación  del 
modo  mas  útil,  según  las  circunstancias  del 
terreno  que  se  proponga  regar,  y  en  vista  de 
los  recursos  de  que  pueda  disponer.  Por  lo  de- 
más, cualesquiera  que  sean  estas  modificacio- 
nes, cualquieraque  séaelsistema,  que  ya  de  los 
descritos,  ya  de  los  que  pudieran  descubrirse 
nuevos  se  emplee,  siempre  quedará  la  posibi- 


lidad de  regar,  subordinada  á  las  tres  condicio- 
nes siguientes:  1.a  Caz  de  derivación  mas  alto 
que  el  terreno  que  sé  quiere, regar:  2."  caz  de 
desagüe  mas  bajo  que  este  terreno:  3.a  la  su- 
perficie del  suelo  dispuesta  de  tal  manera,  que 
por  medio  de  acequias  y  regueras  de  distribu- 
ción, de  riego  y  de  desagüe,  puedael  agua  lle- 
gar á  todas  partes,  ya  corriendo  por  la  super- 
ficie, ya  filtrándose  en  ¡atierra,  sin  permane- 
cer nunca  sobre  ella  contra  la  voluntad  det 
cultivador. 

A  dos  operaciones  conviene  proceder  antes 
de  establecerse  un  riego  hitín  entendido;  no  ha- 
remos mas  que  indicarlas.  Estas  operaciones 
son  él  levantamiento  del  plano  y  la  nivelación, 
no  solo  de  la  superficie  que  se  pretende  regar, 
sino  también  de  todo  el  curso  que  deben  seguir 
el  caz  de  conducción  y  el  de  desagüe.  Debe  ob- 
servarse, que  si  bien  un  plano  topográfico  del 
terreno,  acompañado  de  un  perfil  longitudinal 
y  de  varios  trasversales,  es  cosa  sumamente 
útil  y  que  facilita  mucho  las  operaciones,  no  es 
por  eso  absolutamente  indispensable.  En  casi 
todos  los  países  donde,  como  en  el  nuestro,  se 
conocen  y  se  aprecian  las  ventajas  del  riego," 
hay  buenos  é  importantes  trabajos  de  este  gé- 
nero ejecutados  por  simples  labradores  igno- 
rantes hasta  de  la  existencia  de  los  instrumen- 
tos usuales  de  nivelación.  Verdad  es  que  esta 
falta  de  conocimientos  se  hallaba  compensada 
en  -estos  hombres  por  una  larga  practica  y 
una  estraordinaria  precisión  en  el  golpe  de 
vista,  no  tanto,  sin  embargo,  que  no  haya  in- 
ducido mas  de  una  vez  i  errores,  y  por  con- 
siguiente á  gastos  inútiles. 

He  aqui  por  qué  aconsejamos  á  los  culti- 
vadores, que  al  emprender  trabajos  de  riego, 
no  lo  hagan  nunca  sin  el  auxilio  del  nivel,  ya 
manejándolo  por  si  mismo,  si  saben  hacerlo, 
ya  valiéndose  para  ello  de  persona  familiariza- 
da con  el  uso  de  este  instrumento,  é  iniciada 
en  las  operaciones  de  agrimensura  y  nive- 
lación. 

Es  en  efecto  sumamente  difícil,  y  á  veces 
poco  menos  que  imposible,  dar  al  caz  conduc- 
tor una  dirección  conveniente  sin  haber  hecho 
antes  una  nivelación  exacta  de  la  líneaque  debe 
seguir;  puesto  que  por  este  medio  y  solo  por 
este  medio,  se  adquiere  el  conocimiento  positi- 
vo del  punto  donde  debe  situarse  la  presa  para 
poder  conducir  el  caz  al  parage  donde  se  quie- 
re que  vaya.  Ni  es  menos  indispensable  esta 
Operación,  cuando  la  necesidad  obliga  á  tomar 
el  agua  en  un  punto  dado  que  no  es  posible 
elevar;  pues  sin  nivelación  no  hay  medio  de 
saber  do  antemano  hasta  donde  se  podrá  con- 
ducir el  agua,  y  cual  será  la  estension  de  la 
tierra  que  con  ella  se  podrá  regar. 

En  m  segunda  hipótesis  resulta  un  incon- 
veniente todavía  mayor. 

Cuando  el  caz  tiene  que  ser  un  poco  largo, 
no  es  fácil  Juzgará  simple  vista  del  punto  por 
donde  ha  de  penetrar  en  el  terreno  regable, 
como  no  sea  al  llegar  ya  muy  cerca  de  él,  es 
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decir,  cuando  está  hecha  ya  una  gran  ..parte 
de  la  obra.  Entonces  es  cuando,  segim  m ris  de 
una  vez  sucede-,  advierte  el  interesarlo  que  en. 
vez  de  regar  con  este  caz  toda  sá  tierra,  ciega 
solo  una  parte  de  ella,  por  cuanto  habiendo 
dado  demasiado  declive  al  caz,  lia  bajado  no- 
tablemente sn  nivel. 

De  todos  los  instrumentos  de  que  se  pue- 
de echar  mano  para  los  trabajos  de  riego,  el 
mejor  es  sin  contradicción  el  nivel  de  agua, 
á  falta  de  este,  puede  emplearse  otro  ip¡e, 
aunque  bastante  mas  imperfecto,  puede,  sin 
embargo,  ser  de  bastante  utilidad,  sobretodo, 
para  operaciones  en  grande.  Este  instrumento 
es  el  nivel  dé  escuadra  de  qite  generalmen- 
te se  sirven  losalbañites  y  maestros  de  obras. 
Haciendo  en  él  una  modificación,  es  decir, 
volviéndolo  de  manera  que  quede  la  pesa  pa- 
ra abajo,  puede  este  instrumento  sin  otra  mo- 
dificación que  tener  los  costados  mucho  mas 
largos,  suplir  al  nivel  de  agua;  colocado  en 
su  posición  normal,  sirve  en  todos  los  casos 
en  que  es  útil  el  nivel  de  escuadra. 

Ya  liemos  dicho  que  esle  instrumento  está 
lejos  de  tener  toda  la  exactitud  que  distingue 
al  nivel  de. agua;  pero,  tal  cual  es,  es  induda- 
blemente preferible  con  mucho  al  golpe  de 
vista,  por  justo  que  este  sea  y  por  ejercitado 
que  esté. 

Casi  ocioso  es  recordar  aquí  que,  cuando 
fijado  ya  de  antemano  el  punto  donde  se,  ha 
de  tomar  e!  agua,  se  trata  solo  de  conocer  el 
de  la  entrada  del  caz  en  el  terreno  destinado 
al  riego,  se  procederá  á  .la  uivelacion,  empe- 
zando por  la  presa,  y  se  continuará  hasta  el 
parage  donde  debe  entrar  el  cas  en  dicho 
terreno;  asi  como,  por  el  contrario,  determi- 
nado ya  este  particular,  y  siendo  la  incógnita 
el  punto  en  donde  deba  situarse  la  presa  pa- 
ra que,  sin  dejar  de  tener  el  declive  necesa- 
rio, pueda  llegar  el  caz  al  primero  de  estos 
puntos,  se  empezará  la  operación  por  este, 
para  desdé  allí  ir  á  buscar  el  rio,  arroyo  ó  ma- 
nantial que  debe  alimentar  el  caz.  En  .ambos 
casos,  por  consiguiente,  debe,  el  que  procede 
á  estas  operaciones,  tomar  en  cuenla  el  decli- 
ve que  ha  de  tener  el  canal,  á  fin  de  dedue¡rlor 
en  el  primer  caso,  y  de  añadirlo  en  el  segun- 
do al  resultado  de  la  operación. 

Ni  deben  limitarse  al  terreno  que  recorre 
ó  que  ha  de  recorrer  el  caz.conductor  las  ope- 
raciones que  precedan  la  nivelación;  antes, 
por  el  contrario,  siempre  es  útil,  y  á  veces 
necesario  cslenderlas  á  los  terrenos  destina- 
dos al  riego,  asi  como  á  aquellos,  por  los 
cuales  debe  abrirse  el  canal  inferior  ó  de  de- 
sagüe. Necesario,  decimos,  é  indispensable  se- 
rá en  aquellos  casos  en  que  el  terreno  pre  ■ 
senté  una  superficie  cuya  anómala  configura- 
ción haga  dudar  del  sistema  del  riego  que  con- 
viene emplear,  ó  en  ciertas  partos  bajas  y  sin 
salida  aparente  para  las  aguas,  ó  en  sitios  sin 
declive  ninguno,  ó  por  último,  en  otros  cuya  i 
nelinacion  sea  contraria  á  la  general  del  ter- 


reno. No  concluiremos  esle  articuló,  sin  decir 
algunas  palabras  sobre  la  legislación  relativa 
á  las  aguas.  La  índole  de  este  escrito  no  nos 
hace  posible  tratar  esta  cuestión  con  toda  la 
ostensión  que  merece  su  importancia,  pero  ha- 
remos algunas  indicaciones  que  esperamos  se- 
rán de  alguna  utilidad  para  nuestros  lee- 
tares. 

Conviene  ante  todo  sentar  y  reconoceré! 
principio  de  propiedad  en  materia  de  aguas 
puesto  que,  bien  determinada  esta  cuestión! 
se  cortarán  la  mayor  parte  de  las  dificultades 
que  con  tanta  frecuencia  se  suscitan. 

Es  indudable  que  el  agua  se  adquiero,  se 
pierde,  se  defiende  y  se  trasmite  tomo  otra 
propiedad  cualquiera  y  con  solo  las  modifica- 
ciones que  son  inherentes  á  su  naturaleza. 
De  ello  son  una  prueba  lo  que  pasa  cu  ¡ó¡ 
pueblos  donde  hay  grandes  regadíos,  y  donde 
el  agua,  siendo  un  ramo  principal  do  riquezas 
se  mide,  se  tasa,  se  vende,  se  alquila,  ó  se 
permuta]  donde,,  finalmente,  se  ve  que  las  aguas 
han  sido  objeto  de  donaciones  hechas  por  prin- 
cipes, ó  que  proceden  de  titulo  oneroso. 

En  un  eslenso  y  razonado  articulo  publi- 
cado en  la  Enciclopedia  española  de  derecha 
y  administración,  entre  otros  párrafos  so  lee 
lo  siguiente:  «No  cabe  iluda  en  que  las  aguas 
pueden  estar  sujetas  á  una  propiedad  tan  real 
y  efectiva  como  la  que  tenemos  sobre  nuestros 
campos,  nuestras  alhajas  y  nuestros  dereckos. 
La  naturaleza  de  las  aguas  Gorrientes  modifica 
esta  propiedad,  pero  no  se  opone  á  ella,  co- 
mo algunos  pretenden.  N'o  podrá  negarse  que 
la  modifica,  pero  ¿se  encontrarán  acaso  dos 
objetos  de  naturaleza  distinta,  que  puedan  ser 
poseídos  y  dominados  de  la  misma  manera? 
De  un  derecho  no  se"  disfruta  como  de  una 
propiedad  cualquiera;  de-  un  predio  urbano 
no  se  dispone  como  de. un  predio  rústico;  ni 
es  igual,  en  fin,  la  propiedad  sóbrelos  bienes 
inmuebles,  á  la  que  tenemos  sobre  los  bienes 
muebles.» 

La  propiedad,  esto  es,  el  derecho  intriu- 
seco,  es  igual  en  todas  las  cosas:  lo  que  varia 
es  su  uso,  según  las  distintas  naturalezas  de 
las  cosos  sobre  que  puede  recaer  la  propiedad. 

En  la  discusión  que  se  suscüó  en  el  con- 
greso de  los  diputados  y  que  se  conoce  coa 
el. nombre  de  cuestión  sobre  las  aguas  deSue- 
ca,  todas  cuantas  personas  intervinieron  en  ella 
convinieron  en  el  principio  de  la. propiedad. 

Esta  misma  doctrina  se  ve  admitida  ya 
-por  el  gobierno  en  las  disposiciones  que  ha 
adoptado,  haciendo  concesiones  para  canales 
de  riego.  Asi  vemos  que  en  e!  artículo  S."  del 
real  decreto  de  4  de  abril  de  1849,  se  dice: 
«que, será  propiedad  de  la  empresa  la  fuerza 
motriz  tic  los  saltos  de  agua  que  se  propor- 
cionen en  el  canal  y  acequias,  teniendo  la 
facultad  de  aprovecharla  por  sí,- arrendarla  ó 
enajenarla,  en  todo  ó  en  parte;  pero  atlvii'- 
tiendo  que  como  el  riego  es  el  objeto  princi- 
pal del  canal,  el  servicio  de  aquellos  se 
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(eríuuipirá  totalmente  siempre  que  el  riego  lo 
reclame.» 

Las  obras  que  se  emprenden  para  aprove- 
char las  comentes  de  agua  para  el  riego,  son 
á  veces  de  mucha  importancia;  y  ¿quién  había 
deesponer  su  capital  y  su  trabajo,  so  inteli- 
rencia  y  sus  disvclos  para  no  adquerir  una 
verdadera  propiedad  sobre  aquello  mismo  que 
laníos  gastos  le  ocasionaba?  Asi  es  que  todas 
las  personas  que  se  lian  dedicado  á  escribir 
en  beneficio  de  la  agricultura,  al  recomendar 
oí  aprovechamiento  de  las  aguas  para  el  riego, 
al  insistir  con  empeño  en  la  necesidad  de  cons- 
truir canales,  acequias,  pantanos  y  estanques, 
y  hasta  de  valerse  de  máquinas  de  vapor  o 
de  otros  costosos  artefactos,  lo  primero  que 
sientan  como  principio  para  emprender  estas 
obras  y  efectuar  estos  desembolsos,  es  que  al 
cultivador  se  asegure  la  posesión  tranquila  y 
pacifica  de  las  aguas  para  evitar  pleitos,  dis- 
gustos y  pérdidas.  Y  nial  podría  adquirirse 
esta  tranquilidad  en  la  posesión,  si  las  aguas 
no  fuesen  susceptibles  de  propiedad,  y  si 
estuvieran  sujetas  al  capricho  de  los  pueblos 
y  del  gobierno,  ó  si  todo  el'  mundo  pudiera 
utilizarle  de  ellas  cuando  y  como  .quisiera  y 
en  todos  los  sitios  donde  las  encontrase. 

Pocos  negocioshay  mas  difíciles,  mas  com- 
plicados y  que  mas  intereses  envuelvan  á  un 
mismo  tiempo  que  los  que  lienen  alguna  reía- 
cien  con  tüda  clase  de  cuestiones  de  aguas. 
De  aqui  se  deduce  la  necesidad  de  decir  algo 
eobre  la  Jurisdicción  y  competencia  en  nego- 
cios de  esta  clase. 

El  cúmulo  de  leyes  antiguas,  en  desuso 
las  mas,  la  contradicción  de  la  legislación  mo- 
derna, los  intereses  opuestos  y  contradictorios 
de  los  pueblos  y  de  los  particulares  entre  si, 
los  tribunales  y  las  leyes  escepcionales  que 
han  regido  y  rigen  en  esta  parte,  ¡a  diversidad 
de  sistémasele  riego,  la  falta,  en  fin,  de  una 
ley  común  y  de  una  medida  igual,  han  sidoun 
manantial  perenne  de  dispulas  en  todos  tiem- 
pos, y  ahora  que  se  ha  hecho  la  división  con- 
veniente enlrc  la  intervención  judicial  y  la 
ialervencion  administrativa,  se  han  suscitado 
lambten  graves  dudas  y  competencias  á  cada 
paso  entre  ambas  jurisdicciones. 

Consistiendo  el  carácter  de  la  autoridad 
administrativa  en  conocer  y  decidir  sobre  los 
negocios  de  interés  público,  pocos  asuntos 
hay  que  le  correspondan  mas  de  lleno  que  los 
de  aguas,  por  cuanto  estas,  interesan  general- 
nenie  á  todos,  y  porque  la  naturaleza  espe- 
cial de  la  propiedad  por  la  calidad  de  la  cosa 
la  separa  algún  tanto  de  la  acción  de  los  tri- 
bunales ordinarios.  Asi,  pues,  esceptuando  los 
wsos  en  que  las  aguas  nazcan  en  territorio  de 
propiedad  particular,  ó  cuando  por  cualquier 
airo  molivo  la  propiedad  está  bien  definida  y 
determinada,  i  la  administración  compele  el 
conocimiento  de  estas  cuestiones. 

Tundado  en  estos  principios  el  ilustrado 
«tor  del  articulo  agua,-  de  la  Enciclopedia 


española  de  derecho  y  administración ,  ya 
citada,  juzga  que  la  administración  activa  obra- 
rá dentro  del  circulo  de  sus  facultades:  oí." 
cuando,  movida  por  consideraciones  de  inte- 
rés público,  determine  el  curso  mas  úlil  y  la 
aplicación  mas  beneficiosa  de  las  aguas,  y 
cuanto  conduzca  al  fin  principal  que  debe  pro- 
ponerse, que  es  el  de  su  mejor  y.  mas  amplio 
aprovechamiento:  2.n  cuando  otorgue  las  con- 
cesiones á  que  la  autorice  la  ley,  y  que  sean 
conformes  á  dicho  fin,  según  las  reglas  que  se 
hubiesen  prescrito,  ó  que  la  razón,  el  buen 
sentido,  ó  una  mira  indudable  de  convenien- 
cia pública,  aconsejare:  3.°  cuando  establez- 
ca reglamentos  para  regularizar  el  uso  y  apro- 
vechamiento de  las  aguas,  de  manera  que  se 
conserve  el  orden  entre  los  participes  ó  usua- 
rios, concillando  el  doble  inlerés  de  estos  con 
el  del  público:  4."  cuando  resuelva  los  casos  y 
cuestiones  de  ejecución  ¿que  el  ejercicio  de 
estas  atribuciones  pueda  dar  lugar:  5.°  cuan- 
do, sometiéndose  á  las  disposiciones  de  las 
leyes  y  al  orden  en  las  mismas  sefiatado,  ha- 
ga la  declaración  de  utilidad  pública,  en  obras 
que  hayan  de  emprenderse,  promueva  el  es- 
tablecimiento de  la  servidumbre  legal  de  acue- 
ducto, y  practique  las  demás  gestiones  que 
tengan  por_ objeto  facilitar  y  realizar  el  mejor 
y  mas  amplio  aprovechamiento  de  las  aguas. 
Como  consecuencia  de  lo  que  antecede,  dire- 
mos que  cuando  por  ejemplo ,  ocurran  dudas 
acerca'de  sí  una  parle.de  un  rio  es  ó  no  nave- 
gable, la  administración  activa  será  la  que  de- 
ba decidirlas;  á  ella  corresponderá  igualménle 
remover  los  obstáculos  que  se  apongan  á  la  li- 
bre navegación,  mandado  directamente  la  des- 
trucción de  las  otras  y  construcciones  hechas 
contra  la  ley.» 

Enlosrios  no  navegables  la  administra- 
ción entiende  en  lo  relativo  á  su  aprovecha- 
miento, al  curso  de  sus  aguas,  construcción  de 
molinos  y  otras  máquinas,  establecimiento  de 
presas,  inclinación  délas  vertientes,  ele,  etc., 
mientras  los  intereses  de  que  se  trate  sean  ge- 
nerales ó  colectivos, 

.  De  las  resoluciones  ya  adoptadas  por  la 
administración  .pueden  apelar  las  personas  que 
se  crean  perjudicadas,  ya  direclamCnte  al  go- 
bierno por  la  via  guhernatiA'a,  ya  é  los  conse- 
jos provinciales  por  la  via  contenciosa,  toda 
vez  que  la  ley  conslilutiva  de  eslos  cuerpos 
declara  en  su  articulo  8."  que  -  iracluaráñ  co- 
mo tribunales  en  los  asuntos  administrativos, 
y  bajo  tal  concepto  oirán  y  fallarán  cuando 
pasen  á  ser  contenciosas  las  cuestiones  relati- 
vas, entre  otras  cosas,  al  curso,  navegación, 
flote  de  los  rios  y  canales,  obras  hechas  en 
sus  cauces  ó  márgenes,  y  primera  distribución 
de  sus  aguas  para  riegos  y  oíros  usos.» 

Pura  que  tengan  lugar  eslos  recursos,  es 
preciso  que  haya  siempre  un  inlerés  público 
de  por  medio,  y  un  derecho  particular  ofendi- 
do por  la  administración . 

«Fácil  es,  se  lee  en  la' arriba  citada  Enci- 


¿47 


RIEGUS 


418 


clopedia  de  derecho,  conocer  en  teoría  cuan- 
do serán  los  negocios  de  la  competencia  de  la 
jurisdicción  ordinaria.  Hay  una  regla  que  so- 
bre esta  materia  da  mucha  luz.  El  interés  pú- 
blico que  supone  !a  competencia  de  la  admi  - 
nistracion  no  puede  referirse  ni  fundarse  en 
cosas  que  no  sean  del  público. 

De  la  legislación  relativa  á  aguas  y  riegos 
se  hallan  comprendidas  las  principales  dispo- 
siciones en 

Las  leyes  3.a,  G.a,  8.a,  9.a,  26,  27,  28, 
31,  del  título  XXVIII,  Partida  3A 

Las  leyes  4.a  y  5.a,  título  XXXI  de  la 
misma  Partida. 

Lasleyes  7.a,  13,  15,  18,  19,  20  del  titu- 
lo XXXII  de  la  citada  Partida. 

La  ley  27,  titulo  XI,  libro  Vil  de  la  No- 
vísima Recopilación  y  en  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

Seal  decreto  de  31  de  agosto  de  1819, 

Real  órden  de  4  de  agosto  de  1833. 

Real  orden  de  5  de  abril  de  1834. 

Orden  de  la  regencia  provisional,  de  23 
de  abril  de  1 841. 

Real  órden  de  14  de  setiembre  de  1842. 

Ley  de  ayuntamientos  de  8  de  enero 
de  1845. 

Ley  de'  consejos  provinciales  de  2  de, 
abril  de  1845. 

Real  órd-en.  de  14  de  mayo  de  1846,  cuya 
primera  disposición  dice  asi:  «será  necesario 
una  autorización  real,  previa  Iainstruccion  de 
espediente,  para  permitir  en  to  sucesivo  el  es- 
tablecimiento de  alguna  empresa  que  tenga 
por  objeto,  ó  pueda  hallarse  en  relación  in- 
mediata: l."  con  la  navegación  de  los  ríos  ó 
su  habilitación  para  conducir  á  Dote  balsas  o 
almadias:  2."  con  el  curso  y  régimen  de  los 
mismos  ríos,  sean  ó  no  navegables  y  Uotables: 
3."  con  el  uso,  aprovechamiento  y  distribu- 
ción de  las  aguas-,  4."....  etc." 

Real  órden  dirigida  al  gefe  ■político  de 
Barcelona  en  21  de  febrero  de  1847. 

Real  decreto  de  27  de  octubre  de  1848. 

Instrucción  de  10  de  octubre  de  1845  pa- 
ra promover  y  ejecutar  las  obras  públicas. 

Real  órden  de  14  dentario  de  1846,  dic- 
tando reglas  para  el  establecimiento  de  nue- 
vas riegos,  fábricas  y  otras  empresas  agrí- 
colas é  industriales  para  el  aprovechamiento 
de  las  aguas  de  los  rios. 

Realdecréto  de  4  de  abrilde  1843,  auto- 
rizando definitivamente  á  varios  para  abrir 
.por  su  cuenta  un  canal  de  riego  en  la  ribe- 
ra del  Llohregat. 

Ley  de  24  de  junio  de  1843,  dictando  re- 
glas sobre  canales,  acequias,  brazales,  acue- 
ductos y  demás  obras  de  riego,  en  cuyo  ca- 
pitulo I."  se  notan  Jas  disposiciones  siguientes: 
Articulo  I."  tío  declaran  exentos  de  toda 
contribución,  durante  los  diez  primeros  años 
después  do  concluidas  las  obras,  las  rentas  de 
las  capitales  que  se  invierten  en  la  construc- 
ción de  canales,  acequias,  brazales  y  demás 


obras  de  riego,  en  que  se  haga  uso  de  aguas 
públicas  para  regar-  terrenos  propios  ó  ase- 
nos,  con  tal  que  á  la  construcción  de  dichos 
obras  haya  precedido  concesión  real,  previos 
los  trámites  que  cstahlé/.can  los  rcglaniculoi 
de.  administración  pública. 

Articulo  2.°  Por  las  tierras  que  se  rieguen 
con  aguas  obtenidas  á  favor  de  las  obras  es- 
presadas  en  el  articulo  anterior,  so  pagará 
durante  los  diez  primeros  años,  la  mismucoi' 
tribucion  que  antes  de  ponerse  en  riego. 

Articulo  3."  Los  qur;  por  medio  de  pozos 
artesianos  ó  comunes,  minas  ú  otras  obras 
alumbren,  aumenten  o  aprovechen  aguas  iu¡ 
propiedad  privada,  podrán  aspirar  á  los  henc- 
llcios  dispensados  en  tos  artículos  preceden- 
tes, y  obtenerlos  del  gobierno,  previo  espe- 
diente instruido  en  la  forma  que  ilispongmi 
los  reglamentos ,  y  en  proporción  al  interés 
que  de  la  obra  reporte  la  agricultura,  pero  sin. 
que  esceda  la  concesión  del  término  de  Ins 
diez  anos. 

El  capitulo  2."  de  la  misma  ley  trata  Je 
las  disposiciones  relativas  á  la  servidumbre 
de  acueductos  ó  paso  de  las  aguas. 

Real  órden  de  24  de  junio  de  1849,  re- 
solviendo que  los  que  aspiren  á  obtener  ks 
beneficios  de  la  nueva  ley  que  exime  de  con- 
tribuciones d  los  capitales  invertidos  en  obras 
de  riego  y  acueductos,  se  atengan  al  r enlá- 
menla de  10  de  octubre  de  1845,  ó  á  la  "cir- 
cular de  14  de  mayo  de  1840,  según  la  ca- 
lidad de  las  obras  que  emprendan. 

Real  decreto  de  18  de  junio  de  I85!,j¡b- 
ra  proceder  á  la  ejecución  de  tas  libras  ne- 
cesarias para  abastecer  á  Madrid  de  oi/tiss 
saludables,  por  medio  de  un  canal  derivado 
del  rio  Lozotja,  que  se  denominará  Canal 
de  Isabel  II. 

Realórden  de  17  de  junio  de  1852. 

Artículos  460,  463,  476,  485,  488  del  Cú- 
digo  Penal.  Conviene  tener  presente  que  las 
disposiciones  de  estos  artículos  no  correspon- 
den en  su  aplicación  á  los  tribunales  especia- 
les de  agua,  pues  únicamente  los  tribunales 
comunes  pueden  conocer  de  los  delitos  y  hi- 
tas y  de  la  imposición  de  las  penas  arriba  de- 
signadas. 

Ordenanzas  para  el  gobierno  ydireaijti 
de  la  acequia  Real  del  Jucar  y  uso  de  sus 
aguas.  Valencia,  \Zde  abrilde  1841. 

Reglamento  para  el  sindicato  de  ríej/w 
de  la  huerta  de  Alicante,  aprobado  por  ¿i-  X, 
en  9  de  junio  de  1849,  y  comunicadojn  reat 
órden  de  30,  según  circular  del  señor  ge[e 
política,  fecha  ¡8  de  julio,  inserta  en  el  Bo- 
letín Oficial  del  20  del  mismo. 

Otras  muchas  ordenanzas  y  otros  raneta 
reglamentos  relativos  á  varios  pueblos  y  pro- 
vincias podríamos  mencionar;  pero  esto  serla 
empresa  demasiado  larga.  Los  ya  citados  soa 
los  que  nos  han  parecido  mas  importantes  ce- 
rno muestras  y  ejemplos  que  en  caso  de  difi- 
cultades y  de  dudas  puede  convenir  consultor. 
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RIÑONES.  {Mineraloyia.)  Llámase  asi  i  las 
ariomeraciones  mas  pequeñas  de  sustancias 
minerales  que  se  encuentran  omnedi  o  de  ca- 
nas de  naturaleza  diferente,  sobre  todo  cuan- 
do sai  sólidas,  y  que  su  forma,  masó  menos 
redondeada,  se  encuentra  como  violentada  en 
diferentes  puntos.  Resérvase  ei  nombro  de  pe- 
pitas alas  aglomeraciones  que  aun  son  de  me- 
nor volumen,  que  tienen  la  forma  de  una  al- 
mendra y  que  parecen  ser  modeladas  cu  cavi- 
dades preexistentes. 

RIÑONES.  (Anatomía.)  Los  ríñones  son  la 
parle  mas  esencial  det  aparato  urinario.  En-el 
eslaÍB  normal,  hay  dos,  uno  á  cada  lado,  en- 
teramente distintos  el  uno  del  otro,  sin  nin- 
guna comunicación  de  sustancia  entre  si,  pues 
la  vejiga  es  el  órgano  que  les  enlaza  sin  mas 
intermedio.  Se  hallan  situados  en  la  región 
lumbar,  á  los  lados  de  la  columna  vertebral, 
detrás  del  peritoneo,  encontrándose  relacio- 
nados con  las  partes  inmediatas  por  medio  de 
un  icjido  celular  muy  llojo,  y  de  ordinario  car- 
jado  de  gran  cantidad  de  adiposidad  ó  grasa, 
Tienen  la  forma  de  una  judia;  sus, caras 
anterior  y  posterior  son  lisas;  su  borde  cster- 
jo  convexo,  y  el  interno  lo  es  igualmente  en 
sus  parles  superior  é  inferior,  por  enmedio 
se  ve  una  considerable  depresión  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  cisura  del  riñon  ó  de 
liilus  renalis.  En  este  punto  se  encuentra  di- 
vidido el  riñon,  en  una  estension  que  mide 
cerca  de  media  pulgada,  en  dos  mitades,  uua 
anterior  y  otra  posterior,  éntrelas  cuales  pa- 
sanlos  vasos  sanguíneos  y  el  conducto  cscre- 
tor,  La  disposición  de  los  vasos  sanguíneos  es 
tal,  que  delanle  va  .el  tronco  venoso  y  detrás 
k  arteria,  y  posteriormente  el  principio  del 
uréter.  Eütrecrúzanse  las  ramas  de  la  vena  y 
de  la  arteria  renales.  Cuando  llegan  los  tres 
vasos  á  la  cisura  del  riñon  se  dividen  en  tres 
ramos  principales  que  pronto  so  ramifican  á 
su  vez.  Los  vasos  sanguíneos  se  dividen  en 
seguida  en  dos  series  ,  una  anterior  y  olra 
posterior,' que  reciben  entre  si  las  ramas  déla 
pelvis.  Todos  estos  vasos  se,  sujetan  en  la  ci- 
sura renal  por  medio  de  lejido  celular  y  adipo- 
so muy  flojos.  Tres  principalmente  entran  y 
salen  por  la  parto  superior  de  la  cisura  ro- 
sal, cuya  región  inferior  ocupa  la  pelvis. 

El  volumen  proporcional  de  los  ríñones  no 
es  siempre  el  mismo.  En  general  estos  órga- 
nos son  tanio  mas  gruesos  cuanto  mas  se  acer- 
ca el  embrión  al  momento  de  su  formación; 
sin  embargo,  presentan,  también  bajo  este 
punto  de  vista ,  varias  diferencias  individua- 
les qne  son  independientes  de  la  edad,  y  que 
por  lo  visto  se  hallan  relacionadas  con  el  vo- 
lumen y  ¡a  energía  de  otros  órganos  escroto- 
res.  Generalmente  hablando  ,  son  de  igual  vo- 
lumen los  ríñones,  si  bien  ambos  presentan 
variaciones  sumamente  frecuentes,  en  las  cua- 
les no  ejerce  influencia"  alguna  ol  lado  del 
cuerpo.  Los  antiguos  pretendían  que  el  riñon 
derecho  es,  siempre  mayor  que  el  izquierdo; 
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perú  este  aserto  es. absolutamente  falso.  En  el 
adulto  miden  de  ordinario  cerca  de, cuatro  pul- 
gadas de  largo  por  dos  de  ancho.  Su  espesor 
alean  za  una  pulgada  en  su  parte  interna,  por 
un  poco  menos  en  la  esterna. 

Cada  uno  de  ellos'pesa  entre  tres  y  cuatro 
onzas. 

Tienen  una  consislencia  muy  superior  á  la 
de  las  otras  glándulas.  Son  mas  resistentes, 
mas  sólidos  y  menos  fáciles  de  desgarrar  que 
estos  últimas. 

Su  color  es  en  general  rojizo. 

Ilál lause  envueltos  por  un  tejido  celular 
muy  llojo,  casi  siempre  cargado  de  abundante 
grasa,  y  denominado  membrana  ó  cápsula  adi- 
posa del  riñon  (membrana  reu  cápsula  renum 
adiposa,)  Debajo  de  esta  masa  celular  se  en- 
cuentra una  membrana  blanquecina,  rugosa 
en  sus  dos  caras,  de  testura  que  no  es  sensi- 
blemente fibrosa ,  pero  muy  sólida  y  muy 
afine  á  las  membranas  fibrosas.  Esta  cápsula 
envuelve  todo  el  riñon,  no  tiene  mas  abertu- 
ra que  la  correspondiente  á  la  cisura,  para  el 
paso  de  ios  vasos  sanguíneos  y  del  canal  es- 
cretor,  y  adhiere  intimamente  á  la  sustancia 
del  órgano  en  toda  su  estensíou. 

Los  ríñones  se  componen  de  dos  sustan- 
cias que  difieren  mucho  entre  si  por  su  color, 
por  su  consistencia  y  por  su  testura.  Tales  son 
la  sustancia  cortical  ó  glandulosa  (substancia 
corticalis,  s.  glandulosa)  y  la  medular,  tubu- 
losa ó  fibrosa  (substancia  medullaris,  s.  tu- 
bulosa, s.  fibrosa.) 

La  sustancia  cortical  rodea"  á  la  medular  en 
todos  sentidos  y  en  la  mayor  parte  de  su  es- 
tension. fío  solo  forma  por  completo  !a  cara 
esterna  del  riñon,  sino  que  también  se  estien- 
do íiasta  la  cara  interna  de  este  órgano,  me- 
diante muchas  prolongaciones  arqueadas,  en- 
tre-las cuales  se  halla  depositada  la  sustancia 
tubulosa.  Forma  por  consiguiente  una  colec- 
ción de  cavidades  unidas  poruña  base  común, 
y  cuyos  tubos  sin  salida  se  hallan  vueltos  há- 
cia  el  eslerior.  Yése,  pues,  que  la  sustancia 
cortical  forma  la  parte  esterna  y  colorada  del 
riñon.  Su  espesor  mide  unas  dos  ó  tres  lí- 
neas. Su  color  es  mas  rojo  que  el  de  la  sus- 
tancia medular  y  su  consistencia  mucho  me- 
nos considerable.  Se  compone  generalmente 
de  vasos  sanguíneos  y  de  corpúsculos  glan- 
duliformes  que  son  los  orígenes  de  los  con- 
ductos oriuil'eros,  pues  en  ella  se  verifica  ó  se 
efectúa  la  secreción  de  los  orines. 

La  sustancia  medular,  encerrada  en  la  an- 
terior, consta  de  un  conjunto  de  cuerpos  re- 
dondeados," cónicos  ó  piramidales  (pyramides 
malpighiancs),  que  tienen  la  base  vuelta  al 
estertor;  y  el  vértice  romo  al  interior.  Escep- 
tuando%  su  parto  mas  interna  que  solo  tiene 
algunas  lineas  de  altura  y  de  anchura,  y  que 
constituye  lo,  que  se  llama  papilas  renales 
(papilla:  renales),  se  halla  completamente  en- 
vuelta por  la  sustancia  medular.  Abrese  en 
este  punto  en  el  principio  del  uréter.  El  vér- 
t.   xxxi.  29 
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tice  de  las  papilas  renales  lleva  de  ordinario, 
no  siempre,  alrededor  una  depresión  mas  o 
menos  considerable  y  presenta  un  número 
mayor  ó  menor  de  aberturas  redondeadas  que, 
aunque  pequeñas,  son  sin,  embargo,  percep- 
tibles á  simple  vista.  Las  papilas  con  depre- 
sión tienen  „en  esta  su  abertura ,  al  paso  que 
las  que  terminan  simplemente  en  punta  llevan 
los  orificios  dispuestos  alrededor  del  vértice. 
La  punta  libre  de  las  papilas  va  con  una  en- 
vuelta grosera  que  se  continúa  con.  la  mem- 
brana inferna  de  la  pelvis. 

El  número  de  eslas  papilas  varia  desde  sie- 
te hasta  veinte ,  distribuidas  en  tres  series, 
una  anterior  y  otra  posterior,  que  se  dirigen 
todas  de. arriba  abajo.  Las  de  la  serie  interna 
se. bailan  vueltas  al  esterior  hácia  la  linea  me- 
dia del  cuerpo;  las  de  la  anterior  se  dirigen 
hacia  atrás,  y  las  de  la  parle  posterior  liácia 
adelante,  es  decir,  en  sentido  inverso  que  las 
anteriores.  Las  superiores  van  liácia  abajo  en 
todas  direcciones. 

A  veces  varias  papilas  que  están  bien  dis- 
tintas en  su  base  se  ruuneny  secobfunden  en- 
tre st  en  su  vértice. 

La  sustancia  medular  es  menos  roja  y  mu- 
cho mas  dura  que  la  cortical.  Compónese  de 
vasos  .sanguíneos,  pero  principalmente  de  con- 
ductos oriniferos  rectos,  con  los  cuales  comu- 
nican las  aberturas  de  las  papilas.  En  el  asien- 
to de  la  escrecion  de  la  orina,  porque  cuando 
se  la  comprime,  se  sale  este  liquido  de  los 
conductos  escretores  que  la  constituyen  casi 
por  completo,  por  las  aberturas  que  se  ven  en 
las  papilas. 

Resulta  de  esta  descripción  que  "los  ríño- 
nes se  componen  de  muchos  segmentos,  en 
número  de  unos  quince,  que  podemos  deno- 
minar lóbulos  (lobuli  renales  s.  'renculi)  ca- 
da uno  de  los  cuales  consta  a  su  vez  de  sus- 
tancia medular  y  de  sustancia  cortical,  y  cu- 
yas cubiertas  esteriores  se  confinan  todas  en- 
tre sí.  La  maceracion,  la  inyección  y  el  mi- 
croscopio dan  los  ¡siguientes  datos  relativa- 
mente á  la  intima  estructura  de  los  ríñones. 

La  superficie  de  la  sustancia  cortical  no  es 
lisa,  pues  está  formada  por  una  multitud  de 
pequeños  espacios  irregularmente  redondea- 
dos, cuadrangulares,  pentagonales  ó  hexago- 
nales apretados,  y  cuyo  diámetro  no  llega 
á  media  línea.  Esos  espacios  están  limitados 
por  vasifos  que  envían  ramificaciones  á  su  in- 
terior, y  de  consiguiente  tienen  un  color  mas 
claro  que  el  de  sus  bordes  formados  por  es- 
tos vasos.  Ademas,  se  encuentran  en  todas 
•partes,  en  la  sustancia  cortical,  varios  cor- 
-  púseulos  redondeados,  visibles  á  simple  vísla, 
distinguiéndoseles  bajo  la  forma  de  pequeñí- 
simos puntos.  Estos  corpúsculos  están  fijos  en 
las  ramificaciones  mas  delgadas  de  los  vasos 
sanguíneos,  en  particular  de  las  arterias,  con 
las  cuales  representan  en  cierto  modo  un  ra- 
cimo.. Algunos  anatómicos,  y  especialmente 
Malpigio,  Bertin,  y  Schumlansky,  los  conside- 


ran como  órganos  particulares,  diferentes  de 
las  ramificaciones  vasculares,  como  glándulas 
ó  holsitas,"  en  cuyas  paredes  se  dispersan  ¡oj 
vasos.  Por  lo  demás  los  autores  no  están  uná- 
nimes acerca  de  este  punto,  porque  Berlín  loa 
ha  descrito  y  figurado  mayores  que  ]08  ,,Uc 
Malpigio  admitía,  al  paso  que  las  observa- 
ciones de~  Schumlansky,  que  apenas  difieren 
eu  ninguna  circunstancia  esencial  do  las  de 
Eyscnhardt,  convienen  con  los  asertos  de  Mal- 
pigio. Otros,  entre  los  cuales,  descuella  solirc 
todo  ñuysch,  ven  en  estos  corpúsculos,  no 
glándulas,  sino  paquetes  penícilados  ríe  vasos. 
Lo  mas  verosímil  es  que  estén  formados  por 
las  cstremidades  mas  ténues  de  las  arterias  y 
por  las  raices  de  los  conductos  escretores 
unidos  entre  sí  por  medio  de  un  tejido  rs¿ 
cqso,  pero  no  son  tubulosos.  De  este  modo  se 
consigue  conciliar  las  dos  opiniones.  Sin  dis- 
puta alguna,  en losenrpúsculosse  verifica,  por 
lo  menos  eu  gran  parte,  la  formación  de  la 
orina.  Según  parece,  no  tienen  cubierta  pro- 
pia y  están  formados,  de  ordinario,  por  misó- 
lo ramúsculo  arterial.  No  se  ve  que  comuni- 
quen distintamente  con  las  venas,  aunque  se 
perciba  con  muchísima  facilidad,  ei  paso  de 
las  arterias  á  estas  últimas. 

Indepeudientemente  de  estos  corpúsculos 
glandulosos,  de  las  ramificaciones  vasculares, 
y  por  fin,  de  un  tejido  celular  blando  y  blan- 
quecino, que  une  todas  estas  partes,  y  acerca 
del  cual,  Ferrein  fué  quien  principalmente  lla- 
mó sobre  él  la  atención  de  los  anatómicos, 
la  sustancia  cortical  contiene  también  una  in- 
mensa cantidad  de  canales  blancos  y  mujr 
flemosos  que  se  llaman  conducios  de  Fer- 
rein  (canales  corticales.)  Estos  conductos  se 
anastomosan  frecuentemente  entre  si,  surcan 
ordinariamente  aislados,  se  renneu  á  voces 
por  pares,  y  circunscriben  pequeños  espacios 
de  diversas  formas  y  variadas  al  infinito,  En- 
tran en  considerable  cantidad  en  la  composi- 
ción de  la  sustancia  cortical,  y  son  muy  pro- 
bablemente los  canales  escretores  de  los  cor- 
púsculos de  que  liemos  hablado  mas  arriba. 

Estos  canales  que  son  flexuosos  en  la  sus- 
tancia cortical,  se  vuelven  rectos  en  la  medu- 
lar. Mirándolos  de  cerca,  se  ve  que,  de  dis- 
tancia en  distancia,  el  cambio  de  dirección 
principia  á  efectuarse  bástanle  alto  ya,  á  áígun 
trecho  de  la  superficie,  del  riñon,  de  suerte 
que  varias  prolongaciones  cilindricas  de  la 
sustancia  medular  y  de  la  cortical  se  penetran 
recíprocamente  eir  muchos  puntos. 

Los  conducios  de  Ferrein  son  sencillos  y 
Conservan  siempre  el  mismo  diánetro  en  ln 
sustancia  cortical;  pero  llegados  á  la  medular, 
se  reúnen  poco  á  poco,  en  ángulos  inferior- 
mente  agudos,  en  muchos  troncos  que  cu  los 
mas,  no  difieren  mucho  en  volumen,  y  andan 
unos  al  Jado  de  los  otros  hacia  el  vértice  de 
las  papilas;  pero,  según  algunos  anatómicos, 
y  especialmente  Ferrein  y  Eysenliardt  no  se 
estienden  hasta  las  aberturas  de  estas  papilas 
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rancio  antes  do  llegar  á  ellas.  Los  mismos 
Stores  añaden  que  los  orificios  de  las  pa- 
nílás  conducen  tan  solo  á  los  tubos  siu  salir 
L  de  una  linea  á  dos  de  profundidad,  y  que 
como  ellos,  son  mucho  mas  anchos  que  los 
canales  de  que  vamos  hablando,  y  cuyo  nú- 
mero que,  según  Ferrein,  asciende  á  unos 
veinte  en  cada  papila,  es  mucho  menos  con- 
siderable que  el  de  estos  últimos. 

Sin  embargo,  Meckel  consiguió  d  menudo 
ver  muy  distintamente  varios  canales  que 
recoman  toda  la  altura  de  las  papilas  renales, 
de  suerte  que  admite  una  continuidad  inraedia- 
1j  entre  los  conductos  uriníferos  y  las  abertu- 
ras de  :las  eminencias  papilares.  Y  adopta 
tanto  mas  esta  opinión  cuanto  que  es  muy  fá- 
cil inyectar  aire  en  los  conductos  .por  las  papi- 
las, pe,  cu  los  grandes  animales,  llego  á  pasar 
la  inyección  desde  la  "arteria  á  toda  la  papila, 
y  ademas  se  esprime  la  orina  comprimiendo  la 
sustancia  cortical. 

Cada  lóbulo  de  los  ríñones  se  compone, 
pues,  de  muchos  montones  de  canales,  pri- 
mero flexitóíóSi  luego  rectos,  muy  apretados 
míos  contra  otros,  -  que,  coala  base  hacia  ar- 
riba y  el  vértice  hácia  abajo,  representan,  la 
lumia  del  todo  siendo  tan  solo  un  poco  mas 
largo- 

La  parte  recta  de  estos  canales,  la  que  se 
encuentra  contenida  en  la  sustancia  medular, 
se  conoce  hace  mucho  tiempo,  pues  la  men 
clona  ya  Berenger  de  Carpi;  pero  Bellini  es 
quien  la  describió  con  la  mayor  exactitud  por 
lo  que  ba  recibido  el  nombre  <ip  conductos 
icBdüni{ductu$,  s.  lubuli  belliniani,  s,  re 
nales.)  . 

Hasta  Ferrein  se  creyó  que  estos  canales, 
que  se  perciben  sin  el  auxilio  de  instrumen- 
tos de  óptica,  eran  sencillos,  pero  de  las  in- 
vestigaciones de  este  anatómico  y  de  las  ob- 
servaciones de  Schumlansky,  resulta  que  cada 
uno  de  ellos  es  un  has  de  muchos  centenares 
de  conductos,  al  cual  se  da  el  nombre  de  pi 
rámide  de  Ferrein. 

Cada  canal  flexuoso  viene  á  tener  un  sesen- 
tavo de  linea  de  diámetro.  La  longitud  de  to 
dos  estos  conductos  sumada  asciende  á  mas 
de  60,000  pies,  según  los  cálculos  de  Ferrein 
Hay  en  cada  lóbulo  setecientas  pirámides  por  lo 
menos,  de  suerte  que  como  cada  riñon  se  com- 
pone de  quince  lóbulos,  el  número  total  de 
los  pirámides  llega  á  unas  diez  mil. 

Según  las  observaciones  de  Eysenhardt, 
cada  uno  de  los  canales  de  las  pirámides  de 
Terrera  se  compone  á  su,  vea  de  unos  veinte 
conductos  mas  pequeños. 

A.  todo  lo  dicho  advertiremos  que"  no  cabe 
la  menor  duda  que  en  todos  estos  asertos  y 
evaluaciones  cabe  muellísima  arbitrariedad  é 
inexactitud. 

Las  dos  series  de  ramificaciones  vasculares 
sanguíneas,  después  de  haberse  comportado, 
en.  la  cisura  del  riñon,  conforme  hemos  indi- 
cado mas  arriba,  se  hunden  en  la  sustancia 
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este  órgano,  á  la  altura  de  la  base  de  las 
papilas  renales,  y  se  dirigen  de  abajo  arriba 
en  las  prolongaciones  que  la  sustancia  cortical 
envía  al  esterior.  Sus  ramas  describen  arcos 
vueltos  el  uno  hácia  el  otro,  que  rodean  prin- 
cipalmente las  bases  de  las  pirámides  de  Fer- 
rein ó  de  los  diversos  segmentos  de  la  sustan- 
cia interna.  Estos  arcos  no  comunican  entre 
si,  ni  por  grandes  ni  numerosas  anastomosis. 
Aunque  siguen  las  divisiones  de  la  sustancia 
medular,  no  se  difunden  en  su  interior,  pero 
se  distribuyen  casi  esclusivamente  porla  sus^ 
tancia  cortical,  primero  en  los  segmentos  si- 
tuados entre  las  papilas,  y  luego  en  la  capa 
esterna  del  riñon.  De  la  convexidad  de  las  ma- 
yores parten  un  considerable  número  de  ra- 
mitas  radiantes,  que  rodean  la  base  de  cada 
lóbulo,  y  ramificándose  mas  y  mas  para  dar 
por  fln  origen  á  los  corpúsculos  glandulifor- 
mes.  Muchas  de  estas  ramas  penetran  hasta  la 
cara  esterior  del  riñon,  si  bien  las  otras  no  se 
estienden  hasta  tan  lejos. 

Las  arterias  y  las  venas  se  acompañan  fiel- 
mente las  unas  á  las  otras.  Sin  embargo,  aun- 
que se  haya  comprobado  la  comunicación  in- 
mediata que  hay  entre  estos  dos  órdenes  de 
vasos,  y  que  es  fácil  percibir,  no  se  ha  podi- 
do, por  lo  menos  hasta  ahora,  descubrir  nin- 
guna entre  las  ramificaciones  venosas  mas  te- 
nues y  los  corpúsculos  glanduliformes,  al  paso 
que  estos  últimos  adhieren,  de  un  modo  inti- 
mo, á  las  ramificaciones  arteriales,  con  las 
cuales  representan,  según  hemos  ya  manifes- 
tado, una  especie  de  racimo. 

Nace  de  los  ríñones  una  considerable  can- 
tidad de  linfáticos,  pero  estos  vasos  no  pre- 
sentan particularidad  alguna  en  punto  á  la  di- 
rección de  las  válvulas. 

Los  nervios  de  los  ríñones  son  muy  pe- 
queños, proporcionalmente  se  entiende.  Pro- 
vienen del  plexo  renal  del  gran  simpático,  se 
pegan  á  la  superficie  de  las  arterias  y  no  se 
introducen  á  gran  profundidad  en  la  sustancia 
del  órgano. 

Pasemos  á  considerar  ahora  en  los  ríñones 
las  diferencias  que  dependen  del  desarrollo. 

1.  "  Los  ríñones  son  tanto  mas  volumino- 
sos, proporcionalmente,  cuanto  menos  avan- 
zada es  la  edad  del  feto.  En  el  feto  á  término, 
su  peso  es  también  al  de  todo  el  cuerpo,  en  la 
relación  de  1,80  poco  mas  ó  menos,  al  paso 
que  la  proporción  es  de  1,240  en  el  adulto. 

2.  "  .Bajo  el  punto  de  vista  de  la  configu- 
ración, son  mas  largos,  y  la  pelvis  está  mas 
cerca  de"Ia  cara  "anterior;  de  suerte  que  la  ci- 
sura renal  se  encuentra  menos  desarrollada. 
Su  superficie  no  es  Usa.  Ho  forma  una  masa 
coherente  y  homogénea,  sino  que  se  compo- 
nen de  muchos  lóbulos.  El  número  de  estos 
es  tanto  mas  considerable  y  su  volúmen  tanto 
menor,  cuanto  mas  se  aproxima  el  feto  al  mo- 
mento de  su  formación.  En  el  feto  á  término, 
los  lobuliUos,  distintos  primero  unos  de  otros, 
se  reúnen  después  formando  lóbulos  mas  vo~ 
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luminosos  que  aun  se  reconocen  en  el  adulto, 
en  el  cual  no  se  encuentran  separados.  Con 
efecto,  eiTesta  época  de  la  vida  solo  comuni- 
can entre  si  por  medio  de  un  tejido  celular 
muy  flojo,  en  términos  de  que  se  les  aisla 
fácilmente,  y  de  que  sus  bases  se  hallan  se- 
paradas en  la  superficie  del  riñon  por  consi- 
derables depresiones. 

3."  La  sustancia  medular  es  mas  abun- 
dante, en  proporción  á  la  cortical,  que  en  el 
adulto,  por  lo  menos,  en  el  feto  a  término.  Los 
haces  de  los  conductos  urinlferos,  ó  las  pirá- 
mides de  Terrein,  se  separan  con  mas  facili- 
dad, y  se  componen  lo  mismo  que  todas 
las  partes  del  cuerpo,  sensiblemente  de  lóbu- 
los que  ya  no  se  ven  en  el  adulto,  y,  por  el 
contrario,  los  mismos  conductos  se  perciben 
colimas  dificultad.  En  este  órgano,  como  en 
los  músculos  y  los  pulmones,  la  formación 
de  las  grandes  secciones  precede  al  de  las 
pequeñas. 

Los  vicios  primitivos  de  conformación  de 
los  ríñones,  que  dependen  mas  ó  menos  evi- 
dentemente de.  una  suspensión  de  desarro- 
llo son: 

1.  "  La  falta  de  uno  de  estos  órganos  ú  de 
los  dos. 

2.  °  La  pequeñas,  cuyo  caso  sucede  á  me- 
nudo, pero  no  siempre;  siendo  lo  regular  que 
si  esta  anomalía  se  nota -en  un  solo 


.6.°  La  forma  mas  prolongada  que  de  i 
dinario. 

7.  °  La  situación  de  la  pelvis,  en  la  cara 
anterior. 

Estas  dos  anomalías  coinciden  de  ordinario 
pon  el  esceso  del  volúmen;  pero  se  las  en- 
cuentra también  á  veces  sin  que  haya  en  él 
indicio  alguno  'le  hipertrofia, 

8.  "  La  estructura  tobulosa,  que  llega  á  ve- 
ces basta  el  punto  de  dar  origen  á  muchos 
ríñones  separados. 

9.  "  La  situación  mas  declive  que  «le  ordi- 
nario, y  tal  á-  veces  que  hasta  se  encuentra 
los  dos  ríñones  en  la  pelvis. 

Muchas  de  estas  anomalías  se  desarrollan 
fambioQ  en  el  curso  de  la  vida,  circunstancia 
que  particularmente  se  verifica  en  la  atroQa  y 
la  hipertrofia.  Con  efecto,  no  es  raro  que  au- 
menten de  volúmen  los  ríñones,  á  veces  do  un 
modo  muy  enorme,  aunque  á  la  verdad  cam- 
biando de  testura,  ó,  por  el  contrario,  des- 
aparecen y  se  borran  casi  por  completo,  En  es- 
te último  caso,  unas  veces  disminuyen  mucho 
de  volúmen,  pero  su  masa  permanece  sólida; 
otras  conservan  su  volúmen,  ó  hasta  le  ad- 
quieren mas  considerable,  pero  su  sustancia 
se  destruye  casi  entotalidad,  apareciendo  con- 
vertidos en  un  saco  do  paredes  delgadas.  La 
atrofla  de  la  primera  especie  sobreviene  á  con- 
secuencia de  una  enfermedad  del  órgano;  y 


lado,  si: 

halle  compensado  poi;  el  mayor  volúmen  del  ¡  la  segunda  no  siempre  reconoce  poreausa  una 
otro  riñon,  v  enfermedad  antecedente,  y  depende  á  menudo 

3.°   La  diferencia  mas  ó  menos  considera-  de  un  obstáculo  que  se  opone  á  la  salida  de 


ble  de  volúmen- entre  los  dos  ríñones 

4.  a  El  volúmen  escesivo  de  estos  dos  ór- 
ganos. 

5.  "  Sn  reunión  en  uno  solo.  Esta  anomalía 
presenta  muchas  diferencias  bajo  el  punto  de 
vista  del  grado  y  de  la  calidad. 

Las  diferencias  relativas  á  la  calidad  jue- 
gan principalmente  sobre  la  situación.  A  ve- 
ces no  se  ve  huella  alguna  que  indique  que 
un  riñon  haya  existido  jamás  en  el  punto  don- 
de no  se  le  encuentra;  el  riñon  único  ocupa 
el  sitio  que  le  corresponde,  signe  la  dirección 
ordinaria,  y  se  conoce  que  debe  su  origen  á 
la  reunión  de  los  dos,  no  solo  porque  es  ma- 
yor que  en  el  estado  normal,  sino  también 
porqnepresenia  un  angostamiento  en  su  parte 
inedia,  y  por  la  multiplicación  que  en  ól  se 
nota  en  los  vasos,  la  cisura,  la  pelvis  y  el 
uréter.  En  varias  ocasiones  las  dos  mitades  de 
la  masa  única  se  hallan  situadas  cada  .una  en 
el  sitio  ordinario. 

Por  lo  que  hace  á  las  diferencias  relativos 
al  grado,  en  general,  los  dos  ríñones  no  se 
hallan  unidos  mas  que  por  su  parte  inferior, 
y  basta  una  altura  mas  ó  menos  considerable, 
¿e  suerte  que  representan  una  masa  semi- 
circular, cuya  concavidad  mira  hácia  arriba  y 
la  convexidad  hácia  abajo.  Es  mas  raro  que 
la  reunión  se  estienda  á  toda  au  altura,  en 


la  orina. 

La  secreción  urinaria  es  de  aquellas  en  las 
cuales  el  producto  se  deposita  eu  un  reservo- 
rio,  del  cual  no  es  espelido  mas  que  do  cuan- 
do en  cuando;  de  consiguiente,  podemos  admi- 
tir dos  tiempos,  á  saber: 

1.  °   La  secreción  propiamente  dicha. 

2.  "   La  excreción. 

Principiemos,  pues,  estudiando  la  secre- 
ción para  pasar  someramente  luego  ala  ex- 
creción. 

Secreción  de  la  orina.  Efectúala  el  riñon 
por  medio  de  su  acción  vital,  y  por  el  meca- 
nismo común  á  todas  las  secreciones,  confor- 
me están  acordes  en  comprobarlo  los  numero- 
sos hechos  que  hoy  dia  se  conocen.  Galeno  ci- 
ta en  un  animal  vivo  uno  de  los  uréteres,  y  ve 
que  la  orina  se  acumula  encima  de  ¡a  ligadu- 
ra, que  permanece  en  el  riñon  y  que  no  bajaá 
la  vejiga.  En  otro  animal  vivo,  ata  los  dos  uré- 
teres, y  la  vejiga  se  mantiene  vacía.  Por  íln, 
corta  tos  dos  uréteres  y  los  orines  so  derra- 
man en  el  abdomen.  Estos  esperimentos  prue- 
ban ya  que  los  ríñones  son  los  órganos  produc- 
tores de  la  orina.  Ademas,  estos  ríñones,  tie- 
nen la  textura  de  las  glándulas;  la  orina  apa- 
rece ya  en  su  interior,  en  su  pelvis  y  en  los 
tubilos  que  á  él  abocan;  una  herida  en  estos, 
órganos  da  salida  á  la  orina,  y  toda  enferme- 


cuyo  caso  se  encuentran  convertidos  en  una  dad  de  su  tejido  modifica  este  humor.  No  cabe, 
masa  redonda  d  cuadrada.  >  pues,  la  menor  duda  acerca  de  que  los  ríñones 
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son  los  órganos  que  fabrican  la  orina.  Pe- 1  riñon.  Por  otra  parte,  ¿cuál  es  la  presión  aeee- 
ro  su  acción  en  este  concepto  está  cubierta  de  ¡  soria  que  bace  circular  el  fluido  en  otras  mu- 


las  mismas  tinieblas  que  las  de  otro  cualqnie 
ra  órgano  secretor,  y  asi  es  que  respecto  Jé 
e3te  aparato  en  particular,  rio  se  puede  decir 
otra  cosa  mas  que  lo  que  se  dice  de  las  secre- 
ciones en  general.  La  sangre  de  la  arteria  re- 
nal luego  que  llega  á  las  últimas  ramificacio- 
nes de  esta  arteria,  pasa  á  las  raicillas  de  los 
secretores,  donde  es  elaborada  y  trasformada 
eii  orina,  fenómeno  que  se  verifica,  por  decir- 
lo asi,  mediante  una  acción  física  y  química,  y 
que,  por  consiguiente,  es  orgánica  y  vital,  Es- 
la  acción  se  efectúa,  al  parecer,  en  la  parte  del 
riñon,  que  hemos  denominado  sustancia  corti- 
cal, que  es  donde  terminan,  sobre  todo,  las  ra- 
mificaciones de  las  arterias,  y  por  otra  parte 
se  manifiesta  al  tí  ya  la  orina,  pues  sale  cuan- 
do está  herido  el  órgano.  La  sustancia  tubulo- 
sa no  es,  por  lo  visto,  mas  que  una  aglomera- 
ción de  varios  escretores.  So  renovó  hace  po- 
co con  motivo  del  riñon,  ,1a  discusión  de  Mal- 
pigio  y  de  Ruisch,  sobre  la  intima  estructura 
de  las  glándulas,  pretendiendo  unos  que  la  sus- 
tancia cortical  no  es  mas  que  un  conjunto  de 
folículos,  y  otros  una  reunión  de -vasos  exha- 
lantes. 

La  secreción  urinaria  se  verifica  instantá- 
neamente y  de  un  modo  c&ntinuo,  pues  fluye 
la  orina  sin  interrupción  por  la  sonda  que  se 
deja  en  la  vejiga,  por  la  herida  que  se  causa 
en  este  reservorio  por  la  operación  de  la  ta- 
lla, por  las  fístulas  urinarias,  etc.  El  fluido, 
después  dé  haber  sido  segregado  por  la  sus- 
tancia cortical,  filtra  por  la  tubulosa  y  cae  go- 
ta á  gota  por  el  vértice  de  los  escretores  á  la 
pelvis,  esta  le  dirige  al  uréter,  el  cual  le  con- 
duce á  su  vez  á  la  vejiga.  Se  ha  preguntado  si 
la  sustancia  tubulosa  no  hacia  mas  que  tras- 
mitir la  orina,  ó  si  concurría  también  á  formar- 
la, ó  por  lo  menos  á  modificarla;  y  lo  que  pa- 
rece es  que  este  humor  se  filtra  por  eila,  pues 
ápranieadQ  dicha  sustancia  se  obtienen  unos 
orines  mas  turbios  y  mas  densos  que  cuando 
se  deja  Unir  por  sí  mismo  este  humor.  También1 
se  han  tratado  de  investigar  cuales  son  las 
causas  que  hacían  fluir  la  orina  á  la  vejiga.  Eu 
primer  lugar,  las  parles  se  hallan  dispuestas 
de  modo  que  mecánicamente  siga  el  fluido  es-^ 
le  curso;  en  segundo,  siendo  continua  la  se- 
creción, la  nueva  orina  que  se  forma  necesa- 
riamente debe  impeler  delante  de  si  á  la  que 
ocupa  los  excretores  y  la  pelvis,  y  en  tercero, 
se  puede  admitir  como  una  acción  contráctil 
de  los  vasos  secretores,  de  los  uriniferos,  y 
como  una  influencia  de  los  movimientos  del 
diafragma  y  de  los  músculos  del  abdomen  pa- 
ra la  respiración.  Sin  duda  cofiictió.nna  exa- 
geracion liollini,  cuando  dijo  que  sin  esta  últi- 
ma cansa,  la.  orina  permanecería  en  los  tubos 
del  riñon,  asi  como  la  Leche  permanece  en  los 
vasos  lactíferos,  mientras  no  hay  succión,  pues 
es  de  advertir  que  en  el  pezón  de  la  mama  hay 


chas  glándulas,  el  semen,,  por  ejemplo,  en  los 
vasos  seminíferos  del  testículo?  Sin  dispútala 
presión  del  diafragma  facilita  el  curso  de  la 
orina  en  la  vejiga,  cuyo  efecto  debe  ser  lanío 
mas"  sensible,  cuanto  que  es  menor  sobre  la 
vejiga  en  la  pelvis,  que  sobre  el  riñon  en  el 
abdómen,  y  que  los  ríñones  y  los  uréteres  pre- 
sentan mas  superficie  que  la  vejiga.  Por  fin, 
se  pueden,  indicar  como  causas  de  la  progre- 
sión de  ta  orina,  pero  solamente  como  causas 
accesorias,  el  latido  de  las  arterias  renales  de- 
trás dé  las  cuates  se  bailan  situadas  las  pelvis, 
el  de  las  arterías  iliacas  colocadas  detrás  de 
los  uréteres,  y  la  influencia  de  la  gravitación. 
Por  lo  demás,  el  curso  de  la  orina  en  este  tra- 
yecto es  bastante  lento,  puesto  que  á  menudo 
tiene  tiempo  para  precipitar  en  él  algunas  de 
que  acarrea  formando  cálculos.  No  se  concibe 
que  pueda  sufrir  mas  modificaciones  que  la 
de  verse  privado,  por  la  absorción,  de  stí  par- 
te mas  acuosa,  y  por  consiguiente  que  se  con- 
dense un  poco. 

A  medida  que  llega  la  orina  á  la  vejiga  se 
acumula  cu  ella  basta  cierto  punto;  para  eso 
se  distiende  este  depósito,  merced  á  la  es- 
pansibilidad  de  sus  paredes,  y  por  otra  par- 
te su  modo  de  sensibilidad  la  pone  en  re- 
lación con  la  presencia  de  cierta  cantidad  de 
orina  en  su  interior.  Este  fluido  no  puede  sa- 
lirse por  los  uréteres  por  ser  demasiado  estre- 
cha y  demasiado  oblicua  la  abertura  de  estos 
canales  en  la  vejiga;  un  repliegue  de  la  mem- 
brana mucosa  de  la  vejiga  recubre  su  orificio; 
ademas,  á  medida  que  se  llena  la  vejiga  se 
aplanan  los  uréteres,  llega  de  continuo  nueva 
cantidad  de  orina  y,  por  fin,  seria  preciso  que 
refluyese  de  abajo  arriba  y  contra  su  propio 
peso.  Todos  estos  obstáculos  al  reflujo  de  la 
orina  de  la  vejiga  al  riñon  por  el  uréter, 
son  tales,  que  una  inyección  verificada  con 
fuerza  y  en  abundancia  por  la  uretra  en  la 
vejiga,  no  penetra  en  los  uréteres.  Por  otra 
parte,  la  orina  no  puede  tampoco  escaparse 
por  la  uretra,  primero,  á  causa  del  ángulo  que 
forma  cí  cuello  de  la  vejiga  con  el  fondo,  y 
que  es  tal,  que  el  cuello  se  halla  situado  á  ma- 
yor altura  y  en  seguida  á  causa  de  la  resisten- 
cía  que  opone  el  esfínter  fibroso  de  este  cue- 
llo, y  que  no  puede  ser  vencida  hasta  que  la 
vejiga  se  contrae  y  oprime  con  toda  su  fuerza 
los  orines.  De  suerte,  que  estos  no  pudiendo 
salir  por  ninguna  de  las  aberturas  que  presen- 
ta la  vejiga,  ni  por  los  uréteres,  ni  por  la  ure- 
tra, se  ve  obligada  á  permanecer  alli  en  depó- 
sito. Sin  embargo,  para  eso  se  requiere  que 
vaya  llegando  con  lentitud,  pnes  si  afluye  con 
demasiada  velocidad,  se  escita  la  acción  de  con- 
tracción déla  vejiga  y  se  efectúa  la  escrecion, 
lo  cual  sucede,  por  ejemplo,  introduciendo  en 
ella  bruscamente  una  inyección. 

Durante  su  permanencia  en  la  vejiga,  pier- 
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sa,  y  por  consiguiente  se  condensan  y  se  coló- 1 
ran  mas.  En  el  mismo  punto  se  hallan  mas  pre- 
dispuestos á  depositar  las  sales  y  á  formar 
cálculos.  Sin  embargo,  su  acumulación  en  este 
órgano  no  es  posible  mas  que  basta  cierto  gra- 
do, pues  al  lia  se  fatiga  la  vejiga,  ya  porque 
aumentó  la  cantidad  del  liquido,  ya  por  haber- 
se vuelto  éste  mas  acre,  en  cuyo  caso  se  veri- 
fica la  escrecion; 

Escrecion  de  la  orina.  Lo  mismo  que  en 
toda  escrecion  de  materias  sólidas  ó  líquidas 
de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  debemos 
consideraren  ella  tres  cosas,  que  son: 

1.  a  La  sensación  que  anuncia  su  nece- 
sidad. 

2.  a   La  acción  espulsiva  de  la  vejiga. 

3.  "  La  acción  muscular  auxiliar  dependien- 
te de  la  voluntad. 

Vamos  á  estudiar  cada  una  de  estas  tres  cues- 
tiones por  su  órden. 

Como  la  escrecion  de  la  orina  constituyo 
una  relación  con  el  esterior,  y  como  tenemos 
conciencia  de  nuestras  relaciones  estertores, 
se  concibe  por  que  se  manifiesta  en  nosotros 
una  sensación  especial  cuando  la  vejiga  tiene 
necesidad  de  espeler  parte  de  su  contenido. 
Esta  sensación  no  es  mas  definible  que  todas 
las  demás,  de  modo  que  también  en  este  pun- 
to es  preciso  recurrir  al  sentimiento  de  cada 
uno,  pero  de  todos  modos  es  bien  distinta  en 
sí  misma  y  por  su  objeto.  De  seguro  no  es 
una  sensación  esterna,  es  decir,  producida  por 
el.  contacto  de  un  cuerpo  estraño.  A  decir  ver- 
dad, como  tal  se  pudiera  considerar  la  oiinn, 
supuesto  que  esta  es -un  fluido  escremenliclo; 
pero  no  es  la  orina  la  que  por  su  contacto  de- 
termina la  sensación  de  que  vamos  hablando, 
pórque  hay  orina  mucho  antes  de  que  esta  sen- 
sación se  pronuncie,  y  á  menudo  no  la  hay 
cuando  esta  última  se  encona.  Yieneáser, 
pues,  una  de  esas  sensaciones  que  llamamos 
orgánicas,  una  necesidad  física  del  género  de 
las  del  hambre  y  de  la  defecación.  Por  lo  de 
mas,  exige  como  otra  sensación  cualquiera  tres 
acciones  nerviosas,  á  saber: 

1.  a  Una  impresión  desarrollada  por  la 
vejiga. 

2.  a   Un  nervio  que  trasmite  esta  impresión 

3.  a  La  acción  del  cerebro  que  percibe  esta 
impresión. 

De  estas  tres  acciorfes  las  dos  últimas. se 
observan  en  todas  las  demás  sensaciones,  y 
por  lo  tanto  no  cabe  la  menor  duda  sobre  su 
existencia;  sin  ellas  no  hay  sensación  alguna: 
si  el  cerebro  está  alterado,  se  paralizan  las 
sensaciones  de  la  vejiga,  lo  mismo  que  todas 
las' demás  partes  del  cuerpo,  y  otro  tanto  suce 
de  si  se  cortan  los  nervios  que  se  distribuyen 
por  este  reservorio.  Véese,  poí  consiguiente, 
que  la  historia  de  esta  sensación  debe  consis- 
tir también  en  la  acción  de  impresión. 

Yamos,  pues  á  indicar  su  asiento,  su  carác- 
4,    y  su  causa. 

Su  asiento  se  encuentra  al  parecer  en  la 


vejiga,  ó  por  lo  menos  á  esta  nos  la  hace  refe. 
rir  nuestro  Sentimiento  íntima,^,  y  natural  eri 
que  asi  lo  hiciéramos,  puesto  que  la  vejiga  es 
el  órgano  que  va  á  obrar.  Pero  esta  vejiga  es 
un  órgano  bastante  estenso,  y  ¿se  puede  nreci- 
sar  cual  es  la  parte  en  la  cual  estalla  la  impre- 
sión? ¿Es  el  cuello,  el  cuerpo,  el  fondo  la 
membrana  mucosa  ó  la  muscular?  ¿Es  recibida 
en  los  nervios  de  la  médula  espiral,  ó  en  los 
que  le  vienen  del  trisplansio?  Nada  se  puedo 
asegurar.  Sin  disputa  reside  esta  acción  de  im- 
presión en  los  nervios  del  órgano,  pero  ealus 
nervios  no  se  hallan  tan  separados  de  los  de- 
mas  elementos  orgánicos  que  le  forman,  y  por 
consiguiente  el  asiento  de  la-  impresión  no  se 
puede  determinar  como  lo  hacemos  en  los  ór- 
ganos délos  sentidos. 

En  segundo  lugar,  esta  acción  de  impresión 
es  inapercibible  en  si  misma,  pudiéndose  de- 
cir de  ella  lo  que  se  fia  dicho  de  la  acción  aná- 
loga en  las  demás  sensaciones,  á  saber:  que 
es  el  producto  del  trabajo  de  los  nervios  de  la 
vejiga,  y  que  la  obra  de  estos  os  un  acto  vital. 
Con  efecto,  ¿no  es  acaso  necesaria  la  integri- 
dad de  los  nervios  de  la  vejiga  para  la  produc- 
ción de  esta  sensación?  ¿Y  cuál  es  la  fuerza  ti- 
sica  ó  química  general  que  pueda  dar  origina 
una  sensación,  á  este  fenómeno  que  es  el  mas 
culminante  de  la  naturaleza  viva? 

Por  fin,  la  causa  de  esta  acción  de  impre- 
sión es  desconocida,  asi  como  lo  es  en  loda 
sensación  interna.  Se  han  citado  como  tales:  el 
contacto  de  la  orina  en  la  vejiga,  después  que, 
por  su  permanencia  en  esta  cavidad,  ha  sufri- 
do este  humor,  cierto  grado  de  alteración;  el 
peso  de  orina  acumulada  en  determinada  can- 
tidad; el  grado  de  ostensión  de  la  viscera,  etc.. 
Pero  ninguna  de  estas  circunstancias  es  abso- 
luta, sucediendo  aqui  lo  que  con  las  náuseas 
y  la  defecación,  cuyas  causas  no  son  cierta- 
mente tan  evidentes  como  las  de  las  sensacio- 
nes esternas. 

Con  todo,  á  cierto  grado  de  la  acumulación 
de  la  orina  en  la  vejiga,  ésta  sensación,  muj 
distinta  por  si  misma  y  por  su  objeto,  estalla 
desde  luego.  No  se  pueden  precisar  las  épocas 
fijas  de  su  retorno,  pues  varian  según  la  can- 
tidad de  la  secreción,  de  la  cualidad  de  los  ori- 
nes, de  la  irritabilidad  de  la  vejiga,  y  cada  una 
de  estas  condiciones  difiere segunlas  edades,  las 
constituciones,  etc.  Lo  mismo  que  toda  sensa- 
ción interna  da  placer  si  Se  cede  á  su  voto, 
causa  pena  si  se  la  combate,  y  llegando  pron- 
tamente á;  su  summum  es  espelido  el  liquido 
del  depósito. 

La  espulsion  consiste  evidentemente  en 
una  contracción  de  la  vejiga,  pero  se  lian  sus- 
citado muchos  debates  acerca  de  su  mecanis- 
mo. Algunos  lian  dicho  que  esta  contracción 
dependía  completamente  de  nuestra  voluntad, 
conforme  se  observa  con  los  demás  músculos 
de  la  locomoción.  Según  estos,  cuando  espe- 
rimentamos  la  necesidad  de  orinar,  advertidos 
por  esta  sensación,  contraemos  la  vejiga,  triun- 
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famos  con  cao  de  lá  resistencia  mecánica  del 
cuello  de  esíe  órgano,  y  obligamos  a  la  orina 
i  míe  pase  á  la  uretra  y  en  seguida  al  esterior. 
Fúndanse  en  que  la  vejiga  recibe  nervios  es» 
piñales,  y  por  lo  lanío  voluntarios;  en  que  es- 
te órgano  se  paraliüa  en  las  lesiones  dé  la  mé- 
dula espinal,  lo  mismo  que  los  músculos  de 
lus  miembros,  y  en  que  una  sensación  prece- 
de siempre  á  su  acción ,  como  si  tuviese  por 
objeto  advenir  á  ta  voluntad.  Otros  por  el  con- 
trario, y  con  razón,  niegan  que  la  vejiga  sea 
contráctil  i  voluntad,  é  invocan  en  su  apoyo  la 
analogía  de  los  demás  reservónos,  como  el  es- 
tómago y  el  recio,  cuyas  acciones  de  escrecion 
son  evidentemente  involuntarias;  dicen  que  no 
se  ¡ieno  el  sentimienlo  de  la  contracción  de  la 
vejiga  con  mas  claridad  que  la  de  un  intestino, 
]ior  ejemplo;  y  en  fin,  según  ellos,  se  ha  con- 
fundido con  la  acción  de  la  vejiga,  la  de  los 
músculos  que.  le  son  anejos,  y  que  sucesiva- 
mente facilitan  ó  impiden  la  escrecion,  según 
compriman  ó  no  la  vejiga  y  mantengan  resis- 
tente o  dejen  libre  su  orificio.  Con  efecto,  pa- 
rece indudable  que  nuestra  voluntad  ejerce  al- 
gún poder  sóbrela  escrecion  urinaria,  no  lan- 
ío por  su  influencia  sobre  la  acción  contráctil 
úe  la  vejiga,  como  por  la  de  los  músculos  del 
abdomen  y  del  perineo. 

Sin  embargo,  la  vejiga,  estimulada  por  la 
presencia  de  los  orines,  se  contrae,  sus  pare- 
des oprimen  en  todos  sentidos  á  este  fluido,  y 
triunfan  de  laresistencia  que  presenta  su  oriíl- 
tiu  uretral;  La  naturaleza,  efectivamente,  lo 
lia  dispuesto  lodo  para  que  sea  vencido  este 
obstáculo.  Por  una  parte,  las  fibras  del  fondo 
de  la  vejiga  predominan  por  su  número  y  por 
m  fuerza  sobre  las  del  cuello;  y  por  otra,  las 
libras  longitudinales,  trasversas  y  oblicuas  de 
esle  reservorio,  se  dirigen  gradualmente  del 
fondo  al  cuello  al  cual  abocan,  Esto  mismo  se 
comprenderá  mejor,  luegoque  se  sepa  el  apo- 
yo que  el  órgano  reciñe  de  los  músculos  que 
le  son  anejos. 

Por  fin,  á  esla  contracción  del  reservorio 
de  la  orina,  se  agrega  la  de  muchos  músculos 
vecinos,  unas  veces  para  facilitar  la  excreción 
y  oirás  para  dificultarla.  En  primer  lugar  el 
abdomen  es,  según  sabemos,  una  cavidad  cu- 
yas paredes  superiores,  inferiores"  y  laterales, 
son  lodas  musculosas;  y  la  voluntad,  al  con- 
trae) el  ohdómen,  le  obliga  á  comprimir  con 
cierla  fuerza  las  visceras  interiores,  y  por  con- 
siguiente la  vejiga.  Algunos  fisiólogos  han  lle- 
gado á  decir  qué  esta  contracción  de  los  mús- 
culos abdominales  era  absolutamente  necesa- 
ria para  cscitar  la  vejiga  á  que  se  contraiga, 
pero,  á  lo  menos  es  seguro  que  auxilia  la  ex- 
creción, ejerciendo  una  presión  sobre  esta 
viscera.  Fácil  es  concebir  que  la  influencia  de 
eslos  músculos,  será  tanto  mas  completa,  cuan- 
to mas  dislendida  y  mas  voluminosa  sea  la 
vejiga.  Por  otra  parte,  y  tal  vez  dependa  de 
<W  la  cansa  principal,  al  propio  tiempo  que  la 
contracción  de  la  vejiga  y  de  los  músculos  ab- 


dominales, tiende  á  esprimir  la  orina  en  la 
uretra,  se  relajan  los  músculos  erectores  del 
ano  y  bulbo-cavernosos,  músculos  que  abrazan 
por  medio  de  algunas  de  sus  fibras,  el  cuello 
del  órgano;  y  claro  eslá  que  ese  relajamiento 
no  puede  menos  de  debilitar  la  resistencia  que 
presenta  es!e  cuello.  Asi  es  que  el  líquido  re- 
cibe un  impulso  tal,  que  atraviesa  acto  conti- 
nuo toda  la  uretra  y  sale  al  esterior.  Sin  em- 
bargo, media  también  en'  esle  acto  una  ligera 
acción  contráctil  déla  misma  uretra,  sobreto- 
do cuando  está  á  punto  de  finalizar  la  excre- 
ción., Entonces  también  obran  los  músculos 
erectores  del  ano  y  bulbo- cavernosos,  para 
expulsar  del  conducto  de  la  uretra  el  resto  del 
fluido  que  haya  podido  quedar  en  él.  Estos 
músculos,  moviendo  el  pene  de  arriba  abajo, 
le  imprimen  una  leve  sacudida  que  favorece 
la  expulsión  de  las  últimas  gotas  déla  orina.  La 
ostensión  del  chorro  permite  apreciar,  en  el 
primer  momento,  la  fuerza  contráctil  déla  ve- 
jiga, y  en  el  último,  la  de  los  músculos  bulbo- 
cavernosos  y  de  la  uretra;  en  el  primero  el 
chorro  va  disminuyendo  á  medida  que  el  flui- 
do, mermando  en  cantidad,  ejerce  menos  pre- 
sión sobre  la  vejiga  que  le  esprime;  y  en  el 
último  es  intermitente  y  se  verifica  por  medio 
de  sacudidas  que  coinciden  con  las  contrac- 
ciones de  los  músculos  de  la  uretra.'  Por  fin, 
estos  mismos  músculos  erectores  del  ano  y 
bulbo-cavernosos  sobretodo,  son  los  que  con- 
traemos cuando,  solicitados  por  la  necesidad 
de  orinar,  queremos  resistir;  las  fibras  de  -este 
último,  encorvadas  alrededor  de  la  uretra,  en 
forma  de  semi-esflnter,  estrechan  este  canal 
auxiliadas  en  esta  operación  por  las  que  abra- 
zan la  porción  membranosa  de  la  uretra,  y  que 
unen  los  dos  lóbulos  de  la  próstata. 

Tal  ese!  mecanismo  de  la  excreción  urina- 
ria y  el  grado  de  influencia  que  en  ella  tiene 
la  voluntad;  lodos  sabemos  que  se  pueden  re- 
sistir por  bastante  tiempo  las  ganas  de  orinar, 
y  es  evidente  también  cuánto  importaba  que 
en  el  aparato  de  esta  secreción  hubiese  dis- 
puesto la  naturaleza  un  reservarlo  en  donde 
se  pudiese  acumular  la  orina,  y  nos  -  librase 
de  la  repugnante  incomodidad  de  expeléroste 
humor  de  un  modo  continuo.  Réstanos  ahora 
tratar  de  la  orina,  que  es  el  producto  dé  la  se- 
creción urinaria,  y  de  los  usos  de  esta  secre- 
ción. 

La  orina  es  tm  líquido  de  un  color  amarillo 
de  limón,  de  sabor  salado,  de  olor  particular, 
de  peso  especifico  un  poco  superior  al  del 


agua, 
colores 


y  un  poco  ácido  porque  enrojece  los 
azules  vegetales.-  La  química  ha  en- 
contrado como  elementos  suyos  eonsti  luyen- 
tes:  agua,  urea,  otra  materia  animal,  ácido 
úrico;  otro  ácido  que  alternativamente  se  lia 
dicho  si  seria  el  fosfórico,  el  acético  ó  el  lác- 
tico; hidrocloratos  de  sosa  y  de  amoniaco;  fos- 
fatos de  sosa,  de  amoniaco,  de  cal  y  de  mag- 
nesia* sulfates  de  potasa  y  de  sosa;  y  según 
Mr.  Bercclius,  sílice  y  lactatode  amoniaco.  He 
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aquí  en  cifras  el  análisis  que  hizo  este  enten- 
dido químico. 

En  mil  parles  de  orina  se  encuentran  los 
siguientes  elementos: 


Agua.  .  ."   933,00 

Urea   30,10 

Sulfato  de  potasa   3,7 1 

Id.  de  sosa.  '.  3, 1C 

Fosfato  de  sosa.'  2,34 

Sal  común   4,45 

íosfato  de  amoniaco   1,65 


Hidroolorato  -de  amoniaco.  ...  -  1,50 
Acido  láctico  libre,  lactato  de  amo- 
niaco, materia  animal  soluble 
en  alcohol,  y  que  acompaña 
de  ordinario  á  los  lactatos;  ma- 
teria animal  insoluble  en  el  al- 
cohol, pero  que  no  so  puede 
separar  de  la  materia  anterior.  17, 1 4 
Fosfato  terroso  con  vestiglos  de 


cal..  .   1,00 

Acido  úrico.   1,00 

Mucus  de  la  vejiga   0,32 

Sílice   0,03 


;  Total   I,000p.ios 


No  es  este  el  lugar  oportuno  para  exponer 
el  procedimiento  complicado  por  medio  delenal 
se  obtiene  este  análisis.  Nos  limitaremos  á  in- 
dicar, que  dejando  por  algunas  horas  en  repo- 
so la  orina,  se  deposita  en  las  paredes  del  vaso 
un  sedimento  amarillento,  que  es  ácido  úrico; 
que  pasadas  algunas  horas  se  descompone  la 
urea,  formándose  amoniaco,  etc.  A  veces  esta 
orina  deposita  en  la  estensiou  de  sus  vías  de 
excreción  algunos  de  los  elementos  que  la 
componen,  y  de  ahí  la  formación  de  cálculos, 
origen  de  dos  crueles  enfermedades  conocidas 
vulgarmente  con  el  nombre  común  de  mal  de 
piedra  y  de  arenillas. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  orina,  llega 
gradualmente  á  tres  6  cuatro  libras  diarias,  de 
suerte  que  es  el  liumor  que  mas  abunda  en  el 
cuerpo,  y  por  eso  es  muy  gruesa  la  arteria 
renal,  como  que  según  Haller,  conduce  al  ri- 
ñon la  sesla  ó  la  octava  parte  de  toda  la  san- 
gre circulante. 

Por  lo  demás,  este  humor  es,  lo  mismo  que. 
los  restantes,  muy  variable  en  sus  propieda- 
des físicas  y  químicas,  y  en  su  canlidad,  se- 
gún las  diversas  condiciones  orgánicas  á  que 
se  puede  hallar  sometido,  y  sobre  todo  á  causa 
de  su  uso,  que  es  el  de  depurar  la  sangre. 
Cambia,  pues,  según  las  edades,  presentádose 
me«09  colorada  eu  la  infancia  y  mas  arenosa 
en  la  vejez.  En  la  muger  es  mas  acuosa  y  mas 
abundante  que  en  el  hombre.  De  modo  que 
cada  individuo  tiene  'bajo  este  concepto  su 
constitución.  Varia,  según  las  estaciones  y  los 
Climas,  y  se  modifica  en  virtud  del  estado  de 
las  demás  secreciones  escrcmenticias ,  de  las 
cuales  es  solidaria:  por  ejemplo,  cuanór»  las 
perspiraoionea  cutáneas  y  pulmonares,  las  es  ■ 


i  halaeiones  serosas  y  celulares  abundan,  cuando 
hay  hidropesía  ó  anasarca,  es  menos  abundan- 
te, mas  encendida,  nías  concrccible;  y  á  (j. 
nudo  entonces,  la  arteria  renal  llega  á  an»os- 
tarse,  lo-cual  es  un  efecto  y  no  una  causa  de 
la  enfermedad.  Este litimor  presenta  sohrc  todo 
diferencias  según  el  oslado  de  enfermedad' 
y  asi,  por  ejemplo,  al  principio  de  ias  áok¿ 
cías  es  gradualmente  clara  ó  bien  se  suprimir 
y  al  declinar,  por  el  contrario,  va  siempre  ¡¿ 
bnlosu.  con  cueorema,  con  sedimento  y  pn¡. 
sonta  diversos  grados  de  consistencia  y  de 
composición;  abunda  en  fosfato  de  cal  ei!  los 
raquíticos  y  escasea  de  la  misma  sustancia  en 
los  gotosos,  etc.  Sabido  es  cuan  á  menudo  so 
consulta  su  aspecto  en  la  práctica  de  la  niedí- 
cina,si  bien  á  la  verdad  atendiendo  mas  á  sus 
formas  estertores,  que  á  su  composición  nuí- 
mica.  Muy  distantes  estamos,  sin  disputa  al- 
guna, de  exagerar  el  valor  de  los  indicios  que 
se  obtieueu  mediante  la  inspección  de  la  ori- 
na, lo  que  si  deploramos,  es  el  vergonzoso 
abuso  que  de  ella  baceu  los  charlábanos.  Pero 
las  relaciones  del  riñon,  con  la  nutrición  ge- 
neral, oomo  encargado  de  una  secreción  des- 
componenie;  la  posibilidad  de  que  el  apáralo 
urinario  sirva  de  alambique  para  la  depuración 
critica  que  se  efectúa  á  menudo  al  fin  de  cada 
enfermedad;  y  por  tln,  la  facilidad  enn  que  los 
riñónos  responden  á  las  diversas  Irritaciones 
simpáticas,  esplicán  bastante  por  qué  esta  se- 
creción es  entre  todas  la  que  ¡ñas  se  modifica 
en  las  enfermedades. 

La  secreción  de  la  orina,  á  diferencia  de 
todas  las  demás  secreciones,  no  desempeña 
ninguna  función  local,  pues  sus  operaciones 
se  reiieren  esplusivamehte  á  la  sangre  cava 
depuración  efectúa,  y  á  la  descomposición  del 
cuerpo.  Pero  mediante  este  titulo,  ocupa  ua 
puesto  entre  las  acciones  mas  inmodiamcole 
necesarias  para  la  vida,  como  vamos  á  hacer- 
lo ver. 

Por  una  parte  afluyen  sin  cesar  á  la  sangre 
ya  del  esterior,  ya  de  la  misma  economía, 
muchas  sustancias  estrañas  que  alteran  este 
fluido,  y  que  por  consiguiente  necesita  esle 
depurarse  de  ellas.  Por  otra  parle,  las  cavida- 
des digestiva,  y  respiratoria,  y  la  grande  su- 
perficie de  la"  piel,  son  una  triple  vía  por  la 
cual  la  absorción  hace  penetrar  del  esterior 
en  la  sangre  muchas  sustancias  estrañas.  Coa 
efecto  con  el  quilo,  asi  como  con  el  oxige- 
no del  aire  respirado,  se  introducen  á  menu- 
do algunos  principios  no  digeridos  de  los  ali- 
mentos, su  materia  colorante,  por  ejemplo,  f 
algunos  de  los  elementos  estraños  mantenidos 
eu  suspensión  en  el  aire  que  se  inspira.  Ade- 
mas/muchos Huidos  segregados,  hasta  escre- 
menticios,  si  llegan  á detenerse  por  algún  obs- 
táculo que  encuentren,  son  también  reabsor- 
bidos y  van  intactos  al  torrente  circulatorio, 
y  asi  es  que  á  él  acuden  á  veces  bilis,  leche, 
pus,  y  hasla  heces.  La  secreción  urinaria  es, 
pues,  la  que  principalmente  se  halla  encargada 


m 

de  eliminar  estas  sustancias,  y  de  depurar  de 
ellas1  la  sangre.  Asi  es  que  la  orina  aparece 
colorada  de  amarillo  d  de  rojo,  según  se  co- 
man alimentos  teñidos  con  ruibarbo  ó  con  la 
rubia,  observándose  en  ella  muy  pronto  aque- 
llos alimentos  que  penetraron  sin  estar  quili- 
flcadosl  Otro  tanto  sucede  con  las  bebidas, 
pues  la  orina  descarga  muy  pronto  la  sangre 
de  la  parte  supérílua  acuosa  que  la  abrumaba, 
proviniendo  de  abi  la  distinción  que  se  lia  he- 
cho de  orina  de  la  bebida  y  orina  de  la  íjm- 
íríffiíi».  la  primera  no  es  mas  que  lo  supér- 
lluode  la  parte  acuosa  que  las  bebidas  han  co- 
municado á  la  sangre,  y  la  segunda  al  con- 
traria se  compone  de  los  elementos  tomados 
á  la  sangre  para  efectuar  la  descomposición 
ilol  cuerpo.  Lo  mismo  diremos  de  los  ele- 
mentos estrados  absorbidos  en  el  aire  de  la 
respiración;  cuando  se  permanece  en  un  cuar- 
to recien  pintado  con  esencia  de  trementina 
¿no  toma  acaso  la  orina  un  olor  de  violeta,  co- 
mo si  se  bubieso  inyectado  esta  sustancia  en 
la  sangre?  i'or  fin,  aquel  humor  espele  tam- 
ílica al  esterior  las  materias  que  la  absorción 
interna  pudo  sacar  de  la  economía  y  acarrear 
accidentalmente  á  la  sangre;  y  asi,  por  ejem- 
plo, ¿no  se  carga  de  bilis  en  la  ictericia? 

Por  otra  parte,  sabido_  es  que  la  absorción 
iulerna  se  apodera  en  to'dos  los  órganos  parte 
de  los  materiales  que  las  componían,  á  me- 
dida que  la  nutrición  les  aximila  otros  nuevos, 
y  nadie  ignora  que  todo  órgano  se  descompo- 
ne en  la  misma  proporción  que  se  recompone. 
Pues  bien,  esa  descomposición  se  halla  á  car- 
go de  la  secreción  urinaria  conforme  ella  mis- 
ma nos  lo  prueba  patentemente.  Con  efecto, 
la  alimentación  puede  muy  bien  servir  no  mas 
pe  para  remediar  las  pérdidas  que  ha  sufrido 
el  cuerpo  á  consecuencia  de  todas  las  domas 
escreciones  de  que  hablamos  en  su  oportuno 
lugar;  mas  ¿de  qué  podria  servir  la  secreción 
urinaria  que  evidentemente  no  tiene  utilidad 
local  alguna,  á  no  ser  para  espeler  fuera  de  la 
economía  los  restos  gastados  de  los  órganos? 
La  depuración  de  la  sangre  no  podria  de  nin- 
gun  modo  esplicar  su  abundancia  y  su  ne- 
cesidad. 

De.  estos  dos  oficios  que  desempeña  la  se- 
creción urinaria,  el  primero  ó  sea  la  depura- 
ción de  la  sangre,  consiste  al  parecer  en  una 
simple  elección.  Los  materiales  heterogéneos, 
sea  cual  fuere  su  origen,  mezclados  con  la 
sangre,  circulan  con  este  liquido  y  presenta- 
Jos  i  los  ríñones  se  adhieren  cu  cierto  modo 
a"  la  orina,  que  es  su  producto,  y  salen  con 
día.  Y  tan  cierto  es  que  asi  sí  verifica  la  de- 
puración, que  esos  materiales  heterogéneos, 
lúe  hasta  cierto  punto  se  pueden  seguir  en 
todo  el  trayecto  que  recorren,  y  reconocer  en 
el  quilo,  la  linfa  y  la  sangre,¡á  veces  penetran 
cu  otros  iiilros,  en  filtros  secretores  secremen- 
licios,  ó  en  filtros  nutricios.  Por  ejemplo,  se 
lia  observado  á  veces  que  el  Huido  de  las  hi- 
wopesiaa  manifestaba  las  cualidades  de  los 
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alimentos  ingeridos,  y  las  de  la  bilis  en  la  ic- 
tericia. Duhamel  notó  que  los  huesos  se  ponian 
de  color  de  rosa  si  se  usaban  alimentos  colo- 
rados con  la  rubia,  y  ademas  se  distingue  per- 
fectamente cuando  se  come  un  conejo  si  se  le 
alimentó  con  col  ó  con  tomillo  y  serpol.  Pero, 
ora  dependa  de  que  la  secreción  urinaria  es 
la  que  efectúa  especialmente  la  descomposi- 
ción, ora  provenga  de  alguna  disposición  ana- 
tómica especial,  lo  cierto  es  que  ella  es  la  que 
con  mas  facilidad  y  con  mas  abundancia  estrae 
los  materiales  advenedizos  que  sobreabundan 
en  la  sangre.  Nadie  ignora  que  bajo  este  con- 
cepto, es  ,i  las  bebidas,  lo  que  la  defecación 
es  á  los  alimentos  sólidos. 

Bajo  este  último  punto  de  vista  hay  una 
proposición  que  han  emitido  algunos  fisiólo- 
gos, y  que  debemos  disentir  ahora.  La  bebida 
sales  aveces  por  la  orina  con  suma  prontitud, 
y  tal,,  que  apenas  se  concibe  que  pueda  per- 
mitirlo el  largo  curso  de  la  circulación,  y  con 
ese  motivo  se  ha  preguntado  si  habría  algu- 
nas vías  directas  del  aparato  digestivo  á  la  ve- 
jiga. En  apoyo  de  esta  sospecha  se  han  cita- 
do algunos  hechos.  Por  ejemplo,  Chirac  dice 
que  vió  que  la  vejiga  se  llenaba  de  orines,  sin 
embargo  de  estar  ligados  los  uréteres;  indica 
que  provocó  vómitos  urinosos  atando  las  ar- 
terias renales,  y  asegura  que  encontró  en  la 
vejiga  el  aceite  que  constituía  un  clister.  Bar- 
win  hizo  tomar  á  un  amigo  sayo  nitrato  de 
potasa,  que  luego  encontró  en  la  orina,  sin 
que  pudiese  observar  de  él  el  mas  mínimo 
vestigio  en  la  sangre.  Brand  repitió  el  mismo 
esperimento,-  aunque  valiéndose  del  prusiato- 
dc  potasa.  De  suerte  que  estas  sustancias  no 
debían  llegar  por  la  circulación  al  aparato  uri- 
nario, y  de  aquí  la  idea  de  que  hay  un  canal 
directo  que  va  desde  el  estómago  á  la  vejiga, 
ó  bien  que  el  tejido  celolar  intermedio  es  el 
que  atraviesan  dichas  sustancias  jara  llegará 
su  reservona.  Pero  no  se  ve  el  canal  del  es- 
tómago á  la  vejiga,  y  por  lo  que  hace  á  la 
trasmisión  al  través  de  las  areolas  del  tejido 
laminoso  choca  con  todas  las  leyes  de  la  fisio- 
logía. Hemos  dicho  ya  que  Gmeíin  y  Tiede- 
mann  babian  examinado  el  tejido  celular  del 
abdómen,  después  de  haber  hecho  beber  á  los 
animales  que  estaban  observando,  hjebidas  co- 
loradas ú  odoríferas,  y  que  jamás  habían  ha- 
llado indicio  alguno  de  estas  bebidas. 

A  decir  verdad,  se  han  confundido  en  este 
punto  la  supresión  de  la  secreción,  con  la  su- 
presión de  la  excreción.  Y  asi,  por  ejemplo, 
¿se  ligan  las  ajrterias  renales?  supresión  de  la 
secreción  y  muerte,  porque  la  sangre  no  en- 
cuentra la  depuración  saludable,  pero  no  se 
encuentra  orina  en  ningún  punto  de  la  econo- 
mía. Al  contrario;  ¿se  atan  no  mas  que  los  uré- 
teres? supresión  de  la  excreción,  muerte  tam- 
bién si  se  prolonga  demasiado  esta  supresión; 
pero  la  orina  rebosa  en  toda  la  economía;  for- 
mada como  de  ordinario  en  el  riñon,  pero  es- 
tancada en  sus  vías  de  escrecion,  la  absorción 
ff.  xsxi,  30 
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se  acodera  otra  vez  de  ella,  la  trasporta  á  lá 
sangre,  desde  donde  so  sale  poli  los  diversos 
filtros,  y  entonces  presentan  un  carácter  ori- 
nóse la  perspiracion  cutánea,  el  sudor,  los  vó- 
mitos, etc.  Esta  absorción  esplica  también  por 
qué  la  orina  lia  evacuado  á  veces  la  materia  de 
un  clister,  ó  el  íiuido  de  una  hidrBp*e8iaí  Pfflf 
lo  que  liace  á  los  hechos  de  Darwiu  y  de  llraud, 
no  es  posible  sacar  de  ellos  consecuencias  ab- 
solutas, pues  siendo  la  sangre  y  la  o  lina  lí- 
quidos muy  diferentes,  químicamente,  es  pro- 
bable que  una  misma  sustancia  mezclada  con 
estos  líquidos  se  deje  descubrir  por  los  reac- 
tivos en  el  uno  y-permanezca  oculta  en  el  otro. 
Por  otra  parte  Mr.  Foderá  fué  mas  bábil  que 
Darwiu  y  Braud;  pues  habiendo  introducido  en 
la  vejiga  de  un  conejo  una  sonda  tapada,  y 
habiendo  alado  con  ella  porrcclam.cn lo  el  pe- 
ne para  que  la  orina  no  se  escape  por  los  la- 
dos, inyectó  en  el  estómago  del  animal  una 
„  disolución  de  hidrocianato  fernirado  de.  pota- 
sa; destapando  entonces  perfectamente  la  son- 
da, recibió  sobre  papel  joseph  las  golas  de 
orina,  y  sometiendo  en  seguida  este  papeL  á 
los  reactivos",  pudo  reconocer  el  inslanlc  en 
que  la  orina  se  bailaba  cargada  de  la  disolu- 
ción ingerida  en  el  estómago;  circunstancia 
qne  so  presentó  al  cabo  de  cinco  ó  diez  .minu- 
tos; entonces  matando  en  seguida  al  animal  y 
examinando  la  sangro  en  las  diversas  paites 
del  cuerpo,  encontró  en  ella  lasal.  Deducimos, 
pues,  de  esto,  -  que  por  la  via  de  la  circulación 
llegan  las  bebidas  á  los  ríñones,  y  si  se  toma 
en  consideración  el  inmenso  volumen  de  las 
arterias  renales  que  acarrean  á  los  ríñones  la 
octava  parle  de  toda  la  sangre,  cuya  cantidad 
se  ha  evaluado  en  mas  de  diez  rail  onzas  por 
hora;  sise  atiende  al  cortísimo  trayecto  de  es- 
tas arterias,  á  sus  prontas  ramificaciones  en 
el  tejido  del  riñon,  á  su  comunicación  con  los 
secretores,  que  es  mas  fácil  que  con  ninguna 
otra  glándula,  de  donde  proviene  que  so  es- 
pere mas  descubrir  en  el  riñon  el  mecanismo 
de  las  secreciones,  que  en  ningún  otro  órgano 
secretor,  etc.,  sé  verán  estas  particularidades 
anatómicas  muy  propias  para  confirmar  nues- 
tro aserto. 

Si  el  mecanismo  por  medio  del  cual  la  se- 
creción urinaria  efectuó  la  depuración  de  la 
sangre,  pudo  parecer  fácil  de  penetrar,  con- 
sistiendo en  una  simple  elección,  no  diremos 
otro  tanto  del  que  por  medio  do  esta  secreción 
desempeña  Nsu  segundo  oficio  ó  sea  la  descom- 
posición-del  cuerpo,  porque  nos  es  completa- 
mente desconocido.  No  es  posible  seguir  paso 
á  paso  esta  descomposición,  y  con  efecto, 
¿qué  podemos  asegurar  de  ella'?  Los  restos  gas- 
tados de  los  órganos  son  primero  tomados  por 
la  absorción  intersticial,  y  dirigidos  á  la  linfa 
y  á  la  sangre  venosa;  estos  Guidos  van  en  se- 
guida á  cambiarse  en  sangre  arterial  en  el 
pulmón;  y  por  fin,  esta  sangre  arterial,  que 
es  la  misma  que  nutre  los  órganos  y  efectúa 
bu  composición,  alimenta  la  secreción  urina- 


ria, y  por  consiguiente  determina  la  descom- 
posición. En  lodo  este  trayecto  no  se  pueden 
reconocer  ni  seguir  las  moléculas  orgánicas 
desde  el  momento  en  que5  la  absorción  ¿ 
substrae  de  los  órganos,  hasta  el  instante  en 
qtíe  el  riñon  las  espeté  bajo  la  forma  de  orina 
Lagar  hay  para  sorprenderse  deque  esla mis- 
ins  sangre  que  aÜuionta  los  órganos  sea  la  que 
ha  de  dar  la  orina  que  representa  sus  resi- 
duos. í,Cuál  puede  ser  el  motivo  de  semejante 
disposición?  ¿Quiso  la  naturaleza  no  espulsar 
nada  del  cuerpo  sin  haberlo  sometido  antes  i 
una  severa  revisión,  esl rayendo  también  todo 
lo  útil  que  pudiese  contener?  ¿O  los  materiales 
sacados  de  los  órganos  atraviesan  impunemen- 
te el  pulmón  y  el  sistema  arterial,-  sin  ser  re- 
conocidos, por  decirlo  asi,  mas  que  por  el  pul- 
món que  Jebe  elegirlos?  Vénse  bien,  por  una 
parte,  las  moléculas  de  que  se  apodera  la  ab- 
sorción, y  por  otra  la  secreción  urinaria  que 
determina  una  pérdida  cualquiera;  ¿pero  son 
las  moléculas  arrancadas  de  los  órganos  las 
que,  son  espelidas  bajo  la  forma  de  orina?  ¿ó 
esla  no  tiene  mas  objeto  que  equilibrar  lus 
pérdidas  de  la  sangre  con  sus  ádquisicfónés? 
Alternativamente  ha  oslado  en  boga  ettOl  una 
de  estas  suposiciones.  Por  una  parle,  de  la 
sangre  arterial  emana  la  secreción  urinaria  ¡a 
mismo  que  todas  las  demás  secreciones  cs- 
cremonlicias;  esta  sangre  es  un  (luido  homo- 
géneo en  el  cual  sé  pueden  reconocer  los  res- 
tes de  los  órganos;  después  de  haber  servido 
para  la  formación  de  la  orina,  lejos  de  ser  mas 
pura,  se  vuelve  como  el  resto,  venosa,  y  ne- 
cesita rehacerse  en  el  pulmón,  y  por  tin,  hay 
muchas  escreciones,  y  bien  diversas,  por  cier- 
to, motivo  por  el  cual  no  es  de  creer  se  for- 
men de  los  mismos  materiales.  Por  otra  parle, 
si  la  orina  no  está  formada  especialmente  por 
los  restos  de  los  órganos  y  los  productos  de  la 
descomposición,  es  preciso  admitir  qtfé  esa 
esereeion  no  sirve  mas  que  para  hacer  sufrir 
á  la  sangre  pérdidas  proporcionales  á  sus  ad- 
quisiciones, y  entonces,  ¿cómo  creer  uue  la 
nalnralcza,  que  tan  admirable  es  en  todas  sus 
obras,   edifique  por  un  lado  con  laidas  ne- 
cesidades, por  medio  de  sangre,  para  lim- 
go  destruir  por  olro?  Ademas,  ¿no  hay  una 
relación  entre  la  absorción  de  las  molécu- 
las en  los  órganos  y  la  secreción  Urinaria,  ¡i 
lo  menos  bajo  la  relacioirde  la  cantidad  y 
de  la  actividad  con  que  se  efectúan  oslas  dos 
operaciones?  ¿Deberemos,  en  vista  de  nuestra 
imposibilidad  de  señalar  la  filiación  de  las  mo- 
léculas gastadas,  desde  el  sitio  en  que  se  des- 
prenden liasla  la  orina,  deducir  la  no  realidad 
de  esta  filiación,  por  otra  parte  tan  verosímil, 
y  que  satisface  tanto  al  espíritu?  ¿Pues  qué  no 
íiay  muchísimos  hechos  en  la  economía,  tan 
imposibles  de  comprobar,  y  admitidos,  sin 
embargo,  como  ciertos?  Nos  inclinamos,  pues, 
por  esta  última  conjetura; 

Aun  hay  mas  recientes  cspcrimenlos,  la- 
chos por  los  señores  Pumas  y  l'revosl  de  'fli- 


ríñones 


nebra,  y  repetidos  en  París  por  el  señor  Sega- 
las  diñ  en  eicrlo  modo  la  demostración  ele 
a'míella  conjetura,  llichos  fisiólogos  analizaron 
Ij  sangre  de  animales  vivos  á  los  cuales  lia- 
biaa  estirpadü  los  ríñones,  y  observaran  que 
la  sangre  .contenía  entonces  lanía  oías  urea 
cuanto' mas  había  persistido  la  vida  después  de 
la  operación.  Téngase  entendido  que  este  prin- 
cipio jamás  se  encuentra  en  la  sangre  do  los 
animales  cuya  secreción  urinaria  se  opera  li- 
bremente; Ademas  habiendo  inyectado  mon- 
aieuf  Segalas  una  disolución  acuosa  de  urea 
en  las  venas  de  un  animal,  vio  cpic  la  secre- 
ción urinaria  aumentaba  sensiblemente,  y  eli- 
minaba cou  lanía  prontitud  esto  principio,  que 
á  las  veinte  y  cuatro  horas  ya  no  le  podia  reco- 
noccr  en  ella  la  análisis.  Esto  viene  "á  hacer 
sospechar  si  los  restos  de  los  órganos  circula- 
rán en  la  sangre  bajo  la  ferina  de  urea,  gozan- 
do los  ríñones  de  la  facultad  de  cstraer  esta 
urea. 

Por  lo  demás,  bajo  este  concepto  principal- 
mente es  importante  la  secreción  urinaria;  no 
bc  puede  suprimir  por  espacio,  de  mas  de  tres 
días  siadeterminar  la  muerte,  conforme  lo  bao 
comprobado  con  sus  esperinienlos  los  mismos 
fisiólogos  que  liemos  mencionado.  La  secre- 
ción urinaria  hace  sufrir  á  la  sangre,  bajo  es- 
te punió  de  vista  nna  depuración,  una  modifi- 
cación no  monos  útil  que  la  que  le  comunica 
la  respiración.  En  los  animales  que  carecen 
de  ella  la  traspiración  cutánea  es  la  que  desem- 
peña su  oficio  de  descomposición. 

Estudiadas  ya  las  partes  anatómica  y  fisio- 
lógica do  los  riñónos,  debemos  hablar  ahora 
de  su  patología,  con  lo  cual  pondremos  punto 
en  el  estudio  de  estos  órganos. 

Dase  el  nombre  de  nefritis  á  la  inflamación 
de  los  ríñones.  El  riñon  izquierdo,  por  su  si: 
tuacion  mas  alia,  suele  inflamarse  cou  mas 
frecnencia  que  el  derecho.  No  siendo  por  afec- 
ción calculosa,  no  es  muy  fácil  que  se  infla- 
men los  riñónos  por  qjras  causas. 

Divídese  esta  inflamación  cu  aguda  y  cró- 
nica, como  todas  las  demás. 

.  Entra. esta  inflamación,  cuando  aguda,  con 
horripilaciones,  viniendo  luego  un  dolor  agu- 
do y  lancinante  que,  siendo  el  riñon  izquierdo 
el  afectado,  coge  desde  la  undécima  costilla, 
se  estiende  á  las  vértebras  lumbares  y  baja 
hasta  la  cresta  del  hueso  íleon;  y  siendo  el  de- 
recho, viene  el  dolor  de  la  duodécima  costilla, 
Ecesliendeigualmenleá  dichas  vértebras  y  ba- 
ja Inicia  la  mitad  del  íleon.  El  pulso  se  pone 
duro  y  contraído;  la  orina,  ademas  de  ser  es- 
casa, encendida,  sedimentosa,  y  á  veces  san- 
guinolenta, es  arrojada  con  trabajo  é  intercep- 
tándose frecuentemente  en  un  curso;  se  propa- 
ga el  dolor  á  los  intestinos,  al  estómago,  á  la 
vejiga,  á  los  uréteres,  al  hígado,  etc.,  do  lo 
W<¡  proceden  los  vómilos,  las  náuseas,  el  hipo 
y  'lemas  perturbaciones  que  sufre  el  enfermo 
en  Iob  órganos  digestivos  y  respiratorios;  los 
Icelicnlos  se  retraen  hacia  el  anillo;  hay  tenes- 


mos repetidos  en  los  esfínteres  del  ano  y  déla 
vejiga:  el  muslo  del  lado  donde  está  la  infla- 
mación se  halla  con  estupor  é  inmóvil;  el  ca- 
lor es  universal,  poro  mas  intenso  en  los  lo- 
mos, no  pudiendo  el  enfermo  estar  echado  de 
lado  ni  boca  arriba,  mudando  siempre  de  si- 
tuación para  buscar  el  fresco;  la  sed,  la  lengua 
seca,  el  delirio  y  los  demás  síntomas  son  co- 
mo en  las  otras  inflamaciones. 

Siendo  crónica  la  nefritis  la  acompañan 
unos  síntomas  tan  remisos  que  muchas  veces 
no  los  advierte  e! mismo  enfermo;  no  manifes- 
tándose ella  abiertamente  hasta  haber  hecho  su 
terminación. 

fin  la  aguda,  cediendo  los  síntomas  en  el 
segundo  ó  tercero  cha,  es  señal  de  que  va  á 
resolverse  felizmente. 

Cuando  termina  por  gangrena,  entran  loa 
síntomas  mortales,  como  la  cara  bipoerática, 
sudores  fríos,  hipoümias,  etc.  Verificándose  la 
supuración,  el  dolor  de  la  parte  se  vuelve  gra- 
vativo y  pulsativo;  el  calor  héctico,  la 'orina 
es  purulenta;  se  obsemuralgunus  horripila- 
ciones entre  día,  y  la  cara  se  pone  descolorida 
y  abotagada.  Guando  el  podre  no  sale  por  las 
vias  urinarias,  sino  que  se  abre  paso  rompien- 
do lá  sustancia  del  riñon  yicáé  en  la  cavidad 
del  abdomen  ú  se  introduce  en  otra  viscera 
con  la  que  hubiese  contraído  el  mismo  riñon 
alguna  adherencia,  es  muy  difícil  entonces 
que  se  salve  el  enfermo;  pero  si  se  presenta 
el  humor  purulento  al  cslerior  formando  nn 
absceso,  no  es  el  caso  tan  desesperado ,  pu- 
diéndose recurrir  entonces  á  los  auxilios  qui- 
rúrgicos. 

Terminando  la  nefritis  por  trasudación  lin- 
fática ó  llujo  sanguíneo  se  ve  salir  la  orina  es- 
pesa, grumosa,  sanguinolenta,  mas  ó  menos 
cargada,  aligerándose  desde  luego  los  sínto- 
mas inflamatorios.  Aveces,  sin  embargo,  queda 
una  porción  de  sangre  ó  do  linfa  detenida  y 
concretada  en  la  pelvis  renal,  y  sirve  de  núcleo 
para  la  sucesiva  formación  de  un  cálculo  ó  es 
causa  de  una  inflamación  crónica  consecutiva. 

La  ulceración  del  riñon  es  también  en  al- 
gunos casos  la'  terminación  de  su  inflamación, 
la  que  con  dificultad  puede  conocerse  en  su 
principio,  porque  el  dolor  sordo,  la  ligera  in- 
comodidad en  los  movimientos  del  cuerpo,  y 
los  materiales  sedimentosos  y  sanguinolentos 
que  salen  mezclados  con  la  orina,  no  son  se- 
ñales suficientes  para  distinguirla  de  nna  afec- 
ción calculosa  ó  de  un  lumbago.  Mas  á  la  larga 
pasado  ya  algún  tiempo  so  declara  bien  con  la 
calentura  béctica,  mayormente  teniendo  algu- 
nos datos  de  hünílamaciou  precedida. 

Cuando  termina  por  esclarecimiento  y  pe- 
trificación del  riñon,  lo  que  no  es  muy"  co- 
mún, y  suele  veriGcarse  tan  solo  en  una  que 
otra  inflamación  crónica  de  esta  viscera,  se 
siente  un  gran  peso  en  la  parte,  se  paraliza  la 
eslremidad  inferior  del  propio  lado,  hay  su- 
presión de  orina,  y  vienen  consecutivamente 
'  varias  enfermedades,  como  hidropesía,  eeoir* 
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ro,  calentura  lenta,  etc.  Se  han  visto'  también 
por  la  autopsia  terminaciones  por  quistes  lle- 
nos de  ¿Marides;  por  adherencias  con  el-peri- 
toneo,  con  los  intestinos  y  otras  visceras  del 
abdomen. 

Manifiesta  la  inspección  do  los  cadáveres, 
toda  la  viscera  muy  abultada  y  esponjosa;  ma- 
teria purulenta  en  su  tejido;  manchas  lívidas; 
quistes,  hidátides,  etc. 

Están  predispuestos  á  esta  inflamación  los 
que  son  propensos  á  bis  afecciones  calculosas 
y  gotosas.  Todas  las  causas  comunes  de  la  in- 
flamación pueden  determinar  esta,  y  en  parti- 
cular las  siguientes:  los  escesos  en  bebidas  es- 
pirituosas, comidas  acres,  y  en  el  uso  de  sus- 
tancias afrodisiacas,  particularmente  las  cantá- 
ridas; los  ejercicios  violentos  á  pie  o  á  caballo; 
el  levantar  en  alto  grandes-  pesos;  la  costum- 
bre de  estar  echado  de  continuo  boca  arriba, 
cayendo  el  peso  del  cuerpo  sobre  los  lomos; 
los  fuertes  espasmos  de  las  vias  urinarias ,  de- 
teniéndose la  orina  en  la  pelvis  renal;  la  ter- 
minación de  una  calentura  ó  de  una.  hidro- 
pesía por  orina,  ó  una  secreción  abundante  de 
esta,  promovida  por  los  diuréticos,  estimulán- 
dose sobremanera  el  riñon;  y  muy  en  parti- 
cular los  cálculos. 

El  ser  fijo  y  constante  el  dolor,  esté  el  en- 
fermo en  movimiento  ó  sin  él;  el  calor  inten- 
so y  demás  síntomas  inflamatorios  distinguen 
esta  inflamación  de  la  simple  afección  calculo- 
sa y  de  la  reumatalgia.  Por  lo  que  va  dicho  de 
los  síntomas  se  diferenciará  fácilmente  de  la 
enteritis,  peritonitis  y  demás  inflamaciones  de 
los  órganos  vecinos  del  riñon. 

Guando  la  inflamación  en  muy  aguda,  y  en 
el  segando  ó  tercer  dia  no  da  señales  de  reso- 
lución, es  muy  temible  la  gangrena.  El  flujo 
hemorroidal  y  el  menstruo  favorecen  mucho 
para  la  resolución.  Las  orinas  claras,  no  ce- 
diendo los  síntomas  inflamatorios,  son  de  mal 
auspicio.  Toda  terminación  qüe  no  sea  la  reso- 
lución siempre  es  temible. 

La  curación  debe  ser  la  misma  que  en  las 
demás  inflamaciones,  proporcionada  siempre  á 
la  agudeza  de  la  nefritis.  Las  sangrías  de  bra- 
zo y  de  pie,  en  la  nefritis  aguda,  son  preferi- 
bles á  las  sanguijuelas.  Las  bebidas  mucilagi- 
nosas  tenues  ó  ligeras  son  mucho  mas  oportu- 
nas que  las  muy  espesas  y  viscosas.  Los  semi- 
cupios, los  redaños  y  fomentos  emolientes  so- 
bre los  lomos  son  muy  conducentes. 

En  la  supuración  poco  ó  nada  hay  que  ha- 
cer! relativamente  á  la  parte  farmacéutica.  La 
nauraleza  solo,  con  un  buen  régimen  dietéti- 
co, debe  salvar  al  enfermo  si  es  asequible.  Los 
balsámicos  en  este  caso  poco  contribuyen  al 
feliz  éxito.  La  dieta  alimenticia  ha  de  ser  rígi- 
da como  en  las  demás  inflamaciones.  Se  pro- 
curarán evitar ,  por  fin,  todas  las  causas  que 
fomentan  á  sostienen  esta  enfermedad,  para 
precaverlos  de  ella. 

RIZO.  (Marina.— Maniobra.)  Pedazo  do 
cabo  delgado  de  la  especie,  de  trenza  llamada 


cajeta,  que  pasada  por  el  ojete  hecho  de  inten- 
to en  las  vetas,  sirve  para  aferrar  una  parte  de 
estas,  disminuyendo  asi,  por  consiguiente  su 
superficie  para  que  pueda  resistir  la  fuerza 
del  viento.  Esta  maniobra  se  espresa  con  ía 
frase  de  ¡ornar  risos;  y  su  contraria,  con  la 
de  largarlos. 

Dice.  jf/ar¡í,  Esp. 

RIZ0ST0MOS.  {SUtoria  natural.)  Con  esle 
nombre  se  designan  una  gran  porción  de  zoó- 
fitos, del  orden  de  los  acalefos  y  del  género 
de  las  medusas,  y  cuyos  caractéres  son:  noca 
abierta  en  el  centro,  alimentándose  por  la  suc- 
ción de  las  ramificaciones  de  su  piececillo  ú 
de  sus  tentáculos :  cuatro  ó  mas  ovarios. 

MOCAS  (Geología.)  hajo  el  nombre  de  rocas 
se  distinguen  todas  las  asociaciones  de  partes 
minerales  ,  bien  sean  de  la  misma  especie 
bien  de  especies  diferentes,  que  se  encuentran 
en  la  corteza  sólida  del  globo,  en  masas  bas- 
tante considerables  para  ser  consideradas  como 
partes  esenciales  de  esta  corteza  y  tomadas  en 
consideración  en  su  estudio  general.  Así,  dásc 
el  nombre  de  rocas,  no  solo  á  las  asociaciones 
sólidas,  sino  aun  á  las  capas  de  arena  y  á  ios 
depósitos  de  restos  orgánicos  mas  (¡  menos 
mineralizados. 

s  "El  estadio  de  las  rocas  es  un  estadio  fun- 
damental en  geología,  y  estudio  que  abraza 
un  vasto  campo;  pero  debemos  naturalmente 
estrecharnos  mucho  en  un  articulo  escrilo  pa- 
ra un  libro  de  este  género ,  limitándonos  por 
lo  tanto  á  lo  mas  estrictamente  necesario,  sin 
dejar ,  empero ,  de  decir  cuanto  conduce  ¡i 
nuestro,  cometido  sobre  esta  importante  parto 
de  la  ciencia. 

Del  mismo  modo  que  eu  la  naturaleza  no 
existe  mas  que  u'n  reducido  número  de  espe- 
cies minerales,  comparativamente  al  (pie  hu- 
biese podido  resultar  de  ia  combinación  infi- 
nita de  los  cuerpos  simples  ó  elementos  cpii- 
micos,  también  el  número  de  las  diversas  es- 
pecies de  rocas  es  infinitamente  menos  con- 
siderable que  lo  que  teóricamente  pudiera  con- 
siderársele, en  virtud  de  la  multiplicidad  de 
sus  elementos  mineralógicos.. 

Y  en  efecto,  la  observación  ha  demostrado 
que,  sobre  unas  400  especies- distintas  de  mi- 
nerales que  se  han  reconocido  en  ia  corteza 
consolidada,  apenas  si  entra  una  treintena  de 
ellas  como  elementos  esenciales  ó  constitu- 
yentes en  la  composición  de  las  rocas:  las  otras 
especies  no  figuran  en  ella,  por  decirlo  asi, 
mas  que  como  partes  accesorias  ó  accidenta- 
les, estando  diseminadas  en  dicha  composición 
eu  pequeñas  cantidades  y  bajo  diversas  formas, 
ó  bien  cubren  las  paredes  de  las  hendiduras 
de  las  cavidades,  de  las  géodas,  etc. 

Sin  embargo,  por  las  diferentes  mezclas  de 
estos  treinta  elementos,  hubiera  la  naturaleza 
podido  formar  un  inmenso  número  de  combi- 
naciones diferentes;  pero  no  Ua  sucedido  asi: 
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las  rocas  no  se  componen  generalmente  mas 
que  de  tíos,  tres  ó  cuatro  elementos,  y  aun  de 
uno  solo  algunas  veces. 

En  dn,  sobre  dichas  treinta  especies  de  mi- 
nerales, Mr.  Cordier  ha  reconocido  que  no  hay 
¡uns  qae  una  decena  de  ellas  que  en  la  natu- 
raleza se  presentan  con  abundancia,  y  por  lo 
tanto,  según  los  cálculos  de  este  entendido 
geólogo,  si  se  supone  que  la  corteza  terrestre 
consolidada  tiene  un  espesor  de  20  leguas  mé- 
tricas, y  que  la  corteza  secundaria  ú  sedimen- 
taria no  forma  mas  que  la  vigésima  parte  de 
ella,  se  encuentra  que,  en  la  composición  de 
esta'  corteza,  entran  cosa  de: 

18/100  de  feldespato. 
35/400  da  cuarzo. 

8/100  de  mica. 

5/100  de  talco. 

I/IÜ0  de  cabonato  de  cal  y  de  mag- 
nesia. 

1/100  de  peridoto,  dj  alaga,  auflbolio, 

piroxenoyyeso. 
1/100  de  arcilla  bajo  todas  sus  formas, 
y   1/100  por  todos  lo  oíros  minerales. 

Tola!.  100. 

Para  la  determinación  y  terminología  mi- 
neralógica de  las  rocas,  existe  un  gran  núme- 
ro de  caracteres  distintivos,  de  que  Mr.  jCor- 
[lier  lia  formado  quince  divisiones  diferentes, 
á  saber: 
I.  Composición. 

IL    Adherencia  de  las  partes  elementales. 

III.  Conleslura. 

IV.  Su  estension, 

V.  Porosidad. 

VI.  Color. 

Vil.  Traslucidad. 
TUL  Fosforescencia. 

IX.  Olor. 

X.  Magnetismo. 

XI.  Densidad, 

Xli.  División  natural  eu  cantos  ó  frag- 
mentos. 

XIII.  Resonación  ó  retambo. 

XIV.  Humedad  natural. 

XV.  Alteración  natural. 

El  reducido  cuadro  en  que  nos  vemos  pre- 
cisados á  encerrar  este  articulo,  no  nos  permi- 
te dar  la  descripción  completa  de  esos  diversos 
caracteres  sobre  los  cuales  hace  Mr.  Cordier 
consideraciones  de  la  mayor  importancia.  Nos 
contentaremos,  pues,  con  decir  algunas  pala- 
liras  relativamente  á  las  cinco  primeras  divi- 
siones, que  son  las  mas  Importantes,  rogando 
al  lector  que  para  mejores  detalles  reentra  al 
curso  do  dicho  Mr.  Cordier,  y  á  la  descripción 
(lelas  rocas  de  Mr.  Alejandro  flronguiurt. 

I.  COMPOSICION. 

Las  rocas  son  una  veces  simples,  y  com- 
puestas otras.  Llámanse  rocas  simples  ú  ho- 


mogéneas, aquellas  cuya  lase,  6  parte  esen- 
cial, está  formada  de  elementos  ó  de  indivi- 
duos mioeralógicos  de  la  misma  naturaleza 
(caliza  sacaroidea ,  yeso  ,  sal  gema,  etc.);  y 
rocas"  compuestas  ó  heterogéneas,  aquellas 
que  esldn  formadas  de  indivULuos  de  diferente 
naturaleza  (granito,  protogin?.,  etc.) 

Entiéndese  por  individuo  mineralógico 
perfecto,  un  cristal  terminado  de  una  manera 
completa.  Eu  este  caso'  presenta  formas  polié- 
dricas que  están  en  relación  con  el  arreglo 
molecular  regular  que  tiene  lugar -en'  toda  la 
masa;  pero  la  mayor  parte  de  los  cristales  no 
han  podido  adquirir  sn  desarrollo  geométrico 
esterior.  Preséntanse  en  la  roca  bajo  la  forma 
de  granos,  cuyo  tejido  interior  es  perfecta- 
mente" cristalino;  pero  cuyos  contornos  este- 
rtores son  mas  ó  menos  irregulares.  Estos  gra- 
nos, rara  vez  de  considerable  volumen,  son, 
por  lo  general  muy  pequeños,  y  á  veces  tan- 
to, que  no  pueden  distinguirse  á  la  simple 
vista.  De  aqui  la  división  de  las  rocas  en  fa- 
nerogéneas, es  decir,  aquellas  cuyas  partes 
son  aparentes  y  diseerniblcs  á  la  simple  vista 
(el  granito),  y  adelogéneas  aquellas  cuyo  volu- 
men de  las  parles  no  es  visible  (el  petrosíilex.) 
Algunas  especies  de  rocas  son  á  la  vez  adelo- 
géneas y  fanerogéneas,  como  los  pórfidos  que 
están  compuestos  de  una  parle  compacta  con 
cristales  diseminados  y  que  pueden  reconocer- 
se á  la  simple  vista. 

Cuando  las  rocas  son  fanerogéneas,  es  pre- 
ciso conocer  ya  bien  los  minerales  para  deter- 
minarlos con  la  ayuda  de  los  caractéres  mine- 
ralógicos; pero  esta  determinación  se  hace  mas 
difícil  cuando  las  sustancias  mineralógicas  son 
de  volumen  mas  pequeño,  y  sobre  todo,  cuan- 
do la  roca  es  completamente  adelogénea. 

En  este  último  caso,  para  determinar  la  na- 
turaleza de  las  partes  elementales  minerales, 
es  preciso  ayudarse  con  los  caracteres  siguien- 
tes, que  no  podemos  indicar  aqui  mas  que  de 
una  manera  sumamente  sucinta. 

l.°  Cristales  diseminados. 

Dan  con  frecuencia  indicios  ciertos  de  la 
composición  de  una  parte,  ó  de  la  totalidad  de 
la  pasla.:  asi,  en  algunos  pórfidos  petrosiliceos, 
los  cristales  diseminados  de  feldespato  y  de 
cuarzo  bastan  para  indicar  que  la  pasta  se  com- 
pone de  feldespato  compacto  cuarzoso. 

2.°  Paso  de  una  roca  adelogénea  d  otra  fa- 
nerogénea.-. 

En  algunas  rocas  adelogéneas  se  ba  opera- 
do la  cristalización  de  una  manera  mas  perfec- 
ta, sobre  ciertos  puntos.  En  este  caso,  hay 
fundamento  para  asimilar  las  partes  discerní- 
bles  á  las  que  no  lo  son,  y  los  granos  crista- 
linos visibles  indican  por  lo  regular  la  com- 
posición de  la  pasta. 
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3.°  Descomposición  superficial. 

las  rocas  espueslas  á  la  influencia  de  las 
variaciones  atmosféricas,  se  modifican  con  fre- 
cuencia, descomponiéndose  y  perdiendo  su  co- 
lor. Esta  alteración  química  de  la  roca  camina 
enteramente  su  aspecto  y  haslaá  veces  para 
nacer  reconocer  la  composición  de  sus  elemen- 
tos (fonolita  y  basanita.) 

4."  'Partes  mas  duras  diseminadas  en  la 
pasta. 

El  choque  del'  deslabon  que  da  chispas  ma- 
nifiesta la  presencia  de  los  cuerpos  duros  dise- 
minados en  las  rocas  blandas;  como  asi  suce- 
de, por  ejemplo  ,  en  la  caliza  compacta  cuar- 
cifera. 

.5."  Olor  por  efecto  de  la  frotación. 

La  frotación  da  muchas  veces  un  olor  que 
demuestra  la  presencia  del  azufre  (yeso  con 
azufre),  del  betún,  del  arsénico  (mineral  arsé- 
nico-aurífero del  Tirol),  del  sulfuio  de  carbono 
(caliza  fétida),  etc.,  etc. 

6.°  Acción  de  los  ácidos 

Sirve  para  hacer  reconocer  si  la  roca  pré- 
senla los  caradores  de  insolubilidad,  como  el 
filado,  o  áa  solubilidad  completa,  como  la  ca- 
liza compacta;  de  solubilidad  incompleta,  co- 
mo la  marga;  de  solubilidad  sin  olor,  coma 
la  caliza  compacta;  ó  con  olor,  como  la  caliza 
bituminosa.  Examinase  si  la  efervescencia  ó  la 
disolución  es  lenta  ó  pronta,  si  hay  residuo,  y 
si  este  residuo  forma  óno^ gelatina  con  los  áci-" 
dos,  etc.  En  íin,  por  la  acción  de  los  ácidos  se 
obtienen  también  buenos  caracteres  de  colora- 
ción, ó  decoloración  de  ciertas  rocas.  Asi,  el 
hierro  carbonatado  compacto,  sumergido  en  el 
ácido,  pasa  superficialmente  al  estado  de  hi- 
drato de  hierro,  y  de  un  color  pardo  agrisado 
que  era,  se  convierte  cu  amarillento.  Some- 
tiendo el  basalto  á  la  acción  de  los  ácidos, 
adquiere  su  piimena  un  color  verde,  y  blanco 
el  feldespato  ,  en, tanto  que  el  hierro  titanado 
conserva  su  color  negro. 

7.°  Acción  del  fuego. 

Una  débil  acción  del  fuego  ordinario  basta 
á  veces  para  determinar  la  naturaleza  de  va- 
rias rocas.  Examinase  si  hay;  cambio  de  colo- 
ración (carbonato  de  hierro);  fácil  combustión 
(lignito  y  ulla),  o  difícil  (antracita  y  graíito); 
combustión  con  olor  (dusodiió,  yeso  con  azu- 
fre diseminado);  combustión  con, residuo,  (es- 
quisto y  arcilla  •inflamables!,  etc. ,  etc.  i?erp 
mas  generalmente  para  la  determinación  de 
las  rocas  adelogciieas  se  necesita  recurrir  á  la 
acción  de  una  temperatura  mas  elevada,  que  se 
obtiene  con  la  ayuda  del  sóplele.  Concíbese 


que  siendo  infusibles  tales  elementos,  y  Mt 
el  contrario ,  mas  órnenos  fusibles  otros  « 
fácil  distinguirlos.  Por  esle  medio  se  conoce 
Si  hay  inalterabilidad  (siléx,  plaoita);  oliera, 
bilidad  (caliza,  yeso';  fusibilidad  sin  hincha. 
2o?i  (obsidinno,  basanita),  ó  fusibilidad  <¡on 
hinchazón  (relinita.) 

8."  Análisis  microscópico  ó  mecánico. 

Ya  hemos  iudica(lo  mas  arriba  cuales  son 
los  medios  que  generalmente  se  emplean  para 
la  determinación  de  las  rocas,  bien  seaa.faije, 
rpgénéas,  bien  adelogéueas;  y  hemos  visto 
también  que  es  baslanje.fáeil,  cu  bis  primeras 
reconocer  los  elementos  que  las  componen' 
siendo  todos  ellos  discerniblos  á  la  simple  vis- 
ta, pero  ]iara  las  otras,  la  estrema  tenuidad 
de  sus  elementos,  hace  esta  determinación 
muy  difícil  y  exige  el  empleo  de  medios  par- 
ticulares, sobre  los  cuales  será  conveniente 
dar  algunos  detalles. 

Estos  medios,  debidos  enteramente  á  mon- 
sieur  Gardier,  consisten  principalmente  en  el 
empleo  del  microscopio  y  del  soplete  y  cons- 
tituyen un  verdadero  análisis  mecánico  de  las 
rocas. 

Empezaremos  por  recordar  sucintamente 
algunos  principios,  sobre  los  cuales  se  funda 
el  empleo  de  estos  medios. 

En  cuanto  al  soplóle,  diremos  que  la  for- 
ma de  esle  instrumento  no  es  indiferente, 
Mr.  Cordier  da  la  preferencia  al  soplete  de  vi- 
drio, cuya  estremidad,  por  la  que  sale  el  vien- 
to, está  precedida  de  una  Bolita  de  un  dolilc 
diámelro,  de  manera  que  la  masa  de  aire 
comprimido  por  el  aliento  en  el  soplete  sea 
la  mayor  posible: 

I.a  temperatura  á  que  puede  llegarse  con 
la  ayuda  de  este  instrumento,  hirviéndose  de 
unas  pinzas  muy  afiladas,  es  sumamente  ele- 
vada y  puede  llegar  hasta  500°  de  pirómelro 
ile  Wergdwood:  á  esta  temperatura,  un  pepe- 
ñilo  brillo  de  peridoto  se  fundo  por  sus  ori- 
llas, á  pesar  de  la  repulaciou  que  tiene  de  in- 
fusibilidad. Mr.  de'  Saussure,  sustituyendo  á 
las  pinzas  un  filelito  do  distena,  ha  obtenido 
temperaturas  infiniluruente  mas  elevadas.  So- 
bre esle  asunto  puede  consultarse  el  trabajo 
que  dicho  scíior  publicara  en  I7i>9. 

Preciso  es  que  la  columnita  de  aire  que 
alimenta  la  llama  sea  continua.  El  dardo  de 
esta  llama  se  forma-  de  dos  conos  embutidos 
entre  si:  el  uno  interior  y  de  color  azulado, 
en  que  las  partículas  carbonosas  hacen  la  lla- 
ma desoxidante,  y  el  qj.ro,  que  la  envuelve  y 
es  de  un  color  rojizo,  oxidante:  liúda  la  unión 
de  csíos  conos  es  donde  se  encuenlra  lu  ma- 
yor temporal  nra. 

Entre  los  fenómenos  que  se  manifiestan 
bajo  la  influencia  del  empleo  del  SOplete,.l)ay 
algunos  sobre  los  cuales  es  conveniente  lla- 
mar la  atención. 

Tales  son;  i.°  El  fenómeno  do  fusión  w 
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irófrrada  indicada  por  Mr.  Sanssurc,  que  su  pro- 
duce en  ciertas  sustancias  (peridoto  anOgena) 
Y  que  oculta  el  electo  de  fusión,  snperfleial  ¡ 
solamente  en  este  caso:  2.°  los  fenómenos  ele 
coloración:  3.°  las  alteraciones  diversas  que 
las  sustancias  pueden  experimentar:  4.°  la  fu- 
sión mas  ó  menos  completa  y  la  apariencia 
de  los  resultados  de  esta  fusión. 

Prodúcese  entre  otros  un  efecto  bastante 
notable:  cuando  la  fuerza  del  fuego  se  lia  ido 
conteniendo,  si  se  suspende  antes  de  (tajé  ha- 
ya llegado  al  máximo  de  su  efecto,  el  frag- 
mento de  ensayo  colocado  bajo  la  vista  del 
microscopio,  presenta  á  veces  un  gran  núme- 
ro de  puntos  diversamente  coloreados  que 
pueden  ayudar  inmediatamente  á  determinar 
si  la  roca'  sobre  la  cual  se  opera,  es  un  com- 
puesto binario,  ternario  ó  cuaternario,  y  basta 
cierto  panto,  cual  es  la  naturaleza  de  los  ele- 
mentos que  entran  en  su  composición. 

En  el  uso  del  microscopio  es  preciso  sacri- 
ficar el  aumento  de  los  objetos  á  su  exactitud. 
Lentes  que  á  lo  mas  aumentan  20  á  25  veces 
106 diámetros,  bastan' casi  siempre,  permitiendo 
ver  en  un  gran  espacio  y  toda  la  intensidad  de 
la  luz  directa,  que  debe  ser  lomas  fuerte  posi- 
ble. Para  rctlejador  es  preferible  un  disco  de 
papel  blanco,  al  espejo  simple  ó  cóncavo. 

El  análisis  mecánico  consiste  primera- 
mente en  romper,  por  medio  de  la  simple 
presión,  los  fragmentos  de  la  roca  que  se  quie- 
re examinar;  y  téngase  mucho  cuidado  de  no 
triturarlos  porque  se  deslustrarían  los  peque- 
ños granos  microscópicos  que  de  la*  operación 
resultan  y  sus  caracteres  físicos  no  podrian 
ya  ser  observados. 

Colóranse  los  granos  asi  obtenidos  en  la 
estremidad  de  una  plancha  do  vidrio  y  luego 
se  golpea  la  otra  estremidad  de  dicha  plan- 
illa, i  la  vez  que  sé  inclina.  Haciéndolo  así 
cáense  las  partes  mas  gruesas  y  queda  el  res- 
to del  polvo,  estendiendose  y  clasificándose, 
según  el  volumen  de  las  portes.  Escógese, 
aproximadamente  y  .con  la  ayuda  del  micró- 
itictro,  (el  grado  de  tenuidad  que  se  ha  juzga- 
Jo  conveniente  y  recógese  con  un'  pincel  el 
polvo  de  este  modo  reunido.  Para  hacer  los 
ensayos  es  preciso  emplear  polvos ,  cuyas 
partículas  sean  de  volúmenes  poco  mas  ó  me- 
nos iguales. 

llucluis  veces  es  necesario  operar  sobre 
la  plancha  de  vidrio  e!  lavado  de  dichos  pol- 
vos. Si  después  de  haberlos  desleído,  se  in- 
clina la  plancha,  las  partículas  se  separan,  se- 
íon  sus  volúmenes  y  su  densidad,  y  una  vez 
asi  esteudidos  y  desparramados,  sécaseles  cá- 
hlándolos  ligeramente  con  la  llama  de  una 
lamparilla  de  espíritu  de  vino.  .Colócanse  en 
seguida  bajo  la  observación  del  microscopio, 
(laude  es  generalmente  fácil  reconocer  los  ca- 
racteres físicos  de  cada  uno  de  los  elementos 
fie  componen  la  roca  que  se  quiere  determi- 
nar, listos  caracteres  son  en  tal  caso  tan  apa- 
rentes como  en  los  pedazos  de  mayores  di- 


mensiones, y  todo,  hasta  los  incidentes  de  las 
caras 'del  corte,  se  reconoce  distintamente,  y 
visto  el  reducido  miruero  de  especies  minera- 
les que  generalmente  entran  en  la  composi- 
ción de  las  rocas,  son  fáciles  de  hacerlas 
distinciones. 

Psra  comprobar  ó  completar  los  resultados 
de  este  primer  examen,  se  pueden  hacer  en 
seguida  otros  esperimentos  al  soplete.  Por  su 
infusibilidad  y  por  la  facilidad  de  dividirse  en 
fibras  sumamente  delgadas,  es  la  disténa  pro- 
pia para  esta  clase  de  ensayos:  al  efecto  reti- 
ñese el  polvo  mineral  en"lu  plancha  de  vi- 
drio sirviéndose  para  ello  de  un  pincel  y  'mo- 
jando después  ligeramente  un  hilo  de  distena 
con  agua  ligeramente  gomada,  aplícase  sobre 
el  polvo  que  quiere  ensayarse,  y  una  vez 
cargado  con  este  dicho  hilo  sométese  á  la  ac- 
ción del  soplete.  Una  parte  de  los  polvillos 
queda  soldada  y  aislada  en  el  hilo  de  disteñá, 
y  los  fenómenos  de  fusión  que  se  obtienen 
para  cada  granillo,  observados  cou  el  micros- 
copio, dan  los  caracteres  que  se  buscan. 

Según  Mr.  Cordier  el  análisis  mecánico  es 
para  las  rocas  adelogéneas  lo  que  el  análisis 
njütmíco  para  las  especies  minerales  propia- 
mente dichas. 

Por  'lo  demás,  puede  consultarse,  para 
mayores  detalles,  la  escelente  memoria  que 
sobre  el  asunto  en  cuestión  publicara  dicho 
señor  Cordier  en  París  {íournaf  de  Phisi- 
qne,  1815  á  1816.) 

II.  ADIIEnENCIA  DE  LAS  PAUTES  ELEMENTALES. 

Las  rocas,  consideradas  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  mayor  ó  menor  adherencia  de  las 
partes  minerales  elementales,  se  han  dividido 
enrocas  solidas  y  blandas. 

El  modo  de  adherencia  eslá  determinado 
por  una  agregación  de  juslaposicioo  que  liga 
los  diversos  elementos  de  una  manera  tan  per- 
peda,  como  la  agregación  cristalina  que  reú- 
ne ¡as  partes  intimas  do  un  mismo  elemento. 
Distinguenso  en  las  rocas  sólidas,  scgtiu  las 
particularidades  del  modo  do  adherencia,  los 
agregados  y  los  conglomerados. 

Los  agregados  son  rocas  en  las  cuales  son 
contemporáneos  todos  los  elementos ,  es  de- 
cir, de  una  misma  edad,  lis  una  asociación  de 
individuos  mineralógicos  ligados  por  adhe- 
sión, sin-  cimento  y  por  la  sola  fuerza  de  ad- 
herencia de  las  partes  elementales. 

Distinguenso  dos  clases  de  agregados,  no 
celulares  los  unos  y  celulares  los  otros:  los 
primeros  son  aquellos  cuyos  elernentos  están 
efttyelázddos  y  sin  vacíos  y  presentan  una 
perfecta  adherencia,  como  asi  puede  obser- 
varse, por  ejemplo,  en  el  granito  y  en  todas 
las  otras  rocas  primordiales  que  han  cristali- 
zado bajo  una  enorme  presión. 

Los  segundos  son  aqnellos  cuya  consoli- 
diK  ion  cristalina  se  ha  formado  dejando  va- 
cíos. Esta  adherencia  incompleta  se  presenta  en 
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las  lavas  ordinarias  y,  se  debe  á  la  débil  pre- 
sión que  lian  esperimentado  en  los  momentos 
de  su  cristalización. 

Los  conglomerados  son  rocas  en  las  cua- 
les los  elementos  no  son  contemporáneos.  Et 
fondo  de  estas  rocas  consiste  en  restos  mas  ó 
menos  voluminosos  y  mas  ó  menos  atenuados, 
tomados  de  otras  rocas  de  diferentes  edades, 
restos  que  se  lian  uuido  por  medio  de  un  ci- 
mento (silicio,  calizo  etc.),  el  cual  se  ha  infil- 
trado en  medio  de  los  vacíos  existentes  entre 
ellos.  La  formación  de  un  conglomerado  re- 
sulta, pues,  de  varias  circunstancias,  como 
son  la  rotura,  la  trituración,  el  trasporte,  el 
depósito,  y,  en  fin,  la  cimentación  sobre  el 
mismo  terreno.  Et  cimento  es  unas  veces  pos- 
terior, y  contemporáneo  otras  al  depósito  de 
las  materias  conglomeradas.  La  solidez  de  los 
conglomerados  es  muchas  veces  tan  grande 
como  la  de  los  agregados  (arenisca  lustrosa 
de  las  cercanías  de  París.) 

El  grado  de  adherencia  de  las  rocas  soli- 
das da  un  cierto  número  de  caractéres  distin- 
tos, á  saber: 

I .°  La  dureza,  que  se  estima  por  la  fro- 
tación de  la  roca  contra  otro  cuerpo,  y  por 
el  choque  con  el  eslabón:  asi,  dicese  que 
una  roca  es  sumamente  dura  (esmeril,- cuar- 
zo); dura  (fesdespato  compacto);  blanda  (ser- 
pentina); muy  blanda  (talco,  yeso),  y  desme~ 
nuzable  (trípoli.) 

2.  "  La  ductibilidad,  que  se  reconoce  por 
la  raedura  mas  ó  menos  fácil ,  sirviéndose  de 
una  punta  de  acero,  (talcita,  caliza  y  platina.) 

3.  "  La  tenacidad  es  ia  resistencia  que  una 
roca  opone  á  su  rotura,  tenacidad  que  no  siem- 
pre está  en  relación  con  su  dureza.  Una  roca 
es  tenaz  (leersanton),  ó  frágil  (obsidiana),  según 
que  resiste  ó  no  resiste  al  choque.  Una  mez- 
cla de  partes  duras  y  blandas  producen  una 
gran  tenacidad,  y  asi  sucede,  por  ejemplo, 
que  el  granito  pinitífero  es  mas  tenaz  que  el 
granito  ordinario,  aunque  menos  duro.  Ei  tal- 
co reunido  con  el  fesdespato  y  la  diaiaga, 
producen  el  misno  efecto  en  ciertas  eufotidos. 
El  diamante,  por  el  contrario,  que  es  suma- 
mente duro,  es  también  quebradizo. 

Llámahse  rocas  flojas  aquellas  cuyos  ele- 
mentos componentes  no  están  ligados  entre  sí. 
Las' rocas  desmenu2ables  lo  son,  ora  completa- 
mente, como  las  arenas,  ora  imperfectamente, 
cómela  arcilla,  cuyas  formas  pueden  cambiar- 
se cuando  está  blanda,  es  decir,  empapada  de 
humedad,  y  que  se  endurece  "al  contacto  del 
aire.  El  estado  pastoso  de  esta  arcilla  se  debe 
á  la  débil  adherencia  desús  moléculas,  por 
medio  del  agua  interpuesta.  Casi- todas  las  rp*¡ 
cas  desmenuzables  resultan  de  la  desagrega- 
ción ó  dé  la  descomposición  de  rocas  origina- 
riamente sólidas,  y  cuyos  elementos  mineraló- 
gicos lian  sido  alterados  sobre  el  mismo  lerre- 
,no,  ó  trasportados  y  triturados  por  la  acción  de 
las  aguas. 


III.  CONTESTURA. 

Entiéndese  por  contestura  el  aspecto  que 
presentan  la  disposición  y  entrelazamiento  de 
los  elementos  de  una  roca.  Este  aspecto  depen- 
de desu  volumen,  de  su  figura,  de  su  pranor- 
cion  relativa  y  de  su  posición  reciproca. 

Comenzando  por  las  rocas  agregadas  di- 
remos pe  su  eoniestura  puede  ser  um/b'rms 
ó  complexa.  La  contestura  simple  ó  uniforme 
de  partes  poco  mas  ú  menos  iguales,  es  llama- 
da granuda,  cuando  las  rocas  tienen  un  gra- 
no mas  ó  menos  gordo  (granito);  (¡rumiar,  de 
granos  mas  pequeños;  arenúidea,  cuando' los 
granos  son  un  tanto  redondeados  y  tienen  un 
falso  aspecto  de  granos  de  arena,  sin  estar  era- 
riera  ligados  por  un  cimento  (doíomia);  gráfi- 
ca, cuando  en  la  pegnotita  gráfica,  por  ejem- 
plo, las  partes  cuarzosas  han  cristalizado  en 
prismas  imperfectos,  de  manera  que  un  corte 
perpendicular  al  eje  de  estos  prismas,  presen- 
ta figuras  angulosas  análogas  á  letras  hebrai- 
cas; lanular,  cuando  la  fractura,  en  lugar  de 
ser  granulosa,  ofrece  pequeñas  hojas  ú  hojl- 
llas  cristalinas  casi  llanas,  y  que  se  dividen  en 
un  solo  sentido  (mícasquista,  auiíbolita.)  La  es- 
tructura laminar  es  análoga,  pero  sus  hojas 
son  mayores. 

Estas  diversas  clases  de  contestura  perte- 
necen á  las  rocas  fanerogéneas,  pero  hsadelo- 
géneas  de  estructura  uniforme  puedeu  también 
ser  compactas,  arcilloideas  ó  vitreas;  son 
compactas,  cuando  todos  los  elementos,  redu- 
cidos á  volúmenes  microscópicos,  eslán  muy 
reunidos  en  el  tejido  de  la  voca;  arcílloiíeits, 
cuando  siendo' el  tegido  menos  compacto  y  po- 
roso presenta  la  roca  un  aspecto  semejante  al 
de  la  arcilla  (ciertas  traquitas.)  La  roca,  en  lin, 
es  vitrea,  cuando  presenta  la  consistencia  y  la 
solidez  del  vidrio  (obsidiana.) 

La  contestura  complexa  ó  variada  de  los 
agregados,  presenta  una  multitud  de  moditl- 
caciones;  dicese  por  lo  tanto  porfídica,  cuan- 
do en  medio  de  una  pasta  adelogénea  se  en- 
cuentran cristales  engastados  en  feldespato, 
ó  en  otros  elementos  que  constituyen  la  ro<ja¡ 
porfidoidea,  cuando  en  una  roca  granuda  exis- 
ten cristales  engastados,  ya  de  feldespato,  ya 
de  otra  naturaleza;  granular,  cuando  en  me- 
dio de  la  pasta,  en  lugar  de  estar  los  cristales 
diseminados  en  granos  cristalizados,  se  pre- 
sentan  bajo  la  forma  de  glándulas  ú  ríñones 
glandulosos,  como  la  talquila,  que  con  frecuen- 
cia ofrece  glándulas  de  cuarzu;  globmfera, 
cuando  hay- glóbulos  ó  pequeñas  parles  esfe- 
roidales en  la  roca;  globular  ó  ylobaria,  de 
glóbulos  mas  ó  menos  gruesos  (piromérida); 
variolar,  cuando  los  glóbulos  no  esián  mas 
que  imperfectamente  formados,  en  cuyo  caso 
no  pueden  muchas  veces  distinguirse  mas  rjiie 
por  ciertas-manchas  en  la  superticie,  resultado 
de  la  alteración:  la  masa  contiene  los  elemen- 
tos próximos  á  la  estructura  globular,  pero  co- 
mo abortada  (variolita);  oolítim,  de  pepenes 


ROCAS  482 


m 

«■lóbulos  formados  de  capas  concéntricas  (cali- 
Moollticáf;  tubercular,  cuando  los  glóbulos  ■ 
tienden  á  esta  forma:  algunas  veces  tienen  es- 
tas masas  tuberculosas  un  largo  de  mas  de  me- 
dio metro;  amigdular,  cuando  la  roca  présen- 
la cu  su  interior  partes  minerales  accesorias 
en  forma  de. almendras,  mas  ó  menos  volumi- 
nosas: estas  sondas  rocas  que,  celulares  en  su 
origen,  han  rellenado  después  sus  cavidades 
en 'su  totalidad,  ó'  en  parte,  de,  materias  _  silí- 
ceas b  de  otra  naturaleza ;  fragmentaria, 
cunado  una  roca  contiene  verdaderos  fragmen- 
tos cu  su  interior.  Todas  las  rocas  de  derra- 
mamiento pueden  ser  mas  ó  menos  fragmenta- 
ria?, es  decir,  hauer  arrastrado  fragmentos  de 
Qlnsvacii&'.psetido-fragmentaria,  cuando  ma- 
sas perfectamente  agregadas  presentan  uiia 
reunión  ue  partes  que  figuran  fragmentos  an- 
gulosos: asi,  en  la  prologia,  el  talco  abunda  á 
veces  sobre  ciertos  puntos  y  forma  manchas 
que  al  primer  aspecto  pueden  confundirse  con 
verdaderos  fragmentos;  entrelazada,  relicula- 
úa,  mezclada,  cuando  varias  de  las  preceden- 
Ies  coutesturas  se^encuentran  mezcladas  en  la 
misma  roca,  como  sucede  en  el  mármol  de 
Campan. 

En  las  rocas  conglomeradas  se  distingue 
un  número  bastante  considerable  de  coutestu- 
ras diferentes,  entre  las  cuales  citaremos  tan 
solo  las  siguientes:  dicese  roca  compacta, 
cuando  sus  partes  muy  finas  eslán  reunidas 
por  un  circulo  imperceptible  á  la  simple  vista 
y  de  manera  á  darle  una  apariencia  homogé- 
iicay  agregada  (arcillas  endurecidas);  arcilloi- 
ka,  cuando  tiene  jiu  aspecto  arcilloso  y  des- 
nieiuizable  (creta);  arenácea,  cuando  está  for- 
mada de  granos  de  arena  reunidos  por  un  ci- 
mento ordinariamente  imperceptible  (arenisca!; 
[ragmentaria,  cuando  el  conglomerado  contie- 
ne frjgmen tos  raros  diseminados  en  la  masa; 

forme,  cuando  los  fragmentos  son  re- 
(bntodos  y  están  en  contacto  (pudinga);  6re- 
úlodea,  cuando  los  fragmentos  son  angulosos 
y  so  tocan  (bréchas) 

IV.  DISPOSICION  NATURAL. 

llámase  disposición  natural  6  hilo,  la  dis- 
posición que  licno  un  gran  número  de  rocas  á 
romperse  en  un  sentido  determinado,  que  es 
pm  ln  general  paralelamente  al  plano  de  la 
tapa.  Uistiuguense  diferentes  clases  de  dispo- 
siciones, y  llámase  por  lo  tanto  tabular,  cuan- 
do la  roen  se  divide  en  grandes  placas  mas  ó 
menos  espesas  y  regularmente  de  planos  rec- 
ios (fonolita);  hojosa,  cuando  sus  placas  son 
muy  delgadas  (tilade);  esquislóidea,  cuando 
las  placas  ú  hoj  illas  son  de  diferente  espesor 
(micas(|iñsta):  este  último  género,  según  el  as- 
pecto i[iie  presenta,  llámase  recto,  ondulado, 
puyado,  reiieulado  o  mezclado. 


MO'i   UIDUOTIMA  VOHJIAU. 


V.  POROSIDAD, 

Perfecta  ó  imperfecta  es  la  eontigiiedad  de 
las  partes  elementales  en  las  rocas  sólidas.  En 
el  primer  caso  la.roca  es  siempre  maciza  y  sin 
celdillas,  como  lo  son,  por  ejemplo,  todas  las 
primordiales:  habiendo  cristalizado  sus  ele- 
mentos bajo,  una  grande  presión,  encuéntren- 
se sumamente  unidos  y  no  presentan  al  mi- 
croscopio ningún  intervalo  vacío  ni  porosidad 
alguna.  Por  el  contrario,  en  el  segnndo  caso, 
la  rocano  es  ya  maciza,  siao  porosa  ó  celu- 
lar. Es  porosa,  cuando  las  oquedades  ó  espa- 
cios libres  son  imperceptibles  á  la  simple  vis- 
ta. La  porosidad  en  su  máximo  es  lo  que  bace 
á  una  roca  susceptible  de  filtrarse.  Es  celular, 
cuando  los  vacios  son  perceptibles,  en  cuyo 
caso,  según  el  número  y  la  forma  de  estas  cel- 
dillas, llámase  esponjosa,  alveolar,  cariada, 
etcétera,  etc.  Muchas  rocas,  y  con  particula- 
ridad éntrelas  lavas  recientes,  son  á  la  vez 
porosas  y  celulares. 

CLASIFICACION. 

Una  vez  espuestas  las  generalidades  que 
preceden,  si  fuésemos  á  dar  la  bistoria  de  los 
trabajos  que  seban  intentado  relativamente  á 
la  clasificación  y  descripción  de  las  rocas,  ten- 
dríamos que  citar  un  considerable  número  de 
geólogos,  como  son  los  señores  Verner,  Sans- 
sure,  Dolomieu,  de  Bucb,  Brochan!,  Ilaüy,  Cor- 
dier,  Brongniart,  deBonnari,  BliedeBeaumont, 
d'Omaltus  d'Halloy,  Dermout,  Burat,  Boné, 
Huot,  etc.;  pero  en  razón  al  estrecho  circulo  á 
que  nos  vemos  reducidos,  nos  limitaremos  á 
esponer  muy  sucintamente  la  clasificación  de 
Mr.  Cordier.  Esta  clasificación  natural,  de  que 
no  podemos  dar  aqui  mas  que  upa  idea  muy 
imperfecta,  en  cuanto  á  los  principios  en  que 
está  fundada,  es  por  otra  parle  la  mas  comple- 
ta y  la  mas  racional;  teniendo  además  la  gran 
ventaja  de  estar  en  relación  con  la  magnifica 
colección  formada  por  dicho  señor,  y  espuesta 
al  público  en  la  galería  de  geología  del  Museo 
de  historia  natural  de  París. 

Empezaremos,  pues,  diciendo  algnnas  pa- 
labras sobre  el  método  de  clasificación  del 
mencionado  geólogo,  y  presentaremos  luego 
por  entero  dicha  clasificación.  Para  las  espe- 
cies de  rocas  mas  importantes,  indicaremos  la 
composición  esencial  y  los  principales  criade- 
ros, citando  para  los  otros  caracteres  elemen- 
tos accidentales  y  descripción  detallada  á  los- 
articulos  insertos  por  orden  alfabético  en  esta 
obra.  Do  todos  modos,  nos  estenderemos  algo- 
respecto  de  algunas  especies  que,  en  lugar  de 
haberse  descrito  en  sus  respectivos  lugares,  se- 
llan citado  para  este  articulo.  Por  último,  hemos 
creído  deber  colocar  á  continuación  de  cada 
nombre  especifico  de  Mr.  Coi'dier,  los  sinóni- 
mos de  los  señores  Alejo  Brongniart,  d'Onialius 
d'Halloy,  etc.,  cuando  sehanaphcadQ  nombres- 

T.     XXXI.  31 


483 


ROCAS 


diferentes  á  una  misma  roca.  Esta  parte  de 
nuestro  trabajo,  á  la  cual  liemos  conságralo 
muelio  tiempo  a  fio  de  que  salga  exacta,  será 
asi  lo  esperamos,  de  alguna  utilidad  para  los 
geólogos. 

Para  hacer  conocer  cada  especie  de  roca  en 
particular,  es  indispensable  nú  método  de  cla^ 
silicaeion:  el  orden  ó  el  método  que  debe  pre 
sidir  a  esta  clasificación, '  es  hasta  cierto  punto 
arbitrario. 

No  presentando  las  rocas  mía  constan  ciá 
matemática  en  su  composición,  y  no  resultan- 
do mas  que  mezclas  mas  ó  menos  variables 
de  especies  minerales,  lia  sido  muy  difícil 
clasificarlas  por  especies.  Sin  embargo,  lo  que 
puedo  disminuir  hasta  cierto  punto  esta  diíicul 
tad  de  clasificación,  es  que  el  número  de  las 
especies  de  rocas,'  esencialmente  diferentes 
es  poco  considerable,  según  quo  asi  lo  hemos 
ya  indicado  relativamente  á  la  infinidad  de 
combinaciones  que  pueden  resultar  Je  la  aso- 
ciación de  las  varias  especies  minerales, 

Por  lo  general,  puede  decirse  que  las  ca- 
pas de  la  misma  naturaleza  que  figuran  en  la 
corteza  del  globo,  no  difieren  entre  si  mas  que 
por  pequeñas  variaciones  en  la  proporción  re- 
lativa de  sus  elementos.  Su  definición  está, 
pues,  circunscrita  á  limites  muy  reducidos,  y 
aun  cuando  se  le  añada  el  origen  y  e!  criade- 
ro, se  tiene  una  distinción  suficientemente 
establecida  entre  una  especie  y  aquellas  que 
se  le  aproximan. 

Las  especies  geológicas,  son,  pues,  mezclas 
casi  constantes  de  los  mismos  elementos,  pre- 
sentando también  casi  las  mismas  proporcio- 
nes y  la  misma  contestara.  Por  lo  demás,  es- 
tas especies  deben  concebirse  de  una  manera 
mus  amplia  que  las  especies  de  los  otros  ra- 
mos de  historia  natural. 

Para  hacerse  bien  cargo  de  una  especie  de 
roca,  seria  preciso  considerar  la  masa  déla 
capa  ó  de  la  aglomeración  trasversal  de  que 
procede,  pnes  con  frecuencia  puede  haber  va- 
riación en  ella,  bien  en  !a  proporción  de  las 
partes  constituyentes  bien  en  la  contestara,  en 
3a  agregación,  etc.,  bien,  en  fin,  en  la  presen- 
cia de  elementos  accidentales.  De  aqni  resul- 
ta que  en  las  colecciones  hay  especies  que 
pueden  ser  representadas  por  un  pequeño  nú- 
mero de  ejemplares ,  en  tanto  que  hay  otras 
por  el  contrario  que,  en  razón  de  las  varia- 
ciones que  son  susceptibles  de  ofrecer,  exi- 
gen un  número  mayor  de  ejemplares. 

La  nomenclatura  geológica,  en  cuanto  á  las 
rocas,  no  tiene  nada  de  uniforme.  Para  evitar 
el  neologismo  se  lia  conservado  muchas  veces 
á  las  rocas  los  nombres  bajo  los  cuales  son 
conocidas  en  los  paises  en  que  primeramente, 
se  estudiaran,  cualquiera  que  por  otra  parte 
sea  el  idioma  del  pais.  Con  frecuencia  se  les 
ha  conservado  también  el  nombre  vulgar  por 
el  que  son  conocidas  por  los  mineros,  los  can- 
teros, los  marmolistas,  ele. 

Preciso  es  distinguir  bien  la  especificación 


délas  rocas  (ó  formación  de  las  especies)  de 
su  clasificación. 

Para  la  especificación  .considera  Mr.  zm 
dier  ante  todo  la  composición.  Ayúdase  en  se- 
guida con  las  consideraciones  sacadas  del  n 
lúmen  y  do  la  forma  de  las  parles,  do  su  gr¡¿ 
de  adherencia,  del  aspecto  que  presenta  la  con 
textura  y,  en  ciertos  casos  escepcionales,  del 
origen  y  de  las  circunstancias  dependientes  de 
su  criadero. 

En  cnanto  á  la  clasificación  de  las  especies 
ordénales  Mr.  Cordicr  según  la  naturaleza  del 
elementa  mineralógico  que  predomina  en  n 
composición.  Asi  es  como  establece  las  fam¡. 
lias  en  grupos  naturales  y  que  llama,  por  ejem- 
plo, rocas  cuarzosas,  no  á  agostía;  en  que  el 
cuarzo  se  presenta  solo,  caso  por  otisi  parlo 
muy  rarQ,,  sino  á  aquellas  en  las  cuales  caira 
el  cuarzo  cu  mayor  propurcinn  que  ninguno 
dé  los  otros  elementos  que  la  constituyen  [mm 
de  una  mitad  si  bay  dos  elementos,  mas  de  mi 
tercio  si  hay  tres,  etc.)  Sin  embargo,  algunas 
veces,  cuando  las  rocas  presentan  mucha'  ana- 
logía por  sus  caracteres  con  una  familia  bien 
mareada,  eolócarise  en  esta  familia,  aunmie.su 
elemento  dominante  deba  eseluirlas  de  ella, 
Tal  -es  la  razón  porque  el  basalto  se  ha  colora- 
do entre  las  rocas  pirogénicas  aunque  el  fel- 
despato abunde  en  él  mas  que  la  pirosena; 
pero  esta  ultima  sustancia  es  la  que  da  su  ca- 
rácter á  la  roca. 

'  En  algunas  familias  forma  Mr.  Gordier  ios 
primeras  divisiones  naturales ,  y  compuestas: 
la  una  de  las  rocas  fanerogéneas  cuyos  ele- 
mentos se  distinguen  perfectamente  ú'  la  sim- 
ple vista:  la  otra  do  las  rocas  adelogéne'as,  en 
totalidad  ó  parte,  cuyo  elementos  exigen,  por 
razón  de  su  escesiva  tenuidad,  para  hacerse 
cargo  de  su  naturaleza,  servirse  de  medios 
particulares  sobre  los  cuales  hemos  ya  tenido 
mas  arriba  ocasión  de  escribir  algunas  lineas, 
Otra  distinción  no  menos  importante  adop- 
tada en  este  método,  es  la  división  do  las  rocas 
que  pertenecen  á  una  misma  familia,  ea  rocas 
agregadas  ,  rocas  conglomeradas  y  rocas 
desmennzables:  estas  últimas,  poco  importan- 
tes para  el  papel  que  representan  en  ¡a  es- 
tructura, de  la  fierra,  ofrecen  sin  embargo, 
mucho  interés,  puesto  que  las  rocas  conglome- 
radas, formadas  en  su  mayor  parte  á  espensas 
de  las  agregadas,  han  pasado  por  el  oslado 
desmemizable  antes  de  que  las  pendrara  el 
cimento  que  las  ha  conglomerado. 

Mr.  Gordier  ha  colocado  las  diferentes  fa- 
milias de  rocas  en  un  órden  que  perjnité  di- 
vidirlas en  cuatro  grandes  clases:  asi,  lláraanse 
rocas  terrosas  aquellas  que  tasi  todos  sus ele- 
mentos  componentes  pertenecen  á  minerales 
formados  por  óxidos  metaloideos,  que  eran  las 
tierras  de  la  antigua  mineralogía.  Las  mismas 
consideraciones  han  conducido  á  establecerlas 
otras  tres  clases.  Este  orden  general  eslá  en 
relación  con  las  cualidades  semejantes  de  las 
familias  y  también,'  en  algunos  casos,  coa  la 
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formación  de  las  rocas.  El  orden  de  las  fami- 
lias cu  caía  una  de  estas  clases,  esta  fundado, 
en  cuanto  es  posible,  en  las  relaciones  que  las 
familias  pueden  tener  entre  si,  sobre  todo  rela- 
tivamente á  la  formación  délas  rocas.  Asi  es 
como  las  rocas  arcillosas  resultan  de  la  des- 
composición de  las  que  les  preceden  en  el  es- 
tado y  que  se  lia  comenzado  por  los  que  pro- 
vienen do  ios  terrenos  primordiales  jT  de  ios 
de  derramamiento  ó  de  erupción.  Coloca  mon- 
sieur  Cordier,  como  apéndice  al  Ünde  su  cla- 
sificación: primeramente  las  rocas  anómalas 
(comprenden  lus  de  concreciones,  grutas  y 
cavernas  y  las  que  componen  las  filones  pro- 
piamente dichos),  bien  distintas  por  sus  carac- 
teres de  irregularidad;  y  luego  las  rocas  me- 
leiírkas  que  no  podían  colocarse  en  ninguna 
Je  lis  series  precedentes  y  que,  i  pesar  de  su 
cscesira  rareza  en  la  superlicio  do  la  tierra, 
tienen, 'sin  embargo,  mucho  interés. 

En  su  clarificación,  lia  procedido  Mr.  Cor- 
ilier  de  manera  que,  para  reconocer  á  qué  cla- 
se, á  ipié  familia,  género  y  especie  debe  lle- 
varse una  roca  dada,  se  pueda  llegar  fácil- 
mente a  esjto  resultado  por  el  método  dieotó- 
mko  marchando  por  eliminaciones  de  carác- 
ter en  carácter  Jiasta  el  que  sirve  de  indicador 
ála  especie  á  la  cual  pertenece  la  roca  que  se 
quiere  determinar. 

El  método  de  clasificación  no  puede  llegar 
i  colocar  entre  las  especies  bien  caracteriza- 
das ciertas  asociaciones  intermediarias  que 
pueden  considerarse  como  variedades  de  trán- 
sito de  una  roca  á  otra.  Estos  tránsitos  son  de 
dos  clase. 

1.  °  Tránsitos  de  contextura. 

2.  "  Tránsitos  de  composición. 

Ya  liemos  dicho  que  en  la  descripción  (Je 
las  rocas  era  preciso  tener  presente  su  origen 
romo  carácter  suplementario  y  esplicacion  de 
los  oíros  caracteres.  Pueden  considerarse  cua- 
tro orígenes. 

Rocas  de  origen  simple. 

I.°  Pirogenas,  es  decir  de  origen  Igneo, 
a.  Por  el  enfriamiento  secular. 
k  Por  derramamiento, 

0.  Por  erupción. 

1.  "  Neptunianas,  respecto  á  las  cuales  lia 
servido  el  agua  de  vehículo,  sea  á  los  elemen- 
te, sea  al  cimento. 

a.  Por  precipitación  (resultado  quimic.o.) 
&■  De  sedimento  (id.  mecánico.) 
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c.   De  trasporte. 

Rocas  de  origen  mixto, 

3.  °  Pifo-neptunianas. 

4.  °  Neptuno-pirogenas. 

Las  rocas  pirogenas  por  enfriamiento  se- 
cular son  eslraliformosas,  resultan'del  enfria- 
miento de  una  pdrte  de  la  materia  incandes- 
cente que  aun  en  la  actualidad  constituye  eL  in- 
terior del  globo,  continuando  formándose  hoy 
bajo  la  corteza  consolidada  cuyo  espesor  au- 
mentan continuamente. 

Las  rocas  pirogenas  por  derramamiento, 
proceden  de  la  misma  materia  interior  incan- 
descente que  se  abrieron  paso  por  éntre  la 
corteza  consolidada  para  derramar  en  el  este- 
rtor (granito,  pórfido.) 

Las  rocas  pirogenas  por  erupción,  han  si- 
do producidas  en  diferentes  épocas  por  las 
erupciones  volcánicas  que  aun  tienen  lugar  eu 
nuestros  dias  (basalto,  traquita.) 

Las  rocas  neptunianas  por  precipitación, 
se  deben  á  una  acción  química  y  son  cristali- 
nas (yeso.) 

.  ■  Las  rocas  neptunianas  por  sedimento,  se 
deben  á  depósitos  análogos  á  los  depósitos  li- 
mosos (arcilla.) 

Las  rocas  neptunianas  de  trasporte,  se 
componen  de  fragmentos  arrancados  de  varios 
terrenos  superficiales,  fragmentos  que  han  sido 
arrastrados  después  y  mas  ó  menos  atenuados 
(arenas,  pudingas.) 

I.as  rocas piro-neptunianaspvoccdt¡n,  bien 
de  materias  volcánicas  conducidas  por  las 
aguas  y  depositadas  luego,  bien  de  cenizas  ú 
otras  deyecciones  volcánicas  arrojadas  á  las 
aguas,  donde  forman  una  capa  cuyas  partes 
están  ligadas  por  un  cimento.  En  los  terrenos 
secundarios  existen  capas  de  este  género  que 
prueban  la  existencia  de  antiguas  erupciones, 
semejantes  en  un  todo  á  las  actuales. 

I'or  último,  las  róeos  neptuno-pirogenas, 
han  sido  formadas  en  el  seno  de  las  aguas  y 
modificadas  después  por  el  calor  qué  de  la 
aparición  de  una  roca  ignea  resultara  (terman- 
lida.) 

Después  de  las  explicaciones  y  detalles  que 
acabamos  de  dar  creemos  poder  presentar  el 
conjunto  de  la  clasificación  de  Mr.  Cordier,  pero 
parécenos  oportuno  hacerla  preceder  de  un-es- 
tado  general  de  los  miembros  geológicos  que 
con  frecuencia  tendremos  que  Citar  al  tratar  de 
los  criaderos  de  las  rocas. 
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Terrenos  del  pe-  ( Miembro  moderno, 
riodo  aluvial.    (    ■  diluviano. 


■a 
a 
< 
a 


É3 


o 

a 


_  ,i      /Miembro  del  chut. 

Terrenos  del  pe-  delosfalnüS. 

nodo  paleorte-  de  ]os  mol¡1SQS_ 

nano.        [  <  palcortórieo. 


Terrenos  del  pe- 
ríodo cretáceo. 


«-3 


Miembro  de  la  creta. 

 glauconiano 

— ■—  de" 


e  las  arenas  fer-)  s  g 
ruginosas:      [  S| 


Miembro  nuinuiilico. 

 híputítico. 

— —  de  los  ma- 
cigaos. 


Jlerrenos  del  pe-<¡ 
fríodo  salino  mag- 
nesiano. 


Miembro  eolítico. 
— —   del  lias. 


de  las  arcillas! 

iriseadas. 
de  la  caliza  de  ¡ 

cerátitas, 
de  tas  areniscas  i 

abigarradas, 
del  zecbsteins. 
de  las  pseQlas. 


Miembro  de  las  cali- 
zas mezcladas  de  es- 
quisto arcilloso  or- 
dinario. 
Miembro  de  las  cali- 
zas mezcladas  do  (1- 
lades  sobluisautes, 
Miembro  de  las  ana- 
genitas. 


Terrenos  del  w_(Gran  miembro  ullero. 

SHíf   de  las  calizas  antraxíferas. 

nodo  antrax.fero.  \  de  las  areniscas  purpurinas. 


Terrenos  del  pe- }  Gran  miembro  ampelilico. 
riodo  filadiano.  i  liládico. 


-  Gran  miembro  de  los  talqnitos  Gladiformes. 

  cristaltferos. 


o  5 


/  Gran  m 


[Terrenos  del  pe- 
ríodo primitivo,  j  de  los  micasquistas- 

{ Inmenso  miembro  de  los  gneiss. 
1  Terrenos  inaccesibles  y  desconocidos  que  el  enfriamiento  planetario  lia  for- 
mado interiormente  y  de  arriba  abajo  durante  los  períodos  secundarios. 


S  sí 
5 


1  Masa  incandescente  y  liquida,  que  contieno  el  principio  de  los  fenómenos  magnéticos. 


Nota.  En  este  cuadro  no  figuran  los  terre- 
nos pirógenos  formados  en  todas  las  épocas 
geológicas,  bien  sea  por  inyecciones  y  derra- 
mamientos de  la  materia  caótica,  bien  por. 
erupcioaes  volcánicas  y  que  constituyen  aglo- 
meraciones trasversales  ó  acumulaciones  es- 
tratiformes en  medio  de  los  terrenos  de  varios 


períodos.  Dlcbos  terrenos  pirógenos  ocupan 
su  lugar  en  los  estados  especiales  destinados 
á  desarrollar  el  estado  general  y  á  represen- 
tar la  serie  detallada  de  los  terrenos  de  cada 
período.  Figuran  paralelamente  á  cada  miem- 
bro y  como  equivalentes, 
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Estado  general  de  las  familias  ó  grupos  na- 
turales. 
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1.*  CLASE. 

Hacas  terro- 
sas. 


1."  CLASE. 
¡locas  sali 
ms  ó  acidí- 
feras nome 
lálicas. 


i. 

piroxcaicas 

anfibóticas. 

l  4 

— 

eptdóticás 

1  5. 

graníticas. 

J  6. 

— 

hipersténicas 
dialágicas. 

\  7. 

]  8- 

talccsas 

1  9. 

micáceas. 

f  10. 

_ 

cuarzosas. 

ti, 

vitreas. 

\  12. 

- 

arcillosas 

/13. 

— 

calizas. 

!  14. 

yesosas. 

\  15. 

de  base  de  sub-sulfalo 
de  alúmina. 

{  IG. 

 de  cloruro  de 

sodio. 

f  17. 

/  18. 

 ,  de  carbonato  de 

sosa. 

 de  carbonato  de 

zinc. 

L  19. 

 de  carbonato  de 

bierro. 

W 

 do  óxido  de  mag- 
nesia. 

MU 

— —     de   silicato  de 

ñocas  meta-l 
lífer  as. 


22. 


4."  CLASE. 

Socas  com-, 
bustibles  ncA 
metálicas. 


APENDICE, 


bierro  hidra- 
tado. 

—  de  hidrato  de 

hierro.- 

—  de  peróxido  de 

hierro. 

—  de  hierro  oxidu- 

lado. 

—  de  "sulfuro  de 

lüerro. 

—  de  azufre. 

—  de  betún  gris, 
písafálticas. 
grafitosas, 
anlraeilosas. 

de  base  de  ulla. 

—  de  lignito, 
anómalas, 
meteóricas. 


PRIMERA.  FAMILIA. 
Rocas  feldespatos. 


las  diversas  especies  y  variedades  de  fel- 
despato admitidas  por  los  mineralogistas  pue- 
den confundirse  por  los  geólogos  y  ser  consi- 
derailas  como  un  solo  tipo  especifico,  en  ra- 


zón de  la  imposibilidad  que  muchas  veces  hu- 
biera de  reconocerlas  en  las  rocas  en  qué  ellas 
están  frecuentemente  mezcladas  de  una  mas 
ñera  indistinta. 

primer  orden. — Fanerogéneas  (cuyos  ele- 
mentos son  visibles  á  la  simple  vista.) 

primer  genero. — Agregados. 

1  .a  especie.  Harmofanita.  (Parte  de  hpeg- 
matita  de  Mr.  Brongniart;  feldespato  y  labra- 
dorila  de  d'Omalius  d'IIalloy;  piedra  de  la- 
brador; leptinita  j  pegmatita  de  algunosgeó- 
logos,  ortosia  lamelar.) 

Roca  compuesta  enteramente,  ó  casi  ente- 
ramente, de  feldespato  lamelar.  Criadero:  for- 
ma Alones  y  aglomeraciones  transversales  en 
la  parte  superior  délos  terrenos  primordiales. 

2.  a  especie.  Leptinita.  (Feldespato  'gra- 
nado; AVeisteim  Werner;  parte  del  granito  y 
del  gneiss  de  varios  geólogos.) 

Compúnese  de  ¡  feldespato'  granuloso  muy 
atenuado,  algunas  veces  puro,  pero  mas  fre- 
cuentemente unido  con  algunos  centesimos  de 
mica,  de  granate,  etc. —Criadero:  forma  asien- 
tos en  el  gran  miembro  de  los  gneiss. 

3.  a  especie.  Gneiss.  Compúnese  esencial- 
I  mente  de  feldespato  y  de  mica,  en  lente- 
juelas distintas  y  contiene  muchas  veces  un 
poco  de  cuarzo  como  elemento  necesario:  su 
estructura  es  esquistoidea.— Crindcro:  forma 
la  parte  inferior  de  los  terrenos  estratificados 
del  periodo  primitivo. 

4.  *  especie.  Pegmatita.  a,  estratiforme; 
6,  sin  surcos.  Compúnese  de  feldespato  y  de 
cuarzo  ordinariamente  granulosos  [Petunzé). 
En  la  variedad  de  pegmatita  llamada  gráfi- 
ca, los  cristales  de  cuarzo  están  prolongados 
en  el  mismo  sentido  y  forman  lineas  rotas  cu- 
yo corte  se  asemeja  algunas  veces  á  los  caracte- 
res hebraicos.— Criadero:  La  pegmatita  estra- 
tiforme, constituye  una  parte  del  miembro  del 
gneújs;  la  pegmatita  sin  surcos,  ó  no  estratifi- 
cada, forma  filones  y  aglomeraciones  trans- 
versales en  los  terrenos  primordiales. 

í».a  especie.  Granito.  Roca  de  contextura 
granulosa,  compuesta  de  feldespato,  de  cuar- 
zo y  de  mica. — Criadero:  El  granito  es'una 
roca  de  derramamiento  que  debe  llevarse  á 
las  épocas  mas  antiguas:  forma  aglomeraciones 
transversales,  muchas  veces  bastante  consi- 
derables para  que  su  superficie  esterior  cons- 
tituya terrenos  independientes,  mesetas  y  mon- 
tañas; pero  sus  dimensiones  se  reducen  á  ve- 
ces á  las  de  simples  filones. 

6.a  especie.  Sienüa.  {Granitel  anfibüli- 
co)  a,  ordinaria,  b,  micácea,  c,  cuarcifera,  d, 
zirconiana.  Asociación  de  feldespato  (á  veces 
'/„)  con  frecuencia  de  color  rojizo,  y  anfiboíio 
casi  siempre  de  un  color  verde  oscuro  ó  ne- 
gruzco.—Criadero:  La  sienita  es  ora  estrati- 
forme y  ora  sin  surcos.  Existe  á  veces  en  el 
estado  estratiforme  en  la  parte  superior  del 
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miembro  de  los  gnéiss;  pera  por  lo  regular 
constituye  aglomeraciones  transversales,  per- 
tenecientes á  los  terrenos  pirógenos  de,  los 
periodos  primitivo  y  (lladiano. 

segundo  genero. — Conglomerados, 

L*  especie.  Brecha  feldespática. 

2.  a  especie,  Pudinga  feldespática. 

3.  "  especie.  Arenisca  feldespática.  (Pacte 
de  los  alkoses  de  la  mayor  [jarle  de  151  geSlb- 
gos.l  Corapúneso  de  fi  á  '/,„  de  partes  Tüldes- 
pátibas  trituradas,  mezcladas  de  cuarzo,  y  al- 
gunas veces  de  mica  y  de  filade,  ligado  el  to- 
do de  una  manera  imperceptible  por  un  cimen- 
to cuarzoso. ó  silíceo. — Criadero:  Encuéntrase 
desde  el  periodo  iiladiano  hasta  et  paleote- 
riano: 

,í*S¿;?.v;r.;ri:;  ^v:  ^ofsoltiv^y^Mifr  r.5<¡¡;  fe 
tercer  generoí— Desmemtzablcs. 

t.*  especie.  Arenas  y  casquijos  fddespá- 
iicos, 

2.a  especie.  Guijarros  y  restos  de  rocas 
fddespáticas. — Criadero:  Estas  dos  especies 
se  encuentran  en  capas  o  aglomeraciones  en 
los  terrenos  de  aluvión. 

segusdo  orben. — Adelogeneas  en  todo  ó  en 
parle  (cuyo  vuhimeu  de  las  partes  es  invisi- 
ble en  su  totalidad  ó  en  parte.] 

primera  v  sección. — Petrositiceas . 

De  base  de  feldespato,  a  veces  un  tanto 
cuareiferoy  que  se  funde  casi  siempre  cu  cris- 
tai  blanco:  no  contiene  jamás  hierro  liláneo  y 
rara  vez  celular  y  amigdular. 

primer  genero. — Agregadas. 

-  I.1  especie.  Pelrosilex  (feldespato  com- 
pacto y  eurita  de  varios  geólogos)  a,  ordína- 
rM,  b,  cnarcífera,  c,  auflbolifera,  d,  con  mica, 
'  c,  taiquífera,  f  calcarifera.  Cümpónese  de  fel- 
despato compacto,  muchas  veces  mas  o  meuos 
mezclado  de  sustancias  eslrañas,  también  en 
estado'cooipaclo.  Es  fusible  en  esmalte  blanco, 
d  veces  puniendo  de  negro  y  de  verde. — Cria- 
dero: Esta  roca  siempre  estratiforme,  perlene- 
co  á  los  terrenos  de  los  periodos  primitivo  y 
iiladiano. 

2.  a  especie,  /arfe.  [Saussurita  de  Mr,  de 
Onmlius  d'Hulloy.)  Esta  roca  esconsiderada  por 
por  Mr.  Cordier  como  una  mezcla  molecular  y 
mecánica  de  partes  feldespáticas  y  talcosas. 
— Criadero:  Encuéntrase  en  ríñones  y  en  pe- 
queños lechos  del  miembro  de  las  talquitas.  Es 
bastante  abundante  en  Córcega,  en  la  Nueva 
Zelandia,  etc. 

3.  a  especie.  Pórfido  siénílico.  (Compren- 
de el  pórfido  rojo  antiguo  y  una  parte  del 
pórfido  negro  ó  meláfiro  de  Mr.  Brongniart.) 
$sta  roca,  que  formaría  unasienita  si  sus  ele- 
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mentas  se  luciesen  aparentes,  se  conlponB  <ie 
una  base  de  petrosilex  anfibolico  de  colores 
variados,'  que  contiene  cristales  de  feldespato 
y  á  veces  de  auh'bolio,  —  Criadero:  El  pórfido 
sienílico  pertenece  á  los  derramamientos  mas 
antiguos,  sin  que  se  conuzca  ninguno  poste- 
rior al  periodo  Iiladiano. 

4.  a  especie.  Pórfido  petrosilicco.  (Com- 
prende parte  del  pórfido  negro  ó  meláfiro  dp 
Mr,  Brongüiáft  y  parto  del  pórfido  Üemonsieur 
d'Omalius).  i'asta  de  petrosilex  ó  feldespato 
compacto,  ora  puro,,  ora  cuarclfero  y  que  coa- 
tiene  granos  ó  cristales  de  feldespato  y  de 
cuarzo  cuando  la  pasta  es  cuarcifern.— Cría- 
doro:  Esla  roca  pirogena,  muy  abundante  efl 
la  naturaleza,  ha  empezado  á  manifestarse  con 
los  terrenos  del  periodo  [lladiano,  y  lia  conti- 
nuado hasta  la  conclusión  del  terreno  carbo- 
niforo. 

5.  a  especie.  Piromerida.  (Pórfido  orbi- 
cular.) Comprende  todas  las  rocas  porfídicas  de 
pasta  pelrosilieea  que  envuelve  las  parles 
globulares  ú.globures,  compuestas  de  feldes- 
pato y  de  un  poco_  de  cuarzo,  ora  radiadas* 
ora  compactas. — Criadero:  Esta  roca  que  coa 
frecuencia  se  encuentra  en  Córcega,  pertenece 
á  los  terrenos  pilogenos  del  miembro  filáliro. 

0.a  especie.  Pórfido  arciüoideo.  [Pórfido 
molar,  parle  de  la  arcillosa  .de  los  señores 
llrougniart  y  d'Omalius.}  Compónese  de  los 
mismos  elementos  que  el  púrlido  pelrosiliceo, 
cual  diticro  en  la  cristalización  Imperfecta  del 
feldespato  que  constituye  el  fondo  de  la  pasta, 
en  la  fractura  deslustrada  y  aspecto  arciüoideo 
de  la  roca  yeu  lá  multitud  do  celdillas  que 
muchas  veces  presenta. — Criadero:  El  pórfido 
arcilloideo,  menos  antiguo  que  las  tres  espe- 
cies precedentes,  pertenece,  por  lo  general,  i 
los  terrenos  pirógenos  del  período  salino-niag- 
nesiano. 

segundo  genero. — Conglomeradas, 

1  .a  especie.  Eurilina.  (Que  los  geólogos 
confunden  con  los  petrosilex.)  Conglomerado 
microscópico  ó  sub -microscópico  de  detritus 
feldespáíicos  endurecidos  por  un  cimenlo  cuar- 
zoso.— Criadero:  Contiene  á  veces  fragmentos 
de  varias  rocas  y  restos  de  vegetales  de  tos  pe- 
riodos liladianos  y  antraxiferos  á  que  esta  ;xi 
pertenece. 

2.a  especie.  Gmuvakas.  (Parte  de  las  mi- 
mofiras  de  Mr.  Alejandro  Brongniart.)  Com- 
pónese de  feldespato  (cosa  de  las  '/,)  tanto  en 
granos  pequeñitos,  cuanto  en  et  eslado  de  curi- 
ana, de  cuarzo  granuloso,  de  mica  y  de  mate- 
rias flladianas  ó  talcosas,  ora  engranas  distin- 
tos, ora  mezclados  con  la  pasta  feldespática 
compacta.  Las  partes  feldespáticas  de  la  grau- 
vaka  se  funden  en  vidrio  blanco,  y  la  roca  coa- 
tiene con  frecuencia  fragmentos  angulosos  mas 
groseros  que  los  que  componen  el  fondo  de  la 
pasta,  en  la  cual  se  encuentran  restos  de  cuer- 
pos organizados,— Criadero:-  Forma  asientos 
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J  veces  considerables  en  la  parte  superior  de 
¡os  terrenos  iiladiano's. 

3.  a  especie.  Brecha petrosüícea.  Roca  du- 
ra análoga  á  lagranvaka,  pero  de  granos  mus 
toscos,  ligados  entre  sí  por  una  pasta  de  ouri- 
[¡na '  de  manera  que  á  veces  es  difícil  reco- 
nocer que  sean  verdaderos  fragmentos  mas. 
bien  que  accidentes  de  cristalización. — Cria- 
dero: Jorma  parte  de  los  terrenos  de  grauvaka. 

4.  a  especie.  Brecha  por  ¡Idílica.  Roca  com- 
puesta de  fragmentos  de  los  pórfidos  arriba  in- 
dlcatfos,  agregados  pofunapastaarcilloideamas 
6  menos  endurecida. — Criadero:  Encuéntrase 
en  capas  -regulares,  en  la  parle  superior  de  los 
terrenos  carboníferos.  Independientemente  do 
esta  roca  poríidilica,  formada  por  la  via  húme- 
da, exislcn  otras  que  Mr.  Conln-r  considera 
como  formadas  por  la  vía  seca  al  mismo  tiem- 
po que  los  pórfidos;  es  decir,  que  algunas  par- 
les enfriadas  ya  al  contacto  de  las  rocas  de  en- 
cajonamiento, se  hubieran  rolo,  reducido  á 
fragmentos,  deslueido,  cambiado  de  sitio  por 
¡apasta  portidítica  en  estado  de  fusión  y  lue- 
go, en  (¡n,  reunidas  por  la  consolidación  de 
esta  misma  pasta  en  el  momento  de  su  enfria- 
miento. Por  lo  demás,  la  formaciou-de  esta  úl- 
tima roca,  se  comprende  por  lo  que, en  nues- 
tros dias  acontece,  respecto  á  las  brechas  aná- 
logas lie  los  terrenos  volcánicos  actuales. 

5.  a  especie.  Pvdinga  por  ¡idílica.  Tiene  la 
misma  composición  que  la  brecha  poríidltica 
formada  por  la  via  húmeda;  pero  en  este  caso 
los  elementos  lian  sido  trasportados,  rodados  y 
reSondeadtís.agteg  de  ser  ciraenlados  por  una 
pasta  euritina,  etc.-  -Criadero:  Encuéntrase 
en  la  parle  superior  del  terreno  carbonífero, 
en  los  terrenos  de  aluvión,  ordinarios,  ele. 

teacgr  orden. — Desmenuzablcs ,  (en  capas  ó 
en  aglomeraciones.) 

1.a  especie.  Arenas  y  casquijo  de  rocas 
fstrosiliceas. 

3.a  especie.  Guijarros  y  reslos  de  rocas 
ptlmsiliceas. 

segunda  sección.  —Leucoslinicas 

Rocas  volcánicas,  cuya  base  so  compone 
(le  partes  feldespáticas  microscópicas,  mezcla- 
das _de  partes  feldespáticas  de  -fa  á  ra*  de  hier- 
ro titanadoy  algunas  veces  de  íiníibol  y  de  mi- 
ca; pero  muy  rara  vez  de  cuarzo.  Esta  pasta  ó 
liase  es  mas  ó  rueños  porosa  y  siempre  mas 
'osea  que  la  de  las  rocas  petrosilíceas.  Fúnde- 
se en  vidrio  blanco,  moteado  de  puntilos  ne- 
firascos  que  resultan,  bien  sea  del  hierro  tita* 
Mió,  bien  sea  del  anfibol  ó  de  la  mica. 

primer  genero. — Agregadas. 

I.1  especie.  Fonolita.  iPetrosüex  fisil  y 
parte  de  las  leucostinas  de  Mr.  Atej  lirón* 
guiart;  klingstein  de  los  alemanes.)  No  diüére 


de  la  traquita,  de  que  después  hablaremos  sino 
en  el  volumen  de  las  partes  constituyentes, 
i'asfrl  análoga,  perfectamente,  compacta  y  por 
lo  general  sin  porosidades  sensibles  á  la  sim- 
ple vista.  Casi  siempre  tiene  nn  hilo  muy  pro- 
nunciado que  sigue  el  plano  de  la  corrienie  y 
que  se  divide  muchas  veces  en  placas  tabulares 
dotadas  en  es  le  caso  de  una  grande  resonan- 
cia: con  frecuencia  es  porfídica. — Criadero: 
Lo  mismo  que  el  de  la  traquita,  pero  con  asien- 
tos de  menos  potencia.. 

2.  a  especie,  LeucosLila.  {Pórfido  leucosti-  ' 
nico;  pórfido  ¿raquítico;  parte  de  la  fonolita 
de  Mr,  d'ümalius  y  de  las  leucostinas  de  mon- 
sienr  Brongniart.)  Roca  intermediaria  entre 

la  traquita  y  la,  fonolita.  Tiene  la  misma  com- 
posición; pero  su  contextura  es  mas  compacta 
que  la  de  la  primera  especie  y  menos  qne  la  de 
la  segunda,  circunstancia  que  hace  á  esta  roca 
completamente  opaca  en  sus  bordes:  difiere 
ademas  de  ¡a  Mónita  en  que  ni  es  ÍI sil  ni  so- 
nora. La  mica,  el  hierro  litanado  y  el  auübol 
abundan  mucho  en  ella.  Su  aspecto  es  muelras 
veces  porfídico,  efecto  de  la  presencia  de 
cristales  discernióles  de  feldespato,  de  mica  y 
de  anübol.  Tiene  el  mismo  criadero  que  la  tra- 
quita. 

3.  ^  especie.  Traquita.  (Comprende  la  do- 
mila  de  algunos  geólogos;  Masegna,  Necro- 
lita.)  pasta  adelogénea  porosa,  áspera  al  tacto 
y  compuesta  casi  enteramente  de  granos  mi- 
croscópicos de  feldespato,  entrelazados  y  que 
dejan  vacíos  entre  sí;  esla  pasta  contiene"  ade- 
mas algunos  centesimos  de.  mica,  de  anfibol 
y  de  hierro  titanado.  Varios  cristales  bastante 
perfectos  do  estos  diferentes  elementos  son 
causa  de  que  la  traquita  sea  muchas  veces  por- 
fídica.— Criadero:  ha  traquita  lornia  asien- 
tos en  ios  terrenos  volcánicos  de  los  periodos" 
paleoícriano  y  aluviano.  También  compone 
aglomeraciones  trasversales  y  filones  ó  diques 
de  pequeña  eslension. 

4.  a  especie.  Frita  leueoslinica  ú  frita  tra^ 
quitica.  Esta  roca  tiene  la  misma  "composi- 
ción.que  la  traquita;  pero  difiere  de  ella  por 
su  color,  generalmente  rojizo,  su  textura  mas 
suelta,  su  aspecto  escoriáceo  y  sus  esponjosi- 
dades. Por  el  contrario,  que  las  verdaderas  es- 
corias, la  frita  leueoslinica  no  es  vitrea  y  si 
litoidea  su  pasta,  salvo  en  algunos  puntos  de 
la  masa. — Criadero:  Forma  la  superficie  y  la 
parte  inferior  de  las  corrientes  traquiticas  y 
leucoslinicas. 

segundo  genero. — Conglomeradas. 

Especie  única.  Brecha  leueoslinica.  For- 
mada de  fragmentos  de  rocas  leucoslinicas 
reunidas  muchas  veces  por  un  cimento  si- 
liceo. 

tercer  genero. — Desmenuzables  (en  capas 
ó  aglomeraciones.) 

!\*  especie.  Ceniza  leueoslinica  (ó  espo- 
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dita.)  Especie  de  polvo  letóideo,  de  colon 
gris,  compuesto  cié  cristales  microscópicos  de  ¡ 
las  varias  sustancias,  minerales  que  forman  la 
pasta  de  las  rosas  leucostinicas  precedentes. 
Es  el  resaltado,  ora  do  su  desagregación  y  de 
su  trituración,  ora  de  las  deyecciones  eenerí- 
formes  que  han  acompañado  la  formación  de 
dichas  rocas  volcánicas.  Y  en  efecto,  ia  mate- 
ria .gaseosa,  lanzada  por  los -volcanes,  arrastra 
consigo  partes  minerales  incandescentes  y  li- 
quidas: estas  partes  se  enfrian,  se  coagulan  en 
el  aire,  y  caen,  por  último,  en  el  estado  de 
ceniza  crista! iua.  Mr.  Cordier,  que  es  el  pri- 
mero que  ha  hecho  reconocer  la  verdadera  na- 
taraleza  de  esta  ceniza,  ha  comprobado,  con 
la  ayuda  del  microscopio  y  del  .análisis  me- 
cánico, que'está  enteramente  compuesta  de 
tres,  individuos  mineralógicos  perfectamente 
delerminables,  aunque  solo  tengan  á  lo  mas 
un  diámetro  de  unos  j.  á  X  de  milímetro. — 
Criadero;  Esta  ceniza,  que  á  veces  contiene 
paites  mas  toscas  lanzadas  al  mismo  tiempo, 
forma  capas,  frecuentemente  muy  cstensas, 
que  alternan  con  los  diferentes  asientos  .de 
lavas  leucostinicas. 

2.  a  especie.  Arenas  y  casquijo  de  rocas 
leucostinicas.  .  .. 

3.  a  especie  Guijarros  y  restos  de  rocas 
leucostinicas. 

SECUNDA  FAMILIA. 

Rucas  pirogénicas. 

La  piroxena  se  presenta  rara  vez  en  esta 
familia  de  una  manera  predominante  por  la 
proporción  de  las  partes  que  la  componen; 
pero  á  su  presencia  se  deben  los  principales 
caracteres  distintivos  de  las  asociaciones  en 
las  cuales  figura.  Las  rocas  pirogénicas,  me- 
nos numerosas  en  los  terrenos  recientes,  dis- 
minuyen de  importancia  á  medida  que  se^  ade- 
lanta en  los  terrenos  antiguos. 

primer  oitDEN. — Casi  homogéneas  y  no  ce- 
lulares. 

primer  genero. —Agregadas. 

1.  a  especie.  Cocolüa.  {Piroxena  granuda 
de  los  mineralogistas;  parte  de  la  lerzolita  de 
Mr.  d'Omalius  d'Ilalloy;  parte  de  la  piroxena 
lerzolita  de  Mr.  Brongniart;  piroxenüa,  piro- 
xena en  roca.)  Gompónese  casi  enteramente  de 
piroxena  granuda,  doun  colór verdoso  púrlo  re- 
gular. Los  principales  elementos  accidentales 
de  esta  roca,  son:  los  hierros  oxidulado  y  di- 
gista, la  caliza,  la  mica,  el  talco,  el  óxido  rojo 
de  titano  (ó  rutiló)  el  fosfato  de  cal,  ¿laaübol, 
el  feldespato,  etc.— Criadero:  Encuéntrase  en. 
capas  ó  aglomeraciones  estratiformes,  en  el 
miembro  del  gneiss.. 

2.  a  especié.  Lerzolita.  Piroxena  lerzoli- 
ta de  Mr.  Brongniart;  piroxena  w  roca;  piro- 


xenitá.  Roca  casi  enteramente  compuesta  de 
piroxena,  bien  en  el  estado  granular  ó  ¡ana- 
lar,  bien  compacta  en  parte.  Esta  roca  que  á 
veces  se  asemeja  mucho  ú  la  cocolita,  diücro 
de  ella: 

1.  "  En  los  elementos  accesorios,  que  son 
completamente  diferentes,  como  la  anloíllitn 
la  dialaga,  el  hierro  titanado  ó  cromado,  etc; 

2.  "   Por  su  criadero. 

En  los  Pirineos,  y~  particularmente  ea  el 
puerto  de  Lherz  (de  donde-  toma  su  nombre), 
forma  aglomeraciones  frasvcrsales  poco  con- 
siderables en  los  antiguos  terrenos  del  suelo 
'secundario. 

3.1  especie.  Leraulüa  (ó  lerzolita  compao- 
ta.)  No  dillere  de  la  lerzolita  mas  que  en  sus 
elementos,  que  son  microscópicos.  Su  pasta 
es  de  color  verdoso,  traslúcida  y  de  un  aspec- 
to vitreo;  se  asemeja  á  la  serpentina,  pero  es 
mucho  mas  dura.  Tiene  el  mismo  criadero  que 
la  lerzolita. 

segundo  genero.— Conglomerada,1!. 

Especie  única.  Brecha  lerzolitica. 

segundo  orden. — Celulares  y  mezcladas  de 
una  cantidad  bastante  grande  de  feldes- 
pato. 

pnisiEitA  seccio.n.  —  Ofitícas  (mezcladas  de 
feldespato  craso  y  de  tierra  verde.) 

primer  genero. — Agregadas. 

1.a  especie.  Ofitona.  (Granito  ofítieo, 
parte  de  la  dolerita  de  Mr.  d'Omalius;  o/üo 
variada,  de  Mr.  Brongniart.)  Es  una  roen  ¡.Tu- 
nada y  muy  tenaz,  compuesta  de  piroxena  ver- 
de, de  feldespato  granular  coloreado  de  verde 
por  la  materia  piroxénica  y  de  un  poco  de 
tierra- verde,  blanda,  que  parece  ser  clorüa.- 
Criadero:  Esta  roca,  como  también  las  dos 
especies  siguientes,  resultan  de  derramamien- 
tos y  forma  encajonamientos  ó  aglomeracio- 
nes trasversales  en  los  terrenos  del  periodo 
tiladiano.  • 

1."-  especie.  Afanita.  (Parte  del  ¡ra/),  do 
¡a  trapita y  de  las  cornéanos  de  varios  geó- 
logos.) Es  una  pasta  verdosa  que  residía  de  la 
disminución  del  volumen  de  las  partes  feldes- 
patos y  piroxénicas  de  la  ofitona,  que,  ea  la 
afanita,  pasan  al  estado  compacto,  Ib  cual  da 
á  .la  roca  una  apariencia  perfectamente  üomo- 
génea.  Algunos  geólogos  han  tomado  y  toman 
aun,  por  equivocación,  !a  materia  piroxénica 
de  esta  roca  y  de  la  especie  que  sigue,  por 
anílbol.  Según  las  observaciones  de  Mr.  Cor- 
dier, es  fácil  evitar  este  error,  porque  ia  afa- 
nita se  funde  en  esmalte  verdoso,  en  tanto 
que  las  rocas  anlibólicas  compacias  se  funden 
en  un  color  oscuro-negruzco.  Tiene  el  mismo 
criadero  que  la  oíitona,. 

3.»  especie.  Ofites,  {Comprende  parte  del 
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meliP'1  ó  pórfido  negro  de  Mr.  Brongniait; 
el  moiálii'o  dé  Mr,  d'Omalius  d'Halloy,  parle 
del  otile s  ó  pórfido  verde  de  Mr.  Alejandre 
Erongoiarí  y  otros  geólogos;  el  ofites  antiguo, 
ja  serpentina  verde  antigua  do  ios  italiü- 
j,os  etc.)  Es  una  pasta  de  afanita  (piroxena  y 
feldespato  compactos)  en  medio  de  la  cual  se 
encuentran  encajonados  cristales  de  feldespa- 
to y  algunas  veces  de  piróxená;  peieepíibléá 
á  la  simple  vista.  Tiene  el  mismo  criadero  que 
la  oíitona/ 

segctmdo  genero. — Conglomeradas. 

Especie  única.  Brecha  óptica. 

l'.^T""' ;,'"M'  '  *•;.•'•••*:  '■'    ..'•••*•-''-•  •  '  '^wJvHBmSí 
seguxoa  sección. — Basálticas. 

Mezcladas  de  feldespato  vitreo,  de  liicrro 
tífabadí»,  de  peridolo,  de  anílgenu,  etc.  Todas 
estas  rocas  resultan  de  erupciones  volcánicas. 

pmmeh  genero. — Agregadas. 

1.  "  especie.  Mimosila.  (Parte  do  la  dole- 
rila  y  del  trap  de  Mr.  (i'Omalfos  d'lfalloy; 
parle  de  la  dolerita  de  Mr.  de  Brongttiart.j 
Iloea  ile  color  negruzco,  granuda.de  granos 
general  siente  muy  linos,  compuesta  de  piro- 
tena  fi  á  jl  de  la  masa),  de  hierro  tilanado 
(I  á  ^j),  y  porel  resto,  de  feldespato  vitreo, 
está  tinturada  de  un  color  verde-negruzco  por 
la  fiiroxena  que,  á  pesar  de  ser  en  poca  abun- 
dancia, da,  sin  embargo,  el  carácter  á  la  roca. 
El  feldespato  pierde  su  color  y  se  convierte 
en  blanco  cuando  se  le  calienta  al  soplete,  o 
euando  se  le  sumerge  en  ácido  ludroclórico. 
Esta  roca,  por  la  diminución  del  volumen  de 
sus  partes,  pasa  á  la  basanita. — Criadero: 
Forma  parte  de  los  terrenos  volcánicos  de  los 
periodos  cretáceos  y  paleoteriauos. 

2.  "  especie.  Dolerita.  Roca  esencialmente 
granuda,  formada  de  los  mismos  elementos 
que  la  mimosila,  porque  contiene  mayor  abun- 
dancia de  piroxena  ó  j  de  la  masa]  y  hierre 
lílanado  (hasta  El  feldespato  general- 
mente blanquecina,  no  es  jamás  en  la  doleri- 
ta de  un  color  verde-negruzco'  como  en  lami- 
mosita.  La  dolerita  es  con  mucha  frecuencia 
porosa  y  celular  á  la  vez,  y  también  suele  ser 
amigdalar;  en  ciertos  puntos  disminuyen  de 
volumen,  sus  elementos;  la  roca  pasa  al  estado 
compacto,  en  cuyo  caso  se  convierte  en  tm 
verdadero  basalto.— Criadero:  La  dolerita  es, 
par  lo  general,  mas  reciente  que  la  mimosila, 
pertenece  principalmente  á  los  terrenos  vol- 
cinicos  del  periodo  paleotcriano  y  aun  con- 
tinua formándose  en  la  actualidad. 

3|  especie.  Basanita.  (Parte  de  la  iefri- 
Mde  Mr,  lirongniart;  parte  de  íatepina  y  del 
mallo  de  Mr.  d'Omalius  d'llalloy;  lava  ie/K- 
ifca.)  Su  composición  es  igual  á  la  déla  mi- 
mosila, pero  sus  partes  elementales  son  mi- 
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crosertpicas  y  no  pueden  distinguirse  á  la  sim- 
ple vista,  salvo  en  algunos  puntos  en  que  la 
roca  es  porfídica.  La  basanita  es  muchas  ve- 
ces celular,  do  color  generalmente  agrisado  y 
(ambieníuelescrlü  pardusco. — Criadero:  For- 
ma principalmente  parte  de  los  terrenos  vol- 
cánicos de  los  periodos  aluviano  y  paleote- 
rlano. 

4.  a  especie.  Basalto.  (Comprende  el  basal- 
to y  parte  de  la  basanita  de  Mr.  Brongniart 
y  parte  del  'basalto  de  Mr.  d'Omalius  d'lla- 
lloy.) Su  composición  es  igual  á  la  de  la  do- 
lerita, pero  cu  el  estado  compacto  es  micros- 
cópica. Distingüese  del  basalto  por  su  color 
negrnzco  y  por  su  fusión  en  un  vidrio  tam- 
bién negruzco.  Con  frecuencia  es  porfidoidea, 
celular  y  prismática.  Muchas  veces  contiene 
peridolo,  ora  en  cristales  diseminados,  ora 
bajo  la.  forma  de  ríñones.  Tiene  el  mismo  cria- 
dero que  la  basanita. 

5.  a  especie.  Peridotíla.  (Parte  del  basalto 
de  Mr.  d'Omalius  d'llalloy  y  de  la  basanita  de 
Mr.  Brongniart. i  Roca  basáltica  ó  basanitica, 
generalmente  agrisada,  en  la  cual,  se  reem- 
plaza una  gran  parte  de  píroxeua  por  otra 
igual  de  perídoto,  que  en  ella  forma  á  veces 
casi  la  mitad  de  la  masa.  Las  cuatro  especies 
precedentes  adquieren  un  colorido  agrisado 
cuando  se  descomponen;  pero  la  alteración  del 
peridolo  produce  ua  color  rojizo  que  colorea 
fuertemente  la  peridolila  en  descomposición, 
en  cuyo  caso  la  hace  muy  fácil  de  reconocer. 
Tiene  el  misino  criadero  que  la  basanita. 

6'.'  especie.  Anftgenita.  (Lcuquitofíra  de 
Mr.  d'Omalius  d'llalloy;  lava  anfigénioa.)  Ro- 
ca basáltica  de  color  agrisado,  en  [a  cual  eslá 
reemplazada  la  mayor  parte  del  feldespato  por 
erigíales  de  aníigena,  muchas  veces  percepti- 
bles á  la  simple  vista,  —  Criadero:  Esta  roca, 
que  forma  parle  de  las  deyecciones  de  algunos 
volcanes  apagados,  es  muy  abundante  en  la 
Soma  y  en  el  Vesubio. 

7.  a  especie.  Nefelmita.  Roca  basáltica  de 
color  agrisado,  en  la  cual  está  reemplazada  una 
gran  pane  del  Feldespato  por  otra  parte  igual 
de  nefelina.—  Criadero:  Estaroca,  que  es  bas- 
tante rara,  se  encuentran  en  algunos  puntos 
con  las  especies  precedentes. 

8.  *  especie.  Frita  basáltica.  Encuéntrase, 
bajo  la  forma  de  corteza  esponjosa,  en  la  su- 
perficie y  en  la  parte.,iufürior  de  las  corrientes 
do  las  siete  especies  que  anteceden,  de  la  que 
es  congénere.  DlQore  de  ellas  en  que  está  agre- 
gada de  tal  manera,  que  se  asemeja  á  una  ver- 
dadera escoria,  no  teniendo  ya  la  apariencia 
litoidea  de  las  especies  anteriores,  pero  no 
menos  que  ellas  se  compone  de  granos  micros- 
cópicos, en  manera  alguna  vitreos;  los  dista- 
Ies  microscópicos  que  la  componen,  están  co- 
locados á  las  mayores  distancias  posibles  los 
unos  de  los  oíros,  é  independientemente  de 
este  carácter  la  masa  presenta  multitud  decel- 
'  (lillas. 

T.    JXXI.  3ít 
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tercer  genero. — Conglomeradas. 

1,  *  especie.  Breohabasállica. 

2.  a  especié.  Arenisca  piroxénica.  Fórmase 
de  restos  de  rocas  basálticas,  en  parte  en  el 
citado  de  AVaka,  mezcladas  de  granos  de  piro- 
seno  y  de  feldespato,  ligados  por  un  cimento 
silíceo.— Criadero:  Pertenece  á  los  terrenos 
del  período  paleoteriano. 

tercer  genero. — Desmerimables  (en  capas  ó 
aglomeraciones,) 

1.  aespccio.  Ceniza  basáltica  ó  cinerilo. 
Mr.  Cordier  ha  reconocido  que  esla  ceniza  se 
compone  de  los  mismos  elementos  mineraló- 
gicos cfnc  las  lavas  basálticas.  Son  verdaderos 
cristales  microscópicos  de  piroxena,  feldespa- 
to, liierro  titanado,  aníigena,  peridoto,  ele, 
presentando  en  pequeño  los  caracteres  propios 
de  su  especie.  La  formación  de  estas  cenizas 
es  análoga  á  la  de  las  cenizas  ieucoslinicas.  - 

2.  a 'especie.  Arenas  y  casquijos  de  rocas 
basálticas, 

3.  a  especie.  Guijarros  y  restos  de  rocas 
basálticas. 

TERCERA  FAMILIA. 

Rocas  antibélicas. 

primer  genero. — Agregadas.  . 

1  .*  especie.  Anfibolita.  (Comprende  la  an- 
fibolita  hornblenda,  la  anfibolita  de  monsieur 
Brongniart  y  la  hornblenda  de  Mr.  d'Omalius.) 
a,  estratiforme,  b,  sin  surcos.  Compórtese  ca- 
si esclusWamente  de  cristales  de  anfibol.  Los 
elementos  accesorios  de  esta  roca,  son:  el  fel- 
despato, el  granate,  el'  cuarzo,  la  distena,  el 
Merro  oxidulado,  etc.  Fúndese  en  vidrio  ne- 
gruzco.— Criadero:  La  anfibolita  estraliforme 
se  enenentra  encapas  ó  aglomeraciones  subor- 
dinadas en  los  miembros  de  las  gneiss,  de  las 
micasquistos  y  las  talquilas:  la  anfibolita  sin 
surcos  forma  aglomeraciones  trasversales  en 
los  terrenos  del  periodo  cretáceo. 

2.  a  especie  Kersauton.  (Parle  de  la  diorita 
de  Mr.  d'Omaüus'.)  Roca  poco  dura  pero  muy  te- 
naz, compuesta  esencialmente  de  anfibol,  de 
feldespato,  de  pinita  y  de  mica,  á  veces  con- 
tiene caliza  como  elemento  accidental. — Cria- 
dero: Esta  roca  de  derramamiento  forma  Ulones 
y  aglomeraciones  trasversales  en  los  terrenos 
del  período  primitivo.  Es  muy  abundante  en' 
Bretaña  (Francia.) 

3.  a  especie.  Diorita.  (Grünstein  délos 
alemanes,  diabasa;  granitel,  diorita  porfídi- 
ca, gr anito orbicular ,  ó  ¡¡lobular  de  Córcega.) 
a,  estraliforme,  6,  sin  surcos.  Compónese 
esencialmente  fie  anfibol  y  de  feldespato,  en 
proporción  casi  igual,  Esla  roca  es  pur  lo  re- 
gular granuda  y  á  veces  glóbaria  {diorita  or- 
bicular de  Córcega.)— Criadero:  La  diorita  es 
á  veces  estraliforme  y  á  veces  sin  surcos;  la 
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primera  forma  capas  subordinadas  en  los  mieui 
bros  de  los  gneiss,  y  la  segunda  se  encuentra 
en  aglomeraciones  trasversales  en  los  terrenos 
primordiales. 

4.  a  especie.  Dioritnia.  (Parte  üehafani- 
la  y  del  trap  de  Mr.  Brongniart;  afanila  ¿ 
Mr.  d'Omalius;  diorita  compacta,  cornearía,  dc 
algunos,  geólogos.)  Pasta  uniforme,  compacto 
verdosa,  y  que  presenta  al  microscopía  ios 
mismos  elementos  que  la  diorila,  á  la  cual  pal 
sa  algunas  veces,  y  cuyo  misino  criadero  tiene, 

5.  '  especie.  Pórfido  diorilko.  (Parle  ¿¡j 
maléfiro  ú pórfido  negro  de  algunos  geólogos 
trae  en  las  rocas  compactas  confunden  las  ans- 
ias piroxenieas  y  anlibolilicas.l  Compónese  Jo 
una  parte  diorttica  campada  (diorüina),  coa 
cristales  perceptibles  de  feldespato  y  do  anfi- 
bol.— Criadero:  Es  á  veces  cslraUformc ;y  á 
veces  no  estratificada.  El  primero  pertenece  ¡i 
los  terrenos  lalcosos  y  micáceos,  y  el  segundo 
se  encuentra  en  aglomeraciones  trasversales 
posteriores  al  periodo  filadiano. 

secundo  genero. — Conglomeradas, 

-  Especie  única.  Arenisca  diorílica.  lista  ro- 
ca, confundida  por  equivocación  con  las  are- 
niscas verdes,  se  compone .  de  granos  de  fel- 
despato y  do  partes.verdosas  que,  según  la  de- 
terminación de  Mr.  Cordier,  son  un  anfibol  muy 
atenuado  y  casi  compacto.— Criadero:  Esla 
arenisca,  en  la  cua!  se  encuentran  cuerpos  or- 
ganizados, pertenece  á  la  parte  inferior  do  los 
terrenos  alpinos  del  periodo  cretáceo. 

CUARTA  FAMILIA . 

lincas  ejiidólicas. 

genero  único. — Agregadas. 

Especio  única.  Epidoüta.  {Epidolo  eslrri/i- 
forme.)  Compónese  de  epidoto,  ya  granujo,  fi- 
broso ó  prismático,  ya  mas  ó  menos  compac- 
to; Esta  roca  admite,  como  elementos  neciden- 
dcntales,  varios  minerales. — Criadero:  El  epi- 
doto, siempre 'estraliforme,  se  encuentra  gp 
lecbos  bastante  poco  espesos  y  á  veces  en  rí- 
ñones, en  los  terrenos  estratificados  primor- 
diales. 

quinta  FAMILIA. 

Rocas  graníticas. 

primer  genero . — Agregadas , 

1.a  especie.  Granalita.  (Granate  de  mon- 
sieur d'Omalius.)  Roca  pesada,  compuesta  casi 
esclusivamentetlc  granate,  porlo  regular  de  na 
color  arnarillcnlo  ó  rojizo,  ora  granudo,  on 
compacto:  el  uno  pasa  al  otro.—  ■Criadero: 
Forma  capas  ó  aglomeraciones  estraliforme3 
en  el  miembro  de  los  gneiss  y  Mola  la  unión 
de  las  micasquitas  con  las  talquitas. 
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segundo  gexero— Desmenuzables. 


Especie  única.  Arenas  graháticas.  Resul- 
m  niíocipalraerite  de  la  descomposición  de 
"rocas  micáceas  ó  feldespatos  grauatilife- 
-  ^Criadero:  En  capas  ó  en  aglomeracio- 
nes, cu  los  terrenos  de  aluvión. 

l'ASIILIA.  SESTA.  , 
>      Hocos  hiporslúnicas. 
genero  único. —  Agregadas. 

]  '*  Especie.  Eiperstenüa.  {Hiperstena  en 
ma3a  (.le  los  mineralogistas.)  Roca  compuesta  de 
¡jjperstena,  sustancia  negruzca,  tenaz,  fusible 
al  sóplele  en  vidrio  negro,  dura,  pesada  y  de 
¡ra' brillo  meíaloídeo  bronceado.— Criadero: 
ínciiénlrasc  ya  en  aglomeraciones  estratifica- 
das en  la  parte  superior  de  los  gneiss,  ya  sin 
surcos  en  aglomeraciones  trasversales  de  poca 
cstension,  en  los  terrenos  primordiales. 

2,1  especie.  Selagila.  (Confundida  por  va- 
rios geólogos  con  las  rocas  dioriticas  y  dialá~ 
«as;  lúperstenita  de  Mr.  d'Omalius;  hipers- 
tó/eíí  ile  los  alemanes;  grünstein,  hiperi- 
tii.)  Kocíi  granuda  muy  tenaz ,  compuesta  de 
típerstena  y  de  dialaga,  que  contiene  á  veces 
mica,  Tiene  eí  mismo  criadero  que  la  hipers- 
tcnita, 

FAMILIA  SEPTIMA. 
Bocas  dialáidcas. 
primer  genero. — Agregadas. 

1.a  especie.  Eylogila.  ,  Boca  fanerogénea, 
comgncsta  esencialmente  de  dialaga  verdosa  y 
dt¡  ¡muíale.— Criadero;  Encuéntrase,  en  aglo- 
raeraeiones  estraíiformes  de  poca  eslension, 
ea  ei  miembro  de  las  talquilas  crislaliferas. 

I.1  especie.  Eufolida.  [Granüonaüc  algu- 
nos g cóiogos;  verde  di  Cársica  de  los  italia- 
nas.) Roca  por  lo  general  granuda,  muy  tenaz 
^esencialmente  compuesta  de  dialaga  y  de  fel- 
despato.— Criadero:  La  eui'otiíla  es  unas  veces 
estratificada  y  otras  no.  En  el  primer  caso  fer- 
ia asientos  bastante  poderosos  en  la  parte  In- 
ferior de  las  talquitas,  y  en  el  segundo  se  en- 
cuentra cu  aglomeraciones  trasversales. 

3.a  especie.  Variolita.  (Comprende  la  va- 
riolita de  Mr.  d'Omalius;  variolita  de  la  Du- 
mnee.)  No  difiere  de  la  eufolida  mas  que  en 
iue  sus  elementos  son  compactos,  y  en  estado 
microscópico,  ora  separados,  ora  fundidos  jun- 
tos. En  esta  pasta,  generalmente  negruzca,  se 
encuentran  muchas  veces  engastados  unos  gló- 
bulos verdosos  de  feldespato,  rayados  desde  el 
■  centro  ¡1  la  circunferencia  que  dan  á  la  roca  un 
aspecto  variolar. — Criadero:  Esta  roca  pare- 
ce acompañar  una  parte  do  las  aglomeraciones 
'««versales  de  la  euíotúla. 


4.a  especie.  Serpentina.  (Ofiolila  de  los 
señora  Brongniart,  d'Omalius  y  otros  varios 
geólogos.)  Mezcla  compacta  generalmente  ver- 
dosa, de  dialaga,  un  poco.de  feldespato  y  al- 
gunas partes  talcosas.  Es  mas  6  menos  dura, 
según  tiene  mas  ó  menos  feldespato  ó  talco. — 
Criadero:  Forma  unas  veces  capas  ó  aglorae- 
racioñes  estratificadas,  de  grandes  dimensiones, 
subordinadas  á  las  talquilas,  y  otras  aglomera- 
ciones trasversales. 

segundo  genero. — Conglomeradas. 

1.  a  especie.  Brecha  eufotidiana. 

2.  *  especie.    —  serpentinica. 

3.  a  especie.  Pudinga  serpentinica. 

4.  a  especie.  Arenisca  serpentinica. 

tercer  genero. — Desmenuzable  (en  capas  ó 
en  aglomeraciones.) 

1.  a  especie  Arenas  y  casquijos  serpen- 
tinicos. 

2.  a  especie.  Guijarros  y  restos  serpenti- 
nicas. 

FAMILIA  OCTAVA. 
Rocas  lalcosas. 

primer  genero. — Agregadas 

I  .a  especie.  Talquita.  (Comprende  la  es- 
teasquista  délos  señores  Brongniart  y  d'Oma- 
lius; parte  de  las  esquistos  arcillosas  de  mon- 
sieur  d'Omalius  y  íilaJes  de  Mr.  Brongniart;  la 
clarila  de  Mr.  d'Omalius;.la  ¿aleada  de  mon- 
sieur  Boubée;  esquista  lalcosa,  talquisla,  tal- 
quisfera.)  a,  ordinaria,  6,  maclü'era,  c,  cuar- 
zosa, d.  feldespático.  Compónese  de  talco,  ave- 
ces puro,  pero  mas  generalmente  mezclado, 
ora  de  cuarzo,  ora  de  feldespato,  ora  de  ma- 
cla, circunstancias  que  dan  lugar  á  varias  sub- 
especies  diferentes.  Su  contestura  es  esquis- 
loídea.  La  talquita  ordinaria  contiene  un  consi- 
derable número  de  minerales  accidentales,  di- 
seminados como  la  distena,  la  estaurótida,  el 
granate  ,  etc.— Criadero:  Las  subespecies  y 
variedades  de  esta  roca  forman  capas  estratifi- 
cadas do  mucha  potencia,  y  constituyen  una 
parte  de  los  miembros  de  las  talquitas  cristali- 
feras  y  de  las  talquitas  tiladiformes. 

2.  a  especie.  Pudinga.  Roca  granitiforme 
compuesta  esencialmente  de  talco  y  de  feldes- 
pato, á  los  cuales  se  une  muchas  veces  el 
cuarzo  como  elemento  accesorio. — Criadero: 
Esta  roca,  siempre  mas  ó  menos  estratiforme, 
pertenece  al  miembro  de  las  talquitas.  Presén- 
tase con  una  potencia  inmensa  y  constituye  la 
parte  central  del  Monte  blanco. 

3.  a  especio.  Pórfido  protogínico.  Compó- 
nese de  una  pasta  adelogénea  formada  de  tal- 
co y  de  teldespato ,  en  medio  de  la  cual  se 
encuentran  diseminados  cristales  de  esta  últi- 
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ma  sustancia.  Su  color  es  por  lo  regular  ver- 
doso.— Criadero:  Esta  roca  forma  aglomera- 
ciones trasversales  contemporáneas  del  pe- 
riodo filadiano. 

segundo  genero. — Conglomeradas. 

I.'1  especie,  Novaculüa.  (Coiicula,  demon- 
sieur  d'Omalius;  piedra  de  afilar,  piedra  de 
lancetas.)  Conglomerado  sub-microscópico  de 
partes  talcosas;  con  feldespato  y  cuarzo:  el 
todo  es  esencialmente  atenuado  y  está  cimen- 
tado por  un  silicato  de  alúmina  que  parece  ser 
análoga  á  la  colirita.  Esta  roca,  formada  á  la 
manera  de  las  limosidades  ordinarias,  se  ase- 
meja mucho  á  latalquita;  pero  sobré  ciertos 
puntos  de  la  masa  se  encuentran  parles  granu- 
losas y  toscas  que  iiacen  reconocer  en  ella  el 
origen  adimenlario.  Sil  coíor  es  amarillento, 
verdoso,  azulado,  blanquecino  y  a  veces  ro- 
jizo, en  virtud  á  la  presencia  de  materias  fer- 
ruginosas.— Criadero:  La  novaculila  se  en- 
cuentra en  masas  estraliformes  y  en  hojillatí 
muy  espesas,  enia  parte  superior  del  miem- 
bro filadiano. 

SÍ.'*  especie.  Esquisto  talcoso  cedimenta- 
rio.  (Confundido  por  la  mayor  parte  de  los 
geólogos  con  los  esquistos  arcillosos,  propia- 
mente dichos;  parle  de  los  esquistos  de  los 
señores  Prongniard  y  d'Omalius.)  Compónese 
de  partes  talcosas  basíaule  groseras,  laminares 
por  lo  regular,  diferentes  y  cimentadas  con 
arcilla.  Esta  roca,  que  contiene  á  veces  mez- 
clas, es  untuosa  al  tacto  y  presenta  un  as- 
pecto anacarado,  circunstancia  que  hace- que 
se  confunda  con.  ciertas  rocas  talquiferas  pri- 
mordiales; poro  su  origen  sedimentario  e'Stá 
sulicieiitemente  comprobado  por  los  cuerpos 
orgánicos  que  contiene.— Criadero :  Encuén- 
trase en  los  terrenos  filadianos  y  'carbonífe- 
ros de  varias  partes. 

3.a  especie.  Filade.  (Parte  del  fílade  de 
Mr.  BroHgnjaxt,  y  del  esquisto  pizarroso  de 
Mr.  Omalius;  esquisto  tegular  y  tabular;  par- 
te del  touschiefer  de  los  alemanes:)  a,  ordi- 
naria; 6,  antriaxifera;  e,  calealifcra;  d,  arení- 
fera. Esta  roca-  difiere  principalmente  de  la 
precedente  en  que  es  perfectamente  campada 
y  en  que  no  contiene  arcilla.  Según  la  análisis 
mecánica  que  Mr.  Cordier  ha  hecho  de  ella, 
compúnese  de  materias  talcosas  atenuadas  y 
trituradas,  depositadas  á  la  manera  de  limosi- 
dades y  mezcladas  con  algunas  otras  suslan- 
ciaSj  como  son  liarles  microscópicas  -de  cuar- 
zo y  de  feldespato,  el  lodo  reunido  por  un  ci- 
mento siliceo.  Por  et  contrario  que  la  (alquila, 
el  filade  no  contiene  mas  (pie  muy  pocos  ele- 
mentos accidentales,  como  son  algunas  moti- 
las de  mica  esparcidas  en  medio  de  la  pasta 
microscópica  ;  algunas  veces  carbonato  de„cal 
diseminado,  cristales  do  pirita,  algunos  mulos 
de  cuarzo,  etc.  Sus  celores  son  variados,'  de- 
biéndose el  negruzco  á  una  materia  añtrapi- 
Jica  y. el  rojizo  á  materias  ferruginosas.  En- 


ctténtranse  en  ella  varios  cuerpos  organizados 
(írilolitas,  espirifer,  etc.)  Esta  roca,  esencial 
menle  esqiiistoidea,  es  susceptible  de  dividir" 
se  en  multitud  de  hojillas  (pizarra),  cirenns" 
tancia  que  permito  emplearla  para  tejarlos 
edificios,  hacer  planchas  para  escribir  etc 
—Criadero:  El  filade  forma  asientos  coiíside' 
rabies  que  suceden  en  estratificación  concor- 
dante á  los  terrenos  talcosas. 

4. 11  especie.  Arenisca  anagénica.  Me/ela 
de  granos  visibles  de  cuarzo  y  de  feldespato 
cimentados  con  una  maleria-talcosa  en  el  esta- 
do de  limosidad  endurecida. — Criadero:  Esta 
roca  alterna  con  los  filades  y  las  aáagenifas 

5.a  especie.  Anagenila.  {Anagenitay  par- 
te del  filade  porfidoideo  de  Mr.  de  Brong- 
niart;  grauvalca  de  granos  muy  gruesos  de 
los  alemanes.)  Compónese  de  materias  talco- 
sa  y  tiladiana,  con  fragmentos  do  feldespato, 
de  cuarzo  y  de  protogina,  reunido  el  todo  por 
un  cimento  talcoso  o"  cuarzoso.  Esta  asocia- 
ción presenta  muchas  veces  el  aspecto  y  la 
couteslura  de  la  protogina,  que  suele  ser  di- 
fícil de  distinguir.  La  anagenila,  caloariferaí 
veces,  contiene  algunos  raros  restos  de  cuer- 
pos organizados  marinos. — Criadero:  Esla  ni- 
ca pertenece  principalmente  al  miembro,  ala- 
dica; pero,  en  los  Alpes,  se  conocen  criade- 
ros que  parecen  ser  contemporános  de  las 
areniscas  de  la  parte  inferior  del  período  sa- 
lino-magncsiano. 

ó."  especie.  Pudingafüádica.  Compónese 
principalmente  de  fragmentos  liladianos,  ó  ¡i 
veces  anagenilicos,  que  han  sido  rodados,  re- 
dondeados y  ligados  después  por  un  cimento 
cuarzoso. — Criadero:  La  ptidinga  fi Indiana  for- 
ma varios  asientos  en  los  terrenos  de  los  pe- 
riodos antracifero  y  saüno-magnesiuuo. 

tercer  GEsmo.—Desmenuzables  (eu  capas  ó 
aglomeraciones.) 


1.  a  especie. 

2.  a  especie. 
dianos. 

3.  a  especie, 
i."  especie. 

ftladianas. 


Arenas  y  casquijos  talcnsm. 
Arenas  y   casquijos  fdn- 

Guijarros  y  restos  talemos. 
Guijarros  y  restos  de  mus 


FAMILIA  NOVENA. 
Rocas  micáceas. 

primer  genero.  — Agregadas. 

1."  especie.  Üoca  de  mica.  Compónese 
culeramente  de  mica.  Esla  roca,  muy  rara,  es 
esquisloidea  y  forma  aglomeraciones  en  el 
miembro  de  los  micasquislos.  Algunas  veces 
se  cncuenfhm  en  ella  esmeraldas  inny  lie¡> 
mosas. 

2  ;L  especie.  Greisen.  Hialomiola,  denion- 
sicur  ilronguiarl;  cuarzo  micáceo  y  ariosa»»- 
c«cea,  de  Mr.  d'Omalius.  Asociación  de  láminas 
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de  mica  y  de  granos  de  cuarzo  perfectamente 
mezclados,  sin  que  presenten  relieve  alguno. 
Su  estructura  es  granitoidea.  Los  elementos 
accidentales,  diseminados  á  veees  en  osla  ro- 
a  son:  feldespato,  azufre,  raúitb.ileno,  tosía* 
lo'de  caí,  eslaño  oxidado,  wolfram,  mispUfel; 
turmalina,  tío.—Criatkro:  El  greisen  forma 
aglomeraciones  íi'asversales  en  el  interior  de 
las  masas  graníticas 

Í,i  es|>i;cic.  Micaqu'Ua.  (Micasquista,  es- 
quinta  micácea;  mica  esqulstoidea;  ghiumers- 
shicfsT  de  los  alemanes.)  ¡tona  granuda,  es- 
quisto-idea, compuesta  de  mica  y  dé  cuarzo. 
Contiene  á  veces  un  gran  .número  de  minera- 
les diseminados. — Criadero:  Lamioaquita  está 
siempre  estratificada  y  forma  una  gran  parle 
del  gran  miembro  de  las  njieaquitaSi 

4.  "  especie,  Maclina.  Filado  maclífero, 
deMr.  Brongniart.  Roca  negruzca  compuesta 
de  mica  y  de  cristales  de  mezcla  que  repre- 
sentan en  este  caso  los  granos  de  cuarzo  cu 
la  mica([pita¿  Cuando  los  elementos  de  la 
maclina  se  Racen  microscópicos,  es  porque 
ella  pasa  al  estado  compacto:  esta  roca  esbus- 
lanlc  difícil  de  distinguir,  y  por  lo  tanto  for- 
ma parte  de  esas  numerosas  especies  de  ro- 
cas que  se  encuentran  aun  confundidas  por 
muchos  geólogos  bajo  el  nombre  áa  lra¡>. — 
Criadero:  Encuéntrase  en  asientos  eslralifor- 
mes  y  poderosos  en  la  parle  superior  de  los 
terreóos  de  las  micaquila.  La  variedad  eom- 
pacla  forma  capas  ó  aglomeraciones  estratifor- 
mes en  el  miembro  de  las  talqnitas  liladi- 
formes. 

5.  '  especie.  Fraidronüa  (confundida  con 
la  iliorita  ó  grünstcio.)  Compúnese  de  mica 
mezclada  intimamente  con  partes  de  feldes- 
pato. Esta  roca  es  muy  tenaz,  carece  de  sur- 
cos, tiene  uu  color  negruzco  y  granos  linos  ti 
medianos  y  es  á  veces  porfidoidea,  por  la  pre- 
sencia de  cristales  mas  voluminosos  de  fel- 
despato. Contiene  accidentalmente  talco  y  ca- 
liza.— Criadero:  Encuéntrase  en  los  filones 
de  las  (alquilas. 

6.  "  especie.  Leplinolita.  Compónese  esen- 
cialmente do  mica  de  granos  linos  y  de  fel- 
despato granular  muy  atenuado.  La  macla  ó 
andalucita,  que  no  se  encuentra  jamás  cu  el 
gneis  y  la  lepliniln  ,  existe  por  el  contrario, 
casi  siempre  en  la  liplinolita,  que  no  admite 
mas  que  este  elemento  accesorio.  La  leptino- 
lita  tiene  el  aspecto  arenoideo  y  es  siempre 
osqaitoidoa ,  aun  tabular  muchas  veces  y  se 
aproxima  otras  al  estado  compacto.— Criade- 
ro: Encuéntrase  en  capas  estratificadas  subor- 
dinadas á  las  lalquitas  íiladianas. 

7.  a  especio.  Homfols.  (Trap  y  roca  córnea 
de  algunoj  geólogos.)  Itoca  adologénea  formar 
da  de  mica  y  de  feldespato:  es  de  un  color 
negruzco  y  compacto  y  su  brillo  presenta  mu- 
dais  veces  la  traslucieucia  del  cuerno.  —  Cria- 
dera: Ej  hornfels  constituyo  capas  ó  aglome- 
raciones estratiformes  subordinadas  á  la  parte 
superior  de  las,  talóuítás  fljadiformes. 
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segundo  amEno.— Conglomeradas. 

Especie  única.  Pudinga  de  micaquila. 

teisceb  genero.—  Desmenuzables  (en  capas  ó 
aglomeraciones.) 

1.  *  espocic.  Arena  de  mica. 

2.  a  especie.  Casquijo  de  micaquita. 

3.  »  especie.  Guijarros  y  restos  de  mi- 
caquita. 

FAMILIA  DECIMA. 
Rocas  cuarzosas. 

piíimeu  genero. — Agregadas. 

1.  a  especie.  Cuarcita.  (Parte  del  cuarcito 
Se  m.  Ifrongninrt;  ouarzoen  roca,  cuarzfels, 
cuarzo  granuloso  j  cuarzo  topazosenw  de 
algunos  geólogos),  a,  granuda;  b,  arenoidea; 
c,  eompacla.  Esta  especie  comprende  lodos  los 
agregados  de  base  de  cuarzo,  propiamente  di- 
chos, de  contestara  granuda,  arenoidea  ó 
compacta.  El  cuarcito  contiene  un  número 
bastante  considerable  de  minerales  acciden- 
tales,— Criadero:  Esta  roca,  que  es  muy  abun- 
le,  pertenece  principalmente  á  los  terrenos 
primordiales,  en  los  cuales  forma  capas,  aglo- 
meraciones y  á  veces  filones. 

2.  a  especie.  Roca  de  cuarzo  y  de  turma- 
lina. Roca  granuda,  compuesta  esencialmente 
de  cuarzo  y  de  turmalina,  á  que  se  unen  con 
frecuencia  cristales  de  feldespato  como  ele- 
mento accesorio,  lo  cual  da  á  La  roca  un  as- 
pecto granito-porfidoideo. — Criadero:  Esta  ro- 
ca carece  de  surcos  y  forma  filones  y  aglome- 
raciones trasversales  de  poca  estension  en  ios 
terrenos  primordiales  superiores, 

3.  a  especio.  Cuarzo  sedimentario,  a,  gra- 
nulosa; 6,  compacta.  Compónese  de  cuarzo 
propiamente  dictio,  granuloso  ó  compacto,  for- 
mado por  vio.  húmeda,  y  que  al  efectuarse  su 
cristalización,  se  agrega  con  algunas  materias 
sedimentarias  contenidas  en  el  mismo  líquido, 
como  la  caliza,  la  marga  ó  la  arcilla,  Esla  roca 
es  con  frecuencia  celular  y  aveces  cariada;  en 
consecuencia  de  la  desaparición  de  una  parle 
ó  de  la  totalidad  de  la  caliza.  Contiene  en  algu- 
nos puntos  cuerpos  organizados, — Criadero: 
El  cuarzo  sedimentario  se  presenta  en  varios 
miembros  del  suelo  secundario.  En  las  inme- 
diaciones de  París  forma  una  capa  muy  delga- 
da, pero  do  bastante  estension  en  el  terreno  de 
las  calizas  demeuuzables  que  cubre  las  calizas 
toscas. 

4.  *  especie.  Ptanita.  (Parte  del  jaspe  de 
Mr.  d'Omalius;/aspe  esquistoso;  Icieselschifer.) 
Roca  siempre  compuesta  de  cuarzo  unido  á  una 
pequeña  cantidad  de  materia  talcosaó  pladiana, 
que  da  á  la  roca  sus  cobres  negruzco,  parduz- 
co  y  verdoso,  dándole  i  veces  la  forma  de  zo- 
nas. Es  infusible  al  soplete,  circunstancia  que 
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hace  ¡Jistingoii  la  fonolita  del  petroxiles,  Su 
fractura  es  de  superficie  deslucida  y  su  testura 
algunas  veces  imperfectamente  esqirisloldea. 
^Criadero:  La  ptanitá  forma  capas  delgadas 
y  subordinadas  á  los  terrenos  del  miembro  flla- 
diano. 

5.a  especie.  Jaspe.  Roca  compacta  y  siem- 
pre opaca,  compuesta  de  cuarzo,  intimamente 
mezclado  con  un  poco  de  hidrato  ó  (Je  óxido 
rojo  do  bierro.  Sus  colores  son  por  lo  general 
de  un  rojo  vivo  ó  de  un  amarillo  pardnzco. 
— Criadero:  El  jaspe  formá  delgados  lechos  en 
los  terrenos  de  los  periodos  iiladiano,  cretáceo, 
paleotcriano,  etc. 

G.a  especie.  Sílex,  comprende:  1."  el  j>¿- 
romaco  {sílex  pir arnaco,  pedernal):  2.u  el  sí- 
lex cariado  {molinero ,  piedra  de  muela, 
cuarzo  ágata  molar,  sílex  néctico):  3.°  el  sí- 
lex resinoideo(süax  córneo,  horsntein,  cuar- 
zo cigala  tosco. 

Mr.  Cordier  considéralas  diversas  varieda- 
des de  sílex  como  cuarzo  compacto  aquifero. 
La  trásluciencia  y  fragilidad  de  la  mayor  parte 
de  d.icbas  rocas  tienden  á  esta  constitución, 
pero  basta  una  temperatura  poco  elevada  para 
hacerles  perder  una  gran  parte  de  su  agua  ha- 
ciéndolas completamente  opacas.  Cuando  ol 
agua  es  superabundante,  la  roca  es  muy  que- 
bradiza y  loma  una  apariencia  particular;  y  de 
aqui  el  süex  resínoideo,  cuya  fractura  es  con 
frecuencia  cerosa  y  tiene  un  aspecto  lustroso. 
— Criadero :  E 1  silex  se  muestra  pri nci pálmente 
en  lechos  ó  riñones ,  en  los  terrenos  de  los 
períodos  salino-magnesiano,  cretáceo  y  paleo- 
teriano. 

7.''  especie.  Toba  silícea.  Mr.  Cordier  da 
este  nombre  á  las  concreciones  silíceas  forma- 
das por  los  manantiales  termales,  en  los  Gai- 
seres  (Islandia),  en  ol  monte  Dor,  en  San  í¡ee- 
lairc  (Auverniu),  etc. 

segundo  genero. — Conglomeradas. 

1.a  especie.  Arenisca  cuarzosa  propia- 
mente dicha.  (Piedra  de  arena;  sandstein; 
sandstone.)  a,  común;  6,  lustrosa.  Compúnese 
de  granos  de  cuarzo  redondeados,  nías  ó  me- 
nos finos,  unidos  por  un  cimento,  ora  cuarzo- 
so, ora  silíceo,  y  á  veces  mezclado  de  partes 
calizas,  en  cuyo  caso  hacen  efervescencia  (are- 
niscas de  Fonlainebleau,}  Su  color  es  por  lo 
general  gris  ó  blancuzco;  pero  como  cosa  do 
un  eentésímo  de  partes  ferruginosas  que  con- 
tiene, le  dan  á  veces  una  débil  coloración  ama- 
rilla ó  Toja,  y.la  presencia  de  una  parte  mas 
débil  aun  de  materia  filadiaua,  basta  para  im- 
primirle un  colorido  verdoso.  La  variedad  lla- 
mada arenisca  lustrosa,  es  en  parte  traslúci- 
da, de  fractura  cónica,  lisa  y  reluciente:  este 
estado  lo  debe  á  una  cimentación  silícea  que 
hace  á  la  roca  casi  compacta.  Todas  las  are- 
niscas cuarzosas  pueden  contener  fragmentos 
rodados,  en  cuyo  caso  son.  fragmentarias.— 
Criadero.  Estas  areniscas,  que  contienen  mu- 


cbas  veces  cuerpos  organizados,  son  siempre 
estractifl  cadas  y  pertenecen  á  todas  tas  épocas 
del  suelo  secundario. 

2.  a  especio,  Areniscas  cuarzosas  /errlft. 
ras.  [Parte  de  las  areniscas  de  los  señores 
Brongnlarl  y  d'Omalius.)  a,  ordinaria;  b,  Ins. 
trosa;  c,  jaspeoidea.  Roca  rojiza  ó  parduzca,  que 
no  difiere  déla  especie  precedente  mas  que 
en  tos  grupos  de  cuarzo  que  en  ella  están  aso- 
ciados con  peróxido  ó  hidrato  de  hierro,  que  ■ 

'man  sobro  una  decima  parte  de  la  masa 
Esta  arenisca  es  muchas  veces  fragmentaria,— 
Criadero:  Encuéntrase,  en  capas  estratiBcaflas 
eo  los  varios  periodos  del  suelo  secundario,' 

3.  a  especie.  Areniscas  cuarzosas  con  sili- 
cato de  hierro,  (rarlc  de  las  areniscas  de  los 
señores  Rrongniart  y  d'Omalius;  arenisco  c!o- 
rilada.)  Asociación  de  granos  finos  de  cuarao- 
y  de  una  cierta  cantidad  de  granos  verdes  de 
silicato  de  hierro. — Criadero:  Esta  arenisca', 
poco  abundante,  forma  capas  en  varios  miem- 
bros del  suelo  secundario. 

4.  a  especie.  ArJiosa.  (Parte  de  la  arkosa.de 
tos  señores  Brongmarl  y  d'Omalius.)  Mr.  Cor- 
dier reserva  est  e  nombre  á  tma  roca  compuesto 
de  una  gran  cantidad  de  granos  cuarzosos  (so- 
bre unos  7,01  asociados  á  granos  de  feldespa- 
to, y  dé  cimento  casi  'siempre  cuarzoso,  Coa- 
tiene á  veces  un  poco  de  arcilla  y  de  filado 
que  la  colorean,  y  otras'  veces  se  compone  de 
granos  bastante  gruesos:  de  cuarzo  y  do  fel- 
despato, con  mica  diseminada,  'circunstancia 
que  constituye  la  variedad  que  algunos  geólo- 
gos consideran  como  granitos  degenerados» 
recompuestos. — Criadero:  la  arkosa  contiene 
restos  de  cuerpos  organizados  y  se  enciicnira 
en  capas  en  casi  lodos  los  periodos  del  suelo 
secundario;  pero  en  ¡aparte  superior  del  lias 
es  donde  so  encuentra  con  mas  abundancia; 

5.  a-  especie.  Melaxita.  (l'arte  de  la  ar- 
iosa de  los  señores  Brongniart  y  d'Omalius;) 
Está  formada  de  granos  de  una  pequeña  can- 
tidad de  koalnio.  Esta  roca  se  componía  ori- 
ginariamente de  los  mismos  elementos  que 
la  arkosa;  pero  el  feldespato  so  ha  descom- 
puesto en  ella ,  ha  desaparecido  la  paite  al- 
calina; 'y  el  agua ,  combinándose  con  la  síli- 
ce y  la  alúmina,  ha  dado  logar  al  lcoalino  — 
Criadero.  La  naturaleza  forma  capas  couside- 
rables  en  los  terrenos  olleros,  y  pertenece, 
como  la  arkosa,  á  casi  todos  los  periodos  del. 
suelo  secundario. 

C.a  especie.  Arenisca  cuarzosa  filadife- 
ra.)  Confundida  por  los  geólogos  con  lagran- 
vaka.)  Compónese  de  granos  de  cuarzo;  pero 
mas  de  tres  cuartas  par-tes,  y  de  materias  (¡In- 
dianas, ligado  el  todo  por  un  cimento  cuarzo- 
so, ó  cuarzo-filadiano  y  á  veces  calizo,  felá 
roca  es  esquistoidea,  casi  siempre  micácea,  y 
produce  piedras  conocidas  bajo  el  nombre  vul- 
gar de  piedra  de  alilar  porque  se  emplea  para 
afilar  las  hoces.—  Criadero:  Encuéntrase  prin- 
cipalmente en  los  terrenos  del  período  (Ha- 
chan o. 
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7 a especie.  Areniscaeuarzosaconesquis- 
lo  ipsamita con  esquisto  üeUv.  deBrongniart.y 
miseá  análoga  á  la  precedente;  pero  en  íu- 
'  j.  fle  tóalerias  (Itadianas  es  esquísta  arcillosa 
ordinaria,  asociada  al  cuarzo ,  lo  que  contiene. 
^Criadero:  Encuéntrase  en  el  terreno  carbo- 
nífero en  las  areniscas  purpurinas,  etc.  , 

s, 11  especie,  -Psamita.  [Arenisca  arcillosa; 
arenisca  micácea;  liarle  de  las  turmalinas  y 
de  las  ijraimakas  de  varios  geólogos,  cou  in- 
clusión de  la  mayor  parte  de  las  areniscas  ro- 
jas y  de  las  areniscas  abigarradas.)  Asocia- 
ción de  granos  de  cuarzo  (cerca  de  '/„  de  la 
masa)  con  arcillas  de  todos  colores,  circuns- 
tancia (pie  4a  á  la  roca  las  tinturas  mas  varia- 
das á  veces  abigarradas.  Esta  roca  es  granuda, 
csqinstoidca  y  mochas  veces  micácea;— Cria- 
iero-  La  psamita  forma  terrenos  considerables 
en  los  miembros  de  las  areniscas  abigarradas 
v  de  las  arcillas  irisadas.  Encuéntrase  también 
en  ¡a  parte  inferior  de  la  creta  y  en  los  terre- 
nos del  periodo  paleoteriano. 

9.  "  especie'.  Molasa.  (Macigno  inolasa  de 
los  señores  Bróngniart  y  d'OmaUus.)  llocacom- 
pneslade  pequeños  granos  cuarzosos  distintos 
i|ior  7,  ó de  la  masa)  con  algunos  granos 
de  feldespato ,  de  caliza  y  de  mica,  y  parles 
verdosas,  talcosas  ó  serpentinosas ,  el  todo 
reunido  por  un  cimento  cuarzoso,  poco  consis- 
tente, i[ue  puede  elevarse  basta  una  tercera 
parte  de  la  masa.  La  molasa  es  por  lo  general 
Wanda ,  poco  solida ,  siempre  desmenuzable 
por  sus  bordes  y  bace  cfervcscencis  en  los 
áeidos,— Criadero:  Esta  roca ,  rara  -vez  con- 
chífera, esíi'imuy  desarrollada  en  Suiza,  en  los 
Alpes,  en  Austria,  etc.  En  los  miembros  de  las 
molasas  forma  considerables  depósitos  cuya 
potencia  llega  a  veces  hasta  t,Q0Ü  y  1,200 
metros. 

10.  "  especie.  Macigno.  (Parte  de!  macigno 
de  los  señores  Drongníart  y  d'Omalius;  arenis- 
moonmarga  endurecida;  arenisca  arcillo- 
wtemífera.)  Esla  roca  difiere  sobre  todo  de  la 
molasa  por  la  marga  endurecida  (ó  marnolita), 
que  forma  su  cimento  y  que  le  da  bastante  du- 
reza. Contiene  ademas  menos  cuarzo  y  mas 
feldespato:  no  es  muy  quebradiza'  ni  suscep- 
tible de  empaparse  enagua  como  la  molasa;  los 
granos  son  a  veces  tan  sumamente  finos ,  que 
la  roca  parece  casi  compacta:  la  mica  le  da  mu- 
chas veces  una  apariencia  hojosa,  y  micácea, 
y  por  último ,  no  contiene  generalmente  mas 
que  restos  de  vegetales  {fucus)  de  que  abun- 
da á  veces  -mucho,  y  que  no  se  encuentran 
mas  qnc  en  la  molasa, — Criadero;  El  macigno 
pertenece  á  la  parte  inferior  de  los  terrenos 
del  periodo  cretáceo,  y  forma,  en.  ciertos  pun- 
ios, considerables  depósitos  y  aun  colinas  bas- 
tante elevadas,  (España,  Toscana,  Apeninos,  etc.) 

11.  '  especie.  Arenisca  cuarzo/a  ' caharí- 
fifi,  (Faite  de  la-arenisca  de  Mr.  d'Omalius.) 
Uranos  muy  finos  de  arena  cuarzosa  asociados 
con  caliza,  ó  solamente  cimentados  por  ella, 
tmede  este  modo  forma  desde     hasta  7«  de 


la  masa.— Criadero:  Esta  arenisca  se- encuen- 
tro en  los  criaderos  de  los  períodos  salino-mag- 
nesiano,  cretáceo  y  paleoteriano.  A  esta  espe- 
cie pertenece  la  variedad  calcarífera  de  Belle- 
ptoxt,  cerca  de  l'outainebleau ,  que  á  veces 
se  encuentra  bajo  la  forma  de  romboedros  in- 
versos. 

12. 3  especie.  Arenisca  cuarzosa  espon- 
iianiana.  Compónesede  granos  cuarzosos  ci- 
mentados por  marga  ó  caliza  unida  á  bastan- 
te cantidad.de  celestina  ó  sulfato  de  strontia- 
tia. — Criadero;  Esta  arenisca  se  encuentra  en 
placas  ó  en  ríñones,  en  los  terrenos  paieote- 
rianos  délas  inmediaciones  de  París. 

13.a  especie.  Arenisca  cuarzosa  poligé- 
nica.  Mr.  Cordicr  da  este  nombre  á  toóos  los 
conglomerados,  arenáceos  ó  arenosos  de  que 
el  cuarzo  forma  la  base,  y  que,  por  la  varie- 
dad de  sus  restos  y  la  circunstancia  de  sus 
materiales  mezclados,  no  son  susceptibles  de 
uiia-  denominación  mas  rigurosa. 

14. 1  especie.  'Brecha,  cuarzosa. 

15.a  especie,  l'udinga  cuarzosa. 

1G."  especie.  Brecha  jáspica. 

17.  a  especie.  Brecha  silícea.  - 

18.  a  especie.  Pudinga  silícea. 

'■  iy.a  especie.  Conglomerado  Je  siieca  si- 
loideo. 

tercer  genero. — Flojas  {en  capas  ó  aglome- 
raciones.) 


1.  especie. 

2.  a  especie. 

3.  a  especie. 

4.  a  especie. 

5.  a  especie. 
(3.a  especie. 

7.  a  especie. 

8.  a  especie. 

9.  a  especie. 

10.  a  especie. 


Arena  cuarzosa 


homogénea, 
micácea. 


siles.) 

11.  a 
nico. 

12.  a 
sosos. 

13.  a 
14 


  feldespáíica . 

  concoalino. 

  arcillifera. 

  con  marga. 

  calcarífera. 

  potigénica. 

Arena  silícea  (de  base  de 


especie.  Casquijo  cuarzoso  poligé- 
especie.  Guijarros  y  restos  cuar- 


especie, 
especie. 


Id.  id. 
Restos 


cuarzosas  diversas. 


silíceos. 

angulosos  de  rocas 


FAMILIA  UNDECIMA. 


Rocas  vitreas. 


primer  orden. — De  base  de  elementos  feldes- 
páticos. 

PiraiEn  genero.— Agregadas. 

I.5  especie.  Retinita  estratiforme.  (Reti- 
nita  y  paite  de  la'  estigmita  de  Mr.  Brón- 
gniart ;  retinita  y  perlita  de  Mr._  d'Omalius; 
peschtein  de  "Wemer;  peschtein  pórfido, 
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pischiona;  éstigmita  resinoídea;  perlstein; 
peartstona;  retinita  perlada;  éstigmita  per- 
lar;  éstigmita  reinoidea.)  Roca  de  base  de 
apariencia  simple,  cuya  composición,  no  dilie 
re  de  la  de  la  obsidiana,  mas  que  en  que  ad- 
mite i  o  I  de  agua,  según  que  asi  lo  lia  com- 
probado Mr.  Cordier,  La  retinita  decrepita  por 
lo  general  al  soplete  y  da  nua  masa  esponjosa 
Ó  cristal  blanquecino,  hinchado,  cpie  adquiere 
un  volumen  tres  ó  cuatro  y  aun  coa  frecuen- 
cia diez  ú  doce  veces  raas  considerable  que  el 
pedazo  que  so  ensaya.  Esta  roca  tiene  un  as- 
pecto vitreo  resinoídeo  y  sus  colores  son  agri- 
sado, verdoso,  rojizo  y  negruzco;  pero  gene- 
ralmente este  último  es  menos  pronunciado 
que  en  la  obsidiana.  A  veces  es  uniformo  y  á 
veces  porfidoidea,  en  virtud  de  la  presencia  de 
cristales  de  feldespato  y  do  mica.  También  sue- 
le ser  muchas  veces  globullfera,  pseudo-frag- 
mentaria  y  amigdalaf,.— Criadéró:  La  retinita 
constituye,  ora  corrientes  volcánicas,  ora  Jas 
superficies  de  contacto  de  ciertas  aglomera- 
ciones trasversales  y  filones  de  traquita,  de 
fonolita  y  de  leucostila. 

2.  "  especie.  Obsidiana  estratiforme.  (Par- 
te de  la  estiymatila  de  Mr.  Bronguiart;  vidrio 
de  los  volcanes;  ágata  negra  de  Islanda;  es- 
pejo de  los  Incas,  obsidiana-porTir,  etc.)  Esta 
roca  difiere  de  la  retinita  en  que  contiene  mas 
agua  y  en  que  se  funde,  sin  hincharse,  en  vi- 
drio blanquecino,  aun  cuando  ella  sea  de  un 
color  negro  oscuro,  circunstancia  que  trace 
creer  que  este  color  es  debido  á  una  materia 
carbonosa  que  desaparece  bajo  la  acción  del 
fuego.  Es  un  vidrio  natural  mas  ú  menos  tras- 
lúcido y  que  raya  el  vidrio:  su  fractura  es  su- 
mamente concoidea;  su  contextura  vitrea,  es- 
maltada, de  color  variante  o  piciforme  y  á  ve- 
ces pasa  al  estado  próximo  litoideo.  La  obsi- 
diana es  como  la  retinita.  ya  porfídica,  ya  glo- 
bular ó  amigdalar. — Criadero:  Pertenece  á 
terrenos  volcánicos  de  varias  edades:  es  el 
equivalente  al  estado  vitreo  de  la  traquita,  do 
la  fonolita  y  de  la  leucostita. 

3.  a  especie.  Escoria  tracitica.  Roca  es- 
ponjosa, ruda  al  laclo  y  compuesta  délos  mis- 
mos elementos  que  las  rocas  traquilicas;  pero 
cuya  mayor  parte  se  encuentra  en  el  eslado 
vitreo  por  efecto  de  un  enfriamiento  precipita- 
do.— Criadero:  Encuéntrase  en  la  parte  supe- 
rior de  las  corrientes  de  traquita,  de  fonolita  y 
de  leucostila. 


4.a  especie.  Pumita  estratiforme.  (Po- 
tos z  estratiforme;  parte  de  \n  pumita  y  del 
pómez  de  Mr.  Erougniart;  piedra  pómez;  lava 
vitrea  pumíceo^bimstein.)  Roca  de  base  ente- 
ramente vitrea,  porosa,  áspera  al  tacto,  ordi- 
nariamente de  color  agrisado,  que  raya  el  vi- 
drio y  fácilmente  fusible  al  soplete  en  esmalte 
blanquecino.  Algunos  cristales  imperfectos  de 
feldespato,  so  encuentran  A  veces  diseminados 
en  la  pasta  vitrea. — Criadero:  La  pumita  es- 
tratiforme se  manifiesta  en  la  superficie  de  to- 


das las  corrientes  de  obsidiana  y  de  retihita 
de  que  no  difiere  mas  que  en  su  cbaiSábi 
esponjosa. 


segundo  genero.  Conglomeradas. 

1  especie.  Conglomerado  de  obsidiana 
[  la  via  seca;  6,  por  ía  via  húmeda. 


t 

a,  por 

2.a  especie.  Conglomerado  pomosa.  (Po- 
rosa brequi forme  de  Mr.  d'Oraalúis)  a,  por  [s 
via  seca;  b,  por  la  via  húmeda.' 

,  tercer  genero. — Desmenuzabks. 

1.  "  especie.  Retinita  lapilar.  Compónese 
de  los  mismos  elementos  que  la  retinita  estra- 
tiforme; pero  es  de  formación  análoga  á  la  de 
la  pumita  lapilar,  que  despuos  describiremos, 

2.  a  especie.  Obsidiana  lapilar.  tapóne- 
se de  los  mismos  elementos  que  la  obsidiana; 
pero  está  formada  do  la  misma  manera  que  la 
pumita  lapilar.  • 

3.  a  especie.  Pumita  lapilar.  (Parle  del 
pómez  de  Mr.  d'Ólnaliüs.5  I-Uta  roca  no  difiere 
de  la  pumita  estratiforme,  mas  que  cu  que  re- 
sulla  del  enfriamiento  en  el  aire  y  de  la  con- 
solidación, por  pequeños  fragmentos,  de  Mate; 
pías  incandescentes  arrojadas  por  los  volcanes 
y  que  forman  eo  el  suelo  capas  incoherentes. 

"4.a  especie  Ceniza  pomoso.  Tiene  la 
misma  composición  y  el  mismo  criadero  que 
la  ceniza  leueostinica  (véase  rocas  feldkspa- 
ticas],  de  que  ella  no  difiere  mas  que  en  si] 
contestura  vitrea,  semejante  á  la  de  la  piimir 
ta.  Bata  coníeslnra  es  debida  á  un  enfriamien- 
to mas  rápido,  resultado  probablemente  de 
corrientes  de  aire  muy  fuertes  qne  tuvieran 
lugar  al  efectuarse  la  erupción  que  ha  produ- 
cido esta  ceniza  pomosa. 

5.a  especie.  Arena  pomosa.  En  casi  iodas 
las  localidades  en  que  existen  depósitos  fiá- 
rnosos, el  trabajo  de  las  aguas  corrientes,  úde 
las  marinas,  ha  formado  terrenos  de  aluviones, 
compuestos,  en  parte,  de  arenas  pomosas  de 
granos  mas  ó  menos  gruesos. 

segundo  orden.  —De  base  de  elementos  ffa 
roxenieos. 

■  primer  genero. — Agregadas. 


1  .a  especie.  Gallinaza  estratiforme.  (Par- 
te del  basalto  de  Mr.  d'Omalius.)  Roca  vitrea 
compuesta  de  los  mismos  elementos  que  bis 
lavas  basálticas1,  de  que  es  congénere:  su 
color  es  negruzco,  azulado  ú  rojizo;  fándese 
en  un  verde  negruzco,  ó  verde-botella  oscuro 
y  en  rojo  pardo,  cuando  hay  mucho  peridoto. 
La  gallinaza  no  tiene  jamás  la  íraslucienoiade 
la  obsidiana:  sn  aspecto  es  esmalteoldoo  y  se 
aproxima  á  veces  mas  ó  menos  al  estajo  mol- 
deo, según  que  el  enfriamiento  ha  silo  nías  (i 
menos  pronto:  contiene,  aunque  rara  vea  al- 
i  guuós  cristales,  muy  apceciaWes,  ora  depi- 
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KticaS  arcillosas. 


roxena,  ora  de  feldespato,  de  peridoto  ó  de  j  se  de  tras  inflamable.  Es  un  resultado  comple- 
liierro  Manado,  circunstancia  que  la  hace  por-  xo  deludo  principalmente  á  la  acción  de  Ja 
fdoidea:  por  último ,  también  suelea  -veces  temperatura  producida  por  combustibles  incen- 
jcí  globulifera,  fragmentaria  ó  amigdalar,—  diados  en  contacto  con  rocas  susceptibles  de 
Criadero:  Encuéntrase  principalmente,  en  ca-  esta  alteración.  No  babiendo  esperiméntauo  la 
lias  de  poco  espesor,  en  la  parle  inferior  de  materia  mas  que  un  principio  de  ebullición, 
algunas  corrientes  basálticas  ó  basaniticas,  de  forma  masas  no  fundidas,  y  solamente  fritadas, 
las'óüales no  difiere  mas  que  por  su  contesto-  [  Su  contestara  es  terrosa,  fina,  suelta  y  poro- 
ra  vitrea,  resultado  del  rápido  enfriamiento  oca- !  sa;  áspera  al  tacto  y  mucbas -veces  escmistoidca. 
sionado  por  la  humedad  del  suelo  sobre  el  cual 
corriera  la  lava,  de  manera  que  la  roca  lio  lia 
tenido  tiempo  para  tomar  la  contestara  li- 
toidea. "  , 

2.a  especie.  Escoria  estratiforme.  (Parte 
de  ktefrina  de  Mr,  Brongniart;  parte  de  la  tc- 
frina  y  del  basalto  de  Mr.  d'Omalius.)  La  pasta 
vitrea,  esmaloidea  y  esponjosa,  que  forma  el 
fondo  de  esta  roca,  es  de  la  misma  naturaleza 
que  la  gallinaza;  razón  por  la  cual- présenla 
los  mismos  colores  y  la  misma  fusión. — Cria- 
ikn;  La  escoria  estratiforme  se  encuentra 
principalmente,  en  el  estado  de  costra  celular, 
en  la  parle  superior  dé  las  corrientes  de  lavas 
taíállicas  ó  basanilicas ,  donde  se  manifiesta 
en  masas  tumultuosamente  dispuestas  y  pre- 
sentando formas  sumamente  variadas.  - 


"segundo  GENEnó.— Conglomeradas. 

1.  a  especie.  Conglomerado  de  gallinaza, 
a,  pür  la  via  seca;  &,  por  )a  via  húmeda. 

2.  a  especie.  Conglomerado  de  escorlas, 
ti,  por  la  via  seca;  6,  por  la  via  húmeda . 

terceu  GEsmto.—Desmenusahles. 

\f  especie.  Gallinaza  lapilar. 

2.a  especie.  Escoria  lapilar.  No  difiere  de 
1»  escoria  estratiforme  mas  que  por  su  origen 
y  por  k  división  de  las  partes  arrojadas.  Las 
escorias  lapilarcs  lanzüdtíff  por  los  volcanes 
voelven  á  caer  en  la  superficie  del  suelo;  las 
mas  voluminosas.  cerCa  del  cráter  y  las  mas 
pequeñas  á  distancias  proporcionadas  á  su  la- 
anuio, 

.1.*  especie.  Ceniza  de  base  de  escoria. 
4.'  especie.  Arena  de  base  de  escoria. 

mcEK  orden.  —  Termantidianas.  (Congéne- 
res de  rocas  íiladianas  ó  arcillosas.) 

I ,*  especie.  -Termantida.  (Porcelanita  de 
Ir.  d'Omalius;  jaspe  porcelana)  d,  vitrea;  6, 
«Hialoideo;  c,  fritiforme.  Materia  vitrea  y  mas 
frecuentemente  esmatoidea,  formada  bien  al 
contacto  de  materias  volcánicas  en  fusión,  bien 
al  contacto  de  capas  carbonosas  incendiadas. 
Es  i  veces  Dlade,  de  este  modo  mas  6  menos 
aiterado  por  la  alta  temperatura  que  dicho  con- 
lacto lo  diera,  y  á  veces  son  capas  de  arcilla, 
« de  csquisla  arcillosa,  propiamente  dicha,  que 
so  han  cambiado  en  verdadera  tierra  cocida. 
...  2'a  especie.  Trípoli,  a,  de  base  deampe- 
llla;  o,  de  base  de  esquista  arcillosa;  o,  de  ba- 

ÍOOB    UIBLIOTECA  POPULA». 


Son  rocas  generalmente  flojas,  de  parles 
sub  •microscópicas  ¿independientes,  mecánica- 
mente mezcladas  y  cuyo  volumen  se  redu? 
ce,  en  muchos  rasos,  al  de  las  moléculas  quí- 
micas que  las  componen.  Los  principales 
elementos  do  estas  mezclas  son  sub-bidratos 
de  sílice  y  de  alúmina,  mas  ó  menos  cargados 
de  agua,  y  á  veces  sub-hidrato  de  magnesia, 
hidrátate  de  hierro,  sílice  y  alúmina,  en  par- 
tículas esceslvamente  tenues,  etc. 

PIU5IEH  ORDEN. 

Engerías  6  rocas  arcillaídeas. 

primera  sección. — Congéneres  de  rocas  f»l- 
despáticas. 

1.a  especio.  Kaolín.  {Tierra  y  arcilla  de 
porcelana;  feldespato  areillifero;  feldespato 
descompuesto.)  Esta  roca,  de  base  de  barmo- 
fanita,  de  pegmatita  y  de  arenisca  feldespáti- 
ca,'no  difiere  de  dichas  especies  mas  que  en 
que  el  feldespato,  que  en  ella  forma  el  prin- 
cipal elemento,  se  encuentra  en  el  kaolín  des- 
compuesto, habiendo  pasado  al  estado  de  sus- 
tancia terrosa,  análoga  á  la  arcilla,  y  compues- 
ta de  hidrato  de  silice  y  de  alúmina,  conte- 
niendo ademas,  algunas  veces,  nn  poco  do 
óxido  do  hierro  y  de  potasa.  Es  una  materia 
■generalmente  blanca,  muy  blanda,  que  man- 
cha al  locarla,  infusible  al  soplete,  que  difí- 
cilmente forma  pasta  con  el  agua  y  que  so  pe- 
ga un  poco  á  la  lengua.  No  siendo  el  cuarzo 
susceptible  de  descomponerse,  las  masas  de 
kaolin  contienen  casi  siempre  esta  sustancia, 
como  también  un  poco  de  mica,  y  presentan 
muchas  veces  los  tránsitos  entre  esta  roca  des- 
compuesta y  lapegmatila  ó  harmofanita  no  al- 
terada. El  kaolin  se  emplea  para  la  fabricación 
.de  la  porcelana  y  se  esplotaba  en  China  desde 
tiempo  inmemorial,  como  también  se  esplota 
actualmente  eu  varias  localidades  de  Europa. 
,  2.1  especie.  Leptinila  descompuesta. 

3.  a  especie.  GneiSs  descompuesto. 

4.  a  especie.  Granito  descompuesto. 

5.  a  especie.  Pórfido  arciilitico.  (Parle  de 
3a  arcillo  tira  de  los  señores  Brongniart  y  d'Oma- 
lius.) Si  el  feldespato  se  descompone  muchas 
veces  en  las  rocas  fanerogéneas,  concíbese 
que  lo  mismo  debe  suceder  cuando  seencuen- 
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tra  en  el  estado  compacto;  Tazón  por  la  cúal 
las  rocas  petrosiliceas  producen  ana  arcilla 
que  les  es  congénere,  y  que  forma  ¡ra  kaolín 
impuro  compuesto  de  uña  pasta  otí  la  cuál  se 
ven  implantados  cristales  de  cuarzo,  tic  mira 
y  de  feldespato  do  la  roca,  originaria:  ri'-Si?, 
pues,  que  es  un  pórfido  de  baso  ífe  kaolín. 

6.  a  especie.  Lilomarga  porfidigcna. 

7.  a  especie.  Psefita.  Esta  roca- conglome- 
rada resulta  de  la  descomposición  mas  6  me- 
nos avanzada  Je  las  brechas  y  fjndíhgas  porti- 
diticas.  Su  color  es  por  lo  general  rojizo,  y  ¡i 
veces  agrisado  ó  verdoso.  El  volumen  de  las 
partes  muy  variable,.— Criadero:  La  pse'ílta 
forma  á  veces  capas  muy  estensas  en  el  m;.-, li- 
bro carbonífero  y  sobre  torio  en  la  parle  infe- 
riiir  de  los  terrenos  del  periodo  salino  mugne- 
siano.  . 

8.  a  especie.  Grauvaka  descompuesta. 

9.  a  especie.  Tefrina.  (Parto  de  las  espe- 
cies iras,  arcillolUa,  clomita  y  iraquita  de 
Mr.  d'Omallusy  de  varios  otros. geólogos.)  Mnn- 
sieur.  fiord ier  tía  este  nombre  al  resultado  de 
la  descomposición  de  la  trnquila,  del  pórfido 
lencostínico  y  de  la  fonolita.  Es, una  pasla  n> 
cilloidea  desmcnuzablc,  agrisada,  deslucida, 
única  que  hay.  alterada,-  y  en  la  cual  han  per- 
sistido generalmente,  los  cristales  origínanos. 
Esta  roca  es  nolablo  por  su  [inca  consistencia, 
á  meuos  que  la,  pasla  descompuesta  no  haya 
sido'  infiltrada  por  materias  calizas,  silíceas  ó 
zoolinílícas.  La  porosidad  de  los  rocas  origi- 
narias se  conserva  casi  siempre  en  la  tefrina, 
y  su  conteslura  se  reconoce  aun  por  medio  del 
microscopio.  Tiene  El  mismo  criadero  que  las 
rocas  traqmtieas  originarias.  Yóuse,  sobre  el 
mismo  terreno,  todos  los  intermediarios  en- 
tre la  roca  viva'ns  alterada  y  la  roca  descom- 
puesta ó  letrina. 

10.  a  especie.  Conglomerado  tefrínico. 
Compúnese  de  fragmentos  de  terrina  cimen- 
tados por  el  Iras. 

11.  a  especie.  Tras.  (Parle  del  iras  de  nnin- 
sieur  d'OmaliusI,  a,  desmenuzante;  6.  éndure- 

t  cirio.  Ceniza  leutostinica  (espndita\,  masó  me- 
nos alterada.  Los  elomeutus  deseonipueslos 
han  obrado  algunas  veces  los  unos  sobre  los 
otros  y  se  lian  hecho  consistentes  por  me- 
dio 'del  ludrosilicato  de  alúmina  que  ha  re- 
sultado de  la  descomposición  de  parte  ó  de 
la  totalidad  del  feldespato.  Tal  es  esta  con- 
sistencia del  tras,  que  á  veces  puede  em- 
plearse como,  piedra  de  construcción.  Otras 
veces,  en  lugar  de  ser  asi  consolidado,  ha 
sido  cimentado  por  la  alunita  qnc  se  infil- 
trara en  la  roca,  dándole  bastante  dureza. 
La  alunita  entra  á  veces  en  la  masa  por  T/,0  >' 
aun.por  '/,-  ha  roca,  en  este  caso,  se  descom- 
pone con  frecuencia  al  cabo  de  cierto  tiempo 
y  da  lugar  á  eflorescencias  que  son  de  era  alum- 
bre bastante  puro. — Criadero: .  Til  tras  forma 
capas  de  bastante  ostensión  en  los  terrenos 
pirógenos  de  los  periodos  palcolcriano  y 
aluvial. .  . 


,EfiusDA  sección.— Congéneres  de  rocas  ni. 
roxénicas. 


1.  a 

2.  a 

3/a 


especie.  Meuiosita  descompuesta. 
especio.  Dolor Ua  descompuesta. 
especie.  Waka.  (Walm,  wakilay  par1- 
ttí'Üe  la  espilita  de  Mr.  Brongniart;  ¡Jarte  rie  la 
waka  y  de  la  esiiUUa  de  Mr.  n^Omalius.)  la 
\vaka  resulta  de  la  descomposición  en  totali- 
dad  ó  caparle  de  la  basanita,  del  basalto,  ,|,, 
la  peri'dótíta,  de  la  arríigenila  y  de  la  nefclini- 
la.  Esta  descomposición  produce  materias  ar- 
cillosas casi  semejantes  y  que  es  imposible 
distinguir  en  el  método  de  otro,  modo  que  ha- 
ciendo de  ellas  variedades  de  ¡a  rn i sriin  espe- 
cie. La  waka  es' verdosa  cuando  la  piroxern 
descompuesta  abunda  y  le  da  su  color  agrisado 
cuando  domina  el  feldespato,  rojiza  ó  amari-'- 
lienta  cuando  abunda  el  peridoto,  etc.  También 
varia  de  aspecto  y  de  consistencia.  La  pasta 
es  ya  uniformo,  ya  qríst  alífera  y  muollas  ve- 
ces amigdalar,  á  causa  de  la  infiltración  de 
varias  sustancias  minerales,  como  la  caliza,  la 
zoolita,  la  silicc  tagalas  de  Oberslein),  ele,— 
Criadero:  La  waka  se  encuentra  principal- 
mente en  los  terrenos  lanzados  del  periodo 
paleoterip.no,  en  que  forma  grandes  imisas,  y  ¡i 
veces  diques  mas  ó  menos  pélenles. 

4.  a  especie.  Toba.  (Parte  de  la  peperina  de 
Mr.  Brongniart;  parte  de  la  waka  y  de  lapeps- 
rina  de  Mr.  d'Omalius;  toba  batákwa;  loba 
volcánica  y  cinerita  de  algunos  geólogos,) 
?.laleria  de  apariencia  terrosa  que  resulta  fie  la 
''descomposición  sobre  el  mismo  terreno,  de 
¡cenizas  basálticas  icinerita.)  Cuando  tollos  los 
elementos  han  sufrido,  la  acción  descompo- 
nente, la  masa  es  blanda,  quebradiza  y  bas- 
tante suave  al  tacto;  pero  'á  veces  ha  sido  en- 
durecida por  las  infiltraciones.  El  hierro  lila- 
nado,  que  siempre  resiste  á  la  descomposición, 
puede  estraerse  fácilmente  de  la  loba.— Cria- 
dero:  Forma  capas- Cn  los  terrenos  pirógenos 
del  periodo  paleoteriano  y  aun  en  los  terrenos 
mucho  mas  antiguos! 

5.  a  especie.  Peperina.  (Parte  de  la  peperi- 
na  de  los  señores  Brongniart  y  D'Omalius;  lo- 
ba basáltica.)  Brecha  de  pasta  de  toba  ordina- 
ria, 'que  contiene  restos  de  waka,  ora  muy  pe- 
queños, ora  de  un  volumen  bastante  conside- 
rable: La  peperina,  como  la  toba,  lia  sido  Ave- 
ces endurecida  por  infiltraciones,  ya  calizas, 
yra  silíceas.  Encuéntrase  en  ella,  en  algunos 
pmitós,  cuerpos  organizados,  lo  cual  tiene  la- 
gar cuando  las  deyecciones  volcánicas  (pie 
ban  producido  los  elementos  de  esta  roca,  lian 
sido  lanzados  al  mar  y  después  cimentados. 
— Criadero:  La  peperina  pertenece  á  varias 
épocas,  y  con  particularidad  ¡i  los  terrenos  pi- 
rógenos del  periodo  paleoteriano. 

tehceiia  sección.— Congéneres  de  las  mas 
anfibúlicas. 

1.a  especie..  Anfibolita  descompuesta. 
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■j  "espolio-  Quersanlon  descompuesto. 

1 "  especio,  Diorila  desoompuesta. 

4'V  especia.  Xerasita.  (Parlo  de  la  cspili- 
ífldeMr.  d'OmaliUS.,)  lhoritina •  y  pórlitlo  dio- 
rllico  descompuestos. 

5 'especie.  Conglomerados  de  xerasiía. 

-Congéneres  de  rocas  gra- 
núticas. 


cuarta  seccion.- 
Especie  única. 

QUINTA  SECCION.  - 


Granalila  descompuesta. 

Congéneres  de  rocas  dia- 
Idgicas. 


Especie  única'.  Serpentina  descompuesta. 

sbsta  sección.— Congéneres  de  rocas  tai- 
cosas. 

1.  a  especie.  Arcilla  filadigena.  Que  resul- 
to de  la  alteración  mas  ó  menos  completando 
las  rocas  filadianas. 

t.1  especie.  Jíoca  filadiana  descompuesta. 

sétima  sBcaoii.-rCongéncres  de  rocas  mi- 
cáceas. 

(."especie.  Maclina  descompuesta. 

2.  a  especie.  Fraidronita  descompuesta. 

octava  sección. — Congéneres  de  rocas 
■  vitreas.  > 

A.  De  base  de  obsidiana. 

1.  "  especie.  Obsidiana  descompuesta. 

2.  a  especie.  Alóita  ¡ó  ceniza  pomosa  des- 
compuesta; parte  .leí  iras  de  Mr.  d'Omalius. 
a,  dcsmenuzable;  6,  consistente. 

3.  a  especie.  Asclernia  (ó  pumita  descom 
puesta;  parte  del  iras  do  Mr.  d'Ómalius.i 

4.  "  especie.  Conglomerado  ascler'üico. 
(Parte  del  tras  de  Mr.  d'OmaliusJ  ' 

D.  De  basé  de  gallinaza. 

I.1  especie.  Gallinaza  descompuesta. 

5.  a  especie.  Peperita.  (Parte  de  la  pepe- 
nía  de  los  señores  Brongniart  y  d'Quiallusj 
a,  dcsmenuzable;  b,  consistente.  Esta  roca 
residía  de  la  descomposición  de  capas  cine- 
rales  de  liase  de  escorias  pulverulentas.  Es 
¡ra  producto  arcíllóideo,  de  coloridos  vivos 
y  notables,  debidos  á  las  partes  ferruginosas 
de  la  roca.  Las-  tinturas  rojas  que  do  ellas 
residían  inuclias  veces  son  tan  pronunciadas 
que  pueden  servir  de  horizonte  en  los  terrenos 
voleíuiicos  para  distinguir  en  ellos  ciertas 
épocas  notables  de  erupciones. .  La  arcilla. so 
encuentra  en  los  mismos  en  el  estado  bola, 
ilesmcmiznble  y  que  so  deslio  con  mas  d  vas- 
nns  facilidad  en  el  agua;  pero  ]a  peperita 
estí  á  veces  muy  endurecida,  en  cuyo  caso  el 
agiin  no  tiene  ya  acción  en  sus  partes.  En- 
coéritraasé  en  ellas  con  mucha  frecuencia, 

tos ^dD  escorias  roos- ó  menos  allcra- 


■  ilos.  —  Criadero:  la  peperita  forma  capasen 
los"  terrenos  volcánicos,  y  principalmente  en 
el  periodo  pulcoteriano. 

3.  a  especie,  I'uzolita.  (Pmzolana,  parte 
de  la  pcpcrhia  f  do  la  waka  de  Mr.  d'Oma- 
lius.|  Ésta  especio  resulta  de  la  descomposi- 
ción de  la  escoria,  bien  sea  estratiforme,  bien 
capilar. 

4.  a  Conglomerados  de  gallinaza  descom- 
puesta. ' 

5.  ^  especie.  Conglomerado  puzolitico. 
C.  De  base  detripoli; 
Especio  única.  Trípoli  descompuesto. 

SEGUNDO  ORDEN. 

Arcillosas  propiamente  dichas: 


l,'  especio.  Arcilla.  [Arcillapropíamente 
dicha.)  a,  ordinaria  lesmóctiea  y  plástica);  b, 
magnesiunu;  c,  ferrífera;  d,  arenífera.  Roca 
de  apariencia  simple,  no  efervescente,  y  com- 
puesta de  sílice,  do  alúmina  y  de  agua  en  pro- 
porciones muy  variables  y  . con  frecuencia 
acompañadas  de  hierro  y  otras  materias.  Mon- 
sienr  Cordier  distingue  varias  clases  de  arci- 
llas, á  sabor: 

1.°.  La  arcilla  esméciiea  [esmectita  de 
Mr.  d'Omalius;  tierra  ó  arcilla  de  batan,  wal- 
¡cererde,  /uMer'Earlli,  etc.]  Es  muy  hidratada, 
poco  fusible,  grasicnta  al  tacto  y  desleíble  con 
facilidad  en  el  agua,  poro  sin  formar  una  pasta 
muy  dúctil.  A  esta  propiedad  dehe  que  pueda 
emplearse  en  los  batanes  para  quitar  la  grasa 
á  las  telas  do  lana,  á  las  cuales  da  al  mismo 
tiempo  lustre  y  flexibilidad.  Sus  partículas  se 
unen  al '  cuerpo  grasicnto  y  permanecen  en 
suspensión  en  cd  agua  Esta  arcilla  se  encuen- 
tra en  varios  miembros  y  principalmente  en 
la  parte  interior  de  los  terrenos  eolíticos. 
Oréese  que  la  Inglaterra  posee  la  tierra  mejor 
para  batanes. 

'>."  La- arcilla  plástica  [tierra  gredosa; 
tierra  de  pipa;  tierra  de  alfarería;  arcilla 
común  y  ¡iyalina,  etc. i  Es  suave  al  tacto  y 
forma  con  el  agua  una  pasta  tenaz' que  conser- 
va las  formas  que  se  le  dan,  y  endureciéndose 
después  por  la  acción  del  fúego,  es  quebra- 
diza  y  áspera  al  tacto.  La  abundancia  de  la 
alúmina  y  la-ausencia  de  materias  ferrugino- 
sas son  la  cualidad  de  las  arcillas,  que  en  este 
caso  son  infusibles  y  refractarias. 

3.  °  Arcilla  magnesiana  [Esquista  adhe- 
rontea  la  lengua  ó  klebsakiefer  de  Mr.  d'Oma- 
lius.) Contiene  hidrato  de  magnesia,  mucha 
agua  y  reúne  las  mismas  .propiedades  que  la 
arcilla  esnilctica. 

4.  °  La  arcitta  ferruginosa.  (Arcilla  veno- 
sa, ocre,  sanguina,  etc.)  Compdncse  de  arci- 
lla y  do  hidrato  ú  óxido  rojo  de  hierro. 

5.  °  Arcilla  arenífera.  (  Arcilla  arenosa; 
limo  arenoso,  loess,  lehm,  etc.)  Arcilla,  ora 
ordinaria,  ora  limosa,  mezclada  de  cuarzo  y 
en  el  estado  de  arena  ó  de  casan  ¡jo, 
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Criadero.  Las  arcillas  son,  por  lo  general, 
depósitos  de  agua  dulce-  Empiezan  á  encon- 
trarse en  los  terrenos  carboníferos  y  son  íanto 
mas  abundantes  en  los  terrenos  siguientes, 
cuanto  mas  recientes  son  estos  terrenos.'  Con- 
tienen cuerpos  organizados  que  sirven  para 
distinguirlas  geológicamente  sogun  su  edad. 

2.'  especie.  Marga.  [Arcilla  calcarifara, 
marl,  margel),  a,  ordinaria;  b,  sobre-calcari- 
fera;  c,  sobre-arcillosa;  el,  arenífera.  Roca  de 
apariencia  simple,  compuesta  de  arcilla  y  de 
caliza  en  proporciones  muy  variables.  Dicese 
sobre-calcarífera  ó  sobre-arcillosa,  según  que 
el  uno  o  el  otro  principio  abunda  en  ella.  La 
'  caliza  no  entra  generalmente  en  dicha  roca 
masque  por  un  30  por  100  cnando  forma 
mas  de  la  mitad  de  la  masa.  Mr.  Córdier  colo- 
ca la  roca  en  cuestión  en  las  calizas  arcilli- 
feras.  La  marga  es  susceptible  de  desleírse  en 
el  agua  yliace  efervescencia  en  los  ácidos,  no 
disolviéndose  cñ  ellos  mas  que  en  parte.  Es 
á  veces  arenífera.  Las  variedades  mas  calcad- 


una  grande  potencia  en  el  miembro  carboní- 
fero, donde  frecuentemente  contiene  un  ¿ 
merb  considerable  de  restos  de  vegetales 

6.a  especie..  Lidiana.  (Piedra  de  k  ¡i 
dia;  piedra  de  toque;  piedra  de  la  esquifa 
y  del  jaspe;  'pianito  de  Mr.  d'Omalius  y  de 
algunos  otros  geólogos.)  Esta  roca,  coinpnosh 
de  esquista  arcillosa,  un  tanto  endurecida  por 
una  materia  silícea,  es  menos  dura  que  la  pía- 
nita,  de  la'  cual  so  distingue  ademas  por  ñ 
fusibilidad.  La  variedad  negra  se  empica  pol- 
los plateros,  como  esceleutc  piedra  de  lo- 
que.— Criadero.  La  lidiana  forma  capas  su- 
bordinadas en  los  terrenos  del  periodo  Ota- 
diano.  - 

7.11  especie,  Traumata  (confundida  por 
los  geólogos  con  la  psamita,  la  grawaca  la 
arkosa  y  la  esquista.)  Boca  granada,  couglo'- ' 
merada,  compuesta  de  esquista  arcillosa  or- 
dinaria, con  una  tercera  parte,  poco,  mas  ó 
menos,  de  granofe  de  diferentes  volúmenes 
de  cuarzo  y  de  feldespato,  cu  parte  muclias 


feras  se  emplean  para  abonos  de  las  tierras,  y  veces  descompuesto  en  kaolín,  y  el  todo 


las  mas  arcillosas  sirven  para  Ja  fabricación 
de'  ladrillos,  etc.— GriaÉ&ro:  la  marga  es 
muy  abundante  en  la  naturaleza,  y  ofrece,  con 
corta  diferencia,  los  mismos  criaderos  y  los 
mismos  restos  orgánicos  que  ía  arcilla. 

3.a  especie.  Marnolila  {ó  mprga  endure- 
cida, parte  de  la  calquisla  y  de  la  caliza  ar- 
cillosa de  los  señores  Brongniart  y  d'Omalius), 
a,  ordinaria;  6,  sobre-caícarffera;  c,  sobre- 
arcillosa;  d,  arenífera;  e,  bcLumifera,  Roca 
análoga  á  la  marga  ordinaria,  pero  endureci- 
da por  un  cimento  calizo  silíceo.  —Criadera: 
la  marnolita  se  encuentra  principalmente  en 
capas  ó  en  ríñones  en  los  terrenos  de  los  pe- 
riodos salino- magnesiano  y  cretáceo. 

4.  a  especie.  Arcülita.  {Ardilla,  endureci- 
da.) Roca  análoga  á  la  arcilla,  pero  endurecida 
por  una  materia  silícea.  Es  infusible,  ó  poco 
fusible,  no  forma  pasta  con  el  agua  y  tiene  la 
propiedad  do  romperse  frecuentemente  en 
fragmentos  angulosos. — Criadero:  La  areillita 
forma  capas  en  las  areniscas  purpurinas  y  en 
varios  otros  miembros,  pero  sobre  todo  en  los 
terrenos  del  período  salino  magiiesiano.  (Al- 
pes, Pirineos,  España,  etc.) 

5.  a  especie.  Esquisto  arcillosa  propia- 
mente dicha.  (Esquisto,  ordinaria,  esquista 
común,  confundida  por  algunos  geólogos  con 
los  íilades.)  Roca  de  pasta  bastante  grosera  y 
de  apariencia  simple,  compuesta  de  arcilla 
mezclada  de  materias  filadianas,  á  que  se  unen 
también .  algunas  parles  imperceptibles  de  fel- 
despato y  de  cuarzo  yá  veces  motitas  de. mi- 
ca. Su  contestura  es  esqnistoidea,  y  ño  so  des- 
líe en  el  agua;  es  fusible  al  soplete  y  son 
deslucidos  sus  colores,  agrisado,  verdoso,  roji- 
zo ó  negruzco,  cnando  la  esquista  contiene 
accidentalmente  algunas  partes  de  ülla  ó  de 
antracita. — Criadero:  Esta  roca  forma  capas 
en  la  parte  superior  de  los  terrenos  del  pe- 
ríodo flladiarío  y  se  presenta  sobre  todo  con 


con- 
solidado por  un  cimento  cuarzoso,  lis  á  veces 
fragmentaria  y  presenta  colores  rojizos,  ama- 
rillentos, verdosos,  negruzcos,— Criadero)  ta 
traumata  forma  cap  as  considerables  en  la  par- 
te superior  de  los  terrenos  flladianos  y  en,  el 
miembro  de  las  areniscas  purpurinas.  Encuén- 
trase también,  en  capas  subordinadas,  en  el 
miembro  numulitico  del  periodo  cretáceo. 

FAMILIA   DECIMA  TERCEIU. 
Rocas  oalizas, 

MU5IER  oií  ]>¡;.x. — De  base  de  carbonato  th  ail 
simple. 

primera  sección.— No  sedimentarias. 

genero  único,  —Agregadas. 

Especie  única.  Caliza  primordial  (6  cal 
carbonatada,  kalkstein.limcslona,  que  com- 
prende la  caliza  lanular,  6  mármol  esta- 
tuario de  Paros;  el  mármol  azul  litrquinú]h 
caliza  sacaroidea,  6  mármol  estatuario  de 
Garrara;  el  cipolin  o  caliza  cipalin;  parle 
del  caki  firo  de  Mr.  de  Brongniart;  la  hemi- 
trena  de  Mr.  d'Omalius,  etc.,)  a,  ordinaria;  b, 
crisfalíf'era;  c,  micácea;  d,  talquifern;  e,  sor- 
penlinifera.  Compónese  de  granos  cristalinos, 
mas  ó  menos  entrelazados  y  perceptibles  i  la 
simple  vista,  y  no  contiene  jamás  cuerpos  or- 
ganizados. El  grueso  de  los  granos  es  muy 
variado  en  la  misma  masa,  que  puede  ser  de 
granos  gordos  en  algunos  pimíos  y  aproxi- 
marse al  estado  compacto  en  otros.  La  varie- 
dad uniforme  se  forma  esoksivámente  de 
carbonato  de  cal  y produce  él  mármol  cstalna- 
rio  traslúcido,  generalmente  blanquecino  y  de 
granos  Unos  y  laminares.  La  variedad  crista- 
Ufera  es  notable  por  la  abundancia  ele  las 
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sustancias  accidentales  que  contiene,  coitio 
son  la  pirita,  el  cobalto  ársenical,  Ct  carburo 
de  Iiierro,  el  torro  oxidulado,  el  óxido  de 
sinc  ta  lazulita,  el  corindón,  el  granate,  la, 
¡ifilXMita,  la  idocrasa,  etc.,  eíc.  En  la  cali- 
za micácea  [cipolin  de  Mr,  d'C-maliu's,  miaal- 
cira  de  Mr.  Boubéc),  es  bastante  abundante 
la  mica  para  formar,  on  algunos  puntos,  basta 
m  i  de  la  masa.  En  la  caliza  talquifera  (ú 
ckolin  de  Mr.  Brongniart),  el  talco  forma  zo- 
nas, eu  las  cuales  entra  por  yarios  centesimos. 
Está  roca  forma  poderosos  asientos  enel  miem.- 
lint  de  las  tal  quitas  cristaliferas.  En  fin,  la 
ca¡h%  serpentinifera  (parte  de  la  ofieakia 
de  Mr.  d'Ümalii'is,  mármol  verde  antiguo), 
debe  también  formar  una  variedad  distinta.— 
Criadero:  Estas  varias  especies  de  calizas, 
pertenecen  todas  á  ios  terrenos  estratificados 
del  suelo  primordial. 

segunda  sección.—  Sedimentarias. 

BaatfeH  ommo.— Agregadas. 

I."  especie.  Caliza  sedimentaria  de  gra- 
nos salinos.  Componese  de  caliza  casi  pura, 
degraaos  mas  0  menos-ealinos  (ó  cristalinos) 
unida  á  cosa  de  '/,„  de  partes  estraüas  sedi- 
mentarias, arcillosas,  terrosas,  cuarzosas  ó 
feltfjspáticas,  que  se  reconocen  fácilmente  di- 
solviendo en  ácidos  la  caliza.  Esta  roca,  no 
traslúcida,  de  granos  mas  ó  menos  tinos,  la- 
minares ó  sub-iaminares,  la  emplean  los  mar- 
molistas y  contiene  á  veces  restos  de  cuerpos 
organizados  (oucrinas,  etc.).— Criadero:  Per- 
tenece particularmente  á  los  terrenos  de  los 
periodos  filadiano,  antrasifero  y  salino-mag- 
nesiano. 

2.1  especie.  Caliza  sedimentaria  arenói- 
dea,  a,  ordinaria;  6,  piro-epigena.  Compúnesc 
de  caliza  de  contestara  arenoidea,  tiene  el 
aspecto  arenáceo  de  la  dolomía  y  contiene  á 
veces  restos  de  concbas.  La  variedad  de  esta 
calixa  llamada  por  Jtr.  Cordier  piro-epigena, 
resulta  de  la  metamorfosis  de  una  roca -Origi- 
nariamente no  arenoidea.  Asi  es,  por  ejemplo, 
que  habiendo  en  Galanda  sido  atravesada  la 
cíela  por  un  ilion  basáltico  de  bastante  po- 
tencia, reconócese  que  al  contacto  de  este  fi- 
lón, el  calórico  que  de  él  se  desprendiera  al 
formarse,  ba  modificado  la  materia  cretosa 
compacta  que  bá-sido  trasformada  en  caliza 
arenoidea  cristalina;  pero  Mr.  Cordier  bace 
notar  que  esta  acción  no  se  ba  estendido  mas 
que  á  algunos  metros  de  distancia. — Criade- 
ro: la  caliza  sedimentaria  arenoidea  pertene- 
ce á  los  periodos  de  los  terrenos  flladianos, 
antrasifero,  salino  magnesiano  y  cretáceo. 

3,u  especie.  Caliza  sedimentaria  compac- 
ta (que  comprende  la  caliza  Ulográfica;.  el 
mármol  negro  africano  y  el  amarillo  de 
Stcnn.)  Esta  caliza  está  caracterizada  por  sus 
Sranus  finísimos,  que  la  bacen  compacta. 
(Ejemplo-,  la  caliza  litográfica.j  Presenta  colo- 


res muy  variados  y  contiene  un  número  con- 
sidcrablede  restos  de  cuerpos  organizados.— 
Criadero:  Encuéntrase  en  casi  todos  los 
terrenos. 

i.Á  especie.  Caliza  filadifera.  {Compren- 
de el  mármol  de  Campan,  slmarmolrojo  an- 
tiguo, la  crióla  de  Italia,,  et  mármol  cór- 
velas y  parte  de  la  calquista  de  los  señores. 
Brongniart  yd'Omalius,  etc.)  Roca  de  base-de 
caliza  sedimentaria,  granada  ó  compacta,  ■con 
materia  filadiana  que  forma  en  ella  de  1  á  */,, 
de- la  masa.  Sus  colores  son  vivos,  rojizos, 
verdosos,  etc.;  su  contestara,  esquistoidea 
niuebas  veces. — Criadero:.  Esta  caliza  per- 
tenece esencialmente  á  tos  terrenos  de  los 
periodos  flladianos  y  salino  maguesiano. 

5.  a  especie.  Caliza  con es'juista arcillosa, 
propiamnte dicha.  (Partedc  la  calquista  de  los 
señores  Brongniart  y '  d'Qmalius.)  Compbiiese 
de  caíiza  con  esquista  ordinaria,  que  forma  á 
veces  cerca  dé  una  tercera  parte  de-  la  masa. 
Sus  colores  son  vivos  y  contiene  restos,  de 
cuerpos  organizados.  —Criadero:  Esta  caliza 
corresponde  principalmente  á  los  terrenos  de 
los  períodos  antrasifero  y  salino-magnesiano. 

6.  a especie.  Caliza  con  arcillita  ¡compren- 
de la  caliza  ruiniforme  de  Florencia.)  Esta 
roca  está  muchas  veces  infiltrad-a  de  materia 
ferruginosa.  Si  se  la  bace  disolver  en  ácidos, 
queda  siempre  un-esqueleto  de  arcilla  endu- 
recida.— Criadero:  Encuéntrase  ca  los  terre- 
nos cretáceos. 

7.  a  especie.  Caliza  arcillifera.  {Piedra 
de  cal  hidráulica  que  comprende  la  caliza 
lias.)  Cuando  sebace  disolver  esta  roca  eñ  los 
ácidos,  queda  un  residuo  do  arcilla  pura  que 
puede  formar  basta  7t  Y  aun  '/,  de  la  masa. 
Siendo  la  caliza  arcillifera  rara  vez  suscepti- 
ble de  dilatarse  al  aire,  no  puede  servir  para 
abono  de  los  campos;  pero  produce  una  buena 
cal  bidránlica. — Criadero:  Esta  roca  perte- 
nece á.  los  terrenos  de  casi  todos  los  perio- 
dos '  y  es  bastante  abundante  en  el  miembro 
paleotérico  de  las  cercanías  de  París. 

8.  a  especie.  Caliza  cuarcífera.  Compó- 
rtese de  caliza  generalmente  compacta  con  una 
cantidad  mas  ó  menos  considerabíe  de  cuarzo, 
en  el  estado  arenoso,  que  forma  un  residuo 
después  de  la  disolución  de  la  roca,  por  me- 
dio de  ácidos.  Guando  el  cuarzo  es  superabun- 
dante y  forma  mas  de  la  mitad  de  la  masa,  la 
especie  pasa  i  la  arenisca  cuarzosa . calcarife- 
ra.  Los  granos  cuarzosos  van  eon  frecuencia 
acompañados  de  mica.— Criadero:  Esta  roca, 
perteneciente  á  los  terrenos  de  varios  perio- 
dos ,  es  menos  abundante  que  'la  especie 
precedente. 

0.a  especie.  Caliza  con  camoisita. 

10.  a  especie.  Caliza  con  glaueonia. 

1 1.  a  especie.  Caliza  con  hidrato  dehierro. 
[2.a  especie.  Caliza  globulifera.  Fórmase 

de  glóbulos  calizos,  mas  ó  menos  volumino- 
sos, reunidos  por  un  cimento  uniforme  de 
precipitado  calizo  sedimentario  en  el  éatado 
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compacto.  Mr.  Cordier  disttugjie  ciüpó  espc- 
cies  ó  variedades  principales  ra  calina  globu- 
lífera,  á  saber- 

1 0  Caliza  globulifera,  propiamente  di- 
cha. Los  glóbulos  son  1'ódonueaáos.i  del  pais- 
mo  1  amaño,  rajados  del  centra  ¡i  la  eironnre- 
rencia  y  no  de  capusconeónlricas. — Criade- 
ro: Esta  caliza,  debida  sin  duda  á  un  fuego  de 
cristalización,  se  encuentra  muy  rara  vea  en 
varios  miembros,  des  Je  el  período  íiladiauu 
hasta  el  paleoteriano.  En  Lamnont,  eoi'.ea  de 
Paris,  se  ha  encontrado  esta  sustancia,  bien 
caracterizada. 

2.  "  Caliza  oolílica.  (¡Mito.)  Los  glóbulos 
en  esta  variedad,  generalmente  del  mismo  la- 
maño  y  redondeados,  no  están  rayados  y  tie- 
nen un  pequenito  núcleo  ú  pepita  central, 
estraña  á  la  materia  caliza;  es  unas  veces  un 
grano  de  arena  y  otra  una  parte  de  restos 
orgánicos,  en  cuyo  derredor  se  han  deposita- 
do sucesivamente,  bajo  forma  de  concrecio- 
nes, las  pequeñas  eapas  concéntricas  del  glo- 
bo— Criadero:  Esta  caliza, se  encuentra  parti- 
cularmente en  el  miembro  oolitico,  cu  que 
forma  depósitos  considerables. 

3.  "  Caliza  pisolüíca.  bos  glóbulos  de  es- 
tá caliza  difieren  de  loa  de  ¡a  roca  anterior  en 
que  varían  mucho  de  dimensiones,  aun  en  [a 
misma  masa,  y  en  que  en  lugar  de  ser  redon- 
deados tienen  una  forma  barnicca  (¡lie  esta- 
blece el'  paso  entre  esta  variedad  y  la  que  Si- 
gue.— Criadero:  Encuéntrase  en  las  inmedia- 
ciones de  Paris,  entre  la  creta  y  la  arcilla 
plástica,-  y  sobre  todo  en  los  terrenos  infe- 
riores .  •  ' 

4.  "  Caliza  tubercular.  En  lugar  de  ser 
los  glóbulos  esféricos, 'preséntase  bajo  furnia 
de  tobos  cilindricos,  mas  ó  menos  prolonga- 
dos, teniendo  á  veces  hasta  20  y  30  centesi- 
mos de  largo.  Compónense  también  de  capas 
concéntricas;  pero  el  cuerpo  estraño  que  les 
ha  servido  de  centro  es  mucho  mas  largo  y 
parece  haber  pertenecido  á  un  tallo  vegetal.-— 
Criadero:  Encuéntrase  en  los  terrenos  eolí- 
ticos, paleolerianos,  etc. 

5.  "  Caliza  brooatela.  Roca  análoga  á  la 
caliza  tubercular,  pero  cuyos  tubérculos  son 
rudimenlaríos,  incompletos,  muchas  veces  de 
forma  sumamenf e  irregular  y  que  se  penetran' 
entro  si. — Criadero:  El  brocatel  pulido  pro- 
duce mármoles  muy  eslimados.  La  variedad 
mas  herniosa  se  encuentra  en  Turtosa,  donde 
forma  considerables  asientos  qué  pertenecen 
al, período  creloso.  Encuéntrase  laminen. en  el 
miembro  oolitico. 

13.a  especie.  Travertinó.  (Toba  Iraverti- 
na  y  parte  de  la  caliza  compacta  de  Mr.  d'Oma- 
íius;  caliza  concrecionada  de  Mr.  Broiigniart  ) 
Es  una  caliza  compacta  con  multitud  de  cavi- 
dades vermiculadas  procedentes  de,' las  espe- 
cies de  burbujas  gaseosas  que  atravesaron  es- 
ta roca  cuando  se  formaba  por  la  yia  de  con- 
creción. El  travertinó  no  contiene,  por  lo  ge- 
noralj  mas  que  restos  de  cuerpos  orgánicos  de 


agua  dulce  y  terrestres,  como  limneas  ™ 
Indinas,  íielix,  etc.  Con  frecuencia  ea  sillfelñ 
y  á  veros  areillifero  ó  bitumintfero,  en  almi 
nos  punios,  y  fragmentario. — 'ériáátrú:  fi¿ 
te;necé  al  período  paleoteriano  y  se  encuentra 
abuudanlemeníe  cu  las  eérennins  de  París 

l  A.a  especie.  Taba  caliz_a.  Caliza  cna  ñe- 
cuencia  esponjosa,  prodúcela  siempre  por  na- 
inmtiales  minerales.  Encuéntrase  en  canas 
concrecionadas,  (pie  envuelven  á  veces  restos 
de  cuerpos  organizados,  como  tallos,  hojas 
conchas,  ole. — Criadero:  Pertenecen  á  los 
depósitos  mas  recientes.' 

15.a  especie.  Caliza  fibrosa.  Es  un  carbona- 
to de  cal  bastante  puro,  á  veces  sedimentario 
j  de  estructura  librosa.— Criadero:  Forma  le- 
ehos  y  aglomeraciones  eslralil'urmes ,  poco 
cstensás  en  lo;  terrenos  de  los  periodos  ¡niira- 
xiferos,  salino  maguesianoy  paleoteriano.  En- 
cuéntrase en  las  inmediaciones  de  Paris  en 
la  parte  superior  de  las  calizas  toscas. 

segundo  üe.neho. —Conglomeradas. 

1.  a  especie.  Calizacretosa,  (Creta.)  Hftteriá 
blanca,  pulverulenta  y  que  mancha  al  tacto, 
formada  por  uua  precipitación  ó  trituración: 
está  débilmente  consolidada,  es  desmenuza- 
ble,  susceptible  de  empiparse  de  agua  y  ave- 
ces de  desleírse.  Esta  caliza  es  ora  pura, 
ora  un  tanto  areilliferu:  muchas  veces  contie- 
ne restos  de  conchas  y  de  pólipos  sumamente 
atenuados ,  que  se  retiran  por  medio  del  Inva- 
do cuando  se  quiere  emplear  esta  roca  para 
hacer  la  tierra  blanca  que  en  el  estrangero 
se  conoce  con  el  nombre  impropio  de  blanco 
de  España  Contiene  también  un  gran  número 
de  fósiles  bien  conservados  y  de  sílex,  bien  en 
lechos,  bien  en  ríñones. — Criadero:  Durante 
mucho  tiempo  se  ha  creído  que  la  caliza  crctosa 
no  se  encontraba  mas  que  en  los  terrenos  del 
periodo  cretáceo,  en  que  forma  depósitos  in- 
mensos; pero  Mr.  Cordier  lia  comprobado  que 
existe  también,  en  capas  bastante  csteusas,  cu 
el.miembro  oolitico  y  en  los  terrenos  del  pe- 
riodo paleoteriano. 

2.  a'  especie.  Caliza  tosca.  Está  formada 
por  arenas  resollantes  de  conchas  y  polípedos 
triturados  y  reunidos  después  por  un  cimento 
calizo:  es,  pues,  una  verdadera  arenisca  cali- 
za mas  ó  menos  dura  ,  muchas  veces  desme- 
nuzable  y  siempre  porosa.  El  grano  de  esla 
ro.ca  es  á  veces  lino  y  casi  compacto,  y  ave- 
ces bástante  grosero.  íláse  reconocido  ea  ellas 
un  gran  número  de  especies  de  conchas  y  pin- 
chos oíros  cuerpos  orgánicos  q'ue  caracterizan 
las  varías  épocas  de  la  caliza  tosca.— Criade- 
ro: Encuénlraseeu  el  miembro  oolitico,  (cerca 
de  Caen),  en  los  ferrónos  cretáceos,  (en  Maes- 
tricbt),  y  sobretodo  en  el  miembro  paleolr- 
rico,  en  el  cual  forma,  en  las  cercanías  de 
Parts,  depósitos  de  mucha  estension. 

3.  a  especie.  Conglomerado  madrepórico. 

4.  *  especie.  Conglomerado  ewprintftWt 
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Conglomerado  de  concluís. 
Conglomerado  de  crustáceos. 
Pudinga  caliza  ordinaria/. 
Pudinga  caliza  poligéníca. 
p.  il'tlmalins;  nageljluh.) 


6. 3  especie. 
7."  especie. 
S.a  especie. 
¡Sonfolila,  ile  M 

g#  especie.  Brecha  caliza 


SEGUNDO  GENERO. 


tercer  genero. — Desmenuzables. 

jé»  especie.  Fragmentos  de  rocas  ca- 

lisas.  ■       ..  • 

2.  "  especie.  Casqwjo  de  rocas  calizas.  - 

3.  a  especie,  drenas  calizas.  (Heslos  de  ro- 
cas, calizas  muy  atenuadas. | 

4.  a  especie.  Arenas  de  conchas  modernas. 
(formadas  de  restos  de  conchas  de  especies  vi- 
vientes.) 

5.  "  especie.  Arenas  madrepóricas  mo- 
dernas. 

O,'1  especie.  Concitas  modernas,  (en  ban- 
cos ó  aglomeraciones.) 

7.  a  especie.  Madréporas  modernas,  (en 
toncos  ó  aglomeraciones.)  ■  , 

8.  "  especie.  Falens.  Arenas  calizas  com- 
puestas de  delritns  de  concluís  generalmente 
Llandas,  en  un  oslado  de  descomposición  mas 
ó  menos -adelantado  y  que  calentándolas  con 
el  aliento  exhalan  ütj  olor  arcilloso.—  Criade- 
ror.  Fórlna  depósitos  rnny  considerables  en  .el 
miembro  do  los  falens  y  sir.vc  para  el  abono 
de  los  tierras. 


segundo  orden.— Pe  base  de.  carbonato 
cal  magnesi  feral 


primer  genero. — -Agregadas. 


f.»  especie.  Dolomía.  Esta  roca,  compues- 
la  de  earhonalo  de  cal  y  de  magnesia,  es  gra- 
nular y  laminar,  salvo  en  algunos  pantos  de 
la  masa,  en  míe,  por  virtud  de  la  nlleracion, 
ádrjiiiére  un  aspecto  arenoideo.  Disuélvesecon 
lenlitnd  en  el  ácido  nítrico,  sin  efervescencia 
sensible.  Su  densidad  es  mayor  que  ¡a' de  la 
caliza  ordinaria,  de  la  cual  se  distingue  ade- 
masen su  brillo  adamantino.— Criadero:  1-Y>r- 
ma  poderosas  capas  en  los  terrenos  eslratiii- 
cidos  del  suelo  primordial. 

2  11  especie.  Caliza  magnesiana.  (parte.de 
la  dolomía  de  los  señores' Brongrtlart  y  'i'0- 
plfasi  a,  granuda;  b,  compacta;  c,  globul;l1'- 
Esta  caliza  contiene  menos  magnesia  cpie  la  ?0-" 
lumia  y  deja  siempre  en.  su  disolución  un  de- 
pósito cuarzoso  ó  arcilloso,  lo  que  demueslra 
la  presencia  de  un  sedimento.  Contiene  á  veces 
m  poeo  de  materia  bituminosa  que  adquiere 
cierto  olor  por  efecto  del  frotamiento  y  con 
frecuencia  se  encuentran  en  ella  restos  orga- 
nicos, — Criadero:  La  caliza  magnesiana  exis- 
te en  la  mayor  parle  de  los  miembros  del  sue- 
lo secundario. 


-Conglomeradas. 


■  1.a  especie,  lioca  dolómiea. 
2.a  especie.  Arena  de  caliza  magnesiana. 

tercer  genero. — Desmemzables. 

1.  a  especie.  Arena  dolómiea. 

2.  a  especie,  fíoca  de  caliza  magnesiana. 

TEncER  or uen. — De  base  de  carbonato  de  cal- 
ferrifera. 

genero  un'íco. — Agregadas. 

1.a  especie.  Caliza  ferrífera  antigua. 
Mezcla  de  carbonato  Ce  cal  y  de  eurbonalq.  de 
hierro'.  Esta  caliza,  muy  pesada,,  es  granuda,- 
dé  granos  finos  y  pasa  al  estado  compacto. 
Contiene  aveces,  como  elementos  accidenta- 
les, mica,  talco  y  cuarzo.  —  Criadero:  Esía  ro- 
ca forma  aglomeraciones,  á  veces  considera- 
bles, en  las  (alquilas  eristalíferas  y  filadi- 
fprtpes. 

2 . 11  especie.  Caliza  ferrífera  sedimentaria. 
Esta  roca,  compacta  ó  granuda,  difiere  de, la 
anterior  en  las  palios  sedinienlarias  que  con- 
liéne,  las  cueles  so  reconocen  en  su  disolu- 
ción, en  los  fósiles  que  contiene  (eucrinites, 
espiriferas,  belemniías  ,  etc.),  y  por  último, 
en  sus  colores  vivos:  estos  son:  amarillo  cuan- 
do á  la  roca  se  ha  asociado  hidrato  de  hierro, 
y  rojo  cuando  es  peróxido  de  hierro  'ó  hierro 
digisto.) — Criadero:  Encuéntrase  sobre  todo 
en  los  terrenos  del  periodo  salino-maguesiano. 

'    FAMILIA  DECIMA  CUARTA . 
Rocas  yesosas, 

1.  a  especie.  Anidrita.  [Karstenita  de  los 
señores  Brongniart  y  d'Omalius;  yeso  anidro; 
cal  sulfatada,  e.tf§)  a.  ühro-laminar;  b,  granu- 
da, .loca  de  base  simple,  compuesto  de  sulfato 
de  cal  sin  agua  de  composición;  raya  la  caliza 
y  es  rayada  por  el  flioti  Su  color  es  general- 
innnte  blanco,  á  veces  azulado,  agrisado,  vio- 
lado, rojizo,  ele,  y  contiene  con  frecuencia, 
como  elementos  accidentales,  carbonato  de 
magnesia,  dolomina,  boracita,  pirita,  cuarzo, 
sal  gema,  etc. — Criadero:  La  anidrita  figura 
principalmente  en  los  terrenos  del  periodo  sa- 
lmo magnesiano  y  algunas  veces  on~los  ter- 
renos cretáceos.  Preséntase ,  en  capas  ora,  -y 
ora  en  aglomeraciones  trasversales,  análogas 
por  su  modo  de  formación  á  tas  de  la  especie 
alunita,  de  que  "después  nos  ocuparemos. 

2.  "especie.  Yeso.  [Cal  sulfatada;  sulfato  de 
' cal; piedráde yeso;  selenita.)  a,  libro-laminar; 
b,  fibrosa;  c,  granuda;  d,  compacla.  Compó- 
iicse  de  sulfato  de  cal  hidratada,  y  produce 
agua  por  medio  de  la  calcinación.  Encuéntra- 
se á  veces  mezclado  con  marga,  arcilla  y  ca- 
liza, y  contiene  varios  minerales  accidentales. 
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Calcinado  y  reducido  á  polvo,  llera  el  nombre 
de  yeso.— Criadero:  Preséntase  en  la  natura- 
leza en  grandes  masas  sedimentarias  y  ha  sido 
formado,  ya  por  la  via  de  precipitación,  ya 
por  epigenia,  por  nnidrita  y  ya  por  caliza. 

FAMILIA  DECIMA  QUINTA. 
Rocas  d«  basa  de  íiib-sulíaló "de  alúmina:  ' 

Ia.  especie.  Alunita.  {Piedra  de  alumbre; 
piedra  aluminosa  de  la  tolla;  álánustein),  a, 
compacta;  b,  porfidoidea; c,  arenácea;  d,  brech'i- 
forme.  Esta  roca  agregada,  cuyo  conocimiento 
se  debe  á  Mr.  Cordiér,  se  compone  de  ácido 
sulfúrico,  de  alúmina  y  íe  potasa,  mezclado 
el  todo  con  cierta  cantidad  de  sílice  hidratada. 
Calentada  con  moderación,  desprende  ácido 
sulfuroso  y  so  descompone  en  sulfato  de  alú- 
mina neutro  y  deslumhre  que  puede  disol- 
verse inmediatamente  y  cristalizarle,  en  segui- 
da por  medio  de  la  evaporación.  Es  la  varie- 
dad compacta  que  generalmente  se  espióla. 
Esta  roca,  en  ciertas  circunstancias,  se  cubre 
naturalmente  de  eflorescencias  alumbrosas, 
mas  ó  menos  manchadas  por  el  sulfato  de 
hierro. 

Según  las  observaciones  de  Mr.  Cordier,  la 
alunita  no  existe  naturalmente  ni  en  capas,  ni 
en  aglomeraciones  trasversales  ,  siendo  nna 
especie  de  intermediaria  entre  estos  dos  cria- 
deros. En  los  terrenos  volcánicos  se  encuen- 
tran atravesados  por  vapores  ácido-sulfurosos, 
se  produce  una  reacción  de  dichos  vapores  en 
las  rocas  que  forman  las  paredes  de  la  Dsura 
ó  gruta,  por"  la  cual  tiene  lugar  el  desprendi- 
miento. Manifiéstase  sobre  todo  el  fenómeno 
en  cuestión  cuando  las  capas  asi  atravesadas 
son  rocas  leucoslinicas  (ó  t  raquíticas) ,  cuyo 
feldespato  es  de  base  de  potasa.  En  este  caso 
se  opera  una  verdadera  descomposición:  la 
silia  queda  en  descubierto  y  pasa  al  estado  de 
hidrato  ;  la  alúmina  separada,  combinándose 
con  el  ácido  sulfuroso  que  ha  pasado  al  estado 
de  ácido  sulfúrico,  forma  sulfato  de  alúmina 
que  se  une  á  la  potasa,  libre  ya  por  efecto  de 
la  descomposición,  constituyendo  entonces 
alunita.  De  esta  operación  resultan  masas  epi- 
genas  formadas  á  espensas  de  los  bancos  que 
componen  las  capas  originarias.  La  ostensión 
de  este  efecto  epigénico  está  en  relación  con 
la  duración  del  desprendimiento  de  los  vapo- 
res ácido-sull'orosos.  El  terreno  atravesado  es- 
perimenla  una  especie  de  ablandamiento  que 
hace  desaparecer  la  estratificación,  y  como  la 
parte  epigena  no  tiene-  límites  marcados,  re- 
sultan de  aqui  muchos  tránsitos  de  alunita  y 
de  roca  viva  originaria,  de  que  su  estructura 
conserva  muchas  veces  parte.  Asi  es  como  la 
alunita  es  brechiforme  cuando  procede  de  nna 
brecha  leucostínica,  etc.  —Criadero: — La  alu- 
nita mas  común  es  la  de  laTolfa,  cercado 
Civita-Veehia;  en  los  Estados  romanos,  donde 
fleupa  un  espacio  considerable ,  y  donde  se 
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espióla  para  estraer  de  ella,  por  medio  M  - 
tostado  y  del  lavado,  el  alumbro  conocido  coi 
el  nombre  de  alumbre  de  liorna;  pero  también 
se  encuentra  en  la  soll'alara  de  Puzolas  cu 
Vulcano,  en  Hungría,  ele. 

2.a  especie.  Aluminita  silicifera.  ÁWé*. 
ter'üa  compacta  silicifera.)  o,  consistente-  ¡i 
desnienuzable;  c,  lapilar.  Resulta  do  la  allera- 
cion  por  partes  de  la  especie  anterior,  que  en 
-virtud  de  una  descomposición  posterior  ¡í  su 
formación,  ha  perdido  todas  las  partes  suscep- 
tibles do  ['orinar  alumbre.  La  aluminita  no  es 
pues,  mas  que  el  residuo,  el  esqueleto  de  aluni- 
ta, compuesto  desilico  hidratadaydesuu-suifi- 
to  de  alúmina  neutro.  Esta  roca  es  blanquecina 
esponjosa,  desmcnuzablc  y  mas  ligera  que  l¡! 
alunita.  Contiene  accidentalmente  azufre,  hier- 
ro oligisto  escamoso  especular  y  malcría  si- 
lícea, .[ticen  ella  forma  á  veres  masas  do  cal- 
cedonia, etc.— Criadero:  Constituye,  cu  algu- 
nos puntos,  la  parte  superficial  de  las  aglome- 
raciones de  alunita  (Tenerife,  sulfatara  defina- 
dalttpe,  Cantal,  Mont-fJore,  etc.) 

FAMILIA  DECIMA  SESTA. 
Rocas  do  base  de  cloruro  di  soüio. 

1.  a  especie.  Sal  <¡ema,  [Sal -marina  da  hí 
señores  Itrongniart  y  d'Omalins;  sal-mata  de 
Mr.  Bendant;  sosa mur ¡atada;  clorurode  sodio; 
sal  común;  Sleinsalz.)  a,  granuda;  fibrosa. 
Compónese  de  cloruro  de  sodio;  es  soluble  en 
el  agua,  atrae  débilmente  la  humedad,  es  casi 
siempre  cristalina,  límpida  ó  blanca,  pero  mu- 
chas veces  coloreada  accidentalmente  de  gris- 
rojo  ó  azul,  por  la  arcilla,  el  óxido  rojo  ilc 
hierro,  0  varias  otras  sustancias".  También  con 
mucha  frecuencia  contiene  azufre,  yeso,  ele. 
— Criadero:  La  sal  gema,  siempre  e'stralillca- 
cia,  forma  capas  y  aglomeraciones  considera- 
bles, que  alternan  con  otras  de  arcilla,  de  ye- 
so, de  anidrita,  etc.  Empieza  á  presentarse  cu 
los  terrenos  del  periodo  salino -magnesiauo  y 
se  encuentra-  después  hasta  en  los  terrenos  . 
del  periodo  paleoteriano.  Entre  los  deposites 
mas  considerables  citaremos  el  de  VielicsU 
(Polonia),  que  se  coloca  en  el  terreno  paleo- 
teriano; el  de  Cardona  (Cataluña),  que  perféne- 
ne  al  terreno  cretáceo  y  el  de  Diciize  y  de 
Vio  (Francia),  que  forma  parte  de  los  terrenos 
de  las  margas  irisadas. 

2.  a  especie.  Arcilla  salífera.  Mezcla  úo 
arcilla  y  de  sal  gema,  muchas  veces  bástanle 
abundante  para  ser  esplotada.— Criadero:  (4 
arcilla  salífera  forma  capas  mas  ó  menos  con- 
siderables en  los  terrenos  sedimentarios  tjoc 
contienen  Los  depósitos  de  sal  gema. 

FAMILIA  DECIMA  SEPTIMA. 
Rocas  de  base  de  carbonato  de  sosa. 

Especie  única.  Natrón.  Sustancia  salina  tic 
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n  gjjjor  minoso  cáustico;  os  soluble  en  el 
.¡n-na  y  cñLiiíonnaJa  tic  snbearbonato  de  sosa,  á 
veces  puro,  en  cuyo  caso  es  blanquecino  su 
color,  pero  generalmente  está  mezclado  de 
cloruro  de  sodio,  de  sulfato  de  cal,  y  á  yecos 
¿e  materias  arenosas  ú  arcillosas  sedimen- 
larias.  El  natrón  es  difícil  de  conservar  sin 
que  so  eflorezca.  Pertenece  á  la  época  ac- 
Inal  y  se  presenta  bajo  la  forma  do  costra,  de 
incrustaciones  ó  de  eflorescencias  do  grande 
ostensión  muchas  veces,  y  que  están  situadas 
iilas  orillas  y  en  el  fondo  do  ciertos  lagos  ó 
¡afinas  de  Asia  y. ¿frica,  donde  existen  capas 
superficiales  de  grande  estension .  Mr.  Cordícr 
piensa  que  las  aglomeraciones,  de  agua,  cuya 
evaporación  anual  produce  el  natrón,  están  ve- 
rosímilmente alimentadas  por  manantiales  de 
aguas  minerales. 

I'ASKMA  DECIMA  OCTAVA. 
Rocas  de  base  de  carbonato  do  zinc. 

Especie  única.  Calamina  estratiforme. 
{Esmilonüa  de  Mr.  Pendan!;  sirte  carbonata' 
do,  etc.)  Esta  sustancia,  soluble  con  eferves- 
cencia en  el  ácido  nítrico,, es  de  una  densidad 
considerable,  compacta  por  lo  general  y  mez- 
clada muchas  veces  con  materias  rudimenta-* 
rias  como  la  arcilla,  granos  de  arenas  cuarzo- 
sas, etc.  También  con  mucha. frecuencia  se  en- 
cuentra asociada  con  el  silicato  de  zinc- — 
Criadero:  La  calamina  se  encuentra,  bien  en 
riñonesj  placas  ó  capas  de  poca  estension,  en 
lo  parte  media  de  los  terrenos  del  periodo  sali- 
no-magnesiano,  bien  en  ciertas  depresiones  de 
los  terrenos  ílladíanos,  en  los  cuales  forma 
considerables  aglomeraciones,  susceptibles  de 
ser  esploladas  coo  mucha  ventaja:  á  esta  úlli- 
ma  especie  de  criadero  pertenece  la  calamina, 
esplolada  en  Bélgica  bajo  el  nombre  de  mina 
de  zinc,  en  la  Vieille  Montagne. 

.  FAMILIA  DECIMA  NOVENA, 
ttocasde  base  decarhonuto  do  hierro. 

1.  "  especie.  Carbonato  de  hierro  granu- 
do. [Siderosa  de  los  señores  d'Omalius  y  Béu- 
daul;  hierro  carbonatado;  hierro  espático; 
cal  carbonatada  ferrífera;  braunkulk,  etc.) 
tapónese  de  granos  cristalinos  de  carbonato 
Jo  hierro;  es  fusible  al  soplete  cu  escoria  ne- 
gruzca coo  atracción  al  imán;  soluble  lenta- 
mente A  frió  sin  efervescencia  sensible  y  con 
mucha  efervescencia  en  caliente;  pesa  de  3  á 
•3,8  y  raya  la  caliza.  Sus  colores  son  el  blanco 
í  el  amarillento,  que  pasa  al  pardo  y  al  roji- 
zo cuando  la  roca  se  descompone.— Criadero: 
El  carbonato  de  hierro  granudo  es  nno-.dc  los 
mejores  minerales*  y  forma  verdaderas  capas 
on  los  terrenos  talcosos,  filadianos,  antracífe- 
rasy  carboníferos. 

2.  "  especie  Carbonato  de  hierro  arciüo- 
"167  biblioteca  ¿o¥ntAñ. 


so.  a,  compacta;  b,  globular.  Roca  de  aspecto 
terroso,  menos  pesada  que  la  especié  anterior 
y  compuesta  de  carbonato  de  hierro  mezclado 
con  arcilla,  que  contiene  en  la  roca,  poco  mas 
ó  menos,  '/,  ó  '/„  dc.la  masa.  El  carbonato  de 
hierro  arcilloso  es  el  resultado  de  nna  preci- 
pitación y  coidienc  frecuentemente  restos  de 
cuerpos  organizados. — Criadero:  Encuénda- 
se, ora  en  ríñones  diseminados,  ora  en  capas, 
por  lo  general  de  poco  espesor,  en  la  mayor 
parte  de  los  terrenos  sedimentarios  y  con  par- 
ticularidad en  el  miembro  carbonífero  en  que 
dichas  capas,  siendo  en  gran  multitud,  son  mu- 
chas veces  susceptibles  de  esplotacion.  Las 
esputaciones  de  este,  género  en  Inglaterra, 
tienen  una  inmensa  importancia, 

FAMILIA  VIGESIMA, 
Rocas  de  base  de  óxido  de  manganera. 

1.a  especie.  Oxido  de  manganesa  estra- 
tiforme. (Pirolusüa  de  los  señores  d'Omalius 
y  Bendan't;  manganesa  oxidada  metaloidea; 
peróxido  demanganesa;  Graumanganerz;  ele.) 
Sustancia  de  un  brillo  metálico  gris  de  acero, 
ó  gris  de  hierro,  de  polvo  negro,  fusible  al  so- 
plete, que  raya  la  caliza  y  que  pesa  de  4,89  á 
4,94. — Criadero:  Esta  roca  es  el  mineral  de 
mangauesa  mas'abundante,  y  constituye  aglo- 
meraciones estratificadas  cubondi nidadas  en  las 
Inlqnitas  íiladiformcs  de  los  Alpes  del  Piamon- 
te,  ele.  .' 

I.1  especie.  Eidrado  de  manganesa  es- 
tratiforme. [Manganesa  opaca  de  Mr.  Brong- 
Mari;  acérdesa  de  los  señores  d'Omalius  y 
Beudant;  manganesa  hidratada;  manganila; 
hidr óxido  demanganesa,  etc.]  Sustancia  de 
grafios  muy  finos,  de  un  negro  pardnzco  ó  ne- 
gro agrisado,  de  polvo  negro,  mas  manchosa, 
menos  pesada  (4, 3 1)  y  do  un  brillo  menos  me- 
taloldeo  que  la  especie  anterior:  produce  agua 
por  cfectodela  calcinación  en  el  tobó.— Cria- 
dero: El  hidrato  de  manganesa  estratiforme, 
se  encuentra  por  lo  general  en  riñónos  disemi- 
nados en  la  parle  inferior  del  lias  y  del  miem- 
bro oolitico;  pero  en  algunos  puntos  constitu- 
ye aglomeraciones  considerables,  susceptibles 
de  esplotacion,.  como  la  manganesa  de  laTto- 
mauecbe,  que  en  este  punto  csiá  combinada 
con  una  cantidad  bástanle  grande  de  barita,  y 
mezclada  con  materias-  arenáceas  y  arcillosas, 

FAMILIA  VIGESIMA  PRIMERA. 
Rocas  de  baso  de  silicato  de  hierro  hidratado. 

1.a  especie.  Chamoisita.  a,  ordinaria;  b, 
cnlearifera;  c,  cunreifera;  d,  areillifera.  Es  un' 
mb-silicato  de  hierro  hidratado,  de  itn  color 
negro  ó  gris  verdoso;  por  lo  general  compac- 
ta, y  á  veces  con  partes  gramdares  arenoideas; 
produce  al  ¿optóte-una  escoria  negra  con  atrac- 
ción al  i  man.  La  ehámoisita  se  encuentra  h¿- 
t.    xxxi.  34 
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cuenternenfe  mezclada  con  caliza  ó  cuarzo  gra- 
nudo, y  taui bien-  suele  estarlo  con  arcilla.  Es- 
plótase,  aunque  con  pocas  ventajas,  poi"  razón' 
del  protóxido  de  hierro  que  contiene,  al  cnal 
deb6  el  color  verdoso  de  la  roca.- — Criadero: 
Contiene  algunos  restos  Üe  fósiles- y  forma  ca: 
pas  ó  aglomeraciones,  á  veces  de  varios  metros 
de  potencia,  en  la  parte  inferior  de  los  terre- 
nos del  periodo  filadiano,  en  los  terrenos  del 
período  salino-magnesiano  y  en  los,  terrenos 
cretáceos. 

2.  a  especie.  Sub-silicato  de  hierro  con 
Marró  oligislo  globular.  Compúnese  de  una 
pasta  compacta  de  cliamoisita  con  uu  gran  nú- 
mero de  globulillos  de  hierro  oügisto. — Cria- 
¿ero:  Esta  roca  se  espióla,  ventajosamente  en 
Bretaña  (Francia),  en  la  parle  inferior  de  los 
terrenos  del  periodo  filadiano. 

3.  a  especie,  Qlauconia.  (Sub-silicato  de 
hierro  hidratado;  hierro  cloriióso.)  Difiere  do 
lá  chamoisila  en  que  contieno  mas  sílice,  en 
que  es  menos  pesada,  de  mi  color  verde  mas 
claro  y  en  quédamenos  hierro  al  soplete..  En- 
cuéntrase en  el  estado  de  granos  mas  órnenos 
finos,  ora  agregados  por  una  'pasta  aroillifera 
de  la  misma  naturaleza,  ora  mezclados  con 
materias  acnáceas  cuarzosas  (arenas  verdes)  ó 
caliza  (creta  verde,  etc.)— Criadero;  La  gíau- 
conia  es  muy  fosilíl'era  y  se  encuentra  á  veces 
en  capas  bastante  potentes  en  los  terrenos  cre- 

■  táceos  y  paleot  críanos. 


FAMILIA  VIGESIMA  SEGUNDA. 


Rocas  de  base  de  llidralo  de  hierro: 


1*  especie.  Hidrato  de  hierro  compacto. 
{Hierro  hidroxidado  de  Mr>Brongüiart;  limo- 
nita de  los  señores^d'Omalius  y  Beudaut;  hier- 
ro hidratado]  hierro  oxidado  pardo;  hierro 
iimonoso;  hematites  parda;  cetüa;  ocre  ama- 
rillo, etc.)  Sustancia  compuesta  de  hidrato  de 
hierro,  muchas  veces  mezclada  con  materias 
arcillosas  ó  cuarzosas;  produce  agua  por  efec- 
to de  la  calcinación  y  tiene  un  aspecto  empa- 
ñado, un  color  pardo  ó  amarillento,  y  á  veces 
negro:  sus  polvos  son  siempre  amarillentos. — 
Criadero:  El  hidrato  de  hierro  es  muy  abun- 
dante y  se  encuentra  en  casi  todos  los  terrenos 
sedimentarios;  esplótasc  en  Francia,  en  una 
porción  de  puntos.  Preséntase,  ya  en  capas  de 
bastante  ostensión,  ya  en  ríñones,  muchas  ve- 
ces linéeos  ó  tabicados , 

2.a  especie.  Hidrato  de  hierro  globular. 
Esta  especie  no  difiere  de  la  anterior  sino  en 
que  'no  se  compone  mas  que  de  pequeños  gló- 
bulos de  capas  concéntricas,  cuyos  intersticios 
están  por  lo  genéramenos  de  arcilla  ferrugino- 
sa, ya  blanda,  ya  endurecida  por  una  supera- 
bundancia ele  hierro  hidratado. 


FAMILIA  VIGESIMA  TERCERA.. 
Rocas  J«  liaSB  de  peróxido  dé  liierro. 

primer  genero. — Agregadas.  \ 

1.  a  especie.  Peróxido  de  hierro  sMimen- 
torio.  {Oligislo.,  ó  hierro  oligisto  do  los  seño- 
res Brongniart  y  d'Ornaiius;  hierra  oxWio 
rojo;  hematilas  roja;  hierro  arcilloso  com- 
pacto; ocre  rq/o;  sanguíneo,  etc.)  Sustancia 
rojiza,  muchas  veces  manchosa  y  aun  tinturan- 
te (sanguínea)  y  de  polvo  siempre  rojo;  rain 
vez  tiene  atractivo  al  imán;  su  aspecto  es  por 
lo  general  deslucido,  algunas  veces  lucí  en- 
te; con  frecuencia  contiene  materias  esta- 
ñas, como  filade,  arcilla,  caliza  ó  cuarzo.— 
Criadero:  Encuéntrase  en  capas,  aglomera- 
ciones ó  ríñones,  en  varios  miembros  del  suc- 
io secundario  y  con  particularidad  en  los  ter- 
renos de  los  periodos  ílladiauo  y  salmo  niag- 
nesiano. 

2.  a  especie,  peróxido  de  hierro  ndínitit- 
tario  globular.  Difiere  de  la  especie  anterior 
por  su  coutestura  globnlary  por  su  aspecto  fre- 
cuentemente metaloideo.— Criadero:  Esta  ro- 
ca, poco  ab undante,  ha  sido  reconocida  cutre 
el  lias  y'el  miembro  oolitico,  y  en  la  parte  su- 
perior de  los  terrenos  juráscicos. 

3.  a  especie.  {Hierro  oligislo  estratiforme. 
[Hierro  escamoso,  oligisto  espeadar  de  mon- 
sieur  d'Ornaiius;  hierro  especular;  hierro  mi- 
cáceo, etc.)  a,  granuda,  6,  compacta.  Com|tó- 
nese  ele  peróxido  de  hierro  perfectamente  pu- 
ro; se  encuentra  en  el  estado  metálico;  ttejaé 
uu  color  gris  de  hierro,  que  pasaá  veces  al  ne- 
gro y  al  pardo;  su  polvo  es  de  color  violado  ó 
de  un  pardo  rojizo;  casi  siempre  es  atraillo 
por  el  imán  y  rara  vez  la  propiedad  polar. 
Esta  roca  es  por  lo  general  granuda  de  granos 
muy  finos ,  y  á  veces  de  apariencia  conpeta; 
otras  veces  es  laminar  ó  escamosa  (de  peque- 
ñas láminas)  ó  especular  (de  grandes  láminas 
reflejantes.)— Criadero:  El  hierro  oligisto  es 
uno  de  los  minerales  de  hierro  mas  estimados, 
Forma  aglomeraciones  estratificadas  de  muciia 
,estensiou  en  los  terrenos  del  periodo  pri- 
mitivo. 

4.  a  especio.  Habirita.  (Sederocrisla  de 
Mr.  Brongniart;  cuarcita  siderocrisla  de  nioii- 
sieur  d'Omalius;  eisenglimmersehiefer.)  Aso- 
ciación cristalina  de  hierro  oligislo  y  do  cuar- 
zo, que  contiene  á  veces  accidentalmente,  oro 
nativo,  mica,  feldespato  y  epidoto. — Criade- 
ro: Encuéntrase  en  ítabira  (Brasil)  y  en  varias 
otras  localidades,  en  contacto  con  el  ¡ríelas  y 
las  micasquistas,  y  particularmente  étt'tíJUcDH 
bro  de  las  talquitas  filadifórmes. 

segundo  genero—  Conglomeradas. 

Especie  única.  Tapanoacanga,  Conglomcj 
rado  de  hierro  oligisto  con  fragmentos  rio  i¡»J 
•  birila,  do  cuarcita  y  Üe  rocas  talcosas.  Conde- 
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oc oto  en  lentejuelas  ú  en  cristales,  cuarzo 
amatista,  topacios  y  aun  diamantes. — Criade- 
ro:  Bsla  roca,  que  ¡5e  esplota  en  el  Brasil,  lia 
sido  colocada  por  Mr.  Cordier  en  el  miembro' 
diluviano. 

TEncEtt  genero — Desmenmables. 
Especie  única.  Arena  de  hierro  oligisla. 

FAMILIA  "VIGESIMA  CUARTA, 
llooas  de  base  de  hierro  nxiilulado. 
ínuMER  GEXEixo.-r-Agregadas. 

1.  " especie,  Hierro  oxidulado  ordinario. 
[Imán  de  los  señores  -d'ümalius  y  Itcudant; 
hierro  oxidado  magnético.)  Sustancia  granu- 
da ó  campada,  do  brillo  metálico;  su  color  es 
negruzco,  su  polvo  siempre  de  un  negro  oscu- 
ro; muy  atraibl.e  al  imán  y  que  íiene  á  veces 
le  polaridad  magnética. — Criadero:  £1  hierro 
óxi,dúlad'u  es  el  mineral  mas  precioso  para  la 
fabricación  del  acero.  Constituye  aglomeracio- 
nes estratiformes,  ó  bancos  de  mucha  csten- 
sion,  subordinados  al  gneiss,  á  las  micaquüus 
y  i  las  (alquilas. 

2.  a  especie.  Hierro  oxidulado  cromifero. 
(Eiscncromo  ó  siderocromo  de  Mr.  Beudant;) 
Susfapela  granuda,  casi  siempre  mezclada  de 
materias  talcosas.- — Criadero:  Encuéntrase  en 
rlñougs  ó  en  aglomeraciones  en  los  mismos 
miembros  que  el  hierro  oxidulado  ordinario. 
Los  terrenos  talcosos  de  los  listados  Unidos 
contienen  un  criadero  considerable  de  esta  ro- 
«.  de  la  cual  se  estrae  la  mayor  parte' del  fMr; 
de  de  cromo  que  en  Europa  se  emplea  en  las 
fábricas  de  color. 

3.  a  especie.  Hierro  oxidulado  titanifero. 
[Marina  do  Mr.  Beudant;  titano  oxidado  fer- 
ruginoso; hierro  Ufanado.)  Sustancia  negra, 
un  poco  atractiva  al  imán  y  de  fractura  vitrea; 
es  iufusible  al  soplete  y  contiene  mas  óxido  de 
titano  que  ta  titanita  de  hierro  volcánico.  Esta 
roca  forma  depósitos,  en  el  Brasil,  en  los  ter- 
renos de  gneis  y  de  micaquila. 

4.  a  especie.  Hierro  oxidulado  sincihifei 
ro.  [Franidinita  de  Mr.  Beudant.)  Sustancia 
negra  de  aspecto  metaloídeo;  poco  alractible 
4  ton,  se  funde  difícilmente  al  soplete  y  son 
sus  polvos  de  un  color  pardo  rojizo. — Criade- 
ro: Eacuéntrase  en  la  mina  do  Franfclin,  en 
Kew-Jerscy,  donde  se  presenta  al  contacto  de 
los  gneiss  y  de  las  micaquitas, 

segundo  ordení. — Desmenuzables . 


1.a  especie 
ordinario. 

.  t  n 


Arena  de  hierro  oxidulado 


especie.  Id.  cromifero. 
3.a  especie.  Id,  titanifero. 


FAMILIA.   VIGESIMA  QUINTA. 
Itoeas  ríe  basa  de  sulíuro  de  torro. 

1.  a  especie.  Pirita  Manea  estratiforme. 
(Esperlása  de  los  señores  d'Oniaiius  y  beu- 
dant; hierro  sulfurado  blanco,  pirita  mar  oía- 
la blanca;  pirita  radiada;  pirita  prismática; 
kamkias  de  los  alemanes)  a,  compacta;  b,  fi- 
brosa. Sustancia  inelaloMea,  do  un  color  ama- 
rillo lívido,  que  tira  á  verdoso:  se  descompone 
fácilmente  al  aire  húmedo,  echa  chispas  á  su 
choque  con  .el  eslabón  y  cristaliza  en  pris- 
mas romboidales.  —  Criadero:  La  pirita  blanca 
es  muy  común.  Presentase',  ya  en  el  estado 
compacto  y  formando  bancos  ó  aglomeracio- 
nes, principalmente  en  el  lias,  ya  bajo  la  for- 
ma de  riñónos  esferoidales,  fibrosos,  radiados 
desde  el  centro  á  la  circunferencia  y  se  en- 
cuonlra  con  particularidad  en  la  creta. 

2.  a  especie.  Pirita  ordinaria  estratifor- 
me. {Marcasita  de  Mr.  d'Omalius;  hierro  sul- 
furado amarillo;  pirita  mar dala  amarilla; 
pirita  cúbica  eisenlcias  etc.)  a,  granulada,  b, 
compacta.  Esta  especie  de  pirita,  la  mascoaiun 
de  todas,  es  una  sustancia  de  un  color  amarillo 
de  oro,  que  se  descompone  muy  rara  vez  al  aire, 
cristaliza  en  el  sistema  cúbico  y  se  compono 
de  bisalfuro  de  hierro,  mezclado  á  veces  con 
un  poco  de  oro  ó  de  plata  y  varias  otras  mate- 
rias.— Criadero:  Encuéntrase  en-  ríñones  ó  en 
pequeñas  aglomeraciones  estratificadas  en  los 
terrenos  del  período  primitivo,  y  en  la  mayor 
parte  de  los  miembros  del  sucio  secundario. 

3.  a  especie.  Pirita  magnética  estratifor- 
me. (LeberJcisa  de  Mr.  Beudant;  pinto  hepáti- 
ca) a,  granulada;  6,  compacta.  Sustancia  me- 
taloidea,  magnética,  de  un  color  amarillo  de 
bronce'  ó  pardo  de  tabaco. — Criadero:  Encuén- 
trase en  pequeñas  aglomeraciones  en  los  ter- 
renos del  período  primitivo  y  en  varios  miem- 
bros del  suelo  secundario, 

4.  a  especie.  Pirita  cobriza  estratiforme. 
[Cobre  piritoso  de  Mr.  Brongniart;  calcopirita 
de  los  señores  d'Omalius  y  Beudant,  ele;)  a, 
granulada;"  b,  compacta.  Sustancia  de  brillo 
metaloídeo,  de  color  amarillo  do  latón  y  com- 
puesta de  sulfuro  dehierro  y  de  sulfuro  de  co- 
bre; frecuentemente  está  mezclada  con  otras 
sustancias  como  el  talco,  el  anlibol,  la  pirita 
común,  etc.  Tiene  los  mismos  criaderos  que 
las  especies  anteriores. 

FAMILIA  VIGESIMA.-  SESTA. 
Rocas  de  base  de  azufre. 

primer  genero.—  Agregadas. 

1.a  especie.  Azufre  estraliforme.  El  azu- 
fre estratiforme,  ora  granulado,  ora  compacto, 
está  muchas  voces  asociado  á  varias  materias, 
como  la  marga,  la  arcilla,  la  caliza,  el  yeso, 
la  dolomía,  y  el  sulfate  de  estronliana. — Cria- 
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dar  o:  Encuéntrase  con  frecuencia  en  capas,  pe- 
ro las  mas  de  las  veces  en  rulónos,  y  princi- 
palmente en  los  terrenos  pateoterianos. 

2.a  especie.  Toba  sulfurosa.  Esta  especie 
de  azufre  se  presenta  bajo  la  forma  de  costras, 
do  concreciones  ó  de  capas  mamelonadas,  de- 
positadas por  corrientes  de  aguas  sulfurosas. 
La  tolia  sulfurosa  ocupa  otras  veces  Usuras  y 
se  presenta  bajo  la  forma  de  aglomeraciones 
transversales,  en  los  terrenos  volcánicos,  en 
cuyo  caso  resulta  enfriamiento  y  condensación 
sucesiva  de  los  vapores  sulfurosos  en  las  pa- 
redes de  las  hendiduras  ó  fisuras, 

segundo  genero  —Conglomeradas. 

Especie  única.  Brecha  sulfurosa. 

FAMILIA  VIGESIMA  'SETIMA. 
Rocas  de  baso  de  belim  agrisado. 

1.  a  especie.  Dusodila  estratiforme,  (flu- 
sodila;  tierra  fiituminosa  foliada;  ulla  y 
turba  papirácea.)  Sustancia  mineral  particu- 
lar, del  género  délos  betunes,  cuya  composi- 
ción no  es  aun  bien  conocida.  Es  de  color  gris 
ó  gris- verdoso,  opaca  y  quebradiza  una  vez 
desecada,  pero  que  adquiere  flexibilidad  y  es 
traslúcida  cuando  está  empapada  en  agua;  so 
in llama  con  mucha  facilidad  y  exhala  un  olor 
fétido  y  desagradable,  que  le  ha  valido  á  ve- 
ces el  nombre  de  stercus  didboli. — Criadero: 
La  dusodila  forma  en  Sicilia  capas  bastante  po- 
derosas, y  en  Auvcrnia  lechos  de  muy  poco 
espesor,  que  pertenecen  al  miembro  de  las 
molasas.  Encuéntrense  en  ella  restos  de  vege- 
tales continentales  y  de  animales  de  aguadulce. 

2.  a  especie.  Esquista  gris  inflamable. 
Compúnese  de  esquista  arcillosa  propiamente 
dicha,  mezclada  de  una  sustancia  bituminosa 
de  color  gris,  que  parece  aproximarse  a  la 
dusodila.  Es  una  materia'  de  muy  poca  densi- 
dad, exhala  un  olor  bi luminoso  por  efecto  de 
la  frotación  y  arde  con  facilidad,  produciendo 
un  olor  fétido,  menos  desagradable  (pie  e!  de 
la  dusodila. — Criadero:  Este  esquisto  forma 
capas  poderosas  y  muy  repelidas  en  los  ter- 
renos carboníferos  de  varias  localidades  y  del 
departamento  del  Saona  y  Loira  (Francia.)  Es- 
plótase  para  estraer  tic  ella  la  materia  olea- 
ginosa (aceite  de  piedra  ó  aceite  de  esquisto) 
que  contiene,  el  cual  después  de  ciertas  pre- 
paraciones, se  emplea  para  el  alumbrado.  En 
las  cercanías  de  Auton  (Francia)  la  esquista 
gns  inflamable  contiene  un  gran,  número  de 
pescados,  que  muchas  veces  han  conservado 
sus  cscamáé. 

3.  a  especie,  Arcilla  inflamable.  Gpjnpri-i 
htóse  Be  arcilla  oi' .linaria,  mezclada  con  belun 
cris.  Esta  roca  ej  libera,  esponjusu  y  de  un 
gris  chin),  fin  varias  localidades  se  confundo  I 
con  !a  arcilla  ordinaria;  pero  so  la  réesnocé 
en  lg  facilidad  con  la  cual  arde,  exhalando  un1 
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olor  fétido,  y  en  el  residuo  arcilloso  que  resul- 
ta déla  combustión. — Criadero:  La  arcilla 'ta' 
•llamable  forma  poderosas  capas  en  el  íhiem.- 
bro  del  li.as  y  en  varias  partes  del  oolitico.  Mu- 
chas veces  se  encuentran  en  ella  restos  de  mo- 
luscos marinos. 

4.  a  especie.  Marga  inflamable.  Compues- 
ta de  marga  común  mezclada  de  betún,  lia  de 
color  agrisado,  hace  efervescencia,  se  inflama 
con  facilidad  y  contiene  frecuentemente  con- 
chas (bel  cuitas,  amonitas,  etc.)  Tiene  el  mismo 
criadero  que  la  especie  anterior. 

5.  aespecic.  Tras  inflamable.  (Esquista de 
bienal.)  Compóne^e  de  tras  ordinario  (úceniaa 
traquitica  descompuesta]  consolidado  por  la 
materia  bituminosa  que  en  él  forma  las  dos 
i  creerás  partos  de  la  masa.  El  Iras  inflantaMe  es 
de  un  color  gris-verdoso;  arde  con  facilidad, 
desprendiendo  un  olor  félido  y  contiene  un 
número  baslante  grande  de  restos  do  vegeta- 
les y  sobre  todo  de  pescados  perfectamente 
conservados  (Menat). — Criadero:  Pertenece  á 
los  depósitos  volcánicos  del  periodo  paleolc- 
riano. 

FAMILIA  VIGESIMA  OCTAVA. 
Hacas  pisasfállicas. 

1.  a  especie.  Betun  sólido  arcillifero.  (As- 
falto.) Materia  de  un  color  gris-negruzco^  muy 
dcsmenuzable,  de  fractura  vitrea,  concoidea:no 
se  funde  sino  á  una  temperatura  mas  elevada 
que  el  agua  hirviendo  y  arde  completamente 
sin  dejar  residuo  carbonoso,  circunstancia  ipic 
la  distingue  de  la  ulla. — Criadero:  Pocas  son 
las  nociones  que  se  tienen  sobre  los  varios 
criaderos  de  este  betún,  que  tal  vez  forma  ca- 
pas subordinadas' en  "el  miembro  carboniferc, 
pero  que  parece  pertenece  por  1c  -.  ctieral  á 
terrenos  recientes.  Procedo  de  las  A  •  *  illas,  de 
Sueva  Holanda,  de  las  costas  de  Chile,  etc. 

2.  a  especie.  Pisasfalto  esirati forme,  ^/al- 
ia, asfalto  del  comercio*  «,  ordinaria;  6,  cal- 
carifera;  c,  arenífera.  Malcría  bituminosa,  de 
color  negruzco  y  sólida  á  una  temperatura  de 
12  á  ta  grados.  A  una  temperatura  mas  alia 
se  hace  glutinosa  y  se  funde  siempre  en  el 
agua  hirviendo.  El  pfsásfatto  estratiforme  arde 
sin  dejar  residuo  carbonoso:  encuéntrase  mez- 
clado de  una  pequeña  cantidad  de  materia  ar- 
cillosa, caliza  ó  arenífera  (arena  cuarzosa!  y 
contiene  á  veces  conchas  marinas.  Criadera:- 
Porina  capas  y  aglomeraciones  de  muclia  po- 
tencia en  ios  miembros  do  la  molasa  y  de  te 
mhms,  donde  ha  sido  conducido  desdé  el  inte- 
rior de  la  tierra,  por  manantiales  minerales, 

:!."  cspefcié*.  Metdxilo  pisasfáUieu.  Om- 
púnese  de  metáxi.to  euflureciUd  por  una  mate- 
ria ptsasfállica. -Criadero:  EnAuverniu  forma 
pudorosos  cnptfs  etl  el  miembro  de  las  molasas. 

4.»  especie.  Pepinito  pisasfáUieu.  Tiene 
el  mismo  criadero  que  la  especie  anterior.  Cora- 
pónese  de  arena  cuarzosa  unida  con  petróleo. 
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5.a  especie.  Arena  cuarzosa  con  petró- 
leo. Malcría  bituminosa,  de  aspecto  aceitoso, 
je  color  pardo  y  $6  ún  vojo  negruzco;  tic  una 
consistencia  viscosa  y  cuya  -llutdesí  aumenta 
con  o)  calor. — Criadero:  lista  roca  forma  ca- 
lías bástanle  considerables -cu  varias  localida- 
des y  con  particularidad  en  los  túrrenos  paleo- 
lerianos  de  los  Vosges. 

FAMILIA  VIGESIMA  NOVENA. 
Bocas  grafiticas. 

Espccietinica.  Grafito  estratiforme.  {Plom- 
baqina;  mina  de  plomo;  carburo  de  hierro', 
liñru  carbnrmlo.)  El  grafito  es  una  roca  de 
inasaosquisloidea,  ya  escamosa  y  coii  láminas, 
yacasi  compacta,  de  un  color  gris  de  plomo  ó 
grísde  Lícito,  de  un  brillo  meíaloideo  y  inan- 
cbosa  j suave  al  tacto.  Está  casi  siempre  aso- 
ciada con  una  pequeña  cantidad  de  materias 
ostrañas,  como  son  el  cuarzo,  el  feldespato, 
(a  mira,  el  talco  ó  caliza,  ele. — Criadero:  Pre- 
séntase en  perfílenos  lccbos,  en  aglomeracio- 
nes eslraíifunues  ú  en  capas  de  poco  espe- 
sar, en  los  gneiss,  las  (alquilas  cristaliferas  y 
las  lalquilas  H'.adiformes. 

FAMILIA  TRICESIMA. 
Rocas  anlraciticas. 

1.a  especio.  Antracita.  {Ulla  brillante; 
geuulraca;  glauzola;  kohlenblende;  vulgar- 
mente.«Wíí  y  carbón  incombustible.)  a,  sóli- 
do; b,  pulverulenta.  La  antracita  pura  no  difie- 
re del  grafito,  mas  que  en  que  contiene  agua 
do.  composición,  en  la  proporción  de  4  á  8  por 
100.  A  la  presencia  de  este  agua  es  á  lo  que 
so  debe,  según  Mr.  Cordior,  al  aspecto  parti- 
cular de  la  antracita,  que  es  do  color  negro, 
opaca,  seca  al  tacto,  ora  completamente  com- 
pacta, en  cuyo  caso  es  de  fractura  piriforme, 
vitrea  y  con  frecuencia  un  tanto  mctaloidca,  y 
ora  granulada  y  de  granos  pequeñitos,  en  cuyo 
cuso  es  desmenuzablc,  pasa  ¿'veces  al  estado 
pulverulento  y  mancha  los  dedos  de  un  color 
negro  oscuro.  En  las  circunstancias  ordinarias 
la  aifracila  so  enciende  con  dificultad  y  arde 
lentamente  con  una  llama  muy  corla;  ni  bunio 
ni  olor,  y  que  se  apaga  tan  luego  como  se  re- 
lira  de  la  hoguera,  cubriéndose  entonces  de  un 
taño  de  ceniza  blanca.  Empléase,  sin  embar- 
S"i  ventajosamente,  como  combustible,  sobre 
lodo  cuando  la  combustión  se  termina  por  una 
«miente  do  aire  muy  vivo.— Criadero:  La 
■iiilraeila  es  baslanle  abundante  en  la  natura- 
Icm  y  se  encuentra  en  capas  ó  aglomeracio- 
nes en  los  miembros  anipcliticos  y  de  las 
areniscas  purpurinas,  en  los  terrenos  carbo- 
níferos y  hasta,  en  los  de  los  periodos  salino, 
magnesiano  y  cretáceo. 

Ia  especie.  AmpeVtla:  ampelila  gráfica 
de  Mr,  d'Oínalius;  esquista  gráfica,  zeichens- 


cJiiefer;  piedra  de  Italia;  lápiz  de  carpintero; 
laph  neijro.)  a,  ordinaria;  b,  calcarifera.  Bo- 
ca de  base  de  apariencia  simple,  de  un  negro 
agrisado,;  y  que  deja  impresiones  relucientes 
en  la  mayor  parto  de  los  cuerpos,  con  parti- 
cularidad en  el  papel  Fórmase,  según  Mr.  Cor- 
dier,  de  una  mezcla,  de  antracita  y  de  mate- 
ria Bladiana  esquilosa  mas  ó  menos  cargada 
de  pirita  blanca:  á  veces  contiene  caliza  y 
también  restos  de  cuerpos  organizados  como 
concitas  marina  y  marcas  de  vegetales,— Cria- 
dero: La  ampelita  forma  capas  bastante  consi- 
derables en  .el  miembro  ampelitico  del  perio- 
do filadiano. 

3  1  especie.  Antracolita.  Roca  de  un  co- 
lor negro  oscuro,  compuesta  de  antracita  in- 
palpable, con  caliza  generalmente  metalizada, 
de  granos  muy  finos.  Ilace  efervescencia  en  el 
ácido  nítrico  y  adquiere  un  color  blanco  por 
medio  de  la  calcinación. — Criadero:  La  antra- 
colita contiene  algunas  veces  restos  de  cuer- 
dos organizados  ilrilobilu,  etc.)  y  forma  capas 
en  el  miembro  ampelitico,  en  Buecia  y  en  No- 
ruega. 

FAMILIA  TRIGESIMA  HUMERA. 
Rocas  de  baso  de  ulla. 

1.a  especie.  Ulla,  [carbón  de  p  iedra;  car  - 
bon  de  tierra;  steinkohle;  ulla  grasicnta;  es- 
tipila,  ó  ulla  floja.)  a,  floja,  b,  grasicnta.  Mez- 
cla química  de  antracita  con  una  materia  bi- 
tuminosa, de  color  negruzco,  en  proporción 
variable.  Es  una  sustancia  negra,  opaca  ó  lu- 
ciente; blanda,  mas  ó  menos  desmenuzablc, 
que  se  enciende  y  arde  con  facilidad  y  llama, 
bunio  negro  y  olor  bituminoso,  y  que  produ- 
ce, una  vez  concluida  la  llama,  un  carbón  po- 
roso, sólido,  de  superficie  niamelonada  ó  ar- 
rugada, á  que  se  da  el  nombre  áccohe,  según 
la  denominación  inglesa.  Dislingueuso  dos  es- 
pecies principales  dé  ulla  á  saber: 

1.  °  Lü  ulla  crasa,  que  durante  la  combus- 
tión, tiene  la  propiedad  de  hincharse  y  de  fun- 
dirse de  tal  manera,  quo  'los  fragmentos  se 
jiuen  cutre  si. 

2.  "  La  idla  seca,  dorante  la  combustión, 
se  hincba  laminen  un  poco;  pero  eu  la  cual  la 
materia  bituminosa  se  volatiliza  en  lugar  de 
aglutinar  los  fragmentos. 

Estas  dos  variedades  contienen  á  veces  mas 
ó  menos  parles  terrosas. — Criadero;  La  ulla  no 
pertenece  tausolo  á  los  terrenos  carboníferos, 
sino  que  también  se  encuentra  eu  los  arenis- 
cos purpurinos  y  en  los  terrenos  del  período 
salino-magnesiano;  pero  la  ulla  de  este  ftltimo 
criadero,  os  generalmente  muy  piritosa. 

2.a  especie.  Esquista  negra  inflamable. 
(Parle  de  la  calquisia  de  Mr.  d'Omalius;  esquis- 
la  margo-büuminosa.)  a,  ordinaria;  6,  ealca- 
riferá.  l,a  variedad  ordinaria  es  una  mezcla, 
en  proporciones  muy  variables,,  de  ulla  con 
materia  de  esquisto  arcilloso.  Esta  roca  forma 
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varios  bancos  en  el  miembro  ullero.  La  varie- 
dad ealearifera,  oompuesta  do  una  mezcla  de 
arcilla  y  de  caliza  con  materia  biluminosa aná- 
loga á  la  ulia  crasa,  forma  cu  Mansfeld  (Ale- 
mania), un  banco  r[ue  no  tiene  jamás  mas  de 
un  metra  do  potencia,  pero  qae  se  présenla 
en  una  inmensa  estensiari.  Contiene  mucho 
cobre  piritoso  argentífero  csplutablc  y  nu  con- 
siderable mimbro  de  pescados  perfectamente 
conservados.  Este  banco  pertenece  al  miem- 
bro del  zeschtein. 

FAMILIA  TRIGESIMA  SEGUNDA^ 

Rocas  d¡!  bas'o  <lo  lignito. 

'  <      '       \         .  -      V'. '  f 

1.  a  especio.  Lignito  estratiforme.  Asocia- 

cion  de  un  principio  bituminoso,  semejante, 
con  corta  diferencia,  ai  de  la,,  ulia,  y  de  una 
malcría  carbonosa  mas  ó  menos  análoga  al 
carbón  vegetal,  ordinario.  El  lignito  tiene,  las 
mas  de  las  veces,  todos  los  caracteres  eslcrio- 
res  de  la  ulia:  es  negro,  luciente  y  esquistoi- 
deo;  pero  difiere  de  ella  por  los  caracteres 
esenciales  siguientes,  cu  yo  conocimiento  se  de- 
be á  Mr.  Cordier. 

1  .*  Su  polvo  es  casi  siempre  pardo  y  aun 
de  un  pardo  claro  de  canela,  cuando  la  pulve- 
rizaciones completa,  en  tanto  qne  el  de  ta  lilla 
es  uegro. 

2.  "  Inflámase  y  arde  fácilmente  producien- 
do llama,  humo  negro  y  olor  bituminoso;  pero 
los  fragmentos  de  lignito,  á  un  fuego  modera- 
do, no  se  unen,  entre  sí,  ni  se  hinchan  ni  se 
deforman  en  manera  aJguna  por  la  combus- 
tión, y  el  residuo,  en  lugar  de  ser  de  coke, 
es  parecido  á  la  brasa  ordinaria:  es,  por  con- 
siguienle,  un  carbón  puramente  vegetal,  aná- 
logo al  carbón  de  monte,  El  fragmento  mas 
pequeño  de  este  carbón  continúa-  ardiendo, 
aun  cuando  estó  colocado  en  una  placa  metá- 
lica, en  tanto  une  el  coke  se  apaga  inmediata- 
mente.— Criadero:  El  lignito  estratiforme  se 
encuentra  en  los  miembros  de  casi  todos  los 
periodos  secundarios;  pero  abunda  particular- 
menta  en  los  terrenos  palcoterianos,  A  veces 
suele  ser  muy  piritoso. 

2.a  especie.  Lignito  sedimentario.  (Parte 
del  lignito'  de  Mr.  d'Omalius  )  Lignito  que 
contiene  mucha  materia  carbonosa.  Es  una  sus- 
tancia arcillo-bituminosa^que  se  inflama  y  de- 
ja, después  de  la  combustión,  un  esqueleto 
arcilloso  endurecido.— Criadero:  Forma  capas 
en  los  terrenos  palcoterianos. 

3.  r'  especie.  Madera  fósil.  (Parlo  del  lig- 
nito de  los  señores  Brongniart  y  d'Omalius; 
azabache.)  Aglomeración  confusa  de  maderas 
fósiles  entrecruzadas,  muchas  veces  redondea- 
das y  que  forma  aglomeraciones  estratiformes 
en  los  terrenos  palcoterianos.  ¡tánse  conside- 
rado equivocadamente  como  florestas  suli-ma- 
rinas;  pero  mas  bien  son  maderas  flotadas  por 
las  aguas,  acumuladas  después  en  ensenadas 
y  cubiertas,  cu  fin,  por  arenas.  Esta  madera 


ha  sido  carbonizada  á  trio  por  la  intervención 
del  oxigeno  del  aire  contenido  cu  al  agua.  Ii£¡. 
newse  todos  los  grados  de  la  carbonización  m! 
tura!,  desde  la  madera  apenas  alterada,  Itastü 
el  azabache  perfectamente  compacto,  en  ol 
cual  no  se  ve  ya  la  cótttestüra  leñosa.  En  Ca- 
taluña y  en  el  antiguo  principado  de  Asturias 
existen  líennosos  criaderos,  de  azabache  cu 
los  terrenos  cretáceos. 

4.a.  especie.  Tierra  de  sombra.  (Parlo  del 
lignito  de  Mr.  d'Omalius,)  Acumulación  senic. 
jante  á'la  anterior,  que  participa  del  lignito? 
do  la  turba  compacta,  pero  que  ha  esrierimeo'- 
lado  una  desagregación  de  los  elementos  di¡ 
las  maderas  fósiles;  de  modo  que  da  lugar  i 
una  tierra  pardusca  en  la  cual  está  descom- 
puesta la  sustancia  vegetal  y  reducida  á  lina 
especie  do  pasla  carbonosa,  que  contiene  ;l 
veces  partes  de  betuu.  La  masa  tiene  una 
cierta  consistencia  y  puede  ser  esplotada  comu 
la  turba.  Esta  materia  arde  con  facilidad,  neto 
casi  sin  llama.— Criadero:  La  tierra  íe  som- 
bra pertenece  á  los  terrenos  palcoterianos  su- 
periores. 

5.a  especie.  Turba,  a  compacta;  6,  ordi- 
naria; C  espumosa.  Materia  de  un  color  \mrMi 
mas  ó  menos  oscuro,  que  presenta  casi  siem- 
pre restos  visibles  de  yerbas  secas  y  que  ar- 
de fácilmente,  con  llama  ó  sin  ella,  produ- 
ciendo un  humo  análogo  al  de  las  yerbas  secas 
ó  del  tabaco,  y  dejando,  una  brasa  muy  ligera: 
por  medio  de  la  destilación  dá  ácido  acético; 
una  materia  aceitosa,  y  gases..'] 

Las  turbas  son  variadas,  según  los  vegeta- 
les de  que  proceden  y  su  estado  de  descomno- 
siciou:  las  de  elementos  ya  desagregados  son 
mejores  y  dan  mas  calor  que  las  turbas  espu- 
mosas que  uo  han  ésjertaentádo  aun  mas  toe 
un  principio  de  descomposición.  La  tinta 
compacta  es  un  residuo  vegetal  de  qne  todas 
las  partes  descompuestas  y  empapadas  por  el 
agua,  han  adquirido  cierta  consistencia.  Cuan- 
do se  deseca  se  hace  muy  dura  y  pasa  á  veces 
á  un  oslado  cercano  al  del  lignito  de  (¡olor par- 
do. La  materia  que  forma  su  base,  se  compo- 
ne principalmente  de  carbono,  de  hidrógeno  <¡ 
de  oxígeno. 

La  turba  se  empica  como  combustible  y 
ofrece  muchos  indicios  de  vegetales  no  des- 
compuestos: .  también  so  encuentran  en  ella 
algunas  veces  restos  de  la  industria  humana, 
huesos  de  animales  domésticos  y  concias  de 
agua  dulce  ¿.terrestre.— Criadero:  Constituyo 
depósitos  modernos  mas  ó  menos  considera- 
bles y  muy  numerosos  en  la  superficie  déla 
tierra,  en  los  puntos  bajos  y  pantanosos. 

0.a  especie.  Tierra  vegetal.  La  liona  ve- 
getal no  se  presenta  generalmente  mas  que  en 
lechos  de  muy  poco- espesor,  en  la  superficie 
de  la  tierra,  pero  en  las  florestas  vírgenes  for- 
ma á  veces  capas  de  varios  metros  de  poten' 
éia.  Contiene  ademas  de  las  materias  terrosas, 
detritus  de  árboles  y  hojas,  y  se  encuentra  di 
tal  manera  sobrecargada  do  materias  vegeta- 
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les  que  en  la  operación  del  desmdnte  es  pre- 
cisó dejar  que  pierda  parle  de' su  fuerza  el  sue- 
lo antes  de  ponerlo  en  cultivo. 

iti?NDICE  A  LA  CLASIFICACION  ESPECIFICA  DE 
LAS  ROCAS. 

FAMILIA   TRIGESIMA  TERCERA  ; 

Bocas  anómalas. 

riiuiEa  orden. — Rocas  de  filones  propiamen- 
te dichos. 

PWte  GÉNEito.—  Agregadas. 

Las  principales  especies  son  las  siguientes: 

Agregado  anómalo  cuarzoso. 

— - —  cu  feo. 

  barílico.  ' 

 ■     '      de  fosfato  de  cal. 

  fluoritiea. 

  de  pirita  común. 

  dé  pirita  cobriza. 

 ■  de  galena. 

  de  carbonato  de  plomo. 

  de  blenda. 

  de  cinabrio. 

 . —  dewolfran. 

  de  óxido  de  estaño. 

  de  carbonato de  hierro. 

  de  hierro  oligisto. 

  de  h  idra  lo  de  hierro ,  efe 

segundo  g  ex  ero  i — Conglomerados. 

Comprende  todas  las  especies  de  brechas 
múñalas  de  cimentos'divei'sos  y  de  fragmen- 
te de  la  misma  naturaleza  que  los  terrenos 
quilas  contienen. 

TEiicEn  genero.— DesmeíiusaMeí. 

Comprendo  todas  las  masas  anómalas  no 
ronsistentes  formadas  de  restos  mas  ó  menos 
iteeompiieslos  y  de  la  misma  naturaleza  que 
los  terrenos  que  las  contienen. 

segundo  orden. 

Soas  üolas  gruías  y  cavernas,  y  de  las  hendiduras 
superficiales. 

primer  genero. — Agregados 

1.  a  especie.  Agregado  anómalo  yesoso. 

2.  *  especie.    de  aragonüo. 

3i?  especie.    calizo. 

secundo  genero.— Conglomerados. 

I.1  especie.  limos  endurecidos  anómalos. 
"  especie,  linchas  calizas  anómalas. 
3<  .  especie,  Pudingas  anómalas. 


4.  a  especie.  Brechas  huesosas. 

5.  a  especie.  Conglomerado  de  blanco 
griego. 

tercer  genero. -~  Desmenuzares. 

1.  "  especie.  Casquijós  anómalos. 

2.  a  especie.  Limos  desmenuzabas  anó- 
malos. 

3.  a  especie.  Abono  animal. 

FAMILIA  TRIGESIMA  CUARTA. 
Hopas  meleóricas. 

1.  a  especie.  Meteofita  litoidea. 

2.  a  especie.  vitrea, 

3.  a  especie.  carbonosa. 

4.  a  especie.  Hierro  meleórico. 

Tai*es.el  bosquejo  imperfecto  y  sucinta 
idea  que  aquí  podemos  dar,  de  una  clasifica- 
ción de  las  rocas  basada  en  caracteres  rigu- 
rosos y  racionales,  y  que  ciertamente  no  hu- 
biera dejado  de  adquirirla  popularidad  que  se 
merece  si  su  autor  le  hubiese  querido  dar  la 
publicidad  competente. 

ROCHELA,  (la)  (Geografía  é  historia.)  En- 
tre las  ciudades  de  Francia  que  merecen  una 
historia  particular  figura  en  primera  línea  la 
de  la  Rochela. 

Al  principio  no  fué  mas  que  un  castillo 
fuerte,  designado  con  el  nombre  de  Vanclair, 
el  cual  tenia  por  objeto  proteger  el  país  cir- 
cunvecino contra  las  temibles  incursiones  de 
los  normandos;  pero  sucedió  pronto  que  la  vi- 
lla de  Chatél-Aillon  fué  arruinada  por  aquellos, 
mismos  piratas,  y  los  habitantes  vinieron  á 
buscar  un  abrigo  bajo  los'  muros  del  castillo 
de  Vanclair,  multiplicándose  entonces  las  ca- 
sas de  tal  modo  que  muy  en  breve  se  formó 
una  población  nueva.  Fué  esta  la  Rochela,  cu- 
yo nombre  le  provino  de  una  fortaleza  que  los 
fugitivos  habian  construido  sobre  una  roca  pa- 
ra suplir  la  insuficiencia  de  Vanclair. 

La  situación  favorable  de  la  ciudad  nacien- 
te, la  seguridad  de  su  puerto  y  la  proximidad 
de  la  isla  de  Bé,  no  tardaron  en  darle  gran  im- 
portancia. Asi  es  que  los  poderosos  duques  de 
l'oiliers,  entonces  duques  de  Aquiümia,  no  pu- 
dieron resolverse  á  dejarla  en  poder  de  los 
condes  de  Mauleon  y  de  Rocheforl;  aprovecha- 
ron el  primer  protesto  que  se  les  presentó  para 
quitársela  y  luego  que  se  vieron  dueños  de 
ella  la  cercaron  de  murallas,  como  para  mar- 
car bien  ei  valor  que  daban  á  su  conquista. 

La  muerte  de  Guillermo  IX  restableció  por 
un  momento  la  autoridad  de  los  condes  de 
Mauleon  y  do  Rochufort  (1  ¡38),  á'pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  qne  hizo  el  rey  Luis  VII  para 
sostener  las  pretensiones  de  Leonor  de  Aqui- 
tania,  su  esposa;  pero  repudiada  esta  llegó  á 
ser  poco  después  reina  de"  Inglaterra  (1154), 
siendo'  uno  de  sus  primeros  cuidados  comprar 
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laRocheia.  Dueña  de  todalaFrancia'Meridioria], 
consideraba  a(|nella  ciudad  como  uno  de  los 
baluartes  mas  .firmes  de  su  dominación,  y  pa- 
ra asegurarse  mejor  su  posesión,  no  le  negó 
privilegio  alguno  de  los  que  podia  desear,  Asi 
comenzó  la  libertad  de  aquella  célebre  ciu- 
dad, mas  bien  aliada  que  subdita  de  la  corona 
de  Inglaterra. 

Esta  feliz  independencia  produjo  sus  frutos 
acostumbrados:  la  paz,  la  prosperidad  ¿y  la 
ventura.  Asi  es  que  la  Rochela  era  ya  una  de 
las  pinzas  mas  importantes  del  Mediodía  cuan- 
do el  rey  Luis  VIII  emprendió  lanzar  de  Aqui- 
tania  «al  dragón  blanco  de  los  i'laulagcnels.» 
(1223.)  Sin  embargo," aquella  ciudad  no  pudo 
resistirle  .largo  tiempo,  y  se  sometió,  del  mis- 
mo modo  que  Limoges,  Pcrigiieux  y  todas  las 
ciudades,  vecinas  á  la  condición  espresa  de 
que  serian  sostenidos,  todos  sus  privilegios. 
Luis  VIII  se  obiigó  á  ello,  añadiéndola  prome- 
sa de  no  cnagenar  nunca  su  conquista.  • 

Desde  entonces  los,rocbelcses  se  entrega- 
ron pacificamente  á  la  industria  y  al  comer- 
cio,, bajo  la  poderosa  protección  de  la  Francia, 
y  cuando  nació  la  famosa  querella  de  Felipe  VI 
y  Eduardo  líl,  se  apresuraron  á  tomar  partido 
por  los  Valois;  pero  en  vatio  lograron  recha- 
zar todos  los  ataques  de  los  ingleses  después 
de  la  triste  jornada  tic  Crecy  (I34CÜ,  el  rey 
Juan  sufrió  otra  derrota  mas  vergonzosa  en 
Póiüers,  y  la  Rochela  fué  una  de  las  ciudades 
que  entregó  á  Eduardo  III  eu  cambio  de  su  li- 
bertad (1360.) 

No  sin  dolor  se  vieron  los  rocheleses  tras- 
ladados de  la  soberanía  de  la  fruncía  á  la  de 
Inglaterra,  y  por  mas  que  el  rey  Eduardo  III 
procuraba  darles  nuevas  libertades,  ni  sus  fa- 
vores, ni  sus  amenazas  les  hicieron  olvidar  á 
la  patria,  y  solo  aguardaban  la  ocasión  de  su- 
Bfevarse  cuando  el  conde  de  Pembroke  se 
presentó  delante  de  sus  muros  con  una  escua- 
dra de  cuarenta  flageles  (1372.)  Eran  estos  nue- 
vos refuerzos  que  el  rey  -de  Inglaterra  enviaba 
á  la  Aquitania;  pero  .las  escuadras  combinadas 
de  Francia  y  España  se  opusieron  á  sn  desem- 
barco y  salieron  vencedoras  de  la  batalla  que 
se  trabó,  gracias  á  la  inacción  de  los  roehele- 
ses  que  rehusaron  obstinadamente  "poner  al 
servicio  de  l'em'broke  ninguno  de  los  nume- 
rosos buques  que  babia  en  su  puerto.  Jamás 
hasta  entonces  babia  esperimentado  mayor 
desastre  la  fortuna  de  Eduardo  III,  y  no  contri- 
buyó poco  á  la  salvación  de  la  Francia. 

.  Quedaba,  sin  embargo,  una  guarnición  de 
cien  ingleses  que  ocupaban  el  castillo  fuerte 
y  podían  castigar  aquella  defección;  pero  el 
corregidor  de  la  Rochela  convidó  un  dia  á  co- 
mer al  gefe  de  ella, 'Felipe  Manset,  caballero 
muy  cumplido  y  valiente,  pero  que  no  sabia 
leer,  y  que  por  otra  parle  nada  podia  recelar 
de  su  huésped.  Cuando  los  convidados  estaban 
mas  distraídos  conversando  alegremente,  tra- 
jeron una  carta  del  rey  de  Inglaterra,  cuyo  se- 
llo enseñó  el  corregidor  ¿  Manscl,  y  ensegui- 


da se  puso  á  leerla  en  voz  alta  sustituyen,],, 
lorio  lo  que  le  convenia  á  los  mismus  términos 
do  Eduardo  III.  A  consecuencia  de  eslas  fodo- 
líes suplíoslas,  el  comandaulc  y  el  corregidor 
decidieron  verificar  á  la  mañana  siguiente 
25  de  agosto  de  1372,  una  revista  general  i3¿ 
soldados  y  paisanos,  vecinos  de  la  ¡lóetela. 
A|ienas  reunió  Manscl  á  su  tropa  en  la  j¡(¿¿ 
pública,  cuando  varios  ciudadanos  apostados 
■de  antemano  ocuparon  con  las  anuas  ca  la 
manólas  puertas  del  castillo.  ¿Qué. había ie 
hacerse  entonces''  Preciso  fué  rendirse  y/po- 
nerse  en  salvo  dejando  la  cindadela.  De  esta 
modo  recobró  la  Rochela  su  libertad.  Sin  em- 
bargo, si  los  rocheleses  amaban  á  la  Francia 
no  amaban  menos  su  independencia,  y  no 
abrieron  su  ciudad  á  Du  Gucsclin  sirro  con  la 
condición  de  qué  babia  do  entrar  solo  con 
200  hombres,  destruir  el  castillo  fuerte  y  con- 
cederles la  consagración  solemne  de  todos 
sus  privilegios. 

Asi,  pues,  la  Rochela  Rabia  representado 
un  papel  feu  importante  como  glorioso  duran, 
te  las  teiribles  disensiones  de  los  Valois  y 
Plaiitagem.'ts;  pero  sobre  todo  cuando  influyó' 
mas  en  ¡os  destinos  de  la  Francia  fué  en  la 
e,poca  de  las  guerras. religiosas.  Poderosa  per 
su  marina,  por  sus  riquezas,  por  el  número  de 
sus  habitantes  y  por  sus  relaciones,  fué  una 
de  las  primeras  que  adoptaron  las  nuevas  ideas, 
y  lo  verificó  cun  lanío  entusiasmo  que  el  año 
15ÜS  se  dió  por  corregidor  á  un  hugonote, 
Pouturd  de  Treuileliarais. 

Resulta,  pues,  que  no  solo  el  Fanatismo  ar- 
rastraba á  la  Rochela  á  este  camino,  sino  lam- 
bion  los  intereses  políticos.  Del  mismo  modo 
que  la  mayor  parte  de  los  hidalgos  provincia- 
les y  de  las  ciudades  del  üeslc  ó  del  Sur  que 
habían  abrazado  aquella  causa,  veia  la  Rócha- 
la en  esas  luchas  religiosas  una  nueva  forma 
de  la  resistencia  que  el  espíritu  de  localidad 
oponía  hacia  ya  mucho  'tiempo  á  la  centraliza- 
ción de  la  Franr.ia  bajo  la  monarquía,  antiguo 
antagonismo  del  .Norte  y  del  Sur. 

El  primer  cuidado  del  nuevo  corregidor  fui 
convertir  á  sus  doctrinas  á  todos  aquellos  de 
sus'concindadanos  que  lodavia  vacilaban  y 
entregar  en  seguida  su  ciudad  al  principe  ie 
Candé,  gefe  nominal  de  los  hugonotes  (15138.1 
Desde  aquel  dia  no  fué  ya  la  lloclicla  ciudad 
francesa,  sino  el  arsenal,  el  foco  y  la  capital 
del  protestantismo;  Las  relaciones  continuas 
que  sostenía  con  la  Inglaterra  de  Isabel  y  con 
los  holandeses  de  Guillermo  el  Taciturno  le 
permitían  aspirar  á  esta  elevada  posición. 

Mostróse  laminen  digna  de  ella  por  la  ener- 
gía que  desplegó  poco  después  contra  los  es- 
fuerzos de  liárlos  IX.  En  vano  él  cruel  golicr- 
nailor  de  la  fin  yerta,  el  mariscal  de  Monthic, 
víuoá  sitiarla  con  fuerzas  considerables;  re- 
chazóle vergonzosamente,  y  Comió,  Coligni, 
Juana  de  Albret  y  Enrique  de  Navarra  qnoaiiic- 
•nazabaii  á  la  vez  á  Catalina,  de  Mediéis  y  á  Fe- 
lipe II,  uo  se  'consideraron  al  abrigo  de  sus 


ROCHELA. 


ÍJ46 


omloscadas  sino  detras  de .  las  murallas  de 
aquella  ciudad  poderosa. 

fli  [a  derrota  de  Jamao  (1569),  ni  la  de  Mont- 
contour,  ni  la  muerte  de  Condé,  que  estuvo  á 
minio  de  causar  la  disolución  del  partido  hu- 
mnete,  pudiero  a  triunfar  del  santo  entusiasmo 
de  los  'roctieleses,  que  entretanto  no  cesaban 
de  difundir  el  terror  por  los  mares  vecinos,  de 
molestar  á  los  buques  españoles  y  desembar- 
car nuevos  auxiliares,  y  cuando  Carlos  IX  se 
resignó  á  firmar  la  paz  de  San  Germán  (1570), 
la  Rochela  fué  del  número  de  las  ciudades  de 
seguridad  que  concedió  á  los  reformados. 

"  Verdad  es  que  suscribiendo  á  tan  vergon- 
aosas  concesiones,  Catalina  no  hacia  otra  cosa 
que  disimular  mejor  sus  designios,  los  de  ase- 
sinar a  cuantos  no  liabia  podido  vencer;  pero 
la  horrible  matanza  del  dia  de  San  Bartolomé, 
por  (¡uto  medio  se  lisonjeaba  acabar  con  to- 
dos sus  enemigos,  no  sirvió  mas  que  para  agra- 
var los  peligros  de  la  situación.  En  vano  ba- 
tea mandado  que  no  se  dejara  vivo  á  un  solp 
protestante;  quedaron  todavía  dos  millones  que 
¡tiraron  no  deponer  jamás  las  armas.  En  cuan- 
lo  á  la  ciudad  de  la  Rochela  no  quiso  ya  obe- 
decer á  un  rey  asesino  y  se  erigió  en  repúbli- 
ca independiente  con  la  alianza  de  los  pro  tes- 
Untes  franceses,  de  los  ingleses  y  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

¡Cosa  admirable!  Entonces  fué  cuando  el 
mismo  Carlos  IX  hizo  cuanto  pudo  por  calmar 
la  irritación  de  los  rocbeleses,  pues  ya  se  ha- 
bía calmado  el  furor  sanguinario  que  se  habia 
apoderado  de  él  en  la  jornada  de  San  Bartolo- 
mé; pero  los  roclielesos  rechazaron  los  hala- 
gos del  rey  da  Francia,  y  dirigidos  por  el  bra- 
vo Lanoue,  no  pensaron  en  otra  cosa  que  en 
ponerse  en  estado  también  de  rechazar  sus 
alagues. 

El  éxito  justificó  aquella  orgnllosa  negativa, 
á pesar  detener  bajo  sus  órdenes  el  vencedor 
de  Jarnac  y  de  Montcontour ,  un  ejército  de 
10,000  hombres.  En  efecto,  escitados  los  ro- 
cbeleses por  sus  ministros,  y  secundados  por 
sus  mugeres,  rechazaron  veinte  y  nueve  asal- 
tos, mientras  qué  Montgommery  dominaba  so- 
bre los  mares  vecinos,  y  los  protestantes  vol- 
vían á  tomar  en  todas  partes  las  armas;  pero 
al  fin  fué  preciso  ceder,  y  la  Rochela,  Montau- 
™  y  Mimes,  dictaron  á  Carlos  IX  las  condicio- 
nes de  su  obediencia  (6  de  julio  de  1573.) 

Al  año  siguiente  se  obtuvo  el  mismo  triun- 
fo cuando  Catalina  quiso  hacerse  dueño  de  la 
Rochela  por  medio  de  la  traición.  Frustrada 
aquella  conjuración,  se  organizó  al  punto  una 
liga  formidable,  no  solamente  entre  todos  los 
protestantes,  sino  entre  los  protestantes  y  el 
nuevo  partido  de  los  políticos. 

El  gobierno  de  Enrique  III  no  era  el  mas 
a  propósito  para  restablecer  el  ascendiente  de 
la  monarquía:  asi  es  que  la  Rochela  conservó 
todas  sus  libertades,  aun  en  medio  de  los  ma- 
yores desórdenes  y  á  pesar  de  la  derrota  que 
sofrió  su  escuadra  en  1577.  Sobrevino  CU  se* 
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guida  el  edicto  de  Nantes,  que  Enrique  IV  pro- 
mulgó en  1598  ,  y  el  cual  puso  término  á  las  - 
guerras  religiosas,  en  tanto  que  el  tratado  de 
Vervins,  arrancando  a  la  Francia  de  la  influen- 
cia española  abria  la  era  de  su  poder  esterior. 
De  aquí  provino  la  dichosa  fertilidad  de  los 
años  que  siguieron,  y  durante  los  cuales  la 
Rochela,  sin  dejar  por  eso  de  ser  capital  de  la 
reforma,  solo  se  ocupó  en  el  fomento  de  su 
comercio,  de  su  marina  y  de  su  industria.  Des- 
graciadamente el  sucesor  de  Enrique  IV  no 
era  bastante  ilustrado  para  dejar  á  sus  pueblos 
ni  aun  la  libertad  de  conciencia  que  éste  Ies 
habia  garantido  solemnemente,  y  estraviado 
por  los  funestos  consejos  de  Luynes,  volvió  á 
abrir  la  sangrienta  carrera  de  las  guerras  re- 
ligiosas. 

Corría  el  año  de  1620.  Agitáronse  al  punto 
todos  los  protestantes;  hubo  asambleas;  se  su- 
blevó la  Rochela;  se  distribuyeran  armas,  y 
en  el  seno  de  la  Francia  se  estableció  atrevi- 
damente un  estado  reformado.  Los  revoltosos  ■ 
contaban  con  la  debilidad,  de  Luis  XIII,  y  con 
la  orgullosa  incapacidad  de  Luynes:  «Escelen-  ' 
te  condestable  en  tiempo  de  paz  y  escelente 
guardasellos  en  tiempo  de  guerra,  a 

Su  esperanza  no  quedó  burlada ,  pues  los 
sucesos  militares  del  ejército  católico  no  impi- 
dieron á  Luis  XIII  promulgar  en  Montpeller  un 
edicto  (1623),  que  restringiendo  un  poco  su 
independencia  política,  mantenía  sin- embargo 
todas  las  concesiones  esenciales  del  edicto  de 
Nantes;  pero  entonces  la  autoridad  real,  ejer- 
cida hasta  alli  alternativamente  por  Coneini, 
Luynes,  Conde"  y  la  rema  madre,  pasó  de  aque- 
llas manos  débiles  á  las  del  cardenal  Richelieu. 
Preocupado  el  nuevo  ministro  de  mas  vastos 
designios  en  lo  esterior  y  dentro  .  apenas  se 
había  instalado  en  el  poder  cuando  aprovechó 
todas  las  ocasiones  de  mostrar  que  el  gobier- 
no solo  habia.  cambiado  de  instrumento ,  sino 
de  máxima. 

Entretanto  la  Rochela  para  nada  se  cuida- 
ba del  edicto  de  Montpeller,  y  continuando 
manejándose  como  ciudad  estrangera,  tanpron- 
to  abria  solamente  su  puerto  á  los  buques 
franceses  mediante  derechos  enormes ,  como 
confiaba  su  flota  al  duque  de  Soubise  para  ir 
á  incendiar  la  escuadra  real  estacionada  en  el 
puerto  de  Dlavet.  Richelieu  no  era  hombre  ca- 
paz de.  soportar  tales  afrentas:  asi  es  que  in- 
mediatamente arma  otra  escuadra, .  bloquea  la 
Rochela  por  mar  y  por  tierra,  ocupa  las  islas  de 
Ué  y  de  Oleron,  y  obliga  á  Soubise  á  buscar  un 
asilo  al  lado  de  Cárlos  I.  La  Inglaterra  y  la 
Holanda  le  ayudaron  con  sus  bageles  para  esta 
justa  represión  de  la  insurrección  rochelesa, 
con  la  esperanza  de  que  desembarazado  de 
aquella  resistencia '  interior  se  apresuraría  á, 
comenzar  con  eUas  una  lucha  definitiva  contra 
la  casa  de  Austria.  Asi,  pues,  todo  anunciaba 
la  ruina  inmediata  de  los  rocbeleses  y  protes- 
tantes, cuando  se  supo  de  improviso  que  Ri- 

clieúeu*  acababa  de  reconciliarse  coa  ellos,  Ea 
x.  sxxi.  35 


ROCHELA 


548 


taño  le  llamaron  entonces  el  cardenal  de  la 
Rochela,  el  pontífice  de  los  calvinistas  y  el 
patriarca  de  los  aieos;  dejó  hablar  á  sus  enemi- 
gos lo  que  quisieran  á  fln  de  no  tener  que  ha- 
bérselas al  mismo  tiempo  con  los  calvinistas 
sublevados  y  con  la  casa  de  Austria ,  á  la  que 
combaiia  en  Valtelina. 

Esto  no  era,  sin  embargo,  mas  que  im  res- 
piro que  concedía  á  los  rebeldes  protestantes, 
pues  la  ruina  de  aquel  gran,  partido  ie  parecía 
ser  !a  primera  condición  do  la  tfáñqmlidad  y 
de  la  grandeza  de  la  Francia ,  y  por  lo  tanto, 
se  apresuró  á  terminar  la  guerra  de  la  Ynlteli- 
na  é  imponei-  ála  España  el  tratado  de  Monzón 
(1626),  y  contento  con  babor  probado  su  fuer- 
za en  lo  estertor,  volvió  á  emprender  resuel- 
tamente su  obra  interrumpida. 

La  Inglaterraie  proporcionóla  ocasión  de- 
clarando la  guerra  ála  Francia  (1627)  y  en- 
viando á  Buckiughan-  con  una  escuadra  consi- 
derable para  ocupar  la  isla  de  Re.  Los  roche- 
leses,  sin  embargo,  tuvieron  bueu  cuidado  de 
rechazar  abiertamente  las  instigaciones  del  es- 
trangero,  y  declarar  que  permanecerían  fieles; 
pero,  ademas  de  que  ya  no  secreia  en  la  sin- 
ceridad de  sus  protestas,  no  pudieron  resistir 
largo  tiempo  á  la  atracción  que  ejercían  sobre 
ellos  los  ingleses,  y  cuando  Buclunghan,  ver- 
gonzosamente rechazado  por  el  conde  dé  Thoi- 
ras,  volvió  á  tomar  el  .camino  de  Inglaterra,  la 
ciudad  de  la  Rochela  permaneció  sola  espuesla 
4  la  cólera  de  Richelieu. 

Dicese,  sin  embargo,  que  vaciló  en  atacar 
á  aquella  ciudad  poderosa,  que  podían  soste- 
ner numerosos  aliados,  y  por  la  cual  hicieron 
sin  duda  los  protestantes  los  últimos  esfuer- 
zos; pero  fuese  el  cardenal  de  Beruelle  ,  ó  su 
propio  espíritu,  el  que  le  hubiese  dictado  aque- 
lla gran  resolución,  es  por  lo  menos  cierto 
que  nada  descuidó  para  asegurar  completamen- 
te su  éxito.  Tal  era  por  otra  parte  el  ilustre  mi  ■ 
nistro:  lento  en  decidir  é  intrépido  en  la  eje- 
cución; él  mismo  dice  que  no  emprendía  nada 
lio  tener  triple  probabilidad  de  conseguirlo. 

La  córte  no  tuvo  ya  desde  entonces  otro 
pensamiento  que  aquel  gran  asunto,  parecien- 
do renacer  los  antiguos  tiempos  de  las  cruza- 
das. El  rey,  el  duque  de  Orleaus  y  todos  los 
principes  quisieron  tomar  parte  en  aquella  em- 
presa. A  ella  corrió  también  con  admirable  so- 
licitud loda  la  nobleza,  y  sin  embargo,,  no  era 
Bolamente  el  protestantismo  el  que  Richelieu 
se  proponía  destruir  bajo  las  minas  de  la  Ro- 
chela ,  sino  también  el  feudalismo  ,  del  que 
era  la  reforma  hacia  mas  de  sesenta  años  po- 
deroso auxiliar.  «Ya  veréis,  decía  Bassompier- 
re,  como  somos  bastante  locos  para  tomar  á  la 
Rochela.»  Richelieu  tuvo  ademas  la  fortuna  de 
alcanzar  el  apoyo,  ó  por  lo  menos,  la  neu- 
tralidad de  la  España,  asegurándole  que  el 
catolicismo  victorioso  seria  solamente  autori- 
zado eu  Francia  después  de  la  toma  de  la  Ro- 
chela. 

Por  su  parte  los  rocheleses  no  se  prepara- 


ban con  menos  energía  á  rechazar  todos  los 
ataques  que  el  cardenal  iba  á  dirigir  contra 
ellos.  Orgullosos  con  su  antigua  independen- 
cia  y  sus  antiguos  triunfos,  confiados  en  la 
promesa  de  Inglaterra,  de  la  Holanda  y  de  loS 
protestantes  franceses,  y  estimulados  por  to- 
dos los  odios  de  que  era  objeto  el  cardonal  so 
hallaban  ademas  sostenidos  por  los  consejos 
de  la  duquesa  de  Roban  y  de  su  corregidor 
Guitón.  El  dia  en  que  los  rocheleses  coniirie- 
ron  este  titulo  á  Guitón,  el  cual  lo  había  rehu- 
sado largo  tiempo,  declaró  que  conscnlia  en 
aceptarlo  en  presencia  del  peligro,  pero  con 
una  sola  condición,  la  de  que  le  seria  permi- 
tido matar-  al  primer  rócheles  que  hablara  de 
rendirse,  y  que  hicieran  to  mismo  con  61  si 
alguna  vez  llegaba  á  cometer  semejante  infa- 
mia; al  mismo  tiempo  colocó  sobre  su  mesa 
un  puñal  que  permaneció  alli  mientras  duro 
el  sitio. 

Comenzó  este  el  26  de  noviembre  de  IG27 
y  las  tropas  reales  no  hallaron  dificultad  eti 
estrechar  á  los  rocheleses  por  el  lado  de  tier- 
ra; pero  prescindiendo  do  que  las  formida- 
bles  fortificaciones  de  que  habían  erizado  sus 
campos,  los  ponían  por  mucho  tiempo  al  abri- 
go de  lodo  asalto  serio,  ¿qué -les  impórtate  el 
bloqueo,  mientras  tuviesen  la  mar,  y  con  la 
mar  subsistencias,  rauuicionosy  socorros?  Ja- 
más su  ciudad  había  sitio  mas  rica,  su  comer- 
cio mas  activo  ni  su  mercado  había  estado  me- 
jor provisto,  al  paso  que  las  enfermedades  y 
el  hambre  se  cebaban  cruelmente  en  el  cam"- 
po  del  rey. 

Por  otra  parle,  una  diversión  que  sobrevi- 
no de  repente,  estuvo  á  punto  de  salvar  la 
I  Rochela,  y  fué  la  guerra  de  Mantua,  en  que 
!a  Francia  sostenía  los  intereses  del  duque 
de  Nevers  contra  España  y  Saboya.  Al  saberse 
que  Casal  estaba  á  punió  de  abrir  sus  puertas 
al  enemigo,  Richelieu,  que  consideraba  aque- 
lla plaza  como  llave  de  la  Italia  Septentrional, 
pensó,  según  dicen,  levantar  el  sitio  de  la 
Rochela  y  correr  liácia  los  Alpes,  sin  perjuicio 
de  volverse  en  seguida  á  la  capital  del  protes- 
tantismo francés,  Empero  noticias  mas  satis- 
factorias que  recibió  de  Italia  lo  hicieron,  abau- 
donar  este  pensamiento  y  se  dedicó  con  mas 
afán  á  la  ejecución  de  su  gran  proyecto.  Co- 
nocía que  la  Francia  iba  á  quedar  impotente 
culo  interior,  al  paso  que  la  Rocliela  conser- 
varía su  amenazadora  independencia. 

Entretanto  avanzaban  muy  lentamente  las 
operaciones  deL  sitio  y  ya  habían  pasado  seis 
meses  sin  resultado  notable,  cuando  el  arqui- 
tecto Métézeau  vino  á  proponer  al  cardenal 
un  trabajo  mucho  mas  difícil  que  el  de  César 
delante  de  Alesia  ó  de  Alejandro  delante  de 
Tiro;  de  nada  menos  se  trataba  qué  de  cerrar 
la  boca  que  poue  á  la  Rochela  en  comunica- 
ción con  la  plena  mar  y  completar  cié  esto 
modo  él  aislamiento  en  que  ya  se  encontraba 
por  el  lado  de  tierra. 

Por  incierta  y  costosa  que  fuese  esta  gran 
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el  cardenal  no  trató  de  rechazarla, 
porgue  era  indispensable  que  sucumbiera  ¡a 
[toctiela  y  no  era  pasible  conseguirlo,  si  con- 
tinuaba pertenecí éndole  el  mar.  Aunque  en  el 
aüo  anterior  había  sido  obolido  el  almirantaz- 
go y  el  glorioso  ministro  de  liuis  Xlti,  dán- 
dose el  titulo  de  superintendente  déla  nave 
gabiotti  se  Mbiéia  obligado  á  fundar  también 
una  marina  nacioual,  el  Estado  no  disponía  aun 
de  bastantes  buques  para  disputar  abierta- 
mente el  Océano  á  los  rocbeleses  y  sus 
aliados. 

Desde  entonces  el  cardenal  Ricbelieu,  el 
arquitecto  Métézeau  y  el  albañil  Tiriot  no  ce- 
saron de  trabajar  en  Ja  formación  de  aquel 
dique  gigantesco.  En  vano  los  vientos,  las 
mareas,  los  rocbeleses  é  ingleses  se  coligaron 
contra  sus  esfuerzos;  el  dique  seguía  avan- 
zando y  los  sitiados  vieron  con  espauto  acer- 
carse el  dia  en  que  su  ciudad  no  seria  ya 
para  ellos  mas  que  una  prisión. 

El  dique  de  Métézeau  no  tenia  menos  de 
setecientas  toesas  y  se  componía  de  terraple- 
nes inmensos,  interrumpidos  en  un  solo  pun- 
to á  fin  de  dar  salida  á  las  aguas  del  mar. 
Cuatro  fuertes  y  numerosas  baterías  lo  defen- 
dían á  la  vez  contra  los  rocbeleses  y  contra  el 
estertor.  Grandes  empalizadas  y  muchos  bar- 
cos viejos  encadenados  en  hileras  lo  preser- 
vaban contra  la  violencia  del  mar  amortiguan-, 
do  la  fuerza  de  las  corrientes.  Todavía  al  bajar 
la  marea  se  ven  los  restos  de  aquellos  in- 
mensos trabajos. 

Apenas  se  había  acabado  el  dique,  cuando 
ya  se  pudo  apreciar  su  importancia  y  soli- 
dez. Ni  los  rocheleses  desesperados,  ni  las 
dos  ilotas  inglesas,  que  se  presentaron  alter- 
nativamente para  abastecer  la  plaza,  pudieron 
estorbar  Ja  obra  de  Métézeau.  Ricbelieu  se  iba 
saliendo  con  su  intento: 

Los  sitiados,  sin  embargo,  opusieron  ma- 
ravillosa energía  á  los  peligros  cada  vez  ma- 
yores de  su  situación.  Cuando  les  faltó  el  pan, 
se  alhueoíaronde  los  animales  mas  inmundos, 
de  mariscos  que  les  llevaba  el  mar,  de  avena, 
yerbas  y  cuero  cocido;  pero  estos  recursos  no 
tardaron  en  agolarse  también  y  llegó  momen- 
to en  que  lafanega  de  grano  costaba  100  fran- 
cos, la  libia  de  carne  de  caballo  4  francos  y 
Isdc  buey  P5,  Va  hablan  muerto  10,000  per- 
sonas y  el  indomable  Guitón  no  hablaba  de 
someterse  á  la  necesidad.  «Basta,  decía,  que 
pede  mí  ciudadano  para  cerrar  las  puertas.» 
impero  mientras  que  Guitón  y  los  mas  fero- 
ees  calvinistas  no  pensaban  mas  que  en  pro- 
longar la  horrible  agonía  de  su  ciudad,  gran 
número  de  rocheleses  deseaban  una  pronta 
sumisión,  No  atreviéndose  á  confesarlo,  apro- 
vechaban todas  las  ocasiones  para  huir  y  se 
iban  i  buscar  asilo  al  campo  real  contra  el 
inexorable  fanatismo  de  sus  conciudada- 
nos, 

Estas  sumisiones  individuales  que  reve- 
laban á  Ricbelieu  la  verdadera  situación"  de 


los  rocheleses  no  eran  mas  que  el  preludio  de 
la  capitulación,  y,  en  efecto,  el  23  de  octubre 
de  16'2S  después  de  once  meses  de  sitio  se 
vió  salir  de  la  Rochela  aigunos  parlamentarios 
tan  débiles  y  estennados  que  fué  preciso  pres- 
tarles los  coches  de  Bassompierre.  A  su  cabe- 
za iba  el  corregidor  Guitón  que  conservando 
lodo  su  orgullo  en  su  derrota,  se  atrevió  á  de- 
cir al  rey  que  era  mas  glorioso  para  los  ro- 
cbeleses someterse  al  príncipe  que  hacia  sa- 
bido tomar  á  la  Rochela  que  al  que  no  había 
sabido  defenderla  (Carlos  1.) 

Al  dia  siguiente  salvaron  las  puertas  de 
la  Rochela  las  tropas  reales,  y  avanzaron  por 
entre  los  cadáveres  y  las  ruinas,  sin  que  un. 
solo  grito  de  alegría  anunciase  que  el  rey  de 
Francia  entraba  en  una  de  sus  mas  hermo- 
sas ciudades.  Guitón  fué  destituido,  los  anti- 
guos privilegios  de  la  Rochela. quedaron  abo- 
lidos, sus  buques  de  guerra  confiscados,  sus 
foiliüeaciones  arrasadas  por  el  lado  de  tierra 
y  todos  los  templos  restituidos  á  la  religión 
católica. 

Once  meses  de  esfuerzos  continuos  con- 
tra los  muros  de  una  sola  plaza,  la  pérdida 
de  muchos  millares  de  soldados  que  habían 
sucumbido  á  las  enfermedades  ó  á  las  heridas, 
y  40.000,000  gastados  no  parecieron  á  Ricbe- 
lieu compensación  escesiva  de  aquella  con- 
quisía  de  la  Rochela,  porque  no  era  solamen- 
te la  Rochela  la  que  sucunibia  en  aquel  mo- 
mento; sino  todo  el  protestantismo  y  lodo  el 
feudalismo  que  perecían  del  mismo  golpe.  Ya 
en  adelante  la  unidad  y  la  monarquía  triunfan; 
la  edad  media  no  renacerá,  y  la  Francia, 
tranquila  dentro,  podrá  realizar  los  altos  des- 
tinos que  el  genio  del  cardenal  le  reserva  en 
el  mundo. 

FJ  esplendor  de  la  Rochela  cayó  desgra- 
ciadamente con  su  funesta  independencia.  Ni 
Ricbelieu,  ni  Luís  Xlli  le  pudieron  perdonar 
el  gran  papel  que  babia  representado  en  las 
disensiones  intestinas  de  la  Francia,  y  lejos 
de  ayudar  á  su  regeneración,  no  descuidaron 
ocasión  alguna  de  manifestarle  toda  la  fuerza 
de  su  odio.  SüloVauban  recibió  el  encargo  de 
construir  vastas  fortificaciones,  que  pusieran 
su  puerto  al  abrigo  de  todo  ataque  esterior. 

Situado  sobre  el  Océano,  en  et  fondo  de  un 
golfo  pequeño  que  le  sirve  de  antepuerto  .y  en 
frente  de  las  dos  islas  de  Ré  y  de  Oleron,  que 
circunscriben  una  rada  inmensa,  el  puerto  en 
la  Rochela  merecía  todos  esos  magníficos  tra- 
bajos de  defensa.  Pueden  entrar  en  él  buques 
de  cuatrocientas  y  quinientas  toneladas,  sin 
el  menor  peligro,  y  esla  seguridad  se  ha  au- 
mentado de  algunos  años  á  esta  parte  con  la 
construcción  de  un  vastísimo  ancladero  donde 
las  embarcaciones  sienten  apenas  los  movi- 
miento del  Océano. 

Hoy  la  Rochela  es  la  pacifica  capital  del 
departamento  del  Cimiente  Inferior,  y  su  po- 
blación asciende  á  17,358  habitantes.  Su  co- 
mercio consiste  en  loza,  cristales,  algodones, 
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yinos,  aguardiente,  etc.  Envía  muchos  barcos 
á  la  pesca  del  bacalao. 

Es  patria  de  Reaumur,  de  Billaud-Varennes, 
del  almirante  Duperré,  del  presidente  Dupaty 
y  de  sastres  hijos- 

Arcere:  llistoire  da  Inville  de  la  Rochelte  ét  du 
paiis  d'Áunis,  1Í56-1757,  2  yol.  en  8." 

Dupoal:  Ilisloire  de  la  Rochelle,  1830,  en  8.» 

Mcrniult:  Journal  det  chotes  les  plus  memora- 
bles qui  se  sont  pass¿e¡  ati  íemrer  siegt  de  ta  Ito— 
ehelle,  2.a  cd,  (671,  ciHa.11 

ROCIO.  Este  fenómeno  es  el  resultado  de  la 
condensación  del  agua  que  en  estado  de  vapor 
existe  en  la  atmósfera.  Es  una  verdadera  des- 
tilación en  la  cual  hacen  de  enfriadores  la  tier- 
ra y  las  plantas  que  la  cubren.  El  rocío  es  as- 
cendente ó  descendente;  terrestre  ó  aereo,  se- 
gún el  grado  de  temperatura  de  la  atmósfera  ó 
de  la  tierra. 

Como  la  cantidad  de  vapor  susceptible  de 
mezclarse  con  la  atmósfera  está  en  razón  de  la 
temperatura,  y  como  los  líquidos,  para  pasar 
al  estado  de  vapor  absorben  una  cantidad  con- 
siderable de  calor  que  sustraen  á  los  cuerpos 
inmediatos,  resulta  que  el  aire,  en  contacto 
con  el  agua,  se  enfria  progresivamente  á  me- 
dida ojie  este  agua  se  evapora,  durando  esta 
evaporación  hasta  el  momeólo  en  que  el  aire 
se  halla  completamente  saturado.  El  grado  ter- 
mométrico  que  indica  este  punto  de  saturación 
se  llama  punto  d&  rocío.  Pero  no  es  solo  el 
aire  el  que  se  enfria,  todos  los  cuerpos  puestos 
en  contacto  con  el  agua  que  se  vaporiza  le  ce- 
den también  su  calor.  Asi,  una  bola  de  termó- 
metro, envuelta  en  un  lienzo  mojado,  tomará 
la  temperatura  del  aire  que  la  rodea,  puesto 
que,  al  mismo  tiempo  que  el  aire,  habrá  per- 
dido el  calórico  que  servia  á  hacer  pasar  el 
agua  al  estado  de  vapor. 

Por  medio  de  la  doble  observación  de  un 
termómetro  seco  y  de  un  termómetro  mojado, 
se  adquiere  con  facilidad  el  conocimiento:  1." 
de  la  cantidad  de  vapor  contenida  en  la  atmós- 
fera: 2,°  del  grado  del Mgrómetro  deSaussure 
á  que  corresponde  esta  cantidad:  3.°  de  la 
tensión  del  vapor  para  una  temperatura  am 
Mente  y  una  presión  barométrica  dadas. 

La  observación  puede  asimismo  hacerse 
por  medio  de  un  barómetro  cuya  bola,  per- 
fectamente seca  se  envuelve  en  lin  lienzo  fi- 
no; se  toma  la  temperatura  de  la  sombra;  lue- 
go se  moja  el  lienzo,  y  dando  vueltas  rápidas 
al  termómetro  sobre  una  regia  un  poco  larga; 
se  observa  la  disminución  de  temperatura 
producida  por  la  evaporación. 

La  observación  ha  demostrado  que  la  hu- 
medad se  halla  en  su  máximum  al  salir  el  sol, 
que  es  el  momento  mas  f  rio  del  dia;  y  que  se 
debilita  á  medirla  que,  aumentando  la  tempe- 
ratura, puede  al  aire  disolver  mayor  cantidad 
de  vapor. 

El  mínimum  de  cantidad  de  vapor  conteni- 
do en  la  atmósfera  corresponde  á  la  salida  del 


sol,  y  como  desde  aquel  instante,  se  hace  mas 
rápida  la  evaporación ,  llega  á  su  máximum 
después  de  las  doce  en  invierno  y  antes  de 
esta  hora  cu  verano. 

Ya  hemos  indicado  lo  que  se  entiende  por 
punto  de  roció;  es  decir  el  panto  en  que  Bato 
la  temperatura  en  un  aire  saturado  de  manera 
que  parte  del  vapor,  no  pudiendo  ya  conser- 
varse en  disolución,  vuelve  á  la  forma  \M{. 
da.  Para  disipar  cualquier  duda  sobre  ol  parti- 
cular bastará  un  ejemplo.  Siendo  de  25°  la 
temperatura  del 'aire,  la  tensión  del  vapores 
en  saturación  de  23,000,  pero  supongamos 
que  el  aire  no  esté  saturado ,  y  que  no  baya 
de  tensión  mas  que  18,  si  la  temperatura  baja 
de  5"  y  cae  á  20"  la  tensión  de  saturación  i 
esta  última  temperatura  no  será  mas  que  de 
17,314,  precipitándose  al  punto  por  lo  tanto 
un  esceso  que  se  halla  representado  por  la  di- 
ferencia de  tensión  de  18  á  17,314. 

La  radiación  nocturna  produce  con  facilidad 
esta  disminución  de  5"  en  la  temperatura,  par- 
ticularmente en  los  cuerpos  aislados,  que  por 
falta  de  comunicación  con  la  tierra  no  pueden 
sacar  de  ella,  á  medida  que  se  van  enfriando, 
el  calor  que  pierden  por  radiación.  Asi  las 
plantas,  y  sobre  todo  las  partes  verdes.de  los 
vegetales,  se  cubren  de  roclo,  por  mas  que  k 
superficie  de  la  tierra  conserve  una  tempera- 
tura demasiado  elevada  para  determinar  su  pre- 
cipitación. 

Si  entre  el  cielo  y  el  objeto  se  interpone 
un  obstáculo;  como  un  techo,  por  ejemplo,  no 
se  produce  el  roclo.  Las  nubes  por  !o  mismo, 
interponiéndose  entre  los  espacios  planetarios 
y  la  superficie  de  la  tierra,  impiden  la  caída 
del  roció,  sin  contar  que  su  temperatura  es 
mucho  mas  elevada  que  la  del  firmamento. 
Por  lo  general,  todo  cuanto  tiende  á  ocultar  i 
un  objeto  la  vista  del  todo  ó  de  parte  del  nie- 
lo, tiende  también  á  prevenir  ó  á  moderar  la 
disminución  de  temperatura,  y  por  lo  tanto  á 
preservarlo  del  roció. 

No  se  tiene  una  idea  muy  precisa  de  la 
cantidad  de  agua  que  puede  caer  en  estado  de 
roció;  no  obstante,  si  se  observa  que  este  me- 
teoro no  se  produce  sino  en  un  aire  levemen- 
te agitado  y  cerca  del  suelo,  y  que  por  lo 
mismo  no  puede  provenir  mas  que  de  la  con- 
densación de  una  parte  del  vapor  contenido  ea 
una  capa  de  aire  bastante  poco  espesa,  se  ve- 
rá que  esta  cantidad  no  puede  ser  muy  consi- 
derable. 

Flaugergues  "recogía  el  roclo  por  medio  de 
un  platillo  de  hoja  de  lata  pintado  al  oleo,  ais- 
lado á  un  metro  del  suelo.  Después  de  haber 
apreciado  con  esperiencias  exactas  la  cantidad 
de  agua  que  quedaba  adherida  al  color,  los  re- 
sultados que  obtuvo  fueron  los  siguientes: 
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AHura  do  la 
Tíúmiiro  de  capa  do  agua 
roclos.      depositada. - 
Millimelros. 

Enero  ,.  *  •        ^  0,119 

Febrero   \'  yf 

S°        :    i 4  2:55 

Sü  í  ■  .  ?«  0.744 

julio   10  0,356  • 

Agosto   6  O,157 

■Setiembre  .  .  .  <  •  •  !3  0,474 

Octubre  19  1,687" 

Noviembre   17  0,973 

Diciembre  <  14  0,707 

123  6,430 
Cantidad  media  de  rocío  diario  0,0514 

De  modo  que  unos  m  de  milímetro  son  la 
cantidad  media  del  rocío  que  se  deposita  en  el 
clima  del  Mediodía  de  Francia,  y  la  mas  fuerte 
no  llega  ¿i  de  milímetro. 

Itaddi  en  1800  y  1801,  y  Nacea  en  1808 
y  1S09,  observaron  el  rocío  en  Florencia.  Es- 
to caía  sobre  los  tejados  del  observatorio;  el 
número  medio  de  rocíos  fué  el  de  87;  y  un 
poco  mas  de  6  milímetros  el  resultado  medio 
de  cada  año.  Flaugergues,  como  hemos  visto, 
labia  obtenido  en  uno  6  milímetros,  430. 

Observaciones  análogas  hechas  en  Orange 
por  Mr.  Gasparin,  han  dado  un  resultado  que, 
si  bien  algo  mas  elevado  que  el  de  Flaugergu.es 
no  dista  de  él  lo  bastante  para  hacer  dudar  de 
su  exactitud.  El  general  Bcllonet  refiere  que 
en  1 840,  cuando  en  Argelia  se  queria  incen- 
diar las  cosechas  de  los  árabes,  no  podía  con- 
seguirse antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  por 
lo  mojados  que  estaban  los  trigos.  Mucho  mas 
abundantes,  sin  duda,'  son  los  rocíos  en  un 
pais  donde  el  aire  es  húmedo  y  la  atmósfera 
clara;  pero  si  se  considera  la  estension  de  la 
superücie  que  presenta  una  planta  de  trigo 
comparada  con  su  volumen,  se  comprenderá 
que  poca  agua  se  necesita  para  dificultar  su 
combustión.  Una  caña  verde  de  trigo  pesa  sin 
la  espiga  1  v- ,  95;  seca,  W- ,  45,  supongamos 
le  un  metro  de  altura,  ofrecería  una  superficie 
«le  2n,7í0  cuadrados;  despojada  solamente  de 
la  mitad  de  su  humedad  ardería  mal;  esta  mi- 
tad seria  0,225.  Asi  la  paja,  tan  difícil  de  in- 
flamar, podría  no  haber  recibido  por  millme- 
Oer.  ,225 

tro  mas  que  una  capa  de       ^  •  6  0a  ,007; 

es  poco  mas  ó  rnenos  lo  que  resulta  do  las 
observaciones  de  Flaugergues  y  de  otros  con 
respecto  á  los  fuertes  roclos  de  la  Francia.  - 
Por  pequeña,  sin  embargo,  que  sea  aque- 
lla cantidad  absoluta,  se  comprende,  en  vista 


de  la  misma  estension  de  las  superficies  ab- 
sorbentes cuan  precioso  efecto  debe  producir 
en  la  vegelacion  un  meteoro  que  puede,  en 
las  épocas  de  gran  sequía,  restituirle  en  -poco 
tiempo  gran  parte  de  su  agua  normal.  Beani- 
mada  por  los  beneficios  del  rocío,  si  bien  no 
tarda  en  caer  de  nuevo  bajo  la  impresión  de 
los  rayos  abrasadores  del  sol,  conserva  indu- 
dablemente en  sus  órganos  interiores  parte-do 
la  humedad  que  durante  la  noche  absorbió. 
Asi  es  que,  sin  atribuir  al  roclo  resultados  tan 
grandes  como  se  lo  figuran  algunas  personas 
que  no  han  vivido  en  los  países  meridionales, 
y  sin  pretender  que  en  estos  climas  pueda  su- 
plir la  falta  de  lluvias ,  debe  admitirse  que, 
aunque  insuficiente  para  devolver  la  vida  -á  las 
plantas  marchitas,  contribuye  á  prolongar  la 
existencia  de  aquellas  que  en  la  estación  ca- 
lurosa, han  conservado  la  facultad  de  absor- 
ber la  humedad. 

Para  que  el  roclo  se  deposite,  es  un  obs- 
táculo el  viento  que,  mezclando  unas  con  otras 
las  varias  capas  de  aire,  no  deja  tiempo  á  !a 
que  se  halla  en  contacto  con  él  suelo,  para 
enfriarse  mas  que  la  del  resto  de  la  atmósfera. 
En  los  puntos  rnas  resguardados  del  viento  es 
donde  mas  frecuentes  son  los  rocíos. 

El  rocío  se  convierte  en  escarcha,  cuando 
en  una  atmósfera  mny  clara  y  muy  tranquila 
baja  la  temperatura  hasta  3  ó  4"  sobre  0.  A 
veces  hay  escarcha  á  la  de  7o.  Sucede  a  menu- 
do que  en  climas  mas  frios  hay  mas  número 
de  roclos  y  menos  de  escarchas  que  en  otros 
mas  templados.  De  las  observaciones  hechas 
en  Orange  y  en  Roma  sobre  el  número  me- 
dio de  estos  dos  meteoros  en  ambos  puntos, 
resulta 


Enero..  . 
Fehrero  . 
Marzo  .  . 
Abril.  .  . 
Mayo,  .  . 
Jimio  .  . 
Julio.  .  . 
Agosto.  . 
Setiembre 
Octubre  . 
Noviembre 
Diciembre 


ORANGE. 
1817  —  42. 


Rocío. 


0,6 
5,7 
7,0 
5,8 
8,2 
5,4 
7,0 
8,0 
8,7 
9,8 
5,0 
2,2 


73, 


Kscar, 


7,3 

0,8 

0,4 

0,4 

0,06 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,3 

2,0 

6,5 


17,76 


ROMA. 


Bu  el 
campo. 
1782-90 

Escar. 


8,6 
7,8 
7,3 
3,7 
2,7 
0,9 
0,0 
0,1 
2,3 
9,7 
11,0 
9,8 


63,6 


En  ta 
ciudad. 
1819-21 

Escar. 


3,1 
4,7 
3,0 
Q,0 
0,0 
0,0 
0,0 
0,0 
0,7 
4,0 
5,3 
4,3 


25,1 


Hemos  presentado  estos  ejemplos,  aunque 
sacados  de  otros  países,  para  dar  á  conocer  el 
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influjo  que  en  la  producción  de  estos  fenóme- 
nos tiene  la  localidad,  ó  mejor  dicho,  su  situa- 
ción. En.  Orange,,  pais  en  que  el  viento  Norte 
sopla,  á  menudo,  y  donde  la  temperatura  media 
es  mas  baja  que  la  de  Roma,  no  hay,  por  tér- 
mino medio,  en  el  campo  mas  que  17,76  dias 
de  escarcha.  En  Roma,  en  el  interior  do  ta  po- 
blación, cotí  una  temperatura  mas  alta  que  la 
de  la  campiña,  por  efecto  de  las  muchas  ema- 
naciones caloríficas  de  una  población  recon- 
centrada, solo  se  han  observado  25,1  escarchas; 
número  a  la  verdad  superior  al  .de  Orange,  cu- 
ya atmósfera  es  mas  agitada;  en  la  campiña  de 
Roma  se  cuentan  63  escarchas,  advirtiendo 
que  alli  escarcha  hasta  en  el  verano,  en  junio 
y  en  agosto.  De  lo  dicho  se  deduce  que  no 
hay  que  fiarse  de  la  benignidad  de  los  climas 
meridionales,  en  los  cuales,  por  lo  mismo  «pie 
es  hermoso  su  suelo  y  precoz  su  vegetación, 
son  mas  temibles  las  escarchas  de  primavera 
que  -en  los  climas  en  que  las  plantas  mas  tar- 
días se  desarrollan  en  momentos  en  que  la 
temperatura  media  ha  tomado  ya  un  grado  de 
calórico  que  hace  imposible,  la  producción  de 
aquel  meteoro. 

RODABALLO.  [Historia  natural.)  Género  de 
peces  úseos  del  orden  de  los'malacopterigios 
snbbranquiales  y  de  la  familia  de  ios  pieuro- 
nectes,  y  cuyos  caracteres  son:  cuerpo  muy 
comprimido  y  bastante  corto,  representando 
cada  lado  del  animal  una  especie  de  rombo, 
con  espinas  ó  radios  no  articulados  en  las  ale- 
tas del  dorso  ó  del  ano. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  pleu- 
ronecto rombo  ó  rodaballo  {pleuronectos  má- 
ximus  de  Liu.  Gm-  Blainv.  y  Lacep.  Rhombus 
maximus  de  Cuy.)  Pez  muy  buscado,  tanto 
por  su  tamaño  como  por  su  sabor  esquisito, 
tjue  ha  hecho  que  los  franceses  le  llamen  fai- 
sánd'eau,  Encuéntrase  en  el  mar  del  Norte, 
en  el  Báltico  y  el  Mediterráneo ,  y  hay  quien 
asegura  haberle  visto  en  este  último  mar ,  te- 
niendo hasta  5  codos  de  largo,  4  de  ancho  y 
un  pie  de  grueso,  y  en  el  mardelNorte  es  muy 
común  encontrar  individuos  de  esta  especie 
con  peso  de  20  á  30  libras.  Este  rodaballo  es 
muy  voraz,  y  esto  es  lo  que  hace  que  se  en- 
cuentren en  gran  abundancia  á  la  desemboca- 
dura de  los  ríos,  puesto  que  alli  pueden  en- 
contrar mayor  número  de  pececillos  con  que 
alimentarse.  Para  apoderarse  de  su  presa  sue- 
le precipitarse  al  fondo  del  mar,  y  aplican- 
do á  la  arena  su  ancho  cuerpo,  se  cubre  en 
parte  con  el  limo,  y  enturbiando  el  agua  en 
derredor,  permanece  en  emboscada  para  en- 
gañar á  sus  victimas  y  devorarlas. 

Son  los  rodaballos  taii  delicados  en  la  elec- 
ción de  alimentos,  que  no  comen  sino  peces 
vivos  o  recien  muertos,  y  ni  aun  muerden  el 
cebo  que  otros  peces  hayan  decentado. 

Los  caracteres  de  esta  especie  son:  la  man- 
díbula inferior  mas  saliente  que  la  superior,  y 
ambas  guarnecidas  de  algunas  Mieras  de  dienj 
les  muy  pequeños.  La  linea  lateral  baja  para 


encorvarse  alrededor  de  la  pectoral,  y  sím5 
después  directamente  Inicia  la  aleta  caudal  sin 
presentar  ningún  tubérculo.  Las  aletas  son 
amarillentas  con  manchas  y  puntos  pardos;  el 
costado  derecho,  que  es  el  inferior,  blanco  con 
manchas  pardas;  y  el  izquierdo  jaspeado  de 
pardo  y  amarillo.  La  aleta  caudal  tiene  diez  y 
seis  radios,  las  torácicas  seis  cada  una,  diej 
cada  pectoral ,  y  siete  en  la  membrana  bruti- 
quial.  En  cuanto  á  los  tubérculos  huesosos 
son  menos  en  la  hembra  que  en  el  macho.  ' 

ROM.  [Marina.— Arquitectura  naval)  II 
madero  curvo  que  para  formal'  la  proa  se  nnc 
al  pie  de  roda,  y  que  con  este  y  el  <¡apcro( 
forma  el  branque,  üícese  también  roa. 

Hice.  Marü.  Esp. 

RODANO.  [Geografía.)  ñoddc  ó  Rollen  áa 
los  habitantes  del  Alto  Valais ;  Rhodanus  en 
latin. 

El  Ródano  nace  de  tres  fuentes  al  pie  del 
ventisquero  del  Furca,  en  el  monte  de  Suu  Go- 
tanlo ,  á  6  leguas  Sudoeste  de  la  fuente  del 
Ruin. 

Atraviesa  del  Esle  al  Oeste  el  Valais,  don- 
de corre  al  principio  con  violencia  en  un  le- 
cho angosto  y  obstruido  de  piedras;  c,a  Iírieq 
su  curso  se  hace  mas  moderado;  pero  alli  co- 
mienzan los  pantanos  que  infectan  el  Bajo  Va- 
lais ,  pasa  por  Lion,  después  atraviesa  en  su 
garganta  estrecha  cerca  de  Martigny,  vuelve 
al  Noroeste,  riega  á  San  Mauricio  y  se  arroja 
en  el  lago  de  Ginebra  (1),  de  donde  salo  en  el 
mismo  Ginebra.  A  poca  distancia  do  esta  ciu- 
dad separa  á  la  Francia  de  la  Sabaya,  corrien- 
do al  Sur  por  un  valle  estrecho ,  y  pasa  por 
Fort  l'Eeluse,  estrechándose  mas  su  valle,  pues 
el  rio  no  tiene  aquí  mas  que  de  1 6  á  2  5  metros 
de  anchura,  en  vez  de  78  á  1 17  que  tenia  i  su 
salida  del  lago.  Las  montañas  que  forman  es- 
te paso  estrecho  son:  el  Gran  Credo,  á  dere- 
cha en  el  Jura,  y  el  monte  Vonacke,  á  izquier- 
da en  los  Alpes  (2).  El  Ródano  ha  abicilo  en 
los  terrenos  poco  sólidos  del  Gran  Credo  mi 
lecho  profundo  donde  se  sepulta  y  del  cual  sa- 
le pronto  ancho,  tranquilo  y  profundo;  pero  í 
trescientos  pasos  déla  sima,  á  un  kilómelvomas 
arriba  de  Bellegarde,  en  el  pueblo  de  Coitpy, 
pedazos  de  roca  desprendidos  han  formado  un 
arco  de  sesenta  pasos  de  longitud,  bajo  el  cual 
coi-re  el  Ródano,  y  esto  es  lo  que  su  llana  la 
pérdida  del  Ródano. 

Al  salir  de  esta  sima  el  lecho  del  Ródano 
es  muy  profundo  y  rápido,  encajonado1  enlrc 
dos  ribazos  de  50  metros  de  altura,  y  a  tres- 
cientos pasos  mas  lejos  recibe  el  Valserine, 
cuya  continencia  aumenta  mucho  mas  el  tras- 

(1)  Este  lago  tiene  00  kilómetros  de  longitud,  II 
dé  latitud  y  '307  (Je  proíuniliihnl  „. 

(2)  Véase  Saussure,  t  II,  |iáe.  17;  Y  Boissrf,  '<•'• 
ge  pintoreteo  i¡  navegaeion  ejecutada  l^JjrtWÍ" 
tt  del  Ródano  quese  comidera  no  navtífi^'  1 
en  i.0,  aüolH,  con  láminos. 
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'tomo  de  aquella  comarca;  en  fin,  á  0  kilóme- 
tros de  distancia  hay  que  atravesar  también  el 
útsllladero  de  Malperlnis,  estreclia  garganta 
erizada  de  rocas,  para  llegar  al  Pare,  donde  se 
lace  navegable  y  se  ensancha  su  valle;  pasa 
en  seguida  por  Seyssel,  Pierre-Chatil  y  Cor- 
dou,  por  donde  entra  en  Francia;  baña  á  Lion, 
donde  recibe  el  Saona  y  vuelve  al  Sur;  riega 
después  á  Givors  y  Viurne;  aquí  su  valle,  que 
hasta  ahora  lia  sido  ancho,  se  angosta  á  la  de- 
recha é  izquierda  por  medio  de  colinas  hasta 
Avinon,  donde  sus  orillas  se  hacen  llanas,  ba- 
jas y  pantanosas.  Pasa  después  el  Ródano  por 
Touraon,  la  Ermita,  cerca  de  Sa'mt-l'cray,  Va- 
lence,  Monlelimart,  Pont-Saint-Esprit,  Avífidn, 
jenucaire  y  Tarascón.  Llega,  por  (in,  á  Arlés, 
lormoso  puerto  de  10  á  15  metros  de  profun- 
didad, donde  se  divide  en  dos  brazos,  el  Róda- 
no u\  Este,  y  eí  Pequeño  Ródano  al  Oeste;  es- 
tos dos  brazos  forman  la  delta  del  Ródano, ' 
llamada  la  isla  de  la  Camarga  (1),  y  se  arro- 
jau  en  e!  Mediterráneo  por  muchas  emboca- 
duras muy  arenosas  (2);  una  barra  peligrosa 
hace  imposible  la  navegación  hasta  Arles,  co- 
mo no  sea  en  los  barcos  pequeños  de  aquel 
puerto;  el  canal  de  Arlés  no  ha  remediado  es- 
tos inconvenientes  á  causa  de  su  poca  profun- 
didad (5).  La  estension  de  la  Camarga  es  de 
74,200  hectáreas,  de  lasque  12,600  solamen- 
te están  cultivadas;  el  resto  está  cubierto  de 
pantanos,  estanques,  tierras  valdias  y  pastos. 
Jamás  se  habia  tratado  de  utilizar  aquellas 
tierras  de  aluvión  tan  ricas,  cuando  en  "847. 
ana  compañía  inglesa  introdujo  en  grande  el 
cultivo  del  arroz,  que  prospera  admirable- 
mente en  los  terrenos  salados  de  la  naturaleza 
délos  de  la  Camarga;  en  i 844  se  sembró  por 
vía  de  ensayo  la  tercera  parle  de  una  hectá- 
rea, y  produjo  roas  de  2,400  libras  de  arroz; 
en  1848  habia  sembradas  1,000  hectáreas  (4): 
si  este  cultivo  se  desarrolla,  la  delta  delRódano 
podrá  producir  hasta  527.500,000  celemines 
de  arroz  y  aumentar  de  este  modo  la  riqueza 
pública  en  una  proporción  enorme. 

El  Ródano  tiene  un  curso  de  860  kilóme- 
tros, de  ellos  550  en  Francia. 

La  pendiente  del  rio  es  en  general  muy 
rápida. 

De  la  fuente  á  Brieg 

es  de   0,34  por     20  metros. 

De  Bricg  á  Marligny .   0,34  173 
leMartigny  al  lago 

de  Ginebra  ....    0,34  169 

(J)  Caü,  Marii,  Ager, 

(1)  ]5n  tu  época  de  las  crecidas  el  Ródano  arroja 
«mar  cu  Ycinle  y  cuairo  lloras  5.000,00(1  de  metros 
cúbicos  iic  materias  terrosas.  Estos  aluviones  son 
os  ju'i  lian  formado  !a  Camarga  y  ¡os  cuales  reliran 
toaos  los  ilias  la  ribura:  en  «1  espacio  do  cíenla  diez; 
anos,  el  mar  se  ha  alejado  4.C0O  metros  de  la  Torre 
M  San  Luis. 

(■])  Véase  Bau de:  Luí  cosías  de  la,  Provenza  en 
la  ™«í<*  de  Ámbus  Mundos. 

,W  Vfcuse  la  memoria  de  Mr.  nipp,  Peni,  y  el  Dia- 
rWfiE  Joi  Debato»  del  2*  de  octubre  de  18*8. 


Entre  Ginebra  y  Be- 
llagarde   1,00,  353 

DeBellagardeáSaint- 
Genix   1,00  1,099 

DeSaint-GenixáLion.    1,00  1,910 

De  Lion  á  la  mar.  (I)    1,00  2,088 

La  fuente  mas  alia  del  Róda- 
no es  de   1,760n),6l 

Su  entrada  en  el  lago  es  de.  .      376  ,80 

La  embocadura  del  Arve  es 
de  (2)   350  ,55 

Su  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  es: 

En  Fort  l'Eelusc  de.  .....  360m,00 

EnlaPertc   29  S  ,00 

En  Leyssel   242  j00 

En  Lion  á  la  embocadura  del 

Saona   162  ,00 

En  Viennc   148  ,05 

En  Valence   106  ,00 

Rajo  el  puente  de  Saint-Esprit.  31  ,00 

En  el  puente  de  Aviñon.  ...  14  ,07 

En  el  puente  de  Beaucaire.  .  .  4  ,05 

En  Arlés  ,   2  ,02  (3) 

La  anchura  del  Ródano  es:  (4} 

Cerca  de  Brieg  de  22°i,73 

Cerca  de  Martigny  191  ,64 

En  las  cadenas  de  Ginebra  ....  350  ,55 
En  Lion  (embocadura  del  Saona.) .  321.  ,58 
Entre  el  Brome  y  elDurance.  .  .  G70á870  m- 

Las  crecidas  ordinarias  del  Ródano  se  ve- 
rifican en  estio;  son  repentinas,  pero  duran 
poco,  y  no  hacen  subir  el  nivel  del  rio  de 
una  manera  igual  en  los  diferentes  puntos  de 
su  curso;  la  crecida  de  1840  subió*. 

5<»,54  en  Lion. 

7  , 17  en  Vienne. 
6  ,83  en  Valen  ce.' 

8  ,30  enAvjñon. 

6  ,50  en  Tarascón. 

La  altura  del  Ródano  en  Lion  es  ordina- 
riamente de  í  á  3ra.  La  crecida  mas  fuerte  que 
se  ha  conocido  es  la  de  noviembre  de  1840. 
subió  á  5™, 54, 

La  rapidez  del  Ródano  es  por  término  me- 
dio de  Lion  á  Aviñon  de  l01, 5  á  2m,5  por  se- 
gundo; en  Arlés  es  de  0,7  y  de  4m  por  segun- 
do en  las  aguas  altas. 

Los  alluentes  del  Ródano  son:  en  Suiza 
ochenta  torrentes  hasta  su  entrada  en  el  lago, 

ti]  Véase  RutltorFer. 

(3)  Estos  números  están  estractados  de  los  Nue- 
va» aitaleí  de  tosviages,  nueva  série,  l.  YIII,  pági- 
na 100. 

(ií)  .  Mr.Baude,  Cosíos  de  Provenza,  da  solamen- 
te im.SS, 

(i)  Véase  Rudlorfer  y  los  Nueva  Oííales  de  tai 
vuujcs,  S.a  serie,  t.  VIII. 
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y  el  Arre.  En  Francia,  á  la  derecha  el^Valse- 
riñe,  el  Ain,  el  Saona,  el  Gier,  el  Ardeche,  .el 
Cezo  y,  el  Gard.  A  la  izquierda:  el  Guiers,  el 
lsere,  el  Drome,  el  Sorgues  y  el  Dm-ance. 

La  cintura  de  la  cuenca  del  Ródano  está 
formada  desde  el  San  Gotardo  por  los  Alpes 
Bearneses,  el  Jorat,  el  Jura,  los  Yosges  meri- 
dionales, los  montes  falces,  la  meseta  de  Lan- 
gres,  la  costa  de  Ora  y  las  Cevennas.  Sobre 
la  otra  orilla  se  encuentran  desde  el  San  Go- 
tardo los  Alpes  Peniuos,  los  Alpes  Griegos, 
los  Alpes  Cocíanos  y  los  Alpes  Marítimos,  de 
los  cuales  se  desprenden  los  Alpes  de  Pro- 
■venza. 

Los  canales  principales  que  unen  el  Roda- 
no  á  los  rios  vecinos,  son:  el  canal  del  Róda- 
no al  Min;  el  canal  de  Borgoña  entre  el 
Yonne  y  el  Saona;  el  canal  del  Centro,  en- 
tre el  Loira  y  el  Saona;  el  canal  deBeaucaire, 
y  el  de  los  Estanques,  que  reúnen  el  Ródano 
al  canal  del  Mediodía. 

RÓDANO,  (departamento  del)  (Topogra- 
fía y  estadística.)  Topografía.  Este-departa- 
mento formado  de  la  antigua  provincia  del 
Leonesado  y  de  una  parte  del  Beaujolesado, 
pertenece  i  la  región  oriental  de  Francia. 
Tieue  por  limites:  al  Norte  el  departamento  de 
Saona  y  Loira,  al  Este  los  del  Ain  y  el  lsere, 
al  Sur  y  al  Oeste  el  del  Loira.  Su  superficie  es 
de  179,081  hectáreas,  repartidas  como  sigue 
entre  las  diversas  clases  de  suelo  y  de  pro- 
piedades. ^ 

Espacio  sugeto  á  contribución. 

Tierras  de  labor   143,120h. 

Prados   35,309 

Bosques   34,466 

Viñas   30,552 

Laudas,  dehesas,  matorrales,  etc.  12,239 

Diferentes  cultivos   4,499 

Planteles  y  jardines  .   3,384 

Propiedades  edificadas.  ......  1,795 

Mimbreras,  saucedales  y  olmeda- 
Ies  ....   670 

Estanques,  abrevaderos,  pantanos 

y  canales ...........  '62 


Espacio  exento  de  contribución. 


9,166 

3,020 

109 


Caminos,  plazas  públicas  y  calles. 

Rios,  lagos  y  arroyos  

Cementerios,  iglesias  y  edificios , 
públicos  

.  Total  ■ . .    279,081  h 

El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  57,512,  de  las  que  56,-517  están  destinadas 
á  habitación,  467  son  molinos,  2  altos  hornos 
y  619  fábricas  y  manufacturas  diversas. 

El  departamento  del  Ródano  se  halla,  gen  e^ 
raímente  comprendido  entre  la  cadena  de  moa 
tañas  del  Ueauplesado  y  del  leoftesado,  al 


Oeste,  y  el  Saona  y  el  Ródano  al  Este.  lío  liar 
por  consecuencia  (con  muy  pocas  escepcíoucs] 
mas  que  una  sola  vertiente  y  una  sola  pendien- 
te general  del  Oeste  al  Este,  desde  aquella  11- 
nea  de  elevaciones  que,  lo  domina  á  estos  dos 
rios  que  aqni  se  juntan  y  sobre  los  cuales  se 
apoya. 

El  espacio  inclinado,  de  2  i  3  miriámelros 
de  latitud  medía,  que  ocupa  el  departamento 
del  Ródano,  está  surcado  por  varios  riachuelos; 
dos  de  ellos,  el  Ardiere  y  el  Tardine,  se  diri- 
gen al  Saona;  otros  dos,  el  Garon  y  el  Gier,  van 
á  perderse  en  el  Ródano.  El  Tardine  tiene  su 
fuente  en  el  monte  Tarare  y  el  Gier  en  el  mon- 
te Pilat. 

El  departamento  posee  15  carreteras,  C  na- 
cionales y  9  departameulales,  siendo  la  osten- 
sión de  los  primeros  de  225,617  metros,  y  la 
de  los  segundos  de  272,072. 

Producciones  — Historia  natural.  Entre 
los  animales  domésticos,  las  vacas,  las  cabras 
y  los  carneros,  ocupan  el  primer  lugar.  El  lo- 
bo, la  zorra,  el  tejón,  la  comadreja  y  la  gar- 
duña, son  por  desgracia  demasiado  comunes 
en  ios  campos.  En  los  montes  abunda  la  caza 
de  todos  géneros  y  la  pesca  en  los  rios. 

En  cuanto  á  las  produciones  vegetales  del 
departamento  son  muy  variadas,  pues  á  escep" 
cio.n  del  olivo  y  del  naranjo,  se  encuentran 
las  de  todos  los  climas  de  Francia. 

Sus  riquezas  mineralsgícas  son  muy  impor- 
tantes. Sus  montañas  encierran  oro  por  esplo- 
tar.  Las  minas  de  cobre  de  Che»sy  y  de  Saint 
Bel  son  las  mas  riess  de  Francia.  El  deparla- 
mento posee  también  minas  de  plomo,  de  pla- 
ta, cuparosa,  barita  y  magnesia.  En  Salnt-I'oix- 
l'Árgentiere  se  benefleiau  minas  de  ulla.  Entre 
las  piedras  preciosas  se  cita  el  cristal  de  roea 
y  la  amatista  común,  mármoles,  etc.  En  Un, 
abunda  en  el  departamento  la  greda,  el  lápiz, 
la  arcilla  y  la  marga. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to sé  divide  en  dos  distritos.  Contiene  26  can- 
tones y  257  pueblos. 

Forma  parte  de  la  sétima  división  militar 
(Lion.)  En  Lian  hay  también  un  tribunal  de 
apelación,  del  que  dependen  los  departamen- 
tos del  Ródano,  del  Loira  y  del  Ain.  II  arzobis- 
pado de  Lion  tiene  por  sufragáneos  los  obispa- 
dos de  Autun,  Langres,  Dijon,  San  Claiutin  y 
Grenoble.  El  departamento  forma  con  el  de  Loi- 
ra, la  diócesis  de  Lion  y  Vieune. 

Población.  Según  el  último  censo  oficial  es 
de  545,635  almas,  á  saber: 


Distrito  de  Lion.  38-1,1  Sí 

—    de  Yillefranche   W 

Total   .  545,635 

Industria  agrícola.  La  cosecha  de  cerea- 
les apenas  provee  á  las  necesidades  de  un  ter- 
cio del  año;  la  principal  riqueza  agrícola  del 
departamento  está  en  los  viñedos.  Entre  sus 
■vinos  blancos  se  citaulos  de  Coadrien,  y  entie 
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los  tintos,  los  de  Cote-Rotie,  Thoreins,  Roma- 
joche,  etc.  El  producto  anual  en  vinos  es  de 
masdé  24.000,000  de  azumbres, 

A  pesar  de  propagarse  mucho  el  estableci- 
miento de  los  prados  artiilciates,  el  departa- 
meato  prodace  pocos  quesos.  La  cria  de  las 
vacas  es  secundaria.  Los  pueblos  del  monte  de 
Oro  poseen  de  quince  á  veinte  mil  cabras, 
mantenidas  en  los  establos  todo  el  año,  y  cu- 
ja leche,  mezclada  con  la  de  vaca,  produce  es- 
calentes qaesos. 

Después  del  cultivo  de  la  vid,  la  de  la  mo- 
rera es  la  mas  importante  del  departamento. 

La  venia  territorial  so  calcula  en21. 453,000 
francos,  y  el  número  de  los  propietarios  en 
84  060,  lo  Bilí)  da  por  término  medio  paraca- 
da'imode  ellos  una  renta  de  254  francos.  El 
número  de  las  divisiones  parciales  de  la  pro- 
piedad es  de  727,085,  algo  menos  de  9  por 
propietario.  ' 

Industria  manufacturera  y  comercial. 
Después  de  la  fabricación  de  las  sedas,  cu  que 
lion  ocupa  el  primer  rango  en  Francia,  la  de 
las  muselinas  es  la  mas  importante  de  la  in- 
dustria lionesa.  iíl  bilado  y  las  fábricas  de  te- 
las, de  litio  y  algodón  deTbisy  y  de  Amplepuis, 
tienen  gran  importancia.  La  sombrerería  de 
Lian  es  muy  estimada  y  da  lugar  á  esporlacio- 
ses  considerables.  Lo  mismo  sucede  con  el  ra- 
mo de  correas.  Hay  ademas  en  el  departamen-. 
to  fábricas  de  vidrio,  papeles  pintados,  etc.  Lion 
es  una  de  las  ciudades  de  Francia  donde,  des- 
pués de  París,  se  hola  mas  actividad  en  el  co- 
mercio de  libros  y  de  la  imprenta.  Esta  dudar] 
es  el  depósito  del  comercio  de  los"  hierros  de 
muchos  deparlamentos.  También  se  hacen 
pandes  envios  de  duelas  y  de  embutidos. 

Ferias.  Se  celebran  520  en  el  departamen- 
to. Los  principales  artículos  del  comercio  son 
los  ganados,  la  quincallería,  las  lanas,  los  cá- 
ñamos, etc. 

Breghotdu  Lut:  'Archive»  hUtoriquts  et  Ualít- 
fíjwi  du  dtpurUmvnt  du  Rhúut,  iSH  y  años  si-' 
[uiíJllíl. 

Jtadtei  urchivet  da  departtment  du  Wtónc, 
mi.  a  vnl,  ea  8.* 
BoileL'  Álbum  da  Lyonais,  Iti3,  in  4.° 

RODAS.  (Historia  y  geografía.)  En  griego 
PoSqt,  isla  de!  Mediterráneo  sobre  ja  costa 
Sudoeste  del  Asia  Menor,  por  los  25u  40' de 
longitud  oriental  y  30"  12'  de  latitud  septen- 
trional. Tiene  de  longitud  70  kilómetros,  y 
(le  latitud  media  23.  Háse  calculado  su  su- 
perficie en  1,000  kilómetros  cuadrados;  su 
población  asciende  á  unos  30,000  habitante»; 
su  clima  es  delicioso,  aunque  muy  cálido  por 
el  verano;  su  suelo  es  feraz,  pero  está  mal 
cultivado,  Se  ven  en  ¡a  isla  líennosos  bosques 
y  elevadas  montañas,  y  parece  que  su  terri- 
torio os  de  origen  volcánico.  Por  espacio  de 
Elidió  tiempo  pantanosa,  malsana,  bullendo1 
en  culebras,  de  que  recibió  su  primer  nom- 
bre de  O/tea,  que  cedió  el  puesto  al  de  Mth 
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eara  (la  Bienaventurada);  después  se  llamó 
Rodas  (del  griego  pofiov,  rosa),  á  causa  de  la 
abundancia  de  sus  rosas.  Hoy  pertenece  á  la 
Turquía. 

Rodas,  capital  de  la  isla,  sobre  la  costa 
nordeste  posee  6,000  almas;  tiene  buen  puer- 
to dividido  en  dos,  grande  y  pequeño  (este  úl- 
timo casi  se.  halla  colmado):  consérvase  en 
esta  población  el  castillo  Fuerte  y  la  antigua 
iglesia  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Rodas  fué 
edillcada  por  los  tiempos  de  la  guerra  del  Pe- 
loponeso  (431.— 404  antes  de  J.  C),  por 
las  ciudades  confederadas  de  Camira,  Yali&afy 
Lindo,  con  destino  á  ser  capital.  Hallóse  por 
algún  tiempo  sometida  bajo  el  yugo  atenien- 
se; pero  se  libró  de  él  en  la  guerra  social,  lle- 
gando á  muy  alta  prosperidad  por  el  comer- 
cio y  cultura  en  las  letras  y  las  artes:  alli  faé 
donde  Prológenes  tuvo  sn  escueta  de  pintura.  • 
Admirábase  á  la  entrada  del  puerto  una  famo- 
sa estatua  colosal  de  Apolo,  la  cual  pasaba  por 
una  de  las  siete  maravillas  dei  mundo.  De- 
metrio Poliorcetes  sitió  á  Rodas  en  305  sin 
lograr  ocuparla.  Después  de  la  batalla  de  Ip- 
sus,  fué  completa  la  independencia  de  esta 
ciudad  y  aumentó  aun  su  riqueza.  Roma  la 
contó  por  aliada  en  sus  guerras  contra  FilipoV, 
en  la  de  Antioco  III,  y  en  la  gran  campaña  de 
Pompeyo  contra  los  piratas;  Vespasiano  hizo 
á  Rodas  cabeza  de  partido  de  la  provincia  de 
las  islas,  de  nueva  creación.  En  1310  los  ca- 
balleros de  San  Juan  de  Jerusalen  se  estable- 
cieron en  ella  después  de  habérsela  arrancado 
á  los  emperadores  griegos  (1309),  y  tomaron 
el  titulo  de  Caballeros  de  Rodas;  en  vano  tra- 
tó Mahomct  II  de  espulsarlos  en  1479;  sub- 
sistieron en  la  isla  hasta  el  reinado  de  Soli- 
mán II,  quien  se  hizo  dueño  de  la  capital 
en  1522  al  cabo  de  un  sitio  penoso  y  memo- 
rable. Posteriormente  la"  han  conservado  los 
turcos.  Los  caballeros  se  retiraron  á  la  isla 
de  Malta,  donación  de  Carlos  Y;  y  de  ahí 
proviene  el  nombre  de  caballeros  de  Malta, 
bajo  el  cual  han  sido  desde  entonces  mas  co- 
munmente conocidos. 

Meursius:  Creta,  Chipre,  Rudat,  6  ¡na  de  las  co- 
ja» y  aiitigüciiadcs  insulares,  (tabal:  Amslerdam, 
1075, 

R0DI0.  {Mineralogía.)  Metal  descubierto 
por  Mr.  Wollastou  en  l  S03,  eu  el  mineral  de 
platina.  Como  este,  es  blanco,  infusible  y  que- 
bradizo: su  peso  es  como  de  unos  1 1  y  da  so- 
luciones salinas  de  un  hermoso  color  rojo. 
Mr.  i'ourcroy  lo  clasifica  en  la  sección  de  los 
melales  no  duelibles  y  difícilmente  oxidables. 

ROGATIVAS.  (Religión)  Oraciones  públicas 
que  se  hacen  en  la  iglesia  romana  en  los  tres 
I  di.is  que  preceden  á  la  üesta  de  la  Ascensión, 
para  pedir  á  Dios  la  conservación  de  los  bie- 
nes üe  la  tierra,  y  la  gracia  de  verse  libro  de 
males  y  calamidades.  . 

La  institución,  de  taB  rogativas  sa  atritmy  Q 
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á  San  Mamerto,  obispo  de  Viena,  en  elBelHna- 
do,  que  en'474  según  unos,  ó  en  .468  según 
otros,  exhortó  filos  fieles  de  su  diócesis  á  hacer 
oraciones,  procesiones,  obras  'de  penitencia 
durante  tres  dias,  álin  de  aplacar  la  justicia  di- 
vina y  obtener  la  cesación  de  los  terremotos, 
incendios  y  devastaciones  de  bestias  feroces, 
que  afligían  á  este  pueblo.  El  resaltado  de  es- 
tas oraciones  hizo  que  se  continuasen  como 
,un  preservativo  contra  semejantescalamidadcs, 
y  bien  pronto  esta  piadosa  costumbre  se  intro- 
dujo en  las  demás  iglesias.  Ei  año  511,  el  con- 
cilio de  Orleaus  mandó  que  se  hiciesen  rogati- 
vas en  toda  la  Francia:  este  uso  pasó  á  España 
á  principios  del  siglo  VII;  pero  en  esta  nación 
se  destinó  el  jueves,  viernes  y  sábado  después 
de  Pentecostés.  Mas  tarde  se  adoptaron  las  ro- 
gativas en  Italia.  Carlo-Magno  y  Carlos  el  Cal- 
*  vo  prohibieron  al  pueblo  trabajar  en  tales  dias, 
y  sus  leyes  han  sido  observadas  larrgo  tiempo. 

En  el. uso  común  el  nombre  de  rogativa  no 
se  limita  á  una  función  que  se  verifique  en 
cierto  y  determinado  tiempo  del  año:  hócense 
en  todas  las  circunstancias  difíciles  y  angus- 
tiosas, cuando  amenaza  la  peste  ú  otros  males 
graves,  y  se  desea  aplacar  el  enojo  del  cielo  y 
obtener  su  misericordia. 

ROL.  [Marina.)  Contracción  ó  voz  contraí- 
da.de  la  de  rollo,  que  se  decía  antiguamente 
'  de  la  lista  ó  pasaporte  de  la  marinería  que  lie- 
Taba  el  capitán  de  un  buque  mercante,  porque 
se  formaba  en  un  rollo-  de  pergamino.  Hoy 
rol  significa  lo  mismo,  esto  es,  la  licencia  del 
comandante  de  marina  de  la  provincia  con  la 
referida  lista;  pero  se  estiende,  en  papel. 

Dice.  Martt.  Esp. 

ROMA.  [Historia.] 

1  1  >  Roma  en  tiempo  de  los  reyes  (754—509. 

■  Las  márgenes  delTiber  estaban  desiertas, 
y  los  lugares  donde  fué  Roma  solo  se  hallaban 
ocupados  por  pacíficos  rebaños,  cuando  llega-; 
ron-  algunos  guerreros  que  pudieron  escapar  de' 
la  célebre  ruina  de  Troya.  Su  gefe  era  el  pia- 
doso Eneas,  hijo  de  Venus,  que  los  mismos 
destinos  habian  guiado  á  Italia  para  que  esta- 
bleciese alli  á  los  dioses  fugitivos  de  su  patria. 
Secundado  por  el  rey  Latino,  que  gobernaba  á 
la  sazón  al  Lacio,  se  casó  con  su  bija  Lavinia,  y 
poco  tiempo  después  desapareció  en  medio  de 
una  batalla  en  las  aguas  del  Nümicio.  Sucedió- 
le su  hijo  Ascanio  ó  Julio  y  fundó  la  ciudad  de 
Alba  la  Larga,  donde  reinaron  sucesivamente 
doce  principes  descendientes1  de  la  sangre  de 
Eneas.  Vino  en  seguida  Nomilor  y  luego  Amu- 
lio,  que  usurpóla  soberanía,  pero  la  hija  de 
Numitor,  Rhea  Silvia,  luvo  del  dios  Marte  dos 
hijos  gemelos.  En  vano  Rhea  Silvia  espió  con 
la  muerte  su  fecundidad  sacrilega,  y  en  vano 
fueron  espuestos  los  dos  niños;  su  padre  Mar- 
te velaba  por  ellos,  el  Tiber  retiró  sus  aguas, 


una  loba  dió  de  mamar  á  los  huérfanos  y  fneron 
recogidos  por  uqos  pastores.  Estos  dos  nifios 
fueron  Uómulo  y  Remo. 

Tabes  la  relación  que 'el  orgullo  de  los  ro. 
manos  se  ha  complacido  siempre  en  hacer  de! 
origen  de  su  patria,  y  sobre  el  cnalbaacunm. 
lado  Virgilio  todas  las  riquezas  de  su  poesía,'  ye- 
ro después  de  todo  la  historia  no  puede  acomo- 
darse con  estas  graciosas  mentiras,  ¿Cómo,  ca 
efecto,  hemos  de  reconocer  en  los  romanos  n 
los  descendientes  verdaderos  de  Venus,  &  L 
troyanos  y  de  Marte,  aunque  esta  úllinia  divi- 
nidad  fuese  digno  antepasado  de  los  vencedo- 
res del  mundo? 

La  misma  incertidumhre  reina  sóbrela  cu- 
na de  Boma,  cuya  fundación  es  ya  imposible 
atribuirá  Rómulo,  porque  hacia  largo  lílmiijio 
que  la  ciudad  de  Roma  ocupaba  la  cumbre  del 
Palatino,  cuando  vino  Rómulo  á  establecerse 
sobre  aquella  colina. .  Verdad  es  que  la  con- 
quistó  con  sus  compañeros  los  ramnenses,  y 
como  cambió  completamente  su  aspecto,  se  ol- 
vidó pronto  que  dicha  ciudad  existia  antes  de 
"él  (754. ó  753.) 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Roma  no  era 
mas  que  una  aldea,  y  Rómulo  lnagrandóabrícn- 
do  en  ella  un  asilo,  á  donde  acudieron  inme- 
diatamente de  todas  partes  los  aventureros. 
Luego  que  estuvieron  reunidos,  Rómulo  les  hi- 
zo abrir  un  foso,  y  cada  uno  de  ellos  arrojó  i 
él  un  puñado  de  tierra;  traída  del  pais  nata!; 
después  fueron  mezcladas  todas  estas  tierras, 
dice  Plutarco,  y  se  dió  á  este  foso  el  nombro 
de  mundo.  Verdaderaó  falsa  esta  leyenda  a»' 
viene  perfectamente  á  la  ciudad  universa!.  El 
rapto  do  las  Sabinas,  que  ocurrió  en  seguida, 
estuvo  á  punto  de  causar  la  ruina  de  Roma  y 
solo  produjo  el  efecto  decuplicar  de  repente 
sn  población,  con  la  admisión  en  masa  de  los 
sabinos.  Los  demás  pueblos  que  reclamaros 
también  contra  semejante  violencia,  fueron 
vencidos,  y  Rómnlo,  ya  que  nú  tuvo  el  honor 
de  fundar  á  Roma,  le  cupo  á  lo  menos  el  de 
fundar  la  nación  y  la  dominación  romana. 

Pero  Rómulo  no  fué  solamente  un  guerrero, 
sino  que  dió  á  su  pueblo  instituciones  ¡rap- 
tantes', puesto  que  de  él  data  la  división  do 
los  romanos  en  patricios  y  plebeyos,  el  pairo- 
nasgo,  el  senado,  los  comicios  por  curias,  las 
tribus  en  número  de  dos,  las  yentes  en  núme- 
ro de  doscientos  y  los  trescientos  caballeros. 
Falta  saber  si  la  tradición  le  atribuye  con  jusli- 
cia  todos  estos-ístablécimientos. 

Su  muerte  fué  maravillosa  como  su  naci- 
miento, mientras  pasaba' revista  á  sus  tropas, 
estalló  una  terrible  tempestad,  y  cuando  ¡o 
restableció  la  calma  buscaron  inútilmente  á 
Rómulo.  Próculo  tranquilizó  al  pueblo  ani  mán- 
dole queliabia  visto  al  hijo  de  Marte  arretiala- 
do  al  cielo  en  el  carro  de  su  padre  en  memo 
del  rayo  y  de  los  relámpagos.  Llegó  ó  ser  dios 
y  se  le  invocó  bajo  el  nombre  de  Quirino. 

Muerto  Rómulo,  los  senadores  se  encarga- 
ron de  la  autoridad,  y  comenzaron  á  ejercerla 
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.ilernaf ívamente  con  el  nombre  de  inler-rex, 
lío  el  pueblo  quiso  un  soberano  y  recayó  su 
StelOti  sobre  el  sabino  Afamo.  Bien  merecía 
Je  honor,  pues  inspirado  por  la  ninfa  Egériít 
J  cesú  de  velar  por  la  prosperidad  de  su  rei- 
no v  por.  dulcificar  las  costumbres  romanas; 
asi'  es  que  su  reinado,  que  duró  cuarenta  y 
tres  años,  no  fue  turbado  por  guerra  alguna, 
iparccia,  dice  Plutarco,  que  todas  las  ciudades 
vecinas  habían  respirado  el  álito  saludable  de 
un  viento  dulce  y.  puro  que  les  venia  de  Roma.» 

Para  Hegar  á  este  resultado,  Kuraa  Pompillo 
55  dirigió  principalmente  ála  religión,  y  de  su 
época  data  el  inmenso  imperio  que  las  supers- 
ticiones («vieron  en  lo  sucesivo  sobre  los  des- 
tinas de  Roma.  Rómulo,  rey  fundador  y  guer- 
rero, apenas  habia  pensado  en  el  cielo;  obra 
fué  ésta  de  su  sucesor,  el  cual  instituyó  suce- 
sivamente los  cuatro  pontífices,  los  dos  (lami- 
nes los  cuatro  augures,  los  veinte  fcciales 
Iguárdianes  de  los  tratados),  las  vestales,  los 
doce  sabios,  etc.  Ésto  constituía,  el  culto  pú- 
blico; ademas,  cada  gente  tenia  sus  dioses  par- 
ticulares, y  cada  familia  patricia  sus  dioses 
Jai-es  puñales,  de  quienes  el  padre  de  familia 
era  sacerdote  hereditario^  .  ; 

Estos  primeros  dioses  délos  romanos  eran 
«roseros  como  ellos,  á  saber:  Quiris  (Marte, 
tajo  la  forma  de  una  lanza)  y  Júpiter  Lapis, 
k>v¡  el  de  las  dos  caras,  Pan,  Pales,  el  dios, 
Término  y  Saturno;  de  multitud  de  divinida- 
des secundarias,  tales  como  la  del  fizón,  el 
iíiedo  y  la  Fiebre,  á  las  que  los  romanos  le- 
vantaron también  templos  para  conjurarías, 
pues  nunca  fueron  verdaderamente  religiosos; 
su  religión  era  la  del  miedo;  temblaban  bajo 
la  mano  de  sus  dioses  pero  no  los  amaban.  En 
cnanto  á  sus  Restas  principales  se  llamaban 
lujwcaies,  saturnales,  y  las  papilla  y  las  am- 
barvalia  para  pedir  al  cielo  la  fecundidad  de 
la  tierra. 

Numa  no  quería  que  todas  esas  institucio- 
nes religiosas  fuesen  solamente  un  Itomenage 
óim  espectáculo;  asi  es  qne  se  sirvió  de  ellas 
para  moralizará  sn  pueblo,  y  de  aqui  provino 
la  erección  del  templo  que  dedicó  á  la  Buena 
Fé  y  la  ceremonia  do  las  terminalia,  para  con- 
sagrar á  los  dioses  infernales  á  cualquiera  qne 
quitase  ó  alterara  los  limites  de  las  here- 
dades. 

Por  respetable  que  fuera  esta  administra- 
ción pacifica,  era  muy  á  propósito  para  dejar 
i  Boma  en  su  medianía,  según  observa  Mou- 
lesquieu,  cuando  el  piadoso  iííuma  fué  reempla- 
zado por  el  violento  Tulio  Hostilio.  En  el  rei- 
nado de  este  principe  ocurrieron  el  combate 
dolos  Horacios,  y  Curiados  y  el  asesinato  de 
Camila  y  la  traslación  de  los  albaueses  ven- 
cidos á  Roma,  seguida  de  victorias  señaladas 
sóbrelos  íldenates,  los  latinos  y  veyetanos.  Hi- 
ja de  Alba  podia  Roma  pretender  desde  enton- 
ces la  dominación  que  los  albanos  habían  ejer- 
cido largo  tiempo  sobre  el  Lacio,  y  nada  omi- 
Üó  para  recoger  esta  herencia;  pero  Tulio  se 


ocupaba  demasiado  en  estas  guerras  para  acor-  ■ 
darse  de  los  dioses;  estos  le  castigaron  y  el 
fuego  del  cielo  devoró  su  cuerpo  y  su  pala- 
cio (6'40),.,  ' 

Anco  ¡Jarcio  participó  del  carácter  de  Ku- 
ma  y  de  el  de  Tulio;  rey  pacitlco  protegió  la 
religión,  redactó  leyes,  'favoreció  la  agricultu- 
ra, ensanchó  á  Roma,  construyó  el  puente  Su- 
blício  y  abrió  en  el  monte  Capitolino  la  prime- 
ra prisión  romana;  rey  guerrero  no  cesó  de 
continuar  la  dominación  deL  Lacio,  y  no  pudo 
cerrar  el  templo  deJano.  Igual  éxito  obtuvo  en 
estas  dos  suertes  de  empresas,  y  cuando  mu- 
rió dejo  á  los  romanos,  no  solamente  mejores, 
sino  mas  poderosos.  En  su  reinado  fué  cuando 
el  territorio  de  los  quintes  se  estendió  hasta 
lo  embocadura  del  Tiber,  donde  fundó  el  puer- 
to de  Ostia 

Todavía  reinaba  Anco  cuando  un  estrange- 
ro  poderoso  vino  á  (¡jarse  en  Roma  con  un 
séquito  numeroso.  Era  Tarquino,  hijo  del  co- 
rintio Demarates,  que  huyendo  de  la  [irania  de 
Cipselo  habia  hallado  un  asilo  en  la  ciudad 
etrusca  de  Tarquiniá.  Anco  le  amó  hasta  el 
punto  de  designarle  por  tutor  de  sus  hijos. 
Poco  después  le  ató  el  pueblo  la  soberanía. 

El  advenimiento  de  Tarquino  fué  toda  una 
revolución.  Antes  de  él  no  contenia  Roma  mas 
que  dos  tribus;  pero  el  nuevo  rey  le  dio  tres, 
los  ramnenses,  los  fieienses,  y  los  luceres; 
el  senado  no  se  componía  mas  que  de  doscien- 
tos miembros)  y  llegó  acontar  ciento  mas,  que 
sacados  de  entre  los  plebeyos  fueron  llamados 
paires  minorum  gentium.  Los  caballeros  re- 
cibieron también  tres  nuevas  centurias.  En, 
vano  se  opusieron  los  patricios  á  eslas  innova- 
ciones; fueron  conservadas  y  el  gobierno  de 
Ro.ma  se  arreglo  casi  por  el  de  las  lucomonias 
etruscas,  donde-Tarquino  habia  vivido. 

El  mismo  cambio  se  verificó  en  la  religión, 
que  solo  consistia  en  un  fetichismo  grosero. 
Tarquino  sustituyó  á  él  los  dioses  del  Olimpo, 
teniendo  solamente  cuidado  de  disimular  sus 
atrevimientos  sacrilegos.  Asi,  pues,  Ceres, 
Diana,  Vuleano,  Minerva  y  Mercurio  toma- 
ron asiento  al  lado  de  las  antiguas  divinidades 
romanas,  mieutras  que  todos  los  demás  dioses 
de  la  Grecia  vinieran  a  reunirse  á  ellas,  y  se 
levantaran  estatuas  á  cada  uno  de  ellos,  á  pe- 
sar de  haber  prohibido  Numa  terminantemente 
toda  representación  material  de  los  habitantes 
del  cíelo.  De  Tarquino  data  también,  el  increí- 
ble respeto  de  los  romanos  á  la  ciencia  augu- 
ra!.  Con  este  respeto  gobernaron  los  patricios 
por  tanto  tiempo  al  pueblo.  La  religión,  do- 
minada por  esta  ciencia,  no  fué  ya  mas  que 
una  parle  de  la  política.  Los  ministros  del  cul- 
to no  formaban  eu  Roma  nn  cuerpo  particular; 
sino  que  pertenecían  todos  á  la  casta  patricia. 

Afortunado  como  reformador,  Tarquino  no 
lo  fué  menos  en  sus  guerras.  Pronto  los  limi- 
tes de  la  dominación  romana  fueron  el  Tiber, 
el  Anio,  el  mar,  y  las  montañas  de  la  Sabina. 
Celebró  estas  grandes  victorias  con  una  eere- 
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Snonia  inusitada  que  tomó  de  la  Etruvia  y  con- 
servó Roma,  era  esta  el  gran  triunfo  sobre 
un  carro  tirado  de  cuatro  caballos  blancos.  To- 
davía no  se  conocía  mas  quela  ovarían  ó  triun- 
fo á  pie'.  No  es  fácil  decir  basta  que  punto  con- 
tribuyeron estas  gloriosas  recompensas  de  la 
victoria  á  la  erección  de  la  grandeza  romana. 

Tarquino  murió  asesinado  por  los  hijos  de 
Anco  en  578;  pero  no  les  aprovecho  este  cri- 
men, pues  quien  le  sucerliú  con  el  solo  con- 
sentimiento del  senado  fué  Servio  Tulio.  ¿Qué- 
era  Servio  antes  de  ese  tiempo?  Poco  nos  im- 
porta, ¿Más  que  fué  durante  su  reinado?  Diga- 
mos desde  luego  que  todas  sus  guerras  fueron 
afortunadas,  puesto  que  obligó  áias  treinta 
ciudades  del  Lacio  á  instituir  las  /ferias  ¡atinas; 
venció  á  los  veyetanos,  y  sometió  á  una  par- 
te de  los  etruscos,  ya  tan  debilitados  por  la  re- 
ciente invasión  de  los  galos  cisalpinos  (590); 
pero  todos  estos  triunfos  no  son  mas  que  me- 
ros accesorios  del  poder  de  Tulio;  la  grandeza 
de  su  reinado  reside  en  sus  instituciones. 

Bajo  este  punto  de  vista  Servio  no  se  con- 
tentó con  reunir  tres  nuevas  colinas  A  Roma 
(Vimínal,  Quirinal  y  Esquilmo};  con  darle  la 
estension  que  no  sobrepujó  en  tiempo  de  la 
república;  con  repartirla  en  cuatro  cuarteles  ó. 
tribus  urbanas  [Suburbana,  Esquilma,  Colina 
y  Palatina),  á  las  cuales  agregó  veinte  y  seis 
tribus  suburbanas  diseminadas  en  todo  el  ter 
ritDrio  circunvecino;  sino  que  hizo  de  todo  el 
pueblo  romano  una  división  célebre,  que  no 
era  nada  menos  que  una  revolución  completa 

Sabido  es  que  hasta  aquel  momento  la  po- 
blación romana  se  distinguía  en  patricios  y  en 
plebeyos;  que  los  primeros  tenían  solamente 
los  derechos  de  ciudadanos  y  de  gefes,  y  que 
los  segundos  no  gozaban  ni  de  la  autoridad  po- 
lítica, ni  de  la  autoridad  paterna,  ni  de  la  re- 
ligión, ni  del  derecho  de  testar,  ni  de  el  de  ca- 
sarse con  las  familias  patricias.  Estas  dos  cla- 
ses formaban  entonces  como  dos  naciones 
unidas  solamente  por  los  mismos  peligros  j 
por  las  mismas  contribuciones;  pero  los  pie 
beyos  eran  cada  vez  mas  numerosos  y  su  si 
tuacion  no  podia  tardar  en  ser  tan  embarazosa 
como 'injusta.  Servio  lo  comprendió,  y  resol- 
vió reunir  estos  dos  pueblos  enemigos  en  uno 
solo. 

Sin  abolir  el  patriciado,  ni  el  senado,  ni 
los  comicios  por  curias,  donde  los  patricios 
dominaban  esclusivamente,  comenzó  por  el 
empadronamiento  de  todos  los  romanos,  fue 
sen  ó  no  patricios,  y  luego  que  se  terminó  esta 
operación,  los  dividió  en  seis  clases,  no  según 
el  nacimiento,  sino'  según  la  fortuna.  Desde 
luego  se  percibe  todo  lo  que  tensa  de  democrá- 
tica semejante  resolución ,  pues  equivalía  á 
conceder  el  derecho  de  ciudadanía  á  todos  los 
plebeyos  en  masa.  Acaso  era  también  el  po- 
der, porque  baslaba  ya  ser  rico  para  ser  pode 
roso.  Puede  creársela  fortuna,  pero  no  los  an- 
tepasados. (1.a  clase,  11(0,(10(1  ases;  2.a  clase, 
75,000  ases;  3/  clase,  50,000  ases;  4  °  clase, 


25,000  ases;  5.a  clase,  11,000  ases;  6.i-el.,  - 
se,  menos  de  11,000  ases). 

Con  arreglo  á  esta  división  tan  clara  y  sen 
cilla,  y  que  por  otra  parte  debía  renovarse  ca- 
da lustro,  formó  Tulio  los1  impuestos  y  el  ser- 
vicio  militar",  de  suerte  que  cada  clase  y  rada 
ciudadano  sabia  perfectamente  lo  que  debía  na, 
gar  y  como  habla  de  servir.  Las  armas,  eítan" 
go,  todo  estaba  determinado  de  antemano.  B¿ 
'o  la  sesta  clase  estaba  exenta  de  servicio  y  de 
mpuesto,piies  Roma  habí  a  profesado  siempre 
hasta  Mario  el  principio  de  no  llamar  á  su  de- 
fensa sino  á  los  que  tenían  interés  en'dcfcn- 
derla.  Los  miembros  de  esta  última  clase  se 
llamaban  proletarios.  Todos  los  demás  se  té' 
dividían  para  la  facilidad  del  reclutamiento  en 
júniores  y  en  séniores.  Sabido  es  que  la  ¡a. 
veiitud  en  Roma  comprendía  desde  los  Akz  t 
siete  hasta  los  cuarenta  y  seis  años,  esto'i 
componían  el  ejército  activo,  los  séniores  for- 
maban la  reserva. 

No  se  detuvo  aquí  Servio  Tulio,  y  á  esta 
división  del  pueblo  en  seis  clases  añadió1  la  de 
estas  mismas  en  ciento  «ouetita  y  tres  cen- 
turias. La  primera  clase  comprendía  noveaia 
y  ocho  (incluyendo  las  diez  y  ocho  centurias 
de  caballeros),  la  segunda  veinte  y  dos,  la 
tercera  veinte,  la  cuarta  veinte  y  dos,  la  quin- 
ta treinta  y  la  sesta  una.  Como  se  ve  no  hj 
,para  que  decir  que  no  se  debe  dar  un  valor 
exacto  á  la  palabra  centuria ,  puesto  que  las 
noventa  y  ocho  primeras  no  contenían  mas 
que  cuatro  mil  ciudadanos,  y  la  última,  que 
comprendía  toda  la  sesta  clase,  tenia  seismil. 

Estas  ciento  noventa  y  tres  centurias  fue- 
ron destinadas  por  Servio  á  componer  nuevos 
comicios,  llamados  comicios  eenturiados,  don- 
de todo  el  pueblo  debía  ejercer  en  connm  la 
autoridad,  bien  se  tratase  de  elegir  magistra- 
dos, ó  de  volar  leyes,  ó  de  concluir  tratados, 
ó  declarar  la  guerra,  ó  en  lin  de  un  juicio  ca- 
pilal,  pues  tal  era  el  valor  que  los  romanos  da- 
ban á  la  vida  de  uno  de  sus  conciudadanos 
que  la  ley  no  dcbin/casligar  ú  ninguno  de  ellos 
sin  el  asentimiento  de  lodo  el  pueblo.  Henos, 
pues,  ya  muy  lejos  de  los  comicios  por  cu- 
rias, donde  los 'patricios  reinaban  eselusivn- 
mente.  -Sin  embargo,  aunque  Servio  Jomó  el 
partido  del  pueblo,  no  quiso  dejar  el  predomi- 
nio al  número,  y  la  dirección  de  los  comicios 
por  centurias  quedó  'á  lo  menos  en  las  clases 
superiores,  gracias  ala  manera  con  que  arre- 
glo su  votación.  En  efecto,  cada  centuria  ao 
tenia  mas  que  un  voto,  y  se  votaba  por  árdea 
de  clases.  Componiéndose  ta  primera  ella  sois 
de  nóvenla  y  ocho 'centurias,  aconteció  coa 
frecuencia  decidirse  la  mayoría  antes  do  volar 
la  segunda  clase  y  las  últimas  casi  nunca  die- 
ron admitidas  á  pronunciarse.  Mas  -  que  reali- 
dad, era  esto  apariencia  del  sufragio  univer- 
sal y  la  minoría  continnó  dando  la  ley;  poro 
el  nacimiento  había  perdido  su  importancia, 
pues  se  había  proclamado  el  princip  ¡o  de 
igualdad;  ahora  baslaba  cualquiera  mg  dille?- 
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don  en  la  manera  de  votar  6  una  simple  tras- 
lación de  fortuna  para  que  el  poder  pa^aradc- 
cidiilíimente  de  los  patricios  al  pueblo. 

So  fueron  estas  las  únicas  leyes  que  Ser- 
vio promulgó  en  favor  del  pueblo:  citemos  so- 
gueóle la  que  entregaba  al  acreedor  los  Bie- 
nes y  no  l¡1  persona  del  deudor.  Asi,  pues,  ílo 
es  estriño  que  los  plebeyos  conservaran  siem- 
pre un  buen  recuerdo  del  rey  esclavo,  y  aun 
se  dice  que  tuvo  la  intención  de  abdicar  papa 
esíobíécfir  el  gobierno  republicano.  Sus  triun- 
[os  estertores  aumentaban  este  amor.  Pero 
icuta  distantes  se' hallaban  los  patricios  de 
abrigar  en  favor  de  él  iguales  sentimientos! 
Por  el  contrario  el  odio  qne  le  tenían  se  acre- 
centó con  la  orden  que  dio  de  dividir  entre 
los  pobres  las  tierras  conquistadas  álos  etrus- 
cos  y  todos  aplaudieron  la  conspiración  que 
acabó  pronto  con  su  reinado  (534). 

No  hablaremos  del  criasen  de  Turquino  y  de 
Tulia:  el  nombre  de  Via  scelerata  dado  á  la 
ralle  donde  se  perpetró,  consagró  su  triste 
recuerdo;  pero  iqué  presto  vieron  los  patri- 
cios desvanecida  su  esperanza!  Verdad  es  que 
Turquino  el  Soberbio  se  apresuró  a  borrar  las 
odiosas  innovaciones  de  Servio  y  que  el  pue- 
ble volvió  á  caer  en  su  antigua  impotencia; 
pero  el  senado  y  tos  comicios  por  curias  no 
fueron  mejor  tratados.  Tarqnino  quería  reinar 
solo,  y  con  este  objeto  se  rodeó  de.  mercena- 
rios, de  estrangeros,  cuyo  apoyo  y  lealtad  se 
aseguraba  cada  dia  mas  á  fuerza  de  presentes, 
lieclios  á  espensas  de  todos  los  que  le  inspi- 
raban recelos  mas  ó  menos  serios  y  fundados. 

¿Qué  importaba  después  de  esto  á  .los  patri- 
cios y  al  pueblo  que  Tarqnino  fuese  un  hábil 
tirano  que  convirtiera  en  dominación  verda- 
dera la  supremacía  de  Roma  en  el  Lacio,  que 
tomara  á  Suesa-I'omecia  ó  Gabio,  que  se  aliase 
ron'Hámilip,  que  negociara  con  Cartago,  etc., 
óqueconcluyera  las  alcantarillas,  el  Circo  y  el 
Cnpitolio,  si  todas  estas  victorias  no  eran 
mas  que  un  medio  de  consolidar  la  tiranía,  y 
si  todas  esas  hermosas  construcciones  venían 
i  convertirse  en  contribución  y  en  la  servi- 
úiimhre  del  trabajo  personal?  Asi,  pues,  Tar- 
qnino fué  odiado  á  pesar  de  su  gloria,  y  bas- 
tó que  su  hijo  Sexlio  ateníase  contra  el  pu- 
dor de  Lucrecia  para  que  toda  Boma  se  le- 
vantara en  su  daño.  El  senado  aprovechó  esta 
circunstancia  para  pronunciar  el  deslronainien- 
lo  délos  reyes,  y  ¿Tarqnino,  que  intentó  vana- 
mente intimidar  á  los  romanos,  no  le  quedó 
mus  recurso  qne  refugiarse  en  Cabres  (Corve- 
lere,  589.) 

La  monarquía  habia  durado  doscientos 
cuarenta  y  dos  años,  y  dejó  a  Roma  pode- 
rosa y  aguerrida, 

Antes  de  separarnos  délos  siete  reyes  que 
gobernaron  á  los  primeros  romanos,  y  cuyo 
genio  se  complace  en  admirar  Montesquieu, 
m  .olvidemos  :  observar  que  el  largo  periodo 
pe  llenan  no  presenta  la  oerlidumbre  histó- 
rica que  parecía  tener  en  ofro  tiempo.  A  los 


sabios  franceses  Beaufort  y  Levéque  pertenece 
el  primer  honor  de  estas  dudas;  pero  la  Euro- 
pa estaba  entonces  demasiado  ocupada  para 
.interesarse  vivamente  en  esas  teorías  erudi- 
tas, y  la  Alemania  se  apoderó  de  ellas  para 
llevarlas  mucho  mas  lejos.  Esta  gran-  polémica 
se  resume  en  el  nombre  de  Q.  Niebuhr,  cuya 
Historia  romana  apareció  desde  181-1  á  1823. 
Niebuhr  se  atiene  principalmente  á  Tito  Livio 
y  rechaza  como  falso  todo  lo  que  se  -refiere  á 
los  primeros  siglos  de  Roma.  Sin  entrar  aquí 
en  una  discusión  imposible,  digamos  á  lome- 
nos  que  el  espíritu  de  sistema  ba  arrastrado 
al  sabio  alemán  fuera  délos  limites  admisibles, 
y  que  en  todo  caso  se  puede  acceder  á  la  es- 
tríela pretensión  de  reconstruir  la  historia  ro- 
mana con  el  auxilio  de  los  mismos  materiales 
que  ha  empleado  para'destruirla.  Nada  hay 
que  autorice  tal  escepticismo  ni  (al  audacia, 
Que  entre  los  hombres  y  los  hechos  que  flgu- 
rau  durante  los  tiempos  primitivos  de  Boma 
ha  habido  muchos  inciertos  y  fabulosos,  cosa 
es  que  no  se  puede  negar;  pero  no  por  eso 
quedan  menos  indelebles  los  grandes  rasgos 
de  esta  historia.  En  vano  la  erudición  discute 
y  duda;  los  progresos  lentos  y  continuos  de 
Roma  en  tiempo  de  los  reyes,  son  un  hecho 
histórico,  asi  como  el  cuadro  general  de  sus 
instituciones  fundamentales. 


\.  1.a  Roma  ere  tiempo  de  larepúblioa. 
(Primera  parte,  509—343.) 

Apenas  habia  sido  proclamada  la  república 
cuando  tuvo  que  defenderse,  primeramente 
contra  las  intrigas  y  después  contra  las. armas 
de  Tai-quino,  l'ero  Bruto  desbarató  las  conju- 
raciones del  tirano  sacrificando  sus  propios 
hijos  á  la  libertad,  y  los  etruscos,  á  quienes 
Tarquino  recurriera  entonces,  fueron  venci- 
dos: Bruto  pereció  en  este  combate. 

Porsena,  rey  de  los  clnsinos  ,  que  abrazó 
en  seguida  la  causa  del  desterrado,  fué  mas 
dichoso,  y  Roma,  vencida,  se  obligó  á  uo  em- 
plear mas  el  hierro  sino  en  las  labores  de  la 
agricultura,  pero  la  heroica  conducta  de  Ho- 
racio Cocles,  de  Mucio  Scévola  y  de  Clelia  le 
demostraron  harto  claramente  con  qué  clase 
de  enemigos  tenia  que  habérselas ;  apenas 
abandonó  las  cercanías  de  Roma ,.  cuando  se 
sublevaron  los  romanos,  y  Porsena  renuncio  á 
someterlos.  Los  sabinos  fueron  mucho  monos 
afortunados,  sobre  todo  los  latinos,  que  que- 
rían aprovechar  la  revolución  para  romper  las 
ligaduras  de  que  Roma  los  habia  cargado.  Ro- 
ma no  tuvo  bastante  con  todas  sus  fuerzas  pa- 
ra rechazar  tal  ataque,  pero  la  victoria  del  lago 
Regillus  fué  completa  y  decisiva.  Tarquino  no 
pudo  ya  hacer  otra  cosa  que  ir  á  morir  á  Cu- 
mas, La  república  data  verdaderamente  de 
aquel  gran  dia,  en  que  los  mismos,  dioseures 
vinieron  á  combatir  en  las  tilas  de  los  rq- 
mapos  (496), 
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De  este  modo  quedó  libre  Roma  y  afianza- 
da la,  obra  do  Bruto,  pero  ¿en  provecho  de 
quilín  se  había  realizado  esta  gran  revolución? 

.V  los  patricios,  sobre  quienes  pesaba  so- 
bre todo  la  tiranía  do  Terquino,  correspondía 
la  iniciativa  de  aquel  gran  movimiento,  y  en 
provecho  de  ellos  fué  terminado.  Dominados 
hasta  entonces  por  los  royes,  cuya  política 
era  apoyarse  sobre  el  pueblo,  se  hallaron  ásu 
vez  en  posesión  de  la  autoridad,  no  solamente 
por  medio  del  senado,  que  ellos  solos  compo- 
nían, y  do  los  comicios  por.  curias,  de  la  juris- 
dicción, de  la  religión,  del  patronazgo  y  de 
la  riqueza,  sino  también  por  medio  de  la  ins- 
tituclon^de  una  magistratura  nueva,  cuyo  ac- 
ceso les  estaba  siempre  abierto.  Esta  era  la 
de  los  dos  cónsules  ó  pretores  á  quienes, 
delegando  todas  las  atribuciones  de  los  reyes 
á  escepcion  de  la  de  gran  sacriíicador,  con  to- 
das las  insignias  monárquicas  y  doce  lictores; 
pero  que  vigilándose  el  «no  al  otro  y  no  ejer- 
ciendo mas  que  un  año  su  magistratura,  se 
hallaban  incapacitados  de  atentar  á  la  sobera- 
nía pública,  Añadamos  que  los  cónsules  eran 
responsables  y.su  poder  puramente  civil.  Cuan- 
do estallaba  la  guerra  erajireciso  que  una  ley 
curiada  les  confiriese  elimperium. 

Era,  sin  embargo,  indispensable  interesar 
al  pueblo  en  esta  revolución  aristocrática;  por- 
que losTarquinos  no  se resignaban  fácilmente  á 
perdersu  poderío.  En  su  consecuencia  se  le  de- 
claró que  era  soberano,  y  para  que  no  pudiese 
dudar  de  ello,  se  mandó  que  los  cónsules  incli- 
nasen sus  haces  delante  de  él.  En  seguida  le 
fueron  devueltos  sus  comicios  eenturiados,  se 
estableció  la  apelación  al  pueblo  y  se  abrieron 
las  puertas  del  senado  á  cierto  número  de  los 
principales  plebeyos.  ¡Pero  qué  poco  duró  la 
ilusión  del  pueblo!'  Apenas  habla  derramado 
su  sangre  en  defensa  de  la  república  naciente, 
cuando  pudo  conocer  que  la  abolición  de  la 
monarquía  le  habia  arrebatado  su  único  pro- 
tector. ¿Qué  le  importaba,  en  efecto,  aquella 
decantada  libertad,  cuyo  fruto' todo  recogían 
solos  los  patricios?  Para  ellos  solos  eran  los 
honores;  las  riquezas  y  la  influencia,  aun  en 
el  seno  de  los  comicios  por  centurias,  ciíyos 
decretos  preparaba  el  senado,  y  ¿  los  cuales 
podía  disolver  cualquier  augur  si  las  cosas  no 
marchaban  al  gusto  de  la  casta  privilegiada,  y 
para  los  plebeyos  estaban  reservados  los  pe- 
ligros, las  heridas,  el  desprecio  y  la  miseria, 
sino  tenían  con  que  subvenir  á  los  gastos  de 
las  guerras  continuas  á  que  daba  lugar  el  es- 
tablecimiento de  la  república.  Be  aqui  las  que- 
jas y  las  recriminaciones  que  el  gran  número 
y  la  energía  de  los  plebeyos  hacían  muy  ter- 
ribles, y  en  pos  de  estff  la  rebelión  y  la  obs- 
tinada negativa  á  alistarse,  siendo  preciso  pa- 
ra vencer  esta  resistencia  recurrir  á  ia  dicta- 
dura (406.)  Aquella  era  una  magistratura  ab- 
soluta y  sin  apelación  que  podia  durar  seis 
meses.  El  diefador  era  elegido  por  uno  de  los 
dos  cónsules  entre  los  consulares  y  en  ■virtud 


de  la  órden  del  senado.  Tenia.por  lugartenien- 
te un  magister  equitum  y  veinte  y  cuatro  lie- 
toros  por  escolia.  De  osla  suerte  los  patricios 
estaban  ya  reducidos  á  comprometer,  la  liber- 
tad para  salvar  la  supremacía  -de  su  órden, 

Es,le  espediente  produjo  su  efecto;,  mas  co- 
mo la  dictadura  no  hizo  nada  en  favor  del 
pueblo  y  los  patricios  se  hicieron  mas  eme- 
Ies,  resolvieron  los  plebeyos  no  fiarse  si  no  de 
si  mismos.  En  vano  se  trató  de  ocuparlos  en 
nuevas  guerras, -pues  se  fueron  á  acampar  con 
sus  estandartes  sobre  el  monte  Sacro  y  el 
.Avcutino. 

Aquella  era  una  segunda  Roma,  unn liorna 
plebeya  que  iba  á  levantarse  enfrente  de  la, 
otra  y  que  ya  se  ponia  en  guerra  con  ella 
Era,  pues,  preciso  ceder,  y  las  promesas  fue- 
ron magnificas;  mas  se  sabia  demasiado  lo  qnc 
valían,  para  que  nadie  se  diera  por  satisfecho 
con  ellas,  y  por  lo  tanto  se  exigió  que  los  co- 
micios nombrasen  inmediatamente  dos  tribu, 
nos,  cuyo  poderse  estendéria hasta  una  milla 
fuera  de  Roma,  cuya  puerta  estaría  siempre 
abierta  á  los  ciudadanos.  Ningún  patricio  po- 
día ser  tribuno.  Los  dos  primeros  fueron  Si- 
cinio  y  Bruto  (493). 

Proteger  4  los  débiles  y  sobre  todo  1  los 
deudores,  abrumados  por  la  usura  patricia,  ta! 
fué  la  modesta  atribución  de  estos  primeros 
"tribunos;  poro  tenían  también  la  inviolabilidad 
y  el  velo  que  bastaba  para  anular  á  los  cónsu- 
sutes,  al  senado  y  á  la  asamblea,  líl  pueblo, 
hasta  entonces  sin  gefes,  tuvo  ya  en  ellos 
guias,  á  quienes  su  interés  personal,  asi  como 
el  de  su  orden,  debían  estimular  á  las  empre- 
sas. Magistratura  defensiva  en  su  origen,  el 
tribunado  no  pudo  dejar  de  tomar  la  ofensiva, 
Ya  veremos  con  que  éxito.  Como  tribunos  do- 
minaron los  emperadores  mas  adelante  al  uni- 
verso. 

Apenas  habia  trascurrido  un  año  desde  el 
establecimiento  del  tribunado,  cuando  Icilio  se 
sirvió  de  él  para  completar  aquel  Irhuifo  del 
pueblo.  Los  comicios  curiados  eran  Gsclusiva- 
mente  patricios;  los  comicios  por  centurias 
eran  mixtos,  aunque  dominados  por  la  rique- 
za y  el  patronazgo;  Icilio  creó  una  nueva  es- 
pecie: los  comicios  por  tribus,  cuya  convoca- 
ción se  reservaron  los  tribunos,  yálos  cuales 
no  podían  interrumpir  los '  auspices.  Esta  fué 
la  asamblea  plebeya,  y  las  leyes  que  promul- 
gó se  llamaron  plebiscitos. 

Sobrevinieron  á  seguida  las  contiendasque 
ellos  suscitaron,  y  el  misterioso  suceso  (lelos 
trescientos  seis  Fabios,  y  la  pretensión  de  las 
tribus  de  juzgar  á  los  magistrados  patricios  i 
la  conquista  para  el  pueblo  de  nombrar  él  mis- 
mo sus  tribunos  (en  número  de  diez);  pero  las 
dos  leyes,  que  agitaron  mas  violentamente  « 
la  república,  fueron  la  ley  agraria  de  Espurio 
Casio  y  la  de  Terentilo,  sobre  la  redacción  w 
las  leyes. 

Espurio  Casio  era  entonces  el  ciudadano 
mas  distinguido  de  Roma,  porque  había  oble- 
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nido  tres  consulados  y  un  triunfo.  Fuese  por 
ambición  ó  por  lástima  del  pueblo,  concibió  el 
D(!ijeajnienlo  de  hacer  entre  los  pobres  una 
distribución  de  tierras,  no  á  espensas  de  la  pro- 
piedad particular,  pues  sabido  es  cuan  grande 
¡¡ra  el  respeto  que  Roma  tenia  á  la  propiedad, 
sino  por  medio  de  las  tierras  públicas  que  la 
victoria  babia  puesto  en  sus  mauos.  ira  cos- 
tumbre en  Homa,  que  después  de  cada  guerra 
[¡fortunada,  se  dividiera  el  territorio  conquis- 
to en  tres  partes;  una  se  vendía,'  otra  se  da- 
ba eu  arrendamiento  y  la  tercera  se  dejaba  para 
pastos  comunes.  ¿Habrá  necesidad  de  decir  que 
cp  pocos  aüos  llegaban  á  ser  todas  estas  tier- 
ras de  los  patricios?  Espurio  quiso  que  en  ade- 
lante no  sucediese  asi,  y  al  efecto  propuso  que 
fuesen  también  admitidos  á  esa  distribución  los 
latinos  y  los  heroicos  (486). 

Grande  fué  el  dolor  del  sonado  al  saber  es- 
ta noticia.  Sin  embargo,  como  Casio  era  cón- 
sul y  populares  sus  leyes,  se  pretirió  no  ata- 
carle abiertamente,  y  fué  votada  ta  ley  agraria; 
pero,  sobre  no  ejecutarla  el  senado,  logró  en 
breve  hacer  considerar  á  Casio  como  usurpa- 
dor. El  pueblo,  crédulo,  abandonó  á  su  defen- 
sor y  le  dejó  espiar  con  la  muerte  su  animosa 
empresa. 

Los  mismos  tribunos  habian  secundado  al 
senado  contra  Casio,  porque  envidiaban  su  po- 
pplaridad;  y  comprendiendo  que  la  ley  agra- 
ria era  el  arma  mas  temible  de  que  pudieran 
liacer  uso  contra  los  patricios,  la  tuvieron  en 
reserva  para  suspenderla  incesantemente  so- 
bre la  cabeza  de  la  aristocracia. 

No  éramenos  legitima  la  ley  Terentila.  ¿Qué 
pedia,  en  efecto,  el  pueblo  por  la  voz  de  sn  tri- 
buno, sino  el  no  ser  juzgado  ya  por  el  capricho 
de  los  patricios  y  con  arreglo  ú  un  código  des- 
conocido, que  variaba  según  sus  intereses  ó  su 
cólera? Y  sin  embargo,  nunca  se  habían  indigna- 
do tanto  los  senadores  como  con  semejante  pro- 
posición. Porfortunala  perseverancia  de  los  ple- 
beyos igualó  á  la  tenacidad  del  senado,  pues- 
to ¡ine  todos  los  años  nombraban  á  los  mismos 
tribunos.  En  vano  Q.  Cseson  y  el  mismo  Cinci- 
nato  empicaron  contra  este  nuevo  ataque  todos 
los  recursos  de  su  valor  y  de  su  partido,  ni 
aun  la  dictadura  pudo  haeémada:  la  ley  Teren- 
tila fué  aceptada  en  i  a2.  En  el  acto  salieron  tres 
comisionados  para  Atenas  ó  para  las  ciudades 
ie  la  Italia  Meridional,  á  fin  de  recoger  los  ele- 
mentos de  la  nueva  constitución,  Et  pueblo  se 
lisonjeaba  de  haber  obtenido  la  igualdad  civil 
Jurante  aquella  lucha  de  diez  años;  pero  tam- 
bién había  conquistado  otras  concesiones  im- 
portantes: las  tierras  públicas  del  Aveutino,  la 
disminución  de  las  multas,  y  para  sus  tribunos, 
el  derecho  enorme  de  convocar  al  senado  y 
tablar  en  61,  en  vez  de  quedar  sentados  ú  la 
Puerta  de  aquella  ilustre  asamblea. 

tas  dos  órdenes  esperaban  el  momento  de 
eludir  el  uno  y  de  cumplir  el  otro  las  prome- 
sas de  la  ley  Terentila  cuando  volvieron  los 
hes  comisionados.  Inmediatamente  se  decre- 
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ló  el  nombramiento  de  diez  magistrados  que 
gobernasen  con  autoridad  dictatorial,  y  la  elec- 
ción del  pueblo  recayó  sobre  diez  patricios. 
Desde  este  instante  habia  que  temerlo  todo. 

Sin  embargo,  los  decemvirós  desmintieron 
todos  estos  temores  con  su  celo,  su  dulzura  y 
las  deferencias  que  no  cesaban  de  manifestar 
al  senado  y  al  pueblo.  Apio  sobre  todo,  el  im- 
perioso Apio,  parecía  haberse  transformado 
completamente;  pero  al  año  solo  estaban  ter- 
minadas diez  tablas  y  fué  preciso  conservar 
el  decemvirato,  sopeña- de  inutilizar  todo  lo  que 
hasta  entonces  habia  hecho.  Hubo  mas,  el  mis- 
mo Apio  fué  el  que  casi  dictó  al  pueblo  la  lista 
de  los  nuevos  magistrados,  teniendo  cuidado  de 
separar  á  Cincinato  y  Capitalino,  cuya  virtud 
temía.  Rodeado  de  hombres  oscuros,  y  algunos 
hasta  plebeyos,  fué  desde  entonces  soberano 
en  Roma.  Los  decemvirós  tenían  ciento  veinte 
Motores  armados  con  hachas,  y  la  oligarquía 
reemplazó  á  la  aristocracia. 

Roma  era  .demasiado  intrépida  para  sufrir 
por  mucho  tíe'mpo  aquella  tiranía;  en  vano  el 
senado  se  muestra  perplejo,  los  plebeyos  se 
ndignan  al  ver  que  los  decemvirós  publican 
dos  nuevas  tablas  de  leyes  injustas  y  que  se 
perpetúan  en  la  autoridad.  Se  dejan,  pues,  ba- 
tir antea  que  vencer  por  ellos,  y  mientras  el 
asesinato  de  Denlato  subleva  al  campo,  el  de 
Virginia  insurrecciona  á  toda  la  ciudad.  Enton- 
ces se  verifica  la  segunda  retirada  al  Monte  Sa- 
cro. El  senado,  se  pronuncia  al  fin,  aunque  te- 
me ta  victoria  del  pueblo  tanto  como  la  de 
los  tiranos,  y  los  decemvirós  abdican  (449). 

Sin  embargo,  les  sobrevivió  su  obra,  y  du- 
rante muchos  siglos  fueron  las  Doce  Tablas  el 
fundamento  respetado  de  la  legislación  roma- 
na, porque  aquellas  leyes  convenían  perfecta- 
mente al  pueblo  á  quien  debían  regir,  y  cons- 
tituían después  de  todo  un  gran  progreso  sobre 
lo  pasado:  nada  ya  de  leyes  personales;  nada 
de  distinciones  entre  las  clases  a  los  ojos  de  ¡a 
ley;  no  mas  infamia  para  eLdeu'dor;  disminu- 
ción de  la  usura;  apelación  al  pueblo  en  toda 
clase  de  causas,  aun  durante  la  dictadu- 
ra, etc.,  etc.  Estas  leyes  no  son  menos  curio- 
sas para  apreciar  exactamente  el  estado  inte- 
lectual de  los  romanos;  admiten  el  talion,  los 
sortilegios,  los  encantamientos,  etc. 

Mas  por  favorables  que  fuesen  al  pueblo  la 
legislación  de  los  decemvirós  y  las  leyes  con 
que  los  cónsules  Valerio  y  Horacio  le  dotan 
después  del  restablecimiento  de  la  libertad, 
era  imposible  que  no  se  renovase  la  lucha  de 
tas  dos  órdenes;  porque  los  males  que  sufrían 
los  plebeyos  no  estaban  todos  curados  y  ya  no 
ignoraban  que  tenían  mas  fuerza  de  la  que 
era  menester  para  libertarse  de  ellos. 

La  ley  Trebonia  acababa  de  cerrar  nueva- 
mente el  acceso  del.  tribunado  á  los  patricios, 
cuando  apareció  uno  de  los  mas  intrépidos  de- 
fensores que  hasta  entonces  habia  tenido  el 
pueblo.  Era  este  Canuleyo,  que  se  atrevió  á 
pedir  el  derecho  de  matrimonio  y  la  participa- 
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cion  del  consulado  (445),  á  fln  de  que  no  hu- 
biese ya  en  Roma  dos  naciones  enemigas,  sino 
un  solo  pueblo  de  ciudadanos  libres.  Por  mas 
que  se  invocó  contra  él  la  ley  misma  de  las 
Doce  Tablas  y  la  tradición  secular,  y  la  reli- 
gión ultrajada,  no  persistió  menos  Canuleyo, 
y  el  senado  se  resignó  á  la  ley  que  concernía 
al  matrimonio,  sabiendo  que  dependería  de  ca- 
da padre  anular  esta  concesión  con  su  negati- 
va. Esta  ley,  sin  embargo,  fuá  observada,  y  es 
difici!  decir  si  prestó  mas  utilidad  á  los  plebe- 
yos qiie  á  los  mismos  patricios 

Pero  era  necesario,  después  de  la  igual- 
dad civil  dar  también  al  pueblo  la  -igualdad 
poliíica.  los  patricios  se  obstinaron  sobre  es- 
te particular,  invocando  menos  su  propio  in- 
terés que  el  de  la  religión,  y  como  después 
■le  todo  esta  cuestión  no  interesaba  mas  que 
á'los  gefes  del  pueblo,  acabaron  por  salvar  al 
consulado.  Esto  fué  abolicudolo.  A  los  cónsu- 
les sucedieron  los  tribunos  militares  elegidos 
indistintamente  en  las  dos  órdenes,  y  los  cua- 
les eligió  siempre  el  pueblo  entre  los  patri- 
cios. Por  premio  de  tal  concesión  no  tardaron 
estos  en  obtener  una  nueva  magistratura.  En 
efecto,  la  abolición  del  consulado  les  valió  el 
establecimiento  de  la  censura,  cuyas  atribu- 
ciones consistían  en  formar  el  empadrona- 
miento de  los  ciudadanos  y  de  las  fortunas, 
estender  la  lisia  de  los  senadores  y  de  los  ca- 
balleros, de  las  centurias;  en  administrar  el  do- 
minio público,  vigilar  las  costumbres,  etc.,  etc. 
Tal  era  la  importancia  de  esta  nueva  función 
en  un  estado  donde  el  rango  dependía  com- 
pletamente de  la  fortuna,  que  los  romanos 
creyeron  conveniente  nombrar  dos  censores, 
que  pudieran  vigilarse  el  uno  al  otro,  some- 
tiendo sus  actos  al"  senado  y  reduciendo  su 
autoridad  de  cinco  años  á  diez  y  ocho  meses. 
De  todas  las  instituciones  romanas  esta  fué 
la  que  contribuyó  mas  á  la  salvación  de  la  re- 
pública. Todas  las  demás  contribuían  á  en- 
grandecerla: aquella  sirvió  para  conservarla. 

Todo  el  periodo  que  siguió  á  aquellos  gran- 
des hechos  fué  mucho  mas  tranquilo,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  continuos  de  los  patricios  y 
tribunos  para  recobrar  aquellos  y  acrecentar 
estos  su  poder;  porque  ni  la  tentativa  de  Sp.  Ma- 
llo en  439,  ni  las  discusiones  del  Forum  con 
motivo  de  las  multas  ó  de  queslura,  turba- 
ron sériamente  la  paz  pública.'  La  misma  ley 
agraria,  de  que  los  tribunos  se  sirvieron  mas 
de  una  vez  para  reanimar  el  ardor  de  los  ple- 
beyos, no  produjo  las  agitaciones  acostum- 
bradas. Los  senadores  habían  aprendido,  bien, 
á  su  costa,  á  mostrarse  menos  orgullosos,  y 
no  luchaban  ya  contra  los  tribunos,  sino  por 
medio  de  concesiones  hábilmente  economiza- 
das. Así  estos  cuarenta  años  de  tranquilidad 
relativa  fueron  un  periodo  de  sucesos  impor- 
tantes en  lo  estertor.  ¿Qué  podian,  en  efecto, 
los  romanos  con  lodo -su  valor  y  toda  su  cons- 
tancia, cuando  la  guerra  civil  paralizaba  sus 
fuerzas,  cuando  los  cónsules,  no  podían  hacer 


los  reclutamientos,  ni  ios  tribunos  represen- 
taban la  guerra  sitio  como  una  intriga  patrj! 
cia?  En  vano  los  Pablos,  en  vano  Cincinato  se 
encargaban  de  conducirlos  y  volverlos  victo- 
riosos, todos  sus  combates  eran  sin  resultado" 
los  enemigos  no  cesaban  de  avanzar  hasta  las 
puertas  de  Roma,  y  el  Agcrliomanus  era  me- 
nos estenso  después  de  ochenta  años  de  líber, 
lad  que  lo  era  en  509  á  ¡a  espulsion  de  loare- 
yes.  No  es  asi  como  Roma  podía  llegar  j 
realizar  los  gloriosos  destinos  del  Capitolio, 

Tor  el  contrario,  desde  445  á  406  las  vic- 
torias fueron  continuas  y  los  sucesos  rápidos 
á  pesar  de  que  Roma  tenia  que  babérselascaá 
las  poblaciones  mas  belicosas  de  la  llalla  cen- 
tral. Los  equos  y  loshcrnicos  vencidos  y  per- 
seguidos  en  el  seno  de~  sus  montañas,  recha- 
zados los  veyetanos  y  reducidos  los  vpíscos 
á  abrir  todas  sus  ciudades  á  las  guarniciones 
romanas,,  tales  fueron  los  frutos  de  aquellas 
laboriosas  campañas  donde  las  legión  es,  apren- 
dieron á  no  tener  miedo.  Alrededor  do  sus 
propias  murallas  fué  donde  Roma  se  ejercitó 
en  la  conquista  del  universo. 

A  este  punto  habían  llegado  las  cosas  cuan- 
do se  BBoendló  mas  viva  que  nunca  la  disen- 
sión entre  los  dos  órdenes  (40C),  sirviendo  de 
protesto  el  sueldo  que  el  senado  estableció 
motu  propio  Y  que  los  tribunos  atacaron  co- 
mo odioso  medio  de  seducir  y  desterrar  á 
los  plebeyos;. pero  el  pueblo  uo  miró  desde 
tan  cerca,  y,  por  otra  pai  te,  solo  á  este  precio 
ppdian  las  guerras  ser  provechosas.  En  efecto, 
no  durando  cada  campaña  mas  que  seis  meses, 
era  imposible  acabar  empresa  alguna  ó  alejar- 
se, y  como  el  invierno  no  dejaba  jamás  Je 
deshacer  lo  que  habin  hecho  el  estío,  la  con- 
quista romana,  como  la  obra  de  l'enélope,  te- 
nia que  comenzar  siempre  de  nuevo. 

La  ciudad  de  Veyes  fué  la  primera  en  pro- 
bar la  utilidad  de  esta  innovación.  En  vano 
resistió  durante  diez  años,  en  vano  se  armaron 
los  pueblos  vecinos  para  salvarla,  pues  acabó 
por  caer  en  manos  de  Camilo,  asi  como  Ca- 
pona, Palera,  Kepi  y  Sutri,  Jamás  había  lle- 
vado Roma  tan  lejos  su  dominación  en  el  Sur- 
te. Las  guerrasal  hacerse  mas  largas  se  liaciaa 
también  mas  decisivas.  Y,  sin  embargo,  en- 
tonces fué  cuando  Roma  estuvo  á  puntodc pe- 
recer. Dicese  que  en  el  momento  en  que  Ca- 
milo, injustamente  desterrado  pasó  la  pueda 
Ardeatina,  se  paró  y  pidió  á  los  dioses  que 
castigasen  á  su  ingrata  patria.  Si  osle  indiano 
voto  es  auténtico,  Camilo  no  esperó  mucho 
tiempo  su  cumplimiento,  pues  los  galos  le 
vengaron  cruelmente. 

Era  el  año  390.  Treinta  mil  senones  habían 
pasado  los  Apeninos  y  amenazaban  ¡i  Chismo, 
Roma,  invocada  al  punto  por  esta  ciudad,  les 
deputó  tres  Pabios,  que  desdeñados  por  ellos, 
se  olvidaron  hasta  combatir  cutre  los  elusinos. 
Inflados  los  galos  pidieron  reparación;  w>la 
obtuvieron  jr  corrieron  inmediatamente  sobre 
Roma,  que  les  díó  la  derrota  del  alia,  tosv* 
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cidos  huyeron, unos  á  Yeyes  y  otros  al  Capi- 
tolio con  los  senadores,  los  sacerdotes,  los  li- 
1,1-os  serados  y  los  anales. 

So  insistiremos  sobre  hechos  tan  cono- 
cidos, y,  sin  embargo,  tan  inciertos  en  su  ma- 
yor parte  que  signieron  á  la  llegada  de  los 
ñios, os  decir,  el  degüello  délos  ancianos,  el 
incendio  de  las  casas,  el  asalto  y  el  bloqueo 
del  .Capitolio;  el  rescato  de  liorna  y  la  llegada 
de  Unido  cou  el  ejército  de  Veyes.  Sea.  lo  qoé 
quiera  de  estas  tradiciones,'  do  que  la  vanidad 
romana  saca  tan  buen  partido,  es  cierto  que 
ai  cabo  de  un  año  liorna  estaba  ya  libre  y  que 
los  galos  se  habían  'retirado;  pero  solo  queda- 
ban ruinas,  y  toda  su  dominación  habia1  pc- 
icriilu,  y  tales  fueron  también  los  resultados 
tic  la  conquista  gala,  que  los  tribunos  propu- 
sieran trasladar  el  pueblo  á  Veyes.  Esto  habría 
sucedido  tal  vez,  si  la  ley  hubiera  pasado;  pe- 
ro felizmente  fue  rechazada  y  bastaron  muy 
pocos  años  para  reparar  no  solamente  las  ca- 
sas, sino  laminen  el  poder  de  Konia.  Debemos 
añadir  que  liorna  ganó  con  esto,  según  acon- 
tece después  de  los  azotes  que  destruyen  las 
ciudades.  Hasta  entonces  no  habia  sido  mas 
que  un  montón  de  casas  sin  calles,  sin  regu- 
laridad y  sin  adorno,  y  comenzó  á  ser  una 
verdadera  dudad. 

Apenas  se  habían  borrado  las  huellas  ele 
aquellas  desgracias  públicas,  cuando  vemos 
empezar  de  nuevo  las  disensiones,  al  princi- 
pio coa  motivo  de  las  deudas  (y  esto  es  lo  que 
dio  lugar  á  la  empresa  de  llanlio  Capitoli- 
no,  38(1]  bajo  cuyo  peso  continuaban  gimiendo 
los  plebeyos,  y  después  en  nombre  de  la  ley 
agraria  y  de  la  igualdad  política,  que  los 
patricios  ño  habian  hecho  mas  que  eludir 
km. 

los  dos  autores  de  esta  nueva  lucha  fueron 
dos  ricos  tribunos,  lácinio  Estolón  y  L.  Sextio, 
(pie  propusieron  las  tres  leyes  siguiente:  1.a 
Los  intereses  pagados  serán  deducidos  del  ca- 
pital de  las  deudas  y  el  esceso  será  reembol- 
sado en  Iros  anualidades  en  porciones  iguales. 

¡iadie  podrá  poseer  mas  de  quinientas  fa- 
negas de  tierras  públicas,  ni  enviar  á  los  pas- 
los  comunes  mas  de  cien  cabezas,  de  ganado. 
Todas  las  tierras  adquiridas  por  el  Estado,  se- 
i'áu  distribuidas  crtlre  los  pobres  á  razón  de 
siete  fanegas  para  cada  ciudadano,  y  lodos  los 
'¡ue  conserven  tierras  señoriales  estarán  obli- 
gados á  pugar  exactamente  el  diezmo  de  su 
cosecha,  la  quinta  parte  del  producto  de  los 
olivos  y  de  las  viñas,  y  el  tributo  debido  poi- 
cada cabeza  de  ganado:  3.a  En  lo  sucesivo  no 
w¡ú  Iribunos  miniares,. sino  dos  cónsules,  de 
los  rf«e  uno  ser¿  siempre  plebeyo. 

los  patricios  midieron  su  resistencia  por 
la  importancia  de  las  leyes  propuestas,  por- 
que ao  podían  desconocer  que  todo  estaba  per- 
oído  si  pasaban;  pero  el  pueblo  á  su  vez  co- 
nocía liarlo  bien  su  fuerza  para  no  vencer,  y 
so  le  vio  nombrar  por  diez  veces  á  los  mis- 
mos  gofas.  Ni  las  divisiones  de  los  diez  tñ- 
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hunos,  ni  la 'corrupción,  ni  la  fuerza,  ni  aun 
la  habilidad  con  que  el  senado  separó  las  dos 
primeras  leyes  de  la  tercera,  las  cuales,  en 
efecto,  no  interesaban  á  la  masa  de  los  ple- 
beyos, pudieron  salvar  á  la  aristocracia.  Lici- 
nio  y  Sextio  desbarataron  todas  .aquellas  intri- 
gas, haciendo  decretar  que  stie  tres  proposi- 
ciones eran  inseparables,  y  fué  preciso  ¡M  el 
mismo  Camilo  viniera  á  apoyar  la  adopción  de 
las  leyes  licinias.  Fueron  votadas  en  3G7,  y 
Sextio  fué  el  primer  cónsul  plebeyo. 

¿Qué  importaba  después  de  una  victoria  tan 
decisiva,  que  los  patricios  obtuviesen  la  crea- 
ción de  dos  magistraturas  nuevas:  la  preiúr'a 
y  la  edilidad  ourul ,  «na  para  la.  administra- 
ción de  la  justicia  en  Moma  y  en  el  campo,  y 
Ja  otra  para  la  policía  de  la  ciudad  ?  Desde  él 
dia  en  que  el  consulado  se  bacía  accesible  á 
los  plebeyos,  era  inevitable  que  todas  las  de- 
mas  magistraturas  sufriesen  Ja  misma ,  ley.  Y 
esto  fué  lo  que  no  tardó  en  suceder,  á  pesar 
de  todos  los  cuidados  de  los  patricio:--  para 
atenuar  aquel  gran  triunfo  del  pueblo:  asi 
vemos  correr  esta  suerte  primeramente  á  la 
dictadura  en  356,  después  á  la  censura  en 
339,  luego  á  la  pretura  dos  años  mas  tarde,  y 
por  último,  á  la  edilidad  y  á  todos  los  des- 
tinos políticos,  de  modo  que  llegó  un  mo- 
mento en  que  los  plebeyos  no  dejaron  privi- 
legio alguno  al  otro  órden,  al  paso  que  se  re- 
servaban dos  magistraturas ,  el  tribunado  y  la 
edilidad  plebeya.  Añadamos  para  completáros- 
la revolución ,  que  por  una  ley  dada  en  3  í2  se 
estipuló  que  los  dos  cónsules  podían  ser  ple- 
beyos; y  que  el  mismo  senado  se  modifleó  pro- 
fundamente con  la  admisión  de.  todos  los  que 
habían  sido  investidos  de  una  magistratura  cu- 
rul.  Después  que  el  senado  no  fué  en  mucho 
tiempo  mas  que  el  represente  de  una  casia, 
vino  á  ser  de  pronto,  por  tan  feliz  innovación, 
la  espresion  mas  alta  de  la  nación  romana. 

La  misma  revolución  se  operó  en  las  asam- 
bleas políticas,  do  donde  la  desigualdad  pri- 
mitiva aun  no  babta  desaparecido,  á pesar  de 
las  numerosas  leyes,  de  los  tribunos  y  de  los 
cónsules  populares.  Tor  otra  rogación  de  Pu- 
blílio  Filo  (en  339)  se  declaró  que  en. adelante 
serian  obligatorios  los  plebiscitos,  y  esta  pro- 
posición, muchas  veces  renovada  durante  los 
años  siguientes,  dió  a  los  comicios  por  tribus 
mucha  mayor  importancia,  pues  tomaron  pues- 
to al  lado  de  los  comicios  centuriados,  y  los 
patricios  no  se  desdeñaron  ya  de  asistir  á  ellos,  ' 
aunque  nú  tanto  para  asociarse  al  resto  del 
pueblo ,  cuanto  con  la  esperanza  de  hacer  db- 
minar  alli  su  influencia. 

En  fin,  nada  quedó;  ni  aun  la  justicia  y  sa- 
cerdocio, últimos  y  venerables  baluartes  déla 
supremacía  patricia,  que  no  acabara  por  pasar 
á  manos  del  pueblo  (300—302.)  Este  fué  el 
complemento  de  la  igualdad,  y  entonces  se  pu- 
do levantar  un  templo  á  la  Concordia. 

Penoso  os  observar  al  mismo  tiempo  que 
las  demás  leyes  de  licinio  no  fueron  tan  flel- 
n,  xxxi,  27 
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mente  ejecutadas;  porque  los  ricos,  patricios 
ó;  no,  continuaron  poseyendo  frecuentemente 
mas  de  quinientas  fanegas  de  tierras  públicas, 
y  el  mismo  Licinío  Agoró  en  el  número  do  los 
primeros  condenados  por  esta  infracción;  pero 
el  diezmo  y  los  arrendamientos  fueron  paga- 
dos con  mas  exactitud  que  antes,  se  distribu- 
yeron gran  número  de  tierras  ,  se  fundaron 
muchas  colonias,  y  la  usura,  ya  que  no  quedó 
del  todo  destruida,  fué  singularmente  atenua- 
da. En  fin,  nunía  había  estado  Roma  mas  tran- 
quila, ni  los  ciudadanos  hablan  sido'  mas  fe- 
lices coum  en  los  primeros  tiempos  que  siguie- 
ron á  aquella  reconciliación  de  los  dos  ór- 
denes. Esta  es  la  edad  de  oro  de  la  historia 
romana. 

g  3.°  Roma  en  tiempo  de  la  república.  (Parte 
segunda,  343—133). 

Después  del  largo  y  penoso  trabajo  de  la 
constitución  romana,  viene  inmediatamente- el 
de  su  grandeza  y  sus  conquistas.  Antes  de  bos- 
quejar su  brillante  historia,  bueno  es  que  re- 
cordemos que  al  dedicarse  á  ellas  tan  cons- 
tantemente los  romanos ,  no  inician  mas  que 
obedecer  ;f  las  inspiraciones  de  una  ambición 
insaciable,,  pero  las  cuales  se  conformaban  pia- 
desamente  á  la  voluntad  de  los  dioses.  Someter 
el  mundo  á  sus  leyes  ,  tal  era  la  función  qne 
Ies  imponían  los  destinos  del  Capitolio,  y  cuya 
falta  de  cumplimiento  hubiese  sido  para  ellos 
un  sacrilegio. 

Tu  regare  imperio  pópulus  Romane,  me- 
mento. 

De  aqui  sin  duda  provinieron  todas  las 
perfidias  y  violencias  que  tendremos  que  se- 
ñalar en  ese  vasto  cuadro  de  los  triunfos  de 
Roma,  que  forman  un  contraste  tan  lastimoso 
con  todas  las  virtudes,  cuyo  modelo  también 
nos  presenta.  Convencidos  los  romanos  de  que 
el  mundo  era  su  dominio  y  presa  legitima 
Buya,  no  tenían  por  malo  ningún  medio  para 
apoderarse  de  él.  Conquistar  el  universo,  no 
era  a  sus  ojos  mas  que  ponerse  en  posesión 
de  su  bien.  Los  dioses  se  lo  habían  dado;  y 
ellos  solos  tenían  ya  derecho  á  gobernarlo. 

En  los  momentos  en  que  comienza  esta 
maravillosa  conquista  del  mundo,  parecía  que 
Roma  era  incapaz  de  emprender  tan  grande 
misión.  Apenas  poseía  el  Lacio  y  una  parle  de 
la  Etruria  con  el  pais  de  los  sabinos,  y  sin  em- 
bargo, Alejandro  iba  á  suceder  á  Filipo  y  lle- 
var hasta  el  Hifaso  las  armas  y  la  civilización 
de  la  Grecia;  poro  al  fin ,  á  falta  de  territorio, 
Roma  poseía  en  el  mas  alto  grado  lo  que  val- 
drá siempre  mas  que  ¡a  fuerza  material ,  una 
excelente  constitución  política  y  militar,  un 
admirable  patriotismo,  una  infatigable  pacien- 
cia y  una  fé  inalterable  en  la  grandeza  de  sus 
destinos.  Por  este  medio  vamos  á  verla  so- 
meter sucesivamente  laltaliay  el  mundo.'  Aña- 
damos á  esto  la  maravillosa  posición  que  ocu- 
paba en  el  centro  de  la  península,  sobre  todo 


en  una  época  en  que  Jé  Italia  no  se  estendia 
hasta  los  Alpes.  «Trasladad  á  Roma  del  (k 
qne  ocupa,  decía,  Cicerón,  y  su  poder  se  W 
casi  imposible,»  Roma  se  hallaba  solo  ocupada 
en  vencer  á  los  habitantes  del  nuevo  Lacio 
cuando  supo  que  los  samnitas  acababan  de  to- 
mar á  Tiano,  y  que  desde  allí  amenazaban  i 
Cápua.  Por  temible  que  fuese  esta  vecindad 
el  senado  no  podia  obrar  porque  los  saiunllaá 
no  atacaban  á  la  república,  y  aun  por  un  tra- 
tado reciente  de  alianza  estaban  unidas  las  dos 
naciones,  pero  los  capuanos  sacaron  á  los  ro- 
manos de  toda  diiicultaddiciéndoles  al  ver  que 
imploraban  en  vano  su  socorro:  «¿Os  negareis 
á  defender  vuestro  bien?  Cápua  se  entrega  a 
vosotros.»  El  senado  no  tuvo  ya  escrúpulos,  y 
mandó  á  los  samnitas  que  respetaran  aquella 
ciudad  romana;  pero  estos  no  so  cuidaron  de 
semejante  cosa,  y  . para  reducirlos  fueron  fe 
dispensables  tres  grandes  victorias,  en  Soliai- 
la,  en  el  monte  (lauro  y  en  Suessula ,  sin  coa- 
lar  el  admirable. sacriücio  de  Decio.  Nada lia- 
bia  entonces  que  el  patriotismo  de  los  roma- 
nos no  fuera  capaz  de  ejecutar  (343). 

Verdad  es  que  estos  hermosos  triunfos  fue- 
ron seguidos  inmediatamente  de  terribles  de- 
sastres, como  lo  fueron  la  rebelión  del  ejército 
de  Campania,  y  la  insurreccioúde  ¡osdatinosqnc 
reclamaban  el  derecho  de  ciudadauia;  pero  el 
senado  se  apresuró  á  desarmar  las  legiones  de 
Campania  haciéndoles  enormes  concesiones, 
En  cuanto  á  los  latinos,  fué  desechada  su  pe- 
tición, obligándolos  á  desistir  de  ella  las  sán- 
grientas  derrotas  de  Veséi'is ,  de  la  Astuta  y 
Minturno.  Mas  como  Roma  no  había  tenido  nun- 
ca guerra  mas  terrible,  creyó  á  pesar  de  todas 
sus  victorias  que  no  eran  suQciente  las  amias 
contra  semejante  peligro,  y  al  efecto  dio  á  al- 
gunas poblaciones  latinas  el  derecho  do  ciuda- 
danía, graduando  de  tal  modo  entre  ias  demás 
los  privilegios,  las  cargas  y  las  contribuciones, 
qne  no  tuvo  ya  que  temer  nuevas  ligas. 

Los  romanos  babian  Iralado  ya  con  los 
samnitas  para  impedir  que  se  unieran  á  los  la- 
tinos.- Apenas  fueron  vencidos  estos,  cuando  se 
reanimaron  sus  contiendas  ,  si  bien  hasta  el 
año  327  no  so  hizo  directa  la  guerra  i  propo- 
sito de  Palepoüs.  Los  samnitas  tuvieron  enton- 
ces por  aliados  á  los  ta  reñimos,  á  los  lucanios 
y  ¿los  vectinos,  que  comenzaban  á  compren- 
der que  la  ambición  romana  amenazaba  á  toda 
la  Italia.  Los  romanos  opusieron  ¡i  esta  liga  la 
alianza  dé  los  pulieses,  debiendo  principalmen- 
te Roma  á  estas  fatales  divisiones  de  los  pue- 
blos entre  sí  la  rápida  elevación  de  su  fortuna, 
-  Los  grandes  triunfos  de  Bruto,  de  Papo 
Cursor  y  de  Fabio  Ruliano,  fueron  entonces 
compensados  con  la  cruel  afrenta  de  las  Hor- 
cas Caudinas  (321);  pero  Poncio  Herennio  hu- 
milló á  los  romanos  en  vez  de  abatirlos,  y  el 
senado  se  vió  libre  para  romper  el  tratado, 
ofreciendo  á  los  samnitas  entregarles  a  los 
que  lo  habían  sufrido.  Poncio  rehusó  con  des- 
precio ,  y  sin  embargo  ,  la  fortuna  se  ue- 
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fhtñ  contra  él.  Vencido  en  Lucoria,  pasó  á  su 
vez  debajo  (¡el  yugo  y  fue  redundo  á  solicitar 
,,„„  tregua  de  dos  años  (3 18).  .  . 

Estos  dos  años  fueron  mas  útiles  a  los  ro- 
miiios  míe  á  los  samnitas.  En  vano  quiso  Pon- 
rio  sublevar  en  seguida  la  Campania  é  invadir 
el  Lacio,  y  en  vano  triunfó  de  Fabio,  pues  era 
h|  él  terror  que  inspiraban  los  romanos,  que 
niuT  pocas  ciudades  se  declararon  por  él/y  bas- 
té una  gran  victoria  en  Caudium  (Arraya)  (314), 
para  restablecer  en  ellas  por  completo  su  as- 
cendiente. 

Sin  embargo,  cuanto  mas  poderosa  so  ba- 
cía liorna,  mas  debian  sentir  la  necesidad  de 
contener  sus  progresos  todas  las  naciones  de 
la  Italia.  La  causa  de  los  samnitas  era  la  de  la 
Italia  entera,  y  de  aquí  la  uoion  formidable 
délos  samnitas,  úmbricos  y  etruscos  (313); 
pero  liorna  desconcertó  también  esta  liga  con 
la  rapidez  de  sus  victorias.  Citaremos  sola- 
Mjitéiasdq  Pernsa,  Sutri  y  lago  Yadimon  so- 
bre los  etruscos  y  úmbricos,  y  la  de  Lovia- 
mim'y  Longula  sobre  los  samnitas.  Los  dos 
liéroes  de  esta  nueva  guerra  fueron  Papirio  y 
fallió.  Papirio  había  querido  dar  muerte  á  Fa- 
lún, lo  que  no  impidió  que  este  lo  eligiera  por 
dictador  cuando  vió  ásu  patria  en  peligro,  por 
logúese  le  recompenso  cou  el  sobrenombre 
merecido  de  Máximo. 

Los  años  que  siguieron  á  estas  grandes 
victorias  fueron  menos  laboriosos,  y  por  indo- 
mable qne  fuese  el  valor  de  sus  enemigos, 
liorna  no  los  empleó  sino  en  recoger  el  fruto 
ilc  ellos.  La  civilización  etrusca  y  la  barbarie 
samnita  fueron  .igualmente  impotentes  contra 
las  armas  de  los  cónsules. 

La  guerra,  pues,  degeneraba  en  devasta- 
ción, y  parecía  que  Roma  no  debía  temer  ya 
nada,  cuando  de  repente  los  etriiscos,  úmbri- 
cos, samnitas  y  aun  galos  cisalpinos,  dieron 
i  esta  lucha  suprema  nueva ,  energía.  Preciso 
emplear  contra  tales  enemigos  todas  las 
rzas  (le  la  república  bajo  la  dirección  de 
Valerio  Corvo,  Fabio  y  Dccio.  Pero  Fabio  salvó 
Roma  impidiendo  la  unión  de  los  etruscos  y 
filos,  que  vencidos  en  Sentinas,  volvieron  á 
entraren  su  país.  Destrozados  los  samnitas  y 
etruscos  en  Yolaterra,  Bovianum,  Tiferuo,  Ma- 
leveoto  y  Esleíale,  no  pudieron  ya  esperar 
verse  libres  de  la  dominación  romana. 

Aqni  se  coloca  la  admirable  leyenda  de  la  le- 
gión del Lin, compuesta  de  ifj.OOOsamnitasque 
juraron  todos  morir  ó  vencer,  y  los  cuales  cum- 
feon  su  juramento,  derrotando  el  anciano  Pon- 
■'¡overgonzosnmcnleá  Fabio  Gurgés  ¿Pero  qué 
puede  el  heroísmo  sin  la  fuerza?  Fabio  Máximo 
i'ino  inmediatamente  á  vengar  ú  su  hijo;  Pon- 
íio  fué  condenado  ú  muerte  y  Curio  Dentalo 
«o  tuvo  que  hacer  mas  que  cousumav  el  triun- 
fo de  Roma.  Los  samnitas  se  resignaron,  á  ser 
los aUadosdo  los  romanos  i290).  - 

íoma  apagó  en  seguida  los  últimos  fue- 
íos  de  aquella  guerra  italiana,  sometiendo  á 
l?s  sabinos  sublevados,  y  reprimiendo  la  in- 


surrección de  los  etruscos  unídss  á  los  señó- 
nos y  habitantes  de  Rávena.  Obra  fué  esta  de 
Curio,  de  Dojabela  y  de  Coruncanio  (200 — 282). 

Asi,  pues,  no  se  habían  necesitado  menos 
de  sesenta  y  un  años  para  imponer  el  yugo 
de  Roma  á  la. Italia  Central.  Sobre  todo,  en 
esta  larga  serie  de  guerras  fué  donde  Roma 
aprendió  á  vencer  todas  las  resistencias,  pues 
á  decir  verdad,  en  ellas  hizo  el  aprendizage 
de  la  conquista  del. mundo.  Esta  es  la  edad 
heroica  de  la  historia  romana. 

¡Cuan  fácil  debió  parecerle  después  de  esto 
la  sumisión  de  la  Italia  Meridional  dividida  en' 
pueblos  enemigos  y  cubierta  de  colonias  opu- 
lentas! So  erau,  en  efecto  la  muelle  Tarentó, 
ni  Tunos,  ni  Metaponlo,  ni  Hibaris  las  qne 
merecían  detener  la  fortuna  de  Roma.  En  va- 
no llamó  Tárente  á  Pirro  para  sostener  sus  lo- 
cas provocaciones:  el  aventurero  imitador  de 
Alejandro,  no  ganó  á  los  romanos  mas  qué 
una  victoria  iuútil,  la  de  Heraclea.  «Otra  co- 
mo esta,  esclamó,  y  vuelvo  solo  i  Epiro.»  Y 
no  se  aprovechó  de  su  triunfo  sino  para  pro- 
poner al  senado  su  retirada,  con  la  sola  con- 
dición de  dejar  libres  á  Tárenlo  y  las  colonias 
griegas,  y  restituir  á  los  samnitas,'  lncanios, 
pulieses  y  pueblos  del  Abruzo  todas  las  tierras 
que  les  ¡sabían  sirio  arrebatadas. 

Pirro  ignoraba  que  los  romanos  tenían  por 
principio  no  tratar  sino  como  vencedores. 1  Gi- 
neas  salló  mal  de  su  embajada,  y  cuando  vol* 
vió  al  lado  de  su  señor  fué  para  decirle  la  ad- 
mi  ración  de  que  Roma  le  había  llenado. 

Sin  embargo,  Pirro  no  podía  retirarse  sin 
afrenta,  y  entonces  fué  cuando  esquivando  la 
vistadcl  cónsul  Lavinio,  se  puso  por  medio  de 
¡ma  marcha  atrevida  hasta  la  distancia  de  seis 
leguas  de  Roma.  ¿Pero  qué  importaba  esta  bra- 
vata, si  nadie  =e  unía  á  él,  y  se  hallaba,  por  el 
contrario,  encerrado  entre  muchos ejércitosro- 
manos?  Alejóse,  pues,  lo  mas  aceleradamente 
que  pudo,  y  apenas  tomó  la  ofensiva,  cuando 
vió  desvanecidas  sus  últimas  esperanzas  con 
la  derrota  de  Asculo  (279),  por  lo  que  aprove- 
chó la  primera  ocasión  para  pasar  á  Sicilia. 

Al  volver  de  esta  isla  fué  cuando  Pirro  dió 
la  batalla  que  decidió  de  la  suerte  de  !a  Italia 
Meridional:  la  de  Reneveuto  (275.)  Vencido 
completamente  por  Curio  Dentato,  abandonó 
no  solamente  su_  campo,  sino  la  Italia,  para 
correr  á  la  conquista  mas  fácil  de  la  Macedo- 
nia  y  de  la  Grecia,  hasta  el  día  en  que  la  ma- 
no de  una  vieja  de  Argos  vino  á  poner  térmi-1 
no  á  sus  aventuras. 

Luego  que  marchó  Pirro,  el  Sur  de  la  Ita- 
lia no  quedó  en  estado  de. luchar  por  si  mismo 
e.i  defensa  de  su  libertad.  Asi,  pues,  mientras 
que  para  reducir  el  centro  se  hablan  necesi- 
tado setenta  años,  la  Gran  Grecia  fué  someti- 
da en  menos  de  diez.  La  última  resistencia  de 
los  italianos  fué  ea  Yulsinü  (Elruria),  el  año 
de  205.  Roma  dominaba  entonces  desde  elRu- 
bicon  al  estrecho  de  Mesina.  Be  este  modo  co- 
menzaban á  real  izarse  las  promesas  del  íapit@" 
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lio.  Verdad  es  que  los  romanos  tenían  muy 
merecido,  este  poder,  no  solamente  por  su 
unión,  por  su  constancia,  por  su  patriotismo  y 
su  desinterés,  sino  por  la  conduela  que  obser- 
vaban eon  las  naciones  vencidas.  Lejos  de 
abrumarlas1  bajo  el  peso  de  su  autoridad,  como 
lvabian  hecho  Esparta,  Atenas  y  Carlago,  les 
dejaban  una  gran  parte  de  libertad,  no  reser- 
vándose para  sí  misma  mas  que  los  derechos 
políticos  y  el  derecho  de  guerra.  En  lugar  de 
anonadarlas  se  incorporaban  a  ellas,  y  asi  es 
como  la  Italia  llegó  á  ser  el  instrumento  de 
que  se  sirvieron  para  someter  el  mundo.  Esla 
conducta  de  Roma  era  tan  hábil  como  apode- 
rada; pero  no  lo  era  menos  el  cuidado  que  te- 
nia en  gradual'  los  privilegios  á  Qn  de  evitar 
las  ligas:  á  sus  vecinos  el  derecho  de  ciuda- 
danía y  algunas  veces  el  de  sufragio,  para 
interesarlos  fuertemente  en  la  salvación,  de 
Roma;  á  las  ciudades  mas  lejanas  el  derecho' 
latino,  el  derecho  itálico  ó  el  titulo  de  alia- 
dos, según  los  recelos  que  inspiraban  y  el 
grado  de  resistencia  que  habian  opuesto  á  la 
dominación  romana.  Venían  después  las  pre- 
fecturas, í[ue  administraba  liorna  por  si  mis- 
ma, y  los  dediditii,  verdaderos  subditos  que 
Boma  castigaba  con  la  opresión  de  un  odio  de- 
masiado implacable. 

Por  otra  parte,  sino  bastaban  todas  eslas 
precauciones  y  llegaba  á  formarse  alguna  coa- 
lición imprevista,  el  senado  hallaba  inmedia- 
tamente nn  admirable  apoyo  en  esa  vasta  red 
de  colonias  y  de  caminos  con  que  habia  cu- 
bierto la  Italia.  ¿Que  eran  en  efecto  esas  colo- 
nias sino  guarniciones  romanas  diseminadas 
sobre  todos  los  puntos  importantes  del  país, 
mientras  que  los  hermosos  caminos ,  cuyos 
restos  admiramos  hoy  unían  á  un  centro  co- 
mún los  mas  distantes?  ¿Cuál  era  pues  enton- 
ces el  poder  que  habia  de  disputar  á  Roma  la 
dominación  del  mundo'?  No  era  seguramente 
jji  la  Jlacodonia,  tan  rápidamente  decaída  de 
la  gloria  a  donde  la  habia  elevado  Alejandro; 
ni. la  Grecia  dividida;  ni  la  Siria,  ya  tan  debi- 
litada; ni  aun  el  Egipto ,  cuyo  esplendor  se 
reasumía  en  una  sola  ciudad.  ¿Era  Gaytago, 
sentada  cu  frente  de  Roma  sobre  las  playas  del 
Africa? 

Si  no  consideráramos  mas  que  la  cslcnsinn 
de  su  territorio  y  su  riqueza,  indudablemente 
era  entonces  Carlago  .digna  rival  de  ¡loma, 
porque  reinaba  sobre  una  parte  del  Africa  y 
partía  con  Alejandría  la  dorainacion.de  los 
mares;  ¡pero  que  vergonzosa  diferencia  entre, 
el  gobierno  de  estos  dos  pueblos,  entre  sus 
costumbres,  entre  sus  ejércitos  y  la  manera 
con  que  trataban  á  sus  vencidos!  No  hablamos 
de  su  buena  fé,  porque  aspirando  los  dos  al 
imperio  universal, \no  ven  mas  que  el  objeto 
de  su  ambición  y  marchan  á  él  igualmente  sin 
escrúpulo. 

■  En  Sicilia  fué  donde  estas  dos  grandes  po- 
tencias se  encontraron,  según  Pirro  habia  prc- 
dlcho.  ha  causa  de  este  primer  choque  no  fué 


otra  que  su  ambición  tnútua;  porque  los  roma- 
nos no  podían  reinar  pacificamente  .sobre  j¡ 
Italia  del  Sur,  sí  drrtago  dominaba  en  &lclíi«- 
ni  (J'artago  en  Sicilia,  sí  los  romanos  eslablc¿ 
dos  en  Regio  distinguían  sus  playas,  L¡t  oca- 
sión fué  el  llamamiento  do  los  mamerlhios,  um. 
vencidos  por  Ilieron  imploraron  LHmedtefa- 
menle  los  unos  la  protección  de  Roma  y  \.\ 
otro  la  de  Cartago. 

.Roma  no  tenia  marina  para  pasar  á  Sicilia- 
las  balsas  de  Apio  Candes  suplieron  á  olla  i 
favor  de  la  noche,  y  muy  en  breve  fué  te- 
mada Mesiua,  rechazados  los  cartagineses  y 
derrotado  Ilieron  (264.)  Fué  talla  prontltiíd  iíi¡ 
esta  operación,  qnc  Ilieron  se  quejaba  de  ha- 
ber sido  vencido  por  los  romanos  antes  de  ha- 
berlos visto.  Trató  con  ellos  y  esta  nlian^a que 
duró  cincuenta  años  contribuyó  poderosamen- 
te al  buen, éxito  de  aquella  guerra, 

Al  año  siguiente  cayeron  en  poder  de  Va- 
lerio sesenta  y  siete  ciudades  do  lo  interior 
¿pero  que  importaba  esto  siiconservaba  óW 
go  las  costas  de  la  Sicilia?  ppc  osla  razón  fes 
romanos  se  apoderaron  de  Agrigcntn  y  resol- 
vierou  poco  después  tener  una  marina 
Se  dice  que  una  galera  cartaginesa,  encallada 
cu  la  costa  les  sirvió  de  modelo. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  les  bastaron  dos 
meses  para  llegar  á  ser  los  rivales  de  los  car- 
tagineses en  la  mar.  Vencidos  desdé  luego  en 
las  islas  lipari,  fueron  vencedores  en  Meta 
(gracias  á  la  invención  del  cloque)  y  su  escua- 
dra naciente  pudo  dominar  tranquila  sobre  lo- 
do el  Mediterráneo.  El  premio  de  este  mara- 
villoso suceso  fueron  la  Cerdeña  y  la  Córcega, 
adquiriendo  por  él  Duilio  honores  inauditos  y 
un  triunfo  durante  su  vida. 

Vencedores  otravez  a!  año  siguiente,  los 
romanos  que  por  el  contrario  no  podían  arran- 
car á  Atnilcar'Ilarca  las  fuerles  pastelones  de 
Drepáno  y  Lilibeo,  resolvieron  trasladar  la 
guerra  al  Africa.  Régulo  y  lian  lio  que  dirigían 
aquella  grandes  empresa  se  franquearon  glo- 
riosamente el  camino  con  la  balaba  de  Bfeñó- 
íne  (256). 

Desembnrcados  en  Clipea  los  dos  cónsules 
obtuvieron  inmediatamente  victorias  que  justi- 
ficaron plenamente  la  audacia  de  sucspcüicion; 
parecia  que  el  Africa  no  veía  en  ellos  mas  míe 
á  los  libertadores;  pero  el  senado,  obcecado 
por  tan  felices  auspicios,  no  temió  dejar  áob- 
ffleiife  á  Régulo  quince  mil  hombres,  y  aun  ei 
mismo  Régulo  fué  bastante  imprudente  p»n 
nn-aslrar  á  los  cartagineses  á  la  desesperación. 
Entonces  llegó  el  laeedcmonio  Xmilipo  que 
derrotó  L  los  romanos  en  los  llanos  de  Tute. 
Alli  fué  cogido  Régulo  con  quinientos  de  sus 
mas  bizarros  soldados,  pereciendo  el  resta,  y 
Cartago  debió  solo  su  salvación  á  las  faltas  de 
liorna. 

Volvió  pues  la  guerra  á  Sicilia,  sin  que  los 
romanos  fueran  en  ella  mas  afortunados  qnc 
en  el  Africa,  porque  la  nueva,  ocupación  de 
Agrigcnto  por  los  cartagineses  y  la  deslruc- 
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c¡on  de  muchas  flotas  por  la  tempestad  fue- 
ron imperfectamente  compensadas  por  lina 
eran  victoria  en  las  puertas  do  Pahorma  (23Ív) 
giii  encargo,  ios  soldados  de  Amilcar  Rai'ca 
no 


¡■■o  hasta  Rfmini.  ¿Que  halíria  sucedido  sin  las 
disensiones  (pie  se  suscitaron  de  récenle  en- 
tro aquellos  bárbaros,  y  por  las  cuales  se  vie- 
ron obligados  ú  volverse  atrás? 
cesaron  de- devastar  las  costas  de  la  Italia!      Poco  después  se  presento  el  mismo  peligro 


y  esparcir  el  terror  hasta  las  inmediaciones  de  ¡  cuando  el  tribuno  Flamiuio  se  atrevió  á  propo- 
ioina.  1!1  senado  lleno  de  consternación  habla  ner  el  establecimiento,  de  muchas  colonias  en 


BoJtu.. 

(cuida  que  renunciar  á  la  mar. 

La  ocasión  pareció  buena  á  los  mercaderes 
de  (¡ytago  para  negociar  la  paz,  y  con  esta 
esperanza  enviaron  diputado  á  Roma  á  su  pri- 
sionero Régulo.  Los  cartagineses  desconocían 
en  esto  la  invencible  tenacidad.de  los  roma- 
nas, tejos  de  tratar  con  un  enemigo  victorioso 
el  senado  lío  hizo  otra  cosa  que  mostrarse  mas 
inflexible,  y  no  fué  por  cierto  Regulo  quién 
menos  prisa  se  dio  en  inspirarle  estos  seuli- 
laienlos.  A  la  vuelta  de  aquella  famosa  emba- 
jada fué  cuando  ocurrió  el  horrible  cuanto  in- 
cierto suplicio  de  Régulo.  - 

La  constancia  de  los  romanos  fué  mal  re- 
compensada ;  porque  entonces  fué  cuando 
ocurrió  la  gran  derrota  de  Claudio  Pulcher  en 
llrcpano;  y  mientras  que  el  senado  renunciaba 
nuevamente  ála  mar,  se  hacia  invencible  Amil- 
car  Barca  concentrado  toda  la  guerra  alrede- 
dor de  los  dos  plazas  fuertes  de  Drepano  y  Li- 
liheo.  Inútiles  fueron  ocho  años  do  esfuerzo, 
contra  las  murallas  de  estas  dos  ciudades  y  los 
romanas  desesperaban  de  arrancarlas  á  Amil- 
car  cuando  su  patriotismo  reanimó  su  valor  y 
reparó  todos,  sus  desastres.  Los  ciudadanos  ha-, 
bian  hecho  los  gastos  de  otra  flota  y  Lutacio 
(áfono,  que  la  mandaba  no  tardó  en  sorpren- 
der junto  á  las  islas  Egates  un  convoy  de  cua- 
trocientas galeras  que  venían  á  lomar  las  tro- 
pas de  Amilcar,  y  no  le  costó  ya  trabajo  ningu- 
no el  destruirlo  (Ht.)  Bastó  este  desastre  para 
terminar  la  guerra.  En  vano  rechazaba  Amil- 
car la  paz,  pues  fué  Armada  bajo  las  mas  ver- 
gonzosas condiciones,  como  lo  fueron  la  eva- 
cuación de  Sicilia,  la  restitución  de  lodos  tos 
prisioneros  y  una  contribución  de  2,200  tá- 
lenlos. So  merecía  pues  Cartago  el  imperio  del 
inundo,  y  Ormar  semejante  tratado  era  renun- 
ciar i  él. 

liorna  por  el  contrario,  no  retrocediendo 
delante  de  ningún  sacrificio  ,  había  prohado 
que  conocía  loda  la  importancia  del  primer 
triunfo  sobre  la  única  rival  que  ya  le  quedaba 
en  el  mundo.  También  tuvo  el  mérito  de  com- 
prender que  la  cuestión  aun  no  estaba  resuel- 
ta, que  el  tratado  de  241  no  era  mas  que  una 
tregua  y  que  no  debía  perder  un  instante  para 
reunir  nuevos  recursos.  Eslo  es  lo  que  hizo 
desde  24!  a  219: 

Era,  pues,  imposible  que  Roma  viviera  ja- 
mas tranquila  mientras  •tuviera  á  sus  puertas 
aquellas  belicosas  tribus  do  galos  cisalpinos 
de  las  que  una  sola  habia  vastado  para  redu- 
cirla á  rescate.  Asi  es  que  apenas  se  firmó  la 
paz  con  fjarfa'gó,  cuando  una  multitud  desen- 
frenada de  íioíí  (habitantes  de  Rávena),  se  pre- 
cipitó en  efecto  en  el  camino  de  Roma  y  lle- 


el  país  de  las  senoucs.  Al  recibir  esta  noticia 
los  boíl,  los  insubres,  etc.,  toman  las  armas  y 
corren  á  Roma  en  número  de  70,000.  Hl  sena- 


do por  su  parte  se  apresura  á  enterrar  dos  ga- 
los, á  proclamar  el  tumulto,  ó  emplear  el  oro 
galo  y  á  levantar  .-700,000  soldados-. 

Por  fortuna  los  galos  carecían  de  uníou, 
de  armas  y  disciplina.  Cercados  entre  dos  ejér- 
citos sufrieron  una  gran  derrota  en  e!  cabo 
Telamón  (225) ,  y  no  contentos  los  romanos 
con  haberlos  rechazado,  resolvieron  penetrar 
en  su  pais  para  acabar  con  aquellas  invasiones 
renacientes,  necesitando  para  ello  siete  años 
de  una  guerra  terrible,  y  sin  embargo,  no  tu- 
vieron que  habérselas  mas  que  con  una  parte 
de  los  galos.  Pronto  veremos  cual  era- la  soli- 
dez de  aquella  conquista.  Inmediatamente  se 
establecieron  numerosas  colonias  y  caminos 
militaros,  completando  la  ocupación  de  ¡a  la- 
tría! (222),  aquella  sumisión  do  la  Italia  Sep- 
tentrional. ' 

Otra  conquista  importante  fué  la  de  una 
parte  de  la  Iliria  ganada  á  Teuta  y  Piuco  (220- 
2 19.)  Al  ocupar  Roma  la  ciudad  del  litoral  Hi- 
rió, acababa  de  abrirse  la.  puerta  de  la  Grecia 
y  del  Oriente.  En  fin,  hacia  aquella  época  fué 
cuando  confiscó  el  senado  áCartago  (238— 227),  - 
las  bellas  islas  de  Cerdeña  y  de  Córcega,  y  es- 
to en  desprecio  del  tratado  de  241,  las  cuales 
formaron  dos  nuevas  provincias.  La  posición 
de  estas  dos  islas  era  demasiado  ventajosa, 
bien  para  atacar  ó  para  defender  la  Italia  para 
que  se  resignara  Roma  á  dejarlas  ea  mano  de 
su  rival. 

Mientras  la  dominación  romana  tomaba  tan 
rápido  incremento,  nada  habia  descuidado  Car- 
tago para  reparar  su  pérdidas  y  reunir  los  ele- 
mentos de  una  lucha  mas  decisiva.  Apenas 
había  escapado  de  los  horrores  de  la  rebelión 
de  los  mercenarios,  cuándo  Amilcar  Darca  em- 
prendió grandes  conquislas.  Vencedor  de  toda 
el  Africa  Septentrional  desde  Cartago  hasta  las 
columnas  de  Hércules,  las  salvó  denodadamente 
y  no  tardó  en  reinar  sobre  una  buena  parle  do 
la  España.  Estos  triunfos  continuaron  en  tiem- 
po de  su  yerno  Asdrúbal,  que  fundó  á  Cartage- 
na, cu  términos  que  el  senado,  asustado  de 
verle  tan  próximo  á  los  Pirineas,  adonde  él  mis- 
ino acababa  de  llegar,  le  arrancó  la  promesa 
de  no  pasar  el  Ebro.  Peor  qué  esto  fué  cuando 
después  -de  la  muerte  de  Asdrúbal  eligió  el- 
ejército  cartaginés  á  Aníbal  por  su  general 
;  (221),  pues  hijo  de  Amilcar  ygefe  de  la-  fac- 
ción barcino  que  era  -el  partido  de  la  guerra, 
se  sabia  que  Aníbal  habia  jurado  á  su  padre  des- 
de los  nueve  años  un  odio  implacable  contra 
los  romanos,  y  fuerza  es  decir  que  jamás  hubo 
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juramento  mejor  cumplido.  Asi,  pues,  la  elec- 
ción de  Aníbal,  cobardemente  confirmada  por 
el  senado  de  Gartago,  equivalía  á  una  declara- 
cion  de  guerra.  Asi  no  vaciló  en-poner  sitio  á 
Sagunto,  única  ciudad  aliada  de  los  romanos, 
pues  convenia  antes  de  dejaría  España,  no  de- 
jar en  ella  á  los  romanos  punió  alguno  de 
desembarque  y  arruinar  el  prestigio  de  su  po- 
der mostrando  su  ineficacia  y  su  protección. 

Roma,  en  efecto,  no  hizo  mas  que  recla- 
mar, y  Anibal  rehusó  ■  tomar  en  cuenta  estas 
reclamaciones.  Sagunto  sucumbió,  mientras 
que  Fabio  suplicaba  también  á  los  senadores 
cartagineses  que  optaran  enlre  la  paz  y  la  guer- 
ra (219)., 

Entonces  fué  cuando  Anibal  resolvió  mar- 
char hacia  Italia  y  vencer  á  los  romanos  en 
los  muros  mismos  de  Roma.  Gcfe  adorado 
de  94,000  soldados  aguerridos,  contaba  ade- 
mas para  dar  cima  á  esta  grande  empresa  con, 
sn  genio  y  con  la  alianza  de  los  galos  que  le 
llamaban,  con  la  simpatía  de  los  italianos,  y 
en  Gn,  con  el  prestigio  de  que  no  podía  dejar 
de  rodearse,  siendo  el  primero  en  atravesar 
las  altas  barreras  de  los  Pirineos  y  los  Alpes. 

A  esto  añadía  como  una  reserva  todos  los 
recursos  que  podía  proporcionarle  España, 
pues  á  falla  de  Gartago,  con  la  cual  no  se  atre- 
vía á  contar,  aquella  provincia  era  la  que  con- 
sideraba como  su  arsenal.  Asdrúbal  y  Magda, 
á  quienes  confió  su  gobierno  recibieron  únlen 
de  mantener  á  los  indígenas ,  rechazar  á  los 
romanos  y  venir  á  incorporarse  con  él  cuan- 
do pudieran  hacerlo  siupeligro. 

No  insistiremos  sobre  la  marcha  maravi- 
llosa que  condujo  en  seguida  á  Anibal  desde 
Cartagena  al  Ebro  y  después  á  los  Pirineos, 
luego  a!  Ródano  y  por  ultimo  á  los  Alpes.  Bas- 
tará decir  que  atravesó  estas  últimas  murallas 
de  la  Italia  enquince  dias,  y  que  en  el  mo- 
mento en  que  llegaba  al  llano  no  tenia  mas 
que  26,000  hombres.  Lejos  de  asustarse  hizo 
inscribir  sobre  un  poste  el  número  exacto  de 
sus  soldados.  jDcsalio  sublime  que  justificaron 
las  mas  brillantes  victorias  de  la  antigüedad! 

Marcha  tan  rápida  había  desconcertado  to- 
dos los  planes  del  senado,  que  esperaba  á  la  vez 
atacar  á  la  misma  Gartago  y  cerrar  á  Anibal  las 
puertas  de  España.  No  fué  mas  feliz  Escipion, 
el  cual  se  lisongeaba  de  llegar  por  lo  toenos  an- 
tes de  que  hubiese  salido  de  los  Alpes.  Comple- 
tamente derrotado  en  las  márgenes  del  tesíno 
tuvo  que  replegarse  detrás  del  Trebia,  donde 
vino  á  incorporársele  Ecmpronio.  ■  Seis  rail 
romanos  acababan  de  ser  también  derrotados 
por  los  insubres  y  los  boii. 

La  victoria  del  Tesino  habla  entregado  á 
Anibal  la  linea  del  Pó  y  la  del  Trebia  le  dio 
toda  la  G-aüa  Cisalpina  (218),  y  lo  que  valía 
mucho  mas,  un  ejército.  Hasta  entonces  ha- 
bían todos  esperado  . antes  de  declararse;  pero 
ya  nadie  vaciló  y  Aníbal  se  halló  á  la  cabeza 
de  90,000  soldados. 

Apenas  había  eqtrado  la  primavera,  cuan- 


do, se  apresuró  á  pasar  el  Apeníno  y  correr 
hácta  Roma- atravesando  la  Etruria.  Allí  fué 
donde  el  presuntuoso  Flatninio  vino  á  atacar- 
le, aunque  solo  para  sufrir  la  gran  derruía  ñu 
Trasirueno  (21 71,  donde  perdieron  loa  roma- 
nos 20,000  hombres  y  Aníbal  1,500, 

Grande  fué  el  dolor  de  los  romanos  á  la 
noticia  de  tan  terrible  desastre,  pues  cromen 
al  principio  que' iba  á  llegar  Anibal  delante 
de  sus  muros;  pera  entre  los  pueblos  belico- 
sos esla  clase  de  dolor  se  convierte  en  en- 
tusiasmo y  heroísmo.  Se  recurrió  á  las  ple- 
garias, después  á  la  dictadura  (Fabio),  y  ¿ 
nuevos  reclutamientos  para  que  la  patria  dis- 
pusiera de  todas  sus  fuerzas. 

Enlrclanlu  Anibal,  á  pesar  do  no  hallarse 
mas  que  á  treinta  y  cinco  leguas  de  liorna,  no 
se  hacia  ilusiones  sobre  la  importancia  desús 
victorias,  pues  nadie  sé  movía,  y  la  llalía,  « 
la  cual  se  presenl3ba  como  libertador,  enga- 
ñaba sus  esperanzas.  Asi,  pues,  no  se  atrevió 
á  marchar  á  Roma,  y  volviéndose  de  pronto  á 
la  izquierda,  atravesó  la  Umbría,  desda  donde 
se  dirigió  hacia  la  Pulla,  Sin  duda  quería  ver 
si  la  Italia  Meridional  permanecía  tan  He!  como 
las  provincias  del  centro;  poro  ademas  de 
que  las  ciudades  de  la  Gran  Grecia  no  estabaa 
dispuestas  á  combatir  por  sí  mismas  y  débia 
Gestarles  algún  trabajo  reconocer  en  Aníbal  á 
un  libertador  sincero,  no  creían  que  hubiese 
llegado  el  momento  de  la  insurrección.  Apre- 
suróse la  mayor  parte  á  enviar  présenles  al 
senado,  y  Anibal  se  quedó  solo  en  el  fondo  do 
la  Italia  con  sus  africanos,  sus  españoles  y  sus 
galos.  Desde  entonces  debió  tener  muy  tristes 
presentimientos. 

Lo  que  agravó  mucho  mas  la  situación  de 
Anibal  fué  la  láctica  de  Fabio  el  Contempori- 
zador. ¿Qué  necesitaba  en  et'ecío?  Victorias 
continuas,  ora  para  seducir,  ora  para  aterrar 
á  los  italianos,  pues  bien,  rehusándole  esleí 
victorias,  Fabio  no  podía  dejar  de  gaslar  sus 
fuerzas  y.  debilitar  su  prestigio. 

Anibal,  que  lo  comprendía  asi,  lo  puso 
todo  en  obra  para  oscilar  á  Fabio;  mas  fué  en 
vano,  porque  Fabio  continuó  paseándose  sobro 
su  cabeza  como  una  nube  que  no  product 
granizo  ni  tempestad.  Solo  logró  vencer  i 
su  lugarteniente  Minucio,  que  se  apartó  un 
momento  de  aquel  esceíente  sistema. 

Todo  iba  perfectamente,  porque  mientras 
vigilaba  de  esa  suerte  á  Anibal,  el  senado  era, 
dueño  de  obrar  según  sus  intereses  en  Sicilia, 
España,  Africa,  lliria,  Cisalpina  y  Greda,  y 
aquel  grande  hombre  se  hallaba  aislado  del 
resto  del  mundo,  cuando  el  furor  popular  le 
proporcionó  su  mas  hermoso  triunfo. 

Sabido  es  cuales  fueron  las  consecuencias 
de  la  batalla  de  Caimas  (2 Ifi  )  Fueron  tales  que 
se  pudo  creer  en  la  ruina  lotal  de  liorna,  j"  sin 
embargo,  nuda  decidia,  Ijoma,  en  efeclo,  ha- 
bía perdido  un  ejército;  pero  le  quedaban  otros 
muchos  con  una  energía  invencible,  y  el  vic- 
torioso Anibal  estaba,  reducido  á  permanecer 
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en  el  campo  de  batalla  de  Camas  coa  45,000 
soldados.  Este  gran  triunfo  no  le  proporcionó 
mas  que  la  alianza  de  algunas  poblaciones  del 
gnr,  que  apenas  bastaban  para  Henar  los  Ya- 
cías que  bacian  en  su  ejército  ó  sus  victorias 
o  la  defección. 

Triste  espectáculo  es  por  cierto  el  de  aquel 
glorioso  capitán,  cuyo  genio  se  vió  asi  cohar- 
tado por  una  miserable  cuestión  de  recluta-, 
miento,  y  para  el  cual  no  era  semejante  guer- 
ra mas  que  un  duelo  entre  un  hombre  grande  y 
una  grao  potencia. 

Anibal  hizo,  sin  embargo,  cnanto  pudo  ha- 
cer para  vencer  aquellas  dificultades;  dueño 
de  Cápua,  desde  donde  intentaba  remover  el 
centro  y  el  Sur  de  la  Italia,  llamo  en  su  auxi- 
lio áCartago  y  á  España:  pero  Cartago  no  qui- 
so y  España  no  pudo  ocupada  como  estaba  por 
los  Escipiones. 

Anibal  emprendió  entonces  sustituir  áCar- 
tago  y  España  la  Macedonia  y  la  Sicilia,  ha- 
ciéndoles comprender  que  su  derrota  traería 
la  esclavitud  universal.  Pero  ¿qué  podian  FI II- 
po  III  y  Siracusa  contra  el  poder  romano?  Fili- 
po  III  dejó  al  pretor  Levino  quemar  su  ilota 
(125),  y  Siracusa  cayó  en  manos  de  Marcelo^ 
á  pesar  del  genio  de  Arquimedes  (223). 

Asi,  pues,  Anibal  estaba  condenado  ú  per- 
manecer solo  contra  Roma  en  medio  de  la 
Italia  enemiga  ó  indiferente,  con  los  débiles 
restos  que  le  habían  dejado  sus  estériles  vic- 
torias.'Empero  no  por  eso  decayó  su  genio, 
antes  bien  apareció  mas  admirable:  sin  em- 
oargo,  no  tardó  en  comprender  que  aquella 
guerra  de  sitios  y  escaramuzas  acabaría  pron- 
to de  estén  uarle,  y  temiendo  verse  envuelto  ó 
vendido  se  lanzó  de  repente  fuera  de  la  Cam- 
pauia.  No  conservó  mas  que  á  Cápua  y  se  re- 
tiró al  Sur,  á  fin  de  esperar  alli  ocasión  favo- 
rable. 

Desgraciadamente  ninguno  de  los  aliados 
de  Anibal  era  digno  de  él,  y  Roma  se  di'stin- 
gnia,  por  el  contrario,  por  una  energía  cada 
?ez  mas  indomable.  Victoriosa  en  Sicilia,  en 
Macedonia,  en  Cerdeña,  en  España  y  en  la  Ga- 
iin  Cisalpina  consagraba  al  mismo  tiempo 
fuerzas  inmensas  á  rechazar  y  arrinconar  com- 
pletamente á  Anibal  á  las  provincias  del  Sur. 
Lo  consiguió,  sobre  todo,  apoderándose  de  Ca- 
pto (211.)  En  vano  desplegó  Anibal  en  aquella 
ocasión  los  maravillosos  recursos  del  arle  mi- 
litar; en  vano  penetró  tres  veces  hasta  los 
muros  de  aquella  ciudad,  y  aun  se  presentó 
delante  de  los  de  Roma.  Ni  la  derrota  de  Ora- 
ra, ni  la  de  Pénula,  ni  la  de  Fulvio,  cerca  de 
tedonea,  pudieron  levantar  su  fortuna.  El 
somero  triunfaba  de  él;  Cápna  sucumbió,  y 
Anibal,  cuyo  ejército  disminuía  incesantemen- 
te con  la  (resorción,  se  vió  obligado  á  volver- 
se al  Sur.  Hesídia  á  la  sazón  en  Tárenlo,  cuya 
ciudad  le  quitó  Fablo  el  año  209. 

_Los  mismos  sucesos  se  verificaban  en  Es- 
paña, donde  Anibal  había  acumulado  todos  sus 
recursos,  y  donde  el  jóven  Escipion  acababa 
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'  de  reparar  todos  Jos  desastres  de  su  padre  y 
de  su'  tio.  La  España  saludaba  en  él  á  un  li- 
bertador; porque  este  era  el  nombre  con  que 
los  romanos  se  presentaban  alli  también:  en 
poco  estuvo  que  no  le  eligiesen  rey  en  el  es- 
ceso  de  su  agradecimiento.  Fjmpere  de  im- 
proviso se  supo  con  terror  que  el  jóven  con- 
quistador de  la  España  había  dejado  escapar  á 
Asdrúbal  y  que  éste  avanzaba  con  un  pode- 
roso ,  ejército  para  proteger  á  su  hermano. 
¿Qué  iba  á  suceder  si  se  verificaba  esta  reu- 
nión y  alcanzaba  Anibal  lo  único  que  le  falta- 
ba, que  eran  soldados?  Reducido  a  sí  mismo 
acababa  de  vencer  otra  vez  á  Marcelo;  la  Ita- 
lia estaba  cansada;  doce  colonias  rehusaban 
su  contingente  y  costaba  no  poco  trabajo  man- 
tener á  100,000  hombres  sobre  las  armas. 

Los  destinos  ele  Roma  proveyeron  á  todo. 
En  vano  avanza  Anibal  basta  Canusio  al  encuen- 
tro de  su  hermano;  los  mensageros  que  se 
envían  mutuamente  son  cogidos;  el  cónsul  fíe- 
ron  engaña  á  Aníbal,  y  Asdrúbal  es  derrotado 
por  los  dos  cónsules  en  las  márgenes  del  Me- 
tauro  (207.)  Su  cabeza,  arrojada  en  ol  campo 
de  Anibal,  descubre  solamente  á  éste  la  ruina 
de  su  última  esperanza.  «Reconozco,  dice,  la 
fortuna  de  Cartago.'i  y  ss  replegó  inmediata- 
mente sobre  el  Abruzo,  sin  que  nadie  se  atre- 
viera' á  perseguirle. 

Alli  permaneció  cinco  años;  pero  desde 
entonces  no  es  ya  en  Italia  donde  se  hace  la 
guerra  principal,  sino  en  España,  donde  muy 
en  breve  Cartago  posee  solamente  á  Gades  y 
nada  mas.  Escipion  no  se  detuvo  siquiera  de- 
lante de  las  columnas  de  Hércules.  Pasó  al 
Africa  y  contrajo  intima  alianza-  con  los  dos 
principes  de  los  numidas,  Sifax  y  Masinisa. 

Seguro  entonces  Escipion  de  haber  desar- 
mado á  Anibal,  no  pensó  ya  mas  que  en  com- 
pletar la  ruina  de  aquel  grande  hombre,  no 
echándole,  sino  arrancándole  de  la  Italia  (505), 
para  lo  cual  solo  se  necesitaba  renovar  la  em- 
presa de  Régulo,  y  esto  fué  lo  que  se  atrevió 
á  hacer,  á  despecho  de  Fabio,  secundado  por 
la  esperanza  de  toda  la  nación,  y  era  tal,  bajo 
este  aspecto,  la  solidez  de  su  convencimiento, 
que  ni  la  defección  de  Sifax  ni  la  derrota  de 
Masinisa  pudieron  alterarlo  un  instante.  Des- 
embarcado en  Africa  con  30,000  legionarios, 
ocupó  pronto  Utico  y  las  ciudades  vecinas, 
incendió  el  campo  de  Asdrúbal,  ganó  la  vic- 
toria de  las  grandes  llanuras'  y  derribó  á  Si- 
fax en  provecho  de  Masinisa. 

Preciso  fué  entonces  que  Cartago,  reduci- 
da á  sus  propias  murallas,  recurriese  á  Aní- 
bal, y  éste  no  le  negó  su  protección,  á  pesar 
de  los  justos  resentimientos  que  debía  abri- 
gar en  el  fondo  de  su  alma.  Pero  ¡ayl  todo 
esto  no  fué  mas  que  para  ver  rehusada  la 
paz  y  sucumbir  en  seguida  en  los  campos  de 
Zama  (203.)  Escipion  habia  dicho  bien;  la  se- 
gunda guerra  púnica  estaba  terminada. 

Cartago  espió  cruelmente  su  ingratitud: 
tuvo  que  renunciar,  no  solo  á  toda  posesión 
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Juera  del  Africa  é  indemnizar  á  Masinisa,  sino 
entregar  todos  sus  elefantes,  lodos  sus  prisio- 
neros y  todas  sus  naves,  pagar  10,000  talen- 
tos en  cincuenta  aiios,  no  reclútarya  ;i  merco-  - 
narios  estrangeros  y  prometer  no  hacer  guer- 
ra alguna  sin  autorización  del  pueblo  romano. 

Después  de  esto,  ¿habrá  que  admirarse  cié 
los  honores  inauditos  que  acompañaron  la  vuel- 
ta de  Escipron,  ni  de  la  oferta  que  se  le  hizo 
del  consulado  y  de  la  dictadura  de  por  vida? La 
victoria  de  Zama  era  la  derrota  del  mundo,  y 
ya  la  virlud  romana  empezaba  á  declinar. 

•'¡Cosa  esírañal  después  de  guerra  semejan- 
te no  descansaron  un  momento  los  romanos. 
En  vano  todas  las  centurias  rechazaban  la  idea 
de  nna  nueva  lucha,  el  senado  les'  mostró  cu 
Filipo  otro  Aníbal,  é  iolimidaúos  por  un  peli- 
gro tan  amenazador,  se  apresuraron  á  votar  la 
guerra  contra  la  Macedonia. 

Seguramente  el  rey  Filipo  III  había  mere- 
cido muy  bien  la  cólera  de  Roma,  asi  por  su 
alianza  con  Aníbal  sil  dia  siguiente  de  ¡a  bata- 
lla de  Cannas,  como  por  la  lucha  que  sostuvo 
durante  diez  años  y  por  la  indigna  infracción 
que  hizo  del  tratado  de  205;  pero  ¡cuánlo  era 
menester  para  que  pudiera'  dar  sombra  á  los 
vencedores  de  Auihal!  Principe  incapaz  y  pu- 
silánime, no  sabia  pelear  ni  estar  tranquilo,  y 
por  otra  parte  lente 8  sus  puertas  á  los  griegos 
divididos,  que  baslaban  perfectamente  á  ocu- 
parle. 

La  misma  observación  se  aplica  á  lodos  los 
grandes  imperios  y  á  todos  los  reinos  secun- 
darios, nacidos  de  la  confusión  que  siguió  á 
la  muerte  de  Alejandro.  No  son  el  Egipto,  ni 
la  Siria,  ni  la  Grecia,  ni  aun  !a  Macedonia,  po- 
co antes  tan  gloriosa,  las  que  pueden  lison- 
gearse  de  contener  el  desarrollo  del  poder  ro- 
mano. El  Oriente  que  dominan  carece  de  fuer- 
za con  sus  principe  afeminados,  con  sus  con- 
tiendas intestinas,  con  sus  ejércitos  mercena- 
rios y  su  civilización  corrompida;  no  puede-ser 
mas  que  una  presa,  y  no  es  por  ese  lado  por 
donde  el  dios  Término  se  esponc  á  encontrar 
uua  barrera  insuperable. 

E!  año  200  fué  cuando  comenzó  esa  segun- 
da guerra  de  los  romanos  y  de  Filipo  %  sien- 
do tal  el  desprecio  que  iodos  aquellos  reyes 
del  Oriente  inspiraban  al  senado,  queno  se  dig- 
nó enviar  mas  que  dos  legiones  contra  él.  lis- 
tó no  era  bastante  y  las  primeras  operaciones 
tuvieron  que  resentirse  de  falia  de  adicidad; 
pero  bastó  aumentar  un  poco  el  ejército  y  con- 
dado á  Flaminino,  para  que  Filipo  se  viera 
obligado  á  tratar.  Abandonado  por  los  griegos 
y  vencido  en  Cinocéfalos  (107),  dio  su  palabra 
de  contentarse  con  la  Macedonia,  no  guardar 
mas  que  cinco  naves  y  500  hombres,  pagar 
1,000  talentos,  no  comhalir  jamás  sin  asenti- 
miento del  senado  y  dar  rehenes,  entre  los 
cuales  se  contaba  á  su  heredero  Demetrio.  Una 
sola  jornada  habia  bastado  para  reducir  á  tal 
humillación  al .  único  pueblo  que  podia  aspi- 
rar á  reemplazar  á  Cartago, 


Después  de  la  Macedonia  le  locó  lávezáh 
Grecia,  donde  Roma  tenia  ya  numerosos  nar 
tidariosy  ála  cual  acabó  de  debilitar  ITaniim" 
nq  adulando  su  indiscreta  pasión  por  la  |njer 
tad.  ¿Qué  esperanza  podían  conservar  todavía 
los  verdaderos  griegos  sobre  el  porvenir  ¡lcsli 
patria,  cuando  un  cónsul  romano  se  arromiha 
e!  derecho  do  proclamar  la  libertad  de  busígíu- 
dades  y  cuando  en  lugar  de  abrir  los  ojos  so- 
bre aquellos  beneficios  interesadas,  sus  concia- 
dadanos  se  obstinaban  en  no  ver  eiv  los  roma- 
nos mas  que  amigos  magiiáuimos?  Dos  aiios 
bastaron  para  establecer  esta  supremacía  peli- 
grosa. Al  partir  de  nuevo  Flámlninq  para  la 
Italia  dejaba  detrás  de  si  á  Filipo  abatido  y  í 
ta  Grecia  medio  conquistada. 

Apenas  habia  vuelto  alloma  cuando  pe  60* 
alli  la  formación  de  una  liga  entre  los  etplfos 
y  Antioco  el  Grande,  rey  de  Siria.  Al  principio 
concibió  el  senado  algún  temor  porque  sabia 
que  Aníbal,  después  de  haber  reparado  glorio- 
sámente  el  poder  de  su  país,  acababa  de  esca- 
parse de  improviso  por  el  temor  de  ser 'entré- 
gado  á  los  romanos  y  llevado  á  la  cói'tfl  Je  Si- 
ria su  odio  irreconciliable.  Pero  Roma  fué  lias- 
tanle  feliz  para  que  los  consejos  del  clollo 
Thoas  prevalecieran  sobre  los  de  Aníbal,  y  m 
lugar  de  llevar  el  vencedor  de  Caimas  á  Italia, 
resolvió  Anlioco  pasar  él  mismo  iG-reeia  [laí), 
Seguido  de  10,OCO  hombres  é  indignamen- 
te engañado  por  ¡os  clolios,  Anlioco  no  ln?,o 
mas  que  cometer  "fallas  y  fué  derrotado  en  las 
Termopilas  (191.)  No  so  limilú  ll  esto  su  ilesgra- 
cia;  apenas  habia  repasado  el  marEgco,  cuan- 
do los  romanos  acudieron  guiados  por  Rodas 
y  por  l'érgamo,  yvencedores  en  la  mar,  aca- 
baron su  derrota  con  la  fácil  victoria  de  Mag- 
nesia (190.)  Consternado  Anlioco  no  pensó  mas 
que  en  tratar,  y  Roma  la  quitó  el  Asia  Menor 
hasta  el  Tauro,  con  prohibición  de  volver  á 
presentarse  en  cita,  ni  tener  elefantes,  ni  mer- 
cenarios ,  ni  bageles.  Debió  ademas  pagar 
SO. 000, 000  draeraas  á  los  romanos,  2. SOD.OUU 
á  Enmones  y  entregar  á  Aníbal,  que  se  huyo 
inmediatamente  al  lado  de  Prusias,  rey  de  I- 
tinia. 

Del  mismo  modo  que  en  Macedonia  y  pí- 
ete; la  victoriosa  Roma  afectó  entonces  la  ma- 
yor moderación  ;  dió  á.  los  radios  la  lí- 
ela y  la  Caria;  á  Eumenos  la  Misia,  la  Lidia,  la 
Jonfa,  la  Frigia,  etc.,  y  á  las  ciudades  gripgts 
déla  cosía  la  libertad,  contentándose  ella  con 
la  gloria  y  el  terror  que  latí  maravillosos  su- 
cesos esparcían  sobre  su  nombre.  ¿Quién  pn- 
día  ya  disputarle  la  supremacía  sobre  el  Orien- 
té? Sin  embargo,  olla  la  aseguró  masi con  tina 
rápida  espedicion  hecha  contra  los  guíalas  en 
el  centro  del  Asia  Menor,  los  cuales  hacia  dtfl 
años  que  eran  el  espanto  del  Asia;!  pero  ni  un 
momento  pudieron  resistir  á  las  legiones  ro- 
manas. 

Después  de  estas  dos  grandes  batallas  de 
Cinocéfalos  y  de  Magnesia,  Ronia'.sabiayaácpio 
atenerse  sobre  los  indignos  herederos  de  Ale- 
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iandíü-.  Comenzó,  pues,  por  no  guardar  mas 
contemplaciones.  Los  elolios,  que  se  habian 
atr6yiffd'íllaTnaí  a  Anfíoeo,  tuvieron  que  reco- 
nocer la  magestad  del  pueblo  romano,  y  los 
(fisionados  del  senado  no  vacilaron  ya  en 
dirlar  por  donde  quiera  sus  decisiones  como 
decretos  inviolables. 

jlienlruB  todos  los  príncipes  doblaban  dó- 
cilmente su  cerviz  bajo  aquel  yugo  vurgonzo- 
c0  no  podía  resolverse  á  ello  Filípo  V.  Sin 
embargo  disimuló,  pero  si  bien  no  cesaba  de 
preparar  los  elementos  de  una  nueva  lucha, 
ora  por  medio  de  conquistas  á  la  Traclaj  ora 
nrooiitoiumdo  armas  y  tesoros,  ora  en  íln  ne- 
gociando activamente  con.  lodos  tós  principes 
descontentos  y  aun  con  los  pueblos  bárbaros  del 
Norte,  á  todos  los  que  se  lisongóaba  de  empu- 
jar un  dia  hacia  liorna;  pero  en  medio  de  6s- 
tos  preparativos  le  sorprendió  la  muerte  (179.) 
En  el  espacio  de  cuatro  años  habían  mnerlolus 
únicos  hombres  que  podían  inquietar  sériamen- 
teal  pueblo  romano:  EUopomén,  el  último  de 
los  griegos,  y  Aníbal,  cuyo  recuerdo  pesó 
siempre  horriblemente  sobre  la  imaginación  de 
los  romanos. 

El  hijo  de  Filipo  V,  el  fratricida  l'erseo,  era 
el  gefe  del  partido  de  la  guerra,  y  sin  embar- 
go, era  tal  el  espanto  que  la  grandeza  romana 
inspiraba  á  lodos  los  soberanos,  que  comenzó 
por  poner  su  corona  á  los  pies  del  senado.  La 
misma  conduela  observó  en  los  siete  años  si- 
guientes, os  decir,  que  no  interrumpió  un  mo- 
mento los  preparativos  y  cada  dia  se  mostró 
mas  obsequioso  para  con  Itoma.  No  parecía  si- 
no que  tenia  miedo  á  lo  que  deseaba,  [impero 
los  romanos  acabalan  por  cansarse  de  sus 
demostraciones  hipócritas,  pues  no  podía  con- 
venirles que  un  principe  lau  veeiuo  de  la  Ita- 
lia, dueño  de  un  brillante  ejórciío,  de  grandes 
tesoros  y  de  un  vasto  imperio,  les  amenazara 
incesantemente  con  la  guerra  y  se  hiciera 
centro  de  todos  los  odios  que  inspiraba  su 
poder.  Asi  es  que  resolvieron  anticiparse  á  él 
y  se  sirvieron  para  esto  del  rey  Enmones,  que 
vino  á  revelarles  los  secretos  pensamientos  de 
Perseo.  Iloma  tenia  entonces  reyes  por  espías. 

Eu  el  año  172  fué  cuando  estalló  esta  guer- 
ra, que  podia  ser  la  señal  de  una  coalición 
universal  contra  Roma;  masPersco  obró  tan  co- 
bardemente, que  nada  de  esto  sucedió,  y-ni 
Grecia,  que  solo  aguardaba  una  ocasión,  ni 
Carlago,  ni  la  Siria,  ni  los  bárbaros  se  atre- 
vieron ¿declararse  por  un  soberano  tan  inca- 
paz. El  único  aliado  de  l'erseo  fué  el  ilirio 
Geadíá,  á  quien  había  prometido  30<)  tálenlos. 

La  guerra  entretanto  seguía  lánguidamen- 
te, y  por  espacio  de  tres  años  se  equilibraron 
las  victorias,  aunque  solamente  porque  el  se- 
nado no  quería  emplear  muchas  legiones  en  j 
combate  tan  desigual.  Luego  que  conoció  que 
aquella  lucha  podía  estimtikT  á  los  enemigos 
uc  Ronia  y  debilitar  su  prestigio,  envió  100,000 
tambres  con  Paulo  Emilio,  y  bastaron  muy 
Pocos  días  para  reducir  á  lanada  todo  el  or- 
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güilo  de  Perseo.  Vencido  en  Pidna  (168),  no 
tardó  cu  caer  este  príncipe  en  poder  de  su  ven- 
cedor. Al  mismo  tiempo  el  pretor  Ardeío  some- 
iia  Ja  Iliria  y  llevaba  a  Gencio  á  Sos  pies  de 
Paulo  Emilio. 

En  seguida  arregló  éste  )a  suerte  de  los 
vencidos.  La  Iliria  fuá  dividida  en  tres  distri- 
tos y  la  Hacedonia  en  cuatro,  con  prohibición 
de  comunicarse  entre  si,  lo  que  no  impidió 
que  se  la  declarara  libre.  Los  epi rotas  se  ha- 
blan declarado  contra  Roma; fueron  destruidas 
sus  setenta  ciudades  y  vendidos  como  escla- 
vos 150,000  de  ellos;  los  etolios  estaban  mas 
dispuestos;  fueron  degollados  sus  senadores; 
los  u riegos  tcinun  también  entre  ellos  hombres 
perversos  que  en  el  fondo  de  sti  alma  no  eran 
verdaderamente  amigos  ¡de  los  romanos;  fue- 
ron cogidos  ciento  y  trasladados  á  Italia  á  íln 
de  que  nada  se  opusiera  á  la  buena  armonía 
de  liorna  y  de  Grecia, 

La  batalla  de  Pidna  es  una  lección  ruda  da- 
da al  mundo  culero,  y  no  fué  inútil.  Masinisa, 
l'rusias,  Eumenes  y  los  rodios,  no  sabían  ya 
como  espresar  su  amor  á  Roma,  y  mostraban 
tauta  mayor  solicitud,  cnanto  que  sabían  que 
se  miraba  como  muy  sincera  aquella  gran  ter- 
nura, .l'rusias  fué  el  mas  hábil  en  aquel  concur- 
so de  bajeza.  Presentóse  en  Roma  en  trage  de 
liberto;  pero  el  senado  disgustado  y  lleno  de 
hastio,  prohibió  á  lodos  los  reyes  el  aecéso  de 
la  Italia. 

Aquel  mismo  año  (168)  Antioeo  Epifano  si- 
tiaba á  Alejandría,  liorna  que  protegía  el  Egip- 
to, le  envió  en  el  acto,  como  dipuíado  á  Popí- 
lio  Lenas,  el  cual  le  mafidó .evacuar  el  Egipto, 
y  como  vacilara  Anlioco,  trazó  Popilio  a  su 
alrededor  un  círculo  sobre  la  arena,  diciéndo- 
lc:  uAnles  de  salir  de  este  circulo  responde.» 
Anlioco  obedeció. 

Jiu  nombre  de  la  libertad  ó  de  las  naciona- 
lidades amenazadas,  había  adquirido  Roma  tan 
vasta  dominación;  porque  la  fé  romana  nada 
tenia-que  envidiar  á  la  fé  púnica;  pero  si  los 
pueblos  habian  siílo  bastante  imprudentes  para 
creer  al  senado,  no  tardó  en  disiparse  su  ilu- 
sión y  emprendieron  denodadamente  destruir 
sus  i'uneslos  resultados. 

La  Macedonia  fué  la  primera  que  intentó 
lan  generosos  esfuerzos  después  do  diez  y  seis 
años  de  falsa  libertad.  Poco  le  importaba  que  An- 
drisco  fuese  ó  no  hijo  de  Perseo,  pues  vía  en  él 
,i  nn  vengador  y  se  apresuró  á  seguirle.  Mas  fué 
en  vano:  vencedor  al  principio,  en  algunos  com- 
bates insignificantes,  ad  pudo  salvarse  ni  con  la 
alianza  de  los  tracios,  ni  con  el  apoyo  de  Car- 
tago,  ni  con  las  simpatías  do  los  griegos,  y  la 
derrota  de  Pidna  le  entregó  á  Melelo  (147.)  La 
Macedonia  espió  de  una  manera  cruel  aquella 
insurrección  impotente;  reducida  al  estado 
de  provincia  romana,  esperimentó  todas  las 
miserias  inherentes  á  tan  triste  condición. 

Siguió  pronto  la  Grecia.  Sometida  durante 
diez  y  siete  años  al  vergonzoso  gobierno  del 
partido  romano,  parecía  no  tener  yaexislonci 
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personal  cuando  vió  volver  los  últimos  restos 
de  los  sospechosos  sacados  por  Paulo  Emilio 
en  168.  Exasperados  por  sus  largos ,  padeci- 
mientos, llevaban  estos  desgraciados  por  ge- 
fes  á  Damócrito  y  Dico,  que  no  pensaron  mas 
que  en  comunicar  á  sus  conciudadanos  el  re- 
sentiniiento  de  que  estaba  llena  su  alma,  y  los 
aqueos  indignados  se  apresuraron  en  efecto  á 
nombrarlos  estrategas,  En  vano  Mételo  por 
piedad  y  Poiibio  por  patriotismo  les  suplicaban 
que  no  provocaran  la  temible  cólera  de  Roma; 
ellos  no  consultaron  mas  que  á  su  pasión  y  mar- 
charon de  este  modo  al  encuentro  de  la  servi- 
dumbre que  odiaban  ¿Qué  podían  con  todo  ese 
valor?  Vencidos  en  Escarfeas,  sucumbieron  tam- 
bién en  Leucopetra  á  la  vista  de  sus  mngcres  y 
de  sus  ¡lijos,  y  pocos  dias  después  la  hermosa 
Corinto  cayo  en  poder  delVirbaroMummio.  Es- 
tas dos  batallas  fueron  como  los  funerales  déla 
Grecia.  Su  nombre  mismo,  su  nombre  glorioso 
fué  borrado,  y  reducida  al  estado  de  provincia 
fué  llamada  Acaya, 

Por  imporlantes  que  fueran  las  conquistas 
de  los  romanos  en  Ürjente,  desaparecían  por 
completo  ante  la  caida  de  Cartago. 

Ya  hemos  visto  el  triste  resultado  de  la 
segunda  guerra  púnica  y-  el  tratado  desventa 
•  joso  que  ílrmó  Aníbal  después  do  la  derrota  de 
Zama.  Desde  entonces  Cartago  quedó  siendo 
vasalla  deticnia.  Hostigada  incesantemente  por 
el  rey  Masiuisa,  no  se  atrevía  á  resistirle  y  en 
vez  de  combutis  se  conlenlaba  con  enviar  al 
senado  reclamaciones  que  jamás  eran  admiti- 
das, pero  al  mismo  tiempo  que  fiel  á  las  crue- 
les órdenes  de  Escipion,  dejaba  que  le  arreba- 
tasen de  ese  modo  todas  sus  provincias,  res 
tabícela  rápidamente  su  marina,  su  ejército 
sus  arsenales  y  su  hacienda,  con  el  auxilio  de 
las  inagotables  riquezas  que  lo  proporciona- 
lia  su  comercio.  Los  romanos  lo  supieron  y  se 
indignaron;  Anibal  les  habia  cansado  demasia- 
do miedo  para  que  pudieran  consentir  en  de 
jar  vivir  á  la  ciudad  donde  babia  nacido. 

Cartago,  sin  embargo,  tuvo  defensores  en 
tre  los  mas  ilustres  romanos ;  eran  estos  los 
que  mirando  á  lo  lejos  en  el  porvenir,  no  que 
rían  que  su  patria  tuviese  ya  nada  que  temer 
en  el  mundo.  Catón  y  el  fanatismo  nacional 
triunfaron.  Cartago  estaba  condenada;  faltaba 
solo  la  elección  del  pretesto. 

Sirviéronse  de  Masinisa,  á  quien  los  carta- 
gineses exasperados  acabaron  por  combatir 
Esto  era,  en  efecto,  violar  el  tratado  de  202;  el 
senado  se  quejó  de  ello  siu  querer  escuchar 
justificación  alguna.  «¿Qué  queréis  que  haga- 
mos?i>  decían  los  cartagineses.  «Debéis  saber 
lo»,  respondieron  los  romanos. 

Poco  después  llegaron  los  dos  cónsules  al 
Africa  con  80,000  soldados,  y  se  virt  cometerse 
una  de  las  perfidias  mas  odiosas  de  que  ha 
conservado  recuerdo  la  historia.  Confiados  los 
cartagineses  en  la  promesa  que  se  les  habia 
hecho  de  respetar  su  ciudad,  entregaron  todas 
sus  naves,  todas  sus  máquinas  y  todas  sus  al- 


mas, y  cuando  consumaron  este  doloroso  sa- 
crificio, los  cónsules  les  mandaron  que  fuesen 
á  establecerse  á  diez  millas  tierra  adentro.  En 
vano  hicieron  vivas  reclamaciones ;  aquella 
desgraciada  ciudad  ensayó  todo  lo  que  puede 
la  desesperación  y  el  patriotismo,  y  preciso 
es  confesar  que  lo  verificaron  con  buen  6xi|0 
durante  dos  años;  pero  Roma  redobló  sus  es- 
fuerzos, y  Escipion  Emiliauo  llamó  e!  hambre 
en  su  socorro,  y  aun  asi  no  necesitó  menas  de 
uu  año  para  penetrar  en  la  ciudad,  y  sois  ilias 
para  llegar  desde  los  arrabales'' á  la ciadadeia, 
y  acaso  no  estaba  perdido  todo,  sin  la  vergon- 
zosa capitulación  de  A'sdrúbal,  qué  mandulm 
allí  50,000  hombres.  No  hubo  mas  resistencia 
que  de  parte  de  trescientos  tránsfugas,  que  per- 
dida toda  esperanza  de  salvación,  murieron  lo- 
dos peleando  46.)  Cartago  fué  inmediatamen- 
te destruida,  y  se  dirigieron  imprecacín-nos 
contra  cualquiera  que  intentase  levantarla.  En 
medio  de  !a  alegría  universal  que  causó  aque- 
lla gran  ruina,  solamente  el  cónsul  osperimen- 
tó  una  tristeza  profétiea.  «Iludía,  ésclánirj,  se 
verá  también  caer  á  Troya,  y  la  ciudad  sania, 
y  l'riamo  y  su  pueblo  invencible.» 

Tales  fueron  las  luchas  brillantes  por  me- 
dio de  las  cuales  fundó  Roma  su  dominación 
en  Oriente  y  en  Africa.  Las  guerras  que  soste- 
nía durante  el  mismo  periodo  en  Occidente, 
fueron  macho  mas  laboriosas  y  menos  útiles, 
pues  desde  luego  vemos  a!li  á  los  galos  cisal- 
pinos, cuya  obediencia  imperfecta  y  alianza 
con  Anibal  hemos  indicado, .Rebelados  en  el 
año  200  ,  obligaron  mas  de  una  vez  á  los  dos 
cónsules  ú  marchar  contra  ellos  y  proclamar 
el  tumulto.  Solo  su  desunión  habitual  aseguró 
el  triunfo  de  Roma.  Vendidos  por  los  eenoimi- 
nos  y  por  los  vénetos,  lós  insubres,  los  boios 
y  los  língones,  fueron  en  efecto  obligados  á 
someterse,  y  si  los  ligures,  mas  afortunados, 
lograron  conservar  su  independencia  ujisia 
I03,no  lo  debieron  solamente  á  su  valor, 
sino  á  sus  montañas  y  á  la  mar  que  les  ofre- 
cían una  retirada  segura.  A  pesar  do  estos  trein- 
ta y  siete  años  de  esfuerzos,  Roma  no  se  atre- 
vió todavía  á  reducir  á  la  Cisalpina  á  provin- 
cia; esto  no  se  verificó  hasta  el  año  tül,  des- 
pués de  la  derrota  de  los  teutones  y  tle  los 
cimbros.  A  esta  guerra  -va  unida  una  nueva 
conquistado  la  lalria  (177)  y  do  la  Cordera 
(181-175), 

Las  dificultades  fueron  mucho  mayores  mi 
España,  porque  este  pais  no  Rabia  acogido  á 
los  romanos  sino  á  titulo  de  libertadores,  y 
no  como  sucesores  de  los  cartagineses.  Agenta 
le  habia  descubierto  Roma  sus  verdaderos  de- 
signios, cuando  corrió  á  las  armas  y  juró  no 
obedecer.  Abrigados  detras  de  sus  montanas, 
¿qué  importaba  la  muerto  á  aquellos  bárbaras'! 
La  muerte  no  era  para  ellos  otra  cosa  pe  el 
camino  de  una  vida  mejor. 

Desgraciadamente  los  españoles,  no  menos 
valientes  que  los  galos,  estaban  (amblen,  no- 
mo ellos,  divididos  en  multitud  de  tribus  ais- 
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y  Roma  tnvo  que  habérselas  ( las  ásperas  montañas  del  Norte  y  que  no  fue- 
ron sometidos  sino  por  Augusto, 


no  con  una  nación  grande,  si- 
uo con  una  serie  de  pueblos,  que  si  hubieran 
oslado  unidos,  habrían  sido  invencibles.  Los 
principales  eran  los  celtíberos,  los  lusitanos, 
los  Taceos,  los  ilcrgotas,  los  cárpetenos,  los 
arevacos,  los  oleadas,  los  tnrdctanos,  los  ore- 
tanos,  etc. 

El  primer  período  de  aquella  locha  terrible 
sé  (¡atiende  desde  197  á  178,  y  tal  fué  enton- 
ces !a  energía  do  los  españoles  en  defender  so 
libertad,  que  ni  Catón,  ni  Paulo  Emilio,  niFul- 
vío  Ñobiltor,  ni  las  sangrientas  derrotas  do 
□Jipa,  ríe  Toledo,  de  Catagurris,  del  Ebro  y  de 
fttntvebia,  bastaron  á  quitársela  completamen- 
te, ha  victoriosa  Roma  so  vio  obligada  á  no  im- 
ponerles sino  muy  ligero  yugo,  sirviendo  la 
sumisión  que  prestaron  á  medias  para  de- 
mostrar io  que  hubieran  podido  hacer  si  lía- 
hieran  unido  á  su  valor  y  á  sus  montañas  las 
fuerzas  inmensas  que  dan  la  unión  y  la  dis- 
ciplina. 

Hasta  el  año  1 53  no  hubo  mas  quo  rebe- 
liones locales  fácilmente  comprimidas;  pero 
entonces  se  sublevaron  todos  los  lusitanos,  y 
entre  ellos  apareció  Viriato  (149). 

•  Habiendo  podido  escapar  del  degüello  de 
los  3l),000  lusitanos  que  Galba  había  hecho 
asesinar,  huyó  este  jóven  pastor  á  las  monta- 
juis,  y  o!  odio  le  improvisó  general.  Al  prin- 
cipio no  tuvo  mas  qnc  algunos  compañeros  y 
pelea  como  gefe  de  guerrillas;  pero  su  ejército 
se  aumentó  eon  su  fama  y-no  tardó  en  poder 
hacer  frente  a  las  legiones  romanas.  Vencedor 
desde  entonces  en  todos  los  encuentros,  tuyo 
lánibien  la  suerte  de  sublevar  á  los  celtiberos, 
y  mientras  que  estos,  en  vez  de  unir  inmedia- 
I amenté  todos  sus  esfuerzos  á  los  de  aquel  ge- 
neral, se  dejaban  derrotar  por  Marcelo,  obli- 
gaba al  senado  romano  á  tratar  de  igual  á  igual 
coa  un  pobre  pastor  de  la  Lusitania  (141.)  Asi-, 
pues,  lodo  lo  debia  temer  Roma  de  semejante 
enemigo ,  y  se  desembarazó  de  él  por  medio 
del  asesinato  (140.)  Su  muerte  quebrantó  en 
efecto  la  resistencia  de  la  España.  Sus  compa- 
ñeros fueron  trasladados  A  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, la  Lusitania  se  sometió,  y  la  líber 
tad  española  no  tuvo  ya  otro  asilo  que  la  ciu- 
dad de  Numancia.  Mas  por  admirable  que  baya 
sido  la  abnegación  de  Sos  numantinos ,  y  cual 
quiera  que  fuese  la  vergüenza  de  que  cubrió 
durante  ocho  años  las  armas  romanas,  era  im 
posilile  quc  aquella  pequeña  ciudad  salvase  ¿. 
¡a  España,  y  no  hizo  otra  cosa  que  enaltecer  é 
ilustrar  la  ruina  de  tan  hermoso  país.  En  efec- 
to, llegó  Escipion  Emiliano  y  venció  á  Numan- 
cia como  había  vencido  á  Cartago,  por  medio 
del  hambre  (133.)  Abrumados  los  numantinos 
por  este  azote ,  y  no  podiendo  morir  con  las 
amias  en  la  mano,  pretirieron  degollarse  unos 
a  otros, á  rendirse.  Cincuenta  solamente  ador- 
naran, el  triunfo  de  Emiliano. 

Con  Numancia  y  Viriato  cayó  la  España,  á 
escepeion  de  los  pobres  pueblos,  que  habitaban 


l  4,"  llotnii  en  tiíi?npo  de  la  república.  (Parte 
tercera,  133—79.) 

Aquí  es  donde  se  detiene  el  primer  gran 
período  de  las  conquistas  romanas.  Casi  siem- 
pre tranquila  en  lo  interior  ,  Roma  consagró 
estos  dos  siglos  á  la  realización  délas  prome- 
sas del  Capitolio,  y  seguramente  los  resultados 
obtenidos  fneron  magníficos.  El  dios  Término 
no  retrocedió  jamás;  vamos  á  ver  á  que  lími- 
tes llegó. 

Dueña  solamente  del  Lacio  y  de  algunas 
ciudades' vecinas  en  343,  Roma  sometió  al 
principio  á  la  Italia  (343— 265),  y  con  eüa  á 
todos  ios  demás  pueblos:  en  Oriente,  la  Ilíria 
(229— 168),  la  Macedonia  (215— 147),  la  Gre- 
cia (146),  las  islas,  á  las  que  pronto  llegó  á 
reunirse  el  reino  de  Pérgamo  ( 1  £ 9 — 129);  en 
Africa,  Ja  provincia  de  Cartago  (265— 14C);  en 
Occidente,  la  Galia  Cisalpina  (238—163);  la  Is- 
tría  (221—177)  y  la  España  {218— ¡33);  en 
ÜUj  sobre  la  mar,  las  islas  de  Sicilia  (265 — 2 11), 
de  Cerdéña  (238—178)  y  de  Córcega  -(23S) ,  á 
las  que  agregó  muy  en  breve  las  Baleares  ¡224); 
de  suerte  que  el  mar  Mediterráneo  llegó  á  ser 
propiedad  do  los  romanos,  siendo  un  lago  ita- 
liano que  comenzaron  a  llamar  desde  enton- 
ces mare  noslrum. 

Cierto  que  estas  inmensas  posesiones  de  la 
república  romana  distaron  muclio  de  formar  un 
imperio  compacto,  siendo  mas  bien  trozos  que 
importaba  reunir  en  una  poderosa  unidad.  En- 
tre el  Asia  y  la  Macedonia  estaba  la  Tracía, 
independiente;  entre  la  MacedonLa  y  la  ¡siria 
las  poblaciones  bárbaras  que  vagaban  por  las 
orillas  del  Adriático;  entre  los  Alpes  y  !a  Es- 
paña la  Galia  Transalpina,  y  entre  Cartago  y 
Roma  la  mar;  pero  tal  era  entonces  el  poder 
de  Roma,  que  no  necesitaba  estar  presente  pa- 
ra dominar.  Todos  los  principes  del  Oriente  y 
del  Africa  eran  vasallos,  protegidos  ó  tribu- 
tarios suyos;  ningún  pueblo  bárbaro  pensaba 
en  atacarla  y  aun  llegó  i  poner  el  pie  en  la 
Galia  Transalpina  so  protesto  de  socorrer  á 
Marsella  (153). 

He  aqui,  sin  duda,  un  cuadro  muy  se- 
ductor de  la  grandeza  romana  en  133.  ¿So  de- 
bemos admirar  la  historia  de  esa  espantoso 
máquina  de  Roma"!  ¡Ay!  no;  parece  que  Ro- 
ma solo  sometía  á  tantos  pueblos  para  ago- 
viarlos.  Por  cualquier  ■  lado  que  examinemos 
aquel  inmenso  imperio,  nos  asustaremos  al 
no  hallar  mas  que  opresiones,  miseria  y  des- 
población. 

En  el  último  rango  eslán  las  nueve  provin- 
cias romanas,  cuya  derrota  debe  recordar  siem- 
pre su  mismo  nombre.  Colocados  bajo  el  go- 
bierno absoluto  de  un  procónsul  ó  de  un  pre- 
tor, los  provinciales  nada  tienen  que  les  per- 
tenezca en  propiedad,,  ni  sus  tierras  que 
rescatan  cou  un  impuesto,  considerable,  ni  sus 
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leyes  que  varían  todos  los  años  con  sns  go- 
biernos, ni  sns  personas,  sujetas  á  una  fuerte 
capitación  que  viene  A  ser  un  rescate  perma- 
nente- Asi  lo  quiere  el  derecho  romano:  Erga 
hostem  estar na'autoritas  esto. 

En  esta  miserable  condición  de  las  pro- 
vincias-lo  mas  cruel  os  la  conformidad  de  to- 
dos los  magistrados  romanos,  procónsules, 
pretores,  qiiesfores,  publícanos  y  toda  clase 
de  funcionarios  para  saquearlas,  tanto  mas  co- 
diciosos cuanto  mas  pasagera  es  su  autoridad. 
Verdad  es  que  tienen  el  derecho  de  reclamar 
al  senado,  á  los  censoréSj  álos  tribunales  mis- 
mos (De  pecuniis  repetimdis);  pero  ¿de  qué 
sirven  estas  reclamaciones  sino  para  irritar  á 
todos  aqnellos  contra  quienes  se  dirigen? 

Antes  de  los  provinciales  están  los  aliados 
y  los  que.  viven  bajo  el  derecho  italiano  y  la- 
tino. Roma  los  protege  con  numerosos  privi- 
legios, teniendo  cuidado  solamente  de  variar- 
los á  lo  infinito,  porque  su  sistema  es  dividir 
para  reinar.  Pero  ¿qué  pueden  estas  garandas 
legales  contra  el  orgullo  y  la  arbitrariedad  de 
los  magistrados  romanoS?  Solo  para  Roma  y 
á  los  ojos  del  senario  tienen  algún  valor.  lie 
aqni  provienen  todos  los  esfuerzos  de  los  ita- 
lianos y  de  los  latinos  para  oblener  el  título 
de  ciudadanos  romanos,  y  deslizarse  en  la 
ciudad  sino  pueden  obtenerlo.  So.  retroceden 
ni  ano  delante  de  la  esclavitud,  -  porque  saben 
que  todo  esclavo  manumitido  por  un  ciudada- 
no romano  es  ciudadano  también,  y  Dada  le 
cuesta  este  sacrificio  con  tal  de  que  adquieran 
el  título  que  tanto  apetecen.  ¿Pero  es  efecti- 
vamentecierto  que  los  ciudadanos  romanos  son 
tan  felices  yque  ácosta  de  la  miseria  univer- 
sal viven  á  lo  menos  en  el  seno  de  la  opulen- 
cia y  bienandanza?  Indudablemente  asi  seria, 
sí  no  designásemos  bajo  este  nombro  mas  que 
á  los  senadores,  á  tos  patricios,  ¡i  los  nobles 
y  á  los  caballeros-;  porque  ellos  solos -fienen 
los  honores,  las  riquezas  y  los  despojos-  del 
mundo  vencido.  Al  ver  su  lujo  y  su  insolencia 
no  parece  sino  que  tantos  triunfos-  solo,  han 
tenido  por  objelo  saciar  su  ambición;  poro  al 
lado  de  estas  pocas  familias  que  se  apropian 
todo  lo  que  quieren  y  pueden  todo  lo  .¡pe  in- 
tentan, ¿dónde  hallaremos  esos  viejos  quintes, 
tan  orgullosos  de  su  igualdad  política  y  tan 
satisfechos  de  su  modesta  herencia?  Sobre 
ellos  descansaban  poco  antes  toda  la  grandeza 
y  toda  la  virtud  romana;  su  patriotismo  ha  sido 
el  que  lia  rechazado  á  Aníbal  y  el  qno  acaba 
de  realizarlos  altos  destinos  del  Capitolio.  Pues 
bien;  su  suerte  es  hoy  casi  tan  miserable  co- 
mo la  de  los  pueblos  que  han  sido  vencidos: 
rechazados  de  los  honores-,  porípicla  igualdad, 
no,  es  ya  masque  un  nombre;  privados  de 
sus  bienes,  porque  !a  propiedad  solo  perte- 
nece á  muy  pocos,  tienen  todos  los  trabajos 
y  ninguno  de  los  goces  de  la  conquista;  no 
son  ya  mas  que  el  instrumento  de  los  urau- 
des,  y,  sin  embargo,  continúan  jjflihánuQ'Los 
ig  señares  de}  mundo,  populu/m  (ule  r,i$m* 1 


Wm  600 

N'o  es  esto  todo.  Privados  de  la  antigua 
igualdad  y  despojados  de  sus  tierras  los  des- 
graciados plebeyos  no  tienen  siquiera  para 
subsistir  ni  la  industria,  porque  es  el  patri- 
monio de  los  esclavos,  ni  el  cultivo  de  las 
tieivasde  otros,  porque  ya  prevalece  la  cos- 
tumbre de  dedicar  la  mayor  parte  de  las  fe- 
ras  á  prados  y  no  emplear  sino  labradores 
esclavos,  cuyo  trabajo  es  mucho  mas  econó- 
mico, aunque  menos  hábil  y  esmerado.  Al  mis- 
mo Catón  deben  tos  propietarios  romanas  es- 
leñmesto  consejo.  ¿Qué  recurso  queda desptics 
de  esto  á  quien  no  posee?  Morir  como  sol- 
dado, en  todos  tos  campos  do  batalla,  ú  vivir 
sin  hacer  nada  en  Roma,  ora  como  mendigo, 
ora  vendiendo  sus  votos  y  su  testimonio,  lié 
la  miseria  nace  la  degradación;  esta  es  su  ine- 
vitable consecuencia. 

Agreguemos  á  esto  que  la  mayor  porto  de 
esa  población  miserable  no  era  romana  sino 
en  el  nombre;  porque  los  verdaderos  romanos 
habían  casi  desaparecido  ó  por  la  muerte  en 
los  combates,  ó  por  las  numerosas  colonias 
de  que  el  senado  había  cuidado  de  poblar  la 
Italia.  Sus  sucesores  no  eran  mas  que  venci- 
dos llevados  con  la  cnerda  al  cuello,  ó  es- 
clavos  manumitidos,  en  (ln,  falsos  hijos  de  la 
•Italia.  Pero  ¿qué  importaba  este  indigno  ori- 
gen y  esta  ilegitimidad  de  los  nuevos  sobe- 
ranos del  mundo,  toda  vez  que  injusta  ó  no 
ejercían  realmente  esa  gloriosa  soberanía» 

Por  medio  de  este  cúmulo  de  miseria  y 
de  vergüenza  espiaba  Roma  todos  los  males 
con  que  hacia  largo  tiempo  abrumaba  al  mun- 
do. Por  otra  parte  el  mi^mo  cambio  en  sus  cos- 
tumbres, en  su  religión  y  en  su  literatura  ba- 
jo la  influencia,  no  de  la  Crecía,  quena  hu- 
biera podido  hacer  mas  qué  civilizará  sns  ven- 
cedores, sino  del  Oriente  que  solo  pedia 
enervarlos  y  corromperlos.  Incapaces  de  ren- 
dir homeiiage  a  la  verdadera  civilización,  los 
romanos  so  lanzaban  sobro  los  placeres  bru- 
tales cuyo  secreto  les  habia  revelado  el  Oriente 
y  la  antigua  Roma  desaparecía  bajo  esta  triste 
imitación. 

til  primero  que  so  presentí)  á  luchar  con- 
tra esta  desgraciada  trasformacion  do  la  ciu- 
dad romana  fué  Qjilon  el  Mayor,  y  ciertamente 
no  se  le  puede  negar  el  honor  de  haher  des- 
plegado mucha  elocuencia  y  energía.  Siem- 
pre sobre  la  brecha  no  cesé  de  atacaré  de- 
fender, siendo  toda  su  vida  un  combato,  ova 
fuese  cónsul,  ora  censor,  ó  simple  particular, 
no  hiciera  mas  que  obedecer  los  impulsoflf 
sis  intratable  patriotismo.  Pero  cualquiera  ojie 
sea  el  aprecio-que  hubiese  me recidu  Calón  por 
tan  larga  resistencia,  parece  que  no  hizo  pun- 
tualmente lo  que  exigía  la  regeneración  de 
Roma.  Adherirse  á  la  familia  de  los  Ksei pio- 
nes y  algunas  otras  patricias,  y  no  á  la  masa 
de  l,a  unción;  atacar  no  solamente,  los  vicios 
del  Oliente,  sino  la  civilización  misma;. no 
ocuparse  mas  quo  de  la'  corrupción  creciente, 
sin  poner  remedio  á,  les  rápidos  piOgíWji  « 
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]a  miseria  pública,  fuente  principal  de  esta 
corrupción,  era  no  ver  claramente  ni  Sonde 
residía  el  ojal-,  ni  con  que  remedios  se  podía 
m\é.  Anat!'afn.pa  á  oslo  que  Catón  careció  de 
laclo  "y  tic  medida:  defendiendo  la  ley  Onphi, 
«lazando  todo  lujo  y  p¡droeinando_  la  ig- 
norancia, parecia  complacerse  en  la  sinrazón. 
En  efecto  ¡qué  fue  Catón?  El  representante  ver- 
dailqrocie  !o  que  se  llama  la  virtud  romana,  es 
decir,  ilo  la  sencillez,  de  la  constancia,  de  la 
energía  v del  patriotismo;  pero  tumbicndelarlu- 
reaa,  de'laavaricia,  de  la  mezquindad  y  de  la 
«rrofi'crla.  Trabajado!-  infatigable,  jamás  tuvo 
compasión  á  los  domas  y  vendió  á  sus  esclavos 
viejos  como  si  fueran  muebles  dcdeseclio;  eco- 
wúwn  ¡Uislá  el  (¡stremo,  nada  perdonó  por  au- 
mentar su  fortuna  y  np  retrocedió  ni  aunante  el 
préstamo  marítimo;  apasionado  por  la  sen- 
cillez, no  quiso  distinguir  jamás  el  arte  de  la 
corrupción.  Pero  ¿por  qué  entonces  Roma  se 
üajjja  lomado  el  trabajo  de  someter  al  mun- 
do? ¿Por  degradada  que  estuviese  la  civili- 
zación griega  no  valia,  aun  moralnienle  Ixti- 
Idimdo,  muclio  mas  que  la  virtud  romana?  ¿Los 
Escipiones  no  leniau  razón  contra  Caíou?" 

¿Qué  resultó  de  ta.nlos  esfuerzos?  Ni  que 
liis  costumbres  mejoraran,  ui  que  fuesen  aban- 
■  iiiiiu  lüs  las  ideas  griegas.  En  vaco  sucumbió 
Escipion  bajo  los  golpes  de  su  implacable  ad- 
versario; el  espirilii  do  que  él  era  el  mas  glo- 
rioso representante  no  hizo  mas  que  crecer y 
desarrollarse  después  de  su  muerte,  y  Catón 
se  halló  pronto  solo  en  medio  de  sus  con- 
temporáneos trasformados,  no  siendo  ya  mas 
que  una  ciuiosidad,  uu  resto  que  admiraba  A 
Iqs  muíanos,  y  no  un  poder.  Hay  mas;  ven- 
cido él  mismo  por  el  ascendiente  de  la  civi- 
lización, que  babia  coufundido  injustamente 
con  los  vicios  del  Oriente,  acabó  por  darse  á 
las  letras  y  murió  estudiando  la  lengua  que 
había  pasado  toda  su  vida  eu  maldecir. 

No  fueron  asi  los  otros  reformadores  de  la 
república,  los  dos  Gratos,  sucesores  de  Catón, 
líelos  de  Eseipion  el  Africano  y  discípulos  bri- 
llantes de  Su  civilización  griega,  estos  ilustres 
jóvenes  no  tenían  menos  horror  á  la  profunda 
corrupción  en  que  veían  caer  á  su  patria;  pe- 
ra pensaban  que  esta  corrupción  no  provenia 
de  modo  alguno  do  las  causas  á  que  Calón  ¡a 
atipla.  Según  ellos  nucia  de  la  liorrible  mi- 
seria á  que  estaba  reducida  la  masa  del  pue- 
blo romano  y  no  podía  desaparecer  sino  con 
día.  No  se  tralaha,  pues,  nara  ellos  mas  que 
de  dar  algo  á  todos  los  señores  de!  mundo  que 
nada  tenían,  y  de  esta  reforma  malerial  debia 
salir  espontáneamente  la  reforma  moral. 

üp|  parecia  cu  Horaa  mas  realizable  que 
semejante  combinación,  porque,  ademas  de 
pe  el  Estado  poseía  en  todas  las  parles  del 
Bando  tierras  inmensas  deque  podía  siempre 
wcer  uso  por  el  bien  de  lqs  ciudadanos  po- 
bres, había  en  la  misma  llalia  numerosos  do- 
nados que  componía  el  Agor  ¡mblious  y  los 
CP¡Wes  l|abiqu.i¡rreiid'adQ,sjq  nqagoqarks  Ja- 


más; bastaba  distribuirlos  para  que  desapare- 
ciera la  miseria  y  con  ella  la  corrupción,  in- 
evitable consecuencia  de  la  miseria. 

Esto  fué  lo  que'  emprendió  Tiberio,  el  ma- 
yor rjp  los  G-racos,  en  tanto  que  los  esclavos 
que  no  feniau  medio  alguno  legal  de  reclama- 
ción proleslaban  con  una  guerra  liorrible  con- 
tra la  tiranía  de  que  eran  objeto.  Nombrado 
tribuno  en  133,  se  apresura  á  corresponderá 
la  coafianza  del  pueblo  por  una  ley  que  pres- 
cribía la  reversión  de  las  tierras  públicas  al  Es- 
tado y  el  empleo  de  cierto  número  de  labrado- 
res libres.  Como  deseaba  facilitar  el  ésito  de 
loy  tan  benéfica  añade  que  cada  detector  de 
las  tierras  públicas,  podrá  conservar  quinien- 
tas fanegas  y  ademas  doscientas  cincuenta  por 
cada  hijo  varón,  con  una  indemnización  razo- 
nable por  los  gastos  hechos  en  las  tierras  que 
vuelven  al  poder  del  Estado. 

¿Qué  cosa  mas  justa  que  esa  ley  que  sin 
alacar  en  lo  mas  mínimo  á  la  propiedad  priva- 
da, no  exigía  mas  que  salvar  la  república  por 
medio  dé  una  parte  de  las  tierras  públicas  in- 
(iiguamenle  usurpadas?  La  única  objeción  que 
pudo  suscitar  era  !a  dificultad  de  la  ejecución. 
Y  sin  embargo,  apenas  fué  conocida  esta  ley 
cuando  lodos  los  ricos  se  indignaron,  como  si 
Tiberio  les  arrebatase  su  patrimonio,  y  no  ei 
fruto  de  la  usurpación.  En  vano  les  arengó 
entonces  en  nombre  de  la  justicia,  del  patrio- 
tismo y  de  su  mismo,  interés;  nada  quisie- 
ron oir,  y  como  se  negase  á  abandonar  su 
propósito,  suscitaron  contra  ét  al  tribuno  Oc- 
tavio. 

Tiberio  se  vengó  suprimiendo  todo  lo  qne 
en  sentido  favorable  y  dulce  habia  introducido 
en  su  ley,  y  viendo. (pie  Octavio  no  quería  ce- 
derá sus  amenazas,  ni  á  sus  súplicas,  ni  á  sus. 
ofertas,  tomó  el  partido  de  hacer  qne  votaran 
su  exoneración  ó  la  de  su  rival.  El  pueblo  votó 
á  una  voz  eu  favor  de  Tiberio  y.  su  ley  pasó 
sin  obstáculo. 

Triunfo,  pues,  Tiberio  y  con  él  la  repúbli- 
ca, cuya  salvación  se  aseguraba  con  su  ley  ri- 
gorosa, aunque  equitativa;  pero  se  vio  coloca- 
do entre  la  injusta  impaciencia  de  los  pobres 
que  le  pedían  la  supresión  instantánea  de  su 
miseria  y  la  hábil  malquerencia  de  los  ricos 
que  cuidaban  de  no  ahorrarle  ninguna  dificul- 
tad. Entonces  creyó  que  sn  obra  corría  gran 
peligro  y  que  podia  temer  para  si  mismo  si  no 
obtenía  un  segundo  tribunado.  Se  olvidaba  de 
(pie  al  deponer  á  Octavio  habia  dado  él  mismo 
uu  golpe  irremediable  á  la  inviolabilidad  tribu- 
nicia. Este  era  el  punto;  donde  le  esperaban 
los  ricos.  Protestaron  en  efecto  qne  el  tribu- 
nado no  podía  ser  ejercido  dos  «ees  segui- 
das, y  habiéndole  echado  del  Foro  sus  ami- 
gos añadieron  que  lo  que  él  quería  era  ser  so- 
lo tribuno  y  después  rey.  Se  creyó  esto  ó  se 
fingió  creerlo,  y  como  la  mayor  parte  de  sus 
partidarios  estaban  ocupados  eu  la  recolección, 
bastaron  unos  cuantos  ricos  y  algunos  escla- 
vos cgndqcidQS  por  Nasiea  para  acabar  con  el 
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supuesto  usurpador.  Tiberio  pereció  miserable- 
mente con  trescientos  de  los  suyos. 

El  senado  proclamaba  que  no  ora  al  ami- 
go del  pueblo,  sino  al  ambicioso,!  quien 
odiaba,  y  para  que  nadie  dudara  do  ello,  tuvo 
buen  cuidado  de  no  pronunciarse  contra  laley^ 
agraria,  multiplicar  las  distribuciones  y  alo 
jai  á  EsoípioQ  ííasíca;  pero  esta  hipocresía  du- 
ró poco,  y  desde  que  pareció  calmada  la  efer- 
vescencia popular  so  apresuró  á  borrar  basta 
lasúitimas  huellas  del  odioso  tribuno. 

Sin  embargo,  si  los  necios  so  dejaban  en- 
gañar por  estas  hermosas  apariencias,  la  ma- 
sa del  pueblo  no  tardó  en  arrepentirse  del 
abandono  en  que  había  dejado  á  su  defensor, 
y  los  amigos  de  los  Gracos  se  persuadieron  do 
que  era  inevitable  otra  lucha.  De  aqui  provino 
la  ley  de  Papirio  Carbón  sobre  el  estableci- 
miento del  escrutinio  sécreío,  y  de  aqui  la 
mas  amenazadora  todavía  del  cónsul  "Tul  vio  pa- 
ra .conceder  el  derecho  dé  ciudadanía  á  todos 
los  italianos  que  no  tuviesen  parte  alguna  de 
las  tierras  públicas.  Sin  embargo,  al  proponer 
esta  ley  el  cónsul  no  hacia  mas  que  cúmpla- 
los vastos  designios  del  gefe  mismo'  de  la  aris- 
tocracia, de  Escipion  Emiliano  ,  que  asustado 
de  la  ruina  y  de  la  corrupción  del  pueblo, 
lÉttia  pensado  en  regenerarlo  por  medio  de  la 
Italia. 

El  senado  vió  con  espanto  esta  resurrección 
del  partido  popular  y  este  primer  contrato  de 
•alianza  entro  los  plebeyostle  Roma  y  los  ita- 
lianos, igualmente  perseguidos,  avmyue  de  di- 
verso modo.  Asi  es  que  se  apresuró  á  alejar  á 
Fulvio  enviándole  á  Calía  y  ;i  Gayo  Grato  en- 
viándole  á  perderla,  y  como  la  ciudad  de  Fre- 
gelas  hubiese  tomado  harto  seriamente  los 
proyectos  de  Escipion  Emiliano  y  de  Fulvio, 
fué  sitiada,  tomada  y  destruida. 

Entretanto  eL  senado,  no  gafíaba  en  esto 
mas  que  una  próroga  ,  porque  las  terribles 
cuestiones  que  se  acababan  de  plantear  espe- 
raban su  solución,  y  no  hacia  mas  que  dos 
años  que  respiraba  libremente  cuando  supo 
que  Cayo  Graco  acababa  de  desembarcar.  En 
vano  quisieron  detenerle"  al  principio  de  su 
carrera:  Cayo  rechazó  fácilmente  aquellos  ata- 
ques, y  su  proceso  fué  un  triunfo. 

No  sin  razón  temia  tanto  el  senado  á  este 
joven.  Mas  elocuente,  mas  atrevido  y  ambi 
cioso  que  su  hermano,  en  nada  menos  pensa- 
ba' Cayo  que  en  cambiar  toda  la  faz  del  Estado. 
No  se  trataba  ya  solamente  de  una  ley,  sino 
de  una  revolución  fundamental. 

Tan  hábil  como  atrevido,  inauguró  sin  em- 
bargo, su  tribunado  con  leyes  destinadas  ó  á 
vengar  á  Tiberio,  ó  á  conciliario  mas  fuerte- 
mente las  simpatías  populares:  confirmación 
de  la  ley  agraria,  colonias  numerosas,  grane- 
ros públicos  y  distribución  casi  gratuita  de 
trigo;  impuestos  nuevos  sobre  las  mercancías 
de  lujo,  traídas  á  grande  costa  de  los  países 
lejanos;  provisión  gratuita  de  vestuario  á  lo 


(ládano  antes  de  la  edad  de  diez  y  siete  áfins' 
parque  el  alistamiento  so  había  héelio  tú  pu- 
noso en  el  seno  de  aquella  república  potosí) 
y  miserable  que  las  legiones  contenías  gran 


miserable  que  las  legiones  contenían 
número  de  niños. 

También  había  cuidado  Cayo  de  hacer  auto, 
rizar  la  reelección  de  los  tribunos,  y  entonces 
fué  cuando  propuso  sus  leyes*  mas  Importa» 
Les  sobre  las  tierras,  los  juicios  y  el  derecho  de 
ciudad.  No  contento,  en  efecto,  con  haber  saca- 
do al  pueblo  de  la  miseria  y  de  la  opresión  en 
que  gemía,  acabó  la  ruina  del  senado  trasíi- 
riendo  á  los  caballeros  el  poder  judicial  y  dan- 
do á  los  latinos  el  derecho  de  ciudadanía  y  ¡i 
los  italianos  el  de  sufragio. 

¡Qué  cambio  se  verificó  entonces  on  Roma! 
En  lugar  de  un  pueblo  miserable,  se  ve  reinar 
la  comodidad  y  la  propiedad  concedida  á  todos; 
en  lugar  de  la  aristocracia  patricia  y  de  los 
órdenes  rivales,  la  igualdad  política  y  un  ter- 
cer orden;  en  lugar  de  la  dominación  escliislva 
de  los  romanos,  la  justa  distribución  de  la  au- 
toridad entre  los  ciudadanos  antiguos  y  nue- 
vos. En  Un  Cayo  podía  vanagloriarse  del  rei- 
nado do  la  justicia  y  de  la  felicidad. 

Pero,  i  ay  I  cuan  poco  duraron  estas  bellas 
esperanzas  y  !a  omnipotencia  de  Cayo!  basto 
para  esto  suscitar  contra  él  al  tribuno  L.  lira- 
so,  que  no  tuvo  otra  misión  que  sobrepujar 
todas  tas  peticiones  populares  de  (layo.  Esla 
guerra  de  popularidad  tuvo  tal  éxito,  rfúe 
bruso  compitió  pronto  con  su  rival,  y  el  se- 
nado, con  cuyo  apoyo  se  sabia  (pie  coala- 
ha,  pudo  esperar  un  nuevo  triunfo.  ¿Qué  su- 
cedería, pues,  cuando  Cayo  cometió  la  impru- 
dencia de  ir  él  mismo  á  establecer  0,00(1  colo- 
nos sobre  las  ruinas  malditas  de  Cartago'í  l're- 
valiéronse  de  esta  ausencia  para  demostrar  i 
los  caballeros,  á  los"  plebeyos  y  álos  Italianos, 
que  las  leyes  deCayo  no  les  imponían  menos 
sacrificios  que  ventajas  les  reportaban,  y  hasta 
tal  punto  lograron  su  objeto ,  que  al  volver 
Cayo  no  pudo  menos  de  asombrarse  del  gran 
cambio  que  habia  esperimentado  la  opinión. 
En  vano  intentó  reconquistarla  ¡rendo  á  vitií 
en  la  calle  Suburana:  so  le  frustró  su  fias* 
tribunado  en  tanto  que  Opimio  era  nombrado 
cónsul. 

Simple  particular,  no  tenia  ya  Cayo  el  de- 
recho de  defender  sus  leyes  de  otro  modo  que 
con  su  voto  y  su  inllucncia;  pero  provocado 
por  Opimio,  que  se  complacía  en  desaliarle,  y 
escitado  por  sus  amigos,  que  no  tenían  c!  mis- 
mo horror  á  la  violencia,  no  pudo  resignnrfa 
á  dejar  el  campo  libre  á  sus  enemigos.  La  Id-, 
cha,  por  otra  parte,  no  podia  ser  dudosa;  Opi- 
mio ganó,  y  Cayo  se  dejó  matar  maldiciendo 
al  pueblo  (121).  ' 

De  este  modo  triunfaba  otra  vez  ln  aristo- 
cracia romana,  y  lo  probó,  no  solamente  con 
la  proscripción  de  los  amigos  de  los  Gra», 
con  la  confiscación  de  sus  bienes  y  con  la  in- 
solente dedicatoria  de  un  templo  a  la  Con» 


soldados;  prohibición  de  alistar  á  ningún  eiu-  '  día,  sino  sobre  todo,  con  la  supresión  "' 
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ley  agraria,  con  el  restablecimiento  del  dere- 
cho de  ciudadano  y  con  la  usurpación  impune 
de  las  tierras  distribuidas.  Una  sola  de  las  le- 
yes Sempi'ouias  subsistió,  la  ley  Frumentaria 
sobre  la  venta  mensual  de  los  trigos,  á  cansa 
de  que  podia  servir  para  refrenar  y  corromper 
ai  pueblo. 

Asi,  pues,  Cayo  Uabia  becbo  mal  en  decir  á 
los  senadores  en  la  embriaguez  de  su  poder 
pasagero:  «Aun  cuando  me  mataseis  no  arran- 
caríais de  vuestras  entrañas  el  hierro  que  be 
hundido  en  ellas»  no  porque  la  obra  de  los  Gra- 
eos  no  ha  desaparecido  sino  imperfectamente, 
i  pesar  de  toda  la  vigilancia  de  los  grandes. 
Quedó  mi  nuevo  orden,  y  sobre  todo,  lo  que 
no  se  podía  destruir,  un  ejemplo:  habían  re- 
velado al  mundo  el  poder  del  tribunado  y  la 
debilidad  de  la  aristocracia,  y  sus  imitadores 
nolo  olvidaron. 

Apenas  ludria  muerto  Cayo,  cuando  el  pri- 
mero de  eslos  imitadores  salió  del  polvo  que 
había  lanzado  liácia  el  cielo  poniendo  ó  los  dio- 
ses por  testigos  ;  este  fué  Cayo  Alario;  ¡pero 
cuánto  le  fallaba  para  parecerse  á  los  Gracosl 
Estonio  á  la  ciudad  de  Roma  como  á  la  civili- 
zación griega,  desprovisto  de  elocuencia,  Ha- 
río  no  fué  desde  entonces  mas  que  un  solda- 
do ambicioso,  enemigo  de  los  nobles  porque 
él  ¡10  lo  era,  amigo  del  pueblo  porque  veia  en 
61  el  instrumento  de  su  grandeza.  Después  de 
los  (¡ráeos  comienza  la  era  de  los  ambiciosos. 

Ya  se  puede  ver  lo  que  seria  Alario  á  pro- 
posito de  una  ley  sobro  la  solicitud  para  los 
empleos  (119.)  En  vano  todos  los  grandes  se 
unen  contra  él;  él  los  resiste  y  amenaza  al  cón- 
sul con  encerrarle  cu  una  prisión.  Intimidada 
la  nobleza,  dejó  entonces  pasar  la  ley,  y  Mario 
concibió  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  La 
guerra  de  Nninjdia  fué  la  que  las  realizó.  En 
efecto,  :io  se  tardó  en  saber  que  el  rey  deaquel 
pais,  Misipsa,  acababa  de  morir,  y  que  su  hijo 
adoptivo,  Yugurla  ,  pensaba  en  usurpar  toda 
su  herencia.  Ya  Iliempsal  habia  muerto,  Ad- 
herbal  fugitivo  no  tenia  otro  asilo  que  la  po- 
derosa protección  de  Roma. 

Acostumbrado  a  reinar  sobre  la  Numidia, 
el  senado  no  podia  sufrir  que  un  principe  po- 
deroso dominara  al  Norte  del  Africa  en  frente 
déla  lialia,  y  por  consiguiente  se  apresuró  á 
intervenir;  pero  sus  comisionados  se  vendie- 
ron á  Yugurla ,  y  éste,  que  conocía  perfecta- 
mentó  ia  virtud  romana,  no  temió  despojar  en- 
teramente al  protegido  de  los  romanos.  ¿Qué 
resultó,  en  efecto  de  aqui?  Que  Opimio,  gefe 
de  los  comisionados ,  fué  desterrado,  y  que 
rugarla  no  conservara  menos  el  fruto  de  sus 
usurpaciones. 

Abusó,  sin  embargo,  de  la  complacencia  de 
liorna,  y  el  suplicio  de  AdherM  le  valió  una 
Mclaracion  de  guerra;  pero  del  mismo  modo 
V®  Opimio  y  que  Escauro,  Calpurniono  des- 
eraliareó  en  Numidia  sino  para  venderse.  El 
Muñó  Memmio  mandó  entonces  á  Yngurta  que 
«ompareciera  delante  del  pueblo,  y  éste  no  va- 


ciló en  obedecer  con  tal  que  pudiera  llevar 
mucho  oro.  Habia  tenido  razón,  porque  el'tri-, 
bono  Bebió  le  prohibió  responder  á  las  acusa- 
ciones-de  Memmio,  y  supo  aprovechar  su  es- 
tancia eu  Roma  para  desembarazarse  de  un 
rival,  Gulusa,  hijo  de  Misipsa.  Asi  es,  que 
cuando  pasó  las  puertas  se  volvió  con  despre- 
cio y  dijo:  «Esla  ciudad  se  vende  si  encuentra 
comprador.» 

No  fué  Albino  ni  su  hermano  Aulo  ios  que 
repararon  el  honor  de  las  armas  romanas ,  y 
la  aristocracia  continuó  distinguiéndose  en 
Africa  solamente  por  su  avaricia  ó  por  su  in- 
capacidad, cuando  la  suerte  designó  á  C.  Mé- 
telo para  mandar  contra  Yugaría.  Mételo  co- 
menzó por  reformar  el  ejército  romano,  y  to- 
mó en  seguida  por  sistema  ocupar  todas  las 
ciudades,  partiendo  desde  la  costa  al  desierto, 
donde  pensaba  encerrar  pronto  á  su  enemi- 
go (105). 

El  éxito  justificó  plenamente  este  plan  de 
campaña ,  y  ya  Yugurla ,  espulsado  de  todas 
sus  .  plazas  fuertes  y  derrotado  en  todos  los  en- 
cuentros, estaba  reducido  á  implorar  la  paz, 
cuando  Mario,  lugarteniente  de  Mételo ,  cuyas 
amenazas  habia  tenido  éste  la  generosidad  de 
olvidar,  vino  á  pedirle  permiso  para  ir  á  Roma 
á  solicitar  el  consulado.  Largo  tiempo  hacia 
que  el  consulado  era  patrimonio  de  algunas 
familias  principales:  Mételo  le  .respondió  con 
desden;  pero  Mario  no  hizo  caso  y  fué  nom- 
brado. 

Golpe  muy  rudo  era  este  para  la  oligarquía 
patricia.  Mario  hizo  perfectamente  abriendo  el 
primero  las  tilas  de  sus  legiones  á  los  prole- 
tarios y  á  los  italianos;  acaso  era  una  necesi- 
dad que  le  imponía  la  situación  miserable  y 
desmoralizada  de  las  ciases  libres;  pero  es  in- 
contestable que  de  este  modo  preparó  la  rui- 
na, uo  solamente  de  la  aristocracia,  sino  de  la 
misma  república.  Desde  este  dia  los  ejércitos 
romanos  no  pertenecen  ya  á  la  patria;  com- 
puestos de  ciudadanos  pobres,  no  conocen  mas 
que  á  sus  generales ,  á  quienes  nada  niegan, 
con  tal  que  les  den  en  cambio  la  victoria  y  la 
fortuna  (107). 

Asi,  pues,  Alario  no  engañó  las  esperanzas 
del  pueblo,  y  este  fué  también  otro  descalabro 
cruel  que  sufrió  la  aristocracia.  Apenas  habia 
desembarcado,  cuando  Yugurta  perdió  sus  úl^ 
timas  ciudades  y  sus  últimos  tesoros;  ni  los 
getulos,  ni  los  moros  pudieron  reparar  des- 
pués sus,  desastres,  y  fué  reducido  á  buscar  un 
asilo  en  la  córte  de  su  suegro  Bocchus;  poro 
no  tardó  en  ser  vendido  por  esté  mismo  prin- 
cipe. Sila  fué  quien  le  llevó  encadenado  á  Ma- 
rio, cuyo  trinjifo  adornó,  para  ¡r  en  seguida  á 
morir  do  hambre  en  (ATullianum  (104). 

La  Numidia  fué  dividida  en  tres  partes:  una 
para  Bocchus  eu  recompensa  de  su  perfidia, 
otra  para  ¡os  dos  principes  munidas,  y  la  ter- 
cera para  ser  reunida  al  proconsulado  de 
Africa. 

Mientras  de  esta  suerte  se  ocupaba  Roma 


607 


ROMA 


60S 


en  lejanas  conquistas  ó  en  contiendas  intesti- 
nas, estuvo  cu  poco  que  no  se  viera  en  peli- 
gro de  perecer;  porque  si  todas  las  naciones 
civilizadas  estaban  sometidas  á  su  dominación 
o  supremacía,  el  mundo  bárbaro  comenzaba 
á  agitarse  violentamente,  y  las  barreras,  to- 
davía inciertas,  del  imperio,  podían,  muy  bien 
no  resistir  á  presión  tan  poderosa. 

No  hablaremos  aquí  ni  de  los  dálmatas,  ni 
de  los  cscordiseos,  ni  de  los  caraos,  ni  de 
los  stunes,  ni  aun  de  los  galos  transalpinos, 
nuevos  enemigos  que  la  ambición  romana  no 
cesaba  de  agitar.  Hitemos  solamente  la  gruijdc 
invasión  de  los  teutones  y  de  los  cimbros  que 
se'  lanzaron  entonces  desde  las  orillas  del  Bál- 
tico al  Sur,  y  que  engrosados  en  seguida  con 
los  lielveles,  con  los  ambrones,  ios  lignrinos 
y  los  lugbenes  hicieron  temblar  á  la  señora 
del  mundo.  Rajo  semejantes  ataques  sucumbirá 
Roma  mas  tarde;  la  barbarie  será  la  que  ven- 
gue al  universo.  Y  por  Cierto  que  no  sin  mo- 
tivo volvían  desde  entouces  los  romanos  sus 
miradas  inquietas  bácia  el  Norte;  porque  su- 
cesivamente se  supo  que  el  cónsul  PapiMrj  era 
•vencido;  que  todas  las  orillas  del  Danubio  eran 
devastadas;  que  los  Alpes  estaban-anienazadós; 
qne  era  derrotado  Silano;  que  todos  los  cuer- 
pos do  ejército  esperimcnlaban  la  misma  suer- 
te; que  la  Galia  era  desolada;  en  Un,  que 
de  t2fi,000  hombres  solamente  diez  bafiian 
logrado  escaparse  (105).  Fué  aquella  la  derrotó 
de  Orauge,  la  mas  sangrienta  que  sufrieron 
jamás  los  romanos,  aún  contando  las  de  Trasi- 
meno  y  Cannas. 

¿Qué  habría  sucedido  si,  atravesando  in- 
mediatamente los  Alpes,  ao  se  hubiesen  dete- 
nido ¡os  bárbaros  sino  al  pie  de  los  muros  de 
Roma?  Pero  sea  ignorancia  ó  temor,  ó  mas 
Men  que  la  Providencia  no  quisiera  todavía 
trastornar  al  «rundo  romano,  los  vencedores 
se  apartaron  de-  improviso  de  aquel  camino 
para  ir  á  saquear  á  la  España.  Roma  respiró, 
y  llamando  á  Mario  del  Africa,  le  encargó  que 
fuera  á  la  Galia  á  esperar  la  vuelta  délos  bar- 
Daros.  Mario,  cuya  ambición  se  lisongeaba 
con  tal  nombramiento,  nada  descuidó  para 
mostrarse  digno  de  él,  y  como  cifraba  espe- 
cialmente su  esperanza  en  la  superioridad  de 
la  disciplina,  dedicó  todos  sus  esfuerzos  á. 
aumentarla,  siendo  tales  los  resultados  que 
sobre  este  punto  alcanzó  que  nadie  llamaba 
ya  á  sus  soldados  sino  con  el  apodo  de  los, 
machos  de  Mario. 

Asi  pasaron  tres  años  sin  que  los  enemigos 
se  presentaran  de  nuevo  y  sin  que  se  pen- 
sara en  volver  á  llamar  á  Mario,  pues  él  solo 
parecía  bastar  á  tal  peligro,  y  ios  grandes 
preferían  retenerle  lejos  de  Roma,  cuando  fué 
anunciada  la  aproximación  de  los  bárbaros. 
Roma  tuvo  también  la  dicha  de  que  se  divi- 
dieran en  vez  de  abrumarlo  todo  bajo  su  ma- 
sa. Los  cimbros  volvieron  á  subir  bácia  el 
Borle  y  faldearon  los  Alpes  para  bajar  en  se- 
guida por  el  Tirol  y  el  valle  del  Adige.  Los 


tentones  se  dirigieron  á  Mario  preguntándole 
lo  que  seria  preciso  decir  de  su  parte  on 
Homa. 

La  batalla  do  Ais  hizo  completó  justicia  a 
estas  fanfarronadas  (1021,  y  la  llanura  ilondc 
los  bárbaros  sucumbieron  en  número, tan  con- 
siderable lleva  todavia  hoy  el  enérgico  nom- 
bre de  Podredumbres;  pero  Roma,  aun  des- 
pues  de  semejante  victoria,  no  su  bahía  salva- 
do sino  á  inedias.  Quedaban  los  cimbros  que 
bajaban  ya  de  los  Alpes  Oriéntales;  y  que 
colmando  todos  los  ríos  que  teuian  que  atra- 
vesar, babiau  obligado  al  cónsul  Calido  á  re- 
plegarse detrás  del  Pó. 

Entonces  sobrevino  Mario,  a  quien  el  pue- 
blo acababa  de  elevar  á  un  quinto  consulado 
y  á  quien  los  bárbaros  se  presentaron  á  pe- 
dir tierras  para  ellos  y  para  sus  hermanos  los 
teutones.  «No  os  cuidéis  de  vuestros  herma- 
nos, les  dijo,  ellos  tienen  las  tierras  que  les 
hemos  dado  y  las  conservarán  siempre,»  y  al 
mismo  tiempo  les  mostró  á  los  reyes  teutones 
cargados  de  cadenas.  Los  cimbros  le  pulie- 
ron entonces  el  combate  y  los  citó  para  den- 
tro de  tres  dias  en  las  llanuras  de  Vereeli. 
Allí  fué  donde  se  dió  la  gran  balada  que  sal- 
vó á  Roma  (1011.  Calido  tuvo  en  ella  la  parte 
principal,  porque  Mario  anduvo  largo  lieinpo 
errante  lejos  de  los  cimbros,  eslraviudo  por 
las  nubes  dé  polvo  que  levantaba  lauta  mu- 
chedumbre de  nombres,  de  mngeres  y  de  ani- 
males. ¿Pero  se  necesita  para  esto  quitarle  todo 
el  lionor  como  lo  hicieron  entonces  sus  ene- 
migos? Recordemos,  por  lo  menos,  que  eu  el 
inslantc  de  llegar  el  ejército  de  Católo  retro- 
cedía espantado  desde  los  Alpes  al  Adigey 
desde  el  Adige  al  Pó,  y  que  no  recobró  la  con- 
fianza sino  cuando  vió  al  vencedor  de  Aix. 

Tal  fué  por  otra  parte  la  opinión  general 
de  los  romanos,  como  se  probó  con  los  ho- 
nores que  revelaban  á  la  vez  la  admiración 
pública  y  el  terror  profundo  que  la  invasión 
de  los  bárbaros  había  inspirado  á  los  ánimos. 
Vamos  á  ver  ahora  á  qué  precio  pagó  Roma 
estos  grandes  servicios  de  Mario. 

En  los  momentos  misinos  en  que  los  bár- 
baros ponían  en  peligro  la  exigencia  de  lio- 
rna, las  contiendas  intestinas,  no  habían  sido 
completamente  interrumpidas.  Tenían  sobro 
lodo  por  objeto  el  ejercicio  del  poder  judi- 
cial: que  G.  Uraco  habla  atribuido  á  los  ca- 
balleros y  cuya  pérdida  deploraba  vivamente 
la  aristocracia.  Al  Tin  lo  recobró  en  10G  por 
la  ley  de  Cepion;  pero  solo  fué  por  tresafios. 
El  tribuno  Glaueia  se  lo  arrancó  de  nuevo  en 
provecho  de  loa  caballeros. 

i:l  que  se  admire  de  ver  lalcs  ludias  so- 
bro el  poder  judicial,  debo  saber  que  la  jus- 
ticia estaba  organizada  eu  Roma  de  rauy  dis- 
tinto modo  que  entre  nosotros.  Confundida 
con  la  política,  nunca  fué  la  protección  im- 
pnretal  de  todos  los  intereses  y  de  todos  los 
derechos,  sino-una  arma  de  partido  y  un  uis? 
/ai monto  de  supremacía  y  de  opresión.  W 
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los  patricios  lo  ejercían,  desgraciados  los  ma- 
risfrados  que  no  pertenecían  á  su  casta;  por 
el  contrario,  desgraciado  el  senado,  si  ese  po- 
der caia  en  manos  de  los  caballeros,  porejuo 
•reinaban  inmediatamente  por  el  terror,  que 
inspiraban  sus  providencias. 

Tal  era  lu  situación  délos  partidos  cuan- 
do Ileo  á  triunfar  el  tercer  fundador  de  lio- 
rna; apenas  se  presentó'  cuando  venció  la  de- 
mocracia. En  vano  le  disputó  Mételo  un  nue- 
vo consulado,  fue  nombrado  por  sesta  voz, 
pues  triunfaba  menos  de  los  teutones  y  de  los 
cimbros  que  de  la  aristocracia  patricia. 

Verdad  es  que  este  triunfo  duró  poco; 
porque  Mario  ora  tan  incapaz  en  el  foro  como 
hábil  so  mostraba  cu  el  campo  de  batalla,  y 
dejó  pe  bajo  su  nombre  reinaran  personas 
([iic  ao  podiau  hacer  otra  cosa  mas  que  dcs- 
[¡¡jnrarlei  Eran  estos  L.  Apuleyo,  Saturnino  y 
Glaucia,  ú  quienes  el  asesinato  acababa  de 
elevar,  al  uno  al  tribunado  y  al  otro  á  la  pre- 
1  tira.  Mario  que  les  debia  su  sesto  coasula- 
du  no  se  avergonzó  do  sostenerlos. 

Sin  embargo,  lodo  marchó  bien  para  ellos 
mientras  que  aquéllos  indignos  amigos  de 
Haria-gúardaro'n  alguna  medida,  y  aun  el 
destierro  de  Mételo  consagró  ta  victoria  de  la 
democracia;  pero  los  escesosá  que  se  entre- 
garon entonces,  su  violencia  y  su  ambición, 
no  lardaron  en  levantar  contra  ellos  la  re- 
probación universal  y  no  teniendo  ya  otra  es- 
peranza mas  que  la  insurrección,  fueron  obli- 
gados á  atrincherarse  en  el  Capitolio.  Solo 
quedaba  saberlo  que  baria  Mario,  l'ues  bien, 
no  se  atrevió  á  resistir  las  órdenes  del  sena- 
do y  tuvo  la  mortificación  de  marchar  él 
mismo  contra  sus  partidarios.  Saturnino  y  sus 
cómplices  murieron  miserablemente  abruma- 
dos bajo  las  tejas  que  los  buenos  ciudadanos 
les  lanzaron  desde  lo  alto  de  la  Curia. 

En  vano  al  obrar  Mario  de  esta  suerte  pro- 
curo distinguirse  bien  de  Saturnino,  que  no 
era  ya  efectivamente  un  instrumento  dócil  de 
su  ambición;  la  reacción  le  arrastró  también, 
y  al  ver  que  volvían  á  llamar  á  Mételo  no  le. 
quedó  duda  desque  ya  habia  pasado  su  poder. 
Como  no  quería  asistir  al  triunfo  de  Mételo, 
se  dio  prisa  por  alejarse,  so  preícslo  de  sacri- 
Dcios  hechos  poco  antes  á  Cibeles;  pero  en 
realidad  con  la  esperanza  secreta  de  enemis- 
tar á  llilridalcs  con* la  república.  Comprendía 
nue  necesitaba  grandes  victorias  para  reno- 
W/Sü  popularidad,  y  acostumbraba  á  decir 
que  los  romanos  le  consideracaii  como  una 
espada  que  se  enmohece  en  la  vaina  (99). 

Apesar  de  la  calma  en  que  se  pasaron  los 
naos  siguientes,  no  era  difícil  presentir  nue- 
ras agitaciones.  ¿Qué  importaba,  en  efecto,  ni 
el  llamamiento  de  Mételo,  ni  la  partida  de  Ma- 
rio, puesto  que  los  dos  partidos  .de  que  eran 
representantes  no  subsistían  menos  con  todos 
sus  odios  y  con  todas  sus  esperanzas,  y  las 
grandes  cuestiones  que  los  Gracos  y  Saturni- 
no habían  promovido  seguían  pendientes  de 
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una  solución  decisiva?  Todo  esto  no  era  mas 
que  esas  oscilaciones  é  intermitencias  de  po- 
der que  preceden  siempre  a  las  grandes  re- 
voluciones. 

¿Cuáles  eran  esas  grandes  cuestiones?  La 
ley  agraria,  el  poder  judicial  y  el  derecho  de 
ciudadanía  que' el  pueblo,  los  caballeros  y  los 
italianos  querían  obtener,  y  la  aristocracia  les 
negaba  obstinadamente. 

Parecía,,  pues,  inevitable  la  guerra  civil, 
y  en  pos  de  ella  la  tiranía,  cualquiera  que  fue- 
se el  vencedor,  cuando  un  ciudadano  genero- 
so acometió  la  empresa  de  conjurarla:  tivio 
Druso,  hijo  del  principal  adversario  de  Cayo 
Graeo.  Estraño  á  las  pasiones  egoístas  que 
alimentaba  cada  uno  de  los  partidos,  se  Jison- 
geaba  de  reconciliarlos  dándoles  lo  que  desea- 
ban, á  los  senadores  el  poder  judicial,  á  los 
caballeros  trescientas  plazas  en  el  senado,  á 
los  plebeyos  tierras  y  colonias,  y  á  los  italia- 
nos el  derecho  de  ciudadanía;  pero  en  vano 
hablaba  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  pa- 
tria, igualmente  amenazadas,  nadie  quiso  es- 
cucharle, solo  portfue  pedia  á  cada  partido 
uua  concesión  en  cambio  de  las  ventajas  que 
le  concedía.  Asi  es  que  no  tuvo  en  su  favor 
mas  que  el  senado,  al  cual  transferia  los  jui- 
cios, y  una  parte  de  los  italianos,  cuya  única 
esperanza  era  el  derecho  de  ciudadanía,  en 
tanto  que  todos  los  caballeros,  la- mayor  parte 
de  los  plebeyos  y  todos  los  italianos  vecinos 
de  Roma,  se  coaligaron  contra  sus  leyes  bajo 
eL  mando  del  cónsul  M.  Filipo. 

Pasaron,  sin  embargo,  sus  leyes,  y  pudo 
creerse  por  nn  momento  que  la  obra  de  la  me- 
diación pacífica  estaba  consumada;  pero  algu- 
nos días  después  pereció  Druso  asesinado  t!)!', 
y  sus  leyes  fueron  ■  al  punto  derogadas. 
¡Adiós  república!  La  fuerza'  solo  dominará 
en  ella.  Pasó  a  los  soldados  y  á  los  genera- 
les  victoriosos;  todo  depende  ya  de  sus  capri- 
chos. 

Los  italianos  fueron  los  que,  espulsados 
de  nuevo  de  la  ciudad  rorqana,  dieron  la  se- 
ñal de  aquellas  tristes  violencias.  Apenas  su- 
pieron el  asesinato  de  su  bienhechor,  cuando 
corrieron  ¡i  las  armas  y  juraron  arrancar  á  sus 
tiranos  los  derechos  que  se  les  negaban.  Esta 
lucha  célebre  es  conocida  con  el  nombre  de 
guertá  social. 

Los  italianos  tenían  por  ¡refes  al  marso 
Pompedio  Silo,  y  a!  snmnila  Mobló,  á  quienes 
nombraron  cónsules  y  les  agregaron  doce 
pretores  y  un  senado  de  quinientos  miembros. 
Su  capital  fué  Corflnio,  cuyo  nombre  cambia- 
ron en  el  de  Itálica;  sus  monedas  representa- 
ban un  toro  sabino,  hollando  bajo  sus  pies  á 
la  loba  de  Rómulo.  Su  plan  consistía  en  lan- 
zar dos  ejércitos  hacia  el  Norte  y  hacia  el  Sur, 
y  encaminados  en  seguida  á  Roma  para  acabar 
con  aquella  odiosa  soberana  del  mundo.  Des- 
graciadamente ni  los  latinos,  ni  los  etruseos, 

Ini  Ids  galos,  ni  los  íimbrícos  qiúsieron  acceder 
á  esta  liga  de  las  naciones  italianas,  y  Roma 
Ti    xxxi.  39 
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no  tuvo  que  reprimir  mas  que  una  nueva 
guerra  samuita. 

Tal  como  era  aquella  insurrección  pareció 
tan  temible,  que  Roma  levantó  inmediatamen- 
te 100,000  hombres  y  confió  los  manilos  á  sus 
mas  ilustres  generales,  Mario,  Cepion,  Perpen- 
na,  C.  Cesar,  Itutilio,  Cu.  Pompeyb,  Craso  y 
Sila  y  se  tuvo  ademas  cuidado  de  dejar  en  la 
ciudad  fuerzas  considerables  y  establecer  nu- 
merosos puestos  en  todas  las  puertas  y  sobre 
las  murallas, 

Los-ifatianosno  obtuvieron  menos  triunfos 
importantes  sobre  C.  Gésajr,  l'erpenna,  llutilio 
y  í'ompeyo,  y  Molnlo  piulo  avanzar  impune- 
mente hasta  fa  mitad  de  ta  Canipania,  cu  tan- 
to que  su  colega  Pompediuliaciaun  movimien- 
to semejante  por  el  Norte.  Asi,  pues,  babia 
fundado  temor  de  ver  realizado  el  plan  de  los 
ilalianos  y  bástalos  pueblos  todos  que  habían 
permanecido  (leles  parecían  mas  dispuestos  á 
seguir  su  ejemplo. 

Jín  tal  cotífliolo  no  tuvieron  los  romanos  re- 
paro en  armar  aun  á  los  libertos  y  pedir  socor- 
ros á  todas  Jas  naciones  amigas,  y  gracias  á 
estos  penosos  sacrificios  lograron  repararan 
poco  sus  asuntos,  de  que  supieron  aprovecharse 
paraaliauzar  la  fidelidad  de  los  pueblos  vacilan- 
tes é  indecisos.  Esía  fué  la  obra  de  la  ley  Julia, 
que  concedía  el  derecho  de  ciudadanía  á  iodos 
los  habitantes  de  las  ciudades  licles,  con  la 
sola  condición  de  venir  denlro  de  sesenta  dias 
■  á  declarar  delante  del  pretor  que  aceptaban  los 
cargos  y  los  derechos  de  ciudadanos  romanos. 

Aunque  singularmente  debilitados  por  esta 
gran  concesión,  los  domas  italianos  continua- 
ron, sin  embargo,  luchando  con  admirable 
energía;  pero  cada  día  que  pasaba  se  hacia  con 
nuevas  fuerzas  su  enemigo,  al  paso  que  ellos 
perdían  la  esperanza.  Por  mas  (pie  recurrie- 
ron entonces  á  los  esclavos,  de  los  que  gran 
número  vinieron  á  aumentar  sus  filas,  se  vie- 
ron obligados  á  evacuar  la  Campanía  y  la  Pu- 
lla, Se  rindió  Asculo,  y  los  vestinos,  los  mar- 
rucinos,  los  pelignios  y  aun  los  mismos  mar- 
sos  depusieron  las  armas;  no  quedando  ya  mas 
que  30,000  hombres  al  indomable  i'ompedio. 
Empero  no  por  eso  era  menos  necesario  aca- 
bar pronto,  pues  en  todas  pai'tes  se  armaban 
los  esclavos,  y  Pompedio  andaba  en  tratos  con 
Milrídates.  Todo  el  honor  de  esta  empresa  tocó 
á  Sila,  en,  tanto  que  Mario,  combatiendo  mal 
su  grado  con.  Sos  italianos,  se  retiraba  á  su 
posesión  de  Miseno.  Vencedor  Sila  en  Cam- 
panía penetró  entre  los  hirpinos,  batió  á  Ma- 
tulo, se  apoderó  de  Boviano  y  redujo  á  los 
italianos  á  no  pelear  ya  sino  por  bandos.  En 
aquel  mismo  momento  sobrevino  la  ley  Plau- 
cía  Silvana,  que  esténdia  los  beneficios  de  la 
ley  Julia  á  todos  los  habitantes  de  las  ciuda- 
des federadas,  y  la  insurrección  de  la  Italia  no 
filé  ya  desde  entonces  sino  como  un  fuego 
apagado,  cuyos  últimos  resplandores  se  confun- 
dieron con  el  incendio  de  las  guerras  civiles. 

la  misma  guerra  de  los  italianos  contra 


Roma  no  habia  podido  amortiguar  las  anticuas 
rivalidades  de  los  partidos,  cuando  una  cues- 
tión puramente  personal  las  convirtió  en  lu- 
chas sangrientas.  Los  nombres  de  democracia 
y  de  aristocracia  no  son  ya  mas  que  un  pro- 
testo, un  velo  de  que  se  cubren  las  ambicio- 
nes contrarias.  En  efecto,'  solo  so  tratado  sa- 
ber cual  de  los  dos,  Mario  ó  Sila,  tendrá  el 
mando  de  la  guerra  contra  Mitrídates  y  por 
consecuencia  el  gobierno  del  inundo.  Asi,  pues 
se  vaá  derramar  la  sangre  por  dos  hombros  y 
lio  por  dos  principios. 

A  Mario  pertenece  la  afrentado  babeerfifáo- 
gurario  este  sangriento'  período,  solo  poniiié 
su  rival  Sik  habia  obtenida  con  el  consulado 
ia  dirección  de  la  guerra  en  Oriente,  como 
justa  recompensa  de  los  grandes  servicios  que 
acababa  de  prestar  ;i  sii  país.  Mario'  tenia  á  la 
sazón  sesenta  y  ocho  años,  y  decía  hallarse 
muy  enfermo;  sin  embargo,  no  pudo  llevar 
con  paciencia  aquel  triunfo  de  Sita,  y  como 
comprendiese  que  esta  envidia  interesarla  po- 
co á  los  romanos,  fingió  volver  á  abrazar  la 
cansa  del  pueblo.  Tratábase  esla  vez  de  repar- 
tir en  las  treinta  y  cinco  tribus  á  los  iiitévós 
ciudadanos  y  a  los  liberlos,  en  vez  de  rele- 
gados á  ocho  nuevas  tribus,  rpie  siendo  las 
últimas  en  volar  no  habrían  ejercido  influencia 
alguna  sobre  las  decisiones  del  pueblo.  Su 
ageole,  el  joven  Sulpicío,  fué  un  tribuno  tan 
corrompido  como  elocuente,  que  hallaban™ 
sola  falta  en  Saturnino:  el  csceso  ife  timi- 
dez. Por  lo  que  á  él  hace  supo  preservarse  do 
ella,  y  su  tribunado  Filé  eL  reinado  de  lamas 
insolente  violencia.  Fueron,  pues,  votadas  sus 
leye'l  y.Síarro  recibió  al  mismo  tiempo  el  man- 
du  del  ejército  de  Orienté,  Pero  Sila  no  era 
hombre  que  se  dejaba  iifiimidar  por  aquel  triun- 
fo de  Mario,  y  el  juramento  que  acababa  (le 
hacer,  con  el  puñal  sobro  la  garganta,  de  no 
oponerse  á  las  leyes  Sulpicias,  no  podia  me- 
nos de  csoitarle  á  acometer  la  empresa.. Apre- 
súrase, pues,  á  ir  á  Sola;  donde  aijinipl- 
ban  sus  seis  legiones,  echa  á  los  emisarios 
de  Mario,  y  se  dirige  sin  vacilar  á  lloina.  Era 
la  primera  vez  que  marchaba  sobre  liorna  un 
ejército  romano;  pero  la  culpa  era  de  Mario, 
que  había  modificado  tan  profundamente  los 
ejércitos  romanos  y  no  dominaba  en  aqiielrño- 
mento  sino  por  ta  insurrección  y  el  (error.  Al 
atacar  Sila  su  ciudad  natal  parecía  no  ser  mas 
que  su  vengador.  ,  ' 

Por  otra  parte  le  bastó  presentarse  deliroli 
de  las  puertas  para  que  estas  se  abriesen; 
pues  Mario  intentó  en  vano  improvisarse  nn 
ejército.  También  es  preciso  hacer  justicia  al 
vencedor,  que  se  most  ró  moderado,  puesto  que 
solo  pereció  Suipicio,  y  el  numero  de  proscrip- 
tos no  pasó  de  doce  personas,  J!n  cnanto  a 
las  leyes  Sulpicias  fueron  abolidas,  y  Sila, » 
quien  el  odio  ;le  Marioliabia  cpnstitiiido  eñsé- 
fc  de  la  aristocracia,  h¡zodccretarnduinnsf|iie 
en  adelante  no  seria  ningún  plebiscito  obli- 
gatorio sin  la  aprobación  previa  dei  senado. 
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Triunfaba,  pues,  Sila  á  su  vez,  y  con  él  la  aris- 
tow'ítcía  patricia,  en  tanto  que  Mario,  proscrip- 
to apeníis  hallulla  asilo  en  las  ruinas  de  Cartu- 
o0  cuando  se  vio  de  pronto  salir  de  liorna  al 
oúnsiil  con  su  ejército,  y  desdo  allí  dirigirse 
liúciá Brindis  para  ejecutar  los  decretas  lanza- 
doscontra-Mitriaates.  ¿Cuál  era  el  pensamiento 
de  Sila  al  olivar  de  csía  manera?  ¿Era  paírio- 
lismo?  ¿Bra  desden?  ¿Era  deseo  de  asegurarse 
mas  fuertemente  la  lealtad  de  los  soldados  y 
de  acrecentar  su  gloria?  ¿Era  deseo  de  dejar  el 
campo  libre  íi  sus  enemigos  á  ün  de  tener  lue- 
go la  ocasión  de  anonadarlos  para  siempre? 

Sen  de  eslo  lo  que  quiera,  apenas  puso  Si- 
la el  pió  fuera  de  Italia,-  cuando,  ol  cónsul 
Cuma,  cuya  elección  había  autorizado,  se  atre- 
vió i  lomar  el  papel  de  Sulpicío.  Lanzado 
calóñeos  por  Octavio,  su  colega,  y  por  los  an- 
tiguos ciudadanos,  después  de  una  lucha  en  que 
perecieron  10,000  personas,  China  no  se  re- 
signó y  hubo  de  recurrir  á  los  italianos  para 
tener  soldados.  Carbón,  Sertorio  y  Mario,  que 
solo  aspiraba»  &  vengarse,  le  imitaron  inme- 
iliaUmeulc,  y  cuatro  ejércitos  marcharon,  hácia 
Roma  en  nombre  de  la  democracia. 

¿Ouó  podían  hacer  Octavio,  Hernia,  Pompo- 
so y  líetelo,  comiuas  ¿nautas  legiones  ineier- 
las  contra  fuerzas  tan  imponentes  y  mandadas 
por  fules  get'es?  No  hubo  mas  que  una  batalla 
y  aunque  fué  Indecisa,  el  senado  se  apresuró  á 
entraren  negociaciones.  Sabido  es*eo  uro  Mario 
oU  ile  su  victoria.  Durante  cinco  dias  fueron 
asesinados  cuantos  ciudadanos  notables  encer- 
raban Roma. y  la  Italia,  asesinatos  que  cesaron 
solamente  porque  Sertórip  y  Dinna,  avergouza- 
ilosiiever  su  causa  "deshonrada  de  aquella 
soerle,  destruyeron  sin  dejar  uno  los  4,000  es- 
clavos que  serviau  de  vei'dugos  á  Mario.  Pero 
en  vano  proscribía  éste  á  todos  sus  enemigos 
ytotnaba  con  Cinna  el  último  consulado  (SGI; 
una  sola  victima  se  le  escapaba,  y  eslo  era  su- 
fleiente  para  compromeier  su  triunfo:  esa  vic- 
lima'  era  Sila,  cuya  destitución  se  había  apre- 
surado ú  pronunciar,  pero  que  no  pór  eso  de- 
jaba de  proseguir  su  marcha  victoriosa.  En  me- 
dio de  los  temores  que  le  causaban  estos  suce- 
sos, espiró  Mario  ai  poco  tiempo,  no  habiendo 
comprado  á  cosía  de  tantos  asesinatos  mas  que 
una  dominación  de  pocos  dias. 

Ésta  muerte  de  Mario  decapitó  de  repente 
al  partido  á  que  daba  su  nombre,  porque  no 
era  Cinna,  ni  Valerio  Flaco,  ni  Carbón,  los  que 
podían  ocupar  largo  tiempo  el  puesto  que  de- 
jaua  vacante.  Formas  que  Cinna  quiso  apoyar- 
se en  ol  pueblo  bajo  y  en  los  italianos  y  per- 
petuarse en  el  consulado,  aquella  vergonzosa 
supremacía  de  un  hombre  mediano  no  sirvió 
¡jas  que  jara  probar  el  terror  que  las  proscrip- 
ciones de  Mario  habían  infundido  á  sus  euemi- 
Sos,y  la  completa  decadencia  del  espíritu  re- 
publicano. 

¿Qué  hacia  entretanto  Sila?  Hacia  ya  mu- 
cho hampo  que  ia  ambición  de  Mitridates  Vi 
JiirjLüetaba  á  los  romanps,  y  aun  muchas  vo- 


ces habia  habido  el  pensamiento  de  reprimirla; 
pera  las  discordias  interiores  y  la  guerra  social 
habían  dado  al  olvido  el  Oriente,  y  Mitridates  ' 
se  habia  aprovechado  de  estas  felices  diver- 
siones para  aumentar  impunemente  sus  domi- 
nios. Duefu)  pronto  de  la  Plafagonia,  de  la  Fri- 
gia, de  la  Capadocia,  de  la  Cólquídc  y  de  todo 
el  Norte  del  Ponto  Eusino,  alíalo  del  rey  de 
Armenia  y  provisto  de  inmensas  riquezas,  sfi 
atrevió  á  pretender  la  dominación  'de  toda  el 
Asía  Menor,  y  lo  logró  en  efecto  con  la  matan- 
za de  80,000  romanos.  Tal  era  la  aversión  que 
inspiraba  en  todas  partes  la  tiranía  romana  que 
bastó  un  solo  dia,  una  sola  hora  para  ejecu- 
tar conjuración  fon  terrible. 

Mürídalcs  lanzó  en  seguida  dos  ejércitos  so- 
bre laGreeia,  que  no  vio  en  él  mas  que  un  li- 
bertador,, y  negociaba  al  mismo  tismpo  con 
Pompedio  Silo.  Jamás  había  parecido  Roma  mas 
amenazada  desde  el  líempo  de  Aníbal  (88). 

En  este  momento  fué  cuando  Sila  desem- 
barcó en  Grecia  con  cinco-  legiones,  y  apenas 
estuvo  aili  cuando  pudo  reconocerse  que-lá  in- 
acción de  los  romanos  habia  constituido  toda 
la  grandeza  de  Mitridates.  Solo  los  griegos  le 
resistieron  seriamente  detrás  ele  los  muros  de 
Atenas.  En  cuanto  á  los  soldados  del  Asia,  dió 
buena  cuenta  de  ellos  en  Orcomeno,  á  pesar 
de  que  su  número  habia  aterrado  al  principio  á 
sus  legiones.  . 

Después  de  haber  reconquistado  ¡a  Grecia 
se  disponía  Sila  á  pasar  al  Asia,  cuando  supo 
que  Cinna  habia  enviado  aili  al  cónsul  Valerio 
Flaco,  y  que  su  lugarteniente  Fimbria  que  le 
habia  asesinado  para  reemplazarle,  alcanzaba 
los  mas  felices  triunfos.  Temiendo  entonces 
ver  confiscada  su  gloria,  se  apresuró  á  conce- 
der á  ilítridales  ia  paz  de  Dárdano,  en  vez  de 
destruirle  completamente,  y  marchó  desde  aili 
hacía  donde  estaba  Fimbria,  cuyas  legiones  lo- 
gró atraerse. 

Vencedor  de  Mitridates  y  de  Fimbria,  Sila 
tenia 'ya  bastante  gloria  y  fuerzas  para  derri- 
bar los  enemigos  que  se  habian  atrevido  á 
proscribirle.  So  permaneció  en  Asia  mas  que 
ei  tiempo  necesario  para  ganar  completamente 
sus  soldados  y  lo  consiguió  fácilmente  en- 
tregándoles, puraque  las  saquearan,  aquellas  ri- 
cas comarcas.  Verdadero  gefe  de  parlido,  Sila 
no  pedia  á  sus  legiones  virtud  ni  disciplina, 
sino  valor  y  abnegación. 

Encaminóse  en  seguida  hácia  la  Grecia  y 
desde  aili  al  Adriático  donde  comenzó  á  descu- 
brir sus  proyectos.  No  llevaba  consigo  mas  que 
40,000  veteranos;  pero  ademas  deque  contaba 
con  la  adhesión  de  estos  y  su  propio  genio, 
sabia  que  su  aproximación  le  habia  do  propor- 
cionar numerosos  partidarios.  Asi  es  que  re- 
chazó la  cobarde  mediación  del  senado  y  la 
Orden  de  licenciar  su  ejército,  pues  el  modo 
que  tuvo  de  responder  á  ella  fué  atravesar  el 
Adriático,  sin  cuidarse  de  los  quipe?  generales 
ni  de  las  450  cohortes  mariauislas  que  iban  á 
cerrarle  el  camino  de  Roma  .(33). 
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El  resultado  justificó  esta  temeridad,  pues 
no  esperimenló  ninguna  resistencia  séria  en  la 
Pulla,  y  los  dos  cónsules  que  intentaron  defen- 
der contra  él  laCampania  fueron  completamente 
derrotados,  Horvano  euFidcnciay  Eseipion  en 
Teano.  A  esta  noticia  cobró  ánimo  toda  la  aris- 
tocracia romana,  y  líetelo  Pió,'  que  mandaba  en 
Liguria,  bajó  á  Roma,  mientras  que  el  joven  rom- 
poyo  se  servia  de  su  nombre  para  levantar  tres 
legiones  en  el  Pieeuó.  La  muerto  de  Clima,  á 
quien  sus  propios  soldados  habían  asesinado, 
fué  también  una  circunstancia  muy  funesta  para 
elpartido  marianista. 

Ni  el  jóven  Mario  ni  Carbón,  cónsules  nue- 
vos, oran  capaces  de  reparar  estos  desastres. 
Sila  venció  al  primero  en  Sacriport,  y  Hételo  y 
Pornpeyo  derrotaron  al  segundo  op.  Etruria.  Es- 
tas derrotas  eran  la  muerte  de  la  democracia; 
asi  lo  comprendió  Sertorio,  y  no  queriendo 
prolongar  una  ludia  imposible,  se  retiró  á  Es- 
paña á  esperar  tiempos  mejores.  Los  demás 
gefes  se  desterraron  ó  se  dieron  la  muerte.  Y, 
sin  embargo,  en  los  mismos  momentos  enqne 
el  triunfo  de  Sila  parecía  menos  dudoso,  fué 
cuando  estuvo  á  pique  de  convertirse  en  una 
derrota  decisiva.  Poncio  Telesino,  Lainpronio 
y  Gula,  se  presentaron,  -en.  efecto,  de  improvi- 
so delante  de  Roma  con  una  multitud  de  ita- 
lianos armados,  y  tal  vez  habrían  conseguido 
destruir  aquella  guarida  de  lobos  voraces,  si 
no  bubiesen  retardado  el  asalto  un  solo  dia.  Si- 
la se  aprovechó  de  él  para  acudir  y  cu  la  puer- 
ta Colina  so  traba  horrible  pelea.  Aquella  gran 
batalla  duró  todo  un  dia  con  increíble  encar- 
nizamiento, siendo  derrotada  el  ala  que  man- 
daba Sila;  pero  Craso,  que  dirigia  el  ala  de- 
recha, quedó  completamente  victorioso,  y  tuvo 
tiempo  para  acudir  al  socorro  de  'su  general. 
Ls  Italia  y  la  democracia  acababan  de  sucum- 
bir en  la  puerta  Colina 

Una  vez;  vencedor  Sila  solo  pensó  en  ven- 
garse. «No  espere  perdón  ninguno  de  mis  ene- 
migos,» decía,,  y  su  conducta  no  fué  mas  que 
la  sangrienla  aplicación  de  oslas  palabras.  Co- 
mo si  no  bastaran  para  saciar  su  venganza  los 
vivos,  no  quiso  perdonar  ni  aun  el  cadáver  de 
Mario,  mandando  insultarlo  y  arrojarlo  en  el 
Anio.  Juslo  castigo,  si  no  hubiera  perseguido 
en  él,  no  á  un  rival  aborrecido,  sino  á  un  mal 
ciudadano  que  le  había  dado  el  triste  ejemplo 
del  crimen. 

Sila  iba  satisfaciendo  asi  á  la  ventura  su 
deseo  de  venganza,  cuando  Mételo  le  preguntó 
dónde  pensaba  detenerse:  «No  lo  sé  todavía. 
—  Pero  di  á  lo  menos  los  que  destinas  á  mo- 
rir.;— Lo  haré,"  Y  desde  entonces  aparecía  to- 
'daslas  mañanas  una  larga  lista  con  los  nombres 
de  todos  aquellos  que  condenaba  á  la  muer- 
te. Este  horrible  terror  duró  seis  meses  ente- 
ros, y  no  tuvo  solamente  por  teatro  el  recinto 
de  Roma,  sino  el  Lacio,  la  Italia  y  las  provin- 
cias, donde  se  ejecutaron  asesinatos  en  masa 
bajo  el  frivolo  pretcsto  de  purificarlas.  Es  in- 
útil decir  que  los  ódios  políticos  no  asesinaron 


entonces  mas  personas  que  la  envidia  y  la  co- 
dicia:'do  las  proscripciones  datan  tas  grandes 
fortunas  do  Roma. 

Daremos  una  idea  de  estas'hombles  pros-  1 
cripciones,  diciendo  que  costaron  k  yidaá 
ochenta  sonadores,  á  quince  cónsules  y  á  dos 
mil  seiscientos  caballeros.  Sila  completó  su 
venganza,  declarando  que  no  podrían  ejercer 
función  alguna  pública,  los  hijos  y  los  nietos 
de  los  proscriptos,  y  sin  embargo  do-eslo,  no 
descargó  su  cólera  sobre  lodos  los  que  quería 
inmolar.  Enlre  los  que  se  salvaron,  merced  i" 
las  instancias  particulares,  figura  J.  César,  so- 
brino de  Mario  y  yerno  de  Cinna.  Cuamlo  sois- 
niente  tenia  diez  y  ocho  años  de  edad  se  atrevió 
á  repudiará  su  muger  y  prefirió  huirá  las  mon- 
tañas. Sila  decretó  su  muerte;  pero  fueron  lan- 
íos los  personajes  que  intercedieron  por  el  que 
consintió  en  perdonarle.  «Pues  bien,  dijo,  os 
lo  dejo,  pero  sabed  que  en  este  niño  hay  mu- 
chos Marios» .  ¡Cuántas  cosas  trocadas  sí  Sila  no 
hubiera  consultado  mas  .  que  sus  presenti- 
mientos! 

Estas  crueldades  acabaron  la  derrota  del 
partido  marianista,  en  tanto  que  los  principa- 
les lugartenientes  de  Sila,  perseguían  por  to- 
das partes  á  sus  últimos  represeni nales;  pero 
Sila  tenia  demasiado  genio  para  no  complacer- 
se sino  enmedio  de  sangre  y  de  ruinas,  y  des- 
de el  día  en  que  pensó  que  estaba  terminada 
la  obra  de  destrucción,  solo  pensó  en  organi- 
zar su  victoria.  Para  esto  quiso  tomar  el  tlldlo 
de  dictador,  no  obstante  de  que  sin  el  auxilio 
de  osla  dignidad,  bastaba  su  voluntad  para  eje- 
cutar cuanto  le  agradaba  mandar. 

Ccfe  de  la  aristocracia,  asi  por  su  nacimien- 
to patricio,  como  por  su  ambición  y  por  la  na- 
turaleza misma  de  su  genio,  en  que  dominaba 
el  orgullo,  Sila  no  tuvo  otro  objeto  que  la  des- 
trucción de  las  libertades  populares.  Asi,  pues, 
todo  el  poder  se  concentró  en  las  manos  del 
senado  (en  donde  hizo  entrar  solameale  cien 
individuos  nuevos)  por  el  derecho  de  preparar 
las  leyes  sometidas  á  la  aprobación  de  las  asam- 
bleas, de  ejercer  la  justicia,  designar  las  pro- 
vincias consulares  y  mantener  en  ellas  á  los 
gobernadores  todo  el  tiempo  que  quisiera, 
Después  de  estó  ¿qué  quedaba  á  los  caballera, 
á  las  asambleas  por  tribus,  ni  aun  á  los  comi- 
cios centuriados?  Pero- sobre  todo  ¿que  venia í 
ser  el  tribunado,  al  cual  so  quitaba  la  inicia- 
tiva de  las  leyes  y  cuyo  veto  no  se  aplicaba  ya 
mus  que  á  los  asuntos  civiles?  Sila  hizo  mas 
todavía,  degradó  aquella  gran  magistratura, 
declarando  que  el  tribunado  escluia  toda  pre- 
tcnsión á  otro  cargo  cualquiera.  Una  ley  w 
menos  importante  para  desalentarla  ambicio! 
fué  la  ley  anual  que  fijaba  el  órden  de  las  di- 
ferentes magistraturas  y  la  edad  legal  en  que 
podían  ser  solicitadas. 

Por  lo  que  hace  al  pueblo,  abrumado  p 
la  miséria,  y  los  italianos,  que  seguían  recla- 
mando el  derecho  de  ciudadanía,  Sila,  veta  en 
ellos  sus  enemigos,  y  no  pensó  en  hacerles 
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beneficio  alguno.  Sin  embargo,  tuvo  cuidado 
¿e  pagar  una  cuarta  parte  de  l'aa  deudas  y  man  - 
tener  á  bajo  precio  los  artículos  mas  necesa- 
rios Y  no  se  mostró  avaro  del '  derecho  de 
ciudadanía,  puesto  que  la  obtuvieron  los  espa- 
fjoles  y  aun  los  galos,  asi  como  muchos  liber- 
tos, y  dejó  álos  italianos  diseminados  en  las 
treinta  y  chico  tribus.  La  humillación  délos 
comicios  le  permitía  hacerlo  sin  peligro. 

Hubo  otras  leyes  que  tuvieron  por  objeto 
garantir  aquella  restauración  aristocrática,  in- 
timidar á  los  ambiciosos,  contener  á  los  go- 
bernadores, reprimir  las  conensiones-y  restar 
Mecer  la  moral  y  aim  la  religión,,  cuya  impor- 
tancia política  apreciaba  el  dictador;  pero  ade- 
mas do  que  el  nombre  de  Si  la ,  escrito  'al  pie 
de  aquellas  leyes,  no  podía  concillarles  el  res-' 
pete  de  los  pueblos,  sabida  es  la  habitual  im- 
potencia de  aquellas  leyes  morales.  Cuando  una 
nación  cae  en  decadencia  y  cuando  una  reli- 
gión se  debilita,  no  son  suficientes  unos  cuan- 
tos textos  de  leyes  fiara  regenérarlas'. 

Tal  fué  la  obra  de  Sila,  obra  al  revida,  pues- 
to pe  atrasaba  de  repente  en  tres  siglos  la 
constitución  romana;  pero  la  eual  no  podia 
mantenerse  faltando  el  terrible  genio  de  Sila 
para  protegerla.  ¿Qué  era,  en  efecto, -aquella 
aristocracia,  á  la  cual  atribuía  el  gobierno  del 
mundo?  Un  viejo  cuerpo  motilado  sin  virtud  y 
sin  fuerzas,  y  que  no  contaba  cu  su  favor,  ni 
con  el  prestigio  de  la  tradición,  porque  no  re- 
presentaba ya  al  verdadero  patricio  romano; 
ni  con  el  ascendiente  de  la  victoria,  porque  so- 
lo Sila  le  habia  reanimado,  y  se  le  había  visto 
temblar  delante  de  los  Gracos  ó  delante  de  Ma- 
rio, Era  ya  tal  la  suerte  de  Roma,  que  no  habia 
dominación  sólida  sino  para  un  hombre. 

í  i.°  Roma  bajo  la  Éegublica.  (Parte  cuarta. 
79.— 31.) 

Apenas  habia  desaparecido  Sila,  cuando 
volvieron  á  empezar  las  disensiones  entre  Lé- 
ñalo y  Cátulo,  queriendo  el  primero  derogar 
las  leyes  de  Sila,  y  el  olro  conservarlas,  pues 
bastaba  un  voto  para  destruir  todo  lo  que  el 
omnipotente  dictador  habia  edificado  lan  labo- 
riosamente ¿Y  cuál  fué,  enmedio  de  estas  que- 
rellas el  papel  del  senado?  El  de  nn  suplican- 
te, puesto  que  se  vio  reducido  á  obtener  de 
los  dos  cónsules  ¡a  promesa  de  que  no  se  ha- 
rían la  guerra  durante  el  año  de  su  consulado, 
Cumpliéron  la  palabra;  pero  al  terminar  el  año 
sercuntóinmediatamenlclépidocon  Junio  Rru- 
'1o  y  Perpenna  y  avanzó  sobre  Roma  con  un 
ejército  considerable.  Preciso  fué  que  Pompe- 
To  y  Cátulo  ganaran  dos  batallas  para  salvar 
la  aristocracia  vacilante 

'  La  democracia  tenia  un  . defensor  mucho 
mas  temible;  era  este  Sertorio  que  paréela  ba- 
lería trasportado  consigo  á  España  fiara  abrir- 
le de  nuevo  en  seguida  las  puertas  de  Ro- 
1,1:1  (82.)  En  vano  envió  Sila  sucesivamente 
contra  él  al  pretor  Annio  y  al  cónsul  Mete- 


lo;  Sertorio,  abatido  por  un  momento,  no  tar- 
da en  reponerse,  llama  á  sí  ¡i  los  españoles 
irritados  y  obliga  á  Mételo  á  invocar  el  socarro 
de  Lolio,  ¿  quien  bate  también  antes  de  veri- 
ficar su  reunión  con  líetelo  (79—76). 

Dueño  entonces  de  la  España  y  de  la  Galla 
Xarbonesai  desde  donde  amenaza  á  la  misma 
Ilalia,  y  reforzado  por  los  numerosos  solda- 
dos que  le  llevaba  I'erpenua,  parecía  que  Ser- 
torio  pudo  decir  ya  que  toda  Roma  estaba  don- 
de estaba  él;  cuándo  el  senado  alarmado  lanzó 
á  Pompeyo  al  socorro  de  Mételo.  Pompeyo  no 
halló  dificultad  en  engañar  á  los. lugartenien- 
tes de  Sertorio  y  en  quitarles  la  Narbonesa; 
pero  menos  feliz  al  otro  lado  de  los  Pirineos 
fué  completamente  derrotado  en.Lauron  (7G), 
en  .fionlrebia  (7ó)  y  en  Sagunto,  y  lo  hubiera 
sido  en  Sucrone  sin  la  llegada  repentina  de 
Mételo.  «A.  no  ser  por  esa  vieja,  esclamó  Sar- 
torio, hubiera  enviado  á  Roma  á  este  muchacho 
bien  castigado.»  Preciso  fué  que .  Lóculo  que 
iba  á  partir  para  el  Asia  le  enviase  dos  legio- 
nes con  dinero  y  trigo. 

No  se  mantuvo  meóos  Serlorio  en  los  años 
siguientes,  antes  bien  llegó  á  hacerse  mas  te- 
mible uniéndose  con  los  piratas,  con  Mitrída- 
tes  y  los'  italianos;  pero  ademas  de  que  rehu- 
só ligarse  francamente  con  el  rey  del  Ponto,  no 
tardó  en  perder  lo  que  formaba  su  fuerza 
principal,  el  afecto  de  los  españoles. 

En  efecto,  mientras  Sertorio  auxilió  á  los 
españoles,  estos  no  pensaron  mas  que  en  su 
propia  independencia  y  por  eso  solamente  ha- 
bia vencido;  parecía  complacerse  en  desenga- 
ñarlos no  abriendo  su  senado  y  concediendo 
solamente  los  grados  á  los  Tómanos.  Entonces 
comprendieron  los  españoles  que  no  erán-mas 
que  un  instrumento  y  que  Sertorio  era  un  ro- 
mano como  los  demás,  y  no  se  mostraron  me- 
nos solícitos  en  abandonarle  como  lo  habían 
sido  en  seguirle.  Todos  los  rigores  á  que  re- 
currió entonces  no  sirvieron  mas  que  para  au- 
mentar aquel  odio ,  bajo  Cuyo  peso  sucumbió, 
y  no  bajo  los  golpes  de  Melelo  y  de  Pompeyo. 

Perpenna  ie  asesinó  al  poco  tiempo  á  ün 
de  reemplazarle  (79);  pero  fué  .cogido  y  con- 
denado á  muerte.  No  por  eso  dejó  Pompeyo  de 
presentarse  á  los  romanos  como  el  vencedor 
de  Sertorio,  y  el  fastuoso  trofeo  que  mandó 
erigir  sobre  la  cumbre  de  los  Pirineos,  de- 
mostraba que  en  tres  años  habia  tomado  ocho- 
cientas setenta  y  seis  ciudades. 

'Asi,  pues ,  en  esta  ocasión  estaba  á  salvo 
la  aristocracia;  pero  mientras  el  partido  de 
Mario  sufría  otra  derrota,  estuvo  en  poco  que 
no  desapareciera  hasta  el  nombre  de  Roma 
bajo  las  manos  de  los  mas  viles  enemigos, 
las  de  los' esclavos  y  gladiadores  que  se  can- 
saban de  obedecer  ó  deservir  cobardemente  á 
los  placeres  del  populacho  romano.  Su  gefe 
era  na  tracio,  muy  digno  por  cierto  del  alto 
rango  que  sus  compañeros  le  concedieron ,  el 
gladiador  Espartaco.  Asi  es  que  muy  pronto 
tuvo  cerca  de  cien  mil  soldados,  esclavos  y  li- 
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bies,  con  los  cuales  impuso  crueles  mortifi- 
caciones al  orgullo  del  pueblo  rey;  el  senado 
uu  se  avergonzó  de  enviar  contra  él  ¡V  los  dos 
cónsules,  que  fueron  igualmente  derrotados. 

Desgraciadamente  si  era  prudente  Espar- 
taco,  sus  compañeros  no  lo  eran.  En  vano  les 
aconsejaba  que  atravesaran-la  Dalia  y  se  dis- 
persaran por  las  orillas  del  Po  para  volver 
cada  uno  á  su  pafria.  lista  emancipación  en 
masa  no  les  bastaba.  Querían,  como  Tclesi- 
no,  apoderarse  de  liorna  y  vengar  sobre  esta 
ciudad  detestada,  no  solamente  sus  propias  mi- 
serias, sino  las  del  universo.  El  resultado  tic 
estos  disentimientos  fué  que  los  esclavos  se 
dividieron  y  que  los  romanos  asustados  reco- 
braron su  valor. 

El  pretor  Craso,  propietario  también  de 
treinta  mil  esclavos,  fué  el  que  recogió  el 
írnto  de  esta  indisciplina.  Vencedor  de  mu- 
chos cuerpos  aislados,  logró  encerrar  á  Espar- 
taco  en  el  Abruzo  ,  y  como  sus  compañeros 
no  querian  seguirle  á  Sicilia,  tai  marchar  con 
él  Inicia  el  Po,  le  obligó  á-dar  una  batalla  de- 
cisiva. Es  im'iiil  decir  que  la  perdió  Espald- 
eo, quien  habiendo  previsto  esta  desgracia, 
habla  tenido  cuidado  de  matar  su  caballo  para 
no  sobrevivir  á  tal  derrota,  y  murió  herólca- 
meute  en  eila  (71). 

Cinco  mil  de  sus  soldados  quisieron  en- 
tonces-segnir  el  platique  les  baldan  indica- 
do; pero  tuvieron  un  cneueiirto  con  Pompc- 
yo,  que  llegaba  de  España,  y  fueron  destroza- 
dos por  él.  Este  brillante  triunfo  bastó  para 
que  escribiese  al  sonado:  «Craso  venció  á  Jis- 
parfaco;  pero  yo  be  arrancado  las  raices  de 
la  guerra,  que  prometo  no  volverá  á  rena- 
cer:» y  en  efecto,  recibió  inmediatamente  el 
consulado  y  el  trinofo;  Craso  solo  obtuvo  la 
ovación  y  el  consulado,  que  no  tanto  debió  á 
sus  servicios,  como  aun  festín  de  diez  mil  me- 
sas que  ofreció  al  pueblo  con  la  décima  parte 
de  sus  bienes  y  trigo  para  tres  meses. 

<j\To  sin  razou  se  regocijaba  la  aristocracia 
romana,  pues  la  derrota  de  l.épido,  Sertorio  y 
Esparlaco  parecía  asegurar  su  dominación  por 
mucho  tiempo;  pero  la  república  y  los  viejos 
partidos  que  la  dividían  eran- ya  lau  poca  cosa 
ante  ías  influencias  personales,  que  bastó  la 
entrada  de  Pnmpeyo  en  Roma  para  que  reina- 
se como  rey.  Por  mas  que  hizo  Sita,  ni  sus 
victorias  ni  sus  proscripciones,  ni  su  genio, 
ni  su  leyes  podían  impedir  que  las  cosas  si- 
guieran esta  pendiente  hasta  el  establecimien- 
to Oücial  de  la  monarquía. 

Resulta,  pues,  que  l'ompeyo  fué  entonces 
el  verdadero  soberano,  á  pesar  déla  modestia 
aparente  con  que, había  cuidado  de  venir  á  lo- 
mar rango  caire,  los  caballeros  asombrados,  y 
para  completar  esla  soberanía  derribó  la  obra 
de  Sil  a  (70), 

'.Cefe  ~del  senado,  que  reconocía  en  él  su 
defensor,  le  fué  preciso  ademas  la  amistad  del 
pueblo,  y  logró  concillársela  afectando  el  pa- 
pel de  mediador  imparcial.  El  tribunado  había 


ya  recobrado  la  palabra  y  el  acceso  á  ¡as  de- 
mas  dignidades  ;  Poní  peyó  no  tuvo  que  hacer 
olra  cosa  que  completar  esta  restauración  de- 
volviéndole todos  sus  derechos,  y  el  pueblo 
le  exaltó  al  punto  como  á  su  bienhechor  (70.) 
Quedaban  los  caballeros,  á  quienes  Pompeyo 
igualmente  caballero,  no  Boaia olvidar,,y sé 
los  atrajo  sin  dilicnllad  dándoles  ana  parte  do 
intervención  en  los  juicios,  para  lo  cual  bastó 
el  famoso  proceso  de  Yerres  y  los  escándalos 
que  reveló  por  boca  de  Cicerón.  (.Qué  queda- 
ba entonces  de  lo  que  babia  hecho  alia? 

La  recompensa  de  este  servicio  prestado  al 
partido  democrático  no  se  hizo  esperar  largo 
tiempo.  Hacia  ya  unos  quince  años  que  loilala 
ostensión  del  mar  Mediterráneo  estaba  infesta- 
dado  piratas,  en  términos  que  no  babia  punto 
en  la  costa  que  no  fuese  devastado  y  los  gra- 
nos del  Africa  y  de  laSieilja  corrían  el  riesgo 
de  no  llegar  á  liorna.  Muchas  veces  se  habían 
.intentado  reprimir  estos,  eseesos  y  latrocinios; 
pero,  bien  fuera  insuficiencia  de  fuerzas,  ó 
incapacidad,  lo  cierto  es  qué  ni  Scrvilio,  ni 
Mareo  Antonio,  ni  Mételo  habían  alcauzadomas 
que  triunfos  insignificantes,  y  los  piratas  se- 
guían reinando  impunemente  sobro  ios  maros. 
Sus  bagóles  eran  innumerables,  su  lujo  inau- 
dito y  su  audacia  tal;,  (pie  dos  pretores  habían 
sido  arrebatados  con  sus  liclores.  ¿Qué  era  ya 
la  magostad  del  pueblo  romano?  Pero  sobreto- 
do ¿qué  seria  de  Roma  si  llegaban  á  faltarle 
los  granos  completamente? 

Entonces "  fué  cuando  el  tribuno  Gabinio 
propuso  (67)  dar  á  uno  de  ios  consulares  una 
autoridad  absoluta  por  tres  años  sobre  lodo  el 
mar  Mediterráneo  y  sobre  todas  las  costas  has- 
ta cuatrocientos  estadios.  Ahora  bien,  ¿quién 
podia  ser  ese  consular  sino  Pompeyo?  En  va- 
no resislieroii  los  nobles  esla  nueva  dictadura; 
el  pueblo  la  voló  por.  aclamación  y  Pompeyo 
recibió  ademas  quinientas  galeras,  ciento  vein- 
te mil  infantes  y  quinientos  caballos  con  el 
derecho  de  tomar  dinero  del  tesoro  á  discre- 
ción. ¿Y  qué  debía  suceder  cuando  Pompeyo 
terminó  en  menos  de  tres  meses  una  guerra 
que  parecía  tañ  temible?  Itoma  embriagada  no 
supo  ya  darle  otro  nombre  que  el  wMQgnus, 
ni  vió  á  nadie  mas  que. él  que  fuera  capas  (le 
librar  á  la  patria  de  los  lerrures  que  le  cau- 
saba Mitridatcs. 

Desde  ía  época  en  que  Sila  le  había  dictado 
la  paz  de  Dárdanu  (85),  Milrtdates  no  habla 
muslrado  el  menor  deseo  de  renovar  lucha  tan 
peligrosa,  y  Murena,  que  le  había  atacado,  re- 
cibió al  punto  la  prohibición  do  euulluuur  sus 
operaciones;  mas  si  el  rey  del  Ponto  cedia  i 
las  circunstancias,  mi  olvidaba,  sin  éinbar^Pi 
ni  su  odio,  ni  sus  proyectos,  ni  pensaba  ea 
efecto  mas  que  en  proporcionarse  nuevos  re- 
cursos. De  aquí  las  cspedieíoucs  que  dirigió 
contra  el  Norte  del  Ponto  Euxiuo;  de  aquí  sus 
acopios  do  armas  y  los  numerosos  recluías .que 
sacaba  de  los  pueblos  bárbaros  para  ejercitar- 
los  á  !a  romana  y  las  activas  negociaciones 
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sostenía  con  todos  aquellos  que"  suponía 


«liaban  á  Roma  como  él  misino  la  odiaba. 

Entretanto  Scrtorío  y  los  piratas  tenían  al 
senado  en  perenne  alarma.  Mitrídátes  creyó 
nocla  ocasión  era  magnífica  (75)  y  declaro  la 
petrá  invadiendo  La  Pítima  quéNicomedés  ni 
acababa  de  legar  á  los  romanos.  Varias  victo- 
rias señalaron,  en  efecto,  esta  invasión,  y  el 
consol  Aurelio  Cotia,  derrotado  en  un  solo  día 
nor  mar  y  fierra,  se  vio  vergonzosamente  b!o- 
rjuoaílo  en  Calcedonia.  Pero  Lúcido  acudió,  li- 
bró a  tolla,  bloqueó  á  Mitrídátes  y  le  venció 
dos  veces  en  el  llindaco  y  elGranico.  Dejando 
en  seguida  á  Colla  y  i  .Murena  á  relagnardía; 
resolvió  penetrar  en  los  estados  mismos  de 
Eiúictáfésj  dotifleél  sitio  de  Aniiso  y  el  coHiDa- 
[ede  Gabira  bastaron  para  entregarle  el  Ponfo 
y  para  obligar  á  Mitrtdalcs  á  refugiarse  al  iado 
ile  ligranes,  rey  de  Armenia.  Un  vez  de  per- 
seguirle Lúcido  se  apoderó  de  Amiso,  de  Bü- 
patoria,  Sinopey  Ileraclea,  y  obligó  á  Macha- 
íes  ú  enlrar  cu  negociaciones  para  conservar 
el  trono. 

En  menos  do  cuatro  años  había  quedado 
Mitrídátes  reducido  á  la  triste  condición  de  fu- 
gitivo; pero  Lúculo  conocia  harto  bien  su  ca- 
rácter indomable  y  los  sentimientos  del  Asia 
para  con  los  romanos  para  creer  que  el  Oriente 
pudiera  oslar  tranquilo  lodo  el  tiempo  que  fue- 
se libre.  Asi,  pues,  diputó  á  Clodio  cerca  de 
Tigranes  á  flu  de  que  le  intimara  la  órden  de 
envegárselo,  y  como  se  negara,  se  atrevió  á 
pendrar  hasta  la  mitad  de  la  Anncnia-(G9'  con 
menos  de  15,000  soldados.  «Si  vienen  óomo 
embajadores,  son  muchos,  esclamó  Tigranes; 
si  como  enemigos,  muy  pocos;*  é  inmediata- 
mente avanzó  contra  Lúculo  con  un  ejército 
inmenso,  que  no  necesitó  para  ser  vencido  mas 
que  la  vanguardia  de  los  romanos.  No  fueron 
mas  afortunados  los  doscientos  cincuenta  mil 
hombres  que  reunió  enseguida,  puesto  que 
solo  causaron  cinco  muertos  á  los  romanos,  y 
Tigranoeeríes  se  apresuró  á  abrir  sus  puertas 
(09.)  Hicieron  tal  botín  los  vencedores,  que  ca- 
da nno  de  ellos  recibió,  ademas  do  lo  que  to- 
mó, 300  dracniasde  las  manos  de  Lúculo. 

Para  acabar  la  ruina  del  rey  de  Armenia 
entró  Lúculo  en  negociación  con  el  poderoso 
rey  de  los  partos,  y  en  vista  de  su  negativa  á 
unirse  con  él,  se  dispuso  igualmente  i  atacar- 
le; pero  su  ejército  no  quiso  seguirle  tan  le- 
jos, y  fué  preciso  conlentarse  con  dar  un  nue- 
vo golpe  al  poder  de  Tigranes,  lo  que  se  veri- 
Ico  en  la  batalla  de  Artaxata,  donde  el  mismo 
Mitridales  desempeñaba  las  funciones  de  gene- 
ral. También  esta  victoria  fué  casi  estéril,  por- 
que las  legiones  volvieron  á  sublevarse  y  en 
vez  de  tomar  á  Artaxata  exigieron  qué  Lúculo 
marchara  al  Asia  Menor,  Eran  ya  demasiado  ri- 
fas para  arriesgar  su  bolin  en  nuevas  empre- 
sas (07). 

.  be  los  caballeros  y  publicónos  venian  prin- 
cipalmente eslas  resistencias  continuas.  Asus- 
tado del  odio  que  sus  esacciones  impunes  sus- 


citaban hácia  largo  tiempo  contra  el  nombre 
romano,  Labia  intentado  atenuarlas,  ya  que,  no 
destruirlas.  Ellos  resolvieron  vengarse,  y  co- 
mo eran  á  la  sazón  muy  poderosos,  no  les  fué 
difícil  conseguirlo,  pues  les  bastó  decir  que 
Lóculo  prolongaba  de  intento  la  guerra  y  (pie 
su  único  pensamiento  era  enriquecerse  á  es- 
peusas  de  torios,  para  (pie  el  pueblo  se  indig- 
nara contra  él  y  le  quitase  el  mando.  El  héroe 
del  dia,  Pompeyo,  volvía  precisamente  de  la 
guerra  de  los  piratas,  y  al  punto  fué  designa- 
do por  el  tribuno  Mamilio,  y  sostenido  por  la 
elocuencia  de  Cicerón  obtuvo  una  autoridad 
absoluta  sobre  el  ejército,  sobre  !a  flota  y  so- 
bre las  provincias  riel  Asia, 

El  afortunado  Pompeyo  había  triunfado  de 
Scrtorío  pormano  de  Mételo,  y  de  Perpenna  y  de 
Esparlaco  por  la  de  Craso;  la  misma  suerte  tu- 
vo en  Oriente  y  .no  sin  razón  lecomparaba  Lú- 
culo irritado  con  un  pájaro  de  presa  que  sigue 
cobardemente  al  cazador  al  olor  de  la  carna- 
za. En  efecto,  largo  tiempo  hacía  que  Mitrídá- 
tes estaba  destruido  y  apenas  llegó  Pompeyo, 
cuando  pidió  enlrar  en  negociaciones  con  él. 
Buen  cuidado  tuvo  éste  5e  nacerle  imposible  la 
paz,  porque  lo  que  necesitaba  eran  victorias, 
y  no  un  tratado,  cuyo  honor  recaería  todo 
sobre  Lúculo. 

Comen  ¡«ó,  pues,  la  guerra,  aunque  sin  pe- 
ligro; porque  Milrídafes  no  peleaba  ya  sino  pa- 
ra permanecer  tiel  á  su  odio  indomable.  Ven- 
cido en  las  fílenles  del  Eufrates  y  en  Albania' 
penetró  en  los  países  vecinos  del  Cáucaso, 
mientras  que  Tigranes^  menos  obstinado  qtie 
él,  venia  á  depositar  su  diadema  á  los  pies  de 
Pompeyo.  Este  se  la  devolvió  a!  punto  bajo  la 
condición  de  que  había  de  renunciar  á  todo  lo 
que  poseía  fuera  de  la  Armenia,  de  reconocer 
por  rey  de  Sophéne  ;'fnn  hijo  que  lo  habia  ven- 
dido y  pagar  6,000  talentos. 

Tor  abatido  que  estuviese  entonces  Mitrí- 
dátes, en  él  se  resumían  •  todos  los  peligros 
con  que' el  Oriente  y  el  Norte  podían  amena- 
zar á  Roma;  pero  perseguirle  incesantemente 
por  en  medio  de  las  montañas  y  de  los  bos- 
ques parecía  tarea  muy  incierta  y  penosa; 
asi  es  que  Pompeyo  le  dejó  marchar,  y  olvidan- 
do que  tenia  el  encargo  de  atacarle  se  apresu- 
ró á  traer  al  Asia  Menor  sus  legiones  fatigadas. 

No  se  ocupaba  mas  que  en  adm ilustración 
cuando  supo  que  hi  anarquía  desolaba  á  la  Si- 
ria, último  reslo  del  hermoso  imperio  de  los 
Seleueidas.  Allá  se  dirigió  inmediatamente  y 
I  para  conciliario  todo  declaró  que  la  Siria  y  la 
Fenicia  formarían  una  nueva  provincia.  En  se- 
guida intervino  en  Palestina,  donde  sostuvo  á 
ilircan  11  contra  Aristóbulo,  con  tal  que  no  rei- 
nase si  no  a!  capricho  de  Roma  y  le  dejase 
llevar  las  riquezas  del  templo  de  íerusalen. 

Allí  residía  «paseándose  por  los  bosques  de 
bálsamo  y  de  mirlo,»  cuando  llegó  un  correo 
coronado  de  laurel  anunciando  que  Mitridtffes, 
acababa  de  sucumbir  a  la  .traición  de  su  hijo 
Farnaces.  A  esta  noticia  dejó  Pompeyo  eí.  Sur 
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para  volver  á  Amíso,  donde  se  presentó  sola- 
mente para  arreglar  como  soberano  la  suerte 
dét  Asta. 

Aunque  Roma  llevaba  tan  lejos  su  domina- 
ción y  su  gloria,  faltábale,  sin  embargo, mucho 
para  estar  latí  tranquila  como  era  poderosa. 

Célebre  ya  Catilina  por  el  horrible  papel 
que  habla  representado  en  los  proscripciones 
de  Sila,  habla  añadido  ¡i  estos  enmones  el  ase- 
sinato de  su  muger,  de  su  hijo  y  de  su  cuña- 
do, y  escandalosas  concusiones.  Era  nuo  de 
esos  hombres' que  suponen  que  la  audacia  lo 
suple  todo.  Viendo  que  la  aristocracia  estaba 
sin  fuerza  y  la  democracia  sin  trefe,  tuvo  el 
atrevimiento  de  proponerse  á  si  mismo  como 
tal,  y  no  obstante  el  odio  que  merecía  no  •  le 
costó  trabajo  hallar  partidarios. 

Presentóse  como  candidato  al  consulado 
(661;  se  le  horró  de  la  lista  como  acusado  de 
concusión;  al:año  siguiente  tuvo  un  voto  me- 
nos que  Antonio  y  cu  63  fué  derrotado  com- 
pletamente; no  le  quedaba  masque  un  recur- 
so: la  revolución,  é  inmediatamente  se  dedicó 
á  prepararla,  reuniendo  armas,  adquiriendo 
nuevos  partidarios,  atrayéndose  á  los  vetera- 
nos de  Sila  y  ú  todos  los  que  como  ellos  nece- 
sitahan  derribarlo  lodo  para  vivir.  Pronto  tuvo 
cuatro  ejércitos  con  la  Ilota  de  Ostia,  y  nn  cón- 
sul, un  pretor,  un  tribuno,  etc.,  por  cómplices. 
.  la  fortuna  de  Roma  quiso  entonces  que 
hubiese  en  el  consulado  uno  de  los  pocos  ciu- 
dadanos que  amaban  todavia  sinceramente  la 
república  y  la  libertad.  Era  este  M.  Tulio  Ci- 
cerón, á  quien  el  senado,  los  caballeros  y  el 
pueblo  amaban  igualmente,  ya  como  hombre 
nuevo,  ya  como  enemigo  de  Yerres,  ó  bieu 
•como  orador  aristocrático.  Amenazado  dos  ve- 
ces por  el  puñal  de  Catilina  no  tardó  en  saber 
todo  el  secreto  de  la  conspiración,  y  luego  que 
estuvo  seguro  de  que  estaban  tomadas  todas 
las  medidas  lanzó  contra  el  enemigo  de  lapa- 
tria  su  primera  Calilinaria. 

Era  1al  la  impotencia  do  Í0S  magistrados 
romanos,  que  Giceron  no  pudo  hacer  mas  y 
Caliliuu  quedó  en  libertad  de  dejar  á  Roma 
amenazándola;. pero  esta  fuga  era  ya  un  gran 
triunfo,  porque  Cicerón  no  tuvo  que  hacer  mas 
que  probar  que  la  conjuración  era  verdadera, 
y  cuando  lo  veriDcó,  le  fué  fácil  conseguir  la 
prisión  de  los  geíes  principales  de  ella.  Hizo 
mas;  sin  cuidarse  del  porvenir,  pudo  alcanzar 
que  fueran  condenados  á  muerte.  Esto  era  vio- 
lar la  ley;  pero  .también  salvar  la  patria.  Ci- 
cerón fué  aquel  dia  un  gran  ciudadano. 

Fallaba  someter  todavia  los  ejércitos  que  se 
habían  reunido  en  varios  puntos  á  la  voz  de 
Catilina.  El  único  combate  serio  que  hubo  fué 
el  de  Pisíoya  en  Etruria.  Allí  pereció  Catilina, 
y  su  partido  desapareció  como  el  humo. 

Esta  brillante  victoria  de  la  libertad  y  de  la 
virtud  sobre  la  ambición  y  el  vicio,  no  fué  !a 
única  acción  grande  de  Cicerón.  Ella  dominó 
su  consulado  sin  llenarle;  pero  tal  era  enton- 
ces la  triste  condición  de  la  república,  que  la 


ruina  de  Catilina  no  bastaba  para  salvarla.  A 
Catilina  sucedió  J.  César, 

Ya  le  hemos  visto  resistiendo  solo  al  poder 
de  Sila.  Sobrino  de  Mario;  no  había  vacilado 
entonces  cu  casarse'  con  la  hija  de  Cintra,  aun- 
que pretendía  descender  de  Venus  y  ddAnqíi- 
ses,  á  tiu  de  atraerse  al  pueblo,  y'  desde  atiuél 
momento  nada  descuidó  pur;i  justilicur  los  pre- 
seníinúcntos  del  dictador,  ora  solicitando  una 
amnistía  para  los  amigos  de  Lépido  (76),  ora 
uniéndose  á  Ppmpeyo  para  la  abolición  de 
las  leyes  de  Sila  (7 i— 70),  ya  dando  juegos 
magníficos,  ya  reemplazando  en  el  Capitolio 
los  trofeos  obtenidos  por  Mario  sobre  Iqs  Hú- 
midas y  los  cimbros  Sombrado  sumo  pontífice 
á  pesar  de  su  ateísmo  y  el  desorden  de  sus 
costumbres  (64),  viú  todavia  aumentarse  mu- 
cho su  poder  bajo  el  consulado  del  mismo  Ci- 
cerón, tan  pronto  sosteniendo  ¡as  empresas  de 
Catilina  y  protegiendo  á  sus  cómplices,  como 
defendiendo  la  ley  agraria  de  Iluto  y  puliendo 
que  fuese  derogada  la  ley  de  Sila,  concerniente  i 
los  hijos  délos  proscriptos.  Sin  embirgo;  no  se 
salló  con  su  intento,  y  acaso  tampoco  se  cu- 
raba de  ello;  pero  logró  despopularizar  á  Cice- 
rón y  á  la  aristocracia,  en  tanto  que  61  se  pre- 
sentaba como  único  heredero  de  tos  Orneos,  de 
Saturnino  y  de  Mario. 

Asi  es  como  César  continuaba  engrande- 
ciéndose á  espensas  del  cónsul,  del  senado  y 
del  mismo  Catilina,  cuya  empresa  solo  fué  pro- 
vechosa para  él.  Cuando  Cicerón  salió  de  la 
magistratura,  quiso  presentar  al  pueblo  un 
cuadro  magnifico  de  sus  servicios;  pero  esci- 
tado por  César  el  tribuno  líetelo  .Nepote  se  opu- 
so á  ello,  so  prelesto  de  que  el  que  no  habla 
permitido  á  los  acusados  defenderse,  nn  dc- 
bia  tampoco  hablar  en  favor  de  si  mismo,  y 
Cicerón  se  vió  reducido  á  esclamar:  «Jura  que 
he  salvado  ála  patria',» 

Estas  hermosas  palabras  oscilaron  en  efec- 
to aclamaciones  universales;  pero  apenas  II. 
Porcio  Calón  le  habia  bocho  discernir  el  titulo 
de  padre  de  la  patria,  cuando  so  renovaron 
mas  terribles  que  nunca  los  peligros  de  la  re- 
pública: por  un  lado  J.  César  pretor,  el  cual 
antes  de  partir  para- España,  se  unió  con  cin- 
co Craso;  por  otro  el  gran  Pompcyo  que  vol- 
vía con  su  ejército  victorioso  y  que,  según  de- 
cían, pensaba  acabar  con  lo  que  se  llamaba  la 
libertad  romana. 

Sin  embargo,  la.  conducta  moderada  de 
Pompeyo  disipó  los  vivos  recelos  que  causaba 
su  vuelta,  pues  se  contenió  con  un  triunfo 
magnifico,  en  el  que  ostentó  todos  las  despo- 
jos del  Oriente,  vencido  (63);  pero  el  senado  en 
vez  de  adherirse  á  él  y  hacerlo  un  contrapeso 
del  partido  de  César,  le  trató  casi  con  desden, 
rehusó  ratificar  sus  actos  y  no  quiso  conceder 
tierras  á  sus  veteranos,  lo  erial  se  esplica  la- 
cünientc  con  solo  decir  los  nombres  de  los  une 
.dirigían  aquella  gran  asamblea:  eran  estos  Lu- 
cillo, irritado;  Catón,  demasiado  escrupuloso 
en  una  época  de  violencia,  y  Cicerón,  que  veía 
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en  Pompeyo  un  rival  y  se  -lisonjeaba  de  sal-  cnencia,  parecían  capaces  de  levantarla  y  rca- 
wr  a|  pais  con  solo  ol  apoyo  de  su  elocuencia,  n 
del  senado  y  cíe  los  caballeros. 

üsle  fué  precisamente  oí  momento  en  que 
volvió  César  del  fondo  de  España,  vencedor  y 
vico,  La  ocasión  era  magnífica  y  proenro-apro- 
Oraso  y  Pompeyo  y 


rico.  - 

Techarla  reconciliando 


alcanzar  cada 


proponiéndoles  la  unión  para 
uno  lo  que  deseaban.  Craso  y  Pompeyo  se  apre- 
suraron á  aceptar  sus  ofertas,  sin  sospechar 
las  ventajas  de  aquella  aHaussú  serian  prin- 
cipalmente para  él.  De  aquí  nació  el  primer 
tiiuiii vii-uto verdadera  monarquía  de  tres, 
Estaba  convenido  que  César  renunciarla  al 
tñuiiía  para  solicitar  el  consulado.  Lo  obtuvo, 
en  efecto,  sin  poder  impedir" que -Se  le  diera 
por  cólcjra  al  senador  llibulo.  Acaso  sus  dos 
nuevos  amigos  se  alegraban  no  poco  de  com- 
prometerle. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  César 
desplegó  al  punto  la  mas  prodigiosa  actividad, 
presentando  una  ley  agraria,  concebida  cu  es- 
tos té'nttiDOsí  '¡Pata  fpuíenlar  la  agricultura  y 
repoblar  las  soledades  de  la  Italia,  se  distri- 
buirán entre  los  pobres  las  tierras  públicas,  y 
si  no  bastan  so  comprarán  con  el  dinero  que 
lia  Infido  Pompeyo,  dominios  particulares.,.» 
liada  nías  sabio  y  útil,  cu  efecto,  que. esta  ley; 
pero  uo  por  eso  (a  atacaron  menos  los  grandes 
á cansa  desu  autor;  sin  embargo,  Bíbuio,  Ca- 
lón, fúcuki  y  Cicerón  lucharon  en  vano;  su 
resistencia  solo  sirvió  para  hacer  á  los  senado- 
res odiosos  y  á  los  triumviros  mas  populares. 

Huellos  estos  del  pueblo  resolvieron  rom- 
per aquella  famosa  uníon  del  senado  y  de  los 
caballeros,  sóbrela  cual  descansaba  toda  la 
política  de  Cicerón,  bastando  para  ello  redecir 
una  tercera  parle  los  arrendamientos  del  Asia. 

Desde arjitel  díalos  irúuuviros,  y  sobre  to- 
do César,  no  tuvieron  que  hacer  Otra  cosa  que 
diciar  su  voluntad,  de  cuyo  derecho  usaron 
ampliamente,  bien  para  hacer  ratilícoc  los  ac- 
tos de  l'ompeyo,  bien  para  vengarse  de  sus 
enemigos  ó  para  vender  á  los  reyes  eslrauge- 
ros  lu  amistad  del  pueblo  romano.  Toloineo 
Anieles  la  compró  en  G,000  ¡alenlos,  que  ellos 
emplearon  en  colmar  al  puebla  de  dádivas  y 
juegos  (581. 

Vino  después  labora  de  la  recompensa  que 
fijé  magnifica;  el  pueblo  tomó  á  su  cargo  con- 
ferir por  curco  años  á  César  el  .  gobierno  de  la 
(¡alia  Cisalpina  y  de  la  Iliria  con  tres  legiones, 
lo  cual  equivalía  á  entregarle  las  llaves  de  Ro- 
ma, y  sin  embargo,  el  senado  temblando  agre- 
gó la Oalia  Transalpina  y  otra  legión.  Acaso  es- 
peraban los  senadores  y  los  oíros  dos  trium- 
tiros  (pie  César  seria  alli  olvidado  ó  perecería. 
César,  por  el  contrario,  contaba  con  sn  genio 
y  sütoitfiaá  y  partió  lleno  de  júbilo  á  la  con- 
quista do  una-gloria  y  de  un  ejército  que  !e  da- 
rían en  seguida  e!  imperio  del  mundo.' 

I'ov  lumiillada  que  estuviese  la  aristocracia 
Anaína,  bahía  en  ella  todavía  dos  hombres, 
P;  el  uno  por  la  firmeza  de  su  carácter  y  el 
™°  por  el  irresistible  ascendiente  de  sn  elo- 
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nlmarla:  eran  estos  Catón  y  Cicerón.  Los  trium- 
viros juagaron  prudente  ahorrarse  este  temor 
y  para  esto  les  bastó  lanzar  al  tribuno  Clodio, 
ministro  principal  de  César  ausente.  Por  mas 
que  los  senadores,  los  caballeros  y  todos  los 
buenos  ciudadanos  quisieron  unirse,  entonces 
para  proteger  al  vencedor  de  Cali  lina,  le  fué 
prohibido  acercarse  á  mas  de  400  millas  de  la 
ciudad  que  había  salvado.  En  cuanto  á  Catón, 
cuya  conduela  no  se  prestaba  á  acusación  al- 
guna, filé  alejado  so  prclesto  de  una  comisión 
que  le  dieron  para  el  Oriente.  Tratábase  de  re- 
ducir la  isla'de  Chipre  á  provincia  y  dejar  en 
seguida  á  los  desterrados  en  libertad  de  volver 
á  líbemelo.-  De  esta  suerte  siguieron  "siendo 
dueños  de  Roma  los  triunivíros  y  Clodio. 

Este  fué  el  momento  mas  brillante  "del 
triumvirnto;  porque  aquellas  tres  voluntades  pa- 
recían no  formar  mas  que  una  sola;  pera  este 
perfecto  acuerdo  un  podia  mantenerse  sino 
cuando  hubiese  enemigos  comunes  que  derri- 
bar, y  el  dia  en  que  estos  tres  ambiciosos  que- 
daron solos  de  pie  sobre  las  ruinas  de  la  repú- 
blica, se  suscitó  esta  nueva  cuestión.  ¿Cómo  y 
eu  provecho  Se  quién  acabará  el  triuruvirato?- 
Kn  vano  ellos  mismos  trataron  de  hacerse  ilu- 
siones, llamando  ala  vez á Cicerón,  humillando 
á  Clodio  y- renovando  su  alianza  con  la  mayor 
solemnidad  (5G),  la  guerra  civil  estaba  en  el 
foudo  de  su  aparente  concordia,  concordia 
discors. 

lia  muerte  de  Craso  (53),  en  una  Batalla  con 
los  parios,"  agravó  mucho  mas  estos  tristes  sín- 
tomas. Por  poco  imporlante-que  fuese  éste  per- 
sonage  por  si  mismo,  sus  inmensas  riquezas 
le  daba  un  gran  poder  y-iodos  se  habían  acos- 
tumbrado á  considerarle  como  uecesarto  para 
sostener  el  equilibrio  entre  Pompeyo  y  César. 
Lo  mismo  sucedió  con  el  fin  prematuro  ¡  de  Ju- 
lia. Hija  de  César  y  muger  de  Pompeyo,  se  ha- 
bía dedicado  siempre  á  estrechar  los  nudos  que 
unjan  ¡testos  dos  grandes  hombres. 

Puestos  ya  en  frente  uno  de  otro  Pompeyo 
y  César,  no  eran  mas  que  dos  rivales  que  ace- 
chaban la  ocasión  de  suplantarse  mútuamente 
y  reinar  sin  participación  sobre  él  mundo  ro- 
mano. 

A  juzgar  las  cosas  ligeramente,  ¿quién 
no  creería  que  toda  la  ventaja  eslaba  por  Pom- 
peyo? Cónsul  el  año  55,  no  parte  al  año  si- 
guiente para  España,  su.  provincia,  y  se  queda 
á  las  puertas  de  Roo-ia  como  para  esperar  "^alli 
que  la  anarquía  le  entregue  ci  supremo  poder; 
en  b'í  es  nombrado  cónsul  solo  con  autoridad 
absoluta;  eu  51  hace  que  le  proroguen  cinco 
años  su  proconsuiado  de  España  con  eldere- 
cbo  de  tomar  cada  año  del  lesoro  1,000  tálen- 
los. Agreguemos  á  esto  la  destrucción  de  Clo- 
dio porMilon,  y  el  destierro  de  Milon  y  el  apo- 
yo del  senado  y  de  los  caballeros.  Eu  fin  no 
parecía  sino  que  Pompeyo  era  un  soberano  pa- 
cifico, que  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que 
embriagarse  Con  los  aplausos  que  en  su  vasti- 
T.  xxxi.  40 
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simo  teatro  resonaban  todos  los  dias;- pero 
mientras  I'ompeyo  goza  asi  de  su  poder  pré- 
senle y  olvida  la  gloria  que  le  lia  elevado  por 
sí  solaá  tanta  altura,  veamos  icomo  su  rival  se 
prepara  á  sucederle:  para  .esto  es  preciso  que 
le  sigamos  á  la  Galia. 

Dueños  los  romanos  tiempo  liacia  de  la  Ga- 
lia Cisalpina  y  de  la  España,  no  se  habían  aun 
atrevido  á  pasar  los  Alpes,  cuando  Marsella  los 
llamó  en  153.  Fueron  y  la  socorrieron  y-se 
alejaron  inmediatamente;  pero  llamados  de 
nuevo  en  125  se  mostraron  monos  desinlerc- 
sados.  Apenas  habían  trascurrido  siete  años 
cuando  iodo  el  valle.del  Ródano  y  todas  lascos- 
tas  del  Mediterráneo  formaban  nueva  provincia, 
cuya  obediencia  Ies  aseguraban  las  colonias 
de  Ais  y  de  Narbona,  Esto  era  cuanto  necesita- 
ba para  tener  siempre  á  su  disposición  el  ca- 
mino de  España. 

Interrumpida  entonces  y  por  mucho  tiem- 
po la  conquista  de  la  Galia,  tan  pronto  por  las 
invasiones  de  los  cimbros,  como  por  la  guerra 
civil,  no  fuó  continuada  hasta  el  año  58  por 
J.  César.  Sin  embargo,  estos  sesenta  años  no 
fueron  completamente  estériíes,  pues  Roma  los 
empleó  en  proporcionarse  aliados  y  en  alimen- 
tar las  divisiones.  Asi  es  como  habia  vencido  á 
la  España,  y  este  fué  también  el  secreto  de  sus 
triunfos  en  la  Galia. 

Por  otra  parte,  al  llegar  J.  César  á  la  pro- 
vincia tuvo  buen  cuidado  de  no  presentarse  á 
los  galos  como  conquistador,  sino  como  liber- 
tador. Los  helvecios  amenazaban  precisamente 
invadir  aquel  país;  .César  acudió  al  punto  y  los 
venció  cerca  de  Bib'rax  (Autun.)  No  se  mostra- 
ban menos  amenazadores  los  suevos  bajo  el 
mando  de  Ariovisto;  César  los  derrotó  ^igual- 
mente. Estos  dos  triunfos  dieron  el  resultado 
de  concillarse  muchas  poblaciones  galas  y  de- 
herir  fuertemente  la  imaginación  de  las  demás. 

Sin  embargo,  eran  demasiado  bien  conoci- 
das las  costumbres  de  Roma  para  admitir  que 
fuesen  efectivamente  desinteresados  aquellos 
grandes  servicios  por  lo  que  no  corrieron  me- 
nos á  las  armas  los  pueblos.del  Norte  de  la  Ga- 
lia á  fin  de  prevenir  la  esclavitud.  César,  cam- 
biando entonces  de  papel,  se  lanzó  resucita- 
mente  hácia  este  lado  y  en  pocos  dias  repri- 
mió la  sublevación  de  los  belgas,  en  .tanto  que 
el  jóven  Craso  y  sus  demás  lugartenientes  so- 
metían la  Armórica  y  las  provincias  de  entre 
Sena  y  Loire. 

El  año  siguiente,  56,  fué  consagrado-  casi 
todo  á  la  conquista  de  la  Armórica  y  de  la  Aquí- 
tania;  pero  J.  César  que  comenzaba  á  conocer 
mejor  la  Galia,  comprendió  entouecs  que  el 
mejor  medio  de  domarla  era  aislarla  completa- 
mente, pues  sacaba  numerosos  socorros  de  la 
Germania  y* el  druidismo  tenia  á  la  Bretaña  por 
centro  principal,  be  allí  .salieron  las  dosespe- 
dieiones  del  año  (55),  una  mas  allá  del  Ithin  y 
otra  mas  allá  de  la  Mancha.  La  primera  fué  co- 
ronada de  buen  éxito  y  César  penetró  en  los 
bosques  de  la  'Germania.  La  Bretaña  fué  menos 


feliz,  si  bien  produjo  oí  erecto  de  eseilar  dh  ol 
mas  alto  grado  la  admiración  de  los  romanos 
lo  cual  era  un  género  de  triunfo  que  Cesar  pre- 
fería á  los  que  alcanzaba  sobre  el  enemigo 

La  segunda  expedición  de  César  conlraios 
bretones  tuvo,  mejores  resultados,  y  le  valió 
en  Roma  veinte  dias  de  súplicas  que  el  senado 
no  se  atrevió  á  rehusar;  pero  apenas  habia  lie- 
gado,  cuando  esluvo  á  punto  de  sucumbir  coa 
todo  su  ejército.  Como  el  hambre  le  habia  obli- 
gado á  diseminar  sus  legiones,  supo  que  tan- 
cbos  estaban  próximos  á  perecer,  y  nada  we- 
nos  necesitó  que  toda  su  actividad  y  lodosa 
genio  para  sustraerse  á  tan  horrible  desastre. 
¿Qué  habia  hecho,  pues,  Pompeyo  para  llamarse 
igual  al  general  que  ejecutaba  cada  dia  lalcs 
maravillas? 

La  Galia  parecía  entonces  sometida  (53|, 
César  quiso  asegurarse  esta  sumisión  y  al  efec- 
to convocó  una  asamblea  general.  Los  cartiu- 
tos,  seuones,  eburones  y  treviros,  únicos  que 
se  atrevieron  á  no  enviar  diputados,  fueron 
cruelmente  castigados  por  su  audacia;  Ambio- 
rix,  uno  dé  sus  gefes,  halló  con  dificultad  un 
asilo  en  las  Ardennas,  y  César  volvió  á  pasar  el 
Hhin.  Sin  embargó,  enlonces  fué  cuando  la 
gran  obra  de  César  se  vió  amenazada  de  lama- 
nera  mas  terrible.  En  lugar  de  obrar  aislada- 
mente y  dejarse  vencer  uno  tras  otro,  casi  lo- 
dos los  pueblos  de  la  Galia  resolvieron  ligarse 
y  abrumar  á  su  vencedor  bajo  el  peso  ilc  sus 
esfuerzos  combinados.  Druidas  y  guerrerosse 
pusieron  acordes  esta  vez.  juráronse  amistad 
sobre  los  estandartes  nacionales  y  la  insurrec- 
ción lomó  un  ¡jefe  noble,  jóven  arverno,  á 
quien  todos  eligieron  por  su  Vercingelom. 

La  ciudad  deGenabum  dió  la  señal  del  mo- 
vimiento con  el  degüello  de  todos  los  roma- 
nos establecidos  dentro  de  sus  muros,  é  inme- 
diatamente toda  la  Galia  eorrió  á  las  armas.  El 
plan  del  Vercingetortx  era  que  sus  lugartenien- 
tes invadieran  la  provincia  y  retuviesen  alliá 
César,  mientras  él  destruía  todas  las  legio- 
nes dispersas  en  el  Tforle. 

Sea  que  sus  lugartenientes  no  cumpliera!) 
bien  su  misión,  ó  que  él  mismo  no  obrara  coa 
la  debida  celeridad,  bastaron  muy  pocos  diis 
para  desbaratar  todas  estas  eómbiuacioues,  Cé- 
sar estaba- á  la  sazón  en  las  inmediaciones  de 
Loca;  acudió  inmediatamente  atravesando  los 
Alpes,  libró  á  la  provincia,  pasó  las  Ccvcunns, 
devastó  la  Arvernía  á  Cu  de  obligar  al  Vcrr.in- 
geforix  á  volver  atrás, *y  cuando  vió  que  volvia 
en  efecto,  le  dejó  para  lanzarse  enmcdlo  de 
sus  legiones  asombradas. 
■  Luego  que  las  reunió  y  reanimó,  tiiyo  yo 
seguridad  de  vencer.  Genabum  sucumbió hi 
primera  en espiacion  de.su  perfidia;  prpnla 
pupo  la  misma  suerte  á  Noviodunum  y  toda  la 
Galia  Central  ibaá  ser  presa  del  vencedor,  cuan- 
do los  galos  adoptaron  una  resolución  deses- 
perada, cual  era  destruir  todas  sus  ciudades, 
talar  todos  sus  campos  y  no  vencer"  ya  á 
sino  oponiéndole  un.  desierto. 
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Mi  desgracia  esta  -  heróica  abnegación  na 
fué  o-enc ral,  pues  Avaricum  (Üourgesj  alcanzó 
ncrJon,  Y  esta  primera  oscepeion  aulorisó 
liras  muchas.  César  se  aprovechó  de,  ellas  al 
Diii'ilo  y  tomó  á  Avaricum;  pero  sufrió  comple- 
ja derrota  delante  de  Gergqvia,  Entretanto  La- 
liteno,  su  mejor  lugarteniente,  so  mantenía  á 
duras'pen.as  contra  los  galos  del  Norte;  dirigi- 
dos por  el  viejo  Samiil0gen.es-,  y  estás  felices 
nuevas,. propagadas  con  maravillosa  rapidez, 
acababan  de  exaltar  á  la  Galia.  Los  mismos  eduos 
se  separaron  de  César,  que  no  tuvo  ya  por  alia- 
dos nías  que  á  los  remeses,  lingones  y  treviros. 

iludios  aconsejaron  entonces  á  César  que 
se  replegara  sobre  la  provincia  y  abandonara 
laGalia;  pero  ademas  de  que  él  no  perdía  tan 
pronto  las  esperanzas,  sabia  bien  que  su  (lor- 
ióla eo  la  Galia  seria  una  proscripción  en  Ro- 
ma, y  uo  respondió  á  estos  cobardes  conse- 
jos sino  marchando  al  encuentro  del  Vercinge- 
tori'íj  el  cual  tuvo  erecto  en  las  orillas  del  Sao- 
na  y  después  de  una  tacha  terrible  que  duró 
doce  horas,  ven  la  que  Cesar  estuvo  á  puuto  mu- 
chas veces  de  perecer,  los  galos  vencidos  se 
volvieron  atrás  de  repente  para  no  detenerse 
bastji  bajo  los  muros  de  Alesia. 

lisia  ciudad  fué  la  Nn  maneta  de  los  galos 
César  no  vaciló  en  sitiarla,  á  pesar  de  no  te- 
ner mas  que  algunas  legiones  y  de  que  el  Yor- 
ciiipítorix  contaba  todavía  con  mas  de  80,000 
soldados:  porque  estaba  persuadido  de  que  si 
salín  bien  de  su  empresa,  consumaría  la  ruina 
de  laGalia.  Suplió  la  inferioridad  numérica  con 
inmensos  trabajos  de  circunvalación;  por  el  la- 
do de  la  ciudad  tres  grandes  fosos  con  terra- 
plenes, almenas  y  torres  elevadas,  y  por  el 
lado  del  campo  tres  fosos  igualmente,  de  los 
que  cimas  distante  no  tenia  menos  de  20  ki- 
loínelros.  Entre  todos  estos  fosos  y  delante  ha- 
bla empalizadas  y  otros  fosos  cubiertos  de  zar- 
zas y  erizados  de  puntas  de  hierro.  Menos  de 
cinco  semanas  habían  bastado  para  laníos  es- 
fuerzos. 

So  sin  razón  se  mostraba  César  tan  pru- 
dente; porque  la  Galia  que  sabia  como  él  que 
su  suerte  dependía  de  Alesia,  no  necesitó  mas 
que  uu  mes  para  lanzar  248,000  guerreros  al 
socorro  de  aquella  ciudad.  Llegaron  demasia- 
do tarde  y  su  ardor  se  estrelló  contra' ios 
¡nespugoables  atrincheramienlos.de  su  ene- 
migo. Derrotados  en  seguida  en  una  gran  ba- 
talla, se  dispersaron  en  todos  sentidos  y  el 
%c¡ngctorix  no  quiso  prolongar  una  lucha 
inútil;  por  lo  que  vino  solo  á  entregarse  al 
procónsul,  creyendo  de  este  modo  salvar  á 
todos  sus  compañeros.  César  le  recibió  silen- 
cioso y  le  puso  en  manos  de  los  lictores.  En 
cuanto  á  los  galos  pasó  á  cuchillo  á-  gran 
numero  de  ellos. 

La  ruina  de  Alesia  era  la  de  la  misma  Ga- 
ta ?,  sin  embargo,  era  tal  la  energía  de  aque- 
llos bárbaros  que  César  no  se  atrevió  á  alé— 
f*1,56  ua  momento  del  teatro  de  sus  hazañas, 
Sublevároase,  en  efecto,  durante  el  invierno 


los  bituriges,  los  carnufos,  los  velovacos,  los 
armoricanos  y  los  belgas,  y  su  ejemplo  a?r 
rastró  iuiiiediaíamosiic  á  otras  '¡michas  tribus 
para  abrumar  á  sus  vencedores  bajo  el  peso 
simultáneo  de  aquellas  guerras  locales.  César 
triunfó  do  ellas  como  de  su  coalición,  y 
pronto  no  quedó  en  toda  la  Galia  mas  que 
una  ciudad  que  se  atreviera  á  cerrarle  sus 
puertas,  Oxellodmmm.  Admirable,  aunque  inú- 
til fué  la  resistencia  de  los  habitantes.  A  los 
pocos  meses  sucumbió  aquella  ciudad,  mos- 
trándose el  procónsul  implacable  á  Qn  de  ha- 
cer imposible  toda  resistencia  en  lo  sucesi- 
vo (51).  . 

Estos  rigores  no  cuadraban  al  carácter  de 
César,  y  lo  probó  claramente  cuando  acabó 
do  vencer.  Lejos  de  castigar  á  los  galos  por 
los  terribles  esfuerzos  que  le  habían  impuesto 
durante  ocho  años  enteros,  no  recorrió  la 
nueva  provincia  con  que,  acababa  de  dolar  á 
su  patria,  sino  para  hacerle  olvidar  su  derrota, 
respetando  sus  costumbres,  su  gobierno  y  su 
religión,  reconciliando  á  losvpartidos  enemi- 
gos y  no  sometiéndola  sino  á  un .  tributo,  de 
40.000,000  de  soxtercios,.  que  tuvo  cuidado 
do  disfrazar  Con  al  nombre  de  sueldo  mi- 
litar.' 

Verdad  és  que  en  esto  el  interés  de  César 
se  concillaba  muy  bien  con  su  dulzura  natu- 
ral. No  le  bastaba  haber  adquirido  en  la  Galia 
un  ejército  admirable  y  una  gloria  maravillo- 
sa; quena  que  los  pueblos  que  acababa  de- 
someter  fuesen  mas  bien'sns  clientes  que  los 
subditos  de  Roma  y  que  después  de  haber  si- 
do instrumento  de  su  gloria,  llegasen  á  serlo 
.de  su  ambición.  Este  cálculo  le  salió  muy 
bien,  pues  los  galos  que  le  admiraban  y  ama- 
ban acudieron  en  masa  á  filiarse  bajo  sus  ban- 
deras, y  se  vengaron  con  él  de  sh  libertad 
perdida  atacando  la  de  Roma. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  Pompeyo  viejo 
ya  y  el  senado  degenerado,  se  atrevían  á  pro- 
vocar incesantemente,  y,  sin  embargo,  César 
les  había  advertido  sobre  lo  que  tenían  que 
temer.  Como  le  negasen  el  consulado  esclamó 
el  año  52:  «pues  bien,  esta  espada  me  dará 
lo,  que  me  niegan  Con  tanta  injusticia. »  Su  au- 
sencia envalentonaba  á  sus  enemigos,  los 
cuales  en  vez  de  esperar  la  hora  en  que  es- 
pirase su  mando,  resolvieron  llamarle  inme- 
diatamente (50);  esto  era  suministrar  armas  á 
su  ambición.  Apresuróse  á  declarar  que  estaba 
dispuesto  á  hacer  dimisión  siempre  que  Rom- 
poyo,  cuyos  poderes  eran  mucho  mas  ilegales 
que  los  suyos,  quisiera  hacer  lo  mismo.  El  se- 
nado labia  conducido  tan  hábilmente  esle  ne- 
gocio que  César  parecía  ya  el  verdadero  de- 
fensor de  la  ley  y  do  la  liberlad:  nada  hay 
mas  miserable  como  la  debilidad  unidla  de  ese 
modo  á  la  cólera.  Pero  Pompeyo  no  quiso  ab- 
dicar la  autoridad  soberana  que  ejercía  de 
muchos  años  atrás,  Mas  moderado  qne  César, 
ño  era  menos  ambicioso,  y  solo  se  diferencia- 
ban sus  medios.  Por  otra  parte  el  vencedor  de 
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Sertorio,  de  Espartaco,  de  los  piratas  y  de  Mi- 
tridates,  no  podía  temer  la  guerra,  y  la  temía 
tan  poco,  en  efecto,  que  no  se  dignaba  ni 
aun  prepararla:  .une  basta,  deeia,  dar  una  pa- 
tada en  el  suelo  de  Italia  para  rjue  salgan  de 
él  legiones.™  El  presuntuoso  general  so  olvi- 
daba de  que  su  nombre  se  eclipsaba  ante  el 
de  su  rival,  y  que  él  mismo  {labia  diclio  á  Si- 
la:  «no  olvidéis  que  el  so!  que  se  levanta  tiene 
mas  adoradores  que  él  sol  que  se  pone.»  Eu 
seguida  obligó  á  César  á  enviarle  dos  legio- 
jies  que  debiau  ir  á  pelear  con  los  partos-  y  á 
los  cuales  acantonó  el  senado  en  Cápua,  y 
convencido  de  que  todos  los  soldados  de  su 
rival  le  abandonarían  si  se  atrevia  á  desobe- 
decer, obtuvo  del  senado:  l ."  poderes  cstraor- 
dinarios,  _á  pesar  de  no  ser  entonces  mas  que 
un  simple  ciudadano:  '2."  la  declaración  ■  do 
que  César  seria  considerado  como  enemigo 
público,  sino  dejaba  inmediatamente  su  ejér- 
cito y  su  provincia  (3  de  enero,  k$t)¿ 

.  Eu  vano  Curion,  César  y  los  tribunos  Lon- 
gino  y  Marco  Antonio  protestan  contra  aqttctla 
dictadura  de  Pompeyo  y  contra  aquella  de- 
gradación inmerecida  del  vencedor  de  las 
Galias.  El  senado  se  obstina,  Pompeyo  ame- 
naza y  los  tribunos  para  salvarse  buscan  un 
asilo  en  el  campo  de  César. 
-,  Este  no  tenia  entonces  mas  que  una  le- 
gión bajo  su  mando;  poro  su  rival  le  suminis- 
traba una  ocasión  demasiado  favorable  para 
que  fuese  posible  la  vacilación.  Apenas  ba 
recogido  á  los  tribunos  fugitivos  cuando  csot- 
ta  á  sus  soldados,  pasa  el  Rubicou,  toma  á 
Ariraino  y  se  lanza  sobre  el  camino  de  Roma 
en  medio  dé  las  aclamaciones  de  la  Italia. 
Entretanto  se  aproximan  sus  demás  legiones, 
y  la  Calía  le  prometo  10,000  iníantes  y  0,000 
caballos. 

Estas  terribles  noticias  cayeron  como  na 
rayo  sobre  los  ,  enemigos  de  César.  Por  mas 
queeLsenado  y  Pompeyo  quisieron  afectar 
la  mayor  calma,  como  no  leniau  soldado*  y 
el  pueblo  manifestaba  ostensiblemente  sus 
simpatías  por  César,  tuvieron  que  abandonar 
á  liorna  palia  ir  á  defender  en  otro  terreno  lo 
que  llamaban  todavía  la  república  y  la  li- 
bertad. 

Asi,  pues,  César  no  tuvo  que  bacer  olra 
cosa  que  ponerse  en  marcha  para  conquistar. 
Dueño  de  la  Umbría  y  ,de  la  Etrnria,  no  espe- 
rimentó  resistencia  seria  sino  delante  de  Cor- 
Unió,  sin  que  fuera  parte  ¿i  detenerle  la  temi- 
ble defección  do  Labíeuo.  Su  dulzura  le  coo- 
ciliaba  desde  entonces  á  los  que.  el  lemor  no 
liabiá  podido  someter.  Do  sus  labios  uo  sa- 
lían mas  rpie  palabras  de  amistad,  de  perdón 
y  de  paz,  en  tanto  que  se  ignoraba  sí  Pom- 
peyo victorioso  tomaría  por  modelo  á  tíila: 
Pompeius  noster  stjllaturit,  prosciipturü. 

¿Qué  bacer  entonces?  Habían  ya  Imido  de 
Roma,  fué  preciso  Indi'  también  de  Cápua,  y 
aun  la  misma  Brindis  no  fué  ya  un.  asilo  bas- 
tarde seguro.  Al  aproximarse  César,  so  em- 


barcó Pompeyo  para  el  Epiro.  Triste  presaría 
eran  aquellas  fugas  sucesivas,  que  entroja- 
ban dea'de  luego  sin  defensa,  el  centro  mismo 
del  imperio;  agreguemos  á  esto  la  Cerdeña  y 
la  Sicilia  sometidas  por -Valerio  y  Curian, 

EóSár  no  tenia  naves;  aplazo  la  persecu- 
ción de  Pompeyo  y  volvió  á  subir  a  Roma' pa- 
sando por  l'ormío,,  donde  visitó  á  Cicerón. 
Roma  no  resistió  un  instante;  pero  también 
César  se  condujo  con  la  mayor  dulzura,  pues 
la 'única  violencia  que  cometió  fué  contra  las 
puertas  del  tesoro  que  encerraba  el  /¡ur¡im 
gallicum,  que  distribuyó  enire  sus  soldados 
la  mayor  parte  galos:  «lie  vencido  la  Galia' 
decia;  este  oro  no  es  ya  necesario,  y  por  olvá 
parte  el  tiempo  de  las  armas  no  es'el  de  ¡m 
leyes.»  Sin  embargo,  no  despreciaba  las  apa- 
riencias de  la  legalidad,  puesto  que  tuvo  cui- 
dado de  convocar  un  nuevo  senado  y  renovó 
la  oferta  de  abdicar,  si  Pompeyo  quería  imi- 
tarle. 

Hallábanse  entonces  en  España  los  princi- 
pales recursos  de  Pompeyo.  César  se  pusoin- 
mediatamente  en  mareba  y  al  partir  resumió 
en  una  frase  toda  aquella  guerra:  «Voy,  di- 
jo, ¡i  atacar  á  un  ejército  sin  general,  y  des- 
pués iré  á  atacar  á  un  general  sin  ejército.» 
Penosa,  pero  breve,  fué  aquella  campaña,  l'c- 
treyo  y  Afranio  se  vieron  obligados  a  deponer 
las  armas,  y  Varrou,  que  mandaba  !;i  ullerior, 
no  trató  siquiera  de  luchar.  Entretanto  Lépido 
guardaba  á  liorna,  y  Marco  Antonio  sostenía  á 
la  Italia. 

A  pesar  de  tan  brillantes  triunfos  circula- 
ban con  respecto  á  César  y  á  sus  lugarle-te- 
nicnles  los  rumores  mas  siniestros.  Entonces 
fué,  cuando  Cicerón,  dando  crédito  á  eslas  no- 
ticias, se  declaró  por  Pompeyo,  cosa  que  no  se 
había  atrevido  á  hacer  antes,  ó  pesar  de  tüdos 
sus  antecedentes,  porque  no  temía  menos  á 
Pompeyo  que  á  César;  pero  sea  que  temiera 
comprometerse  demasiado  gravemente,  sea 
(pie  hubiese  acabado  de  formar  su  convicción, 
se  embaj'có  á  su  ven  y  se  reunió  sin  esperan- 
za ¡i  las  "legiones  dé  la  aristocracia.  Entonces 
escribía  á  Atico:  U.terque  vullreunare,  y  su- 
cediera lo  que  quisiese,  pensaba  que  sehajna 
concluido  la  república. 

Luego  que  César  volvió  á  Roma  ejerció  du- 
rante once  dias  la  dictadura,  que  Lépala  le 
había  hecho  conferir  por  el  pueble,  y  supo 
aprovechar  este  breve  tiempo  para  conqBte 
se  al  pueblo,  llamar  á  los  desterrados, ;» 
.poner  á  los  hijos  de  los  proscriptos,  cunfcrirel 
derecho  de  ciudadanía  á  los  cisalpinos  y  nacer 
nombrar  á  sus  partidarios  magistrados.  Falla- 
ba ya  solamente- vencer  á  Pompeyo  (diciem- 
bre, 40).  ■ 

Los  pompeyimos  habían  empleólo  mJ 
bien  todos  ios  ratos  de  ocio  que  les  dejaba  Ce- 
sar y  no  tenían  átenos  de  nueve  legiones, 
,7,000  caballos  y  seiscientas  naves  con  WP# 
sas  riquezas  y  los  generales  mas  ilitstresr.ue 
la  república.  No  parecía  sino  que  ¡loma  WW 
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sido  trasladada  á  Dirraquio.  Por  el  contrario, 
CésfflV'-pé  no  tenia  mas  que  20,000  hombci-s 
v  ¿oü  caballos,  no  vaciló,  sin  eiübarga-,  co  pa- 
sar al  ¿'piro  sin  que  pudieran  desanimarle  ni 
]¡l  nórdWa  de  so  Ilota,  ui  losvteffihfes  desear 
¡áhros  (jtíe  sufrió  delante  de  Dirraquio,  ni  el 
liamlire  que  redneia  á  sus  soldados,  ¿t  alimen- 
tarse de  raices  y  IcClie,  lo  cual  ..consistía  e'p 
que  César,  que  coDocia  perfectamente  á  sus 
veteranos,  y  á  si  mismo;  no  ignoraba  tampoco 
los  peligros  á  que  estaba  espucslo  sir  rival,  á 
pesar  de  sus  nueve  legiones  y  sus  riquezas: 
soldados  menos  valientes  é  indisciplinados; 
senadores  desobedientes;  uútnero  demasiado 
cscesivo  de  gel'es  que  no  fu-usaban  mas  que 
en  si  mismos  y  que  acusaban  á  ponqieyo  de 
no  considerarse  sino  corno  el  rey-de  los  rcyrs. 
líntrc  eslos  figuraba  Cicerón,  que  no  habiendo 
llevado  al  campo  de  los  l'onqieyauos  mas  que 
su  desalíenlo  y  sus  burlas,  era  mas  bien  un 
disolventeque  una  fuerza. 

Por  otra  parte  César,  desprovisto  de  dinero 
y  de  víveres,  nada  perdía  en  precipitar  el  des- 
enlace de  aquella  guerra.  Asi  es' que  se  alejó 
de  Dirrraquio  para  eaer  sobre  Eseipion,  que 
llegaba  de  Oriente  con  dos  legiones  y  anima- 
do de  la  esperanza  de  que  estimulados  los 
pooróeyanos  se  apresurarían  á  perseguirle, 
jamás  se  lia  ejecutado  un  plan  con  mas  feliz 
éxilu.'So  tardaron  en  encontrarse  ios  dos  ejér- 
citos en  los  campos  de  .Farsalia  (ü  de  agos  - 
lo  481. 

l'ompeyo  solo  soguia  sosteniendo  que  no 
debía  hacerse  otra  cosa  que  entretener  la 
guerra;  pero  la  imprudencia  de  sus  partidarios 
ú  un  destino  mas  fucrleje  obligaron  á  darla  ba- 
talla y  sabido  es  cuál  íné  el  resollado.  «¡Cómo, 
esclamó  al  punto,  hasta  en  mi  campo!»  Y  ar- 
rojando todas  las  insignias  del  mando  huyo 
solo  hasta  el  l'ireo,  desde  donde  se  embarcó 
para  Mulelin  y  después  para  Egiplo. 

Entretanto  César  recorría  el  campo  deba- 
lalla,  á  lin  de  contener  la  matanza  y  repilieu- 
do  sin  cesar:  «Ellos  lo  han  querido.»  Pero  com- 
prendió que  seria  incompleta  su  victoria,  si 
dejaba  .escapar  al  gefe  de  los  vencidos,  por 
lo  i[iie  voló  en  su  persecución,  sin  dejarse  La» 
limidar  de  la  flotó  de  Casió.  Cuando  llegó  de- 
lante de  Alejandría,  le  présenlo  Teodolo  ia  ca- 
beza de  su  rival.  Apartó  la  vista  y  lloró,  y  sin 
embargo-,  solo  este  asesinato  había  acabado  la 
ola-a  de  Farsalia 

Por  ulra  parte  estuvo  en  muy  poco  que  no 
cspcrimeniiira  lamisniasuei'lo,  cuando,  eseolla- 
•1»  por  4,000  hombres  solamente,  se  atrevió  ú 
i'oclauwr  una  deuda  antigua  de  lU.OUO.OOO  de 
sesíeceios  y  aun  intervenir  enlié  Tolomeo  XII, 
íflleopatra  Sitiado  por  un  ejército  consulera- 
m  y  por  toda  la  población  de  Alejandría,- nada 
menos  necesitó  que  toda  su  audacia  y  la  ad- 
orable solidez  de  sús  4,000  veteranos  para 
"o  perecer.  Gracias  también  á  las  dos  legiones 
que  le  vinieron  ue  Asia  y  á  la  alianza  de  p- 
Indales,  el  Pergauieno,  se  nímbió  de- repente, 


aquella  pacifica  resistencia  en  brillante  victo- 
ría.  César  se  aprovechó  dje  ella  inmediatamen- 
te para  coronar  á  Cleopalra  y  Tqlomeo  XIII  (47}. . 

£1  vencedor  del  mundo  se  eclipsó  en  se- 
guida durante  tres  meses  enteros  que  pasó  á> 
los  pies  de  Cleopalra,  de  cuyo  estado  de  em- 
briaguez solo  pudo  sacarle  la  noticia  de  los 
progresas  amenazadores  que  por  (odas  partos 
Inician  sus  enemigos:  en  Asia,  en  España,  en 
Africa,  en  liorna  misma,  donde  M.  Antonio  se 
mostraba  completamente  inferior  á  las  cir- 
cunstancias.- '    ■ . 

OmienaJ  por  el  Asia,  donde  Farnaces,  el 
hijo  indigno  del  gran  Mitridates,  no  cesaba  de 
crecer  bajo  el  nombre  de  i'ompeyo.  Gastá- 
ronle e-incu  diaa  y  un  combate  para 'disipar 
aquel  especioso  poder  y  arreglar  la  suerte  del 
Asia.  «¡Dichoso  l'ompeyo,  esclamó'  al  verse 
lau  fácilmente  obedecido,  que  á  tan  poca  cos- 
ía ha  alcanzado  el  sobrenombre  de  Grande!» 

Desde  allí  pasó  ¿  liorna,  donde  acababan 
de  nombrarle  nuevo  dictador  -  y  cónsul  por 
cinco  años  con  el  tribunado  á  vida  (setiem-. 
bre,  4.7.)  A  su  vez  se  calmaron  todos  los  desór- 
denes y  reinó  como  soberano,  sirviéndose  de 
esta,  omnipotencia,  no  para  vengarse,  sino 
para  humillar  lodas  las  dignidades  de  ia  re- 
pública,- para  recompensar  á  sus  compañeros, 
prodigar  el  derecho  de  ciudadanía  y  envilecer 
al  senado,  donde  se  vió  con  horror  tomar 
asiento  á  centuriones,  soldados  y  bárbaros. 
Hizo  mas;  gefe  de  la  democracia,  se  abrogó 
el  derecho  popular  de  conferir  las  magistratu- 
ras, nombrando  á  los  cónsules  y  nombrándose 
á  si  mismo  cónsul  y  dictador. 

Durante  esta  corla  estancia  de  J.  César  en  ' 
■Roma,  hube  otro  hecho  que  demostró  todavía 
mejor  que  la  república  no  era,  ya  en  efecto 
otra  cosa  que  una  vana  quimera,  una  som- 
bra sin  ouerfjo.  Como  los  soldados  de  la  dé- 
cima legión  se  hubiesen  sublevado,  loa  reu- 
nió César  y  los  licenció  dictándoles:  \1<L,  qui- 
rites'.  Esta  palabra  les  pareció  una  injuria  y  le 
suplicaron  queso  retractase  de  ella,  pues  era 
lo  mismo  que  decirle^  que  ya  no  eran  mas 
que  ciudadanos  y  no  soldados,  ni  vencedores, 
ui. compañeros  de  César.  En  euanlo  este  dejó 
el  _ campo  de  Farsalia,  los  republicanos  no 
quisieron  aceptar  aquella  derrota  como  la  rui- 
na delinitiva  de  la  república,  y  cambiando  so- 
lamcnlo  de  teatro,  volvieron  sus  esperanzas 
Inicia  el  Africa,  l'roulo  tuvieron  alli  diez  le- 
giones mandadas  por  Éseípion,  .Varo,  Catón  y 
Labieuo,  y  sostenidas  por  las  poderosas  falan- 
ges de  Juba,  rey  de  Numiflia,  pues  Cicerón,  á 
quien  los  pompeyanos  habían  conferido  el 
¡uando,  lo  bahía  rehusado,  y  juzgando  sin 
duda  perdida  la  causa,  uo  habla  pensado  mas 
que  en  Hacer  la  paz  con -el  vencedor. 

César  comgrenáió  que  era  tiempo  de  po- 
ner liu  á  aquellas  amenazas,  y  lanzándose  de 
improviso  Inicia  el  Asia,  se  atrevió  á  desembar- 
car eu  sus  playas  eoá  S»  1 50  soldados  (40.)  Del 
mismo  modo  queen  Birraquio  estuvo  á  punto 
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de  perderle  esta  temeridad;  ganó,  sin  embar- 
go, ta  alianza  de  Sitias  y  de  la  Mauritania,  y 
reunido  después  con  dos  de  sus  mejores  le- 
giones, [indo  tomar  ,1a  ofensiva.  Baslúle  en- 
tonces una  victoria  en  Thapso  para  reducir  de 
nuevo  al  partido  pompeyano,  cuyos  gefes  to- 
dos perecieron  ó  se  mataron.  Entre  éstos  hu- 
bo un  Catón  de  Utica  que  se  preparó  fría- 
mente á  la  muerte  con  la  lectura  del  Phedon. 
En  efecto,  Catón  no  podía  ya  vivir;  represen- 
tante ríe  las  virtudes  y  de  las  ideas  do  otra 
ciad,  no  era  mas  que  un  anacronismo  vivo 
entre  sus  contemporáneos  degenerados, 

Mientras  que  los  pompeamos  habían  qcu- 
pado  el  Africa  pudo  ser  considerada  todavía  su 
derrota  como  incierta;  pero  después  de.  la  de 
Tliapso  esta  duda  era  imposible,  yol  senado  lo 
probó  desde  .luego  con  los  cobardes  honores 
que  acumuló  sobre  César.  Nombrado  dictador 
por  diez  años,  censor  por  tres,  tribuno  de  por 
vida  y  senii-dios,  tuvo  ademas  el  derecho  de 
conferir  la  mitad  de  los  cargos  cumies  y  dis- 
tribuir las  provincias  pretoriarias.  La  monar- 
quía data  desde  ese  día.  César  inauguro, su  ad- 
venimiento con  fiestas  magníficas  y.  cuatro 
triunfos  sobre  Fármacos,  Juba,  el  Egipto  y  la 
Galia. 

En  vano  al  año  siguiente  quisieron  los  hi- 
jos de  l'ompeyo  protestar  contra  aquella  ine- 
vitable revolución;  ni  sus  doce  legiones,  ni  los 
consejrfs  de  I.abieno  y  Varo,  ni  su  flota  sal- 
varon á  la  república  espirante.  La  victoria  de 
Manda  arruinó  de  un  solo  golpe  su  empresa  y 
alli  .perecieron  todos  á  escepeion  de  Sexto 
l'ompeyo,  que  anduvo  errante  por  los  Pirineos. 
César  volvió  á  Roma,  donde  no  fué  mas  pode- 
roso, solamente  que  no  era.  mas.  que  semi- 
diós, y  fué  dios  del  todo;  rto  había  triunfado 
mas  que  dé  los  cstrangeros  y  aquella  vez  triun- 
fó dé  la  guerra  civil,  era  dictador  por  diez 
años  y  lo  fué  de  por  vida,  y  ademas  impera- 
lor,  príncipe  del  senado,  etc.  Todos  querían  ir 
mas  lejos,  pero  él  se  n'egó. 

Si  aquella  gran  caída  de  la  república  romana 
pudo  inspirar  desio  luego  alguna  tristeza,  es 
preciso  convenir  á  lo  ráenos  en  que  César  usó 
casi  siempre  dignamente  de  su  omnipotencia, 
ora  se  tratase  de  perdonar  á  Marcelo  y  á  Li- 
garlo, ora  de  aliviar  la  miseria  del  pueblo,  ora 
de  reformas  ,ó  de  obras  públicas.  Citemos  so- 
lamente entre  todas  estas  reformas  las  provin- 
cias mejor  administradas,  las  concusiones  re- 
primidas, el  derecho  de  ciudadanía  amplia- 
mente concedido  ¡i  los  vencidos,  que  era  ab- 
solutamente preciso  reconciliar  con  Roma,  y 
entro  las  obras  el  catastro  del  imperio,  los  nu- 
merosos, caminos  que  se  abrieron,  el  puerto 
de  Ostia,  las  lagunas  Pontinas  en  parte  deseca- 
das,- Cartago  y  Corinto  renaciendo  de  entre 
sus  ruinas.  ¿Qué  diremos  de  lo  que  so  propo- 
nía realizar,  si  no  hubiera  faltado  el  tiempo  á 
su  genio? 

Empero  no  era  bastante  haber  destruido  la 
república;  César  parecía  complacerse'  incesanle- 


raente  en  aquella  ruina,  ora  llenando  de  estrnn- 
geros  el  senado  y  dando  61  solo  SGiiado-Ponsul- 
tos,  ora  mofándose  de  las  mas  altas  digaM»'. 
des:  ya  créanlo  patricios,  ya  roOcáninsc 
los  embajadores  de  ios  reyes  y  sobro  lodo  re- 
teniendo  á  Cloopalra,  que  parecía  reinar  sobre 
ély  sobreel  imperio,  gran  imprudencia,  que 
no  justificaba  si  quiera  el  desprecio  que  mere- 
cían la  mayor' parte  de  sus  enemigos.  I,ns  for- 
mas en  política  son  frecuentemente  mas  (¡uC 
las  mismas  cosas.  Se  quiere  sor  esclavo  y  no 
parecerlo,. 

En  breve  no  le  bastaron  ya  aquellas  provo- 
caciones cotidianas.  Por  poderoso  que  ñicse 
su  poder  no  ora  mas  que  un  accidente  que 
acabaría  con  él,  asi  es  que  pensó  convertirlo 
en  un  hecho  permanente,  en  llegar  á  sor  rey, 
bien  porque  este  titulo  nuevo  lisonjeara  sii 
orgullo,  ó  porque  quisiera  dar  á  su  país  ana 
constitución  duradera;  pero  esto  era  anticipar 
demasiado  la  obra  del  tiempo  y  le  salí ú  frus- 
trada su  tentativa.  Apenas  se  llegó  ¡i  sospechar 
de  sus  designios  sobre  esto 'particular,  cuando 
muchos  no  se  ocuparon  en  olra  cosa  que  en 
evitar  el  resollado  con  su  muerte. 

De  aquí  provino  la  famosa  conspiración  de 
Bruto  y  de  Casio,  que  se  lisonjeaban  de  res- 
taurar la  república  salvando  A  lo  monos  su 
nombre.  No  insistiremos  sobro  estos  aconteci- 
mientos demasiado  conocidos.  Era  el  dia  en 
que  Cesar  ibaá  proponer  al  senado  kgraii.es- 
pediclon  que  hacia  largo  liempo  prepárala 
contra  los  parlas,  y  a  publicar  la  lisia  de  lo- 
dos los  magistrados  para  los  tres  años  siguien- 
tes. Se  cree  también  que  pensaba  pedir  el  ti- 
tulo de  rey  y  resolvieron  inmolarlo  antes  de 
que  se  cometiera  esta  nueva  usurpación,. 

Tío  faltaron  á  César  buenos  consejos;  pera 
se  cuidó  poco  ó  nada  de  ellos,  porque  sobre 
Importarlo  muy  poco  vivir  ó  morir,  creía  y  coa 
razón  que  Roma  estaba  mas  taieresada  que  él 
mismo  en  su  vida.  Presentóse,  pues,  al  senado 
(15  de  marzo,  44),  cuyos  individuos  lodos  se 
levantaron  en  señal  de  honor;  pero  no  fué  roas 
que  para  morir  en  aquel  mismo  sitio;  sa  cuer- 
po, acribillado  de  puñaladas,  rodó  hasta  los 
pies  de  la  estatua  do  l'ompeyo  que  él  mismo 
¡tabia  mandado  levantar. 

El  tirano  oslaba  ya  muerto  y  Roma  iba  á 
renacer  á  la  liberlad;  tal  era  alo  menos  la  es- 
peranza de  bruto  y  de  algunos  de  sus  cómpli- 
ces; pero  ¿la  vida  do  César  ,  era  el  único  peli- 
gro que  amenazaba  la  república,  y  la  ruina  do 
la  antigua  Roma  ¿ti  era  un  hecho  consumado, 
que  no  podia  destruir  una  puñalada? 

Por  otra  parte,  si  podía,  en  efeclo,  desapa- 
recer la  monarquía  con  el  tirano,  ora  preciso 
liara  esto  que  los  conjurados  tuviesen  concer- 
tado un  plan  y  que  aprovecharan  inmediata- 
mente  el  asombro  que  la  muerte  de  César  la- 
bia causado  á  todos  sus  partidarios,  ya  hacien- 
do maldecir  su  memoria,  ya  arrastrando  su 
cuerpo  al  Tibor  y  armándose  del  prestigio  que 
el  nombre  de  libertad  ejerctn  todavía  sobre  sus 
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(OncindaflaiioB  degenerados.  Nada  de  esto  hi- 
uieroii:  Umidos.-irresolutos,  no  pensaron  mas 
aiie  en  lmii'  y  encerrarse  en  el  Capitolio,  co- 
mo si  el  golpe  que  acababan  de  descargar  hu- 
biera bastado  para  levantar  por  si  mismo  á  la 
república  y  sin  escuchar  á  Cicerón,  único  que 
les  aconsejaba  la  acción  y  ia  energía. 

¡.Qué  sucedió  entonces?  Que  los  amigos  de 
César  volvieron  de  su  turbación,  que  Lépido 
ocupó  la  ciudad,  que  el  cónsul  Antonio  reco- 
gió los  papeles  del  dictador  y  el  senado  no  .se 
atrevió  á  declarar  tirano  á  César.  Olvidábase 
la  libertad  para  no  hablar  ya  mas  que  de  con- 
cordia y  de  perdón,  y  aun  se  decreló  una 
amnistía,  lo  cual  era  acriminar  á  los  conju- 
rados. t  ,  ' 

Empero  esto  no  era  nada  para  lo  que  su- 
cedió después  cuando,  se  trató  de  los  funera- 
les de  César,  cuando  se  vió  su  cuerpo  atrave- 
sado de  (antas  puñaladas  y  cuando  leyó  Anto- 
nio su  testamento  en  que  colmaba  de  beneft- 
cios  al  pueblo  y  á  sus  mismos  asesinos.  Irri- 
tados el  pueblo  y  los  soldados,  le  erigieron 
en  el  acto  una  inmensa  hoguera  en  el  foro,  y 
no  habiendo  podido  hallar  á  sus  asesinos,  se 
consolaron  con  incendiar  sus  casas  y  la  Curia 

dundo  liabia  muerto  el  héroe        No  quedaba 

ya  mas  que  el  destierro  á  los  supuestos  liber- 
tadores de  Roma;  porque  César  no  había  pere- 
cido sino  para  que  pasase  de  sus  gloriosas  ma- 
nos á  las  de  Antonio  y  su  soldadesca.  Sin  em- 
bargo, el  ¡nievo  soberano  afectó  la  mayor  mo- 
deración. Respetuoso  para  con  el  senado,  6  in- 
dulgente para  los  conjurados  y  aun  compla- 
ciente con  Sexto  Pompeyo,  a  quien  hizo  dar. 
el  proeoiisulado  de  los  mares,  pidió  ademas 
que  fuese  abolida  la  dictadura,  á  fin  de  que  es- 
la  temible  magistratura  cesase  de  amenazar  á 
la  libertad;  pero  al  mismo  tiempo  cnidaba  de 
rodearse  de  soldados,  de  derramar  con  profu- 
sión los  tesoros  del  Estado  y  de  invocar  con- 
tinuamente el  testamento  de  César,  cuyos  ac- 
tos todos  babia  r.oníirmado  el  mismo  senado; 
moriuo  aervimus.  Dccia  Cicerón.  Muerto  esle, 
el  cónsul  Antonio  fué  el  que  añadió  al  testa- 
mento de  César  todo  lo  que  le  agradaba  eje- 
cutar. 

Causado  pronto  de  aquella  dominación  in- 
directa atacó  abiertamente  á  la  libertad ,  no 
convocando  ya  al  senado,  no  apoyándose  sino 
sobre  el  ejército  y  despojando  i  los  conjura- 
dos de  sus  provincias:  en  vez  de  la  Siria  y  la 
llaceclonia  Bruto  tomó  la  Creía  y  Casio  la  Ci- 
ronáica,  y  aun  se  adjudicó  él  mismo  la  Mace- 
donia,  donde  liabia  reunidas  fuerzas  consi- 
derables. 

Apareció  entonces  un  joven  que  apenas 
contaba  diez  y  nueve  aflos,  Octavio,  hijo  de 
Julia,  hermana  de  César.  Poco  conocido  hasta 
«¡ue-l  momento,  se  hallaba  en  Apolonia,  á  don- 
de sn  lio  te  habla  enviado  para  acabar  sus  es- 
ludios y  mostrarse  á  las  legiones,  á  las  cuales 
no  cesaba  de  reunir  contra  los  partos,  cuando 
supo  que  el  dictador  había  muerto  y  le  liabia 


inslituido  heredero.  ¿Qué  hacer?  Sus  mas  Ínti- 
mos amigos  le  aconsejaban  que  permaneciera 
en  el  olvido  ó  por  lo  menos  esperara;  pero  él 
no  consultó  mas  que  su  ambición  y  resolvió 
reclamar  sin  deruOra  su  herencia.  Y  sin  em- 
bargo, este  jóven  no  tenia  ni  apariencia,  ni 
elocuencia,  y  carecía  de  valor  hasta  el  punto 
de  temer  los  truenos  y  la  noche.  Contaba  con 
el  nombro  de  sutio,  con  el  odio  que  inspiraba 
Antonio  y  con  el  estado  de  Roma  qoe  no  aguar- 
daba otra  cosa  que  ver  á  su  nuevo  señor  (44.) 
Empero  á  esta  pusilanimidad  natural  reunia 
Octavio  gran  audacia  de  espíritu  y  maravillosa 
astucia.  Apenas  llegó  á  Roma,  cuando  reclamó 
los  bienes  del  dictador,  y  como  Antonio  le  re- 
chazase duramente,  anunció  al  pueblo  que  no 
por  eso  dejaria  .de  cumplir  fielmente  todas  las 
promesas  del  testamento,  y  en  efecto,  lo  con- 
siguió vendiendo  todo  lo  que  poseía.  So  sos- 
pechaba que  el  imperio  dejaría  de  pagarle  un 
día  todos  estos  sacrificios. 

Cuando  se  vió  amado  del  pueblo  y  de  los 
soldados,  no  se  contentó  ya  con  intimidar  á 
Antonio,  sino  quo  se  ocupó  en  derribarle,  y 
aqui  es  donde  mas  sobresalió  la  habilidad  de 
su  política.  Aun  no  era  bastante  poderoso  por 
si  mismo  para  semejante  designio,  por  lo  que 
buscó  un  "aliado;  este  aliado  fué  el  senado,  de 
cuya  aversión  á  Antonio  estaba  bien  informa- 
do. El  senado  por  su  parte  no  se  cuidó  de  re- 
chazar las  proposiciones  de  Octavio.  El  here- 
dero de  César  era  tan  jóven  y  parecía  tan  mo- 
desto que  los  senadores  no  podían  resolverse 
á  temerle,  pues  no  veían  en  él  mas  que  un  niño 
irritado,  cuyo  nombre  podría  ser  útil  para  con- 
cillarse, el  ejército,  y  al  cuaL  podriau  romper 
en  seguida  como  instrumento  inútil,  luego  que 
se  hubiesen  servido  de  él  para  destruir  á  An- 
-t-onio.  Cicerón,  cuya  infiuencia  en  el  senado 
era  poderosísima,  fué  el  que  mas  contribuyó 
á  la  conclusión  de  esta  alianza.  ¿ío  acostum- 
braba Octavio  á  consultarle  dócilmente  y  a 
llamarle  padre  y  maestro?  Asi,  pues,  nada  habia 
que  temer  de  su  parte. 

En  efecto,  todos  los  negocios  marcharon  á 
gusto  y  antojo  de  los  senadores  y  de  Cicerón, 
porque  Antonio  no  tardó  en  huir  ante  las  Fi- 
lípicas, y  las  legiones  que  fué  á  buscar  á  Brin- 
dis  se  pasaron  en  gran  parte  a  las  banderas  de 
Octavio.  En  vano  intentó  apoderarse  de  Roma, 
y  á  falta  de  Roma,  de  la  Galla  Cisalpina,  que 
Décimo  Bruto  rehusaba  cederlo.  El  senado  so 
apresuró  á  enviar  á  los  dos  cónsules  y  á  Ocla- 
vio  al  socorro  de  Décimo,  y  Antonio,  comple- 
tamente vencido  delante  ele  Módena  (43),  no 
tuvo  ya  que  hacer  otra  cosa  que  ponerse  en 
salvo  huyendo  á  los.  Alpes  y  la  Galla. 

Triunfaban,  pues,  los  senadores  y  las  bue- 
nas noticias  que  recibían  todos  los  días  de  Bru- 
to, Casio  y  Sexto  Pompeyo  los  mantenían  en 
eslas  halagüeñas  esperanzas,  cuando  Octavio 
les  mostró  duramente  que  no  eran  sus  seño- 
res, siuo  mero  juguete  suyo.  Irritado  al  ver 
:  que  el  senado  no  apreciaba  sus  servicios ,  y 
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que  snm  se  atrevía  á  trasferír  el  mando  áíló- 
cimo  Bruto,  se  quilo  do  rep'ente  la  máscara, 
solicitó  el  consulado,  y  como  advirtiese  per- 
plejidad, entrü  en  Koran  con  ocho  legiones! 
Entonces  no  hubo  mas  remedio  que  obedecer; 
Octavio  obtuvo  el  consulado,  sus  soldados  re- 
cibieron dinero  y  los  tribunales  condenaron 
Solemnemente  á  todos  los  autores  ó  cómplices 
del'  asesinato  de  Cesar. 

Por  temible  que  fuese  ya  o]  heredero  de 
César,  tenia  liaría  penetración  y  nu  taclo  de- 
masiado esqnisito  para  desconocer  (pie  aun  no 
liabia  llegado  la  bora  de  la  monarquía,  por- 
que de  un  lado  estaba  el  partido,  republicano, 
que  reinaba  sobre  lodo  el  Drienle,  y  del  olru 
Antonio,  que  reunido  con  Lépido,  Planeo  y 
Asinio  1'ullinn,  y  vencedor  de  Oéeimo,  no  con- 
taba menos  de  veinte'  y  tres  legiones.  Asi. 
pues,  Octavio  hizo  la  única  cosa  que. 'podía  ha- 
cer proponiendo  su  amistad  á  Lépido  y  Anto- 
nio para  que  le  ayirdadasen  á  derribar  los 
últimos  apoyos  de  la  república 

Ite  aquí  nació  el  segnndo  triuruvíralo  (13.1 
Bajo  el  nombre  de  Triumvirireipublicce  eofís- 
titvenrftu  si;  abrogaron  los  Ifhunvírns  el  poder 
consular  por  cinco  años,  el  derecbo  de  hacer 
las  leyes  y  disponer  de  lodos  los  cargos,  con 
muchas  provincias  para  cada  uno.  Octavio  re- 
cibió el  Africa,  la  Sicilia  y  la  Cerdeña;  An! li- 
nio las  dos  liabas,  y  I.epido  la  Xarbnnesa  y  la 
España,  Octavio  y  Antonio  se  encargaban  ade- 
mas de  ir  á  combatir  á  los  asesinos,  .mientras 
Lépido  sostendría  ñ  Roma.  Acordado  osle  pro- 
grama, Octavio  lo  leyó  a  las  tropas,  que  no  de- 
jaron de  aprobarlo,  porque  se  prometía  a  ca- 
da soldado  después  do  la  guerra  5, 0t)0  draemns 
y  las  mas  hermosas  tierras  de  la  liaba. 

i  Los  U-himviros  se  habían  prometido  ¡anal- 
mente destruir  á  sus  enemigos,  y  jamás-  hubo 
promesa  mejor  observada;  ni"  Marín,  ni  Sila 
derramaron  mas  sangre  que  la  que  ellos  der- 
ramaban entonces.  Trescientos  senadores  y 
ilos  mil  caballeros  fueron  proscriptos  desde 
luego,  viniendo  desnúcalas  innumerables  vic- 
timas que  inmolaron  los  odios  particulares 
y  la  codicia.  Los  proscriptos  mas  ilustres  fue- 
ron el  hermano  mismo  de  Lépidó,  L  César, 
tío  de  Antonio;  C.  Toranio,  tutor  de  llrlaviu, 
y  Cicerón ,  cuyas  Filípicas  no  podían  quedar 
impnnes;  no  bastó  asesinarle;  cortáronle  la  ca- 
beza, fué  clavada  en  la  columna  Rostrata,  y 
Fulvia  le  atravesó  la  lengua  con. una  aguja. 

Saciados  al  fin  de  sangre  y  pro  ¡os  l riii m vi- 
ros  se  ocuparon  de  acabar  con  los  republica- 
nos. Después  de  su  derrota,  solo  fallaría  saber 
á  cuál  de  los  vencedores  pertenecería  el  mun- 
do. Lo  que  no  ha  podido  llarío,  ni  Rila,  n¡  Poin- 
peyó,  ni  César,  vamos  á  ver  realizarlo  á  sus 
débiles  herederos,  porque  á  falla  de  ¿éiíit) 
cuentan  en  su  favor  con  bis  $*cufisláifcía§  y 
los  tiempos  también  están  por  la  monarquía. 
El  tiempo  conspira  con  su  ambición."  liorna, 
abrumada,  solo  pide  vivir  tranquila  bajo  el  go- 
bierno de  un  soberano  hábil. 


l  a  primera  tentativa  de  los  iriumviros  fué 
dirigida  contra  Sexto  Potftpeyd;  pero'  no  i„v. 
■resultado  alguno,  y  hubieron  de  renuncian 
ella  para  volverse  Inicia  el  Oriente.  Ú\  ib 
donde  los  principales  asesinos  de  César  y Mt 
lo  y  Casio  líabián  reunido  todos  sus  recursos' 
I  un 'Tíos  déla  viaccilnuia  ,  de  la  Grécia  yiléi 
Asia,  habían  echado  de  olías  á  todos tets lu"ar- 
teníente's  de  Antonio  y  de  Oclavio,  y  ntfl'éniti 
menos  de  100,000  hnnibres;  pero  en  vanó  lo 
Habían  sacrilicailu  lodo  para  atraerse  mejor á 
los. soldados  y  agotaban  lodo  el  Oriente/ páfa 
restaurar  á  su  querida  república;  espiaban  va 
con  sus  rnqtúfetude'i  el  odioso  asesinato  de M- 
lio  César.  Brütoj¡  sobretodo,  se  bailaba  sibgii- 
larmcnle  turbado.  Una  noche  que  velaba  seíé 
presetitó  de  repente  un  liorrihle  espectro 
«¿Quién  eres?  eselánm  Urnlo.»  «Soy  tu  mal  io- 
nio, dijo  la  fantasma;  volverás  á  vértele  en  los 
campos  de  i'ilipos,»  é  inmedudamenlc  se  des- 
vaneció. 

■  En  efecto.;  en  esos  campos  famosos  fué  don- 
de se  decidieron  de  nuevo  bis  deslióos  del 
mundo.  Casio  quería  evilar  la ' batalla  parado- 
lar  al  hambread  cuidado  de  vencerá  luslriuni- 
viros.  tirulo  sostuvo  el  parecer  contrario,  y  él 
fué  el  (pie  venció.  Empeñóse  la  halaba  y  los 
(riumviros  la  ganaron,  gracias  á  Casio,  que  der- 
rotado por  Antonio,  e-ignorando  les  triunfos 
de  brillo,  se  quilo  la  vida  con  deplorable  prc- 
etpitaelort.  La  misma  suerle  cupo  á  lindo  vein- 
te dias  después;  olvidó  á  la  república  y  ¡i  su 
ejércilo  para  proveer  á  su  propia  libertad,' y  so 
maló  escamando:  «Virlud,  tú  no  eres  mas  cjnc 
un  nombre.» 

Efeclivainenle,  Bruto  era  virtuoso  si  no 
consideramos  mas-  que  sus  intenciones;  pero 
después  de  todo,  ¿(pié  era  esa  virtud  que  lé 
armaba  contra  sn  bienhechor,  que  no  le  acon- 
sejaba mas  que  el  suicidio  en  los  momentos 
cu  que  se  trataba  de  salvar  á  sus  compañeros 
y  le  arrastraba  invariablemente  á  buscar  una 
libertad  quimérica?  El  único  deber  de  los  hom- 
ares de  bien  era  impedir  que  sucumbiera  oom- 
pleiumentc  y  que  fuera  sangrienta  la  inevita- 
ble rovol'ncLoii  que  se  preparaba.  Broto  no  lo 
comprendió  ,  y  su  'sacrificio  lavo  que  ser  es- 
téril. 

Asi,  pues,  la  triste  niuerlc  de  Bruto  y  ile 
Casio,  úlliiuos dolos  romanos,  concluye  la lar- 
ga historia  de  la  república  romana.  ¿Cual  os  ya 
ia  cuestión?  Saber  si  sucumbirá  en  las  manos 
de  Anlonio  ó  en  los  de  Oclavio  (42). 

Sin  embargo,  los  dos  vencedores  parecían 
mas  nimios  que  nunca  por  su  común  rictbrií; 
y  contentáronse  con  efectuar  una  nueva  parti- 
ción que  daba  i  Octavio  la  España  y  la  Suini- 
día,  y  á  Antonio  la  (¡alia  y  el  Africa.  En  enro- 
lo á  Lépido,"  se  le  csclnyó  provisionalmente, 
porque  era  ya  demasiado  dar  Ires  señores  «I 
universo. 

Basta  nombrar  á  Anlonio  y  Oclavio  pW 
comprender  inmediatamente  lodas  las  veníalas 
que  el  sobrino  de  César  tenia  sobre  su  grosero 
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rival'  -pero  es  preciso  •  añadir'  que  éste  parecía 
complacerse  en  preparar  sn  derrota,  pues  ape- 
nas entró  en  Asia,  cuantió  exagoró  todos  sus 
vicios,  y  ao  se  presentó  ya  sino  bajo  los  átri- 
bulos  dé  Baco,  como  sino  hubiese  vencido  si- 
no para  gozar  y  disipar  en  locas  orgias  todas 
las  riquezas  que  babia  prometido  á  sus  solda- 
dos. ¿Qué  debía  suceder  cuando  vio  á  Cleopa- 
tra? Entonces  no  se  trató  ya  de  Octavio,  ni  de 
liorna,  ni  de  los  partos,  ni  det  imperio;  sino 
de  Alejandría,  tic  los  placeres  y  de  ta  (fué  ya 
había  subyugado  a  Cesar. 

FíoeraasiOclavio.  En  vanólos  italianos  re- 
clamaban todos  los  (lias  contra  las  horribles 
exacciones  con  que  los  abrumaba:  seguía  im- 
pertérrito su  objeto,  que  no  era  otro  que  atraer- 
se s  los  soldados,  y  como  Fulvia  y  L,  Antonio 
se  alarmasen  con  aquella  actividad  infatigable 
y  imii  le  acusaran  públicamente  de  conspirar 
contra  sus  cólegas,  no  quiso  dejar  crecer  su 
oposición,  y  entonces  fn¿  cuando  estalló  la  ter- 
rible guerra  de  Porosa  (40)'.  Fulvia  y  Lucio  fue- 
ron vencidos,  y  Octavio  no  esperímentó  ya  re- 
sistencia alguna  en  Occidente. 

Nose  necesitaba  menos  que  semejante  éxi- 
to para  arrancar  á  Antonio  del  amoroso  letar- 
go en  qno  le  babia  sumergí  Jo  la  vista  de  Cleo- 
paira.  Corrió  á  Italia  con  un  ejercito  podero- 
so; pero  ni  Octavio  ni  Antonio,  ni  tos  soldados 
(leseaban  entonces  la  (.'tierra'  civil,  y  el  trata- 
do de  Brindis  restableció  de  repente  la  paz. 
Antonio  cebiu  vencer  el  Oriento  con  los  jiurtos, 
Octavio  Icnia  que  destruir  el  Occidente  con  Sex- 
to y  Lépido  el  Africa.  Prenda  de  esta  reconci» 
Ilación  fué  el  matrimonio  de  Octavia,  hermana 
de.  Octavio,  con  Antonio.  El  mismo  Sexto  no 
lardó  en  conseguir  ser  comprendido  también 
en  diclia  reconciliación,  y  en  su  virtud  obtu- 
vo la  Sicilia,  Córcega,  Ccrdeña  y  Acaya,  con 
¡7.500,000  draemns. 

Vanas  promesas,  vanas  demostraciones  de 
amistad  entre  los  rivales  irreconciiiables.  Aun 
no  babia  pasado  un  abo  desde  que  se  firmó 
ta  paz  dé  Miseno,  cuando  Antonio  y  Octavio 
se  negaban  á  realizar  las  concesiones  hechas 
á  Sexto ,  y  este  preparaba  la  guerra.  Aunque 
amenazaba  ser  muy  difícil ,  Octavio  la  aceptó 
fon  júbilo,  porque  Sexto  pMí'á  apretar  por 
liambre  á  Roma,  y  ya  se  había  ligado  con.  An- 
taño contra  él.  La  traición  del  liberto  Menas 
y  los  grandes  talentos  de  Agripa  dieron  la  vic- 
toria á  Octavio.  Derrotado  Sexto  en  Milcto,  no 
le  quedó  mas  recurso  que  huir  al  Asia,  donde 
na  oficial  de  Antonio  no  tardó  en  darle  ranée- 
le (36). 

Este  era  ya  un  inmenso  triunfo  para  Octa- 
vio; aprovechóse  de  él  inmediatamente  para 
despojar  también  á  Lépido,  que  se  creía  muy 
fuerte  á  la  cabeza  de  sus  veinte  legiones,  y 
desde  entonces  reinó  como  soberano  sobre  to- 
do el  Occidente,  Contaba  con  las  legiones  y 
quinientas  naves ,  g  sé  apresuró  á  licenciar 
ana  parte  de  estas  fuerzas. 

Preciso  es  hacerle  la  justicia  de  decir  que 
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puso  todo  su  empeño  en  justificar  aquel  poder 
y  Borrar  poco  á  poco  los  sangrientos  recuer- 
dos de  sns  primeros  años.  Reformas,  dádivas, 
obras  publicas,  nada  descuidó  para  obtener 
este  resultado,  sin  olvidar  por  eso  las  conquis- 
tas, de  que  seguían  mostrándose  insaciables 
los  romanos,  si  bien  las  que  hizo  no  tuvieron 
otro  objeto  que  consolidar  las  antiguas  adqui- 
siciones de  la  república  ó  reprimir  las  devas- 
taciones de  los  bárbaros. 

¡Qué  contrasto  con  la  conducta  de  Antonio, 
que  tenía,  sin  embargo  por  misión  vengar  la 
derrota  de  Craso  y  pacificar  el  Asia!  Apostado 
desde  luego  en  Atenas,  donde  los  habitantes 
le  hacían  acoplar  la  mano  de  Minerva,  dejó  á 
sus  lugartenientes  combatir  y  vencer  por  él; 
pero  los  triunfos  de  estos  no  tardaron  en  ex- 
citar su  envidia  y  resolvió  tomar  él  mismo  Ja 
dirección  de  la  guerra  de  Asia;  mas  no  hizo 
otra  cosa  que  volver  á  caer  bajo  la  dominación 
de  Clcopatra,  cometer  con  ella  nuevos  escesoS 
y  olvidar  la  guerra,  al  paso  que  le  daba  ma- 
chas provincias,  reconocía  sus  hijos  y  triunfa- 
ba en  Alejandría.  Y  sin  embnTgo,  ¡cuán  supe- 
rior era  Antonio  á  su  rival  como  soldado  y  co- 
mo general '.  Asi  lo  probó  en  la  corta  campaña 
que  al  fin  dirigió  contra  los  partos  y  contra  la 
Armenia;  pero  ¿qué  importaban  sus  grandes 
talentos,  si  no  los  lucía  masque  en  el  retiro, 
si.era  vencido  ante  Fraales,  y  no  se  cuidaba 
siquiera  de  reparar  sns  derrotas"?  Su  único  pen- 
samiento era  reunirse  con  Cleopatra  y  olvidar- 
lo todo  con  ella. 

A  pesar  de  todas  estas  faltas,  Octavio  no  ha- 
blaba más  que  de  los  triunfos  de  Antonio,  y 
aun  hacia  colocar  su  estatua  en  el  templo  de 
la  Concordia.  So  era  menos  evidente  que  se 
regocijaba  en  el  alma  por  las  felices  probabi- 
lidades que  ofrecía  Antonio  diariamente  á  su 
ambición. 

Ya  los  duumvirosse  ([nejaban  en  voz  baja, 
y  la  mayor  parte  de  los  amigos  de  Antonio 
habían  juzgado  prudente  abandonar  á  Roma, 
cuando  éste  resolvió  repudiar  á  Octavia  y  rom- 
per los  últimos  vínculos  que  le  unian  á  su  ri- 
val. Inmediatamente  esparce  Octavio  el  rumoT 
de  que  los  soldados  de  Oriente  llevan  las  ci- 
fras de  Cleopatra  én  sus  escudos,  que  Alejan- 
dría se  enriquece  con  los  despojos  de  Roma, 
y  que  la  reina  de  Egipto  se  promete  dominar 
un  día  en  el  Capitolio  conquistado,  y  confun- 
diendo de  este  modo  los  intereses  de  su  patria, 
con  los  de  su  propia  ambician,  obtuvo  del  se- 
nado una  destitución  contra  Antonio  y  una  de- 
claración de  guerra  eontra-Cleopatra.. 

En  aquel  momento  había  ya  reunido  Anlo: 
nio  diez  y  seis  legiones,  ochocientos  buques 
y  veinte  mil  talentos  ,  y  era  tal  su  actividad, 
que  ya  no  se  reconocía  en  él  ai  voluptuoso 
soberano  del  Oriente ,  cuando  llegó  Cleopatra, 
f  con  ella  los  placeres,  la  languidez  yJas  pro- 
fusiones. Esto  es  lo  que  permitió  á  Octavio 
acabar  sus  preparativos.  Hombrado  cónsul,  reú- 
ne aceleradamente  80,000  legionarios,  12,000 
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caballos  y  250  naves,  y  marchando  contra  An- 
tonio, lo  hace  de  modo  que  no  parece  el  ene- 
migo, sino  el  sosten  (le  la  república,  que  An- 
tonio habla  prometido  restablecer  el  tlia  mis- 
mo de  su  victoria. 

En  este  estado  de  cosas  todos  los  lugarte- 
nientes de  Antonio  eran  de  opinión  que  lleva- 
ba gran  ventaja  en  pelear  por  tierra,  puesto 
que  contaba  por  lo  menos  con  la  superioridad 
de  veinte  mil  hombres;  pero  Cleopatra  que  de- 
seaba, bien' una  retirada  mas  fácil,  bien  el  ho- 
nor del  triunfo,  fué  de  opinión  contraria,  y  es 
Inútil  decir  que  esla  opinión  prevaleció.  Dioso, 
pues,  la  batalla  el  2  de  setiembre  (21),  en  las 
alturas  de  Accio  bajo  la  dirección  de  Antonio 
y  de  Agripa,  y  se  prolongaba  sin  resultado 
decisivo,  cuando  se  vió  de  repente  alejarse 
sesenta  buques  del  centro  y  tomar  rumbo  á  to- 
da vela  hácia  el  Peloponeso.  Eran  los  de  Cleo- 
patra que  acaso  huía  con  motivo.  Ante  este  es- 
pectáculo no  pensó  ya  Antonio  ni  en  el  impe- 
rio ni  en  ninguno  de  los  -  que  morían  por  él. 
Marchó  en  pos  de  elía  y  se  dejó  llevar  hácia 
las  costas  del  Egipto,  en  tanto  que  la  jornada 
de  Accio  terminaba  con  nn  horrible  desastre. 

Quedaba  el  ejército  de  tierra  mandado  por 
Canidio,  el  cual  esperó  siete  dias  la  vuelta  de 
Antonio,  y  seguro  al  fin  de  su  cobarde  de- 
fección, solo  pensó  en  negociar  su  sumisión 
con  las  condiciones  mas  dulces:  Octavio,  que 
nada  tenia  ya  que  temer,  se  mostró  tan  huma- 
no como  implacable  había  sido  después  de  la 
batalla  de  Filipos. 

¿Qué  hacia  entretanto  su  rival?  Vendido 
por  la  fortuna,  abandonado  de  sus  aliados,  vi- 
vía como  quien  no  espera  mas  que  la  muerte, 
tan  pronto  en  medio  de  los  festines,  cuando 
quería  aturdirse,  tan  pronto  solo  y  en  la  torre 
de  Timón,  cuando  el  dolor  le  dominaba;  pero 
después  de  todo  quedábale  una  cosa  que  valia 
mas  para  él  que  el  imperio  del  mundo,  y  era 
el  amor  de  Cleopatra,  y  muchas  veces  pensau- 
do  en  él  consideraba  menos  feliz  á  Augusto 

¿Cuál,  pues,  no  seria  su  tristeza  al  vol- 
que Cleopatra  reunia  sus  tesoros,  entregaba  á 
Octavio  la  ciudad  de  Pelusa  y  se  colocaba  del 
latió  de  la  fortuna?  Habia  hasta  entonces  pedi 
do  á  su  rival  que  le  dejara  vivir  como  simple 
ciudadano;  ya  solo  quiso  morir  y  no  tardó  en 
espirar  a  las  plantas  de  la  que  le  habia  per- 
dido (30). 

En  cuanto  á  ella,  ni.  sus  traicioues,  ni  la 
dádiva  que  hizo  á  Octavio  del  cadáver  de  An- 
tonio, ni  sus  artificios  pudieron  salvarla;  por- 
que Octavio  acostumbraba  á  decir  que  amaba 
la  traición,  pero  que  odiaba  á  los  traidores,  y 
era  por  otra  parte  incapaz  de  sucumbir  á  las 
seducciones  que  habían  subyugado  alternati- 
vamente á  César  y  Antonio.  Segura  entonces 
de  no  obtener  nada  y  de  servir  de  adorno  al 
triunfo  de  su  vencedor,  no  pudo  soportar  el 
pensamiento  de  semejante  humillación,  y  fué 
hallada  aldia  siguiente  muerta  sobre  un  lecho 
da  oro.  El  Egipto  quedó  reducido  á  provin 


cía  .(30),  y  se  estíuguió  la  raza  de  los  Tolo- 
moos.  Era  tal  la  admiración  de  los  egipcios  por 
su  reina  que  propusieron  6.000,000  á  Ocla- 
vio  para  que  perdonara  sus  estatuas. 


•}  6.°  Roma  en  tiempo  de  los  emperado- 
res.— Principado.  (31 — 192.  | 


Augusto  (SI  añina  ile  J.  C— U  después  tic  J.  C.) 

Vencedor  de  Antonio  y  de  Cleopatra  era 
Oclavio  evidentemente  el  señor  del  inundo. 
Asi  es  que  el  senado  se  apresuró  á  culmurlé 
de  honores  y  á  jurarlo  obediencia,  y  siu  em- 
bargo, apenas  había  celebrado  sus  tres  triun- 
fos, cuando  reunió  á  Mecenas  y  Agripa,  á  Un 
de  oir  de  boca  de  ellos  lo  que  convenia  hacer, 
Agripa  abogó  por  la  república  y  Mecenas  por 
el  imperio. 

Si  esta  comedia  es  verdadera,  no  hay  da- 
da que  Mecenas  tenia  razón  contra  Agripa;  por- 
que la  república  no  podía  ya  sostenerse  sin 
virtud,  sin  patriotismo  y  sin  ciudadanos.  ¡La 
paz!  He  aqui  el  único  bien  á  que  Roma  dege- 
nerada debia  aspirar,  y  solo  la  inonarr[uia  po- 
día dársela  después  de  cien  años  de  luchos  in- 
testinas. 

Faltaba  saber  de  qué  manera  se  verificaría 
la  transición;  si  habia  de  ser  por  una  sustitu- 
ción repentina  de  la  monarquía  á  la  república, 
como  .lo  había  intentado  J.  César,  ó  bien  por 
una  lenta  insinuación,  como  habían  hedió  mu- 
chos tiranos  de  la  Grecia. 

La  ambición  ,timida  de  Octavio  se  acomo- 
daba mejor  á  este  segundo  medio.  Comenzó 
por  abolir  todas  las  leyes  trtumvirales,  por 
declarar  que  habían  sido  quemados  todos  los 
papeles  de  Antonio  y  aun  por  caminal  de 
nombre,  porque  el  de  Octavio  evocaba  recuer- 
dos demasiado  sangrientos,  y  lo  sustituyó  con 
el  nombre  sagrado  de  Augusto,  pues  de  este 
modo  mostraba  al  universo  que  renegaba  de 
lodo  su  pasado,  y  que  acababa  de  abrirse  una 
era  nueva. 

Después  en  lugar  de  atribuirse  un  liinlo 
en  el  que  se  reasumiese  la  omnipotencia,  cui- 
dó solamente  de  no  innovar  nada.  ¿Tío  le  ofre- 
cía la  república  bastantes  dignidades  cuya  reu- 
nión bastaría  perfectamente  para  investirle  de 
una  autoridad  absoluta?  Vióscle,  pues,  ser  al- 
ternativamente tribuno,  cónsul,  procónsul, 
Imperator,  principe  del  senado,  prefecto  de 
las  costumbres,  edil  y  sumo  pontífice.  No  le 
faltaba  mas  que  la  dictadura,  que  el  pueblo 
quiso  también  discernirle;  pero  la  suerte  de 
J.  César  aterraba  el  alma  de  Augusto,  y  Ditni 
Casio  nos  lo  representa  de  rodillas  suplicando 
á  los  romanos  que  no  le  impusieran  aquel  iu- 
nesto  honor. 

De  todos  estos  títulos  el  qué  empleaba  con 
mas  frecuencia  Augusto  para  designar  su  auto- 
ridad era  el  de  princeps,  pues  de  este  moda 
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couiplacia  al  senado  y  se  mostraba  modesto; 
nevo  no  por  esto  dejaban  de  ser  sus  dos  títulos 
irlucip'alea  et  de  tribuno,  que  io  constituía 
cu  ffefe  inviolable  del  pueblo,  y  el  de  impe- 
rator,  que  ponia  á  «ü  disposición  todos  los 
ejércitos.  r 

A  (In  de  tranquilizar  completamente  a  los 
que  hubieran  podido  temer  por  ia  libertad, 
Augusto  procuró,  por  otra  parte,  no  aceptar 
lanías  dignidades  para  toda  su  vida,  consin- 
tiendo apenas  en  llevarlas  -por  diez  años,  y 
aun  para  eso  se  sujetaba  á  reelección  muebas 
veces.  Necesario  era  que  cada  diez  años  vinie- 
ran á  suplicarle  que  conservara  la  carga  de  los 
negocios,  y  cuando  se  resignaba  á  ello,  se 
celebraba  este  sacrificio  con  tiestas  magní- 
fleas. 

Por  grande  que  fuese  el  poder  inherente  á 
esta  hipócrita  acumulación  de  dignidades  re- 
publicanas, creyó  Augusto  que  no  le  bastaba 
todavía  y  resolvió  someter  á  su  influencia  los 
senadores?  y  los  caballeros.  El  estado  do  de- 
gradación en  que  habían  caído  estos  dos  órde- 
nes, lo  suministraron  el  pretesto,  y  el  titulo 
de  prefecto  de  las  costumbres,  le  dió  el  dere- 
cho y  el  medio  de  verificarlo. 

.i  esto  objeto  podi¡>  llegar  destruyendo  co- 
mo César  todo  el  poder  de  la  nobleza;  pero  no 
quiso  hacerlo,  bien  porque  temiese  las  ven- 
ganas,  bien  porque  estos  grandes  medios  do 
conviniesen  á  su  ..carácter,  ó  porque  compren- 
diese quo  la  monarquía  que  se  ocupaba  en 
cslablccer  no  tendría  fundamentos  sin  una  ge- 
rarquia  verdadera  en  el'  seno  de  la  socie- 
dad. 

Augusto  comenzó  por  purificar  el  senado 
lanzando  de  él  á  los  Orsini,  Carouilas  y  estran- 
geros.  Después  en  el  año  18  escogió  treinta  se- 
nadores, cada  uno  de  los  cuales  debía  desig- 
nar cinco  candidatos,  entre  los  que  babia  de 
escoger  él  mismo  un  miembro,  y  asi  sucesi- 
vamente hasta  trescientos.  Este  era  el  número 
que  había  fijado  como  irrevocable;  pero  que 
dejó  subir  hasta  el  doble  para  satisfacer  mas 
ambiciones.  De  suerte  que  el  senado  no  venia 
i  componerse  en  resumidas  cuentas  mas  que 
doeriahiras  de  Augusto.  Príncipe  del  senado 
tenia  ademas  el  derecho  de  presidirlo,  de 
presentarle  las  leyes  y  de  votar  el  primero. 

I!L  emperador  creyó  que  todavía  no  basta- 
fe  reto  para  someter  una  asamblea  tan  acos- 
tumbrada á  la  dominación.  Redujo  el  número 
do  las  sesiones  senatoriales  á  dos  cada  mes^  y 
concedió  largas  vacaciones.  Asi  es  que  muchos 
senadores  descuidaron  desde  entonces  ir  á  la 
curia  so  pretesto  de  que  la  prudencia  delprin- 
eipe  suplía  á  todo.  Augusto  aprovechó  enton- 
ces esta  negligencia  aduladora,  y  aun  llegó  á 
suprimir  el  senado,  reemplazándolo  con  un, 
consistorio  al  cual  habian  trasmitido  los  se- 
nadores toda  su  autoridad,  lo  cual  venia  á  ser 
especie  de  consejo  de  Estado. 

El  orden  ecuestre  sufrió  una  trasformacíon 
semejante. Demasiado  corrompido  é  ilegalmen- 


te'acreccntado  durante  las  guerras  civiles,  vió 
pronto  salir  de  las  filas  á  todos  los  que  lo 
deshonraban  ó  notenian  el  censo;  pero  lejos 
de  quejarse  de  las  reformas  del  emperador,  no 
tuvo  mas  que  motivos  para  felicitarse,  por- 
que en  este  órden  medio  se  apoyaron  prin- 
cipalmente los  nuevos  soberanos  del  mundo. 
Designados  con  el  nombre  de  mililia  Mus- 
tris,  y  mandados  por  los  nietos  de  Augusto,  á 
quienes  apellidaban  princepes  juventvtis,  los 
caballeros  llegaron  á  ser  los  instrumentos 
principales  del  imperio  nacienle.  A  ellos  so- 
los correspondían  los  honores,  las  dignidades, 
los  cargos  lucrativos  y  el  gobierno  de  las 
provincias,  en  tanto  que  estaba  prohibido  á  un 
senador  poner  el  pie  fuera  de  llalla  sin  una 
autorización  especial  del  emperador.  Al  que 
dude  todavía  que  esta  fué  la  política  de  Au- 
gusto, recordaremos  solamente  que  el  pode- 
roso Mecenas  no  quiso  ser  otra  cosa  que  ca- 
ballero, pues  es  la  clase  media  conven  ia  per- 
fectamente á  aquel  gobierno  de  concilia- 
ción. 

Dueño  Augusto  deL  senado  y  de  los  caba- 
lleros no  hubiera  podido  consentir  en  que  el 
pueblo  de  que  se  deeia  representante,  pero 
cuyo  justo  valor  apreciaba,  se  atreviera  í 
presentarse  como  soberano  delante  de  él, 
y  como  subsistían  los  comicios,  estos  le  daban 
el  derecho.  Augusto  no  los  abolió,  porque  la 
hora  de  tal  reforma  aun  no  Labia  llegado.  Hizo 
mas,  pues  se  le  vió  presentarse  en  elforo,  mas 
de  una  vez,  ora  para  votar  con.  su  tribu,  ora 
para  recomendar  algunos  candidatos  á  las  tri- 
bus reunidas;  pero  ademas  de  que  las  eleccio- 
nes ocupaban  casi  esclusivamente  a  aquellos 
comicios  populares,  no  se  necesitó  mas  que 
una  ocasión  para  reducir  casi  á  la  nada  su 
poder.  Esta  ocasión  se  presentó  el  año  20  es- 
tando ausente  Augusto.  Habiendo  ocurrido 
varios  desórdenes,  el  emperador  se  irritó  y 
los  comicios  no  fueron  ya  convocados  sino  en 
raros  intervalos,  y  muy  pronto  dejaron  de 
serlo  absolutamente;  ya  veremos  á  Tiberio 
abolidos  sin  obstáculo,  pues  tan  incapaz  y  poco 
cuidadoso  de  libertad  se  mostraba  aquel  pue- 
blo degenerado. 

Asi  bástalos  últimos  años  de  Augusto  nada 
parecía  nuevo  en  las  numerosas  ruedas  de  la 
república  romana:  los  magistrados  administran, 
el  senado  debbera,-  los  caballeros  hacen  sus 
revistas  y  las  asambleas  se  reúnen  y  eligen. 
Y,  sin  embargo,  es  cierto  que  todo  está  per- 
fectamente cambiado;  bajo  todas  estas  apa- 
riencias falaces,  bajo  todas  estas  libertades 
especiosas,  bajo  todas  estas  intrigas  ruidosas, 
bajo  todas  estas  magistraturas  magnificas  y 
bajo  todas  estas  asambleas  tumultuosas,  hay 
un  resorte  único  que  lo  hace  remover  todo, 
y  es  la  maso  del  emperador,  que  no  porque 
no  se  la  ve,  deja  de  sentirse  en  todas  parles. 
¿Qué  dice  Horacio  á  Augusto? 

Cum  fot  sustineas  ú  tanta  neqotin  sohis. 


647  RC 

Lo  que  sirvió  para  completar  esta  domi- 
nación de  Augusto  sobre  los  romanos  fué  la 
nueva  administración  que  dio  á  la  ciudad  de 
Itoma  y  la  institución  de  muchos  cuerpos  (en- 
tre ellos  los  pretoriauos  y  las  cohortes  urba- 
nas), y,  sobre  todo,  el  feliz  desenlace  de  la 
terrible  cuestión  que  hal/ia  promovido  tantas 
guerras  civiles:  la  cuestión  del  pauperismo. 
No  contento  coq  establecer  veinte  y  ocho  colo- 
nias, se  resignó,  como  César,  á  mantener  á 
todos  los  que  no  lenian  medios  de  subsistir. 
Había  mas  de  200,000  en  Itoma.  Triste  medio 
sin  duda,  pero  Roma  tenia  á  su,  disposición  to- 
dos los  despojos  del  mundo  vencido,  y  por  lo 
menos  á  esta  costa  gozó  de  tranquilidad.  Todo 
aquel  pueblo  do  mendigo-reyes,  uo  pedia  mas 
que  pan  y  juegos. 

No  menos  absoluto  en  Italia  que  en  la  mis- 
ma Roma,  Augusto  no  quiso  ya  reproducir  las 
grandes  cuestiones  del  derecho  de  ciudadanía 
y  dejó  á  los  italianos  este  derecho  que  J.  Cé- 
sar les  había  concedido;  pero  al  mismo  tiempo 
tuvo  cuidado  de  graduar  de  tal  modo  los  pri- 
vilegios inherentes  al  título  de  ciudadano  ro- 
mano que  su  concesión  fué  estraordiuarianien- 
te  disminuida.  Jlabiaá  la  sazón  4.063,000  ciu- 
dadanos: Augusto  que  encontraba  escesivo 
este  número  tuvo  cuidado  de  cerrar  en  ade- 
lante las  puertas  de  la  ciudad  jromaua. 

En'  cuanto  á  las  provincias,  que  compo- 
nían casi  .la  totalidad  del  imperio  romano,  no 
costó  mucho  trabajo  á  Augusto  hacerse  dueño 
de  ellas;  porque  uo  había  nadie  que  cayera 
.en  la  tentación  de  disputárselas  y  por  otra 
parte  el  titulo,  de  procónsul  universal  le  per- 
mitía disponer  de  ellas  á  su  antojo;  pero  uo 
estaba  en  sus  .hábitos  manifestar  de  este  mo- 
do su  ambición,  y  quiso,  por  el  contrario,  qtie 
el  senado  entrase  en  la  participación  de  las 
provincias  con  él;  asi  es  que  en  la  partición 
que  se  hizo  el  año  11,  se  le  dieron  á  él  ca- 
torce provincias,  en  tanto  que  el  senado  se 
reservaba  doce.  Lo  que  importa,  sobre  lodo, 
en  esta  distribución  es,  que  se  ve  á  Augusto 
dejar  al  senado  todas  las  provincias  tranquilas 
y  reservarse  las  que  exigen  alguna  ocupación 
militar.  Por  cualquier  lado  que  se  examine  es- 
to hipócrita  poder  de  Augusto,  se  descubre 
en  él  el  reinado  de  la  fuerza:  el  emperador  y 
el  ejército,  talos  son  los  dos  poderes  que  sub- 
sisten solos  entro  las  ruinas  de  la  liber- 
tad. 

A  estas  dos  clases  de  provincias  corres- 
ponden dos  administraciones:  en  las  del  se- 
nado, los  procónsules  y  los  propretores  anua- 
les como  antes,  menos  la  autoridad  militar 
que  perlenece  al  emperador  solo,  y  en  las 
del  principe,  los  lugarlenienles  y  los  procu- 
radores para  la  irmjos.ícipn  de  las  contribucio- 
nes. Designados  por  el  emperador  estos  ma- 
gistrados pueden  continuar  con  su  cargo  .lo do 
et  tiempo  que  quieran,  y  de  aqui  nace  para 
las  provincias  que  gobiernan  una  suerte  mu- 
cho mas  venturosa.  De  aqui  lauibicn  el  cnlu- 


siasmo  de  las  provincias  por  el  imperio-  en- 
tusiasmo en  que  el  mismo  Tácito  conviene  y" 
sin  embargo,  Augusto  no  reintegraba  á'l« 
provinciales  en  ninguno  de  los' derechos  que 
la  Victoria  les  había  arrebatado;  pero  tenían 
en  él  un  protector  interesado  contra  los  ca- 
prichos basta  entonces  impunes  de  esos  m. 
bernadores. 

Fué  tai  ta  prisa  que  se  dieron  pronto  to- 
das las  provincias  por  hacerse  imperiales,  quo 
Augusto  no  gobernó  menos  las  del  senado  pe 
las  suyas.  Negándose  á  reunirías  desde  luego 
había  tenido  la  ventaja  de  mostrarse  a  todos 
como  refugio  y  esperanza  universal,  pero  por 
firmes  que  fuesen  los  apoyos  sobre  los  cuales 
descansaba  la  omnipotencia  de  Augusto,  nada 
era  sin  el  ejército,  porque  hacia  ya  mas  de 
cien  anos  que  (odas  las  leyes  estaban  acos- 
tumbradas á  callar  delante  de  la  fuerza.  Asi 
pues,  Augusto  tuvo  cuidado  de  hacerse  dueño 
de  ella,  no  solamente  por  el  título  de  impem- 
tor  que  obligaba  á  lodos  los  demás  genera- 
les á  no  ser  mas  que  sus  lugartenientes,  siuo 
también  por  una  organización  enteramente 
nueva.  Reducido  al  número  de  300,000  sol- 
dados (veinte  y  cinco  legiones),  constituido  én 
permanente  y  sometido  á  la  mas  severa  disci- 
plina, el  ejército  romano  fué eféctlvameafe  re- 
legado sobre  todas  las  fronteras  del  imperio  en 
numerosos  campamentos  que  no  debía  ahaodo- 
nar  sino  por  orden  espresa  del  emperador, 
Obrando  asi  Augusto  se  lisongeaba  de  haber 
provisto  perfectamente  á  la  seguridad  del 
territorio  romano  y  á  la  de  la  misma  Roma, 
donde  hacia  largo  tiempo  que  reinaban  los 
soldados.  Pronto  veremos  si  SC  realizaron  sus 
promesas  y  si  el  ejército  se  acomodé  siempre 
con  este  destierro. 

El  mismo  espíritu  inspiraba  á  Augusto 
cuando  eximió  á  la  Italia  del  servicio  militar, 
pues  solo  quería  hacer  á  los  italianos  mas  dó- 
ciles, y  fuerza  es  confesar  que  en  esta  parte 
logró  completamente  su  objeto.  Lejos  de  mi- 
rar tal  favor  como  odioso  complemento  de  ser- 
vidumbre se  apresuraron  á  deponer  las  armas 
y  ;'[  ahorcar  una  vergonzosa  tranquilidad,  en 
términos  que  cuando  el  emperador,  asurado 
por  los  progresos  de  Marbod  y  temiendo  pol- 
la misma  Roma,  mandó  un  red  atamiento  Cit 
misa,  uo  pudo  sacar  de  Italia  mas. que  algunos 
millares  de  malos  soldados.  .Muchos  se  hatian 
mutilado  ellos  mismos  para  librarse  del  ser- 
vicio. Pocos  años  babiau  bastado  para  reducir 
á  este  puuto  á  la  liaba. degenerada. 

En  fin,  la  omnipotencia  de  Augusta  no  se 
mostró  menos  en  la  administración  de  lalti- 
cienda  pública.  En  vano  estableció  nuevos  im- 
pucslos  bajo  el  nombre  de  centésima,  quin- 
cuagésima y  veintena;  en  vano  elevé  á  la  enor- 
me suma  de  400.000,000  la  renta  del  Estado; 
en  vano  se  atribuyó  un  tesoro  particular  con  el 
nombre  de  fisco,  sin  temor  de  sacar  lo  dllc 
quisiera  del  tesoro  público;  no  se  oyó  ni  u» 
reclamación,  ni  estalló  el  menor  molía. 
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pcrio  era  ya  un  patrimonio  que  el  emperador 
administraba  á  su  antojo. 

Seamos,  no  obstante,  justos;  si  Augusto  era 
taD  poderoso  y  los  romanos  tan  solícitos  siem- 
pre en  obedecerle ,  no  ora  solo  porque  el 


principe 


tuviese  en  sus  manos  toda  la  fuerza, 


sino  porque  hacia  de  su  omnipotencia  et  uso 
mas  hábil  y  discreto.  Las  provincias  rjra  estado 
mas  próspero,  la  Italia  tranquila,-  las  fronteras 
aseguradas,  reprimidos  los  robos,  destruida  la 
Materia  y  el  comercio  floreciente,  hablan  con 
demasiada  elocuencia  en  favor  de  la  hábil  vi- 
gilancia que  Augusto  no  cesó  de  desplegar  du- 
rante cuarenta  años.  Esto  es  lo  que  disculpa  al 
usurpador  v  á  los  (fue  sufrieron  con  tanta  pa- 
ciencia la  usurpación.  ¿Había  por  qué  echar  de 
menos  lauto  la  libertad  destruida  por  Augus- 
tuv  ¿Qué  será  si  añadimos  á  todo  esto  los  es- 
fuerzos (impotentes,  eü  verdad)  do  Oclavio 
convertidos  contra  la  corrupción  romana  y  á 
Boma  trasformada  de  repente  en  una  ciudad  de 
mármol  y  á  todas  las  arfes  derramando  sus 
maravillas  sobre  la  cuna  del  imperio?  En  ver- 
dad qüfi  cuando  su  ve  ese  prodigioso  desarro- 
llo del  genio  romano  y  esa  tranquilidad  desco- 
nocida y  ese  pacifico  goce  de  la  dominación 
universal,  cuesta  cu  efecto  trabajo  no  discul- 
par la  docilidad  de  los  romanos  y  no  conside- 
rar á  Augusto  con  los  mismos  ojos  que  Vir- 
gilio y  Horacio,  es  decir,  como  al  genio  ]jro- 
teetbr  de  la  vacilante  patria.  La 'obediencia 
deja  entonces  de  ser  cobardía  para  ser  agra- 
decimiento. 

Ocupado  Angosto  incesantemente  en  coi- 
dados  tan  importantes  tuvo  por  sistema  evitar 
las  guerras  estertores.  -En  vano  César,  su  pa- 
dre, había  muerto  en  el  momento  de  marchar 
contra  ios  partos;  en  vano  el  oráculo  liabia  di- 
cho al  dios  Término  (pie  no  se  detuviera  sino 
en  los  límites  del  mundo,  Augusto  opinaba 
que  ya  era  demasiado  estenso.el  imperio  ro- 
mano. Apoyado  sobre  el  llhiu  y  el  Danubio  en 
Europa;, sobre  la  Armenia  y  el  Eufrates  en  Asia 
y  sobre  los  desiertos  en  Africa,  no  se  necesi- 
taba otra  cosa,  scgim  él,  que  mantener  estas 
fuertes  barreras,  y  tal  era  el  vigor  de  su  con- 
vicción sobre  este  punto,  que  en  la  horade  su 
muerte  manifestó  mochas  veces  esle  pensa- 
miento. Acaso  también  se  mezclaba  algún  in- 
terés personal  en  esta  política  pacifica,  porque 
si  el  emperador  se  alejaba  para  mandar  los 
ejércitos,  ¿no  era  de  temer  que  se  insurrec- 
cionara Roma  ó  fuese  él  vencido?  Y  si  se  que- 
daba en  Itomn,  ¿no  podia  temerse  la  ambición 
de  un  lugarteniente  victorioso? 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  todas  las  guer- 
ras de  Augusto  fueron  defensivas  y  basla  sus 
™ni|u¡sLas  solo  tenían  por  objeto  asegurar 
el  porvenir.  Tales  fueron  las  espedieioues  de 
Calo  y  de  retrouío  al  Sur  del  Egipto  y  las  que 
el  mismo  dirigió  conira  los  partos.  So  tanto 
Cojas  conquistador  que  como  arbitro  se  pre- 
sentó en  el  Oriente,  disponiendo  alli  á  sü  an- 
tojo de  las  coronas  y  do  los  'territorios".  Los 


mismos  partos  se  humillaron  delante  de  él,  y 
no  contentos  con  reconocer  al  nuevo  rey  ele 
Armenia,  le  entregaron  las  banderas  ■  de  Cra- 
so (20.)  Bastaba  á  Augusto  amenazar  para 
vencer. 

En  Occidente  esperimentó  las  dificultades 
mas  serías;  no  en  España  cuya  conquista  com- 
pletó yá  lu  cual  organizó  de  nuevo;  ni  aunen 
la  Galia,  donde  tuvo,  sin  embargo,  que,  conti- 
nuar y  afianzarla  obra  de  J.  César,  sino  en  las 
márgenes  del  llbin,  cuya  barrera  querían  sal- 
var á  todo  trance  ios  germanos.  Entonces  co- 
menzó la  invasión  que  dentro  de  cinco  siglos 
derribará  al  .imperio  debilitado. 

El  año  17  antes  de  J.  C.  fué  cuando  se  ve- 
rificó esa  primera  lucha,  que  nO  tardó  en  es- 
tenderse  dosde  las  orillas  del  Uhin  á  las  del 
Danubio.  Augusto  espantado  corrió  al  Norte 
de  la  Galia  y  levantó  numerosas  legiones.  Co- 
mo estas  medidas  eran  insuficientes  resolvió 
acabar  lanzando  á  Druso,  su  hijastro,  al  cora- 
zón tic  la  Gemianía,  mientras  que  Tiberio  vi- 
gilaba el  Dauubio  (1.1  antes  de  J.  C.) 

Este  plan  atrevido  fué  coronado  del  éxito 
mas  completo;  porque  Druso  avanzó  desde  el 
Iibin  al  Weser  y  desde  el  Weser  al  Elba,  y  to-  ■ 
dos  los  pueblos  por  donde  pasó  le  prometieron 
obediencia.  La  muerte  misma  de  Druso  (D  an- 
tes de  J.  C.)  no  interrumpió  este  triunfo  délos 
ejércitos  romanos  y  podía  creerse  que  la  Ger- 
íiiauia  liabia  llegado  á  ser  una  nueva  provincia, 
cuando  se  levantaron  Marbod  al  Sur  y  Hermán 
al  Norte.  .Marbod  accedió  á  entrar  en  negocia- 
ciones; pero  Hermán  destruyó  las  tres  legio- 
nes de  Taro  (9  después  de  J.  C],  y  ¿qué  hu- 
biera sucedido  si  Marbod  hubiera  consentido 
entonces  en  hacer  causa  común  con  él? 

Por  fortuna  él  buen  destino  de  Roma  im- 
pidió esta  unión,  y  el  emperador  se  vió  libre 
de  la  pesadumbre  de  ver  el  fin  de  sn  reinado 
entristecido  con  la  afrenta  de  tan  gran  desas- 
tre. Tiberio  y  Germánico,  á  quienes  envió  su- 
cesivamente á  tas  orillas  del  Rhin,  si  no  ven- 
garon á  Varo,  lograron  á  lo  menos  impedir 
que  Merman  se  atreviera  á  salir  de  los  hos- 
qnes  donde  acababa  de  inmolarlo., 

Mas  triste  que  este  mismo  desastre  de  Va- 
ro era  ia  sombría  soledad  en  que  los  redobla- 
dos golpes  de  la  muerte  dejaban  entonces  en- 
vejecer al  emperador.  Privado  desde  luego  de 
su  hermana  Octavia  y  de  sus  hijos,  vió  en  se- 
guida morir  á  Agripa,  su  yerno,  y  dos  de  sus 
hijos;  después  á  Druso,  hijo  mayor  de  Livia,  sti 
seg  unda  muger,  en  términos  que  no  le  queda- 
ba ya  mas  que  e!  último  hijo  de  Agripa,  Agri- 
:  pa  Postumo,  de  catorce  años  de  edad  y  muy 
\  corrompido;  Germánico,  hijo  de  Druso  y  Tibe- 
'  rio,  hermano  de  Druso.  ¿A  quién  se  habla  de 
dejar  el  imperio?  ¿Quién  ibaá  recoger  el  fruto 
de  tantos  cuidados? 

Aunque  Augusto  se  inclinaba  visiblemente 
á  Agripa,  único  que  sobrevivía  á  todos  sus 
nietos,  los  vicios  á  que  estaba  entregado  este 
jóveti  y  sobre  todo  las  intrigas  de  Üvia,  le 
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obligaron  i  desterrarle  y  asociarse  á  Tiberio, 1 
á  quien  aborrecía,  bajo  la  condición  de  que 
habia  de  adoptar  á  Germánico. 

Murió  al  poco  tiempo  y  Livia  ocultó  so 
muerte  basta  el  regreso  de  Tiberio.  Acaso  le 
asesinaron  por  temor  de  que  volviera  á  llamar  á 
Agripa.  Tenia  setenta  "y  cinco  años  y  diez  meses. 

Tiberio;  (14—37.) 

Tiberio  habia  mostrado  en  el  reinado  de 
Augusto  todas  sus  cualidades  y  todos  sus  vi- 
cios; buen  general,  administrador  vigilante, 
político  profundo;  pero  al  mismo  tiempo  tan 
disimulado  como  es  posible  serlo,  sanguina- 
rio, licencioso  y  holgazán.  Habia,  pues,  sobra- 
dos motivos  de  temor  al  verle  tomar  la  direc- 
ción del  universo  romano, 
.    Su  reinado,  del  mismo  modo  que  el  do  Au- 
gusto, comenzó  por  una  farsa  que  solo  podía 
engañar  á  necios.  Apenas  hubo  convocado  al 
senado  en  su  calidad  de  tribuno,  cuando  habló 
solamente  de  los  honores  que  debían  tributar- 
se á  su  padre  y  fingió  rebusar  el  imperio.  Sin 
embargo ,  no  tardó  mucho  en  mandar  dar 
muerte  á  Póslumo,  el  único  que  habia  quedado 
de  los  lii jos  de  Agripa:  á  muy  poco  Germáni- 
co, que  habia  escitado  su  envidia,  porque  era 
amado  del  ejército,  espiró  en  Siria,  envenena- 
do por  Pisón,  instrumento  de  Tiberio  (i!J.) 
Dejándose  llevar  de  su  carácter  desenfrenado 
y  sanguinario,  Tiberio  premió  las  delaciones, 
multiplicó  los  crímenes  de  lesa  magestad  ó 
hizo  caer  las  cabezas  mas  ilustres.  Su  favorito 
Seyano,  prefecto  de  las  cohortes  pretoriauas 
(22),  Je  ayudaba  en  sus  crueldades;  el  hijo  pri- 
mogénito de  Germánico  pereció;  la  esposa  de 
aquel  héroe,  Agripina,  fué  desterrada,  y  basta 
su  misma  madre  Livia,  á  quien  todo  se  lo  de- 
bía, llegó  á  hacérsele  insoportable.  Cuando  se 
enconlró  ya  viejo  Tiberio,  ó  por  evitar  el  odio 
de  los  romanos,  ó  por  entregarse  con  mas  li 
bertad  á  sus  vicios,  dejó  á  Roma  y  fijó  sn  re 
sidencia  en  la  isla  de  Caprea  (26,)  Desde  allí 
gobernaba  el  imperio  y  enviaba  á  Roma  sus 
órdenes  homicidas.  Mientras  se  adormecía  en 
la  inacción  y  la  disolución,  Seyano  trabajaba 
para  suplantarle,  y  faltó  muy  poco  para  que  lo 
consiguiese;  mas  advertido  á  tiempo  Tiberio, 
desconcertó  los  planes  de  su  pérfido  ministro 
y  mandó  darle  muerte  en  31.  Tiberio  murió  el 
año  37  de  Jesucristo:  el  prefecto  Macron  le 
abogó  en  et  momento  que  parecía  volver  á  la 
vida.  Tiberio  es  el  tipo  de  los  tiranos  crueles 
y  suspicaces,  sin  embargo,  no  carecía  de  ta- 
lento para  el  gobierno;  hizo  florecer  la  paz, 
el  órden  y  la"  justicia  en  las  provincias,  y  ad- 
ministró bien  las  rentas:  en  su  tesoro  se  en- 
contraron 2,700  millones  de  sextercios.  (2,200 
millones  de  reales  próximamente.) 

Caligula  (37—1 1.) 

Hijo  de  Germánico  y  de  Agripina,  y  sobri- 


no de  Tiberio,  fué  adoptado  por  este  y  le  su. 
cedió  el  año  37  de  lú  era  cristiana  á  la  edad  do 
veinte  y  cinco  años.  Los  primeros  meses  de 
su  reinado  fueron  dichosos;  pero  de  resultas 
de  una  enfermedad  originada  por  sus  desórde- 
nes y  que  se  cree  alteró  su  razón,,  se  entregó  á 
todos  los  escesos  de  la  locura,  del  orgullo  vde 
la  crueldad.  Quiso  ser  adorado  como  uu  dios, 
hizo  que  se  celebrasen  triunfos  de  victorias 
imaginarias  ,  dió  el  titulo  de  cónsul  i  uu  caballo 
qúe  quería  mucho ,  tuvo  comercio  incestan 
con  sus  hermanas,  estableció' sitios  de  prosti- 
tución hasta  en  su  mismo  palacio,  hizo  pere- 
cer á  los  ciudadanos  mas  recomendables  y 
ricos  con  objeto  de  apropiarse  sus  riquezas  y 
no  quiso  escepluami  á  sus  mas  próximes  pa- 
rientes. En  su  furor  deseaba,  según  so  dice, 
que  el  pueblo  romano  no  tuviese  mas  que  una 
cabeza  para  poder  cortársela  de  un  solo  golpe; 
su  odio  se  éslendia  hasta  los  muertos:  hubie- 
ra querido  aniquilar  (odas  las  obras  de  Home- 
ro, de'  Virgilio  y  de  Tito  bivio.  Por  último,  se 
formó  una  conspiración  contra  este  monstruo, 
y  Choreas,  tribuno  délos  guardias  pretorianas, 
libró  de  él  al  género  humano  el  año  -II  de  Je- 
sucristo. Este  reinado  no  presenta  por  otra 
parte  ningún  acontecimiento  importante.  El 
sobrenombre  de  Caligula  le  provino  de  un 
pequeño  botin,  caliga,  que  servia  de  calzado 
á  los  soldados,  y  que  él  llevaba  continuamen- 
te en  su  infancia. 

Claudio,  (-i  1—54.) 

Chereas  no  se  habia  armado  solamente  pa- 
ra matar  al  emperador,  sino  también  para  ma- 
tar el  imperio;  pero  en  vano  llamó  al  senado 
y  á  las  guardias  urbanas  en  su  auxilio;  la  re- 
pública no  debia  ya  renacer.  Mientras  rpie 
hace  este  esfuerzo  impotente,  algunos  preto- 
rianos  encuentran  á  Claudio  temblando  y  le 
saludan  emperador.  Todos  los  pretorianos  ha- 
cen lo  mismo  mediante  uu  donalivum;  inme- 
diatamente el  senado  se  prosterna  delante  del 
nuevo  soberano  que  le  lian  dado  los  soldados. 
Chereas.  abandonado  espía  con  la  muerto  sn 
generosa  empresa  (41.)  El  reinado  de  Claudio 
empezó  bajo  felices  auspios;  pero  se  dejó  muy 
pronto  gobernar  por  su"  muger  Mesaliua  y  por 
sus  libertos ,  que  cometieron  en  su  nombro 
toda  clase  de  crímenes.  Después  de  haber  to- 
lerado mucho  tiempo  el  desenfrenado  liberti- 
nage  de  Mesalina,  la  condenó  á  muerte  |4W 
Poco  después  casó  con  Agripina,  su  sobrina, 
que  tomó  sobre  él  el  mayor  ascendiente,  pues 
consiguió  que  adoptara  á  Nerón,  habido  de  sn 
primer  marido,  Domicio  Jiuobarbo,  y  1c  deci- 
dió á  nombrar  para  sucederle  á  este  joven 
principe;  con  perjuicio  de  Británico,  su  propio 
hijo.  Claudio  murió  el  año  de  Jesucristo  (511, 
se  cree  que  fué  envenenado  por  Agripina. .  Du- 
rante su  reinado,  la  Bretaña  fué  conquistada 
en  parte.  Era  de  un  carácter  muy  débil  que 
casi  se  podia  confundir  con  la  imbecilidad. 
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Nerón.  (54—68.) 

Como  la  mayor  parte  de  los  monstruos  que 
abrumaron  sucesivamente  al  imperio  romano, 
ti jóven  Nerón,  tuvo  buenos  principios,  y  aun 
hansid»  elogiados  con  frecuencia  los  cinco  pri- 
meros años  de  su  principado  [quinquiennium 
¡Vsriinis);pei'o  estos  elogios  prueban  solamen- 
te que  conviene  no  ser  demasiado  exigentes  con 
los  emperadores  y  que  son  suficientemente 
dignos  caando  no  se  distinguen  por  caprichos 
insensatos  ó  crímenes  monstruosos. 

Serón  era  buen  soberano  y  el  imperio  Ap- 
recia, cuando  seducido  por  los  consejos  de  la 
liberta  Aeté,  se  cansó  de  no  gobernar  en  per- 
sona, pues  los  que  reinaban  á  la  sazón  en  su 
nombre  eran  sus  preceptores  Séneca  y  Bur- 
iláis, y  sobre  todo  Agripina,  que  se  atrevió  á 
pretender  lomar  asiento  en  medio  del  senado, 
y  dominaba  soberanamente  á-su  liijo  en  nom- 
jire  de  sus  beneficios.  No  tardó  el  jóven  Nerón 
on  volverse  cruel  y  disoluto ,  rodeóse  de  cor- 
tesanas, alejó  de  su  palacio  á  su  madre  Agri- 
pina, y  como  ésta  le  amenazaba  con  que  ha- 
ría volver  el  trono  al  joven  Británico,  mandó 
envenenar  á  aquel  principe  en  el  año  55.  Al- 
gún tiempo  después  fingió  reconciliarse  con 
Agripina,  é  intentó  hacerla  perecer  en  un  pa- 
seo marítimo,  mus  como  salió  frustrado  aquel 
proyecto,  dió  órden  á  sus  satélites  para  que 
la  asesinasen  (59.)  Libre  ya  de  aquel  obstáculo, 
pudo  entregarse  sin  -freno  alguno  á  sus  disi- 
paciones; se  rodeó  de  histriones  y  de  jugla- 
res, tomaba  parte  en  sus  juegos,  guiaba  los 
carros  en  el  Circo ,  bailaba  y  tocaba  la  flauta 
en  el  teatro  y  hacia  publica  ostentación  de  los 
desórdenes  mas  infames  y  vergonzosos.  No 
lardó  en  repudiar  á  Octavia  y  en  condenarla  á 
muerte.  Nerón  la  reemplazó  con  Poppea,  que 
no  vivió  tampoco  macho ,  pues  murió  de  re- 
sallas de  un  puntapié  que  la  dió  el  emperador. 
El  año  64  un  voraz  incendio  destruyó  la  ma- 
yor parte  de  Roma :  se  acusó  á  Nerón  de  ser  el 
autor  de  aquel  desastre;  pero  él  se  lo  imputó 
á  los  cristianos  y  los  hizo  perecer  en  los  mas 
horrorosos  tormentos.  El  año  65,  Pisón  cons- 
piró contra  el  emperador,  pero  descubierto  el 
complot  Nerón  tomó  pretesto  de  él  para  hacer 
perecer  en  los  suplicios  ademas  de  Pisón,  á 
su  protector  Séneca,  al  poeta  Lucano  y  otros 
muchos.  En  seguida  hizo  un  viage  á  Grecia, 
para  que  le  admirasen  como  músico  y  poeta, 
y  recogió  mil  ochocientas  coronas.  A  su  re- 
greso, Vindex  levantó  el .  estandarte  de  la  re- 
belión en  la  Galia,  pero  fué  batido  el  año  67. 
íu  el  Galba  fué  mas  feliz  en  España;  los 
pretorianos  le  proclamaron  emperador,  y  el 
senado  declaró  á  Nerón  enemigo  público.  Pros- 
cripto y  temblando  se  refugió  en  una  gruta, 
on  donde  trató  de  suicidarse  con  un  puñal; 
pero  no  tuvo  suficiente  ánimo  y  no  hizo  mas 
fue  herirse  levementé:  fué  necesario  que  su 
secretario  Epafrodita,  diese  impulso  á  su  bra- 
20.  Con  Nerou  cocluyó  la  casa  de  los  Césares, 
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Galba.  (68.) 

Con  Nerón  se  estinguió  la  familia  de  los 
Césares.  ¿Qué  familia  debe  sueederle?  Esto  es 
lo  que  la  fuerza  decidirá  solamente;  porque 
Augusto  no  se  ha  cuidado  de  dejar  al  imperio 
una  ley  de  sucesión  regular,  porque  esto  hu- 
biera sido  aprobar  !a  monarquía.  Los  mismos 
Césares  no  se  habían  sucedido  sino  por  adop- 
ción y  con  el  asentimiento  de  los  soldados. 

Asi,  pues,  el  imperio  eca  ya  del  mas  fuer- 
te, del  mas  hábil  y  del  mas  vecino;  á  los  ejér- 
citos corresponde  disponer  de  el..  Relegados 
por  Augusto  á  las  fronteras  del  imperio,  van 
á  marchar  sobre  Roma  y  á  reinar  allí  alterna- 
tivamente bajo  el  nombre  de  su  general.  El 
secreto  del  imperio  está  revelado:  los  empe- 
radores pueden  ser  elegidos  en  otra  parte  que 
no  sea  Roma. 

Gobernador  de  la  Tarraconense  Servio  Sul- 
pieio  Galba  fué  el  primero  de  estos  generales 
emperadores,  aunque  no  para  mucho  tiempo, 
á  pesar  de  estar  animado  de  las  mejores  in- 
tenciones. Esclavo  él  mismo  de  sus  libertos, 
que  tiranizaban  en  su  nombre,  irritaba,  por 
el  contrario,  á  los  soldados,  por  una  severidad 
escesiva  y  por  una  parsimonia  inaudita.  Los 
pretorianos,  que  esperaban  inútilmente  su  du- 
nativum,  y  el  pueblo,  que  no  tenia  ya  jue- 
gos, se  preguntaban  de  qué  había  servido  der- 
ribar á  Nerón. 

Galba  creyó  que  solo  su  edad  estimularía  á 
los  descontentos  y  que  le  bastaria  asociarse  un 
hombre  enérgico;  pero  la  elección  que  hizo  de 
Pisón,,  por  legítima  que  fuese  en  sí  misma,  no 
sirvió  mas  que  para  aumentar  la  irritación  de 
todos  aquellos  que  temían  la  disciplina  y  la 
economía.  Hallaron  un  gefe  en  Othon,  á  quien 
la  adopción  de  Pisón  había  engañado  comple- 
tamente y  al  cual  proclamaron  los  pretorianos. 
Galba  pereció  al  querer  apaciguarlos  y  Pisón 
sufrió  la  misma  suerte  asi  como  muchos  de 
sus  amigos  (68). 

Othon,  (69.) 

Othon  no  era  aun  célebre,  sino  compañero 
de  Nerón.  Sin  embargo,  solo  parecía  ocupado 
en  justilicar  su  advenimiento,  cuando  se  supo 
que  las  legiones  de  Germania  acababan  de 
proclamar  á  Yitelio,  su  general.  Había  bastado 
para  esto  que  dos  soldados,  Cecina  y  Vatente, 
quisieran  hacer  un  emperador,  y  "Vitelio  se  ha- 
bía sometido  á  ellos. 

¿Qué  podía  el  emperador  contra  un  ejérci- 
to tan  considerable  como  el  del  Rhin?  Por  mas 
cpie  venció  tres  veces  á  la  vanguardia,  esta 
le  derrotó  á  su  vez  en  los  campos  de  Bedriac, 
y  sé  dió  la  muerte  para  poner  término  á  la 
guerra  civil,  á  pesar  de  que  las  legiones  de 
Mesia  estaban  á  punto  de  reunirse  con  él 
(abril,  69). 
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Vitelio.  (69. 


No  era,-  sin  embargo,.  Vjlelio  piéri  podia 
restaurar  el  imperio  romano.  Digno  favorito 
de  Calígula  y  de  Nevón,  no  era  menos  cruel, 
ni  menos  complaciente  con  los  soldados,  ni 
menos  pródigo.  Lejos  de  pensar  en  pacificar 
el  imperio,  no  parecía  sino  que  lo  había  con- 
quistado para  devorarlo.  En  menos  de  ocho 
meses  gastó  solo  en  su  mesa  200.000,000.  El 
hecho  mas  notable  de  su  reinado  fué  la  in- 
vención del  famoso  pialo  conocido  con  él 
nombre  de  escudo  de  Minerva,  y  en  una  dé 
sus  comidas  se  contaron  dos  mil  platos  depes- 
cado y  siete  mil  piezas  de  caza.  ¿Es  que  el  tí- 
tulo de  emperador  romano  bastaba  para  eslra- 
viar  la  razón,  ó  que  nadie  podia  verse  tan  al- 
to sin  (pie  su  cabeza  sufriera  vértigos? 

Apenas  fueron  conocidos  estos  escándalos, 
cuando  las  legiones  de  Mesia,  Panonia  y  Sfria, 
resolvievon  nombraren  nuevo  emperador.  Ves- 
pasiano  mandaba  justamente  ini  ejército  con- 
sidcvable  en  Palestina,  donde  era  adorado;  se 
dejó  proclamar  y  se  apoderó  del  Egipto  mien- 
tras Mucio  marchaba  sobre  Uom;i. 

Un  tribuno  legionario,  Antonio  Primo,  le 
tomó  la  delantera  con  las  legiones  de  Dalma- 
cia,  y  le  bastó  presentarse  para  que  los  cjéiri- 
tós  de  Vitelio  se  dispersasen  vergonzosamen- 
te. El  cobarde  emperador  no  intentó  ya  enton- 
ces defender  su  poder,  y  se  apresuró  á  abdi- 
car para  conservar  su  vida  y  sus  placeres;  pe- 
ro sus  partidarios  no  se  lo  permitieron  y  en 
las  puertas  mismas  de  la  ciudad  se  dióun  com- 
bate terrible.  Vencido  de  nuevo  Vitelio  buscó 
en  vano  un  asilo  en  c!  miserable  albergue  de 
un  esclavo.  Alli  fué  descubierto  y  entregado 
durante  todo  un  dia  á  los  ultrages  del  popula- 
cho, pereció  miserablemente,  siendo  arrojado 
su  cuerpo  al  Tiber  sin  honores  y  sin  sé- 
pultura. 

Vespasiana.  (69 — 79.) 

Muchos  meses  pasaron  antes  de  la  llegada 
de  Yesrjasiano,  en  cuyo  nombre  reinó  bomi- 
Cianó  su  segundo  hijo;  pero  en  cnanto  tomó 
én  sns  manos  las  riendas  del  imperio,  pudo 
reconocerse  en  él  A  un  hombre  digno  de  ejer- 
cerlo, ora  se  [raíase  de  reprimir  la  insin+ec- 
cion  de  los  galos,  bátavos  y  judíos,  de  conti- 
nuar la  sumisión  de  la  Drctaña,  ó  de  contener 
la  insolencia  de  los  partos,  que  creían  perdido 
el  imperio;  ora  se  íraíase  de  administar  y  res- 
tablecer, en  fin,  la  tranquilidad  interior.  No 
copíenlo  con  borrar  todos  los  males  con  que 
los  reinados  de  Nerón  y  sus  sucesorer  habian 
abrumado  al  mundo  romano  y  levantar  todas 
las  ruinas  que  había  hecho  la  guerra  civil, 
emprendió  también  reformarlos  ejércitos,  pu- 
rificar los  tribunales  y  regenerar  el  senado  y 
los  caballeros;  solo  que  -sus  esfuerzos  dista- 
ron mucho  de  alcanzar  sobre  este  particular 
tedo  el  éxito  que  él  deseaba. 


Enemigo  irreconciliable  del  lujo,  al  cual 
atribula  sobre  todo  la  decadenciade  los  roma- 
nos,  ec*  apresuró  también  á  suprimir  todo  oí 
fausto  de  que  habian  cuidado  rodearse  ]os  ¿fB 
limos  emperadores.  Vivió  como  Augusto  cu 
una  casa  muy  modesta  sin  olro  acompaña- 
miento que  sus  libertos,  accesible  y  benévolo 
con  todos,  escepto  con  aquellos  que  no  que- 
rían renunciar  á  la  molicie. 

Por  otra  parte  no  se  mostró  riguroso  sino 
contra  aquellos  que  no  querían  resignarse  ñ  la 
indispensable  supresión  de  la  república,  «lelos 
estoico^  que  formaban  entonces  el  partido  de 
la  oposición,  y  su  gefe,  el  virtuoso  llclvklio, 
espió  con  la  muerte  la  intempestiva  libertad 
de  su  lenguaje,  si  bien  es  cierto  que  pereció 
conlra  las  intenciones  del  emperador.  En 
íin,  él  reinado  de  Vespasiana  no  fué  masque 
una  lucha  enérgica  contra  todos  los  vicios  de 
que  era  press  la  sociedad  romana,  la  misma 
enfermedad  no  pudo  triunfar  de  aquella  infa- 
tigable actividad:  «Es  preciso,  decía,  que  uu 
emperador  muera  de  pie.» 'Su  muerte  ocurrió 
el  año  79. 

Se  le  censura  solamente  por  haber  sido 
demasiado  apasionado  al  dinero,  y  en  efecto 
no  se  puede  negar  que  demostró  gran  avidez, 
pftés  eslablccióun  impuesto  sobre  las  basuras, 
y  comparaba  a  los  recaudadores  con  las  espon- 
jas, cpiu  dejaba  llenar  bien  para  estrujarlas 
cu  seguida;  pero  ademas  de  que  era  hijo  ile 
publicanoy  que  la  hacienda  del  imperio  se  ta- 
llaba en  un  oslado  lamenlable,  empleó  en  los 
usos  mas  nobles  todas  las  riquezas  que  de  es- 
te modo  obtenía.  El  Capitolio  maguí  tlcamc-níe 
reediíieado,  el  Coliseo  y  el  templo  do  la  Paz 
construidos,  la  creación  de  una  nueva  biblia- 
leca,  la  protección  que  dispensó  á  las  artes, y 
la  enseñanza  de  la  elocuencia  ricamente  do- 
tada, prueban  harto  claramente  que  la  econo- 
mía y  la  sencillez  no  escluian  en  él  una  pru- 
dente generosidad. 

Tito.  (79—81.) 

No  sin  dolor  pasaron  los  romanos  del  po- 
der de  Vespasiano  al  de  Tilo,  su  lujo  mafot, 
porque  si  admiraban  el.  valor  de  éste,  también 
icmhm  sus  violencias,  sus  desórdenes  y  sus 
prodigalidades.  El  imperio  le  Irasfornui  de 
repente.  No  pensó  ya  mas  que  cu  hacer  ven- 
turosos, y  si  no  lo  lograba,  decía  que  labia 
perdido  su  dia. 

Este  buen  celo  de  Tito  llegó  hasta  el  sa- 
crificio. Amaba  á  Dercnice,  hermana  del  rey 
Agripa,  y  debia  casarse  con  ella;  pero  renun- 
ció á  este  enlace  con  una  princesa estrangera 
por  no  disgustar  á  los  romanos. 

Y  esta  conducta  ora  lanío  mas  admirable 
cuanto  que  la  bondad  en  él  no  escluia  la  se- 
veridad. Los  deudores  lo  esperimenfarou  du- 
ramente,, pues  fueron  azotados  y  vendidos, 
y  solo  hubo  reposo  para  los  buenos  ciuda- 
danos. 
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¿¿¡a,  pues,  hahria  fallado  á  la  felicidad 
ie  los  romanos-  en  él  reinado  desemejante 
principe,  sin  el  incendio  que  consumió  una 
«¡fie  de  'Roma,  sin  la  pesie  horrible  que  diez- 
mu  á  toda  la  Italia  y  sin  la  primera  erupción 
del  Vesubio.'  Estos  azoles  fueron  á  lo  menos 
para  él  ocasión  de  nuevó3  beneficios;  cada  dia 
merecía  mas  que  le  apellidaran  las  delicias 
del  género  humano. 

Desgraciadamente  estas  delicias  duraron 
poco;  porque  Tito  espiró  4  los  veinte  y  dos 
meses,  envenenado  sin  duda  por  su  hermano 
Domiciano '(81). 

Domitiano.  (81 — 86.) 

.  Domiciano,  á  quien  acusaba  la  conciencia 
piibíÍGB,  parecía,  sin  embargo,  al  principio 
haberse  propuesto  continuar  el  reinado  de 
Tilo;  pero  pronto  lo  cansó  esla  penosa  imita- 
ción y  se  mostró  tal  como  era,  es  decir,  ad- 
ministrador muy  hábil  y  tirano  detestable. 
Desgraciados  entonces  los  ricos  y  los  gran- 
des," porque  los  delatores  no  les  dejaron  des- 
cansar,,y  Domiciano  no  gobernó  sino  con  ellos 
y  los  soldados 

Mas  cruel  que  Nerón  y  Tiberio,  á  quienes 
por  otra  parte  había  elegido  por  modelos,  no 
se  eontentaba  con  mandar  los  suplicios,  sino 
que  quería  asistir  á  ellos  y  gozar  de  la  agonía 
de  sus  victimas.  El  menor  pretesto  bastaba 
para  ser  contado  en  el  número  de  estas  vioti 
mas:  su  primo  Sabino  pereció  porque  el  pre- 
gonero que  debia  proclamarle  cónsul  le  había 
llamado  por  equivocación  emperador.  Los  cris- 
tianos fueron  sometidos  á  una  persecución 
horrible  por  haberse  negado  á  contribuir  á  la 
reconstrucción  del  Capitolio.  Bu  cnanto  á  los 
filósofos  y  á  los  sabios  los  desterró  en  masa, 
como  peligrosos.  Domiciano  tenia  razón:  la 
'filosofía,  y  la  ciencia  no.  debían  habitar  ya  la 
ciudad  á  la  que  desolaba  su  caprichosa  tiranía 
Y,  sin  embargo,  la  antigua  gloria  del  imperio 
se  sostenía  fuera:  entonces  fué  cuando  el 
ilustre  Agrícola  terminó  la  conquista  de  la 
llrctaña;  pero  Domiciano  se  apresuró  á  lla- 
marle (S5)  y  resolvió  tomar  él  mismo  el  man- 
ilo de  sus  ejércitos,  si  bien  fué  solo  para  ga 
nar  victorias  ridiculas  ó  para  sufrir  derrotas 
vergonzosas.  Lljigó  hasta  consentir  que  el 
imperio  fuese  tributario  de  los  dacios  ¡SO.) 
Verdad  es  que  no  por  eso  dejó  do  .celebrar  dos 
triunfos  magníficos,  adornado  con  los  hermo- 
sos nombres  de  Germánico  y  de  ZWcico, 
llevando  en  pos  de  si  multitud  de  esclavos 
disfrazados  deducios  ó  germano; 

Sin  embargo, hadadla  aumentaba  sus  cruel- 
dades, profusiones  y  locuras,  por  mas  que  se 
bacía  llamar  dios  y  señor.  En  fin,  su  muger 
íomipia  y  algunas  otras  personas,  á  quienes 
iba  á  dar  muerte,  lograron  sorprenderle 
asesinarle  (96.)  Inmediatamente  el  senado,  al 
que  no  habia  cesado  de  vejar,  decretó  que  se 


tatúas  y  se  borrara  su  nombre.  Los  soldados, 
por  el  contrario,  lo  lloraron  y  en  poco  estuvo 
que  no  pasaran  á  cuchillo  a  todos  los  senado^ 
■es  porque  se  negaban  á  hacer  la  apoteosis  de 
aquel  monstruo. 

Nerva.  (96—98.) 

Ahora  comienza  un  largo  período  de  tran- 
quilidad y  ventura  durante  el  cual  se  reconci- 
liaron completamente  con  la  monarquía,  Roma 
y  el  imperio:  es  célebre  en  la  historia  bajo  el 
nombre  de  E-poca  de  los  Antoninos. 

Nerva,  que  la  inauguró,  no  se  distinguió, 
en  efecto,  sino  por  sus  beneficios:  llamó  á 
los  desterrados,  proscribió  á  los  delatores, 
puso  coto  á  las  profusiones,  disminuyó  los 
impuestos,  suspendió  las  persecuciones  y  dis- 
puso que  fueran  criados  áespensasdel  Estado 
los  niños  abandonados  por  sos  padres.  Gefe 
del  senado  que  él  asociaba  á  su  grandeza, 
habiendo  jurado  ademas  no  condenar  á  muer- 
te á  ninguno  de  sus  individuos,  fué  el  prime- 
ro que  concilló  dos  cosas  que  parecían  incon- 
ciliables: el  poder  y  la  libertad.  Tácito  es  el 
que  da  de  él  este  glorioso  testimonio. 

Sin  embargo,  en  esa  lucha  incesante  del 
bien  contra  el  mal,  el  anciano  Nerva  conoció 
pronto  que  iba  á  faltarle  el  vigor,  y  para  su- 
plirlo adoptó  á  Trajano,  cuyo  nombre  solo 
calmó  al  punto  todos  los  desórdenes.  Esto  era 
legar  la  felicidad  al  imperio.  De  este  modo  se 
estableció  la  buena  costumbre  de  la  adopción, 
rpie  por  espacio  de  cien  años  suplió  á  la  ley 
regular  de  sucesión  que  Augusto  no  se  babia 
atrevido  á  promulgar  y  la  cual  dió  al  mundo 
romano  sus  cuatro  mejores  emperadores. 

Trajano.  (98—117.) 

Gefe  de  las  legiones  de  Germania  tenia 
Trujano  cuarenta  y  seis  años  á  la  muerte  de 
Nerva  (98=)  Fué  el  primer  provincial  que  rei- 
nó en  Roma,  y  Roma  no  tuvo  emperador  mas 
ilustre  que  este  español  adoptado. 

Aunque  emperador,  no  quiso  Trajano  ale- 
jarse desde  luego  de  las  orillas  del  Rhin,  don- 
de'tenia  que  completar  la  obra  de  una  paci- 
ficación laboriosa.  ÁÜ5  permaneció  todo  un 
año  sin  que  esta  ausencia  mermase  en  lo  mas 
mínimo  su  autoridad.  Habia  dado  demasiado 
pruebas  de  firmeza  para  que  se  tratase  de  pro- 
vocar su  cólera. 

La  admiración  creció  de  punto  durante  su 
viage  y  á  su  entrada  en  Roma,  á  causa  de 
que  no  aceptó  el  titulo  de  padre'  de  la  patria 
sino  como  un  compromiso,  desterró  el  fausto 
del  palacio  y  dijo  al -prefecto  del  pretorio.ea- 
tregandole  su  espada:  .«Sírvete  de  esta  espada 
en  favor  mío  si  gobierno  bien;  y  contra  mi  si 
obro  mal.» 

Pero;  sobre  todo,  lo  admirable  y  nuevo  es 
que  estas  palabras  no  fueron  mas  que  las  pri- 
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2075    K1ULI0T1SGA.  PQl'ULAn.  t.    ssxi,  42 


669  HO 

bo  ya  delatores,  lisonjas,  locuras  ni  despojos.  ; 
Uso  de  su  poder  solamente  pata  dar  ejemplo 
al  mundo,  para  reparar  el  mal,  hacer  justicia 
a  todos,  restablecer  el  orden  y  la  disciplina, 
ejecutar  grandes  obras  y  derramar  los  bene- 
ficios, no  solo  sobre  Roma,  sino  también  so- 
bre toda  la  Italia. y  sobre  todas  las  provincias. 
Fué  tal  el  resultado  de  sus  nobles  esfuerzos 
que  en  todas  parles  renació  la  prosperidad,  se 
reanimaron  el  comercio  y  la  agricultura  y  la 
Italia  produjo  bastante  trigo  para  abastecer  a! 
Egipto  acosado  por  el  bambre.- 

-  Del  mismo  modo  <[ite  Nerva,  no  descuidó 
j.amás  ei  emperador  mantener  y  aun  acrecen- 
tai'  el  poder  del  senado,  y  aun  parecía  que 
(pieria  dar  ¡i  este  cuerpo  todo  el  gobierno  ci- 
vil y  nó  ser  él  mismo  mas  que  general  del 
imperio,  solo  que  no  estaba  en  su  ■  mano  de- 
volver á  la  aristocracia  romana  la  fuerza  que 
lehabian  quitado  cien  años  de  guerras  civiles 
y  otros  tantos  de  tiranía.  No  pudo,  pues,  el 
senado  levantarse  sino  á  medias  y  Trajano  se 
vió  obligado  á  no  dispensarle  toda  laindepen- 
.  deneia  que  le  destinaba.  ¡Tan  fuertes  raices 
habia  echado  ya  la  monarquía!  ¡Hasta  tal  pun- 
to era  el  emperador  soberano  y  señor,  domi- 
nus,  fnese  esta  o  no  su  voluntad! 

La  misma  observación  puede  aplicarse  al 
pueblo  que  se  esforzó  Trajano  por  regenerar, 
devolviéndole  algunas  de  sus  antiguas  liber- 
tades. Aunque  restableció  los  comicios  y  las 
elecciones,  y  anuqne  se  presentaba  él  mismo 
en  ellos  y  volaba,  hacia  demasiado  tiempo  que 
el  pueblo  rey  habito  abdicado  para  que  aquella 
sombra  de  república  renaciente  pudiera  ha- 
cerle temblar.  El  pueblo  no  hizo  mas  que 
admirarse  y  mostrarse  agradecido  á  Trajano 
sin  pensar  siquiera  en  volver  á  tomar  el  ca- 
mino olvidado  del  Foro. 

Ni  un  momento  se  desmintió  esta  gloriosa 
administración  del  mundo  durante  mas  de  diez 
y  nueve  años.  Por  lo  tanto,  no  sin  razón  ha 
eelebrado  Plinio  el  Joven  la  virtudes  de  Traja- 
no,  y  uua  columna  triunfal,  todavía  en  pie  en- 
tre has  ruinas  de  Roma,  atestigua  la  admira- 
ción de  los  contemporáneos. 

¿Dirémos  después  de  esto  que  Trajano  per- 
siguió á  los  cristianos  y  que  no  fué  irrepren- 
sible en  su  vida  privada?  Esto  seria  decir  so- 
lamente que  ningún  hombre  es  perfecto. 

Hasta  ahora  no  bemos  visto  mas  que  la  mi- 
tad de  la  gloria  de  Trajano.  Gran  emperador, 
fué  también  gran  capitán. 

Sus  primeras  guerras  tuvieron  por  objeto 
fortificar  la  barrera  del  Danubio,  como  poco 
antes  había  fortificado  la  del  líhin,.  y  como  el 
Danubio  estaba  á  la  sazón  amenazado  por,  el 
poderoso  Decébalo,  rey  de  los  dacios,  de  quien 
Bomtciano  habia  consentido  en  declararse  tri- 
butario, y  el  cual  tenia  por  aliados  á  los  par- 
tos, sármatas,  etc.,  rompió  Trajano  con  él  ne- 
gándose á  pagar  el  tributo  convenido,  y  aira-: 
■  visando  inmediatamente  el  Danubio  con  se- 
senta mil  hombres,  tomó  á  su  capital  y  le  obli- 
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g'ó  á  pedir  la  paz  (103:)  Después,  irritado  ni 
ver  que  no  observaba  sus  promesas ,  penetró 
dé  nuevo  en  Dacia,  lo  derrotó  muchas  voces 
ie  puso  en  el  duro  trance  de  darse  la  muerte » 
convirtió  sus  estados  en  provincia  romana 
(106.)  Esla  gran  conquista  fué  celebrada  con 
magnificas  fiestas.  Falta  saber  si  ios  romanos 
tenían  motivo  para  regocijarse  y  si  n„  m 
cierto  que  acabábanle  debilitarse  traspasando 
los  limites  señalados  por  Augusto  i  su  domi- 
nación. 

Tranquilo  por  esta  parle  Trajano  volvió  sus 
ojos  hacia  el  Oriente," donde  los  partos  acak- 
ban'de  destronar  al  rey  de  Armenia,  cliente 
del  imperio.  Allá  acudió  con  fuerzas  conside- 
rables, venció  á  los  partos  y  aun  redujo  la  Ar- 
menia ¡i  provincia:  pero  por  gloriosos"  y  jipi- 
dos  que  fueron  estos  triunfos,  Trajano  no  ne- 
cesitó mas  que  considerar  un  momento  el  es- 
tado del  Asia  para  comprender  Que  el  antago- 
nismo de  los  romanos  y  de  los  partos  duraría 
tanto  tiempo  como  sus  dos  imperios,  ltesolviü, 
pues,  acabar  con  ellos ,  pueslo  que  jamás  so 
habían  presentado  tan  favorables  las  circuns- 
tancias. 

La  victoria  confirmó  plenamente  sus  espe- 
ranzas, y  bastáronle  algunos  años  para  quitar 
á  los  partos  la  Mesopotamin,  Cteslfonte,  Se- 
Ieucia,  y  Suza  con  todas  sus  provincias  occi- 
dentales hasta  el  golfo  Pérsico.  Navegaba  aun 
por  este  golfo  y  lo  csploraba,  sintiendo  (rao  la 
edad  no  lo  permitiese  la  conquista  de  la  In- 
dia, cuando  supo  que  acababa  de  estallar  una 
rebelión  general;  volvió  afras  i n mediatamen- 
te, y  luchó  con  admirable  energía;  pero  oo  lo- 
gró reprimir  completamente  aquel  movimien- 
to, y  acababa  de  renunciar  á  la  sumisión  de 
los  partos,  dándoles  un  rey,  cuando  minió  en 
Selinunte  (1 17.)  Desde  entonces  el  senado  de- 
seo á  cada  emperador  que  fuese  felicior  .!«- 
gusto,  metior  Trajano. 

Adriano.  {1 11— 138.) 

Jamás  habia  sido  tan  vasto  el  imperio  como 
á  la  muerte  de  Trajano;  pero  después  de  todo 
¿aquellas  hermosas  conquistas  eran  realmente 
un  aumento  de  poder,  y  no  habió  tenido  ra- 
zón Augusto  para  disuadir  de  él  á  sus  suceso- 
res? Esto  fué  a  lo  menos  lo  que  pensó  Adria- 
no, porque  apenas  fué  nombrado  emperador 
cuando  llevó  sus  legiones  detrás  del  Eufrates, 
evacuó  la  Armenia  y  so!o  se  dedicó  á  rfipri- 
mir  las  insurrecciones  interiores,  Si  conservó 
la  bacía  fué  porque  temía  irritar  demasiado  la 
opinión,  y  por  otra  parle  los  montes  Cárpatos 
eran  mejor  barrera  que  el  Danubio.  Retroce- 
día, pues,  el  dios  Término  por  primera  vez,  si 
bien  esto  acontecía  voluntariamente.  El  impe- 
rio romano  se  habia  desbordado  y  volvía  i  au 
cauce. 

Desde  entonces  no  hubo  mas  guerras,  a 
no  ser  la  de  los  judíos  que  fué  terrible  Adria- 
no no  la  acabó  sino  derribando  sus  altares, 
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torrando  si  nombre  de  lerusalen  y  reduciendo 
j  j,  esclavitud  á  todos  aquellos  que  toáp'ian es- 
capado de  la  muerte.  Desde  este  día  cesaron 
los  judíos  de  ser  una  nación  (i  33). 

Adriano  dirigió  especialmente  todo  el  po- 
der de  so  infeligenuiaá  la  administración  y 
organización: del  imperio,  y  preciso  es  confe- 
sar que  sobresalió  en  eslu  empr;esa,  solo  que 
adoptó  distinto  sistema  que  Trajano.  En  vez 
Jo  reanimar  la  libertad,  no  tuvo  otro  pensa- 
miento (píe  centralizar  el  poder'  y  determinar 
mejoría  fuerza  indefinida  que  Augusto  había 
sacudo  do  ias  ruinas  de  la  república.  Adriano 
forma  el  lazo  entre  üíocleciano  y  Augusto: 
todavía  no  es  la  monarquía ;  tampoco  es  el 
principado.  De  aqui  nacieron  los  cuidados  que 
tomó  incesantemente  por  abatir  al  senado,  por 
reformar  el  ejercito  y  establecer  la  geráíqulá 
y  las  atribuciones  rigurosas  de  los  diversos 
cargos  públicos.  Rodeado  de  jurisconsultos, 
que  formaban  su  consejo  privado,  y  de  minis- 
tros que  ejecutaban  sus  órdenes,  no  se  pare- 
cía á  Augusto,  ni  ¿Tiberio  que  ocultaban  cuan- 
to podían  su  autoridad  naciente.  Acaso  tam- 
bién debe  atribuirse  á  el  la  institución  do  Jos. 
ministerios;  á  !o  menos  creó  ias  cuatro  canci- 
llerías y  los  prefectos  del  pretorio,  revestidos 
de  atribuciones  cuteramente  nuevas. 

Dueño  absoluto  de  Ruma  no  arregló  menos 
soberanamente  la  suerte  de  toda  la  Italia,  que 
dividió  en  cuatro  partes,  confiada  cada  una  á 
on  consular,  liorna  y  sus  inmediaciones  (regio 
urticaria)  dependían  del  prefecto  de  la  ciu- 
dad. Empero  las  provincias,  fueron  el  objeto 
predilecto  de  la  atención  del  español  Adriano. 
So  contento  con  suprimirla  antigua  distinción 
de  ias  provincias  del  senado  y  de  las  del  prín- 
cipe,)' quemar  lodos  ios  títulos  do  sus  deudas 
y  obligar  á  todos  los  pretores  á  la  observaucia 
del  edicto  perpetuo  (131 1,  quiso  conocer  por 
si  mismo  los  padecimientos  de  dichas  provin- 
cias, sus  necesidades  y  sus  recursos.  Asi  es 
(pie  posó  su  reinado  en  víages  continuos  de 
un  eslreruo  á  otro  del  imperio,  y  esto  sin  orgu- 
llo y  sin  fausto,  las  mas  veces  á  píe  y  con  la 
ratea  descubierta,  comu  uu  soberano  que  de- 
staque su  presencia"  inspiro  eu  loda  parles 
confianza  y  felicidad.  No  sin  razón  los  pueblos 
agradecidos  le  llamaron  el  restaurador  del 
universo. 

Agreguemos  á  esto  que  amó,  cultivó  y 
protegió  siempre  las  letras  y  las  arles,  que  pu- 
so fin  á  las  persecuciones,  que  mando  cerrar 
los  ergmtula,  y  que  hasta  los  esclavos  llega- 
ron á  ser  mas  felices  siendo  solo  justiciables 
ante  los  tribunales. 

Níumi,  en  tin,  fallaría  ¡i  la  gloria  de  este  grato 
prinbipje  si  siempre  se  hubiera  preservado  de 
la  cólera  y  de  la  crueldad  y  si  no  hubiese  teni- 
do áAnlinoo  por  favorito.  Ténsenlos  solamente 
cu  laa  costumbres  de  aquellos  tiempos  desgra- 
ciados y  en  la  suma  dificultad  de  uu  abusar 
BJguúa  vez  do  un  poder  tan  grande  y  eslraor- 
taario  (138). 


Antonino  el  Pió.  (138—161.) 

¿Qué  hemos  de  decir  del  sucesor  de  Adria- 
no, de  Antonino  el  Fio,  sino  que  mereció  per- 
fectamente el  sobrenombre  .de  padre  del  gé- 
nero humano?  ¡Ojié  bi  ¡liante  espectáculo  el 
do  cien  millones  do  hombres  felices  y  tran- 
quilos bajo  la  dirección  de  un  solo  hombre,  y 
esto  durante  veinte  y  tres  años!  Se  acabaron 
la  concusiones,  el  fausto,  los  suplicios,  las 
persecuciones  y  la  guerra;  porque  el  empera- 
dor opinaba  que  mas  valia  salvar  á  un  ciudada- 
no que  matar  á  mil  enemigos.  No  parecía  sino 
que  Antonino  presidia  á  los  deslinos  del  mun- 
do cómo  ia  divinidad  de  ia  paz  y  de  la  abun- 
dancia, ¡i  cuyos  pies  se  apresuraban  á  llevar 
todos  los  pueblos  sus  homenages.  Dueño  del 
universo  prefirió  ser  un  buen  genio,  y  -sus 
súbditos  no  esperimentaron  durante  su  reina- 
do sino  los  males  inseparables  de  la  humani- 
dad, Antonino  era  galo. 

Marco-Aurelio.  (101—180.) 

Tal  fué  también  su  hijo  adoptivo  Marco  Au- 
relio. Discípulo  de  los  estoicos,  no  ce?ó,  en 
efecto  de  mostrar  en  sus  .acciones  y  escritos 
toda  la  sublimidad  de  las  doctrinas  delTórüco; 
pero  faltó,  mucho  para  que  su  reinado  hiciera 
olvidar  ei  de  Antonino.  Mas  ocupado  en  la  fi- 
losofía que  en  ei  gobierno,  persiguió  A  los 
cristianos  y  dejó,  por  el  contrario,  demasiada 
libertad  á  su  muger,  á  su  hijo,  á  los  goberna- 
dores y  á  Lticjo  Yero,  su  indigno  cóiega:  mi- 
sera respubüca,  dice  la  historia  Augusta, 
Alm'cus  philosophat  net  regnát. 

Añudamos  á  esto  las  guerras  estrangeras, 
cuyo  embarazo  no  esperimentó  jamás  AntonL- 
no  el  Pío:  Apenas  había  muerto  este  principe 
cuando  los  partos  pasaron  el  Eufrates,  los 
germanos  amenazaron  el  Danubio,  y  por  todos 
lados  se  levantaron  cpntra-el  imperio  enemigos 
encarnizados.  Distinguióse  ademas  el  princi- 
pio de  su  reinado  con  grandes  desgracias;  una 
imimlacion  del  Tlber  y  del  Pó,  una  hambre, 
una  pesie  y  una  revolución,  cu  Bretaña.  Sin 
embargo,  subyugó  á  los  bretones  por  medio 
de  sus  generales,  euvió  á  su  hermanó  adopti- 
vo, L.  Yero,  contra  los  parios,  se  preparó  con- 
tra nuevas  escaseces  estableciendo  graneros 
públicos,  y  al  regreso  de  Yero  marchó  en  sn 
compañía  contra  los  qnados  y  los  marComa- 
nos  (109.)  Vero  pereció  en  la  espedicion;  pero 
Marco  Aurelio  ganó  á  los  bárbaros  vina  serie 
de  victorias,  que  fueron  interrumpidas  por  la 
nolicia  de  la  rebelión  de  Avidio  Casio,  gober- 
nador de.  Siria.  Marco  Aurelio  estaba  en  mar- 
cha á  fin  de  atacar  á  los  rebeldes,  cuaudo  le 
presentaron  la  cabeza  de  su  gefe.  Visitó  las 
provincias  de  Oriente  y  las  pacificó  con  su  cle- 
mencia. De  vuelta  á  Roma  recibió  los  honores 
del  triunfo  (177.)  Al  año  siguiente  recorrióla 
Gormania  y  "consiguió  una  señalada  victoria 
contra  los  bárbaros;  pero  debilitado  por  la 
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edad,  las  fatigas  de  la  guerra  y  la  enfermedad, 
murió  poco  tiempo  después  en  Sirmio  (180), 
dejando  el  imperio  á  sa  liijo  Cómodo. 

Cómodo.  (180—192.,)  , 

A  todos  los  males  que  abrumaban  al  impe- 
rio se  juntó  entonces  una  desgracia  mucho 
mas  grave,  y  fué  el  advenimiento  de  Cómodo, 
hijo  único  de  Mareo  Aurelio.  Con  este  princi- 
pe acabó  el  feliz  periodo  de  los  Anloniuos; 
apenas  toma  posesión  del  imperio,  cuando  fir- 
ma la  paz  éon  los  bárbaros  y  se  apresura  á. 
volver  á  Roma  para  gozar  de  su  grandeza ,  en 
tanto  que  Roma  esperimentaba  vivamente  la 
necesidad  de  una  protección  infatigable: 

La  pasión  principal  de  Nerón  babia  sido  el 
teatro  y  la  música;  la  de  Cómodo  fué  la  caza 
y  los  combates  de  gladiadores.  Disfrazado  de 
Hércules ,  luchó  él  mismo  mas  do  setecientas 
veces,  cuidando,  sin  embargo,  que  sus  adver- 
sarios no  peleasen  con  él  sino  con  armas  en- 
mohecidas. Los  desórdenes  y  los  suplicios  eran 
el  acompañamiento  indispensable  de  aquellos 
groseros  placeres.  ' 

Esta  tiranía  so  aumentaba  de  año  en  año, 
sobre  todo,  desde  la  muerte  de  sus  desprecia- 
bles favoritos  Terennis  y  Cloander.  Estraviado 
por  él  miedo,  no  perdonó  ¡i  ninguno  de  los  que 
creia  capaces  de  levantarse  contra  él;  ni  dejó 
libertad  mas  que  á  los  prelorianos,  cuyo  afec- 
to quería  concillarse.  Sin  embargo,  no  siern- 
pre.iogró  frustrarlas  conspiraciones,  y  preve- 
nido á  su  vez  por  Marcia,  Alecto  y  Leto,  cuya 
sentencia  acababa  de  Armar,  pereció  envene- 
nado y  abogado  por  un  joven  atleta  (192.)  Los 
cómplices  atribuyeron  esta  muerte  repentina  á 
una  apoplegía ,  y  queriendo  que  su  venganza 
aprovechase  á  la  república,  propusieron  desde 
luego  al  senado  transferir  el  imperio  á  un  es- 
celente  general,  el  honrado  Períinax. 

Pertinax,  (192.) 

Salido  de  las  últimas  Alas  de  la  sociedad  el 
nuevo  emperador,  rio  debia  su  elevación  sino 
á  su  mérito  y  á  la  amistad  de  los  Ántoninos. 
Asi,  pues,  no  tuvo  otro  pensamiento  quehacer 
renacer  la  felicidad  pública,  tan  cruelmente 
destruida  por  Cómodo.  Los  prelorianos  no  le 
dejaron  tiempo;  irritados  con  sus  virtudes  y 
desolados  por  no  reinar  ya  bajo  el  nombre  de 
un  tirano,  invadieron  su  palacio  y  le  mataron 
ala  vista  de  los  romanos  consternados. 

IUcieron mas;  como  si  el  imperio  fuese  pro- 
pieda  l  de  los  soldados,  anunciaron  su  venta  en 
pública  subasta.  Dos  compradores  se  presenta- 
ron, Sulpiciano  y  Didio  Juliano;  este  último 
fué  el  que  obtuvo  la  adjudicación  prometien- 
do 6,250  díacmas  á  cada  soldado.  Necesario 
fué.  que  el  senado  y  el  pueblo  sufriesen  las 
tristes  consecuencias  de  aquella  venta  escanda- 
losa. Empero,  mientras  que  Didio  Juliano  se 
esforzaba  por  cumplir  las  imprudentes  prome- 


sas que  habia  becho-  á  los  preteríanos,  las  le 
giones  de  las  fronteras  rehusaban  ratificar  una' 
venta  de  la  cual  ningún  provecho  sacaban,  y 
aqui  provinieron  las  tres  rebeliones  simuila- 
neas  áePescenio  Niyer  en  Oriente,  i\aA¡b'm¡ 
en  Bretaña,  y  de  Septimio  Severo  en  Llirla 
Este  último  era  el  mas  próximo,  por  cim-ra- 
¿on  fué.  el  que  ganó  la  partida,  si  bien  so  pre- 
sentó solamente  como  vengador  de  Perlinas 
Didiü  espió  con  la  muerte  su  breve  y  vci'"ou- 
zoso  reinado. 

2  7."  Roma  bajo  los  emperadores  désmlia 
militares.  (192—284.) 

Septimio  Severo,  (192— 2H,] 

Cuando  murió  Perlinas  fué  proclamado  por 
sus  soldados  al  mismo  tiempo  que  Dido  Julia- 
no, Albino  yí'esqenio.Niger;  redujo  aLprjmero 
al  estremo  de  darse  muerte;  reconoció  por  co- 
lega suyo  al  segundo,  y  marclió  cimtra  el  ter- 
cero, á  quien  venció  en  Isso  y  acabó  de  ar- 
ruinar su  partido  con  la  loma  de  Bizaneio  (líH.I 
Cesando  entonces  de  guardar  consuleracioues 
con  Albino;  le  obligó  á  tomar  las  armas,  le 
persiguió  en  la  Galia,  le  venció  y  (lió  muerto 
en  Lion  (199),  cuya  ciudad  destruyó  después 
en  venganza  de  la  resistencia  que  le  liaiiia 
opuesto.  Las  incursiones  .de  los  partos  lo  obli- 
garon á  dirigirse  i  Mcsopotamia  y  los  derrotó 
en  varios  encuentros  (199—202.)  ¡le  regreso 
á  lloma,  hizo  que  se  reconociese  por  sirsuce- 
sor  á  su  hijo  Caracalla,  y  confió  el  gobierno  i 
Pfaueiano,  que  no  tardó  en  .conspirar  contra 
él  y  fué  condenado  á muerte  (204.)  En  208  hizo 
una  espediciou  á  Bretaña  con  objeto  de  recha- 
zar á  los  pueblos  caledónicos  del  Norte,  y  cer- 
ró con  una  muralla  el  istmo  que  se  esliendo 
entre  e!  golfo  de'  Fort  y  la  embocadura  del 
Clyde;  esta  muralla,  mucho  mas  al  Norte  que 
la  de  Adriano,  es  conocida  con  el  nombre  do 
muralla  de  Severo.  Murió  en  Eboracinn  ¡Yorkj 
tres  años  después,  dejando  el  imperio  sin  di- 
vidir á  sus  dos  hijos  Caracalla  y  Geta.  Septimio 
Severo  era  un  militar  muy  hábil;  pero  princi- 
pe duro  y  cruel:  después  de  la  derrota  do  Al- 
bino, persiguió  con  encarnizamiento  á  los  par- 
tidarios do  aquel  principe,  y  llenó  de  proscrip- 
ciones la  ltília  y  la  Galia.  En  20!  habia-  iuan- 
dado  una  proscripción  contra  los  cristianos. 

Caracalla.  (2 1 1 — 217.) 

La  desgracia  del  pueblo  romano,  que  ya 
era  mucha,  á  cansa  de  los  rudos  golpes  p 
habia  llevado  de  los  bárbaros,  del  despotismo 
y  de  la  .anarquia,  llegó  á  su  colmo  cuando  se 
vio  entregado  Vi  las  manos  criminales  delXa- 
calla.  No  le  bastaba  babee  amenazado,  sino  q« 
asesinó  á  su  hermano  Geta  que  aquel  le  bal™ 
dado  por  cólega  (212),  obligó  á  su  madre  á  no 
llorarle  y  degolló  solamente  en  Romo  á  mas 
de  20,000  personas  sospechosas  de  ser  adictas 
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¿aquel  joven  principe.  Sil  divas,  dijo  al  sena- 
do pidiendo  bu  apoteosis,  dum  non  sü  vivus. 

los  soldados  dran  los  únicos  que  se  tc- 
nian  por  dichosos  bajo  su  mando,  pues  ¡es  au- 
mentó el  sueldo  y  les  prodigó  las  recompen- 
sas. Nada  le  importaba  (pie  llegara  á  fallarle  el 
dinero:  «Mientras  tonga  esto,  esclamaba  dando 
una  palmada  sobre  el  pomo  de  su  espada,  no 
me  fallará  dinero,"  é  inmediatamente  corría  la 
sangre  de  los  ricos  para  llenar  los  vacíos  del 
lesura  imperial. 

Otro  medio  mas  eficaz  que  empicó  poco 
después  para  enriquecerse,  fué  estender  á  to- 
dos los  habitantes  del  imperio  los  beneficios 
del  derecho  de  ciudad.  En  erecto,  esta  gran 
medida  no  tuvo  otra  causa  que  generalizar  el 
impuesto  sóbrelas  herencias,  que  solo  los  ciu- 
dadanos romanos  babian  pagado  basta  enton- 
ces. No  por  eso  dejaron  de  mantenerse  los  im- 
puestos provinciales. 

No  bastando  todavía  todasostas  violencias, 
dejó  á  Roma,  -y  unas  veces  con  el  trago  do 
Alejandro  y  otras  con  el  de  Aquiles,.  se  puso 
¿regorrer  todas  las  partes  del  imperio  cual 
azote  devastador.  La  Galia,  las  provincias  Da- 
nubianas y  el  Asia  se  resintieron  cruelmente 
de  esta  sangrienta  locura,  sobre  lodo  Alejan- 
dría y  el  Egipto.  Furioso  porque  los  alejan- 
drinos le  babian  apellidado  el  lidipo  moderno, 
á  Causa  de  haberse  casado  con  su  madre,  man- 
dó degollar  á  gran  número  de  ellos. 

Ett  lio,  después  de  seis  años  de  desórde- 
nes y  crimenes,  le.  mataron  algunos  soldados 
en  el  momento  mismo  cu  que  engalanándose 
con  el  hermoso  nombro  de  Párlico,  solo  se 
distinguía  por  sus  horribles  estragos  en  Meso- 
potamía  y  en  Siria. 

Macrino.  (217—218.) 

Macrino,  su  sucesor, .no  reinó  mas  que  un 
Instente;  á  pesar  de  las  brillantes  promesas 
i[iie  había  hecho  al  senado,  á  pesar  del  nom- 
bre de  Antonino  que  habia  dado  á  su  hijo, 
irritados  porque  compraba  la  paz  á  los  partos 
y,  sobre  todo,  porque  emprendía  restablecer 
la  disciplina,  se  separaron  de  61  repentinamen- 
te las  legiones  de  Oriente,  para  reconocer  á 
liasiano  lleliogábalo,  hijo  de  Soemias,  que  les 
dio  inmensas  riquezas.  El  mismo  Macrino  se 
dirigió  contra  esle  rival;  pero  fue  vencido  en 
fuieso  (218)  y  pereció'  miserablemente  con 
su  hijo. 

Hdiogábalo.  (21S— 222.) 

Jamás  Roma,  ni  aun  en  sus  peores  dias, 
babia  tenido  soberano  comparable  á  Ilellogá- 
Jialo;  tocio  lo  que  la  tiranía-tiene  de  mas  cruel, 
lodo  loque  el  desorden  tiene  de  mas  vergon- 
zoso, todo  lo  que  el  lujo  tiene  de  mas  insen- 
sato y,  finalmente,  todo  lo.  que  de  mas  ridi- 
culo tienen  las  supersticiones  del  Oriente,  do- 
minó en  Roma  con  él.  Encerrado  en  un  palacio 


sembrado  de  oro,  vestido  de  niuger,  se  hizo  . 
llamar  domina  ó  imp&ratrix ,  prostituyó  los 
honores  distribuyéndolos  con  profusión  entre 
los  cocheros  y  perfumistas,  instituyó  un  se- 
nado de  mugeres,  etc.,  etc. 

Los  mismos  preteríanos  no  tardaron  en 
avergonzarse  del  soberano  que  habían  impues- 
to al  mundo,  y  murió  innoblemente  en  las 
letrinas  del  campo  donde  habia  buscado  un 
asilo  (222). 

Alejandro  Severo.  (222— 235.) 

No  fué  asi  su  primo,  el  dulce  Alejandro 
Severo.  Digno  discípulo  de  Julia  Mesa,  su  abue- 
la, y  de  Mamca,  su  madre,  no  tenia  otra  pa- 
sión que  la  del  bien,  á  que  profesaba  un  ver- 
dadero culto;  asi  es  que  en  su  casa  se  hallaban 
reunidas  en  un  mismo  santuario  las  imágenes 
de  Abrabam,  de  Alejandro,  de  Orfeo,  de  Jesu- 
cristo, etc.,  que  adoraba  como  bienhechores 
de  la  humanidad.  Su  divisa  era  la  de  los  cris- 
tianos: «No  bogas  á  otros  lo  que  no  quieres 
que  te  Layan  á  tí.» 

La  administración  de  Alejandro  Severo  no 
fué  mas  que  la  gloriosa  aplicación  de  estas 
bellas  palabras  y  puso  particular  cuidado  de 
no  rodearse  mas  que  de  los  ciudadanos  mas 
honrados.  Los  jurisconsultos  Paulo  y  Ulpiano 
y  el  historiador  Ilion  Casio  fueron  sus  prin- 
cipales ministros.  Estos  nombres  bastan  para 
mostrar  lo  que  fué  su  reinado. 

Entretanto  acababa  de  consumarse  en  Asia 
una  gran  revolución  con  la  ruina  inesperada 
de  los  partos  arsacides,  á  quienes  sustituyó  de 
repente  la  enérgica  nació»  de  los  persas  (22  6.) 
Apenas  su  gefe  Artagerges  entró  á  dominar 
el  Oriente,  cuando  reclamó  todas  las  provin- 
cias que  poseiaa  antiguamente  los  reyes  Ache- 
menidas.  Alejandro  rechazó  este  insolente 
mensage  y  marchando  inmediatamente  eojitra 
los  persas,  loa  obligó  á  lo  menos  á  repasar 
el  Eufrates. 

Obligado  á  pasar  á  Europa  por  una  terrible 
invasión-  de  los  germanos,  corrió  liácia  el  Iíhin 
y  echó  un  puente  sobre  el  rio  en  Maguncia; 
pero  en  el  momenlo  mismo  en  que  el  ejército 
iba  á  atravesarlo,  se  supo  que  hábia  estipu- 
lado la  paz,  lo  cual  era  para  él  una  sentencia 
de  muerte. 

Largo  tiempo  hacia  que  los  soldados  no 
esperaban  mas  que  una  ocasión,  irritados  como 
estaban  por  la  economía  de  su  emperador, 
.por  la  exacta  disciplina  que  les  habia  impues- 
to y  el  humillante  ascendiente  que  dejaba  a 
su  madre.  Ya  se  babian  atrevido  á  matar .  en 
presencia  suya  á  Ulpiano,  y  Dion  Casio  solo 
se  había  escapado  con  gran  trabajo;  escitados 
esta  vez  por  el  tracio  Maximino,  preteslaron 
que  el  imperio  estaba  envilecido  y  degollaron 
á  Alejandro  y  á  su  madre.  lío  tenia  á  la'  sa- 
zón mas  que  veinte  y  seis  años  (235). 
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Maximino,  (235—237.) 

El  nuevo  emperador  .era  un  gigante;  un  dia 
derribó  al  suelo  á'dicz  y  seis  legionarios  de 
los  mas  vigorosos  uno  tras  otro,  y  comía  ha- 
bitualmente  cuarenta  libras  de  carne  diarias. 
Pastor  al  principio,  se  Íiíüo  luego  soldado,  tri- 
buno, legionario,  y  por  último',  llego  áser  em- 
perador, aunque  sin  cambiar  de  costumbres, 
ni  de  inclinaciones.  Asi  es  que  no  se  atrevió 
á  ir  á  Roma.  Su  residencia  fué  un  campo  sobre 
las  márgenes  del  Danubio  ó  del  Rf\lh. 'Pare- 
cíale que  no  reinaba  mas  que  sobre  los  soí- 
dados. 

Maximino  no  ora  menos  cruel.  Lleno  ¡i  la 
vez  de  odio  y  envidia  contra  todos  aquellos  ¡i 
quienes  ilustraba  su  nacimiento  ó  su  politica, 
no  cesaba  de  ordenar  suplicios,  y  como  -estas, 
crueldades  producían  conspiraciones,  llegó  á 
apelar  ¡i  verdaderos  asesinatos.  Los  senado- 
res y  cristianos,  sobre  lodo,  fueron  el  objeto 
preferente  de  sus  furores.  . 

Los  pueblos  se  cansaron  al  tln  do  tanta  ti- 
ranía y  el  Oriente  reconoció  á  Quarciaiw, 
que  murió  á  los  seis  días.  El  Africa  eligió  en 
seguida  al  viejo  Gordiano  y  á  su  hijo,  que  no 
alcanzaron  suerte  mas  venturosa.  Máximo  Pa- 
piano  los  reemplazó  con  Claudio  Balbino  y 
Gordiano  III,  á  quienes  el  seuado  y' el  pue- 
blo se  apresuraron  á  saludar  por  emperado- 
res. En  vano  juró  Maximino  hacer  pronta  jus- 
ticia con  aquellos  usurpadores  y  sus  parti- 
darios; él  mismo  fué  asesinado  bajo  los  mu- 
ros de  Aquilea,  que  defendía  gloriosamente 
la  entrada  de  la  Italia  (238). 

,  No  reinaron  mucho  tiempo  juntos  los  tres 
emperadores,  pues  apenas  se  ocupaban  en  ci- 
catrizar las  heridas  del  imperio,  cuando  los 
prelorianos  invadieron  su  palacio  y  los  ma- 
taron, á  escepcion  de  Gordiano  111,  en  quien 
respetaban  el  recuerdo  de  su  abuelo  y  una 
juventud  cómoda. 

Gordiano.  JII  (238—244.) 

Aforluuadamente  ostejóven  principe  tuvo 
por  ministro  al  ilustro  Jlisiteo',  rpie  gobernó  y 
defendió  bien  el  imperio.  Habiendo  muerto 
dicho  ministro,  pasó  la  prefectura  del  pretorio 
al  árabe  Filipo,  que  so  apresuró  á  asesinar  n 
Gordiano  IH  ¡244). 

En  el  reinado  de  osle  principe  cita  la  his- 
toria por  primera  vez  el  nombre  de  los  fran- 
cos; fueron  derrotados  en  Maguncia  en  24  l  y 
los  soldados  orgullosos  de  su  victoria  canta- 
ban al  marchar  contra  los  persas: 

Milis  francos,  mili  i  sirmat«s  scmcl  occidimus 
MU  le,  millej  mitle  pertat  quwrimití. 

Filipo  (24 -i—  240),  TrajanoDeoio  (240— 25IÍ, 
Triboníano  Galo  12  51 — 2541,  Emiliano 
(253—254.) 

Con.  el  árabe  Filipo  comienza  una  horrible 


serie  de>  desórdenes  y  usurpaciones,  &am. 
te  la  cual  Carvilip  Marino,  Trujano  be* 
oio,  Triboniano  Galo,  Hostiüano  y  Emi- 
liano se  apoderan  sucesivamente  del  imperio- 
pero  los  dos  primeros  no  logran  siquiera 
mantenerse  en  él,  y  Trujano  Dedo,  el  nías  no- 
table de  ellos,  permanece  solamente  dos  años 
i.24íi— 2ól.i  Él  titulo  de  emperador  no  es  y¡i 
oda  cosa  que  una  presa  que  se  disputan,  to- 
dos  los  generales. 

Entretanto  los  bárbaros  nunca  hablan  'es- 
tado mas  amenazadores,  en  las  orillas  del 
Ithin  los  alemanes  y  francos;  los  godos  en  la 
freidera  del  Danubio  y  los  persas  en  la  del 
Eufrates.  Dccio  fué  el  único  que  los  batió 
enérgicamente  y  aun  murió  luchando  contra 
los  godos.  Los  demás  emperadores  no  pensa- 
ron mas  que  en  desembarazarse  de  ellos  por 
medio  de  présenles  ó  concesiones  de  terri- 
torio. 

Añadamos  á  esto  otra  persecución  contra 
los  cristianos,  la  mas  sangrienta  que  hubo 
hasta  entonces,  y  una  horrible  peste  que  se 
paseó  durante  muchos  años  sobre  toda  la  es- 
Lension  del  imperio  y  no  tendremos  mas  que 
Hna  idea  incompleta  de  las  desgracias  que 
abrumaron  á  los  romanes  de  aquel  tiempo. 

Valeriano.  (253—260.) 

Este  pasó  por  todos  los  grados  de  la  mi- 
licia, y  era  ya  casi  sexagenario  cuando  la  der- 
rota y  muerto  del  emperador  Galo,  en  cuyo 
auxilio  marchaba  contra  Emiliano,  le  decidie- 
ron á  apropiarse  la  púrpura  (253.)  Se  asoció 
á  su  hijo  Galieno,  decretó  la  octava  persecu- 
ción contra  los  cristianos,  y  rechazó  las  hor- 
das bárbaras  que  invadían  las  fronteras;  der- 
rotó al  tirano  Ciriadcs  y  á  Odenato  que  le  pro- 
tegía, y  después  marchó  contra  Sapor:  obtuvo 
al  principio  algunas  ventajas;  pero  fué  venci- 
do cerca  de  Kfcso  por  la  traición  de  su  favorito 
Maerino  1260)  y  se  rindió  á  Sapor.  Este  prin- 
cipe bárbaro  le  tuvo  en  el  mas  humillante  cau- 
tiverio; se  servia  de  él  como  do  estribo  para 
montar  á  caballo.  Después  de  muchos  años  de 
tormento  le  hizo  desollar  vivo  y  colgó  la  piel 
en  un  templo. 

Galieno.  (260-268.) 

Hijo  de  Valeriano,  estuvo  primero  asocia- 
do por  su  padre  al  imperio  en  253.  Uabwadp 
sirio  hecho  prisionero  su  padre  por  Sapor, 
en  259,  lejos  de  procurar  su  libertad,  se  apre- 
suró á  hacerse  proclamar  emperador.  Cometió 
toda  especie  de  crueldades,  se  entregó  a  Los 
escasos  del  lujo  y  de  la  disipaciun,  debiendo 
solóla  conservación  de  su  I  roño  y  do,  m 
provincias  al  valor  de  Odenato,  rey  de  BRW" 
ra,  uno  do  sns  aliados.  Durante  su  reiPP 
invadieron  los  bárbaros  las  fiabas,  la.  Grepia  y 
el  Oriente,  y  treinta  de  sus  generales  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  los  Treinta  Uranos 
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vistieron  la  púrpura.  Fué  muerto  al  frente  de 
Hilan  on  568  sitiando  al  usurpador,  Aureolo, 
pese  habia  encerrado  en  aquella  plaza. 

Claudio  el  Gótico.       — 270.) 

Fué  proclamado  emperador  por  el  cjérci- 
to,  á  la  muerte  de  Galieno,  el  uno  2G8;  derro- 
Id'alrebeldeWeolo,  abolió  muchos  impues- 
tos devolvió  á  los  particulares  los  bienes  que 
les  habia  quitado  sn  predecesor  y  venció  á  los 
godos,  á  los  escitas  y  ;i  los  heridos.  Murió  en 
l'anonia,  después  de  un  reinado  de  dos  años. 
Este  príncipe  mereció  el  nombre  de  «el  segun- 
do Trajuuo»  tanto  po.r  su  valor  como  por  su 
justicia  y  la  bondad  do  su  carácter. 

Aureliano,  (270 — 275.) 

Después  de  haber  pasado  portados  los  gra- 
dos de  la  milicia,  fué  elevado  al  Consulado  en 
¡58  y  llegó  al  imperio  en  270,  después  de  la 
muerte  de  Claudio  II.  Desbarató  á  los  -godos, 
ó  los  s'ármátaSj  á  los  marcomaiios  y  á  los  ván- 
dalos, Venció  á  Tétrico,  gobernador  de  ias  Ga- 
fe que  quiso  disputarle  el  trono;  luego  á  Ze- 
nobia, reinado  Palmira  (274.) Aureliano  quedó 
en lianqui la  posesión  del  imperio,  embelleció 
á  Roma,  k  reformó,  redujo  los  impuestos  y 
dio  sabias  leyes  suntuarias.  Marchaba  contra  los 
persas,  cuando  Mnostoo,  uno  de  sus  libertos, 
le  asesinó  en  275.  Se -ha  vituperado  á  esle 
principe  su  demasiada  severidad.  Al  fin  de  su 
reinado  persiguió  cruelmente  á  los  cristianos. 

Tácito.  (275.)  Probo.  (276—282.) 

Tácito,  que  pretendía  descender  del  gran 
historiador,  fué  elegido  por  el  sonado  á  causa 
de  sus  virtudes  en  el  año  275,  en  cuya  época 
contaba  setenta  de  edad;  abandonó  sus  ren- 
tas al  Estado,  rechazó  á  los  godos,  intentó  la 
reorganización  del  ejército,  pero,  según  se  di- 
ce, murió  asesinado  á  los  seis  años  de  su  rei- 
nado. Multiplicó  las  copias- del  hisloriador.Tá- 
cito.  Floriauo,  hermano  de  este  principe,  qui- 
so succderle  en  el  trono  imperial. 

Probo,  desde  su  juventud  fué  elevado  álos 
primeros  grados  militares;  su  padre  habia  si- 
Jo  jardinero  y  entrando  después  en  la  milicia, 
fué  ascendido  á  tribuno,  iil  hijo  alcanzó  del 
emperador  Valeriano  el  mismo  grado  cuando 
tenia  veinte  y  dos  años.  Hizo  grandes  servi- 
cios distinguiéndose  en  el  Rhin,  en  las  inme- 
diaciones del  Danubio,  del  tfilo  y  del  Eufrates; 
voñcLó  á  los  sármatas,  conquistó  el  Egipto,  y 
Tácito  le  confió  el  mando  de  Orlente.  Muerto 
este  emperador,  fué  Probo  proclamado  para 
ocupar  el  trono  imperial.  Poco  después  mar- 
éalas Calías,  donde  los  francos,  borgoñe- 
ses,  godos  y  vándalos  hacían  inauditos  estra- 
dos, y  los  derrotó  y  mató  mas  de  400,000 
bombees,  forzándolos  á  pedir  la  paz  y  pagar 
"atributo.  El  imperio  romano  llegó  á  gozar  de 


una  paz  general,  durante  la  cual  hermoseó 
Probo  mas  de  setenta  ciudades.  Ocupó  sus  sol- 
dados en  varios  trabajos  útiles,  y  dio  permiso 
general  de  plantar  viñas  en  las  dalias  y  en  la 
[liria,  lo  cual  habia  estado  prohibido  desde  que 
Domiciano  designó  los  puntos  en  qifc  habia  de 
hacerse  tales  plantíos,  ¡lacia  Probo  preparati- 
vos de  guerra  contra  los  persas,  que  baldan 
vuelto  á  tomar  las  armas,  cuando  sus  soldados 
cansados  de  los  trabajos  que  Jes  hacia  em- 
prender, le  degollaron  en  Sirmich  ,  en  el  año 
282,  á  los  cincuenta  de  edad  y  á  los  seis  y 
cuatro  meses  de  su  imperio.  Este  emperador 
mereció  por  sus  virtudes  el  sobrenombre  de 
Probo. 

Coro-,  Carino  y  Numeriano.  (285—284.) 

Caro  fué  prefecto  del  pretorio  en  tiempo  de 
Probo,  y  después  de  la  muerte  de  este  princi- 
pe fué  elegido  por  el  ejército  en  282.  Derro- 
tó á  los  sánnatas  en  lliria,  se  apoderó  de  Me- 
sopotamia,  de  las  ciudades  de-Seleucia  y  de 
Ctesifoníe,  y  murió,  se  dice,"  de  un  rayo  eñ  es- 
la  última  ciudad,  después  de  diez  y  seis  meses 
de  reinado.  Se  sospecha  que  el  prefecto  del 
pretorio,  Aper,  abrevió  sus  dias.  Dejó  dos  hi- 
jos, Carino  y  Numeriano,  á  quienes  haüia  titu- 
lado Césares  y  los  cuales  reinaron  después  do 
él  algún  tiempo. 

Carino  sucedió  á  su  padre  en  283,  en  unión 
de  Numeriano,  su  hermano,  y  aunque  basta  es- 
ta época  habia  llevado  una  vida  muy  disipada, 
mostró ,  sin  embargo,  alguna  firmeza  para  de- 
fender el  imperio.  Derrotó  cerca  de  Verona  al 
usurpador  Juliano  que  se  halda  apoderado  de 
la  púrpura  en  Panonia,  y, rechazó  á  Dioclecia- 
no,  otro  pretendiente;  pero  fué  al  lin  derrotado 
por  este  último  en  Mesinay  después  asesinado 
por  uno  de  sus  tribunos  en  284.  Numeriano 
lambienypereció  el  mismo  año,  asesinado  por 
Aper,  prefecto  del  pretorio,  volviendo .  de  la 
guerra  contra  los  partos.  Era  un  príncipe  jus- 
to, amable,  moderado  y  de  rancho  talento: 
competía  crin  Nemesiano  que  era  el  mejor  poe- 
ta  de  su  tiempo. 

|  8."  Roma  bajo  el  cetro  délos  emperadores; 
monarquía.  (284 — 395.)  Diocleciano  yMaxi- 
miano  (2S4— 305.) 

Diocleciano  se  elevó- por  grados  á  los  pri- 
meros empleos  y  era  comandante  de  los.  ofi- 
ciales de  palacio  á  la  muerte  de  Numeriano  el 
año  284.  Mató  áApcr,  asesino  de  aquel  prin- 
cipe, y  se  hizo  proclamar  emperador  en  Nico- 
media,  á  pesar  de  la  oposición  de  Carino,  her- 
mano de  Numeriano.  Dos  años  después  (289), 
se  asoció á  Maámiano  Hércules  y  leconlió  el 
mando  en  Occidente,  reservándose  el  Oriente. 
Marchó  contra  los  persas  y  les  quitó  la  Meso- 
potamia,  después  volviendo  sus  armas  coutra 
la  Oermania  venció  á  los  barbaros.  Ademas  do 
Masimiano,  á  pien  dió  el  nombre  de  Augus- 
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to,  Diocleciano  se  unió  en  292  á  otros  dos  co- ' 
legas,  á  quienes  llamó  Césares  (titulo  que  equi- 
valía á  heredero  presuntivo  del  imperio),  los 
cuales  fueron  .Constancio  Cloro  y  Galerio, 
asignando  á  cada  uno  cierto  número  de  pro- 
vincias. Estos  cuatro  principes  alcanzaron  ca- 
da uno  por  su  parte  muchas  batallas  y  entra- 
ron en  triunfo  en  Roma  el  año  303.  En  aquel 
año  Diocleciano,  á  instancias  de  Galerio,  empe- 
zó contra  los  cristianos  una  encarnizada  per- 
secución que  duró  diez  años.  Al  siguiente  ca- 
yó gravemente  enfermo  y  la  debilidad  que  ha- 
bía contraído  su  corazón  unida  A  las  amenazas 
de  Galerio  le  obligaron  á  abdicar,  el  año  305, 
retirándose  á  Salo  na  ,  donde  cultivaba  por  si 
mismo  su  jardín^  Decia  que  no  babia  empeza- 
do á  vivir  basta  el  dia  de  su  abdicación.  Se  di 
co  también  que  habiendo  querido  Maximiano 
obligarle  á  ocupar  el  trono,  toda  su  respuesta 
fuó  convidarle  á  pasar  á  ver  sus  jardines  de 
Salona. 

Maximiano  sirvió  primero  como  soldado  ra- 
so, obteniendo  sucesivamente  todos  los  gra- 
dos de  la  milicia,  y  fué  por  último,  asociado 
al  imperio  por  Diocleciano,  de  quien  era  com- 
pañero de  armas  y  amigo.  Eslo  !e  encomendó 
el  gobierno  de  lodo  el  Occidente;  tenia  bajo 
sus  órdenes  al  César  Constantino  que  man- 
daba en  la  prefectura  de  las  Gallas.  Maxim ia- 
no  ganó  en  !aS  G  alias  y  en  Africa  muchas 
victorias;  pero  sufrió  algunos  reveses  en 
Bretaña.  El  año  305  abdicó  ál  mismo  tiempo 
que  Diocleciano;  pero  lo  hizo  con  gran  re- 
pugnancia, asi  es  que  no  tardó  en  volver  á 
vestirla  púrpura (3061,  merced  á  los  podero- 
sos auxilios  que  le  prestó  su  hijo  Maxencio. 
que  acababa  de  proclamarse  también  Augusto 
Habiendo  querido  después  Maximiano  (307) 
despojar  á  este  mismo  hijo,  á  quien  debía  la 
corona,  sus  tropas  se  sublevaron  contra  él  y 
se  víó  obligado  á  refugiarse  cnla.Galia,  al 
lado  do  Constantino,  casado  con  su  hija  Faus 
ta:  pero  bien  pronto  haciendo  también  traición 
á  su  yerno, quiso  asesinarle  á  fin  de  reinar  en 
su  lugar  (309.)  Descubierta  la  conspiración, 
Maximiano  se  vió  reducido  á  la  desesperación 
y  se  suicidó  en  3-1  0. 

Constantino  y  Galerio.  (305 — 311, 


Galerio  esperaba  reinar  solo ;  asi  es  que 
no  consultó  á  su  cólega  Constancio  sobre  la 
elección  de  los  dos  nuevos  Césares.  Nombró  á 
Severo  y  á  Maximino  Daza ;  pero  al  poco 
tiempo  se  escapó  Constantino  y  habiendo  en- 
tretanto muerto  su  padre,  se  hizo  proclamar 
él  mismo  por  las  tropas. 

.  A  estos  cuatro  pretendientes  se  agregaron 
pronto  el  ex-emperador  Maximiano  y  su  hijo 
Maxencio,  á  quien  Roma  saludó  Augusto  en  odio 
á  la  degradación,  con  que  le  -babia  castigado 
Diocleciano.  Cadaunode  estos  príncipes  leníaun 
ejército  considerable.  Jamás  la  anarquía  habi 
Sido  mas  espantosa.  ¿Qué  hubiera  sucedido  si 


los  bárbaros  se  hubieran  aprovechado  meior 
de  ella?  J 

La  muerte  misma  de  Severo  ,  que  pereció 
en  307,  no  disminuyó  este  desorden,  pueslo 
que  al  punto  le  reemplazó  Licinio  ;  pero  \\ix. 
ximiano  Hércules  murió  en  310,  Galerio  le  si- 
guió en  311  y  el  núpaero  de  los  rivales  se 
halló  reducido  á  cuatro:  Constantino  y  Maxen- 
cio  en  Occidente,  Licinio  y  Maximino  Daza  cu 
Oriente.  No  hablamos  aqui  ile  los  usurpadores 
secundarios. 

Constantino  y  Licinio.  (■¡u-^;j,,¡3i| 


Constanlino  y  Licinio  se  unieron  contri 
Maxencioy  Maximino,  y  su  triunfo  no  les  cos- 
tó gran  trabajo  ,  pues  tanto  era  el  odio  rpie 
inspiraban  sus  enemigos.  Mientras  LiciMú  des- 
truye á  Maximiano,  Constantino  pasa  los  Alpes, 
derrota  los  ejércitos  de  Maxencio  en  Turin,  en 
Verona,  le  bate  á  él  mismo  en  el  puente  Mil- 
vio  y  queda  único  dueño  del  Occidente.  Ob- 
servemos que  esta  lucha,  de  Maxencio  y  ña 
Constantino  no  es  solamente  una  rivalidad  de 
principes,  sino  muy  principalmente  la  lucha 
de  dos  religiones  que  hacia  largo  tiempo  se 
disputaban  la  dominación  del  imperio  roma? 
no.  En  tanto  que  Maxencio,  sacrilica  á  los  fal- 
sos dioses  y  promete  á  los  paganos  la  ruina 
vergonzosa  del  cristianismo ,  Constantino  se 
hace  campeón  del  culto  proscripto.  En  la  ma- 
ñana misma  de  la  batalla  babia  visto,  según 
EnsébLo, 'brillar  en  el  cielo  una  cruz  latina  mu 
estas  palabras:  Al  hoc  signo  vinces,  lomólas 
por  divisa,  y  marchó  al  combale  precedido  de 
la  cruz.  La  consigna  era  Dios  salvador. 

Vencedor  de  Maxencio  y  de  los  falsos  dio- 
ses no  se  paró  aqui  Constantino  sino  que  poco 
liempo  después  promulgó  el  edicto  de  Milán 
3U),  verdadera  acta  del  nacimiento  olbsl 
del  cristianismo ,  que  sin  embargo,  no  cons- 
tituyó á  esta  religión  como  la  del  imperio,  sino 
que  le  dió  la  libertad,  lo  cual  no  era  poco  pa- 
ra el  actual  estado  de  las  cosas.  Bastaba,  en 
efecto,  que  los  emperadores  retirasen  al  pa- 
ganismo la  protección  esciusiva  que  le  liaMan 
concedido  hasta  entonces  para  que  acabará  de 
perecer  y  para  que  el  cristianismo,  do  tolera- 
do como  estaba  solamente,  llegara  á  verso 
pronto  vencedor.  En  cuanto  al  mismo  Constan- 
tino, no  se -puede  decir  si  fué  en  eslo  sincero 
ó  político;  por  lo  menos  es  cierto  que  conser- 
vó el  titulo  de  gran  pontífice  y  que  sus  mone- 
das llevaron  en  un  lado  el  monograma  de  Je- 
sucristo y  en  el  otro  un  dios  pagano.  Entre 
tanto  Licinio  continuaba  reinando  sobre,  pi 
Oriente,  y  aun  Constantino  afectaba  tolerarlo; 
pero  eran  los  dos  demasiado  ambiciosos  para 
contentarse  mucho  tiempo  con  su  parte  ypw 
pensar  solamente  en  cicatrizar  las  heridas* 
imperio.  Estulló,  pues,  la  guerra  en  Slfc-J 
Licinio,  vencido  en  Civalis  y  en  Amlriuopi) «, 
fué  obligado  á  abandonar  la  Panonia,  la  Da!- 
macia,  la  Macedonia  y  la  Grecia,  y  esta  hiirni- 
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Ilación  se  convirtió  en  ruina  completa  al  cabo 
¿nueve  años  que  Constantino  empleó  glorio- 
samente en  reformas  y  ospediciones  contra  loa 
tártaros  del  Danubio  y  del  Ruin.  El  preíesto 
de  esta  nueva  guerra  fué  la  opresión  del  cris, 
tipismo  eu  Oriente,  Licinio,  sucesivamente 
vencido  en  Andrinópolis,  en  Bizancio ,  en  Ma- 
cedonia  y  en  el  mar,  se  vió  reducido  á  entre- 
narse ó  Constantino  ¡323.)  Se  1c  había  prome- 
tido respetarle  la  vida  y  al  poco  tiempo  fué 
muerto  en  Tesalónica. 

Constantino  solo,  (323— 337.J 

El  imperio  romano  no  .tenia  ya  mas  que 


están  los  ministros,  ejecutores  dóciles  de  su 
voluntad:  clmagisler  offieiorum,  elquatstor,  el 
comes  ■  sacrarum  largitionum ,  el  comes  rei 
privaiai,  los  dos  corniles  domesticorum,  etc. 
Todos  estos  ministros  tienen  bajo  sus  órdenes 
un  ejército  de  empleados  que  los  ayudan  á 
poner  ai  emperador  en  comunicación  con  to- 
dps  sus  subditos.  Tal  es  el  gobierno  central; 
en  cuanto  al  local,  Constantino  lo  .organizó  se- 
gún los  principios  de  la  letrarquía;  pero  en 
lugar  .de  confiarlo  á  los  Césares,  demasiado 
poderosos  para  que  no  tuviesen  ambición,  re- 
solvió dividir  todo  su  imperio  en  cuatro  pre- 
fecturas, subdivididas  á  su  vez  en  diócesis  y  en 
provincias.  Ademas  de  esto,  Constantino  ins- 
tituyó una  nueva  nobleza  que  en  nada  se  pa- 
recía á  la  antigua  aristocracia  romana;  refor- 
mó el  ejercito  distinguiendo  ¿  los  soldados  en 
tres  clases:  los  palatinos  que  le  servlande 
guardias,  los  legionarios  que  guarnecían  las 
ciudades  délo  interior,  y  los  castrenses,  á 
quienes  estaha  confiada  la  defensa  de  las  fron- 
teras ;  reformó  también  la  hacienda  regulari- 
zando las  contribuciones,  y  nada,  en  fin,  hu- 
biera faltado  al  brillo  de  su  reinado  sin  las  vio- 
lencias á  que  se  dejó  llevar  algunas  veces.  So 
contento  con  haber  matado  á  Licinio  y  no  ha- 
ber perdonado'  al  hijo  de  éste,  niño  de  doce 
años,  llegó  el  estremo  de  mandar  asesinar  á 
su  propio  hijo  Crispo  en  virtud  de  las  acusa- 
ciones de  la  emperatriz  Fausta,  y  á  ésta  mis- 
ma luego  que  reconoció  la  falsedad  de  sus 
acusaciones.  Toda  esta  sangre  mancha  el  nom- 
bre de  Constantino  y  hace. temer  que  se  hizo 
cristiano  mas  bien  por  política  qne  por  con- 
vicción. Murió  en  337,  dejando  sus  vastos  es- 
tados á  sus  hijos  Constantino  y  Constante  y  i 
sus  dos  sobrinos  Dalmacio  y  Anibaliano. 

Constantino  II,  Constancio  y  Constante. 
(337—350.) 

Apenas  murió  Constantino  cuando  los  pala- 
tinos se  abrogaron  al  antiguo  derecho  de  los 
soldados  prétorianos;  dicese  que  escitados  por 
Constancio  penetraron  en  el  palacio  imperial, 
degollaron  á  los  dos  hermanos  y  ú  siete  so- 
brinos de  Constantino,  y  declararon  que  no 
querían  obedecer  mas  que  á  los  tres  hijos  de 
éste  príncipe.  Galo  y  Juliano  debieron  solamen- 
te i  su  tierna  edad  no  perecer  con  sus  pa- 
rienles. 

Eu  aquella  malhadada  partición  del  impe- 
rio obtuvo  Constantino  II  las  Galías,  Constante 
la  Italia  y  el  Africa,  y  Constancio  el  Oriente  y 
Constantinopla.  Inmediatamente  volvieroa  á 
empezar  los  desórdenes.  Constante  y  Constan- 
tino se  disputan  la  Italia,  se  levantan  muchos 
usurpadores  y  los  bárbaros  se  aprovechan  de 
esta  circunstancia  para  devastar  impunemente. 


un  solo  señor!  Cualesquiera  que  fuesen  ios  me- 
dios ue  que  se  valiera  Constantino  el  Grande 
para  lograr  este  objeto,  se  apresuró  á  antici- 
par su  victoria  con  nuevos  favores  concedidos 
al  cristianismo.  Ya  había  otorgado  á  la  iglesia 
¡alaciütad  de  recibir  donaciones  y  legados,  y 
á  ollas  añadió  considerables  dones,  privilegios 
iguales  á  los  que  gozan  los  pontífices,  la  exen- 
ción de  los  impuestos,  de  la  servidumbre  y  del 
tormento,  el  derecho  de  asilo  y  la  observan- 
cia del  domingo.. No  contento  con  favores  tan 
rnarcailos,  Constantino  llegó  ¿proscribir  pron- 
to elpaganismo,  ¡i  cerrar  los  templos  y  a  der- 
ribar los  ídolos,  sin  ejercer  por  eso  ninguna 
persecución  sanguinaria.  Sabía  demasiado  bien 
que  elpaganismo  se  esünguiria  por  si  mismo 
y  que  los  suplicios  no  servirían  mas  que  para 
retardar  su  caída. 

Para  que  esta  Miz  revolución  fuese  mas 
rápida,  era  preciso  que  la  iglesia  nacieule  no 
se  presentase  dividida  álos  numerosos  enemi- 
gos que  todavía  contaba.  Innumerables  here- 
jías desgarraban  entonces  el  seno  del  cristia- 
nismo, y  entre  ellas  el  arrianismo  que  minaba 
sus  mismos  cimientos.  Constantino  proveyó 
el  remedio  de  este  mal  convocando  muchos 
concilios,  y  por  último,  uno  general  en  la  ciu- 
dad de  Nicea  (325.)  Asistieron  á  él  trescientos 
diez  y  ocho  obispos  y  proscribieron  el  arria- 
nismo redactando  el  símbolo  de  lafé.  Apenas 
se  habían  pronunciado  estos  primeros  estados 
generales  de  la  cristiandad  sobre  aquella  gran 
cuestión  y  sobre  todas  las  que  al  mismo  tiem- 
po les  habían  sido  sometidas,  erando  el  mis- 
mo Constantino  se  encargó  de  promulgar  ios 
cánones  é  imponer  á  todos  su  observancia,  üe 
osla  suerte  se  .ponía  por  primera  vez  el  poder 
secular  á  disposición  del  espiritual. 

A  osla  gran  revolución  religiosa,  tan  fecun- 
da en  largos  resultados,  resolvió  Constantino 
agregar  una  trasformacion  no  menos  comple- 
ta ile  la  organización  política  del  imperio.  Dio- 
clceiano  16  habia  intentado,  pero  nada  consi- 
guió ;  Constantino  no  se  dejó  intimidar  con 
este  triste  ejemplo.  Abolió  la  tetrarqda  que 

oo  liabia  producido  mas  que  males,  y 'fué  pro- 1  Entretanto  Constantino  luchaba  penosamen- 
claniada  de  nuevo  la  unidad  del  imperio.  El .  te  contra  el  poderoso  Sapor  ir,  Vencido  en  nue- 
emperador  se  hace  su  gefe  único,  su  monarca  ¡  \re  batallas  sucesivas  sufrió  una  derrota  mas 
absoluto,  y  alrededor  de  su  persona  sagrada '  terrible  en  Singara  (348),  y  acaso  hubieran 
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concluido  la  dominación  romana 
iilsmo  en  Asia,  sin  la»  murallas  de  Nisibc,  flüé 
los  vencedores  no  pudieron  escalar,  y  sobre 
todo,  sin  una  invasión  repentina  de  los  esci- 
tas que  obligaron  á  Sapor  á  correr  inicia  las 
fronteras  septentrionales  de  su  imperio. 

Constante  aprovechó  este  momento  dé  re- 
poso para  arreglar  los  asuntos  del  Occidente, 
y  como  quiera  que  Constantino  birotá  muerto 
(340),  Constante  iloniinaba  all)  sin  ocuparse  en 
otras  cosas  que  en  sus  placeres,  cuando  el 
franen  Magnawio  se  hizo  proctáma)'  empera- 
dor. No  pudiendo  resistirle  Constante,  huyó  y 
minió  en  Ulna  al  pie  de  los  Pirineos,  mientras 
que  Vetrauioii  lomaba  la  púrpura  en  I  liria.  En- 
tonces fué  cuando  llegó  Constancio'  (350). 

Constancio  solo..  (350— 361.) 

Como  Vetranion  había  acoplado  el  imperio 
bien  á  pesar  suyo,  no  cosió  muclio  trabajo  ven- 
cerle, asi  como  al  otro  usurpador  Maguencio, 
quedando  entonces  Constancio  único  dueño  de 
todo  el  imperio.  Sin  embargo  de  esto,  no  se 
hacia  ilusión  sobre  el  verdadero  estado  de  sus 
negocios,  y  convencido  de  que  un  solo  hom- 
bre no  podia  salvar- sin  genio  laníos  eiubara- 
HOK,  nombró  á  Galo  césar;  pero  como  éste  no 
se  diese  por  satisfecho  con  tal  rango,  se  vio 
Constancio  en  la  necesidad  de  darle  muerte 
para  prevenir  una  usurpación.  No  perdiendo 
por  esto  la  íulima  convicción  en  que  estaba 
eligió  entonces  á  Juliano  (356.)  Célebre  ya  por 
los  vastos  estudios  que  habia  hecho  en  Ate- 
nas y  por  la  ardiente. pasión  que  le  inspiraba 
la  filosofía  neoplaíónica,  el  jóvcíi  Juliano  se 
mostró  digno  de  la  confianza  del  emperador; 
pero  á  causa  de  las  venganzas  que  éste  ejerció 
contra  los  soldados,  declararon  eslos  que  no 
querían  obedecer  á  Constancio  y  proclamaron 
entonces  emperador  á  su  general  Juliano.  En 
vano  rehusó  éste,  divo  al  iin  que  aceptar  para 
no  morir  á  manos  de  los  soldados  ó  do  Cons- 
tancio, y  abjurando  el  cristianismo,  pidió  al 
emperador  que  le  reconociera  por  heredero. 
No  habiendo  accedido  Constancio,  comenzó  por- 
aterrar  á  los  bárbaros  á  Qn  de  que  no  empren- 
diesen nada  durante  su  ausencia,  y  dividiendo 
en  seguida  su  ejército  en  dos  cuerpos,  avanzó 
rápidamente  inicia  Coiislanlínopla  por  las  dos 
orillas  del  Danubio,  Estaba  ya  en  I liria  cuando 
supo  que  Constancio  acababa  de  morir  en  Gili- 
citt,  habiéndole  designado  por  sucesor  corno 
último  vastago  de  la  familia  de  Constanti- 
no (361). 

Juliano.  (361— 3G3.) 

Apenas  entró  Juliano  en  el  palacio  imperial, 
cuando  se  indignó  de  Verle  lleno  de  escancia- 
dores, barberos  y  cocineros,  etc.,  quepareciau 
insultar  á  la  miseria  pública.  Se  apresuró  ,  á 
echarlos  y  á  sustituir  al  lujo  mas  desordenado 
•la  mas  austera  sencillez,  que  algunas  veces 


llegó  hasta  el  esceso,  prefiriendo  disminuir  |os 
impüestos',  bajo  cuyo  peso  veia  sucumbir  al 
imperio.  No  contentó  con  reforma  tan  comple- 
ta, estableció  uu  tribunal  para  perseguir  dio- 
dos los  prevaricadores  y  acordar,  por  el  con- 
trario, las  restituciones  legitimas.  Acompañado 
luego  con  35, 000  hombres,  marchó  contra  los 
persaSj  sometió  la  Armenla  y  la  Mesopotaniia 
pasó  el  Tigris,  tomó  á  fitésifonle  y  avanzo  lias! 
la  la  Asiría;  mas  liabiendo  sido  devastada  esto 
páis  por  el  enemigo,  se  vió  obligado  áfctlrár- 
se;  fué  herido  inorlaliuciile  en  mi  cómbale  da- 
do duranlc  osla  reliraila,  y  espiró  á  la  noche 
siguiente,  después  de  haber  reinado  dos  años. 
Juliano  era  sencillo  en  sus  costumbres,  frugal, 
casto',  generoso  y  moderado.  Se  le  acusS  dé 
haber  odiado  el  cristianismo,  pero  debe  decir- 
se que  jamás  este  odio  le  arrastró  á  cometer 
ningún  atentado  contra  los  cristianos,  Paé ade- 
mas muy  instruido.  Desdeñado  en  la  corte  en 
su  juventud,  se  consoló  en  el  estudio  roseia 
á  fondo  ia  elocuencia  y  la  filosofía.  Llevaba  b 
capa  de  los  cslóicos  y  la  barba,  y  se  hizo  no- 
table por  la  austeridad  de  su  vida.  Incurrió  mi 
los.  errores  del  neoplatonismo  y  de  la  theurgia 

Joviano.  (303—364.) 

En  vista  de  ¡a  negativa  del  prudente  Salas- 
tio  á  aceptar  el  imperio,  nombraron  las  legio- 
nes á  Joviano  (364.)  No  reinó  sino  lo  lluramen- 
te necesario  para  salvar  el  ejército,  y  no  llegó 
siquiera  á  Constantinopla.  Avergonzado  sin 
dndirdc  .los  reveses  que  sufrieron  sus  solda- 
dos, y  del  funesto  tratado  que  hubo  que  firmar 
para  conservar  sus  restos  (quince  plazas  fuer- 
tes y  la  soberanía  de  la  Armenia  y  de  la  lbe- 
rial,  murió  al  calió  de  ocho  meses.  Joviano 
era  cristiano  y  se  habia  apresurado  á  destruir 
la  obra  de  Juliano  publicando  el  edicto  de  to- 
lerancia; pero  tolerado  solamente  el  paganis- 
mo no  podia  sostenerse. 

Valentiniano.  (304—375.) 

Sirvió  con  distinción  en  tiempo  de  Juliano 
y  Joviano,  y  después  de  la  muerte  de  esle  úl- 
timo (364),.  fué  proclamado  augusto  por  el 
ejército  en  Hipea  Se  asoció  á  su  hermano  Va- 
lente,  le  dió  el  Oriente,  reservándose  el  Occi- 
dente, y  envió  al  punto  sus  tropas  á  la  (¡alia 
para  arrojar  de  ella  á  los  alemanes  (365.)  l'i'on- 
to  acudió  él  mismo  y  csterminó  aquellos  pue- 
blos bárbaros  (3GG— 368);  desde  allí  envió  sus 
lugartenientes  á  atacar  á  los  pidos  (307)  y  i 
los  sajones  (370);  al  mismo  tiempo  dirigía  toda 
su  aleücion  irlos  diversos  ramos  del  gobierno, 
establéela  en  las  poblaciones  de  alguna  consi- 
deración los  defensores  de  la  ciudad,  y  repri- 
mía las  turbulencias  de  los  arríanos.  En  373, 
después  do  una  corta  permanencia  cu  Italia, 
pasó  á  Panonia,  venció  á  los  qiiados,  amihw 
sus  ciudades  y  los  redujo  a  pedir  la  paz.  Este 
principe  padecía  arrebatos  violentos,  surera- 
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pió  una  vena  ó  vaso  del  pecho,"  dispnlando  con 
los  embajadores  de  los  quados  y  murió  inme- 
diatamente (37  5.)  Dejó  dos  hijos,,  Graciano  y 
Ynleiilimano  lue  l'i|c|'Dn  Slls  sucesores.  Hu- 
iré sus  mejores  generales  se  bailaba  Tpoílosio, 
pudre  del  ebirtevador  de  eáte  hombre.  Valeotí- 
nlaiio  le  mandó  malar  por  falsas  y  levos  sos- 
pechas. 

Valente.  (364—378.) 

Ra  364  se  asoció  á  la  dignidad  imperial  su 
hermano  Valente,  que .  le  cedió  el  Oriente. 
Sofoco  la  rebelión  de  Procopio  (369),  consiguió 
algunas  veulajas  sobre  el  rey  de  Persia,  Sa- 
por  II,  abrazó  el  cristianismo;  pero  adoptando 
los  errores  de  Arrio,  admitió  en  el  imperio  á 
los  godos  y  íes  tlió  asilo  en  laRajafllesia  (376); 
mas  como  la  codicia  de  los  agentes  imperia- 
les redujese  á  aquel  pueblo  á  la  mayor  deses- 
peración, tomaron  las  armas  y  batieron  á  los 
gcnefalejf  del.  emperador  en  las  batallas  de 
tercjanóppíis  y  de  Ad-Selices.  El  mismo  Va- 
lente  filó  derrotado  en  Andriuópolis,  y  pereció 
ron  toda  su  comitiva  quemado  cu  una  choza, 
fadosc  había  refugiado  [37S). 

Teodosio  solo.  (389—395.) 

Por  pesada  que  fuese  esta  carga,  Teodosio 
era  digno  de  llevarla,  va  por  el  celo  que  des- 
plegó coutra  la  invasión,  ya  por  su  severidad, 
ya  por  la  protección  que  concedió  al  cristia- 
nismo. Cometió  solamente  la  falta  de  no  re- 
sistir á  los  cousejos  del  clero  y  de  perseguir 
i  los  paganos  y  arríanos  con  el  mismo  vigor 
[[lio  eslos  habían  desplegado  contra  el  cristia- 
nismo. Era  preciso  dejar  á  la  verdad  el  honor 
de  vencer  sola. 

'(  V  Roma  bajo  d  cetro  de  los  emperadores: 
destrucciondel  imperio.  (393 — 476.) 

Arcadia  y  Honorio.  (395—424.) 

La  rápida  muerte  do  .Teodosio  (395}  repro- 
dujo lodos  los  peligros  que  no  había  podido 
conjurar  sino  por-  un  momento.  Apenas  sus  dos 
liijos,  Arcadio  y  Honorio,  se  establecieron  el 
uno 'en  Constan tinopla.  y  el  otro  en  Hilan, 
cuando  aparecieron  de  nuevo  la  anarquía,  las 
antiguas  causas  de  decadencia  v  la  invasión. 
Aproximábase  Ia  última  hora. 

.  t.'oiisianliiiopla  fué  desde  luego  el  punto  á 
fado  |os  visigodos  y  Alarico  dirigieron  sus 
"levasladoncs;  pero  Arcadio  tuvo  la  odiosa  ri- 
validad dé  apartarlos  hacia  el  Occidente,  y  ja- 
mas aquellas  desgraciadas  comarcas  sufrieron 
'«as  crueles  padecimientos.  En  vano  el  ilnsli  c 
Muieon,  que  reinaba  con  el  nombre  de  Hono- 
rio, aniso  salvarlos;  no  podía  defender  á  un 
tiempo  el  bauubiü  y  el  Rhiü,  y  mientras  cerra - 
m\  camino  de  liorna  á  Alarico,  ios  borgpño- 
"es,  alanos,  vándalos  y  suevos,  se  esparcíais 


impunemente  sobro  la  ;'Galia  y  España  (40G). 

El  asesinato  de  Stílicon,  cuya  gloría  temia 
el  emperador  (408),  acabó  esta  triste  decudeiv» 
cía,  apenas  murió,  cuando  tranquilizado  Alari- 
co marchó  sobre  Hoina;  empujado,  decía,  por 
imamano  invisible  que  le  arrastra  i  pesar  su- 
yo. Roma  adquiere  desde  luegQ'-su  libertad; 
pero  no  tarda  en  volver  su  vencedor,  y  esta 
vea  los  esclavos  entregan  á  los  bárbaros  la  ca- 
pital del  mundo. 

No  quedaban,  pues,  ya  á  Honorio  mas  que 
las  provincias  de  Africa  y  algunas  islas,  cuan- 
do la  muerte  de  Alarico  (411)  trasmitió  á  A I ¡ni  1- 
fo  el  matulo  de  los  visigodos.  ¡Tan  grande  es 
el  prestigio  de  la  civilización,  que  por  mas 
envilecida  que  estuviese  entonces,  Ataúlfo  no 
pudo  menos  de  admirarla,  y  concibió  el  pro- 
yecto de  hacerse  soldado  de  ella  y  rejuvene- 
cerla levantando  el  imperio  romano  con  las 
fuerzas  de  la  barbarie! 

Evacuó  en  efecto  la  Italia,  y  vigorosamente 
auxiliado  por  Constancio,  uo  lardo  en  vencer 
á  los  bárbaros  de  la  GaiUi  y  España,  y  á  los 
numerosos  usurpadores  que  las  provincias  des- 
contentas habían  reconocido;  pero  murió  al 
poco  tiempo  (425),  y  aun  no  habían  pasado  cua- 
tro años  desde  este  acontecimiento,  cuando  ya 
estaban  fundados  en  el  imperio  cuatro  reinos 
bárbaros  con  el  consentimiento  de  Honorio: 
losborgoñones  y  visigodos  en  Galia;  y  los  sue- 
vos y  vándalos  ea  España.  El  emperador,  'sin 
embargo,  solo  pensaba  eo  fortificarse  dentro 
de  los  muros  de  Rávona,  cu  proscribir  la  he- 
regia  y  en  completar  la  ruina  del  paganismo . 

Teodosio  H  y  Vahntiniano  III.  (424 — 455.) 

La,  muerte  de  Honorio  (424)  restablecía  la 
unidad  del  imperio;  pero  Teodosio  11  la  consi- 
deraba tan  imposible  que  no  trató  siquiera  de 
reinar  solo.  Confió  el  Occidente  á  Valeatinia- 
no  III,  su  primo,  en  cuyo  nombre  gobernaba 
" lacidia. 

•¿Qué  podían  un  niño  y  una  muger  en  tan 
tristes  circunstancias?  En  vano  Aecío  manda 
is  legiones  romanas;  los  vándalos  invaden  el 
Africa  (429— W.I)  y  todas  las  islas  del  Mediter- 
ráneo: los  visigodos  someten  toda  la  España; 
os  sajones  penetran  en  la  Bretaña  abandóna- 
la, los  francos  inauguran  con  horribles  devas- 
taciones su  elevada  fortuita;  los  horgoüones 
iluminan  todo  el  valle  del  Ródano,  y  los  hunos, 
conducidos  por  Atila,  avanzan  alternativamente 
Hasta  Qríéáps  y  Aquilea  (45 1—453.)  El  «ape- 
ador de  Occidente  no  reina  mas  quo  sobro  al- 
gunos distritos  aislados.  ¡Que  debia  suceder 
cuando  Valenliniano  111,  en  vez  de  aprovechar- 
se déla  muerte  Je  Alila,  dió  muerte  en  el  pa- 
tricio Aecio  al  último  defensor  de  la  grandeva 
romana  (354)1 

Máximo  (455),  Avilo  (455—457). 

Ni  Máximo,  asesino  de  Valenliniano  111,  ni 
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el  retórico  Avito,  hechura  del  rey  de  los  visi- 
godos, eran  capaces  de  restaurar  el- imperio; 
los  vándalos  aprovecharon  esta  anarquía  para 
saquear  á  Roma  (455)  y  todos  los  ciernas  bár- 
baros para  engrandecerse  impunemente. 

Mayoriano.  (457 — 46.) 

Pero  entonces  se  vid  levantarse  uno  de 
esos  magníficos  caracteres  que  aparecen  de 
vez  en  cuando  entre  las  ruinas  do  los  gran- 
des imperios.  Era  Mayoriauo,  que  emprendió 
reanimar  las  costumbres  y  la  gloria  antigua  do 
liorna;  empero  estos  nobles  esfuerzos  no  sir- 
vieron sino  para  demostrar  mejor  la  invenci- 
ble impotencia  de  aquellos  romanos  degenera- 
dos; vendido  por  sus  oficiales  y  abandonado 
por  sus  soldados  espió  con  una  muerte  pronta 
el  honor  intempestivo  de  haber  luchado  contra 
su  siglo  (461). 

Limo  Severo  (461—467),  Antemio  (467— 
472),  Qiiorio  (472),  Glicerio  (473),  Julio  Ne- 
pote (474),  Hámulo  Augústitlo  (475—477). 

La  vida  del  imperio  romano  no  es  ya  des- 
de entonces  mas  que  una  deplorable  agonía,  y 
apenas  merecen  ser  nombrados  sus  últimos  ge  - 
fes.  Fueron  estos  primeramente  bivio  Severo, 
Antemio  y  Olibrio,  a  quienes  el  suevo  ilicimer, 
asesino  de  Mayoriano  y  gefe  de  la  milicia,  re- 
vistió ó  despojó  sucesivamente  de  la  púrpura. 
Después  vienen  Glicerio  y  Julio  Nepote,  que 
derribados  á  su  vez  vuelven  sin  trabajo  á  ja  vi- 
da privada,  y  finalmente  Rómulo  Augústulo, 
hijo  del  patricio  Orestes,  á  quien  este  se  atre- 
ve á  nombrar  emperador  y  los  federados  rele- 
gan al  año  siguiente  á  la  casa  de  Lóculo ,  por- 
que sú  padre  les  niega  la  torcera  parte  de  las 
tierras  (377). 

De  esta  suerte  acabó  el  imperio  romano, 
pues  no  puede  darse  este  nombre  á  las  vastas 
provincias  de  que  era  capital  Conslanlinopla. 
¡Qué  caida  para  un  poder  que  babia  dominado 
en  otro  tiempo  sobre  !a  mas  hermosa  parte  del 
mundo  conocido!  ¡Y  apenas  fue  apercibida,  poi- 
que todas  las  naciones  estaban  ocupadas  con- 
sigo mismas  para  fijar  sus  miradas  por  otra  par- 
le, y  porque  la  Italia  sola  dependía  ya  de  Ro- 
ma, y  el  imperio  romano  no  existía  sino  en  el 
nombre  mucho  tiempo  antes  de  la  hora  en  que 
todo  habia  desaparecido  aun  aquel  nombre 
glorioso.  Nos  engañamos:  aun  bajo  elgobierno 
del  herulo  Odoacro  y  del  ostrogodo  Tcodorico 
jamás  cesó  Roma  de  ocupar  al  mundo  y  domi- 
narlo. No  hacia  mas  que  cambiar  de  corona. 
En  vez  del  imperio  material  que  los  romanos 
habían  conquistado  tan  penosamente,  se  atri- 
buyó el  dominio  moral  del  género  humano;  el 
Capitolio  fué  reemplazado  por  la  iglesia;  los 
papas  sucedieron  á  los,  Césares. 

El  número  de  los  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos que  han  tratado  de  la  historia  de  Roma 
es  tan  considerable,  que  uo  emprenderemos. 


por  cierto  la  tarea  de  dar  aqui  la  lista  de  to- 
dos ellos;  para  esto  remitimos  á  nuestros  lee* 
toros  á  la  Bibliografía  histórica  de  0Elin°-e 
limitándonos  á  citar  los  trabajos  mas  célebres 
ó  importantes. 


Tito  bivio. 
Tácito.  ' 
Salustio. 
Justillo. 

Veleyo  Palérculo. 

César. 

F|oro. 

Suetonio. 

La  historia  Augusta. 
¿miañó  Marcelino.- 
tartas  y  discursos  de 
Cicerón. 


Cornelio  Nepote. 

Plinio. 

Salviano. 

Pauló  Orosio. 

Jornandés,  ele,  etc. 

Pollino.  • 

Zosimo. 

Plutarco. 

Dion  Casio. 

Apiano. 

La  Biblioteca  de  Foeio, 
Marco  Aurelio, eíc,  etc. 


Do  Beaufort:  Bluerlatian  sur  1'irice.rlÜuAtdei 
cing  premiers  tíclét  de  ¡tome,  La  Uaye,  I7SI),  2  yo- 
lúmenes  en  8,"  - 

Larepubliqae  romnine , ou plan  general  di  ¡'an- 
den fauvenumenlde  Home-  París. 1787.6™!  tola.* 

Lsvesquc:  Histoire  critique  de  la  repubtiquen- 
mainc,  París,  1807  ,  3  val.  en  8." 

Kiebuhr;  llistaire  romaine,  Irad.  de  l'álkmaiKl 
par  Mr.  de  Golbery,  7  val.  en  8." 

Michcleu  Ilisloira  romnine,  3.n  ed.,  1843,  2  vo- 
lúmenes en  8." 

Durnj'.*  Hiltaire  romaint,  2  val.  cu  8  • 

Hollín:  Histoire  romaine. 

Lenain  de  Tillenionl:  iiiüoire  des  empereurs  ru- 
moins.  ■ 

Crevier:  Ilistoire  des  empereurs  jutqu'a  Cení- 
tanlin. 

Leheau:  Histoire  di*  Bas-Empire;  cd.,  revue  p¡ir 
Sainl-Marlin. 

Gibbm>:  nislñrcde  la  deeadenccdcl'empirc  n- 
sim'n,  [rail,  de  Mr.  Guiiot.  -i 

itlo<iles<iuÍeu:  ConsidcraHons  sur  les  cavtesdsla 
ijrattdeur  el  de  ladecadenee  des  romains, 


ROMA.  [Arqueología.]  S-M&o  el  Tibcrdeh 
Toscana,  donde  tiene  su  origen,  después  de 
recorrer  mas  de  80  millas  por  los  ondulosos 
llanos  de  la  Umbria,  entra  en  la  campiña  ro- 
mana, y  dividiendo  la  Etruria  de  la  Sabina,  re- 
cibe á  18  millas  del  ruar  al  Ánio  ó  Tauerorw, 
que  baja  de  las  montañas  de  esta  última  cu- 
marca.  Cerca  de  la  continencia  de  estas  dos 
corrientes  de  agua  se  levanta  un  grupo  do  co- 
linas cortadas  por  valles,  donde  en  el  si- 
glo VIH  antes  de  nuestra  era,  fué  fundada  la 
gran  ciudad  que  debia  dominar  al  mundo,  pri- 
meramente por  la  fuerza  de  las  armas  y  des- 
pués por  el  poder  de  la  fé.  Estas  colinas,  an- 
tes mas  elevadas,  han  disminuido  de  altura  por 
la  que  sucesivamente  han  tomado  los  valles 
que  las  dividen  y  que  ha  cubierto  en  parte  el 
polvo  de  tantos  monumentos  desplomados  ano 
Iras  otro;  pero  si'nos  trasladamos  á  dos  mil 
quinientos  años 'atrás,  preciso  es  que  nos  las 
figuremos  salvages  é  incultas,  llenas  de  arto- 
Ies  y  maleza,  al  paso  que  el  Tiber,  cojas 
aguas  no  conlenia  dique  alguno,  formaba  ¿su 
pie  graneles  pantanos.  La  que  ocupa  el  centro 
y  á  la  cual  rodean  las  demás,  como  una  coro- 
na, llevaba  en  lo  antiguo  el  nombre  de  ?«■ 
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Huntimn  ó  Mons  Palatinm,  que  todavía  con- 
serva hoy,  y  acoso  en<  la  época  en  que  vino 
Iiómplo  á  buscar  un  refngig  en  ellas,  snbsis- 
(ian  aun  sobre  sus  .pendientes  algunos  restos 
de  la  colonia  arcadia  que  Evandro  liabia  con- 
ducido á  Italia.  Al  Noroeste  del  Palatino,  de 
que  estaba  separada  por  un.  valle  bajo  y  estre- 
no que  ocupaba  parte  del  lago  Curcio,  se  ele- 
val»  la  colina  de  Saturno,  que  llegó  á  denomi- 
narse monte  Tarpeyo,  del  nombre  de  la  roma- 
na Tarpeyn,  y  vino  á  ser  el  Capitolio  cuando 
Tamttiuo  el  Antiguo  halló  en  él  aquella  cabeza 
región  corlada  que  prometía  á  Roma  eL  impe- 
lió ild  mundo.  Terminada  por  dos  cimas,  de 
las  t[iie  la  mas  inmediata  al  vio,  hoy  monte  Ca- 
prino, sostenía  la  cindadela,  y  íaotra  el  tem- 
plo de  Júpiter  Capitolino,  boy  iglesia  de  Ara- 
edi,  formaba  en  medio  una  boúdonada,  cuya 
depresión,  llamada  intermontium  por  los  to- 
pógrafos de  Roma,  estaba  cubierta,  al  fundar- 
se la  ciudad,  por  un  bosque  de  encinas  verdes 
qüe  Húmido  convirtió  en  asilo  sagrado  para 
los  aventureros,  que  fueron  los  primeros  que 
le  acompañaron.  Al  Mediodía  del  Palatino,  el 
Aventino,  la  colina  menos  elevada  de  las  sie- 
te que  sirvieron  de  base  a  los  edificios  de  la 
ciudad  aleros  (158  pies  romanos  sobre  el  ni- 
vel del  Mediterráneo),  conserva  todavía  el 
nombro  que  tomó  del  rey  albano  Aventino, 
enterrado  sobre  aquella  altura.  Dionisio  de 
fiali.earnaso  dice,  que  «es  una  colina  de  me- 
diana elevación,  que  tiene  1S  estadios  de  cir- 
CÜitb,  y  la  cual  estaba  cubierta  de  toda  clase 
de  árboles,  pero  principalmente  de  magnífi- 
cos laureles,  á  los  que  debia  el  nombre  de 
Laurclvm,  que  le  daban  loslalinos.  Hoy,  aña- 
de el  historiador  griego,  está  liena  de  casas  ó 
de  palacios,  y  entre  otros  templos  se  levanta 
el  de  Diana,  célebre  en  todo  el  mundo  roma- 
nó !'[),»  Los  templos  y  los  palacios  yacen  hoy 
arruinados  y  el  Aventino  ha  llegado  á  ser  la 
colina  solitaria,  donde  crecen  de  nuevo  la  vid 
y  el  laurel  en  medio  de  las  ruinas.  El  Ccelius, 
¡il  Oriente  del  Palatino,  se  llamaba  en  lo  an- 
tiguo Querquetulanus ,  nos  dice  Tácito,  por- 
gue estalla  cubierto  de  encinas.  «Se  le  llamó 
Gtelius,  añade,  del  nombre  do  Celes  Vibenna, 
gefe  de  la  nación  etrusca,  que  habiendo  acudi- 
do al  socorro  de  Roma,  fué  establecido  con  su 
tropa  en  aquel  sitio  por  Tarquino  el  Antiguo 
ó  por  otro  dé  nuestros  reyes,  lostoscanos,  de- 
masiado numerosos,  so  estendieron  al  pie  de 
lainontaña  y  hasta  tas  inmediaciones  del  Foro, 
de  lal  suerte,  que  ellos  fueron  los  que  dieron 
su  nombre  á  la  callo  Toscana.»  (2) 

Separado  del  Palatinopor  un  valle  estrechó, 
ocupado  todo  por  la  vio  di  San  Gregorio,  el 
Cffilius  se  esíiehde  basta  cerca  de  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  de  Jernsalen,  teniendo,  por  lo 
lanío  de  circunferencia  cerca  de  5  kilómetros, 
estension  superior  á  las  demás  colinas  de  la 
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ciudad  eterna.  El  valle  que  ocupa  la  via  La- 
bio iva,  los  separa  del  Esquilmo,  cuyo  nombre 
proviene  de  el  de  Escolas,  especie  de  encina 
que.  en,  lo  antiguo  cubría  su  cima.  Esta  colina 
forma  como  dos  promontorios  que  avanzan 
bácia  el  valle:  Esquilin  dúo  montes  habiti, 
dice  Varron.  Uno  de  estos  promontorios  está 
coronado  por  las  iglesias  de  Sari  Pietro  in 
Vineoli  y  San  Martina  dei  Monti,  y  el  otro 
.por  la  vasta  y  hermosa  basílica  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor.  Al  Norte  del  Ctelius  se  levantan 
el  Viminal,  cubierto  en  lo  antiguo,  de  mim- 
breras que  le  daban  su  nombre,  y  el  Quirl- 
nal  que  debió  el  suyo  al  templo  de  Quiriuo. 

El  monte  Pinoio  [collis  kortorum),  forma 
la  octava  colina,  hoy  encerrada  en  eL  recinto 
de  Roma,  al  paso  que  sobre  la  orilla  derecha 
del  Tiber,  elVaticanoy  elJaniculo,  igualmen- 
te enclavados  en  la  ciudad  moderna,  pertene- 
cen á  esa  loma  que  se  estiende  1 5  millas  á  lo 
largo  del  rio,  desde  el  monte  Mario  al  Norte, 
hasta  el  monta  Verde  al  Mediodía. 

A  estas  alturas  que  con  los  valles  que  las 
separan,  es  decir,  los  pantanos  de  la  Cabra  ó 
Caprw  paludos,  el  Argilelo;  el  Velabro,  el  va- 
lle Muscia,  la  vía  Sacra,  las  Carines,  el  Foro, 
Subura  y  el  Viens  Patricias,  formaron,  él 
suelo  de  la  antigua  Roma,  debemos  agregar 
una  pequeña  llanura  que  se  estendia  entre  las 
pendientes  del  Pineio,  Quirinal,  Capitolio  y 
Tiber.  Esta  llanura,  donde  hoy  se  elévala  ma- 
yor parte  de  la  ciudad  moderna  había  sido  re- 
servada por  Rómulo  como  patrimonio  del  ge- 
fe del  Estado.  Al  ser  espulsados  los  Tarquinos 
fué  consagrada  al  dios  de  la  guerra  y  llegó  á 
ser  el  campo  de  Marte.  «flaHábase  alli  en- 
tonces, dice  Tito  Livio,  trigo  en  sazón  de  ser 
segado  y  perteneciente  á  los  príncipes  dester- 
rados. Como  habia  escrúpulo  religioso  de 
consumir  la  recolección  de  aquel  campo,  en- 
viaron gran  número  de  ciudadanos ,  los  cuales 
cortaron  las  espigas  con  Sa  paja,  y  habiéndola 
colocado  en  irnos  canastillos,  los  arrojaron 
al  Tiber,  cuyas  aguas  estaban  bajas,  como  lo 
están  siempre  en  los  grandes  calores.  Díeese 
que  este  trigo  se  detuvo  en  montones  sobre  el 
fondo  del  rio,  cubriéndose  de  limo  y  que  po- 
co á  poco,  habiéndose  acumulado  sobre  aquel 
punto  todo  lo  que  arrastraba  el  Tiber  en  su 
corriente,  llegó  á  formarse  una  isla.  Yo  creo, 
añade  el  historiador  romano,  que  posterior- 
mente llevaron  alli  tierras,  y  que  la  mano  de 
los  hombres  contribuyó  á  levantar  aquel  ter- 
reno y  hacerlo  bastante  sólido  para  edificar 
en  él  templos  y  pórticos."  (1)  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que  laisla  del  Tiber,  unida-por  dos 
puentes  á  las  dos  orillas  del  rio,  contenía  mu- 
chos edificios,  de  los  eaalcs,  se  ven  todavía 
los  cimientos,  y  enlre  otros  el  famoso  tem- 
plo de  Esculapio,  por  lo  que  alcanzó  el  nom- 
bre de  Insula  Esculapii,  que  le  da  también 
Suetonio  (2)  y  el  de  Insula  serpentis  Epi- 

(0  -Lib.  11,  se." 

(2}  Qaud.¡  XXV. 
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dauri,  con  que  lo  designa  Sidonió  Apoli- 
nar (I). 

Tal  es  el  conjunto  de  los  lugares  que  en- 
traron alternativamente  en  el  recinto  de  ai|ue- 
Hii  ciudad  tan  humilde  en  su"  cuna;  peíb  que 
la  Providencia  rcséivaba  á  tan  altos  destinos. 
El  21  de  abril  del  año  753  antes  de  nuestra 
era,  según  ia  cronología  de  Vumm,  fué  ramu- 
do Rómu  lo  trazó  alrededor  del  monto  Pulatí- i 
no,  donde  había  sido  criado,  el  primer  recin- 
to da  Homa,  En  aquella  ocasión,  nos  dice  Plu- 
tarco, había  llamado  de  laÉtruria  á  los  hombres 
mas  hábiles  en  las  ceremonias  religiosas,  por 
medio  de  las  cuales,  quería  consagrar  aquel 
gran  aelo.  Uncidos  por  Orden  suya  á  up  ánodo 
de  reja  de  cobre  un  buey  y'  una  ternera,  trazó 
Hómulo  por  medio  de  un  surco,  el  circuito 
do  las  murallas,  levantando  y  llevando  el  ara- 
do á  los  sitios  que  'debían  dar  acceso  á  la 
ciudad,  El  recinto  era  cuadrado;  liorna  qua- 
drata,  dice  Festo,  y  el  viejo  Eneio,  hablando 
de  hornillo  dice  también;  El  quis  extitorat 
Romea  ra  guare  quadratm.  En  cuanto  al  sitio 
exacto  ([ue  ocupaba  este  recinto,  Tácito  os  de 
todos  los  autores  antiguos  el  que  mejor  lo  lia 
determinado:  «o!  surco  trazado,  dice,  comen- 
zaba en  el  Forum  Boaríum,  donde  se  ve  un 
toro  de  bronce,  porque  este  es  el  animal  que 
se  aneé 'al  arado,  y  este  surco  dalia  la  vuelta 
al  gran  palacio  de  Hércules.  Desde  aquí  liabja 
mojones  colocados  de  trecho  en  trecho  á  lo 
largo  y  al  pie  del  monte  Palatino  hasta1  el  altar 
de  ConsuSj  y  las  antiguas  curias,  y  en  fin;* 
hasta  la  capilla  de  los  Lares  y  el  Foro.»  (2) 
Cualquiera  que  haya  visitado  el  Palatino  0  ten- 
ga á  la  vista  un  plano  de  la  antigua  Roma,  se- 
guirá, fácilmente,  según  esta  descripción,  el 
surco  trabado  por  Bómulo.  Sabido  es,  en  olée- 
lo, que  el  Forum  lloarimn  se  eslemba  al  pie 
del  monto,  en  el  punió  donde  so  encuentra  el 
arco  de  Janus  Quadrifrons;  cerca  de  San 
Jorge  de  Velabro;  que  el  gran  altar  de  Hér- 
cules se. elevaba,  en  el  sitio  donde  está  líoy  la 
iglesia  de  Santa  Anastasia;  que  el  altar  de  Coli- 
sas estaba  en  el  gran  Circo  cerca  de  los  pri- 
meros limites;  que  las  antiguas  curias  se  ha- 
llaban hacia  el  ángulo  Sudeste  del  Palatino;  la 
capilla  de  los  Lares  cu  la  cumbre  de  la  vía,  Sa- 
cra cerca  del  sitio  que  ocupa  hoy  el  arco  de 
Tito,  y  cu  tin,  que  el  Foro  comenzaba  Inicia 
el  punto  del  valle  donde  se  levanta  !a  iglesia 
de  Sania  María  Liveratrice.  Es,  pues,  evi- 
dente que  liómulo  abrió  su  surco  al  pie  del 
Palatino,  cerca  de  San  Jorge  de  Velabro,  que 
lo  prolQngé  por  el  valle  que  ocupaba  el  Circo 
Máximo,  que  siguiendo  luego  la  colina  por  el 
pequeño  valle  que  las  separa  del  Ccelius,  hoy 
la  via  di  San  Greyorío,  y  en  seguida  el  ter- 
cer valle,  que  l'né  mas  adelante  la  via  Sacra, 
vino  á  terminarlo  en  el  mismo  puato  donde 
lo  había  abierto,  comprendiendo  asi  on  su  tra- 


(1)    I,  Epht.  VII. 

¡2)  Ann.,  lib.  XII,  cap.  XXIV. 


zado  de  las  murallas  toda  la  montaña,  cuyo 
circuito  de  unas  C  millas  y  500  pies  mamm 
nos  indica  la  grandeza  de  la:  ciudad  tana™ 
su  principio. 

Empero  no  permaneció  largo  tiempo  en- 
cerrada en  aquel  estrecho  recinto,  Desde  |a 
guerra  que  signó  al  rapto  de  las  sabinas,  co- 
nociendo Romalo  la  importancia  del  iiioiile 
Capitollno,  entonces  colina  de  Saturno, loeñ- 
cerró  en  la  ciudad  rodeándolo  do  forlíócacio- 
nes.  Y  ya  desde  entonces  esta  nueva  posición 
(fue  sus  escarpaduras  hacian  favorable  á  lade- 
fensn,  no  cesó 'de  representar  ni  primer  papel 
■en  la  historia  de  la  ciudad,  liómulo  y  Tacio 
trasladaron  á  ella  su  habitación;  la  cmnbre  de 
la  roca  Tarpeya  fué  coronada  de  una  l'ortalcza. 
y  llóniulo  colocó  alli  el  templo  que  consagró 
á  Júpiter  Ferelrio.  Después  de  él  esíabtóé 
allí  Ruina  el  culto  del  dios  Término,  y  mas 
adelante  los  larqniiios  debían  levantar  el  tem- 
plo dedicado  a  Júpiter  Cnpitolino,  santuaiip 
desde  donde  los  romanos  lanzaban  sobre  las 
naciones  el  rayó  de  su  cólera,  y  á  donde  des- 
pués de  la  victoria  venían  á  celebrar  sus  trian- 
ros;  Sin  embargo,  en  ol  reinado  de  TúEo  jlps- 
tilio  so  trasladó  á  Roma  la  población  de  Alba, 
por  lo  que  fué  preciso  agrandar  la  -ciudad.  El 
Ccelius  fué  encerrado  dentro  de  las  marallits 
y  señalado  como  residencia  á  la  colonia  alls- 
nesa.  Mas  adelante,  como  las  victorias  gata- 
das á  los  latinos  en  el  reinado  de  Atico  ¡Jar- 
cio, hubiesen  traillo  nncvosliabibintrp,  pasato'a 
á  ocupar  eL  Aventino  y  la  ciudad  se  cstendió 
mas  allá  del  Tibor,  sobro  una  délas  pendien- 
tes del  Jámenlo  unido  á  la  margen  izquierda 
del  rio  por  el  puente  Sublieio;  poro  á  Servio 
Tubo  se  debió  el  gran  ensancho  de  Roma, 
ensanche  .cu  el  que  comprendió  á  la  vez  el 
(Hbrinul,  el  Viutiual  y  el  Esquilmo,  do  tal  suer- 
te, que  el  nuevo  recinto  no  volvió  ¡1  ensanchar- 
se hasta  el  reinado  de  Augusto.  Es,  pues,  in- 
teresante seguir  sus  límites,  si  se  quiere  co- 
nocer exactamente  el  suelo  donde  se  asentaba 
aquella  república,  que  desde  lo  alio  del  Ca- 
pitolio dictó  sus  leyes  al  mundo  antiguo.  Par- 
tiendo desde  el  Tibor,  que  según  Dionisio  do 
¡lalicarnaso,  bañábalas  murallas;  el  recinto  de 
Servio  comenzaba  hacia  el  lugar  ocupado  líoy 
por  el  hospicio  de  San  Luis  G.onzaga,  en  l¡u-a- 
lle  de  Ponle-ñotlo  é  iba  i  reunirse  jpor  ol  Vi- 
coto  delta  Bujfata  con  las  pendientes  escarpa- 
das del  monte  Capltolino.  Al  llegar  aquí,  el 
muro  coronaba  la  escarpadura  de  la  montaña 
y  todavía  se  Ven  los  vestiglos  detrás  de  las 
cocheras  del  palacio  Caffarelli;  atravesaba  en 
seguida  el  valle  que  acpnva  el  Capitolio  del  Qui- 
nina!, dejando  fuera  de  la  ciudad  el  sepulcro 
de  C.  Publielo  flibnlo,  monumento  del  lionipo 
de  la  república,  que  se  ve  todavía  al  pie  ic 
monte  llamado  Salila  di  Marforio,  y  el  cual 
no  podía  existir  dentro  del  recinto  de  las  mu- 
rallas, según  el  testo  de  la  ley  délas  Doce  Ta- 
blas que  prohibía  toda  inhumaciou  en  lo  inte- 
1  rior  de  la  ciudad.  Pasado  el  valle  seguía  el  re- 
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cinto  Je  Servio  las  iríegülaridades  del  Qülri- 
Ml,  como  uábía- seguido  las  del  ¡Capitolio,  y  al 
lleear  á  la  viña  Barberini,  se  hallaba  sostenida 
wr  aquella  inmensa  fortifleacion  que  desdé  la 
puerta  Colina  hasta  k  Esqailína  defendía  la 
ciudad  en  su  lado  mas  atacable,  y  la  cual  se 
llamaba  el  Affger  de  Servio.  Segnu  la  espre- 
sion  de  Dionisio  de  Haliearnaso  era  un  foso  de 
ireiiitá  pies  d&profífnclictad  y  inás  de  GiéñjLq 
deátcbiifa,  al  cual  se  habían  arrojado  las  tier- 
ras por  el  lado  de  la  ciudad  formando  un  arre- 
cife revestido  de  piedras,  cuya  cumbre  dis- 
puesta en  terraplén  permitía  á  ios  soldados  dis- 
parar sus  [laníos  sobre  el  enemigo.  Esla  obra 
colosal,  que  tanja  siete  estadios  (ó  sean  4,375 
pies)  de  longitud,  su  distingue  todavía  y  pue- 
de seguirse  muy  bien  sus  huellas  por  entre 
los  jardines  y  las  viñas,  desde  el  monasterio 
de  Sania  Susana  y  el  eonveüto  de  Sania  María 
de  la  Vicloria,  detrás  del  cual  se  ve  todavía  uii 
fragmento  del  revestido  de  piedras  labradas 
hasta  e!  arco  de  Galieno  cerca  de  Santa  María 
la  Mayor.  15!  recinto  de  Servio  se  eslendia  en 
seguida  por  el  pequeño  valle  que  separa  el 
Esquilmo  del  monte  Cadius,  cuya  pendiente 
isérMoíial  faldeaba,  y  atravesando  lo  que  lle- 
gó ¿  ser  via  Apia,  terminaba  en  el  Avenlino, 
en  el  punió  que  ocupa  ahora  la  iglesia  de  San- 
ta Balbina,  al  lado  de  la  cual  se  ven  todavía 
vestigios  muy  considerables  de  aquella  ahü- 
gua  construcción;  al  llegar  allí  subia  la  coli- 
na, c-uya  doble  cima  coronaba,  y  bajaba  Inicia 
el  Tibor,  con  el  que  se  reuma  cerca  del  puen- 
te Sublicio,  cuyas  ruinas  existen  todavía  hoy, 
y  el  coa!  se  hallaba  comprendido  en  lo  inte- 
rior de  la  cuidad.  En  la  orilla  derecha  del  Ti - 
ber  parlian  dos  cortinas,  la  una  del  puente 
Snblicio  y  la  otra  del  Palatino,  y  se  reunían 
sobre  lo  alto  del  Jámenlo,  donde  liahia  una 
cradadela  destinada  á  defender  !a  población 
contra  las  eseursiones  de  los  elruscos. 

El  conjunto  de  este  recinto  tenia  de  osten- 
sión 35,000  pies  romanes  (ó  cerca  de  1 1  ki- 
lom.  525  metros),  y  sobre  la  margen  izquier- 
da iialiia  veinte  y  tres  puertas,  cuyos  nombres 
se  saben,  y  casi  hasta  el  mismo- sitio  donde 
estaban.  Las  mas  eonc.idas  y  aquellas  cuya 
situación  lia  sido  mejor  determinada  son;  la 
puerta  Flumentana!  que  se  abría  cerca  del 
iio;_la  puerta  Ratumena,  que  dalia  entrada  al 
Capitolio;  la  Salmaris  y  la  Piacularis  sobre 
el  Quirinal;  la  puerta  Colina,  donde  hoy  se 
Wla  la  Paría  Salara;  la  Viminal,  sobre  ja 
colina  de,  este  nombre;  la  Esquilma,  cerca  del 
arco  de  Galieno;  la  Querquetulana,  entre  el 
Esquilmo  y  el  Casitas;  la  Calimont-ona  sobre 
esta  última  altura;  la  Capona,  en  la  dirección 

la  puerta  moderna  de  San  Sebastian;  la  La- 
Wnalis  y  la  Trigémina,  cerca  de  la  que  Ue- 
v«lioy  el  nombre  de  San  Pablo  En  cnanto  ú 
as  que  se  ubrian  sobre  la  orilla  derecha  no  se 
™a  bailado  ni  el  número,  ni  los  nombres.  Den- 
tro y  fuera  de  las  murallas  se  estendia  un  es- 
pacio libre  de  toda  construcción '  y  de  todo 


cultivo;  esto  es- lo  que  se  llamaba  el  Pomee- 
rium, terreno  consagrarlo  por  la  religión,  á 
imitación  dolos  etruscos,  y  que  marcaba  los 
verdaderos  limites  de  la  ciudad  política,  como 
cíe  la  ciudad  religiosa.  Por  no  haber  determi- 
nado cotí  exactitud  cual  era  el  carácter  del  , 
Pomoeriuni,  se  leba  confundido  frecuentemen- 
te con  el  recinto  de  las  murallas  de  la  ciudad, 
recinto  de  que  dependía  las  mas  de  las  veces, 
aunque  esto  no  fuese  de  una  manera  absolu- 
ta. No  necesitamos  presentar  otra  prueba  mas 
que  el  siguiente  pasage  de  Anlo  Gelio:  «los 
augures  romanos  que  han  escrito  sobre  los 
auspicios,  dice,  lian  definido  el  Pomoerium  so- 
bre, poco  mas  ó  menos  en  estos '  términos.  Es 
un  lugar  consagrado  por  las  •oraciones  y  el 
cual  se  esliende  alrededor  de  la  ciudad,  lugar 
que  la  separa  de  la  campiña  y  que  circunscri- 
to en  limites  muy  determinados  sirve  de  tér- 
mino á  los  auspicios  de  la  ciudad;  para  tener 
el  derecbo  de  dilatar  el  Pomíerium,  añade  el 
mismo  autor,  era  preciso  haber  aumentado  el 
territorio  romano  por  medio  de  una  conquis- 
ta. Se  ba  preguntado  muchas  teces,  y  se  prc- 
ii la  todavía,  añade,  por  qué  razón  estando 
en  lo  interior"  del  Pomrmum  seis  de  nuestras 
siete  colinas,  ha  quedado  fuera  el  Avenlino  tan 
próximo  y  poblado;  porque  ni  el  rey  Servio 
Tulio,  ni  Sila  que  ambicionó  la  gloria  de  en- 
sanchar el  Pomoerium,  ni  César,  cuando  lo  en- 
sanchó han  encerrado  esla  colina  en  el  recinto 
consagrado  por  las  oraciones  de  los  augures. 
Mésala  ha  dicho  que  hubo  muchas  razones  pa- 
ra eslo,  siendo  la  principal  en  su  conceplo  la 
de  que  el  monte  Avenlino  fué  donde  Peino 
consultó  los  agüeros  para  la  fundación  de  la 
ciudad,  y  las  aves  se  declararon  contra  él  en 
favor  de  Pómulo.  lie  aqui  porque,  dice,  cuan- 
do se  ensanchó  el  Pomeeriuni  no  se  compren- 
dió en  él  al  Aventino  que  se  consideró  siem- 
pre como  destinado  á  los  malos  agüeros  (lj.» 
Este  jiasage  de  Aulo  Gelio  nos  da  á  conocer 
claramente  cpie  el  recinto  consagrado  por  las 
oraciones  de  los  augures  y  que  'en  su  origen 
era  inherente  al  recinto  de  las  murallas,  que- 
dó en  lo  sucesivo  del  todo  independiente  de  él, 
de  tal  suorle  que  Síla,  Augusto,  Claudio  y  Tra- 
jano,  que  habían  ensancltado  los  antiguos  li- 
mites del  Pomeerium  habían  dejado  intacto  el 
recinto  de  Servio  Los  límites  nuevos  que  ¿cs- 
tendiáa  álo  lejos  los  privilegios  de  la  ciudad 
política  y  religiosa,  eran  en  este  caso  simples 
cipos,  donde  estaba  inscrito  el  senado-consul- 
to que  determinaba  el  ensanche  consentido 
por  el 'senado  (2).  De  aqui.resultó  que  la  anti- 
gua ciudad,  la  ciudad  do  Servio,  se  hallaba  ro- 
deada de  vastos  cuarteles  donde  los  derechas 
del  ciudadano  romano  no  eran  menos  sagrados 
que  si  hubiera  babitado  la  cumbre  del  Palatino 
ó  del  Capitolio,  y  que  prometían  á  la  ciudad 


(1)  Noel,  atl,  lil).  XIII,  cap.  XIV. 

(2)  Véase  en  Grutcr  muchas  inscripeioues  de  e  te 
género 
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soberana  engrandecerse  con  sus  conquistas. 
Si  todavía  existen  algunos  vestigios  del 
recinto  levantado  alrededor  de  Roma  por  Ser- 
vio, muy  pocos  de  los  demás  pertenecienles  ¡i 
la  época  de  los  reyes  lian  llegado  liasta  nos- 
otros, puesto  que  de  esa  época  remota  sola- 
mente conservamos  dos  monumentos,  emblc- 
mus  de  aquellos  aventureros  que  fueron  •  los 
primeros  en  buscar  asilo  en  medio  de  los  pan- 
tanos del  Tiber:  estos  dos  monumentos  son 
una  prisión  y  una  cloaca,  correctivos  obliga- 
dos del  fango  social  y  del  lodo  del  rio.  La 
prisión  fué  abierta  cu  la  roca  viva  del  Capito- 
lio por  orden  do  Anco  llardo,  y  de  su  sobre- 
nombre, que  tomaba  de  Mars  0  Mamers,  se 
llamó  prisión  Mumerlina.  Servio  Tulip  agregó 
á  olla  un  subterráneo  ,  llamado  Tullianum, 
donde  los  criminales,  que  bajaban  por  una 
trampa  que  se  aliriaién  la  prisión  superior, 
recibían  secretamente  la  muerte,  cuando  ha- 
bían incurrido  en  la  pena  capital:  «el  Tullia- 
num, dice  Salustib,  que  lo  describe  con  exac- 
titud tai  como  se  ve  hoy  todavía,  tiene  cerca 
de  12  pies  de  profundidad;  está  rodeado t por 
todas  parles  de  murallas  y  dominado  por  otra 
pieza  toda  abovedada  con  trozos  de  piedras, 
las  tinieblas,  las  infección  y  el  desaseo,  lin- 
een su  enlrada  repugnante  y  terrible  (I)-» 
Santificada  después  por  la  religión  la  prisión 
líáméítina  fué  convertida  en  capilla  consagra- 
da á  Sari  Pedro,,  que  fué  encerrado  en  ella,  ha- 
biéndose construido  encima  la  ermita  de  San 
"  José.  La  escalera  moderna  que  conduce  á  un 
tiempo  á  la  prisión  y  á  la  plaza  del  Capitolio, 
lia  sustituido  á  la  escalera  de  las  Gemonias, 
donde  los  cadáveres  de  los  ajusticiados  eran 
espuestos  á  las  miradas  del  público.  En  cuanto 
á  la  Cloaca  massima,  es  un  ancho  canal  sub- 
terráneo que  comienza  en  medio  del  Foro,  re- 
cibe las  aguas  del  Quirinal,  Viminal  y  Esquili- 
no  y  va  á  llevarlas  al  Tiber  debajo  del  peque- 
ño templo  de  Yesla.  Construido  por  Tarquiuo 
el  Antiguo,  que  tenia  que  vencer  los  obstácu- 
los de  un  terreno  flojo  y  pantanosos,  este  mo- 
numento ofrece,  á  pesar  de  veinte  y  tres  si- 
glos de  exislcncia,  todas  las  apariencias  de  la 
mas  solida  construcción.  Muchas  tablas  unidas 
sin  cimento  forman  la  bóveda,  y  no  obslanlc 
los  muchos  años  trascurridos,  la  fuerza  de  las 
inundaciones  del  Tiber  ni  el  choque  de  los 
fragmentos  arrastrados  por  las  aguas  han  podi- 
do desunirlas.  La  altura  de  la,  bóveda  es  de 
12  pies,  y  su  anchura  es  tal  que  Agripa  que 
mandó  limpiarla  durante  su  edilidad,  navegó 
por  ella  en  una  lancha  hasta  su  embocadura 
en  el  rio. 

Esceptuando  el  carácter  de  grandeza  y  so- 
lidez que  los  romanos  dieron  a  sus  obras  des- 
de el  origen  de  su  poderío,  la  ciudad  de  Roma, 
bajo  los  reyes  y  aun  bajo  la  república,  estuvo 
muy  distante  de  presentar  el  carácter  de  mag- 
niücencia  que  hoy  nos  revelan  sus  ruinas.  Los 

(1)  Calilina,  cap;  LV. 


primeros  templos  dedicados  á  los  dioses,  fue- 
ron construidos  de  madera,  y  la  casado  Hornil- 
lo, que  por  mucho  tiempo,  se  conservo"  cu  ci 
Capitolio,  estaba  cubierta  do  báiago  (I).  i¡[ls 
adelánte  los  et ruacos  llevaran  á  los  ronianá's 
su  arquitectura  sin  elegancia,  sus  columnas 
macizas,  sus  capiteles  aplastados,  que  se  ase- 
mejan á  un  dórico  mas  pesado  todavía  que  <¡l 
dórico  primitivo  de  la  Grecia,  Sus  templos 
gnu  Vitrúbio,  tenían  la  forma  de  nn  cuadLÍlála- 
fo  dividídoen  tres  parles:  olpronaos,  la  celia 
y  el  posticum.  Sostenido  por  columnas,  cu  las 
que  la  altura  del  capilcl  no  tenia  mas  ano  la 
mitad  del  diámetro  de  la  caña,  el  pronm  es- 
taba coronado  de  un  tímpano,  decorado  algu- 
nas veces  con  figuras  de  barro  cocido,  y  los 
costados  se  hallaban  adornados  de  triglifos  y 
metopas,  casi  semejantes  por  sus  proporciones 
á.las  del  órden  dórico.  Tales  eran  el  templo  de 
Diana,  sobre  el  Aventino,  construido  por  Ser- 
vio Tulio  á  espensas  de  todas  las  ciudades  la- 
linas;  el  de  Yejnvis  en  el  Capitolio;  el  templo 
de  Cores,  drigido  cerca  del  gran  Circo  el  aúo 
de  Roma  259,  por  el  dictador  Auto  Fbstumto; 
tal  es  también  el  templo  de  la  Fortuna  Viril, 
que  aunque  reconstruido  después  de  un  incen- 
dio (en  53Dab  Y,  C),  y  ahora  de  órdeu  jónico, 
pertenece  al  escaso  número  de  los  monumen- 
tos religiosos  anteriores  al  impelió,  En  ciiahlo 
á  las  habitaciones  de  los  particulares  eran  tan 
modestas  como  suntuosas  llegaron  á  ser  mas 
adelante.  «Hasta  después  de  la  guerra  de  Pirró, 
por  los  años  470  de  la  fundación  do  liorna,  no 
so  empezó  á  usar  las  lejas  para  cubrir  las  ca- 
sas. Entonces  no  tenían  mas  que  un  solo  piso, 
pues  los  reglamentos  de  los  ediles  prohibían 
dar  en  los  edificios  privados  mas  de  pie  y  me- 
dio de  espesor  á  las  paredes,  á  cuya  regla  es- 
taban sujetas  principalmente  las  medianerías. 
Por  consiguiente  no  se  podía  levantar  unidlos 
pisos  sobre  muros  tan  débiles.»  (2) 

Necesaria  fué  la  conquista  de  Sicilia  y  Gre- 
cia para  importar  en  Roma  el  sentimiento  de 
lo  bello,, tal  como  los  griegos  lo  habían  com- 
t  prendido.  Entonces  fué  cuando  las  obras  maes- 
tras de  pintura  y,  escultura,  trasportados  i  h 
I  patria  de  los  conquistadores,  á  con  secuencia 
'  délas  victorias  de  Marcelo  ó  de  Paulo  Emilio, 
|  despertaron  en  ellos  aquel  desprecio  de  Ittscii- 
:  cillez  antigua,  aquel  guslo  por  las  arles  y  ¡1 
¡  lujo,  cuyos  progresos  fueron  lan  rápidos  ¡pie 
1  la  ciudad  cambió  enteramente  de  aspecto  en 
muy  pocos  años.  Rajo  el  consulado  de  !fe» 
Lépido  y  Quinto  Catulo,  en  el  año  de  Homo  6ÍG, 
no  habia  en  todo  el  recinto  de  la  ciudad,  nos 
dice  Plinio,  una  casa  mas  hermosa  que  la  del 
mismo  Lépido,  y  treinta  y  cinco  años  después 
esa  misma  casa  no  merecía  ser  colocada  en  el 
centesimo  lugar  de  todas  ellas.  Habiendo  1. 
Craso  sido  el  primero  que  colocó  en  su  casa  del 


(i)   Yitrubio,  lil).  II,  can.  I.         ,,     .  ¡.„j. 
(3)   Mazois:  Palacio  de  Escauro,  ídwinj>íOT« 
um  casa  rumana,  pág.  34. 
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motilo  Malino  seis  columnas  de  12  pies  ilc 
altara,  de  mármol  del  llimeto,  filé  apellidada 
noi'  este  hecho  ta  Venus  del  ' Palatino,  y  poco 
después  el  atrio  del  palacio  de  Escanro  estaba 
sostenido  por  multitud  de  columnas  de  mármol, 
¡mis  raro,  cada  una  de  las  cuales  tenia  3a  pies 
de  altura.  Este  mismo  Escauro  mandó  construir 
(liiranlc  su  edilidad,  y  para  la  representación 
de  juegos  rjire  solo  debían  durar  muy  pocos 
días,  un  teatro  de  tres  pisos,  donde  se  pusie- 
ron trescientas  sesenta  columnas.  El  primer 
piso  ora  de  mármol,  el  segundo  de  cristal,  to 
que  jamás  se  habrá  vislo,  y  el  tercero  de  ma- 
dera durada.  Entre  las  columnas  so  colocaron 
Ircs  mil  eslátuas  de  bronce,  y  los  demás  ador- 
nos, consistentes  en  ricas  lelas  y  cuadros, 
eran  de  tal  precio,  tple  trasladados  después  de 
la  representación  ala  casa  de  Escauro  en  Tús- 
alo, donde  ■perecieron  en  un  incendio,  se  cal- 
tilo  su  pérdida  en  tOO.OüO.OOO  de  sextercios 
(mas  do  84.000,000  de  reales.)  «A  tales  pro- 
digalidades, dice  Plinio,  añadamos  lambien  un 
ejemplo:  C.  Gnrion,  (pie  murió  durante  la  guer- 
ra mil  en  el  partido  de  César,  quiso  celebrar 
juegos  fúnebres  en  honor  de  su  padre;  pero 
como  no  podía  igualar  á  Escaui'o  en  rique- 
zas, porque  no  había  tenido  á  Sila 'por  suegro, 
ni  por  madre  áltetela,  que  se  hacia  adjudicar 
los  bienes  de  los  proscriptos,  suplió  con  la  in- 
vención lo  que  podia  Tallarle  en  magnificencia. 
Al  efecto  mandó  construir  dos  inmensos  tea- 
Iros  de  madera  el  uno  junto  al  olro  y  apoya- 
dos sobre  estacas.  Durantelos  juegos  de  la  ma- 
ñana estaban  de  espaldas  á  Qii  de  que  el  ruido 
qne  se  hacia  en  la  escena  de  uno  de  ellos  no 
turbase  á  los  espectadores  det  olro.  Por  la  lar- 
de los  hacia  girar  sobre  si  mismos,  do  modo 
anese  colocaban  de  frente  y  los  dos  hemici- 
clos formaban  un  anfiteatro  donde  combatían 
los  gladiadores 

Por  estos  ejemplos  se  ve  cuan  rápidos  ha- 
bían sido  en  los  últimos  tiempos  de  la  repú- 
blica los  progresos  del  lujo  de  las-  artes  y  de 
la  Industria.  La  Grecia  vencida  habia  sometido 
a  sus  vencedores,  qite  se  Rabian  hecho  tribuía- 
nos de  sus  artistas  como  ella  lo  era  de  sus  le- 
siones. Mico  mandaba  esculpir  en  Grecia  las 
eslátuas  que  Cicerón  quería  colocar-  en  sus  jar- 
dines de  Túsenlo,  y  el  orador  romano,  en  cada 
"nade  las  cartas  que  le  dirige  á  Atenas,  se  re- 
comienda A  él  para  adornar  su  casa  de  campo. 
«So  dejéis  de  aprovechar,  le  dice,  la  primera 
ocasión  favorable  que  se  os  présenle  para  em- 
barcar ruis  eslátuas,  ni  olvidéis  tampoco  las 
molduras  para  el  techo  de  mi  atrio'.»  (1)  Con  el 
auxilio  de  los  arquitectos  de  la  Grecia  se  le- 
vantaban en  todas  paries  nuevos  edificios.  Al 
empezar  la  segunda  guerra  púnica  descollaban 
eu  el  capitolio  los  templos  de  Venus  Ericina, 
I  da  lieos,  fundados  él  primero '  por  Fahio 
Máximo,  y  el  segundo  por  el  pretor  Otacilio, 
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al  Enist.  ad  AU¡c,  lib.I,X 
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después  de  la  batalla  de  Trasimeno.  En  545, 
M.  Livio  Salinator  dedicaba  un  templo  á  !a  Ju- 
ventud ,  y  en  547  se  levantaba  cerca  de  la 
puerta  Capená  el  doble  edificio  consagrado  al 
Honor  y  á  ¡a  Virtud,  y  Maréelo,  que  lo  habia 
dedicado,  trazó  su  plano  de  modo  que  era  pre- 
ciso pasar  por  el  templo  de  la  Virtud  pa- 
ra entrar  en  el  del  Honor.  En  55S,  el  duumvi- 
ro  G,  Servilio  consagraba  nn  templo  á  Júpiter, 
y  lioinicio  Enobarbo  otro  al  dios  Fauno,  úm- 
bos  en  la  isla  Tiberina.  M.  Junio  Eruto  dedica- 
ba el  año  561  un  templo  á  !a  madre  de  los  dio- 
ses sobre  el  monte  Palatino;  y  el  censor  Fulvio 
Nobiliof  consagraba  otro  en  504  á  Hércules 
Mnsagetes,  edificio  que  mas  adelante  Filipo, 
suegro  de  Augusto,  rodeó  de  un  magnifico  pór- 
tico, al  cual  dió  su  nombre.  En  565  fué  cons- 
truido el  templo'  de  Juno  Regina;  en  571  el 
de  la  Piedad,  y  en  573  el  de  Diana,  erigido 
por  M.  Emilio  delante  del  circo  que  el  censor 
C.  Flamiuio  habia  mandado  construir  cuarenta 
años  antes.  Casi  por  la  misma  época  consagra- 
ba Q.  Fulvio  Flaco  á  la  Fortuna  Ecuestre  Un  tem- 
plo qne  habia  ofrecido  d  esta  divinidad  durante 
una  guerra  contra  los  celtíberos,  y  hacia  des- 
cubrir el  templo  de  Júpiter  Laeinio,  cerca  de 
Cretona,  para  emplear  sus  tejas  de  mármol  en 
el  techo  de  aquel  monumento.  Veinte  años  des- 
pués, en  594,  gozaban  por  primera  vez  los  ro- 
manos de  un  largo  pajeo  de  invierno  en  un 
pórtico  corintio  de  doble  columnata,  erigido 
por  Cn,  Octavio,  en  el  cual  tos  habitantes  de  la 
ciudad  podían  arrostrar  las  intempei-ies  de  la 
estación. 

Asi  se  acabó  el  sesto  siglo  trascurrido  des- 
de la  fundación  de  Roma:  el  impulso  estaba  ya 
dado,  y  el  siglo  siguiente  vió  realizarse  los 
prodigios  de  lujo  de  que  hace  poco  hemos 
hablado.  Mario,  Sila,  Escauro,  Léculo,  Craso, 
I'ompeyo,  Claudio  y  César  competían  en  pro- 
digalidades para  adornar  sus  palacios  ó  levan- 
tar circos,  teatros,  pórticos  y  foros  enteros. 
César  pagaba  100.000,000  dé:  sextercios  por 
solo  el  terreno  necesario  paca  la  construcción 
de  su  foro,  y  Clodio  habitaba  una  casa  que  lo 
habla  costado  15.000,000  de  sextercios.  Sila 
despojó  á  los  tres  templos  mas  ricos  de  la 
Grecia,  los  de  Apolo  en  Deifos,  i  de  Esculapio 
en  íqiidauro,  y  do  Júpiter  en  Elide,  y  trasladó 
á  Roma  sus  columnas,  sus  bronces  y  sus  es- 
látuas. Varron  y  Murena,  durante  su  edilidad, 
hacian  serrar  en  Esparta  lienzos  enteros  de 
pared  cubiertos  de  frescos  para  dolar  con  ellos 
á  su  palria,  y  las  obras  maestras  de  Antitilo, 
de  Apolodoro,  Zcuxis,  Parrhasio,  Protogenos, 
Apeles  y  Nicomaco,  venían  alternativamente  á 
adornar  las  basílicas,  las  termas  y  los  templos 
que  cada  dia  veia  surgir  sobre  el  suelo  do  la 
ciudad  eterna. 

Trasladémonos  á  Roma  en  los  momentos  en 
que  el  nniverso  vencido  la  habia  enriquecido 
c'on  sus  tesoros;  entonces  fué  cuando  cansada 
de  dominación  la  ■-señora  del  mundo  se  habia 
dado  un  señor,  y  esta  vea  era  un  señor  in- 
t.  xxxi.  44 
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diligente,  que  á  lo  menos  cloró  sus  cadenas. 
No  contenió ,  Augusto  con  embellecer  á  la  ciu- 
dad, quiso  uacer  fácil  su  administración,  á  pe- 
sar del  crecido  número  de  sus  habitantes  y 
de  los  ensanches  sucesivos  que  habían  lleva- 
do sus  limites  mas  allá  del  recinto  fortifica- 
do de  Servio.  En  su  consecuencia,  la  dividió 
en  catorce  regiones,  cuya  vigilancia  estaba 
confiada  á  magistrados  anuales;  división  que 
subsistió,  tal  como  él  la  había  instituido,  hasta 
el  siglo  VI,  y  'de  Ja  cual  quedan  aun  vestigios 
en  los  catorce  rioni  que  dividen  á  la  Roma  mo- 
derna. Vamos  á  pasar  sucesivamente  revista  á 
esos  diversos  cuarteles,  á  trazar  sus  limites  y 
á  indicar  los  principales  monumentos,  tales  co- 
mo existían  al  advenimiento  del  imperio. 

Región  I.  La  puerta  Capena,  abierta  en  el 
muro  déí  recinto  de  la  ciudad,  al  principio  de 
la  via  Apia,  daba  su  nombre  á  la  primera  re- 
gión, que  se  eslendia  desde  dicha  puerta,  si- 
tuada entre  el  jardín  superior  de  San  Gregorio 
y  la  iglesia  de  Sania  Balbina,  hasta  el  punto 
que  ocupa  la  puerta  moderna  de  San  Sebas- 
tian (2).  Asi,  pues,  este  cuartel,  poco  poblado, 
se  hallaba  fuera  del  recinto  de  Servio,  y  encer- 
raba en  tiempo  de  Augusto  el  templo  del  Ho- 
nor y  de  la  Virtud,  de  que  ya  hemos  habla- 
do; un  templo  de  Mercurio,  otro  consagrado  á 
Marte;  uno  á  las  musas,  otro  a  la  tempestad,  y 
los  sepulcros  de  los  Escipiones:  hace  poco  des- 
cubrió un  erudito  é  infatigable  arqueólogo 
otros  muchos  monumentos  funerarios,  entre  ios 
cuales  se  hallaban  algunos  colomhariums,  per- 
teneciente uno  de  ellos  á  los  libertos  de  Au- 
gusto. 

Región  II.  La  segunda  región  tomó  elnom- 
bre  de  Caúimontium  porque  contenía  en  sus 
limites  todo  el  Cselius;  tenia  cercado  13,000 
pies  romanos  de  circuito,  y  comprendía,  ade- 
mas de  !a  colina  á  que  debía  sir  nombre,  el 
valle  áeSuburá,  que  ocupa  hoy  la  via  Labi- 
cana.  No  'estaba  mas  poblada  que  la  primera 
región,  y  en  punto  á  edificios  notables,  se  ha 
ere'ido  reconocer  los  restos  del  barrio  que  ocu- 
paron los  albaneses  trasladados  á  liorna,  bar- 
rio llamado  mansiones  Albdnd  por  los  regio- 
narios;  el  área  de  un  templo  de  la  Felicidad, 
erigido  en  666  por  Lóculo;  el  del  Macellum 
Magnum ,  gran  mercado  para  la  carne  y  pes- 
ca situado  delante  de  las  mansiones  Alband, 
y  los  Castra  peregrina,  conocidos  solamente 
por  algunas  palabras  de  Sexto  Rufo,  asi  como 
por  dos  inscripciones  bailadas  cerca  de  Santa 
Alaria  della  Navicella.  En  la  cumbre  de!  Cee- 
lins,  y  por  consiguiente  en  la  segunda  región, 
fué  donde,  durante  la  Juventud  de  Nerón,  cons- 
truyeron el  templo  consagrado  por  Agripina  al 
emperador  Claudio;  monumento  acabado  ó  re- 
hecho por  Vespasiano ,  y  cuya  magnificencia 
igualaba  á  la  de  los  edificios  mas  espléndidos 
de  Roma.  El  área  sobre  la  cual  se  elevaba  ro- 


(5;  Esta  región  lenía  nn  perímetro  de  12  á  13,000 
pies,  teguu  loa  regionariosj  Y  de  18,000,  según  N ib b y. 


deudo  de  pórticos,  tiene  700  pies  do  Wiy 
por  550  de  latitud.  Ene!  día  fprrnjrcl  jar,]!, 
de  los  Pá.sionislas  en  e!  convento  de  San  km 
y  de  San  Pablo,  y  se  baila  todavía  sostenida 
por  las  paredes  .antiguas  que  en  algunos  mn. 
tos  tienen  hasta  120  píes  de  elevación.  Doy,, 
del  convento  sé  ven  los  restos  de  im  rico  edi- 
ficio con  arcos,  -de  tres  pisos,  construidos* 
tronos  de  Travertin.  Piranosi  opina  que  mídi) 
haber  servido  de  Vivarium  para  los  animales 
destinados  á  los  combates  del  Hirco;  «¡ntím 
que  hace  probable  la  conformidad  de  arqulfec 
tura  entre  este  monumento  y  el  Coliseo.  Alli  es 
donde  venia  á  terminar  el  acueducto  de  Ñeron, 
del  cual  subsisten  todavía  muchos  arcos  em 
tro  los  que  hay  uno  de  que  se  sirvió  aquel  prrir 
perador  para  su  acueducto,  pero  que  es  anlé; 
rior  á  él,  como  lo  prueban  los  nombres  do  los 
cónsules?,  Cornelio  Dalabela  y  fi.  Junio Sila- 
no,  inscritos  sobre  dicho  arco  ,  y  cuya  magis- 
tratura se  refiere  al  año  de  lloran  740, 

Región  III,  La  tercera  región,  IkiniauVde 
Isis  y  Serapis,  á  causa.de  un  tcihplo  consa- 
grado á  estas  dos  divinidades  del  Egipío,  leda 
cerca  de  12,500  píes  de  circuito ,  y  compren- 
dia  una  gran  parte  del  Bsqüiljno,  asi  coiíioel  ■ 
valle  que  te  separa  del  Cielius.  El  hermoso 
pórtico  de  Livia,  edificado  por  Augusto,  el  al- 
tar de  la  Fortuna  contraria,  mala  fortuna,  y 
el  área  donde  tos  galos  quemaron  sus  muertos 
después  de  la. tonta  de  la  ciudad  eterna;  área 
llamada  por  este  hecho  Busta  Gallka,  ocupa- 
ban en  parte  esta  región,  donde  mas  adelanto 
se  erigieron  monumentos  soberbios  y  magnífi- 
cos. Alli  Vespasiano  hizo  que  construyeran  el 
anfiteatro  Flavíano,  los  judíos  que  habían  sobre? 
vivido  á  la  destrucción  de  Jerusalen.  Asi  fué 
como  este  pueblo,  que  en  sus  primeros  eanli- 
verios  babia  levantado  las  pirámides  de  Egiplo 
y  las  murallas  de  Babilonia,  debia  en  su  úlU- 
ma  dispersión  edificar  el  monumento  nías  vas- 
to que  ¡ha  quedado  del  poder  romano;  esc  Co- 
liseo, cuyos  materiales  han  servido  ¡i  los  pa- 
lacios mas  suntuosos  de  !a  Roma  moderna,  y 
cuyas  ruinas  imponentes;  largas,  bóvedas  y 
elevados  arcos  llenan  todavía  al  cspectadonle 
asombro  y  admiración.  Alli  también  debia  cons- 
truir Tilo  sobre  las  ruinas  del  palacio  tío  Nerón 
sus  termas,  maravilla  de  las  arles,  donde  mer- 
ced á  las  escavaciones  6  invesligaciones.  ar- 
queológicas, han  adquirido  la  cultura  el  popo 
de  Laocoonte,  y  la  plntnra  el  modelo  do  los 
arabescos  imitados  por  Rafael  en  las  liauilacio- 
nes  del  Vaticano.  Cerca  de  allí,  en  los  suf)(er; 
ráneos  contiguos  á  la  iglesia  de  San  Marino 
di  Monti,  se  ven  todavía  muchos  restos  de  la? 
termas  de  Trajano,  confundidas  fre.cueníemW 
te  con  las  de  Tito,  á  que  estaban  próximas. 

Región  IV.  La  cuarta  región,  una  de  las 
mas  pequeñas,  y  sin  embargo,  de  las  mas  no- 
tables por  sus  monumentos,  Llevaba  en  licmpo 
de  Agusto  el  nombre  de  la  via  Sacra  qw  a 
atravesaba,  nombre  que  cambió  en  tiempo  de 
Vespasiano  por  el  de  Temphm  pacis.  Apenas 
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tenia  8,000  pies  de  circunferencia,  y  estaba 
limiladá  al  Nordeste  por  el  Vieus  Scebratus;  al 
Ocsle,  por  la  via  Nova;  ai  Sur  por  el  BalatiQO; 
y  ul  ¿te,  por  la  tercera  región.  En  los  prime- 
ios  tiempos  del  imperio  no  se  veian  aun  n¡  el 
aiagníuco  templo  de  la  Paz,  ni  el  Foro  de  Ner- 
n\  da  Palas,  ni  el  templo  de  Antonino  y  de 
Fausiiná,  ni  el  arco  de  Tilo,  ni  la  Meta  Su- 
¿m,  ni  el  templo  de  Venus  y  de  Roma,  ni 
él  coloso  de  Nerón;  pero  eran  ya  admirados 
Ja  via  Sacra  y  su  pavimento  de  basalto,  hoy 
todavía  tan  intacto  cerno  en  los  tiempos  en 
que  el  carro  de  los  triunfadores  lo  surcaba 
para  subir  al  Capitolio;  el  templo  de  Telo,  de- 
dicado en  486  por  Publio  Sempronio;  el  pala- 
cio de.l'innpcyo,  adornado  de  rostros  y  tro- 
to; el  templo  de  Remo;  hoy  iglesia  de  San 
Cosme  y  San  Uamian,  y  la  basílica  Opinjia. 

¡legión  V.  La  quinta  región,  pe  llevaba 
el  nombre  de  Esquilma,  era  mía  de  las  ruáis 
vastas  de  la  ciudad.  En  una  circunferencia  de 
reren  de  33,000  pies  (I),  encerraba  ía  mayor 
parle  del  Esquitino  y  del  Yiroinal,  desde  eFan- 
lileatró  castrense,  cerca  do  la  iglesia  moderna 
de  Santa  Grúa  de  Jerusaien  basta  la  puerta  Co- 
lma; ipie  estaba  situada  en  la  calle  actual  de 
¡'orla  Fia.  Esccpluandoel  Agger  de  Servio  y 
su  palacio,  los  jardines  de  Mecenas,  el  mercado 
del.lvia,  el  lemplo  á&Spes-Vélkts,  ef  de  Ve- 
iiusUricinu,  el  monumento  del  panadero  Eu- 
risices,  descubierto  en  1838  en  la  demolición 
délas  casas  contiguas  á  la  puerta  Mayor,  no 
caulenia  en  tiempo  de  Augusto  sino  nluy  po- 
cas construcciones  notables.  Mas  adelante  se 
levantaron  muchos  edilicios  destinados  á  dis- 
idían!'cu  la  ciudad  las  aguas  que  venían  á  ella 
jicr  diferentes  acueductos,  (las  aguas  Claudia, 
Julia,  Tepula  yMarcia};  un  gran  anfiteatro  des- 
tinado ú  la  celebración  de  los  Ludi  castrenses, 
y  llamado  por  esta  cansa  Ánphiiheatrum  cas- 
ireim,  el  campo  de  los  pretorianos,  el  baño 
do  Agripnia  íLavacrum  Agrippina),  asi  como 
el  elegante  edificio  en  figura  de  rotonda,  que 
existo  todavía  en  una  viña  de  la  calle  Portla 
Maggme,  y  al  cual  se  da  el  nombre  de  tem- 
plo de  Sf inerva  Medica. 

Región  VI,  Las  pendientes  rápidas  del  Qui- 
riaal  y  de  I'incio  (Coües  Hortorum)  habinn  he- 
dió dar  á  la  sesta  región  el  nombre  de  Alia  Se- 
müa.yse  eslendia  desde  la  pueriaPinciono  ac- 
tual, pasando  por  la  plaza  Barbevini  hasta  la 
cartuja  ediiieada  sobre  las  ruinas  de  tas  Termas 
ilo  Médano,  y  confinaba  al  Sur  y  al  Oeste  con 
les  Foros  de  Trajario  y  de  Nerva  que  pertenecían 
a  oirás  regiones.  Tenia  1S,000  pies  de,  cir- 
cunferencia, según  Nibby,  cuyos  cálculos  es/- 
laii  lasados  en  el  examen  detenido  dclasloca- 
liJndés,  al  paso  que  los  regionarios  no  le"  dan 
mas  que  15,000.  El  templo  de  Quirino,  el  que 
mé  consagrado  á  la  Salud  eii  -451  por  el  cón- 
sul Junio  Bubuleo ;  el  de  los  salios,  fundado 

(1)  Los  regionarios  no  le  dun,  por  un  error  roani- 
uesw  délos  copistas,  sino  do  45  á  16,000. 


sobre  el  Quirinal  por  Tullo  Mostillo;  el  templo  ; 
de  la  Fortuna  Primigenia,  que  presido  á  los 
naeirnién|os;  el  íemplo  de  la  Fortuna  pública; 
elCirco  y  el  templo  de  Flora;  los  suntuosos  - 
jardines  de  Salustio  y  el  Circo  que  lleva  su. 
nombre,  circo  donde  se  celebraban  los  juegos 
de  Apolo  cuando  las  aguas  del  Tiber  inundaban 
el  de  Flamihio  en  el  campo  de  Marte;  tales 
eran  los  principales  monumentos  de  esta  re- 
gión en  tiempo  de  Augusto.  Marco  Aurelio  de- 
dicó en  ella  un  temple  á  Serapis,  y  en  ella 
construyeron  también  sus  termas  Dioclociano 
y  Constantino.  A  las  de  este  último  empera- 
dor han  reemplazado  hoy  el  palacio  y  los  jar- 
dines colorína;  las  termas  de  Diocleciano  han 
dejado  sobre  el  suelo  tantos  restos,  que  no  han 
bastado  á  cubrirlos  por  completo-el  inmenso 
monasterio  de  los  cartujos  y  la  noble  iglesia 
erigida  por  Miguel  Angel  á  Santa  María  de 
Glitageli,  ■ 

Región  VIL  Colocada  á  la  salida  de  la  via 
Flaminia,  la  mas  ancha  que  liabia  en  Roma, 
la  sétima  región  había  tomado  el  nombre  de 
via  Lata.  So  era  mayor  que  la  cuarta,  pues 
solo  tenia  de  S  á  0,000  pies  de  circuito.  El 
recinto  de  Servio  Tnlio 1  desle  la  puerta  Ralu- 
mena  hasta  la  Piacularis,  los  Sepia  Julia  en 
el  campo  de  Marte,  á  lo  largo  de  la  via  Flami- 
nia ,  y  los  acueductos  de  la  acque  Ver'gine 
bajo  el  monte  Pincio  le  servían  de  limiles. 
Sin  embargo,  á  pesar  de;su  poca  esteosioíi  de- 
bía estar  muy  poblada,  y  el  gran  número  de 
seceíones  que  cuentan  en  ella  los  regionarios 
nos  hace  ver  que  nos  aproximamos  al  centro 
de  Roma,  pueslo  que  estamos  al  pie  del  Capi- 
tolio, donde  lalia  el  corazón  de  aquella  inmen- 
sa ciudad.  Entre  los  monumentos  públicos  que 
contaba  aquella  región  en  tiempo  de  Augusto, 
su  minisíro  Agripa  había  levantado  tres,  todos 
digúos  de  la  grandeza  de  Roma  y  del  siglo  de 
Augusto;  l.°  los  S apta  Agrippina,  anchos  pór- 
ticos destinados  á  guarecer  al  pueblo- qne  no 
cabla  en  los  Septa  Julia  en  los  dias  de  los 
comicios:  2.°  el  Diribitorium,  donde  se  paga- 
ba á  los  soldados,  cuyo  edificio,  según  üion 
Casio  (1),  ha  sido  el  mayor  que  se  ha  conocido 
jamás  cubierto  de  un  solo  techo:  3.°  el  pór- 
tico de  Pola,  construido  por  Pola,  hermana  de 
Agripa,  con  arreglo  á  los  planes  de  su  herma- 
no y  á  espensas  suyas.  Ademas  de  estos  mo- 
numentos el  cuartei  tíe  via  Lata  contenia  el 
templo  del  Sol,  al  pie  del  Quirinal,  el  sepulcro 
de  Bíbulo,  de  que  hemos  hablado ,  y  que  se 
ve  todavía  en  la  calle  de  Marforio,  posterior- 
mente el  arco  de  Gordiano  y  el  de  Marco  Au- 
relio que  existió  en  el  ángulo  oriental  .del  pa- 
lacio FEauo,  en  el  Corso  hasta  el  pontificado  de 
Alejandro  Vil,  y  cuyos  bajos  relieves  hizo 
trasladar  este  papa  al  Capitolio. 

Región  VIH'.  Hemos  llegado  á  la  región 
mas  célebre  de  la  ciudad,  ála  del  Foro  Roma- 
no, que  abrazaba  en  su  estension  á  todo  el 

(1)  Lib.LV,8. 
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Capitolio  y  los  dos  valles  que  la  separan,  el.  por  el  lado  del  campo  Vaccino  (1),  larquina 
uno  del  Palatino  y  el  otro  del  Quirinal  (I).  el  Antiguo*  su  vez  rodeó  el  Foro  do  pórticos 
Aqui  los  monumentos  so  agrupan  de  tal  nio- 1  Después  de  la  caida  do  Tarquiuo  el  Soberbio  y 
do,  que  las  ruinas  amontonadas  sobre'  el  suo-  do  la  victoria  del  lago  ñegillus,  se  consagró  en 
lo  no  bastan  á  todos  los  nombres  célebres  que  el  Foro  tro  templo  á  Castor  y  Polux  en  agra- 
rios han  trasmitido  los  historiadores.  Desde  A 


que  el  renacimiento  de  las  letras  hizo  tan  pre- 
ciosos los  recuerdos  de  la  antigüedad,  se  lia 
pensado  en  combinar  juntos  los  restos  que  se 
liaii  escapado  del  trabajo  roedor  de  los  siglos 
ó  de  las  invasiones  de  los  bárbaros.  Artis- 
tas, arqueólogos  y  anticuarios  (pusieran  ha- 
cer aparecer  en  su  integridad  aquel  Foro  .don- 
de se  agolpaba  el  pueblo  romano,  aquellos 
templos  doado  se  reunia  el  senado,  aquella 
tribuna  donde  se  agitaban  los  destinos  del 
mundo:  todos  se  dan  á  estudiar  los  lugares  y 
á  comentar  los  textos.  Caila  relieve  del  terre- 
no recibe  un  nombre,  con  harta  frecuencia 
muy  distinto  del  que  llevaba  el  dia  anterior, 
y  á  pesar  de  tantos  esfuerzos,  las  opiniones 
lian  quedado  divididas  sobre  multitud  de  pun- 
tos. Citaremos  entre  otros  la  cuestión  siempre 
pendiente,  de  la  orientación  del  Foro.  ¿Se  es- 
tendia  en  su  longitud  de  Norte  á  Sur,  es  decir, 
del  arco  de  Séptimo  Severo  al  de  Tito,  ó  del 
Este  ai  Oeste,  desde  la  iglesia  de  San  Adrián 
hasta  la  de  San  .Teodoro?  Han  sostenido  e!  pri- 
mer sistema  Bufalini,  Maiiiaui  y  Gamuccl  en 
et  siglo  XVI,  Douali  en  el  XVII,  Gnaltani  en 
el  XV.IÍI,  y  Piale,  Canina  y  Bunsen  en  nuestros 
dias:  la  opinión  contraria  ha  tenido  por  de- 
fensores, áNardini  en  el  siglo  XVII,  á  Pirancsi 
y  Yenuti  en  el  XVIII,  y  en.  el  XIX  á  Fea  y 
Nibby.  Reconociendo  en  los  dos  campos  hom- 
bres tan  competentes,  repetiremos  con  Pale- 
món: Non  nq$tr?im  ínter  vos  tantas  compo- 
ndré litrs;  nos  contentaremos  con  esponer  la 
historia  del  Foro  y  do  los  principales  monu- 
mentos que,  lo  han, adornado  sucesivamente. 
Por  otra. parle  muchos,  de  ellos  tienen  una 
identidad  que  no  admite  controversia,  bien  por 
haber  conservado  su  antigua  inscripción,  ó  por 
el  sitio  que  ocupan.  El  Foro  romano  no  fué  al 
principio  mas  que. una  plaza  irregular,  al  pie 
del'Palatino  y  del  Capitolio.  Su  posición  cen- 
tral entre  las  dos  colinas  que  habitaron  desde 
luego  los  fundadores  de  la  ciudad  era  muy 
A  propósito  para  que  se  hiciera  de  él,  como  se 
hizo,  un  sitio  de  reunión  donde  se  trataban  los 
asuntos  públicos.  ííuma  dedicó  alli  un  templo 
á  Vesla  al  lado  di;  su  palacio  (Regia  Numa), 
que  llegó  á  sur  mas  adelante  morada  del  sumo 
pwtiiicc.  En  el  .reinado  de  Tulio  lloslilio  con- 
sagraron en  ese  sitio  los  despojos  de  los  Cu- 
riamos, despojos  que  fueron  colgados  de  una 
columna,  y  dicho  prljicipe  construyó  también 
lUi.Bionumejito  destinado  ú  las  asambleas  del 
senado,  que  de  su  nombre  se  ¡lamó  curia 
Ilostilia:  todavia  se  ven  ¡tlguiias.de  sius  pare- 
des en  la  entrada  de  la  via  di  San  Teodoro, 


(i)  Doce  mil  pies  de  citcunIHanoia,  sesu» 
legionarios,  y  nueve  rail,  Según  Nibbj. 


los 


decimiento  de  su  intervención.  Este  templa" no 
estaba  separado  del  de  Vesla  sino  por  una 
fuente  llamada  la  fuente  de  Yuturna.  En  los 
primeros  años  del  siglo  IV  fué  erigida, siempre 
al  pie  del  Palatino,  una  especie  de  gran  Basí- 
lica que  Se  llamó  Grecos  Tasis,  donde  los  em- 
bajadores estraugeros  esperaban  la  hora  de  ser 
admitidos  á  las  audiencias  del  senado.  Recons- 
truida en  tiempo  de  los  emperadores,  tomo 
entonces  la  forma  de  un  templo  períptero,  sos- 
tenido por  columnas  estriadas  de  orden  co- 
rintio y  de  mármol  blanco.  Se  cree  que  las 
tres  columnas  que  habían  quedado  de  pie  cer- 
ca de  Santa  María  Liberatfice  y  que  se  con- 
sideraba antiguamente  como  una  dependencia 
del  templo  de  Júpiter  Stator,  deben  ser  atribui- 
das al  árwcostasis.  Sin  embargo,  por  los  años 
de  4 '7,  á  consecuencia.de  un  combate  naval 
en  que  hablan  sido  vencidos  los  anótales,  fue- 
ron trasladados  á  Roma  los  espolones  de  sus 
naves  para  adornar  con  ellas  la  tribuna  de  las 
arengas,  qhe  se  hallaba  á  la  sazón  delante  de 
la  curia  Ilostilia.  y  la  cual  tomó  de  este  ador- 
no nuevo  el  nombre  de  Rostros  que  conservó 
después.  Dominaba  el  recinto  elevado  algunas 
gradas  sobre  el  nivel  del  suelo  de  la  plaza,  y 
el  cual  se  llamaba  mas  particularmente  Comi- 
tium:  en  el  fondo  de  esle  comicio  es  donde 
se  veia  la  Higuera  ruminal  y  la  loba  cíe 
bronce  dando  de  mamar  á  Hámulo  y  Homo. 
No  lardo  Duslio  en  ganar  á  los  cartagineses 
otra  victoria  rancho  mas  importante',  con  cuyo 
motivo  se  erigió  al  vencedor  una'coliimna  ros- 
tral que  llegó  a  ser  uno  de  los  monumentos 
del  Foro.  Hasta  entonces  aquella  plaza  se  liabi?. 
embellecido  con  los  nuevos  oáittcios  que  alli 
fundaba  el  poder,  siempre  creciente,  del  pue- 
blo romano;  pero  á  principias  del  siglo  XVI, 
dos  incendios  devoraron  una  parlo  considera- 
ble de  ellos.  Por  lo  demás  fué  esta  una  oca- 
sión de  aislar  el  Foro  de  los  edificios  particu- 
lares que  obstruían  sus  avenidas.  Catón  el 
Censor  compró  en  563  'las  dos  últimas  casas 
que  nada  tenían  que  envidiar  á  los  monumen- 
tos públicos,  y  levantó  sobre  sus  cimientos  Iíi 
basílica  Porcia.  Con  este  motivo  refiere  Asa- 
nio,  que  al  vender  Meuio  su  propiedad  se  re- 
servó una  columna  que  se  llamó  después  laco- 
luinnaMcnia,  sobre  la  cual  construyo  una  ga- 
lería desde  donde  asistía  á  los  combates  de  los 
gladiadores,  lo  cual  prueba  quehubo  ira  lito 
po  en  que  sirvió  el  Foro  para  esle  uso  (í)il> 


(i)  Mr.Bunscn  opina  que  la  curia  Hoslilia  faifa 
hallarse  én  la  l¡Ae'a  Be  ta  calle  qoe  desdi;  el  kMp 
de  Fa  ustino  se  dirijo  biain  ni  afaoila  Séptimo  S>eve- 
ro  (A\>n.  del  Intl.  arq.,  mi.]  Según  la  onenWM" 
que  su  da  al  Foro,  (unirían  eolocarsc  sus  momnm"- 
tus  tle  una  muñera  nj.uj'  distinta; 

(3)   Ascoiiio  i»  Dicinatlon,  |'ág-  30- 
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basílica  de  Catón  fué  la  primera  que  se  eons- ¡ 
truyó  en  et  Foro;  pero  pronto  Fulvio  Satinatpr 
edificó  otra  que  se  llamó  Volvía  ti  Argentaría, 
putee  por  el  lado  de  la  vía  Saeta  esíaba  ro- 
deada de  Tiendas  dorlde  estaban  tos  baiftjué- 
rospll.  Muy  cerca  de  esta  básilica,  y  casi  por 
la  misma  época  en  que  fué  construida,  se  ha- 
bía erigido  «n  altar  llamado  el  J'uieal  de  Ja- 
bón, Puteal  Libonis;  en  torno  del  cual  se  reu- 
niaií  los  litigantes  llamados  al  tribunal  del 
pretor.  Este  tribunal  no  era  mas  que  un  sim- 
ple hemiciclo  de  piedra;  levantado  algunas 
gradas  sobre  el  nivel  del  suelo  y  donde  el 
pretor  liacia  colocar  su  silla  eurul.  En  702  otro 
inceii  -io,  causado  por  los  partidarios  dc'Clo- 
¡lio,  que  habían  querido  quemar  su  cuerpo  en 
el  Foro,  redujo  ¿.cenizas  i  la  curia  Hostilia  y 
la  basílica  Porcia.  Esta  última  no  fué  recons- 
tí'iiMa  ven  el  lugar  de  la  primera  se  ¡evadió  la 
curia  Julia,  comenzada  en  710  por  Lépido,  y 
dedicada  en  725  por  Augusto.  En  las  nuevas 
escavaciones  hechas  al  pie  del  Capitolio  en  los 
años  de  Í848  y  1810,  se  creyó  haber  encon- 
trado los  restos  de  la  basílica  Julia.  Su  forma 
era  la  de  un  paralelógramo;  sus  paredes  tenían 
muchos  arcos  coronados  por  nichos  que  ador- 
naban estatuas.  Por  la  misma  época  se  edificaba 
la  basílica  Emiliana  dedicada  por  Emilio  Paulo 
lefiido  en  720,  la  cual  ocupaba  bu  el  Foro  ca- 
si el  espacio  (pie  medía  cutre  la  columna  de 
Focas  y  las  tres  columnas  del  Grcecostasis, 
aunque  detrás  de  estos  dos  monumentos  (2). 
Eramiu  de  los  odilieios  mas  hermosos  de  11o- 
nta,  si  como  se  cree  hoy,  las  magnificas  co- 
lumnas de  mármol  morado  {marmo  paounas- 
m)  que  adornaban  estrainuros  lu  basílica  de 
San  l'ahlo  antes  de  que  hubiese  sido  quemada, 
pertenecían  á  la  basílica  Emiliana,  y  no  como 
se  lia  supuesto  mucho  tiempo,  al  mausoleo  de 
Adriano.  Sin  embargo,  viendo  César  que  el 
antiguo  Foro,  todo  lleno  de  construcciones,  no 
era  sulieientc  para  contener  á  la  multitud  que 
allí  acudía,  atraída  por  los  negocios  públicos, 
compró  por  1(10. 000, 000  de  sextercios,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  el  terreno  uecesario  para 
edificar  sobre  el  lado  oriental  do  la  plaza  un 
foro  nuevo  que  lomó  el  nombre  de  Forum 
Jtúium  ó  Forum  CcBsaris.  Rodeado  de  un 
triple  pórtico,  terminaba  en  un  vasto  templo 
de  mármol  Illanco,  consagrado  á  Venus  Gmú- 
trix,  de  que  pretendía  descender  la  familia 
(lelos  Julios.  Según  luopiiiiori  de  algunos  ar- 
queólogos, el  arco  llamado  dai  Fantani,  las 
paredes  de  trozos  de  peperino  (pie  la  acom- 
pañan y  las  tres  columnas  atribuidas  por  mu- 
cho tiempo  al  Foro  de  Nerva,  pertenecen  en 

(!)  A  I;  época  de  (¡nloti  y  é»  FulVib  se  refinre  poco 
mes  i  menos  ei  fragmonlo'dft  Varron  (véase  Nuimis, 
s-  >'.  r,iín nur),  donde  (tico:  «tiiuonees  fue  miando  si 
'('recentó  por  pMitl#a  vez  la  dignidad  dpi  FOTO,  y 
filándolas  pnoslos  ile  los  carniceros lucran  reiitrtpla- 
mmos  pur  los  esLablccimioiitos  do  los  bannuerós  y 
plateros." 

¡'tí)  M  Canina  supone  qnc  ocupaba  ol  títib  dftjr 
Iioy  eslá  la  iglesia  da  San  Adrián. 


¡  realidad  al  de  Gésafe  A  la  muerte  del  dictador, 
¡  como  es  sabido,  finí  quemado  su  cuerpo  so- 
bro el  pavjríiénto  del  Foro,  y  en  el  sitio  mis- 
mo de  la  hoguera  le  levantó  el  segundo  triuni- 
virato  un  templo  que  se  hallaba  colocado 
en  la  csiremidad  oriental  de  la  basílica  Julia. 
Sobre  las  gradas  del  templo  se  levantaba  un 
altar  adornado  con  los  espolones  de  las  naves 
aprosadas  en  la  batalla  de  Accio,  y  los  cuales 
se  llamaban  los  nuevos  rostros.  Augusto  quiso 
hacer  también  lo  que  habia  hecho  César  y  por 
las  mismas  razones:  á  lo  menos  nos  dice  Sue- 
tonio:  «El  foro  de  Augusto  fué  construido  por- 
que aumentándose  todos  los  dias  el  número  de 
los  litigantes  y  de  los  negocios,  fueron  ya 
insulicieutes  los  dos  primeros  (el  Foro  romano 
y  el  de  César)  y  se  necesitó  construir  olio. 
Asi  es  que  sin  esperar  siquiera  áque  estuviese 
completamente  acabado  el  templo  de-  Hurte 
Vengador  que  estaba  construyendo  en  medio, 
se  apresuró  á  mandar  que  se  procediera  espe- 
cialmente en  el  nuevo  Foro  al  despacho  de 
las  causas  criminales  y  á  la  elección  de  los 
jueces.  Por  órdrm  suya  fueron  colocadas  bajo 
¡os  dos  pórticos  de  este  Foro  las  estatuas  de 
los  hombres  grandes i vestidos  con  el  trage 
triunfal  (I).  Se  cree  generalmente  que, el  Foro 
de  Augusto,  que  tenia  la  forma  de  un  cuadri- 
longo, en  of-que  ocupaban  tres  lados  los  pór- 
ticos ye,!  tribunal,  y  el  cuarto  quedaba  abierto 
sobre  el  gran  Foro,  estaba  colocado  al  pie  del 
Capitolio,  cerca  de  la  calle  Marforio,  cuyo 
nombre  aclual  os  una  corrupción  de  Forum 
Mariis,  titulo  que  el  Foro  construido  por  Au- 
gusto debia  al  templo  de  Marte  que  ocupaba 
su  centro.  Angosto  fué  también  el  que  man- 
dó .cdilicar  cutre  el  templo  de  Saturno  y  la 
basílica  Julia  la  columnila  de  mármol  corona- 
da de  una  bula  de  bronce  dorada,  desdé  don  - 1 
de  se* contaban  las  distancias,  de  los  grandes 
rumíeos  romanos,  y  la  cual  se  llamaba  ta 
Milla  de  oro,  Militar ium  aureuia.  Tal  era  ■ 
al  advenimiento  del  imperio,  la  lisonojnia  ge- 
neral del  Foro  romano  y  de  sus  anejos,  Gso- 
nomia  ¡pie  cambió  poco  en  lo  sucesivo,  pol- 
la sencilla  razón  ié  que  no  habia  espacio  pa- 
ra nuevos  embellecimientos.  Algunos  arcos  de 
triunfo  añadidos  al  de  Fabio,  erigido  en  honor 
de  la  victoria  ganada  por  este  general  á  los 
ulobroges  cu  631  y  que  existia  Inicia  la  estro- 
midad  oriental  del  Foro  sobre  la  via  Sacra; 
clareo  de  Tiberio,  por  ejemplo,  erigido  cer- 
ca del  templo  de  la  Fortuna;  el  de  Septimiu 
Severo  todavía  de  pie;  el  templo  de  Faustina 
erigido  á  esta  princesa  por  Anlonino  y  que  en 
ios  tiempos  modernos  se  lia  consagrado  al 
Cultb  católico  bal©  la  invocación  de  San  Loren- 
zo iii  .Miranda,  he  aqui  las  principales  modi- 
lieaeiones  sufridas  por  el  Foro  durante  la  épo- 
ca imperial.  Coloquémonos  ahora  con,  el  pen- 
samiento en  el  centro  de  ese  santuario  de  la 
grandeza  romana,  y  veámoslo  dominado  por 

(I)   Soctonio,  Ofclav.  Aug.,  XXIX  y  XXXI. 
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los  espléndidos  edificios  del  Capitolio, de  que 
vamos  á  ocupadlos.  La  via  Sacra  que  atra- 
vesaba el  Foro  en  su  longitud  ó  latitud,  según 
la  orientación  que  se  le  supone,  terminaba  al 
pie  deí  monte  por  ol  Clivus  Capitalinas,  pla- 
no inclinado  por  e!  cual  se  subía  desde  el 
nivel  del  Foto  al  intermonte.  A  la  entrada  del 
Clivus  Capitolinus  se  elevaba  el  templo  de 
la  Concordia,  cuyo  pavimento  de  mármol  se 
ha  encontrado  Mee  pocos  años  cerca  de  la 
escalera  moderna  que  desde  el  arco  de  Sep- 
tirnió  Severo  conduce  al  Ara-teH.  Este  templo, 
dedicado  por  Camilo  en  3SS,  fué  reconstruido 
de  mármql  blanco  por  Tiberio.  Seis  columnas 
estriadas  de  orden  corintio  soslenian  el  pórtico, 
coronado  de  un  ümpauo  adornado  de  eslátuas: 
al  lies  donde  se  reunía  con  frecuencia  el  se- 
nado. Separado  del  templo  de  la  Concordia  por 
un  camino  estrecho  se  presentaba  otro  tem- 
plo, del  cual  existen  todavía  tres  columnas 
corintias.  Por  mucho  tiempo  se  le  consideró 
como  el  templo'  de  Júpiter  Tonante,  ofrecido 
por  Augusto  en  un  viage  que  hizo  á  España 
en  que  cayó  un  rayo  cerca  de  su  lilera-  sin 
herirle;  otros  arqueólogos,  entre  ellos,  Mr.  Bun- 
sen,  reconocen  en'  el  el  templo  de  Saturno, 
donde  se  conservaba  et  tesoro  de  la  república. 
Los  anticuarios  de  los  últimos  siglos  tomaron 
por  templo  de  la  Concordia  otro  edificio  de  el 
que  aun  subsisten  ocho  columnas  de  granito; 
pero  desdo  que  se  descubrió  el  verdadero  tem- 
plo de  la  Concordia  en  un  lugar  inmediato,  fué 
preciso  calnbiar  de  opinión  y  se  creyó  recono- 
cer el  templo  de  la  Fortuna;  otros  le  suponen 
templo  de  Yespasiano,  pues  tan  difícil  es  salir 
del  dominio  de  las  conjeturas  cuando  alguna 
inscripción  no  viene  á  precisar  el  desliu'o  de 
un.  edificio  antiguo.  Todos  esíos  monumentos 
están  contiguos  á  -una  magnifica  sustracción 
formada  de  una  gran  masa  cuadrilátera  de 
Travei'tino  y  pertenecientes  al  Tabularium; 
donde.se  conservaban  en  tablas  de  bronce  los 
tratados,  las  leyes  y  los  rescriptos  del  se- 
nado. 

Al  llegar  al  inlermonle  y  sitio  donde  hoy 
existe  la  estatua  ecuestre  de  Marco  Aurelio  se 
encontraba  el  viagero  rodeado  de  templos, 
póríicos  y  eslátuas.  Allí  estaban  ol  templo  de 
Venus  Ericina  y  de  Mens,  el  de  la  Fé,  el,  de 
Marte  dos  veces  Vengador  (Bisultor),  el  de  Ve- 
jovis",  cercado  dei  bosque  sagrado  que  Uóniulo 
habia  designado  para  asilo;  alli  esíaba  el  pór- 
tico de  Escipion  el  Africano;  alli  habia  ademas 
columnas  votivas,  eslátuas  ecuestres  y  fuen- 
tes; pero  todos  esíos  monumentos  no  iguala- 
ban en  magnificencia  á  los  que  se  elevaban 
sobre  las  dos  cimas  del  monte.  La  qué  se  ha- 
llaba á  la  derecha  del  espectador  vuelto  hácia 
el  Foro  esíaba  coronada  por  la  fortaleza,,  á  la 
que  conducía  una  escalera  de  cien  gradas  y 
en  cuyo  recinto  se  bailaban  la  Curia  Ctilabra, 
pequeño  edificio,  que  databa  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  Roma;  el  templo  de  Juno 
Moneta,  donde  se  acuñaba  la  moneda;  el  tem- 


plo de  .Túpiler  Feretrio,  erigido  por  Itrtmulo,  y 
la  roca  Taipeya.  Sóbrela  cima  opucsla'se 
levantaba  en  medio  de  una  esplauada  rodeada 
do  pórticos  rematados  cu  eslátuas  el  templo 
de  Júpiter  Capilolino,  centro  del  poder  roma, 
no.  Sabido  es  que  el  templo  de  Júpilcr  üaüj'a 
sido  fundado  por  ■Tarquino  sóbre  la  colina  dé 
Saturno,  que  cambió  su  nombre  por  el  de  Ca- 
pitolio; porque  ¡ti  abrirse  los  cimientos  del 
edificio  se  halló  la  cabeza  de  un  hombre,  que 
como  nos  dice  Arnobio,  se  llamaba  Totas  y  era 
oriundo  de  Vulsi  (1),  prodigio  que  los  ¡¡divi- 
nos interpretaron  como  el  anuncio  déla  omni- 
potencia de  los  romanos  sobre  el  universo, 
ün  hábil  arqueólogo,  Mr.  Orioli  ha  coujelnraüo 
ingeniosamente  que  ese  Tolus  (Thulu  cu  elnis- 
co\  pertenecía  á  la  familia  de  este  nombre  quu 
reinaba  en  Veyes.  Habiendo  intentado  lotos 
,sometér  á  Vulsi  y  hacerse  declarar  soberano, 
fué  decapitado,  y  después,  según  el  usodolos 
elrnscos,  grabaron  su  nombre  sobre  su  frente 
para  esponerlo  á  las  miradas  de  sus  conciuda- 
danos á  fin  de  que  todos  conociesen  el  crimen 
y  su  castigo.  Según  Mr.  Orioli,  Servio  Tuli o  era 
hijo  de  Tolus,  y  queriendo  libertar  los  restes 
de  su  padre  de  aquella  ignominia  pública,  les 
dio  sepultura  en  la  colina  de  Saturno.  Su  su- 
cesor enconlró  esta  cabeza  que  se  habia  seca- 
do mientras  habia  estado  espueslay  se  hallaba 
todavía  bastante  bien  conservada  en  términos 
que  se  lera  su  nombre,  si  es  que  se  puso  al 
lemplo  y  á  la  colina  el  nombre  de  cabeza  de 
Totus  [caput  Taíi)  [21. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  parece  que  el 
edificio  tuvo  desdo  los  primeros  tiempos  las 
mismas  dimensiones  que  conservo  después  en 
las  diferentes  reconstrucciones  á  que  fué  so- 
metido.  Según  Dionisio  de  Halicartíasó,  íenia 
200  pies  de  longitud  y  estaba  dividido  eu  tres 
naves  por  cuatro  illas  de  columnas.  La  nave 
de  en  medio  habia  sido  consagrada  á  Júpiter  y 
Jas  dos  laterales  á  Juno  y  Minerva.  En  el-año 
de  Roma  070  fué  cuando  sufrió  el  primer  in- 
cendio, y  Sila,  que  hizo  traer  con  cslemoíivo 
las  columnas  del  templo  do  Júpiter  Olímpico, 
desplegó  lanía  aclividad,  en  levantarlo  de  sus 
ruinas,  que  según  lo  qué  nos  dice  Valerio  Má- 
ximo, murió  de  un  acceso  de  cólera,  cuando 
los  decuriones  de  Pozol  que  le  habían  prome- 
tido una  suma  considerable  para  la  reedifica- 
ción del  Capitolio,  le  faltaron  á  la  palabra.  El 
segundo  incendio  de  que  fué  victima  aquel 
paladión  del  poder  romano  ocurrió  en  823 
durante  la  guerra  de  Vitelío  contra  Yespasiano. 
Este  último  lo  reconstruyó  desde  los  cimientos, 
y  Tácito  nos  ha  dejado  una  curiosa  descripción 
de  las  ceremonias  que  se  hicieron  al  poner  la 
primera  piedra:  «el  once  de  las  Calendas  de  Jii- 
lio,  dice,  en  un  dia  sereno,  colocaron  mullí» 
tita  de  astas  con  cintas  y  coronas  alrededor  de 

(1)  Amovió:  Adv.  Genio,  lib.  VI.         ,.  , 

(2)  Véanse  los  Analet  del  /ttflif uto  arqueoUgM, 
afio  1833,  pag.  31 . 
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todo  el  espacio  consagrado  para  el  templo. 
Los  soldados  que  tenían  nombres  felices  entra- 
ron en  el  recinto,  cada  uno  con  ramos  de  un 
árbol  agradable  á  los  dioses;  después  las  ves- 
tales regaron  todo  aquel  recinto  con  agua  sa- 
cada de  las  fuentes  vivas  ó  de  los  rios.  En  se- 
guida el  pretor  precedido  del  pontífice,  des- 
pués deiaber  purificado  el  terrenp  por  medio 
de  sacrificios,  invocó  á  Júpiter,  Juno  y  Miner- 
va, á  iodos  los  dioses  tutelares  del  imperio  y 
les  pidió  que  auxiliasen  la  empresa  y  levanta- 
ran con  su  divina  asistencia  el  monumento  que 
la  piedad  de  ios  hombres  les  consagraba.  Lle- 
vú  hiesu  la  mano  á  las  cintas  que  rodeaban  la 
primera  piedra  á  la  cual  habia  atadas  unas 
cnerdas  é. inmediatamente  pontífices,  senado- 
ves,  caballeros,  todos  los  magistrados  y  una 
gran  parte  del  pueblo  se  unen  á  él  y  redo- 
blando sus  esfuerzos  el  celo  y  la  alegría  arras- 
tran la  piedra  que  era  enorme,  yon  las'zanjas 
para  ios  cimientos  so  cebaron  piezas  de- oro  y 
piala,  con  las  primicias  de  los  mótales  que  el 
fuego  aun  uo  Itabian  depurado  y  tales  como  se 
encuentran  en  la  mina.  El  edificio  fué  levanta- 
do sobre  sus  antiguos  cimientos,  dándose  mas 
elevación  á  las  paredes,  único  cambio  que  la 
religión  permitió,  de  modo  que  lo  que  en  rea- 
lidad parecía  faltar  á  la  magnificencia  de  un 
templo  destinado  a  contener  una  multitud  in- 
mensa era  dimensiones  mas  vastas  y  propor- 
cionadas á  esta  multitud  (1).»  A  pesar  de  tantos 
cuidados  y  celo  este  templo  duró  mucho  me- 
nos que  los  que  le  babian  precedido,  pues  fué 
también  quemado  en  los  últimos  tiempos  de  la 
vida  de  Yespasiano,  siendo  Domiciano  quien 
acabó  el  que  fué  levantado  sobre  sus  escom- 
bros. Rodeáronlo  de  columnas  labradas  en  Ate- 
nas de  mármol  del  Pentélico,  y  solo  ios  dora- 
dos del  techo  y  de  los  capiteles  costaron 
12,000  talentos.  Asi  es  que  Censerico,  según 
nos  dice  Procopio,  cuando  saqueó  á  Roma  en 
45§  de  nuestra  era,  se  llovó  la  mitad  del  te- 
dio que,  siendo  de  bronce  perfectamente  do- 
'rado,  le  pareció  de  oro  macizo  (2). 

Hemos  hablado  de  un  solo  monumento  mas 
de  lo  que  permiten  los  limiles  de  este  articu- 
lo por  tratarse  del  templo,  que  fué,  por  decir- 
lo asi,  la  personificación  do  la  gloria  de  las 
armas  entre  los  romanos,  de  aquel  templo 
(tandé  se  colgaban  los  despojos  del  universo, 
trofeos  ganados  en  los  campos  de  batalla  ó 
presentes  enviados  por  los  reyes  sometidos  al 
dios  protector  de  los  quirites.  La  octava  re- 
sta, ademas  del  recinto  del  Capitolio  y  los 
íoros  que  hemos  descrito,  contenia  dos  cuar- 
teles, el  Forum  Boarium  y  el  Forum  de  Tra- 
jano.  El  Forum  líoarium  entre  el  Yelabro  y  el 
1  «ro  romano,  al  cual  estaba,  por  decirlo  asi, 
unido  por  la  basílica  Julia,  debía  su  nombre 
'  ¡y  toro  de  bronce  levantado  sobre  el  lugar 
donde  Hónralo  había  comenzado  á  trazar  con 

(0  Tácito.  H¡,i(.,lib.  IY,  §  Lili. 

I>1  írocopio.  De  Mt«  vand.,  Iib.,1,  c.  V. 


el  arado  el  recinto  de  la  ciudad,  Conílnabá  al 
Occidente  con  la  basílica  Sempronia  sobre  cu- 
yas ruinas  se  ha^erigido  la  iglesia  de  San  Jor- 
ge del.Velabro  y  al  Oriente  con  el  monte  Pala- 
lino.  Por  este  lado  contenia  el  templo  del  Pu- 
dor. Patricio  y  de  Hércules  Vencedor.  El  monu- 
mento mas  considerable  después  de  la  basílica 
Sempronia  era  el  arco  de  Jano  cuadrifronte, 
que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias.  Es- 
tá construido  de  mármol  blanco,  cuadrado,  y 
.con  cuatro  puertas  orientadas  de  modo  que 
dos  de  ellas  se  encuentran  exactamente  diri- 
gidas hacia  los  puntos  donde  sale  y  se  pone  el 
sol  el  dia  preciso  de  los  equinoccios,  Según 
ciertos  signos  de  decadencia  parece  que>  la 
época  de  su  erección,  aun  no  determinada,  se 
remonta  al  tiempo  de  Septimio  Severo  ó  de  sus 
hijos.  Por  el  mismo  tiempo  habían  dedicado 
los  banqueros  y  cambistas  en  aquella  misma 
plaza  otro  arco  pequeño  de  gusto  menos  puro 
á  Septimio  Severo  y  á  su  muger  Julia  Domna, 
Cuando  el  conjunto  de  los  foros  de  que  he- 
mos hablado  hasta  aqui,  se  completó  en  los 
reinados  de  Vespasiano  y  de  Nerva  con  ía  cons- 
trucción del  Foro  que  estos  emperadores  esta- 
blecieron en  la  cuarta  región,  y  que  no  estaba 
separado  de  los  otros  sino  por  la  via  Sacra 
(Forum  Transitorium,  ó  Forum  Palladium, 
ó  bien  Forum  Ñervo:;  queda  todavía  un  frag- 
mento notable  en  el  ángulo  de  la 'tria  Alessan- 
drina),  no  hubo  ciudad  en  el  mundo  que-pre 
sentara  un  conjunto  mas  imponente  de  edifi- 
cios públicos  reunidos  unos  á  otros.  Todo  el 
valle  central  que  se  estiende  entre  el  Palatino, 
el  Capitolino  y  el  Esquilmo  estaba  lleno  de 
grandes  monumentos  destinados  á  las  necesi- 
dades del  culto  ó  de  los  negocios,  y  podia  pa- 
recer que  un  nuevo  césar,  cualquiera  que  fue- 
se el  deseo  que  tuviese  de  unir  su  nombre  á 
alguna  maravilla  del  mismo  género,  no  podia 
hallar  el  espacio  necesario  á  las- construccio- 
nes dignas  del  señor  del  mundo.  Sin  embargo, 
Trajano  subió  al  trono  y  lleno  de  .ardor  por 
toda  idea  grande  y  generosa,  concibió  el  pro- 
yecto de  reunir  todos  losediüeios  públicos  del 
campo  de  Marte  á  los  que  habia^agrupados  al- 
rededor del  Foro  romano,  de  suerte  que  eslas 
dos  hermosas  partes  de  la  ciudad,  no  esluvle- 
sen  ya  separadas  por  casas  particulares,  sino 
por  el  contrario  unidas  una  á  otra  por  una  se- 
rie de  monumentos  mucho  mas  suntuosos  que 
los  de  sus  antepasados.  Llamó  en  su  auxilio  á 
Apolodoro  de  Damasco,  el  arquitecto  mas  há- 
bil de  su  tiempo,  y  le  confió  el  plano  de  su 
Foro.  Este  plano  presentaba  dificultades  que 
hubieran  desanimado  áhombres  menos.scguros 
de  su  talento  ó  de  su  poder.  Era  preciso  le- 
vantar toda  nna  punía  del  Quirinal  que  se  es- 
tendia  hacia  el  Capitolio,  de  modo  que  uo  que- 
dase entre  ellos  mas  que  un  estrecho  paso, 
cuyo  suelo  desigual  estaba  cubierto  de  casas 
pertenecientes  á  particulares.  Las  casas  fueron 
compradas,  cortada  la  colina,  levantado  el 
.suelo,  donde  estaba  demasiado  bajo,  allanado 
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doñdc  se  levantaba  mas,  é  igualado  en  todas 
partes;  después  cuando  estos  trabajos  prepara- 
torios fueron  ejecutados,  cuando  quedó  unido 
en  todas  sus  partes  et  sotar  el  el  Foro,  se  levan- 
to en  él  aquella  hermosa  columna  de  mármol 
donde  csláu  consignados  los  altos  hechos  do 
la  guerra  badea,  y  á  la  cual  se  dió  tanta  al- 
tura cuanla  era  á  la  que  se  Lralaia  elevado  el 
terreno  del'  silio  (pie  ella  ocupa,  asi  como  lo 
prueba  la  sencilla  inscripción  grabada  en  su 
liase:  S.  \\  Q\  lt.  imp.  caesaridivi.  Nitrvtc.  F. 
Nervw.  Trajano.  avr).  ad  declarandiim  quan- 
tw.  allUudinis.mons.et.  Iücus  tanlis  operi- 
bus  sil  egeslus.  No  entraremos  en  tas  discu- 
siones que, exigiría  una  restauración  exacta  del 
Poro  de  Trajano,  restauración  (pie  se  ha  hecho 
solamente  posible  desde  que  los  franceses  hi- 
cieron sus  escavaciones  al  principio  de  este 
siglo.  Contentémonos  con  decir  que  el  conjun- 
to de  los  monumentos-  que  adornaban  el  Po- 
ro reunía  la  grandiosidad  á  la  riqueza  y  á 
la  elegancia.  Se  entraba  en  él  desde  el  Poro 
do  Augusto  por  mi  gran  arco  de  triunfo  co- 
ronado dé  una  cuadriga.  La  columna  T  rajaría 
que  ocupaba  el  centro  se  hallaba  colocada 
entre  la  anchurosa  basílica  TJI  plana;  las  dos 
bibliotecas  y  el  templo  de  Trajano,  Lo  inte- 
rior de  la  basílica  construida  toda  de  los  már- 
moles mas  ricos,  estaba  dividida  en  cinco  na- 
ves vpor  cuatro  lilas  de  columnas,  y  la  del  me- 
dio, tan  ancha  como  las  cuatro  laterales  jun- 
tas, tenia  de  latitud  cerca  de  100  pies  y  de 
longitud  G0O.  Todas  oslas  columnatas  se  ele- 
vaban en  dos  órdenes  sobrepuestos  basta  Uña 
altura  de  cerca  de  80  pies,  y  en  ¡a  nave  prin- 
cipal habla  otro  orden  de  columnas  ó  pilas- 
tras con  ventanas  que  daban  luz  á  todo  el  edi- 
ficio. El  pavimento  y  el  lecho  eran  de  bronce. 
Tanta  grandeza  y  magnllicencia  esplican  la  ad- 
miración del  emperador  Constancio  que  nos 
pinta  Amiano  Marcelino  como  encantado  del 
primer  aspecto  que.  le  ofreció  ia  ciudad  do  Ro- 
ma: «pero,  añade,  cuando  llegó  al  Foro  de  Tra- 
jano, construcción  única  en  el  universo,  se  de- 
tuvo estático  y  pensativo  cerno  si  quisiera  me- 
dir con  la  imaginación  aquellas  proporciones 
colosales  que  .desafian  toda  descripción  y  que 
ningún  esfuerzo  humano  podría  reproducir)  l),» 
fíeyion  IX.    La  región  novena,  llamada  re- 
gión del  Circo  Flaminio,  comprendía  en  sus 
limites  todo  el  campo  de  Marte,  menos  la  par- 
te que  se  estiende  entre  la  calle  del  Corso  y 
el  Quirinal,  y  también  el  monte  Pincio,  desde 
la  ¡Atería  Pinciana  hasta  la  plaza  del  Pue- 
blo (2),  Ku  cuanto  al  número  y  la  importancia 
de  los  edificios  públicos,  casi  rivalizaba  con  la 
región  del  Poro  romano,  y  presentaba,  segiiü 
Estrabon  (3),  uno  de  los  espectáculos  mas  im- 
portantes que  pudo  ofrecer  -aquella  liorna  ya 
tan  magnífica  en  tiempo  de  Augusto:  «el  cam- 


Amiano  Slárcelinoj  XVI,  §  10. 
Su  perímetro  era  30  ¿  32,000  pies,  según  los 
reportarlos,  y  ili;  2B,ÍK)0.  sbkud  Níbby. 
(3)  Ub.  V,  pag.  230. 


po  de  Marte,  dice,  reúne  los  encantos  de  una 
bella  naturaleza  á  los  prodigios  del  arle.  su 
vasto  recinto,  donde  millares  de  hombres  pue. 
den  entregarse  á  la  vez  á  la  carrera  do  bis  i», 
bates  y  de  los  carros,  ó  ejercitarse  en  losjurj- 
gos  de  la  pelota,  del  disco  y  fie  la  f>slosh#  y 
aspeclo  encantador  de  las  colinas  que  lo  'a¡. 
roiiau  del  otro  lado  del  rio  y  se  levantan  ¡¡jj 
forma  de  anlitcafro;  el  lino  césped  de  sus  ver- 
des praderas;  los  edificios  qué  lo  rodean,  todo 
agrada  en  aquel  lugar  que  no  se  ahandoiia  sin 
senTírMeatOi  con  tanto  mas  mo#w oiíanlQi  p 
cerca  de  ulli  se  elevan  pórticos,  bodijneH  sa- 
grados, tres  teatros,  un  anfiteatro  y  teinfe 
magliificos,  que  parecen  unidos  con'otros,  se- 
gún lo  inmedialos  (pie  se  hallan.»  (|)  Sin  em- 
bargo; hasta  el  primer  triumvirato  no  se  Imbia 
llenado  de  monumentos  aquella  gran  llanura 
formada  por  el  recodo  del  rio  entre  la  plaza  del 
Pueblo  y  la  isla  Tlberina,  pues  había  periua- 
nocido  casi  desierta  durante  los  primeros  si- 
glos de  ¡a  república,  y  se  debe  creer,  contal 
la  opinión  de  I'iranesi,  ipio  no  habia  allí  ha- 
bitacioues  particulares ,-  según  puedo  'dedu- 
cirse del  pasage  siguiente  de  una  caria  de 
Cicerón  á  Atico:  «Capitón  hablaba  en  mi  casa 
el  otro  din  de  un  ensanche  proyectado  pa- 
ra la  ciudad:  el  plan  seria  desviar  el  Tlber 
desde  el  puentcMilvio  y  hacerlo  pasar  por  el 
pie  de  la  colina'del  Vaticano;  en  cuyo  caso  el 
campo  de  Marte  sé  cubriría  de  casas  y  la  lla- 
nura que  se  esliendo  al  pie  del  Vaticano  llega- 
ría ¡i  ser  el  campo  tic  Marte."  (2) 

El  año  320  después  de  la  primera  guerra 
contra  los  tidenatos  se  habia  construido  á  la 
entrada  del  campo  de  Marte,  no  lejos  del  Capi- 
tolio, un  vasto  edilicio  del  que  una  parle  ser- 
via para  recibir  al  pueblo  cuando  se  formaba 
el  empadronamiento  y  la  olra  para  alojará  los 
diputados  de  las  naciones  eslrangeras  envia- 
dos á  Poma  para  tratar  de  la  paz  ó  de  la  guer- 
ra. Re  le  llamaba  la  Villa  pública,  y  á  juzgar 
pur  una  medalla  de  la  familia  ¡lidia,  en  cuyo 
reverso  se  ve  la  Ugura  de  dicho  edificio,  era 
este  un  largo  pórtico  de  dos  cuerpos,  el  pri- 
mero compuesto  de  una  serie  de  arcos  sosteni- 
dos por  columnas,  y  el  segundo  de  una  gale- 
ría también, de  columnas,  cubierto  de  ua  leclio 
de  lejas  planas.  Hacia  ílnesde  esto  siglo  \ab  V. 
C.  370),  se  editicó  sobre  las  márgenes  del  Ti- 
bor un  templo  á  Licina,  rodeado  de  un  bosque 
sagrado,  cerca  del  cual  se  hallaba  el  Tcnn- 
tuvi,  sitio  donde  se  celebraban  los  juegas  se- 
oulares.  Un  el  siglo  siguiente  se  construyó  el 
templo  de  Helo  na,  dedicado  en  457  por  Apio- 
Ceco,  en  el  cual  se  rejuda  el  senado  pura  oir  el 
informe  dedos  generales  que  podian  el  triun- 
fo Éo  383  el  censor  Fiaminio  levantó  al  Nor- 
ocsle:dcl  Capitolio  el  Circo  que  lomó  su  nom- 
bre y  dió  el  suyo  mas  Adelante  á  toda  Ib  re- 
gión: eslendiuse'  desde  la  plaza  áa  Ara-Cdt 


(1)  Eslrabnn.JMd. 

(2)  Cicerón,  ad  MI,  XIII,  33. 
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hasta  la  via  delle  Dotteghe  oscure  en  latín,  y 
su  longitud'  desde  la  plaza  Margaría  al  palacio 
Patianíoa,  donde  se  'conserva  todavía  en  pie 
un  lienzo  de  pared  en  trozos  rectangulares  de 
construcción  anterior  at  imperio,  probable- 
mente el  fínico  resto  de  aquel  vaslo  monu- 
mento que  lia  llegado  basta  nosotros.  El  tem- 
plo de  Hercules  Mnsagetes  on  564,  el  de  Juno 
¡lenina  en  565,  déla  Fortuna  Equestre  en 
572  de  Diana  y  de  los  dioses  lares, en  57.3,  y 
el  pórtico  de  Octavio  en  594,  lian  sido  ya  cita- 
jos  al  hablar  de  la  época  en  que  se  desarrolló 
el  gusto  de  las  arles  entre  los  romanos;  pero 
hasta. tines  del  siglo  Vil  y  principios  del  VIH 
no  recibió  el  campo  de  Marte  todo  el  embelle- 
cimiento que  liobia  de  convertirlo  en  uno  de 
los  cuarteles  mas  magníficos  de  la  Roma  im- 
perial. Después  de  haber  vencido  Pompeyo  á 
llitrldates  en  600,  eolio  los  cimientos  del  pri- 
mer teatro  de  piedra  que  se  construyó  en  Ro- 
ma, y  lo  dedicó  durante  su  segundo  consulado 
en  G08,  pues  basta  entonces  habían  reprimido 
constantemente  los  defensores  de  la  antigua 
sencillez  romana  el  lujo  de  un  teatro,  hecho 
ile  fábrica,  y  cuando  liabia  que  celebrar  jue- 
gos escénicos,  se  levantaba  un  teatro  de  ma- 
licia provisional,  que  se  quitaba  en  cuanto  se 
concluíala  representación.  Queriendo  Pompe- 
yo eludir  la  ley  y  evitar  la  condenación  de 
ios  ceusores,  imaginó  levantar  on  la  parte  su- 
perior de  las  gradas  enfrente  de  la  escena  un 
templo  á  Venus  victoriosa;  en  seguida  convido 
al  pueblo  á  la  dedicación  del  templo,  añadien- 
do solamente  que  se  Rabian  unido  algunas  gra- 
das á  fin  de  asistir  mas  cómodamente  á  los 
juegos  con  que  liabia  de  celebrarse  aquella  so- 
lemnidad {1).  Cerca  de  la  plaza  de  Campofiore 
y  del  palacio  Pió  es  donde  deben  buscarse  al- 
pinos de  los  arcos  que  sostenían  las  gradas,  y 
aun  para  eso  habrá  que  bajar  á  bástanles  me- 
llos de  profundidad,  á  causa  de  lo  mucho  que 
se  ha  levantado  el  suelo  en  el  espacio  de  vein- 
te siglus.  i  espaldas  de  la  escena  se  estondia 
un  vasto  pórtico  cubierto ,  sostenido  por  co- 
lumnas de  granito  y  formando  un  paralelógra- 
nio  cerrado  por  todas  parles,  en  medio  del 
mal  ¡notaban  fuentes  que  regaban  los  parter- 
res plantados  do  árboles  y  flores.  Al  lado  de 
csie  piklico  y  separado  .solamente  por  el  muro 
el  üecatonslylon,  ó  las  seis  columnas,  liabia 
olra  guleria  por  la  que  se  paseaban  los  que  ve- 
nían pús'car  cu  ella  la  sombra  y  la  frescura. 
£n  clMd  opuesto,  una  curia,  construida  igual- 
mente por  Pompeyo  y  llamada  curia  Rómpe- 
la, recibióla  asamblea  del  senado  cuando  lia- 
Wáalgiina  representación  teatral,  á  Ra  de  que. 
los  senadores  pudieran  conciliar  sus  obliga- 
ciones ron  sus  placeres.  En  aquel  sitio  fué  he- 
rido César;  allí  so  hallaba  la  estátna'  casi  co- 
losal de  Pompeyo,  a  cuyo  pie  vino  á  espirar. 
Augusto  maudó  quitarla  de  la  curia  y  colocar- 
la sonre  un  arco  de  mármol  blanco  que  for- 

(I)  Tertuliano,  de  Specí. 
*0T8    BHíUOTKCA  ropULAU. 


maba  una  de  las  entradas  del  teatro.  Hoy  exis- 
te en  el  palacio  Spada.  Vacca  refiere  con  este 
motivo  que  en  tiempo  de  Julio  III  fué  descu- 
bierta en  la  cueva  de  una  casa  cerca  del  pala- 
cio de  la  Chancilleria;  pero  estaba  tan  mala- 
mente colocada  que  una  pared  que  separaba 
aquella  casa  de  la  inmediata  descansaba  sobre 
el  cuello,  de  tal  suerte,  que  su  cuerpo  queda- 
ba á  un  lado  y  su  cabeza  al  otro.  Deseando  los 
dos  propietarios  poseer  una  bermosa  estatua, 
pretendían  tener  derecho  eselusrvo  á  ella,  el 
uno  porque  poseía  la  mayor  parte  y  el  otro 
porque  posaia  la  mas  noble.  No  puúiendo  ave- 
nirse, tuvieron  la  peregrina  idea  de  tomar  ca- 
da uno  su  porción  separando  la  cabeza  del 
tronco;  de  suerte,  dice  Vacca,  que  el  desgra- 
ciado Rompe  yo  después  de  haber  sido  decapi- 
tado la  primera  vez  por  orden  de  un  rey  de 
Egipto,  corría  gran  riesgo  de  serlo  otra  vez 
por  dos  vecinos  de  Roma.  Afortunadamente  el 
rumor  de  esla  singular  querella  llegó  á  oidos 
del  papa,  que  nuevo  Salomón,  "puso  á  los  ri- 
vales en  paz  enviándoles  quinientos  escudoj  y 
mandando  quitar  la  eslátua,  que  regaló  al  car- 
denal Capo  di  Ferro  de  la  familia  Spada  (1) . 

Huerto  Pompeyo  en  705  y  César  en  709, 
1  decretó  el.  segundo  triumvirato  en  71 1  la  erec- 
ción de  dos  templos  en  el  campo  de  Harte,  el 
uno  á  Isis  y  el  otro  á  Serapis;  delante  de  ca- 
da uno  de  ellos  se  levantaba  un  pequeño  obe- 
lisco de  granito  color  de  fosa  de  18  á  20  pies 
de  altura.  Ambos  han  sido  Rallados;  el  primero 
está  boy  en  la  plaza  de  Minerva  y  el  segun- 
do -en  la  del  Panteón.  Pocos  años  después 
(ab  V.  C,  721.)  Augusto,  único  dueño  del  im- 
perio, dedicó  en  el  campo  de  Marte  bajo  el  nom- 
bre de  su  hermana  él  pórtico  de  Octavia,  en 
cuyo  centro  se  bailaban  los  templos  de  Júpiter 
y  de  Juno,  construidos  un  siglo  antes  por  Mé- 
telo Macedónico.  Sabido  es  que  los  dos  arqui- 
tectos griegos,  Saura  y  Batrachus,  que  edi- 
ficaron estos  templos,  pidieron  por  única  re- 
compensa que.  se  les  dejara  grabar  sus  nom- 
bres en  su  obra.  El  orgullo  romano  se  lo  pro- 
hibió, mas  ellos  bailaron  medio  de  eludirla 
prohibición  esculpiendo  en  la  voluta  de  los 
capiteles,  de  un  lado  un  lagarto  y  del  otro  una 
rana,  emblema  de  sus  nombres  que  tienen  es- 
ta significación  en  griego  12).  Plinio  es  el  que 
cuenta  este  hecho,  y  una  de  las  columnas  tras- 
ladadas cu  la  edad  media  á  la  iglesia  de  San 
Lorenzo  estramuros,  donde  se  la  ve  todavía, 
continua  su  aserción.  Los  templos  no  existen 
ya,  pero  alguuas  columnas  del  pórtico,  y  parle 
del  muro  del  recinto  han  quedado  de  pie.  Allí 
es  donde  está  la  Pescheria  ó  plaza  del  pescado. 

En  los  años  siguientes  continuó  Agripa 
adornaudo  el  campo  de  Marte,  donde  constru- 
yó sus  termas,  las  primeras  que  se  abrieron  al 
público,  y  sus  magníficos  jardines,  que  mas 
adelante  legó  al  pueblo  romano  en  un  artículo 

(\)  Fláminio.  Vacca,  Memoria,  núm.  37. 
ta)  Plinio,  XXXVI,  5. 
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dé  Síí  testamentó.  En  la  fachada  septentrional 
de  las  terinas,  de  las  qilc  se  ve  todavía  hoy 
una  sala  abovedada  en  el  lugar  llamado  el 
Arcó  della  Ciámbellá,  construyó  igualmente 
el  Panteón,  el  mayor  templo  redondo  que  hay 
en  Rama,  pues  existe  todavía  con  el  ñorübre 
dé  Santa  María  de  la  Rotonda.  Tiene  13U  pies 
de  diámetro  y  de  "altura.  El  conjunto  de-estos 
monumentos  ocupaba  casi  el  centro  del  cam- 
po de  Harte.  Mandó  levantar  [atablen  cerca  de 
los  Septá  Julia,  de  que  ahora  mismo  hublare- 
ítiós,  un  pórtico  que  rodeaba  tm  antiguo  tem- 
plo de  Neptuno,  y  lo  consagré  todo  á  las  vic- 
torias navales  del  emperador.  Dábase  ¡i  este 
pfirtiCó  el  nombre  de  Neptuno,  ó  el  do  los 
Argúnautas,  cuyas  aventuras  estaban  pinta- 
das al 'fresco  en  diebo  edilicio,  y  también  el 
de  Vipsania,  que  pertenecía  á  !a  familia  de 
Agripa.  Muchos  arqueólogos,  á  cuya  cabeza 
debemos  colocar  á  Mr.  Cabina,-  suponen  que 
las  once  columnas  que  sirven  hoy  de  fachada 
á  la  Aduana  de  tierra,  pertenecían  al  pórtico 
de  fieptuno.  ios  Septa  Julia,  comenzados  á 
fines  del  siglo  VII  por  lepidio  y  terminados 
por  Agripa  en  728,  consistían  en  un  inmenso 
pórtico  que  tenia  i, 400  pies  de  longitud  por 
ISO  de  laliliid,  enteramente  compuesto  de  ar 
eos  sostenidos  por  pilares,  y  el  cual  servia  pa- 
ra las  asambleas  de  los  comicios  por  tribus 
Esta  vasta  construcción  se  bailaba  á  ovillas  de 
la  vía  Lata,  lioy  calle  moderna  del  Corso,  y 
se  estendia  desde  la  plaza  de  Venecia  basta  la 
de  San  Ignacio.  Sobre  la  esplanáda  qué  prece- 
día á  la  e'ntrada  de  los  Septa,  se  elevaba  un 
arca  de  agua  desorden  corínlio,  igualmente 
construida  por  Agripa,  y  á  donde  el  acqua 
Vergiñe  [dqua  Virginia),  era  conducida  por 
una  larga  serie  do  arcos  sostenidos'  por  pilas- 
tras de  orden  dórico.  Un  templo  de  Tutuma, 
edificado  por  Lutacio  Catulo  y  dos  templos  de 
Minerva,  el  uno,  el  Mincrvium,  construido 
por  l'ompeyo,  y  el  otro  de  Minerva  flalelflica, 
sobre  cuyas  ruinas  sé  ha  edilicado  la  iglesia 
de  Santa María  de  la  Minerva,  daban  fronte,  asi 
como  el  pórtico  de  Neptuno,  á  los  Septa  Ju- 
lia, del  lado  opuesto  á  la  via  Lata,  y  ocupa- 
ban poco  mas  ó  menos  el  sitio  (pie  boy  se  es- 
tiendo entre  la  iglesia  del  Panteón  y  la  de 
San  Ignacio.  En  724  dedicó  Eslatilio  Tauro  el 
primer  anfiteatro  construido  de  piedra  que  ha 
poseído  Roma.  No  queda  ya  de  él  vestiglo  al- 
guno, y  hasta  et  sitio  que  ocupó  es  asunto  de 
controversia  pues  losónos  lo  colocan  en  mon- 
is CitoHo  y  los  otros  en  monte  Giordano, 
Cerca  del  puente  de  San  Angel. 

En  el  año  de  725,  bailándose  Augusto  en 
la  cúspide  de  su  poder  quiso  prepararse  una 
sepultura  digna  de  él,  y  en  el  sitio  'donde  la 
via  íiítminia  se  acercaba  al  rio,  entre  la  calle 
moderna  dei  Pontefici,  y  la  iglesia  de  San 
Roeco,  levantó  un  gran  sepulcro  en  forma  de 
torre  de  tres  cuerpos  sobre  un  basamento  rec- 
tangular. En  el  remate  estaba  su  estatua  de 
bronce.  Delante  del  edificio  se  levantaban  dos 


obeliscos,  uno  de  los  cuales  adorna  hoy  lj 
plaza  de  Monte  Caballo,  y  el  otro,  la  que  pre- 
cede á  la  entrada  de  Santa  Maria  la  Mayor  por 
el  lado  de  la  bóveda.  Detrás  del  mausoleo  ha- 
bía un  bosque  espesísimo  que  servía  de  pasco 
al  pueblo;  entre  el  mausuléo  y  la  via  Flami- 
nia  se  veia  un  recinto  circular  rodeado  de  un 
muro  de  mármol  y  de  una  balaustrada  de  iiior- 
ro  donde  so  quemaban  los  cuerpos  do  la  fami- 
lia imperial;  llamábase  el  Busium.  En  el  se- 
pulcro de  Augusto,  despojado  hoy  Uc  sus  mar- 
moles, pero  cuya  fábrica  existe  todavía,  es 
donde  las  compañías  ecuestres  que  pasan  i 
Roma  dan  sus.  representaciones,  pues  su  forran 
circular  se  presta  perfectamente  á  sus  ejerci- 
cios. En  él  centró  del  ftuslum,  sobre  el  sillo 
que  ocupa  hoy  la  iglesia  de  San  Lorenzo  in 
Lucina,  liabiu  un  obelisco  de  Heliópalis,  tras- 
portado á  Roma  por  órden  de  Augusto  y  con- 
sagrado al  sol,  el  cual  servía  de  meridia- 
no, é  indicaba  con  su  sombra  sobre  un  cua- 
drante trazado  en  el  suelo  la  Uora  del  din  en 
las  diferentes  estaciones  del  año.  Se  le  lla- 
maba el  Gnomon.  Hallado  en  muchos  frag- 
mentos bajo  el  pontificado  de  Julio  II  fué  cii- 
jido  de  nuevo  en  la  plaza  de  muníe  Cííorío, 
donde  se  ve' todavía:  tiene  C5  pies  de  altura, 
no  comprendiendo  el  neto  que  le  sirvo  de  La- 
se. Los  últimos  edificios  notables  erigidos  ra 
la  reglón  del  circo  Flaminio  por  urden  de  An- 
gusto  fueron  el  teatro  de  Marcelo  y  el  de  Bul- 
bo, ambos  dedicados  en  741.  Una  gran  parle 
del  hemiciclo  del  teatro  de  Marcelo  adorna 
hoy  la  Viazza  Montanara  Consiste  en  tres 
órdenes  de  arquitectura  sobrepuestos,  y  de 
proporciones  tan  elegantes,  que  los  artistas 
los  estudian  como  uno  de  los  mas  preciosos 
modelos  dolarte  romano  en  su  "esplendor.  SI 
teatro  de  Ralbo,  de  que  no  quedan  masque 
huellas  apenas  visibles  en  algunas  casas  si- 
tuadas bajo  el  palacio  Cenci  estaba  separado 
del  .teatro  de  Marcelo  por  los  magnillcospórli- 
eos  do  Octavia. 

Tal  era  el  aspecto  general  de  la  región  del 
circo  Elamimo  al  advenimiento  del  imperio, 
añadiendo,  sin  embargo,  que  las  ramblas  de! 
monle  Pincio  {collis  Hortorum),  que Idrioabai) 
parte  do  él,  estaban  cubiertas  enleraraentc  por 
los  jardines  de  Lóenlo,  que  se  eslemban  liash 
la  via  dei  duc  Macclli  y  palacio  de  la  Pro- 
pagande  Fide;  es  necesario  contar  tnuiuiea 
algunos  sepulcros  erigidos  á  lo  largo  de  fi 
via  Flaminia  según  el 'uso  que  tenían  losw- 
ligóos  de  colocarlos  a  la  orilla  de  los  cami- 
nos (1).  Muchos  de  los  sucesores  96  Augusto 
levantaron  alternativamente  nuevas  consirtic- 
ciónos  en  la  región  novena.  Nerón  construyo 
sus  termas  en  el  mismo  sitio  donde  estín  lioy 
la  iglesia  de  San  Luis  délos  franceses  y  el  pa; 
lacio  Giustiniani,  mas  adelanto  los  aumento 

(O  No  hablaremos  scrui  de  las  Equina',  que  «o 
eran  mas  que  construcciones  temporales IcvaiiU™' 
íí  orilla?  del  Tibor,  cuando  se  celebraban  cada  w» 
en  honor  de  Marte  las  carteras  llamadas  JEjihW' 
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Alejandra  Severo  de  tal  modo,  que  perdieron 
¡¡I  nombre  de  su  fundador  y  se  llamaron  los 
baSga  de' Alejandro.  En  la  época  de  esta  res- 
tauración iaé  cuando  este  mismo  emperador 
mandó  construir  el  circo  llamado  después  cir- 
co Agonal,  y  el  cual  llegó  á  ser  la  plaza  Na 
nona;  pero*  antes  del  reinado  de  Alejandro, 
Marciana  y  Matidia,  hermana  y  sobrina  de  Tra- 
jano  tupia  edificado  basílicas  en  el  campo  de 
jarte,  la'  indicación  de  una  hilera  de  colum- 
nas de  mármol  cipolino,  que  se  dirige  desde  el 
convento  de  Sania  María  in  Aquiro  hacia  el 
Panteón,  y  algunos  fragmentos  de  inscripcio- 
nes lian  determinado  casi  la  situación  de  estos 
Jos  edificios ,  probablemente  inmediatos  el 
uno  al  otro. 

La  plaza  Colonna  nos  ofrece  también,  un 
monumento  imponente  con  queelreinado  glo- 
rioso de  los  Antoninos  dotó  al  campo  de  liar- 
le, y  es  la  columna  Aníonina,  que  por  macho 
lírm  fio  se  creyó  habia  sido  dedicada  por  Mar- 
io Aurelio  á  su  padre  adoptivo  Antonino,  al 
paso  que  en  realidad  estaba  dedicada  á  Marco 
Aurelio  por  el  senado,  como  lo  prueban  los 
hechos  de  la  guerra  contra  los  marcomanos 
{¡lie  están  representados  en  ella ,  y  un  frag- 
mento de  inscripción  ingeniosamente  suplida, 
lo  cual  no  quiere  decir  que  Antonino  no  mf- 
íídsc  tenido  también  una  columna  erigida 
oñ  su  honor ,  como  lo  vemos  en  muchas  me- 
dallas que  tienen  su  efigie;  pero  era  de  grani- 
to color  de  rosa,  y  fué  descubierta  y  partida 
en  muchos. fragmentos  bajo  el  pontificado  de 
Clemente  Xí.  De  ella  se  sirvieron  para  la  res- 
tauración del  obelisco  del  Sol:  solo  el  pedestal 
[aé  conservado  y  trasladado  al  patio  del  Belve- 
dere en  el  palacio  de!  Vaticano.  También  de- 
bía existir  cerca  de  la  columna  de  Marco  Au- 
relio un  templo  de  Antonino,  y  como  han  des- 
aparecido completamente  los  últimos  vestigio?, 
es  preciso  conjeturar  según  Indisposición  de 
los  logares,  que  estaba  levantada  sobre  el  si- 
tio que  ocupa  hoy  el  palacio  Chigi.  Juntó  á 
la  iglesia  de  San  Celso,  en  la  via  del  Banco  di 
Santo  Spirüo,  se  han  descubierto  los .  restos 
do  un  arco  erigido  en  honor  de  Graciano,  Va- 
leiitiniu.no  y  Teodosio.  Se  coloca  también  cerca 
do  allí  el  pórtico  de  Europa,  asi  llamado  por- 
que estaba  pintada  en  sus  paredes  esta  aven- 
tura mitológica; -se  ignora  su  fundador,  aun- 
que no  puede  sur  posterior  á  Domiciauo,  pues- 
to ((lio  Marcial  nos  habla  de  él. 

Jleijion  X.  La  décima  región  lleva  el  nom- 
líFD  del  ralatino,  qne  ahriiza  completamente 
en  su  -recinto',  donde  se  ludia  también  com- 
prendido el  pequeño  valle  que  lo  separa  del 
CibIíus(I).  La  historia  arqueológica  de  esta  re- 
gión no  consiste  como  la  de  las  anteriores  en 
el  examen  de  cierto  número  de  mouumeutos 
diferentes  en  estilo  ,•  época  y  destino:  desde 
Aug'iisto  es  la  historia  del  Palatino  la  descrip- 

ll)  Su  circunferencia  es  de  M  i  13.000  pies,  según 
I"  region^rios,  j  de  7,000  solamente,  según  Mjbby. 


cion  del  palacio  imperial,  que  invadió  toda  la 
colina,  que  en  su  orgullo  traspasaron  prontg 
los  Césares,  uo  hallando  el  recinto  de  la  ciu? 
dad  de  ttómulo  bastante  ancho  para  la  mora- 
da de  un  solo  hombre,  cuando  este  hombre 
llamaba  emperador  de  Jos  romanos;  pero  anr 
tes  de  Augusto,  Tiberio,  Calignla  ó  Nerón,  an- 
tes de  que  estos  señores  del  mundo  disiparan 
los  tesoros  en  provecho  de  su  sola  vanidad,  la 
historia  del  Palatino  había  sufrido  dos  faces  que 
debemos  examinar  rápidamente.  No  trataremos 
de  averiguar,  si  en  tiempo  de  Evandro  existia 
ya  sobré  e!  Palatino  el  ilnpercal,  gruta  donde 
se  hallaba  la  estatua  del  dios  Pan,  un  templo 
de  Ceres  y  otro  de  la  Victoria:  estos  monumen- 
tos existieron  mas  adelante,  y  la  tradición  les 
atribuía  una  antigüedad  muy  remota:  he  aqui 
lo  que  ibay  de  cierto;  pero  al  recuerdo  de  la 
fundación  de  Roma  y  la  época  de  los  reyes  se 
refieren  la  cabana  que  se  llamaba  Faustulus 
(Tugurium  Faustuli),  donde  habia  sido  cria- 
do ítomulo,  en  el  ángulo  occidental  de  la  coli- 
na y  encima  de  la  iglesia  de  San  Anastasio, 
una  cueva  que  llevaba  el  nombre  de  Roma 
Quadrata,  donde  se  guardaba  con  el  mayor 
esmero  el  arado  con  que  Jlúmuln  habia  trazado 
su  primer  recinto  (se  cree  reconocerla  en  el 
subterráneo  que  lleva  el  nombre  de  Baños  de 
Livia);  el  Augurium,  lugar  donde  se  consul- 
taban los  augures  que  interesaban  á  la  prospe- 
ridad de  la  ciudad;  el  templo  de  Júpiter  Stator, 
al  pie  del  monte  entre  el  Poro  y  el  gran  Cir- 
co; el  colegio  de  los  sacerdotes  salios;  las  an- 
tiguas curias  sobre  la  pendiente  que  mira  al 
Ccelius;  la  casa  de  'folio  flostilio;  ia  de  Anco 
Marcio  y  la  de  Tarqiiino  el  Antiguo. 

Durante  la  seguíala  fax  de  la  historia  del 
Palatino,  es  decir,  durante  lodo  ei  periodo  re- 
publicano, desde  la  espulsiondelos  Tarquinps 
en  243,  hasta  la  batalla  de  Accio  en  724,  elPa- 
laliuo  se  llenó  de  casas  particulares  pertene- 
cientes la  mayor  parto  á  los.  personages  mas 
iiiliiiyenlcs  déla  república,  á  quienes  atraía 
sobre  esta  colina  la  proximidad  del  Poro,  y  no 
porque  no  se  Hubiesen  consagrado  alli  también 
algunos  templos,  como  el  de  Júpiter  Vencedor, 
ofrecido  por  Fahio  en  la  guerra  de  los  samni- 
tas;  el  de  Juno  Sospita,  de  Cibeles,  de  Bacé,  de 
la  Luna,  y  . de  Ja  Fortuna  de  cada  dia  (Fanum 
Forltmw  ejus  dietí;  sino  porque  los  ricos  pa- 
tricios que  á  tantas  otros  privilegios  agregaban 
uno  que  les  daba  su  dinero,  el  de  levantar 
edificios  religiosos  para  tributar  gracias  á  los 
dipses  por.  las  mercedes  obtenidas  ó  merecer 
otras,  colocaban  en  general  sus  templos  en 
otros  cuarteles,  y  reservaban  para  si  mismos 
el  uso  de  la  noble  colina.  Desde  el  advenimien- 
to de  la  república  habia  hecho  construir  Va- 
lerio Publicóla  una  casa  sobre  una  de  las  pun- 
tas escarpadas  del  Palatino  (U.  Sin  embargo, 


(1 )  En  el  lugar  que  se  llamaba  Vclia;  es  el  Sngiir 
In  del  Palatino'quc  do  iaabael  fots.  (Véase  jjtq 
Uvio,  lib.  a,  eap.  i.) 


habiendo  visto  sus  coneindadaoos  en  este  deseo 
de  habitar  los  lugares  altos  el  proyecto  de  aton- 
tar mas  adelanto  á  su  libertad,  so  creyó  obli- 
gado á  sacrificar  sus  simpatías-  á  la  desconfian- 
za envidiosa  de  los  nuevos  republicanos,  y  vi- 
no á  habitar  al  pie  del  monte.  Después  Gayo 
Graco,  (.leseando  también  grangcarse  populari- 
dad, dejó  igualmente  el  Palatino  por  el  cuartel 
plebeyo  de  Suturo;  pero  los  hombres  que  no 
tenian  un-  interés  directo  en  adular  al  pueblo, 
losCatulos,  los  Clodios,  los  Crasos  ,  los  Milo- 
nes,  los  Escauros  y  los  Hortensios  tenian  sus 
suntuosas  viviendas  sobre  la  colina  patricia. 
Cicerón  compró  la  casa  de  Craso  en  .3.000,000 
sextercios:  «Asi  me  veo  abrumado  de  deudas, 
añade,  en  términos  que  pienso  entrar  en  cual- 
quiera conspiración  si  me  admiten  (t).j  Cor- 
rió" ,  en  efecto ,  la  noticia  de  haber  recibido 
2.000,000  de  sextercios,  que  le  habia  presta- 
do Publio  Sila,  entonces  comprometido  en  la 
conjuración  de  Catilina.  «El  secreto,  nos  dice 
Aulo  Gelio,  fue  vendido  y  divulgado  antes  de 
verificarse  la  compra,  y  todos  le  criticaron  el 
que  hubiese  tomado  dinero  á  préstamo  de  un 
acusado  por  satisfacer  su  deseo  de  poseer  una 
casa  sobre  el  Palatino.  Turbado  con  esta  recon- 
vención, negó  el  préstamo  y  hasta  ta  intención 
de  comprar.  «Tan  cierto  es,  dijo,  que  he  to- 
mado dinero,  como  que  lie  compraclola  casa.» 
Sin  embargo  de  estola  compró,  y  cuaudo 
sus  enemigos  le  acusaron  de  embustero  en 
pleno  senado,  les  respondió:  «Espíritus  vacíos 
de  sentido ,  ¿ignoráis  que  un  padre  de  familia 
prudente  y  previsor  disimula  la  intención  'de 
comprar  por  temor  a  los  acreedores  (2)?»  Kq 
salimos  garantes  de  la  respuesta ,  ni  aun  del 
hecho  misino,  que  nos  parecen  indignos  del 
salvador  -de  la  patria, -como  se  complacía  Ci- 
cerón en  llamarse  ásí  mismo;  pero  álo  menos 
la  anécdota  nos  demuestra  la  importancia  que 
so  daba  a  vivir  en  un  cuartel  que  se  habia  he- 
cho punto  de  reunión  de  la  alta  aristocracia 
romana. 

Augusto,  que  bobia  nacido  sobre  el  Pala- 
tino, en  la  casa  de  su  padre  'Octavio,  compró 
en  cuanto  obtuvo  el  imperio,  la  del  orador  Hár- 
teoslo, y  como  en  757  la  destruyera  un  incen- 
dio, la  reedificó  con  mas  magnificencia ,  uo 
queriendo  aceptar  de  las  sumas,  que  sé  apre- 
suraban á  ofrecerle  mas  que  un  dracma  ó  75 
céntimos  por  persona.  Posteriormente,  en 
cuantos  embellecimientos  y  ensanches  se  dió 
al  palacio  imperial,  nos  dice  la  historia  que 
se  respetó  la  casa  de  Augusto, .  que  no  forjnó 
muy  en  breve  sino  una  pequeña  parte  de  aque- 
lla vasta  morada,  pero  cuyas  disposiciones  in- 
teriores y  conjuntóse  conservaron  cuidadosa- 
mente en  memoria  de  su  fundador.  Según  las 
investigaciones  concienzudas  emprendidas  á 
fines  del  siglo  último  por  un  francés,  el  abate 
de  Rencoureuil,  investigaciones  aceptadas  por 
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la  mayor  parte  de  los  arqueólogos,  el  palacio 
de  Augusto  ocupaba  el  sitiodonde  hoy  se  vela 
villa  Mills,  antiguamente  villa  Spada.  Delan- 
te del  palacio  habia  una  plaza,  el  Area  palati. 
na,  sobre  la  cual  había  fundado  Augusto  el 
templo  Palatino  y  el  de  Vesta.  Al  templo  de 
Apolo  se  hablan  agregado  pórticos  y  una  vas- 
ta biblioteca,  has  ruinas  de  estos  jnonumeií- 
tus  existen  bajo  la  yedra  y  la  vid  quo  losen- 
bren,  contiguos  á  la  villa  Mills  por  el  lado  del 
poniente.  Tiberio  aumentó  el  número  de  las 
construcciones  imperiales  agregando  aellas  su 
propia  casa  y  un  templó  que  dedicó  á  su  padre 
adoptivo;  pero  Caligula  hizo  mucho  mas;  pro- 
longó hasta  el  Foro,  nos  dice  Suelonio,  una 
ala  de  su  palacio,  y  trasformó  el  lemplo  de 
Castor  y  Polux  en  un  vestíbulo  donde  venia  á 
sentarse  entre  las  eslátuas  de  jos  hijos  de  te- 
da, para  ofrecerse  á  las  adoraciones  de  la 
multitud  (I).  Sin  embargo,  Serón  fué  quien 
sobrepujó  en  sus  locas  prodigalidades  á  cuan- 
to se  podía  esperar  de  un  insensato  furioso, 
cuyo  nombre  ha  llcgadoá  formar  la  herencia' 
y  el  baldón  de  los  tiranos.  Ensanchó  inme- 
dialamoiile  su  palacio  desde  el  Palatino  Las!» 
el  Esquilíno,  en  seguida  quemó  á  Itoma  para 
reedificarla,  y  se  construyó  aquella  Casa  de 
Oro,  cu  cuyo  vestíbulo  mandó  poner  su  esta- 
tua colosal,  que  tenia  120  pies  de  altura; 
veíanse  ademas  en  esa  casa  pórticos  debes 
lilas  de  columnas  y  mil  pasos  de  longitud:  allí 
habia  también  un  lago  que  imitaba  al  mar  con 
edificios  en  la  orilla,  los  cuales  daban  la  idea 
de  una  gran  ciudad;  allí  se  cstcndiaii  llanuras, 
campo  de  trigo,  viñedos,  pasios  y  bosques  ani- 
mados por  rebaños  ó  poblados  de  (leras;  allí 
los  dorados,  las  gemas,  el  nácar  de  perla  ador- 
naban lo  interior  de  todas  las  habitaciones;  allí 
el  techo  de  los  comedores  era  de  marfil  cor- 
fado  en  tablilas  móviles,  de  doude  alian  llu- 
vias de  perfumes  y  de  llores  (2);  aquella  casa, 
en  flir,  mereció  que  se  dijera  de  ella:  Itoma 
no  es  ya  mas  que  un  palacio  ;  romanos  corred 
á  Veyes,  á  menos  que  Veyes  no  esté  ya  com- 
prendida en  su  recinto.  ■ 

Cuando  Vespasiano  subió  al  trono,  se  apre- 
suró á  devolver  al  pueblo  aquella  ciudad,  eon- 
ílscadatoda  en  provecho  de  Nerón,  y  con  los 
materiales  empleados  en  los  edificios  locamcn- 
Ic  levantados  por  este  emperador,  construyó 
el  Coliseo,  el  templo  de  Claudio  que  coronaba 
el  Cíolius,  el  Vivarium  que  estaba  inmediato, 
el  templo  de  la  Paz,  que  se  creyó  reconocer 
un  tiempo  en  los  tres  inmensos  arcos  atribui- 
dos después  á  la  basílica  de  Constantino.  Aque- 
lla mina  inagotable  de  mármoles,  pórfidos  r 
metales  sirvió'  también  á  Domíciano  para  el 
arco  levantado  en  honor  del  triunfo  de  Titu  so- 
bre-la  Judea,  y  al  mismo  Tilo  para  las  termas 
magníficas  que  construyó  sobre  el  Esquilíno. 
Desde  entonces  quedó  para  siempre  couiprcn- 
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(1)  Ca%,XXII. 

(2)  Suelonio,  mron,  XXXI. 
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didoencl  recinto  del  Palatino  el  palacio  do  una  especie  do  palco  imperial,  cuya  entrada 
los  Césares.  Adriano,  que  levantó  en  fronte  del  ¡énhA  ri  gn  palacio,  y  'desde  el  cuál  asistía  á  la 
palacio  imperial  entre  "' 
inhifl  temnlo  de  Venus 


el  Foro  y  el  Coliseo  el 
doble  templo  do  Venus  y  de  Roma,  cuyos  san* 
í'Uatlos  apoyados  mutuamente  uno  en  otro 
descansan  sobre  uno  do  los  basamentos  mejor 
conservados  que  hay  en  Roma  y  dan  una  idea 
completa  de  la  disposición  arquitectónica  de 
los  leniplos  perípteros  con  pórticos,  Adriano, 
decimos,  hizo  en  aquella  ocasión  modificacio- 
nes y  reparos  al  lado  del  Palatino  que  da  fren- 
te i  los  templos,  juzgando  á  lo  menos  por 
las  construcciones  que  sirven  de  apoyo  á  la 
colina  y  cuyos  ladrillos  llevan  la  fecha  de  su 
reinado'.  El  año  191  de  miestraera,  según  Dion 
Casio,  el  fuego  que  había  prendido  en  el  tem- 
plo de  la  Paz  se  comunicó  á  los  almacenes  lle- 
nos de  mercancías  del  Levante  sitos  en  la  «¡a 
Sacra  y  destruyó  una  parte  del  palacio.  Có- 
modo murió  muy  poco  después  de  este  acon- 
tecimiento para  que  pudiera  reparar  sus  de- 
sastres, siendo  SepUmio  Severo  quien  lo  res- 
tableció en  su  primer  estado,  añadiéndole,  sin 
embargo,  por  ei  lado  que  hace  frente  al  de- 
ltas, el  pórtico  de  tres  filas  de  columnas  so 
brcpueslas  que  se  llamaba  el  'Septizonium,  y 
cyue  eslab»  en  pie  en  la  época  en  que  Sixto  Y 
hizo  trasladar  sus  mármoles  á  San  Podro.  Ta- 
les son  las  vicisitudes  del  Palatino,  que  3ub- 
sislió  con  la  vida  del  imperio  y  sucumbió  con 
él  bajo  los  golpes  de  los  bárbaros,  Al  dejar 
fioastanliao  á  Roma  por  Jlizancio,  levantó  en 
frculedel  Septizonium,  un  arco  de  triunfo  que 
está  todavía  de  pie,  y  tal  era  la  rápida  deca 
dennia  del  arte  que  fué  preciso  para  adornarlo 
despojar  de  sus  bajos  relieves  á  los  mono 
montos  de  la  época  de  Trujano,  cuyo  estilo 
puro,  contrasta  de  una  manera  notable  con  las 
partes  ejecutadas  en  la  época  misma  de  la 
creación  de)  monumento. 

Jibión  XI.   La  región  undécima  compren 
dia  todo  el  valle  que  se  cstiende  entre  e,l  ra 
latino  y  el  Aventino,  y  el  cual  se  hallaba  ocu- 
pado casi  enteramente  por  el  gran  Circo;  des- 
pués se  estendió  entre  el  Tiber  y  la  base  del 
Capitolio  hasta  las  avenidas  del  teatro  de  Mar- 
celo. Se  llamaba  la  región  del  Circo  Mácci- 
mo  (I),  Este  monumento,  el  mas  antiguo  y 
taslo  de  los  circos  de  Roma  {GGO  metros  de 
longitud  por  130  de  latitud),  había  sido  cons- 
truido por  Turquino  el  Anciano,  que  mandó 
colocar  en  él  gradas  de  madera.  Muchos  ceu 
sores  la  embellecieron  durante  el  periodo  re- 
publicano; pero  Julio  César  y  Augusto  le  die- 
ron un  carácter  enteramente  monumental  reem- 
plazando la  madera,  en  todas  partes  donde  la 
liabia,  con  mármoles  y  otras  piedras  preciosas. 
Mando  también  colocar  en  medio  de  la  Spina 
el  obelisco  de  granito  color  dé  rosa  que  de- 
cora hoy  la  plaza  del  Pueblo,  y  levantó  sobre 
el  costado  que  habia  á  espaldas  del  Palatino 

(•I  Tenia  un  perímetro  do  U,$O0  piüfi,  según  los 
'BBionarios  j  Hibby. 


celebración  de  los  juegos.  Trajano,  que  en- 
sanchó y  embelleció  el  Circo  mas  que  ningu- 
no de  sus  antecesores,  mandó  derribar  este 
palco,  mereciendo  por  ello  las  alabanzas  que 
Plinio  el  Joven  le  prodiga  en  el  estilo  ampulo- 
so de  su  panegírico:  «Gracias  á  vos,  César,  le 
dijo,  el  recinto  inmenso  del  Circo  desafia -la 
belleza  de  Tos  templos  mas  magníficos:  circo 
verdaderamente  digno  de  recibir  á  los  vence- 
dores del  mundo,  y  que  no  merece  menos  ser 
visto  que  los  espectáculos  que  se  clan  eu  él. 
Lo  merece,  asi  por  todas  sus  bellezas,  como 
por  esa  igualdad  de  asientos  que  parece  con- 
fundir los  rangos  y  pone  al  emperador  al  lado 
del  pueblo.  Nada  hay  ya  que  interrumpa  la 
vísia  ni  la  hermosa  uniformidad  de  las  gradas: 
vuestros  subditos,  que  os  deben  ya  el  asis- 
tir á  los  juegos  en  mayor  número,  pueden 
contemplaros  como  vos  mismo  podéis  verlos 
á  ellos;  sus  miradas  no  se  detendrán  ya  de- 
lante de  las  paredes  del  palco  imperial,  sino 
que  penetrarán  hasta  el  principe  sentado  en 
medio  de  ellos.»  (I|  El  Circo  Máximo,  proba- 
blemente después  del  ensanche  que  le  dio  Tra- 
jano, contenía  según  los  regionarios,  385,000 
espectadores.  Las  Careares  estaban  vueltas 
hacia  el  Noroeste  cerca  del  Velabro:  en  la  pla- 
za que  habia  delante  de  ellas  se  levantaba  el 
aliar  de  Hércules  Máximo,  erigido,  según  se 
decía,  por  este  semidiós  cuando  fué  muerto 
Caco;  el  templo  de  Hércules  Pompcyano;  eL 
de  Venus;  los  de  Baco,  Ceres  y  Proserpina;  es- 
te último  ocupaba  el  sitio  donde  hoy  está  la 
iglesia  bizantina  de  Santa  María  ni  Cosmedin. 
A  orillas  del  Tiber  y  cerca  del  puente  Palatino 
habia  un  templo  redondo  períptero,  de  orden 
corintio,  llamado  frecuentemente  templo  de 
Yesta,  el  cuales  considerado  por  algunos  ar- 
queólogos como  el  templo  de  Dite  y  por  otros 
como  el  de  Castor.  A  su  lado  estaba  el  templo 
de  la  fortuna  Viril  erigido  por  Servio  y  recons- 
truido por  Lúcuio  después  de  un  incendio; 
hoy  es  la  iglesia  do  Santa  Maria  la  Egipciaca, 
donde  se  celebran  las  ceremonias  religiosas 
de  los  sirios  católicos.  Venia  eu  seguida,  fue- 
ra del  recinto  de  Servio,  el  Forium  Olüorium, 
ó  mercado  de  las  legumbres,  sobre  el  cual 
se  levantaban  los  tres  templos  de  Juno  Matuta, 
déla  Esperanza  y  de  la  Piedad.  Este  último, 
reemplazado  por  la  iglesia  de  San  Niccolo  in 
Cárcere,  fué  dedicado  a  la  piedad  filial,  en 
memoria  del  rasgo  tan  conocido  de  la  joven 
romana  que  alimentó  con  su  leche  á  su  padre, 
condenado  á  morir  de  hambre  en  la  prisión; 
hecho  histórico  tratado  frecuentemente  por 
los  pintores  bajo  el  nombre  de  Caridad  ro- 
mana. 

Región  XII.  La  región  duodécima,  que  to- 
mó de  una  antigua  piscina,  de  la  qué  aun  se 
ven  indicios  sobre  el  terreno  (2),  el  nombro 


Panegir,,  Ll. 

Nibby  críe  reconocer  el  sillo  que  ocupó 
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.  de  Piscina  pública,  comprendía  el  valle  que 
separa  el  Cíellus  del  Avcntino  Meridional,  6 
falso  Aventino,  del  cual  comprendía  laminen 
las  primeras  pendientes  donde  hoy  se  hallan 
las  iglesias  de  Santa  Balbina  y  San  Sabas.  El 
úuico  monumento  importante  que  contiene  fué 
construido  en  el  reinado  de  Caracalia.  has 
termas  son  las .  que  llevan  el  nombre  de  este 
emperador,  y  las  que  se  conservan  mejor  de 
cuantos  cubren  con  sus  ruinas  el  suelo  do  la 
antigua  Roma.  So  cedían  en  magnificencia  ni 
á-  las  termas  de  Tito  ni  á  las  de  Dioclcciano, 
y  en  cuanto  á  estas  últimas,  las  aventajaban 
en  la  pureza  del  estilo  y  de  la  elegancia  de  las 
proporciones.  Allí  es  donde  se  ha  onconlrado 
el  grupo  de  Dlrcé  atado  al  Toro,  grupo  cono- 
cido con  el  nombre  de  Toro  Farnesio,  el  ller- 
cules  descansando  y  la  Flora  colosal,  que  for- 
man el  adorno  nías  precioso  de  la  parle  anti- 
gua dol  museo  Borbónico  en  Sápoles.  Mil  seis- 
cíenlas  sillas  de  mármol  ó  pórfido  amueblaban 
con  suntuosidad  monumental  las  espaciosas  sa- 
las donde  admiramos  todavía  hoy  los  ricos 
mosaicos  de  su  suelo.  Las  termas  han  sido, 
por  decirlo  asi,  la  última  espresíon  del  lujo 
imperial.  AHi  los  emperadores  reunían  todo  lo 
que  podía  agradar  á  los  sentidos  ó  á  la  inteli- 
gencia. El  baño  no  era  casi  mas  que  un  acce- 
sorio, Los  juegos  de  la  paloslra,  la  conversa- 
ción, el  paseo,  el  estudio  en  las  bibliotecas  y 
la  contemplación  de  las  obras  maestras  reu- 
nidas en  tan  gran  número  en  aquellos  inmen- 
sos establecimientos,  no  debían  dejar  .hueco 
al  tedio,  á  menos  que  el  espíritu  eslragado 
no  se  cansara  de  los  cuidados  que  habían  to  ■ 
mado  para  no  dejarle  nada  que  desear.  Una 
carta  de  Séneca  á  Lucilio,  en  ¡a  que  da  cuenta 
de  la  visita  que  hizo  á  la  casa  de  campo  que 
había  habitado  Escipion  el  Africano,  pinta  cou 
valentía  el  grado  do  refinamiento  á  que  ha- 
bía llegado  el  lujo  de  los  baños  en  la  época 
neroniana:  «¿Quién  se  contentaría  boy,  dice, 
con  la  estufa  sombría  y  estrecha  donde  venia 
á  bañarse  el  hombre  que  babia  sometido  á 
Cartago?  Cualquiera  se  teudria  por  desgra- 
ciado si  las  paredes  de  los  lugares  donde  se 
baña  no  estuvieran  revestidas  de  mármoles 
del  Egipto  ó  de  Ja  Nuinidia,  si  el  cristal  no  le 
defendiera  contra  las  injurias  del  aire,  dejan- 
do penetrar  la  luz;  si  las  pilas  donde  entra  'no 
fuesen  de  piedras  lasias,  que  antiguamente 
no  se  veían  sino  en  los  templos  de  los  dioses, 
y  si  las  llaves  que  echan  el  agua  no  fuesen  de 
piala;  y  cuenta,  añade,  que  éolo  hablo  de 
los  baños  del  pueblo,  ¿riué  seria  si  tuviera  que 
describir  los  deios  libertos.'  Difícil  seria  nu- 
merar las  estatuas  y  columnas  preciosas  que 
nada  sostienen,  pues  su  único  objeto  es  re- 
crear á  la  vista,  fio  queremos  ya  caminar  sino 
sobre  suelos  de  piedra  gema  (1).»  Las  termas 

la  hondonada  que  hay  debajo  tle  la  iglesia  da  Sania 
Dalbiiia,  entro  esta  iglesia  y  el  museo  accidental  lie 
las  termas  ilé  Cara  na  Lia. 
(<  J   Epiítolú  ad  Lucil.,  LXXXVJ, 


de  Caracalla  forman  un  cuadrilálero,  y  CE(ja 
uno  de  sus  lados  tiene  350  metros.  Muchas 
salas,  bóvedas,  arcos  y  partes  de  l¡is  paredes 
existen  todavía,  felizmente  restauradas  por 
Mr.  Blouct,  arquitecto  francés,  do  gran  erudi- 
ción y  muy  dado  "al  csluilio  de  la  dttjjgitajjü 
El  agua  dostiuada  á  esias  termas  llegaba  ||0f 
un  acueducto  llamado  el  B@uedu.ctO  Antonina 
cíe  que  Tormabu  paríe  el  arco  de  Druso,  toda- 
vía en  pie  cerca  de  la  puerta  de  San  Sebastian 
y  que  Caracalla  babia  empotrado  cu  sus  ar- 
cos sirviéndose'  da  él  para  hacer  que  ela^ua 
de  su  acueducto  atravesase  la  viaApia, 

Hogion  XÍI1.  La  región  décima  tercera  lle- 
vaba el  nombre  de  monte  Avuntiiiü;  coníiuaus 
al  Sudeste  con  la  duodécima  regina  y  al  no- 
roeste con  el  circo  Máximo ;  eslembase  ado- 
■mas  basta  el  recinto  aefual  do  las  murallas  por 
la  llanura,  en  cuyo  centro  se  levanta  boy  el 
monto  Testacoio,  inmenso  depósito  formado 
por  fragmentos  de  alfarerías  antiguas,  cuyo 
origen  se  ignora.  El  monumento  mas  notable 
de  esta  región  era  el  célebre  lomplo  de  Diana, 
que  Servio  Tulio  babia  construido  á  espeasts 
de  la  confederación  de  las  ciudades  latinas. 
Su  posición  dominaba  el  circo  Máxime,  como 
se  intlere  de  algunos  versos  de  Marcial  (l), 
y  por  consecuencia  ocupaba  probablemente  la 
'cumbre  de"  la  colina;  pero  lian  desaparecido 
sus  vestigios,  asi  como  los  de  los  templos  de 
Minerva,  de  Juno,  de  la  libertad,  de  Portula- 
no, de  la  Luna  y  de  la  üuona  Diosa,  que  los 
historiadores,  los  poetas  ó  les  cesionarios  nos 
dicen  haber  existido  en  aquella  región.  Al  pie 
del  Avcntino,  á  lo  largo  de  las  orillas  del  lí- 
ber, entre  el  Testaccio  y  el  rio,  se  ven  toda- 
vía algunos  restos,  do  fábrica  y  un  arco  que  so 
llama  el  arco  de  Sau  Lázaro ,  según  todas  las 
probabilidades  pertenecían  al  Emporium,  á  los 
pórticos  Fabaria  y  Emilio,  que  serviaa  de 
depósito  de  mercancías,  de  almacenos  ó  gra- 
ueros  destinarlos  ¿  guardar  las  provisiones  que 
llegaban  por  la  vía  marítima  y  que  coasistiau 
en  trigo,  aceite  ó  vinos:  los  regionarios  ha- 
blan de  ellos  y  asi  lo  confirmau  algunas  ins- 
cripciones halladas  en  dichos  sitios  (horm 
Loüiana  (21,  harrea  Galbianorum)  ('i),  El  úni- 
co monumento  de  aquella  región  que  lia  lle- 
gado íntegro  hasta  nosotros  es  la  pirámide  que 
mandó  erigir  Cayo  Cestio  para  que  le  sirviera  de 
sepulcro  y  que  está  empotrada  en  los  muros 
do  la  ciudad  en  la  puerta  do  Sau  Pablo. 

Región  XIV.  La  décima  cuarta  y  última  re- 
gión, que  se  llamaba  Transtiberiua,  porque  es- 
taba situada  mas  allá  del  Tiher  con  relación  al 
resto  de  la  ciudad,  tenia  mayor  ostensión  que 
el  recinto  Aureliano  y  comprendía  casi  todo  el 
espacio  que  |ioy  encierran  las  murallas  mo- 
dernas desde  el  castillo  de  San  Angelo  tos  > 
la  porta  Pórtese,  comprendiendo  la  msw 


(i)  ripiar,  lili,  vi,  m.  ,  „„„:,.i||, 

(3)  Fragmento  del  plann  de  Boma,  en  el  C,í[si|oiio. 
(3)  Inscripciones  ^cogidas  por  Panviuio. 
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fiberina  ó  isla  del  Tibev:  los  regionarios  le 
dan  3.1,00°  píos  de  circunferencia.  No  se  Efa 
hallado  vestigio  alguno  de  la  fortaleza  levan- 
tada en  los  primeros  tiempos  de  Roma  sobre 
elJaniculo;  pero  por  la  disposición  de  los  lu 
gafes  es  fácil  deducir  que  no  podía  estar  sino 
donde  hoy  se  ievantau  la  iglesia  de  San  Pielro 
in  Monlorio  y  la  fuente  Paulina.  AI  pie  de  del 
Janlculo  por  el  lado  del  Sur,  en  la  llanura  que 
ocupan  los  monasterios  de  San  Cosimato  y  San 
Francesco,  liabia  mandado  abrir  Augusto  una 
naumaquia,  cuyas  dimensiones  eran  de  1,800 
pies  de  longitud  por  1 ,200  de  latitud.  La  ins- 
cripción de  Ancira  nos  dice  que  mas  adelanta 
filé'  plantado  aquel  lugar  y  que  llegó  á  ser  el 
bosque  de  los  Césares  {nemus  Ccesurum.]  Muy 
cerca  de  allí  se  bailaba  el  templo  de  Fors- 
Fortuna,  fundado  por  el  rey  Servio  y  reedi- 
ficado por  Tiberio  (I). 

En  1840  fueron  descubiertas  en  Vicoio 
¿elle  Palma  in  Trasievcre ,  no  lejos  de  la 
iglesia  de  Santa  Cecilia,  á  una  profundidad  de 
3G  palmos  romanos  debajo  del  suelo  actual, 
la  ruinas  do  un  edificio  que  por  su  construc- 
ción se  lia  atribuido  á  la  última  mitad  del  im- 
perio. Mr.  Canina,  encargado  A",  inspeccionar 
Jos  trabajos  de  escavacion  do  aquellos  luga- 
res, los  cuales  desgraciadamente  uo  lian  dado 
todo  el  resultado  que  la  arqueología  debia  pro- 
meterse, supuso  que  aquel  monumento  perte- 
necía á  los  baños  citados  por  los  regionarios 
como  existentes  en  la  región  XIV  bajo  el  nom- 
bre de  Báltica  Ampelidis  el  Dianas,  suposi- 
ción confirmada  por  investigaciones  mas  re- 
cientes (1850).  Un  caballo  de  bronce,  de  tan 
perfecto  trabajo  que  se  atribuye  á  Lisipo,  un 
pie  del  gíbete  que  debía  montar  esle  caballo, 
el  fragmento  de  un  toro  de  bronce,  la  elegan- 
te estatua  de  tin  atleta  sirviéndose  del  estrigil, 
demuestran  que,  aquel  sitio,  cualquiera  que 
fuese,  habia  estado  adornado  de  muchas  obras 
maestras  del  arle  griego  que  habrán  perecido 
en  el  incendio  ,  de  que  todavía  quedan  huellas 
evidentes,  puesto  que  se  han  hallado  en  aquel 
mismo  sitio  multitud  de  barras  de  bronce  re- 
ducidas i  esle  estado  por  la  fusión. 

Al  pie  del  Vaticano  habia  estensos  jardines 
formados  por  Caligula.  Alli  es  donde  Nerón 
construyó  su  circo,  en  el  que  tantos  mártires 
confesaron  la  fe  en  medio  de  los  tormentos; 
lugar  santificado  después  con  la  construcción 
de  la  basílica  donde  está  depositado  el  cuerpo 
dei  príncipe  de  los  apóstoles ,  y  sobre  cuya 
posición  no  es  posible  equivocarse,  puesta  cpm 
el  obelisco  qiie  marcaba,  segun  la  costumbre, 
el  medio  de  la  Spina,  fué  hallado  en  el  mismo 
sitio  y  erigido  de  nuevo  delante  de  la  iglesia 
de  San  Pedro.  Junto  al  Circo  de  Nerón  se  esten- 
dían  los  jardines  de  Do'tnicM,  donde  se  halla- 
ron en  el  pontificado  de  Benedicto  XIV  traba- 
Vi)  nAlind  Fortuna  est,  aliud  Furs-Fortunat 
»im  Fors-Fortirna  est  nujuS  diem  festiini  cotiiní 
Wi  siae  arte  allnua  íivunl. »  Roñal,  in  Tereui; 
ehorm.  v.  6.  v.  1 


jando  en  las  fortificaciones  del  castillo  de  San 
Angelo,  ios  vestigios  de  otro  .circo,  que  se  su- 
pone haber  sido  construido  por  Adriano.  En 
los  jardines  de  Domicia  fue  también  donde 
esle  mismo  emperador  mandó  erigir  para  sí 
y  su  familia  el  inmenso  mausoleo  que  lleva  su 
nombre,  y  que  ha  llegado  á  ser  desde  la  edad 
medía  la  fortaleza  de  la  ciudad.  El  monumen- 
to de  Adriano,  por  imponente  que  sea  todavía 
hoy  por  su  mole,  que  ha  vencido  al  tiempo 
cuando  las  cenizas  que  encerraba  han  sido 
dispersadas  hace  tantos  siglos,  se  halla  despo- 
jado de  su  revestimiento,  de  sus  mármoles,  de 
sus  estatuas  y  de  sus  bronces.  Mas  de  una  vez 
han  intentado  su  restauración  los  arqueólogos 
y  los  artistas;  pero  se  han  visto  reducidos  á 
meras  conjeturas,  á  causa  de  no  quedar  des- 
graciadamente ni  vestigios  del  adorno,  ni  des- 
cripción antigua.  La  de  ProcOpio,,  que  habla  de 
él  concierta  minuciosidad  en  su  narración  de 
la  guerra  con  los  godos,  no  basta  para  desva- 
necer todas  las  dudas  y  resolver  todos  los  pro- 
blemas: «El  mausoleo  de  Adriano,  dice,  es  de 
mármol  de  Paros,  chyas  piezas  están  maravi- 
llosamente ajustadas  unas  á  otras,  sin  que  nin- 
guna materia  las  ligue.  Se  levanta  sobre  una 
base  de  cuatro  lados  iguales ,  teniendo  cada 
uno  de  ellos  un  tiro  de  piedra  de  longitud. 
Esta  base  se  halla  adornada  de  estatuas  ecues- 
tres y  de  á  pie  de  un  trabajo  admirable.  Su 
posición  junto  á  las  murallas,  donde  descuella 
como  una  torre  avanzada,  lo  habia  hecho  pun- 
to.muy  importa  ite  para  la  defensa;  asi  es  que 
los  godos  fueron  rechazados  por  los  sitiados, 
quienes  no  teniendo  ya  (lechas  que  lanzarles, 
arrojaban  sobre  ellos  las  éstfitu&s  que  corona- 
ban el  edificio,»  Otra  descripción,  tomada  de 
una  homilía  de  San  León  sobre  la  fiesta  de 
San  Pedro,  de  (fue  se  halla  el  pasage  siguien- 
1e  en  Pedro  Malio,  escritor  del  siglo  Xll,  aña- 
de algunos  pormenores:  aEl  monumento  del 
emperador  Adriano,  dice,  inmenso  edificio  to- 
do cubierto  de  mármoles  y  cargado  de  ador- 
nos, eslá  rodeado  de  verjas  de  bronce.  En*  los 
cuatro  ángulos  del  templo  se  levantan  cuatro 
estátnas  ecuestres  ,  también  de  bronce  dora- 
do, y  en  cada  lado  hay  una  puerta.  En  medio 
del  monumento  se  hallaba  la  urna  de  pórfido 
que  fué  trasladada  á  San  Juan  de  Lelran,  y  en 
la  cual  se  han  encerrado  los  restos  del  papa 
Inocencio  tí.»  (ll  Ninguna  de  estas  relaciones 
hace  mención  de  las  columnatas  que,  restaura- 
das en  su  mayor  parte,  han  embellecido  ó  re- 
cargado el  edificio,  y  aun  está  por  resolver  lo 
cuestión  de  si  las  hermosas  columnas  Aq  mar- 
mol pavonazzo  que  sostenían  las  bóvedas  de 
ta  basílica  de  San  Pablo  han  pertenecido  al 
monumento  de  Adriano  ó  á  la  basílica  Emilia- 
na, El  puente  Elio,  que  fué  construido  en  la 
misma  época  para  dar  entrada  al  mausoleo  im- 
perial, conserva  aun  toda  su  antigüedad,  á 
escepcion  de  la  balaustrada  y  do  las  estatuas 

<1)   ffist.  Basil.  S.  Petri,  c.  VIII 


749 


ROMA 


que  alli  ha  colocado  el  Bernin .  Bajando  el  Ti- 
ber  se  encuentran  dos  puentes,  antiguos  tam- 
bién, y  los  cuales  llevaban  también  el  uno  el 
nombre  de  puente  Cestius  y  el  otro  de  puen- 
te Fabricius.  Unian  á  las  dos  orillas  del  rio  la 
isla  Tiberina,  aneja  á  la  región  decima  cuarta 
donde  todavía  se  ve  rio  abajo  y  sobre  el  brazo 
izquierdo  del  Tiber  una  parte  del  antiguo  mue- 
lle, al  cual  se  habla  dado  la  forma  de  la  popa 
de  una  trírente.  El  templo  que  habían  erigido 
a  Esculapio  en  la  isla  Tiberina  cuando  trajeron 
á  este  dios  de  Epidauro  bajo  la  forma  de  una 
serpiente,  ha  sido  reemplazado  por  la  iglesia 
moderna  de  San  Bartolomé.  Un  templo  dedi- 
cado á  Júpiter  y  otro  al  dios  Fauno  no  han  de- 
jado mas  recuerdo  que  la  mención  que  lineen 
de  ellos  los  poetas  ó  los  historiadores. 

la  división  do  liorna  en  catorce  regiones, 
según  la  había  establecido  Augusto,  se  conser- 
vó durante  lodo  el  imperio,  y  hasta  el  siglo  VI 
no  se  encuentran  algunos  vestigios  do  las  cir- 
cunscripciones eclesiásticas  que  la  reemplaza- 
ron. Por  lo  demás  estas  regiones  tenían,,  como 
liemos  dicho,  sus  limites  estertores,  marcados 
por  simples  columnas  que  determinaba  la  os- 
tensión del  Pomcerium,  es  decir,  el  espacio 
consagrado  que  separaba  lo  que  todavía  per- 
tenecía á  la  ciudad  de  lo  que  era  ya  el  campo. 
La  ciudad,  demasiado  estrechada  en  el  recinto 
de  Servio,  ensanchó  sus  limites  en  los  últimos 
tiempos  de  la  república  y  quedó  desde  enton- 
ces abierta  por  todas  partes;  porque  no  tenia 
enemigos  á  quienes  temer,  y  su  destino  pare- 
cía ser  el  dictar  siempre  la  ley  y  no  recibirla 
jamás.  El  reinado  deplorable  de  Galieno,  du- 
rante el  cual  los  bárbaros,  según  Zoslmo  (l), 
asolaron  (oda  la  Italia  y  avanzaron  hasta  las 
puertas  de  Roma,  inspiró  á  sus  sucesores  harto 
fundados  recelos  para  que  no  creyesen  nece- 
sario rodear  la  ciudad  de  murallas,  y  dejaran 
de  contar  para  su  única  defensa  con  el  terror 
que  infundían  sus  legiones.  Aureliano  eomeu- 
zó  esto  gran  trabajo,  que  realizó  en  su  mayor 
parte,  pero  que  sin  embargo,  ateniéndonos  á 
Zosimo,  no  fué  terminado  sino  por  Probo.  Las 
regiones  de  Augusto  fueron,  comprendidas  en 
este  recinto  tales  como  las  hemos  descrito 
escepcion,  sin  embargo,  de  la  'fransliberina, 
cuyas  estremídades  septentrional  y  meridional 
qupdaron  fuera.  En  402  la  aproximación  délos 
godos  obligó  á  EslHicon,  ministro  do  Honorio, 
á  reparar  y  probablemente  á  aumentar  el  re- 
cinto de  Aureliano,  como  lo  prueban  muchas 
inscripciones  asi  como  los  versos  en  que 
Claudiano,  celebrando  el  sesto  consulado,  de 
Honorio,  dice  en  su  estilo  pomposo:  «Roma  se 
muestra  á  ti  toda  adornada  con  las  construc- 
ciones hechas  . en  sus  colinas  y  con  el  aspecto 
belicoso  que  le  dan  sus  nuevas  murallas,  aca- 
badas entro. el  ruido  déla  aproximación  délos 
godos.  Al  espanto  debe  este  adorno,  diligente 
arquitecto.  Por  un  contraste  singular,  los  sig- 

f\)  Lib.  1,  c.  XXXVII. 


nos  de  vejez  que  le  imprimió  la  paz,  son  hor- 
rados por  ta  guerra.  Si,  la  guerra  levanta  tor- 
res como  por  encanto  y  con  mi  muro  circular 
rejuvenece  á  las  siete  colinas.» 

Casi  todos  los  arqueólogos  que  lian  escriio 
acerca  de  la  antigua  Roma  están  üe  acuerdo 
en  considerar  el  recinto  de  Honorio  como  una 
simple  reparación,  ó  á  lo  sumo  como  un  en- 
sanche parcial  del  recinto  Aureliano.  fian  to- 
do, algunos  anticuarios,  en  cuyo  número  so 
cuenta  Kibby,  fundándose  en  las  palabras  de 
Vopisco,  que  da  á  las  murallas  aurclianas  cin- 
cuenta millas  de  circuito,  al  paso  que,  según 
el  testimonios  de  los  mismos  contemporáneos, 
las  de  Honorio  no  tenían  masque  veinte  y  oirá 
millas,  han  creído  que  habían  existido  dos  re- 
cintos, y  que  por  consecuencia  Honorio,  con- 
tra la  aserción  de  Claudiauu,  bahía  estrechado 
sobremanera  el  perímetro  de  los  muros  de 
Aureliano,  en  cuyo  caso,  sería  preciso  admitir 
en  primer  lugar  que  el  panegirista  do  Honorio 
y  de  Estilicon  hablando  del  ensanche  de  liorna 
había  aludido  al  antiguo  recinto  de  Servio  y 
elogiado  el  aumento  de  la  ciudad  en  los  mo- 
mentos en  que  le  quitaban  las  dos  terceras 
partes  de  su  estension,  y  en  segundo  lugar 
que  la  inmensa  estension  de  las  murallas  le- 
vantadas por  Aureliano  babia  desaparecido  sin 
dejar  el  menor  vestigio  de  aquel  trabajo  gi- 
gantesco, suposiciones  ambas  que  nos  pare- 
cen inadmisibles.  Por  lo  demás,  la  protección 
que  Roma  no  debia  ya  al  terror  de  su  uóm- 
bre,  ni  al  valor  de  sus  soldados ,  lampoco  la 
encontró  en  la  fuerza  de  sus  murallas.  Eu  404 
fueron  acabadas  y  en  409  saqueó  Alurico  lii 
ciudad  durante  tres  días  con  sus  noches.  En- 
tonces comenzó  aquella  larga  serie  de  desastres 
que  abatieron  a  la  Roma  pagana,  ya  acostada 
en  el  polvo,  en  tanto  que  la  Roma  eristitimi, 
salida  de  las  catacumbas,  iba  á  heredar  su  po- 
der y  casi  su  esplendor. 

P.  Viclor.  Seilus  Rufus:  De  Regianibus  whis 
RúmiE. 

Graevius;  Thesaurus  Anliquitatum  ílamasarum, 
12,  vol.  cu  Tól.  LiiSílum-Batavonim,  1091—99. 

Fulvius:  De  orbis  aniiquitaUbus,  mi  vol.  en  i », 
15*5. 

Pirro  Ligorio;  Delle  Anlichitá  di  /tan,  í.)52- 
Boissard:  Topographia  Roma,  in  fól.  Homo,  Iuít. 
Vncca:  Memairc  di  varis  Anlúliitú  Iravalt-  n 
«arit  l.itoQhi  di  Rama,  scri'íta  da  FÍBmiftw  r«(W 
ncll'anno,  1394,  liorna,  1704,  en  i." 

Biandiini:  Del  Palazxo  dei  G'esnri,  opera  piisliíM 
di  Mona.  F.  Biandiini,  Vurdna,  17:18,  en  folio, 

Guallani:  Monume-iili  inediti,  omero  wheietü' 
lie  antichilá  ti  bclle  arti' di  /¡orna,  llmiia,,  17M- 
1789,  en  4.",  6  vol, 

Bellori:  ¡conographia  Bcleris  Rome. 
Uggeri:  Iconoyraphie  des  edifites  tía  Rom  ?*" 
cienne,  en  4.°,  Rnme,  1800.  ... 
Pirnnosi:  Le  anUeküá  romane,  h  vol.  gr.  en  w. 
Ñardíní:  Roma  anlióa,  i  vul.onH.D  ,  a 

Venuli:  Le  anlieliitá  di  llama,  liorna  3vol.cn*. 
C-  Fea.  Descricione  di  Roma,  antica  é  moilerm, 
i  vol.  en  12,"  .    .  - 

C.  Feo;  Pródromo  di  nouve  osstrvacioni  ef.onr' 
ti  fatte  nelte  untichita  di  Roma  da  eorjonuj  Oftw 
tro,  liorna,  en  8.o  1B16.    •  ..;     „  '„„ 

Metchiorl:  Guida  metódica,  di  liorna,  Boma  un 
vol.  en  13." 
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AiU  Hibbj  :  ltel  Foro  romano,  dalla  via  Sacra, 
dil  foíijMcoíro  Flavio  é  de  luoghi  adjaeenti,  Roma, 

Gelí  y  N¡bby:¿e  mura  di  liorna  disegSuite  dá  sir 
te  Gell  iltu  lralc  r.ontesto  é  note  da  A.Kibhy,  Ro- 
ma 1820,  gr.  cu  S.° 

Thou  y  BalláMl"  11  palacio  dei  Cetari,  un  vul. 
cn  4.°,  M  alias  eii.fól.  I82B. 

Ganiiia-  Tndicaiie ne  topográfica  di  Roma  áulica, 

Itnnri  l^i-í.  l'n  8  o 

Hthbj:  VfomiJ  ««¡¡"'"imo  MDCCCXXXVIH,  Ro- 
ma, 18»,  *  vol.  siS." 

DraDbrv:  fióme  ou  stecíe  de  Auguste,  4  vul. 
en 8,"  París,  I84C. 

Bonson;  Bcsakreibiing  der  stadl  Rom;  vou,  Bun- 
tent  Platker,  (Jtni'rd  and  Rastel.  SluJ^art,  !829— 
f637,  S  vol.  un  8."  y  dos  alias  en  fól. 

ROJEA.  (Religión.)  La  religión  de  los  ro- 
manos parece  formada  tic  una  mezcla  de  la 
do  los  sabinos  y  etrugctis;  pero  del  mismo 
modo  que  todas  las  religiones  ha  sufrido  en 
el  discurso  de -su  existencia  modificaciones  y 
reformas.  Unida  estrechamente  á  la  constitu- 
ción civil  y  política  de  liorna,  ha  seguido  (ara- 
bien  sus  destinos.  De  esta  ufaron  lia  sacado  to- 
da su  fuerza;  la  preponderancia  del  pueblo  que 
la  profesaba  ha  constituido  todo  su  poder,  y 
aunque  por  si  misma  no  tuviese  superioridad 
alguna,  ni  en  cuanto  á  la  pureza  de  la  moral, 
ni  bajo  el  aspecto  del  ceremonial  y  de  los-  ri- 
tos, ni  en  cualito»á  la  parte  teológica  y  místi- 
ca, no  por  eso  dejó  de  dominar  todas  las  de- 
más religiones  politeístas  del  inundo  antiguo 
absorbiendo  sus  elementos  é  imponiéndoles 
uua  forma  enteramente  latina. 

Aunque  numerosas  las  noticias  que  la  anti- 
güedad nos  lia  trasmitido  sobre  la  religión  de 
loa  romanos,  son,  sin  embargo,  muy  incom- 
pletas; vamos,  pues,  i  resumir  lo  poco  qne 
sabemos  de  ella. 

ígíLti  religión  romana  no  se  ha  desarrollado 
por  fi  misma  como  él  cristianismo,  ampliando 
y  completando  succsivamenle  los  dogmas  y 
las  creencias  que  eli  un  principio  no  había 
adoptado  sino  en  el  oslado  rudimental,  crean- 
do nuevas  ceremonias  destinadas  á  hacer  sen- 
sibles las  ideas  nuevas;  si  no  qee  se  ha  forma- 
do, por  decirlo  asi ,  por  via  de  accesión,  asi- 
milándose sin  cesar  las  creencias,  los  ritos  que 
1c  facilitaban  las  religiones  estrangeras,  y  esta 
admisión  de  dioses  y  de  cultos  exóticos,  érala 
consecuencia  muy  natural  de  la  admisión  al 
derecho  de  ciudadanía  que  fué  gradualmente 
otorgado  á  las  poblaciones  estrangeras  some- 
tidas por  los  romanos. 

Ea  la  religión  de  los  romanos  el  culto  era 
casi  todo,  pues  el  dogma  y  la  teogonia  no  ocu- 
paban mas  que  un  puesto  insignificante.  Este 
carácter  correspondía  al  genio  eminentemente 
práctico  de  aquel  pueblo,  que  no  tan  lo  veia  en 
la  religión  una  doctrina  que  revelase  el  secreto 
del  universo,  como  una  regla  quedaba  un  ca- 
rácter mas  moral  á  la  vida,  un  medio  de  mora- 
lizarla humanidad,  la  cosmogonía,  que  repre- 
sentaba probablemente  un  papel  importante  en 
la  teología  do  los  etruscos,  babia  sido  abando- 
nada en  parte  por  los  romanos,  lisios  no  con- 
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sideraban  mas  que  las  relaciones  que  suponian 
establecidas  entre  las  divinidades,  el  pueblo  ó 
la  familia;  lodo  su  culto  tenia  por  objeto  atraer 
la  protección  y  el  favor  de  aquellos  seres  po- 
derosos ó  conjurar  su  cólera,  y  á  fin  de  lograr- 
lo mostraban  en  honrarles  el  mayor  celo  y  una 
fidelidad  constante;  esforzábanse  por  descubrir 
en  la  naturaleza  señales  y  manifestaciones  de 
su  voluntad;  tributábanles  acciones  de  gracias 
y  habían  recurrido  á  las  espiaciones  y  conju- 
raciones. En  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra eran  los  dioses  de  los  romanos  divinidades 
nacionales  ó  de  familia,  divinidades  proteclo- 
ras (áü genlíum,  dii penates,  lares.indigeles, 
tutelares).  Asimilándose  el  estado  á  una  gran 
familia,  tenia"  sus  dioses,  conio  la  familia  te- 
nia los  suyos.  Asi  es  que  los  estrangeros  eran 
al  principio  esetuidos  de  toda  participación  en 
su  culto,  carácter  qne  por  lo  demás  eraeomuh 
á  todas  las  religiones  antiguas ,  á  las  déla 
(i recia  yel  Egiplo,  á  la  de  los  hebreos  mismos, 
cuya  religión,  ladelehovah,  era  esencialmen- 
te nacional.  >To  solamente  c!  estrangero  estaba 
escluido  severamente  del  culto  romano,  sino 
-que  babia  cuidado  de  ocultarle  todo  lo  perte- 
neciente álosritos;  porque,  como  se  atríbuíaá 
estos  ritos  una  virtud  propia  y  una  fuerza  en 
Cierto  modo  específica,  que  atraía  la  protección 
divina  y  obligaba  á  los  dioses  á  ser  favorables, 
se  temía  que  el  estrangero  ganando  con  el  cum- 
plimiento de  estos  ritos  el  favor  de  los  dioses, 
se  lo  quitara  por  esto  mismo  á  Roma  y  á  sus 
habitantes.  He  aqui  por  qué  los  pontífices  cui- 
daban de  qué  los  estrangeros  ignorasen  los 
verdaderos  nombres  de  loí  dioses.  Otro  motivo 
de  esta  preeaucion  era  el  temor  de  que  profa- 
nándolos los  impíos  atrajeran  sobro  el  pueblo 
la  cólera  divina  (l).  Mientras  permaneció  en  vi- 
gor este  sistema  de  esclusion  aplicado  á  los  es- 
trangeros, tan  solo  los  individuos  de  las  fami- 
iüilias  de  antiguo  origen  romano  {gentes),  pu- 
dieron ser  elevados  á  las  funciones  sacerdota- 
les, ó  á  aquellos  deslinos  públicos  que  re- 
querían el  conocimiento  ele  las  cosas  sagra- 
das. Solo  entre  ciudadanos  romanos  podía  ve- 
rificarse el  matrimonio  verdaderamente  legi- 
timo {cojmubium  juslm  mtpliw),  por  temor 
de  que  las  uniones  mistas  introdujeran  en  Ro- 
ma hijos  de  sangre  que  no  fuera  completa- 
mente romana,  los  cuales  se  hallarían  de  este 
modo  iniciados  en  el  secreto  del  culto  na- 
cional. 

La  superstición  fué  sobretodo  la  qne  con- 
tribuyó á  desnaturalizar  y  alterar  la  religión 
romana.  Los  habitantes  de  Roma  eran  enton- 
ces lo  que.  son  hoy  todavía,  eslremadainenío 
supersticiosos.  Cuando  acontecimientos  y  cir- 
cunstancias fortuitas  parecían  demostrar  que 
las  divinidades  estrangeras  tenian  también 
cierto  poder,  que  protegían  eficazmente  á  sus 

(i)  Servio,  ad  JSu.  II,  331.  Jure  ptmiificum  cau- 
lum  est  na  suis  naminious  dit  romani  appellaren— 
tur,  ne  escaagurari  possuiL 
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adoradores,  .se  apresuraban  los  romanos  á  ad- 
mitirlas en  su  Panteón,  tributándoles  un  cuito 
análogo  al  que  les  concedía  el  pueblo  de  don- 
de las  tomaban.  Esta  tendencia  es  indudable- 
mente la  que  mas  minó  el  politeísmo  antiguo, 
asi  es  que  fué  nuevamente  combatida  por  los 
legisladores.  Platón  la  condena  en  sus  leyes, 
y  Augusto,  según  el  diebo  de  Suetonio,  afecto 
gran  desprecio  á  las  divinidades  de  los  pue- 
blos estrangeros;  pero  no  por  eso  dejó  de  sen- 
tirse mas  y  mas,  y  en  los  reinados  de  Adria- 
no y  délos  Antoninos,  llego  á  su  apogeo  y 
amenazó  abogar  el  culto  'nacional  bajo  el  pe- 
so de  las  supersticiones  estrangeras.  A  medi- 
da que  se  debilitaba  ¡a  fe  en  las  divinidades' 
nacionales,  era  cada  vez  mas  viva  la  que  se 
tenia  en  las  divinidades  nuevas  y  "desconoci- 
das, de  las  que  la  imaginación  y  la,  creduli- 
dad del  viilgo  esperaban  maravillas.  Este  fe- 
nómeno religioso  se  ha  presentado  en  todos 
tiempos,  y  aun  boy  mismo  vemos  que  las  nue- 
vas devociones  al  Sagrado  Corazón,  á  Santa 
Filomena,  etc.,  gozan  de  mas  crédito  que  el 
culto  antiquísimo  de  los  apóstoles  ó  del  Espí- 
ritu Santo. 

El  carácter  supersticioso  de  los  romanos 
les  inspiraba,  cu  lugar  de  esa  aversión  do  que 
estaban  animados  ciertos  pueblos  del  Asia  pol- 
las religiones  distintas  de  la  suya,  suma  de- 
.  fereneia  por  las  divinidades  estrangeras  cuyo 
poder  temían.  Siempre  que  sitiabaná  una  ciu- 
dad, tenían  cuidado  de  invocar  á  sus  dioses; 
si  se  apoderaban  de  esta  ciudad  ó  sometían  un 
pueblo,  llevaban,,  por  decirlo  asi,  sus  dioses 
con  los  demás  despojos  de  la  victoria,  traspor- 
tando á  sus  casas  los  simulacros,  los  ritos,  los 
utensilios  y  los  instrumentos  del  culto,,  y  es- 
tablecían dentro  de  sus  murallas  'sacerdote;; 
encargados  de  honrar  á  las  divinidades  asi  im- 
portadas. 

Empero  si  estas  accesiones  de  divinidades 
estrangeras  recargaban  el  Panteón  romano, 
no  por  eso  atenuaban  la  preponderancia  que 
ejercía  el  culto  de  la  ciudad  soberana.  Por  me- 
dio de  sus  colonias  hacia  penetrar  Roma  su 
x  culto  en  todas  las  partes  do  su  inmenso  impe- 
rio. Los  municipios  permanecían  bajo  el  as- 
pecto religioso  como  bajo  el  aspecto  político, 
en  la  dependencia  de  la  metrópoli.  Los  pontí- 
fices de  es  la  continuaban  ejerciendo  cierta 
inspección  sóbrelos  sacra  de  los  municipios, 
y  ,  si  en  esas  ciudades  de  provincia  los  dioses 
locales,  las  divinidades  tópicas  estaban  aso- 
ciadas á  los  dioses  de  la  metrópoli,  no  ocupa- 
ban jamás  sino  un  rango  secundario;  mas  ade- 
lante fueron  identificados  y  confundidos  deli- 
beradamente con  las  divinidades  latinas.  A 
pesar  del  favor  que  adquirieron  ciertas  divi- 
nidades estrangeras,  no  por  eso  fué  menos 
marcada  la  diferencia  que  había  entre  los  dio- 
ses de  origen  latino  y  los  dioses  estrangeros 
[dii  adventicii],  y  solo  en'  los  últimos  tiem- 
pos fné  cuando  estos  tuvieron  templos  en  el 
recinto  de  Roma,  pues  antes  sus  santuarios 


estaban  fuera  de  la  ciudad  propiamente  di 
cha- 
Es,  pues,  absolutamente  necesario  pa'ru  co- 
nocer la  historia  de  la  religión  romana  tener 
cuenta  exacta  délas  épocas.  En  cuanto  es  po- 
sible deslindar  el  desarrollo  harto  complejo  de 
esta  religión,  se  distinguen  cuatro  faces  bas- 
tante marcadas  en  su  existencia:  1.a  lu  época 
de  los  royes,  durante  la  cual,  la  religión  n™ 
tomaba  de  las  tradiciones  religiosas  primitivas 
su  punió  de  partida,  vió  constituirse  su  culto 
y  su  organización  sacerdotal:  Numa  y  los  re- 
yes etruscos  fueron  los  principales  legislado- 
res: los  primeros  tiempos  de  la  república 
durante  los  cuales  la  religión  constituida  su- 
frid pocas  modificaciones:  3.*los  últimas  tiem- 
pos de  la  república,  durante  los  cuales  ejerció 
la  religión  helénica  sobeo  la  romana  ana  in- 
fluencia notable:  4.a  la  época  imperial  cu  que 
el  culto  tomó  un  carácter  mas  universal,  nías 
católico,  si  bien  al  mismo  tiempo  fué  nota- 
blemente alterado. 

Parece  qiie  las  tradiciones  primitivas  déla 
Italia  fueron  una  mezcla  do  creencias  pelúsgi- 
cas,  etruscas  y  de  leyendas  importadas  proba- 
blemente en  la  península  por  los  colonos  grie- 
gos. Entre  estas  tradiciones  es  preciso  notar 
las  de  Jano,  Saturno,  Pico  y  Fauno;  de  Afa- 
tula  y  de  Anna  Perenna,  de  Hércules,  Evan- 
dro,  y  tal  vez  de  Eneas.  Bajo  el  gobierno  de 
los  reyes,  fueron  incorporándose  gradualmen- 
te oslas  tradiciones  en  un  sistema  religioso, 
pero  se  ignora  si  llegaron  á  ocupar  un  lugar 
en  los  libros  sagrados.  Es  verosímil  que  cada 
una  de  las  dos  poblaciones  cuya  mezcla  com- 
puso originariamente  la  nación  romana,  traje- 
ra ú  la  religión  elementos  diferentes.  l-os  la- 
tinos, personificados  en  Rómulo,  tipo  sin  du- 
da mas  mltíco  que  real,  introdujeron  el  lado 
guerrero  y  agrícola,  la  adoración  de  Marti, 
de  Consus,  las  Lupercalcs,  las  fiestas  de  Pa- 
lés y  las  Lemurales.  Los  sabinos,  personiíi- 
dados  en  Tacio,  tipo  del  mismo  género  ipic 
Rómulo,  introdujeron  la  parte  leogónica,  la 
ideas  de  otra  vida  y  el  culto  de  los  astros.  Nu- 
ma Pompilio  fundió  estos  dos  elementos,  y.es- 
tableciendo  colegios  de  sacerdotes  y  sacerdo- 
tisas, é  instituyendo  nuevas  fiestas,  apropió 
enteramente  la  religión  al  genio  y  á  las  nece- 
sidades de  su  pueblo. 

Por  el  establecimiento  del  culto  de  Apoto 
empezó  á  dejarse  sentir  en  Roma  la  iiifluefibih 
helénica.  La  celebridad  del  oráculo  de  Belfos 
llegó  hasta  la  ciudad  qué  era  gobernada  i  l¡) 
sazón  por  Tarquino  el  Soberbio,  Enviaron  a 
consultar  á  este  oráculo,  sobre  un  prodigio 
que  había  asustado  al  mouai'ca,  y  el  culío  del 
dios  Pitio  vino  en  pos  de  los  que  se  lial)i¡m 
tributado  -en  el  santuario  de  la  Fóctde.  llá- 
Méndose  multiplicado  mas  tarde  las  relacio- 
nes establecidas  entre  los  dos  pueblos  griego 
y  romano,  no  se  limitaron  á  esto  las  importa- 
ciones del  primero  de  estos  paises,  y  liácialos 
últimos  tiempos  del  gobierno  republicano, 
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Cures,  Proscrpiníi.  Castor  y  Mus,  Mercurio, 
BsGtílapto  y  Cibeles  tuvieron  en  Roma  templos 
y'gáoÉfdOtes,  altares  y  sacrificios. 

En  tiempo  de  los  emperadores  el  puesto 
inmenso  que  ocupaban  los  principes  en  el  Es- 
linio,  imprimió  á  la  religión  cierto  carácter 
adulador.  El  culto  del  genio  de  los  emperado- 
res, el  délos  Césares  divinizados,  las  pom- 
pas''de  la  apoteosis  y  los  ritos  en  honor  délos 
dioses  míe  el  principe  tomaba  por  capricho  ú 
SDpetsticion,  corno  sus  patronos  especíales,  rc- 
Icüiiron  ni  segundo  rango  á  las  antiguas  divi- 
nidades, y  quitaron  á  las  fiestas  populares  mu- 
cha marte  de  su  importancia.  Estas  'fiestas  tu- 
vieron un  carácter  mas  político  que  religioso, 
y  sé  buscó  en  ellas  mas  bien  el  placer  que  un 
alimento  ñ  la  piedad,  viéndose  solemnidades 
sagradas,  tales  como  los  juegos  florales,  de- 
generar como  las  dionisiacas  de  la  Grecia,  en 
escenas  de  orgia  y  de  desurden. 

Loa  sacerdotes  romanos  recibían  ol  nombre 
de  poattflces,  siendo  cuatro  en  tiempo  de  Su- 
ma y  cinco  cuando  se  estableció  el  pontífice 
máximo,  presidente  del  colegio  sacerdotal 
[pnlifex  maximus.)  Eslo.s  sacerdotes  tenían 
por  código  y  regla  libros  llamados  tibriponti- 
fwii,  pontificales,  pontificum,  que  sg  desig- 
naban también  con  el  nombre  de  leyes  de  Afa- 
ma Pompilio,  porque-  se  hacia  remontar  su 
origen  á  este  príncipe.  A  este  código  sagrado 
se  reforian  sin  duda  los  Indigitanunta,  es- 
pecie de  prescripciones  relativas  á.  los  ritos. 
Hesite  la  época  del  gobierno  real,  los  progre- 
sos del  culto  y  las  nuevas  necesidades  del  ce- 
remonial babian  traído  también  ta  de  comple- 
tar los  establecimientos  religiosos  de  Numa,  y 
<ic  aquí  los  commentarii  pontificum:  en  lin, 
como  cu  todas  las  sociedades  en  su  cuna,  los 
sacerdotes  fueron  desde  luego  en  liorna  los 
jinicos  sabios  y  escritores,  perteneciéndoles 
el  cuidado  de  redactar  los  anales  nacionales 
Vmnales  maximi),  cuidado  que  era  tanto  mas 
natural  atribuir  á  los  pontífices,  cuanto  que  la 
observación  de  los  augures  constituía  una  de 
las  partes  fundamentales  de  los  ritos,  y  cuan- 
to que  en  estos  anales  se  registraban  todos 
los  acontecimientos  que  se  reputaban  como 
presagios. 

El  colegio  de  los  pontífices  forniaba  un 
verdadero  consistorio,  un  clero  en  la  acep- 
ción mas  moderna  de  la  palabra,  el  cual  vela- 
la  por  la  conservación  del  culto,  por  la  obser-' 
vancia  délas  ceremonias,  y  por  lo  quedos  ro- 
manos designaban  con  el  nombre  de  Sacra 
Susoepta;  ellos  eran  los  que  debían  oponerse 
a las  innovaciones  é  introducciones  que  pudie- 
ran alterar  el  culto  priihitivo.  • 

Entre  estas  sacra,  vitos  ó  ceremonias  sa- 
üfadas,  se  distinguían  las  pública  que  el  Estado 
celebraba  á  sus  espensas  por  el  ministerio  de 
los  sacerdotes  publici,  y  las  prívala,  ritos 
privados,  que  tributaban  las  familias  £  sus  di- 
vinidades domésticas,  ritos  á  que  ellos  solas 
se  dedicaban,  por  mas  que  estas  observancias 


j  privadas  estuviesen  sometidas  á  la  vigilancia 
de  los  pontífices. 

Las  sacra  pública  se  dividían  en  sacro  co- 
munes a  todo  el  pueblo,  y  llamadas  por  esta 
razón  popularía,  y  en  sacra,  propias  de  cier- 
tas comunidades  ó  corporaciones.  Esta  última 
categoría  abrazaba  las  sacra  argeorum,  las 
sacra  ourionia,  y  las  que  mas  adelante  fun- 
daron los  nuevos  subditos  de  Roma,  admitidos 
a  gozar  del  derecho  de  ciodad,  las  sacra  de 
los  monlani  (agonalia),t  y  de  los  pagani,  (pa- 
ganalia.)  Las  sacra  prívala  eran  celebradas 
por  una  gens,  ó  por  una  familia  ó  por  indivi- 
duos aislados,  y  se  trasmitían  como  herencia 
de  familia,  ó  por  mejor  decir,  constituían,  nna  . 
parte  de  la  herencia:  se  sucedía  á  los  nom- 
bres de  la  gens  y  de  la  familia  como  á  sus  ri- 
tos, á  su  culto  doméstico;  circunstancia  que 
esplica  los  nombres  de  gentilitia  y  de  fa- 
miliaria  que  también  se  les  atribuye.  Pare- 
ce que  este  culto  trae  su  origen  de  la  adora- 
ción de  los  espíritus  de  los  antepasados  y  de 
la  familia  que  hallamos  en  China  y  que  subsis- 
te todavía  en  el  Indostan,  en  el  de  ¡os  pilris. 
Las  almas  de  los  antepasados  eran  adoradas 
por  los  latinos  y  probablemente  por  los  etrus- 
cos,  como  las  divinidades  tutelares  del  hogar 
y  de  la casa;  se  llamaban  lares,  palabra  etrus- 
ca  que  recordaba  esta  idea.  A  estas  almas  se 
asociaban  las  divinidades  propiamente  dichas 
que  erigían  en  patronos  especiales.  Este  pan- 
teón doméstico  constituía  en  su-  conjunto  lo 
que  los  romanos  llamaban  penates,  palabra 
derivada  de  penus,  penetralia,  porque  el  cen- 
tro de  la  casa,  el  hogar  era  su  santuario;  aquí 
el  padre  de  familia  ejercía  las' funciones  sacer- 
dotales y  se  celebraba  el  misterio  del  culto 
doméstico. 

El  fuego,  adorado  al  principio  como  genio 
de  la  familia,  á  la  que  reunia-  alrededor  de  su 
llama  bienhechora,  llegó  á  ser  despnes^l  sím- 
bolo de  los  dioses  penates,  y  fué  divinizado 
bajo  el  nombre  de  Vesta  (de  kS-iot,  hogar),  se 
le  consideró  como  á  pénate,  como  al  primero, 
al  principal  de  los  dioses  penates.  No  siendo 
'el  Estado  mas  que  la  gran  familia  de  los  ciu- 
dadanos, tenia  igualmente  por  este  titulo  sns 
dioses  penates,  su  bogar  público,  el  templo  de 
Yesta,  santuario  innaccesible  é  inviolable  que 
contenia  prendas  preciosas  que  los  ojos  pro- 
fanos no  debían  ver  jamás. 

Los  pontífices  gozaban,  aun  bajo  el  aspec- 
to del  gobierno  civil,  de  gran  autoridad  y  de 
numerosas  prerogativas.  Bajo  su  dependencia, 
y  rodeadas  de  gran  respeto  y  singular  pres- 
tigio, estaban  las  vírgenes  consagradas  á  Ves- 
ta  ó  vestales.  En.  fin,  había  multitud  de  sa- 
cerdocios secundarios,  ora  dedicados  á  las  di- 
vinidades especiales,  ora  encargados  del  cui- 
dado de  ciertas  fiestas  y  ceremonias.  Tales 
eran  los  ¡lamines  y  los.  sacerdotes,  los  saírt, 
los  fr aires  arvales,  los  superci,  los  sodales, 
lostiiü,  los  fecíales,  y,  en  lin,  los  augures 
que  formaban  un  colegio  especial,  muy  con- 
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siderado,  y  cuya  organización  estaba  calcada 
probablemente  sobre  el  sacerdocio  etrusco. 

.  El  primero  de  los  (lamines  era  el  flamen 
diales  ó  sacerdote  de  Júpiter,  que  tenia  de 
derecbo  el  cargo  de  senador,  la  silja  curul,  la 
toga  pretesta  y  se  bacía  preceder  de  un  lictor 
Después  de  él  venían  el  flamen  marlialis,  6 
sacerdote  de  Marte,  y  el  flamen  quirinaüs 
Esta  circunstancia  nos  muestra  que  Júpiter 
Marte  y  Quirino  formaban  ordinariamente  las 
tres  grandes  divinidades  de  Roma.  Júpiter  era 
el  gran  dios  pelásgico,  y  Marte  y  Quirino  eran 
de  ongen'sabino,  á  lo  menos  el  última.  Júpi 
ter,  que  recibía  los  nombres  de  optimus  ma 
ccimus  y  que  tenia  su  templo  en  el  Capitolio 
fué' constantemente  el  dios  por  escolencia  en 
la  ciudad  eterna.  Al  principio  el  pontifex  ma 
zcimus  se  colocaba  después  de  estos  tres  (la- 
mines; pero  mas  adelante,  cuando  los  empe- 
radores reunieron  sobre  su  cabeza  esta  digni- 
dad, á  Un  de  sujetar  á  su  autoridad  el  culto 
como  el  gobierno,  llegó  á  ser  este  pontíOce 
él  sacerdote  supremo,  y  con  esta  dignidad  '  se 
confundió  también  la  de  reas  sacrorum  sacri- 
fica   que  era  antes  süperior  á  todas  las  dig- 
nidades sacerdoiales. 

Las  fiestas  romanas  tenían  por  objeto,  ora 
consagrar  las  diversas  faces  de  la  vida  agri 
cola  y  doméstica,  ora  perpetuar  la  memoria 
de  ciertos  acontecimientos  ó  celebrar  solemnes 
espiaciones  por  los  sucesos  que  se  reputaban 
como  funestos  y  de  mal  agüero.  Bajo  muchos 
aspectos  recordaban  las  de  la  religión  heléni- 
ca, aunque  resintiéndose  del  carácter  mas  ás- 
pero y  grosero  de  las  costumbres  latinas. 

Aunque  acontar  desde  la  época  imperial 
el  politeísmo  latino  hubiese  ido  declinando  y 
la  introducción  de  las  doctrinas  filosóficas  de 
la  Grecia  lo  hubiese  alterado  singularmente; 
sin  embargo,  gracias  á  su  organización  pode- 
rosa, flor  un  efecto  también  dejas  tendencias 
supersticiosas  de  las  poblaciones  itálicas  con 
servaba  entonces  cierta  vivacidad  de  existen 
cia,  al  paso  que  la  religión  helénica  la  había 
ya  perdido  casi  completamente;  l'olibio  opone 
el  espíritu  religioso  do  los  romanos  á  los  vi- 
cios y  á  la  irreligión  de  la  Grecia.  Verdad  es 
que  mas  adelanto  se  relajó  sobremanera  la 
moral  en  Italia;  pero  no  por  eso  se  mantuvo 
menos  la  fé  en  las*  observaciones  religiosas, 
siendo  tal  vez  esle  pais  donde  el  paganismo 
resistió  por  mas  tiempo  á  las  conquistas  del 
cristianismo. 


Hartun?:  Din  religión  drr  rttmer,  Erlangcn, 
1836,  en  8.° 

G.  Zeiss:  Bamische  Álkrtlíums  Knnde,  Jcna,  1842. 

G"  Crniier  el  Ga.igniaul;  K«Í%ípM  de  l'antiqttité. 

L.  Lacrois:  licóHarchcs  sur  lu  religión  des  ro- 
mains,  París,  1846,  i; ti  S." 

ROMA-.  {Lengua,  Iiieratura,  bollas  ar{es.) 
Véanse  italia,  lingüística,  literatura,  bellas 
mies,  y  utika,  lengua,  y  Iiieratura. 


ROMANCE.  (Literatura.)  Corrompida  la  lea- 
gua  latina  en  España,  dorante  la  edad  media 
hasta  el  punto  de  formarse  un  idioma  nuevo 
con  esta  corrupción,  se  usó  la  voz  romance 
para  designar  ia  nueva  lengua  que  hablaban 
los  españoles,  indicando  al  mismo  tiempo  que 
tenia  por  madre  á  la  romana.  Después,  casi 
olvidada  entre  nosotros  esta  acepción,  ha  re- 
nido  á  significar  dicha  palabra  un  género*  de 
composiciones  poéticas  en  versos  octosílabos 
asonantados,  ó  esta  clase  de  metro,  . prescin- 
diendo de  la  composición  en  que  sea  emplea- 
do. No  cabe  dudar  que  los  romances  son  un 
género  de  poesía  muy  antiguo  y  popular  en 
España;  tan  antiguo  según  el  decir  de  algunos 
escritores,  que  nació  entre  los  juglares  de  la 
edad  media,  pero  la  verdad  es  que  no  puede 
determinarse  á  punto  fijo,  cuando  comenia- 
ron  á  ejercitarse  en  ella  los  ingenios  espa- 
ñoles. 

Fuese  por  la  rudeza  y  desaliño  de  estas 
composiciones  ó  porque  estuviesen  destinadas 
al  solaz  y  entretenimiento  del  vulgo,  o  por 
que  fuesen  obra  de  los  juglares  á  quienes  las 
leyes  infamaban,  ó  por  todo  esto  junio,  es  lo 
cierto  que  por  mucho  tiempo  no  fueron  con- 
siderados los  romances  como  obras  literarias, 
y  por  esta  razón  el  marqués  de  ""antillana  los 
califica  como  el  género  mas  Infimo,  en  sucar- 
ta  al  condestable  de  Portugal  sobre  el  origen 
y  eslado  de  la  poesía;  Lorenzo  Segura  de  As- 
torga,  al  empezar  su  poema  de  Alejandro, 
tiene  buen  cuidado  de  advertir  que  su  mesler 
ó  canto  y  sus  metros  de  gran  maestría,  no 
serán  como  los  de  los  juglares,  sino  como  los 
ile  los  clérigos  ó  geule  culta  y  entendida;  <¡ 
sí  algún  hombre  de  ingenio  cultivado  so  ocu- 
paba en  componer  cantares  de  esta  especio, 
tenia  cuidado  de  ocultarlo.  El  arcipreste  de 
Hita  dice: 

Cantares  íls  algunos  de  los  que  dicen  ciegos  ' 
íit  para  escolares  que  andan  nocherniegos; 
15  para  muchos  otros  por  puertas  andariegos 
Cazurros  éde  buidos,  non  cabrían  en  diez  pliegos. 

Pero  al  mismo  tiempo  cuidó  de  no  inser- 
tar sino  uno  de  ellos  en  la  colección  de'  sos 
obras. 

Limada  y  perfeccionada  nuestra  lengua 
con  el  tiempo,  hubo  sin  duda  de  mejorarse 
también  esta  poesía  vulgar  y  llamó  por  Un  la 
atención  de  los  mejores  ingenios",  que  primero 
solo  por  solaz  y  pasatiempo  y  disputó  Htf 
algún  tanto  de  aplicación  y  esmero,  se  dedi- 
caron á  escribir  romances  ó  refundir  los  arifir 
_ nos,  y  los  daban,  no  á  los  juglares  que  ya 
no  existían,  sino  á  los  ciegos  que.  los  liabiaii 
remplazado  en  el  ofició  de  entretener  al 
nlgo  con  cantares.  Hutouces  se  empozaron  a 
formar  colecciones  de  nunauces  ó  romane- 
ros, pero  muy  rara  vez  se  ponían  en  ellos  los 
nombres  de  los  autores,  lo  cual  puodo, con ri* 
zop  estimarse  como  una  pruebo  del  paco  flprei 
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ció  en  que  era  tenido  este  gónero  de  poesía'. 

Difíciles  averiguar  cual  fué  la  primitiva 
forma  en  que  se  escribieron  los"  romances: 
Cnmle  opina  que  los  españolea  debieromiL  los 
árabes  el  conocimiento  de  los  teños  octosíla- 
bos asonantados,  no  siendo  cada  uno  de  ellos 
sino  un  hemistiquio  ti  mitad  de  un  verso  ará- 
bigo, do  modo  que  dos  tic  aquellos  Forman 
uno  üe  estos,  conservando  la  asonancia  en  el 
mismo  lugar  en  que  estaba  el  mouorimo  ára- 
lic.  Oíros  se  muestran  un  tanto  inclinados  á 
creerque  siempre  se  usó  en  el  romance  esta 
especie  de  rima  imperfecta  llamada  asonante, 
propia  solamente  tic  la  poesía  española.  Sin 
embargo,  parece  que  al  principio  se  empleaba 
solo  el  consonadlo,  aunque  con  poco  rigor 
cu  su  exactitud,  ya  porque  los  poclas  no  fue- 
sen en  oslo  muy  escrupulosos,  ya  porque 
satisfaciese  et  oido  un  sonido  aproximado.  Da 
atonía  fuerza  á  esla  observación  el  examen  de 
la '  Vida  de  Santa  Mar  ía  Eyipaiaca,  obra  que 
por  su  forma  y  lenguaje  consideran  algunos 
como  anterior  a  todos  los  romances  conoci- 
dos, y  de  la  cual  nos  lia  parecido  convenien- 
te cilar  aqui  un  pequeño  trozo, 

Oyt  varones  liuna  razón 
En  que  non  ha  si  verdal;  non; 
Escuchad,  de  corazón, 
Si  ayades  de  Dios  perdón. 
Toda  es,  fecha  de  verdal, 
Non  a  y  neu  de  falsedat, 
Todos  aquellos  que  á  Dios  amarán 
Estas  palabras  escucharán; 
E  los  que  de  Dios  non  bau  cura 
Esla  palabra  mucho  les  es  dura. 
Bien  sé  que  de  voluntad  la  oirán 
Aquellos  que  á  Dios  amarán. 

Encuéntrase  en  esle  trozo  una  tendencia  á 
la  repetición  de  unos  mismos  sonidos  ó  conso- 
n.inles  incompletos.  Tal  vez  bubo  de  ser  agra- 
dable esta  repetición,  y  de  aqui  pudo,  nacer-  el 
que  primero  se  multiplicase  su  uso  y  después 
so  regularizase,  dejándolos  páralos  versos  im- 
pares, tanto  por  no  colocarlos  muy  cerca  unos 
Je  oíros,  como  por  dejar  mas  libertad  al  poe- 
ta. Por  otra  parle,  esto  ha  podido  sor  invención 
Uü  los  quo  se  encargaban  de  refundir  los  an- 
tiguos romances  á  un  lengúnge  mas  moderno, 
pues  siéndole  asi  mas  fácil  la  refundición,  y 
Míultandó  un  nuevo  agrado  de  esto  sistema, 
acaso  quedó  establecido  como  regla  lo  que  ha- 
bia  sido  efecto  de  ta  pereza. 

So  parece  que  al  principio  se  pusiese  mu- 
cho cuidado  eu  la  elección  de  los  asonantes, 
sino,  por  ol  contrario,  que  se  buscaron  las  ; 
terminaciones  n>as  comunes,  añadiéndose  con 
frecuencia  una  letra  á  la  terminación  para  que 
puiliescn  entran  en  la  asonancia  otras  termina- 
ciones mas  dific-ilcfi.  Véase  una  prueba  de  lo 
[pe  acabamos  de  decir  cu  el  siguiente  roman- 
ce del  marqués  do  Ranina; 


Estando  dentro  en  Paria 

En  córles  del  Etnperante 
.  El  principe  don  Garloto 

A  mi  señor  envió  allamare. 

Estuvieron  en  secreto 

Todo  el  dia  en  su  fablare, 

Cuando  la  noche  cerró 

Ambos  se  fueron  armare. 

Cabalgaron  á  caballo 

Salieron  de  la  ciudade 

Armados  de  todas  armas 

A  guisa  de  peleare. 

Yo  salí  con  Jhldovino 
■  Y' con  don  Carloto  un  page: 

Ayer  hubo  quince  días 

Salieron  de  la  ciudade. 

Luego  cuando  aqui  llegamos 

A  este  bosque  de  pesare, 

II  i  señor  y  don  Carloto 

Mandáronnos  esperare: 

Solos  se  entraron  los  dos 

Por  aquel  espeso' valle. 

El  page  estaba  cansado 

Gran  sueño  ie  fué  á  tomare, 

Yo  pensando  en  Baldoviuo 

No  podia  reposare. 

No  falta  qiiien  tenga  esla  mudanza  por  muy 
antigua,  y  aun  por  anterior  al  poema  del  Cid, 
monumento  conocido  generalmente  como  el 
mas  antiguo  de  nuestra  poesía;  y  en  efecto, 
no  deja  de  dar  alguna. fuerza  á  esta  opinión 
el  que  dicto  poema,  escrito  al  parecer  en  ver- 
sos de  incierta  medida,  que  algunos  han  crei  _ 
do  informe  remedo  de  los  latinos,  puede  con" 
muy  pequeña  alteración  tomar  la  forma  de  los 
primitivos  romances,  pues  dividiendo  sus  ver- 
sos y  añadiendo  una  letra  al  ünal  de  algunos, 
resulta  ni  mas  ni  menos  nn  romanee  como  el 
ella  do  anteriormente.  Véase  el  siguiente  trozo 
puesto  de  la  manera  que  acaba  do  decirse-. 

Tú  eres  rey  de  reyes 
E  de  todo  el  mundo  padre, 
A  tí  adoro  é  creo 
De  toda  voluntade 
E  ruego  á  San  Peydro 
Que  me  ayude  á  rogare 
Por  mió  Cid  el  Campeador 
.Que  Dios  le  curie  de  male. 
Cuando  hoy  nos  partimos, 
Eu  vida  no  faz  yuntare. 
La  oración  fecha 
La  misa  acabado  la  bañe; 
Salieron  de  la  eglesia 
Ya  quieren  cabalgare. 

En  el  original  eslá  escrito  de  esta  manera : 

Tú  eres  rey  de  royes  e  de  lod  el  mundo  padre 

A  li  adoro  a  creo  de  loria  voluntad, 

E  rucfjo  á  Sao  Peydrocpie  me  ayude  á  rogar 

Por  mío  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal, 

Cuando  hoy  nos,  na.rliiiiQS,  eu  vida  nos  fazyunlar. 

La  oración  focha,  la  misa  acabada  la  han: 

Salieron  de  la  eg|es|a,  ya  (juieren  cabalga  r: 
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Del  metro  usado  en  los  primitivos  romances 
dicen  algunos  do  los  quo'han  escrito  sobro  los 
progresos  de  nuestra  literatura*,  goe  aunque 
por  último  se  adoptó  ol  octosílabo  como  mas 
facL^y  propio  do  nuestra  lengua,  no  es  do  creer 
que  al  principio  estuviese  sujeto  á  mía  regla 
tija  y  segura,  sino  que  por  el  contrario ,  los 
poetas  se  cuidarían  poco  del  mayor  6  menor 
número  depilabas,  poniendo,  por  versos  ren- 
glones mas  ó  menos  Sargos  qué  solo  se  dife- 
renciaban' entro  si  por  el-imperfeeto  consonan- 
te con  que  terminaban.  Y  basta  cierto  punto 
eorroborrn  esta  idea  Lorenzo  Segura  en  aque- 
llos versos  donde  dice  que  va  escribí.'  mester 
de  clerecía  á  silabas  ameladas,  cüii  lo  cual 
se  viene  á  probar  que  en  el  mester  de  ioijle- 
ria,  és  decir,  cu  los  romances  populares ,  no 
"se  contaban  las  silabas,  sino  que  estas  queda- 
ban á  discreción  del  poeta,  sin  sujeción  á  rit- 
mo alguno. 

Fuera  cual  fuero  el  origen  de  esto,  género 
de  poesia,  es  lo  cierto' que  el  romanee  no  lle- 
gó á  su  perfección  háSta  entrado  el  siglo  XVI, 
durante  el  cual  hubo  ingenios  mas.  felices  que 
compusieron  algunos  y  refundieron  muchos 
de  los  antiguos,  conservando  sin  embargo  en 
las  ideas  y  en  el  lenguage  las  señales  de  los 
tiempos  de  rudeza  en  que  se  compusieron ,  y 
negando,  como  ya  hemos  dicho,  á  estas  obras 
la  autoridad  de,  sus  nombres.  El  romance  era 
á  pesar  de  eslo  la  poesía  popular,  y  se  alimen- 
taba con  todo  lo  mas  memorable  (pie  había  en 
la  historia  de  España  y  en  las  leyendas.  Las 
fábulas  de  los  antiguos  paladines,  las  famosas 
contiendas  con  los  moros,  la  vida  de  los  santos 
y  hasta  los  crímenes  de  los  facinerosos,  lian 
venido -siendo  los  asuntos  de  este  género  de 
composiciones,  donde  se  pinta  la  civilización, 
la  vida,  las  costumbres  y  las  ideas  de  la  socie 
dad  española,  no  siempre  con  elegantes  y  so 
ñoros  versos,  pero  nunca  sin  sencillez  y  nalu 
ralidad,  y  á  veces  con  rasgos  sublimes  de  elo 
ctiencia.  «Si  se  quiere  seguir  la  serie  de  estos 
poemas  ,  dice  don  Antonio  Gil  y  Zarate,  se 
'  verá  como  marchan  á  par  con  el  tiempo,  re- 
produciendo todas  las  épocas,  todos  los  suce- 
sos notables  de  nuestra  historia,  y  asimismo 
todas  las  costumbres,  todas  las  ideas  que  Kan 
dominado  en  España  desde  los  siglos  mas  re- 
motos; pudiéndose  decir  que  en  su  conjunte 
forman  la  epopeya  de  nuestros  tiempos  herúí 
eos.»  Olro  de  los  mas  eminentes  escritores  de 
nuestros  tiempos,  don  Manuel  José  tjniutana 
ha  dado  a  conocer  perfectamente  chanta  varié 
dad  y  belleza  atesoran  nuestros  romances,  ; 
al  mismo  tiempo  ,  como  imparcial  crítico,  La 
señalado  sus  defectos  en  los  notables  trozos 
que  copiamos  á  continuación. 

«Los  romanees,  dice  este  insigne  poeta,  eran 
nuestra  poesia  lírica:  en  ellos  empleaba  la  mú- 
sica sus  acentos:  ellos  eran  los  que  se  oian 
por  la  noche  en. los  estrados  y  en  las  calles  al 
son  del  arpa  ó  la  vihuela;  servían  de  vínculo 
y  de  incentivo  á  los  amores,  de  Hechas  á  la  sá- 


tira y  á  la  venganza;  pintaban  Acimenté  las 
'Costumbres  moriscas  y  las  pastoriles,  y  ¡¡ou. 
se.rvaban  en  la  memoria  del  vulgo  bis  proezas 
del  J^y  otros  campeones.  En  iin,  mus  noxl_ 
bl|pTpió  los  otros  géneros,  se  plegab^átoda 
clase  de  asuntos,  se  valían  de  un  Lenguaje  ri- 
co y  natural,  se  vcsliau  de  una  media  tiota 
amable  y  suave  y  presentaban  por  todas  par. 
les  aquella  facilidad,  aquella  frescura,  propia 
solamente  de  un  carácter  oViginal  que  nrócfe- 
do  sin  violencia  y  sin  estudio. 

«Hay  en  ellos  mas  espresiones  bellas  y 
enérgicas,  mas  rasgos  dedicados  6  ingeniosos 
que  en  todo  lo  domas  de  nuestra  poesia.  Los 
romances  moriscos  esláu  sobre  todo  escrito! 
con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que  cu- 
canlan.  Aquellas  costumbres  en  qñe  se unun 
tan  bellamente  el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos 
moros  tan  bizarros  y  tan  liemos, .aquel  pais 
bello  y  delicioso  ,  aquellos  nombres  lan  sono- 
ros y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  nove- 
dad *y  ppesia'  á  las  •composiciones  en  que  se 
plDBjj$>  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar".las  galanterías  con  el  trago  murta  y 
se-acogieron  al  pastoril.  Entonces  u  los  dcsn'. 
fio&v  cabalgatas  y  divisas  sucedieron  los  cam- 
pos, los  arroyos,  las  llores,  las  cifras  en  los 
árboles, -y  lo  que  en  esta  mudanza  perdición 
en  vigor  los  romances,  lo  ganaron  en  amenidad 
y  sencillez:  La  invención  en  unos  y  en  olrus 
es  bellísima,  y  admira  ver  con  cuan  poco  es- 
fuerzo, y  con  que  brevedad  describen  el  si- 
tio, el  personage  y  los  sentimientos  que  le 
agitan.  Aqui  es  el  alcaide  de  Molina  que  enlra 
alarmando  á  los  moros  contra  los  cristianos 
que  les  talan  lus  campos:  allá  es  el  malogrado 
Aliatar  que  en  medio  de  la  pompa  fúnebre  que 
le  trae  entra  sangriento  y  difunto  por  la  mis- 
ma puerta  que  el  día  anterior  le  vio  salir  liona 
de  lozanía;  ya  es  una  siuiplecilla,  que  habien- 
do perdido  los  zarcillos  que  le  diosa  amante, 
se  aflige  pensando  en  las  reconvenciones  que 
la  esperan;  ú  bien  es  un  pastor,  (píeselo  y 
desdeñado,  so  ofende  de  ver  que  dos' tórtolas 
se  besan  en  un  álamo .  y  las  espanta  á  pe- 
dradas.» 

Después  de  hablar  asi  en  cuanto  á  la  belle- 
za de  los  romances,  dice  el  citado  autor  con  re- 
lación á  sus  defectos:  «Estos  nacen  de 'la  mis- 
ma fuente  quo  sus  "buenas  prendas,  ó  por  me- 
jor decir,  son  el  eseeso  o  el  abuso  de  ellas 
mismas.  La' facilidad  y  soltura  se  convierten 
muchas  veces  en  abandono  y  desaliñó;  su  in- 
geniosidad cu  afectación;  los  equívocos,  los 
conceptos,  las  falsas  dores,  se  introdujeron  en 
ellos  con  tanta  mayor  libertad ,  cuanto  mas 
ayudaban  tales  juguetes  á  la.  galantería  quo  los 
tenia  por  discreciones,  y  porque  parecían  mas 
disimulables  en  unas  obras  que  se  hacían  co- 
mo jugando.  No  pueden  determinarse  lijamen- 
te los  autores  principales  de  esta  poesia;  pero 
la  buena  época  de  los  romances  es  aquella  en 
quo  Lope  de  Vega,  Liaño  y  otros  mil  descono- 
cidos aun,  no  se  habían  acabado -de  corromper 


73* 

Mn el  pésimo  gusto  que  después  !lo  ahogó,  to- 
do' comprende  la  juventud' de  Góngóra  y  Qne- 
vedo,  y  termina  en. el  principe  de  Esquiladle, 
míe  fué  el  único  /ftie  después  de  ellos  acertó 
dar  a  los  romances  el  colorido,  legrada  y  íí- 
»creza  qne  antes  tuvieron.» 

HOMANCEIÍO.  [Bibliografía.)  Cuando  se  co- 
noció que  tos  romances  debían  considerarse 
comp  obras  de  no  escaso  mérito  literario,  hu- 
bo eruditos  que  trataron  de  evitar  su  pérdida 
vean  este  objeto  formaron  colecciones,  ser- 
vicio muy  grande  por  cierto  para  las  letras, 
v  sin  el  cual  seria  muy  poco  conocido  «no  de 
los  mas  bellos  géneros  de  nuestra  literatura. 
Admitida  ya  la  idea  del  valor' literario  de  estas 
composiciones,  continuáronse  formando  co- 
lecciones, yhasla  nuestros  dias  ha  habido  eru- 
ditos que  se  han  dedicado  á  semejantes  traba- 
jos. Gracias  á  la  diligencia  de  estos  varones 
amantes  de  nuestrrtgloria  literaria,  tenemos 
mi  gran  numero  de  romances,  de  los  cuales 
ramos  ú  dar  algunas  ligeras  noticias  en  este 
attlcülOi 

A  la  no  común  diligencia  del  impresor 
Martin  Nució  se  debe  un  romancero  que  publi- 
co en  Amberes  con  el  lilido  de  Cancionero 
krmnanws.  En  esta  preciosa  colección  qui- 
so el  compilador,  según  dice  en  un  prólogo 
que  va  al  frente  de  ella,  juntar  todos  los  ro- 
mances de  que  tenia  noticia,  para  lo  cual 
tuvo  que  valerse  de  algunos  ejemplares  ya 
corruptos,  y  lomar  oíros  de  personas  que  aun- 
que los  sabían  de  memoria  no  podían  acor- 
tadle ellos  perfectamente.  Asi,  pues,  tuvo 
que  trabajar  no  solo  en  juntarlos,  enmendarlos 
y  añadir  algunos  que  estaban  incompletos-,  si- 
no también  en  ordenarlos ,  poniendo  primero 
los  que  hablan  de  las  cosas  de  Francia  y  de 
Doce  Pares,  después  los  que  cuentan  histo- 
rias castellanas,  y  después  los  de  Troya,  y  úl- 
timamente los  que  tratan  cosas  de  amores. 

«Silva  de  varios  romances,  en  que  están 
recopilados  la  mayor  parte  de  los  romances 
castellanos  que  hasta  agora  se  han  compues- 
to.» Con  esle  titulo  publicó  un  romancero  en 
Zaragoza,  año  1 550,  Esteban  G.  de  Nájera 
lista  colección  se  reimprimió  después  en  va 
'jos  imiitos  con  algunas  alteraciones,  que  con 
sistieron  en  suprimir  unos  romances  y  añadir 
¡i  ella  otros. 

Lorenzo  de  Sepúlvcda,  vecino  de  Sevilla 
compuso  un  romancero  tomando  los  asuntos  de 
el  en  nuestr  as  antiguas  crónicas.  «Fueron  sa- 
cados á  la  letra,  dice  este  autor,  hablando  de 
ttios  romances,  de  la  crónica  que  mandó  re- 
copilar el  serenísimo  señor  rey  don  Alonso, 
que  por  sus  buenas  letras  y  reales  deseos  y 
pode  erudición  en  todo  género  do  seiencia, 
luí  llamado  el  Sabio. »  De  este  romancero  se 
lucieron  dos  ediciones  en  Amberes,  una  el  año 
™  I651  por  el  impresor  Juan  Steidrio,  y  afla- 
mé ¡i  olla  el  romance  de  la  conquista  de  la 
audad  de  Africa  en  Berbería  y  otros  diver- 
«»,  y  otra  por  Filipo  Nució  en  15GG 
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Alonso  de  Fuentes,  natural  de  Sevilla; 
compuso  el.  Libro-de  les  cuarenta  cantos,  li- 
bro que  se  cuenta  entre  los  romanceros,  y  del 
cual  se  hizo  una  edición  en  esta  ciudad  en 
1.550,  otra  en  Granada  en  1563,.  otra  en  Zara- 
goza en  15G4  y  otra  en  Alcalá  en  I57S: 

"Gancionero  deromances  sacados  délas 
crónicas  antiguas  de  España  con.otros  hechos, 
por  Sopulvcda.  Y  algunos  sacados  de  los  cua- 
renta cantos  que  compuso  Alonso  de  Fuentes.» 
Se  imprimió  en  Medina  del  Campo  por  Francis- 
co del  Canto  en  1570. 

Juan  de  Timoneda  compuso  varias  colec- 
ciones de  romances  con  ¡os  siguientes  títulos: 
llosa  de  amores.  Primera  parte  que  trata 
muc-bos  y  diversos  casos  de  amores.  Sé  impri- 
mió en  Valencia  en  1572  y  en  1573. 

Rosa  española.  Segunda  parte  que  trata  de 
historias  de  España.  Se  imprimió  en  1573. 

Rosa  gentil.  Tercera  parte  que  trata  histo- 
rias romanas  y  troyanas.  Se  imprimió  en  Va- 
lencia, también  en  1573. 

Tíosa  real.  Cuarta  parle  que  trata  de  casos 
señalados  de  reyes  y  otras  personas  'que  han 
tenido  cargos  importantes.  Impresa  en  Valen- 
cia el  mismo  año. 

Fr.  Raimundo  de  Echeguiar  compuso  una 
colección  de  romances  que  tituló:  El  héroe 
cristiano  y  la  victoria  mas  dura,  trofeos  de 
don  Juan  de  Austria.  Se  publicó  en  Milán  por 
Simón  Tini  en  1578. 

Romancero  historiado,  con  mucha  varie- 
dad de  glosas  y  sonetos.  Fué  hecho  y  recopi- 
lado por  Lucas  Rodríguez  y  se  publicó  en  Alca- 
lá por  primera,  vez  en  1579.  Tres  años  después 
se  hizo  allí  mismo  otra  edición. 

Pedro  de  Padilla  compuso  un  «romancero 
en  el  cual  se  contienen  algunos  sucesos  que 
en  la  jornada  "de  Flandes  los  españoles  hicie- 
ron, con  otras  historias  y  poesías  diferentes.» 
Se  publicó  en  Madrid  en  1583. 

Otro  romancero  se  conoce  con  el  titulo  de 
Guerras  civiles  de  Granada.  Fué  compuesto 
por  Ginés  Pérez  de  Hita,  vecino  de  Murcia. 

En  1595  se  publicaron  en  Madrídolras  dos 
colecciones.  Una  es  la  titulada  Flor  de  varios 
romances  nuevos.  Primera,  segunda  y  terce- 
ra parte.  Otra  la  Séptima  parte  de  Flor de  va- 
rios romances  nuevos.  Aquellos  fueron  corre- 
gidos por  e!  bachiller  Pedro  cié  Moncayo,  na- 
tural de  Borja,  y  estos  se  compusieron  por 
Francisco  Enriquez.'  - 

En  1 602  dió  á  luz  Juan  Godinez  de  Millis  en 
Medina  del  Campo  el  flomaficaro  general,  en 
que  se  contienen  los  romances  que  andaban 
impresos  en  las  nueve  partes  de  romanceros. 

Segunda  parte  del  romancero  general  y 
flor  de  diversa  poesía.  Fueron  compuestos 
y  recopilados  estos  romances  por  Miguel  de 
Madrigal,  según  se  dice  en  la  licencia  de  im- 
presión, á  costa  de  mucho  estudio  y  trabajo. 
Se  publicaron  en  Valladuliden  161)5. 

Romances  del  marqués  de  Mantua.  Se 
publicaron  en  Alcalá  en  .1608. 
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Romances  de  Germania  dé  Taños  auto- 
res, con  el  vocabulario  por  la  órden  del  a,  b,  c, 
para  declaración  de  sus  términos  y  lengua, 
compuesto  por  Juan  Hidalgo.  Esta  preciosa  co- 
lección se  publicó  por  primera  Tez  en  Barcelo- 
na, ano  de  IC09. 

Juan  de  la  Puente  formó  otra  colección  que 
fué  publicada  en  Zaragoza  on  1 0  1 1  con  eHitu- 
lo.de  Jardín  de  amadores,  donde  se  dice  que 
están  contenidos  los  mejores  y  mas  modernos 
romances  y  letrillas  que  has  la  entonces  se  ha- 
blan usado. 

El  mas  conocido  de  nuestros  romanceros  y 
aquel  en  que  mas  vivamente  reflejan  Uñé  carac- 
teres de  la  poesía  popular  española  es  del  Cid,. 
Juan  de  Escobar  formó  una  colección  de  ro- 
mances de  este  héroe,  escritos  en  lenguaje 
antiguo,  larcual  se  publicó  en  Alcalá  en  161 '2 
con  el  siguiente  Ululo:  Historia  del  muy  va- 
leroso caballero  el  Cid  Ruy  Diaz  de  Vivar. 
En  lí)26  se  publicó  en  Barcelona  por  ir.  Molge 
otra  colección  de  romances  del  héroe  castella- 
no con'  el  título  de  Tesoro  escondido  de  to- 
dos los  mas  famosos  romances,  asi  antiguos 
como  modernos,  del  Cid.  En-18 1  S  apareció  en 
Madrid  una  nueva  edición  del  romancero  de 
Escobar,  reformada  sobre  las  antiguas,  añadida 
é  ilustrada  con  varias  notas  y  composiciones 
del  mismo  tiempo  y  asunto,  con  un  epitome  de 
la  historia  verdadera  del  Cid. 

La  fundación  del  reino  de  Portugal  ha  ser- 
vido do  asunto  á  un  romancero  historiado, 
que  (lió  alna  en  Lisboa  en  1614  Francisco  de 
Segura. 

El  licenciado  Pedro  Arias  Pérez  publicó  en 
Madrid  en  1616  un  romancero  con  el  titulo  de 
primavera  y  flor  de  los  mejores  romances, 

Maravillas  del  Parnaso  y  tlor  de  los  me- 
jores romances  graves,  burlescos  y  satíricos 
que  hasta  hoy  se  han  cantado  en  la  corte.  Re- 
copilados de  graves  autores  por  Jorge  Pinto  de 
Morales,  capitán  entretenido.  Se  publicó  esta 
colección  en  Barcelona  en  1640. 

Romances  varios  de  diversos  autores.  Pu- 
blicóse esta  colección  en  Madrid,  año  de  1655, 
por  Pablo  de  Val. 

Floresta  de  varios  romances  sacados  de 
las  historias  antiguas  de  los  hechos  famosos 
de  los  doce  pares  de  franela,  agora,  hueva- 
mente  corregidos  por  Damián  López  de  Torta- 
jada.- Hay  mía  edición  de  Valencia  sin  año. 

En  nuestro,  siglo  se  han  dado  á  luz  los  si- 
guientes romanceros. 

Silva  de  romances  viejos,  publicada  por 
Jacobo  Grimm.  Viena,  1815. 

Colección  de  los  mas  célebres  romances 
-  antiguos  españoles,  históricos  y  caballeres- 
cos, publicada  por  C,  1).  üepping,  considera- 
blemente aumendada  por  un  español  (don  Vi- 
cente Salva.)  Londres,  1825. 

Romancero  é  historia  del  rey  de  España 
don  Rodrigo,  postrero  de  los  godos.  En  len- 
guaje antiguo;  recopilado  por  Abel  Hugo.  Pa- 
rís, 1821. ' 


Romancero  de  romances  moriscos,  com- 
puesto de  lodos  los  de  esla  clase  que  contiene 
el  Romancero  general  impreso  en  té'li  |'0r 
don  AgUstiñ  Duran.  Madrid,  -1828. 

Romancero  de  romances  doctrinales,  nina- 
torios,  festivos,  jocosos,  satíricos  y  burlescos 
sacados  de  varias  colecciones  generales  y  i¡¡ 
las  o  liras  de  diversos  poetas  de  los  siglos  XV 
XVI  y  XVII.  Por  den  Agustín  Dtiréíi  ¡fe 
drid,  1829: 

Canelero  y  romancero  de  coplas  y  can- 
ciones de  arte  menor,  letras,  letrillas,  roman- 
ces cortos  y  glosas,  anteriores  al  siglo  XVIII 
pertenecientes  á  ios  géneros  doctrinal,  amato- 
rio, ¿alineo,  jocoso,  etc.  Por  el  mismo  aulor 
Madrid,  182  3. 

Romancero  de  romances  caballerescos  d 
históricos  anteriores  al  siglo  XVIII.  Contieno 
los  de  amor,  los  de  la  Tabla  redonda,  Sos  de 
Cario  Magno  y  los  Doce  pares,  los  de  Demento 
del  (¡arpio,  del  Cid  Campeador,  de  los  infantes 
de  Lara,  etc., '  ordenado  y  recopilado  por  el 
mismo.  Madrid,  1832. 

ROJLASZA.  {Música.)  Es  un  canfo  melódica 
c.oli  el  cUal  se  acompaña  un  pequeño  poema, 
dividido  en  estrofas,  y  cuyo  argumento  suele 
ser  comunmente  una  narración  amorosa.  La 
romanza,  cuya  etimología  está  ¡hdieunÜo  él 
consorcio  de  lu  música  con  la  lengua  vulgar  i 
romana,  es  una  Je  las  creaciones  mas  bellas 
de  la  musa  Francesa.  Yése  ya  despuntar  desde 
fines  del  siglo  X,  cuando  la  lengua  francesa 
principiaba  á  desasirse  de  aquel  lenguage  bár- 
baro, que  sobre  ud  ser  j'ü  laliu,  ludavía  no  era 
francés.  Progresa  y  se  depura  esle  género 
idealizándose  con  las  formas  de  'poesía  lírica 
y  de  la  sociabilidad.  Desarrollándose  con  la 
melodía,  enriquécese  con  las  creces  de  la  ar- 
monía, y  relíela  sucesivamente  lodos  los  nari- 
ces de  la  idealidad  y  del  sentimiento;  Sencilla 
primero  y  compuesta  de  una  solábase,  escrita 
comunmente  en  el  modo  menor,  se  aprovecha 
de  los  adelantos  de  la  modulación  para  agregar 
á  su  pequeño  dominio  una  frase  complementa- 
ria, la  cual,  pasando  al  modo  mayor  relativo, 
prepara  té  deseada  vuelta  de  la  primera  idea, 
Posteriormente  se  hace  eucanladora,  dramátta,. 
apasionada,  fuerte,  complicada,  se  vale  de  lo- 
dos los  tonos  y  lenguages  y  no  se  niega  i  ras- 
go alguno  de  valentía  de  la  poesía  y  arte  mu- 
sical. Protegida  por  todos  ios  gobiernos,'" 
sido  cultivada  por  -los  mas  eminentes  perso- 
nages. 

En  lodos  los  pueblos  del  mundo  liauwis- 
tido  cantos  sencillos:  proles  sine  malte  eren- 
ta,  como  si  dijéramos:  concepciones  demdn 
desconocida,  frutos  del  instinto  y  seulimieDio 
generales.  Los  griegos,  maestros  divinos  en  a 
arte  de  hablar  y  cantar,  los,  tenían  paw  lodos 
los  usos  y  condiciones  de  la  vida.  Los  roma- 
nos, groseros  conquistadores  de  aquellos,  po- 
seían también  esle  género  en  BüB  anl1guaB«- 
cienes  del  Lacio,  escuchadas  pm- Virgilio  i' Ti- 
to-Ltvio  con  una  ospeoíe  de  piedad  pmfuiiua. 
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Estos  cantos  de  la  antigüedad,  trasmitidos  de 
siglo  en  siglo  por  boca  de  los  pastores  y  bo- 
yeros, fueron  acogidos  por  la  Iglesia  y  han  líe-' 
«Ido  á  nuestros  días  en  las  lindas  y  grandio- 
sas epopeyas,  que  todavía  provocan  al  deleite 
en  nuestros  tiempos. 

En  el  origen  do  todas  las  naciones  moder- 
nas se  hallan  igualmente  cantos  populares,  que 
son  un  eco  de  los  grandes  acontecimientos,  po- 
líticos, que  por  do  quiera  vemos  se  consuman. 
Tales  cantos,  los  en  que  la  narración  épica  in- 
terviene en  la  pintura-  del  sentimiento,  eran 
abra  de  una  clase  de  poetas,  que  se  agregan  á 
los  rapsodistas  homéricos  por  una  '  filiación 
cierta,  jamás  interrumpida.  Como  los  rapsodis- 
las,  como  los  bardos  y  todos  los  poetas  pri- 
mitivos y  populares,  los  romanceros  y  trova- 
dores, cantaban  los  versos  que  les  habían  ins- 
pirado, ó  bien  los  hechos  históricos,  ú  bien 
acontecimientos  interesantes  de  la  vida  domés- 
tica. Las  mas  de  las  veces  arreglan  sus  versos 
¡i  cantilenas  conocidas,  como  lo  hacen  aun  eri 
nuestros  dias  los  cancioneros.  Sin  embargo, 
trovadores  habia  que  creaban  también  la  melo- 
día y  entre  ellos  se  cuenta  á  Pedro  de  Augverg- 
nc,  cuya  romanza  francesa: 

De  breves  jornadas  larga  es  la  tarde.... 

se  cita  como  obra  que  produjo  gran  sensación 
enlre  sus  contemporáneos.  Aunque  no  se  sepa 
rosa  alguna  positiva  acerca  de  la  parte  musical 
do  ¡os  trovadores  y  romanceros,  hay  fundado 
áotivo  para  juzgar  que  la  melodía  de  sus  ro- 
manzas era  de  alientos  cortos,  de  ritma  indeci- 
so é  indeterminada  tonalidad,  y  consistían  en 
varias  ñutas  quejumbrosas  y  monótonas,  cuya 
prolongación  acababa  por  imponer  al  oido  y 
mover  el  corazón.  Todo  el  mérito  de  tan  redu- 
cidas composiciones  se  cifraba  en  las  palabras 
f-  historia  interesante  que  se  referia,  cuyoshe- 
clios  lodos,  resultantes  de  la  historia  de  la  mu- 
sirá, se  ven  confirmados  por  las  canciones  del 
Ctóteláiu  de  Caney,  famoso  trovador  del  si- 
gloXIl,  cuyas  melodías  se  han  transcrito  á  la 
moderna  notación  por  Pernc;  Otro  testimonio 
en  comprobación  de  lo  que  hasta  hoy  adelan- 
tamos, respecto  i  la  música  de  los  romanceros 
y  trovadores,  es  una  romanza  de  Adam  de  la 
Halle,  denominada  el  Giboso  de  Arras,  que  fué 
uno  de  los  mas  afamados  trovadores  del  si- 
glo XIIÍ,  cuya  romanza  es  parte  integrante  de 
una  especie  do  pastoral  breve,  el  juguete  de 
MU}  y  de  Marión,  que  fué  representado  en 
Ñapóles  hacia  12S5,  y  cuya  traducción  ha  dado 
íloiitiaerqué.  So  pasa  de  la  ostensión  de  una 
lumia,  y  su  espresion  es  sencilla  y  candoro- 
sa. Jehaimet  Lescurel,  compositor  francés,  ha 
puesto  en  música  gran  número  de  romanzas 
(juc  aun  se  hallan  manuscritas..  Mr.  Pelit  ha 
traducido  á  la  notación  moderna  un  pequeño 
rondó; 

A  vos,muger  placentera 
Mi  corazón  he  rendido; 
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cuya  melodía  es  algo  mas  superior  y  recuerda 
la  inmediación  de  los  tiempos  modernos.  Con. 
efecto,  la  melodía  se  reanima,  entiéndese  y 
desprende  cada  voz  mas;  participa  del  gran 
movimiento  del  espirito  humano,  que  se  llama 
renacimiento,  y  tomando  por  una  parte  de  los 
aires  pantomímicos  nn  ritmo  mas  pronunciado, 
y  por  otra  de  la  galantería  nacional  del  si- 
glo XVI  (en  Francia)  una  gracia  esquisita,  há- 
cenle  estas  causas  ser  buscada  tal  suerte  de 
composición  por  todos  los  pueblos  de  Europa. 
¿Cómo  no  habia  de  tomar  laiciciativa  el  genio 
francés  en  una  clase  de  composición  que  por 
sus  elementos  tomaba  de  todos  los  géneros, 
por  su  estilo  de  todos  los  estilos,  y  cuyo  ca- 
rácter esencial  era  no  tener  ninguno  como  no 
fuera  el  servir  al  recreo  déla  mas  fina  y  culta 
sociedad,  presentaudo  en  una  forma  fácil  y  bri- 
llante los  efectos  que  cuesta  mucho  conseguir 
en  composiciones  mas  sostenidas  y  profundas? 
Era,  no  hay  duda,  la  ligereza  de  este  género 
la  mas  apropósito  para  el  carácter  francés,  qno 
es  el  que  mas  sabe  ofrecer  al  entendimiento  el 
dulce  placer  de  un  variado  deleite.  Por  eso  los 
poetas,  los  espíritus  geniales,  las  señoras  de 
la  nobleza,  toda  la  sociedad  culta  de  Francia 
rima,  compone  y  canta  tiernas  romanzas ,  y 
España,  que  no  ha  perdido  de  vista  su  mode- 
lo, fomenta  igual  aunque  no  tan-desarrollada 
costumbre,  y  el  nombre  de  don  Gregorio  Ro- 
mero Larrañaga  nos  recuerda  los  dulces  ver- 
sos que  han  hecho  inspirar  á  tantos  ingenios 
musicales,  y  el  de  doña  Paulina  Cabrero,  los 
suaves  y  armoniosos  ecos  que  han  dado  una 
nueva  y  mágica  espresion  álas  composiciones 
de  tan  cultos  vates.  Descuellan  en  Francia,  co- 
mo compositores  en  este  género,  Gnillelmo  el 
íleurteur  (el  Chocante),  Pedro  Vermondo,  Bcau- 
lieu,  Deschamps,  Claudin,  y  los  poetas  mas 
famosos  de  la  pléyade  han  dejado  verdaderas 
obras  maestras  escritas  en  esto  género  tan  na- 
cional. Consérvanse  también  romanzas  de 
Luis  XIII,  que  sabia  música  mejor  que  querer 
y  gobernar  su  reino.  Su  maestro  de  música, 
Pedro  Cuedron,  las  ha  compuesto  también  en- 
cantadoras. Deben  citarse  los  aires  de  la  socie- 
dad üorsset,  superintendente  de  la  música  do 
Luis  XIV,  y  las  cantatas  de  Lambert,  ahucio  de 
Lulli.  Bernier ,  Colín  doBoismont,  de  Bury, 
Campra,  Colas,  cultivaron  la  romanza  con  éxi- 
to durante  la  regencia;  pero  fué  especialmen- 
te en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  cuando 
se  le  yiú  difundirse  y  enseñorearse  con  gracia, 
encantadora,  exhalando  un  aroma  de  ternura 
y  apasionada  melancolía-  escuchad  sino  esa  so- 
nora enramada  de  poetas  delicados  y  músicos 
fáciles,  que  cantan  en  la  decadencia  de  una 
sociedad,  que  va  muy  luego  á.  desaparecer,  la 
hermosura  de  la  farde,  los  encantos  de  la  vida 
campestre,  la  dicha  de  amar  á  la  sombra  de  un 
frondoso  bosquete,  á  las  márgenes  de  un  apa- 
cible arroyo.  ¡Ahí  preciso  es  confesar  que  bajo 
esas  vibraciones  del  corazón  del  escritor  y  del 
ejecutor  se  está  veri  (i  cando  una  revolución 
T.  xxxi  47 
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mas  fundamental  que  brillante,  mas  eficaz  que 
apareóle,  que  á  la  par  de  esos  ecos  lastimeros 
y  que  parten  de  los  mas  profundos  senos  ñcl 
corazón,  se  desprenden  los  misterios  ignora- 
dos de  cien  generaciones,  que  so  convierten  á 
la  alborada  de  una  nueva  vida  y  de  una  mas 
fecunda  y  mas  bienaventurada  civilización.  Ya 
hiere  los  vientos  el  encantador  idilio:  Quien 
fuera  el  helécho,  cuya  letra  fué  escrita  por 
Riboulté,  poeta  aficionado,  sobre  un  aire  anti- 
guo falsamente  atribuido  á  Pcrffolese:  ya  con 
otros,  como:  Oh\  mi'  suave  dulsairiul  inspi- 
ración ag  reste  y  patética  del  trio  y  afectado  La 
Harpe,  vigorizado  con  las  entonaciones  musi- 
cales de Monsigny;  ó  Llueve,  llueve^,  pastora, 
de  Fabre  de  Eglanline,  música-da  Simón,  di- 
rector que  fué  del  teatro  de  Variedades  de  Pa- 
rís; o,  El  amor  es  un  niño  engañoso;  Place- 
res di)  amor  solo  duran  un  instante,  obra 
verdaderamente  maestra  aunque  de  corla  es- 
lension,  especialmente  la  i'illima,  de  Juan-Pablo, 
^laríini,  superintendente  de  la  música  del  rey 
durante  la  restauración;  Los  pajarillas,  de  Ri- 
ge!, que  tuvo  un  éxito  loco  y']  se  cantó  cu  el 
teatro  francés  de  Alejandría,  durante  la  espe- 
dicion  de  Egiplo;  sin  olvidar  la  de  Vi  á  Lisa 
ayer  tarde,  del  oboísta  Garniee,  y  cuyas,  pa- 
labras son  de  nn  antiguo  par  de  Francia  del 
propio  nombre,  Germán  Garitier,  quien  las  es- 
cribió en  ocasión  del  embarazo  de  Diana  de 
Poliñac.  Otra  que  dice  Mé  ¡justa  ver  las  golon- 
drinas, tomada  de  Estela  y  Nemoroso;  El  re- 
dil de  Florian,  que  jamás  pisó  el  lobo;  su  mú- 
sico es  de  Dsvienne,  autor  de  Las  visitandi- 
ws.  También  Pobre  /acoto,  de  ta  condesa  de 
Travenet,  cantada  por  el  partido  realista  en  los 
primeros  años  de  la  revolución. 

Entre  estas  pequeñas  obras  maestras,  ins- 
piraciones aisladas  de  un  instante  de  felici- 
dad, bubo'  compositores  que  cultivaron  fa  ro- 
manza de  una  manera -continuada  y  cotí  el  ma- 
yor éxito,  Tal  fué,  entre  otros,  Albanese,  can- 
tor modelaio  por  la  industria  italiana  para  e! 
servicio  de  la  capilla  real,  donde  ejercía  -las 
funciones  de  tiple  de  capilla.  Publicó  varios 
repertorios  de  melodías  ráciles,  que  se'  canta- 
ban en  todas  las  reuniones  de  la  culta  sociedad;.. 

Bajo  el  Consulado,  gobierno  de  transición/ 
los  hábitos,  los  usos  y  costumbres  de  la  vida 
no  tienen  un  carácter  decidido  y  bien  marcado. 
Todavía  subsiste  la  gran  corriente  revoluciona- 
ria prolongada  y  mezclada  con  un  resto,  de 
elegancia  perteneciente  al  siglo  anterior.  En 
medio  de  este  mundo  confuso  y  compuesto  de 
clementes  heterogéneos,  fué  donde  se  víó  en 
un  salón  á  una  muger  vestida  como  una  matro- 
na del  siglo  de  Augusto,  y  cantando  una  román 
za  que  pintaba  los  sentimienlos  de  un  bizarro 
caballero  que  marchaba  para  la  Palestina.  Esto 
sucedía  al  día  siguiente  do  estallar  la  revolución 
que  había  quebrantado  á  la  aristocracia  france- 
sa. Entre  los  compositores  de  romanzas  col- 
madas entonces  de  Jos  favores  déla  moda,  de- 
ben mencionarse  primero  Carlos  Enrique  Plan- 


tado, que  había  debutado  bajo  el  Directorio, 
con  sus  brillantes  émulos,  Garat,  Boicklíeu  y 
Pradber.  Plantado  ba  publicado  un  considera- 
ble número  di;  tiernas  melodías  apasionadas  á 
veces  y  notables  por  cierta  aspiración  drairá- 
tica  en  los  acompañamientos:  son  las  mas  isa- 
nocidas  las  siguientes.  Mi  pena  precedió  i  k 
aurora,  El  dia  se  levanta,,  Amor  me  inspi- 
ra, Desmayar  de  amor,  Gemir  por  su  sü«i- 
cío,  y  en  particular  Amarle  bien,  \oh  mi  que-, 
rida  Zelia\  llarlKiuuel  y  bambert,  dos  profeso- 
res de  canto  reputados1,  merecieron  igual- 
mente bien  de  la  romanza,  el  primero  dejando 
Brígida  y  Pobre  Lisa  d  quince  años,  que  lia 
sido  mil  y  cantada,  y  el  segundo,  Ims  orillas 
del  Loire  y  en  particular  De  mi  Celina  mo- 
desto amante,  graciosa'  inspiración,  que  aun 
conservan  en  la  memoria  los  verdaderos  aman- 
tes del  arte,  Pero  la  gran  celebridad  en  el  gé- 
nero que  examinamos  fué  Martin  Pedro  ílalvi- 
mare,  ¿arpista  de  ia  ópera  y  de  la  piúsicapat- 
licular  del  emperador.  Son  innumerables  las 
tiernas  melodías  vivas  y  voluptuosas  qao  lian 
salido  de  un  feennda  pluma.  Hombre  do  so- 
ciedad, de  talento  y  músico  instruido,  fué  TJal- 
vimare  muy  burlado  por  los  altos  circuios.  Sus 
j  mas  célebres  romanzas  son:  ün  joven  trova- 
¡  dor  que  canta  y  guerrea.  Mi  corazón  suspi- 
'  ra,  El  canto  heroico  del  Cid,  etq.  Entre  las 
!  romanzas,  que  aparecieron  hácia  [809,  ana 
hay  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo  y  os  M 
centinela  de  Alejan  .1ro  Choro»;  fué  cantada 
en  todos  los  teatros,  y  traducida  á  todas  las 
lenguas  europeas.  En  el  espacio  dedosañosse 
vendieron  unos  veinte  mil  ejemplares  de  ella. 

Si  desde  bulli  hasta  llonini  lian  contribuir 
do  grandemente  los  italianos  al  riacimiejrip  y 
desarrollo  de  la  gran  música  dramáticafíaiii- 
bien  han  cultivado  la  romanza  francesa  y  la 
canción  española  con  mucho  empeño.  Después 
de  Albanese,  de  quien  se  bu  hablado  ya,  y  que 
florecía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII! 
apareció  Godefroy  Ferrari  de  Rovcrcdo,  á  quien 
se  debe:  ¡O/iiu,  adorada  de  mi  corazón]  A  la 
sombra  de  un  mirto  florido;  y  Lamparelli, 
que  compuso  La  rosa  en  su  agonía,  Al  viento 
ardiente  de  Arabia;  ¡liongozzi,  auloHc  una 
Romanza  célebre,  Las  tres  partes  del  dia,  Bal- 
locbi,  cuyo  nombre  glorifica  la  felicísima  ins- 
piración de  El  almendro;  y,  en  parüculai'Jlau- 
gíni,  que  ha  iufundido  en  la  romanza  francesa 
algo  del  realce  que  caracteriza  la  cangorrella 
¡¡albina.  Blangini  ha  publicado  un  crecido  nú- 
mero de  romanzas  francesas,  que  han  tenido 
un  éxito  de  moda,  y  ajan  hoy  dia  no  han  Pec" 
dido  cosa  .alguna  do"  la  pureza  y  elegancia  que 
las  distingue:  Es  muy  tarde,  Los  recuerdos, 
Piulan,  Perro  fiel.  Me  amarás,  y  en  particu- 
lar Preciso  es  partir,  el  trovador  lo  quiere, 
han  sido  cantadas  por  toda  Europa  dorante 
veinte  años.  Madama  Gui!  ha  adquirido  también, 
como  entre  nosotros  doña  Paulina  Cabrero,  una 
reputación  éntrela  romanza,  aquella  en  el  im- 
perio y  ésta  en  nuestros  dias;  dotada  de  ta- 
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lento  y  trato  escelente,  y  muy  conocederá  eu 
música,  supo  aquella  como  esla  cantar  'sus 
propias  composiciones  aunque  ligeras,  entré 
las  cuales  merecen  cilarse  do  la  primera;  La 
jñoru  y  encantadora  Isabel,  lloras  de  larde, 
ven  particular' Vos  que  rezáis,  rezad  por  mi, 
meloSia  larga  y  patética;  rlc  la  segunda  El 
trovador  en  italiano,  A  toi  le  bonheur,  Padre 
amado,  guarda  tú  mi  corazón,  La  jardinera 
y  otras  muchas  de  muy  diversos  géneros,  á 
cual  jnas  interesantes  y  con  escogidos,  acom- 
pañamientos de  harpa  ó  piano. 

Entre  los  esplendores  del  imperio  se  vió 
una  encantadora  rmigér,  reina  como  la  liubo 
uníiempo  entre  los  Valois,  que  reunía  con  el 
prestigio  de  la  grandeza,  los  gracias  persona- 
les y  el  gusto  de  las  apacibles  disposiciones. 
Ilubto,  bondadosa  y  tierna,  la  reina  Hortensia, 
dejaba  ¿menudo  la  Holanda  por  París,  adonde 
iba  su  corazón  á  buscar  un  alimento  de  que  ca- 
recia  en  su  helado  reino:  asociaba  eu  su  fonda 
mantos  distinguidos  artistas  y  poetas,  músicos 
y  hombres  independientes  no  habiau  sido  ab- 
sorbidos por  el  torrente  de  los  negocios.  Cuan- 
do an  sentimiento  dulce  ó  penoso,  una  espe- 
ranza ó  un  recuerdo  doloroso  asaltaban  el  co- 
razón de  la  reina,  poníase  al  p1ario¿.  y  trataba 
de  esprésaren  una  melodía  sencilla  é  ¡nocen-  j 
le  las  cuitas  que  dominaban  su  alma.  Una  vez  1 
hallado  el  canto,  lo  comunicaba-  i  losrclacio-  ' 
nailus  con  completa  libertad  de  censurar  -d  j 
aprobar,  y  luego  pasaba  á  manos  de  Garbonnel . 
ú  Planuda  para  que  le  pusiesen  el  acompaña-  ! 
miento.  Casi  acontecía  Cotila  reina  Hortensia  lo 
qneen  los  siglos  Xll  y  XIII  en  que  una  nmger 
de  noble  alcurnia,  acudían  un  armonista',  músi- 
co de  profesión,  paraqne  pusiese  en  música  es- 1 
crita  la  romanza  inspirada  por  el  amor.  No  sin 
razón  se  creo  que  las  de  la  reina  Hortensia  i 
eran  buscadas  por  los  apasionadas;  «Hitábanse  j 
en  iodos  los  salones,  y  los  órganos  de  Tierbe- 1 
ría,  las  hacían  resonar  en  lodos  los  cruceros 
(le  Europa.  Las  mas  celebradas  son  Que  [mar- 
chais  á  buscar  la  gloria'.  Celin  se  queja  de 
lili  rigor,  Marchad  á  Siria  y  descansad,- 
buen  caballero.  A  la  reina  Hp'rteflSia  es  á 
quien  se  debe  el, primer  álbum  publicado  en 
Francia;  y  fué  ¿  ella  ;V quien  se  ocurrió  el  po-  , 
neruu  dibujo  al  frente  de  cada  romanza  lea-  ' 
(luciendo  á  favor  del  lápiz,  el  pensamiento  del 
poda  y  del  músico,  y  boy  mismo  no  pocasde- 1 
'¡•atlas  seímnlas  suelen  enamorarse  de  las  pie-  ¡ 
■>js  A  la  vista  de  las  novelescas  litografías  de! 
sos  portadas.  ' 

Al  advenimiento  de  la  restauración  vemos  j 
florecer  una  de  las  mas  distinguidas  glorias  do  ; 
la  romanza,  Romagnesi,  descendiente  por  lí-  ¡ 
rea  recta  de  un  tal  Cenlhio  Romagnesi,  indi-  j 
Tuluo  de  una  cuadrilla  de  comediantes  ita- ' 
líanos,  llevados  á  Francia  por  el  cardenal  Ha-' 
zarin'ó.  i 
.  bado  á  luz  en  1781,  y  sucesivamente  co- 
risía  asi  ln  iglesia  de  San  SBVe'Fíh/én  la  cual 
recibió  lecciones  de  Clioron,  agente,  soldado,  - 


luego  trovador  que  iba  cantando  de  ciudad  en 
ciudad,  de  pueblo  en  pueblo  sus  joviales  y 
liemos  proverbios,  debutó  Romagnesi  por  los 
años  1807.  Modesto  aficionado,  anunciaba  des- 
de luego  los:preludios  de  una  celebridad,  que 
no  adquirió  brillo  basta  1816.  En  1820  se 
halíítbá  en  pleno  florecimiento  y  desde  el  sa- 
lón de  la  marquesa  hasta  el  tugurio  del  arte- 
sano.' por  todas  "partes  veíanse  resonar  sus 
graciosas  melodías.  Romagnesi  ha  compuesto 
mas  de  trescientas  romanzas  y  canzonetas,  cu- 
yas mas  notables  son:  Hace  mucho  amabayo 
á  Adela,  Lo  que  experimento  alvergs,  El  cam- 
po de  asilo,  Fuerza  olvidarle,  Parts  y  la  al- 
dea, La  mendiguüa,  idilios  lozanos  y  cuadros 
compendiosos  de  la  laboriosa  vida  del  pueblo. 
La  obra  de  Romagnesi,  en  su  modesta  dimen- 
sión, merece  atraer  las.  miradas  de  la  critica, 
que  juzga  lascosas'mcnos  por  la  grandeza  del 
cuadro  que  por  la  perfección  relativa  de  las 
ideas  que  contiene.  Romagnesi  no  tiende  ni 
á  la  estremada  hilaridad  ni  af  arrobamiento 
ilimitado  de  la  pasión:  acierta  en  el  modo  de 
espresar  la  media  -sonrisa  y  emoción  templa- 
da de  la  jovialidad  francesa. 

Alpar  de  Romagnesi  debe  colocarse  á .Ama- 
deo de  Beauplau.  Este  compositor,  lleno  de 
espresion  y  franca  alegría,  y  á  veces  también 
de  un  sentimiento  delicado  y  soñador,  ha  pu- 
blicado rm  crecido  número  de  cancíonillas  ani- 
madas y  chistosas,  entre  las  cuales  basic  citar 
Mi  frances'úa  picaresca  lección  de  wals  dada 
por  lina  cantinera  á  su  iuesperlo  amanto.  Pe- 
ro en  otro  genero  mas  elevado  lo  que  mas 
se  conoce  de  este  autor  es  la  obra  original: 
Felicidad  de  volverse-a  ver,  El  perdón,  Ca- 
llad, y  en  particular  el  precioso  noctur- 
no: Dormid,  queridos  amores,  que  apareció 
en  1 820  y  ha  recorrido  el  mundo  cutero.  Eduar- 
do Jrugere  es  también  de  la  época  de  la  res- 
tauraejon.  pióse  á  conocer  en  ira' sin-  número 
dé  romanzas;  que  respiran  una  sensibilidad 
enagenadora,  como:  Mi  tia  Margarita,  Mi 
ligera  barca,  El  rapio,  y  eu  especial  Dejadme 
llorarte,  madre  mia,  que  lanías  lágrimas  hi- 
zo derramar  cu  los  salones  del  arrabal  Sao 
Cernían.  Como  compositor  de  romanzas,  per- 
tenece también  Panseroñ  á  la  pléyade  de  la 
restauración;  hay  de  él:  Blanquilu,  Llamad- 
me acudiré,  y  Boga,  navecilla  que  tuvieron 
neeplaeion.  Una  célebre  cantora;  la  malograda 
M&librffn  García,  bija  de  músico  español  y  que 
murió  desgraciadamente  arrastrada  por  un  ca- 
ballo después  de  llamar  por  su  mérito  artís- 
tico la  -alenden,  de  toda  Europa,  ha  dejado 
también  varias  elegantes  melodías,,  cu  que  se 
revela  la  ternura  de  su  corazón  y  la  lozanía 
de  su  numen:  -El  despertar  de  un  hermoso 
dia,  La  resignación.  El  regreso  de  la  tiro- 
liana  y  La  voz  que  dice  :  Te  amo,  inspira- 
ción de  mía  singular  especialidad.  Pero  la 
muger  de  aquella  época  que  «as  lia  merecido 
la  reputación  de  compositora  de  romanzas,  ha 
sido  sin  contradicción  Paulina  Ducbambge.  Ilán- 
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se  compuesto  sus  romanzas  en  su  mayor  par- 
te sobre  letras  de  madame  Desbordes  Valmore. 
A  pesar  de  la  diversidad  de .  formas  bajo  que 
cada  una  de  estas  dos  mugeres  superiores  se 
¿a  ofrecido  al  público,,  reconócese  entre  am- 
bas un  -vinculo  de  parentesco,  que  es  la  afini- 
dad, que  existe  entre  los  poetas.  La  Duchamb- 
ge  nos  ba  dejado:  Labrigantina,  Etranúllete 
del  baile,  Él  ángel  ele  la  Guarda,  plegaria 
casta  y  tierna,  La  separación,  y  ¡Piensas  que 
sea-amoñ  Suprema  esclamacion  de  un  cora- 
zón á  quien  abandonan  las  ilusiones. 

A.  continuación  de  la  esplosion  política  de 
1830,  hubo  un  movimiento  literario,  que  fué 
su  espresion  ó  inevitable  complemento.  La 
nueva  escuela ,  llamada  romántica,  que  habia 
florecido  por  voz  primera  en  los  últimos  años 
de  la  restauración,  produjo  innovación,  tam- 
bién en  la  romanza ,  siendo  Hipólito  Monpou 
quien  le  imprimió  esto  nuevo  carácter,  Natu- 
ral de  París,  discípulo  de  la  escuelade  Alejan- 
dro Choros,  en  que  aprendió  á  conocer  á  los 
grandes  maestros  de  los  siglos  pasados,  Mon- 
pou, sin  haber  hecho  nunca  estudios  regulares 
y  sostenidos  de  composición,  hizo  sus  prelu- 
dios en  composiciones  ligeras,  favorablemente 
recibidas.  La  primera  composición  conocida  do 
Monpou  apareció  en  1828.  Si  yo  fuese  paja- 
rito,  letra  de  Beranger,  Rosa,  marchemos, 
Hermoso  corazón ,  etc.,  suu  melodías  y  can- 
ciones airosas  y  juguetonas.  Pero  fué  princi- 
palmente á  La  Andaluza  ,  letra  de  Alfredo 
Mnsset,  álo  que  debió  Monpou  una-  estrepitosa 
apoteosis,  pues  la  melodía  de  tan  caballerescos 
giros  de  esta  pieza  le  ganó" una  inmensa  popu- 
laridad. A  esta  siguió  Ellevantar,  cuyo  ésilo  no 
fué  menos  ruidoso,  y  luego  sucesivamente,  El 
velo  blanco,  Sara  la  bañera,  Madrid,  Los 
tres  martillos,  Los  dos  arqueros,  El  canto 
del  miman  y  multitud  de  melodías  y  escenas 
dramáticas.  El  loco  de  Toledo  fué  la  úilima 
inspiración  de  este  joven  compositor,  que  mu- 
rió cabalmente  cuando  su  talento  madurado 
por  la  esperiencia,  iba  á  emprender  un  nuevo 
y  brillante  vuelo. 

Hacia  1332  y  33,  cuando  Monpou  alcanza- 
ba uíia  plena  popularidad  y  la  escuela  román- 
tica llenaba  las  cien  bocas  de  la  fama,  vióse 
levantarse  airosa  una  joven  rubia ,  animada, 
sensible  y  que  ocupaba  en  Sas  artes  un  nom- 
bre ilustre,  que  muy  luego  adquirió  gran  re- 
putación entre  los  compositores  de  romanzas. 
Era  la  señorita  Luisa  Puget  que  se  dirigió  des- 
de luego  á  un  público  muy  diverso  del  que 
aplaudia  con  entusiasmo  los  cantos  atrevidos 
é  innovadores  de  Hipólito  Monpou.  Principió 
por  cantar  ios  episodios  menores  de  la  vida 
del  campo ,  la  moderación  de  los  deseos,  la 
satisfacción  del  corazón  en  un  estado  humil- 
de,  {Gracias  á  Diosl  decía  esta  alma  noble 
con  Fanehon  Vielleuse.  Sus  draraitas,  bien 
elegidos  y  rimados  por  un.hombre  de  genio,  in- 
vadieron fácilmente  todos  los  salones  de  la 
calle  de  San  Dionisio,  los  colegios  de  señori- 


tas, los  conventos,  en  los  que  eran  cantados 
con  entera  libertad  delante  de  la  superiora  y 
con  licencia  del  ordinario.  Sus  melodías  cla- 
ras, animadas,  do  ligero  ritmo,  bien  acentua- 
das, bien  fraseadas,  que  no  subían  demasiado 
ni  bajaban  con  escaso,  y  capaces  de  ser  eje- 
cutadas por  la  ñllinia  de  las  colegialas,  tuvie- 
ron una  acogida  envidiable  y  se  vendieron  ¡i 
millares.  Disputábanse  sus  aShuins  que  salían 
de  casa  del  editor  Mesnouuscr  por  cargas,  6 
iban  á  difundir  la  alegría  por  lodos  los  pue- 
blos de  provincia.  El  Píi'cvo  Mundo  consumía 
por  lo  menos  otras  tantas  como  botellas  de 
Champaña.  El  reinado  de  esta  compositora  h\ 
durado  no  menos  de  diez  años ,  escribiendo 
ira  número  crecido  de  romanzas,  que  uo  baja 
de  tres  ó  cuatrocientas.  Es  una  epopeya  com- 
pleta de  la  vida  campestre  desde  la  sencilla  re- 
colectora  de  los  campos  que  narra  su  intere- 
sante historia,  desde  el  carbonero  que  pro- 
yecta éasar  su  hija  con  el  hijo  del  molinero 
vecino,  hasla  la  señorita  del  tendero  do  acei- 
to y  vinagre.de  una  calle  des  Lombards,  que 
aspira  ai  titulo  de  condesa.  Lo  que  caracteriza 
el  talento  de  la  señorita  l'tiget  es  una  dulce 
sensibilidad,  templada  por  el  buen  sentido, 
rotundidad  y  mocho  de  aquella  maligna  gra- 
cia, que  dió  origen  á  la  zarzuela  francesa: 
Gracias  á  Dius,  Ave  María,  La  bendición  rio 
un  padre,  y  sobre  lodo  o!  Su!  de  mi  Breta- 
ña, sou  las  inspiraciones  mas  líricas  y  ador- 
nadas propias  de  dicha  artista. 

Massini  tiene  un  taleulo  muy  diverso  delúc 
la  señorita  I'uget.  Hijo  de  Florencia,  criarle 
entre  la  admiración  de  ios  maestros  que  for- 
maron la  gloria  de  su  suelo,  sembró  en  sus 
encantadoras  melodías  la  gracia,  la  desenvol- 
tura y  la  limpieza  que  caraclerízan  el  geniu 
italiano.  Es  el  querido  trovador  de  las  señoras 
do  elevada  alcurnia,  y  cántase  en  iodos  los 
salones  dorados.  (la  escrito  muchas  obrilas 
artísticas,  cuyas  mas  conodidas,  son:  Una 
canción  bretona,  Dios  me  ha  traído  á  dos. 
La  hermana  de  los  ángeles,  A  donde  va  mi 
alma,  El  lamento,  Tu  imagen,  composicio- 
nes todas  verdaderamente  esquisitas.  En  lis- 
paña  es  muy  conocida  su  apusiuiiada  romanzi 
11  pralo,  llamada  del  amante  á  su  amada,  cu 
que  á  la  par  de  los  tiernos  alectos  parece  que 
brilla  la  lozanía  del  campo  esmaltado  de  Ju- 
res y  el  susurro  de  los  cristalinos  nrroyos, 
animados  por  un  acompañamiento,  ora  des- 
tacado, ora  arpegiado  como  la  espontaneidad 
de  ¡a  pasión  ó  la  ligada  armonía  delam- 
¡uralcza.  Las  romanzas  do  Mauns  inspiradas 
cani  sin  escepcion  sobre  letras  do  EmilioCa- 
ratean,  cuya  elegante  facilidad  en  este  ge- 
nero es  muy  apreciada;  raras  veces  entraban 
en  el  cilindro  del  órgano  de  ilcrberia.  Ko  tie- 
nen un  ritmo  bastante  franco,  espresan  seuli- 
mientos  demasiado  delicados,  y  acaso  careccu 
mas  de  lo  que  debieran  de  variedad,  para  aco- 
modarse al  sencillo  público  do  las  calles. 

Tbeodoro  Labarre  es  un  ¡alentó  mueno 
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Bas  franco  y  colorido  que  el  de  Massini.  Su 
Jomanza  sin  palabras  pora  piano  inserta  en 
nuestro  Filarmónico  popular  escrita  en  si 
deaigi  es  una  mezcla  agradable  de  espresion 
romántica,  fogosa  y  conccnlrada,  ya  brillante, 
«sentimental.  Sus  herniosas  y  Sargas  melo- 
días, La  ¡oven  de  negros  ojos,  La  pobre  ne- 
m'¡l'a,Elgefe,  han  competido  en  éxito  conlas 
Je  Uonpou,  y  acaso  hubieran  concluido  por 
aventajarle  A  juicio  de  los  inteligentes ,  si  en 
vez  de  continuar  esta  vena  primera  y  felicísi- 
ma, no  le  hubiese  dado  al  autor  por  tender  al 
melodrama.  Grisar  es  amor  de  La  Loca  ,  ver- 
dadera obra  maestra  de  declamación  apasiona- 
da. Bébensele  también  Las  lavanderas  del 
concento,  La  llegada  del  regimiento,  Adiós, 
hermosa  playa  de  Francia,  que  se  lian  he- 
cho populares.  Berat  es  un  compositor  natu- 
ral y  fácil,  lleno  .  de  emoción  y  franqueza, 
querido  del  pueblo,  cuyo  corazón  sabe  escitar 
y  despertar  su  alegría.  De  Mi  Hormandia  so 
despacharon  30,000  ejemplares.  La  marcha, 
la  mella  de  la  montañesa,  En  la  frontera, 
Mañana  es  cuando  llega,  del  mismo  autor, 
son  romanzas  eseitanles  que  conmueven  di- 
rectamente al  público  sencillo  para  el  cual  se 
lian  imaginado.  En  pos  de  Ilerat  tienen  lugar 
laiour,  íliys,  Lagoanere,  del  cual  se  conocen, 
Adiós,  amiga  mia,  Pietro,  La  brigantina; 
estos  dos  nocturnos  encantadores.  So  deben 
tampoco  dejar  de  mencionarse  una  serie  de 
inspiraciones  aisladas  que  seria  injusticia  ol- 
vidar, pues  por  mucho  tiempo  han  figurado 
en  sociedad,  como  Nana  me  llama,  de  Retz; 
Mi  chalupa,  de  Dupoty;  El  delirio,  de  Gata- 
yes;  Trad-Ua,  de  Grazini;  JEÍ  suspiro,  doMont- 
íorl;  La  brigantina,  de  Strunz;-  La  brisa  de 
k  mañana,  de  Lorenzo  Filiberli,  marina  de- 
liciosa de  un  hijo  de  Italia. 
,  En  otro  grupo  se  descubre  a  Yogel,  autor 
ife£í  ángel  caido,  hermosísima  melodía  para 
voz  de  bajo,  á  que  ha  sido  el  primero  en  de- 
dedicarse;  Cheret,  á  quien  dio  á  conocer  La 
madre  del  cazador;  Josef  Wimeure,  que  hjzo 
£1  trapista  y  El  pescador  sorprendido  por 
la  (empastad.  En  un  género  mas  elevado  y 
serio  puede  citarse  á  Reber,  cuya  Cautiva,  Las 
estancias  de  Malherbe  y  La  canción  delpais, 
son  composiciones  tari  notables  por  la  con- 
cepción melódica  como  bien  escritas.  El  lago 
ieíiiedermageres  un  trozo  perfectoque  bas- 
taríai  para  alcanzar  la  notabilidad  aun  poeta 
a  músico.  En  im  ángulo  de  este  mundo  en- 
capladorvemosfambicnál1.  Scudo,  autor  io  El 
Aiío de  la  Virgen,  de  Alma  cristiana,  de  La 
golondrina,  yjÉÍ  prisionero,  de  Los  acianos, 
üe  Resignación,  del  Canto  jonio,  de  la 'Scre- 
"ala  napolitana,  y  otras  muchas  molodias, 
«Simas  de  las  cuales  gozan  de  reputación  eu- 
ropea, Rácense  notables  por  una  cierta  eleva- 
ción de  estilo,  por  la  espresion  de  un  ideal 
a  'lue  «I  sentimiento  religioso  resplandece 
combinado  con  el  del  amor,  y  aquella  me- 
'ancolia  estática  y  concentrada ,   (pie  pue- 
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de  llamarse  un  presentimiento  del  inünito. 

Tal  es  b  historia  rápida  y  compendiosa  de 
la  romanza  desde  ci  siglu  X.  hasta  boy.  Esta 
furma  ligera,  concisa  y  animada,  contempo- 
ránea de  la  lengua  francesa  ha  seguido  todas 
las  trasformaciones  del  arto  musical,  y  ha  par- 
ticipado de  lodos  los- movimientos  de  la  poe- 
sía nacional,  siendo  imitado  en  Italia,  España 
y  Alemania  con  entusiasmo  y  bajo  formas 
igualmente  nacionales:  ha  invadido  la  ópera 
bufa  y  seria,  y  los  mismos  compositores  lirico- 
dr  amáticos,  no  su  han  desdeñado  de  descen- 
der á  escribir  estas  interesantes  bagatelas  en 
forma  ya  sencilla,  ya  de  dúos  ds  salón.  -  Bajo 
ambos  aspectos  Rosini  en  sus  inmortales  can- 
ciones y  serenatas  escede  el  carácter  severo 
y  sublime  de  la  Semiramis;  Bcllhii  crea  aun 
mas  celestiales  armonías  "en  la  Vaga  luna,  II 
servido  desiderio  y  L'ombra  de  Tülide,  y 
Donizetli  se  agota  componiendo  colecciones 
enteras  de  inmortales  melodías  y  duotinos  de 
salón  cuya  espresion  puede  ofrecer  novedad 
por  mucho  que  se  hayan  oido.  También  Me- 
yerbeer  escribe  para  descansar  de  sus  profun- 
das óperas,  la  Domenica,  canto  de  un  man- 
ge  de  la  Trapa,  célica  inspiración  de  Un  fer- 
vor religioso  que  parece  entrever  desde  el 
fondo  del  claustro  retirado  la  gloria  de  nna 
vida  ignorada:  Verdi,  ll  povereüo,  antiguo 
soldado  inválido  que  pide  limosna  con  ecos 
dolientes,  y  reanimándose  como  por  encanto 
recuérdalas  glorias  de  su  juventud.  Finaimen  - 
te,  nuestro  digno  compositor  español  don  Bal- 
tasar Saldoni,  autor  de  la  ópera  Ipermnestra, 
escribe,  La  despedida  de  un  padre,  El  re  - 
greso  déla  habanera,  é  /I  lamento,  que  á  la 
naturalidad,  española  añaden  gracia,  genio 
y  sentimiento  respectivamente.  Rubini,  el 
rey  de  los  tenores  modernos,  ha  escrito  bar- 
carolas, nocturnos'  y  otros  aires  para  una 
voz,  llenos  de  una  aspiración  celeste,  de  un 
entusiasmo  mágico,  y  de  una  delicadeza  y 
efectos  admirables.  Por  lo  común  los  acom- 
pañamientos modernos  de  este  género  sue- 
len tener  el  carácter  de  la  sencillez  y  faci- 
lidad de  ejecución.  Es  la  romanza,  para  no 
eternizarnos,  una  mina,  que  encierra  precio- 
sos tesoros  y  verdaderas  obras  maestras. 
.   ROMBOEDRO  Ó  ROMBOIDE.  (Mineralogía) 
Dase  este  nombre  á  un  sólido  que  difiere  del 
prisma  cuadrangular  en  que  las  seis  caras 
¡ronfeas  son  iguales,  semejantes  y  dispuestas 
simétricamente  en  derredor  de  un  eje  que  pa- 
sa por  dos  ángulos  sólidos  opuestos.  El  rom- 
boedro puede  ser  agudo  ú  obtuso:  es  agudo 
cuando  la  inclinación  de  las  caras  al  eje  cons  - 
tituye  por  si  misma  un  ángulo  agudo;  y  obtuso 
cuando  este  ángulo,  lo  es  por  si  mismo. 

ROMEINQ.  [Mineralogía.)  Nueva  especiemi- 
neral  establecida  por  Mr.  Damour,  que  es 
quien  primeramente  hizo  reconocer  sus  carac- 
teres físicos  y  su  composición.  Es  un'antimo- 
nito  de  cal  en  el  cual  contiene  el  ácido  tres  ve- 
ces tanto  oxígeno  como  la  base.  Este  mineral 
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está  en  cristales  mtiy  pequeños,  de  im  color 
amarillo  de  miel,  ó  de  un  rojo  de  jacinlo,  que 
son  octaedros  débase  cuadrada  de  110"  30' 
en  la  base,  según  las  medidas  de  Mr.  Duffé- 
noy.  Rayan  el  vidrio  y  son  insoluoles  en  los 
ácidos.  Fundidos  con  carbón  y  echándoles  nn 
poco  de  sosa,  dan  glóbulos  de  antimonio  que 
producen  un  humo  espeso  de  color  blanco.  En- 
cuéntrase esta  sustancia  en  la  mina  dé'mánga- 
nesio  de  .San  Mál'cel  (['¡amonté),  donde  fiuma 
pei[ueños  nidales  en  las  materias  que  sirven 
de  ganga  al  mineral:  va  acompañada  de  cuar- 
zo, de  epidoto  do  color  de  viólela  y  de  grée- 
novila. 

ROMPIENTE,  (mirina.  —Ili dro'jrafia.)  0üál- 
quier  bajo,  arrecife  ó  costa,  donde  cortado  el 
curso  de  las  olas,  rompo  y  se  levanta  el  mar. 

Dice.  Marit.  JB.-ji. 

RONDO.  (Música.)  Composición  música! 
que  consta  de  dos  ó  tres  partes  que  suelen  re- 
petirse con  notables  variaciones,  en  las  cuales 
suelen  lucir  sus  dotes  artísticos  los  cUntañtes; 
Regularmente  el  rondó  suele  ser  la  pieza  li- 
na! de  una  opera. 

ROSA  NAUTICA  Ó  DE  LOS  RUMROS.  [Marina. 
— Pilolage.)  Circulo  de  cartón  divididoen  Ireiu- 
tá  y  dos  ángulos  ó  parles  iguales  por  nidios 
que  se  denominan  rumbos  ó  vientos,  y  en  cu 
yo  centróse  ajusta  el  chapitel,  que  lleva  la 
barreta  ó  aguja  náutica  sobre  que  dicho  circulo 
insiste,  según  ta  dirección  de  la  linea  ó  rum- 
bo ,  nombrada  norte-sur.  Tomando  la  parte 
por  et  todo,'  suelen  llamarla  los  marinos  in- 
distintamente brújala,  asi  como  arjuja  de  ma- 
rear. (Véase  brújula ,  'compás  náutico,  etc.) 

Dada  en  el  articulo  BauítitA  la  descripción 
de  este  aparato  náutico  ,  vamos  aqui  á  ampliar 
bajo  esta  denominación  aquel  articulo  con  las 
curiosas. noticias  i|uoac.ereailc-su  perfecciona- 
miento se  dan  en  la  Enciclopedia  francesa  que 
sirve  de  cuadro  y  referencia  á  la  presente,  por 
creerlas  dignas  do  este  lugar. 

Tratando,  pues,  de  la  forma  mas  convenien- 
te para  la  aguja  magnética,  y  habiendo  reco- 
nocido que  el  ¡Varalépípedo  regular  es  la  prc- 
rerible,  un  sabio  inglés,  M.  Kinght,  proce- 
dió á  consirmr  una  brújula  con  nna  aguja  muy 
prolongada,  bastante  estrecha  y  cuadrada  cu 
su?  dos  éstfémidádes,  en  ta  cual  la  hoja  de 
cartón  que  llevaba  las  divisiones,  esto  es,  la 
rosa,  schíillaba  sostenida  por  un  circulo  ó  co- 
rona de  laten  de  igual  diámetro.  He  aqui  la 
descripción  gráfica  de  este  aparato.  Lám  IX, 

K L=Aguja  magnét i ca. 
M=Eslrcmiiiad  de  la  puuta  ó  estilo,  ocnlro 
del  movimiento. 

Gorfe  hori'onial  da  la  misma  rosa. 
Lám,  IX,  fi¡j.  2. 

Aü=Círculo  de  latón  que  sostiene  la  rosa. 
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n=Partc  interior  central. 
PK=Peso  móvil  que  sirve  para  equilibrar 
la  rosa. 

EC  =  Radios  de  metal  para  sostener  el 
circulo. 

Pie  ó  sustentáculo  dtl  instrumento. 
Lám  IX,  fiy.  3. 

A=Esti!n  que  se  contiene  en  dos  corre- 
deras, y  se  fija  por  medio  de  una  virola  fe, 
Dl)=Pie  ó  sustentáculo. 

Rosa  ó  compás  náutico  perfeccionado  por 
M.,M  Cuüoch. 

La  misma  ■lámina,  fig.  4.a,  sección  perpen- 
dicular del  aparato. 

a'<W8á=Gája  de  madera  con  su  tapa. 

t»6=Seguuda  caja  de  cobre  que  contiene  la 
brújula'. 

cc=f¡rislal  que  cubre. esta  última  caja. 

í/í/=l'iunlo  de  la  caja  que  se  eleva  cu  ter- 
ina cónica. 

e=Si!Stenláeulo  central  o  eje  de  vértice  es- 
férico, recibido  en  el  cono  que  presenta  el 
fondo  de  la  caja  66. 

/JG—Laslre  ó  contrapeso  de  plomo  que  sir- 
ve para  manlouer  el  instrumento  en  una  posi- 
ción horizontal. 

//7=liosa  do  los  vientos ,  do  caiioB ,  y 
aguja  magnética:  ambas  están  suspendidas  de 
modo  que  la  punía  del  estilo  cónico  sobro  que 
giran,  pueda  aproximarse  asi  al  centro  de  gra- 
vedad como  al  de  movimiento. 

Wi=Su3Leuláou\os  laterales  que  por  medio 
de  dos  piezas  «  lijadas  en  las  paredes  ó  costa- 
dos do  las  dos  cajas,  impiden  que  la  rosfttcct- 
.ba  un  movimiento  de  rotación  que  seria  cansa 
de  algunos  errores. 

Vista  del  mismo  aparato  sin  la  lapa  y  d 
costado  anterior  dé  la  caja  de  madera. 
Lám.  IX  ;  fig.  5.a 

&=Caja  de  la  brújula. 
c=Eje  ó  sustentáculo  central. 
/i/t=Sustcntáculos  laterales. 

Otro  aparato  constr  uido  por  el  mismo 
M-  Cuüoch. 

La  misma  lámina,  ¡ig.  0.a 

aaa  íf=Gajá  de  madera  con  su  tapa. 

66=Caja  de  cóbr'c. 

ec=Sustentáculos  de  cobre. 

á=Póndulo  del  sistema  ó  apáralo  de  sus- 
pensión. 

<j=Pioza  de  ágata. 

ff=Rosñ  ó  aguja  magnética. 

í/,y=L:ii,culo  de  cobre  que  sostiene  la  caja 
interior.    -  • 

k  ft  =  Tapa  de  cristal  contenida  en  sij ccl' 
co  de  cobre. 
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¿  =  Laslre  ó  peso  de  plomo. 

Selia  observado  con  frecuencia  que  bi 
aguja  magnética  esperinientaba  perturbacio- 
nes producidas  por  14  electricidad  del  cristal 
míe  la  cubre;  el  mas  ligero  roce  del  dedo 
para  quitar  el  polvo,  desenvuelve  la  poten- 
cia elcütri na  del  cristal  y  produce  uu  desvio 
{ii  la  dirección;  mi  rozamiento  algo  mas  fuer- 
te, yasca  producido  por  el  dedo  ó  Un  pedazo 
líetela,  atrae  una  de  las  estrernidades-  de  la 
Bgajá,  que  se  adhiere  a- la  parte  frotada,  y, 
por  consiguiente,-  eu  mía  dirección  contraria 
ala  suya  ordinaria.  Cuando  se  desprende  no 
vuelve  á  su  lugar  con  ondulaciones  iguales, 
¡inu  con  movimientos  tumultuosos,  que  pa- 
recen indicar  que  ha  conservado  algim  resto 
i  parle  de  la  electricidad  que  el  cristal  le  ha 
comunicaáó,  y  larda  como  un  cuarto  de  hora 
oa restablecerse  en  su  natural  dirección. 

Bitácora, 

El  hierro  que-eníra  en  la  construcción  do 
ios  buques  ejerce  una  grande  influencia  so- 
bre la  aguja  magnética;  y  por  esto  so  tiene 
cuidado  de  encerrarla  ó  resguardarla  en  el 
pequeño  armario  de  madera,  común  pintado 
al  óleo,  en  cuya  construcción  se  escluye  aquel 
metal.  Esto  aparato  es  c!  que  se  llama  hilar 
coro,  que  ya  hemos  descrito  en  el  lugar  cor- 
respondiente á  esta  palabra.  (Véase  bitaco- 
61,  t.  Y,  pág.  301.) 

Diremos  aqui  para  completar  aquella  des- 
cripción que  está  colocada  o,n  medio  de  ia  cu- 
bierta superior  del  buque  en  el  sentido.  tras- 
Tersa]  ó  do  la  manga,  próxima  y  á  la  vista 
del  liraone!  que  maneja  la  rueda  ó  barra  del  ti- 
man, y  que  por  lanoebe,  según  alli  esplicamos, 
se  Ilumina  interiormente  con  la  lantia  o  lám- 
para de  forma  especial  construida  para  este 
objeto. 

I.a/5y.  i.»  de -la  hrm.  XI,  representa  una 
liilíicora  cerrada,  en  la  cual  se  coloca  la  lám- 
para i/íjj.       por  la  noche. 

la  brújula  representada  enjaftr.  3.a  es 
de  la  invención  de  un  inglés  llamado  Presión: 
mlí  superada  de  una  jaula  ó  armadura,  cuya 
purle  mas  alta  contiene  una  lampara  provista 
de  un  sistema  de  reflectores  que  iluminan  la 
r«a  cea  mía  claridad  viva,  solo  visible  para 
el  timonel. 

AA=Es  la  bitácora,  cuya  puerta  se  supo- 
ne quitada  para  dejar  ver  su  interior. 

H=bivision  6  tabla  trasversal. 

C=Segunda  tabla  cuyos  ángulos  están 
«allanados,  que  entra  libremente  por  una 
corredera;  esta  tabla  sostiene  en  la  parte  cen- 
™  una  punta  ú  estilo  a  sobre  el  cual  des- 
cansa y  gi|-a  i;i  rosa  magnética.  . 

Una  caja  ó  armadura  octógona  E,  supera 
í  termina  la  bitácora:  los  costados  están  pro- 
ntos en  su  mitad  inferior  de  cristales  que 
"^penetrarla  luz  ó  claridad  del  dia.  Estas 


aberturas  se  cierran  de  noche. por  medio  de 
pequeños  tableros  a. 

El  timonel  ye  la  rosa  por  la  abertura  6  dis- 
puesta al  efecto. 

La  lámpara  se  halla  suspendida  en  el  es- 
pació  cilindrico  F,  ele  la  armazón  superior, 
que  termina  un  domo  G  y  la  chimenea  D. 

La  fig.  4.a  presenta  un  -corle  perpendicu- 
lar de  la  parte  |  y  ¿e  |a  lámpara  que  está 
suspendida  en  c  o. 

////—lleservalorio  circular  que  Tecibe  el 
aceite  por  los  orificios  d  d, 

/=l'iquera  de  la  lámpara. 

J=  Chimenea  cuya  parte  inferior  está  dis- 
putóla de  modo  que  refleja  sobre  un  lente 
de  bastante  fuerza  tí  ios  rayos  luminosos  que, 
después  de  .  haberse  concentrado  'ó  reunido 
en  él,  lo  alraviesm  para  ir  á  iluminar  la 
rosa. 

El  sistema  de  lámpara  representado-  en  la 
fitj.  5.a,  sirve  para  iluminar  esta  doble  bi- 
tácora. 

Una  linterna  '  DEl'G  contiene  ,  la  lámpara. 

Los  cuatro  lentes  A,A— B,T5,  están  dispues- 
tos de  modo  que  reúnan  los  rayos  luminosos, 
y  los  conduzcan  por  cada  lado  sobre  un  espe- 
jo' M,  cuya  superficie  oblicua  los  refleja  sobro 
cada  una  de  las  rosas  W,¡ .  S.  - 

%.  Wáles  fué,  á  lo  que  parece,  entre  los 
compañeros  del  capitán  Coofc,  .el  que  en  su 
segundo  viage  observó  primero  que  el  hierro 
de  la  embarcación  influía  ó  'accionaba  sobro  la 
aguja,  lías  tarde  se  hicieron  observaciones  so- 
bre el  mismo  asunto  por  el  capitán  Fiinders 
durante  su  viage  de  esploracton  sobré  las  cos- 
tas de  la  Nueva  Holanda,  y  este  sabio  nave- 
gante se  dedicó  también  á  indagar  las  correc- 
ciones que  esta  acción  ú  indujo  hacian  nece- 
sarias. 

Este  marino  refiere  en  ta  relación  de  su 
viage,  que  en  su  propio  buque  (y  el  mismo 
hecho  se  observa  probablemente  en  lodos  los 
demás).,  la  dirección  de  la  aguja  variaba,  según 
se  colocaba  á  popa  ó  á  proa.  Este  fenómeno 
proviene,  dice,  de  que  todo  el  hierro  que  la 
rodea  se  hace  magnético.,  y  que  toda  su  ac- 
ción se  rcunc  en  mi  foco  potente,  cuyo  po- 
lo Sur  se  encuentra  hacia  el  medio  de  la 
cubierta  de  la  embarcación.  Este  foco  de  atrac- 
ción ejerce  una  influencia  tan  marcada  sobre 
la  aguja,  que  esperimenla  direcciones  bastante 
diferentes  de  las  qUe  se  observan  en  tierra: 
asi  su  polo  Sorle  eu  nuestro  hemisferio  es 
constantemente  atraido  hacia  el  foco,  suce- 
diendo lo  contrario  en  el  hemisferio  aus- 
tral. 

Pnrliendo  de  estos  hechos  un  físico  inglés, 
M.  Balow,  emprendió  una  serie  do  espe- 
riencias-con  el  objeto  de  hallar  un  medio  de 
prevenir  estos  desvíos  Habiéndose  procurado 
una  esfera  ó  globo  de  hierro  de  cerca. de  0™,4 
d.e  diámetro  (unas  17  pulgadas',  observó  que 
colocando  la  rosa  náutica  encima,  el  polo  Nor- 
te  de  la  aguja  era  atraido;  pero  que  colocando- 
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lo  debajo,  sobre  el  polo  Sur  era,  por  el  contra- 
rio, sobre  el  que  se  ejercía  la  atracción.  Tam- 
bién obset'YO  que  cuanüo  la  aguja  presentaba 
fenómenos  de  inclinación  en  una- vertical  cual- 
quiera alrededor  de  la  bola,  esta  vertical  pa- 
saba siempre  por  un  punió  en  que  las  dos 
atracciones  venían  á  neutralizarse.  Procuro 
desde  entonces  determinar  si  los  puntos  en  que 
no  se  manifestaba  atracción,  se  hallaban  todos 
en  el  mismo  plano,  á  fin  de  deducir  con  exac- 
titud, existiendo  el  hecho,  el  grado  de  inclina- 
ción de  esto  plano  con  el  horizonte,  pues  evi- 
dentemente no  le  era  paralelo,  según  lo  ha- 
bían ya  demostrado  las  esperieiicias  preceden- 
tes. Esta  duda  ó  eüestion  quedó  pronto  re- 
suella, porque  el  esporimontador  halló  que 
todos  los  (motos  de  no-atraccion  se  encon- 
traban en  el  mismo  plano,  y  que  la  inclinación 
de  este  plano  al  horizonte  es  próximamen- 
te de  50"  del  polo  Norte  al  polo  Sur,  y  á  poca 
distancia,  por  consiguiente,  del  ángulo  de  in- 
clinación de  la  aguja.  Trazando  sobre  la  bola 
de  hierro  un  circulo  cuyo  eje  se  halla  en  la 
dirección  de  la  aguja  inclinada,  y  luego  otros 
imaginarios  alrededor  de  la  misma  de  latitud 
y  longitud,  obtuvo  Mr.  Barlow  una  especie  de 
esfera  magnética  que  le  indicó  de  una  mane- 
ra precisa  en  sus  esperimentos  subsecuentes 
la-posiciou  relativa  del  hierro  y  de  la  rosa 
magnética. 

La  fig.  5.a,  (iúm  X)  da  una  ¡dea  tan  exacta 
conlo  es  posible  de  esta  esfera:  It  es  la  bola 
metálica,  AAA  el  circulo  que  circunscribe  los 
limites  de  la  acción  de  esta  bolarsN,  direc- 
ción del  meridiano  magnético  que  indica,  en 
el  plano  SENO,  la  de  la  aguja  cuya  inclinación 
es  de  70°  30 '  en  las  latitudes  donde  se  veri- 
ficaron eslas  esperieneias. 

Ahora  bien:  si  se  supone  un  plano  hori- 
zontal QEQ'O  que  pasando  por  el  centro  de  la 
bola  sea  perpendicular  al  exe  SIÍ,  en  este  pla- 
no no  se  manifiesta  fenómeno  alguno  de  atrac- 
ción-; es  decir,  que  la  rosa  situada  sobre  las 
lineas  BG,  BG'  BG",  ú  sobre  cualquiera  otro 
punto  del  plano,  no  recibe  influencia  alguna 
de  la  bola  metálica  y  conserva  su  dirección  nor- 
mal: este  es,  pues,  elplano  déla no-atraccion; 
pero  si  se  separa  la  rosa,  la  aguja  se  desvia  al 
instante,  siendo  atraído  sn  polo  Korte  Inicia  la 
bola  cuando  esta  se  halla  situada  sobre  el  pla- 
no, y  su  polo  Sur,  al  contrario,  cuando  está 
debajo.  En  todos  los  casos  los  desvies  so  ve- 
rificau  con  sujeción  á  una  ley  determinada,  de 
manera  que  siendo  conocido  en  un  caso  el  gra- 
do de  inclinación,  pueden  deducirse  fácilmenle 
los  otros. 

Supongamos,  por  ejemplo,  otros  dos  planos, 
que  pasando  "por  el  centro  de  la  bola  sean  per 
pend ¡ciliares  á  O  E  y  a  Q'  0,  y  cuyas  seccio- 
nes sean  M  L,  M'  V;  supongamos  luego  la  ro- 
sa colocada  sucesivamente  en  cada  uuo  de  es- 
tos planos  á  igual  distancia  de  su  centro,  ten- 
dremos L  M,  L'  W  para  la  latitud,  y  E  M,  E'  M'  ^ 

para  la  longitud  de  los  puntos  en  que  se  enj  ¿  egunda  observación  de  lo  que 


cuentra  )a  rosa  náutica.  La  siguienle  fórmula 
reasume  la  ley  de  queso  trata. 

La  tangente  de  desviamienio  de  la  rosa 
en  L,  es  á  la  tangente  del  desviamienio  át  k 
misma  en  V ,  como  el  rectángulo  del  senoit 
2 1  if  X  por  el  coseno  E  M  es  al  rectámuli, 
del  senode  2  V.  M'  X  por  el  coseno  de  E' il' 
representando  E  el  punto  EN  del  hori- 
zonte. 

Continuando  Mr.  Barlow  en  sus  indagacio- 
nes, confirmó  poruña  nueva  serie  de  esperien- 
eias, la  ley  de  atracción,  ejercida  sóbrela  aguja 
por  la  bola  á  diferentes  distancias,  y  la  formulé 
del  modo  siguiente:  cuando  la  posición,  m- 
pecio  á  la  latitud  y  á  la  longitud,  es  ¡a mis- 
ma, las  tangentes,  de  los  ángulos  de  desvia- 
miento  son  reciprocamente  proporcionales  á 
los  cubos  de  las  distancias. 

Quedaba,  sin  embargó,  una  cuestión  impor- 
tante por  resolver:  se  trataba  de  saber  cual  era 
la  ley.  de  desviamienio  cu  el  caso  de  ser  unas 
mismas  la  posición  y  la' resistencia,  con  rela- 
ción á  la  masa  del  cuerpo  alrayente.  MtMJar- 
low,  por  consecuuocia  de  sus  primeros  espe- 
rimentos  practicados  con  una  hola  solida  Jo 
28  lineas  (0nl,27),  había  establecido  como  prin- 
cipio; que  las  tangentes  de  dirección  sonpro- 
porcionales  á  los  cubos  del  diámetro,  siendo 
iguales  en  lo  demás  todas  las  circunstancias. 
Pero  habiendo  repetido  sus  esperimentos  con 
una  esfera  hueca  de!  mismo  diámetro,  poro  Jo 
una  masa  tres  veces  menor,  obtuvo  con  gran 
sorpresa  los  mismos  resultados  que  con  la  lió- 
la sólida,  concluyendo  por  tanto:  que  el  po- 
der de  atracción  [magnética]  reside  en  la  su- 
perfwie,  y  es  independiente  de  la  masa. 

Esta  conclusión  condujo  á  Mr.  barlow  ¿ad- 
mitir; que,  no  solamente  una  hola  ¡meca  Jo 
hierro,  sino  también  un  simple  disco  metálico, 
son  suficientes  para  reemplazar  las  acciones 
ejercidas  sobre  la  brújula  por  todas  las  masas 
de  hierro  de  un  buque,  cualesquiera  iiiie  sean 
su  número  y  distancia;  es  decir,  cpie  si  se  su- 
primen todas  estas  masas  de  hierro,  el  disco, 
convenientemente  situado,  reproduce  los  mis- 
mos desviamientos  de  la  aguja  en  todas  las 
orientaciones  del  buque.  El  disco  empleado 
por  Mr.  Barlow  tenia  de  18  á  19  pulgadas  de 
diámetro,  y  pesaba  próximamente  cinco  lilaos 
castellanas  (2kil-, 375.) 

La  posición  precisa  del  disco  de  corrección, 
es  un  punto  de  la  mayor  importancia,  pera 
solo  puede  conseguirse  en  cada  buque  por  me- 
dio del  lanleo.  Nosotros  no  podemos  describir 
aquí  las  operaciones  que  sirven  para  determi- 
nar esta  posición;  la  suponemos  hallada  y  en 
tal  concepto,  hó  aqui  como  se  consigne  calón- 
ees  la  corrección  de  las  observaciones  do  1» 
aguja.  Se  observa  su  dirección  priiuero alejan- 
do el  disco,  y  en  seguida,  después  de  Mí™ 
colocado  otra  vez  exactamente  en  su  lugar;  el 
desviamienio  fuera  del  meridiano  magneto» 
puedo  considerarse  como  si  fuese  doble  en  i 
a  psrnnda  observación  de  lo  que  fué  en  la  pu- 
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mcra;  la  comparación  °*c  los  resultados, 
haráv*  Pl,e3i  conocer  el  desviamienfo  r:aiisailo 
or  ¿i  jiierro  de  !a  embarcación,  y  por  conse- 
cuencia, la  corrección  que  debe  aplicarse  ala 
primera  observación. 

(téstanos  dar  ahora  algunos  deía'üeS  acerca 
de  este  mismo  plano  circular.  Aquel  de  que  se 
«líóifrí  Barlowcn  sus  cspíTieneias,  y  queen- 
trego  á  los  ca|)itanes  Parry  y  Sabina  para 
ser  observado  en  sitó  ospedieioues  al  polo  Nor- 
te', se  componía  de  dos  placas  circulares  dé 
pEariclia  do  hierro  ú  palastro,  que  pesaban  so- 
bre tres  libras  UkiL,500)  Por  pie  cuadrado, 
próximamente,  y  iiicn  aseguradas  lina  A  otra 
por  medio  de  lomillos.  Mr.  Jtarlow  cree,  sin 
eiíbargó,  que  seria  suficiente  para  llenar  el 
objeto  un  solo  disco  que  pesase  como  nkiL  por 
pie  cuadrado.  Siendo  doble  puede  colocarse 
entro  las  dos  placas  circulares  de  que  se  com- 
pono un  disco  de  madera  que  le  do  mas  espe- 
sor sin  aumentar  mucho  el  peso.  Un  aparato 
dispuesto  de  este  modo,  tiene  mas  fuerza  que 
uoo  sencillo  ó  que  uno  compuesto  de  dos  pla- 
cas en  contacto  inmediato.  En  lo  demás,  sea 
cual  fuere  su  forma,  lleva  en  su'  centro  un  pie 
para  lijarlo  convenientemente  junto  ó  al  pie  de 
la  brújula.  La  fnj.  ü.a,  lám.  X,  represente  lodo 
el  apáralo,  tal  como  está  dispuesto,  á  bordo. 

Í==BFájalá. 

^Sustentáculo. 

G=Disco  ó  plancha  circular. 

Variaciones  del  cronómetro. 

Según  una  interesante  memoria  do  M.  Fis- 
htr  sobre  los  errores  de  la  longitud  en  la 
mar  que  provienen  del  cronómetro,  parece- 
ría que  estos  instrumentos  sufren  una  súbi- 
ta meditación  en  su  marcha  desde  que  son 
colocados  ú  bordo  Este  efecto  fué  por  mucho 
tiempo  atribuido  al  movimiento  del  buque,  pero 
M.  Fisiier  halló  la  causa  en  la  acción  magné- 
tica ejercida  sobre  el  vohmie  de  acero  del  cro- 
nómetro por  el  hierro  que  entra  en  la  cons- 
trucción del  buque.  En  apoyo  de  esta  opinión 
anunció  haber  observado  efectos  semejantes, 
colocando  el  cronómetro  bajo  la  tnflaencia  de 
imanes  situados  en  diferentes  posiciones,  con 
relación  á  su  volante.  Todo  bien  considerado, 
dlüp  M.  Fislier,  parece  que  los  cronómetros 
tienen  generalmente  una  marcha  mas  viva  á 
bordo,  sobre  todo,  si  sus  volantes  han  recibi- 
do la  polaridad  por  ia  cercanía  ó  inmediación 
ilcalgan  cuerpo  magnético.  Parece  probablet 
en  efecto,  que  el  movimiento  del  volante  se 
acelera,  puesto  que  se  lia  observado  que  los 
cronómetros  cu  que  esta  parte  del  mecanismo 
os  de  oro,  conservan  mejor  su  regularidad. 

Un  ollcial  de  ia  marina  real  inglesa,  ol  ca- 
pitán Scoresby,  imaginó  el  medio  de  obviará 
este-inconveniente  adaptando  al  cronómetro  la 
rosajj  aguja  de  corrección  que  représenla  la 
N  7.a,  lávi.  X.  En  este  aparato  la  aguja 
magnética  colocada  á  unas  7  pulgadas  debajo 
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del  cronómetro,  ejerce  sobro  el  una  influencia 
casi  igual  á  la  cíe  la  tierra;  pero  como  se  halla 
en  nna  dirección  opuesta,  propende  mas  bien 
á  neutralizar  que  á  aumentar  la  causa  de  la 
perturbación. 

Rosa  ó  aguja  azimutal. 

La  aguja  azimutal  es,  según  dijimos  (véase 
brújula,  tomo  V,  pág.  903)  es  tina  aguja  or- 
dinaria de  marina  á  que  se  han  adaptado  dos 
partes  suplementarias  ó  pínulas  FG,  (fig.  8.a) 
por  cuyo  medio  puede  hallarse  el  azimut  y 
deducir  el  grado  de  declinación  de  la  aguja 
magnética  en  el  lugar,  de  la  observación. 

G  presenta  una  abertura  oblonga,  atrave- 
sada de  alto  abajo,  y  por  su  parte  media  por 
un  hilo  írue  pasa  en  seguida  por  el  centro  de 
la  rosa  y  va  á  fijarse  deíjajo  en  F. 

F  no  presenta  mas  qne  una  hendidura  per- 
pendicular. 

La  brújula  en  lo  demás  se  baila  dispuesta 
en  la  forma  ordinaria,  con  la  diferencia  de 
qne  la  caja  presenta  en  su  costado  interior 
dos  lineas  perpendiculares  que  corresponden 
al  hilo  arriba  mencionado  y  que  sirven  para 
indicar  los  grados  Ü  ó  Sen  que  la  aguja  se 
aleja  del  azimut  del  sol.  Se  concibe  que  las 
aberturas  de  F  y  de  G,  el  hilo  y  las  dos  lineas, 
deben  bailarse  exactamente  en  un  mismo  pla- 
no vertical. 

Hay  un  aparato  mas  simple  y  cómodo  para 
comprobar  y  medir  de  un  modo  absoluto  las 
variaciones  de  declinación,  que  son  en  gene- 
ral de  poca  estension,  el  cual  consiste  en  una 
aguja  prismática  muy  larga  suspendida  de  un 
hilo  sin  torsión,  encerrada  ó  contenida  en  una 
caja  de  suficiente  longitud  qne  se  coloca  ó  di- 
rige según  el  meridiano  magnético.  Esta  caja 
solo  deja  á  la  aguja  ei  espacio  necesasio  para 
que  pueda  describir  sus  oscilaciones.  Cada 
estremidad  del  i  man  lleva  uu  nonio  que  se 
mueve  directamente  por  encima  de  un  pequeño 
arco  dividido  y  lijo.  Por  medio  de  leales  ó  an- 
teojos convenientemente  colocados,  puede  ob- 
servarse la  marcha  del  cero  de  cada  nonio  so- 
bre  el  eje  íijo  correspondiente,  y  avaluar  de  este 
modo,  eon  grande  exactitud,  las  variaciones 
de  posición  del  eje  de  la  aguja. 

La  inclinación  se  observa  con  el  auxilio 
de  un  aparato  en  el  cual  la  aguja  se  mueve  al- 
rededor de  un  eje  horizontal  normalmente  li- 
jado en  el  centro  de  un  limbo  vertical;  eslíe 
limbo  puede  colocarse  en  diversos  azimutes, 
haciéndolo  girar  alrededor  de  un  eje  vertical, 
y  su  rotación  se  mide  sobre  otro  limbo  fijo  y 
'horizontal.  Para  cada  azimut  la  aguja  forma  un 
ángulo  particular  con  él  horizonte;  sé  hace  gi- 
rar el  limbo  móvil  hasta  que  la  aguja  se  pre- 
senta vertical;  eíitonees  el  timbo  es  perpendi- 
cular a!  meridiano  magnético;  bastará,  pues, 
hacerlo  girar  el  espacio  de  cuadrante;  para  qu 
esté  paralelo  A  este  meridiano  y  poder  gbser- 
t.   xxxi,  48 
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var  directamente  la  inclinación  de  la  aguja. 
(Véase  brújula.)        ■  • 

ROSACEAS.  Familia  de  plantas  fanerógamas. 
Es  tan  vasta  esta  familia  y  de  lanía  vari  edad  los 
"géneros  que  la  componen,  que  Endlicher  for- 
mó con  ella  una  clase  con  el  nombre  de.ro- 
siflares.  Divídese  en  cinco  órdenesípomóceas, 
ealyeanteas,  roseas,  amygdaleas,  chrysoba- 
laneas),  las  cuales,  segim  los  autores  mas 
acreditados,  constituyen  otras  dantas  tribus  ú 
órdenes  de  la  familia  de  las  rosáceas. 

Orden  I,  Pomáceas.  Arboles  ó  arbuslos, 
cuyas  ramas  están  muy  frecuentemente  pro- 
vistas. Hojas  alternas,  pecioladas ,  á  veces 
simples,  enteras,  otras  veces  compuestas.  Dos 
estipulas  A  la  base  de  los  peciolos,  sueltas, 
casi  ^siempre  caducas.  Flores  perfectas,  ó  im- 
perfectas por  aborto,  regulares  en  gajos,  en 
corimbos,  raras  veces  aisladas,  blancas  ó  en- 
carnadas. Cáliz  tubular,  soldado  con  el  ova- 
rio, con.  cinco  divisiones  persistentes  ó  cadu- 
cas. Corola :  cinco  pélalos  adherentes  en  la 
garganta  del  cáliz,  con  cuyas  divisiones  van 
alternando,  todos  iguales,  caducos  ó  rara  vez 
persistentes,  y  fallando  algunas  otras.  Estam- 
bres adherentes  á  los  pétalos.  Filamentos  fi- 
liformes, subulados  y  libres.  Anteras  bilocula- 
res,  con  la  hendidura  longitudinal.  Ovario  de 
uno,  dos,  tres  ó  cinco  divisiones  ó  cavidades, 
desnudo  ó  cubierto  en  su  parte  superior.  G6- 
mulas:  dos,  por  lo  común,  en  cada  cavidad  del 
ovario,  que  suben  lateralmente,  anátropas,  ra- 
ra vez  solitarias  ó  en  mayor  número.  Estilos 
de  igual  número  que  las  divisiones  del  ova- 
rio, simples,  libres  ó  mas  ó  menos  reunidos 
en  su  base.  Estigmas  simples.  Su  fruto  es  una 
baya  coronada  con  el  limbo  del  cáliz,  de  cer- 
das monospermas  por  aborto,  firanos  de  tegu- 
mento duro  ó  cartilaginoso,  y  membranoso  en 
su  interior.  Embrión  desprovisto  de  endós- 
perma,  ortotropo.  Cotiledones  carnosos,  fo- 
liáceos durante  la  germinación;  raicilla  corta, 
■cónica  i  inferior. 

Todas  las  pomáceas  crecen  en  la  parte  acá 
del  ecuador,  en  Europa,  en  Asia  y  en  la  Amé- 
rica boreal.  También  se  las  encuentra  en  las 
montañas  de  la  India.  Son  muy.  raras  en  Mé- 
jico en  la  cosías  del  Africa  Septentrional  y  en 
Polinesia. 

Orden  n*  Calicdnieas.  Arbustos  de  tallo 
tetrágono,  cáliz  turbinoido  en  su  base;  sépa- 
los y  pétalos  en  gran  número,  confundidos  en 
bu  parte. inferior;  cárpelas  distintas  en  el  fon- 
do del  cáliz,  con  cada  una  dos  alveolas  sobre- 
puestas y  ascendentes;  frutas  envueltas 'por  el 
cáliz;  cotilidones  enrollados. 

Las  calicánteas  viven  eu  la  América  Sep- 
tentrional. En  el  Japón  se  encuentra  el  gé?- 
ñero  chinonnalkus. 

Orden  III.    Roseas.  Cáliz  tubulado,  que  en- 
cierra un  número  variable  de  cárpelas  mo- 
nospermas, adberentes  á  la  -pared  interna  del 
cáliz  que  los  envuelve  al  hacerse  carnosa. 
A  este  fjrden  corresponden  las  infinitas  C3- 


Ipeeiesdc  rosas,  que  se  encuentran  todas  efe 
'en  los  países  situados  á  la  parte  de  acíde] 
ecuador.  El  cáliz  de  la  rosa  es  óvulo  á  esféife'n 
y  mas  delgado  en  su  parte. superior,  do.  cinco 
divisiones,  unas  enteras.,  foliáceas  ó  barbu- 
das; tiene  cinco  pétalos,  gran  número  de  ca- 
lambres que  son  susceptibles  de  convertirse  en 
pistilos  por  efecto  del  cultivo;  un  ovario  infe- 
rior, cargado  de  varios  estilos.  La  base  del  cá- 
liz se  trasforma  en  una  baya  con  varias  semi. 
Has  huesosas  y  erizadas  de  pelos.  El  carácter 
del  cáliz  se  ha  «spresado  con  el  sig-íilcnlc  dis- 
tico iatino: 

Quinqué  sumus  fvaircs, quorum  dúo  sunt  sinebarlii' 
B;irbali  duosunl,  sum  surailiarhalus  cgo. 

La  especie  gene  raimen  le  mas  apreciada  os 
la  rosa  de  cien  hojas  [rosacantifulia,  Lin.)  tan 
admirable  por  su  gran  tainaúo,  por  su  forma 
globulosa  ,  por  su  olor  esquisito,  y  ese  ligero 
matiz  de  encarnado  que  alegra  la  visia  sin  can- 
sarla. Esta  os  la  que  con  preferencia  se  culti- 
va eu  grande  escala  para  hacer  el  agua  de  ro- 
sas y  para  los  usos  de  la  perfumería.  Desde 
esta  especie  se.  llega  gradualmente  á  la  rosa 
de  Holanda  (rosa  máxima,  Lin.)  asi  nombrada 
porque  en  aquel  pais  fué  donde  empezó  á  cnl- 
livarse,  hacia  fines  del  siglo  décimo  seslo; 
también  se  la  designa  con  el  nombre  de  rosa 
de  los  pintores,  por  ser  esta  la  que  ios  pinto- 
res escogen  para  sus  cuadros,  á  cuya  prefe- 
rencia la  bace  acreedor  su-  tamaño,  que  es  el 
mayor  de  todas  las  especies,  y  su  admirable 
hermosura. 

La  rosa  musgosa  {rosa  mimosa,  Lia;)  di- 
fiere poco  de  las  anteriores,  pero  se  distingue 
mucho  por  los  pelos  abundantes,  glandulosos, 
de  color  verde  pardusco  que  cubren  las  ramas 
nuevas,  y  en  particular  sus  pezones  y  sus  cá- 
lices; estos  pelos  despiden  un  olormny  agra- 
dable y  se  pegan  á  los  dedos  cuando  se  las  lo- 
ca. Se  cree  que  Mil  ler  fué  el  primero  que  la 
cultivó  en  1727.  El  rosal  de  las  cuatro  esta- 
ciones [rosa  semperflorens',  Lin.)  recibió  este 
nombre  porque  florece  varias  veces  cu  el  ve- 
rano; se  asemeja  mucho  á,  la  rosa  da  cienlio- 
jas,  pero  sus  llores  casi  siempre  se  bailan  dis- 
puestos en  corimbo. 

El  rosal  pompón  (rosaburgundiara,  Desf.] 
es  un  delicioso  y  pequeño  arbusto,  que  se  cu- 
bre de  un  sin  número  de  floreeillas,  cuyo  en- 
carnado, bastante  subido  en  el  centro,  va  ba- 
jando de  color  hasta  llegar  á  la  orilla  de  la 
corola.  Este  rosal  fué,  según  dicen,  descu- 
bierto por  primera  vez  en  1735,  en  un  monto 
de  las  inmediaciones  de  Dijon  (Francia.)  De  su 
especie  se  han  obtenido  por  el  cultivo  ¡» 
.chas  y  hermosas  variedades. 

YÁ.rosal  de  Francfort  á  de  turbina  {rosa 
turbinata,  Mí.),  es  fácil  do  distinguir  por  sa 
cáliz  en  forma  de  peonza,  ancho  por  arriba  y 
comprimido  en  su  mitad.  Sus  flores  son  W- 
mosas,  pero  poco  olorosas,  y  ofrecen  el  i* 
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convcmeiite  de  fjrie  nunca  se  abren  por  com- 

"'C El  rosal  blanco  jrosa  alba,  Lin.)  tiene  las 
(lores  grandes  y  blancas,  de  olor  suave",  dis- ' 
miestas  en  ramillete  al  estremo  de  las  ramas; 
colocado  en  medio  de  rosales  de  llores  encar- 
nadas, produce  una  vista  admirable.  Se  cree 
une  son  oriunda  de  Europa. 

El  rosal  almizclado,  (rosa  moschala,  Ait.) 
ücae  las  flores  blancas ,  de  olor  suave  y  dis- 
mnesias en  panícula  al  estrenuo  de  las  ramas. 
Esta  especie  es  muy  interesante  por  su  esen- 
cia, y  de  ella  sacan  los  orientales  el  delicioso 
pcrfinne  conocido  con  e!  nombre  de  esencia 
di  rosas.  En  España  solo  se  cria,  aunque  en 
pequeño,  en  las  provincias  meridionales;  cu 
eran  escala  se  cultiva  en, varios  puntos  de  Le- 
vante, en  Persia,  en  las  inmediaciones  de  Tu- 
ne?, cic.  Esta  esencia,  en  razón  á  lacerta  can-, 
ttad  que  de  ella  producen  las  flores,  es  muy 
rara.  Se  dice  que  de  cien  libras  de  rosas  se 
sacan  apenas  media  dracma;  es  de  consisten- 
cia crasa  y  áspera,  y  se  conserva  mucho  tiem- 
po, con  tal  aroma,  que  basta  lo  que  cógela 
punía  de  mi  allller  metida  en  un  frasco  para 
perfumar  una  habitación  por  todo  un  dia. 

El  rosal  de  Bengala  (rosa  indica,  YVilld.;- 
ikmifolia,  Yent.)  fué  acogido  con  lal  afán, 
([uelioy  se  encuentra  por  todas  partes.  Crece 
can  mucha  facilidad,  y  sus  llores  encarnadas 
y  frescas  se  renuevan  durante  todo  el  año.  Se 
íiau  logrado  muy  hermosas  variedades  de  esta 
especie. 

Si  de  las  rosas  eultivadas  pasamos  abora  a 
lis  especies  mas  notables  que  crecen  natural- 
mente en  Europa,  veremos  que  si  el  lujo,  des- 
lumhro, lambien  tiene  sus  encantos  la  simple 
naturaleza. 

,  El  rosal  escaramujo  (rosa  eglaníeria,  Li- 
neo) no  es  nuestro  escaramujo  oloroso  [rosa 
rubiginosa,  Lin.)  Sus  flores  son  á  veces  ama- 
rillas y  otras  de  color  de  púrpura,  por  cuyo 
motivo  las  designó  Desfontaincs  con  el  nom- 
bre de  roso  bicolor.  Vive  entre  piedras,  con 
sufollage  elegante  produce  el  mejor  efecto 
en  los  setos.-  Sus  flores  tienen  un  olor  poco 
agradable. 

El  rosal  de  Provins,  (rosa  galilea,  Lin., 
rosa  pumita,  Jay.)  ha  gozado  gran  reputación 
por  el  uío  que  de  sus  flores,  conocidas  con 
el  nombre  de  rosera  cíe  Provins,  bacia  la  me- 
dicina. De  sus  tallos  se  desprenden  muy  pron- 
to las  espinas.  Sus  (lores  son  de  color  de  púr- 
pura oscura  y,  en  una  de  sus  variedades,  lis- 
iadas de  blanco.  Crece  en  los  Alpes,  en  Saboya, 
ou  el.Delflnado,  en  Auvernia,  en  ios  Vosgcs, 
y  en  otros  puntos  de  la  yegion  central  de 
Europa,  siempre  por  lo  común  en  prados' algo 
húmedos  y  espuestos  al  Norte.  Este  arbusto 
es  indudablemente  indígeno  de  Europa,  por 
mas  pe  se  haya  querido  pretender  que,  de 
vuelta  de  las  cruzadas,  16  trajo,  desde  Siria,  á 
l'i'ovins  un  conde  de  Brie;  hay  quien  asegura 
í'ie  esta  misma  es  la  especie  cuyas  virtudes 
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fanto  encomió  Homero  en  sa  Iliada.  Sus  flo- 
res, que  secas  adquieren  un  olor  mas  fuerte 
y  mas  agradable,  fueron  por  mucho  tiempo 
un  objeto  de  comercio  para  Francia  que  las 
esportaba  basta  las  Indias,  donde  estaban  en 
tanta  estimación,  dice  Pomel  en  su  Historia 
des  drogues,  que  las  pagaban  á  veces  á  peso 
de  oro.  Con  ellas  se  prepara  el  almíbar  ó 
dulce  de  rosas.  También  se  las  cultiva  para 
adorno  de  los  jardines,  lauto  por  lo  vistoso  da 
su  color,  como  por  la  gran  facilidad  que  bay 
de  obtenerlas  dobles. 

El  cultivo  de  las  rosas,  de  cavas  varieda- 
des va  cada  dia  siendo  mayor  el  número,  cons- 
tituye uno  de  los  ramos  principales  del  co- 
mercio hortícola. 

Orden  IV.  'Amygdaleas.  Ovario  único,  en 
el  cual  eslán  contenidos  dos  óvulos  colatera- 
les; estilo  Aliforme  terminal;  flores  regulares, 
fruta  drupácea.  Las  amygdaleas  abundan  en 
las  regiones  templadas  del  hemisferio  boreal. 
Se  encuentran  en  corlo  número  en  Asia  y 
América,  y  no  se  lian  visto  todavía  mas  allá  del 
iróplco  de  Capricornio. 

Orden "V.  Chrysobalaneas.  Ovario  único, 
suelto,  que  contiene  dos  óvulos  erguidos;  es- 
tilo filiforme  saliente  casi  de'  la  base  del  ova- 
rio; flores  mas, ó  menos  irregulares,  fruta  dru- 
pácea. 

Las  chrysobalaneas  crecen  en  la  América 
y  el.  Africa  tropicales,  y  son  muy  raras  en 
Asia. 

ROSARIO.  Asi  se  llama  á  una  práctica  de 
devoción  que  consiste  en  rezar  quince  veces 
la  oración  dominical  y  ciento  cincuenta  la  sa- 
lutación angélica:  asi  el  rosario  se  compone  de 
quince  dieces  de  Ave  Marías,  en  vez  de  ló 
que  vulgarmente  se  llama  rosario,  que  es  una 
tercera  parte  de  él  y  se  compone  solo  de  cin- 
co dieces.  Su  institución  tiene  por  objeto  hon- 
rar los  quince  principales  misterios  de  la  vida 
del  Salvador  y  de  la  de  su  santísima  madre: 
y,  por  lo  tanto,  viene  á  ser  una  especie  de 
recuerdo  de  la  vida,  pasión  y  triunfas  del  Se- 
ñor, puesta  con  claridad  al  alcance  de  los  mas 
rústicos. 

Su  institución  se  atribuye.,  vulgarmente  á 
Santo  Domingo.  Algunos  escritores  trataron 
de  probar  que  es  mas  antigua  y  que  ya  estaba 
en  uso  el  año  de  1100.  Otros  le  atribuyen  i 
Pablo,  abad  del  monté  Pbermé  en  la  Libia,  con- 
temporáneo de  San  Antonio;  otros  á  San  Beni- 
to y  algunos  al  venerable  Beda.  Polidoro  Vir- 
ginio dice  que  Pedro  el  Ermitaño  para  escitar 
á  los  pueblos  á  la  cruzada  en  tiempo  de  Ur- 
bano'11,  año  de  1096.  Les  enseñaba  el  salterio 
lego  compuesto  de  ciento  cincuenta  Ave  Marías 
como  el  salterio  eclésiástico'de  ciento  cincuen- 
ta salmos  y  que  asi  estaba  en  uso  entre  los' 
solitarios  de  la  Palestina;  En  el  sepulcro  de 
Santa  Gertrudis  de  Ñivelles,  muerta  el  año 
de  GG7,  y  en  el  dé  San  Norberlo,  que  murió 
en  el  de  1134,  también  se  encontraron  algu- 
nos granos  enhebrados  que  parecían  cuentas 
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de  rosario.  Está  asimismo  fuera  cíe  duda  que 
los  solitarios  do  los  primeros  siglos  de  la  igle- 
sia se  valieron  de  piedreeitas  ú.  otras,  señales 
para  contar  sus  oraciones. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  estos  hechos  y 
de  las  opiniones  de  los  autores  que  lían  es- 
crito sobre  este  punto,  parece  probado  que 
Santo  Domingo  es  el  verdadero  autor  del  uso 
de  rezar  quince  padre  nuestros  con  quince 
dieces  de  Ave  Marías  en  honor  de  los  princi- 
pales misterios  de  Jesucristo  en  que  tuvo  par- 
te la  Yírgen  Santísima:  y  lo  introdujo  hacia 
el  año  1208,  para  prevenir  ó  los' fieles  contra 
los  errores  de  tos  albigenses  y  de  algunos 
otros  hereges,  que  blasfemaban  contra  el  mis- 
terio de  la  Encarnación.  El  padre  Echard,  do- 
minico, prueba  este  hecho  histórico  con  monu- 
mentos innegables. 

ha  iiesla  del  Rosario  es  de  institución  mas 
reciente.  En  acción  de  gracias  por  la  victoria 
de  Lepanto  ganada  álos  infieles  por  los  cris- 
tianos, el  papa  Pió  V  eu  el  primer  domingo  de 
octubre  de  1571  instituyó  una  festividad  anual, 
fijándola  para  el  mismo  dia  con  el  titulo  de 
nuestra  Señora  de  ia  Victoria.  Dos  años  des- 
pués mudó  Gregorio  XU1  este  título  con  el  del 
Rosario  y  aprobó  un  oficio  para  esta  fiesta. 
Clemente  X  la  hizo  adoptar  por  la  Iglesia  de 
España.  En  1616,  habiendo  sido  batidos  los 
turcos  por  el  emperador  darlos  VI  cerca  de 
Temesvyur  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  las  Hic- 
-ves,  y  habiéndolos  obligado  á  levantar  el  si- 
tio de  Corfú  el  dia  de  la  Octava  de  la.AsunCidn 
del  mismo  año,  Clemente  XII  hizo  general  el 
oflcio,de  la  fiesta  del  Rosario. 

Con  el  nombre  de  rosario  se  designa  asi- 
mismo á  los  granos  ensartados  que  sirven  pa- 
ra contar  los- padre  nuestros  y  Ave  María,  que 
se  rezan  en  honor  de  Dios  y  de  la  Virgen;  los 
hay  también  de  coral,  de  ámbar-,  de  coco  y 
otras  materias  mas  preciosas.  Los  italianos  lo 
llaman  corona:  contienen  cinco  decenas  de 
granos. 

La  costumbre  de  rezar  el  rosario  no  es 
muy  antigua:  algunos  protestantes  atribuyen 
la  invención  á  Pedro  el  Ermitaño,  personage 
célebre  en  la  historia  de  las  cruzadas  á  fines 
del  siglo  XI. 

Hay  también  un  rosario  del  Salvador  com- 
puesto de  treinta  y  tres  granos  en  honor  do 
los  treinta  y  tres  años  que  ha  vivido  Nuestro 
Señor  sobre  la  tierra.  lia  sido  inventado  poret 
padre  lliguel  de!  orden  de  los  camaldulonses. 

ROSELtTA.  (Mineralogía,  i  Este  mineral, 
cuya  descripción  se  hizo  ia  primera  vez  por 
Mr.  Levy,  (pie  Ja  dedicara  ¿Mr.  G.  Rose,  tiene 
mucha  semejanza  con  las  sustancias  llamadas 
farmaeolita  y  piUrofariuacolila.  Es  de  color  ro- 
sado, y  cristaliza  eu  prismas  romboidales,  de 
17"  12',  Segnn  ios  ensayos  hechos  por  nioii- 
sieui'Childreu,  compónese  de  ácido  arsénico, 
de- cal,  de  magnesia,  de  óxido  de  cobalto  y  de 
agua.  En  Scluieoberg  (Sajorna)  se  encuentra 
mezclada  enlre  el  cuarzo. 
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ROSELANAY  ROSETA  de  Smnberg.  Offo 
ralogia.)  Sustancia  de  un  color  rojo  de  rosa" 
diseminada  en  granos,  en  la  caliza  sacaroidea 
de  Aker,  en  Sudermaina.  Estos  granos  se  di- 
viden en  una  sola  dirección:  su  dureza  os  de 
2, a  y  su' densidad  iguala  2,72.  Componen- 
se  de: 


Sílice.  ...........  45 

Alúmina.   35 

Potasa   6  G 

Cal..  ...........  3,6 

Magnesia   2,4 

Agua.   6,5 


Tolal  ,  .  97,21 

ROTA  ROMANA.-  Es  un  tribunal  esislentcen 
la  corlo  pontificia  compuesto  do  doce  indivi- 
duos, que  su  denominan  auditores. 

La  creación  de  este  tribunal  es  antigua, 
aunque  su  origen  se  halla  ignorado,  y  fué  es- 
feBlécidó  para  auxiliar  al  pipa  en  los  negocios 
que  sin  ser  consistoriales  se  trataban  ante  Su 
Santidad  y  capellanes;  viniendo  luego  á  con- 
vertirse en  un  tribunal  supremo  de  apelacio- 
nes de  los  asuntos  de  la  iglesia  católica. 

Asi  como  se  ignora  el  año  de  su  fundación 
se  desconoce  ta  razón  de  su  nombre,  creyen- 
do sin  embargo,  unos  autores  que  se  1  lama 
Rota,  porque  turnan  los  negocios  entre  los  au- 
ditores; otros,  porque  forman  círculo  ¡os asien- 
tos démoslos;  y  otros,  poique  el  pavimento  del 
local  ó  sala  parecía  una  rueda  cu  su  taraceado. 

El  tribunal  se  compone  de  doce  auditores, 
uno  alemán,  otro  aragonés,  otro  castellano, 
otro  francés,  tres  romanos,  uno  toscauo  ó  pe- 
"rusino,  alternando;  uno  milanos,  otro  boloñós, 
otrb  ferraros  y  olro  veneciano.  Todos  son 
nombrados  por  los  gefCS  de  los  respectivos 
Estados  por  medio  de  presentación  al  papa, 
quien  los  instituye  y  declara  inamovibles. 

Clemente  VIII  en  l.°de  octubre  de  1602 li- 
jó las  atribuciones  de  este  tribunal,  y  Benedic- 
to' XIV  por  su  éonstituejón:  «JustiUcs  el  pacís 
castodes»  dada  en  1-746  le  reorganizó  y  asig- 
nú  atribuciones  cleterminádas.  Hoy  juzga  ledas 
las  causas  beneficíales  y  profanas  de  liorna  y 
de  las  provincias  de  los  E¿tadjt}¿  pontificios  cu 
caso  do  apelación,  en  segunda  y  forrera  ins- 
tancia, y  lodos  los  negocios  litigiosos  cuyo 
valor  esceda  de  quinientos  escudos. 

El  conocimiento  de  los  negocios  comien- 
za en  virtud  de  comisión  dada  por  el  auditor 
de  Su  Santidad  á  uno  de  los  jueces  llamado  j>o- 
nente,  el  cual  con  los  otros  que  están  en  tur- 
no y  se  llaman  correspondientes  decide  en 
justicia.  Los  procuradores  de  la  Rota  sustan- 
cian el  becho;  los  abogados  alegan  é  infor- 
man;  e\  ponente  funda,  y  los  jueces  votan.  Las 
'decisioues  se  recopilan  cuidadosamente. 

El  juez  (le  las  confidencias  de  la  /ioía  usa 
trage  senii-episconal  y  llene  atribuciones  •inte- 
resaules.  Cadaaaélon  satisface  al  individuo  de 
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ella  (pie  es  auditor  la  asignación  que  le  tiene 
señalada.  . 

lífl'IA  ESPASOIA.  Es  un  tribunal  sttpremo 
eslabieteido  cu  Madrid  para  conocer  cu  tercera 
inslaiioía  y  en  suplica  de  las  sentencias  de  los 
tribunales  melronoíilanos,  y  en  segunda  ó  sea 
cu  apelación  de  los  fallos  de  otros  tribunales 
eclesiásticos  inferiores. 

HabíénSose  locado  los  graves  inconvenien- 
tes de  que  las  apelaciones  de  las  sentencias 
pronunciadas j?or  los  metropolitanos  y  por  los 
sufragáneos,  en  determinados  casos,  se  inter- 
pusieran ante  el  auditor  del  nuncio,  se  creó 
el  tribunal  de  la  Bota  española,  ú  dé  la  Itola 
Je  la  nunciatura,  como  único  eclesiástico  de 
las  últimas  apelaciones  en  España.  Esto  tribu- 
nal se  creó  por  breve  del  papa  Clemente  \'IV 
de  É8  de  marzo  de  177 1 ,  y  se  compone  de  seis 
jueces  de  número  llamados  auditores,'  de  dos 
supernumerarios,  de  un  fiscal,  del  auditor  ó 
asesor  dclmmcio,  y  del  abreviador.  Lus  jue- 
ces son  presentados  por  la  corona  al  papa  tiara 
su  aprobación:  el  fiscal,  el  auditor  y  ei  abrevia- 
dor son  nombrados  por  Su  Santidad. 

Conoce  el  tribunal  de  la  iíoía  de  la  nun- 
ciatura de  España  de  todas  las  causas  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  ordinaria,  de  las  cau- 
sas de  fé  que  anles  competían  ¿  Id  eslinguidu 
inquisición,  de  los  negocios  que  corresponden 
,í  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  do  los 
que  se  siguen  en  los  tribunales  de  las  ordenes 
militares,  y  de  algunos  asuntos  privilegiados; 
pero  de  todos  en  grados  de  apelación  ó  suplica. 

Para  conocer  y  decidir  los  jueces  eslán  di^ 
vididos  cu  dos  turnos,  y  el  nunoio  cómele  á 
cada  uno  de  ellos  la  autoridad  y  jurisdicción 
necesarias  para  conocer  en  todas  y  cualquiera 
ile  las  causas  asi  civiles  como  criminales  que 
antes  le  correspondían,  espidiendo  al  efecto 
comisión  á  uno  de  los  individuos  que  se  llama 
fimienle,  y  es  él  juez  de  suslaiiciacion  del 
asunto,  y  cuando  este  lia  corrido  todos  los  trá- 
mites se  reúnen  los  demás  jueces,  áquicnes  se 
da  el  nombre  de  correspondientes  ó  correspon- 
sales, y  juntos  fallan  y  determinan. 

los  auditores  de  la  nunciatura,  el  auditor 
del  nuncio,  el  fiscal  y  el  abreviador,  lian  de  ser 
españoles,  eclesiásticos  de  virtud,  ciencia  y 
saber,  y  no  deben  tener  dignidad  ó  beneficio 
eclesiúslico  que  los  obligue  á  residir  fuera  de 
ttadrid.  ha  dotación  acliinl  de  los  jueces  es  de 
33,000  rsV,  y  la  del  abreviador  24,000,  qué  se 
satisfacen  por  el  ministerio  de  Estado,  por  el 
cual  se  lineen  también  las  pretensiones  de  los 
auditores. 

RUAN.  {Geografía  é  historia.)  Antigua  capi- 
tal  do  la  Normandia,  boy  del  departamento  del 
Sena  Inferior,  en  la  orilla  del  Sena,  á  22  y  '/s 
leguas  N.  0.  de  París,  con  99, $95  habitantes. 
f  ;;Ksla  ciudad  era  ya  considerable  antes  de 
los  conquistas  de  las  Calías  por  los  romanos; 
'.'ra  la  capital  de  los  veliocasos  y  llevaba  el 
nombre  de  Itoihomafjits,  que  cambió  por  el  de 
¡tallen  (Rúan),  ene!  siglo  X,  cuando  se  esta- 


blecieron los  normandos  en   la  Neustria. 

Bajo  la  dominación  de  los  emperadores  ro- 
manos, llegó  a  ser  la  metrópoli  de  la  Segunda 
Leonesa  y  apostadero  de  marina  de  los  nor- 
mandos, desde  el  siglo  IX.  Los  duques  de  Nor- 
mandia la  escogieron  entonces  para  su  resi- 
dencia, y  bien  pronto  llegó  á  ser  una  gran 
.ciudad  y  siguióla  suerte  de  la  Normandia.  Fe- 
lipe Augusto  la  tomó  á  los  ingleses  en  1204, 
y  no  ba  dejado  de  pertenecer  á  la  Francia  mas 
que  en  1419  (época  en  que  Enrique  V,  rey  de 
Inglaterra,  hizo  su  entrada  en  ella  después  de 
un  sillo  célebre),  basta  1450,  en  que  volvió  á 
poder' de  Carlos  Vil  con  el  resto  de  la  Kornian- 
dta.  En  aquel  intervalo  ocurrió  en  Rúan  el  pro- 
ceso y  muerte  de  Juana  de  Are  (1431.)  El  sitio 
de  Rúan  en  1562,  fué  uno  de  los  principales 
hechos  de  la  primera  guerra  civil  religiosa  del 
calvinismo;  el  rey  de  Navarra,  Antonio  de  Bor- 
hon,  padre  de  Enrique  IV,  fué  beiiío  mortal- 
mente.  Enrique  IV  la  puso  sitio  en  15(51,  pero 
e!  duque  de  Parma  le  obligó  á  levantarlo.  Rúan 
lenia  ya  un  parlamento  antes  de  í  789.  El  arzo- 
bispado de  esta  ciudad,  fundado  en  200,  ha 
conlado  entre  sus  titulares  á  San  Mellon,  San 
Román,  San  Ouon,  Francisco  y  Carlos  de  Bor- 
bou  (rey  de  los  de  la  liga),  los  dos  cardenales 
de  Amboise,  Francisco  de  Joycuse,  Francisco 
de  Ilarlay  y  el  cardenal  Calabaceros. 

Tiene  buen  puerto  (en  el  que  se  hace  sen- 
sible la  marea  y  permite  subir  hasta  .él  á  los 
buques  de  poco  porle),  un  hermoso  puente  de 
barcas,  que  subía  y  bajaba  con  la  marea;  una 
magnifica  catedral  (cuyo  chapitel  fué  destruido 
por  un  rayo  en  1822  y  después  se  construyó 
(je  hierro;  en  esta  torre  se  veia  una  campana 
de  mas  de  40,000  libras  de  peso,  llamada  Jor- 
ge  di;  Amboise,  hecha  eu  1501  por  Orden  del 
cardenal  de  Amboise,  arzobispo  de  Rúan,  la 
cual  se  roujpió  en  1786);  mercado  ó  plaza  pa- 
rala venta  de  telas,  palacio  de  justicia,  casa  de 
ayuntamiento,  un  espacioso  hospital,  teatro  y 
soberbios  baluartes:  los  de  Brouvenil  j  Beau- 
voisine  al  N.,  de  San  Hilario  N.  E-.  de  Martin- 
ville  al  E.,  de  Eanplet  al  S.  E.  y  de  San  Severo 
al  S.  (en  la  orilla  izquierda  del  Sena.)  La  cons- 
trucción de  esla  ciudad  e^  irregular,  y  se  en- 
cuentra encajonada  entre  Tarias  colinas  (Santa 
Catalina  llivoudet,  ele.)  que  la  hacen  muy  hú- 
meda; sus  cercanías  son  deliciosas.  Rúan  po- 
see una  adiencia,  tribunal  de  comercio,  banco, 
academia  universitaria,  casa  de  moneda,  aca- 
demia real  de  ciencias,  letras  y  artes;  socie- 
dades de  comercio,  agricultura,  emulación,  etc.; 
colegio  real,  seminario,  escuela  secundaria  de 
medicina,  de  botánica,  de  navegación,  biblio- 
teca, jardín  botánico,  museo  y  un  camino  de 
hierro  que  se  dirige  desde  París  á  Ruau  y  al 
Havre.  La  industria  es  de  alguna  consideración 
y  consiste  en  hilados  de  algodón,  tegidos,  le- 
las llamadas  maneras,  refinos  de  azúcar,  tin- 
tes, quincalla,  tenerías,  cervecerías,  plaloria  y 
fundición  de  metales.  El  comercio  es  muy  ac- 
tivo é  importante  (especialmente  el  interior  con 
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París,  la  Normandía,  etc.;  el  de  caboíago  y  qL  su  tallo  débil,  erizada  en  sus  ángulos  de 


comercio  colonial.)  Celebra  tres  ferias  de  quin- 
ce dias  (el  20  do  febrero,  20  de  junio  y  23  de 
octubre). 

Es  patria  de  los  dos.  Conioiüc,  Fontcnollc, 
Pradqn,  Daniel,  Bochar!,  Basiiage,  Ilrumoy,  Sa- 
nadóii,  J,  Jouvenet,  Champiuclé,  .liad,  díi'  Boc- 
cage,  Mad.  le  prince  de  Beauinout,  Boicldieu, 
etcétera. 

El  partido  de  lluati  comprende  quince  can- 
tones (Booz,  Bucliy,  Oleres,  Darnetal,  üuclair, 
Elbeuf,  Grand-Coiironnc,  Marommc,  Pavilly  y 
Rúan,  que  cuenta  seis),  155  pueblos  y  238,805 
habitantes. 

Farin;  ílistnire  de  la  eííjí  de  /¡oiicii,  cnnltnant 
ta  fmirlatinn,  tttprfoilegeii,  ele.,  ia  tüt.",  <<i59. 

Sorviti:  Histnitt  de  la  pilla  de  Itoucn,  suivie  d'im 
ettai  sur  la  ¡Sormtimlie  UUvraire,  1  yol,  in  ti."  1775. 

Lirqucl:  Rceherrhn  sur  PhiaMre  religieute, 
maride  et  tiltcrairr.  de  ¡tinten,  in  8.°,  (827. 

Dolaqnericre:  Descriplion  hislorique  det  malsone 
dn  Roiíiii  U¡  plus  remarque  bles,  uto.,  2  vol.  in  8.", 
f825— 181 1. 

RUBfeliiSÁ.  {Mineralogía.)  Sustancia  de  un 
color  pardo  rojizo,  blanda,  que  se'  encuentra 
mezclada  con  mica  y  con  piroxena  en  una  \va- 
ka,  en  Sehíma,  cu  la  Mílclgeblrgc  (Bohemia.) 
Su  peso  especifico  es=  2,6.  Cristaliza  en  pris- 
#mas  de  seis  caras  ú  en  dodecaedros  piramida- 
les,  se  divide-  en  liojillas  poniéndola  á  la  lla- 
ma! de  nna.  luz.  Compónese  esta  sustancia,  se 
gun  Mr.  Klaproth  que  la  ha  analizado  á  saber 


])im- 


...  20 

...  10 

Sosa  y  potasa  

...  10 

Total  

'    .  .  100 

RUBI.  {Mineralogía,)  Llárnanse  asi  á  varias 
sustancias  minerales  que  no  tienen  nada  de 
común  entre  sí,  como  no  sea  un  color  rojo,  y 
principalmente  al  corindón  hialino  rojo' y  la 
espinela.  (Véase  piedras  preciosas.) 

También  se  ha  llamado: 

Rubí  de  arsénico  ó  rubina,  alzealgar. 

Rubí  blanco,  al  corindón  hialino  blanco. 

Mubi  de  brecha,  ai  granate  piropo  y  al 
cuarzo  hialino  de  color  de  rosa. 

litiíií  del  Brasil  á  los  topacios  rojo  y  que- 
mado. 

Rubi  amar  ¡lio,  al  topacio. 

Rubí  occidental,  al  cuarzo  hialino  do  co- 
lor de  rosa. 

.Rubí  de  Siberia,  á  la  turmalina  de  un  co- 
lor rojo-carmesi. 

Rubi  verde,  á  la  esmeralda,  etc. 
'   RUBIA.  (De  ruber,  rojo,  en  razón  á  la  ma- 
teria tintórea  de  las  raices.)  Erythrodanon  de 
Theofrasto.  Género  tipo  de  las  rubiáceas.  La 
especie  mas  conocida  es  la  rubia  tinelo- 

rum,  L.  Su  raiz  es  larga,  rojiza,  algo  delgada; 1  con  el  prior  de  aquella  célebre  abadía,  reían- 


litas  do  forma  de  gancho;  sus  hojas  gfannps 
sésiles  ó  sin  pqzorí,  acorazonadas  tres  ú  uní' 
tro  en,  cada  verücillo  6  anillo  qno  circunda 
.is  ramas  y  sirve  de  base  á  las  hojas;  las  jft. 
res  pequeñas,  amarillentas,  dispuestas  cu  pe- 
queñas panículas  axilares  y  terminales;  coro- 
la campanulácca  dividida  en  cuatro'  <i  cinco 
lóbulos.  La  fruta  se  compone  de  dos  hayas  li- 
sas, negruzcas,  contiguas  .y  no  coronadas  pop 
el  cáliz?  una  de  las  dos  aborta  casi  siempre, 
ta  raiz  de  rubia  se  emplea  generalmente  para 
teñir  lanas,  i  las  cuales  comunica  un  color 
rojo  muy  brillante  y  que  resisíe1  á  la  acción 
del  aire  y  del  sol.  También,  se  empica  para 
lijar  otros  colores  compuestos;  prende  asi- 
mismo en  el  algodón,  donde  llega  á  hacerse 
mas  ó  menos  hermoso  y  permanente,  según  ia 
clase  de  raices  de  que  se  hace  uso;  son  pre- 
feribles las  que  provienen  de  climas  cálidos. 
La  rubia  que  se  cultiva  en  España  es  con  corla 
diferencia  igual  á  la  que  se  cria  en  Francia, 
pero  algo  inferior  á  ta  que  so  recoge  en  Es- 
mima con  el  nombre  de  lisari  ú  ¿sari.  Es.mtiy 
digna  de  notarse  la  acción  que  en  la  econo- 
mía animal  ejerce  esla-  planta,  comunicando 
color  rojo  á  los  huesos,  á  los  orines,  á  la  le- 
che, á  la  bilis,  al  serum  de  la  sangre,  y  á  ve- 
ces hasta  á  la  manteca,  y  el  sudor  de  las  per- 
sonas ó  de  los  animales  que  la  comen.  Esle 
mismo  fenómeno  producen  oirás  rubiáceas,  y 
esta  rara  propiedad  ha  sido  descubierta  liare 
como  nn  siglo,  por  hábiles  observadores,  en- 
Irc  los  cuales  citaremos  en  primera  linea  á 
Mr.  Flourens. 

En  varios  deparlamentos  de  Francia  el  cul- 
tivo de  la  rubia  es  objeto  de  un  comercio  muy 
lucrativo.  Ademas  de  la  utilidad  que  ofrécela 
raiz  para  la  tintura,  su  yerba  segada  en  mayo 
es  un  paslo  muy  bueno  para  los  ganados,  y 
no  causa  alteración  de  ninguna  especie  á  la  le- 
che el  color  rojo  que  comunica  á  esle  liquido. 
Sirven  también  los  tallos  y  las  hojas  para  pu- 
lí ¡neniar  y  acicalar  los  metales,  4  los  cuales 
dan  mucho  brillo,  parlicularmente  á  los  vasos 
de  estaño.  Sobre  esta  plañía  como  sobre  otras 
rubiáceas  se  encuentra  la  oruga  del  moro-es- 
finge  [sptrim  stellatarum,  Linn.) 

En  las  artes,  la  raiz  de  rubia  se  emplea 
en  varios  estados;  ora  entera,  ora  reducida  s 
polvo,  ora  disuelta  en  espirita  de  vino,  ora 
concentrada,  en  cuyo  caso  es  conocida  con  el 
nombre  de  rubiacína,  y  por  último  en  oslado 
de  estrado  alcohólico  de  rubiacína,  que  se 
ha  llamado  colorína. 

El  principio  colorante,  designado  con  el 
nombre  do  olízarína  so  cristaliza  en  agujas 
rojas  ppr  la  evaporación  del  estrado  alcohólico, 
los  antiguos  conocian  el  uso  y  el  cultivo 
de  la  rubia.  De  ella  hablan  Plinio  y  Moscón- 
des.  Saint  Denis  en  Francia  fué,  por  mucho 
íiempo  el  mercado  de  las  rubias  de  aquel  país, 
y  en  sus  archivos  se  leen  algunos  convenios 
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vos  al  diezmo  que  esta  raiz  debia  pagar.  Sobre  ¡  aumento  considerable  de  agricultura  y  pobla- 
ei  misino  diezmo  se  leen  en  el  cartulario  de  cion,  y  el  ocupar  muchas  gentes  y  ganados  en 
jroaru  transacciones  fechadas  de  1122.  los  |  cultivarla,  secarla,  •  molerla,  cernerla,  encu- 
flamencos  fueron  por  aquel  tiempo  los  quemas  j  baria,  etc.,  y  ea  fia,  por  este  medio  muchos 


particularmente  se  apoderaron  del  comercio 
'lela  rabia,  y  en  su  pais  se  vendían  las  me- 
jores, llácia  mediados  del  último  siglo,  pro- 
pagóse su  cultivo  en  el  departamento  de  Vau- 
cluse,  donde  constituye  ahora  el  ramo  mas 
Importante  de  agricultura. 

Sobre  el  cultivo  de  esla  planta  en  España, 
Icemos  en  la  Colección  de  lo  perteneciente  al 
ramo  de  la  rubia,  por  J.  P.  Cañáis  y  Marti, 
obra  fine  fecha  de  1779:  «En  cumplimiento  de 
la  obligación  de  buen  vasallo,  de  las  del  em- 
pleo de  inspector  general  de  este  ramo  y  del 
de  director  general  de  tintes  del  reino,  he  de- 
dicado por  espacio  de  mas  de  diez  y  nueve 
años  mis  cortas  luces  de  historia  natural,  fisi- 
«y  política,  para 'promover  y  restaurar  varios 
ramos  de  agricultura,  industria  y  comercio  en 
España,  y  señaladamente  el  de  la  rubia  ó 
jranza,  en  las  provincias  de  Valladolid,  Bur- 
gos, Segovia,  Andalucía,  Aragón  y  Cataluña. 

oíste  ramo,  con  el  incremento  que  ha  to- 
mado, va  á  ser  uno  do  los  mas  interesantes  á 
nuestra"  nación;  pues  asi  como  aotes  todas  las 
fábricas  de  paños  y  otros  tejidos  de  tanas  de 
estos  reinos,  y  señaladamente  las  de  indianas, 
ícias  pintadas,  pañuelos,  etc.  consumían  in- 
ilispensablemente  para  sus  tintes  la  rubia 'de 
Holanda,  (cuyo  cultivo  establecieron  alli  los 
refugiados  de  Flandes);  eu  el  dia  ya  no  gas- 
tan otra  r|ue  la  de  España,  y  señaladamente  la 
que  se  cultiva  y  beneficia  en  Castilla  la  Vieja. 

"En  el  año  de  1762  pase  á  los  lugares  de 
ílodajos,  Portillo,  Cuellar  y  otros;  cuyos  cose- 
cheros suspiraban  por  la  salida  de  doscientas 
ú  Ircseienlas  arrobas  de  este  género  para  ali- 
vio de  sus  urgencias,  al  precio  íntimo  que  en- 
tonces tenia  de  25,  30  y  á  lo  mas  32  reales 
por  cada  una;  y  habiendo  -vuelto  segunda  vez 
ca  el  año  de  1777,  hallé  unas  2,000  obradas 
sembradas  de  rubia  y  IOS  molinos  corrientes; 
en  que  á  mas  de  Jo  común,  se  fabricaban  so- 
lamente de  la  fina  mas  de  30,000  arrobas,  sin 
contar  la  que  se  cultiva  y  beneficia  de  ambas, 
calidades  en  Aragón,  Cataluña  y  otros  parages 
del  reino.  En  el  año  de  1778,  se  aumentó  otro 
tonto  el  cultivo  de  la  rubia  en  Castilla,  eslen- 
diéndose  á  lugares  que  no  la  conocían,  no 
solo  porque  les  anticipan  dinero  los  que  tienen 
molinos  ó  fábricas  de  este  género  y  los  comi- 
sionistas, 'sino  por  la  grande  utilidad  que  les 
resulta.  Se  hizo  el  calculó  en  una  fanega  y 
media  de  tierra  que  tenia  un  cosechero,  sem- 
brada de  rubia  treinta  meses  hacia;  pues  ha- 
cendó rendido  90  arrobas  de  raiz  seca,  se  ta 
pagaron  para  moler  á  44  reales  la  arroba,  y  le 
importó  4,010  rs.;  amas  de  30  fanegas  de  si- 
míente  que  vendió  á  00  reales  cada  una,  y  así 
sacó  de  esta  cosecha  5,816  rs.,  sin  el  Forrage 
para  el  ganado  que  tuvo  en  la  hoja  de  dos 
tiios,.,..  habiendo  resultado  do  todo  esto  un 


pueblos  y  particulares,  á  quienes  nada  vallan 
sus  tierras  casi  inútiles  para  otros  productos, 
gozan  de  renta  que  nunca  habían  tenido. 

«Al  paso  que  vá  alimentando  en  España  el 
cultivo  de  lambía,  se  aumenta  también  el  co- 
mercio activo  que  hace  de  este  género  con  In- 
glaterra, en  donde  el  parlamento  la  ha  indul- 
tado de  todos  derechos;  con  Francia,  con  Ho- 
landa y  hasta  con  Rusia. » 

Por  lo  que  precede  se  ve  que  son  grandes 
las  ventajas  que  ofrece  el  cultivo  de  la  rubia 
y  que  España,  dedicándose  con  inteligencia  y 
esmero,  á  este  ramo  de  agricultura,  habría 
seguido  obteniendo  los  buenos  resultados  de 
que  habla  el  autor  que  hemos  citado.  En  1789, 
el  comercio  que  de  rubia  hacia  nuestro  pais, 
no  estaba  limitado  ya  á  Inglaterra ,  Francia, 
Holanda  y  lüisia ;  estendiase  á  Portugal ,  Ale- 
mania, Dinamarca,  Jlusta,  Italia,  etc.  Era  sobre 
todo  de  mucha  importancia  el  que  con  esta 
sustancia  hacían  algunas  casas  de  Valladolid, 
Mojados,  Villamayor,  Laguna  y  otras  de  Casti- 
lla por  los  puertos  de  Bilbao  y  Santander. 

El  finteo  obstáculo  que  puede  bacer  impro- 
ductivo el  cultivo  de  la  rubia  es  el  esceso  de 
la  humedad,  puesto  qne  viene  bien  en  casi 
toda  clase  de  climas.  Cuando  eu  verano  la 
tierra  queda  demasiado  seca ,  su  vegetación 
se  interrumpe  hasta  tanto  que  vienen  las  llu- 
vias; pero  en  los  terrenos  frescos  sigue  sin 
interrupción  con  tal  que  la  temperatura  no  ba- 
je de  -f-  10°.  Compruébase,  pues,  en  igualdad 
de  fertilidad  del  suelo,  que  su  desarrollo  es 
proporcional  al  periodo  de  tiempo  durante  el 
cual  puede  vegetar  bajo  la  influencia  del  esta- 
do húmedo  del  terreno,  periodo  que  varia  se- 
gun  los  terrenos  y  los  climas. 

Pero  de  una  manera  mas  general  puede 
decirse  que  en  las  tierras  dotadas  de  una  fer- 
tilidad igual,  el  producto  está  en  proporción 
directa  do  la  vegetación,  es  decir,  de  la  fres- 
cura del  suelo,  multiplicada  por  la  suma  tolal 
de  calor  durante  aquel  periodo. 

A  la  falta  de  humedad  natural  del  suelo  se 
suple  con  un  riego  moderado  ,  empleado  úni- 
camente para  mantener  la  frescura,  por  in- 
filtración, siempre  que  la  tierra  ha  vuelto  á 
quedarse  seca,  á  cuyo  efecto  se  distribuye  el 
agua  de  riego  en  zanjas  que  separan  las  amel- 
gas u  hojas  de  tierra.  El  abuso  del  riego  tiene 
una  influencia  nociva  en  la  calidad  de.  la  ru- 
bia, relajando  su  tejido ,  y  esponiéndola  ade- 
mas alos  estragos  delrliizoetono,  como  suce- 
de en  las  tierras  muy  húmedas. 

La  raiz  de  rubia  ,  arrancada  á  la  edad  de 
treinta  meses,  conserva,  estando  fresca,  0,72 
de  agua,  a  la  edad  de  18  meses,  0,74.  En  Al- 
sacia,  Mr.  Kcecliliñ  ha  encontrado  en  su  análisis 
0,7838  de  agua.  Si  la  tierra  C3  húmeda,  la 
proporción  del  agua  sube,  hasta  0,80. 
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Llegada  á  aquel  estado  de  sequedad  en  que 
puede  entregarse  al  comercio,  y  que  llama- 
mos' su  estado  normal,  la  raíz  pierde  todavía 
7  á  8  pov  100  antes  de  estar  completamente  se- 
ca, en  cuyo  caso  ofrece  9,78  por  100  de  ce- 
nizas, según  análisis  de  Mr.  Payen,  llr.  niiai- 
din,  después  de  haber  separado  perfecta- 
mente la  corteza  de  la  rubia,  bailó  en  esta 
5  por  100  de  cenizas,  de  lo  cual  se  deduce 
que  las  materias  terrosas  que  quedan  adheri- 
á  la  corteza  representan  un  esceso  de  peso 
de  4,78  por  100, 

Completamente  seca,  la  raiz  de  nibia  diú 


en  análisis  á  Mr.  Payen  -i, .13  por  100  de  ázoe 
y  contiene  por  tanto  en  el  estado  nornni 
1,24  por  100. 

El  tallo,  desecado  basta  el  estado  normal 
contiene  todavía  18,4  por  100  de  agua.  En 
este  caso  ofrece  0,81  por  100  de  ázoe  ,  '? 
por  consiguiente  0,60  por  100  en  su  estado 
normal. 

Tres  análisis  tenemos  de  la  ceniza  do  esla 
raiz,  dos  practicados  por  llr.  Itocliljn  en  la 
rabiare  Alsadn,  y  uno  por  üír.  May  en  la  de 
Zelanda.  Los  resultados  de  estos  análisis  son 
los  siguientes: 


I. 


Potasa   20,30 


Sosa.  ............ 

Cal  '  

Magnesia  

Peróxido  do  .hierro  

Acido  fosfórico..  ... 

Id.  sulfúrico  ." , 

Cbloro   3,27 

Sílice   1,16 

Acido  carbónico  25,83 

Carbono   4,13 


11. 

18,07 
7,91 
19,84 
2,50 
2;28 
3,13 
1,45 
8,98 
3,G3 
21,35 
11,48 

99,43  100,62 


1,04 
24,00 
2,00 
0,82 
3,62 
2,5C 


Potasa.  .   2^3 

Sosa   2<Ú) 

Cal   13,0! 

Magnesia   2,53 

Peróxido  de  hierro   2,13 


Cliloruro  de  sodium, 
'Acido  fosfórico  . 
—  Sulfúrico; 

Sílice  

Acido  carbónico. 
Carbono  


10,04 

13,10 
11,00 

5,9.1 

99,36 


Sin  conlar  con  el  ácido  carbónico  ni  el  car- 
bono, encontramos  en  estos  análisis  las  canti- 
dades siguientes  de  bases  alcalinas: 


I 


II 


Potasa. 
Sosa.  . 
Cal  .  . 


29,00  27,00 
15,79  If.fiG 
34,28  29,00 
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3,30  inclusa  la 

30,85  sosa  del 

15,77  cloruro. 


79,07  68,26  49,92 


Acido  fosfórico. 
Sílice  


5,17 
1,77 


4,67 
5,42 


16,50 
15,88 


Estos  estados  demuestran  basta  que  punto 
pueden  variar,  según  los  terrenos ,  los  ele- 
mentos minerales  qne  las  plantas  sacan  del 
suelo.  Qlaro  es  que  en  los  terrenos  salados  de 
Zelandia  la  sosa  se  sustituye  á  las  otras  bases 
alcalinas;  en  los  dos  primeros  la  solidez  de  la 
raiz  proviene  de  la  cai,  y  de  la  sílice  en  el 
terreno.  De  ios  resultados  obtenidos  en  los 
análisis  resolta  qne.  para  la  vegetación  de  la 
rubia,  lo  esencial  es  que  sus  plantas  encuen- 
tran en  el  suelo  bases  solubles,  cuya  elec- 
ción importa  rueños  de  lo  que  generalmente 
se . cree. 

A  100  kilógramos  de  raices  corresponden  en 
el  periodo  de  treinta  meses  150  kilógramos  de 
tallos,  ambas  desecadas  basta  el  eslado  nor- 
mal. Como  medida,  pues,  del  abono  que  esta 
planta  saca  del  suelo,  tendríamos: 


100  kilogramos  de  raices. 
150        »        de  tallos. 


1,23  de  ázoe 
0,99 


1200  quintales  métricos  de  estiércol  de 
cslablo ,  que  contienen  480  kilógramos  de 
ázoe,  producen  3,840  de  raices;  se  necesitan, 
¡pues,  12  kilógramos  5  de  ázoe  para  100  kilo- 
gramos de  raíces;  pero  este  cultivo  no  absor- 
,  lie  mas  que  2t22,  es  decir,  que  su  parlo  ali- 
;  cuola  de  absorciones  de  0,175  del  Iota!  de 
'  estiércol.  La  rubia  es  por  consiguiente,  una 
pínula  perezosa  y  exigente,  que  quiere  vivir 
en  la  opulencia,  si  bien  aprovecha  poco  de 
ella.  Después  de  cosechadas,  si  el  alionóla 
Sido  preparado  de  manera  que  conserve  su 
ázoe,  el  sobrante  sirve  para  otras  cosechas. 
Por  eso  suceden  con  veutaja  á  la  rubia,  la  al- 
falfa y  el  trigo,  que  en  la  fuerza  de  su  vege- 
tación dan  á  conocer  el  buen  estado  del  suelo. 

Para' la  ruhi a  es  ni u y  buen  abono,  si  bien 
no  siempre  llena  tudas  las  exigencias  de  osle 
cultivo,  el  estiércol  de  cslablo  que  proceda  de 
animales  sanos  y  bien  mantenidos.  Ésteéstíér- 
col,  cu  general,  cuando  se  trata  de  la  produc- 
ción de  raices  ó  de  tallos,  no  es  contrario  i  la 
esecsiva  fertilidad  del  suelo;  pero,  al  querer 
aumentarla  mas  y  mas  para  el  cultivo  de  la 
rubia,  se  observa  que  el  uso  iumodernilo  de 
aquel  abono,  ahuecando  la  tierra  deja  sin  apo- 
yo las  raices  y  espolie  las  semillas  á  la  acción 
del  aire  que  un  ella  penetra  por  tudas  parios, 
Fuerza  es,  por  tanto,  entonces  Jinúlar  el  uso 
de  esjté  abono.  Hubo  un  tiempo  en  que,  ¡i  li- 
vor de  él,  se  creyó  haber  llegado  al  máximum 
posible  de  cosecha,  obteniendo  en  las  tierras 
fisie.aaienic  mejor  constituidas,  hasta  3,375  ki- 
logramos do  raices  después  de  treinta  meses  de 
cullivo;  pero  por  la  introducción  de  los  abonos 
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«nlverulentos  y  principales  de  las  tortas  o  pa- 
n  es  de  orujo  de  linaza  que  pueden  emplearse 
en  cantidad  casi  ilimitada  sin  variar  sensible- 
mente el  estado  físico  .del  suelo,  se  lograron 
cosechas  mas  considerables.  En  los  cultivos 
actuales,  es  :de  £,620  kilóg.  el  rendimiento 
máiimo  obtenido  por  hectárea,  en  el  departa- 
mento de  Yauel use.  En  Í846,:  el  propietario 
del polder  de  Wilhelrnina,  en  las  inmediaciones 
¿a  Goes,  obtuvo  en  una  estension  de  60  hec- 
táreas d'c  rubia  un  producto  medio  de  G,09G 
tilog.  por  hectárea,  merced  al  empleo  de  una 
cantidad  de  abono  en  que  entraba  el  ázoe  poi' 
IGlMóg.  de  los  cuales,  135  fueron  absorbidos 
por  las  plantas. 

Con  este  abono,  sin  embargo,  conviene 
mezclar  un  poco  de  estiércol,  pues,  empleado 
solo,  empobrece  el  suelo. 

La  rubia  se  da  en  todos  los  terrenos,  y  gus- 
ta con  preferencia  de  los  ligeros  y  frescos; 
poro  para  que  pueda  adquirir  por  completo 
bus  cualidades  colorantes,  importa  que  en  lo 
posible,  contengan  grao  cantidad  de  carbonato 
do  cal.  Asi  es  que  los  terrenos  pantanosos  de 
Yaucluse  contienen  hasta  90  por  100  de  aque- 
lla sal;  en  la  cual  son  también  muy  ricos  los 
pokleres  de  Holanda.  Cuando  el  carbonato  de 
mi  escasea  en  el  suelo,  hay  que  emplearlo  mas 
tai  du  en  la  preparación  de  la  tintura  para  avi- 
var el  color. 

So  siempre,  empero,  basta  la  presencia  del 
carbonato  de  cal  para  obtener  rubias  encama- 
das; á  este  resultado  contribuye  también  el 
estallo  fisieo  del  suelo  por  la  influencia  que' 
ejerce  en  la  abundancia  y  eL  color  délos  jugos 
especiales.  Hay  puntos  donde  en  terrenos  muy 
inmediatos  unos  á  otros  y  de  igual  composi- 
ción .mineral,  se  recoge  en  algunos  la  rubia 
raja,  en  otros  la  de  color  de  rosa,  y  en  oíros, 
en  On,  la  amarilla,  sin  que  se  baya  podido  has- 
la  ahora  saberlas  causas  que  determinan  esos 
fenómenos.  Sábese,  si,  que,  naturalmente  ama- 
rillo, el  jugo  de  la  rubia  adquiere  su  color 
rojo  por  su  oxidación,  pero  ¿cuál  es  c-1  agente 
t|iie  ayuda  en  ciertos  casos,  ó  se  opone  .en 
oíros  á  la  acción  del  oxigeno?  Lo  cierto  es  que 
la  rubia,  siempre  amarilla,  se  vuelve  á  los  diez 
y  ocho  meses,  mas  ú  menos  encarnada,  á  me- 
dida que  va  adquiriendo  mas  edad.  La  de  Le- 
vante, que  permanece  varios  años  dentro  de 
tierra,  es  siempre  mas  encarnada  que  la 
nuestra. 

En  algunos  terrenos,  como  sucede  por  ejem- 
plo en  ciertas  partes  del  valle  del  Carona  nun- 
ca se  han  podido  lograr  mas  que  rubias  cenn 
cienlas. 

Dos  son  los  métodos  que  se  siguen  para  el 
cultivo  de  la  rubia.  Siembra  y  plantación. 

Amitos  requieren  que  se  prepare  primero 
la  tierra.  Antes  del  invierno  y  en  la  primavera, 
se  hace  uua  labor  con  arado  ó  mejor  con  aza- 
dón, En  las  tierras  que  guardan  mucho  la  hu- 
medad en  invierno  y  se  enjugan  con  facilidad 
en  Teranoj'  la  labor  debe  ser  profunda  á  fin  de 
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réserVar  para  la  planta  un  recipiente  mayor  á 
la  humedad;  pero  en  las  tierras  mullidas  basta 
una  labor  de  0,ra25  de  profundidad. 

En  los  tierras  hondas,  es  ventajoso  dispo- 
ner las  tablas  de  manera  que  sean  tanto  mas 
estrechas  cuanto  mas  tiempo  se  propone  el 
cultivador  dejar  las  ráiqes  dentro  de  tierra,  y 
cuanto  mas  tierra  se  necesita  para  aporcar. 

En  una  tierra  fresca,  hay  mas  ventaja  en 
que  la  rubia  crezca  cerca  déla  superficie;  y  en 
las  labores  preparatorias  bastan  0,mí  6C  de  pro- 
fundidad. Cuando  la  tierra  es  seca,  hay  que 
profundizar  mas,  pero  bastan  casi  siempre 
0,m2ü.  Las  labores  deben  ser  hondas,  si  la  ru- 
bia es  muy  cara,  y  los  jornales  baratos^  y  en 
los  casos  contrarios,  deben  seguirse  procedi- 
mientos inversos. 

Para  la  multiplicación  por  simiente,  se  abre 
con  azada  en  la  amelga  una  zanja  no  muy  hon- 
da, y  en  ella  va  una  muger  derramado  la  gra- 
na que  viene  á  cubrir  luego  la  tierra  de  la 
zanja  inmediata,  y  asi  sucesivamente  hasta  que. 
toda  la  tabla  esté  sembrada.  En  los  terrenos 
que  nunca  han  producido  rubia  y  en  las  tier- 
ras fuertes,  deben  sembrarse  70  kilóg.  por 
cada  hectárea;  en  las  tierras  ligeras  en  las  cua- 
les no  se  ha  cultivado  la  rubia,  la  cantidad  de" 
simiente  debe  llegar  hasta  82  kilóg.;  pero  cuan- 
do la  tierra  ha  producido  ya  varias  cosechas  de 
esta  planta,  es  necesario  aumentar  la  cantidad- 
de  simienta  hasta  120  kilóg.  por  cuanto  esta 
sale  menos  bien  que  en  las  otras,  y  se  hace 
mayor  el  número  de  plantas  que  perecen.  Eu- 
eima  de  la  simiente  debe  echarse,  para  cu- 
brirla, de  0,m3  á  0,™4  de  tierra  cuando  mas. 

El  rancho  costo  de  los  trabajos  preparato- 
rios aconseja  emplear  el  mayor  cuidado  en  Ja 
elección  de  la  simiente.  Los  granos  de  ella 
pierden  muy  pronto  sus  facultades  de  germi-; 
nación;  desde  el  segundo  año,  producen  ya 
menos  plantas  y  de  año  en  año  van  haciéndo- 
se menos  aptos  para  la  reproducción.  El  ger- 
men déla  buena  simiente  es  Manco,  y  oscure- 
ce á  medida  que  va  envejeciendo. 

Para  la  siembra  debe  aprovecharse  la  épo- 
ca en  que  el  calor  y  la  humedad  pueden  in- 
fluir simultáneamente  en  la  salida  de  los  gér- 
menes. En  Vaucluse,  suele  sembrarse  en  los 
primeros  dias  de  marzo  y  á  veces  en  febrero. 
La  temperatura  media  entonces  ño  es  mas  'que 
de  7  á  Su;  pero  la  del  sol  es  de  12  á  15".  Cuan- 
do la  siembra  se  efectúe  en  tierras  frescas,  y 
no  hay  circunstancias  locales  que  obliguen  á 
adelantar  su  época,  será  mas  ventajoso  atrasar 
la  operación  hasta  qne  la  temperatura  media 
haya  llegado  á  +  12.uLa  salida  del gérmen  se- 
rá mas  rápida,  mas  completa ,  y  las  plantas 
mas  vigorosas. 

Vienen  después  las  escardas,  las  cuales 
dehert  darse  á  mano,  y  con  toda  la  frecuen- 
cia que  indique  la  necesidad.  Es  operación 
costosa  en  los  terrenos  en  que  abundan  mu- 
cho las  yerbas. 

Antes  de  que  lleguen  los  frios  del  invier- 
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no,  se  cubren  los  pies  enteramente  con  tierra 
desmenuzada  gne  se.  saca  de  los  io tórralos  ib 
las  amelgas,  los  cuales  se  van  ahondando  pro- 
gresivamente hasta  formar  nuos  fosos  que 
sirven  para  quitar  á  las  plantas  el  eseeso  de 
humedad.  Debe  aporcarle  de  modo  (|ui"  la  tier- 
ra que  cubre  las  rubias  tenga  de  0ma  á  0n,S  de 
espesor.  El  objeto  de  esta  operación  no  es, 
Cümo  han  creído  algunos,  preservar  ;i  ta  [dan- 
ta del  frió.  En  una  escelente  memoria  sobre  la 
anatomía  y  la  fisiología  de  la  rubia,  Mr.  De- 
caisne  ha  demostrado  lo  que  pasa  en  ésta 
ecasion.  Fuera  de  tierra,  llénase  el  tallo  esclu- 
sivamenlc  de  sustancias  verdes,  en  lauto  que 
el  liquido  de  la  raíz  es  amarillo  y  susceptible 
de  pasar  á  rojo  con  el  contacto  del  airo;  pero, 
si  aquel  tallo  "se  resguarda  de  la  inlluencia  del 
aire  y  se  pope  en  contacto  con  la  tierra  y  con 
la  humedad,  sus  jugos  adquieren  un  color 
amarillo  como  el  de  las  raices.  Aporcando, 
pues,  se  aumcnla  la  masa  vegetal  de  principio 
colorante,  y,  por  consiguiente,  la  cantidad 
del  producid  industrial  que  se  cultiva. 

En  este  estado  pasa  la  planta  el  invierno. 
En  primavera  SO  vuelve  á  proceder  á  nueva 
escarda.  Si  esta  operación  se  ha  hecho  con 
cuidado  el  primor  año,  cuesta  poco  trabajo  en 
eí  segundo,  porque  entonces  los  píes  de  rubia 
se  hallan  dueños  del  suelo  y  iluminan  com- 
pletamente todas  las  yerbas  esl rafias. 

En  el  segundo  año  brola  la  planta  con 
vigor,  y  á  fines  del  verano  nortee  y  da  se- 
milla. Cultivada  en  pequeña  escala,  o  en  los 
países  donde  vale  poco  la  semilla,  suele  la  ru- 
bia cortarse  en  verde  en  la  época  de  su  (lores- 
cencía  y  darse  en  pasto  á  los  ganados,  para 
los  cuales  constituye  un  alimento  de  tan  bue- 
na calidad  como  el  mejor  heno,  l'eró  el  alto 
precio  que  de  algunos  años  á  esta  parte  lia 
adquirido  la  semilla  ha  hecho  renunciar  á  la 
costumbre  de  cortar  la  planta  en  flor,  á  no 
per  en  los  terrenos  pantanosos  donde  rara  vez 
fructifica.  La  cantidad  de  semilla  que  se  reco- 
ge depende  de  las  estaciones  y  de  los  terre- 
nos, y,  por  lo  tanto,  es  difícil  de  determinar 
En  las  tierras  fuertes  esta  cantidad  es  mayor 
que  en  las  ligeras,  y  llega  hasta  0G0  kilogra- 
mos. Los  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  rubia 
se  proporcionan  semillas,  plantando  raices  al 
pie  de  una  empalizada,  por  la  cual  hacen  su- 
bir el  tallo  de  la  planta.  En  esta  situación  ai  i- 
lada,  la  rubia  da  muchísima  semilla. 

Recógese  esta  luego  que  están  riiaduras  las/ 
bajas,  es  decir,  cuando  han  adquirido  un  color 
morado  negruzco. 

Al  terminar  el  segundo  año  se  aporca  lo 
mismo  que  se  hizo  al  concluir  el  primero. 

El  tercer  año  no  requiere  ya  ningún  trabajo 
hasta  el  momento  de  arrancar  la  raiz,  lo  cual 
puede  efectuarse  á  mano  6  con  azada.  En  el 
primer  caso  se  emplea  la  laya  ó  la  azada,  ai 
concluirse  el  día,  se  recogen  en  unas  sábanas 
las  raices  estraidas  para  llevarlas  á  secar  á 
la  era. 


m 

La  estragan  #oa  ¡el. arado  debe  liaccrso 
lie]  primer  golpe,  porque  si  se  vuelve  por  dos 
veces,  el  arado  corla  tus  raices  y  perjudica  á 
la  hermosura  y  á  la  igualdad,  del  genero.  A  lo 
lnrifi»  <U'l  surco  abierto  por  el  arado  se  Donen 
algunos  hombres  y  mugeres;  los  primeros™. 
|\1  que  alniigmi  liún»  ellos  la  tierra  levantada 
ppj  el  arado  y  la  desmenucen,  y  estas  parí 
recoger  y  limpiar  la  raiz  y  ponerla  en  montón. 
j¡]  número  ilc  estos  jornaleros  dehe  ser  pro- 
porcioiiailn  ;i  la  abundancia  de  la  cosecha. 

De  los  cálculos  prácticos  que  se  fian  hecho 
resulta  que  la  eslraccion  con  arado  ofrece  una 
economía  de  nías  de  una  mitad  sobre  el  otro 
modo.  Sin  duda  la  operación  á  mano  es  mas 
perfecta  y  quedan  monos  raices  dentro  de 
(¡erra;  pero  esa  pequeña  cantidad  ¡le  raicea 
que  dejan  de  arrancarse  empleando  el  primer 
método  es  insignificante  en  comparación  déla 
economía  de  gastos  que  proporciona  el  segun- 
do, y  á  él  debe  solo  recárrirse:  i,°  en  ]0s 
terrenos  en  qiie  la  raiz  profundiza  i  mas  de 
0,n-i5,  y  es  lo  mas  común  en  las  tierras  lige- 
ras que  tienen  mucho  fondo:  2."  en  los  cam- 
pos muy  reducidos  donde  el  arado,  daría  difí- 
cilmente [a  vuelta,  u  tendría  que  dada  dema- 
siado á  menudo. 

Las  raices  están  secas  miando  se  quiebran 
sin  doblarse,  y  en  este  estado  conviene  reu- 
hirlas  y  almacenarlas  en  cobertizos. 

liemos  hablado  de  la  eslraccion  de  la  raiz 
á  los  treinta  jnoses  «lo  su  siembra,  es  decir, 
en  el  segundo  otoño  que  la  sigue;  sin  embar- 
g°0,  varios  motivos  pueden  determinar  á  no 
aguardar  á  este  término. 

El'  primero  y  el  mas  frceucnle  de  estos 
motivos  es  el  temor  de  que  el  rhizosloiio  ata- 
que la  rubia  y  la  mate.  Cuando  por  esperien- 
cia  se  sabe  que  el  terreno  eslá  predispuesto  á 
la  producción  de  este  detestable  cryplogamo, 
no  hay  que  titubear,  sobre  iodo,  si  desdi  el 
primer  año  se  llega  á  notar  el  principio  de 
su  invasión. 

También  hay  motivos  económicos  que  to- 
mar en  cuenta. 

La  raiz  de  la  rubia  es  perenne.  Ningún 
término  puede  asignarse  á  su  vida  ni  ningún 
liiuile,  digámoslo  asi,  á  su  crecimiento.  Esta 
raíz  se  compone  de  una  epidermis  pardusca, 
en  la  cual  no  se  encuentra  materia  colorante 
v  que  se  elimina  en  el  momento  de  la  tritu- 
ración; de  un  tejido  celular  y  de  vasos  que 
encierran  ei  principio  inmediato;  este  princi- 
pio va  depositándose  en  aquel  tejido  y  se  lin- 
ce mas  abundante  á  medida  que  la  raiz  ad- 
quiere, mas  edad,  l.as-  capas  de  albura  que 
sucesivamente  se  forman,  ofrecen  este  mismo 
principio  en  su  estado  menos  adelantado  de 
pureza;  pero  á  medida  que  la  planta  envejece, 
se  depura  mas  y  nías  y  acaban  las  capas  cén- 
tricas por  ser  las  (pie  dan  las  matrices  coló- 
renles mas  puras,  y  las  cualidades  estra-jinas, 
Los  alizanis  de  Levante  permanecen  mas  tiem- 
po en  tierra  que  los  de.  Europa,  y  se  pagan  a 
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mas  alto  precio.  Según  las  observaciones  lie- 1  las  varias  partes  de  la  raíz  de  rubia,  én 
chas  por  Mr.  Bnstct,  lie  aquí  la  proporción  de  [  diversas  edades: 


sus 


j  10  meses. 
,i  IS  — 
á  30  — 
á  42  — 


Fresca. 

Seca. 

Parte  leiíoía 
fresca. 

Albura 
frBsea. 

Parte  lcfiosá 
seca. 

Albura 
seca. 

80 

22,047 

7,50 

78,50 

3.2Í5 

18,762 

93 

24.998 

13,95 

79,05 

0,105 

18,893 

100 

30,009 

31,00 

69,00 

l;3,578 

16,|ÍÍ 

107 

SQ,385 

.  50,34 

30,66 

2E.057 

7,32S 

Proporción  en- 
tre la  parle  je. 
ñosa  y  la  albu- 
ra sera. 

oTTs 

0,31 

ps 

5,96 


Estos  resultados,  si  bien  nu  son  absoluta- 
gicutc  exactos -para  lodos  los  casos,  sirven,  no 
(felante,  para  espiicanios  el  valor  que  los  fa- 
bricantes atribuyen  á  las  rubias  viejas.  La.  se- 
gunda columna  puede  servir  de  base  para  las 
deducciones  agrícolas. 

Supongamos  una  tierra  seca  en  la  cual  et 
peso  del  forrage  del  segundo  año  luga  espe- 
rar 1,950  kilogramos  de  raices  á  tos  tremía 
meses;  si  prolongamos  su  permanencia  basta 
cuarenta)'  dos  meses,  podremos  esperar  2,350 
kilogramos,  cerca  de  400  kilogramos  mas  que 
i  los  treinta. 

Ahora  bien,  si  la  tierra  cuesta  poco  ,  coino 
sucede  en  tos  mas  puntos  de  España,  el  valor 
superior  que  la  rubia  adáptele,  en  ios  doce 
meses  mas  que  permanece  en  el  suelo  será 
mis  importante  que  la  renta  de  la  tierra,  y 
habrá  ventaja  en  dejarla  basta  tos  cuarenta  y 

dos  meses.   ■  ;  «{, 

Los  mismos  cálculos  pueden  hacerse  res- 
pecto á  la  diferencia  de  diez  y  ocho  meses  á 
treinta.  Pero  cuando  los  abonos  son  muy  ca- 
ros, y  de  mucho  valor  la  renta  de  la  tierra, 
puede  haber  ventaja  en  arrancarla  á  los  dio?  y 
ocho  Dieses,  como  lo  efectúan  muchas  veces 
los  cultivadores  de  Yanehin  (Francia). 

El  método  de  trasplantación,  es  forzoso  pa  . 
ralas  berras  muy  porosas,  en  las  cuales  lase- 
milla  germina  mal,  y  en  los  climas  en  que  da 
época  de  ia  sementera  seria  muy  atrasada. 
Fuera  de  estas  circunstancias  obligatorias,  el 
método  por  sicríibra  es.  siempre  mas  ventajoso 
por  varias  razones,  y  especialmente  portme, 
el  crecido  capital  que  requiere  la  compra  de 
pies  para  la  -trasplantación  ,  indina  siempre 
i  los  cultivadores  á  favor  de  la  siembra. 

Hubiéramos  deseado  poder  presentar  una 
cuenta  de  gastos  y  productos  del  cultivo  do  la 
rubia  en  España;  pero  en  este  pais.  dnnde  des- 
graciadamente lia  decaído  este  cultivo  y¡  es  su- 
mamente ¡¡nperferla  la  contabilidad  aúnenla, 
se  hace  muy  difícil  proporcionarse  datos  sufi- 
cientes, y  sobre  lodo  seguros,  para  establecer 
esta  cuenta.  Convencidos,  sin  embargo,  de  la 
utilidad  de  presentar  en  esta  materia  algunos 
#  se  acerquen  á  la  exaelitud,  damos  á  con- 
tinuación un  estado  de  gastos  y  producios,  to- 
™aa<So  por  base  la  contabilidad  minuciosa  de 
una esRlolaóiou'de  otro  pais,  de  Francia,,  per 
ejemplo.  Este  resultado,  cun  alguna  variación 
en  mas  ó  en  menos,  podrá  servir  de-  norma 
ijuoslros  cultivadores,' 


Los  cálculos  siguientes,  sacados  de  la  Mai- 
S<m  rustique-,  ostán  basados  sobre  una  hectá- 
rea (I  -'/i  fanega)  de  lierra  sembrada  de  rubia, 
cultivada  á  brazo  en  una  tierra  pantanosa  del 
departamento  de  Vauctuse. 


Primer  año. 

Por  remover  la  tierra,  cuarenta  y 
cuatro  jornales  de  invierno  á.  6 
reales. ........  

Por  veinte  y  dos  carretadas  dees-" 
tiéreo!,  á  SO  rs.  

Por  acarreo  del  estiércol,  á  24  rs. 
la  carretada  

Per  dos  labores  con  arado  para  en- 
terrar el  estiércol  y  rastrillo  pa- 
ra igualar  la  tierra  

Por  simiente,  170  lib.  á  1  rl.  .  -. 

Por  ocho  jornales  de  hombres  y 
mdgerés  para  la  sementera.  .  .  . 

Por  escardar  tres  veces,  sesenta  y 
seis  jornales  de  mugeres,  en  ve- 
.  rano,  á  4  rs\.  ........  ¿  ¿ 

Para  cubrir  tres  veces  

.  Id.  allanando  

lienta  de  la  tierra  al  precio  del  pais 
para  cultivar  rubia,  en  cuyo  ca- 
so el  arriendo  es  mayor  que  pa- 
ra Otros  cultivos   ._ 

Interés  al  10  por  100  

Total  del  primer  año.  .  . 

Segundo  año. 


Rs.  y,n. 

264 
1,760 

528 


96 
170 

38 


264 
136 
96 


6G0 


4,062 
406  '/, 

4,468  '/, 


Para  escardar,  veinle  y  dos  jor- 

88 

Para  cubrir  una  vez  

48 

99 

660 

Interés.  .  

90  . 

Id.  del  capital  empleado  en  el  pri- 

406  7t 

Toíal  del  segundo  año. ,  .  . 

1,391  7, 

Tercer  año. 

Tara  arranoaiv  ciento  sesenta  y  ciu- 
i    m  jornales,  á  8  rs.,  .  .  .  .  , 
I  Para  secar  y  erobflsar ,  6  rs.  por 
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quintal   462 

lienta  de  la  tierra  por  un  año.  ,        _  660 

2,44? 

Interés  del  capital  del  primer  año 
por  seis  meses.   ,  203 

Id.  del  capital  del  segundo  año  por 
seis  meses.1 .  .  .  ,   45 

El  capital  del  tercero  se  desembol- 
sa en  ei momento  déla  recolec- 
ción y  áe  la  venta . 

Total  del  tercer  año.  . 


/Primer  año.-. 
Resumen,  <.  Segundo  id. 

t,Tercero  id. . 


2,690 

4,468  V, 

1,391 

2,690 


8,549-  V, 


Productos. 


1.  "   Heno  del  primer  año,  77 

quintales,  á  8  rs   616 

Intereses  de  dos  años   1 23 

2.  °   Heno  del  segundo'año,  77 

quintales,  á  4  rs  '  .  .  .  30S 

Interés  de  un  año   31 

3.  u   77  quintales  de  raices,  i 

120- rs.  el  quintal   9,240 

Total  de  productos.  .  .  10,318 

Gastos   8,549  '/, 


Resalta,  pues,  unbeneflcio  de.  .  •.     1,768  '/, 

Según  la  cuenta  anterior,  la.rnbia  salo  de 

coste  á  97  '/t  i"s- 

En  terrenos  mas  compactos,  se  liace  muy 
bien  una  primera  cosecha  de  rubia  sin  necesi- 
dad dé  estiércol,  y  en  esle  caso,  la  raiz  sale  á 
unos  96  rs. 

Después  de  haber  producido,  es  necesario 
poder  vender,  y  para  vender  bien,  es  indispen- 
sable que  haya  competencia  de  compradores. 
Una  mercancía  nueva  en  un  país  se  ofrece  á 
bajo  precio;  esto  proviene  de  que  los  mismos 
negociantes  que  la  compran  titubean  en  salir 
del  circulo  de  sus  especulaciones  acostumbra- 
das, á  nu  ser  que  á  hacerlo  los  determine  el 
aliciente  de  una  ganancia  muy  superior  á  la 
que  suelen  sacar  de  sus  negocios  corrientes. 
En  los  puntos  donde  el  cultivo  de  la  rubia  es 
genera],  todo  está  dispuesto  para  su  venta; 
mercados  donde  acuden  vendedores  y  compra- 
dores, corredores  especiales  de  fábricas;  cor- 
respondencias con  los  países  consumidores^ 
•dependientes  que  van  á  ofrecer  el  género  á  Sus 
manufacturas;  el  precio  á  que  vende  el  culti- 
vador es  siempre  el  máximum  de  lo  que  pue- 
de pretender,  atendida  la  proporción  de  los 
productos  ofrecidos  al  consumo:  de  ello  son 
garantes  mil  compradores. 

Solo  al  cultivador  que  recoge  una  cantidad, 
muy  considerable  de  rubia,  conviene  vender 
en  otra  parte  que  en  su  propia  casa;  á  los  de- 
más perjudicaría  cualquier  preparación  manu- 


facturera ú  operación  comercial  á  quemiisij. 
sen  dedicarse  después  de  la  cosecha. 

Tin  por  esto  pretendemos  que  al  cosechero 
sea  imposible  aprovecharse  de  una  parle  de  los 
beneficios  del  fabricante.  Asi  es  que  en  el  cul- 
tivo déla  seda,  el  criadero  del  gusano  se  lia 
apoderado  tic  la  mayor  parle  del  beneficio 
la  hilanza;  pero  este  movimiento  lía  de  venir 
del  pequeño  propietario,  por  cuanto  sin  gastos 
casi  y  con- el  auxilio  de  su  misma  famijio,  pue- 
de  praclicar  sus  operaciones,  [¡liando  la  coni- 
potencia,  regularizándolo  lodo,  haya  lijado  unos 
precios  equitativos,  entonces  el  gran  propieta- 
rio podrá  á  su  vez  disfrutar1  de  la  misma 
ventaja. 

Con  todo,  vamos  á  dar  una  idea  sucinta  ilel 
comercio  de  ía  rubia,  para  que  el  cultivador 
pueda  apreciar  sus  dificultades  y  la  necesidad 
que  hay  para  él  de  vender  su  raiz  á  los  fabri- 
cantes en  los  paises  en  que  este  ramo  de  comer- 
cio está  bien  establecido,  y  también  para  que 
no  ignore  los  medios  de  sacar  partido  de  este 
producto  sí  quiere  intentar  su  cultivo  en  un 
país  nuevo. 

liemos  dicho  ya  que  la  raíz  de  rubia  se  com- 
pone, como  todas  las  raices,  de  corteza,  de  al- 
bura y  de  parte  leñosa.  Cuando  la  planta  eslá 
en  .-avia,  es  muy  fácil  separar  cada  una  de  es- 
tas Iros  parles;  la  corteza  carece  de  propieda- 
des colorantes  y  hasta  perjudica  con  su  mezcla- 
al  color  del  polvo  de  la  albura,  que  es  laque 
da  la  verdadera  fécnla  colorante,  l.os  princi- 
pios colorantes  que  contiene  la  parte  leñosa, 
son  mucho  menos  abundantes  y  enérgicos.  Be 
ahí  resulta  que  la  mejor  raiz  de  rubia  es  la  que, 
relativamente  á  su  peso,  contiene  mas  albura 
y  menos  corteza.  En  los  terrenos  campados  ó  • 
muy  secos,  presentan  las  raices  mustia  cortesa, 
sobre  todo  si  son  pequeñas.  Lá  rubia,  cuando 
es  muy  vieja,  ofrece  uWágráii  cantidad  depar- 
te leñosa,  y  ia  que  proviene  de  trasplantación 
tiene  mus  libras  laterales  que  la  que  lia  sido 
sembrada.  Arrancada  por  primavera,  en  la  ¿pa- 
ra de  la  savia,  sin  haber  llegado  al  términoite 
su  desarrollo,  es  decir,  un  año  después  de  sem- 
brada, asi  como  almacenarla  demasiado  tiempo, 
pierde  una  parle  de  sus  propiedades  coloran- 
tes. Todas  estas  cualidades  son  apreciadas ¡ 
primera  vi-ta  pin-  el  comerciante,  el  cual,  en 
vista  de  ellas,  paga  mas  ó  menos. 

fia  las  tierras  secas  el  color  do  la  rubia  es 
amarillo;  en  las  húmedas  sale  mas  ó  menos 
roja;  esta  es  la  preferida.  Mr.  Schlumbérffcrite 
Mullíanse!),  en  varias  memorias  que  ha  publi- 
cado recientemente,  lia  demostrado:  1 .°  que  el 
carbonato  de  da!  era  necesario  para  fijar  la  par- 
te colorante  de  la  rubia;  2.a  que  esta  aalse 
encontraba  en  oslado  natural  en  algunas  ru- 
bias, y  particularmente  en  la  do  Alsacia;  3¡ 
que  estos  resultados  dependen  do  ln  naturale- 
za del  terreno,  y  de  la  cantidad  proporcional 
de  carbonato  de  cal  que  entra  en  su  corapo' 
sicion.  ■ 

Se  puede  aumentar  el  color  rojo  de  la  ru- 


777 


BUBIA.— RUBIACEAS 


778 


bia,  haciéndala  usar  artificial  mente;  pero  esta 
preparación  deteriora  la  fécula,  y  espondria 
Jl  que  la  luciera  á  ver  desechado  su  producto 
'm  un  comprador  entendido.  En  algunos  sota- 
ios  ó  almacenes  ligeramente  húmedos  se  des- 
arrolla mase!  color  rojo;  pero  hay  qne-  temer 
(iiie  se  enmohezca,  con  lo  cual  pierde  casi  to- 
da su  calidad,  y  al  propio  tiempo  la  tercera 
parle1  ó  la  mitad*  de  su  valor,  puesto  que  en  es- 
te estado  no  sirve  mas  que  para  falsificar  con 
su  mezcla  iá  huena  rubia. 

En  muchos  puntos  se  lian  establecido  pe- 
queños molinos  de  rubia.  Según  los  datos  que 
lian  podido  recogerse,  pueden  fijarse  en  térmi- 
no medio  los  precios  de  molienda  á  6  rs.  por 
nbinfál,  á  saber:  3  rs.  y  S  mrs.  por  la  mano 
de  obra  y  2,26  el  interés  del  capital.  De  ma- 
nera que  el  negociante  que  ha  comprado  la  ru- 
bia á  M  0  rs-,  tendrá  con  la  pulverización  el  si- 
guiente aumento  de  coste. 

Por  pérdida  en  el  peso,  10  por  tOO .  .    11  rs. 

Por  gastos  de  molienda   6 

Envase  

19 

lias  el  precio  de  adquisición  ,  .  .  .  .  1 1 0 
Total  por  quintales  .  lid 

El  negociante  debe,  por  tanto,  efectuar  la 
molienda  y  la  mezcla  del  polvo  de  varias  cla- 
ses de  tal  manera  que,  según  la  calidad  del 
conjunto,  los  diferentes  grados  de  coloración, 
de  fuerza,  etc.,  pueda  satisfacer  los  gustos  ó 
Jas  necesidades  especiales  de  sus  comprado- 
res. Para  este  trabajo,  se  necesita  cierta  prác- 
tica y  un  conocimiento  exacto  de  los  mer- 
cados. 

Et  cultivo  de  la  rubia  es  de  mucha  impor- 
tancia y  ha  dado  siempre  pingues  resultados 
á  los  paises  que  se  han  dedicado  á  él.  Este, 
ramo  de  producción  ofrece  la  ventaja  muy  dig- 
na de  consideración ,  cual  es  la  de  propor- 
cionar á  los  trabajadores  una  ocupación  activa 
en  la  estación  en  que  no  tienen  donde  ganar 
mi  jornal;  es,  por  decirlo  asi  ,  una  caja  de  ahor- 
ros, donde  van  ellos  depositando  durante  tres 
años,  sus  horas  perdidas,  y  donde  encuentran 
al  cabo  de  este  üempo,  una  cantidad  crecida 
que  nunca  habrían  podido  ahorrar  de  otra  ma- 
nera. • 

Muy  diferente  de  otros  productos,  la  rubia 
en  los  paises  donde  se  cultiva  lia  creado  una 
clase  especial  de  negociantes,  de  manera  que 
su  venta  es  siempre  segura  y  se  efectúa  al 
contado. 

Siempre  qne  en  un  pais  no  falten  brazos, 
y  que  en  él  .se  encuentren  terrenos  á  propó- 
sito, siempre  que  su  posición  permite  i  un 
cultivador  esperar  tres  años  el  fruto  de  su 
trabajo,  el  cultivo  de  la  rubia  será  para  los  que 
á  é!  se  dediquen  uu  manantial  de  ganancias 
positivas. 

RUBIACEAS.  Familia' de  plantas  faneróga- 


mas (clase  XXXIII;  órdeu  CXXV1I.  Endilcher.) 
Arboles-ó  arbustos,  yerbas  rara  vez,  de  tallo 
y  ramos  planos,  tetrágonos  á  menudo  y  con 
nudos  articulados.  Hojas  opuestas  ó  verlicillos 
simples,  enteros,  con  peciolo  ó  sesilas  alguna 
vez,  y  con  estipulas.  Estas  variadas,  ora  dis- 
tintas entre  si,  y  ¡as  hojas,  ora  distiutas  entre 
si,  pero  apoyadas  á  ellas.  Flores  perfectas  y 
regulares  por  lo  común,  diversamente  dispues- 
tas, y  con  frecuencia  en  gajos  ó  racimos  axi- 
lares ó  terminales.  Cáliz  tubuloso  soldado  con 
el  ovario,  de  forma  variable,  con  limbo  supe- 
rior ó  semi-snperior,  tubuloso  ó  dividido  en 
cuatro  ó  cinco  lóbulos  mas  ó  menos  hondos. 
Corola  inserta  en  el  vértice  del  tubo  del  cáliz, 
gamopétala,  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos  ñp 
preíloreseencia  valvular  ó  imbricada,  y  retor- 
cida. Estambres  pegados  al  tubo  de  la  corola, 
casi  siempre  en  su  garganta,-  rara  vez  mas 
abajo  ó  cerca  de  su  base,  iguales  en  número 
á  las  divisiones  de  la  corola  y  alternadas  con 
ellas,  filamentos  filiformes  subulados,  muy 
cortos  por  lo  común,  reunidos  alguna  vez. 
Anteras  biloculares,  erguidas  ó  inclinadas,  con 
la  abertura  longitudinal,  distintas  ó  muy  rara 
vez  soldadas  á  manera  de  tubo.  Ovario  pe- 
gado al  cáliz,  compuesto  de  dos  ó  mas  hojas 
carpelares/  que  presentan  dos,  cuatro,  cinco 
ó  mas  celdillas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
Uno  ó  varios  óvulos  puestos  de  punta  ó  sujetos 
al  ángulo  esterno  de  las  mismas.  Estilo  sim- 
ple, terminado  por  un  estigma  que  deja  yev 
tantos  lóbulos  como  celdillas  ó  cavidades  hay 
en  el  ovario.  Fruto  muy  variable;  ora  com- 
puesto de  dos  cascaritas  monospermas  é  in- 
dehiscentes,  ora  carnoso  con  dos  huesos  mo- 
nospermas; ora,  en  ciertos  géneros,  formado 
por  una  cápsula  de  dos  ó  mas  cavidades  que 
se  abren  en  otras  tantas  válvulas,  ora,  en  fin, 
carnoso  é  indehiscentc,  y  siempre  coronado 
en  su  vértice  por  el  limbo  calicinal.  Semillas 
diversamente  situadas,  aladas  alguna  vez  con 
mía  membrana  en  el  borde.  Endosperma  car- 
noso, cartilaginoso  ó  córneo.  Embrión  recto; 
cotiledones  semi-cilind ricos  y  foliáceos.  Radí- 
cula superior  por  lo  común,  inferior  las  me- 
nos veces. 

Entre  las  infinitas  especies  de  rubiáceas 
qué  se  conocen,  citaremos  únicamente  las 
siguientes  que  en  mayor  ó  menor  grado  po- 
seen el  principio  colorante. 

1.a  Rubia  tinctorum  sativa;  G.  B.  {Ery- 
fíirodanum,  R.)  vulgarmente  rubia  (véase  esta 
voz.j  Tallos  cuadrados,  ásperos,  de  una  ó  dos 
varas  anuales.  En  cada  nudo  cinco  ó  seis  ho- 
jas, dispuestas  á  manera  de  estrella  alrededor 
del  tallo;  raices  que  profundizan  hasta  dos 
varas,  ramosas,  perennes.  Cortadas,  cuando 
están  frescas,  dan  una  sección  amarilla  anaran- 
jada, y  este  color  se  vuelve  rojo  con  el  contac-  " 
to  del  aire. 

1.a-  Subia  sylvestris  monspesulana  ma- 
jar, G.  B,  mas  pequeña  y  mas  áspera  quéla  an- 
terior; flores  amarillas.  Crece  naturalmente  en 
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las  cercas  de  las  (ierras  y  en  las  márgenes  de 
los  riosen  mucbas  provincias  do  España;  1ieue 
la  raíz  delgada  y  roja. 

3.  a  Oallium  álbum  vulgare,  T.  iGallium 
mollugo  L.  Rubia  angulosa  áspera,  ,1.  11.)  es 
natural  en  España,  y  especialmente  en  Cata- 
luña. 

4.  "  Subia  ¡ircctcnsis  Imvis  (i.  H.  (Gaüium 
boreale,  Lin.)- su  hoja  es  suave,  sus  ramas  rec- 
ias y  sus  simientes  Asperas. 

5.  a  ¡sari,  ¡¡sari  d  azal;  osla  especie  se 
encuentra  en  Kerder,  en  las  cercanías  dé 
Esmirna,  y  en  las  -campiñas  de  Afcissar.  Los 
árabes  la  llaman  fonoy.  Es  célebre  por  el 
hermoso  encarnado  que  da  el  algodón. 

G,a  Rubia  sylveslris  «-S/jera,  G.  Ji.  Sus  ho- 
jas ásperas  por  una  y  otra  superlicii:.  Ilnicos 
perennes  y  muebo  mas  gi'ucsas  que  las  de 
nuestra  rubia,'  Tallos  delgados  y  bastante  sua- 
ves. Flores  pequeñas  y  amarillas.  Se  produce 
también  sin  cultivo  en  España. 

RÚBRICA.  (Liturgia.)  En  el  sentido  grama- 
tical significa  esía  palabra  una  observancia  y 
una  regla  ■  escrita  en  caracteres  encarnados: 
asi  se  escribían  las  principales  máximas  y  tí- 
tulos del  derecho  romano.  Entre  nosotros  se 
llaman  asi  las:  reglas,  según  las  cuales,  se 
deben  celebrar  la  liturgia  y  el  oficio  divino, 
porque  en  los  misales,  rilurales  y  breviarios 
se  escriben  generalmente  con  letra  encerrada 
para  distinguirlas  del  testo  de  las  oraciones. 

Antiguamente  éstas  reglas  se  escribían  en 
libros  particulares,  que  se  llamaban  directo- 
rios, rituales,  ceremoniales  y  ordinarios.  LOs 
antiguos  sacramentados,  los  misales  manus- 
critos y  aun  los  de  tas  primeras  impresiones, 
contienen  pocas  rúbricas.  Burcardo  maestro 
de  ceremonias  de  los  papas  Inocencio  VIH  y 
Alejandro  VI  á  fines  del  siglo  XV,  fué  el  pri- 
mero que  estableció  estensame-nlc  el  úrden  y 
las  ceremonias  de  la  misa  en  el  pontifical  im- 
preso en  Roma  en  1,485  y  en  elsacerdolal  pu- 
blicado algunos  años  después.  Bgtas  rúbricas 
ss  unieron  al  ordinario  do  la  misa  en  algunos 
misales,  y  el  papa  San  l'io  V  las  hizo  poner  en 
érden  y  con  los  títulos  que  llevan  en  el  día. 
Desde  entonces  se  colocaron  cu  los  misales 
las  rúbricas  que  se  deben  observar  en  la  ce- 
lebración de  la  misa;  un  los  rituales  las  que 
se  deben  usar  en  la  aelminisracion  do  sacra- 
mentos, bendiciones,  etc.,  y  en  los  breviarios 
las  del  rezo  y  cánío  del  oficio  divino. 

La  observancia'- de  estas  reglas  es  necesa- 
riapara  la  uniformidad  del  culto  estemu;  para 
prevenir  las  faltas  ó  inconveniencias  en  que 
pudieran  incurrir  los  ministros  de  la  Iglesia 
por  ignorancia  ó  negligencia;  para  dar  al  ser- 
vicio divino  el  decoro  y  la  mageslad  que  cor- 
responde, y  para  eseüar  el  respeto  y  la  pie- 
dad del  pueblo,  el  cual  se  escandaliza  con  ra- 
zón cuando  ve  hacer  ¡as  ceremonias  dé  un  uni- 
do indebido,  con  prca  pilanon,  con  descuido, 
con  un  jure  distraído  ó  Ludevolo.  Conocen  rnoy 
(Jial  el  valor  de  las  cosas  religiosas  loa  que 
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miran  las  rubricas  como  reglas  minuciosas 
pueriles  ó  supersticiosas.  El  mismo  Dios  pros' 
cribió  con  la  mayor  minuciosidad  Ins  mas  pe- 
queñas ceremonias  (pié  se  debían  observar  en 
él  culto  mosaico,  y  mucbas  veces  fueron  cas- 
ligadas  con  pena  de  muerte  algunas  fallas  ¿¡ 
esté  genero,  que  nos  parecen  muy  leves,  j|| 
culto  rnsfttdiflt)  por  Jesucristo'  y  írjs  apóstoles 
es  acaso  menos  respetable  y  menos  digno  de 
observarse  con  la  mas  escrupulosa  exübiiliid'j 

lü'bliAS  filDR:ÁU0bÍf.  \feanologia.)  Las 
ruedas  hidráulicas  ofrecen  el  medio  mas  im- 
portante y  usual  de  trasmitir  á  las  máquinas 
la  fuerza  motriz  de  las  corrientes  do  agua,  Las 
hay  verticales  y  horizontales,  es  decir,  las  hay 
con  eje  horizontal  y  eje  vertical.  Ambas  iíeiicli 
ventajase  inconvenientes  que  las  bucea  masó 
menos  preferibles  según  bis  ciroiínslanciiii 
Aqui  nos  ocuparemos  tan  solo  de  las  rtiedás 
verticales,  porque  de  -las  demás  hablaremos 
en  el  artículo  thubína. 

Las  ruedas  verticales  so  gubdividen  en  mu- 
chas especies,  según  su  forma  ó  según  la  ma- 
nera con  que  obrad  agua  sobre  ellas,  Hay,  por 
ejemplo, ruedas  de  alas  sostenidas  en  barcas  y 
movidas  por  la  acción  de  la  corrióme  natural 
del  rio;  ruedas  di-  palas,  heridas  coaio  las  pre- 
cedcnles  en  la  parte  inferior  por  el  agua,  poro 
eucerradas  en  una  caja  ó  ci  ngla  ,  donde  cae 
una  masa  de  agua  desde  un  depósito  ú  balsa; 
{Atlas,  lUdroslátiea  ¿  hidráulica,  lám.  XXXI, 
ftg.  1.a,1;  ruedas  de  Pífítóét; qué  reciben  el 
agua  como  las  anteriores ;  pero  cu  palas  cur- 
vas \fig.  k."- :  ruedas  de  costado  que  reciben 
el  agua  próximamente  á  lá  altura  de  su  cen- 
tro, con  palas  planas  y  encerradas  en  ühacá- 
ja  ó  ci'ügia  curva  \fig.  6.a)  Hay,  por  último, 
ruedas  de  cajones  que  reciben  el  agua  en 
unos  compartimentos  y  por  su  parle  superior 
(figs.  1.a  y  2.a,  lám.  xrxih;  ó  entre  su  cen- 
tro y  su  parte  superior  (/¡i/s.  3.a  y  5.a). 

Las  primeras  ruedas  hidráulicas  que  se 
usaron*  fueron  las  de  alas,  á  causa  de  la  sen- 
cillo». Siguieron  después  las  colocadas  entina 
cirugía  rectilínea  y  movidas  por  el  choque  del 
agua-.  La  priinera'leorla  establecida  para  estas 
lillimas  es  de  l'arcnl,  en  id  año  I7uí.  Cierto 
es  que  no  era  del  todo  exacta,  porque  suponía 
muy  poca  velocidad  en  el  punto  sobre  (pie 
obra  el  agua,  velocidad  que  debía  ser  igual  i 
la  tercera  parlo  de  la  de  la  corriente;  sin  em- 
bargo, fue  dicha  teoría  admitida  hasta  1701 
pordodos  los  sabios  de  la  época,  y  entre  ellos 
Pítot,  Belidor  y  Culero,  qiie  las  consignaron  en 
sus  obras.  La  teorta  moderna  es  debida  d  Bor- 
da y  difiere  de  la  de  Parent  en  cuanto  indica 
como  velocidad  mas  conveniente  para  la  rue- 
da, la  milad  de  la  corriente. 

Cuando  Horda  publico  su  teoría  sobre  las 
ruedas  planas,  se  creia,  en  oposición  &  lo  p¡e 
después  lian  demostrado  !a  teoría  y  la  ftw 
tica,  fjtté  las  ruedas  movidas  por  el  choque  Jol 
agua  eran  preferibles  á  las  de  cajonea  que  án- 
dito por  el  peso  del  liquido,  Tan  orrqnea  gj>p 
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nion,  emitida  por  Belidor,  en  su  Arquitectura 
hidráulica,  ha  sido  admitida  liasla  los  pasados 
años,  ópesar  de  las  investigaciones  teóricas  y 
esperimentales  de  Sméaton,  do  Parcieux  y  de 
Bossut. 

Smcaton  fué  el  primero  que  indicólas  ven- 
tajas de  las  ruedas  encerradas-  en  una  caja 
circular,  tales  como  la  representada  en  ja 
iám.  XXXI,  fig.  6v*  Sin  embargo,  no  se  co- 
menzaron á  construir  sino  desde  principio  de 
este  siglo. 

Las  ruedas  de  Poneelet  fueron  descritas  por 
su  autor  en  1825,  en  una  memoria  dirigida  á 
II  Academia  de  Ciencias  de  París,  y  qiic.le  va- 
lió el  premio  de  mecánica  Muiilhyon. 

La  fuerza  de  una  corriente  de  agua  es  igual 
al  producto  del  volumen  de  agua  que  despide 
en  un  segundo,  porla'altura  de  donde  baja,  ó 
sea  1'  X  II'  s>  representamos  el  volumen  por  I1 
ó  sea  ol  peso  y  la  altura  por  II,  la  enal  es  real 
ó  ficticia  según  que  el  Huido  caiga  efectiva- 
mente de  la  altura  H,  ó  en  virtud  de  una  ve- 
locidad debida  á  tal  altura.  Esta  fuerza  so  gra- 
dúa como  en  todos  los  motores  en  tantos  ó 
cuantos  caballos  de  vapor;  sabida  es  que  la 
[uerza  de  un  caballo  en  mecánica ,  es  igual 
i  75  kilogramos  levantados  á  1  metro  en  un 
segundo.  El  producto  se  escribe  comunmente 
como  sigue:  Pk  X  ÍI ™ ,  ó  l*[lbm,  y  la  fuerza 

I'H  íw 

en  caballos  asi:  —  designando  P  el  peso 
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del  agua  despedida  en  un  segundo. 

Por  ejemplo,  suponiendo  que  una  corrien- 
te de  agua  da  3  metros  cúbicos  por  segundo, 
en  una  caida  de  5  metros,  como  cada  metro  de 
agaapesa  1000  kilogramos,  tendremos  para  la 
fuerza  de  la  corriente  ó  mas  bien  del  salto, 
en  caiaUos  vapor: 

10QQX3X5-1^^00-cabal1os. 
75  75  " 

Es  imposible  con  las  ruedas  hidráulicas 
utilizar  la  fuerza  absoluta  de  una  corriente  de 
agua,  es  decir,  todo  el  producto  M1"".  En  las 
ruedas  de  palas,  una  parte  del  agua  l*  pasa  por 
el  espacio  que  hay  entre  la  rueda  y  las  pare- 
te  de  la  crugia  y  no  produce  efecto  alguno. 
En  las  ruedas  de  cajones,  una  parte  do  la  tsí- 
dall  qomprendida  entre  el  punto  en  que  los 
cajones  se  vacian  y  el  nivel  de!  agua  del  ca- 
nal de  desagüe,  es  perdida;  en  una  y  otraespe- 
E¡e  de  ruedas,  es  menester  que  cierta  parte 
ilc  la  fuerza  se  emplee  en  vencer  la  resisten- 
claque  el  aire  opone  al  movimiento  de  la  nie- 
to y  la  que  resulta  del  rozamiento  del  eje;  de 
MCfte,  que  si  se  emplease  toda  en  elevar  un 
peso  por  medio  de  una  cuerda  que  se  arrollase 
*e  su  eje,  trabajo  muy  sencillo,  el  efecto 
ó  el  producto  B'  II'  del  peso  por  la  altura 
'  que  este  peso  se  hubiere  elevado,  seria 
siempre  mas  pequeño  que  la  fuerza  PH  de  la 
Mrrieaíe  de  agua. 
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Esisté  siempre,  pues,  entre  la  fuerza  ab- 
soluta de  una  corriente  do  agua  y  et  efecto- 
útil  de  la  hidráulica  la  relación  t"H/=»m  PH,  en 
da  cual  m  es  siempre  un  coeliciente  fracciona-i 
rio  determinado  por  la  esperiencía,  diferente 
para  cada  especie  de  rueda,  y  que  se  aproxi- 
ma tanto  mas  á  la  unidad,  cuanto  mejor  se 
utiliza  la  fuerza  del  motor.  Este  coeficiente  ra- 
ras veces  pasa  de  0,75,  y  las  pérdidas  de  . 
fuerza  son  tan  considerables  en  alg.mas  rue- 
das hidráulicas,  que  descienden  hasta  0,20  y 
aun  mas  abajo.  Estas  ruedas  no  utilizan,  pues; 
mas  que  la  quinla  parte  de  la  fuerza  del  curso 
del  agua.  El  coeliciente  puede  crecer  apelando 
á  una  buena  construcción  y  á  la  exacta  obser- : 
vancia  de  las  reglas  que  resultan  de  las  teorías 
particulares  de  cada  especie  de  ruedas. 

Jíuedas  de  alas  ó  ruedas  colgantes.  Son 
de  sencillísima  construcción  -.porque  se  esta- 
blecen sobre  harcas  amarradas  en  un  rio  ó  so- 
bre unos  andamies  susceptibles  de  subir  ó  ba- 
jar con  arreglo  á  las.crecidas  del  agua. 
v  Generalmente  tienen  4  ó  5  metros  de  diá- 
metro y  doce  palas  fijadas, sobre  el  estremo  de 
unos  rayos  enlazados  con  tirantes.  El  número 
de  doce  no  es  riguroso;  la  práctica  lo  ha  con- 
signado sin  duda  por  la  facilidad  de  dividir  el 
circulo  en  doce  partes'  iguales.  Hay  autores 
que  consideran  como  mas  ventajoso  el  núme- 
ro de  !8  6  24.  has  palas  se  forman  con  duelas 
ó  tablones  clavados  sobre  ios  rayos,  dándoles 
la  altura  de  la  cuarta  ó  quinta  parte  del  radio 
de  la  rueda,  y  procurando  que  se  sumerjan  de 
modo  que  su  parte  superior  esté  siempre  algo 
mas  levantada  que  .el  plano  ó  linea  de  ilote. 

Las  palas  son  planas  y  están  colocadas  en 
dirección  nonnal  á  la  tangente  del  circulo,  es 
decir,  como  continuación  del  radio.  Sin  em- 
bargo, como  el  agua  obra  con  mucha  mas  efi- 
cacia con  su  peso  que  con  su  choque,  seria 
Util  darles  una  inclinación  hácia  la  parte  de 
donde  corre  el  rio,  para  que  al  alcanzarla  su- 
perficie de  la  corriente,  el  agua  pueda  subir 
como  por  un  plano  inclinado  y  oprimir  con  su 
peso.  Para  utilizar  esta  misma  acción  se  da  á 
las  palas  una  altura  que  impida  su  sumersión 
total,  favoreciendo  con  esto  la  formación  de  un 
pequeño  oleage  que  no  deja  de  ejercer  presión. 
La  esperiencin  ha  enseñado  que  la  inclinación 
mas  ventajosa  es  de  50°  con  relación  á  la  di* 
rercion  del  radio.  Mr.  d'Aubuissoir  cree  que 
habría  cierta  ventaja  si  las  palas  estuviesen 
formadas  con  duelas,  mas  y  mas  inclinadas  á 
medida  que  se  aproximasen  al  borde  esterior 
de  la  rueda:  también  cree  que  unos  rebordes 
aplicados  á  los  dos  lados  de  cada  pala  produ- 
cirían un  aumento  notable  del  efecto. 

Las  ruedas  colgantes  colocadas  sobre  bar- 
cas, son  siempre  bastante  débiles,  á  causa  de 
la  popa  anchura  que  se  les  puede  dar;  las  que 
se  montan  sobre  andamios  pueden  ser  mucho 
mas  poderosas.  Su  anchura  varia  entre  2  mc- 
Iros  y  medio  y  5  metros. 

He  aquí  las  fórmulas  para  calcular  el.  efefo 
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to  útil  y  las  dimensiones  cuando  se  frata  de 
obtener  un  resaltado  propuesto.  La  teoría  de- 
muestra que  el  esfuerzo  producido  por  el  cho- 
que de  una  corriente  indefinida  sobre  una  su- 
perficie plana  que  se  aleja,  es  igual  á 

1000  'J¿  . 
— —  s  (V-v)1, 

o 

si  representamos  por  g  la  velocidad  9,mB,  que 
la  pesantez  imprime  á  los  cuerpos  pesados  al 
fin  del  primer  segundo  de  su  caida,  por  s  la 
superficie  anterior  del  cuerpo  chocado,  por  V 
la  velocidad  del  fluido  cuando  llega  sobre  ese 
cuerpo,  y  por  v  la  velocidad  de  este  último  en 
el  centro  de  percusión  del'  Huido.  Multiplican- 
do la  espresion  citada  por  la  velocidad  de  la 
rueda  en  su  centro  de  percusión,  tendremos 
para  efecto  útil  de  la  rueda  espresado  en  qui- 
logramos elevados  á  í  metro  en  t  segundo, 


En  esta  ecuación,  E  representa  el  efecto 
útil,  s  la  superficie  de  la  parte  sumergida  de 
unapalela,  V  la  velocidad  de  la  corriente,  y 
v  la  de  la  rueda.  Sin  embargarla  ecuación  no 
es  exacta,  sino  cuando  entra  en  ella  un  codi- 
cíente »,  que  disminuye  con  la  velocidad  re- 
lativa de  la  rueda  segnn  Dossut,  pero  que,  se- 
gún Ponceiet,  puede  tomarse  en  término  me- 
dio por  1,47;  de  suerte  qne  él  efecto  útil  es 
realmente: 

1 000 

(2)  E=n  s  (V  —  v)'v. 

S 

y  con  mas  sencillez  poniendo  en  lugar  de  »  y 
g  su  valor  numérico: 

(3)  E=^147  s.(Y  —  v)*  v. 

Eo  esta  espresion,  la  velocidad  v  de  la  rue- 
da es  la  única  cantidad  que  puede  variar  para 
una  misma  corriente.  Si  es  igual  a  cero,  el 
efecto  útil  de  la  rueda  es  nulo,  porque  una  má- 
quina que  no  se  mueve  no  lo  puede  producir; 
si  por  el  contrario  es  mayor  ó  el  mismo  que 
Y,  el  efecto  es  también  nulo,  porque  una  rue- 
da que  anda  tan  aprisa  como  el  fluido  que  la 
impele,  no  recibe  de  él  acción  alguna.  De  suer- 
te qne  el  efecto  crece  desde  O  hasta  un  punto 
después  del  cual  disminuye  de  nuevo  para 
volverá  semillo,  llegando  á  igualarse  con  V. 
Hay,  pues,  entre  los  dos  esiremos  un  máxi- 
mum de  efecto.  Por  el  cálenlo  diferencial  se 
demuestra  que  la  relación  mas  ventajosa  en- 
tre v  y  V  es 


^  ~  3  * 

Dossut,  sin  embargo,  lia  deducido  de  varios es- 
perimentos  que  es  preferible 

v  =.  0,'43  V. 

La  anclmra  de  las  paletas,  única  cosa  que 
debe  determinarse ,  pura  producir  un  efecto 
dado,  puesto  que  su  altura  queda  fijada  á  prtV 
ri  por  las  circunstancias,  se  obtiene  con  la 
siguiente  fórmula,  sacada  de  la  ecuación  (3), 
y  en  la  cual  B  representa  la  altura  de  la  paleta! 


157  D  lY-^v)'v. 

Ademas  de  la  fórmula  que  liemos  sentado 
para  averiguar  el  efecto  útil  de  uua  rueda  col- 
gante, existe  otra  debida  á  Mr,  l'oncelel  y  que 
algunos  consideran  como  mas  rigurosa.  Es  la 
siguiente. 

E  =  81.56sY  (Y  —  v)  v. 

Yamos  &  ver  que  resultado  dan  ambas  fór- 
mulas aplicadas  á  un  mismo  caso. 

Sea  la  superficie  sumergida  de  una  pale- 
leta=2  metros  cuadrados. 

Sea  la  velocidad  del  agua  ="3  metros. 

Sea  la  velocidad  del  centro  de  tu  parle  su- 
mergida =  1  metro. 

Tendremos: 

Por  la  fórmula  primera. 

E=  147  X2  X  (3  —  1)'  X  1  =  ¡i™ 

fcilógramos  elevados  á  un  metro  en  un  se- 
gundo, ó  sean  caballos 

75 

próximamente. 

Por  la  fórmula  de  Poncelel. 

E  =  8 1 . 56  X  2  X  3  X  (3  —  1)  X  1  =  W"5 

kilogramos  levantados  á  un  metro  en  un  8; 
gundo,  ó  sean  caballos 

Q78  72 

tl±h  -  13,05. 
7.5 

Hay,  pues,  bastante  diferencia  entro  ante 
Ruedas  de  patetas.    Estas  ruedas,  cuyo rt 
es  antiquísimo,  no  se  empleau  ya  en  el ai» 
sino  para  saltos  de  agua  de  menos  de  metro) 
medio,  por  el  poco  efecto  útil  que  produce», 
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el  cual  apenas  llega  al  tercio  de  !a  potencia 
absoluta  del  motor. 

Estas  ruedas  (lám.  XXXI,  fig.  I.-1  y  2.a), 
son  siempre  de  madera  y  consisten  en  un  árbol 
giratorio  cuya  sección  se  ve  en  la  fig.  1.a;  en 
dos  tres,  ó  ctiatro  llantas  ó  arus  b,  6,  6,  .se- 
gún la  anchura  de  lá  rueda;  en  tantos  siste- 
mas de  brazos  ce,  ce,  ce....,  como  llantas  hay, 
los  cuales  se  refuerzan  coo  travesanos,  brazos 
auxiliares  ó  puntales;  en  unas  Tuertes  clavi- 
jas ¿,  d,  retenidas  en  Sas  llantas  [fig.  2.1!;  en 
patos  l)¡en  clavadas  y  aseguradas  con  pernos; 
y  por  último,  en  contra-palas  ú  tablones  lija- 
dos de  plano  sobre  las  llantas  y  destinados  á 
cerrar  el  clara  entre  pala  y  pala.  Las  ruedas 
se  colocan  entre  una  crugía  rectilínea  de  pie- 
dra ó  madera,  por  donde  baja  el  agua;  a  esta 
última  se  abre  paso  por  medio  de  una  com- 
puerta que  se  levanta  masó  menos,  según  la 
cantidad  que  se  desea  gastar. 

£1  diámetro  de  estas  ruedas  varia  entre  i  y  8 
metros  y  se  determina  comunmente  por  el  nú- 
mero de  vueltas  que  la  rueda  ha  de  hacer,  en 
un  tiempo  dado,  á  Bfj  (pie  las  trasmisiones  de 
movimiento  se  efectúen  con  la  mayor  senci- 
llez y  con  el  menor  número  de  engranases 
que  sea  posible.  Por  otra  parte,  no  ejerce  in- 
fluencia alguna  sobre  el  efecto  dinámico,  que 
solo  está  en  relación  con  la  velocidad  de  ro- 
tación de  las  paletas.  La  altura  de  estas  no  de- 
be nasar  de  0,m65;  es  menester,  sin  embargo, 
que  sea  suticieute  para  que  en  la  mayor  alza- 
da del  agua  contra  ia  primera  paleta,  pueda 
todo  el  Huido  ejercer  su  acción.  Por  eso  se  le 
da  comunmente  una  altura  tres  veces  mayor 
que  el  grueso  de  la  loma  de  agua.  El  número 
dé  palas  depende  necesariamente  del  diámetro 
de  la  rueda;  es  generalmente  de  24  para  un 
diámetro  de  i  metros,  de  2S  para  uno  de  5, 
de  32  para  uno  de  6,  de  36  para  uno  de  7  y  de 
40  para  uño  de.  8.  Todos  estos  números^  son 
divisibles  por  4,  lo  cual  consiste  en  que  los 
prácticos  encuentran  mas  facilidad  para  divi- 
dir la  rueda  por  cuartas  partes. 

'  La  anchura  de  la  caja  ó  crugía  debe  ser 
tal,  que  haya  por  cada  lado  de  tas  palas  un 
juego  de  Q,"'Ü2,  ni  mas  ni  menos,  para  la  fa- 
cilidad del  movimiento.  Su  altura  viene  á  ser 
lamiscan  que  la  de  las  palas,  á  las  cuales  se 
deja  también  un  juego  de  2  centímetros  en  su 
parte  inferior.  Siempre  ha  de  tener  la  crugia 
una  leve  inclinación,  á  fin  que  el  agna  no  pier- 
da su  velocidad;  á  veces,  y  hácia  la  segunda 
pala  antes  del  diámetro  vertical,  la  caja  se  en- 
corva concéntricamente  á  la  rueda,  hasta  di- 
cho diámetro,  donde  se  practica  un  salto  brus- 
co de  2  decímetros,- para  que  el  liquido  ba- 
jando abandone  con  mas  prontitud/ las  paletas, 
despees  do  haberlas  impelido.  Algunas  veces 
también  y  para  conseguir  el  mismo  objeto,  se 
da  mas  anchura  á  la  crugía,  después  del  diá- 
metro vertical  de  la  rueda. 

La  compuerta  debe  tener  la  misma  anchura 
que  la  crugia,  y  debe  estar  levantada  unos 

21)83    U1ULIOT1SCA  POPULAR. 


20  centímetros  en  el  estado  ordinario  de  car- 
ga de  Ja  rueda.  Esta  altura  es  la  que  sirve  de. 
medida  para  las  palas,  qne  como  ya  hemos  di- 
cho, tienen  una  altura  tres  veces  mayor  qne 
la  loma  de  agua.  Habría,  inconveniente  en  pa- 
sar de  Ja  altura  de  20  centímetros  ó  en  no  lle- 
gar á  ella,  porque  en  un  caso  se  disminuiría 
mucho  la  altura  de  caidá  electiva,  y  en  otro 
seria  proporcionalmente  demasiado  grande  Ja 
cantidad  de  agua  perdida  entre  las  palas  y  la 
criigta. 

L'n  la  fig.  1.a  la  compuerta  es  vertical.  Pue- 
de, sin  embargo,  ser  ventajoso  darle  alguna 
inclinación  contra  la  corriente,  la  cual,  según 
Pomelet,  debe  ser  de  45°.  Sirve  dicha  inciiua- 
pion:  1.°  para  aproximar  el  orificio  de  salida 
á  las  paletas,  disminuyendo  de  esta  suerte  la 
resistencia  que  la_  caja  opone  al  movimiento 
del  agua:  2.°  para  que  la  contracción  del  agua 
sea  casi  nula,  obteniendo  '  asi  una  velocidad 
poco  diferente  de  la  teórica.  Mr.  Poncelet  ha 
averiguado  que  con  una  inclinación  de  63° 
(I  de  base  por  2  de  altura),  la  velocidad  real 
es  el  75  por  100  de  la  teórica;  con  45°  (1  de 
base  por'  1  de  allura),  es  de  80  por  100,  y  sin 
inclinación  alguna  de  70  por  100.  La  ventaja 
que  hay  en  disminuir  todo  !o  posible  la  con- 
tracción de!  agua  hace  que  la  forma  do  la  c.a- 
nalija  de  salida  sea  muy  importante.  Conviene- 
disponerla  de  manera  que  su  fondo  y  sus  pare- 
des laterales  se  encuentren  en  la  prolongación 
"del  fondo  y  paredes  de  la  crugia,  procurando 
ensanchar  su  entrada  ó  la  del  canal  de  traída, 
por  medio  de  una  curva  enlazada  con  sus  pa- 
redes y  las  de  la  balsa. 

Las  fórmulas  de  las  ruedas  de  palas  difie- 
ren sensiblemente  dejas  de  alas,  y  comenza- 
remos naturalmente  por  la  que  sirve  para  cal- 
cular el  efecto  útil. 

El  esfuerzo  que  ePagua  contenida  en  una 
crugía  ejerce  sobre  una  paleta  espuesta  á  su 

acción  es  igual  á  -  (V  —  v),  designando  por 

S 

P  el  peso  del  agua  despedida  en  'un  segundo, 
por  g  el  número  9,3,  por  V  la  velocidad  del  . 
agua,  y  por  v  la  de  la  paleta.  El  esfuerzo  que 
reciben  las  palas  puede  ser  representado  por 
la  espresion  precedente  si  añadimos  uu  coe- 
ficiente n,  que  la  reduzca  á  los  resultados. 

prácticos  do  modo  que  tengamos"»  ^  (y— v.) 

Multiplicando  este  valor  del  esfuerzo  por  la  ve- 
locidad ó  et  camino  recorrido  por  las  paletas, 
obtendremos  para  el  efecto  útil  do  la  rueda; 


E  -=  n  —  (V 

g 


■  V)  V. 


Diferenciando  la  parte  de  esta  espresion 
(V  —  v)  v,  hallaremos  que  el  máximum  de  efec- 
to debe  corresponder  á  v  =  i  V;  de  suerte 
T.    S.XXI.  50 
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que  las  ruedas  de  paletas  propiamente  dichas 
deben  producir  su  mayor  efecto  cuando  su  ve- 
locidad es  la  mitad  de  la  de  la  corriente-  La 
esperiencia  lia  demostrado,  sin  embargo,  que 
es  mas  ventajoso  por  v  ser  0,45  de  V. 

Generalmente  se  loma  para  ti  el  coeficien- 
te 0,62,  cotilo  cual  tenemos 


E  =  0,61  —  (V  — v)v. 

0  bien,  reemplazando  el  pesoPpor  1000  0 
(es presando  Q  el  volúnien  de  agua  despedida 
en  un  segundo  en  metros  cúbicos) 


1000  Q 

E  »=  0,62  —  (V  —  v)v. 

9,  H 

de  donde: 

B  «=  03,2  0  (V  —  v)v. 

Seria  imposible  obtener  la  velocidad  V 
del  agua  eino  por  el  cálculo,  acudiendo  á  la 

espresion  Y  ■=  0,95  ^29  h,  en  la  cual  h  es  la 
altura  del  nivel  del  agua  do  la  balsa  sobre 
el  centro  del  orificio,  y  0,95  un  coeficiente 
debido  á  los  efectos  de  la  contracción,  la  cual 
no  puede  impedirse  del  todo;  por  mas  pre- 
cauciones que  se  tomen. 

De  la  espresion  anterior  se  saca  la  siguien- 
te, con  la  cual  se  determina,'  cuando  se  cono- 
ce una  caída,  el  volumen  de  agua  estricta- 
mente necesario  parala  producción  de  un  efec- 
to dinámico  apetecido: 

,  I 

Q       63,  2  (V  —  v)  v. 

La  teoría  demuestra  que  el  mayor  efecto  do 
una  corriente  de  agua  obrando  con  choque  so- 
bre nna  rueda  de  palas  y  sobre  una  rueda  hi- 
dráulica en  general,  no  es  mas  quq  la  mitad 
del  mayor  efecto  de  que  es  capaz,  y  aun  para 
conseguir  este  resultado  es  preciso  hacer  su- 
posiciones que  en  realidad  no  se  verifican,  de 
sucrlc  qtj6  en  la  práctica  siempre  aparecen  los 
resultados  mucho  menores  quJ  en  la  teoría, 
hasla  el  punto  de  no  obtener  mas  que  Ste  ó  30 
por  -100  de  lo  que  debiera  esperarse.  Esta  pér- 
dida enorme  de  la  potencia,  es  la  causa  prin- 
cipal de  no  emplearse  ya  sino  en  muy  pocos 
casos  las  ruedas  do  paletas,  siendo  preferibles 
las  de  costado  y  las  de  palas  curvas  ó  cucha- 
ras que  no  sufren  igua'cs  perdidas.  La  única 
ventaja  de  las  ruedas  de  palas  es  Ja  facilidad 
de  establecerlas  y  el  poco  gasto  que  exigen. 

Para  los  casos  en  que  las  ruedas  de  palas 
giran  entre  una  crugla  de  tal  anchura  que 


quede  mucho  juego  y  se  pierda  mucha  agua 
Mr.  Morin  da  la  fórmula  siguiente: 

E=7M5  aV(V—  v)  v 

en  la  cual  a  es  el  área  de  la  superficie  sumer- 
gida do  la  paleta. 

Cuando  una  parte  de  la  crngla  toma  una 
forma  curva  concéntrica  á  la  rueda,  es  menes- 
ter recurrir  á  la  fórmula  que  siguepava  hallar 
el  efecto  útil:  , 

E=750  Q(h  +  (YC°Sua8--V'V)., 

En  esta  fórmula,  a  es  el  ángulo  que  forma 
el  agua  con  la  tangente  á  la  circunferencia  de 
la. rueda  en  el  punto  de  encuentro  en  el  hilo 
medio  de  la  loma;  h  es  la  altura. 

Cuando  el  agua  cae  sobre  la  rueda  por  en- 
cima de  la  compuerta  y  no  por  debajo,  jugan- 
do las  palas  en  una  erngía  circular,  la  fórmu- 
la no  se  diferencia  de  la_  anterior  mas  (pie  en 
el  coeficiente,  que  en  lugar  de  ser  750  es  797. 

Reasumiendo  tendremos,  pues,  las  siguien- 
tes reglas  para  las  ruedas  de  paletas. 

En  el  casn  de  crugia  rectilínea,  multipli- 
qúese G3,2  por  la  cantidad  de  agua  gastada  en 
un  segundo  y  valuada  en  metros  cúbicos;  el 
producto  se  multiplica  á  su  vez  por  la  veloci- 
dad del  agua,  menos  la  de  la  rueda,  y  se  prac- 
tica una  última  multiplicación  per  la  velocidad 
de  la 'rueda.  El  resultado  nos  dará  el  efecto 
útil. 

Supongamos  una  rueda  que  gasta  un  metro 
cúbico  de  agua  por  segnndo  con  una  velocidad 
de  4  metros  por  segundo,  siendo  la  de  la  cir- 
cunferencia estertor  de  la  rueda2  metros,  ¡cuál 
será  el  efecto  útil? 


E=G3,2X  IX  (4  —  2)X2=63,2X 
4  =  252,8, 

y  cu  caballos 


En  el  caso  do  que  el  jnego  de  la  rueda  sea 
muy  considerable,  por  lo  ancho  de  la  crugia, 
multipliqúese  el  área  do  la  superficie  sumergi- 
da por  70.45,  por  la  vclocidad  del  agua,  por  el 
eseeso  de  esta  velocidad  sobre  la  de  la  rueda 
y  por  la  velocidad  misma  de  la  circunferencia. 
El  producto  será  el  efecto  útil  de  la  rmeda  es- 
presado  en  kilogramos  levantados  á  un  metro 
en  un  segundo. 

Supongamos  una  rueda  sobre  la  cual  ren- 
ga-un  metro  de  agQa  por  segundo  con  una  ve- 
locidad de  5  metros,  teniendo  la  circunferen- 
cia de  la  rueda  3  de  velocidad.  El  área  de  cada 
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pileta  sumergida  es  de  0m,4.  ¿Cuál  será  el  efec- 
to útil? 


E  =  76;45X  0,4X5X15  —  3)X3* 
ó  en  caballos 


=  917,4, 


017,4 
75 


12,2.'] 


Ea  el  caso  de  haber  en  la  crugia  un  trozo 
circular  multipliqúese  la  velocidad  del  agua 
por  el  coseno  del  ángulo  que  forma  con  la 
tangente  á  la  circunferencia  de  la  rueda  en  el 
puiilo  de  encuentro  del  hilo  medio  de  la  loma; 
del  producto  se  resla  ta  velocidad  de  la  circun- 
ferencia de  la  rueda,  y  el  residuo  se  mulüplica 
por  esa  misma  velocidad,  dividiendo  el  pro- 
ducto por  9,8.  El  cociente  se  añade  á  la  altura 
k  y  la  suma  se  multiplica  por  750  veces  el  vo- 
lumen ele  agua  gastada  en  segundos,  espresa- 
do  en  metros  cúbicos.  El  resultado  será  el  efec- 
to útil  de  la  rueda  en  un  segundo. 

Supongamos  una  rueda  en  las  circunstan- 
cias siguientes: 

0  =  0,600, 
li  =  i  metros 
eos.  a  ==  0,90 
V  =  5  metros 
v==  4  metros. 


Tendremos 


£=750  X  0,600 


2+5X0:rj°-3x3 


0,8 


) 


110.6,55, 


ó  sea  en  caballos 


1106,55 
75 


14.75. 


Ruedas  de  Pomelet  ódepaletas  curvas.  Es- 
ta ciase  de  ruedas  está  representada  en  las 
/ñ?s.  4.»  y  5.a  (íónli  XXXI.)  Las  palas  son 
curvas  y  están  encerradas  entre  dos  coronas, 
indicadas  en  las  figuras  por  los  dos  circuios 
concéntricos  AAA,  EEE;  la  compuerta  es  incli- 
nada. Algo  mas  ailá  del  diámetro  vertical  se 
encuentra  un  salto  F,  cuyo  objeto  es  facilitar- 
la salida  del  agua  cíe  las  "palas.  En  el  suelo  de 
iacfugia  hay  á  derecha  é  izquierda  una  ranu- 
ra circular  donde  encajan  los  bordes  de  las 
ruedas,  para  que  el  agua  obre  sin  choque. 

Para  comprender  la  teoría  de  estas  ruedas, 
os  menester  que  alendamos  á  la  paleta  A  {fi  ■ 
gura  5.*)  que  ha  llegado  casi  á  lo  bajo  de  la 
rueda,  suponiendo  que  el  elemento  inferior  de 
su  curvatura  es  horizontal,  y  admitiendo  que 
estando  la  rueda  eu  reposo,  viene  uua  hebra 


fluida,  animada  de  una  velocidad  V,  sobre 
ta  curva  en  el  sentido  del  citado  elemento 
inferior.  La  hebra  finida  seguirá  marchan- 
do y  perdiendo  poco  á  poco  su  velocidad 
hasta  que  carezca  de  ella;  después  volverá 
á  bajar  sobre  la  paleta,  y  la  gravedad  le 
restituirá  la  velocidad  perdida,  de  modo  que 
abandonará  la  pala  con  la  misma  velocidad  T 
que  ^oseia  al  llegar  á  ella.  Si  suponemos  aho- 
ra que  la  rueda  gira  con  una  velocidad  v  eu 
su  circunferencia,  fácil  será  comprender  que 
el  agua  no  tendrá  mas  velocidad  eficaz  que 
V— v,  que  subirá  menos  que  en  la  suposición 
anterior  y  que  abandonará  el  elemento  inferior 
con  una  velocidad  igual  también  á  V — v.  Aho- 
ra bien,  como  este  elemento  posee  una  velo- 
cidad v  en  un  sentido  directamente  opuesto  al 
movimiento  de  la  hebra  Huida,  resultará  para 
la  velocidad  absoluta  de  esta  en  el  momento 
de  caer  de  ia  paleta,  Y— v  — v=Y — 2t,  ó 
en  el  cato  de  v  =  í  Y,  Y  —  2  v  -=  o.  De  suer- 
te que  asi  tendremos  una  corriente  motora  que 
obrará  sin  choque  y  agotará  toda'su  acción  so- 
bre la  rueda,  puesto  que  no  poseerá  ya  movi- 
miento alguno  cuando  la  abandone.  Se  cum- 
plen, pues,  las  dos  condiciones  mas  necesarias 
para  obtener  el  mayor  efecto  posible,  y  si  P 
representa  el  peso^delagua  en  un  segundo,  y 
11  la  altura  debida  á  la  velocidad  Y  del  líquido, 
el  efecto  útil  será  representado  por-  PH.  Sin 
embargo,  como  no  sucede  lo  mismo  con  una 
loma  de  agua  que  con  una  volita,  como  el  agua 
en  el  momento  de  abandonar  las  paletas  no  se 
mneve  en  una  dirección  exactamente  opuesta 
á  la  de  ellas,  y  por  último,  como  en  todas  ias 
ruedas  por  bien  ejecutadas  que  estén,  se  esca- 
pa siempre  una  porción  de  agua  sin  producir 
acción  alguna,  el  efecto  real  no  será  mas  que 
una  parle  de  i'li,  es  decir,  nPH,  siendo  n  un 
coeficiente  análogo  á  los  que  hemos  visto  figu- 
rar en  la  espresion  del  efecto  útil  de  las  .rue- 
das colgaules  de  la  de  paletas  planas. 

Mr.  Pomelet,  después  de  varios  esperimeti- 
tos  hechos  con  su  rueda,  ha  reconocido: 

1.  "  Que  la  velocidad  de  la  rueda  que  en 
práctica  da  mas  efecto,  es  Ú",55  déla  de  la  cor- 
riente, y  que  esla  velocidad  puede  variar  de 
0,50  á  0,60  ,  sin  desventaja  notable-. 

2.  "  Que  el  efecto  dinámico  no  es  inferior 
á  0,75Ph,  designando  por  h  la  altura  compren- 
dida entre  el  nivel  de  la  balsa  y  el  centro  del 
orificio  (altura  muy  diferente  de  la  caida  abso- 
luta), para  los  pequeños  saltos  con  grandes 
aberturas  de  compuertas  ,  y  0,65  para  peque- 
ños orificios  y  grandes  saltos. 

3.  °  Que  ese  mismo  efecto  comparado  con 
la  fuerza  entera  del  motor,  es  0,60,  y  que 
puede  bajar  á  0,50  ,  con  muy  pequeñas  aber- 
turas. 

Por  término  medio  ,  he  aqni  las  fórmulas 
que  ordinariamente  se  usan  en  la  práctica  para 
encontrar  el  efecto  útil  de  una  rueda  esta- 
blecida: 
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E=0,70,Ph,  y  E=0,55PIÍ. 


y  para  averiguar  el  peso  de  agua  que  ha  de 
producir  un  efecto  determinado, 


j  P= 


0,5511 


El  radio  de  la  rueda  depende  do  la  veloci- 
dad de  rotación  que  se  quiere  dar  á  su  eje  se- 
gún el  trabajo  que  se  lia  de  producir.  Las  pa- 
las deben  estar  apaisadas  unas  de  otras  de  25 
á  30  centímetros;  no  están  cerradas  en  su  par- 
te superior.  Su  altura  en  el  senlido  del  radio, 
ó  la  altura  de  la  corona ,  debe  sei'  el  tercio 
dé  la  caida  efectiva  con  los  saltos  do  un  metro 
40  centímetros  y  menos.  Se  trazan  del  modo 
siguiente:  desde  el  punto  A  (fig.  5.a,  lámina 
XXXI),  en  que  la  superficie  R  A  de  la  corrien- 
te encuentra  la  circunferencia  esterior,  so  le- 
vanta una  perpendicular  A  K,  y  desde  el  pun- 
to C,  donde  corta  !a  circunferencia  inferior, 
con  p  A  para  radio  ,  se  describe  el  arco  A  B¿ 
que  es  la  forma  apetecida.  Resulta  de  este  tra- 
zado, qae  el  elemento  inferior  de  la  curvatura 
forma  comunmente  con  "la  circunferencia  es- 
terior un  ángulo  de  24  á  30°  ,  y  en  general, 
tanto  mayor  cuanto  mas  gruesa  es  la  loma  de 
agua  motriz.  Las  palas  se  construyen  regular- 
mente con  tabioues  angostos  y  ensamblados 
como  duelas,  ó  con  un  soto  tablón  encorvado 
al  fuego:  las  de  hierro  son  mejores.  Pura  fijar- 
las se  introducen  en  una  ranura  curva  practi- 
cada en  cadá  una  de  las  coronas. 

El  rebalso  de  agua  situado  delante  de  la 
rueda,  y  en  el  cual  está  practicado  el  orificio, 
debe  estar  inclinado  á  1  de  base  por  1  ó  2  de 
altura,  según  lo  permitan  las  localidades.  Dtíbe 
estar  bastante  cerca  de  la  rueda  para  que  en- 
tre él  y  la  circunferencia  esterior  de  esta,  no 
haya  mas  que  un  espacio  de  6  á  ¡0  centíme- 
tros. El  objeto  de  esta  disposición  es  aproxi- 
mar todo  lo  posible  la  velocidad  real  del  flui- 
do de  la  velocidad  teórica.  Por  la  misma  razón, 
el  fondo  y  los  lados  verticales  de  la  balsa  de- 
ben enlazarse  en  el  orificio  por  medio  de  cur- 
vas redondeadas  y  lineas  rectas,  á  fin  de  evi- 
tar la  confracción  en  los  tres  costados.  Con  es- 
tas precauciones  se  consigue  una  velocidad  real 
igual  á  0,95  de  la  debida  á  la  carga  efectiva. 
El  alzado  de  la  compuerta  debe  ser  de  20  á  30 
centímetros,  según  la  potencia  de  la  rueda. 
Las  figs.  4.a  y  5.a  ,  lám,  XXXI,  dan  la  sufi- 
ciente idea  de  la  disposición  de  la  compucrla, 
Las  ventajasde  las  ruedas  verticales  de  pa- 
las curvas  son  muy  notables:  utilizan  una  gran 
parte  de  la  fuerza  absoluta  de)  motor;  pueden 
marchar  con  mucha  velocidad,  lo  cual  permite 
hacerles  dar  mas  vueltas  por  minuto  que  en 
cualquier  otro  sistema;  tienen  en  igualdad  3c 
fuerza,  mlicha  menos  anchura  que  otras;  y 
por  último,  andan  debajo  del  agua  pndieiido 
estar  sumerg  idas  hattta  la  corona,  por  lo  cual 
{¡on  precisas  en  pais  llano  sujeto  á  inundacio- 


nes. Tienen  el -inconveniente  de  no  poder  an- 
dar á  menos  velocidad  que"  la  correspondiente 
al  máximum  de  efecto,  sin  que  el  agua  pene- 
tre en  el  interior,  lo  cual  da  lugar  necesaria- 
mente á  una  pérdida  considerable  del  efecto  útil 
Las  dos  formulas  que  hemos  dado  para  re- 
conocer el  efecto  útil,  son  prácticas  y  se  apli- 
can  una  ú  otra,  según  las  circunstancias,  es 
decir,  según  las  mejores  ó  peores  condiciones 
de  la  rueda.  Varaos  ahora  á  dirías  mas  riguro- 
sas para  lodos  los  casos. 

1 Puedas  muy  bien  construidas,  con  ern- 
gfas  curvas  ó  planas,  en  las  cuales  el  agua  no 
sftlta  al  interior,  y  que  fiiucionan  con  ahajas 
de  compuerta  de  20  centímetros  y  mas  con 
saltos  de  agua  de  i  '/i  metro  o  menos, 

E=162.  9Q  (V— v)  v. 

2.  a  Ruedas  bien  construidas,  que  funcio- 
nan con  grandes  alzadas  do  compuerta  ysaltos 
de  111,60  á  2  metros.  * 

E=lo2,  9Q  (V— v)  v. 

3.  a  Puedas  en  las  cuales  el  agua  salla  al 
interior  un  poco  j  funcionan  con  alzadas  de 
compuerta  comprendidas  entre  10  y  20  cen- 
tímetros ,  con  saltos  superiores  á  metro  y 
medio - 

£=142,-  90  (V—  v)  v. 

4.  a  Ruedas  do  compucrla  poco  inclinada  ó 
vertical  y  colocada  á  mucha  distancia  de  la 
rueda. 

E=!02Q  (V— v)  v. 

Suponiendo  una  rueda  bien  establecida,  en 
la  cual 

0  ó  el  gasto  de  agua  por  segundo  a 
0nic,S844 

>  V  ó  la  velocidad  del  agua  =  4^418 

v  6  la  velocidad  de  la  circunferencia  de  la 
rueda  =  2"»,  172. 

Tendremos  para  el  efecto  útil 
E=102,  9X0in,5S44  (4m,4i8-!n»,l72) 
2n>,  172=4(34,41,  ó  sea  en  caballos, 


404,41 


=G,192. 


Rueda  de  cajones.  Estas  ruedas  son  las 
mas  poderosas  de  todas  porque  utilizan  mejor 
la  potencia  absoluta  de  la  corriente  de  agua. 
También  son  las  mas  sencillas  después  de  las 
de  paletas  rectas,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, Deben  preferirse  á  todas  las  domas 
cuando  las  circunstancias.  lo  permiten,  es  de- 
cir, para  todas  las  caídas  comprendidos  cutre 
3  y  13  metros  de  atiera,  limito  mas  alia  del 
cual  alcanzan  dimensiones  demasiado  consiile- 
rábles  para  ofrecer  garantías  de  solidez.  En 
este  caso  os  menester  emplear  turbinas  que 
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son  aplicables  á  todas  las  caídas,  como  so  verá 
en  su  artículo  especial.  Hay  dos  especies  de 
T.iMlas  de  cajones;  las  que  reciben  .el  agua 
ZmM  m*.  y-2-1-  ^m.XXXU]  y  las 
miG  la  r'ecibfiri  por  detrás  ifiijs.  3.a  y  5..*)J 

Los  cajones,  están  formados  (fig.  1.a,  corte 
vertical  de  unarueda  entera)  por  el  fondo  AAA, 
nor  ¡os  dos  circuios  A  B,  situados  á  cada  lado 
¿ela  rueda,  y~por  las  paletas  aí>.  El  espacio 
anular  (ln0  aDrazíl  'os  cajones  recibe  el  nom- 
Bté  de  corona.  Dábase  antes  á  la  corona  40 
Y  aun  50  centímetros  de  grueso;  después  se 
¿a reducido  á  32  y  basta  á  26.  La  ventaja  que 
se  lia  tenido  présenle  para  esta  disminución, 
es  el  aumento  del  radio  dinámico  de  la  rueda. 
Sin  embarga,  el  grueso  que  parece  convenien- 
te es  el  de  30  centímetros  para  las  ruedas  de 
todos  tamaños.  La  forma  de  las  palas  es  la  par- 
ta mas  importante  de  la  rueda  para  su  efecto 
dinámico,  como  es  fácil  comprenderlo.  Con 
solo  mirar  la  fig.  U*  se  advierte  que  el  agua, 
no  permanece  en  los  cajones  durante  -  !a  se- 
mirevo lucion  entera  de  la  rueda,  y  que  no  eñ 
toda  la  altura  de  la  caída  se  ejerce  la  acción 
ile  su  peso;  pero  comparando  esla  figura  en 
que  comienza  á  perderse  en  lo  alto  y  se  pier- 
de completamente  algo  mas  abajo  del  centro, 
con  la  fig.  2.a,  en  la  cual  los  cajones  empie- 
zan á  vaciarse  en  h  y  quedan  del  todo  deso- 
cupados en  fe,  se  deducirá  que  se  gana  mocito 
con  una  forma  de  cajones  mas  conveniente  que 
la  de  la  figura  1 

La  /Si/.  4.a  représenla  las  formas  mas  cua- 
dradas. Empezaremos  naturalmente  por  Ja  que 
mas  ventajas  reúne,  según  lo  lia  demostrado 
la  práctica  en  los  países  doude  se  han  genera- 
lizado las  ruedas  de  cajones. 

Suponemos  primero  que  la  altura  ó  diá- 
metro déla  rueda  está  ya  determinado.  Con 
su  mitad  como  radio  se  describe  la  circunfe- 
rencia esterior  de  la  cual  forma  parle  el  ar- 
co ALSde  la  pg.  4.a.  Después  con  un  radio 
menor  de  30  centímetros  se  traza  la  circun- 
ferencia interior  HtTQ;  en  seguida  se  divide  la 
línea  AL  en  tres  parles  iguales,  siendo  DC  una 
de  dichas  divisiones;  por  último,  y  siempre 
desde  el  mismo  centro,  con  un  radio  termina- 
do en  C,  se  describe  la  tercera  circunferen- 
cia ODE,  sobre  la  cual  se  traza  la  separación 
dolos  cajones.  Como  casi  siempre  en  esta  cir- 
cunferencia es  donde  se  halla  el  centro  de  gra- 
vedad del  volumen  de  agua  contenido  en  cada 
cajón ,  se  toma  su  radio  como  el  radio  dinámi- 
co de  la  rueda.  La  distancia  de  un  cajón  á  otro 
medida  en  CDE  es  por  lo  regular  de  30  centí- 
melros;  sin  embargo,,  esto  no  es  absoluto, 
porque:  para  la  facilidad'  de  ejecución,  el  nú- 
mero de  cajones  debe  ser  divisible  por  el  de 
brazos  de  la  rueda.  Suponiendo  que  la  rueda 
tenga  cuatro  brazos  para  3  metros  de  altura 
total ,  el  número  de  cajunes  será  de  veinie  y 
cuatro;  para  6  melros,  cincuenta  y  dos  y  pa- 
ra 12  ciento  ocho.  En  el  primer  caso,  su  sc- 
|Bi'acionenlacircunfereiic¡aCüEserádeO,I,3'iO, 


en  el  segundo,  de  0m,338  y  en  el  tercero 
de0™,33T.  Cuando  la  circunferencia  del  radio 
dinámico  esté  dividida  en  tantos  puntos,  igual- 
mente espaciados,  C,  D,  E,  etc.,  como  cajones 
ha.de  haber,  desde  cada  uno  de  dichos  pun- 
tos se  tira,  en  la  dirección  del  centro,  las  li- 
neas CB,  DF,  EG,  etc.,  que  (¡jan  las  posiciones 
de  las  pequeñas  paletas.  La  de  Jas  grande  AD, 
HE  debe  ser  tal  que  las  lineas,  AD;  HE  formen 
con  la  circunferencia  esterior  ú  mas  bien  con 
su  tangente  en  el  punto  de  contacto  un  ángulo 
de  unos  31".  lie  aquilas  condiciones  de  dicha 
posición:  I,"  que  el  ángulo  IIEG-debs  estarabier- 
to  lodo  lo  menos  posible  para  qne  el  cajón 
retenga  el  agua  mas  tiempo:  2."  que  lo  debe 
estar  bastante  para  que  el  espacio  Db  permita 
que  el  agua  llegue  fácilmente  al  suelo  del 
cajón.  Esla  última  condición  cuyo  objeto  es 
impedir  que  el  agua  salte  antes  de  llegar  á  la 
pequeña  paleta,  obliga  á  hacer  Db  notable- 
mente mayor  qat¿  el  grueso  de  la  loma  fluida 
y  nunca  mas  pequeño  qne  0™,  12. 

Olro  trazado  que,  si  bien  menos  ventajoso, 
seusa,  generalmente,  consiste  en  hacer  IIÍ  —  7, 
1P  (véase  igual  fig.)  y  en  pasar  elborde  superior 
de  la  gran  paleta  desde  el  punto  lv  a!  remate 
L  do  la  prolongación  del  borde  correspondiente 
dé  la  pequeña  paleta  del  cajón  anterior.  Algu- 
nas veces  se  dobla  la  paleta  superior,  como 
en  KOB.  Esta  disposición  es  ventajosa  porque 
conserva  el  agua  por  mas  tiempo  que  ¡a  pri- 
mera; pero  ofrece  dificultades  en  su  ejecución, 
y  no  se  presta  fácilmente  á  la  entrada  del  agua 
en  los  cajones.  La  forma  curva  QRS  presenta 
la  misma  ventaja  que  la  anterior  y  conviene 
para  las  ruedas  metálicas. 

El  aguapara  las  ruedas  de  cajones  se  da 
de  diversos- modos.  Dos  casos  diferentes  se 
ofrecen  cuando  la  rueda  ha  de  recibir  el  agua 
por  encima,  y  cada  uno  do  ellos  exige  una 
posición  distinta.  El  caso  en  que  el  nivel  de 
la  balsa  varia  poco,  y  aquel  cu  que  ofrece  mu- 
chas alternativas.  En  el  primero,  se  establece 
la  canal  que  ha  de  conducir  el  agua  sobre  la 
rueda  á  un. decímetro  por  bajo  del  nivel,  de- 
biendo ser  su  entrada  ensanchada  para  dismi- 
nuir la  contracción.  Se  cierra  con  una  com-- 
puerta  para  regular  la-cantidad  de  agua  y  esta 
debe  dirigirse  en  línea  recta  hácia  la  rueda, 
con  una  leve  inclinación  hasta  el  segundo  ó 
tercer  cajón  mas  allá  del  diámetro  vertical.  La 
anchura  de  la  canal  se  va  estrechando  hasta 
tener  un  decímetro  menos  que  la  rueda,  y  ha 
de  pasar  sobre  esta  á  una  distancia  de  3  á  4 
centímetros  nada  mas. 

En  el  segundo  caso,  el  agua  se  toma  del 
fondo  de  la  balsa  y  baja  por  un  tronco  de  pi- 
rámide después  de  pasar  por  la  compuer- 
ta, fi¡¡.  2.a,  lám,  XXXII.  Esta  especie  de 
tobera  debe  arrojar  el  agua  directamente  sobre 
la  pequeña  paleta  del  cajón  que.  se  encuentre 
en  frente,  de  manera-que.  haya  poco  choque 
en  el  reverso  de  las  grandes  paletas. 

Para  las  ruedas  que  reciben  ei  agua  por  ha,- 
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jo  de  su  vértice,, se  emplea, á  veces  Ja  dispo- 
sición representada  en  la  fig.  3.a.  Pero  con 
mas  frecuencia,  cuando  la  rueda  lia  de  oslar 
construida  y  entretenida  con  mucho  cuidado, 
como  lo  son  las  de  hierro,  y,  sobre  lodo, 
cuando  hay  una  balsa  cuyo  nivel  es  variable, 
se  recurre  ála  compuerta  representada  fig.  5.a, 
que  da  el  agua  dejándola  caer  reposadamente 
sobre  una  solera  establecida  inmediatamente 
encima  de  los  cajones.  En  este  caso  la  com- 
puerta no  se  levanta  sino  que  se  baja  para 
dar  mayor  cantidad  de  agua.  Su  borde  supe- 
rior A  constituye  c!  suelo  de  la  vertiente.  El 
fluido  después  cae  en  un  sistema  de  embu- 
dos ai),  a'  b',  etc....  que  lo  dirigen  á  los  ca- 
jones Los  tabiques  de  los  embudos  se  hallan 
colocados  de  modo  que  el  agua  cae  sin  chocar 
la  cara  anterior  de  los  cajones. 

Tan  necesario  es  que  el  agua  entre  fácil- 
mente en  los  cajones,  que  algunas  veces  se 
practican  en  la  pequeña  paleta  dos' ó  Ircs  ori- 
ficios de  4  centímetros,  para  dar  salida  al  aire. 
Tienen  ademas  los  orificios  otras  ventajas. 
Cuando  cada  cajón  ha  pasado  por  el  punto  mas 
bajo  de  la  rueda,  cómo  va  lleno  de  agua,  el 
aire,  pasando  por  dichos  orificios,  impide  que 
la  masa  licpiida  obre  en  sentido  contrario  al 
movimiento  de  la  rueda.  Por  los  mismos  ori- 
ficios se  vacia  la  rueda  cuando  se  para. 

Las  ruedas  de  cajones,  aunque  irías  venta- 
josas para  el  efecto  útil  que  las  demás,  no 
utilizan  tampoco  toda  la  potencia  del  motor, 
ó  IfP,  como  lo  hemos  dicho  anteriormente.  Su 
efecto  útil  no  puede  ser  representado  por  me- 
dio de  esa  espresion  sino  modificándola  con 
un  coeficiente  análogo  á  los  que  figuran  en  las 
fórmulas  de  Jas  ruedas  que  hemos  estudiado, 
de  modo  que  tengamos,  por  ejemplo,  n  IIP, 
siendo  n  una  fracción  notablemente  mas  pe- 
queña que  la  unidad.  Lá  pérdida,  sin  embar- 
go, no  puede  recaer  sobre  F;  porque  en  una 
rueda  de  cajones,  torio  el  fluido  del  curso  de 
agua  obra  necesariamente  sobre  ella  desde 
el  punto  en  que  la  alcanza  hasta  arpie!  en  que 
la  abandona,  suponiendo  que  la  deja  instan- 
táneamente, lo  cual  es  muy  admirable,  si  to- 
mamos para  segundo  punió  aquel  en  que  lia 
caido  délos  cajones  la  mitad  del  agua.  Por  lo 
lauto,  la  modificación  solo  recae  en  H,  es  de- 
cir, que  una  parle  de  la  caida  queda  sin  efec- 
to. Fácil  será  comprenderlo 

Sea  la  fig.  2.a  lám.  XXXII,  que  represen- 
ta una  rueda  que  recibe  el  agua  por  arriba: 
A  es  el  nivel  de  la  superior,  B  el  de  la  infe- 
rior, y  AB  la  altura  del  salto.  Dividiremos  esta 
linea  en  tres  partes  principales:  Ac,  altura 
entre  el  nivel  de  la  balsa  y  el  punto  de  la  cir- 
cunferencia del  radio  dinámico  en  que  el  agua 
se  encuentra  con  la  rueda;  cD,  altura  del  arco 
cargado  do  agua;  yüB,  altura  comprendida  cu- 
tre el  punto  en  que  el  agua  sale  de  los  cajo- 
nes y  la  parte  inferior  de  la  rueda.  Desde  lue- 
go se  comprende  lo  que  ha  de  suceder  en  cü  y 
en  DB;  en  la  primera  la  pérdida  es  nula;  en 
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la  segunda  es  igual  á  DB.  Pero  es  mas  difícil 
conocer  lo  que  pasa  en  Ac,  porque  hay  vanas 
perdidas  por  diversas  causas. 

Asi  teóricamente  AC,  que  designaremos 
por  h,  debiera  serla  altura  debida  á  la  veloci- 
dad del  Unido  sobre  los  cajones,  pero  eil  rea. 
lidad  no  es  asi,  y  cuando  el  agua  llega  n  la 
rueda,  la  altura  debida  á  su  velocidad  es  so. 
lo  h',  cantidad  mas  pequeña  que  h.  Sea  ¡j.  Slí 
diferencia,  debida  mas  que  lodo  á  la  contrac- 
cion  y  a  lo  que  se  opone  al  movimiento  del 
agua..  El  álgebra  da 

ll'  =  h  (l  —  ¡j.)  =  h  -  \xh 

Tenemos,  pues,  una  perdida  para  AC;  la  de- 
signaremos  en  la  figura  por  Aa.  Hay  ademas 
otras  dos,  debidas  al  choque  del  agua  sobre 
los  cajones,  una  de  las  cuales,  que  indicamos 
por  h"  crece  con  la  velocidad  de  la  rueda,  y 
olra  h'",  disminuye,  por  el  contrario,  enigual 
caso.  Ambas  perdidas  reunidas  son  siempre 

iguales  por  lo  menos  á  Represenláadohs 

en  la  figura  por  ab  y  bd,  se  verá  que  solo  res- 
ta de  AC  la  pequeña  parle  do. 

Designando  por  h'"  la  altura  perdida  Di 
en  lo  bajo  de  la  rueda,  tendremos  para  espre- 
sion de  la  fuerza  comunicada  á  la  rueda, 

p  (h  L_      —  ti'  —  h"  -  h'"). 

De  lo  cual  debe  inferirse  que  el  efecto  de  una. 
rueda  de  cajones  será  tanto  mayor,  cuanto  mas 
se  aproxime  la  velocidad  del  agua  á  la  velo- 
cidad teórica  debida  á  la  altura  de  la  balsa  so- 
bre la  rueda.  Cuando  se  construye  una  rueda 
de  cajones,  debe  procurarse  por  lo  mismo  dis- 
minuir cuanto  sea  posible  lus  efectos  de  la 
contracción  y  todas  las  resistencias  que  per- 
judican al  movimiento  del  agua  antes  de  su 
llegada  sobre  la  rueda,  y  hacer  que  AC  y  Dll 
sean  todo  lo  pequeño  posible  con  relaeiuu  ¿CD. 
Hay  ademas  para  AC  un  limite  de  magnitud, 
del  cual  no  puede  descenderse.  Es  el  liniiie 
necesario  para  dar  a!  agua,  cuando  llega  solire 
la  rueda,  uña  velocidad  casi  igual  á  la  do  la 
misma  rueda,  lo  cual  es  indispensable  para 
que  el  liquido  pueda  entrar  enteramente  ea  los 
cajones. 

La  esperiencia  ha  enseñado  que  el  efecto 
útil  de  las  ruedas  de  cajones  que  reciben  el 
agua  por  arriba,  es  igual  á  los  75  centesimos 
de  la  fuerza  absoluta  de  la  corriente,  de  suer- 
te que  lo  podremos  espresa^  simplemente  por 

E  =  0,75  P  H. 

Si  consideramos  el  peso  del  agua  espresa- 
do en  kilogramos,  ó  bien  por 

E  =750  0  H. 
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Si  atendemos  al  volumen  del  agua  espre- 
(¡Ao  en  metros  cúbicos. 

Para  saber  cual  es  el  volúmen  de  agua 
mío  produciría  un  efecto  dado,  tenemos  las 
fórmulas  siguientes,  deducidas  de'  las  ante- 
riores: 


P  — 


0,75  H 


0=  JL-, 

750  II 

El  efecto  útil  de  las  ruedas  que  reciben  el 
agua  mas  abajo  del  vértice  es  igual,  aunque 
Di)  sea  mayor  con  relación  á  CD.  Este  consiste 
en  que  estas  ruedas  se  mueven  en  el  mismo 
sentido  que  la  corriente  del  (luido,  y  por  esta 
circunstancia  pueden  sumergirse  dos  ó  tres 
decímetros  en  el  agua  sin  que  se  altere  su  ve- 
locidad, lo  cual  permite  bajarla  rueda  y  au- 
mentar la  caida  útil.  Hay,  pues,  compensación. 
Estas  ruedas  se  emplean  para  pequeños  saltos 
de  2  '/i  metros  á  5.  Su  diámetro  debe  ser  tal, 
pe  el  punto  en  que  el  agua  entra  en  los  ca- 
jones esté  á  menos  de  30"  por  debajo  de  la 
parle  superior  (tela  rueda.  Tienen  un  movi- 
miento mas  regular  qué  las  otras,  porque  en 
iguales  circunstancias  son  de  mayor  diá- 
metro. 

La  anchura  de  la  rueda  es  una  de  las  co- 
sas mas  importantes;  depende'  del  volúmen 
Q  de  agua  que  sale  de  la  balsa  en  un  segun- 
do, y  de  la  velocidad  v  de  la  rueda  en  la  '  cir- 
cunferencia del  radio  dinámico.  Sea  d  la  dis- 
tancia de  un  cajón  á  otro,  medida  en  dicha 
circunferencia;  durante  nn  segundo  pasará  por 
delante  do  la  compuerta  un  número  de  caje- 
ar v 

acs  igual  a  — ;  luego  cada  uno  de  ellos  toma- 
rá un  volúmen  de  agua  igual  á  Q  dividido  por 
v  d 

—  ó  sea  Q  — .  Por  consiguiente,  si  repre- 
d  v 

sentamos  por  I  la  longitud  de  un  cajón,  es 
decir,  la  anchura  de  la  rueda,  y  por  S  el  área 
de  la  sección  trasversal  de  la  masa  de  agua 
contenida  en  cada  cajón  en  el  momento  de  pa- 
sar delante  de  la  vertiente,  sección  que  solo 
debe  ser  el  tercio  de  la  de  todo  el  cajón,  sien- 
do SI  el  volúmen  de  la  masa  de  agua  que  ha 
de  contener,  tendremos: 


11=—,  de  donde  sale  1  =  — . 
v  Sv 


la  velocidad  de  la  rueda  en  la  circunfe- 
rencia debe  ser  próximamente  de  un  metro  por 
segundo  para  las  ruedas  de  metal,  y  metro  y 
medio  para  las  de  madera.  Con  una  velocidad 


mas  pequeña  su  marcha  seria  muy  irregu- 
lar, y  con  una  velocidad  mayor  podrían  re- 
sultar pérdidas  debidas  á  la  fuerza  centrí- 
fuga, la  cual  inclinando  la  superficie  del 
agua,  como  se  ve  en  la  fig.  6.*,  lámi- 
na XXXII,  baria  salir  el  liquido  antes  de  tiem- 
po. Las  ruedas  de  pequeño  diámetro  son  es- 
pecialmente las  que  no  pueden  recibir  mucha 
velocidad,  porque  la  acción  de  la  fuerza  cen- 
trifuga es  inversamente  proporcional  al  radio. 
Se  da  mas  velocidad  á  las  ruedas  de  madera 
que  á  las  de  metal,  para  evitar  los  inconve- 
nientes de  la  falta  de  equilibrio  alrededor  del 
eje,  y  porque  siendo  las  primeras  mucho  mas 
ligeras  que  las  segundas,  no  tendrían  un  mo- 
vimiento bastante  regular  si  su  velocidad  no 
fuese  mayor  que  la  de  estas  ultimas.. 

Ruedas  de  costado  ó  encajonadas  en  una 
crugía  curva.  Las  hay  de  dos  especies:  una 
de  cajones,  otra  de  palas,  ha.- fia.  6.a  repre- 
senta las  de  segunda  especie. 

Las  ruedas  de  la  primera  especie  difieren 
de  las  de  cajones  en  que  estas  se  hallan  la 
mitad  mas  espaciadas,  y  en  que  las  paletas 
forman  un  ángulo  mas  abierto,  de  tal  modo, 
que  la  paleta  mayor  no  sea  herida  en  su  su- 
perficie inferior  por  el  fluido  que  llega  sobre 
la  rueda,  y  por  último,  en  que  la  corona  es 
mas  ancha  que  la  de  las  ruedas  de  cajones.  No 
todas  tienen  coronas,  porque  cuando  es  posi- 
ble establecer  la  rueda  en  una  erngia  bien 
construida  y  en  soportes  muy  sólidos,  basta 
con  las  paletas,  pues  las  paredes  de  la  crugía 
forman  suficiente  encajonamiento,  dejando  un 
juego  muy  pequeño,  para  que  la  rueda  no  en- 
cuentre entorpecimiento  en  su  marcha- 

Las  ruedas  de  la  segunda  especie  no  ne- 
cesitan una  descripción  tan  estensa,  porque 
la  fig.  6.1  basta  para  comprender  como  se  es- 
tablecen. Tampoco  tienen  coronas.  La  altu- 
ra de  las  palas  es  igual  á  la.  de  los  cajones 
de  las  otras  ruedas  y  llega  de  40  á  45  centí- 
metros. La  misma  figura  demuestra  de  qué 
manera  se  da  el  agua  á  esta  clase  de  ruedas; 
también  se  advierte  que  la  compuertas  se  baila 
inclinada  y  dispuesta  de  modo  que  solo  baste 
bajarla  para  dar  salida  al  agua. 

Esta  clase  de  ruedas  tienen  muchas  venta- 
jas sobre  las  otras,  porque  el  agua  obra  con 
su  peso  basta  la  parte  inferior.  Tienen,  sin  em- 
bargo, pérdidas  de  fuerza ,  porque  una  parte 
del  agua  motriz  se  escapa  sin  ejercer  acción 
alguna,  entre  las  palas  y  •  las  paredes  de  la 
crugía.  Otra  desventaja,  aunque  no  muy  nota- 
ble citaremos:  como  la  parte  inferior  de  la 
rueda  está  sumergida  en  el  agua,  esta  pierde 
algo  "de  su  peso,  de'  suerte  que  desaparece  el 
equilibrio  alrededor  del  eje  de  rotación,  ha- 
biendo ocasiones  en  que  la  rueda  propende  á 
girar  en  sentido  contrario,  oponiendo  á  la  cor- 
riente cierta  resistencia. 

Generalmente  para  eslas  ruedas,  cuando 
están  bien  construidas,  el  efecto  útil  es  igual 
¡1  0,65  Plt,  conservando  1'  y  II  los  mismos  va- 
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lores  que  Ies  hemos  atribuido  anteriormente. 

Con  este  dato,  y  según  lo  que  hemos  di- 
cho para  las  domas  especies  de  ruedas,  es  fá- 
cil determinar  el  vbliiraen  de  agtttt  necesario 
para  obtener  un  efecfo  dado,  la  anchura  de  la 
rueda  y  todas  las  demás  cantidades. 

La  fig.  3.a  {lám.  XXXI),  representa  una 
rueda  de  costado  parecida  á  las  que  suelen 
emplearse  enjas  forjas  catalanas  de  los  Piri- 
neos. Estas  ruedas  tienen  de  2  y  medio  á  3  me- 
tros de  diámetro,  iuclusas  las  paletas.  Son  de 
muy  sencilla  construcción.  Sobre  sus  palas  cae 
una  gruesa  loma  de  agua  que  sale  de  una  to- 
bera casi  vertical,  y  cuya  altura  es  regular- 
mente de  tres  metros.  Encima  so  encuentra 
una  balsa  de  madera  de  2  metros  de  profun- 
didad. La  rueda  so  Baila"  encajada  en  la  cuar- 
ta parte  de  su  circunferencia  en  una  crugia 
curva,  cuyas  paredes  están  á  3  centímetros 
del  borde  de  las  paletas. 

Eu  7  metros  y  medio  de  caída,  4  y  medio 
sirven  para  choque  y  dos  para  peso.  Eh  las 
circunstancias  ordinarias ,  serian  las  disposi- 
ciones mas  desventajosas  que  pudieran  ima- 
ginarse. Sin  embargo,  como  donde  se  estable- 
cen hay  siempre  un  eséeso  de  fuerza  consi- 
derable, es  vcnlajoso  emplearlas  por  su  senci- 
llez, su  economía  y  la  gran  velocidad  á  que 
marchan  para  mover  los  martinetes ,  lo  cual 
evita  el  uso  de  engranages. 

Las  ruedas  hidráulicas  se  construyen  con 
mas  ó  menos  ventaja,  según  las  circunstan- 
cias, ó  de  madera,  ó  de  metal  ó  de  ámbar  casi 
ála  vez.  Las  de  metal  son  necesariamente  muy 
costosas,  y  solo  deben  usarse  para  utilizar 
una  fuerza  bruta  considerable.  Las  ruedas  Inas 
comunes  son  las  de  madera,  sobre  todo  en  las 
pequeñas  corrientes  de  agua,  porque  son  -nu- 
cho  mas  económicas. 

Las  figs.  i.*  y  0.a,  lám.  XXXI,  t y  2.a, 
lám.  XXXII,  representan  cuatro  de  esas  rue- 
das. El  eje,  alrededor  del  cual  giran ,  se  lla- 
ma árbol.  Es  muy  grueso  y  está  proyislo  en 
sus  remates  do  dos  muñones  de  hierro  dulce 
6  fundido,  encajados  en  unas  muescas.  Los 
estremos  del  árbol  se  refuerzan  con  arcos  de 
hierro.  En  las  figs.  1.a  y  6.a,  lám.  XXXI.y  1  a 
lám.  XXXII,  los  brazos  ó  rayos  ce,  ce  [fi- 
gura 1.a),  están  reunidos  por  pares  dispues- 
tos en-cruz,  de  modo  que  en  el  centro  de  la 
rueda  resulte  un  cuadró  que  abraza  et  árbol, 
sobre  el  cuaL  se.  (ijan  los  brazos  con  cuñas  de 
madera  ó  de  hierro.  Esta  ensambladura  es  la 
mas  sólida,  por  cuanto  deja  el  árbol  intacto,  á 
diferencia  de  aquella  en  que  ios  brazos  pasan 
á  través  del  eje,  pieza  que  entonces  se  debi- 
lita mucho,  l'orcada  lado  de  la  rueda  se  fur- 
ma  una  cruz  parecida,  de  suerte  que  hay  ocho 
brazos  principales,  reforzados  en  las  grandes 
ruedas  con  travesanos  y  brazos  auxiliares,  co- 
mo se  ve  en  la  fig.  2.*  {lám.  II).  Para  las  rue- 
das muy  anchas  es  necesario  muchas  veces 
colocar  uno  ó  varios  sistemas  de  brazos  entre 
los  do&  que  hemos  citado. 


I  Las  coronas  de  las  ruedas  de  cajones  y  las 
de  las  ruedas  de  palas  curvas  se  hacen  "con 
tablones  do  ti  á  8  centímetros  de  grueso,  de 
encina  ó  p'inn,  tallados  y  ensamblados  como 
las  llantas  de  una  moda  de  coche,  y  que  se 
forran  por  la  cara  esterna  con  tablas  de  lam¡- 
¡  tad  -monos  de  grueso.  Algunas  veces  «lo 
j  forro  no  cubre  mas  que  las  junturas  y  las  par- 
tes de  las  coronas  que  reciben  los  reárales  de 
los  brazos.  Ésta-útttma  disposiciones  la  queso 
advierte  en  la  fig.  2.a  (lám.  XXXII). 

Un  las  ruedas  de  madera  f  de  metal,  el 
árbol  y  la  pieza  que  sirve  para  fijar  los  brazos 
sobre  él,  son  de  hierro  fundido  y  lo  restante 
de  madera.  Algunas  veces  solo  son  metálicas 
la  pieza  que  sirve  para  fijar  los  brazos  y  los 
muñones,  liieha  pieza  es  una  especie  de  abra- 
zadera (ijada  sobre  el  árbol  por  medio  de  cu- 
ñas y  (¡ue  permite  disponer  los  brazos  como 
oíros  tattlos  radíos,  según  lo  indica  la  fig.  4.a 
[lám.  XXXI.)  Los  brazos  se  fijan  por  su  parle 
inferior  con  pernos,  en  unos  enchufes  forma- 
dos por  nervaduras.  El  árbol  lleva  natural- 
mente ¡antas  abrazaderas  como  sistemas  de 
brazos  tiene  la  rueda.  La  fig.  7."  [lám.  XXXll\ 
manifiesta  una  de  la»  formas  mas  comunes  do 
árbblés  de  hierro;  en  los  dos  reñíales  a  y  b 
hay  dos  partes  cilindricas,  sobre  las  cuales  se 
colocan  los  cercos  de  hierro  que  llevan  los 
brazos  y  los  engranages;  la  parte  media  del 
árbol  eslá  aligerada,  pero  al  mismo  tiempo  re- 
forzada con  cuatro  nervaduras  dispuestas  alre- 
dedor del  núcleo  central.  Algunas  veces,  en 
;  vez  de  dar  al  árbol  menos  grueso  cu  medio, 
'guarneciéndolo  con  nervaduras,  se  leda  la 
'  forma  mas  sencilla  de  un  cilindro  hueco. 

En  las  ruedas  completamente  metálicas, 
usadas  lan  solo  para  grandes  salios,  el  árbol, 
los  brazos  y  la  corona  son  de  hierro  fundido  y 
los  cajones  do  fuerte  chapa.  Hay  ruedas  de  es- 
tas que  pesan  hasta  15  y  20,000  kilogramos. 
Sus  ventajas  son  las  de  poder  ser  ejecutadas 
con  una  precisión  geométrica,  lo  cual  es  siem- 
pre uno  du  los  principales  elementos  de  éxito 
en  la  construcción  do  máquinas,  y  de  presen- 
tar gran  regularidad  en  su  marcha,  á  causa  de 
su  peso  euorme,  que  las  convierte  en  verda- 
deros volantes.  Las  mas  nolnbtes  son  debidas á 
los  ingleses,  que  han  sido  los  primeros  en 
'  construirlas  y  se  encuentran  en  sus  inmensos 
talleres  metalúrgicos.  Los  brazos  do  esas  mo- 
das se  lijan  sobre  el  árbol  por  medio  de  cer-  " 
'  eos  semejantes  á  las  abrazaderas  que  hemos 
citado;  por  el  otro  estremo  se  nlornilhni  so- 
bre las  coronas.  En  cuanto  á  estas,  se  forman 
con  tantos  segmentos  como  brazos  hay  y  se 
atornillan  unos  con  otros  por  medio  de  unas 
pestañas  al  través  de  las  cuales  pasan  irnos 
pernos.  Otras  peslañas  colocadas  en  la  cara  in- 
terior de  los  segmentos,  sirven  para  mantener 
ea  su  puesto  los  tabiques  de  los  cajones;  por 
último  unos  grandes  travesanos  de  hierro,  de 
igual  anchura  que  la  rueda,  impiden  que  las 
l  coronas  se  separen. 
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Hay  para  estas  ruedas  dos  maneras  de  co- 
locar los  engranases  r[ue  trasmiten  el  movi- 
miento: o  bien  sobre  el  árbol,  ó  bien  sobre  las 
coronas  (lelas  ruedas.  En  este-último  easo  for- 
man pa'te  de  los  segmentos  de  las  coronas  y 
son  por  lo  regular  engranages  interiores.  Al- 
Tinas  veces  se  colocan  en  medio  de  la  anchura 
Ü<¡  la  rueda  y  entonces  son  engranages  esie- 
riorca.  Cualquiera  que  por  otra  parte  sea  el 
hin-ar  que  ocupen  en  la  circunferencia  de  la 
i'üRdn,  esta  disposición  es  preferible  á  la  que 
consiste  en  fijarlos  sobre  el  árbol,  porque  de 
esla.manera,  los  cajones  obran  directamente 
sobre  las  comunicaciones  de  movimiento.  De 
esta  suerte  basta  dar  al  árbol  y  los  brazos  la 
fuerza  necesaria  para  sostener  el  peso-del  apá- 
ralo sin  tener  que  destinarlos  á  trasmitir  es- 
fuerzos. Algunas  veces  se  suprimen  los  bra- 
zos y  se  reemplazan  con  simples  tirantes  de 
hierro:,  dispuestos  de  modo-  que  solo  tengan 
ijae  resistir  á  esfuerzos  ele  tracción  longitu- 
dinal. 

La  crngla  de  la  rueda  de  palas  y  de  las  de 
costado  debe  ser  muy  bien  construida,  si  se 
quiere  obtener  el  mayor  efecto  útil  posible. 
Para  las  ruedas  de  paletas  se  liace  de  mampos- 
tera o  de  cantería  ó  de  madera,  pero  para  las 
ruedas  de  palas  curvas  es  preciso  que  sea  de 
fábrica.  A  veces  para  las  ruedas  de  costado  se 
liace  una  eíogia  de  hierro  colado  de  una  sola 
pieza,  logrando  de  esta  manera  una  precisión 
eslraordinaria. 

La  ft(¡.  7.a  dám.  XXXII)  representa  un 
suarato mny  cómodo  para  medir  la  potencia  ele 
las  ruedas  hidráulicas,  porque  permite  evaluar 
fectaménié  y  en  una  sola  operación  el  tra- 
bajo de  ta  máquina.  Este  aparato  es  el  instru- 
mento conocido  con  el  nombre  de  freno  di- 
namomáirico  de  Prony;  consiste  en  dos  pie- 
zas de.madern  CD  y  ÉF  que  abrazan  el  árbol  y 
una  ile  las  cuates  por  su  prolongación  forma  nu 
brazo  á  cuya  eslremidacl  hay  un  platillo  car- 
gado con  un  peso.  Se  aseguran  sobre  el  árbol 
por  medio  de  dos  cojinetes  y  dos  pernos  ee. 

Para  esperimentar  se  pone  la  máquina  en 
movimiento;  después  se  va  gradualmente  lle- 
vando el  platillo  cargado  del  peso  bácia  la  es- 
traidad  D,  apretando  los  tornillos,  basta  que 
el  árbol,  gire  con  su  -velocidad  ordinaria  y  la 
palanca  esté  horizontal.  En  esle  caso  el  peso  P 
multiplicado  por  la  longitud  del  brazo  de  palan- 
ca AD,  es  igual  á  la  frotación  ó  at  esfuerzo  pro- 
ilucldp  por  la  máquina  en  la  circunferencia 
Jet  árbol;  luego  el  trabajo  trasmitido  por  esle 
«igual  á  iP-XAC)  X  2'tc  r  n  (designando  ir 
la  relación  3,1416  de  la  circunferencia  al  diá- 
aictrb,  r  el  radio  del  árbol  y  n  el  número  de 
vueltas  que  da  por  segundo.)  Esta  espresion 
cuyas  cantidades  son  siempre  conocidas,  es 
Altado  independiente  del  rozamiento. 

EU'reno  de  l'rony  que  se  aplica  laminen  á 
las  máquinas  de  vapor  y  generalmente  á  todas 
es  una  de  las  invenciones  que  mas  adelantos 
lian  hecho  hacer  á  la  mecánica,  porque  siendo 
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un  medio  sumamente  sencillo  para  medir  -di- 
rectamente el  trabajo  trasmitido  por  los  recep- 
tores, ha  permitido  comparar  prácticamente 
las  diferentes  disposiciones  crae'se  les  da,  á  fin 
de  escoger  las  mejores. 

Si  u  embargo,  su  empleo  exige  ciertas  pre- 
cauciones que  debemos  indicar.  Se  cometerían, 
errores  muy  graves  sino  se  limitasen  las  os- 
cilaciones continuas  de  las  palanca,  sea- atan- 
do por  medio  de  una  cuerda  su  estremidad  D 
á  un  punto  fijo  situado  debajo,  sea,  lo  cual  es 
preferible,  dando  mas  longitud  á  la  parle  C,  y 
colocando  un  soporte  á  cada  lado  del  árbol  de- 
bajo del  aparato.  En  ciertos  casos  es  ménester 
apretar  mucho  los  tornillos  para  obtener  la 
posición  de  equilibrio  de  la  palanca.  También 
ocurre  en  algunas  ocasiones  la  necesidad  de 
introducir  arena  entre  las  superficies  de  frota- 
ción para  aumentar  el  rozamiento.  Otras  veces 
es  menester  mojarlas  para,  disminuirla  óimpe- 
dir  el  caldeamiento.  Por  último,  es  menester 
contar  con  la  posibilidad  de  hacer  variar  la 
distancia  del  platillo  al  árbol  y  el  peso  con 
que  este  i'ütimo  se  halla  cargado;  porque  es 
imposible  siempre  llegar  al  equilibrio  sin  tan- 
teos mas  ó  menos  detenidos. 

El  freno  puede  servir  también  para  hallar 
el  trabajo  trasmitido  por  los  árboles  verticaT 
les.  Solo  que  entonces  no  es  posible  ya  fijar 
el  platillo  directamente  en  la  palanca;  se  cuel- 
ga en  una  cuerda  que  pasa  por  una  polea,  mas 
allá  de  la  cual  pende  libremente. 

Para  el  establecimiento  de  las  ruedas  hi- 
dráulicas, conviene  saber  calcular  la  velocidad 
del  agua  y  la  eanlidad  de  ella  de  que  se  dispo- 
ne para  el  salto. 

Se' toma  como  unidad  de  tiempo  el  segun-> 
do.  Cuando  la  pared  del  orificio  por  donde  sa- 
le el  agua  es  delgada  con  relación  á  las  dimen- 
siones de  esc  mismo  orificio,  lo  cual  sucede 
en  casi  todos  los  casos,  la  velocidad  media  , con 
que  sale  e!  agua  es  sensiblemente  igual  á  la 
velocidad  debida  á  la  altura  de  carga. 

Se  entiende  por  carga  la  altura  del  agua 
desde  el  nivel  superior  hasta  el  punto  medio 
del  orificio. 

Si  llamamos  .H  la  altura  del  agua-  ó  la  car- 
ga sobre  el  centro  del  orificio,  V  la  velocidad 
media  de  desagüe,  g  =  la  velocidad  que 
la  pesantez  imprime  S  los  graves  al  fin' del 
primer  segundo  de  caída,  tendremos 

V  =  l/2£ll- 


Esla  ecuación  quiere  decir,  qne  para  ha- 
llar la  velocidad  debida  á  una  carga  dada  sc~- 
bre  el  centro  de  un  oriücio,  se  multiplica  la 
altura  del  agua  sobre  dicho  centro  por  19,6; 
ja  raiz  cuadrada  del  producto  será  la  velocidad 
buscada. 

Por  ejemplo,  si  se  nos  da  una  altura  de 
agua  de  4  metros  sobre  el  centro  del  orificio 
de  salida,  tendremos. 
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V  =  l/19J6  X  4  =  8,86. 

Es  decir,  que  saldrán  8  metros  cúbicos  y 
86  centesimos  de  metro  cq  el  espacio  de  un 
segundo. 

Para  saber  á  que  atara  es  debida  una  ve- 
locidad dada  de  agua,  se  despeja  lt  en  la  níis- 
.ma  ecuación,  lo  cual  nos  dará  la  fórmula, 

II  —  V'  —  ¿ 

Cuando  las  paredes  del- orificio  son  grue- 
sas con  relación  al  mismo  orificio,  eotonces 
se  multiplican  los  resultados  de  la  fórmula 
anterior  por  0>82-,  coeficiente  consagrado  por 
la  práctica. 

A  posar  de  lo  diebo,  hay  una  diferencia 
entre  el  gasto  de  agua  teórico  yol  práctico,  y 
la  mecánica  ha  establecido  fórmulas  fundadas 
en  la  observación  para  los  resultados'  efe-di- 
vos, según  las  diferentes  circunstancias  en 
que  se  encuentran  los  saltos  de  agua. 

Cuando  el  agua  sale  libremente,  solicitada 
ponina  carga  superior,  si  llamamos: 

L  la  longitud  del  orificio, 

E  su  altura, 

K  la  carga  ó  altura  cíe  agua  sobre  su  cenlro, 
Q  el  gasto  teórico  en  un  segundo,  ten- 
dremos: 

Q  ==  LE^ZgH' 

Esto  es,  el  área  del  orificio  multiplicada 
por  Ta  velocidad  debida  á  la  altura  de  cuida. 

De  modo  que  teniendo  el  orificio  l,m20  de 
longitud,  0,15  de  altura,  bajo  una  carga  de 
1,30,  sobre  el  centro,  tendríamos  el  gasto  teó- 
rico siguiente: 

0=  1,20  X  Ü,  15  ^írj.GX  1,30  =0,  909, 
ó  bien: 

"  1000  X  0,909  =  909 

kilogramos  de  peso  de  agua  por  segundo,  lo 
cual  equivaldría  á  una  fuerza  bruta  de 

 =  tí,  12  caballos. 


Pero  nunca  en  la  práctica  se  obtiene  esle 
resultado  absoluto,  y  es  preciso  recurrir  á  un 
coeficiente  muy  variable,  según  sean  la  altura 
de  caida  y  la  altura  del  orificio.  Generalmente 
varía  entre  0,57  y  0,70;.  pero  .puede  tomarse 
para  los  casos  mas  comunes  el  coeficiente  0y6!0, 
porque  "conviene  á  alturas  de  carga  compren- 
didas entre  25  centímetros  y  .1  metros,  y  altu 
ras  de  orificio  de  10  á  20  centímetros.  Amedi- ' 
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da  que  la  altura  de  orificio  disminuye  el  coe- 
ficiente crece;  pero  sou  muy  raras  los  casos 
en  que  se  ofrecen  alturas  de  orificio  de  I  5 

3  centímetros,  ó  alturas  de  caida  de  2,  3  ¿ 

4  centímetros. 

Con  arreglo  á estos  datos,  para  que  el  gasto 
teórico  del  «aso  anteriormente  citado,  estu- 
viese arreglado  á  práctica,  seria  preciso  mul- 
tiplicar' el  resultado  por  el  coclicienU;  H 
quedándonos  disponibles  tan  solo  O.óioí  ú 
una  fuerza  brida  de  7,272  caballos,  eu  vea  de 
los  12,12. 

Cuando  la  contracción  no  es  compleja,  el 
coeficiente  crece  algo  mas;  pero  pocos  son  los 
casos  en  la  práctica  en  que  lan  perfectas  sean 
las  conslruecioties  que  piiedauontarsecoa  casi 
todo  el  gasto  absoluto  de  agua  debido  álaaltura 
de  caida,  y  en  los  cálculos  para  ei  estableci- 
miento" de  ruedas,  vale  siempre  equivocarse  de 
menos  que  de  mas. 

Cuando  el  agua  antes  de  salir  pasa  poy 
tubos  ó  encajonamientos;  entonces  se  reduce 
mucho  también  el  gaslo,  y  debe  empicarse 
para  coeficiente  en  los  cálculos,  el  núme- 
ro 0,50. 

Cuando  las  compuertas  están  inclinadas, 
entonces  la  contracción  se  disminuye  lauta, 
que  el  coeficiente  puede  subir  á  0,74  ea  in- 
clinaciones de  1  por  2  y.  á  0,80,  en.  inclina- 
ciones- de  1  por  1  ó  sean  45°. 

Pudiéramos  citar  algunas  circunstancias 
particulares  de  ciertos  orificios,  que  hacen  va- 
riar mucho  los  cálculos;  pero  son  raras  y  por 
otra  parte  se  huye  ya  de  ellas  en  tas  construc- 
ciones modernas,  por  lo  cual,  basta  lo  cspiies- 
to  paca  los  casos  comunes. 

Cuando  el  agua  se  derrama  por  encima  de 
la-compuerta  y  no  por  debajo,  si  llamamos, 
L,  la  anchura  de  la  loma  de  agua, 
0,  el  volumen  en  metros  cúbicos, 
II,  la  altura  del  nivel  de  la  balsa  sobro  la 
compuerta  por  encima  de  la  cual  pasa  el 
líquido, 

m,  un  coeficiente  paca  reducir  el  gaste  teó- 
rico al  práctico,  tendremos: 

Q  =  m  L  11  Y.  %  gtt. 

El  coeficiente  se  toma  por  término  medio 
de  0,405,  si.  bien  vacia  entre  0,42,  ó  0,38,  se- 
gún sean  los  valores  de  B,  El  de  un  centíme- 
tro de  altura-es  0,424  y  el  de  22  oenltmetrps 
baja  á  0,385. 

Sé  quiere  sabor,  por  ejemplo,  cuál  es  el 
volumen  de  agua  que  pasa  en  na  segundo  por 
encima  de  una  compuerta  de  10  metros  <teaii- 
chura,  siendo  la  altura  de  agua  imlre  el  aira 
superior  y  la  compuerta  0,10.  U  fórmula 
nos  dará: 

0  =  0, 40X  10X0, 1017  I0,6X  0, 10  =-C-,5G. 
5fi0 

ó  en  caballos  ■— -  =  7,4G. 


RUEDAS  HIDRAULICAS 


805 


RUEDAS  HIDRAULICAS 


806 


Cuando  una  vertiente  va  acompañada  de 
tanal,  el  coeficiente  disminuye  hasta  el  punte 
de  no  poderse  tomar  mas  que  0,30  por  tér- 
mino medio,  en  los  cálculos  pricticos. 

En  cuanlo  á  las  circunstancias  que  puedan 
liacer  variar  los  coeficientes  asignados,  son 
fáciles  de  conocer;  asi  es  que  deben  dismi- 
nuirse los  coeficientes  siempre  qué  el  agua 
encuentre  dificultarles  en  su  libre  derrame, 
gn  los  vertederos  inclinados,  por  ejemplo,  si 
la  altura  de  carga  sobre  la  compuerta  es  pe- 
ijtieña,  suele  bajar  el  coeficiente  basla  0,20, 
por  las  considerables  pérdidas  de  liquido  con 
relación  á  la  cantidad  que  pasa;  pero  si  las 
cargas  son  crecidas,  el  coeficiente  "crece  has- 
ta el  punto  de  ser  0,48  para  una  altura  de  0,20 
centímetros  porque  las  pérdidas  comparólas 
coa  ta  sran  cantidad  de  agua  que  corre,  son 
proporcionalmente  de  poca  consideración. 
:  Para  atorar  la  cantidad  de  agua  que 'trae  un 
(.■unid,  si  llamamos  - 

L,  una  longitud  dada  del  canal, 

II,  la  pendiente  de  las  aguas  correspon- 
dente á  la  longitud  b,  . 
,  A  el  área  del  perfil, 

S  el  perímetro  ó  contorno  mojado, 

IT  la  velocidad  inedia  del  agua  en  el  per- 
III,  podremos  establecer  la  formula  siguiente: 


11=56, BOJ 


AÍI 
SL 


—  O*,  072. 


Es  decir,  que  para  saber  la  velocidad  con 
que  corre  el  agua  en  un  canal  de  sección  ré  • 
guiar,  se  divide  el  área  del  perfil  por  el  pe- 
rímetro mojado;  se 'divide  la  pendiente  de  una 
longitud  dada  por  esta  longitud;  se  multipli- 
eanátabos  cocientes;  del  producto  se  esirae 
la  raíz  cuadrada;  esta  se  multiplica  por  56,80 
y  de  este  último  producto  se  resta  0m,072.  El 
residuo  será  la  velocidad 

Por  ejemplo,  dado,  un  canal  de  fábrica  cu- 
ya sección  rectangular  tenga  3  metros  de  an- 
obura,  nú  metro  y  10  centímetros  de  profun- 
didad, y  una  inclinación  dé  t)m,07ó  en  unuio'n- 
gihid  de  IjO  metros,  para  averiguar  la  velo- 
cidad del  agua  tendremos  lo  siguiente: 

Area  del  perfil  =  3  X  1 ,  1 0  =  3,30. 
El  contorno  mojado  =  3  +  2  X  1,10  =  5,20. 

3  30 

Su  cociente  =  — —  =0,(531. 
5,20 

El  de  la  pendiente  por  la  longitud 
I 


0,075 
150  2000 


0,634  X 


2000 


fXT- 


=  0,0178. 


La  velocidad  será: 


U  =  56,86  X  0,0178  —  0,072=  Oni, 040. 

Es  decir,  que  el  agua  en  cada  segundo  re- 
correrá 94  centímetros. 

Conociendo  la  velocidad  se  determina  fá- 
cilmente la  cantidad  de  agua  que  pasa  multi- 
plicando dicha  velocidad  por  la  sección  del 
agua  del  canal.  Por  ejemplo,  en  el  caso  ante- 
rior, el  producto  da  la  corriente  será: 

Q  ■-  3mc,30  X  011,94  =  3<nc,l02,  ' 

es  decir,  que  pasarán  eticada  segundo  3  me- 
Iros  cúIjícos  de  agua  y  102  milésimas  de  me- 
tro eúhico,  ó  sean  3 102  kilogramos  de  agua. 

Según  la  naturaleza  del  fondo  de  un  canal, 
no  debe  pasarse  de  cierto  limite  de  velocidad, 
lo  cual  debe  tenerse  muy  en  cuenta  para  la- 
dispusieion  de  las  traidas  de  agua.  Los  limi- 
tes de  la  velocidad  son  para: 

Tierras  blandas   Qn>,076 

Arcillas  tiernas.   -  0,  152. 

Arenas   0,  305 

Grava   0,"  609 

Guijarros   0,  614 

Piedras  quebrantadas.  ........  \,  220 

Piedras  aglomeradas.  .  -   1,  520 

Roca  en  capas   1,  830 

Peña  dura   3,  050 

Para  establecer,  pues,  un  canal  se  tendrá 
ante  todo  presente  el  dato  anterior.  • 

Se  mnlliplicárádicbo  dato  por  1,33  y  el  re- 
sollada será  la  mayor  velocidad  que  podrá 
darse  al  agua. 

Es  decir,  que  para  un  sucio  de  arena  po- 
dremos dar  al  agua  0,305  X  1,33  =0,41  de 
velocidad  por  segundo. 

Cuando  se  conoce  la  cantidad  de  agua  nece- 
saria, para  determinar  la  sección  del  perfil  del 
agita  en  el  canal,  haremos: 


A=  A 

u 


es  decir,  dividiremos  dicha  cantidad  de  agua 
por  la  velocidad  que  puede  darse  al  agua  en 
el  canal. 

Si,  por  ejemplo,  necesitamos  en  el  caso 
anterior  2  metros  de  agua  por  segundo,  ten- 
dremos: 


2 

0,41 


4,88. 


Es  decir  que  la  sección,  del  agua  habrá  de 
ser  en  metros  cuadrados  de  4,88. 

A  esta  sección  deben  darse  ahora  las  prq- 
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porciones  convenientes  de  anchura  y  altura. 

Generalmente  en  los  canales  de  madera  ó 
de  fábrica,  las  paredes  son  verticales  y  la  pro- 
fundidad suele  ser  la  mitad  de  la  anchura,  de 
manera  que  tendremos: 

b,a±=éb  A=hb  =  2h". 

siendo  h  la  profundidad  y  6  la  anchura. 
Por  consiguiente, 


Para  determinar,  pues,-  la  profundidad  de 
agua  qüe  conviene  adoptar  para  un  canal  de 
madera  ó  piedra  de  .paredes  verticales,  se  divi- 
de el  área  del  perfil  de  la  sección  de  agua  por 
2  y  se  estrae  la  raíz  cuadrada  del  cociente. 

En  el  mismo  caso  que  hemos  citado  antes, 
siendo  la  sección  de  4,88,  la  profundidad  de- 
be ser 

'  4, 


E  = 


V 


2,44  = 


,562, 


y  la  anchura  b  =  2h  =  2X  1,56  —  3,124. 

Cuando  los  cañales  son  de  tierra,  la  anchu- 
ra-en  el  fondo  suele  ser  cinco  ó  seis  veces  la 
profundidad,  y  las  paredes  forman  declive.  En 
este  caso  se  usa  la  fórmula 

A  =  bh  +nhs. 

en  la  cual  n  es  la  relación  de  la  base  de  los 
taludes  á  su  altura, 
y  si  hacemos 


b  =  4  h,  A  • 

b=  5  h, -A  = 
b  ■=  6  b,  A , 


:  1)'   (4  - 

h*  (5  - 

:'  h'  (6  ■ 


n). 

nj. 
■n). 


se  obtendrá  la  profundidad  del  agua  por  una 
de  las  fórmulas  siguientes: 

1=/ih=|/ x  h  ~ «/" bz 

f     4+n        "     54-n       r  cq-u 

según  la  j'elacion  que  se  haya  adoptado  entre 
la  base  dé  los  taludes  y  la  profundidad.  ¿Ouál 
debería  ser,  por  ejemplo,  la  altura  de  agua  eu 
un  canal  de  tierra  con,  talud,  de  I  do  base  por 
1  de  altura,  ó  sean  45",  si  tuviéramos  que  utí- 
tencr  para  dicha  agua  una  sección  do 4,88? 

A«=4,BS,  n-=  1. 

Las  fórmulas  anteriores  dan,  si  ■  1 


y  por  consiguiente, 

b  =  4  X  0,088  =3,952. 

Conviene  que  los  taludes  estén  inclinados 
de  manera  que  sea  n  =  0,50  para  los  de  lier- 
ra,  n  =*=  1  para  los  de  tierra  blanda  y  n  =  1  ¿. 
ra  los  de  arena  ó  tierra  movediza. 

Estando  determinadas  la  profundidad  de! 
agua  y  la  anchura  del  canal  en  et  fondo,  fácil 
será  calcular  el  perímetro  mojado.  Será: 

S  =  b  +  2  b,  para  los  canales  de  paredes 
verticales.  , 

S  =  b  +  2,23.h,  si  los  taludes  son  de  I  de 
base  por  2  de  altura. 

8  =  b  +  2,83  h,  si  los  taludes  sonde! 
por  1. 

S  =  b  +  4,47  h,  si  los- taludes  son  de  i  de 
base  por  1  de  altura. 

En  cuanto  á  La  inclinación  que  deberá  dar- 
se al  canal  por  metro,  se  lendrá  presento  u 
fórmula  siguiente: 


1  =  —  ü  (0,0000444  +  0,000309  ü), 

A  • 

es  decir,  la  velocidad  necesaria  se  multiplica 
por  0,000309,  se  añade  al  producto  0-,00(lÍM4» 
La suína  scmulliplica  por  la  sección,  por  ¡a  ve- 
locidad, y  se  divide  por  el  área. 

Tenemos,  por  ejemplo,  para  los  casos  an- 
teriores:" 
■  u  =  0,*1, 

A,==  4,88, 

S,  á  perímetro  mojado,  en  el  caso  del  ca- 
nal de  paredes  verticales  =  6,248. 
Por  consiguiente: 

I  =  H-Ü  0,4  1  (0,0000444  -1-  0,000309  X 

'4,88.  ■ 

0,41)  =  0,00000, 

próximamente,  es  decir,  que  el  canal  habrá  de 
tener  una  inclinación  de  9  metros  por  ca  la 
100000. 

Si  el  canal  propuesto  i'uesc  de  1500  metros 
de  longitud,  habría  de  tener,  pues,  una  incli- 
nación total  de  0,001109  X  1500  =0,135;  eslo 
quiere  decir,  que  para  obleuer  la  cantidad  de 
agua  presupuesta  al  principio,  sería  suficiente 
dar  al  canal  en  toda  su  longitud  una  inclinación 
de   3  centímetros  y  medio. 

Ademas  de  las  ruedas  que  hemos  citado, 
existen  oirás  de  eje  vertical  y  cuyas  palas  cón- 
cavas se  llaman  cucharas.  Se  situan  en  lo  bajo 
de  la  caída  y  reciben  el  agua  por  una  tobera.ó 
bienpprun  conducto  semi-cilindrico.  El  efec- 
to útil  de  estas  ruedas  es  pequeño;  pero  son 
recomendables  en  ciertas  comarcas,  por  su 
sencillez,  y  cuando  se  traía  de  utilizar  uní 
caida  muy  alta,  pero  de  paca  cantidad  de 
agua. 
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MEDECILLAS.    (Historia  natural.  )  Las 
redecillas  (rotella)  son  una  especie  de  molus- 
cos gasterópodos  del  Arden  de  los  pccliiiibran- 
(iiiips,  familia  de  los  troeoideos  y  bastante  pa-- 
rcciiios  á  nuestros  Bnr-gttd'Qs. 

itUISEKÓil.  {Luscinia — ave.  (Historia  na- 
tural.) Género  de  la  Fainllia  de  las  silviadeas 
en  el  orden  de  los  gorriones,  caracterizado  por 
un  pico  subulado,  fino,  mas  largo  que  alio, 
desde  la  base  basta  el  medio,  y  mas  alto  que 
largo  después;  tiene  la  mandíbula  superior  es- 
colada en  ambos  lados  y  doblada  bácia  lo  alto, 
y  la  inferior  entera  y  recta;  narices  elípticas 
y  cubiertas  de  una  membrana;  boca  muy  gre- 
tcada;  tarso  muy  delgado  y  cubierto  bácia  ade- 
lante  de  una  sola  escama  .acanalada;  uñas  en- 
corvadas, comprimidas  en  sus  costados  y  pun- 
tiagudas; alas  largas  y  cola  un  tanto  redon- 
deada.- 

Él  ruiseñor  fué  colocado  por  Lineo  en  su 
género  motacilla;  pero  llr.  Latbam,  y  después 
de  esle  señor  casi  todos  los  ornitologislas,  lo 
tan  llevado  al  género  silvia  y  io  lian  colocado 
al  lado  de  las  verdaderas  siluias,  cié  las  cua- 
les difieren,  sin  embargo,  tanto  por  sus  ees- 
lumbres,-  cuanto  por  algunos  de  sus  atribuios 
físicos.  V  en  efecto,  el  ruiseñor  busca,  por  lo 
regular,  su  alimento,  en  el  suelo,  en  tanto 
que  las  Silvias,  propiamente  diebas,  toman  el 
suyo  en  los  árboles  y  en  las  zarzas:  los  unos 
son  peleadores  y  los  otros,  por  el  contrario, 
sumamente  paciticos:  cuando  fas  Silvias,  en  ca- 
so de  absoluta  necesidad,  descienden  á  tierra, 
sallan,  en  tugar  de  andar,  como  lo  hace  el  rui- 
señor: éslos  cantan  con  el  pico  y  su  cauto  es 
flauteado,  en  tanto  que  el  de  aquellas  es  gor- 
jeado; sus  ojos,  por  Otra  parte,  son  grandes, 
sus  narices  elípticas  y  sus  tarsos  están  cubier- 
tos de  una  sola  escama,  en  lanío  que  las  ver- 
daderas Silvias  presenlan  oíros  cavacléres  dis- 
tintos. El  ruiseñor  por  último,  difiere  de  ia 
Silvia,  en  su  modo  de  nulificación.  Por  lo  de- 
mas  los  unos  y  las  otras  se  aproximan  entre 
si  por  la  forma  del  pico  y  por  la  de  la  cola. 

La  distinción  que  se  ha  procurado  'estable- 
cer entre  las  Silvias  y  los  ruiseñores,  es,  pues, 
susceptible  de  justificación;  y  con  Brisson, 
Uoié,  el  principe  Bonaparte,  Selby,  etc.,  etc., 
preciso  es  considerar  estos  últimos  como  pro- 
pios para  formar  un  génerp  aparte,  al  cual 
conviene  conservar  el  nombre  de  luscinia  que 
Brissop  le  había  dado  y  que  han  adoptado 
llrclim  y  el  principe  Bonaparle;  el  de  daulias, 
jinete  lia  dado  Uoié,  el  de  filomela,  que  Serhy 
lia  querido  sustituirle  y  el  de  lusoiola,  que 
mas  recicntchiente  le  lian  propuesto  los  se- 
noves  Keiseiiing  y  Blasius,  son  posteriores; 

En  cuanto  á  sus  afinidades  naturales,  paré- 
Mitos  que  los  ruiseñores,  por 'sus  costumbres, 
por  su  natural  y  por  sus  aires,  se  alejan  níucho 
(le  los  verdaderos  Silvias,  á  cuyo  lado,  sin  em- 
wgo,  insisten  cu  colocarlos  algunos  autores, 
<iue  quieren  aproximarlos  á  los  mirlos.  Tal  es 
la  razón  por  la  cual,  el  lugar  que  Bóié  les  ha 


asignado  entre  tí  familia  que  componen  estos 
úilimos  animales,  nos  parece  mas  conveniente 
•  J 11  ti  .el  ([iie  "generalmente  se  les  asigna.  ■ 

Durante  mucho  tiempo  no  se  lia  conocido 
mas  que  una  sola  especie  de  ruiseñor,  ó  mas 
bien  se  confundía  bajo  el  nombre  de  mostaci- 
lla'luscinia  de  Lineo,  ó  de  silvia  luscinia  de 
Scopoli,  dos  especies  perfectamente  distintas. 
Urisson,  sin  embargo,  habia  separado  del  rui- 
señor ordinario  al  gran  ruiseñor  (lusa,  ma- 
jar), de  que  algunos  naturalistas  habían  habla- 
do ya;  pero  se  continuó  considerando  á  esle 
ruiseñor  como  si  fuese  una  simple  variedad 
del  primero  y  preciso  lia  sido  que,  mas  tarde, 
los  separasen  específicamente  de  nuevo  los 
señores  liesohlein  y  Meyer,  insistiendo  sobre 
sus  caracteres  esteriores  y  señalando  algunas 
diferencias  en  su  historia  natural,  para  que  ya 
no  se1  tuviese  mas  duda  sobre  su  existencia, 
como  especies  particulares.  En  el  dia  están 
ainfias  generalmente  admitidas,  la  una  bajo  el 
nombre  ílé'ruisenbr  ordinario  \lusc.  phüo- 
mela),  de  Cárlos  Bonaparfe,  y  la  otra  por  el  de 
gran  ruiseñor  (¡use  major)  de  Briss.  Siendo 
generalmente  conocido  el  ruiseñor  ordinario, 
creemos  deber  dispensarnos  de  hacer  aqui  su 
descripción  En  cnanto  al  gran  ruiseñor;  o  rui- 
señor filomela,  como  también  se  ha  nombra- 
do, diliere  del  anterior  por  su  tamaño,  mayor 
de  cosa  de  una  pulgada,  y  por  su  plumage, 
rj no  es  mas  oscuro.  El  color  de  éste  es  de  uu 
gris  grasiento  por  encima;  la  garganta  blanca 
y  bordada  de  parduzco;  la  pechuga  de  un  gris 
claro  cou  motilas  de  un  gris  oscuro;  ei  vientre 
blanco  y  la  cola  y  las  plumas^  superiores  que 
la  cubren  anchas  y  de  un- color  pardo  rojo  muy 
'oscuro. 

El  uno  ye! otro  habitan  en  Europa,  en  Asia 
y  en  Africa;  pero  en.  tanto  que  el  ruiseñor  or- 
dinario se  encuentra  en  casi  todos  los  ppníos 
del  coutinenle  europeo  y  parece  haberse  confi- 
nado en  esa  parle  de  Asia  á  que  se  üa  el  nombre 
de  Asia  Menor,  el  gran  ruiseñor  se  ha,  gene- 
ralizado en  las  regiones  occidentales  de  esle 
último  continente  y  no  se  encuentra  mas  que 
en  algunas  localidades  de  Europa.  Vése  bas- 
tante comunmente  en  Austria,  en  Hungría  y  en 
Polonia;  algunos  individuos  habitan  la  Silesia, 
la  Bohemia  y  la  Poraerania  y  Mr.  ííordmann 
dice  que  también  vive  en  Odesa,  en  Grimea,  en 
las  provincias  orientales  del  mar  Negro  y  en 
la  Kuéva  Ansia  Por  nuestra  parte  hemos  visto 
dos  individuos  de  esta  especie  que  habían  si- 
do cogidos  en  las  cercanías  de  París,  á  su  pa- 
so por  el  mes  de  setiembre. 

Los  ruiseñores  han  tenido  por  tanto  el 
raro  privilegio  de  llamar  la  atención  del  hom- 
bre; pero  si  han  tenido  y  tienen  aun  admira- 
dores, uo  lo  deben,  como  otras  muchas  aves, 
á  la  riqueza  de  su  plumage,  pues  la  naturaleza 
los  ha  completamente  desheredado  bajo  esle 
concepto,  sino  á  la  hermosura  do  su  canto.  Los 
griegos  les  daban  los  nombres  de  philomelos 
Y  wdon,  lo  cual  significa  suficientemente  que 
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los  miscñores  eran  para  ellos  aves  cantadoras 
por  oscclencia  y  amantes  de  la  armenia.  Los 
latinos  les  han  aplitíadp  alearías  veces  el  de 
philúmda:  pero  á  esta  denominación  sustitu- 
yen otros  la  de  luscinia,  de  donde  se  ha  sa- 
cado el  diminutivo  luscimola  ó  íusciola,  qiíe 
probablemente  tía  servido  para  componer,  en 
nuestra  lengua,  la  palabra  ruiseñor. 

Las  aves  de  las  cuales  sacamos  algún  pro- 
vecho, á  que  son  para  nosotros  un  objeto  de 
agrado,  lian  silo  por  lo  general  perfectamen- 
te estudiadas,  y  podiendo  él  conocimiento  de 
sus  costumbres  fecilíiarnos  medios  pura  apo- 
derarnos de  ollas,  nos  inclinamos  naturalmen- 
te á  espiarlas  y  A  tomar  nota,  por  decirlo  asi,, 
de  todos  sus  movimientos.  Ta!  es  lo  que  con 
los  ruiseñores  ha  sucedido: ,  una  multitud  de 
naturalistas  han  hecho  de  ellos  el  objeto  de  sus 
observaciones  y  hasta  autores  hay,  lo  cual  es 
raro  en  los  faltos  de  la  ornitología,  que  les  han 
consagrado  tratados  especiales.  Puede  por  lo 
tanto  decirse,  que  su  historia  natural  es  una 
de  las  mas  completas. 

Cualesquiera  quesean  las  regiones  en  que 
habitan,  los  Ruiseñores  eligen  para  vivir  los 
sitios  sombríos  y  frescos,  pero  cuya  tempera- 
tura no  es  jamas  demasiado  baja.  Nunca  pa- 
san la  linea  de  los  bosques  de  las  grandes 
cordilleras  de  montañas,  ni  se  delienon  en  las 
alturas  donde  el  aire  es  demasiado  fuerle,' 
Los  sotos,  los  matorrales  espesos  y  los  zarza- 
les ramosos,  cercanos  á.  los  campos  y  á  los 
prados  son  su  habitación  ordinaria.  Gúsjanles 
también  los  jardines  plantados  de  setos  de 
ojaranzo,  de  olmedillas,  etc.,  ún'pnco  descui- 
dados, y  plácense  sobre  todo  en  los  sitios  hú- 
medos. Aunque  buscan-  los  puntos  acuáticos, 
no  es  porque  á  ellos  losMIamo  el  agua,  como 
se  ha  pretendido,  sino  porque  en  ellos  encuen- 
tran condiciones  de  existencia  mas  convenien- 
tes que  enlodas  las  ¡lemas  parles;  pues  no  so- 
lo encuentran  generalmente  en  las  orillas  de 
los  ríos,  de  los  arroyuelos  y  de  loseslanqucs,- 
espesos  zarzales,  sino  también  un  alimento 
mas  constantemente  en  abundancia.  De  cual- 
quier manera  que  sea  los  ruiseñores  vienen 
por  lo  regular  á  establecerse"  en  el  lugar  que 
los  ha  visto  nacer,  bien  sea  ó  no  en  las  -'cer- 
canías del  agua,  bien  en  un  vergel,  bien  en 
las  laderas  de  una  montaña-  El  que  una  vez  se 
ha  establecido  en  cualquier  parle  que  sea,  á 
ella  vuelve  todoa  los  años,  á  menos  que  el  lo- 
cal.no  haya  perdido  su  agrado  ó  su  utilidad,  ; 
en  cuyo  caso  busca  en  las  cerpanias  oli;o  pun- 
to que  le  acomodé.  Pero  lo  (fue  no  deja,  de  ser 
mny  raro  es  que  cierla  región  de  Enrona  que, 
sin  embargo,  reúne  to  las  las  condiciones  fa- 
vorables para  que  los  ruiseñores  puedan  vivir 
en  ella,  no  es  jamás  habitada  por  ninguna  de 
estas  aves;  y.si  por  ella  pasan  alguna  vez,  ja- 
más se  detienen.  Asi ,  en  Francia,  según 
Ilufi'on,  el  Iingey,  basta  la  allura  de  Xaulua, 
no  poseo  ninguna  de  ellas,  asi'  com..i  tampoco 
se  ven,  0  bien  son  muy  raras,,  en  ciertas  par- ' 
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!  tes  de  Grecia,  Holanda,  Irjanda  y  Escocia,  en 
el  Norte  del  pais  de  Gales  y  aun  en  toda  In, 
ghlerra,  salvo  la  provincia  de  York,  BeeSis^ 
teiu. piensa  que  es  porque  estas  localidades  se 
encuentran  entéraoieéte  fuera  de  la  zona  que 
siguen  los  ruiseñores-  en  sus  viages,  por  lo 
que  estos  no  se  manifiestan  en  ellas  mas  (¡ue 
accidentalmente,  y  á  veces  nunca.  ¥  ea  efecto 
csias  aves  parece  que  siguen  vías  regatares 
de  las  cuales  se  separan  rara  vez. 

Va  fiemos  dicho  que  por  sus  costumbres  y 
por  su  natural ,  los  ruiseñores  se.  separaban 
tanlo  de  las  vmvladeras  Silvias,  únanlo  se  apro- 
ximaban á  los  mirlos.  En  su  marcha  y  en  su 
actitud,  tienen  derla  cosa  de  mngestuoso  y 
gracioso  á  la  vez!  Asi  como  los  rojo -gargan- 
ta-:, los  rojo-azules  y  los  rojo-colas,  tienen,  por 
lo  general,  la  cola  levantada  por  encima  de  la 
punía  ile  las  alas,  y  ta  agitan  de  arriba  abajo, 
aun  cuando  están  parados.  Como  los  mirlos, 
andan  mas  bien  que  no  sallan:  pero,  en  lodos 
los  casos,  sus  pasos  son  medidos  y  regulares, 
y  después  de  babor  dado  un  cierto  número  de 
ellos,  páranse  y  obsérvause ,  remuévea  las 
alas,  levantan  la  cola  con  gracia,  la  cstiétíiíen 
un  poco,  inclinan  la  cabeza  varias  veces,  vuel- 
ven á  levantar  la  cola  y  emprenden  de  nuevo 
la  marcha.  Si  alguna  cosa  llama  "su  atención, 
manifiésfause  prudentes  y  circunspectos;  pero 
su  previsión  no  corresponde  á  su  circunspec- 
ción,- pues  con  Lioüidad  caen  en  los  lazos  que 
se  les  tienden..  Sin  embargo  ,  si  una  vea  lian 
conseguido  escaparse  de  ellos,  nu  vuelven á 
caer  tan  fácilmente  y  manífiéstanse  muy  astu- 
tos. Llámalos  la  tierra  nuevamente  removida  y 
diriasc  que-  el  instinto  ó  la  experiencia  les  dice 
que  allí  encontrarán  algún  ¡insto,  como,  por 
ejemplo,  gusanillos,  larvas,  ele.  Homo  la  nia- 
yor  parle  de  los  pájaros  vermivoros,  los  ruise- 
ñores son  escesivamente  glotones ,  salina  ve- 
loces sobre  el  inseolo  que  aperciben,  cógenlo 
eon  avidez  y  parecen  saborearse  conservándo- 
lo algún  liempo  enlrc  sus  mandíbulas  an- 
tea de  comérselo:  luego,  después  de  haber- 
los sacudido  varias  veces  contra  una  rama, 
acaban  por  (rugárselo  de  una  manera  brusca. 

Los  ruiseñores  no  son  en  parle  alguna  se- 
dentarios en  Europa,  ni  se  lijan  mas  que  du- 
rante algunos  meses  en  los  países  eu  que  se 
encuentran.  Hácia  mediados  de  agosto  so  dis- 
ponen para  la  partida,  que  se  hace  sin  ruido, 
alejándose  poco  á  poco  y  pasando  de  solo  en 
soto  hasta  Ité.jar  al  pimío  á  que  se  dirigen;  de 
manera  que,  para  tinos-dc  setiembre,  casi  lo- 
dos han  desaparecido.  Si  por  cslraordinario 
so  ve  alguno  do  ellos  por  el  mes  de  octubre, 
son  Individuos  enfermos,  cuya  muda  no  se  lia 
efectuado  bien,  ó  bien  jóvenes  procedentes  de 
una  empolladura  tardía.  Por  lo  demás  todos 
ciesápare.cen,  pin  que  nos  apercibamos  de  ello, 
pues  emigran  durante  la  noche  y  aisladamen- 
te; de  manera  í  que  se  ignora  de  un  todo  el 
liempo  que  emplean  cu  su  viage.  La  época o* 
suvuelin  en  la  primavera,  eítá  subordinada  a 
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condiciones  de  temperatura,  y  según  que  la 
estación  está  mas'ó  menos  aflelántatláj  es  su 
aparición  mas  ó  menos  temprana.  En  los  paí- 
ses del  Mediodía,  por  ó  Ira  parle,  manifiéstense 
ocho  á  diez  días-  antes  que  en  los  dél'Kei'te. 
Eí  España,  en  Italia  y  en  la  Provenga,  vénsé 
aveces  ruiseñores  desde  el  mes  de  marzo,  en 
tanto  que  en  Inglaterra,  en  las  cercanías  de 
Parts,  en  Holanda,  etc.,  no  aparecen  mas  que 
hasta  mediados  de  abril ,  ó  en  mayo.  Bechs- 
tein  observa  que  siempre'cs  cuándo  el  espino 
Manco  empieza  á  -florecer  cuando  estas  aves 
llegan  á  Alemania. 

Pero  es  mn.y  notable  que  los  primeros  rui- 
señores que  ..vuelven  á  nuestros  climas  sean 
lodos  niacbos ,  como  de  ello  nos  liemos  ase- 
gurado durante -varios  años,  sometiendo  al 
examen  anatómico  mas 'de  cincuenta  indivi- 
duos; de  manera  que  este  lieebo  no  admite  du- 
da para  nosol  ros.  Las  hembras  no  llegan  sino- 
ocho  ó  diez  (lias  después  de  los  macbos,  al 
coatrario  que  cu  casi  todos  los  pájaros  que  vie- 
nen á  poner  sus  huevos  en  .nuestros  países  y 
que  y?  encontramos  apareados.  Bullón  bs  pre- 
leiid'ido  qne  «el  número  de  los  machos  es  co- 
munmente mas  que  el  doble  de!  de  las  hem- 
bras,» error  de  que'  muchas  'personas  lian  par- 
ticipado y  participan  aun  con  el  ilustra -autor 
déla  Historia  natural;  pero  que  el  hecho  qne 
nosotros  acabamos  de  indicar  juslilica  en  cier- 
to modo.  Como  los  primeros  ruiseñores  que  se 
cogen  durante  el  mes  de  abril  son  todos  ma- 
cbos, concíbese -que  se  haya  podido  sor  indu- 
cidos á  admitir  que  el  número  de  estos  esce- 
da naturalmente  al  de  las  hembras.  Pero  nada, 
sin  embargo,  es  mas  falso,  y  para  convencer- 
se de  ello  basta  examinar  algunos  nidos  de 
estos  animales,  en  cflyo  caso  se  ve  que  am- 
bos sexos  son,  con  corla  difereáeky  iguales 
en  número. 

Por  mucho  tiempo  se  há  creído  que  los 
ruiseñores,  en  lugar  de  emigrar,  como  ve- 
mos que  lo  hacen  un  gran  número  de  otras 
especies,  no  abandonaban  nuestros  climas,  y 
que  permanecían  ocultos  en  puntos  abrigados, 
fundábase  esta  opinión  en  que  aseguraban  al- 
gunas personas  haber  visto,  durante  el  invier- 
no, ocultos  estos  pájaros  en  algunas  canteras, 
yel  en  sentimiento  de  algunos  fingeres  que 
afinaban  que  Africa  no  contenía  ninguna  es- 
pecie de  ruiseñor  en  ninguna  de  las  épocas  del 
ano.  Ambas  indicaciones  son  erróneas  y  casi 
positivo  que  los  pretendidos  ruiseñores,  vistos 
durante  el  invierno,  no  serian  sino  [as  hem- 
bras del  rojo-cola  délas  murallas  [Silvia  phm- 
nkurus,  de  Scop.)  Y  en  efecto,  estos  anima- 
les buscan  en  dicha  época  las  canteras  y  los 
puntos  ruinosos;  y  los  ruiseñores  pasan  real- 
mente por  Asia- y  por  Africa.  Al  adelantar  ])  li- 
nón este  hecho,  sajun  llassclquüz,  habtaiá  la 
verdad  encontrado  oposición  y  se  había  pues- 
to en  duda  su  aserción,  duda  que  hoy  ila  des- 
aparecido completamente.  Sonnini  ha  dicha  en 
su  Viage  á  Egipiol  haber  visto  ruiseñores  en 


este  pais,  y  aun  haberlos  visto  con  frecuen- 
cia! «y^despues  me  encontré,  añade,  en  la 
época  en  que  olios  pasan  por  el  Archipiélago, 
pais  cu  el  cuál  descansan,  para 'dirigirse  . ve- 
rosímilmente al  Asia,  ti 

Los  ruiseñores  son  á  la  vez  insectívoros, 
verraivoros  y  frugívoros.  Maníiéneifse  <¡ ■>  toda 
especie  de  insectos  ,  de  orugas  verdes  ,  dé  las 
cuales  purgan  los  árboles  y  los  zarzales,  de 
moscas,  etc.;  devoran  con  avidez  las  larvas, 
los  gusanillos  qne  se  ocultan  en  el.  musgo  6 
en  la  tierra,  que  á  veces  descubren  con  el 
pico.  Cuando, Inicia  fines  del  verano  se  mar- 
chan, eoruen  también  moras,  bayas  de -varios 
arbustos  y  particularmente  las  del  grosellero. 
■  Como  no  es  posible  ofrecer'  en  todos  los 
tiempos  á  los  ruiseñores  que  se  tienen  en  el 
estado  de  cautividad  por  el  gusto  (pie  causa 
oírlos  cantar,  un  régimen  igual  al  que  tienen 
en  el  estado  da  libertad,  se  ha  procurado  su- 
plir esta  falla  con  pastelillos,  en  los  cuales, 
entran  materias  animales  y  vegetales.  Algunos 
los  mantienen  con  mezcla  de  hueves  duros, 
decorazou  de  biiey-y  de  miga  de  pan  blanco; 
oíros  con  una  pasta  compuesta  de  harina  de 
garbauzos,  de  manteca  fresca  de  vaca,  de  ye- 
ma de  huevo  y  de  miel;  otros,,  en  fin,  les  dan 
por  todo  alimento  un  poco  de  corazón  de  buey, 
al  cual  mezclan  algunos  polvillos  de  harina  y- 
algunos  granos  de  amapola.  Pero  todas  estas 
pastas,  cualesquiera  que  sean  las  materias  que 
entran  en  su  composición,  concluyen  por  can- 
sar á  los  ruiseñores  y  acabarían  por  hacerlos 
caer  en  el  marasmo,  si  de  tiempo  en  tiempo 
no  se  les  diese,  durante  el  invierno,  larvas- 
del  tenebrio  molitor  (vulgarmente  gusanos  de. 
harina),  y  si,  durante  el  buen  tiempo,  no  se 
les  diese  de  comer  insectos,  huevos,  hormi- 
gas y  bayas  frescas. 

Algunos  autores  han  creído  que  la  necesi- 
dad de  reproducirse  era  el  motivo,  que  deter- 
minaba á  los  pájaros  á,  emprender  su  viage 
durante  la  primavera,  y  los  ruiseñores  pare- 
cen justificar  esfa  opinión,  pues  desde  su  lle- 
gada se  fijan  los  machos  en  el  punto  en  que 
deben  propagarse  y  allí  esperan  y  desde  alli 
llaman  á  las  hembras  con  sus  cantos  noctur- 
nos. Cada  ruiseñor,  tiene  pues,  .su  pequeño 
distrito,  y  si,  en  esta  época  ,  se  encuentran- 
dos  machos  en  concurrencia  en  un  mismo  so- 
to, dánse  acalorados  combates  ,  que  conclu- 
yen siempre  por  la  huida  y  alejamiento  del, 
mas  débil.  Las  reyertas  mas  comunes  en  tales 
circunstancias  son  éntrelos  padres,  y  sus 
descendientes  machos. 

La  hembra  está  escluaivamente  encargada 
del  cuidado  de  construir  sn  nido,  limitándose 
el  macho  á  acompañarla,  ó  á  velar,  poT  decirlo 
asi,  sobre  ella.  Este  nido  se  construye  por  lo 
regular  en  un  vergel,  en  un  ramo  de  arbus- 
to, etc.,  etc.  Su  construcción  es  sencilla  y  sin 
arle 'alguno.  CornpónEse  por  fuera  de  Lujas  se- 
cas y  por  dentro  de  broza  ó  de  raices  delga- 
das, con  algunos  pelos  de>  animales:  esto  es 
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todo  lo  que  los  constituye.  Las  dos  especies 
tienen  el  mismo  modo  de  nidiflcacion  y  ambas 
también  ponen  de  cuatro  ¡í  seis,  huevos,  ente- 
ramente de  un  color  pardo  verdoso,  mas  ó  me- 
nos intenso.  Los  del  grande  ruiseñor  presen- 
tan constantemente  colores  muy  oscuros, 

Bnffon  ha  adelantado  que  los  ruiseñores 
mantienen  sus  hijuelos  á  la  manera  que  los  ca- 
narios, es  decir,  vomitándoles  su,  alimento; 
pero  esto  es  un  error.  Como  iodos  los  insec- 
tívoros, los  ruiseñores  llevan  en  el  pico  las 
orugas,  la  c  ochinilla  y  denlas  insectos  con  que 
alimentan  sus  hijuelos,  los  cuales  dejan  muy 
pronto  el  nido,  aun  antes  de  poder  volar.  Su 
pldmujje.j  antes  de  la  muda,  no  se  asemeja  en 
nada  al  de  ios  adultos, 

Los  ruiseñores  manifiestan  las  varias  pa- 
siones que  los  agitan  por  medio  de  tonos  pro- 
pios y  particulares.  Lósenlos  con  los  cuales 
se  llaman  el  macho  y  ia  hembra,  difieren  del 
que  se  .sirven  para  advertir  á  sus  hijuelos  de 
que  corren  algún  peligro;'  laespresiou  del  des- 
contento ó  del  miedo  no  es  la  misma  que  la 
déla  satisfacción  y  del  placer,  cuando  están 
coléricos  ó  celosos,  cuando  hay  rivalidad  ó 
tienen  un  encuentro  cslraordinario,  dan  gritos 
roncos  y  desagradables,  que  se  asemejan  ú  los 
del  grajo  ó  á  los  del  galo.  En  el  tiempo  de  los 
amores,  cuando  el  macho  y  la  hembra  se  aca- 
rician y  se  persignen,  un  gorgeo  suave  y  á 
media  voz  es  lo  único  que  dejan  pir;  pero  en 
esta  época,  con  la  necesidad  de  amar,  esperi- 
rnentan  también  la  de  cantar,  ,en  cuyo  caso  es' 
cuando  desplegan  lodos  los  recursos,  toda  la 
armonía  de  su  voz.  Vénse  entonces  algunas 
hembras  (lo  cpal  sucede  en  íal  caso  con  los 
otros  pájaros),  que  tienen  ja-  facultad  de  can- 
tar. Sin  embargo,  tanto  en  los  ruiseñores  cuan- 
to en  las  demás  especies  cantantes,  el  macho 
es  el  que  particularmente  tiene  el  don  de  can- 
tar, ese  talento  musical  lan  distinguido  que  le 
ha  merecido.el  nombre  de  rey  de  los  cantores. 
La  fuerza  de  su  órgano  vocal  es  verdaderarnen- 
admirable,  y  los  músculos  que  sirven  este  ór- 
gano, son  por  Id  tanto  mucho  mas  fuertes,  pro- 
porcionalmenle ,  que  los  de  todos  los  otros 
pájaros,  Baringlon  se  ha  asegurado  de.  que.  la 
esfera  que  llena  la  voz  de  un  ruiseñor  alcanza 
hasta  una  milla  inglesa  de  diámetro,  sobre  to- 
do cuando  no  hace  aire,  lo  cual  equivale,  por 
lo  menos,  al  alcance  de  la  voz  humana.  «Pero, 
dice  Bcchstein,  es  menos  aun  la  fuerza  que  la 
ostensión,  la  flexibilidad,  la  prodigiosa  varie- 
dad, la  armonía,  en  liu,  de  esta  voz, .lo  que 
•  la  hace  preciosa  para  todo  oido  sensible  á  !o 
bueno:  ora  trina,  durante  minutos  enteros,  una 
estrofa  compuesta  solo  de  dos  ó  tres  lonos  'me- 
lancólicos, comenzándola  á  media  voz,  voz  que 
va-graduaimeide  elevando  por  el  mas  magnt- 
lico  crescendo  hasta  el  mas  alto  grado  de  in- 
tensidad y  que  concluye  espirando:  ui;a  es  una 
rápida  serie  de  sonidos  mas  agudos,  termina- 
da, corno  olías  muchas  coplas  de  su  canción, 
por  algunos  tonos- desprendidos  de  un  acorde 


ascendente.  .  Pueden  contarse  hasta  veinte  y 
cuatro  estrofas  ó  coplas'  diferentes  en  el  call¡Q 
de  un  buen  ruiseñor,  sin  comprender  en  ella 
las  pequeñas,  variaciones,  finas  y  delicadas.!! 
Este  canto  es  tan  articulado,  tan  definido,  que 
entre  los  naturalistas  (pie  de  61  se  han  ocupado 
alentamente,  los  unos,  como  el  autor  de  qiiien, 
acabamos  de  citar  un  trozo,  han  Intentado  des- 
cribirlo, es  decir,  esplicarlo  por  silabas  ó  vo- 
ces particulares;  y  los-otros,  cuino  liirehen'y 
y  baringlon,  han  procurado  ponerlo  por  ñola 
sin  poder  jamás  conseguirlo  de  una  manera 
satisfactoria. 

;?i  pautan  todos  ios  ruiseñores  tan  bienios 
unos  como  los  u Iros.  Kneuónlranso  individuos, 
muy  medianos,  asi  como  so  encuentran  otros 
mny  superiores,  que  reúnen  la  frescura  déla 
voz  al  mélodo  de  los  sonidos.  Estos  últimos 
son  generalmente  pájaros  de  ja  primera  em- 
polladura que,  nacidos  con  las  disposiciones 
necesarias  en  un  punto  abundante  de  ruiseño- 
res, saben  apropiarse  lo  mas  distinguido  del 
canto  de  cada  uno  de  ellns. 

A  la  perfección  del  gorgeo,  reúnen  algunos 
machos  la  cualidad  de  hacerse  oir  diay  nuclie, 
Va  hemos  dicho  que  á  su  vuelta,  en  la  prima- 
vera, precedían  los -machos  á  las  hembras. 
Luego  para  detener  á  estas  á  su  paso ,  pura 
llamarlas,  óyense  en  este  caso  cantar  eoostan- 
Icmcntc  ,.  aun  durante  ia  noche;  pero  tan  lue- 
go como  se  lian  apareado  cesa  su  caído  noc- 
turno. Algunos  continuaban,  sin  embargo,  ea 
su  primera  costumbre  de  cantar  hasta  mucho 
después  de  haberse  puesto  el  sol,  y  estos  ani- 
males, á  los  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de 
ruiseñores  nocturnos,  son  mas  estimados  que 
los  otros.  Bechsteiu  adelanta  que  se  cree  auto- 
rizado para  nlirmar,  en  virtud  de  es peri mentes 
reiterados  durante  varios  años,  que  los  ruise- 
ñores nocturnos,  asi' como  los  ¿juraos,  for- 
man razas  particulares  que  se  propagan  regu- 
larmente; «porque  si  se  toma  de  un  nido  un 
joven  cantador  de  noche,  cantará  á  su  vez  á 
las  mismas  horas  que  su  padre,  en  lauto  (pie 
por  su  parte»el  descendiente  de  un  ruiseñor 
diurno,  no  cantará  jamás  de  noche,  aun  rilan- 
do esté  rodeado  de  ruiseñores  nocturnos.» 

Esta  ligera  diferencia  en  las  costumbres  no 
nos  parece  deber  constituir  nua  raza/ como  lu 
quena  Bechslein:  todo  lo  que  puede  decirse  es 
que  las  cualidades  del  canlo  son  hereditarias 
en  los  ruiseñores. 

En  crestado  libre,  la  duración  del  canlo 
de  los  pájaros  cuya  historia  hacemos,  es  ape- 
nas de  tres  meses;  y  aun  en  este  corlo  inter- 
valo no  es  sostenido  con  igual  ardor.  Ku  los 
primeros  tiempos  de  su  llegada  es  cuando  mas 
y  mejor  cantan  y  cuando  mas  apasionado  es 
su  cauto,  el  cual  disminuye  cuando  sus  hijue- 
los háebn'i  y  acaba  por  último  do  un  todo  lia? 
cis  Unes  de  junio,  en  cuya  época  no  se  oyeo 
ya  mas  que  los  gorgeos  de  los  jóvenes.  En  el 
estado  de  cautividad  se  disfruta  por  mas  licm- 
pb  de  su  melodioso  canto,  pues  empiezan  a 


RUISEÑOR 


818 


veces  á  dejarse  oir  desde  el  mes  de  noviem- 
bre, y  no  Panin  liasla  fines  de  mayo.  Algunas 
personas,  con  el  objeto  de  prolongar, algo  mas 
sus  agradables  goi'geos,  tiencrj  la  bárbara  cos- 
tumbre de  privarlos  de  la  vista,  pasándoles  un 
alumbre  enrojecido  por  delante  de  la  vista. 

Cuanto  acabamos  de  decir  del  canto  de  los 
ruiseñores,  se  refiere  particularmente  á  la  es- 
pecie ordinaria.  El  ruiseñor  (¡tómelo  présenla 
bajáoste  concepto  diferencias  muy  notables 
(¡ue  debemos  indicar:  su  vo¡¡  es  rnuebo  mas 
fuerte,  mas  profunda  y  mas  brillante;,  pero 
canta  con  nías  lentitud  y  de  una  manera  mas 
interrumpida.  No  llene  esa  admirable  variedad, 
esas  agradables  prolongaciones,  esos  finales 
armónicos  del  ruiseñor  ordinario.  También  di- 
vide en  parles  todas  las  estroias,  circunstan- 
cia pe  lia  hecho  comparar  su  canto  al  del 
mirlo  diurno,  y  tiene  ademas  la  costumbre  de 
canlar  mas  generalmente  de  noclie;  de  mane- 
ra que  es  un  verdadero  nocturno:  su  voz  es 
lao  alta  que  es  casi  imposible  escucharla  den- 
tro de  una  sala. 

Cuando  los  escritores  de  todas  las  edades, 
naturalistas  ó  poetas,  se  gozan  ¡i  cual  más  en 
celebrar  la  voz  del  ruiseñor;  cuando  se  sabe 
que  esta  voz  ba  exaltado  y  exalta  todavía  los 
naturales  sensibles  é  impresionables  (I);  cuan- 
do todo  el  mundo  en  general,  aun  las  perso- 
nas indiferentes,  se  acuerdan  en  reconocer  cu 
el  canto  del  ruiseñor  cierta  cosa  mas  dulce, 
mas  suave,  mas  armoniosa  que  en  el  de  nues- 
tros oíros  pájaros  cantadores,  concíbese  difí- 
cilmente que  se  encuentren  individuos  que 
tengan  la  mayor  antipatía  para  este  corifeo  de 
nuestros  bosques.  Y  sin  embargo,  existen  es- 
tos individuos.  Aldrovando  cuenta,  según  Pe- 
trarca, la  rareza  de  un  hombre  que ,  babilante 
del  campo,  se  levantaba  por  las  noche;  para 
alejar,  tirándoles  piedras  y  palos,  á  los  ruise- 
ñores, cuyo  canto  le  disgustaba  de  tal  modo 
que,  para  alejarlos  de  una  manera  mas  segu- 
ra de  su  casa,  tomó  la  resolución  de  corlar  lo- 
dos los  árboles  de  sus  cercanias.  El  misino 
liombre  estaba  admirado  de  ¡a  voz  de  las  ra- 
nas. El  hecho  de  pagar,  como  en  el  Japón  su- 
cede, según  lo  refiere  Krcmpfer,  por  un  rui- 
señor cantante,  hasta  cerca  de  12,000  rs. ,  le 
hubiera  parecido  ciertamente  un  aclo  de  locura 
consumada. 

Ni  era  bastante  que  los  naturalistas ,  de 
acuerdo  en  este  [muto  con  los  poetas,  hubie- 
sen celebrado  los  melodiosos  gorgeos  del  can- 
tor de  la  naturaleza,  como  han  llamado  al 
ruiseñor;  no  era  bastante  que  ellos  le  hubie- 
sen hecho  contar  sus  quejas  á  los  ecos  y  á 
los  céfiros  de  los  bosques;  que  les  hubiesen 
liecho  manifestar  los  deseos  mas  tiernos  por 
medio  de  suspiros  y  de  gemidos;  preciso  era 
todavía,  para  que  un  hecho  semejante  se  efec- 

(')  Juan  Jacobo  Rousseau  dice  en  sus  Oa/esto- 
i"«uuo  esperimenlaba  u¡4  inaudito  placer  eseueliao- 
<">  el  canto  del  ruiseñor,  y  que  jamas  looía  sin  con- 
moverse protuodamenle. 
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tuara,  que  le  reconociesen  la  facultad  de  ha- 
blar. Ciertamente  no  se  creerá  jamás  que  un 
ruiseñor  pudiese,  como  los  loros,  las  cotorras, 
los  grajos,  etc.,  pronunciar  palabras  y  aun 
hablar  muy  bien;  y  á  pesar  de  esto,  autores 
muy  graves  lo  han  asegurado  asi.  Plinio  dice 
que  los  hijos  del  emperador  Claudio,  Druso  y 
lirilánicu,  tenían  ruiseñores  muy  versados  en 
el  griego  yol  latin.  Estos  ruiseñores,  según  el 
mismo  l'liuio,  meditaban  con  gravedad  y  dis- 
currían mucho  y  muy  bien  sobre  los  motivos 
de  su  meditación.  V  como  para  enriquecer  lo 
maravilloso  de  esta  narración,  Gesncr ,  y  des- 
pués de  él  Willughby,  han  hablado  de  dos 
ruiseñores  pertenecientes  á  un  mesonero  de 
Ratisboua,  los  cuales  en  el  silencio  mas  pro- 
fundo de  la  noche,  hablaban  entre  si  en  ale- 
mán y  contaban  todas  ¡as  historias  que,  duran- 
te el  día,  habían  oido  cantar  á  las  personas 
que  pasaban  por  la  calle.  Buffon,  á  la  vez  que 
criticaba  á  Piinio  y  á  üesner  por  la  facilidad 
con  que  hablan  aceptado  semejanles.  cuentos, 
admite,  uo  obstante,  que  los  ruiseñores  jóve- 
nes criados  á  la  mano,  aprenden  á  hablar  cual- 
quier idioma  que  sea.  También  esta  es  buena 
exageración.  Estos  pájaros,  asi  como  otras  mu- 
chas especies  pequeñas  ,  pueden  á  la  verdad 
repetir  maquinal  ó  imperfectamente  algunas 
palabras  sencillas;  pero  esto  no  es  hablar. 

Los  ruiseñores,  independientemente  de  su 
canto,  poseen  todavía  cualidades  que  son  me- 
nos fabulosas  que  3.a  pretendida  facultad  que 
de  hablar  tuvieran:  son  capaces,  al  cabo  de 
tiempo,'  de  adherirse  á  la  persona  que  los  cui- 
da. Bullón  habla  con  referencia  á  Mr.  le  Moino, 
de  un  ruiseñor  que,  dejando  de  ver  al  indivi- 
duo á  cuyo  cargo  estaba,  no  quiso  comer  mas, 
se  quedó  muy  en  breve  estenuado  y  no  podía 
ya  sostenerse  en  el  palillo  desu  jaula;  pero  ha- 
biéndoselo devuelto  á  dicho  individuo,  se  rea- 
nimó de  nuevo  y  quedó  restablecido  en  veinte 
y  cuatro  horas.  El  mismo  huilón  dice  ademas, 
aunque  uo  garantiza  el  hecho,  que  ha  habido 
ruiseñores  que  habiéndolos  puesto  en  libertad 
en  medio  del  campo,  se  han  vuelto  á  la  casa 
de  sus  amos.  Por  nuestra  parte  podemos  ase- 
gurar haber  visto,  no  muchos  años  ha,  en  Pa- 
rís y  en  la  casa  del  señor  Grandjcau,  persona 
muy  aficionada  á  los  ruiseñores,  dos  de  estos 
pájaros  que,  cogidos  jóvenes  y  criados  en  un 
jardín,  salian  libremente  de  su  jaula,  ála  cual 
se  volvían  para  descansar  en  ella,  ó  para  co- 
mer, y  ño  dejaban  nunca,  después  de  haber 
andado  por  una  y  otra  parte,  dorante  todo  el 
dia,  'de  venir  á  recogerse  en  sus,  jaulas  duran- 
te Ja  noche.  En  el  invierno  se  les  conservaba 
en  una  pajarera,  para  devolverles  su.  libertad 
cuando  entraba  el  buen  tiempo.  Estos  ruiseño- 
res acudían  á  la  menor  señal  de  la  persooa  que 
los  había  criado  y  se  manifestaban  poco  Ura- 
nos con  las  eslrañas. 

Los  ruiseñores  tienen  otra  especie  de  mé- 
rito que  cousiste  en  ser  un  escelente  bocado. 
Uácia  fines  del  verano,  cuando  están  bien  gor- 
t.    xxxi.  52 
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dos,  rivalizan  conloa  hortelanos  ó  vertíanlas, 
por  la  delicadeza  de  sa  carne;  razón  por  la 
cual  en  algunas  localidades  del  Mediodía  de 
Francia  son  muy  estimados  para  la  mesa. 

RUMBO.  (Marina.— Pilatagc.)  Cada" uno  de 
los  treinta  y  dos  radios  señalados  on  la  rosa 
náutica  y  cualquiera  otro  de  los  intermedios 
que  imaginariamente  corresponden  a  cada  uno 
délos  puntos  déla  circunferencia  de  dicha  ro- 
sa, y  marcan  en  sus  casos  las  respectivas  di- 
recciones que  sigue  la  nave  con  respecto  a  los 
cardinales  del  mundo.  Los  treinta  y  dos  seña- 
lados se  llaman  también  cuartas 

Dice.  Murit.  Etp, 

HU3ET10LES.  Arundinaceus-aue.  (Historia 
natural.)  En  el  concepto  de  los  primeros  or- 
nitologislas  que  han  desmembrado  el  gran  gé- 
nero motacilla  de  Lineo,  casi  todas  las  espe- 
cies que  con  un  pico  recto,  en  forma  de  lesna 
y  escotado  en  la  estremidad  de  la  mandíbula 
superior,  tiene  encorvada  la  uña  del  dedo  pul- 
gar, eran  indistintamente  sylviw,  Silvia,  em- 
pleando la  nomenclatura  española,  ó  picos-fi- 
nos, como  también  se  les  ha,  con  harta  pro- 
piedad, llamado  muchas  veces.  Estas  aves,  me- 
jor estudiadas  después,  bajo  el  punto  de  vista 
desús  caracléres  físicos  y  de  sus  costumbres, 
han  presentado,  en  efecto,  diferencias  bastan- 
te grandes  para  que  se  haya  creído  poder  crear 
entre  ellas  grupos  distintos;  y  tal  es  la  razón 
porque  los  señores  Meyer  y  Wolf,  ya  desde 
1820,  distinguieron  entre  las  Silvias  las  cur- 
rucas, calamodylw,  vermivorce  y  phillopseus- 
tce.  La  misma  consideración,  con  ligerisimas 
modificaciones,  hizo  que  Mr.  Temminck  adop- 
tase el  sistema  de  sus  picos-finos,  siendo  asi 
que  su  sección  de  los  ribereños  no  es,  en 
efecto,  mas  que  la  reproducción  completa  de 
los  calamodyta  de  los  señores  Meyer  .y  Wolf; 
que  su  sección  de  los  silvianos  comprende,  y 
esto  esmenos  natural,  la  cumian  y  vermivorw 
de  dichos  autores,  y  que  sus  muscívoros  corres- 
ponden completamente,  si  se  esceptúan  los 
rateleles  y  los  trógloditos,  á  los  phillopseiistce 
de  ios  mismos.  El  indicado  grupo  ,  ribereños 
de  Mr.  Temminck,  y  calamodytx  de  los  seño- 
res Meyer  y  Wolf,  ha  sido  reproducido  por 
otros  ornitologistas,  pero  con  un  valor  diferen- 
te. Mr.  Boié  lo  ha  convertido  en  género  bajo 
el  nombre  de  calamoherpe,  nombre  que  otros 
autores  han  cambiado  en  el  de  salicaria;  tam- 
bién Mr.  Lesson  ha  hecho  de  él  una  división 
genérica  bajo  la  denominación  de  ruseroíes 
{arundinaceus),  que  nosotros  adoptamos,  pe- 
ro dándole  una  significación  mas  amplia:  el 
principe  Carlos  Bonaparlc,  por  último,  ha  con- 
siderado las  Silvias  ribereñas  como  propias  pa- 
ra constituir  en  la  familia  de  los  turdídeos 
una  sub-familia,  á  la  cual  da  el  nombre  do  ca- 
lamoherpineos. 

Pero  las  especies  que  se  han  reunido  bajo 
la  denominación  genérica  de  rwseroies  ó  sil- 
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vias  ribereñas,  salicaria,  calamoherpe,  t¡k 
¿pueden  separarse  del  género  Silvia?  No  vacilál 
mos  en  responder  afirmativamente,  y  no  solo 
difieren  bajo  el  conceplo  de  las  costumbres 
sino  también  bajo  el  de  sus  caracteres  zooló' 
gicos.  Casi  todas  frecuentan  las  aguas  ó  viven 
por  lo  regular,  en  los  países  bajos  y  Búin&iós' 
á  orillas  de  los  estanques,  do  los  ríos  ó  de  loí 
arroyos,  y  en  ellas  se  propagan;  tienen  la  cos- 
tumbre de  escalar,  si  asi  puede  decirse,  lbs%! 
líos  de  las  plantas  ó  de  los  arbustos  acuáticos' 
aliméntanse  casi  esclusivanientc  de  insectos' 
como  moscas,  gusanillos  ó  larvas,  que  buscan 
á  orillas  de  las  aguas;  rara  vez  mezclan  bW 
á  esle  régimen  y  tienen,  por  último  un  cauto 
y  una  voz  que  no  son  tan  suaves  ni  ían  armo- 
niosos  como  el  de  las  verdaderas  silvitu, 

En  cuanto  á  sus  alributos  físicos,  son  mas 
característicos  todavía.  Asi  todas  las  aves 
(¡ue  aqüi  reunimos  bajo  la  denominación  de'ru- 
seroles,  tienen  deprimida  la  parle  superior  de 
la  cabeza  y  aguda  la  frente,  en  lugar  de  tenm- 
la  redondeada  como  sucede  en  las  silvke  0 
piamente  dichas;  sus  aias  son  generalmente 
corlas  y  cóncavas  y  obtuso  et  tipo  desatar- 
te; su  cola  larga,  casi  siempre  escalonada  y 
cónica  con  frecuencia;  todas  ellas  tienen  el  de- 
do pulgar  provisto  de  una  uña  gruesa  y  siem- 
pre tan  larga  por  lo  menos  como  el  dedo. 

Parécenos  que  estos  son  caracléres  mas 
que  suficientes  parabacer  distinguir  los  ruse- 
roíes ó  Silvias  i-ibereñas,  de  las  süvias  ordi- 
narias ó  süvias  silvanias.  Por  lo  demás,  en  el 
articulo  Silvia  (véase)  insistiremos  de  una  ma- 
nera mas  estensa  en  los  caractéres  que  las  di- 
ferencian. 

Pudiendo  los  ruseroíes,  en  nuestro  concep- 
to, distinguirse  de  las  verdaderas  Silvias,  ¿po- 
drán considerarse  como  formando  na  simple 
grupo  del  Silvia,  como  lo  quiere  Mr.  Temmmck, 
ó  como  constituyendo  por  si  un  género  apar- 
te, como  lo  admiten  la  mayor  parle  de  lus  or- 
nitologistas, ó  bien,  á  ejeibplo  del  principe 
Bonaparte,  deben  reunirse  en  una  sub-famili  i? 
Esta  ultima  manera  de  ver  es  ciertamente  la 
que  mas  en  relación  eslá  con  los  hechos,  las 
Silvias  ribereñas  componen,  pues,  en  nuestra 
opinión,  una  división  de  la  familia  de  las  ;ü- 
viadeas,  división  que  es  susceptible  de  admitir 
varios  géneros  y  que  corresponde  á  las  ail.i- 
nwhorpinmáslmtoráoUFaunade  Ralla,  fe- 
to quiere  decir  que  eschiimos  de  ella  los  pu- 
llotes  que  entre  las  mismas  ha  colocado  mon- 
sieur  Lesson,  pues  estos  no  pueden,  bajo  con- 
cepto alguno,  considerarse  como  verdaderas 
Silvias,  ni  como  Silvias  ribereñas. 

Üna  vez  sentadas  estas  consideraciones  ge- 
nerales, de  las  cuales  volveremos  á  ocuparnos 
después,  réstanos  hacer  conocer  cuales  son, 
en  nuestro  concepto,  las  sub-divisiones  0m 
pueden  introducir  en  la  división  de  los  ruse- 
roles,  describir  sucintamente  la  historia  p 
cada  uñado  estas  sub-divisiones,  é  indicar  las 
principales  especies  que  á  ellas  se  adhieren, 
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(OH  especialidad  las  pertenecientes  á  Eu- 
ropa. 

A  Los  hipolais. 

Hipolais  de  Mr.  Iirehm. 

Mmcicapoides  de  Mr.  Sel. 

Su  plumage  es  uniformemente  coloreado; 
su  pico  muy  largo  en  súbase,  deprimido  en 
tofo  su  eslension,  con  la  mandíbula  superior 
mi  lanío  inflada  y  un  poco  saliente  la  arista; 
sus  alas  son  poco  redondeadas  y  cuadrad  a  su 

cola!  -  . 

Aunque  en  la  acepción  mas  lata  de  la  pa- 
labra, no  sean  los  bipolais  especies  ribereños, 
no  es  posible  dejar  de  incorporarlos  á  la  divi- 
sión que  ellos  forman,  y  aun  seria  completa- 
mente arbitrario  querer  alejarlos  de  los  verda- 
deros ruseroles,  cuyo  sistema  de  "coloración 
tienen  en  parte,  asi  como  sus  costumbres  y 
genero  de  vida,  y  de  los  cuales  es  tan  suma- 
mente difícil  distinguirlos  por  caracteres  mar- 
cados, que  seria  preciso,  si  no  se  tomasen  en 
consideración  mas  que  los  atributos  esterio- 
res,  colocarlos  en  el  mismo  género. 

Los  bipolais  no  parecen  adherirse  á  las 
Silvias,  sino  por  su  costumbre  de  frecuentar 
los  bosques  y  arboledas  y  las-alturas  secas  y 
aun  áridas,  mas  bien  que  por  la  de  vivir  en 
los  puntos  cercanos  al  agua,  á  pesar  de  que 
ea  ellos  se  encuentran  muchas  veces.  Gustan- 
Ies  las  localidades  plantadas  de  viñas,  los  jar- 
dines, los  olivares  y  otros  árboles  frutales.  Su 
canto  tiene  mucha  aualogta  con  el  dé  los  ver- 
deroles [calamoherpe  palvstris),  pero  es  mas 
variado,  mas  agudo  y  mas  alegre;  y  aun  algu- 
nos autores  han  pretendido  que  el  de  los  hi- 
fiota  polighte  é  ictarino  era  mas  seguido  y 
mas  continuo  que  el  del  ruisaitol  bastardo. 
Por  lo  demás,  estas  aves  tienen  el  ,don  de  la 
imitación  y  se  apropian  el  canto  de  las  que 
viven  en  sus  cercanías.  Imitan  el  gorgeo  de 
la  golondrina,  y  el  grito  de  la  oropéndola,  etc. 
Desde  lo  alto  de  una  rama  seca  y  aislada,  sue- 
le generalmente  el  macho  dar  riendas  sueltas 
á  su  canto,  con  particularidad  en  la  época  en 
que  las  hembras  ponen. 

Los  bipolais  son  unos  pájaros  batalladores, 
inquietos  y  que  están  en  continuo  movimien- 
to. Mantiénensc  principalmente  de  insectos 
alarlos  que  muchas  veces  co'gen  hábilmente 
al  vuelo,  y  hacia  ílnes  de  verano  comen  también 
baya  y  frutos  de  los  árboles.  Las  especies  que 
vienen  á  reproducirse  cu  nuestros  países  lle- 
gan bicia- 11  nes  de  marzo  y  se  marchan  por 
setiembre.  Pueden  citarse  entre  aquellas  que 
bacensus  nidos  con  mucho  arte,  nidos  que, 
construidos  en  las  lilas,  en  las  zarzas  y  en 
arboles  frutales  y  que  colocan  siempre  en  los 
ángulos  de  las  ramas,  no  distan  jamás  sino  al- 
gunos pies  de  tierra.  Err  los  países  meridiona- 
les gusta  al  bipolais  poligloto  hacer  los  suyos 
hi  las  viñas,  en  las  ramas  bajas  del  álamo 
blanco  y  en  las  del  almendro.  Su  postura  es  de 


cuatro  ó  cinco  huevos,  de  un  color  rojo  de 
lila,  ora  uniforme,  ora  irregulannente  motea- 
dos de  niancbilas  de  un  color  rojo  sombrío, 
con  punlilos  negros  bastante  espaciados  f 
algunas  veces  con  visos  de  un  color  pardo 
sombrío. 

Elgénero  bipolais  está  representado  en  Eu- 
ropa por  las  cuatro  especies  siguientes: 

Hipolais  polígoto. 

Hipolais  poligotiaáe  Mr.  Selys, 

Sylvia  poligotta  de  Mr.  Vieill. 

La  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  eo- 
lor  gris  verdoso  de  ceniza,  que  tira  al  verde 
en  la  rabadilla;  las  partes  inferiores  amarillas 
y  las  secundarias  de  las  alas  cortas  y  de  color 
ceniciento. 

Hipolais  icterino. 

Hipolais  icterina  de  Mr.  Nob. 
Syhia  icterina  de  Mr.  •  Vieill. 
Tiene  el  mismo  plumage  que  la  especie  an- 
terior. 

Hipolais  de  los  olivares. 

Hipolais  olivetorum  de  Mr.  Nob. 

Sylvia  olivetorum  de  Mr.  Strickl. 

Sus  partes  superiores  son  de  un  color  agri- 
sado y  de  un  blanco  amarillento  las  infe- 
riores. 

Esta  especie  no  se  ha  encontrado  todavía 
mas?  que  en  Grecia. 

Todos  los  autores  nan  colocado  este  pájaro 
de  los  ruseroles,  al  lado  déla  silvia  turdoides; 
peco  nosotros  creemos  haberlo  colocado  en  oí 
lugar  que  le  corresponde.  El  hipolais  olive- 
torum es,  respecto  á  su  tamaño,  en  el  género 
en  que  lo  hemos  puesto,  lo  que  la'  cálamo  - 
herpe  turdoides  es  en  la  sección  genérica  de 
la  cual  es,  por  decirlo  asi,  el  tipo. 

Hipolais  el&ica. 

Hipolais  elmica  de  Mr.  Tíobv 
Salicaria  elceica  de  Mr.  Lindermayer. 
Sus  partes  superiores  son  de  un  color  de  oli- 
va claro  y  de  un  blanco  amarillento  las  infe- 
riores. 

Encuéntrase  eu  las  mismas  partes  que 
la  especie  anterior,  es  decir,  solamente  en 
Grecia. 

Relativamente  al  rango  que  se  ba  designa- 
do á  esta  especie,  podríamos  bacer  las  mis- 
mas observaciones  que  bemos  hecho  para  el 
hipolais  olivetorum.  La  aladica  es  ciertamen- 
te, bajo  todos  conceptos,  un  bipolais.  Tiene 
mucha  semejanza  con  el  hipolais  poligloUa, 
hace  su  nido  de  la  misma- manera  que  él  y  co- 
mo él  pone  huevos,  no  ya  de  un  color  ver- 
doso-pálido, irregularmente  moteado  de  man- 
chitas  negruzcas  ó  de  un  negro  verdoso,  como 
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lo  lia 
de  un 
gros. 


supuesto  el  doctor  Lindermayer,  sino 
color  rojo  fie  lita  con  puntitos  ne- 


//,  Los  verdaderos  ruseroles. 


Calamohcrpe  de  Mr.  Boié. 

Salicaria  de  Mr.  Selby 

Arundinaeeas  de  Mr.  Lesson. 

Su  plumage  es  de  luí  color  uniforme;  su 
piCO  es  largo  en  su  base,  (y  deprimida  esta), 
un  poco  comprimido  en  sus  lados  y  con  arista 
saliente,  principalmente  en  la  frente;  su  tarso 
y  sus  pies  son  muy  dobles  y  muy  robusta  la 
uña  de  su  dedo  pulgar. 

Los  pantanos,  las  orillas  de  los  estanques 
y  los  terrenos  de  j micos  son  los  sitios  a  que 
los  ruseroles  se  dirigen  cuando  llegan  en  pri- 
mavera. Algunas  especies  vienen  á  estable- 
cerse en  nuestros  jardines  húmedos  en,  que 
Iiay  bosquecillos  de  lilas,  y  vcseles  continua- 
mente encaramarse  i  lo  largo  ríe  las  plantas 
acuáticas,  las  cuales  recorren  ñisúe  su  base 
basta  su  cima.  Estos  pajarillos  son  como  los 
lupolais,  sumam..  nte  inquietos,  (le  varios  co- 
lores y  que  se  incomodan  de  la  cercanía  de 
otros  pájaros.  Su  canto  es  de  los  mas  desagra- 
dables, ruidoso  y  monótono.  Sin  embargo,  el 
verderole  es  una  verdadera  escepcion  de  Ea 
regla  genera!,  pues  tiene  la  facultad  de  apro- 
piarse los  cantos  de  otros  pájaros,  i  Mr.  Z.  Ger- 
be,  autor  del  cual  tomamos  .estos  dalos,  es- 
cribiann  amigo  suyo,  el  abate  Caire,  dieién- 
dole  que  esta  especie  canta  de  una  manera 
admirable;  qneimita,  á  punto  de  no  poder 
distinguirlos,  al  gilguero,  al  pinzón,  al  mirlo 
y  .generalmente  á  todos  los  pájaros  que  fre- 
cuentan los  mismos  sitios  que  61.  Su  canto 
es  mas  rico,  en  parles,  que  el  del  ruiseñor, 
y  tao  sumamente  variado  que  se  le  escucharía 
desde'  por  la  mañana  basta  la  noebe. 

Este  pajarillo  se  alimenta  principalmente 
de"  insectos  que  suele  coger  al  vuelo. 

Los  ruseroles  se  encuentran  en  el  antiguó 
continente  y.  Europa  posee  tres  especies  de 
ellos  que  no  tíos  detenemos  á  describir  mas 
(pie  indicándolas,-  por  no  ser  prolijos;  pero 
preciso  es  decir  algo  tratándose  de  animales 
que  á  cada  paso  encontramos,  sin  saber  si- 
quiera distinguir  sus  clases. 

Ruserole  lurdoide. 

Calamoherpe  turdotdes  de  Mr.  Boié. 

Sylvía  turdoides  de  Mr.  Mey. 

Todas  sus  partes  superiores  son  de  un  co- 
lor pardo-rosado,  mucho  mas  claro  hacia  la 
rabadilla  y  todas  las  inferiores  de  un  blanco 
ligeramente  rosado. 

¡túsenle  efarvale. 

Cal.  arundinacea  de  Mr.  Boié. 
Sylvia  arundinacea  de  Mr.  Lath. 


Su  plumage  es,  enterameute  idéntico  al  de 
la  especie  anterior  y  su  tamaño  de  2  4  i  pQ[, 
gadasy  J/,. 

Ruserole-verderole. 

Cal.  palustris  de  Mr.  Boié. 

Sylvia  palustris  de  Mr.  Berhst. 
-A  primera  vista  es  sumamente  difícil  dis- 
tinguir esta  especio  de  la  arundinacea,  pea 
son  del  mismo  tamaño,  lienen  las  mismas 
formas,  las  mismas  proporciones  en  ei  pi- 
co, etc.,  etc. 

III.  ios  celias. 

Cell ia  suscinopsis  y  calamodyta  de  Mr.  llo- 
naparto. 

Su  plumage  es  sedoso  y  por  lo  regular  uni- 
formemente coloreado;  su  pico  delgado,  recto, 
agudo,  comprimido  y  mas  alto  (pie  largo  a 
casi  toda  su  estension;  sus  narices  estrechas; 
sus  alas  corlas;  su  cola  escalonada  y  ancha  f 
gruesos  sus  pies  y  su  tarso. 

Los  celias  se  dividen  en  varias  especies  de 
que  á  continuación  indicamos  una  sola. 

Celia  buscarla. 

Cetlia  allisonaus  de  Mr.  Carlos  Bcraa- 
parle. 

Sylvia  cetti  de  Mr.  Mam. 

Todas  sus  partes  superiores  son  de  un  co- 
lor pardo-castaño  y  blancas  las  inferiores,  va- 
riadas de  pardo  en  los  costados;  tienen  una 
mancha  amarillenta  en  la  pechuga. 

IV.  Los  frágmitos. 

Calamodita  de  Mr.  Bonaparte. 

Lusciniola  de  Mr.  Gray. 

Plumage  variado  con  manchas  oblongas; 
pico  recto,  estrecho,  y  un  tanlo  comprimido; 
narices  casi  redondas. 

Sus  fínicas  especies  son: 

La  fragmita  acuática. 

Calamodita  schwnobenus  de  Mr.  Carlos 
de  Bonaparte. 

Silvia  acuática  de  Mr.  Latli. 

Las  partes  superiores  son  de  un  color  gris 
rosado  y  amarillento  y  de  un  blanco  amari- 
llento las  inferiores;  en  la  cabeza  tiene  dos  lis- 
tas negras  que  se  cruzan  con  otra  amari- 
llenta. 

La~fragmila  de  juncos. 

Calamod.  phragmitis  de  Mr.  Bonaparte, 

Silvia  phragmitis  de  Mr.  Ilechst 

Sus  parles  superiores  son  de  un  color  gris 

de  oliva  con  manchas  oblongaa-pardas  y  las 

inferiores  de  un  blanco  rosado. 
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Habita  en  toda  Europa,  en  la  Sibei'ia  tcm- 
„  y  en  varias  parteé  del  Africa. 
MJSETES  {Historia  natural.)  En  el  nom- 
bre genérico  de  íusetes  comprendemos  lodos 
los  queiroplcros  frugívoros,  es  decir  el  géne- 
ro rusete  propiamenle  dicho,  (pleropus),  y  los 
que  a  susespensas  se  lian  formado  y  que  cons- 
lituyen-la  familia  de  los  maganyerteros  de  mon- 
sleur  Lctraille  y  de  ¡a  de  los  pleropianos  de 
Mr,  Isidoro  Geoffroy  Sainl-llilaire. 

Por  el  género  do  alimento  (|ue  loma  el  ani- 
mal de  que  vamos  á  ocuparnos,  se  compren- 
derá que  uno  de  sus  mejores  caracteres  debe- 
rásacarsc  del  sistema  dental.  1  en  efeclo,  los 
molares,  en  lugar  <le  estar  erizados  de  tubér- 
culos y  de  punías  agudas,  como  éntrelos  otros 
i]iieiropleros  sucede,  presentan  en  su  parte 
superior  una  superlicio  prolongada,  lisa  y  ro- 
deada solo  en  sus  bordes  laterales,  principal- 
mente el  estenio,  por  una  cresta  mas  6  menos 
apárenle,  Este  tipo,  como  asi  lo  hoce  notar 
)[r.  Isidoro  Geoffroy  Saint-IIilaire,  es  interme- 
dio entre  los  carniceros  y.  los  herbívoros  pro- 
piamente dichos,  y.  no  se  encuentra  en  ningún 
otro  mamífero.  Sus  caninos  y  sus  incisivos, 
recuerdan,  por  su  posición,  su  -  dirección,  su 
forma,  y  aun  muchas  veces  por  su  número,  el 
de  los  micos;  pero  de  lodos  modos  este  hecho 
no  es  general  ni  se  ñola  mas  que  en  el  género 
cefalotes.  El  número  total  de  dientes  es  las  mas 
¡k  las  veces  de  treinta  y  cuatro,  á  saber: 

Dos  incisivos  y  uno  canino,  asi  arriba  co- 
mo abajo;  dos  ante-molares  arriba  y  tres  aba- 
jo; uno  principal  y  dos  postero-molares  en  ca- 
da mandíbula:  los  incisivos  y  los  caminos  pre- 
seiilan  algunos  diferencias  y  pueden  ser  en 
mayor  ó  menor  número,  según  las  series  de 
los  géneros,  diferencias  que  no  siempre  cslán 
en  relación  con  algunas  particularidades  es- 
tertores, como  asi  se  verá  en  varios  adíenlos 
de  esta  obra.  Todos  los  molares  superiores  é 
ioferiores  tienen,  salvo  e!  primero,  eu  ambas 
mandíbulas,  dos  raices  sencillas,  un  poco  di- 
vergentes, y  la  anterior  apenas  si  es  mas  gran- 
de que  la  posterior,  tas  alveolas  son  bastante 
profundas  y  están  formadas  de  la  manera  si- 
guiente Tanto  arriba  cuanto  abajo  existen  dos 
agtijenlloá  redondos  para  los  incisivos,  uno 
mayor  para  el  canino,  otro  esecsivamente  pe- 
queño detrás  de  la  alveola  de  este,  en  la  parte 
superior,  pero  mayor  abajo,  y,  últimamente, 
otros  ochos  agujerilios,  aproximados  de  dos  en 
dos,  y  el  posterior  un  poco  mayor  que  el  an- 
terior. 

Algunos  pormenores  osteológicos  sobre 
los  ruseles  han  dado  los  señores  Esteban  Geo- 
ffroy Saint-IIilairc,  G,  Cuvier,  ele  ;  pero  ámon- 
sieiir  dcDíainvilIe  [Osteagrajiade  los  queirop- 
tíi'osj,  es  á  quien  se  debe  una  descripción  com- 
pleta de  su  esqueleto,  descripción  que  vamos 
"  analizar.  El  esqueleto  del  rusete,  en  su  con- 
junto y  aun  en  las  proporciones  de  las  parles, 
¡jo  difiere  mucho  del  de  los  oíros  murciélagos, 
fil  tronco  parece  como  truncado,  por  la  ausen- 


cia mas  6  menos  completa  de  la  cola;  el  nú 
mero  de  las  vértebras  es  de  treinta  y  cuatro,  á 
saber: 

4  cefálicas. 

7  cervicales, 
14  dorsales. 

3  lombares. 

3  sacras. 

y  3  6  4  eoecigianas,  en  las  especies  que 
tienen  el  miniimin  de  cola. 

La  cabeza  es  mas  ú  menos  prolongada;  la 
cresta  sagital  y  poco  pronunciada;  Ja  frente 
présenla  un  apólisis  orbitar,  de  mas  ó  menos 
estension.  Las  mandíbulas,  mas  ó  menos  lar- 
gas, son  siempre  mucho  mas  estrechas  que  las 
del  vampiro  (murciélago  monstruo  de  las  In- 
dias.) Las  vértebras  del  tronco  se  adelgazan  de 
una  manera  bastante  regular,  desde  la  primera 
cervical  hasía  las  ultimas  eoecigianas.  Las  del 
pescuzo,  y  principalmente  las  dos  primeras, 
son  sumamente  gruesas;  las  otras  vértebras  no 
ofrecen  particularidad  alguna;  pero  siempre 
las  eoecigianas  están  soldadas  entre  si,  no  for- 
mando mas  que  un  solo  cuerpo  y,  en  las  es- 
pecies quotienen  cola,  mas  allá  de  las  cuatro 
ordinarias,  se  ven  otras  cuatro  ó  cinco,  inde- 
pendientes las  unas  de  las  otras.  Las  costillas, 
en  número  de  trece  ó  catorce  pares,  no  son  de 
forma  ensanchada  y  aplastada  mas  que  e~n  su 
parte  superior.. El  hueso  bioides,  en  los  ple- 
ropus fuscus  y  dussumieri,  se  compone  de 
un  cuerpo  en  forma  de  barra  trasversal,  ape- 
nas encorvada,  y  de  dos  cuernos,  de  los  cua- 
les es  el  interiorim  poco  mas  largo  que  el  otro 
y  eslá  formado  de  dos  piezas  bastante  dobles, 
cortas,  casi  iguales,  y  délas  cuales  es  indivisa 
la  posterior,  fuerte  y  en  forma  de  clavicula; 
el  cuerpo  del  hioide  del  pleropus  margina- 
tus,  tiene  una  forma  un  poco  diferente.  El 
stemum  no  se  compone  en  realidad  mas  que 
de  seis  eslernebras,  á  menos  de  considerar  la 
base  de  apéndice  xifoide  como  si  formase  tina 
séptima.  El  omóplato  es  mas  bien  triangular 
que  cuadrado  y  proporcionalmeute  menos  es- 
tendido y  mas  corto  que  en  los  otros  queiróp- 
teros.  La  clavícula  es  mas  corta;  el  húmero  es 
por  el  contrario,  mas  largo  y  sobre  todo  mas 
arqueado  en  su  doble  curva.  El  radio  no  es  mas 
(pie  una  cuarta  parte  mas  largo  que  el  húme- 
ro, en  lugar  de  serlo  una  tercera  parto,  como 
en  el  vampiro.  Hasta  la  mano  es  proporcional- 
meute un  poco  mas  corta  que  en  este  y  prin- 
cipalmente en  la  parte  digital,  cuyo  dedo  mas 
largo,  el  del  medio,  es  el  doble  del  radio;  «1 
pulgar  es  corto;  el  segundo  dedo,  el  mas  cor- 
lo después  del  pulgar,  se  compone  de  sus  tres 
falanges,  en  las  proporciones  de  costumbre;  de 
los  otros  tres  dedos  es  también  el  del  medio  el 
mas  largo.  Los  miembros  posteriores  tienen 
casi  completamente  las  mismas  proporciones 
que  los  de  los  demás  murciélagos.  El  recep- 
táculo está  soldado  superiormente  por  el  ileon 
ó  sacro  y  por  el  isqnion,  al  cóccix  interme- 
dio, encontrándose  libre  en  su  estreniidad  pu-j 
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biaua.  El  calcáneo,  mas  ó  menos  encorvado 
hacia  abajo,  no  esla  provisto  de  aria  larga  es- 
puela. El  pulgar  es  un  poco  mas  largo  que  los 
otros  dedos  y  los  dedos  estreñios  son  un  tan- 
to mas  fuertes  que  los  del  centro.  Si  se 'estu- 
dia la  osteología  en  la  serie  de  las  especies  de 
ruseícs,  se  tendrían  que  notar  todavía  algunas 
otras  particularidades.  Asi  es  que  las.  especies 
que,  tienen  cola  presentan  notables  diferencias 
en  las  últimas  vértebras  dorsales,  como  tam- 
bién en  las  lombares,  que  tienen  su  apófisis 
espinal  mas  pronunciado.  También  varia  la  for- 
ma de  la  cabeza  y  en  el  ruscíe  xiodoto,  tipo 
del  género  cynopterus  de  Fr,  Cuvier,  es  muy 
notable  k  cabeza  por  su  delgadez,  por  sti  pro- 
longación y  por  la  finura  de  sus  huesos. 

Las  alas,  un  poco  meuos  anchas  que  las 
de  los  murciélagos  insectívoros,  y  también  me- 
nos largas  que  las  de  la  mayor  parte  de  las 
especies  de  estos,  no  se  introducen  en  los 
flancos,  sino  en  la  espalda,  ora  hacia  sus  par- 
les laterales,  ora  hacia  la  linea  céntrica.  Se- 
gún esto,  compréndese  que  las  alas  de  los  ru- 
seles no  son  de  tan  grandes  dimensiones ,  re- 
lativamente á  su  tamaño,  como  las  de  los  otros 
grupos  insectívoros;  debiéndose  también  no- 
tar, que  la  membrana  Interfemoraj  es  siempre 
de.  muy  poca  ostensión  y  aun  las  mas  de  las 
veces,  rudimentaria  del  todo.  £1  segundo  de- 
do, ó  sea  el  indicador,  está  constantemente 
provisto  de  todas  sus  falanges  y  se  termina  ca 
si  siempre  en  una  uñita,  en  tanto  que  en  to 
das  las  otras  especies  de  murciélagos  insectí- 
voros no  sucede  asi.  Algunas  especies  no  lie 
nen  mas  que  un  vestigio  de  cota  esterior; 
otras  tienen  un  ligero  sosten  del  cargo  de  la 
membrana,  y  otras  por  último,  presentan  uní 
caracnte  por  cola  un  rudimento  medio  intro- 
ducido en  la  membrana  intcrfemoral. 

Los  órganos  de  los  sentidos  no  ofrecen 
particularidades  esenciales;  pero  de  todos  mo 
dos  las  hojas  nasales  y  las  parótidas  fallan  ab- 
solutamente, á  la  vez  que  las  concavidades 
auditivas,  son  sencillas  y  de  poca  estension 
La  lengua  es  ruda.  Las  mamellas,  en  número 
de  dos,  eslán  colocadas  en  el  pecho,  listos 
animales  no  producen  mas  que  un  solo  hijue- 
lo en  cada  parto.  Sus  intestinos  son  compara- 
tivamente mas  largos  que  en  los  otros  queiróp" 
teros,  y  el  estómago,  en  forma  de  saca,  es  muy 
prolongado  y  desigualmente  inflado. 

-  Los  ruseles  son  animales  esencialmente 
frugívoros,  como  toda  su  organización  lo  de 
muestra;  poro  se  puede  acostumbrarlos,  según 
se  dice,  á  vivir  de  materias  animales,  siendo 
bastante  probable,  según  Mr.  Temminck,  que 
ciertas  especies  vivan  también  de  insectos, 
aunque  no  so  encuentran  en  circunstancias 
tan  favorables  como  los  queirópteros ,  paro 
tomar  este  alimenlo.  Los  cuentos  absurdos,  lle- 
nos de  cosas  maravillosas,  que  se  refieren 
respecto  á  la  vida  carnicera  y  basta  sanguina- 
rio de  los  rusetes,  han  sido  consecuencia  do  la 
fulla  de  observaciones  exactas  y  del  terror 


que  han  inspirado  álos  primeros  naturalistas 
que  han  visto  en  eslos  animales  la  enorme  »n 
chura  de  sus  alas  y  su  aparato  de  defensa,  tan 
lemiljle  en  apariencia.  .Pero  no  por  esto  atacan 
á  ningún  animal,  ni  aun  siquiera,  como  asi  su 
ha  creído,  á  los  pájaros  y  á  los  mamífero!  pe- 
queños;  habiéndoseles  con  frecuencia  atribui- 
do, pero  equivocadamente,  los  daños  causa- 
dos  por  los  vAMfinos  (véase  esla  palabra,, 
rpie  son  verdaderamente  carniceros,  aunque  > 
mucho  menos  peligrosos  que  lo.  que  se  les  im 
querido  suponer.  En  resumen,  Sos  rusetes  son 
unos  animales  quietos  y  pacíficos  que  viven 
en  grandes  bandadas,  y  que,  durante  el  dia 
están  suspendidos  por  sns  pies  traseros,  coií 
la  cabeza  hacia  abajo  y  envueltos  en  sus  mea-1 
branas;  algunas  especies  se  cuelgan  de  esla 
manera,  por  centenares,  de  las  rumas  de  los 
árboles;  otras  se  ocultan  en  las  cavernas,  en 
los  agujeros  de  las  rocas  y  en  los  troncos  de 
los  árboles  viejos;  algunos  tienen  la  costum- 
bre de  suspenderse  en  los  tochos  de  los  gran- 
des edificios  abandonados  y  de  esto  modo  e» 
como  Mr.  Esteban  GcolTroy  Saint-Uüaire  Ja 
encontrado  una  especie  en  las  pirámides  de 
Egipto.  Los  murciélagos  frugívoros  y  ipie  bus- 
can principalmente  los  frutos  pulposos  y  aun 
las  llores,  son  nocturnos,  asi  como  las  espe- 
cies insectívoras  de  nuestros  climas;  sin  em- 
bargo, muchos  son  los  viageros  que  dicen  que 
en  las  islas  Carolinas  se  ven  volar  los  ruseles 
onmedío  del  día.  Este  hecho  acaba  de  conllr- 
marse  muy  recientemente  por  Mr.  Carlos  Co- 
querel,  cirujano  de  la  marina  francesa,  quien 
lia  visloen  lladagascar  que  los  rusetes  volaban 
á'  veces  durante  el  din,  pero  que  esto  no  obs- 
tante era  generalmente  al  anociiccercuandosc 
les  veía  en  mayor  número.  Según  dicho  señer, 
los  rusetes,  en  el  estado  libre,  se  mantienen  de 
un  fruto  de  una  especie  de  leguiñinosas;  el  mis- 
mo naturalista  lia  Icnido  ocasión  de  observar  í 
varios  de  estos  animales  en  el  estado  de  cauti- 
vidad, y  he  aquí  unHiccho  del  cual  lia  sido 
varias  veces  testigo  ocular.  Algunos  ruseles 
que  conservaba  en  jaulas  permanecían  suspen- 
didos do  sus  patas,  y  cuando  se  les  ofrecían 
frutos,  particularmente  el  de  los  piálanos,  des- 
prendíanse de  una  sola  pata,  con  la  cual  co- 
gían y  se  comían  el  frulo,  permaneciendo  coa 
la  cabeza  hacia  abajo. 

La  carne  de  las  especies  grandes  de  ruse- 
les es  muy  eslimada  como  alimento  sano  y  de- 
licado, aunque  elolorquc  estos auiniaiesexlw- 
lan  al  derramar  su  orina,  haya  debido  natural- 
mente disgustar  á  las  primeras  personas  que 
ensayaron  comer  su  carne  ,  lo  cual,  según  los 
habitantes  de  los  países  en  que  viven  ios  ru- 
setes, es  blanco,  suculento  y  de  buen  gusto, 
en  tanto  que  la  de  los  rusetes  europeos,  uo 
tendría  las  mismas  cualidades  y  seria  desabri- 
do, aunque  susceptible  de  comerse. 

Los  ruseles,  que  constituyen  las  mejores 
especies  que  de  queiróp  teros  se  conocen,  son 
propias  del  Antiguo  Coutinente  y  de  la  Occ-ea- 
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nía;  Europa  no  produce  mas  que  una  de  estas 
especies,  pero  encuéntrense  por  el  contrario, 
en  grande  abundancia  en  el  continente  de  la 
India,  en  Egipto,  en  el  Senegal,  en  el  cabo  de. 
Buena  Esperanza,  y  sobre  todo  en  las  islas  ó  en 
los  archipiélagos  de  Africa  y  de  Asia,  en  las  is- 
las  de  Francia.  Bomban  y  Madagascar,  en  las 
Molucaa,  en  las  Filipinas,  en  las  islas  de  la 
Sonda,  y  por.  último,  en  algunos  puntos  de  la 
Occcanía,  principalmente  en  lasMarianas  y  has- 
ta en  ia  Nueva  Holanda, 

Clusius,  Edwards  y  Baffon,  no  conocían  mas 
míe  dos  especies  de  ruseles:  el  vulgar  y  el 
mgete.  Brisson  estableció  elgénero  pleropus, 
poro  seria  difícil  lijar  de  una  manera  exacta  las 
especies,  en  las  cuales  ha  basado  este,  natura- 
lista dicho  grupo,  y  por  lo  tanto  el  conoeimien- 
lo  preciso  de!  género  rusete  y  el  establecimien- 
to deunaséric  de  especies,  no  tienen  su  fecha 
mas  que  desde  que  los  muchos  trabajos  de 
Jir.  Esteban  (ieoífroy  Saint  Hilaire  [Anales  del 
museo  de  París,  t.  XV,  año  de  1810),  y  sus 
investigaciones  sobre  el  sistema'  dental  de  to- 
dos los  géneros  de  queirópteros,  se  han  pu- 
blicado. Desde  entonces  se  lia  ido  sucesiva- 
mente concentrando  el  número  de  sus  espe- 
cies, debiendo  citarse  los  trabajos  que  sobre 
el  asunto  en  cuestión  lian  heclio  los  señores 
Isidoro  Geoffroy  Saint  Hilaire  {Diccionario  clá- 
sico, t.  XIV ,  año  de  I8Í8),  Federico  Cuvier 
(Dientes  de  los  mamíferos,  1825),  A.  G.  Des- 
marest  {Mamelogia,  1821),  y  sobre  todo  la 
monografía  de  los  ruseles  de  Mr.  Temminck 
{Monografía de  los  mamíferos,  t.  I  y  11,  J827 
y  18,32,  asi  como  las  obras  de  los  naturalis- 
tas viageros.  Habiendo  llegado  á  ser  conside- 
rable el  número  de  las  especies,  puesto  que 
en  efecto,  se  conocen  hasta  una  cuarentena  de 
ellas,  preciso  ha  sido  crear  géneros  en  este 
grupo  natural,  siendo  los  mas  generalmente 
admitidos,  los  pleropus,  ó  rusetes  propiamen- 
te dichos,  acendón,  pady  soma,  meguera  cy- 
noplerus,  macroglossa,  cephalotes  é  hypo- 
derma.  Aunque  no  nos  ocuparemos  especial- 
mente en  este  articulo  mas  que  del  género  ru- 
seles, propiamente  dichos,  á  pleropus,  indica- 
remos todas  las  especies  que  se  colocan  en  la 
familia  de  los  rnsetes,  dando  los  nombres  de 
los  géneros  en  los  cuales  entran, 

t.  Rusetes,  propiamente  dichos. 

Pleropus  (iropóv,  ala;  n:oC<;,  pie.)  Aunque 
lia  sido  indicado  por  Brisson,  á  Esteban  Geof- 
froy Saint  Hilaire  {Anales  del  museo  de  histo- 
ria natural,  t.  XV,  año  de  1810,  es.»|  quien 
verdaderamente  se  debe,  ya  lo  liemos  dicho, 
su  creación.  Los  rusetes  tienen  la  cabeza  lar- 
ga, estrecha  y  cónica;  el  hocico  fino  y  termi- 
nado en  una  geta  á  cuyos  lados  se  abren  las 
narices;  el  sistema  dental  se  compono  de  trein- 
ta y  cuatro  dientes,  á  saber:  incisivos  \\  cani- 
nos !;  molares  ÍZf.  Los  incisivos  son  vertica- 


les; los  caninos  bastante  gruesos  y  los  mola- 
res, que  tienen  una  corona  larga,  terminada 
en  dos,  crestas,  indican  animales  frugívoros: 
el  primero,  sobre  todo  en  la  mandíbula  supe- 
rior, es  muy  pequeño  y  hasta  puede  faltar  en 
algunos  casos;  la  membrana  iiíterfemoral  es 
de  muy  poca  estension,  y  las  mas  de  las  ve- 
ces no  forma  mas  qué  un  reborde  á  lo  largo 
del  costado  interno  del  muslo  y  de  la  pierna; 
las  alas,  de  la  conformidad  de  las  de  la  mayor 
parte  de  los  queirópteros  frugívoros,  tienen  el 
segundo  dedo  uñoso;  algunas  especies  tienen 
una  cola  pequeña  y  otras  parecen  carecer  com- 
pletamente de  este  órgano:  no  tienen  nunca 
ni  hojas  ni  membrana  en  derredor  de  las  ña- 
Tices,  y  estas  son  un  poco  tubulosas.  La  len- 
gua, principalmente  en  su  parte  anterior,  está 
erizada  de  partes  duras,  dirigidas  hácía  airas  y 
de  formas  diferentes:  las  mayores,  colocadas 
en  la  parle  céntrica,  tienen  trespuntas  y  pue- 
den compararse  áun  asta  de  tres  puntas, '  y  las 
otras,  mas  pequeñas  y  que  se  encuentran  en 
derredor  de  las  primeras,  son  de  dos  espe- 
cies; las  unas  tienen  cuatro,  cinco,  seis,  y 
aun  hasta  doce  puntas,  y  las  otras_  no  tieneii 
nada  mas  que  una.  Las  orejas  son  bastante 
.grandes  y  no  ofrecen,  como  tampoco  los  ojos, 
I  caractéres  particulares. 

Entre  los  rusetes  se  cuentan  las  especies 
|  de  mayores  dimensiones  que  en  el  orden  de 
j  los  queirópteros  se  conocen,  habiendo  algu- 
j  nos  que  tienen  hasta  5  pies  de  anchura:  todos 
i  son  esclusivamente  frugívoros,  y  por  consi- 
I  guíente  deben  retirar  de  su  historia  una  parte 
de  lo  que  de  ellos  dicen  Bufftra  y  Daubenton, 
que  les  atribuyen  la  propiedad  de  chupar  la  san- 
gre de  los  animales  qae  encuentran  durmien- 
do. Los  habitantes  de  los  países  en  que  viven 
los  rusetes,  los  persiguen  con  encarnizamien- 
to, tanto  para  librarse,  de  ellos,  puesto  que 
les  destruyen  los  mejores  de  sus  frutos,  cuan- 
to para  alimentarse  con  ellos. 

Tal  como  nosotros  acabamos  de  definirlo, 
el  género  pleropus  puede  muy  fácilmente  -ais- 
larse de  sus  congéneres,  pero  se  encuentran 
grandes  dificultades  para  distinguir  las  especies 
de  una  manera  conveniente,  por  la  razón  misma 
de  que  este  género  es  muy  natural. 

Conócese  un  número  bastante  crecido  de 
especies  de  rusetes  particulares  de  Timor,  Ja- 
ba, Sumatra,  Ceylan,  Jfadagascar,  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  vamos  á  distinguirlas  rápi- 
damente, sirviéndonos  para  esta  enumeración 
do  los  trabajos  de  los  señores  Esteban  Geof- 
froy de  Saint  Hilaire,  Temmick,  A.  G.  Desma- 
rest,  etc. 

| 1.  ESPECIES  SIN  COLOB  APARENTE. 

1."  Rusete  edule  deE.  Geoffroy. 

Pleropus  edulic  de  los  señores  Perón  y 
Lcssueur. 

Vespertilio  vampirus,  de  Lineo 
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(  P.  javinicus,  de  HorsGeld. 

Canis  volans  tematanus  orientalis  de 
Mr.  Seba. 

Témate  ral,  de  Pennaut. 

Rusete  kaloug,  de  Desniarest. 

Los  individuos  muy  adultos  tienen  hasta 
15  pulgadas  de  largo  desde  la  parte  superior 
del  hocico  hasta  la  membrana  tuterferaoral  y 
cerca  de  5  pies  de  anchura.  Su  pelage  es  ente- 
ramente negruzco;  la  parte  posterior  del  pes- 
cuezo y  de  las  espaldas,  es  de  un  color  que 
tira  al  rosado,  y  los  pelos  del  lomo  son  lisos 
y  relucientes  y  están  muy  tendidos.  Esta  espe- 
cie particular  del  archipiélago  de  la  India,  se 
ha  encontrado  también  en  Java,  cu  Sumatra,  en. 
Banda,  en  Ternate,  en  Timar,  en  Saparo- 
nau,  etc.  Durante  el  dia  se  encuentran  estos 
animales  suspendidos,  por  el  dedo  pulgar,  de 
las  ramas  de  los  árboles,  en  las  cercanías  de 
las  plantaciones  cuyos  vergeles  destrozan:  sus 
numerosos  enjambres  se  ponen  en  movimiento 
hácia  la  cuida  del  dia,  cuyo  momento  eligen 
los  naturales  de  aquellos  países  para  cogerlos, 
sirviéndose  de  un  saco  atado  á  un  palo  largo; 
coménselos  y  encuentran  buena  su  caree;- pero 
el  olor  infecto  que  exhalan  disgusta  á  los  eu- 
ropeos. Este  olor,  sumamente  inerte,  se  pro- 
duce por  la  orina  que  ellos  derraman  cuando 
se  les  inquieta:  cuando  se  les  hiere  ó  seles 
irrita,  dejan  oir  un  grito  agudo  semejante  al 
del  ganso.  El  alimento  de  este  rusete  consis- 
te en  toda  especie  de  frutos  y  parece  que  en 
Java  habita  esclnsivamente  las  reglones  bajas,, 
-y  que  no  se  encuentra  en  las  partes  altas  de 
la  isla. 

2.°  Rtéete  deEdwards. 

Pleropus  edwarsii,  de  E.  Geoffroy. 

Pleropus  medius,  de  Temminck. 

Es  un  poco  mas  pequeño  que  la  especie 
anterior,  de  un  pelage  de  color  rosado  y  par- 
do el  lomo  y  las  membranas.  Se  ha  encon- 
trado en  Madagascar  y  también  en  las  cerca- 
rlas de  Calcuta  y  de  Pondicüery. 

3.°  Buseie  fúnebre. 

Pleropus  funereus,  de  Temmiuck.  , 
Es  mas  pepueño  que  el  anterior;  su  pela- 
ge  muy  oscuro,  corto,  rudo;  un  poco  rizado  y 
liso  por  el  lomo;  las  membranas  de  las  alas 
son  vellosas  por  encima;  su  color  negro  por  lo 
regular,  con  algunos  reflejos  parduzcos,  y 
aceitunados  en  algunas  variedades.  Encuén- 
trase en  Timor,  en  Amboine,  en  Borneo  y  en 
Sumatra. 

4,"  Rusete  de  coro  negra. 

Pleropus  fhaliops,  de  Temminck. 

Su  largo  total  es  de  10  pulgadas  y  3  '/. 
pies  su  ancho.  Esta  especie  presenta  una  ca- 
reta de  un  color  sumamente  negro:  una  parte 
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de  la  cabeza,  los  lados  del  pese  uezo,  la  nuca 
y  las  espaldas,  son  de  un  color  a  manilo  fe 
paja;  las  partes  inferiores  del  cuerpo,  pardas 
y  amarillentas;  las  membranas  negras,  En- 
cuéntrase en  Macassar. 

5."  Iiusete  de  calesa  cenieienla. 

I4*:  oh  ^f.í^i  y/tí  t/'j        \  " '■'  ■  ! 

Pleropus  poliocephalus  de  Temminck, 
Esta  especie,  mas  "pequeña  que  las  anterio- 
res, es  principalmente  notable  por  todas  las 
partes  superiores  de.  su  cabeza,  la  caray  la 
gargauta,,  que  son  de  un  color  de  ceniza  oscu- 
ro, mezcladas  con  algunos  polos  negros,  bas- 
tante esparcidos.  Es  procedente  de  la  Tasmaáii 

G."  iiusete  de  rabadilla  dorada. 

Pleropus  chaysaproclus  de  Temmiuck. 

Es  mas  pequeño  que  el  pl.  funereus  y  su 
color  de  un  rosado  de  castaña,  mas  ó  menos 
amarillo:  la  rabadilla  es.  dorada,  y  sa  color 
varia  según  los  sesos.  Encuéntrase  en  la  isla 
de  Amboine. 

7 Rusete  de  Macklot. 

Pleropus  macklotii  de  Temminck. 
Su  largo  total  os  de  0  '/i  pulgadas  sobre 
2  7,  P¡es  á  3  de  anchura;  su  color  es  oscuro 
con  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  nuca 
de  un  amarillo  de  paja.  Tiene  algunos  pelos  de 
un  amarillo  dorado  en  el  pecho  y  se  encuen- 
tra en  Timor. 

S.°  Rusete  de  pies  vellosos. 

Pleropus  ptelaphon  de  Tradescanto,  Lay. 

Pl.  ursinus  de  ICitllitz, 

Esta  especie,  bastante  cercaua  de  las  ante- 
riores, procede  de  la  isla  deBoniu,  en  la  costa 
oriental  del  Japón:  es  sobre  todo  notable  por- 
que llénelas  orejas  muy  cortas,  puntiagudas  y 
que  parecen- apenas  salir  del  forro  espeso  de 
que  todo  el  cuerpo,  y  hasta  los  pies,  está  cu- 
bierto. 

9.°  Rusete  lanoso. 

Pleropus  dasymallus  de  Temminck. 

Pl.  rubricoliis  de  Siebold. 

Es  principalmente  nolable  por  su  pelage» 
sumamente  lanoso  y  largo  por  todas  partes,  su 
color  general  es  ei  pardo  mezclado  de  ama- 
rillo. Encuéntrase  en  el  Japón,  donde  esta  es- 
pecie ha  recibido  e!  nombre  de  sabaosüci. 

1 0 ,  Rusete  ordinario. 

Plero¡>us  vulgar is  de  E.  Geoffroy. 

Id. ,  id.  de  Cnvier, 

Id.,  id.  de  Dosm. 

Rusete  de.  Brisson  y  de  Butrón. 

Vespertilio  ingens  de  Clusius. 


IÜJSETES 


833 


RUSETES 


83* 


Vespertilio  vampirus  de  Sclireber. 

¡d.,  id.  de  Lineo. 

Perro  volador  de  Daubenton. 

Es.del  tnmaño  de  la  ardilla,  sobre  3  pies,  y 
aveces  algo  mas  de  anchura.  Las  partes  supe- 
riores del  cuerpo  son  gen  eral  mente  de  un  co- 
lor rosado  con  una  gran  mancha  de  color  par- 
do-negruzco en  forma  de  cruz.  Las  partes  in- 
feriores son  negras ,  á  escepeion  de  la  región 
puWana,  que  es  de  color  rosado.  Esta  especié 
habita  en  las  islas  de  Francia  y  fie  Barbón,  y 
preténdese  que  también  se  encuentra  cu.  Mada- 
gasrar  y  basta  en  Africa;  pero  estaíiltima  aser- 
ción dista  mucho  de  haberse  demostrado.  La 
carne  de  esta  especie  se  come  y  dícese  que 
tiene  un  sabor  'particular  que  gusta  general- 
mente, sobre  todo  sí  el  animal. es  joven.  El  ru- 
sete y  el  rugete,  de  que  después  nos  ocupa- 
remos, se  encuentran  racüclados  en  los  árbo- 
les á  los  cuales  los  llama  la  abundancia  de  fru- 
tos ó  de  llores;  pero.de  lodos  .modos,  sus  cos- 
tumbres son  diferentes,  pues  fuera  del  momen- 
to en  que  ellos  se  ocupan  de  buscar  su  alimen- 
to, van  los  primeros  a  (Ijarse  cn  los  árboles 
grandes,  en  el  interior  de  los  bosques,  eu 
tanto  que  los  otros  se  establecen  en  los  hue-, 
eos  de  los  árboles  viejos  ó  en  las  rocas. 

11.  Rusete  de  pescuezo  rojo  de  Brisson. 

Pleropus  ruhrieollis  de  E,  Gcoffroy. 
Vespertilio  vampirus  do  Lineo. 
¡d. ,  id.  de  Gmelin. 
Ruycte  de  Buffon. 

Es  casi  ia  mitad  mas  pequeño  que-  el  pie- 
ropas  edulis -,  y  se  distingue  principalmente 
por  su  pescuezo  corto  y  cubierto  de  pelos  lar- 
gos, suaves  al  tacto  y  de  un  color  rosado-ro- 
jizo:  la  espalda  está  también  cubierta  de  pelos 
largos,  suaves  al  tacto  y  de  un  color  pardo 
rail}"  claro,  asi  como  la  cabeza  y  et  vientre. 
Encuéntrase  en  la  isla  Borbon  y  en  Madagascar: 

12.  Rusete  alecto, 

Pleropus  alecto  de  Temmmclc. 

Es  casi  del  mismo  tamaño  del  pl.  edulis; 
pero  tiene  formas  mas  rechonchas:  su  color 
es  un  negro  perfecto ,  con  los  ojos  y  el  con- 
torno de  la  cara  dé  un  color  de  castaña  muy 
oscura,  y  desnudas  las  orejas.  Encuéntrase  en 
llenado  (Célebes). 

13.  Russete  de  Assam. 

Pleropus  assamensis  de  Mac-Leay. 
Esta  especie  procede  de  ta  tndia  y  se  en- 
cuentra en  Assam. 

14.  Rusete  de  Dussumíe?'. 

Pleropus  dussumieri  de  Isidoro  Geoffroy 
(Diccionario  clásico,  tomo  14). 

El  tolal  de  su  largo  es  de  7  pulgadas,  so- 
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bre  2  pies  y  3  pulgadas  de  anchura.  Su  cara 
y  su  garganta  son  de  un  color  pardo;  el  vien- 
tre y  la  espalda  pardos  también,  con  algunos 
pelos  blancos.  La  parte" superior  del  pecho  es 
de  un  color  pardo-rosado ,  y  el  resto  de  las 
partes  inferiores  del  cuerpo  de  un  color  un  po- 
co mas  pálido.  Encuéntrase  en  el  continente 
de  la  India  y  de  Amboine. 

15.  Rusete  dé.  color  de  paja  ú  hoja  muerta. 

Pleropus  pallidus,  de  Tem  mínele 
Es  mas  pequeño  que  el  rusete  edule,  y  su 
pelage,  muy  corto,  está  mezclado  de  pelos 
pardos,  grises  y  blancuzcos;  la  nuca,  bjs  es- 
paldas y  el  collar  que  rodea  el  pecho,  son  de 
tm  color  rasado;  61  lomo  cubierto  de  pelos 
tendidos,  de  un  color  pardo-pálido;  la  cabeza, 
la  garganta,  el  vientre  y  los  flancos  ,  son  de 
un  color  pardo  de  hoja  muerta,  y  la  membra- 
na do  las  alas  de  un  color  pardo-pálido.  En- 
cuéntrase en  Sumatra,  en  banca  y  en  Malac;i. 

16.'  Rusete  de  Keraudren. 

-.¡r/sam  íao:<  :¿.<>  mor*- .-i  ;R  ¡j 

Pleropus  keraudren  de  Quoy. 
Id.,  id.  de  Gaimard. 

Su  largo  tolal  es  de  7  á  S  pulgadas  y  su  an- 
chura varia  entre  2  y  2  i/„  pies:  esta  especie 
tiene  el  colodrillo,  el  pescuezo,  las  espaldas  y 
lo  alto  del  pecho  de  un  color  amarillo-pálido; 
elrcslo  del  cuerpo  es  p'arduzco;.  Encuéntrase  en 
las  islas  Marianas  y  Carolinas,  principalmente 
en  la  isla  de  Guaní:  vuela  en  medio  del  dia,  y 
cuando  descansa  prefiere  suspenderse  de  los 
árboles  á  meterse  en  los  agngeros  ó  en  ¡as 
grietas  de  las  rocas.  Los  machos  son  mayores 
que  las  hembras;  no  tienen  mas  que  un  hijue- 
lo á  la  vez,  y  este  se  agarra  á  la  teta  de  la 
madre,  aunque  vaya  volando.  La  carne  de  este 
rósete,  á  pesar  del  olor  fuerle  y  desagradable 
que  exhala,  es  muy  estimada  de  los  naturales 
de  los  países  en  que  habita. 

17.  Rusete  de  Tonga. 

Pleropus  iongaims  de  Quoy. 
Id.,  id.  de  Gáhnafd.  {Zoología  del  Astrola- 
be,  pl.  8). 

Tiene  G  palmos  de  largo  sobre  3  pies  cíe 
anchura:  su  eoloresdepardo  rosado,  tíias claro 
por  encima  que  por  debajo,  y  ofrece  multitud 
de  variaciones.  Encuéntrase  en  la  Oceauia  y 
principalmente  en  la  isla  do  los  Amigos. 

tS.  Rusete  gris. 

Pleropus  griseus,  de  E.  Geoffroy. 

Tiene  6  y  'L  pulgadas  de  largo  y  se  dis- 
tingue por  su  cabeza  y  por  su  cuello ,  que 
son  de  un  color  rosado  claro:  el  resto  de  su 
pelage  es  de  un  gris  ligeramente  rosado  que 
por  la  parte  del  lomo  casi  pasa  al  color  del 
orujo  del  vino.  Esta  especie  se  encuentra  en 
t     :lxxi.  53 
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Tlnior,  donde  ha  sido  descubierta  por  los  se- 
ñores Perón  y  Lesuenr. 

•  19.  Ruseté  enmascarado. 

Pleropus  personatus,  de  'Temminck. 

Tiene  6  y  '/,  pulgadas  de  largo  sobre  20 
de  ancho.  El  color  general  de  esta  especie  es 
el  pardo,  el  amarillo  ú  el  blancó,  pero  lo  que 
la  distingue  particularmente  es  que  tiene  la 
cabeza  dividida  por  mitad,  entre  un  color  blan- 
co puro  y  pardo.  Encuéntrase  en  la  isla  de 
Ternate. 

20.  Rásete  de  labio. 

Pleropus  labialus,  de  Temminck. 

Es  de  reducido  (amaño,  pues  su  largo  total 
no  pasa  de  4  pulgadas,  sobre  15  de  anchura. 
Su  pelage  es  de  un  color  rosado  por  encima  y 
de  un  rosado  muy  claro  ó  blanquecino  por  de- 
bajo; las  membranas  tienen  un  color  de  hoja 
muerta.  Esta  especie  se  ha  encontrado  en  Abi- 
sinia  por  el  señor  Botta. 

8  lí.  ESPECIES  DE  COLA  APARENTE. 

Mr.  Isidoro  Geoffroy  de  Saint  ftilaire  {dic- 
cionario ciástea,  tit.  XIV),  señala  en  este  gru- 
po particularidades  orgánicas  bastante  nota- 
bles, y  parécenos  descubrir  aquí  estas  obser- 
vaciones. 

«En  todas  las  especies  sin  cola  aparente  en 
el  estertor ,  la  cavidad  cerebral  está  separada 
de  la  cara  por  un  estrechamiento  considerable, 
que  corresponde  á  la  parte  posterior  de  la  ór- 
bita: en  los  rasetes  de  cola  aparente  no  existe 
el  estrechamiento.  Ademas,  la  cavidad  cere- 
bral de  estos  últimos  es  un  tanto  mas  hinchada 
y  el  hocico  menos  puntiagudo.  Por  lo  demás, 
el  sistema  dental  no  presenta  ningún  carácter 
particular  en  los  rusetes  de  cola  aparente.» 

2 1 .  Rusete  pajoso, 

Pleropus  stramineus,  deE.  Geoffroy. 

Id.  id.,  de  Desm. 

Perro  volador,  de  Seba. 

Lesser  ternate  bat,  de  Pennant, 

Su  largo  total  es  de  7  pulgadas,  sobre  algo 
mas  de  2  pies  de  anchura;  su  cola  no  aparece 
al  esterior  mas  que  bajo  la  forma  de  un  tu 
bcrcub  pequeñito.  El  pelage  de  esta  especie 
ns  enteramente  de  un  color  amarillo  de  paja. 
Encuéntrase  en  el  Sennaar  y  en  el  Senegáí  y 
vive  de  frutos.  Tésele  supendida  en  las  caver- 
nas y  en  las  ramas  de  los  árboles  y  también 
se  oculta  en  los  huecos  de  los  árboles  que  es- 
tán carcomidos. 

V>.  Rusele  de  Gcaffroij, 

Pleropus  neoffroyi,  de  Temminck. 
Id.  mgypliacus,  de  E.  Geoffroy. 
Id.  Id.,  de  Desm. 


Tiene  5  y  */,  pulgadas  de  largo,  sobre  un 
pie  y  9  pulgadas  de  ancho.  Su  pelage  es  la- 
noso,  de  un  color  gris  pardusco,  mas  oscuro 
Dor  encima  que  por  debajo,  y  su  cola  entera- 
mente corla.  Esta  especie  se  encuentra  en  el 
Senegal  y  en  Egipto.  De  ella  ha  traído  á  Euro- 
pa Mr.  E.  Geoffroy  de  Saint-IIilaire  varios  in- 
dividuos que  habia  desprendido  del  techo  rie 
una  do  las  piezas  de  la  gran  pirámide. 

23.  Rusele  de  LcsehenaulL 

Pleropus  beschenaultii,  de  A.  Desm. 
Tiene  5  y  '/i  pulgadas  de  largo,  sobre  1  y '/, 
de  anchura;  su  colaesmuy  visible,  pero  no  esli 
adherida  álá  membrana  interfemoral  y  tiene  so- 
bre unas  6  lineaiide  largo.  Esta  especie  es  deán 
color  aleonado  ceniciento  por  el  vientre  y  do 
un  pardo  ligeramente  agrisado  por  el  lomo:  k 
parte  de  sus  membranas  alares  que  se  acerca, 
bien  sea  al  cuerpo,  bienal  ante-brazo  ó  á  los 
dedos,  ofrece  una  multitud  de  puntos  blan- 
quecinos colocados  en.  lineas  paralelas.  En- 
cuéntrase en  Pondichery  y  en  Calcuta. 

24.  Rusete  hotentole. 

Pleropus  hottentotus,  de  Smitli  (Zoología. 
Diario,  tit.  IV.) 

Esta  especie,  de  reducido  tamaño,  procedo 
del  cabo  de  Buena  Esperanza:  los  pelos  de  sus 
partes  superiores  son  de  un  color  gris  clavo 
en  su  base  y  pardos  hácia  la  punta:  son  im 
fanlo  rosados  en  los  machos,  pero  de  un  par- 
do terso  en  las  hembras:  todas  las  partes  inte- 
riores de  ambos  sexos  son  de  un  color  gris 
de  ratón. 

25.  Rusete  de  Leach. 

Pleropus  leachii ,  de  Smitli. 

Encuéntrase  en  el  mismo  pais  que  la  espe- 
cie anterior,  y  es  probablemente  lamisma  es- 
pecie en  su  menor  edad. 


26.  Rusete  amplexicaudo. 

Pleropus  ampleasicaitdatus ,  de  E.  Geo- 
ffroy do  Saint-IIilaire. 

No  tienen  mas  que  4  pulgadas  de  largo, 
sobre  unas  15  de.  anchura;  su  cola  es  del 
mismo  largo  que  la  pierna  y  está  envuelta,  so- 
lamente en  su  origen,  en  la  membrana  inter- 
femoral. Su  pelage  es  cíe  un  rosado  claro  por  el 
lomo  y  de  un  blanco  como  rosado  por  el  pes- 
cuezo; por  la  cabeza  y  por  las  parles  inferio- 
res. Se  ha  descubierto  en  Timor  por  los  se- 
ñores Perón  y  Lesnehr  y  se  encuentra  también 
en  Amboine,  en  Sumatra  y  en  la  India:  mon- 
sieur  Temminck  dice  que  asimismo  vive  en  el 
cabo  de  Buena  Esperanza. 

Otras  varias  especies  han  colocado  los  au- 
tores en  el  grupo  natural  de  los  rusetes;  pero 
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llévans&á  clases  genéricas  admitidas  por  to- 
dos los  naturalistas  modernos. 

Varaos  ahora  á  echar  una  rápida  ojeada  so- 
bre ellas,  indicando  '  los  géneros  i  ios  cuales 
pertenecen. 

//  Género  acerodon. 

Acerodon  ,  de  Jourdan. 
Comprende  dos  especies. 

n.  Rusete  de  Vanikoro. 

pleropus  vanikorensis,  de  Quoy. 

Id,,  Id.,  de  Gaimard. 

Encuéntrase  en  la  isla  de  Vanikoro. 

28.  Rusete  de  crin. 

Pleropus  jubatus,  de  Eschscholtz  {Zoolo-' 
ota,  Atlas,  pl.  16.1 

Id.  pyrrocephalus,  de  Meyer  (Nova  acta 
nát.,  t,  Vil,  pl-  45  y  46.) 

Encuéntrase  en  Manila. 

III.  Paquisomos. 

Pachysoma,  de  E.  Geoffroy. 
Encuéntrense  cinco  especies. 

29.  Rusete  melcm acéfalo. 

Pleropus  malanocephalus,  de  Temminck. 
Encuéntrase  en  la  is!a  de  Java. 

30.  Rusete  mamilabio. 

Pleropus  lütacheilus,  de  Temminck. 
Encuéntrase  en  Sumatra  y  en  Java. 

31.  Paquisomo  de  Diard, 

Pachysoma  diardii,  de  Isidoro  de  Geoffroy 
Suint-Hilaire. 

Encuéntrase  en  Sumatra. 

32.  Paquisomo  deDuvancel. 

Pachysoma  duvancelii,  de  Isidoro  Geof- 
froy Saint-Hilaire, 

Encuéntrase  en  Sumatra. 

33.  Paquisomo  de  cola  corta. 

Pachysoma  brevicaudatum,  de  Isidoro 
Geoffroy  Saint-Hilaire. 
Encuéntrase  en  Calcuta. 

IV.  Megeres. 

Megwra,  de  Temminck-. 

No  comprende  mas  que  una  especie. 


34.  Megere  sin  cola. 

,  Megwra  ecaudata,  de  Temminck 
Encuéntrase  en  Pudang,  en  la  isla  de  Su- 
matra. 

V.  Cinoptero. 

Fr.  Cuyier  (Dientes  de  los  mamíferos,  1825) 
indica  bajo  el  nombre  de  cinoptero  [cynopte~ 
«¿s)-un  grupo  de  rusetes  caracterizado  por  un 
sistema  dental,  que  no  presenta-mas  que  cua- 
tro molares  en  cada  iado-5  en  la  mandíbula  su- 
perior, en  tanto  que  las  otras  especies  tienen 
constantemente  cinco.  No  coloca  en  él  mas 
que  una  especie  á  la  cual  deja  Mr.  Isidoro 
Geoffroy  Saint-Hilaire  con  los  rusetes  propia- 
mente dichos. 

35.  Rusete  de  orejas  con  reborde.   . . 

Pleropus  marginatus,  de  Estéban  Geoffroy 
Saint-Hilaire. 

Este  animal  no  tiene  mas  que  3  y '  /,  pulgadas 
de  largo,  sobre  13  de  anchara:  su  cola  es  rudi- 
mentaria y  apenas  visible  fuera  de  la  membra- 
na interfemoral.  Su  color  general  es  el  gris 
claro  por  debajo,  y  el  gris  rosado  por  encima. 
Esta  especie  es  principalmente  notable  por  el 
cordoncillo  blanco  que  rodea  sus  orejas.  En- 
cuéntrase en  el  continente  de  la  India. 

VI.  Magroglosos. 

Magroglossa,  de  Fr.  Cuvier. 
No  lo  admite  Mr.  Temminck:,  ni  eontiene 
mas  que  una  especie. 

36.  Rusete  kindoie. 

Pleropus  minimus,  de  Estéban  Geoffroy 
Saint-Hilaire. 

Id.  rostratas,  de  Horsfield. 
Encuéntrase  en  Java  y  en  Sumatra. 

VII.  Cefalote. 

Cephalotes,  de  E.  Geoffroy. 
Harpya,  de  llliger. 


37.  Rusete  de  Pallas. 


Cephalote  pallasii,  de  Estéban  Geoffroy 
Saint-Hilaire' 

Vespertilio  cephalotes,  de  Pallas. 

Cephalote,  de  Buffon. 

Encuéntrase  en  las  islas  Bolucas. 

Equivocadamente  coloca  RaDnesque  en  este 
género  una  especie  á  que  dá  el  nombre  de 
cephalotes  tceniotis.  Este  queiróptero,  que 
procede  de  Sicilia,  forma  parte  de  uno  de  los 
grupos  de  vespertilianos  y  no  de  los.  rusetes. 
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VIII.  Ilipodermos. 

Hypoderma,  del.  Gcoitroy.; 

Cephalote,  de  E.  Gcotfroy. 

Tío  orrcGEmos  nada  mas  qu  e  una -especie. 

38.  Iiusete  de  Perón. 

Hypoderma,  de  1.  GcoRroy. 

Cephalole  peronii,  de  E.  b'eoffroy. 

Hypoderma  moluocense,  de  Quoy. 

Id.,  Id.,  de  Gaymard, 

Pleropus  palliatus,  tío  E.  Geoffroy. 

Encuéntrase  en  Tinior,  en  Ambolne,  ep 
Rauda  y  en  Sarooa: 

■  RUSIA.  (Geografía.),  i)  imperio  ruso  .es  el 
mas  vasto  del  globo;  las  inmensas  comarcas 
que  el  autócrata  posee  en  Europa,  Asia  y 
América,  tienen  una  superficie  do  cerca  do 
21.000,000  de  kilómetros  cuadrados,  ó  sea  la 
sesta. parte  de  tierras  que  sé  Hallan  solire  el 
globo.  En  este  artículo  solo  hablaremos  de  la 
Rusia  Europea. 

§  1.  Situación,  limites  y  superficie  de  la 
Rusia. , 

La  Rusia  Europea,  comprendiendo  á  la  Bo- 
lonia, está  limitada  al  Norte,  desde  el  Tana 
hasta  el  Kora  por  el  Océano  Glacial  Artico,  al 
Este  por  Jos  montes  Grates  ([)  y  e]  rio  Ural,  al 
Sur  por  el  mar  Gaspio,  la  linea  del  Cáncaso,  es 
decir,  la  cadena  de  fuertes  levantados  álo  lar- 
go del  Terek  y  del  íubap,  después  el  mar  Ne- 
gro y  las  embocaduras  del  Danubio;  al  Oeste 
confina  la  Rusia  con  la  Moldavia,  la  provincia 
austríaca  de  Gallitzia,  la  Pnisia,  el  mar  Báltico, 
el  Tornea  y  el  Tana,  que  la  separa  de  la  Suc- 
cia  y  de  la  Noruega. 

La  Rusia  Europea  en  estos  limites  se  es- 
tiende  desde  los  43"  á  los  70°  latitud  Norte,  y 
en  longitud  desde  los  15"  á  l°s  5Í>U  longi- 
tud Este.  (?) 

La  superficie  de  la  Rusia  de  Europa,  toda- 
vía imperfectamente  conocida,  puede  calcu- 
larse en  ó.4Gj,(X)0  kilómetros  cuadrados,  ó 
4.800,000  verslas  cuadradas,  repartidas  de 
este  modo: 

Verslas  °  cuadrada». 

Rusia.  .  .  .  :   4.352,160 

Reino  de  Polonia   111,000 

Finlandia  -  .  •  •  336,770 

|  lis  Fronteras  de  la  Rusia. 

La  inmensa  ostensión  de  las  fronteras  del 

(II  Páralos  rusos  el  límite  oriental  de  la  Rusia 
daJBuropa'BStá  enictívaménlp  for  m  a  do  j¡ór  los  man- 
tcs'UralííS,  entre  la  Sillería  y  los  soltarnos  de  Arcán- 
gel y  de  í'ólojdaj  pero  ios  gobiernos  Perm  y  de 
breñbuiRo  m¡  eSliétidep  roas  atlátle l-Eral, 

(2)  Cr..  Boletín  de  la  Sociedad  de,  Gro-irafia  de 
PUrú  sopiada  sÉrlc1.  IX,  110,  parala  determim.rion 
astronómica  fie-'lfeS  localidades,  por  Slrtive 


imperio  ruso  lo  hace  limítrofe  en  América  do 
los  Estados  Unidos  y  de  las  posesiones  ingle- 
sas; en  Asia  de  los  chinos,  del  Turkostan,  de 
los  persas  y  de  los  turcos;  en  Europa,  íé  la 
Turquía,  del  Austria,  de  la  Prusia  y  de  la 
Suecia. 

Vamos  á  describir  las  fronteras  déla  Rusia 
europea  dividiéndolas  en  siete  partes: 
Frontera  del  üral. 
Frontera  del  Caucase. 
Frailera  de  Turquía. 
Frontera  de  Austria. 
Frontera  de  Prusiá. 
Frontera  del  Báltico. 
Frontera  de  Suecia. 

1.  °  Frontera  del  Ural.  Las  estepas  in- 
mensas que  se  estienden  a!  Este  del  rio  Ural 
en  la  parle  septentrional  del  Tnrkestan  entre 
la  Rusia  y  la  Kliivia  y  laDukuaria  apenas  tie- 
nen  agua  dulce,  y  se  hallan  desnudas,  esté- 
riles, y  salvo  algunos  nómadas  dados  al  robo 
y  al  pillage,  casi  desiertas.  En  estío  no  puede 
atravesar  ningún  ejército  aquellas  llanuras 
abrasadas  do  400  leguas  de  estension,  donde 
el  calor  lo  ha  secado  todo;  nadie  puede  aven- 
turarse á  marchar  por  ellas  sino  en  invierno, 
y  entonces  se  proporciona  agua  dulce  ha- 
ciendo derretir  la  nieve;  pero  en  esa  estación 
baja  la  temperatura  hasta  40"  centígrados,  las 
diversas  tentativas  hechas  por  la  Rusia  pata 
atacar  á  la  Kblvia  lian  sido  frustradas,  y 
muestran  que  por  esta  parle  es  invulnerable 
el  imperio;  ademas  la  linca  de  fuertes  que 
hay  escalonados  á  lo  largo  del  Ural  naslnria 
para  contener  á  los  hordas  bárbaras  que  vi- 
■nicran  á  atacarla  (H. 

2.  °  Frontera  del  Cáucamo.  La  f  ron  lera  del 
Gáucaso  que  hace  algunos  años  représenla 
un  papel  tan  importante  en  la  hisloria  mi- 
litar do  la  Rusia,  se  esliendo  entre  el  mar 
Caspio  y  el  mar  Negro.  El  I  i  mi  le  de  esta  parle 
del  imperio  está  marcado  por  la  línea  armada 
del  Cáucaso,  establecida  eu  1771  paro  con- 
Icuer  los  robos  continuos  de  los  montañeses 
y  proteger  las  partes  merid  ionales  del  imperio. 
Esta  linea,  formada  por  el  Terek  y  el  lia- 
ban, está  defendida  por  una  serie  de  plazas 
fuertes  y  puestos  guardados  por  los  regimien- 
tos de  cosacos  que  proporcionan  las  colonias 
establecidas  en  aquellas  comarcas  (2).  Las  pla- 
zas fuertes  principales  de  la  linea  son:  Kinliar, 
Mozdok,  Y/ladikawkas,  l'ialigorslc,  Stavropol y 

{))  Véase  Klaproth:  Caria  de  la  Bu-iaihim, 
y  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Puf", 
I. a  serie,  VIH,  282. 

(2)  Los  cosacas  del  mar  Negro,  descendiente»  ne 
los  zaporogos,  so  hallan  establecidos  sobra  el  Huuan 
en  seseóla  y. cuatro  pueblos;  euva  poblado!!  as- 
ciende á  almas,  de  las  i[.uo  6H.O00  SO"  !»- 
roñes.  I, os  cosacos  deben  dar  nuco  regimientos  ti 
cabMería,  dtei  de  infantería  de  801)  hombres  v  da 
balerías,  pero  lejas  «le  aprontar  estos  SO.oOO  lj011'- 
hrcS  v  á  pesar  de  los  mareóla  aSos  de  servido  (-'ra- 
lis) [fue  deben  al  Estado,  apenas  dan  de  !3  a  H.oro 
hombres  que  sirven  muy  nial  y  detestan  ¿  la  Huiia- 
(Uiimm.delMI.)  : 
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EitBterino.dar,  encadenados,  como  ya  liemos 
dicho,  por  gran  número  de  fuertes  y  puestos 
(stnfjiiaas.)     '  "  ' 

Esta  es  Sa  linea  sobre  la  que  se  apoya  el 
ejército  que  desde  largo  tiempo  linéela  guer- 
ra á  los  montañeses  (véase  circuía);  aunque 
clnúmero  oficial  de  este  ejército  sea  de  i  60,000 
hombres,  solamente  80,000  luchan  contra  los 
habitantes  del  Cáuoaso.  La-  importancia  de  la 
guerra  del  Cáncaso  es  estreñía,  y  esto  esplica 
jos  gastos  enormes  que  sopoi'la  la  Rusia  para 
sostener  esa  lucha  encarnizada  contra  algunas 
poblaciones  cercadas  por  todas  partes  por  las 
provincias  rusas. 

El  Cáucaso  libre  separa  la  Rusia  de  sus  po- 
sesiones en  Georgia;  la  independencia  del  Cáu- 
caso (2),  y  esta  es  la  razón  decisiva,  es  in- 
compatible cou  el  odio  de  los  turcos  y  de  los 
persas;  con  la  vecindad  de  800,000  cosacos 
muy  descontentos  é  irritados  por  la  pérdida 
de  sus  privilegios  y  por  el  rudo  servicio  que 
se  les  impone,  y  con  la  vecindad  de  todos 
aquellos  pueblos  asiáticos  establecidos  en  la 
Husia  Meridional  ¡calmucos,  turcomanos,  no- 
gais,  tártaros,  enemigos  todos  de  la  Rlísia,  y 
[pie  se  sublevarían  y  se  quinan  con  elCáucaso, 
si  este  fuese  libre  y  agresivo.  Asi,  pues,  la 
[[usía  conoce  que  necesita  destruir  á  toda  cos- 
ta la  independencia  del  Cáucaso,  ó  por  lo 
menos  cercar  por  todas  parles  aquellos  intré- 
pidos montañeses,  porque  la  independencia 
del  Cáucaso  pone  en  peligro  á  la  Rusia  en 
loda  su  frontera  meridional,  desde  el  Orad  al 
Danubio. 

3."  Frontera  de  Turquía,  La  adquisi- 
ción de  la  Crimea  y  del  puerto  de"  Sebastopol 
ha  dado  á  la  Rusia  sobre  el  mar  Negro  y  con- 
tra la  Turquía  una  posición  ofensiva  cuyaim- 
portancia  se  coucibe  por  los  progresos  de  su 
marina. 

Cerrado  á"  todos  ios  pueblos  de  Europa,  el 
mar  Negro  fué  abierto  á  los  rusos  por  el  trata- 
do de  Kaiuardji,  pero  solamente  a  sus  buques 
de  comercio.' Queriendo  la  Rusia  completar,  su 
aira  obligó  á  la  Turquía  en  1883  (?)  abrir  á 
sus  buques  de  guerra  los  estrechos  y  la  entra- 
da del  Mediterráneo;  pero  en  !S4I  el:  tratado 
délos  estrechos  abolió  e!  de  1833,  y  el  mar 
Mediterráneo  volvió  á  quedar  cerrado  á  las  flo- 
tas rusas  del  mar  Negro. 

Sin  embargo,  no  se  realizará  til  objeto  ele 
la  ambición  moscovita  sino  cuando  dueña  la 
Itusia  de  Constantinopla  y  de  los  estrechos,  li- 
bre de  comunicación  cou  el  Mediterráneo,  se 
encnentretaulígadala  Europa  Meridional  cómo 
ya  lo  está  la  Europa  del  Norte  por  el  Báltico. 

La  Itusia  es  adyacente  á  la  Turquía  sobre  el 
Danubio  (pie  la  separa  de  la  Bulgaria  y  sobre 
el  Prulb  que  la  separa  de  la  Moldavia.  Su  fron- 
tera por  este  lado  está  en  general  poco  defen- 
dida, y  sobre  el  Danubio  so  halla  Ismaíl,  pla- 

(I)  Véase  Homroario  de  Uell.  I.  II, p.  285. 
(S)  Tratado  de  Tu/fiar  Sltclossi  ■ 


za  fuerte  muy  considerable  (I ).  La  linea  del 
Prnth  no  tiene  fortificaciones  y  la  del  Dniés- 
ter, está  difundida  por  algunas  plazas  antiguas 
poco  importantes:  Choczim,  Kaminiec,  Ben- 
der,  Ackerman  y  Ovidiopol. 

4.  °  Frontera  de  Austria.  La  parte  de 
frontera  de  la  Rusia  adyacente  al  Austria  ,  está 
contiguaála  pravincia.de  Gallitzia  y  se  estiende 
desde  el  Niester  basta  el  Vístula.  Es  un  pais 
unido,  abierto  y  fácil  de  invadir.  Las  plazas  de 
líaminiecy  deZamosc  se  presentan  desde  lue.- 
go  sobre  ta  frontera;  pero  detras,  á  unas  se- 
senta leguas,  se  hallan  las  verdaderas  defen- 
sas, latinea  del  Nieper  con  la  gran  plaza  fuer- 
te de  Kief,  los  inmensos  pantanos  de  Pinsk  y 
la  plaza  de  Bresc-Liteuski,  apoyada  sobre  las 
demás  plazas  de  la  Polonia. 

5.  °  Frontera  de  Prusia  ,(2).  La  parte  de 
la  frontera  rusa  'adyacente  á  la  Prusia  está 
comprendida  entre  el  Vístula  y  el  mar  Bál- 
tico. Esta  frontera  es  muy  fuerte  desde  la 
unión  dé  la  Polonia  á  la  Rusia  (1831);  en 
18  U  la  frontera  rusa  retirada  sobre  el  Nie- 
men era  incomparablemente  mas  débiL.  El 
ángulo  saliente  que  forma  la  Polonia  sobre  la 
frontera  occidental  del  imperio,  coloca  á  los 
ejércitos  rusos  á  75  leguas  de  Berlín,  y  da  á 
la  Rusia  por  primera  linea  de  defensa,  el  Vís- 
tula, hoy  defendida  por  cuatro  plazas  consi- 
derables. 

Dos  grandes  lineas  fortificadas  protegen 
la  frontera  rusa  por  este  lado  el  Vístula  y  el 
Dwina,  habiéndose  establecido  recientemente 
sobreestá  frontera  grandes  plazas.  Ealisch  de- 
lante del  Vístula;  Jvangorod,  Gora,  Varsovia 
y  Praga,  Modlin  y  Ploeh,  sobre  el  Vístula; 
estas  plazas  dominan  el  golpe  del  rio ,  opera- 
ción poco  fácil,  coma  lo  ha  demostrado  la 
campaña  de  1831;  Bresc,  sobre- el  Boog  detrás 
del  Vístula.  Asi  establecida  sobre  el  Vístula  la 
Rusia  comprime  á  la  Polonia  y  desafia  á  la  Ale- 
mania. 

Detrás  del  Vístula  al  Nordeste  viene  el  Nie- 
men que  no  comprende  ninguna  plaza  fuerte, 
y  el  cual  fué  atravesado  sin  obstácolo  en 
1812.  Delrás  del  Vístula  al  Este  se  baila  [ali- 
nea del  Boug  con  Zamosc  y  Bresc,  en  seguida 
los  pantanos  de  Pinsk,  la  linea  del  Berezina 
con  la  importante  plaza  de  Bobronisk  y  el 
Dniéper. 

A  continuación  del  Niemen  se  estienden 
vastas  llanuras  cubiertas  de  bosques  donde  los 
ejércitos  hallarían  muy  pocos  recursos,  y  en 
fin,  se  llega  al  Dwina,  gran  linea  de  defensa, 
que  dista  110  leguas  de  San  Petersburgo  y 
130  de  Moscou.  Dunamunda,  Riga,  Duna- 
burgo  y  Wüepsk  delienden  el  .paso  de  este 
río.  Esmolensko,  llave  del  alto  Dniéper;  debe 
figurar  también  en  el  número  de  las  plazas,  á 
causa  de  la  importancia  de  sn  acción,  por  mas 

(11  -Kilia  es  un  forlin  boy  abandonailo.  (Homm, 
de  Hall). 

I  (a)  Véase,  Tausky  y  Boutorerll,  Hisl.  de  la  Camp, 
'  de  1812,  1. 1,  pág.  430, 
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que  esta  ciudad  lio  esté  rodeada  mas  que  de 
una. fuerte  muralla  flanqueada  de  torres. 

Conviene  observar  en  el  mapa  que  existe 
entre  el  Dwina  y  el  Dniéper  una  abertura  for- 
mada Epor  las  llanuras  cubiertas  de  bosques  y 
pantanos  que  quila  á  estas  dos  lineas  una  parte 
de  su  importancia,  y  par  la  cual  se  puede  dar 
la  vuelta  á  estos  dos  ríos.  Por  este  punto,  tan 
iiotablc  en  la  topografía  rusa,  fué  por  donde 
la  masa  del  ejército  francés  desembocando  del 
Vilna,  penetré  euMoscovia  en  1812,  siguiendo 
el  ejemplo  de  las  antiguas  invasiones  polacas 
en  Rusia.  VÜepok  y  Esmolensco  dominan  este 
país,  que  con  la  adquisición  de  la  Polonia 
lia  retrocedido  cien  leguas  á  lo  iulerior  del 
imperio. 

6.  "  Frontera  del  Báltico.  La  frontera  ma- 
ritica  de  la  Rusia  sobre  el  Báltico,  está  prote- 
gida por  Riga,  Dtinamunda,  Revel,  Nava  y  Fain- 
burgo;  las  inmediaciones  de  San  Petersburgo 
están  defendidas  por  la  reunión  de  fortifica- 
ciones de  Cronstad,  pues  la  cindadela  de  San 
Petersburgo  no  sirve  mas  que  para  dominar 
la  ciudad:  ademas,  sobre  las  costas  meridio- 
nales de  la  Finlandia  se  encuentras  las  plazas 
de  Fredericksham,  Sweabeorg  y  Belsleugfors. 

7.  "  Frontera  de  Suecia.  La  adquisición 
de  la  Finlandia  he  hecho  á  la  Rusia  dueña  de 
las  inmediaciones  de  la  Suecia:  todas  las  eos-' 
tas  de  este  pais  y  Estocolmo  esláu  amenazadas 
por.  las  islas  de  Aland,  cuya  posesión  ase- 
gura á  la  Rusia  una  base  dé  operaciones  muy 
importante.  La  nueva  plaza  de  Bomarsud,  do- 
mina este  archipiélago. 

El  pasage  siguiente  de  Rudtorfer ,  resume 
perfectamente  las  nociones  que  se  deben  te- 
ner sobre  las  fronteras  rusas:  «Aparte  sus  nu- 
merosos ejércitos  de  tierra  y  mar  debe  la  Ru- 
sia principalmente  su  fuerza  á  la  posición  geo- 
gráfica, á  las  dificultades  inmensas  que  opone 
á  las  invasiones  de  un  enemigo  aun  victorioso 
la  faltado  huenos  caminos,  al  rigor  de  los  in- 
viernos en  las  regiones  boreales,  á  la  esterili- 
dad del  suelo  en  ciertas  partes  del  imperio,  al 
carácter  particular  de  los  habitantes  y  al  esca- 
so número  de  ciudades  notables,  Jo  que  hace 
difícil  el  establecimiento  de  grandes  depósi- 
tos de  provisiones,  que  sin  embargo,  son  tanto 
mas  necesarios  cuanto  mas  distantes  están  de 
sus  propios  recursos;  pero  las  mismas  causas 
que  hasta  ahora  han  protegido  la  Rusia  contra 
toda  tentativa  seria  de  invasión  la  impiden 
también  volver  contra  los  demás  países  de  Eu- 
ropa su  poder  en  apariencia  tan  formida- 
ble (1).» 

§  III.  Costas. 

Las  costas  de  la  Rusia,  bañadas  por  el  Océa- 
no Glacial  son  muy  cortadas;  el  golfo  princi- 
pal es  el  mar  Blanco,  sobre  el  cual  está  si- 
tuado eL  puerto  de  Arcángel. 

(i)  Geografía,  general  de  Europa,  por  el  coronel 
de  Rüdtirfeí,  traducida  por  Vager,  p.  775. 


El  mar  Báltico  forma  sobre  Ias~  cosías  de 
la  Rusia  dos  golfas  de  Botnia,  de  Finlaiiíiia  y 
de  Livonia  ó  de  Riga.  Las  islas  que  poilcno- 
cen  á  la  Rusia  son:  üago  y  OEsel ,  á  la  entrada 
del  golfo  dcLivotüa;  el  archipiélago  de  Aba,  a| 
Sudoeste  de  ta  Finlandia  y  el  archipiélago  de 
Aland  en  la  entrada  del  golfo  de  Botnia.  Líb 
puertos  principales  de  la  Rusia  sobre  el  Bál- 
tico, son: 

Riga,  Pernau,  Puerto  Báltico,  Revel,  Crons- 
tadt,  San  Petersburgo,  Frcdericksham,  Swca- 
borg,  Hclsiugfors,  Abo,  Nystadt,  Wasu,  Ylca- 
borg. 

El  mar  Negro  comunica  por  el  estrecho  de 
Icnikaleb,  el  antiguo  Bosforo  Cimediano ,  con 
el  mar  de  Azof  {palus  Mceolis.)  Al  Oeste  de  es- 
te mar  se  halla  la  península  de  Crimea,  reuni- 
da al  continente  por  el  istmo  de  Pcreeop. 

Los  puertos  principales  situados  sobre  el 
mar  Negro,  son: 

Akerínan,  Odcssa,  Nikolaico,  Klicrsou,  Se- 
bastopol, Caffa,  Kertch,  Taganrog. 

El  mar  Caspio  baña  los  puertos  de: 

Astrakan,  Courief,  Dcrbent,  Bakou. 

I  IV.  Topografía  orografía  (1). 

Aunque  toda  la  superficie  de  la  Rusia  de 
Europa  esté  formada  por  vastas  llanuras  y  solo 
se  encuentren  montañas  elevadas  en  Crimea  y 
eu  las  fronteras  del  II ral  y  del  Cáucaso,  existe 
sin  embargo,  en  medio  de  aquellas  vastas  lla- 
nuras, cierto  número  de  accidentes  de  terreno 
de  que  debemos  hablar. 

Se  designa  con  el  nombre  de  montes  Scfte- 
mokonski,  Walli,  Valdai  y  Vmgonski,  la 
larga  serie  de  ondulaciones  en  forma  de  mese- 
tas poco  elevadas  que  separan  las  dos  vertien- 
tes de  la  Rusia  y  partiendo  del  Ural  van  á  reu- 
nirse con  los  Kárpatas.  Poco  elevada  esta  li- 
nca de  división  de  aguas  obtiene  su  máximum 
en  la  meseta  de  Valdai  donde  se  hallan  el  Po- 
powa  Gora,  que  tiene  285  metros  de  altura,  y 
el  Munna  Maggi  de  323  metros  (4),  Al  Norte, 
bácia  Vitegra,  la  meseta  no  tiene  mas  que  1S7 
á  194  metros. 

De  los  Walli  se  destacan  una  serie  de  on- 
dulaciones que  se  dirigen  hacia  el  Norte  con 
los  nombres  de  montes  Ohnetz,  y  que  van  a 
unirse  al  sistema  de  las  montañas  escandina- 
vas; en  ninguna  parte  estas  colinas  graníticas 
se  elevan  mucho  sobre  el  nivel  del  suelo  de 
la  Rusia  y  de  la  Finlandia,  que  tiene  de  altura 
de  130  á  200  metros. 

Despréndense  también  de  los  Walli  una  se- 
rie de  colinas  que  separan  las  aguas  de  mar 
Caspio  de  las  del  mar  Negro;  estas  colmas, 
que  tienen  á  lo  sumo  260  metros  de  eleva- 
ción, llevan  los  nombres  de  Jepivanóíf,Bo£lQ- 

(!)  Vóase  el  Boletín  de  la  Sociedad  do  Geografía 
de  París,  segunda  serie,  lit.  XV,  p-  379.  ,  , 

(2)   Mr.  de'Mayendorfr  da  a  la  mayor  aUiira"" 
Valdai  una  elevación  de  352  metros.  (Boletín  al 
Sociedad  deGeograaade  París,  XV,  980). 
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wi  colinas  del  Yolga,  montes  Irgeoi  y  Rin- 
peskl)  y_  van  á  reunirse  con  el  Cáueaso  bajo  el 
nombre  de  montes  Beehtau. 

En  la  Polonia,  entre  el  Vístula  y  la  Pilika, 
descuellan  las  colinas  de  Sandomir  y  las  mon- 
Inúas  de  Santa  Ana,  nnade  las  cuales  tiene  633 
metros  de  altura.  Estas  diversas  lineas  de  al- 
tura dividen  la  Rusia  en  cuatro  regiones  topo- 
gráficas muy  distintas. 

I,"  La  vertiente  del  mar  Glacial  al  Norte 
de  los  Walli  y  del  Valdai;  es  un  inmenso  bos- 
que de  mas  de  40. 000,000  de.  hectáreas,  en  el 
que  apenas  se  encuentran  1.200,000  habitan- 
las:  2.a  La  vertiente  del  mar  Báltico  al  'Oeste 
del  Valdai  y  de  los  montes  Qlonetz,  pais  de 
tórrenos  cristalinos,  donde  se  cultiva  el  lino, 
cubierto  de  bosques  y  poblados  de  7.000,000 
de  habitantes  dedicados  i  la  industria:  3.a  La 
meseta  central,  cuyo  centro  (120  metros)  es- 
tá casi  ocupado  por  Moscou,  es  un'pais  calcá- 
reo, poco  fértil,  pero  industrial;  esta  meseta, 
limitada  al  Norte  por  los  Walli,  al  Oeste  por 
el  Valdai,  y  al  Sur  por  los  montes  Jepivanóff, 
se  aplana  al  Este  y  contiene  de  12  á  14,000,000 
de  habitantes:  A*  La  vertiente  meridional  de 
la  Rusia,  que  está  al  Sur  de  la  meseta  y-  se 
cstiende  hasta  el  mar  Negro,  se  divide  en  dos 
zonas  muy  marcadas:  la  primera,  la  zona  de 
las  provincias  de  Tierra  Negra,  se  estiende 
entre  la  mésela  central  al  Norte  hasta  la  es- 
carpadura ó  tila  de  colinas  de  60  á  65  metros 
que  los  separa  de  las  estepas:  esta  escarpadura 
es  la  que  forma  las  corrientes  del  Dniéper.  La 
zona  de  Tierra  Negra  [Tschernoyzen),  se  es- 
tiende desde  las  Kárpatas  al  Votga  y  está  for- 
mada por  una  tierra  vegetal  negra  de  una  fer- 
tilidad prodigiosa  que  tiene  80.000,000  de 
hectáreas  de  estension.  Es  el  granero  del  im- 
perio y  de  la  Europa,  y  se  cuentan  en  él 
20.000,000  de  habitautes.  La  zona  inferior 
de  la  vertiente  Sur  es  la  región  de  las  este- 
pas, que  se  estiende  desde  ta  embocadura  del. 
Danubio  á  la  del  Ural. 

Asi,  puqs,  se  encuentran  en  Rusia  cuatro 
zonas  paralelas: 

La  zona  de  los  bosques  al  Norte. 

La  zona  industrial  (vertiente?  del  Báltico  y 
meseta  central.) 

la  zona  de  los  cereales. 

La  zona  délas  estepas  ó  zona  herbácea  (1). 

Las  diversas  partes  de  la  Rusia  son  mu- 
cho mas  variadas  de  aspecto  de  lo  que  pudie- 
ra creerse.  Al  Norte  las  llanuras  polares  son 
najas  y  están  cubiertas  de  bosques  de  pinos, 
abetos,  cedros,  abedules  y  poyos;  inmensos 
pantanos  y  hornagueros  cortan  estos  bosques, 
cuya  estension  sobrepuja  á  la  de  España.  La 
/.aponía  es  una  llanura  surcada  de  colinas' 
poco  elevadas,  es  fria  y  húmeda  y  está  cubier- 
ta do  bosques  6  de  liquen  que  sirven  de  ali- 
mento á  los  rengíferos,  única  riqueza  de  los 

(I)  Véase Meyendorff  luoar  citada  v  Schloszer,  en 
los  JVueeos  analct  de  los  vfages,  1847,'t.  II. 
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hablantes  de  aquellas  tristes  comarcas.  La 
Finlandia  (l),  y  las  provincias  contiguas  pue- 
den ser  designadas-  con  el  nombre  de  Región 
de  los  grandes  lagos;  porque  todo  aquel  pais 
esta  inundado  por  las  aguas,  encontrándose 
en  él  los  lagos  mas  estensos  de  Europa:  Sai- 
ma,  Onéga,  Ladoga  y  Peypus.  Todo  el  suelo  que 
no  está  cubierto  de  lagos  lo  está  de  bosques  ó 
pantanos. 

La  Lítuania  (Lidwa),  es.  un  gran  pais  llano 
y  arenoso;  hay  en  él  tierras  muy  fértiles,  pero 
sobre  todo  bosques,  (pinos,  abedules,  sauces  y 
povos)  de  hornagueros  y  de  pantanos;  el  gran 
pantano  de  Pinsk  tiene  cerca  de  2,000  teguas 
cuadradas  de  superficie,  y  parece  ser  el  resto 
de  un  vasto  lago;  este  desierto  pantanoso,  el 
único  de  la  Europa  central  está  rodeado  de 
bosques  y  se  halla  absolutamente  intransi- 
table. 

La  Polonia,  cuyo  nombre  Polé  significa 
una  llanura,  presenta  entre  el  Vístula  y  la  Pru- 
sia  ricas  campiñas  y  hermosos  prados,  en  los 
cuales  se  cria  una  raza  de  caballos  estélenles; 
entre  el  Vístula  y  la  Rusia  al  Sur  del  Boug,  pá- 
ramos arenosos  ó  pantanos,  y  al  Norte  del 
Boug  bosques  espesos  y  aguazales.  Los  panta- 
nos por  donde  corre  el  Naréwson  célebres  en 
la  historia  militar  de  la  Francia  bajo  el  nombre 
de  iodos  de  Poullouslc.  ' 

La  Rusia  central  es  una  llanura  alta  cu- 
bierta de  bosques,  bien  regada  y  menos  fértil 
al  Norte  sobre  la  meseta  central,  que  en  las 
provincias  meridionales  ó  de  tierra  negra. 

Toda  la  parte  meridional- de  la  Rusia  desde 
la  embocadura  del  Danubio  hasta  el  Ural  está 
formada  de  estepas,  El  suelo  de  estas  es  abso- 
lutamente llano  y  unido;  nada  varia  su  unifor- 
midad y  tristeza;  ninguna  ondulación  de  ter- 
reno, ht  un  soloárbo!;  nada  mas  quede  trecho 
en  trecho  túmulos  (2)  y  monfoncillos  de  10  a  15 
metros  de  altura.  El  suelo  de  estas  vastas  llanu- 
ras es  estéril;  no  produce  cereales,  y  los  pra- 
dos admirables  conque  la  imaginación  los  ha 
revestido,  no  existen  realmente,  hallándose 
tan  solo  en  las  márgenes  de  los  ríos  una  ve- 
getación desmedrada.  Verdad  es  que  á  fines 
de  abril  se  cubre  la  tierra  de  magnífica  vege- 
tación; pero  pronto  los  calores  sofocantes  del 
estío  (35°  cent.),  lo  abrasan  todo,  levantando 
un  viento  abrasador  un- polvo  espesísimo  que 
dura  todo  el  verano.  Llueve  muy  pocas  veces 
en  esta  estación.  En  invierno  el  frío  es  tan  in- 
tenso como  fuerte  ha  sido  el  calor  en  el  es- 
tío, pues  el  termómetro  marca  38  y  40°  cen- 
tígrados bajo  0.  La  nieve  llega  á  tener  algu- 
nas veces  dos  metros  de  espesor;  los  rebaños 
arrojados  por  el  viento  del  Norte  llegan  poco  á 
poco  hasta  el  mar  y  muchas  veces  son  preci- 
pitados en  él:  en  1827  las  tempestades  causa- 
ron á  los  kirghiz  la  pérdida  de  280,500  ca- 

(\)   Sóuame.n,  jiuís  de  pantanas;  Souo  pantano; 
il/ort.  pnis. 
(3)  Véase  Hailhausen,  1.  II,  pág,  290. 
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Míos,  30,400  vacas,  1.000,000  de  carneros 
y  10,000  camellos  (1). 

\  V.  Hidrografía;  vertientes  y  rios  (2), 

Ijfl  Rusia  está  dividida  por  los  montes  Wá- 
lli  y  la  llanura  del  Yaldai  en  dos  grandes  ver- 
tientes, la  una  al  Norte,  tributaria  del  mar  Gla- 
cial y  del  mar  Báltico,  la  otra  al  Sur,  tributa- 
ria del  mar  Caspio  y  del  mar  Negro. 

Los  rios  principales  son: 


En  la  vertien' 
te  del  mar 
Glacial.  . 


En  la  v'érti en- 
te de!  Bál- 
tico .  .  . 


/  El  Kara.| 
'  E!  Pelcbora. 
ElMezcn. 

El  Dvvina  del  Norte. 
El  Onega. 
El  Tana. 
Él  Tornea. 
El  Neva. 

El  DWina  del  Sur. 
El  Niemen  ú  Mcncel;  la  Yilia. 
Ei  Vístula. 


En  la  vertien- 
te del  Cas- 
pio ...  . 

En  Iaverlien- 
tes  de!  mar 
Negro.  .  . 
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'El  Ovral. 

El  Yolga,  el  Kama,  el  Oka 
El  Terek. 
El  Kouban. 
El  Don,  clDonetz. 

EIDniepcr,elBereemu,elP%t. 
ElBoug. 

El  Dmesfer, 

Las  bocas  del  Danubio,  elrruth. 
I  VI.  Clima. 

Como  la  Rusia  Europea  se  esliendo  so- 
bre 27°  de  latitud  varía  umebo  el  clima.  Desdo 
la  retirada  de  Moscou,  no  se  habla  de  este 
¡mis  sino  como  Je  un  país  frió,  lo  (pie  no  es 
cierto  sino  en  las  partes  septentrionales;  pues 
las  meridionales  están  en  la  misma  latitud  que 
la  Provenga,  y  tienen  un  cüma  cálido,  sin  de- 
jar por  eso  de  tener  lambien  sus  inviernos 
muy  Trios,  Véase  mas  arriba  la  descripción  de 
las  estepas. 

La  tablasiguientc  presenta  las  temperaturas 
medias  de  ios  principales  puntos  de  la  Rusia. 


TEMPERATURA  MEDIA, 

LATITUD. 

LONGITl'li. 

Año. 

Invierno. 

Eslió. 

59" 

56' 

27° 

57 ' 

3' 

5' 

8" 

4' 

15°  V 

Catlierineuiburgo  

56 

48 

58 

15 

1 

3 

14 

8 

15  t) 

55 

48 

46 

46 
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9 

13 
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21  9 
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57 
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11 
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1 

8 
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41 

41 

42 

25 

15 

8 
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i 

«  ■ 

|!""VIT.  Producciones  naturales. 

Reino  mineral.  Oro,  plata,  platina,  cobre, 
hierro,  plomo  y  sal,  carbón  de  pieilra  en  los 
gobiernos  de  Tula  y  de  Kaluga  (3).  Véase 

URALES. 

Reino  animal.  Caballos  (en  abundancia, 
12.000,000),  camellos  (ai  Sur),  rengíferos  (al 
Norte),  toros  y  carneros  (de  raza  muy  media- 
na), merinos,  caza,  pesca,  y  animales  de  pie- 
les preciosas. 

Reino  vegetal.  Trigo  {gran  riqueza  vegetal 
de  la  Rusia),  cereales,  lino,  cáñamo,  tabaco 
al  Sur,  viñas  en  Crimea  y  en  las  márgenes  del 
mar  Negro;  maderas  de  construcción  y  para  la 
marina. 


(1 1   Víase- Homm  aire  (te  Hell. 

(2)  Véase  Boletín  de  ta  Sociedad  de  Geografía  dé 
París,  2.a  serie-,  XVII,  225. 

Í3)  Véase  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Porii,2.í  serie,  XVIII,  33. 


I  VIII.  Etnografía,  población  ij  religiones  del 
imperio  ruso  (l). 

Mas  de  cien  poblaciones,  pertenecientes 
nueve  razas  principales,  ocupan  el  imperio  de 
Rusia,  y  están  sometidas  á  la  raza  eslava;  es- 
las  nueve  razas  son: 

!.a  La  raza  eslava  47.7S4.000  almas. 

2.  a  La  raza  de  los  leles,  .  2.000,000 

3.  "  La  raza  finesa   3.000,000 

4.  a  La  alemana   500,000 

5.  a  La  turca  2.000,000  (2) 

6.  a  Lospueblos caucasianos    2.440,000  (31 

7.  a  La  raza  judia   2.182,000  (4) 

8.  aLamogola   330,000 

9.  a  La  manchua   40,900 

60.232,000  (5) 

(I)   V.  Berghatis,  Schnililer,  rlammaire deHcll. 
(-2)   Kappen  fija  eslu  guarismo  en  1  .(357,000. 
(:í)   Fon  ion  no  damas  que  1.203,000. 

(4)  EsU  citra'ijs  demasiado  crecida,  pues  el  nu- 
mero (le  losjudíos  no  es  mas  (jilo  de  1.2!l6,0ül). 

(5)  Esios  guarismos  están  lomados  de  Berghaus. 
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Se  cuentan  ademas  multitud  de  pueblos 
pertenecientes  á  la  raza  de  los  esquimales,  y 
¿  oirás  todavía  indeterminadas  enlaAméríea  ru- 
sa y  el  Nordeste  de  la  Siberia;  á  la  de  los  grie- 
gos en  la  Hueva-Rusia;  de  los  bohemios,  lad- 
¡ikes  ó  persas;  ds  los  conmanos  en  Besara- 
lia,  etc. 

I.°  Eslavos. 

La  raza  eslava  liabila  el  centro  de  la  Rusia 
Europea,  y  se  compone: 

De  fus  grandes  rusos.  .  .  34.000,000  almas. 
De  Sos  pegúenos  rusos, 

rúkkiacos  y  cosacos.  .  6.734,000 
De  los  poíacos ,  mestizos 

ile  lituanios  al  Este.  .  .  6.000,000 
De  servos,  búlgaros  y  otros 

eslavos   1.000,000 

Los  grandes  rusos  Uabilan  la  Moscovia  ó 
Rusia  Central  y  la  Rusia  del  Norte;  hablan  un 
idioma  mas  mezclado  y  distante  de  la  fuente 
común  que  el  de  los  polacos  y  pequeños  rusos; 
la  alteración  de  este  pueblo  resulta  de  sus 
mezclas  con  los  varegos,  los  mogoles  y  fineses, 

Los  grandes  rusos,  que  son  sin  embargo 
mas  bajos  de  estatura  que  los  pequeños,  son 
hermosos, bien  hechos,  ágiles,  robustos,  Trá- 
tenles, alegres,  Olios  y  astutos;  "borrachos, 
hospitalarios,  supersticiosos,  y  tiencu  estraor- 
diuario  tálenlo  para  la  üeiíacion.  . 

los  pequeños ,  ü  malo-rusos  (rusos  de  jos 
polacos),  se  gubdividen  en  pequeños-rusos, 
rumiacos  y  cosacos;  los  dialectos  y  las  cos- 
lunftres  de  estas  tres  subdivisiones  se  dife- 
rencian ademas  por  matices  muy  importantes; 

Los  pegúenos  rusos  habitan  la  Pequeña 
ílusin  y  la  mayor  parte  de  la  Nueva  Rusia. 

Los  rusniacos  habitan  la  Rusia  Blanca,  don- 
de eslán  mezclados  con  los  Huíanlos,  rusos  y 
polacos. 

Los  cosacos  son  un  pueblo  eslavo  muy  pu- 
ro, y  no  una  mezcla  de  Un-cos  y  circasianos, 
como  se  ha  dicho;  IIommaire.de  llell  ha  puesto 
este  punió  fuera  do  duda.  Los  cosacos  se  hallan, 
divididos  de  este  modo: 


Cosacos  del  Don   730,000  (l) 

—  del  mar  Negro   120, S00 

—  del  Boug. .  '.\v   20,000 

—  de  Orenburgo  y  delDral.  150,000  " 

—  de.Astrakan   25,000 

—  de  .Siberia.  .   250,000 


Los  potocos  son  eslavos  mas  puros  que  los 
rusos;  su  lengua  difiere  notablemente  del  ru- 
so; habitan  lu  Polonia;  parte  de  la  nobleza  de 
la  flusia  Blanca  es  polaca. 

(I)  Hommaine  do  Hell  no  da  mas  que  000,000. 
2087  uiuLioracA  populad* 


2."  ¿efes  ó  lituanios. 

IS¡  raza'leta  se  compone: 

1 '."  De  los  lituanios   1.300,000  almas. 

2."  De  los  latiehes 


t  Lotes. 
Coures. 


400,000 
300,000 


Estos  pueblos  habitan  el  Sur  de  la  Livonla, 
la  Curlandia,  la  Rusia  Roja  y  los  gobiernos  de 
Viteps  y  de  Minsk  en  la  Rusia  Blanca.  El  res- 
to déla  raza  está  en  la  Prusia  Antigua. 

La  raza  leía,  diferente  de  la  eslava ,  habla 
una  lengua  particular  que  tiene  grandes  afini- 
dades con  el  sánscrito;  comprende  los  elemen- 
tos eslavos,  alemanes  y  polacos,  que  han  sido 
importados  por  los  pueblos  que  han  conquista- 
do las  diversas  provincias  habitadas  por  los 
letes.  El  dialecto  laticho  está  muy  cultivado; 
tiene  una  literatura  muy  considerable. 

Los  letos,  esclavos  durante  mucho  tiempo, 
libres  solamente  desde  1824,  se  hallan  muy 
embrutecidos  y  son  supersticiosos,  borrachos 
y  perezosos. 

3."'  Fineses  (tchoudes  de  los  rusos). 

La  raza  finesa,  antes  muy  poderosa  en  Ru- 
sia, puebla  todavía  el  Norte  de  la  parte  euro- 
pea de  este  imperio  y  una  gran  parte  de  la 
Siberia.  Las  lenguas  de  los  pueblos  de  esta  ra- 
za se  asemejan  mas  á  la  lengua  turca  que  á 
ninguna  otra.  Los  fineses  son  en  general  fuer- 
tes, robustos,'  valientes,  honrados  y  hospita- 
larios; pero  perezosos,  "brutos  y  sucios. 

Atacada  por  todas  partes,  la  raza  finesa  ha 
sido  rechazada ,  sometida  y  profundamente 
modificada  en  muchos  puntos  por  su  mezcla 
con  la  raza  rusa.  Asi  los  fineses  del  reino  de 
Kazan  han  adoptado  la  religión  rusa;  su  idioma 
finomogol  se  mezcla  con  la  lengua  rusa  y  se 
cruzan  las  dos  razas. 

I.°  Fineses  occidentales  ó  bálticos. 

Livos,  en  CurJandia,  cerca  de  2,000  almas; 
casi  anouadados. 

Esthos,  en  Estonia'  y  Livonia,  500,000. 
Ingrios,  \ 

¡Carelios,  i  £  d       d    d   ¿  Finlandia 

TíHirtí/óí  l    y  Gl  S°bieni0  ue  San  Pe-lers- 
lavastos,  i    b  1.400,000 
Quavnos,  1  . 
Fineses  / 

Lapp,  al  Norte  de  la  Finlandia  y  en  algunas 
parles  del  gobierno  de'Arlinangel,  25,000. 

2.°  Fineses  urdios  ú  orientales.  . 

Peruvianos ,  gobierno  de  Perm,  35,000 
almas. 

Suir ¡janes ,  gobierno  de  Perm ,  Yologda, 
ToMsk,  30,000. 
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Vogoules  ,  gobiernos  de  Perra,  Tobolsk, 
Tomsk',  100,000.  . 

Tchéremisses,  gobierno  de  Yialka,  100,000 
cristianos  griegos. 

Tchouvaches,  gobierno  de  Razan,  370,000. 

Montouinas ,  gobierno  de  Nijni-Novgorod, 
Penza,  Kazan,  100,000;  ban  olvidado  culera- 
mente su  lengua. 

Ostiakos,  sobre  oi  Obi  y  el  Irtich,  eienlo 
diez  salí  (I): 

3."  Samoyedos. 

Samoyedos,  gobierno  de  ArEtiángél  y  £i- 
beria  Noroeste,  78,000. 

4.°  liaza  alemana. 

Establecida  en  las  provincias  bállieas  desde 
el  siglo  XII.,  la  nobleza  de  Livonia,  de  la  Es- 
tonia y  de  la  Curlandia,  es  generalmente  alo- 
mana.  Los  alemanes  han  formado  multitud  de 
colonias  agrícolas  en  el  imperio  ruso  desde 
Catalina  H    500.00Q  almas. 

5."  Raza  turca  (impropiamente  llamada 
tártara.) . 

Nogais  ,  Crimea ,  Estepas  ¡ü  Noroeste  de! 
mar  de  Asou;  provincia  de!  Cáucaso,  entre  el 
Manitcb  ,  al  Norte;  el  Terek  y  el  (toban,  al 
Sur,  Estepas  en  las  embocaduras  del  Danu- 
bio, 721,000  almas. 

Tártaros  de  Kazan,  150,000. 

Mesehtscheriacos ,  gobierno  de  Orembur- 
go,  10,000. 

Baschkirs  ,  gobiernos  de  Oremburgo  y  de 
Perm,  .120,000  (21. 

Kumicks,  al  Sur  de  las  embocaduras  del 
Terek,  10,800. 

Kirghiz-Kazaks,  Estepas  al  Este  del  Ural, 
establecidos  también  en  el  gobierno  de  Astra- 
cán, 425,000 


íakoutes,  sobre  el  Lena,  145,000. 

Telcutes,  gobierno  de  Tonssk ,  10,000 

Barabinzüs,  en  Siberia,  10,000. 

Turcomanos  (tnichmenesde  los  rusos) 
Rusia  del  Cáucaso,  entre  el  Kour  y  el  Araxes' 
entre  Kouma  y  Terek.  '  ' 

6."  Pueblos  caucasianos  (3). 

Armenios,  Armenia;  mercaderes  en  las 
ciudades  de  los  gobiernos  de  Astracán  y  de 
Kkaterinoslau,  580,000  almas. 

Karlvels,  grusianos  ó  georgianos,  Geor- 
gia, Mingrelia,  Imericia  y  Ghuriel,  600,000. 

Adighes  6  tclierkesses,  vertiente  Norte 
del  Cáucaso  Occidental,  C16.000. 

Abadzas,  vertiente  Norte  del  Caucase-  Oc- 
cidental, 616,000. 

Abkhazes,  vertiente  Norte,  del  Cáucaso  Oc- 
cidental, 440,000. 

Lezghiens,  vertienle  Sur  del  Cáucaso  Orien- 
tal, 85,000. 

Tchetchenes,  vertienle  Norte  del  Cáucaso 
Oriental,  50;000. 

Kistes,  vertiente  Norte  del  Cáucaso  Orien- 
tal, 500,000. 

Ossetes,  en  el  centro  de  la  cadena  50,000. 

Kabardinns,  vertiente  Norte  del  Cáucaso 
Oriental,  85,000. 

7.°  Raza  judía. 

8."  Raza  mogola  á  tártara. 

Mogoles  y  burletes,  de  Siberia. 
Kalmuoos  (OEleel)  del  bajo  Volga,  101,500 
almas. 

9.°  Manlchoux  tonguses. 
En  la  Siberia  Oriental. 


CÜADnO  GENERAL  DE  LOS  COBIEUNQS  DE  LAS  CIUDADES  Y-  DE  LA  POBLACION  DEL  IMPERIO  DE  RUSIA. 


GOBIERNOS, 

Población- 
(♦)•  ~ 

[Superficie  en 
millas  Geo- 
gráficas cua- 
dradas {5). 

CIUDADES. 

Rusia  Septentrional. 

230,000 

15,212 

Arkhangel. 

239,200 

2.354 

Petrozavosk;  Olonatz. 

747,500 

6.SS0 

Vologda. „ 

(t )  Véanse  los  Nuevos  anale$  de  viages,  i  840,  1. 1, 
y  1848,  t.  111. 

(3)  Mr.  Se  Helmcrsen  (Anuario  délas  minas  de 
Rusia,  1840,  pág.  84)  coloca  i  los  baíchkítí  enlfe  los 
pueblos  finesas,  según  sus  caracteres  fisiológicos:  en 
efecto,  los  kirghis  los  llaman  ostiakos,  y  hablan  un 
idioma  turco  mezclado  de  finés. 

(3)  Pontón  en  su  obra  notable  sobre  la  Rusia  del 
Cáucaso,  da  los  siguientes  guarismos  sobre  las  po- 
sesiones de  aquellas  comarcas: 

Abkbases   .  43,100 

KarWels  y  Svaneles   2114,426 


Armenios   134,807 

Tártaros   333,040 

Leigbiens   248,280 

Toherkaesses  y  abadías.  ,  .  250,000 

Ossntés.  .■  .■/...  36,000. 

Kabardinos   43,000 

Kistes  y  tchclcheus   40B.ÍIOO 

Kumicks..  .   136,800 

"  4.573.itó2""(3ÍI,8401ird 

(4)  En  4838,  según  Koapucn.  ... 

(5)  Según  el  Diccionariode  MacCulloclt.  Lamim 
geográfica  es  (íb  15  al  grado. 
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CONTINUACION  DEL  CUADRO  ANTEMOK. 


GOBIERNOS. 


Población. 


(Superficie  en 
millas  gao» 
i  gráficas  cua- 
[  (Iradas. 


CIUDADES. 


Kovgorod..  .  . 

Tskof  

Smolensk.  .  . 

Moscou  

Tver  

Yarosla!.  .  .  . 
Koslroma. .  .  . 
Nijm-Novgorod. 
Viadimir.  •  ■  i 

lüazan  

Tambof  

Toula  

Kalouga.  .  .  . 


Gran  Rusia. 

825,4-00 

2,070 

705,300 

1,045 

1.004,200 

954 

1.240,700 

550 

i. 297, 900 

1,122 

916,900 

807 

958,700 

1,438 

878 

1. 133,200 

831 

1.241,700 

707 

1.591,700 

1.152 

•  529 

914,900 

541 

755 

1.527,300 

794 

Novgorod. 
Pskok. 

Smolentque;  Viazma,  Krasnoe. 
Moscou,;  Mojuisk,  Borodino. 
Tver. 

Yaroslaf;  Roslow,  Ribiusk. 

Koslroma. 

Nijní-Novgorod. 

Viadimir;  Mourom. 

Biazan. 

Tambof. 

Toula. 

Kalouga. 

Orel. 

Koursko. 


Provincias  Bálticas. 


San  Pelersburgo  

585,200 

710 

282,200 

315 

740,100 

826 

503,000 

475 

Gran  ducado  de  Finlandia..  . 

1,397,145 

6,406 

Jam- 


San  Pelersburgo  ;  Cronatandt , 
burgo. 

Revel;  Narra,  Puerto  Báltico. 
Riga]  DuDamunde,  Dorpat,  Pernau. 
Mítau;  libau. 

Helsingfprs;  Sweaborg,  TVlborg,  Fre 
dericksbam,  Abo. 


Provincias  Litiuanias. 


Rusia  Blanca. 

717,700 

778 

Vitepsk;  Diinaburgo 

840,600 

824 

Mohilev. 

1.034,800 

1,983 

Misk. 

Rusia  Roja. 

Wilna.  

1,161 

Wilna. 

791,700 

570 

Graduó. 

Bialistock  

251,000 

162 

Bialistock. 

Volhylia.  

Poilolia  

kief.  .  ,   

Ti'hcruigof  

Pullava  

Hiarkof.  ......... 

Varones.  .   

I'ais  tic  los  cosacos  del  Do». 


Pequeña  Rusia. 


1,314,100 
1.548,200 
1,459,800 
1.300,000 
1.621.6(10 
1.334,000 
1.507,200 
040,300 


1,073  ¡/¡íowhY. 
hlü'.Kaminiec. 


798 
898 
1,062 
1,386 
1,354 


Kief. 

Tchernigof. 
Pultava. 
Kiiarkof. 
Varanes. 


2,250  Arot>i-rc/ter /«»/;. 


Nueva  Rusia. 


r.katerinoslaf, 
Klierson.  . 
Tauriila..  .  , 
Bessarabia.  . 


791,000 

1,186 

765,800 

1,099 

520,200 

2,040 

720,000 

794 

Ekaterinoslaf;  Taganrog. 
Kerson;  Odesa,  Nikolaief,  Yosnescusk. 
Sinfcropol;  Sebastapol,  lúiiTa,  Kerch. 
Kichenev;  Choczim,  B'ender,  Isruail. 
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356 


Superllcic  en 
millas  ,  geo- 
gráficas cua- 
dradas. 

G  OBIERNOS. 

Población. 

CIUDADES. 

Provincias  del  Volga  y  del  Caspio. 


1.2-10,800 

1,104 

Kazan,                        '  " 

988,400 

674 

Penza. 

1.199,000 

1,141 

Simbirsk. 

1.564,400 

3,473 

Saratof. 

258,500 

2,859 

Astrakan. 

CÍLitcaso  

478,500 

1,803 

Stauropol;  Ekaleriuodar,  Uladikawkas 

Provincias  del  Ural. 

Oremburgo  ,  .  .  . 

1.771,400 

6,535 

Ou/ii;  Ouralsk. 

1,488,800 

,  2,721 

Parm;  Yekarineburgo. 

i.5H,eoo 

2,479 

Viatica. 

Reino  de  Polonia; 

■  4,298,962 

2.267 

Varsovia;  Traga,  Kaliscli,  Lubliu. 

Total  de  la  Rusia  Europea..  . 

54.961,907 

92,689 

Rusia  allende  el  Cáueaso.  .  . 

2.000,000 

3,381 

Tiflis;  Erivan,  Dcrbcnd. 

2.650,300 

250,818 

Tóbolsk  ó  Irkoulsk, 

G  1,053 

17,500 

Nuevo  Arkhangd. 

Total  del  imperio.  '.  .  . 

$9.673,260 

36'4,388 

la  población  del  imperio  ruso  era: 

En  1722,  de  14.000,000,  de  habitantes  11). 

En  1762,  20.000,000 

En  1795,  36.000,000 

En  1818,  45.500,000 

En  1824,  50.000,000 

En  1838,  59.673,260  (según  Kceppen.) 

En  1842,  62.500,000  (según  Berlíhaús.J 

En  1849  según  los  documentos  oficiales, 
ascendía  á  66.428,200  habitantes,  cuyo  au- 
mento provino  de  la  conquista  de  la  Crimea, 
del  Cáueaso,  de  la  Polonia,  de  la  Finlan- 
dia, etc.,  agregaciones  de  territorio  que  han 
mas  que  duplicado  la  ostensión  que  tenia 
el  imperio  en  1722;  pero  el  aumento  de 
4,500,000  entre  1818  y  1S24  prueba  un  acre- 
centamiento de  población  de  una  décima  par- 
te en  seis  años  y  del  doble  en  sesenta;  mon- 
steur  Stehekaloll  ha  calculado,  que  en  1892 
tendrá  la  Rusia  230.000,000  de  habitan- 
tes (2). 

Mr.  Sclioitzler,  prueba  que  el  aumento 
anual  es  de  66'0,000,  lo  que  duplicarla  la  po- 
blación en  cien  años;  sin  embargo,  los  gua- 
rismos que  da  para  ios  nacimientos  y  defun- 
ciones de  1840  resulta: 


(I)  Guarismo  sin  duda  demasiado  bajo. 
h)  Véase  Murray,  Buskop.  of.  geoqr 


2.000,482  nacimientos. 
1.69 i, 732  defunciones. 


308,750' eseedente  anual, 

según  el  cual  se  necesitarla  poco  mas  de  ilos- 
eiéritos  años  para  duplicar  la  población,  que  es 
lo  que  con  corla  diferencia  sucede  en  Francia, 
donde  se  cálenla  que  la  población  se  duplica 
en  doscientos  cincuenta  años. 

Se  cuentan  400,000  matrimonios  al  año. 

La  Rusia  de  Kuropa  tiene  12  habitanles  por 
cada  versta  cuadrada  por  termino  medio;  las 
mayores  densidades  son  40  por  cada  versta 
cuadrada  en  Polonia  y  31  en  la  Pequeña  Rtisia. 
Asi,  pues,  la  población  puede  aumentarse  es- 
traordinariamenle. 

Berghaus  da  los  siguientes  guarismos  pa- 
ra 1842: 

Rusia  de  Europa   56.69 1,500  liabils, 

Siberia   2.735,800 

Rusia  del  Cáucaso   2.6 17,700 

Tierra  de  los  Kirghis.  .  .  425,000 
América  rusa..  .....  21,000 

Total   62.500,000 

El  almanaque  de  la  Academia  imperial  ds 
las  cienciasdeSanPelcrsburgo.de  1849  da á la 
Rusia  de  Europa  60. 628,700  habitantes",  lo  que 
eleva  la  población  del  imperio  á  66.428,500 
lialñlanícs. 
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Clasificación  de  la  población  del  imperio  ruso.  (I) 


I.  Clero. 

Sacerdotes,  griegos  ortodoxos. 

Diáconos,  sacristanes  

"Sus  hijos.  .   


Sacerdotes  de  la  iglesia  griega  unida. 

Sacerdotes  católicos  

Sacerdotes  armenianos,  

Luteranos  » 

Calvinistas..  .  > 

Mollalis  mahometanos.*.  

Lamas..  ,  .  *  


HOMBRES. 


52,331 
63,178 
138,548 


Disidentes  ...... 

Total  del  clero  griego. 


Nobleza. 

Nobles  hereditarios  (boyardos) . 

"Nobleza  personal.,  

Empleados  en  lo  civil.  .  .  .  . 


245,057 

7,823 
2,497 

474 
1,003 
51 
7,750 

150 


mugeb.es. 


6. 


Estrangeros' de  todas  clases  

Población  que  tiene  !a  obligación  del  ser- 
vicio militar.  (Cosacos,  baschkiros  y  mest- 
cheriacos  • .  .  , 

Habitantes  de  ciudades. 

Vecinos,  mercaderes,  artesanos  ciudadanos 
de  Besaravia,  etc  

Campesinos.  (Mouijiks). 

Siervos  de  la  corona  

Siervos  pertenecientes  á  ios  nobles.  .  . 


284,731 
78,922 
187,047 


22,114 
950,698 

1.547,123 

10.441,399 
11.403,622 


7.  Pueblos  nómadas. 
Calmucos,  kirghis,  turcos,  tártaros  .  .  . 

8.  Provincias  caucasianas   .  .  . 

9.  Polonia  

10.  Ducado  de  Finlandia  , 

1 1 .  Colonias  de  América  

12.  .Ejército. 

Soldados,  marinos,  cunlonistas  y  su  familia. 


249,848 
7,318 

t 

343 
955 
37 
6,071 


253,429 
74,273 
237,443 


15,215 


981,467 


1.628,778 

11.022,594 
11.958,873 


503,805 


15,231 
2,497 
817 
1,958 
88 
13,951 
150 


34,602 
503,805 


538,467 


538,160 
153,195 
424,490 


1.1  15,845 


37,329 


1  932,165 


3.175,901 

21.463,993 
23.362,795 


44.826,788 


516,687 
1.378,297 
4.188,222 
1.372,122 
61,053 

.1.300,000 


Ciases  de  la  sociedad  rusa,  noblezay  siervos; 
partición  anual  de  tas  tierras. 

El  cuadro  precedente  da  á  conocer  de  una 
manera  general  las  diferentes  clases  de  ¡pie  es 
compone  la  nación  rusa  y  su  número;  convie- 

..(')  Sen  mi  los  documentos  oficiales  publicados  por 
Mau-Culloch  y  por  Hommaíre  de  Hell. 


ne  añadir  á  esta  nomenclatura  algunos  detalles 
que  merecen  fijarla  atención. . 

La  nobleza  no"es  una  consecuencia  del  na- 
cimiento; todo  hombre  libre  ijuede  llegar  á 
ser  noble  sirviendo  al  estado  en  el  orden  ci- 
vil, en  el  clero  ó  en  el  ejército.  Las  institucio- 
nes actuales  de  lanobleza  se  remontan  áíedro 
el  Grande,  que  atacó  enérgicamente  lospriirile- 
gios  de  los  boyardos,     .  y  que  para  reducir 
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nulidad  á  la  antigua  aristocracia  rusa;,  imitó  á 
Felipe  III,  rey  de  Francia,  y  diú  la  nobleza  á 
gran  número  de  plebeyos  al  servicio  del 
Estado.  Estableció  la  gerarquia  de  los  rangos 
y  las  condiciones  de!  paso  de  uno  ¡i  otro:  se 
crearon  catorce  rangos,  siendo  los  principales: 


14. 


Sangos  civiles. 

Registrador  de  colegio. 
Secretario  del  gobierno. 
Secretario  de  colegio.  . 
Consejero  bonorario.  . 


Estos  cuatro 
rangos  civiles 
(no  dan  mas  que 
)  fanóoléM  per- 
sonal. 


14. 


Consejero  'de  tribunal. 
Consejero  de  colegio. 
Consejero  de  Estado. 
Consejero  de  Eslado  actual. 
Consejero  privado. 
Consejero  privado  actual. 

Rangos  militares. 

Alférez  (da  la  nobleza  hereditaria  y  el 

titulo  de  gentil  hombre.) 
Subteniente. 
Teniente. 
Capitán. 
Mayor. 

Teniente  coronel . 
Brigadier. 
General  mayor. 
Teniente  general. 
General  en  gefe. 


Trascurrido  cierto  tiempo  fijado  por  los  es- 
tatutos se  pasa  dé  un  rango  á  otro.  Estas  ins- 
tituciones lian  quitado  á  la  antigua  nobleza 
casi  toda  su  influencia  y  creado  una  aristocra- 
cia adicta  al  soberano,  subalterna,  de  espíritu 
burocrático,  muy  insolente  por  lo  demás  y 
batíante  parecida  á  los  legistas  franceses  en- 
noblecidos del  sigio  XIV. 

Todo  ruso  libre  aspira  á  hacerse  noble  de 
la  clase  décima  euaria,  y  por  lo  tanto  todos 
sus  esfuerzos  se  dirigen  ¡i  entrar  en  la  admi- 
nistración, á  (in  de  poder  obtener  á  los  diez 
años  de  servicio  este  grado  de  nobleza.  El 
sueldo  es  casi  nulo  (60  francos  al  año);  pero 
no  por  eso  es  menos  codiciado  el  cargo  y  la 
venalidad  mas  desenfrenada  proporciona  á  los 
funcionarios  el  dinero  que  no  les  da  el  Estado 

La  clase  media  no  existe  de  hecho,  puesto 
que  cada  uno  de  sus  individuos,  que  puede 
hacerlo,  so  confunde  en  la  nobleza  inferior. 

La  ciase  de  los  campesinos  (moujiks),  es 
la  mas  ñumeroáb,  como  se  ha  visfo;  se.  divide 
en  dos  categorías  muy  distintas:  ios  campesi- 
nos de  la  corona  y  los  siervos  de  los  señores. 
Todos  son  esclavos  y  cultivan  las  tierras  de 
sus  amos.  El  valor  de  la  riqueza  do  los  no- 
bles, quésou  los  únicos  que  pueden  tener  es- 
clavos, se  calcula  por  el  número  de  sus  sicr- 
vos  y  no  por  la  estension  de  las  tierras,  ni  por 


sus  rentas.  Alli  el  hombre  es  todavía  una  cosa, 
Generalmente  hablando,  e!  poder  imperial  sé 
ba  esforzado  por  mejorar  la  suerte  de  los  es- 
clavos y  favorecer  su  emancipación,  pero  sin 
mecho  éxito,  puesto  que  solo  ha  podido  mo- 
dificar la  condición  de  los  siervos  de  la  corona, 

Estos  están  obligados  á  permanecer  en  lá 
tierra  que  les  han  dado  para  cultivarla  en  pro- 
vecho suyo;  pagar  una  capitación  de  15  rublos 
por  varón,  y  están  sometidos  á  la  servidum- 
bre corporal,  al  trasporte  y  al  alimento  de  los 
soldados;  en  fin,  al  reclutamiento  (que  algu- 
nas veces  llega  á  las  seis  milésimas  partes  de 
los  varones.)  Mediante  esto  son  dueños  de  su 
tiempo  y  aprovechan  todo  el  producto  de  las 
tierras  que  cultivan;  su  vida  está  asegurada  y 
su  condición  es  envidiada  por  los  siervos  de 
los  nobles. 

Eslos  son  propiedad  de  sus  amos,  y  no 
obstante  los  numerosos  reglamentos  hechos 
para  protegerlos,  están  completamente  some- 
tidos al  capricho  de  sus  propietarios,  á  quie- 
nes dedican  tres  días  á-la  semana,  ademas  del 
servicio  personal  y  doméstico,  debiendo  pagar 
8  rublos  por  cada  varón  al  Estado,  y  estando 
sujetos  al  servicio  militar,,  al  que  lieiteagran 
repugnaneia.  Finalmente,  forman  una  clase  em- 
brutecida y  descontenta. 

Las  noticias  suministradas  por  elbaTon  de 
Haxtliausen  (1)  sobreda  comunidad  délos  sier- 
vos rusos,  son  muy  interesantes.  Esos  princi- 
pios de  partición  igual  de  las  tierras,  que  per- 
tenecen al  anliguo  derecho  eslavo,  (2)  son  se- 
guramente uno  de  los  hechos  mas  curiosos  de 
esa  organización  tan  poco  conocida  del  imperio 
ruso,  donde  se  mezclan  las  rancias  ideas  del 
pueblo  eslavo  y  las  ideas  modernas  de  la  Eu- 
ropa civilizada. 

Es  irá  principio  reconocido ,  rme  todo  ruso 
pertenece  á  una  comunidad  ,  y  que  tiene  de- 
recho á  una  parte  del  suelo;  asi  es  que  no  hay 
proletarios  en  Rusia,  dice  M.  de  Haxtliausen;  la 
observación  es  exacta,  pero  hay  45.000,000  de 
esclavos,  y  la  esclavitud  resuelve  la  cuestión 
del  proletariado.  El  principio  sobre  elíual  se 
funda  la  partición  de  las  tierras  entre  los  cam- 
pesinos, (dé  los  nobles  y  de  la  corona)  es  que 
toda  la  población  masculina  de  rmaeomunklail, 
representa  una  unidad  colectiva,  y  en  su  con- 
secuencia la  sama  de  las  tierras,  campos  de 
labor,  prados,  pastos  y  bosques,  lagos  y  es- 
tanques, forma  una  unid;id  territorial,  pertene- 
ciente, no  i  los  diferentes  individuos  de-que 
se  compone  la  comunidad,  si  no  i  Ja  unidad  co- 
lectiva representada  por  todos  los  campesinos 
junios.  Cada  individuo  varón  tiene  el  derecho 
de  reclamar  por  su  parle  el  usufructo  de  una 
cantidad  do  tierra  igual  á  la  de  los  demás 
miembros. 

())  T,  1,  ]\Afr,  112  y  siguitntes. 

(•2)  La  orm  Dilación  de  los  regí  míen  les  fronteru»» 
del  Austria,  basada  igualmente  sobre  el  principio  ni 
ta  comunidad,  es  toda  vía  una  de  las  aplicaciones  del 
comunismo  eslavo,  orisaiiunilo  por  el  gobierno  aus- 
Iriaco.  Véase  los  Viages  do  ¡HarmOHl* 
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»Ko  pudiendo  estar  sometidos  á  la  parti- 
ción los  bosques,  los  pastos  y  los  derechos  de 
Cíl2a  y  pesca ,  quedan  pro  indiviso  y  entrega- 
dos al  uso  de  todos,  pero  los  campos  ó  la  tier- 
ra de  labor  y  los  prados  se  hallan  efectiva- 
mente repartidos.» 

Campesinos  agrimensores,  cuya  ciencia  fun- 
dada en  la  tradición ,  es  estraordinariameute 
exacta,  son  los  que  hacen  estas  particiones 
anuales,  «Ellos  dividen  ia  totalidad  del  fundo  en 
mtiehasgrandes  divisiones,  homogéneas  por  su 
valor  asi  determinado,  las  cuales  se  subdividen 
en  tantos  lotes  cuantos  individuos  tiene  la  co- 
muaidad  y  se  distribuyen  por  medio  de  la 
suerte.» 

La  igualdad  de  los  lotes  no  esta  en  la  su- 
perficie, sino  en  la  calidad  del  íerreno;  asi  un 
lote  de  tierra  buena  será  menor  que  un  lote  de 
tierra  mediana.  Lo  que  no  cambiajamásdo  Juc- 
ho es  la  casa  y  la  huerta  [agorad)  (I).. 

La  familia  es  en.  aquel  país  fuente  de  ri- 
quezas, siendo  muy  frecuente  el  número  de 
diez  ó  doce  hijos,  lo  cual  esplica  el  aumento 
tan  rápido  de  la  población  rusa. 

Religiones. 

La  religión  dominante,  la  de  los  señores 
del  imperio,  es  decir,  de  los  grandes  rusos, 
es,  según  la  llaman,  la  religión  griega  orto- 
dpxa.  Todas  las  demás  religiones  están  tolera- 
das; pero  en  vista  de  los  numerosos  actos  que 
ti  gobierno  ba  cometido  con  frecuencia  con- 
tra los  disidentes,  no  se  puede  decir  que  exis- 
ta en  Rusia  la  libertad  de  cultos;  está  tolerada, 
pero  no  reconocida  de  derecho. 


1."  Griegos  ortodoxos  ó  greco- 
rusos.  Grandes  rusos,  cosacos, 
roumanos  de  Besarabia,  fineses, 
urientates  (casi  todos)  40.ú00,000 

S.°  Griegos  unidos  ó  griegos 
ea  tólieos  (1).  Pequeños  rusos, 
sobre  todo  en  Polonia,  en  Li- 
tuania   .  3.000,000 

3.°  Caídíicos  romanos  en  Polonia,  2.7Q(J;000 

¡Armenios  católi- 
cos   28,000 
Armenios  grieaos 
ó  gregorianos  .  .  .      384  000 
5.»  ¿«{éranos.  En  las  antiguas 


(1)  Eslos  antiguos  usos  eslavos  espllean  pertecia- 
rntnte  en  mi  opínien  et  uso  germano  de  la  división 
de  lasjlierras  j  la  temí  sálica,  el  ogoroii ,  do  los  ger- 
manos. Véase  Tácito,  Germtmia. 

10  Los  griiiüns  unidos  reconócenoslos  tres  dogmas 
de  la  iglesia  católica  que  niega  la  iglesia  gnega:el  Es- 
píritu Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  el  purgato- 
rio J  la  supremacía  del  papa;  con  estas  condicio- 
nes les  lia  permitido  la  Santa  Sede  conservar  su  li- 
turgia y  el°  matrimonio  de  los  sacerdotes,  á  escop- 
etan délos  obispos.  Véase  Schcell,  pag.  223,  Cuadro 
d»  loi  pueiioi  que  habitan  ía  Europa,  i  vol.  en  8.» 
Mil 


provincias  suecas  (Finlandia, 
Livonia,  Esthonia),  y  en  Cur- 
landia  ■  1,500,000 

6.  °    Calvinistas,  pocos  en  núme- 
ro, alemanes  y  polacos  ....  1.530,000 

7.  "    Judíos  ...........  1.206,000 

8.  °   Musulmanes,  pueblos  de  ra- 
za turca,  en  el  Este  y  Mediodia.  2.286,000 

9.  °    Bhudistas,  Calmucos  del  Vol- 
ga,  algunas  poblaciones  de  Si- 

beria   2.251,000 

10.  Chamanismo,  fineses  de  Sl- 

beria   r53,QÓ0 

11.  Guebros,  en  el  di.-ttito  de 
.  Bakou  (poco  numerosos).  - 

Total:  ......  7,1.000,000 


I.a  iglesia  greco-rusa  tiene  por  gefe  desde 
redro  el  Grande,  que  suprimió  ta  dignidad 
del  patriarca  de  Moscou  (17021,  al  mismo  em- 
perador El  emperadoiv  gefe  supremo  de  la 
iglesia,  nombra  los  dignatarios,  'hace  los  re- 
glamentos relativos  á  la  disciplina,  y  es  auxi- 
liado en  el  ejercicio  de  estas  funciones  por  el 
Santo  Sínodo,  consejo  creado  en  1721  y  com- 
puesto de  muchos  arzobispos.  Ningún  acto  del 
Santo  Sinodo  es  válido_  sino  después  de  ha- 
ber recibido  la  aprobación  del  emperador. 

De  esta  doble  cualidad,  emperador  absolu- 
to y  pontífice,  saca  el  emperador  una  superio- 
ridad moral  que  le  coloca  en  ¡a  mente  de  sus 
subditos  muy  por  eucima  de  cualquiera  otro 
poder  de  este  mundo.  Los  individuos  del  clero 
son  en  sus  manos  instrumentos  ignorantes, 
dóciles  y  sumisos  que  le  sirven  mucho  mejor 
que  los  empleados  de  la  administración,  y  los 
cuales  disponen  fácilmente  de  un  pueblo  su- 
persticioso. 

Bajo  el  aspecto  eclesiástico,  la  Rusia  está 
dividida  en  treinta  y  seis  eparquías  ó  diócesis 
de  la  iglesia  greco-rasa. 

El  pueblo  ruso  "es  estremada  mente  supers- 
ticioso, fanático  y  dado  al  misticismo,  y  se 
halla  completamente  sometido  al  clero  grie- 
go. Sin  embargo,  existen  entre  los  rusos  nu- 
merosas sectas;  los  starovers,  ó  viejos  cre- 
yentes, están  servilmente  apegados  á  las  an- 
tiguas tradiciones  de  la  iglesia  griega;  la  ma- 
yor parte  de  los  cosacos  son  starovers;  esta 
secta  es  muy  influyente.  Los  morelstschiki, 
que  se  inmolan  parcialmente  ó  por  comple- 
to; los  skaptzi,  ó  eunucos,  que  á  imitación 
de  Orígenes,  se  mutilan  tan  luego  como  tie- 
nen el  primer  hijo  varón,  losmalakaniy  dow- 
chobarzi,  místicos  comunistas,  trasplantados 
al  Cáucaso  en  1S41,  pero  á  pesar  de  todo  muy 
fuertes  y  peligrosos. 

La  Iglesia  Católica  romana  cuenta  seis  obis- 
pados (1);  el  clero  católico  de  Polonia  está  so- 


(1)  Comprendiendo  el  nuevo  obispado  deKher- 
son,  oreado  hace  poco,  y  cuyo  primer  titular  fuá 
nombrado  por  el  papa  el  21)  de  majo  de  i 830. 
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metido  al  arzobispo  primado,  do  Varsovia. 

I IX.  Gobierno,  adminislr ación,  estadística. 

I.°  Gobierno.  El  gobierno  de  la  Hussa  es 
la  monarquía  absoluta;  el  emperador  se  llama 
Safnoderjetz,  es  decir,  autócrata.  Su  autori- 
dad es  ilimitada  y  su  voluntad  casi  omnipo- 
tente. La  corona  es  hereditaria  de  varón  en 
varón  por  orden  de  primogenitura,  y  solo  6a 
el  caso  de  estiuguirse  completamente  la  raza 
masculina  es  cuando  las  mugeres  son  llama- 
das al  trono  (ti.  .ti  emperador  debe  ser  del 
culto  griego  ortodoxo,  y  como  ya  hemos  dl- 
'  cho,  es  el  gefe  de  la  iglesia  greco-rusa. 

Tres  grandes  consejos ,  cuyos  individuos 
son  nombrados  por  el  emperador,  moderan  su 
autoridad  despótica  y  le  ayudan  en  el  ejerci- 
cio del  poder ,  á  saber: 

El  Consejo  legislativa  (poder  legislativo.) 

El  Senado  (poder  judicial!. 

El  Sanio  Sínodo  (poder  religioso.) 

Doce  ministros,  que  forman  un  consejo, 
son  los  primeros  agentes  del  poder  ejecutivo. 

El  consejo  del  imperto,  cuya  organización 
actual  data  de  1810,  está  dividido  en  cinco  do- 
parlamentos  ,  n  saber;  leyes,  ejército,  nego- 
cios civiles  y  eclesiásticos,  economía  política 
y  asuntos  de  la  Polonia.  Las  principales  atri- 
buciones de  este  consejo  son:  la  discusión  y 
redacción  de  las  nuevas  leyes  y  ordenanzas" 
las  interpretaciones  del  texto  de  las  leyes  pa- 
ra,enmendar  los  fallos  de  los  tribunales;  los 
presupuestos  de  gastos  c  ingresos,  los  ne- 
gocios diplomáticos,  los  tratados,  etc.;  la  re- 
visión de  las  cuentas  anuales  de  los  minis- 
tros, etc. 

El  senado,  que  por  largo  tiempo  lia  sido  el 
primer  cuerpo  del  Estado,  y  que  en  apariencia 
lo  es  todavía,  si  bien  el  consejo  del  imperio 
tiene  en  realidad  este  primer  rango,  fué  crea- 
do en  1711  ó  investido  desde  luego  de  gran 
autoridad.  En  el  día  no  es  mas  que  un  tribu- 
nal supremo,  político  y  civil,  que  vela  por  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  y  conoce  en  últi- 
ma instancia  de  todos  los  asuntos  criminales 
y  civiles,  que  vigila  la  gestión,  de'  todos  los 
funcionarios,  inclusos  los  ministros,  y  está 
encargado  de  juzgar  á  los  que,  resultan  cul- 
pables (éi¡  analmente,  fiscaliza  la  percepción 
de  los  impuestos  y  los  gastos.  Está  dividido 
en  nueve  departamentos,  residentes  en  San 
Petersburgo  y  en  Moscou. 

Por  lo  que  hace  al  Santo  Sínodo ,  ya  lie- 
mos hablado  de  él  al  tratar  de  la  religión. 

2.°  Administración.  La  administración  de 
la'Rusia,  no  obstante  los  esfuerzos  enérgicos 
del  gobierno  para  establecer  una  centraliza- 


ción completa  dista  mucho  de  ser  uniforme. 
En  Livonia  y  Eslhonia  existen  estados  pro- ' 


vinciales;  en  Curlandia  la  nobleza  tiene  toda- 
vía sus  asambleas;  la  Finlandia  posee  una  ad- 
ministración y  ha.  conservado  sus  antiguas  le- 
yes.  La  administración  de  la  Polonia  está  se- 
parada de  la  del  imperio.  Sin  embargo,  los 
esfuerzos  para  asimilar  las  diversas  razas  del 
imperio  producen  sin  cesar  nuevos  resul- 
tados. Los  privilegios  de  la  Desarabia  y  los 
de  los  cosacos  han  desaparecido  reciente  men- 
te, y  sin  duda  sucederá  lo  mismo  con  los  de 
las  demás  parles  del  imperio. 

Bajo  el  aspecto  administrativo,  la  Rusia  es- 
tá dividida  en  gobiernos,  los  cuales  á  su  vea 
se  bailan  gubdivididos  en  distritos  ó  circuios. 
El  gobernador  tiene  la  administración  civil  y 
manda  sobre  todas  las  autoridades  del  gobier- 
no. En  general  la  burocracia  rusa  es  insólenle 
y  codiciosa;,  lo  cual  perjudica  esencialmente  á 
la  buena  administración  del  país,  y  aun  á  las 
buenas  intenciones  del  poder. 

3.°  Justicia.  Existe  en  la  capital  de  cada 
gobierno  un  tribunal  superior  de  justicia  divi- 
dido en  dos  secciones,  .civil  y  criminal;  de  sus 
decisiones  se  puede  apelar  al  senado.  Cada  dis- 
trito tiene  uu  tribunal  de  distrito  o  de  prime- 
ra instancia,  dividido  igualmente  en  secciones 
civil  y  criminal.  La  justicia  está  muy  maUí!- 
ministrada;  la  falta  de  publicidad,  la  venalidad 
increíble  de  los  jueces  (l),  su  ignorancia  (2)  v 
la  confusión  de  la  legislación,  esplicun  osle 
estado  de  la  administración  de  justicia,  el  cual 
no  ha  podido  remediar  todavía  la  voluntad 
iluslrada  y  poderosa  del  autócrata. 

No  existen  códigos;  pero  en  estos  últimos 
años  se  ha  publicado  por  orden  del  emperador 
Nicolás  una  colección  de  leyes  antiguas  y  mo- 
dernas, especie  dé  Ditjesio  en  50  volúmenes 
err4.u,  que  contienen  cincuenta  mil  ukases, 
cuya  colección  continúa  todos  los  años  (3|. 

La  pena  de  muerte  no  existe  en  Rusia  des- 
de el  siglo  XVIII;  el  suplicio  del  knout,  no  es 
ya  mas  que  un  espantajo ;  la  única  pena  que 
hay  para  los  crímenes  graves  es  la  deporta- 
ción á  la  Siberia.  En  1823  fué  cuando  el  go- 
bernador de  Siberia,  conde  de  Sperouski,  or- 
ganizó el  sistema  general  de  la  deportación; 
desde  entonces  las  colonias  penales  adquirie- 
ron gran  desarrollo  y  cierto  grado  do  prospe- 
ridad. A  su  llegada  á  Siberia  los  condenados 
son  divididos  en  cinco  clase:  1.a  los  grandes 
criminales  condenados  á  los  trabajus  de  las 
minas,  pero  nunca  perpetuamente,  pues  á  los 
veinte  años  quedan  libres  y  se  hacen  colonos: 
£>.a  los  obreros  que  trabajan  durante  seis  aüos, 
como  obreros  de;  toda  clase  y  quedan  libres 
después:  3.»  los  de  la  tercera  clase  que  sirven 
ocho  años  como  criados:  i.*  las  de  la  citarla 
clase  llamada  délos  labradores,  que  son  em- 


(i )  Estas  disposiciones  do  Pablo  I  fueron  confir- 
madas norias  ukases  de  1807, 1820y1g¿0. 

(s)  En  1831  fué  condenado  un  ministro  por  abuso 
dt  poder. 


(1)    Véase  Hoinmairc  de  Hcll. 

(■1)    Hasta  niiora  liunsido  nombrados  sin 
les  exigiera  el  menor  conocimiento  del  derecho,  te- 
tando solamenle  que  sean  funcionarios  del  raHFuil V 

(31  Véase  para  la  legislación  rusa  las  obras  ile 
Y .  Foucher  y  Tolsloy. 
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i  en  el  desmonte  de  la  Siberia,  distri- 
buyéndose por  los  cantones  fértiles,  pero  to- 
davía incultos;  deben  ser  casados;  el  gobierno 
les  Éac6  los  anticipos  necesarios  para  el  esta- 
blecimiento; luego  que  cumplen  el  tiempo  de 
su  servicio  son  tratados  como  campesinos  de 
¡a  corona,  asi  como  los  deportados  de  todas 
clases  después  de  su  libertad  (1):  5."  los  de  la 
i|iiinta  clase,  llamada  de  los  incapaces,  com- 
puesta de  enfermos  y  viejos  que  son  emplea- 
dos en  diferentes  usos.  En  1840,  ségun  Tchi- 
hatebeff,  se  cantaban  124,630  colonos  y  gran 
caníioTad  de  deportados  no  determinados,  ilax- 
lliMseu  calcula  por  término  medio  al  número 
anual  de  deportados  el  de  10,000  (periodo  dé 
1S22  á  1832),  y  Demidof  en  15  á  20,000  por 
año,  pero  sin  Ajar  fecha. 

ta  deportación  envia  á  Siberia  criminales 
de  todo  género ,  vagos ,  siervos  rebeldes  y 
condenados  por  delitos  políticos.  Cualesquiera 
que  sean  los  abusos  de  este  género  de  pena, 
es  de  alabar  (juc  la  Rusia  haya  adoptado  un 
sislema  que  !a  dispensa  de  los  baños,  de  las 
cusas  centrales  y  de  la  pena  de  muerte,  y  el 
cual  las  mas  de  las  veces  al  espirar  la  pena  im- 
puesta  por  !a  ley,  vuelve  al  reo  á  una  nueva 
soffíeM  de  que  se  hace  miembro  honrado 
yútil. 

i.°  Hacienda.  Las  rentas  de  !a  Itusia  no 
guardan  proporción  con  la  ostensión  de  su 
territorio,  ni  con  la  población,  ni  con  los  re- 
cursos naturales  del  pais.  Aunque  los  detalles 
sobre  la  baeienda  de  este  pais  sean  poco  nu- 
merosos, lo  que  se  sabe  permite. decir  que  se 
lialla  en  un  estado  deplorable  (21;  una  deuda 
enormísima,  un  déficit  anual  colmado  por  los 
espedientes;  empréstitos  en  cada  circunstan- 
cia gravo  y  el.  uso  del  papel-moneda,  hacen 
decir  á  Hoinmaire  de  Hell,  que  en  caso  de  guer- 
ra ¡seria  casi  segura  la  bancarola. 

Las  rentas  de  la  Rusia  tienen  por  fuentes 
principales: 

Rublos  papel.  (3) 


I-"  La  capitación  sobre 
los  campesinos  de  los  nobles 
(la  nobleza  ,  aunque  escep- 
tuada  del  impuesto,  lo  paga 
realmente  en  las  personas 
itó  sus  esclavos)  ......  40,000,000 

2."  Klobrok  ó  renta  paga- 
da por  los  campesinos  de  la 
wona   90.000,000 

W  La  tasa  de  1  y  */, 
l»r  lOOsubre  el  capital  de- 
clarado á  los  mercaderes. .  8.000,000 

i."  La  capitación  sobre 
los  vecinos  \b  rublos  por 
cabeza)  (4)  

W  Jn  virtud  de  un  ukase  de  ÍB.1D, 
¡j)  Homraatre  de  Hell,  1,  505. 
11    m  ra^°  papel  vale  4  Trauco  y  13  ceniésimos. 
|í)  liluiiay,  que  menciona  esto  impuesto*  lio  <ln 
s»  producto. 

*0So    BIBLIOTECA  POPULA n. 


5.  "   Las  aduanas  (1839). 

6.  "  El  impuesto  sobre  el 
aguardiente  (I)  

7.  "  El  monopolio  de  la 
sal  que  se  vende  a  un  rublo 
el  ponud.  

8.  "  Minas  de  la  corona 
y  derecho  pagado  por  los 
propietarios  de  las  minas 

privadas  , 

,  9  "   Las  monedas.  .  .  . 

10.  Las  patentes,  el  tim- 
bré y  tarifa  sobre  las '  pro- 
piedades inmuebles  

1 1  Diversos  derechos, 
sumas  pagadas  por  los  no- 
bles para  eximirse  de  la  obli- 
gacionde  dar  los  reclutas  al 
ejército;  rentas  de  las  pro- 
piedades arrendadas  de  la 
corona;  aprovechamiento  de 
las  manufacturas  de  la  co- 


m 

Itublos  papel. 
92.000,000 
100.000,000 


10.000,000 


16.000,000 
9.000,000 


7.000,000 


roña. 


8.000,000 


Total   380.000,000  (2). 


Mac-Culloch  dice  que  la  escuadra  y  el 
ejército  absorben  mas  de  la  mitad  de  los  in- 
gresos; Rudtorfer,  calcula,  por  el  contrario, 
estos  gastos  en  1 11.000,000  de  francos  para 
el  ejército  y  en  445.000,000  francos  para  la  ar- 
mada. Este  último  autor  calcula  en  870.000,000 
de  francos  los  gastos  de  la  administración  de 
la  hacienda  y  el  servicio  de  la  deuda. 

La  deuda  comprendiendo  la  de  Polonia, 
asciende  á  1.631.212, 176  francos,  según  Rud- 
torfer; y  á.  120.000,000  pagando  70.000,000 
de  francos  por  intereses  según  Mr.  Scbnitzler. 
Desde  los  últimos  empréstitos  hechos  por 
la  Rusia .  la  deuda  debe  importar  mas  de 
2,000.000,000  de  francos. 

5."  Instrucción  pública  (3).  A  pesar  de 
ios  progresos  realizados  desde  él  reinado  de 
Alejandro  y  los  esfuerzos  del  gobierno,  la 
instrucción  pública  estáíodavia  poco  desarro- 
llada en  Rusia  (4). 

Rajo  el  aspecto  de  la  educación,  el  imperio 
esta  dividido  en  doce  distritos,  cada  uno  de 
los  cuales  debe  tener  una  universidad. 


(1)  Et  Estado  ejerce  el  monopolio  de  la  fabri- 
cación del  aguardiente. 

(3)  Kf.  lb>o-Cull<>ch.  Diet,  of.  Gewjrapltg;  á  eslas 
rentas  es  preciso  añadirlos  tributos  pagados  en  pie- 
les, ciertas  contribuciones  pagadas  en  especie,  la 
servidumbre  personal  délos  campesinos  déla  enro- 
na, etc. 

¡3)   Véase  el  Diccionario  de  Mac-Culloch. 
.',(4)  Va  ukase  reciente  fija  en  trescientos  el  nú- 
mero de  los  estudiantes  de  cada  universidad. 
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DISTRITOS. 


San  Petersburgo  

Moscou  ,  . 

Kliarkob  

Kazan,  (l)  .  .  

üorpat  

Kicf  

Helsingfors  

Oclessa  

Rusia  Blanca  

Provincias  transcaueasianas 

Siberia;  

Varsovia  


[jni  vcr- 
sidad 


1(3) 


Funda- 
da  en 


1819 
1755 
1803 
1804 
1632 
1834 
1827 


1818 


Nú,  mero 
ñe  eslu  ■ 
dian  Les. 


385 
GU 
315 
170 
563 
2Ü3 


Núm.  de 
gobier- 
nos que 
coni  po- 
nen el 
distrito. 


Ademas  de  estos  grandes  establecimientos 
existen  muchas  escuelas  especiales  tales  como: 

La  escuela  pedagógica  S;m  Petérspurgp 
para  formar  profesores  (4). 

Las  escuelas  qnirúrgico-médicas  de  San 
Pelérsburgo,  Moscou  y  Vi'úoa'. 

El  Instituto  Oriental,  el  de  las  vias  de  co- 
municación, la  escuela  de  Derecho  de  San  I'e- 
tersburgo. 

Gran  número  de  escuelas  para  la  no- 
bleza. 

Una  escuela  de  comercio  on  San  l'eters- 
burgo. 

Multitud  de  escuelas  militares. 

Escuelas  teológicas  en  las  cuatro  univer- 
sidades de  Kief,  Moscou,  San  Petersburgo  y 
Kazan. 


Existen  también  treiníay  seis  esencias  dio- 
cesanas, trescientas  cincuenta  ó  cuatrocientas 
escuelas  teológicas  de  distrito  y  gran  uúmero 
de  escuelas  de  parroquias;  65  á  75,000  estu- 
diantes de  todas  clases  asisten  á  todas  estas 
aulas.. 

Ea  instrucción  primaria  es  mda;  los  es- 
fuerzos del  gobierno  para  fomentarla  lian  rea- 
lizado algunos  progresos,  aunque  muy  débiles; 
la  brutalidad  y  las  preocupaciones  de  los  cam- 
pesinos y  algunos  obstáculos  opuestos  por  sus 
amos  sostienen  la  ignorancia  de  esta  clase 
en  la  que  apenas  se  hallará  un  hombre  eu  ca- 
da trescientos  que  sepa  leer  (1). 

El  cuadro  siguiente  da  una  idea  del  pro- 
greso y  del  estado  actual  de  la  instrucción  en 
Rusia. 


1804 

1824 

1835 

Escuelas. 

Estudian- 

Escuelas. 

Estudian- 

Escuelas. 

Estudiin- 

tes. 

Ies. 

te.  ^ 

Escuelas  puestas  bajo  la  direc- 

ción del  ministro  de  Inslruc- 

499 

33,481 

1,41  1 

69,629 

1,681 

85,707 

Escudas  militares  

15 

29,000 

117. 

102,295 

isa 

179,550 

Escuelas  eclesiásticas.  .... 

too 

15,000 

514 

50,000 

COI 

67,424 

Escuelas  especiales  

13 

31,775 

40 

41,300 

1,522 

127,861 

627 

I09',256 

2, 118 

26T.224 

3,936 

4611,575 

-De  estas  escuelas,  en  1835,  2,841  eran  sos- 
tenidas por  el  Estado,  que  educaba  á  sus  es- 
pensas  252,311  alumnos,  v  gastaba  para  esto 
28,734,141  rublos. 

(1)  Se  enseña  el  arabo,  el  persa,  el  turco  y  el 
mogol. 

(2)  La  universidad  ileSati  Wlatlimiro  de  Kieireem- 
plaia í  1»  de  Wilris. 

(3)  Ha  reemplazado  á  la  de  Abo. 

¡4)  Eu  Í835  tenia  ciento  cuarenta  y  cuatro  discí- 
pulos. 


6.°  Ejército.  De  todas  las  cuestiones  que 
presenta  la  estadística  de  Rusia,  la  del  ejército 
os  de  seguro  una  de  las  mas  interesantes,  y 
merece  por  lo  tanlo  alguna  amplitud  (2). 

1,1)  Véase  Kruscnstern,  La  instrucción  pública  en 
Rusia,  páR.  419.  . 

(2)  Las  autoridades  principales  tute  han  siilocon- 
sultatlas  para  este  articulo,  aoiií  MarmonL,  rW,* 
Rudtorrerd.  fíewjrafia,  militar  de.  Europa:  X  1;iipi. 
Véase  también  el  Ktiitdadar  mi'ilat;  l.V,illiJ™ 
y  XXII;  y  lafletísía  Irilániea,  l&tO,  L',  1H¡ <S48,  U* 
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Se  han  exagerado  mnclio  las  fuerzas  mi-, 
litares  de  la  Rusia,  y  en  cambio  se  ha  reducido 
algunas  veces  á  nada  el  poder  miliiai'  de  aquel 
imperio.  Si  Mmárqne  tacé  mal  en  asustarse 
del  millón  de  soldados  fanáticos  que  da  á  la 
Ilusia,  y  de  esa  masa  de  cincuenta  millones  de 
siervos,  entre  los  cuales  se  recluta  el  ejército, 
oíros  han  hecho  mal  también  cuando,  no  te- 
niendo en  cuenta  para  nada  las  instituciones 
del  emperador  Nicolás,  y  juzgando  á  la  Rusia 
actual  por  lo  que  era  en  los  años  de  1 800  á 
1815,  afirman  que  no  puede  formar  en  linea 
mas  que  1 50  á  200,000  hombres. 

La  verdad  es  que  la  Rusia  tiene  un  ejército 
considerable,  como  lo  está  demostrando  la  gf- 
gjntesca  lucha  en  que  so  ve  empeñada  en  es- 
tos momentos  con  la  Inglaterra  y  la  Francia; 
que  ese  ejército  está  bien  organizado  y  dis- 
puesto siempre  a  entrar  en  camparía,  y  que  Ja 
energía  de  Nicolás  ha  suprimido  ó  disminuido 
multitud  de  los  abusos  que  reducían  enorme- 
mente el  número  de  los  antiguos  ejércitos 
rusos. 

Pedro  el  Grande  dejó  á  su  muerte  un  ejér- 
cito de  100,000  hombres. 

Catalina  11  elevó  el  afectivo  del  ejército 
i  270,000. 

ty  1S05  se  componía  el  ejército  de  tres- 
cientos mil  hombres ;  y  en  1800—1807  cons- 
taba de  150,000. 

lia  1812  no  opuso  la  Rusia  mas  que 
loO.OOO  combatientes  á  Napoleón.  Después  de 
la  batalla  de  la  Moskowa  no  tenia  mas  que 
165,000  hombres.  Desde  18 12  á  1817  se  re- 
chitaron  1.075,000  hombres,  lo  que  permitió 
á  Alejandro  enviar  160,000  hombres  á  Alema- 
nia en  1813,  y  200,000  'al  Rhin  y  á  Francia 
en  1S14.  Al  fin  de  la  campaña  de  dicho  año, 
él  efectivo  general  del  ejército  ruso  era  de 
880,000  hombres.  Durante  la  guerra  de  Polo- 
nia de  1831  no  pudo" disponer  la  Rusia  mas 
que  de  200,000  hombres. 

En  1833  contaba  el  ejército  874,000  hom- 
bres de  los  que  debemos  separar  470.000  hom- 
bres para  los  batallones  y  escuadrones  de  de- 
Pósito,  los  cuerpos  no  disponibles  del  Cánca- 
Boyde  Finlandia,  las  guarniciones  de  lo  in- 
terior y  los  cosacos  de  las  fronteras;  de  suerte, 
<f'e  en  aquella  época,  el  ejército  activo  dis- 
ponible era  de  400,000  hambres.  Este  último 
guarismo  nos  parece  ser  el  verdadero  del  ejér- 
cito que  la  Rusia  puede  hoy  poner  bajo  pie  de 
Ei'ci'ra,  y  como  esta  sea  larga,  no  podrá  sos- 
tenerlo sin  grandes  dificultades  (tj. 

Nicolás  se  ha  ocupado  particularmente  en 
la  reorganización  del  ejército,  en  su  recluta- 
miento y  administración,  y  aunque  existen  to- 

(1)  Esta  opinión  es  absolutamente  conforme  con 
a  lie!  coronel  Rudtürfer,  que  eleva  á  550,000  hom- 
bres el  ejército  ruso,  el  «nal,  dice,  puede  presentarse 
en  el  toaim  de  la  guerra  con  300  ó  400,000  comba- 
tales;  se  recluta  por  los  200,000  hombres  del  ejérctlo 
« lo  inferior.  Rudíorf.,  n.  803  de  la  IraducCian  ffart- 


davía  muchos  abusos,  preciso  es  confesar  que 
ha  obtenido  grandes  resultados. 

Antes  el  efectivo  del  ejército  disminuía 
considerablemente  por  íamullítnd  de  criados 
agregados  al  servicio  de  los  oficiales,  por  el 
do  los  operarios  arrancados  á  las  íilas,  por  las 
enfermedades  y  la  morbilidad  causadas  por  los 
malos  alimentos,  por  las  malas  medicinas  y 
por  todos  los  demás  abusos  que  resultaban  de 
•la  increíble  falta  de  probidad  de  los  gefes  y  ad- 
ministradores; por  las  pérdidas  enormes  que 
las  marchas  esecsivas  por  un  p.tis  sin  caminos 
y  sin  alojamientos,  hacían  sufrir  A  las  tropas, 
y  sobre  todo_á  los  reclutas;  y  finalmente,  por 
la  necesidad  de  tener  fuertes  guarniciones  en 
las  fronteras  y  en  lo  interior  de  aquel  inmenso 
imperio. 

Nicolás  ha  atacado  estas  causas  de  dismi- 
nución del  ejército,  aunque  sin  poder  destruir- 
las todas  ni  enteramente:  ha  suprimido  el  uso 
escesivo  délos  criados;  ha  modificado  el  sis- 
tema general  de  reclutamiento  á  fin  de  dismi- 
nuir las  marchas ;  lia  mandado  abrir  algunos 
caminos  y  ha  organizado  las  colonias  de  caba- 
llería. Por  todas  estas  reformas,  el  efectivo 
real  y  verdadero  del  ejército  ha  sido  aumen- 
tado; ¡pero  cuántas  causas  de  disminución  sub- 
sisten todavía !  . 

Según  el  marisca!  Marmont,  el  ejército  ruso 
se  compone  de  las  siguientes  fuerzas: 


1.°  Guardia  imperial. 


¡2  regimientos  de  caballería  de  7  escua- 
drones. 

12  id.  de  infaníería  de  á  3  batallones. 

l'n  batallón  de  zapadores. 

Uno  id.  de  marina. 

Uno  id.  de  cazadores  finlandeses. 

Uno  armado  de  inválidos. 

4  baterías  de  artillería  de  á  caballo. 

12  baterías  de  artillería  de  tierra. 

2."  Cuerpos  de  granaderos, 

4  regimientos  de  caballería  ligera  de  8  es- 
cuadrones. 

12  id.  de  infantería  de  á  4  batallones ,  de 
los  que  uno  es  de  reserva. 

2  balerías  de  á  caballo. 
1 5  id.  de  á  pie. ,  % 

3.°  El  ejército  de  operaciones ,  dividido  en 
seis  cuerpos,  compuestos  cada  uno  de: 

Una  división  de  caballería  ligera  de  4  re- 
gimientos. 

3  divisiones  de  infantería,  cada  una  de  4 
regimientos  de  í  batallones.  . 

2  baterías  de  á  caballo, 
15  id.  de  á  pie. 
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:  2.4  regimientos  de  caballería  li- 

Total  de  los  6 J  7 a^gbmi^ntos de 'infantería. 
I0S'    1  12  baterías  de  a  caballo. 
90  id.  de  á  pie. 


4.°  Tres  cuerpos  de  caballería  de  reserva 
cada  uno  de  dos  divisiones;  la  división  tis  '~ 
ne  4  regimientos. 


Total 


j  24  regimientos  (t). 

)  12  baterías  de  á  caballo. 


cuEnros. 

Infantería. 

Cabullería. 

artillería  y 
cuerpos  es- 
peciales. 

Caballos. 

Hombres. 

Pícias  de 
campaña. 

Cuerpos  de  granaderos.  . 
El  ejército  de  operaciones. 
Los  tres  cuerpos  de  caba- 

Total  del  ejército  activó. 

45,1)00 
56,600 
301,500 

M 

14,100 
5,900 
35,500 

36,000 

3,500 
5,500 
33,0011 

3,400 

15,400 
8,200 
49,000 

53,400 

62,600 
68,000 
370,000 

39,400 

131 
136 
816 

96 

•  403,100 

91,500 

45,400 

108,000 

540,000 

A  este  total  de  540,000  hombres  es  pre- 
ciso añadir: 

30,000  nombres  de  caballería  irregu- 
lar (%). 

200,000  bombres  del  ejército  de  reser- 
va (3),  de  los  que  10,200  son  de  caballería. 

120,000  bombres  del  cuerpo  del  Caucase 
(reducido  á  SO, 000  por  Hommaire  de  Hell). 
23,000  bombres  del  cuerpo  de  Siberia. 
90,000  hombres  de  tropas  fuera  de  li- 
nea (4). 

0  sean  463,000  hombres,  lo  que  eleva  el 
guarismo  del  ejército  ruso  á  1.000,000  de  sol- 
dados, de  los  que  la  mitad  solamente  forma  el 
ejército  activo. 

El  nuevo  sistema  de  reclutamiento  ba  te- 
nido por  objeto  disminuir  las  largas  marchas 
y  las  pérdidas  de  hombres  que  de  ellas  resul- 
taban y  al  efecto  se  ba  dividido  el  territorio 
ruso  en  dos  partes.  La  una,  que  se  compone  de 
las  provincias  maslejanas  y  de  poca  población, 
ha  llegado  á  hacerse  estraña  al  reclutamiento 
del  ejército;  debe  proveer  á  las  necesidades 
especiales  de  las  fronteras  mas  vecinas  y  ser- 
vir para  reclutar  los  cuerpos  que  no  son  de 
linea.  La  otra,  formada  del  centro  del  imperio 
y  de  las  provincias  mas  pobladas,  es  la  única 
que  tiene  la  obligación  de  dar  los  hombres 
que  necesita  el  ejército;  está  ademas  dividida 
esta  parte  en.  dos  mitades  que  alternan  de  año 
en  año  en  el  reclutamiento.  Aunque  este  se 
haga  actualmente  con  mas  prontitud  y  menor 

(1)  La  cab alleria  ligera  se  compone  la  mitad  de 
húsares,  y  la  «ira  milad  de  hulanes. 

(2)  Los  cosacos  forman  ciento  cuarenta  y  seis 
regimientos  ó  poulks  de  500  á  800  hombres. 

(i)  Cada  regimiento  tiene  un  batallón  de  recluta- 
miento j*  dos  de  reserva.  E\  batallón  de  reclutamien- 
to, estableeido  en  el  distrito:  destinado  aleTeclo,  reuihc 
á  ¡os  reclutas,  los  viste  y  envía  á  los  batallones  de 
reserva  donde  son  equipadas  é  instruidos.  Cada  ba- 
tallón activo  debe  tener  1,000  hombres;  cada  bata- 
llón de  reserva  500  en  tiempo  de  paz;  la  infante ria 
tiene  Mi  batallones  de  reserva  y  la  caballería  04  es- 
cuadrones de  depósito. 

(4)  Gendarmería;  batallones  de  reclutamiento, 
batallones  de  guarnición,  etc. 


pérdida  de  hombres,  por  no  ser  tan  grandes 
las  distancias  como  antes  que  hay  que  recor- 
rer, se  necesita,  sin, embargo,  todavía  mucho 
tiempo  y  se  siguen  sufriendo  grandes  pérfi- 
das. Tal  es  la  causa  que  obliga  á  la  Rusia  á 
tener  siempre  en  tiempo  de  paz  su  ejército  ba- 
jo píe  de  guerra. 

Be  cada  mil  habitantes  se  sacan  cinco  y 
algunas  veces  siete  reclutas;  la  duración  del 
servicio  es  de  veinte  y  cinco  años  parala  li- 
nea y  de  veinle  y  dos  para  la  guardia;  pero  se 
conceden  licencias  á  los  soldados  que  lian 
cumplido  veinte  años  de  buenos  servicios;  ¡i 
los  quince  años  de  servicio  activo  pasa  el  sol- 
dado a  la  reserva.  La  nobleza  y  el  clero  están 
esceplttados  del  reclinamiento;  laclase  media 
y  los  campesinos  libres  pueden  poner  sustitu- 
tos. Asi,  pues,  el  reclutamiento  pesa  casi  es- 
elusivamente  sobre  los  siervos  de  Hez  y  ocho 
á  cuarenta  años;  en  tiempo  de  guerra  se  ha 
llegado  á  sacar  8  y  10  hombres  por  cada  3"" 
almas 

"  El  siervo  desde  el  momento  que  es  soldado 
queda  emancipado  de  su  servidumbre  [i).  Li- 
bre del  servicio ,  el  soldado  no  licué  ya  hoga- 
res ;  su  antiguo  amo  no  le  debe  nada  y  110 
forma  ya  parlo  de  la  comunidad;  asi  es  q 
los  hombres  que  han  cumplido  su  tiempo  de 
servicio  vuelven  raras  veces  á  los  hogares  pa- 
ternos, pues  la  mayor  parte  obtienen  empleos 
civiles. 

Las  colonias  militares  son  una  de  las  ins- 
üluciones  mas  notables  de  la  Rusia.  Quédenlo 
el  'emperador  Alejandró  imitar  á  los  reginiien- 
tos  fronterizos  del  Austria;  encargó  en  1811 
al  ministrado  la  Guerra,  Aruktsuhejof,  que  es- 
tableciera colonias  de  infantería.  Estos  ensa- 
yos fueron  en  breve  abandonados  y  en  1821  el 

(1)   La  caballería  de  reserva  se  compone  una  la- 
cera parle  do  coraceros  ,  otra  de  hulanes  y  &"1 
dragones.  1 

(B)  Todo  soldado  puede  llegar  á  ser  oficial  vi* 
ble,  y  hasta  -todo  alférez  es  de  derecho  oficial  si  a- 
bode  doce  aiíos  de  conduela  irreprensible,  tx 
Mol. 
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general  W'itt  obtuvo  permiso  para  poner  en 
práctica  un  nuevo  sistema  de  colonias  de  ca- 
ballería, que  alcanzó  completo  érito  (I).  II oy 
se  bailan  establecidos  en  las  colonias  de  los 
gobiernos  de  Kherson  y  de  ICharkof  veinte  y 
cuatro  regimientos,  que  forman  parte  de  los 
diversos  cuerpos  de  operaciones.  Los  regimien- 
tos de  caballería  de  reserva  tienen  ocho  es- 
cuadrones, de  los  que  seis  son  de  guerra;  los 
de  caballería  ligera  diez  escuadrones,  ocho 
de  guerra,  uno  de  reserva  y  otro  de  depósito. 
Ademas  á  cada  regimiento  colonizado  están 
agregados  dos  escuadrones  de  reserva  y  de 
depósitos  de  los  regimientos  no  colonizados. 
El  tola!  de  los  escuadrones  colonizados  es  de 
264,  de  lo»  que  1 60  escuadrones  son  de  guerra 
y  10-1  de  reserva  y  de  depósito,  á  saber: 
64  escuadrones  de  coraceros. 
104  bulanes  (lanceros). 
40  húsares. 

1G  escuadrones  de  reserva  de  los  regi- 
mientos no  colonizados  de  dragones. 

40  escuadrones  de  reserva  de  los  regi- 
mientos no  colonizados  de  huíanos  y  de  hú- 
sares. 

Todos  los  cuales  presentan  un  efectivo  de 
32,336  h.  y  de  28,976  caballos  (escuadrones 

de  guerra), 

18,100  13,508  (escuadrones 

de  reserva  y 
de  depósito.) 


50,536 


42,484 


En  el  campo  de  Vosuesenk  escitó  esta 
magnifica  caballería  la  admiración  de  todos  los 
jueces  competentes;  sin  embargo,  el  efectivo 
real  presentaba  una  disminución  de  mas  de 
una  cuarla  parte  de  los  guarismos  que  acaba- 
mos de  dar. 


El  fondo  de  la  población  que  sirvió  pura 
formarla  primera  división  de  caballería' colo- 
nizada se  componía  de  cosacos,  rumanos,  búl- 
garos, pequeños  rusos  y  rusos,  los  cuales 
fueron  establecidos  en  campos  sumamente  fér- 
tiles, y  se  dividieron  las  tierras  aplicadas  d 
cada  regimiento  en  dos  partes:  una  se  dió  á 
los  habitantes  y  otra  se  reservó  ei  Estado  para 
cultivarla  en  su  provecho. 

A  cada  hombre  que  poseía  cuatro  pares  de 
bueyes,  dos  caballos  de  tiro  y  algún  ganado, 
se  le  dió  una  yunta,  es  decir,  98  hectáreas  de 
buena  tierra,  y  dos  yuntas  al  que  poseía  do- 
ble ganado.  Del  mismo  modo  cuando  el  pro- 
pietario de  uua  yunta  ha  duplicado  ó  triplica- 
do su  ganado ,  recibe  el  ntimern  de  yuntas 
á  que  tiene  derecho,  y  estas  yuntas  de  csceso 
no  deben  nada  al  Estado,  ni  roboll  ni  impues- 
tos. En  cambio  de  las  tierras  que  se  daban  al 
colono  ú  titulo  de  propiedad  heredilariay  ente- 
ra, se  le  exigió:  el  alojamiento  de  un  soldado 
por  cada  yunta,  el  robalt  ó  servidumbre  perso- 
nal de  dos  dias  de  trabajo  á  la  semana  para 
cultivar  las  tierras  coloniales  reservadas  al  Es- 
tado; pero  en  lugar  de  ciento  cuatro  dias  al 
año,  raras  veces  el  robolt  quila  mas  de  cua- 
renta y  cuatro  al  colono.  . 

La  población  varonií  está  dedicada  al  reclu- 
tamiento de  los  regimientos  colonizados;  debe 
servir  veinte  y  cinco  años ,  quince  de  ellos 
en  servicio  activo ;  los  demás  se  pasan  en  la 
reserva. 

Los  pueblos  están  formados  por  escuadro- 
nes; nueve  pueblos  ó  territorios  de  escuadrón 
forman  el  territorio  de  un  regimiento,  cada  re- 
gimiento tiene  su  casa  de  remonta;  de  suerte, 
que  á  escepcion  del  dinero,  para  los  sueldos, 
el  paño  y  el  armamento  de  las  tropas,  todos 
ios  gastos  talen  de  las  mismas  colonias. 


Navios  

Fragatas  

Cuques  inferiores 
Vapores. 


Escuadra 
del  Sáltico. 


(2) 
27 
18 
9 


(3) 
35 
82 
32 
20 


119 


Escuadra  del  mar 
Negro. 


(2) 
18 


(3) 
13 
8 
12 


51 


(4) 
13 

6 
5G 

5 


80 


Total  general  de  la 
marina. 


(!) 
54 
3a 
702 


(5) 
50 
25 
600(8) 
10 


68í 


(6) 
55 


(7) 
41 
29 
59 
16 


(1)  Almanaque  ge- 
neral, y  estadística 
de  1835. 

(2)  Según  los  cua- 
dros de  la  flota. 

(3)  Según  el  Dia- 
rio de  la  Marina 
en  1849. 

(4)  Según  Hommai" 
re  de  Ilell. 

(5)  Según  Mac -Cu- 
lmen. 

(6)  Mr.  Carlos  Dupin. 

(7)  Haifloti 

(S)  Estos  dos  gua- 
rismos comprenden 
quinientas  lanchas  ca- 
ñoneras. 


(1)  A  las  remontas  hechas  sin  necesidad  do  com  |  portas  mismas  cosechas  de  la  colonia  se  debe  el 
prai  caballos  y  al  alimento  de  estos  proporcionado  |  buen  éxito  délas  colonias  de  caballería. 
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Las  colonias  militares,  son  numerosas  y  de  . 
tres  grados,  las  escuelas  elementales,  donde  I 
se  desarrolla  la  inteligencia  de.  les  alumnos; 
sobre  todo  para  el  estudio  de  las  lenguas;  las 
normales,  donde  se  hacen  !ós  estudios  indis- 
pensables para  una  instrucción  general;  las  es- 
peciales, donde  se  enseñan  las  ciencias  mili- 
tares para  formar  oficiales,  y  las  cuales  dan  al 
ejército  muy  cerca  de  5,000  oficiales  al  año. 
Las  escuelas  militares  contienen  cerca  de 
9,000  discípulos,  y  como  unos  156,000  con- 
tonislas  frecuentan  las  escuelas  q'ire  liay  des- 
tinadas para  los  hijos  de  los  militares. 

7.  "  Marina.  La  marina  rusa,  creada  por 
Pedro  el  Grande,  y  suruamenre  fomentada  por 
el  emperador  Nicolás,  es  poco  estimada  por 
los  ingleses,  cuyas' observaciones  han  sido 
confirmadas  por  los  viageros  franceses. 

Es  casi  imposible  dar  los  guarismos  exac- 
tos sobre  el  estado  actual  de  esta  marina;  en 
el  cuadro  anterior  se  hallará  el  resumen  de 
los  mejores  documentos: 

Las  tripulaciones  de  la  escuadra  rusa  as- 
cienden á  50,000  hombres. 

8.  "  Agricultura,  industria  y  comercio. 

La  agricultura  se  halla  en  estado  deplora- 
ble y  no  liará  nunca  progresos  mientras  los 
labradores  permanezcan  en  la  esclavitud.  Sin 
embargo,  la  producción  de  los  cereales  es  su- 
perior al  consumo,  como  puede  verse  por  el 
cuadro  siguiente:  de  181,000,000  de  tchelver- 
tes  de  trigo,  que  produce  la  Rusia  por  término 
medio,  se  calcula 

80.000,000  consumidos. 

60.000,000  empleados  en  semillas. 

10.000,000  empleados  en  los  destilatorios. 

30.000,000  eme  pueden  ser  esportados. 

Y  sin  embargo,  de  los  546.500,000  hectá- 
reas de  que  se  compone  la  superficie  de  la  Ru- 
sia no  hay  mas  que 
73.194,039  hectáreas  de  tierras  de  labor. 

lil  resto  del  suelo  está  cubierto: 

de  bosques  174.093,4  IGhects. 

de  tierras  incultas   195.943,108 

Prados  y  pastos   8.055,516 

Quedan  todavía  100.000,000  de  hectáreas 
no  clasificadas. 

La  industria  rusa,  creación  completamente 
moderna,  ha  hecho  algunos  progresos  desde 
el  reinado  de  Alejandro;  en  1812  no  se  conta- 
ban mas  que  2,332  talleres  y  1 19,093  opera- 
rios; en  1839  había  0,855  fabricamos  y  manu- 
factureros y  412,931  operarios;  pero  el  siste- 
ma prohibitivo  que  ha  establecido  la  adminis- 
tración en  Husia  so  pretesto  de  proteger  á 
la  industria ,  ha  producido  los  efectos  mas 
deplorables,  pues  libre  de  toda  competencia 
ha  quedado  estacionaria  y  sus  productos,  tan 
caros  como  malos,  son  rechazados  por  el  con- 
sumidor, que  solo  compra  los  objetos  que  fa- 
cilita el  contrabando  á  pesar  de  su  alto  precio. 
Otra  causa  del  estado  lastimoso  de  la  industria 


es  la  falta  de  operarlos  capaces  é  inteligentes; 
algunos  ariesanos  libres,  y  sobre  todo,  sier- 
vos embrutecidos  y  borrachos,  que  imitan  sin. 
poder  crear  ó  perfeccionar,  tales  son  los  úni- 
cos ■agentes  do  la  industria  rusa. 

Los  centros  principales  de  la  industria  son: 
Moscou,  c  ;yas  fábricas  de  telas  de  seda,  al- 
godón, lana,  chales,  etc.,  dan  producios  rle- 
Icshiblcs;  Nigm-N'ovgorod  y  Toula,  ceñirá  de 
la  induslria  de  los  metales.  Las  tenerías,  de 
que  hay  gran  numero  ( 1 9 1 8V  dan  producios 
justamente  estimados.  Mac-Culloch  calcula  en 
650.000,000  de  rublos  el  producto  do  las  ma- 
nufacturas de  la  Husia. 

El  comercio  de  Rusia,  á  pesar  délas  trabas 
de  la  prohibición,  se  ha  aumentado  considera- 
blemente. Los  artículos  principales  de  impor- 
tación consisten  en  Irigo,  cáñamo,  lino,  duelas, 
potasa,  sedas,  aceite  de  linaza  y  de  cáñamo, 
pieles;  cueros,  cordelería,  lana,  cera,  brea, 
cola  de  pescado,  ote. 

El  comercio  interior  de  que  es  centro  Mos- 
cou, ascendió  en  1839  á  353.894,722  rublos; 
esto  guarismo  representad  valordelastraosac- 
ciones  hechas  en  las  grandes  ferias  del  imperio. 
El  valor  de  las  escoriaciones  fué  en  1833  de 
332.002,258  rublos. 

9.°  Pesos  y  medidas,  monedas  (I). 

Medidas  de  longitud. 

La  vcrsta=  500  sagenas  =  1,0668  kiló- 
metros. 

La  sag'ma.-toesa  rusa  de  7  pies=-  2, 1336 
metros. 

La  arcliina,  vara  de  23  pulgadas =0,7!  12 
metros. 

El  pie  cúbico=0,3048  metros. 
Medidas  de  superficie. 

Vesta  cuadrada  =  1 13,8062,  hectáreas  y 
250,000  sagenas  cuadradas. 

La  deciatina,  medida  agi'aria=l,0925  hec- 
táreas y  2400  sagenas  cuadradas. 

Sagena  cuadrada  =  4,5523  metros  cua- 
drados. 

Medidas  de  volumen. 

Sagena  cúbica=9,7 1272!  metros  cúbicos 
tpara  las  maderas)". 

'.  Tchíverta>=0, 209740  metros  cúbicos  (para 
los  granos). 

Yedra  =  12,289  deciri  cúbicos  (paralas 
bebidas). 

Pesos. 

Pound—  40  libras  =  16,372  kilogramos. 
Libra  =  96  zolotnilc  —  0,409  kilogramo!. 

(l)  VéHse  Damtduff,  vlage,  ele.,  ultimo «tlúraín, 
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Zolotnik  =96  dolí  -   4,260  gramos. 
Dolí  =  0,050  gramos. 

Monedas. 

Rublo  de  plata  (100  kopeks  de  piala),  =  á 
3  rublos  60  kopeks  de  papel;  vale  4,08  fran- 
cos según  el  cambio,  y  4,00  francos  según  el 
titulo. 

Rublo,  papel  6  asignado  (100  kopeks  asig- 
nado) =  28  kopeks  plata;  vale  1,12  francos, 
Kopeks  plata  =  0,04  francos. 
Kopeks  asignado  =  0,01  franco. 

10.  Vias  de  comunicación;  caminos,  canales; 
caminos  de  hierro.' 

La  Rusia  tiene  muy  pocos  caminos,  y  solo 
desde  principios  de  este  siglo  es  cuando  se 
han  empezado  á  establecer  algunos  dignos  de 
este  nombre.  En  1834  se  decretó  el  estableci- 
miento de  seis  calzadas;  también  se  lia  creado 
un  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos.  Las  úni- 
cas calzadas  que  existen  son  las  de  San  Peters- 
hurgo  á  Nijni-Nougorod,  por  Moscou;  de  San 
Felersburgo  á  Kalich,  por  Riga,  Kovvnoy  Var- 
sovia;  de  Moscou  á  laroslaf,  Riazan,  Toula  y 
Esmolensko,  y  la  calzada  del  Ural. 

Los  caminos  ordinarios  ó  de  postas  son 
detestables,  pero  anchos,  bien  alineados  y  con 
árboles  y  fosos  en  las  orillas. 

Los  canales  de  la  Rusia  son  numerososos 
y  establecen  comunicaciones  entre  los  dife- 
rentes mares  y  rios  del  imperio. 

A.  Lineas  entre  ti  marBáltico  y  el  Caspio. 

Por  el  canal  Vyelmi  Yolotchok  (entre  el 
Hsta  y  el  Tuertzal,  completado  por  una  serie 
de  canales  secundarios;  oí  Volga  y  Tuer  es- 
tan  reunidos  también  al  Neva  y  á  San  Pe- 
tersburgo. 

Por  el  canal  del  Sias  (afluente  del  lago  La- 
doga), y  el  Tchagodochtcba,  afluente  del  Mo- 
loga,  que  lo  es  del  Volga. 

B.  Lineas  entre  elmar  Blanco  y  elmar  Caspio. 

Por  el  canal  de  Koubensk,  entre  Kirilou, 
sobre  el  Cheksna  (afluente  del  Volga),  y  el  la- 
go de  Koubensk,  que  desagua  en  un  afluente 
del  Dwina  del  Norte.  Este  canal  se  une  con  el 
lago  Onega  por  un  canal  que  reune  esta  linea 
a  la  que  une  el  Báltico  con  el  Caspio. 

Por  elcanaldel  Norte  entre  el  Koltma,  sub- 
afluente del  Dwina,  y  el  Dgouritcb,  sub- 
afluente del  Volga.  ' 

C.  Linea»  entre  el  mar  Báltico  y  el  mar 
Negro. 

Por  el  canal  del  Berezina,  entre  el  Dwi- 
na del  Sur  y  el  Berezina  afluente  del  Dniéper. 


Por  el  canal  de  Ojuiski,  entre  un  afluente 
del  Niemen  y'  un  afluente  del  Dniéper. 

Por  el  canal  real  entre  el  Boug,  afluente 
del  Vístula,  y  el  Pripet,  afluente  del  Dniéper. 

D.  Línea  entre  el  mar  Negro  y  el  mar 
Caspio. 

Por  el  canal  de  Ivanof  entre  un  afluente  del 
Volga  y  el  Don. 

A  "fines  de  1849  esfaba  muy  adelantado 
el  camino  de  hierro  entre  Moscou  y  San  Pe- 
tersburgo 

Day  ademas  en  esplotacion  otro  camino 
de  hierro  entre  Varsovia  y  Cracovia. 

RUSIA.  {Historia)  La  dominación  del  pue- 
blo-rey no  llego  jamás  ál  Norte  de  la  Europa 
y  del  Asia.  Fria  y  silenciosa  esta  región  per- 
maneció inaccesible  á  los  antiguos,  habituados 
á  las  comarcas  mas  cálidas  del  Mediodía;  asi 
es  que  se  saben  muy  pocas  cosas  de  la  histo- 
ria antigua  de  Rusia.  Los  escritores  de  Grecia 
y  Roma  ños  dicen  solamente  que  la  vasta  lla- 
nura que  se  estiende  desde  el  Vístula  hasta  los 
montes  Urales,  y  desde  el  mar  Negro  al  Océa- 
no Glacial,  se  llamaba  antes  'de  la  era  cristia- 
na Escitia  y  Sarmacia  Europea,  y  que  esta- 
ba habitada  por  los  pueblos  conocidos  con  los 
nombres  genéricos  de  escitas  y  sár matas. 

Los  escitas  seestendian  en  Europa  y  Asia 
por  las  dos  orillas  del  mar  Caspio.  Estaban  di- 
vididos en  dos  grandes  pueblos  por  los  mon- 
les  Urales,  Mamados  entonces  montes  Imaus, 
Sus  tribus  errantes  invadieron  el  Asía  difereri- 
'  tes  veces,  y  en  represalias  muchos  de  los 
conquistadores  de  la  antigüedad  vinieron  á 
atacarlos  en  sus  desiertos.  Ciro  recibió  allí  la 
muerte.  Darío,  hijo  de  llislaspo,  los  persiguió 
sin  poder  alcanzarlos,  y  después  de  una  espe- 
dicion  muy  penosa,  se  retiró  con  su  ejército 
medio  arruinado,  sin  haber  hallado  ocasión  de 
atacar  a  aquellos  enemigos  impalpables.  Ale- 
jandro peleó  también  contra  ellos,  y  satisfe- 
cho de  algunos  triunfos,  volvió  sus  armas  con- 
tra los  reyes  ríe  la  India.  Desde  el  siglo  VI  an- 
tes de  la  era  cristiana,  dueños  los  milesios  del 
comercio  del  Ponto  Euxino,  habian  fundado 
numerosas  colonias  sobre  las  márgenes  meri- 
dionales de  ía  Escitia,  y  principalmente  en  el 
Quersoneso  Táurico,  hoy  la  Crimea.  Las  prin- 
cipales de  estas  colonias  eran  Olbia,  Pantica- 
pa,  Teodosia,  Kerson,  Tañáis  La  i'eunion  de 
estas  diversas  colonias  formó  un  eslado  pe- 
queño, conocido  con  el  nombre  de  Reino  del 
Bosforo,  que  cayó  en  poder  del  célebre  ene- 
migo de  los  romanos,  Mitrídates,  rey  del  Pon- 
to, que  vino  á  morir  en  Fanagorea'.  Después 
de  él  perteneció  el  Bosforo  á  su  hijo  Farnaces, 
y  luego  á  una  serie  de  reyes  que  reconocían 
la  soberanía  de  los  romanos.  Los  emperadores 
del  Bajo  Imperio  conservaron  por  mucho  tiem- 
po algunas  plazas  del  Bósfqro;  .todavía,  se  ha- 
llaban en  posesión  de  ellas  poco  tiempo  antes 
de  la  toma  de  Constantinopla. 
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Los  sármalas  no  eran  de  la  misma  raza 
que  los  escitas.  Estos  eran  de  origen  mogol, 
al  paso  que  aquellos  pertenecían  á  la  gran  fa- 
milia eslava.  Fueron  aun  menos  conocidos  de 
los  antiguos  que  los  escitas,  á  quienes  al  pa- 
recer rechazaron  hacia  el  Sur  y  el  Este  de  la 
Rusia  en  los  siglos  que  preceden  y  siguen  á  la 
era  cristiana.  Distribuidos  ,  en  numerosas  tri- 
bus, estuvieron  divididos  en  el  reinado  de 
Marco  Aurelio  en  dos  grandes  ramas,  los  ro- 
xolanos  y  los  lasiges.  Ilacian  entonces  fre- 
cuentes incursiones  á  Sas  tierras  del  imperio. 
Por  aquella  época  un  nuevo  pueblo,  los  oía- 
nos, vino  ¿establecerse  al  Sur  de  la  Rusia  en- 
tre el  mar  Caspio  y  el  Ponto  Euxlno.  En  el  si- 
glo 111  los  godos,  abandonando  las  frías  sole- 
dades de  la  Escabdinaviá  avanzan  á  su  vez  so- 
bre las  orillas  del  Ponto  Euxino  y. se  estable- 
cen entre  el  Danubio  y  el  Dniéster.  En  fin,  los 
hunos,  salidos  de  los  antiguos  escitas,  sa- 
len del  Asia  y  se  precipitan  sobre  los  países 
que  habían  habitado  sus  padres;  lanzan  á  los 
godos  6  imponen  su  yugo  á  todas  las  tribus 
bárbaras  que  habitaban  entre  el  Vístula  y  los 
montes  Urales.  Entonces  fué  cuando  el  nom- 
bre de  eslavos  se  sustituye  al  de  sár matas, 
que  no  pronuncian  ya  ni  una  vez  siquiera  los 
historiadores.  Al  lado  de  los  eslavos  y  de  los 
antes,  en  pos  de  los  hunos,  se  muestran  su- 
cesivamente los  ojiaros  y  los &tí izaros,  áquie- 
nes  los  analistas  bizantinos  atribuyen  el  mis- 
mo origen  que  A  los  hunos;  dejan  las  orillas 
del  Volga  y  del  Ural  para  invadir  las  orillas  del 
mar  Negro  y  avanzar  hasta  Conslantinopla. 
Por  lo  demás  es  casi  imposible  reconocerse  en 
medio  de  aquella  confusión  y  mezcla  de  hor- 
das bárbaras,  que  tan  pronto  se  establecen  en 
moradas  tijas,  como  andan  errantes,  y  esto  lo 
hacen  con  mas  frecuencia,  bien  sea  por  gusto 
rj  por  necesidad. 

nácia  mediados  del  siglo  IX  la  situación 
del  país  era  la  siguiente. 

Al  Norte,  entre  el  Báltico  y  el  lago  Lado- 
ga, habitaban  los  tchoudes,  I03  Uves  en  Livo- 
nia,  los  narovios  cerca  de  Narva  en.  Ingria, 
los  fineses  y  los  jamios  en  Finlandia.  Sobre 
las  márgenes  del  lago  limen  los  eslavos  pro- 
piamente dichos  habían  fundado  á  Novogorod 
la  Grande  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  se- 
gún dicen,  y  al  Este  de  los  eslavos,  entre  el 
lago  Poypus  y  el  Dwina  los  krüvüches.  Ba- 
jando hacia  el  Sur  se  hallaban  sobre  las  ori- 
llas del  Soja,  los  radimistehes  y  los  viatitches, 
sobre  las  del  Oka.  Estas  dos  tribus  debían  su 
origen  y  su  nombre  á  dos  hermanos,  Radimo 
y  Viaího.  Los  drevlios  (habitanlos  de  los  bos- 
ques), asi  llamados  por  los  que  cubrian  su 
país,  ocupaban  la  Yolhinia  actual ;  los  doule- 
bos  ó  boujanios  se  eslendiauá  lo  largo  de  las 
orillas  delEoug;  los  loulüches  y  los  tivertses, 
sobre  el  Dniéper,  y  en  las  cercanías  de  los 
montes  Krapacbs  los  crovatas  blancos.  Entre 
los  tivertses,  á  orillas  del  Dniéper,  había  otra 
gran  ciudad,  Kiew,  cuya  fundación  atribuye 


Néstor  á  un  polaco  llamado  Kii,  Las  demás 
ciudades  eslavas  que  existían  en  aquella  épo- 
ca eran  Issborsíc,  Pololsk,  Smoknsko  y 
Tchernigof;  pero  entre  estas  ciudades  ocupa- 
ban el  primer  rango,  gracias  á  su  comercio, 
Novogorod  y  Kiew. 

Todas  estas  poblaciones  estaban  en  conti- 
nua guerra  unas  con  otras,  y  favorecían  de 
este  modo  los  progresos  de  sus  enemigos  co- 
munes. Al  Sur  entre  el  Volga  y  el  mar  Negro 
habia  una  nación  tártara,  los  khazares;  y  al 
Norte  una  tribu  escandinava,  los  varegues  (¡ 
rusos.  ¿Cuál  es  el  origen  de  este  último  nom- 
bre? Nada  de  positivo  se  sabe  sobre  este  par- 
ticular, linos  le  hacen  derivar  de  una  provin- 
cia sueca,  llamada  linss-Lagen,  patria  de  los 
varegues,  y  cuyos  habitantes  se  llaman  hoy 
todavía  ros,  rots  ó  routsos;  otros,  del  Ku- 
risch-Haft,  llamado  liousna  por  los  pru- 
sianos. 

Hacia  el  año  850,  gracias  alas  disensiones 
intestinas,  los  khazares  habían  llegado  á  impo- 
ner un  tributo  á  casi  todas  tas  naciones  esla- 
vas de  las  orillas  del  Dniéper  y  del  Oka,  y  las 
varegues  atacaban  álos  novogorodios  y  á  los 
krivitehes,  después  de  haber  sometido  á  los 
tchoudes.  Cansados  de  sus  contiendas  interio- 
res los  eslavos  de  Novogorod,  á  propuesta  de 
uno  de  sus  ancianos,  llamado  Goslomislo,  pi- 
dieron gefes  á  los  varegues  (862).  Tres  her- 
manos, Surik,  Slneons  y  Trouvor,  acudieron 
á  esta  invita  jion  y  vinieron  á  establecerse  ca- 
tre los  eslavos  á  la  cabeza  de  numerosa  tropa 
de  guerreros  escandinavos.  Iturik  se  estable- 
ció en  Novogorod,  S'tneons  en  Liel-Ozero,  so- 
bre las  orillas  del  lago  Blanco,  y  Trouvor  ea 
Iszborsk  entre  los  krivitehes.  Dos  años  des- 
pués murieron  Sineons  y  Trouvor,  y  su  her- 
mano heredó  sus  estados.  Los  eslavos  no  tar- 
daron en  echar  de  menos  su  libertad,  y  uno  de 
sus  gefes,  Vadiuo  el  Bravo,  sucumbió  en  Novo- 
gorod á  los  golpes  deRurik,  que  castigó  á  lodos 
los  defensores  de  la  independencia  con.  la 
conOscacion  de  sus  bienes.  Distribuyo  las  tier- 
ras y  las  ciudades  entre  sus  compañeros,  y 
fundo  de  este  modo  la  órden  de  los  boyardas. 

Cuando  murió  (879),  el  nombre  y  la  lengua 
de  los  rusos  comenzaban  á  reemplazar  al  uom- 
bre  y  á  la  lengua  de  los  eslavos;  la  Rnsía 
estaba  fundada. 

Dos  de  los  compañeros  de  Rurik,  Askold 
y  Dir,  que  habían  oido  hablar  de  Conslanti- 
nopla, resolvieron  ofrecer  sus  servicios  á  los 
emperadores  griegos;  siguiendo  las  orillas  dol 
Dniéper,  se  apoderaron  de  Kiew,  entonces 
tributaría  de  los  khazares,  fundaron  allí  una 
segunda  dominación  rusa.  Este  triunfo  atrajo 
gran  número  de  varegues  á  sus  banderas,  y 
prouto  se  vieron  bastante  fuertes  para  atacar 
á  los  griegos  hasta  en  Conslantinopla  (SBO). 
Su  tentativa  salió  frustrada;  empero  este  des- 
calabro no  les  impidió  estender  su  remo  a 
espensas  de  las  tribus  eslavas  vecinas  de 
Kiew.  • 
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Al  morir  Rurlk  habia  dejado  la  tutela  de  su 
hijo  Igor,  todavía  de  tierna  edad,  á  Oleg.  Este 
comenzó  la  carrera  de  sus  triunfos  con  la  to-- 
máde  Ésmplenékó  y  doLubetch;  después  mar- 
chó contra  Kiew,  de  la  cual  se  apoderó,  des- 
pués de  haber  matado  por  traición  á  Askold  y 
Oír.  «Sea  Kiew  la  madre  úv  todas  las  ciudades 
rusas,  esclamó  al  ver  su-  conquista;  y  sea  Igor 
el  único  principe  legítimo  de  los  rusos.»  En 
seguida  sometió  á  los  drevlios,  severios  y 
radmitclies,  y  rechazando  á  los  khazares  liácia 
el  Este,  debilitó  su  dominación.  Había  gran 
comercio  entre  Kiew  y  Constantinopla.  Las 
relaciones  que  los  mercaderes  hadan  de  las 
riquezas  de  la  Tsaryrad  (ciudad  de  los  Césa- 
res) inflamaron  la  codicia  do  los  guerreros  rur 
sos.  Oleg  se  precipitó  a  la  cabeza  de  80,000 
hombres  para  atacar  al  imperio  de  Oriente,  y 
dos  mil  barcas  trasladaron  su  ejército  por  el 
Dniéper  y  las  aguas  del  mar  Negro.  El  empe- 
rador liabia  mandado  cerrare!  puerto  por  medio 
de  una  gran  cadena  csiendida  de  la  una  á  la 
otra  orilla.  Néstor  cuenta  que  para  salvar  esie 
obstáculo  Oleg  hizo  arrastrar  sus  barcas  á  tier- 
ra, como  hizo  mas  adelante  Mahomod  II.  Los 
griegos  compraron  la  paz  con  un  tributo  y  por 
medio  de  un  tratado  se  arreglaron  las  relacio- 
nes de  los  dos  pueblos.  El  objeto  principal  del 
comercio  consistía  entonces  en  los  esclavos  y 
prisioneros  de  guerra. 

Oleg  murió  en  913  dejando  e!  poder  á  su 
pupilo.  Igor  estaba  ya  en  la  edad  madura  y 
desde  el  año  903  se  habia  casado  con  Olga, 
jóven  varega.  Sin  tener  el  genio  de  Oleg,  su- 
po mantener  la  dominación  que  aquel  gran 
guerrero  habia  establecido  con  tanta  rapidez. 
Los  drevlios  se  sublevaron,  y  fueron  derrota- 
dos por  él.  Un  pueblo  nuevo,  los  petchenegos, 
salió  de  los  slepas  del  Asia  y  se  lanzó  sobre 
el  Occidente;  Igor  le  venció;  pero  no  pudo 
impedirle  que  se  estableciera  sobre  las  orillas 
del  Dniéper,  cuya  navegación  interceptaron 
19.24).  En  tin,  emprendió  dos  espediciones  con- 
tra Constantinopla.  Rechazado  la  primera  vez, 
obtuvo  mejor  resultado  en  el  segundo  ataque 
(041),  y  el  emperador  le  pagó  el  tributo  pro- 
metido á  Oleg.  Pocos  años  después  (945)  cayó 
Igor  bajo  los  golpes  de  los  drevlios,  que  se 
liabian  nuevamente  sublevado. 

Sucedióle  su  hijo  Swiatoslaf  bajo  la  lutela 
de  su  madre  Olga.  Et  primer  acto  de  la  regen- 
te fué  atacar  a  los  drevlios  y  vengar  !a  muer- 
te de  Igor  por  medio  del  saqueo,  el  incendio 
de  su  capital  y  el  asesinato  de  cinco  mil  rebel- 
des. Los  años  siguientes  fueron  empleados  por 
elia  en  los  cuidados  de  la  administración.  Re- 
corrió la  Rusia  Septentrional  y  arregló  los  tri- 
buios de  las  provincias.  Al  regresar  á  Kiew 
concibió  el  proyecto  de  hacerse  cristiana  y 
partió  para  Constantinopla,  donde  fué  instruida 
y  bautizada  por  el  patriarca,  siendo  su  padrino 
el  emperador  Constantino  Porflrogenetes  (955). 
No  tuvo  poi*  el  pronto  la  conversión  de  Olga 
demasiada  inQuencia  sobre  los  destinos  de  la 
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Rusia;  Swiatoslaf  rehusó  seguir  el  ejemplo  de 
su  madre  y  abandonar  sus  dioses.  Apenas  sa- 
lió de  la  menor  edad,  llevó  la  guerra  al  Orien- 
te. Comenzó  por  someter  á  los  vialitclies, 
tributarios  de  los  khazares;  después,  atrave- 
sando el  Volga,  estendió  su  imperio  sobre  los 
mismos  khazares  y  sobre  todas  las  demás  tri- 
bus que  habitaban  las  orillas  del  mar  Caspio, 
llamado  entonces  mar  de  los  Khazares.  Los 
ossios  y  tcherkeses  sufrieron  el  yugo  de  los 
rusos  (964—966). 

Otro  pueblo  de  raza  escítica  ó  mogola  ca- 
yó en  seguida  bajo  los  golpes  de  Swiatoslaf. 
Los  búlgaros  se  habían  negado  á  unirse  á  los 
griegos  para  rechazar  las  invasiones  de  los 
húngaras;  ricos  présenles  enviados  por  el  em- 
perador Nlcéforo  Focas  trajeron  contra  ellos 
á  60,000  rusos.  Perciaslaff,  la  antigua  Mar- 
cianópolis,  fué  tomada  por  asalto  y  toda  la 
Mesia  cayó  en  su  poder  (967).  Seducido  por  el 
clima  de  esta  provincia.  Swiatoslaf  quisó  es- 
tablecer en  ella  su  residencia; ¡  pero  aprove- 
chándose de  su  ausencia  los  petchenegos  ha- 
blan atacado  á  Kiew,  donde  residían  Oiga  y 
sus  nietos.  Al  saberlo  Swiatoslaf  volvió  rápi- 
damente atrás,  pero  Kiew  estaba  ya  libre, 
pues  los  petchenegos  se  habían  retirado  á  su 
aproximación.  Entonces  murió  su  madre  Ol- 
ga, y  apenas  hubo  cerrado  los  ojos,  cuando 
Swiatoslaf  resolvió  ejecutar  sn  designio  de 
trasladar  á  Mesia  la  capital  de.^u  imperio^  Re- 
partió el  gobierno  de  las  provincias  rusas  en- 
tre sus  hijos,  dando  asi  el  ejemplo  de  aquellos 
fraccionamientos  que  debían  ser  tan  funestos 
á  la  Rusia,  y  volvió  á  .sus  nuevas  conquistas. 
El  búlgaro  Boris  se  declaró  su  vasallo;. pero  el 
nuevo  emperador  Juan  Ztmiseés  mandó  a  los 
rusos  evacuar  la  Mesia,  y  como  se  negasen  á 
ello,  los  atacó  y  obligó  á  retirarse,  y  venci- 
do Swiatoslaf  fué  muerto  en  las  márgenes  del 
Dniéper  al  tratar  de  volverse  á  Kiew  por  los 
petchenegos,  que  hicieron  una  copa  de  su  crá- 
neo (973). 

A  la  muerte  de  Swiatoslaf  siguió  una  guer- 
ra civil  de  siete  años  (973 — 980),  entre  sus 
tres  hijos,  Yaropolk,  Oleg  y  Vladimiro.  Ya- 
ropolk  venció  desde  luego:  Oleg  pereció  .en 
un  combate  y  Vladimiro  se  vió  en  la  necesidad 
de  refugiarse  en  Suecia,  pero  pocos  años  des- 
pués (980)  volvió  ala  cabeza  de  un  ejército  de 
varegos,  y  Yaropolk  vencido  fué  muerto  por 
órden  de  su  hermano,  que  quedó  único  dueño 
del  imperio  ruso.  Comenzó  por  atacar  á  los 
lekhes.  ó  slavos-polacos  gobernados  á  la  sazón 
por  Mieeislao  1.  Les  quito  las  ciudades  de 
Tcherven,  Peresoiiszl  y  algunas  otras,  que  se 
llamaron  ciudades  Tchervenias:  esta  es  la 
Rusia  Roja,  boy  la  Gallitzia  (981). 

En  los  dos  años  que  siguieron,  llevó  sus 
conquistas  hasta  el  golfo  de  Finlandia.  En  se- 
guida tuvo  que  subyugar  á  los  radimieches 
insurreccionados  y  luego  atacó  J  sometió  :á 
los  búlgaros  de  Oriente,  que  habitaban  en  las 
orillas  del  Volga  y  del  Kama. 

T.   xxxi.  56 
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Vencedor  de  sus  enemigos  quiso  Yladlmi- 
ro  honrar  con  sacrificios  humanos  á  los  dio- 
ses á  quienes  creía  deber  sus  triunfos;.  La  suer- 
te designó  á  un  joven  varego  cuyo  padre  era 
cristiano;  habiendo  ésto  insultado  ú  Sos  falsos 
dioses  pereció  con  su  hijo.  Estos  fueron  los 
primeros  y  últimos  mártires  del  cristianismo 
en  Rusia;  la  iglesia  griega  ha  conservado  su 
memoria  y  los  honra  con  los  nombres  de 
San  Juan  y  San  Teodoro. 

Hasta  la  época  que  hemos  llegado  los  ru- 
sos eran  idólatras,  á  pesar  del  ejemplo  de  Ol- 
ga; pero  labora  de  la  conversión  había  sonado 
para  ellos.  Reitere  una  tradición  que  Yladimiro 
Taciló  largo  tiempo  entre  la  religión  de  Ma- 
liorna,  el  judaismo,  !a  te  católica  y  el  culto 
griego;  eu  fin  se  declaró  por  este  último  cu- 
■ya  magnificencia  le  llenaba  de  admiración.  En- 
vió algunos  de  sus  boyardos  á  examinar  la 
religión  de  Gonstautinopla;  la  cuenta  que  es- 
tos le  dieron  de  su  misión  y  el  ejemplo  de  su 
abuela  Olga,  que  le  citaban  los  ancianos,  aca- 
baron de  determinarle  (988). 

Resuelto  ít  conquistar  el  bautismo  como  un 
botin,  se  apoderó  á  la  cabeza  de  numeroso 
ejército  de  las  ciudades  griegas  de  la  Crimea, 
de  Tcodosia  y  de  Cberson.  Amenazó  á  Cous- 
tantinopla  donde  reinaban  á  la  sazón  Basi- 
lio H  y  Constantino,  XII,  pidiendo  por  toda 
condición  de  paz  á  los  emperadores  la  mano 
de  su  hermana,  la  princesa  Ana,  y  sacerdotes 
para  instruirle  en  el  cristianismo.  Vladimiro 
fué  bautizado  y  al  volver  á  KiW,  destruyó 
los  Ídolos  y  mandó  á  los  héroes  que  recibieran 
el  bautismo.  La  ceremonia  se  verificó  en  las 
aguas  del  Dniéper  y  fué  edificada  una  iglesia 
en  el  lugar  del  martirio  de  Juan  y  de  Teodo- 
ro. oYladimiro  abolió  la  pena  de  muerte  y 
perdió  su  afición  á  la  guerra;  el  pobre,  el  des- 
graciado fué  protegido  por  el  mismo  Dios  (t)s» 
Las  leyes  de  Vladimiro  quitaron  á  la  jurisdic  - 
ción secular  los  monges,  los  eclesiásticos, 
los  médicos  y  las  casas  de  hospitalidad.  Los 
obispos  entendieron  en  las  causas  sobre  enve- 
nenamientos, profanación  de  los  templos,  es- 
poliaron de  sepulturas,  idolatría,  injurias  ia- 
dec.cnles,  matrimonios  ilegales,  magias  y  has- 
ta de  pesos  y  medidas.  Se  crearon  escuelas  y 
se  obligó  á  las  madres  á  enviar  á  ellas  á  sus 
hijos.  Sin  embargo,  no  todos  los  rusos  reci- 
bieron el  bautismo  y  el  paganismo  subsistió 
hasta  el  siglo  XI L 

La  Rusia  comenzaba  á  formar  una  nación. 
Ilabia  en  ella  dos  pueblos  mezclados,  rusos  y 
eslavos;  empero  dominaban  los  rusos  puesto 
que  les  estaban  reservadas  ¡odas  las  funciones, 
formaban  el  consejo  del  principe  y  participa- 
ban de  su  poder;-asi  es  que  todos  los  tratados 
se  concluían  en  nombre  del  príncipe  y  de  sus 
boyardos.  iéEI  czar  ha.  mandado,  los  boyardos 
han  aconsejado»  latera  la -fórmula  de  los  ac- 
tos públicos.  . 

ft)  Crónica  de  Néstor. 


I  '  Yladimiro  tenia  doce  hijos.  A  pesar  del  fii- 
I  nesto  resullado  de  la  primera  partición,  hecha 
■  por  su  padre,  les  distribuyó  sus  provincias  pa- 
ra que  las  gobernasen,  de  lo  que  al  (ln  iuv0 
que  arrepentirse,  pues  sus  últimos  anos  fue- 
ron turbados  por  la  rebelión  de  uno  de  ellos 
Yarosláf,  que  mandaba  en  Novogorod.  VJactí' 
miro  murió  marchando  contra  aquel  hijo  j¿, 
grato,  sin  haber  designado  sucesor  (1015.)  \¡¡ 
historia  le  ha  dado  el  sobrenombre  de  gran- 
de, y  la  Iglesia  el  nombre  de  santo.  Su  reina, 
do  se  ha  hecho  célebre  en  los  cuentos  popu- 
lares. 

Apenas  había  bajado  al  sepulcro  Vladimjm 
cuando  comenzó  la  guerra  civil.  Swiatopolk, 
su  hijo  adoptivo,  se  apoderó  de  líiew  y  m&ti- 
do  dar  muerte  á  tres  de  sus  hermanos.  Deno- 
tado y  espulsado  por  Yarosláf,  príncipe  de 
Novogorod,  fué  vuelto  á  llamar  por  su  suegro 
Volcslao,  rey  de  Polonia;  pero  abandonado  al 
poco  tiempo  por  este  príncipe  á  quien  había 
tendido  lazos,  fué  espulsado  de  nuevo  y  obli- 
gado á  refugiarse  en  bohemia,  donde  ieruiinó 
su  triste  existencia.  Yarosláf  compartió  ai  prin- 
cipio el  poder  con  uno  desús  hermanos  Afsíi- 
lafjf;  el  Dniéper  servia  de  límites  á  los  dos 
príncipes,  y  á  su  muerte  volvió  á  reunir  toda 
la  monarquía  rusa,  ya  como  principe,  ya  ro- 
mo soberano  de  sus  hermanos. 

Yarosláf  fué  no  solamente  principe  guer- 
rero sino  gran  legislador;  á  él  debe  la  Rusia 
su  código  mas  antiguo,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Itousldaia  Praiída  (verdades  rusas.) 
Su  nombre  fué  grande  en  Rusia  y  célebre 
también  fuera  de  su  reino;  sus  hijas  se  casa- 
ron, la  mayor  con  el  rey  de  Noruega,  ¡lamido, 
y  la  segunda  con  el  rey  de  Francia  Enrique  I; 
uno  de  sus  hijos,  Uscvolod,  se  unió  á  una 
princesa  griega, 

Yarosláf  murió  en  1054  designando  por  su 
sucesor  á  su  lujo  Iasislaf]  su  firmeza  Labia 
mantenido  ja  unidad  del  poder;  pero  é!  mis- 
mo renovó  las  causas  de  discordia  dando  pa- 
trimonio á  sus  domas  hijos;  asi  es  que  no  tar- 
dó en  encenderse  de  nuevo  y  con  mus  furor  la 
guerra  civil  al  mismo  tiempo  que  una  nueva 
horda,  los  osetres  ó  polotwskis,  llegaba  ijcl 
Oriente  y  tomaba  .entre  el  mar  Caspio  y  el  mar 
Negro,  el  lugar  de  los  petchenegos,  anonada- 
dos por  Yarosláf, 

Durante  los  dos  siglos  que  van  á  seguir 
désele  la  muerte  de  Yarosláf  (1054)  hasta  la 
llegada  de  los  mogoles  (1224)  la  historia  do  ja 
Rusia  presenta  una  confusión  inespücable  de 
guerras  civiles  y  usurpaciones,  seguidas  de 
asesinatos  y  entremezcladas  de  guerras  es- 
trangeras  y  de  invasiones  sucesivas  y  repeli- 
das de  los  polacos,  búlgaros  y  polotwskis. 
Los  descendientes  degenerados  de  Rurik  su 
han  hecho  ambiciosos  desenfrenados.  La  pa- 
tria no  es  ya  nada  para  estos  príncipes  codi- 
ciosos. No  se  avergüenzan  de  llamar  en  su  au- 
xilio á  las  bordas  bárbaras  de  lor  polotwskis 
y  húngaros  y  los  ejércitos  mas  civilizados  do 
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]a  Polonia.  La  fuerza  constituía  solamente  el 
derecho,  y  en  caso  de  necesidad,  la  astucia 
suplía  a  la  fuerza.  Seria  fastidioso  enumerar 
las  contiendas  que  se  sucedi  eron  durante  aquel 
largo  periodo  sin  producir  otro  resultado  que 
las  variaciones  continuas  del  poder  entre  los 
príncipes  y  la  imposibilidad  de  resistir  á  la 
invasión,  cuando  apareció  en  las  fronteras  de 
Europa  la  formidable  nación  de  los  mogotes. 

Swiatopólk  quiso  atajar  el  mal  restable- 
ciendo la  unión  por  medio  de  un  congreso 
periódico,  á  que  debían  asistir'  todos  los  prin- 
cipes (1097.)  Tres  ■victorias  sucesivas  ganadas 
í  los  feroces  polotwskis  fueron  el  premio  de 
aquella  reconciliación  momentánea.  Vladimi- 
rs  Míiixomáco  (\  l!3 — 1125)  logró  mantener 
ia  tranquilidad  interior,  y  obtuvo  triunfos  fue- 
ra: el  emperador  Alejo  Cornncno  le  envió  un 
crucifijo  bechó  de  la  madera  de  la  verdadera 
cruz,  la  copa  del  emperador  Augusto,  la  coro- 
na, la  cadena  de  oro  y  el  collar  de  Constanti- 
nn  Moiiomaco.  Estos  objetos  fueron  presenta- 
dos áYladimiro  por  el  metropolitano  de  Efeso, 
ipic  le  proclamó  czar  de  la  Rusia,  y  puso  so- 
kc  su  cabeza  el  gorro  de  oro  que  sirve  toda- 
vía hoy  para  la  coronación  del  soberano.  Sn- 
cediúle  su  hijo  Mstislaf,  y  á  pesar  de  la  glo- 
ria adquirida  por  su  padre,  supo  á  fuerza  de 
Hazañas  merecer  el  nombre  de  grande  que  le 
fué  discernido.  Su  reinado  comenzó  en  1 125  y 
acalló  en  1 132. 

Su  muerte  fué  la  señal  de  nuevos  desór- 
denes. El  reposo  babía  sido  solo  momentáneo. 
Ka  el  espacio  de  veinte  y  siete  años  (1132— 
1150)  se  sucedieron  rápidamente  once  princi- 
pes. Fu  medio  de  estas  convulsiones  sacudió 
Novogurod  el  yugo  de  los  principes  de  Kiew, 
y  se  dió  instituciones  republicanas,  aunque  re- 
conociendo la  soberanía  nominal  del  gran  prin- 
cipe; aliada  de  las  ciudades  anseáticas,  su  co- 
mercio tomó  mucha  estension.  Los  lituanios, 
todavía  paganos,  sometidos  á  los  rusos  hacia 
mas  de  un  siglo ,  aprovecharon  la  ocasión  de 
reqpbrar  su  independencia  y  sealrevieron  bas- 
ta á  atacar  á  sus  aniiguos  señores.  Casi  por  la 
misma  época  fué  fundada  Moscou  (1 147).  En 
lia,  Kiew,  la  ciudad  santa,  la  madre  de  to- 
das las  ciudades  rusas,  según  la  había  llama- 
do Oleg,  perdió  su  supremacía,  que  le  fué  qui- 
tada por  Andrea ,  hijo  de  lourié,  principe  de 
Souzdal  y  de  Vladimir:  Andreo  tomó  á  Kievv 
en  1 169,  y  para  castigarla  por  no  haberle  que- 
rido reconocer  como  gran  principe,  después 
de  haberla  entregado  al  saqueo ,  le  quitó  su 
titulo  de  capital  de  Rusia  y  se  lo  dió  á  la  ciu- 
dad de  Vladimir ,  que  debia  su  origen  á  Vla- 
dimir el  Monomaco. 

A  principios  del  siglo  XIII  Ionrié  II ,  gran 
principe  de  Vladimir,  que  había  sido  destro- 
nado por  su  hermano  Constantino  ,  acababa 
de  ser  restablecido  en  el  trono  cuando  se  vió 
llegar  loa  restos  de  los  polotwskis  anunciando 
la  terrible  invasión  de  los  rnogoles.  «Han  toma- 
do nuestro  p'ais;  mañana  tomarán  el  vuestro)', 


decían  los  fugitivos '(1223).  Para  obtener  el 
cocoreo  de  ios  rusos,  el  khan  de  los  polotwskis 
se  hizo  cristiano;  No  tardaron  en  aparecer  los 
tártaros;  enviaron  diez  embajadores  á  los  ru- 
sos para  declarar  que  ellos  no  odiaban  mas 
que  á  los  polotwskis.  Estos  embajadores  fue- 
ron degollados,  y  á  consecuencia  de  una  bata- 
lla sangrienta  dada  en  las  márgenes  del  Kolka 
(1224),  quedó  destruido  ei  ejército  ruso.  Todo 
el  Sur  de  !a  Rusia  fué  desolado  por  los  tártaros 
que  avanzaron  basta  las  orillas  del  Dniper,  sa- 
queando y  degollando  á  todos  sus  habitantes. 
Volvieron  entonces  atrás,  llamados  por  una  ór- 
den  de  Cengiskan,  que  meditaba  otras  empresas. 
Apenas  habia  cesado  la  invasión  tártara,  cuan- 
do volvió  á  encenderse  la  guerra  civil,  be  re- 
pente se  presentan  nuevamente  los  tártaros 
(1230),  mandados  por  Bali,  sobrino  de  Octai, 
hijo  y  sucesor  de  Gengiskan,  que  habia  muerto 
en  1217.  Esta  segunda  invasión  fué  mas  ter- 
rible y  duradera.  Bati,  después  de  haber  pasa- 
do tres  años  en  devastar  el  país  de  los  búlga- 
ros, avanzó  hacia  las  orillas  del  Volga,  favo- 
recido por  la  desunión  de  los  principes  rusos 
y  por  la  cobardía  y  molicie  de  lourié.  Moscou 
y  Vladimir  fueren  tomadas,  é  incendiadas  con 
otras  quince  ciudades.  Las  hordas  tártaras  se 
lanzaron  entonces  sobre  Novogorod;  pero  fue- 
ron detenidas  en  su  marcha  por  los  pantanos, 
y  volvieron  á  bajar  aL  Mediodía.  Kiew  sufrió  al 
tin  la  suerte  común  (1239).  Templos,  monu- 
mentos, sepulcros,  todo  fué  destruido. 

Complicáronse  todavía  mas  estos  males  con 
un  ataque  de  los  suecos  y  fineses.  Estos  dos 
pueblos  querían  apoderarse  de  Novogorod  y 
de  las  demás  provincias  del  Norte  que  habían 
escapado  de  las  manos  de  Bati.  Gobernaba  en- 
tonces á  Sovogorod  Alejandro  Yaroslawitch, 
el  cual  ganó  á  sus  enemigos  cerca  del  Neva 
una  célebre  victoria,  por  la  que  adquirió  el 
sobrenombre  de  Ncwsky  (victorioso  del  Neva.) 
A  .pesar  de  esta  victoria,  no  por  eso  dejó  de 
seguir  la  Rusia  someüda  á  los  tártaros.  Bati  se 
habia  establecido  entre  el  mar  Caspio  y  el  mar 
Negro,  en  el  territorio  ocupado  en  otro  tiem- 
po por  los  khazares ,  por  los  petchenegos,  y 
después  por  los  polotwskis.  Esto  era  lo  que  él 
llamaba  el  Khaptchak,  el  asiento  de  la  Horda 
de  Oro.  Desde  alli  enviaba  las  órdenes  í  los 
principes  rusos,  que  las  ejecutaban  con  obe- 
diencia. Ninguna  resistencia  era  posible,  pues 
el  conquistador  tártaro  no  la  admitía.  El  prin- 
cipe ruso'  mandado  por  él  debia  someterse  á 
las  formalidades  mas  humillantes  y  arrodillar- 
se delante  de  su  vencedor ,  á  quien  no  podía 
ablandar  sino  á  fuerza  de  presentes.  Bati  babia 
desdeñado  gobernar  sn  conquista  por  si  mis- 
mo, y  se  babia  limitado  á  imponer  un  tributo, 
pero  se  reservaba  el  derecho  de  dar  la  inves- 
tidura á  los  principes  rusos  y  de  escoger  en- 
tre ellos  al  gran  principe. 

La  servidumbre  de  la  Rusia  duró  mas  de 
doscientos  treinta  y  seis  años,  pues  no  acab6 
!  sino  hasta  el  año  de  1475,  época  de  la  dis- 
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perskm  total  de  la  Horda  de  Oro.  Durante  el 
primero  de  estos  dos  siglos  la  servidumbre 
fué  completa.  Ocupado  en  lo  interior  por  sus 
contiendas  domésticas,  y  en  !o  estertor  por 
las  guerras  casi  constantes  con  lús  polacos,  li- 
tuanios  y  suecos,  los, príncipes  rusos,  lejos 
de  pensar  en  sacudir  el  yugo,  no  trataron  mas 
que  de  atraerse,  a  espensas  de  sus  rivales,  el 
faTor  del  khan  de  los  tártaros.  El  mismo  Ale- 
jandro Neulci  se  presentó  muchas  veces  á  liati, 
y  obtuvo  como  recompensa  de  su  servilismo 
el  título  de  gran  principe  {12.52.1  Durante  este 
falal  periodo  se  acrecentaron  rápidamente  las 
fuerzas  de  los  lituanios ,  aquellos  subditos  re- 
beldes de  los  rusos.  Mandador  por  un  hombre 
de  mal  carácter  y  genio  salvage  ,  Godimiu, 
quitaron  muchas  provincias  á  sus  antiguos 
señores ;  Kiew ,  la  antigua  capital,  y  ca- 
si toda  la  Rusia  Meridional,  cayeron  en  su  pu- 
der.  En  fin ,  para  que  nada  faltase  al  abati- 
miento de  la  Rusia,  se  quiso  quitarle  hasta  su 
nombre.  El  papa  Inocencio  IV  concedió  á  uno 
de  los  descendientes  de  Rurik,  al  principe  de 
Halicb,  que  gobernaba  la  Rusia  Roja,  y  cuyos 
dominios  se  habían  libertado  de  la  invasión 
mogola,  el  titulo  de  rey  de  Rusia.  Novogorod 
era  casi  ta  única  que  conservaba  su  indepen- 
dencia. Reconocíala  soberanía  del  gran  prin- 
cipe y  pagaba  al  khan  un  tributo,  disfrazado  con 
el  nombre  de  don  vuhmtarío;  pero  en  realidad 
se  gobernaba  por  sus  propias  leyes,  y  no  obe- 
decía mas  que  á  sus  magistrados,  y  resistía 
denodadamente  los  ataques  de  sus  terribles 
vecinos  de  Lituania. 

Alejandro  II  Mikailowilch  fué  el  primer 
gran  principe  que  trató  de  emanciparse  de  la 
dominación  tártara.  Habiendo  el  Khan  Usbeck 
enviado  á  Twer  un  pequeño  ejército  para  per- 
cibir el  tributo,  sublevó  á  la  población  cuntra 
■  dicha  fuerza  y  mandó  degollará  ios  mogoles 
(1327i;  pero  fué  castigado  con  la  pérdida  del 
titulo  de  grán  príncipe,  que  Usbeck  confirió  á 
Ivan  ó  Juan  Daniüoivüch ,  principe  de  Mos- 
kou  (¡328). 

Desde  esta  época  fué  cuando  se  quitó  á  Vla- 
dimir  el  título  de  capital  y  se  dió  á  Moscou, 
que  llegó  á  ser  la  residencia  de  los  grandes 
principes  ;  de  esta  época  data  también  la 
resurrección  del  poder  ruso.  La  ciudadela  de 
Moscou,  el  Kreml  ó  Kremlin,  fué  en  cierto 
modo  la  cuna  de  una  nueva  monarquía,  cuyo 
poder  se  estiende  boy  sobre  tres  de  las  cinco 
pai  tes  del  mundo.  Dos  circunstancias  favore- 
cieron este  cambio  de  deslino.  En  primer  lu- 
gar las  disensiones  que  estallaron  en  Kaplcbak, 
y  la  atención  que  los  tártaros  presentaban  á 
los  acontecimientos  del  Asia,  y  en  segundó  la 
nueva  política  inaugurada  por  Ivan  I.  Este 
principe,  mientras  se  lo  permitieron  las  cir- 
cunstancias, trabajó  por  restablecer  la  unidad 
del  poder,  cuya  ausencia  había  causado  todas 
las  desgracias  de  la  Rusia,  y  supo  impone  r  su 
voluntad  á  los  principes  de  la  sangro. 

Simeón,  su  hijo  y  sucesor  (1346— 1.133), 


siguió  la  misma  política:  comenzó  por  dirigirse 
al, lado  de  Usbeck,  y  á  precio  de  plata  obtuvo 
e!  titulo  de  gran  príncipe,  que  le  disputaban 
numerosos  competidores.  Arrastrándose  de- 
lante de  los  tártaros,  era  orgulloso  y  duro  con 
Los  rusos;  de  aquí  provino  el  sobrenombre  de 
Qordoi  (orguLloso)  que  le  fué  dado.  Es  el  pri- 
mer czar  que  tomó  el  titulo  de  yran  príncipe 
de  tudas  las  Rusias. 

Durante  el  reinado  de  sussueesores,  Ivan\!l, 
(1353  — 1358)  y  Dimitri  Constanlinowitci 
(1358—1362),  la  discordia  produjo  la  deca- 
cadencia  de  la  Horda  de  Oro:  muchos  khanes 
se  repartieron  el  imperio  de  Ttati;  mas  estos 
dos  principes  eran  demasiado  débiles  de  ca- 
rácter para  sacar  partido  de  estas  circunstan- 
cias. Dimitri  Ivanowitoh  (1362—138!!)  se 
mostró  mas  hábil;  supo  desde  luego  atraer- 
se el  favor  de  los  diferentes  ge  fes  tártaros  que 
se  disputaban  el  mando  supremo  de  la  Horda 
de  Oro;  á  fuerza  de.  energía  togró  que  acepta- 
sen su  supremacía  los  soberanos  de  Galikli, 
de  Starpdk,  Rostof  y  Twer.  Atacado  por  el  du- 
que de  Lituania  Olgerd,  lo  rechazó  dos  veces 
de  los  muros  de  Moscou,  y  obturo  la  paz  de 
aque!  enemigo  temible.  Iba  ú.  teuer  que  lu- 
char contra  todas  las  fuerzas  tárlaras  que  Jla- 
mai  había  logrado  reunir  t.1377.)  Escitado  éste 
por  un  traidor,  Oleg,  principe  de  Riazau,  co- 
menzó las  hostilidades  contra  los  rusos.  Ven- 
cedor al  principio  sobre  el  Piaña  y  dueño  del 
país  de  Sinji-Noyogorod,  que  taló  completa- 
mente, fué  derrotado  al  año  siguiente  en  las 
orillas  del  \?ója.  Para  vengar  esta  aírenla  hizo 
inmensos  preparativos;  se  alió  con  los  litua- 
nios, reunió  bajo  sus  banderas  á  los  polok- 
wskis  y  tcherkesses  y  se  puso  en  marcha  con 
intención  de  destruir  á  ta  Rusia.  Dimitri  no 
perdió  su  valor;  respondió  á  los  enviados  de 
Mamai  que  venían  á  reclamar  el  antiguo  tri- 
buto ,  que  consentía  en  pagar  una  euola  mo- 
derada; pero  no  arruinar  á  su  pueblo  en  pro- 
vecho de  estrangeros  codiciosos,  y  reuniendo 
en  seguida  sus  fuerzas  se  dirigió  contra  el 
enemigo. 

Encontráronse  los  dos  ejércitos  sóbre  las 
márgenes  del  Don  en  las  llanuras  de  Kon- 
likor.  La  victoria  de  los  rusos  fué  completa, 
y  por  ella  alcanzó  Dimilrí  el  sobrenombré 
de  Donskoi  (vencedor  del  Don);  Mamai  per- 
dió cien  mii  de  los  suyos  {1380.)  Ho  de- 
jó aquel  principe  ej  campo  de  batalla  sino 
para  verse  despojado  de  su  poder  por  su  ri- 
val Tokhlamonisk ,  favorito  del  emir  Taracr- 
lan.  Este  nuevo  khan  se  encargó  de  vengar  la 
derrota  de  Mamai;  al  frente  de  su  poderoso 
ejército  tomó  á  Moscou  ,  que  fué  saqueada  6 
incendiada.  Dimitri  se  vengó  destruyendo  á 
Riazan,  capital  del  traidor  Olegi;  pero  fué  obli- 
gado á  pagar  el  tributo  á  los  lárlartos  y  en- 
viar su  hijo  Vasili  en  rehenes  á  Tokhlamo- 
nisk. 

Habiendo  muerto  Dimitri  Donskoi  (1389', 
fué  reconocido  Vasili  II  por  el  khan  en  «i- 
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lídad  de  gran  principe.  Su  reinado  fué  difícil 
Comenzó  por  reunir  á  los  dominios  .de  su  pa- 
ire los  principados  de  Souzdal  y  de  Nijui-No- 
vogorod.  Por  un  momento  pudo  temer  una 
nueva  invasión  mogola;  el  temible  lamerían, 
cuya  cólera  no  habia  temido  irritar  Tokhtumo- 
nisk,  quiso  vengarse  dr¡  este  vasallo.  Apareció 
en  el  Sur  de  la  Rusia  y  estaba  dispuesto  á 
marchar  sobre  Moscou,  cuando  otra  resolución 
vino  a  separarle  de  cslS  conquista.  íastli  con- 
servó los  disturbios  que'  este  acontecimiento 
habia  suscitado  al  Khaptchack;  mas  no  obs- 
tante toda  su  habilidad,  lo  fué  imposible  evi- 
tar que  Ediges,  lugarteniente  de  lamerían,  si- 
liara  á  Moscou,  y  se  vió  en  la  necesidad  de 
pagar  el  tributo  acostumbrado  para  salvar  á  su 
capital.  Murió  en  1425. 

Su  hijo  y  sucesor,  Vasüi  III,  tuvo  que  ata- 
car alternativamente  á  los  principes  rusos  y 
álos  tártaros.  Debía  el  trono  á  la  protección 
del  khan  Otilou-Makhmet;  negó  un  asilo  ¡leste 
gefe  lárlaro,  errante  y  fugitivo,  y  aun  quiso 
prenderle  para  entregarlo  á  ¡,us  enemigos. 
Makhmel  se  abrió  paso  á  la  cabeza  de  un  pu- 
ñado de  leales  partidarios,  y  retirándose  á  las 
orillas  del  Volga,  en  medio  de  las  ruinas  de 
Kazan,  fundó  allí  un  nuevo  khanato,  que  se 
biza  temible  en  poco  tiempo:  el  mismo  Vasi- 
li no  tardó  en  caer  en  sus  manos  (1425),  y 
no  recobró  la  libertad  sino  para  verse  derri- 
bado por  un  vasallo  rebelde,  Chemyaka,  que 
se  apoderó  de  su  persona  y  mandó  sacarle  los 
ojos;  pero  como  Chemyaka,  dueño  del  gran 
principado,  se  esforzara  por  destruir  !a  su- 
premacía de  Moscou,  se  euagenó  toaos  los 
corazones  con  sus  crueldades  y  su  mala  fé, 
y  se  vió  obligado  á  devolver  la  libertad  á  Va- 
sili, ([ne  se  aprovechó  do  ella  para  reunir  un 
ejército  de  boyardos,  que  babiau  permanecido 
Heles  á  su  causa.  Vencedor,  volvió  á  su  capi- 
tal y  perdonó  á  Chemyaka;  pero  habiéndose  su- 
blevado nuevamenlc  este  vasallo,  se  apoderó 
de  todos  sus  dominios,  reuniéndose  de  este 
modo  en  las  manos  de  un  solo  señor  los  di- 
versos principados  rusos,  á  e acepción  de  los 
(pie  poseían  los  lituanios. 

Vasili  murió  en  1462,  después  de  haber  de- 
signado por  sucesor  á  su  hijo  ¡van  III,  que 
tenia  veinte  y  dos  años.  Con  el  reinado  de 
Ivan  III  se  abre  una  era  nueva  para  la  Rusia, 
la  dominación  moscovita  rechazada  hasta  los 
montes  Urales,  destruidos  los  mogoles,  frac- 
cionada la  fiítuania  y  llamados  los  estrangeros 
para  sembrar  en  aquellas  provincias  bárbaras 
los  gérmenes  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y 
la  Rusia  tomando  un  rango  político  en  Europa, 
¡ales  son  sus  resultados  principales.  Después 
(le  muchas  espediciones  logró  Ivan  quitar  á 
Novogorod  su  antigua  independencia  (14ÍK) 
Habiéndose  sublevado  esta  ciudad  cu  1475',  la 
sometió  de  nuevo  y  para  castigarla  la  quitó 
sus  priviligius  y  el  derecho  de  nombrar  sus 
magistrados. 

techado  por  su  esposa'  Sofia,  sobrina  del 


último  emperador  de  Oonstantinopla,  Constan- 
tino Paleólogo ,  sacudió  la  dependencia  del 
khan  de  los  tártaros,  rehusando  pagarle  el  tri- 
buto acostumbrado  y  recibir  sus  enviados. 
Furioso  Akbcmet  entró  en  campaña  á  la  cabe- 
za de  sus  hordas  feroces.  Ivan  supo  conte- 
nerle mientras  que  su  aliado  Mengli-Ghirée  se 
lanzaba  sobre  las  tierras  délos  tártaros.  Akhe- 
met,  retrocedió  y  pereció  al  poco  tiempo  en. 
una  batalla  ('4S2),  concluyendo  con  él  el  po- 
der de  la  norda  de  Oro,  que  fué  dispersada, 
sin  quede  aquel  imperio  temible  quedara  otra 
cosa  que  algunas  hordas  particulares,  las  de 
Kazan,  Astracán,  Crimea  y  algunas  otras  menos 
fuertes.  Todavía  en  '486  cayó  ¡a  ciudad  de  Ka- 
zan eu  poder  de  Ivan  que  la  reunió  á  la 
Rusia.  El  resto  del  reinado  de  Ivan  se  pasó  en 
las  guerras,  contra  la  Suecia,  la  Lituaniu  y- la 
Dinamarca,  guerras  mezcladas  de  victorias  y 
reveses.  Murió  en  I  505.  El  fué  el  primero  que 
tomó. por  armas  el  águila  negra  de  dos  cabe- 
zas, que  añadió  á  las  armas  de  Moscou,  que  re- 
presentaban un  águila  y  un  ginete  hollando 
bajo  los  pies  á  un  dragón  con  esta  leyenda: 
el  gran  principe  por  la  gracia  4e  Dios  so- 
berano do  todas  las  Rusias 

Su  hijo  y  sucesor,  Vasili  IV,  siguió  sus 
huellas  y  comenzó  su  reinado  por  someter  á 
Kazan,  que  no  pudiendo  soportar  el  yugo  de 
los  rusos ,  debía  sublevarse  mas  de  una  vez 
antes  de  resignarse  á  su  destino.  Continuó  la 
guerra  contra  la  Polonia  ylaLituania,  tenien- 
do tan  pronto  por  aliado- como  por  enemigo  al 
Miau  de  Crimea,  cuyas  hordas  fueron  por  mu- 
cho tiempo  temibles  á  las  provincias  meridio- 
nales de  Rusia.  El  único  fruto  de  esta  guerra 
fué  la  toma  de  Esmoletisko  (15141,  que  volvió 
al  poder  de  la  Rusia  después  de  haber  estado 
110  años  bajo  la  dominación  lítuania.  Esta 
guerra  terminó  en  1523  por  una  tregua  de 
cinco  años; 

El  hijo  de  Vasili,  Ivan  IV,  no  tenia  mas  que 
tres  años  cuando  murió,  su  padre  (1533.)  La 
regencia  fué  entregada  á  su  madre  Elena,  que 
abandonó  el  poder  á  su  favorito  Telennef. 
Puede  culparse  á  esta  princesa  de  muchos  ac- 
tos de  crueldad;  pero  preciso  es  reconocer 
también  que  dirigió  con  YÍgor  la  guerra  con- 
tra Sigismundo,  rey  de  Polonia,  que  habia  creí- 
do poder  renovar  las  hostilidades  durante  la 
minoría  de  Ivan,  y  que  fué  obligado  á  aceptar 
una  nueva  tregua.  Habiendo  muerto  Elena  de 
repente  (1538)  antes  de  que  Ivan  hubiese  llega- 
do á  la  mayor  edad,  los  dos  hermanos  Schouis- 
ki,  se  apoderaron  de  la  autoridad  que  con- 
servaron hasta  el  año  de  1544;  entonces  Ivan 
que  tenia  trece  años  de  edad,  cansado  de  sus 
modales  altaneros  y  de  sus  actos  arbitrarios, 
se  desembarazó  de  su  tutela  y  tomó  las  rien- 
das del  gobierno. 

El  carácter  general  de  Ivan  presenta  una 
singular  mezcla  de  vicios  y  virtudes,  de  cruel- 
dad y  de  indulgencia,  de  debilidad  y  de  des- 
treza, tan  pronto  temiendo  ei  peligro,  trémulo 
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é]  incierto,  como  desafiándolo  demostrándose 
atrevido  y  temerario.  Sin  embargo,  laprinio- 
ra  parte  de  su  reinado  se  distinguió  por  felices 
inspiraciones.  Bajo  la  influencia  de  la  czari- 
na Anastasia,  del  mongo  Silvestre  y  del  con- 
sejero Adachef,  este  principe,  que  Hasta  en- 
lonces  no  había  dado  mas  t¡ue  muestras  de 
ferocidad,  se  trasformó  en  otro  hombre,  pues 
se  ocupó  con  celo  en  la  reforma  de  los  abu- 
sos, moralizó  la  administración,  refundió  y 
complejo  el  código  de  Ivan  111  y  estableció  un 
modo  mas  regular  de  administrar  la  justicia. 
Formó  también  el  designio  de  hacer participar 
á  sus  subditos  de  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción europea.  Envió  agentes  á  Alemania  y  á 
Italia  con  la  misión  de  traer  á  Rusia  sabios, 
artistas;  médicos  y  artesanos  de  todas  clases; 
jiero  los  actos  posteriores  no  correspondieron 
á  tan.  brillantes  principios;  perdió  á  su  muger 
Anastasia- (1557)  y  con  ella  las  virtudes  i[ue  le 
babia  dado.  Volvió  á  sus  arrebatos  naturales, 
y  ocho  dias  después  de  la  muerte  de  la  czari- 
na, el  duelo  del  palacio  babia  sido  reemplaza- 
do por  una  orgía  desenfrenada.  Nuevos  favo- 
ritos sucedieron  á  los  prudentes  consejeros, 
que  fueron  desterrados,  y  cuyos'  amigos  fue- 
ron condenados  á  muerte.  Ivan  asesinó  con 
su  propia  mano  á  un,  boyardo  que  le  repren- 
día sus  liviandades.  Las  confiscaciones  y  las 
condenaciones  capitales  se  hicieron  diarias. 
Una  sola  cosa  puede  igualar  á  las  feroces  cruel- 
dades del  príncipe,  y  es  el  cobarde  servilismo 
de  los  subditos  que  se  resignaron  bajamente 
á  una  tiranía  tan  repugnante.  Para  ponerse  al 
abrigo  de  toda  tentativa  de  asesinato ,  Ivan  se 
rodeó  de  una  guardia  fiel  compuesta  do  bo- 
yardos, entre  quienes  distribuía  los  bienes  de 
sus  victimas:  doce  mil  propietarios  fueron  des- 
pojados para  enriquecerlos.  Este  es  el  origen 
del  cuerpo  de  los  strélits.  Estos  feroces  prc- 
torianos  llevaban  en  el  arzón  de  su  silla  una 
cabeza  de  perro  y  una  escoba  como  para  in- 
dicar que  su  misión  era  morder  y  barrer.  Ene- 
ron  los  ejecutores  terribles  de  las  venganzas 
y  de  los  sangrientos  caprichos  del  principe. 
Mas  de  una  vez  se  les  vió  tratar  á  bis  ciuda- 
des rusas  como  pais  conquistado;  poblaciones 
enteras  eran  degolladas  y  violadas  las  muge- 
res.  Desgraciados  los  hombres  que  eran  ricos 
ó  las  jóvenes  que  eran  hermosas.  Los  favori- 
tos, los  compañeros  del  príncipe  no  estaban 
al  abrigo  de  sus  crueles  escesos.  La  mas  fútil 
acusación,  la  mas  ligera  sospecha  bastaban 
para  hacer  caer  una  cabeza.  Se  empleaban  los 
suplicios  mas  atroces ,  y  mas  de  una  vez  no 
contento  Ivan  con  ser  testigo  de  los  tormen- 
tos de  sus  victimas,  se  unió  á  los  verdugos 
para  aumentar  sus  padecimientos.  En  Xovogo- 
rod  fueron  inmoladas  en  seis  semanas  C0,000 
personas,  por  el  simple  testimonio  de  un  de- 
lator que  acusó  á  los  ciudadanos  de  aquella 
ciudad  de  querer  entregarse  al  rey  de  Polo- 
nia; la  antigua  capital  de  Rurik  no  se  levantó 
de  golpe  tan  funesto.  Ko  acabaríamos  nunca 


si  fuéramos  á  citar  todas  las  atrocidades  do 
aquel  reinado. 

En  lo  esteriof  continuó  Ivan  la  política '«Ib 
sus  antepasados;  al  ver  que  Kazan  se  movía 
todavía,  la  abrumó  bajo  el  peso  de  sus  ftnan 
victoriosas,  y  logró  hacer  imposible  en  lo  su- 
cesivo toda  resistencia  y  rebelión  por  parte  de 
aquella  ciudad  (1552.)  Poco  tiempo  después  se 
osleudió  la  conquista  dc.Astrakan  por  la  domi- 
nación rusa  basta  el  mar  Caspio.  Los  khanes  de 
Kiva  y  de  la  linearía,  los  de  los  tetierkeses  v 
de  los  tártaros  nogois  se  disputaron  la  alianza 
de  Ivan.  Vedigucr,  principe  de  Siberia,  lepi- 
dio su  amistad  y  le  prometió  un  tríbulo  do 
pieles.  -En  1555  se  vió  penetraren  el  mar  Man- 
eo tres  navios  ingleses  y  arribar  á  los  sitios 
donde  fué  edificada  después  la  ciudad  do  Ar- 
cángel. El  gefe  de  la  espédicioú,  Ghancellor, 
se  présenlo  á  lían  y  recabó  de  él  la  seguridad 
desfavorecerá  los  comerciantes  de  su  pais,  y 
en  erecto,  al  poco  tiempo  se  concluyó  un  tra- 
tado de  comercio- entre  las  dos  naciones.  Lar- 
go tiempo  hacia  que  varios  negociantes  rusos 
se  habían  establecido  en  la  Permia,  enfre  el 
Kania  y  el  Dwina,  para  entregarse  al  comercio 
de  pieles.  Ivan  permitió  á  dos  de  ellos,  á  los 
hermanos  Strogoiibf,  construir  fuertes  y  sos- 
tener á  sus  espensas  tropas  para  la  seguridad 
de  sus  establecimientos,  Muy  pronto  pudieron 
atravesar  los  montes  Urales  y  luchar  contra 
el  principe  de  Siberia,  Koutchoun,  que  los  mo- 
lestaba en  sus  empresas;  á  la  cabeza  dü  una 
cuadrilla  de  aventureros  cosacos  avanzaron 
basta  las  orillas  del  Oby.  Dos  batallas  decidie- 
ron de  la  suerte  de  la  Siberia  (1581);  estaban 
echados  los  cimientos  de  la  dominación  rusa 
en  Asia. 

Ivan  era  menos  reliz  en  Occidente  que  en 
Oriente.  La  guerra  con  la  Suecia  y  la  Polonia 
ocupó  casi  todo  su  reinado:  guerra  que  com- 
plicaban las  pretensiones  de  los  turcos.  El 
sultán  Selim  exigía  que  el  czar  le  cediera  los 
ciudades  deAstrakan  y  Kazan,  y  le  reconociera 
por  soberano.  Para  apoyar  estas  pretcnsiones 
hizo  que  el  khan  do  Crimea,  Dcvlet  Girbei,  in- 
vadiera muchas  veces  la  Rusia.  En  una  de  estas 
espedieiones  se  presentó  inopinadamente  Dc- 
vlet Girbei  á  la  cabeza  de  .100,000  gineles  de- 
lante de  Moscou,  que  Ivan  babia  abandonado 
cobardemente  (1571).  Atacó  ala  ciudad  y  man- 
dó pegarla  fuego.  El  incendio,  favorecido  por 
el  viento,  se  propagó  rápidamente  y  al  cabo  de 
pocas  horas  Moscou  estaba  destruida,  quedan- 
do solo  en  pié  el  Kremlin.  El  khan,  no  juzgan- 
do á  propósito  atacar  á  osla  ciudadela,  se  retiró 
llevándose  consigo  millares  de  cautivos.  Al  año 
siguiente  renovó  la  tentativa ,  pero  fué  alcan- 
zado y  batido  completamente  en  las  orillasdel 
flajai  por  el  boyardo  Yorotiuski,  á  quien  Ivan 
mandó  dar  muerte  algunos  años  después  por 
premio  do  una  victoria  que  había  salvado  su 
imperio:  Vorotinski  pereció  sobre  una  hoguera 
que  atizaba  el  mismo  Ivan. 
'      La  Livonia ,  la  Estonia  y  las  demás  provia- 
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cías  que  pertenecían  al  orden  de  los  caballeros 
porla-cspadas  de  Livonia,  entonces  en  deca- 
dencia, eran  el  objeto.  de  los  deseos  mas  ambi- 
ciosos de  Ivan.  J,a  Polonia  y  la  Suecia  le  dis- 
putahan  su  posesión,  y  de  aqui  provinieron 
esas  guerras  sangrientas  que  duraron  casi  todo 
el  reinado  de  ivan,  y  que  fueron  estériles  para 
la  Rusia.  ICettler,  último  gran  maestre  de  laór- 
den  de  los  porta-espadas,  apremiado  por  las 
anuas  del  czar,  cedió  en  í&CilJa  Livonia  á  Si- 
gismundo, rey  de  Polonia,  y  él  mismo  se  hizo 
nombrar  duque  de  Curhmdia  ,  en  tanto  que  la 
Suecia  tomaba  posesión  de  la  Estonia.  Al  sa- 1 
borlo  Ivan,  que  se  babia  acercado  al  rey  de  Po-  j 
lpnia,  por  temor  á  los  turcos,  volvió  á  romper 
las  hostilidades  contra  este  príncipe,  aunque 
sin  obtener  triunfos  decisivos;  después  ,  cam- 
Díándo  do  parecer,  se  alió  con  él  contra  el  rey 
de  Suecia  para  quitarle  la  parte  que  se  babia 
adjudicado  en  la  herencia  de  loscaballeros  por- 
ta-espadas. 

Habiendo  muerto  Sigismundo  en  1572,  con- 
cibió Ivan  por  un  momento  la  esperanza  de 
succderle  en  el  trono  de  Polonia  y  reunir  esta 
corona  á  la  de  Rusia.  Las  dos  elecciones  su- 
cesivas de  Enrique  de  Valois  (1573),  y  de  Es- 
teban Balory  (1-S74),  vinieron  a  destruir  sus 
pretcnsiones;  empero  no  por  eso  renunció  á 
sus  proyectos  sobre  la  Livonia;  hizo  grandes 
preparativos  y  enlró  en  campaña,  señalando 
su  paso  con  crueles  asesinatos;  mas  tenia  en 
frente  de  si  un  adversario  tan  activo  como  há- 
bil. Derrotado  por  los  suecos  en  Narra 'y  en 
Keibolm,  y  por  los  polacos  en  Toropetz,  im- 
ploró la  paz.  En  lin,  por  un  tratado  firmado 
en  Kieverova-llorta  el  año  1580,  reconociólos 
derechos  de  la  Polonia  y  obtuvo  nna  tregua  de 
diez  años,  aperaba  ser  mas  feliz  contra  la 
Suecia;  pero  las  victorias  del  general  francés 
l.a  Gardie,  que  mandaba  el  ejército  sueco,  le 
obligaron  igualmente  á  aceplar  una  tregua. 

Ivan  murió  en  1584.  Se  había  casado  seis 
veces;  al  verificarlo  con  su  primera  muger 
Anaslasia  tomó  definitivamente  el  titulo  de 
czar,  que  algunos  de  sus  predecesores  habían 
llevado,  y  el  cual  pasó  ásus  sucesores.  Dejó  á 
¡os  rusos  habituados  á  la  servidumbre  y  dis- 
puestos á ejecutar  sin  quejárselas  órdenes  del 
despota  mas  absoluto.  Sus  subditos  le  dieron 
el  sobrenombre  de  Grosnii  (temblé),  dema- 
siado honroso  para  él,  pues  merece  ser  con- 
siderado como  ,uno  de  los  monstruos  mas 
grandes  que  han  reinado  jamás. 

Feodor,  su  hijo  y  sucesor,  distaha  mucho 
de  parecérscle;  débil  de  cuerpo  y  de  espíritu, 
complaciéndose  solamente  en  los  ejercicios 
devotos,  abandonó  el  cuidado  del  gobierno  al 
hermano  de  su  muger  Irene,  Rorís  Godounof. 
floris  se  mostró  grande  hombre  de  Estado.  Se 
dedicó  á  reformar  los  abusos,  destituyó  á  los 
funcionarios  incapaces  y  reorganizó  el  ejérci- 
to. Por  medio  de  prudentes  medidas  calmó  la 
sublevación  de  los  icheremises,  que  habían 
buhado  los  últimos  días  del  reinado  de  Ivan, 


y  continuó  la  conquista  de  la  Siberia,  á  donde 
envió  colonos,  que  fundaron  la  ciudad  de  To- 
bolsk,  que  llegó  á  ser  mas  adelante  la  capital 
del  país  Supo  conservar  las  relaciones  co- 
merciales con  la  Inglaterra  y  concluir  la  paz 
con  la  Suecia.  Al  Mediodía  puso  .término  á  los 
estragos  que  hacían  tos  tártaros  de  la  Crimea, 
y  enlabió  negociaciones  con  el  shah  de  Per- 
sia,  previendo  un  rompimiento  coa  la  Puerta. 
En  fin,  estableció  en  Rusia  una  nueva  dignidad 
eclesiástica,  la  del  patriarcado,  y  emancipó  de 
este  modo  al  clero  ruso  de  la  dependencia  del 
patriarca  en  Constantinoplá.  Fué  igualmente 
hábil  en  lo  esterior.  Eñ  1595  se  terminó  la 
guerra  contra  los  suecos  por  el  tratado  de 
Tiasvín,  que  aseguró  á  la  Rusia  la  posesión  de 
la  Ingria  y  de  la  Carelia. 

Tales  son  los  brillantes  resultados  de  la 
administración  de  Godounof;  pero  su  ambición 
no  estaba  satisfecha  con  el  segundo  rango. 
Feodor  no  tenia  hijos;  su  único  heredero  era 
su  hermano  Dimitri,  hijo  de  la  última  muger 
de  Ivan,  que  nació  alg;inos  meses  antes  de  la 
muerte  de  su  padre.  Según  se  dice,  este  jóven 
príncipe,  arrebatado  á  su  madre,  fué  asesina- 
do por  orden  de  Boris  (1591),  que  por  medio 
de  este  crimen  se  acercaba  al  trono.  Este  acon- 
tecimiento fué  el  origen  de  larga'serie  de  re- 
vueltas que  estallaron  después  de  la  muerte 
de  Feodor,  acaecida  en  1595.  Con  él  se  estin- 
gnió  la  rama  reinante  de  los  descendientes  de 
Rurik.  Dejó  el  cetro  á  su  viuda  Irene,  que  asus- 
tada de  tan  pesada  carga,  renunció  á  él  y  de^ 
signó  á  su  hermano  Boris,  que  fué  elegido  por 
los  boyardos  en  perjuicio  de  las  ramas  toda- 
vía existentes  de  la  casa  de  Rurik. 

Boris  se  babia  abierto  el  camino  del  trono 
por  medio  de  un  crimen;  pero  se  mostró  dig- 
no del  rango  supremo  por  su  talento  y  su  amor 
al  pueblo.  Reinó  tranquilamente  basta  el  año 
de  1603;  pero  en  esta  época  un  monge  ruso, 
llamado  Gregorio  Otropief,  quiso  hacerse  pa- 
sar por  el  príncipe  Dimitri,  y  al  efecto  dijo 
que  los  asesinos  habian  equivocado  la  victima, 
y  como  hermano  de  Feodor  revindicó  su  he- 
rencia. Con  el  socorro  de  los  polacos,  siempre 
dispuestos  á  aprovechar  la  ocasión  de  turbar 
á  la  Rusia,  y  de  los  cosacos  del  Don,  disgus- 
tados de  la  severidad  del  czar,  que  queria  so- 
meterlos á  una  disciplina  exacta,  el  impostor 
atacó  á  Boris  en  1605,  y  este  murió  repentina- 
mente al  principiar  una  guerra  que  se  anun- 
ciaba para  él  bajo  malos  auspicios. 

Aunque  la  rebelión  se  estendió  rápidamen- 
te por  las  provincias,  sin  embargo,  la  capital 
se  mantuvo  fiel  á  la  memoria  de  Godounof,  y 
sü  hijo  Feodor  fué  proclamado  czar;  honor 
que  llegó  á  ser  funesto  al  jóven  principe.  Ha- 
biendo entrado  el  falso  Dimitri  en  Moscou, 
donde  mantenía  inteligencia  secreta  con  algu- 
nos de  sus  habitantes,  hizo  que  le  entregasen 
á  Feodor  y  su  madre,  y  mandó  ahorcarlos  en 
su  prisión.  Quedaba  á  Otropief  una  prueba  muy 
difluí.  La' madre  de  Dimitri, '  relegada  á  w 
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convento  por  Godounof,  existía  todavía;  pero 
esta  consintió,  en  reconocerle  por  su  hija,  con 
lo  que  quedaron  allanados  todos  los  obstáculos'. 
El  nuevo  czar  reinó  al  principio  con  dulzura; 
pero  pronto  se  dejó  llevar  de  su  carácter.  En 
Polonia  había  adoptado  las  costumbres  estran- 
geras,  y  tuvo  la  imprudencia  de  mostrar  su 
desprecio  á  los  usos  de  Rusia,  con  cuya  con- 
ducta se  enagcnó  su  voluntad  nacional.  El  bo- 
yardo YasiliSchoniski  supo  aprovechar  esía 
circunstancia,  tramó  una  conspiración,  suble- 
ó  al  pueblo  de  Moscou  contra  e!  falso  Dimilri 
y  mandó  degollarlo  (1606). 

SchonisU  fué  al  punto  proclamado  czar 
por  sus  partidarios,  que  no  aguardaron  al  re- 
sultado de  una  elección  general.  Hizo  el  jura- 
mento de  no  mandar  dar  rouerle  á  ningún  ru- 
so sin  !a  sanción  de  los  boyardos,  de  dejar  á 
los  herederos  naturales  los  bienes  de  los  con- 
denados y  de  no  admitir  en  las  acusaciones  mas 
que  los  testimonios  que  fuesen  dignos  de  íé. 
Estas  concesiones  desagradaron  á los  boyardos, 
los  cuales  representaron  á  Schoniski  para  ma- 
nifestarle que  al  pueblo  tocaba  prestar  jura 
mentó  al  czar,  y  no  al  czar  prestar  juramento 
al  pueblo.  En  1607  se  presentó  otro  falso  Di- 
milri; gran  número  de  ciudades  se  levantaron 
en  su  favor,  y  pronto  apareció  su  ejército 
bajo  los  muros  de  Moscou.  Al  principio  obtuvo 
Schoniski  !a  ventaja;  con  un  poco  de  mas  vi- 
gor hubiera  podido  desbacerse  enteramente 
del  partido  del  impostor;  pero  dejó  su  victoria 
incompleta  y  volvió  á  Moscou.  Aprovechando 
entonces  su  inacción  el  partido  det  falso  Di- 
mitri  cobró  nuevas  fuerzas;  uniéronse  á  él 
los  polacos,  los  lituanios  y  los  descórnenlos, 
formando  nuevo  ejército  que  se  dirigió  hacia 
Moscou,  bajo  el  mando  del  polaco  Lissowski. 
El  czar  envió  contra  este  ejército  á  su  herma- 
no, que  se  dejó  vencer.  Juzgando  entonces 
el  .rey  de  Polonia  Sigismundo  la  ocasión  fa- 
vorable para  poner  á  su  hijo  Uladislao-en  el 
trono  de  Rusia,  comenzó  las  hostilidades  si- 
tiando á  ísmolensko;  en  fin,  uno  de  sus  gene- 
rales el  helman  Jolkevvski  aprovechando  las 
disensiones  de  los  rusos,  llegó  á  entrar  en 
Moscou,  donde  hizo  proclamar  czar  á  Uladis- 
lao,  en  tanto  que  Scboniski,  depuesto  pOt  los 
boyardos  era  entregado  á  su  poder  como  cau- 
tivo. Abandonado  el  falso  Dimitri  por  los  po- 
lacos y  aun  por  sus  propios  partidarios,  se 
vió  obligado  a  apelar  á  la  fuga  Refugiado  en 
Kalonga,  fué  muerto  por  los  tártaros  para  ven- 
gar la  muerte  de  uno  de  sus  gefes,  á  quien 
aquel  habla  hecho  ahogar  en  el  Oka. 

Jamás  habla  eslado  la  Rusia  en  mayor 
peligro,  de  sufrir  la  dominación  estrangera. 
Su  capital  se  hallaba  en  poder  de  los  polacos, 
que  le  habían  impuesto  por  czar  al  hijo  de 
su  rey,  mientras  que  Sigismundo  continuaba 
el  silio'de  Esmolensko,  de  que  al  [in  se  apo- 
deró (1611),  y  los  suecos  bajo  prelcsto  de 
sostener  la  candidatura  del  principe  Felipe, 
hermano  de  Gustavo  Adolfo,  invadían  la  Ingria 
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y  tomaban  á  Novogorod.  El  partido  nacional 
se  despertó:  en  Moscou  estalló  una  insur- 
rección: los  polacos,  echados  de  la  ciudad.se 
retiraron  pegándola  fuego.  Toco  á  poco  se 
formó  un  ejército.  Los  rusos,  derrotados  fre- 
cuentemente y  algunas  veces  vencedores,  ga- 
naban terreno  de  dia  en  día.  La  discordia  de 
los  gefes  estuvo  á  punió  de  perderlo  iodo  olra 
vez.  El  general  polaco  Sapchia  penetró  nue- 
vamente en  Moscou,  de  donde  fué  lanzado 
al  punto  por  el  pueblo  sublevado  á  la  voz  enér- 
gica de  un  simple  carnicero,  Minin,  que  es- 
timuló y  sostuvo  el  valor  de  sus  compatriotas, 
y  les  designó  por  general  único  a!  prióclpe 
Pojarski.  Desde  este  momento,  lodo  cambio 
de  aspecto.  Los  boyardos  se  reunieron  en  las 
ruinas  de  Moscou,  pues  aleccionados  por  la 
esperiencia  no  querían  un  principe  eslrangcru, 
y  su  elección,  dirigida  por  el  patriarca  ller- 
mógenes,  recayó  sobre  un  joven  de  diez  v 
siete  años,  Miguel  Feodorowilch,  de  la  fa- 
milia de  Konuuiof.  El  padre  del  nuevo  czar, 
Fe  odor  Mlcititch,  hábia  sido  obligado  porGo- 
donnof  á  recibirlas  sagradas  órdenes,  y  llegó 
á  ser  arzobispo  metropolitano  de  Roslof.  Era 
prisionero  de  los  polacos,  cuando  se  verificó 
la  elección  de  su  hijo  UG13.)  Mas  adelante 
recobró  su  libertad  y  fnó  revestido  de  la  dig- 
nidad de  patriarca  11619). 

La  primera  atención  fué'el  restablecimiento 
del  órden:  los  suecos  ocupaban  parle  de  las 
provincias  del  Xorte  y  del  Oeste,  y  por  medio 
de  un  tratado,  concluido  en  Stolbova,  por 
mediación  de  !a  Inglaterra,  les  fué  asegurada 
la  posesión  de  la  Ingria  y  de  la  Carelia;  res- 
tituyeron la  ciudad  de  Novogorod  (1617.1  La 
Rusia  no  poseia  ya  nada  en  el  mar  Báltico. 
Uladislao  rey  ya  de  Polonia,  no  habia  renun- 
ciado á  sus  pretensiones  sobre  el  trono  de 
Rusia;  y  Tuélc  preciso  entablar  la  lucha.  Los 
rusos  sitiaron  dos  veces  A  Esmolensko,  sin  po- 
der lomarla,  y  los  polacos  siguieron  avanzan- 
do basta  las  puertas  de  Moscou.  En  Dn,  las 
dos  naciones  convinieron  en  una  tregna  de 
catorce  años,  á  la  cual  sucedió  una  paz  defi- 
nitiva, firmada  ti  año  de  1 6.14  en  Wiasma,  Los 
polacos  permanecieron  dueños  de  todas  sus 
conquistas.  Desde  ese  tiempo  basta  la  muerte 
de  Miguel,  acaecida  en  1645,  no  fue  turbada 
la  tranquilidad  del  imperio  sino  por  algalia 
que  olra  escursion  de  los  tártaros. 

Alejo,  hijo  de  Miguel,  fué  proclamado  par 
inmediatamente;  no  tenia  mas  que  quince 
años  y  estaba  dotado  de  gran  penetración  y 
de  estraordinario  (aleólo.  Depositó  toda  sn 
conlianza  en  su  ayo  Eoris  Morozof,  hombre  de 
mucho  mérito;  pero  avaro  y  ambicioso.  El 
pueblo,  escitado  por  los  boyardos,  se  sublevo 
contra  el  ministro,  á  quien  Alejo  libertó  con 
sumo  trabajo  de  las  manos  de  los  rebeldes. 
Habiendo  muerto  el  rey  de  Polonia  Uladislao 
tl64íj)  so  presentó  Alejo  á  los  sufragios  de  los 
electores,  que  nombraron  á  Juan  Casimiro 
hermano  del  rey  difunto.  Aprovechando  la  de- 
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yflfljfl  del  nuevo/monarca  y  bajo,  el  mas.fü- 
iilpretcsío,  declaró  el  czar  la  guerra. á  la  Po-. 
louin.  Acataba  de  asegurarse  el  apqyo'de  los 
cosacos',  que;  cansados  déla  dominación  po-- 
laca,  habian  venjdo  ú  pedirle  su  protección  y 
le  reconocían  por  soberano,  lista' guerra'  fué 
afortunada:  Alejo  -recobró  á'Kiew,  Esmoiensko 
y  otras  muchas  plazas,  tomadas  en  otro  Jiem- 
pa'por  los  lüuanios  y  los'polaeos,  y  pcrmane1 
cieron  dospues  en  poder  de  la  Rusia,  Atejo 
se  mostró  digno  de  ser  padre  de  Pedro  el  Gran- 
de. Guiado  porlo's  'consejos  del  coronel  Na- 
ricnkin;  con  cuya  bija  Natalia  se.  había  ca- 
sado, después  de  -la  ¡nüérte  de  su  primera 
nuiger,  aprovechó  la  paz  para  comenzar'  la 
reforma  que  acabó'  su  hijo.  Atrajo  y  protegió 
á  jos-estrangeros;  abrió  escuelas;'  fomento  el 
comercio,,  y  emprendió  el  trabajo  dé  discipli- 
nar á  su  ejército  é  instruirlo  á' la  europea;  pe- 
rolo  que  pías  distingue  su  ,  reinado'  es  \a  re- 
visión y  compilación  .de  las  antiguas  leyes 
rusas;,  publicó  un  código",  nuevo,  parte  del 
cual  a'e  .halla  todavía .  én.  vigor.  Alejo  murió 
on  1676,  dejando  de  su  primer  matrimonio  ó 
Fetídor,  que  fué  su  sucespr,  ívan-  .y-  la  prin- 
cesa Sofiú,  y  de  su  segunda  jjjuger,.*  Pedro  y. 
la  princesa  Natalia. 

Feodor  era  de  complexión  débil,  pero  de 
alma  vigorosa,  como  lo  probó  en  el  e'orto  pe- 
riodo de  su  refinado  (1676— 1 682.)  Habiéndose 
unido  los  tártaros  á  los  turcos,  y  venido  á 
atacar  'á  los  cosacos;  sóbditos  de  la  Rusia,  los 
obligó' Teodor  á  la.  paz,  é  hizo  que  el  sultán 
renunciara  .a;  sus  pretensiones  sobre  ía  L'kra- 
nia;'  pero  lo  que  sobre  todo  patentizó  mas  la 
firmeza  del  joven  czar,  fué  la  resolucion.de 
destruir  los  títulos  y  los  registros  de  ¡lávibo- 
l'tó.piu»  reemplazarlos  con  un  registro -  y 
tilulos  procedentes  de  él.  A  pesar  de  las  .  re- 
sistencias, logró  llevar  á  cabo  esta  resolución 
y  dar, asi  al  poder  una  fuerza  tpie.le  q^ítá- 
uafi  liarlo  frecuentemente  las  pretensiones  ri- 
va'es  de  las  familias  nobles  con  motivq-de  la 
antigüedad  de  su  raza  y  de  sus' privilegios. 

Teodor,  que  no  tenia  hijos,  desiguó  al 
morir  1 1 682)  por  sucesor  á  su  hermano  según-, 
do  Pedro,  que  tenia  á  la  sazón -diez  años,  con 
petíuieio'  di  Ivan,  cuya  Incapacidad' habia  re- 
conocido, completamente:-  La  czarina  Natalia, 
niadre  de  Pedro,  estaba  encargada  de  hv  re- 
gencia. La  ámbii;io.n  de  la  princesa  Sofia  no 
podía  aceptar'  la.  uUitna  voluntad  de  su  hor- 
-niano  Féodor,  y,  por  lo'tanto,  trabajó  en  for- 
marse un  partido  entre  los  no-bles  y  soldados. 
Estilados  por. sus  intrigas  secretas,  y  subleva- 
dos por  el  falso.rumor  de  la  muerte  de  Ivan, 
losslrélitz  toman  las  armas;  acuden  al  Krem- 
lin y  degüellan  con'sus  gofas  á  todos'los  par- 
tidarios de  .Natalia,  que  fueron,  designados  á 
su  furor.  El  padre  y  el  hermano  de  la  czarina, 
Cirilo  é  han  Natfcbkk  son  inmolados  con  sus 
mas  (teles  amigos.  En -fin,  ¡van  y  Pedro  son 
declarados  czares  bajo  la  tuto.lá  de  su  hermana 
¡soba.  uEUa  tuvo,  dice  Voltairc,  lodos  los  ho- 
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ñores  de  una  soberana;  "su'busto  figuraba  en 
las  monedas,  .todosdo's  despachos  llevaban  su 
firma,  ocupaba  el  primer  puesto  én  el  consejo, 
y,  sobro  todo,  ejercía  el  poder,  supremo.  Es- 
taba, dotada- de  nna  imaginación  brillante  y 
aun  hacia  versas  en  su  lengua,  escribía- y  ba- 
'bkba  bien:  una  figura  agradable  realzaba  tan- 
tos talentos,  empanados  solamente  por  su  am- 
bición.'»  .  : 

Ayudada  del  consejo  de  , los  príncipes  G.a- 
litzin  llevó  dignamente  el  cetro;  logró  repri- 
mir, tanto  por  la.  astucia  como  por  la  fuerza, 
otra  sedición  de,  los  strélitz;  y  distribuyó  los 
regimientos  más  revoltosos  én  Ukran ¡apla- 
zan y  Siboria.  La  Polonia  y  la  Alemania  esta- 
bon  amenazadas  de  una  formidable  invasión  de 
los  turcos,  y  Sofía  prometió  socorros  árSobies- 
ki,  entonces  rey  .de  Polonia,  bajo  la  condición 
do  que  babia  de  renunciar  á  todas  sus  preten- 
siones sobre  la  Ukrania.y.  sobre  las  conquis- 
tas de  Alejo.-  En  virtud  de  esté  tratado,  firmado 
el  6  de' mayo  de  1686,  la  Polonia  devolvió,  ii 
la  Rusia  la  ciudad  de  Ki'ew  y  los.  ducados -  de 
Esmoiensko,  de  Severia  y'  Tcuernigoi  Al  año 
siguiente' (1687);  envió  la' recente  á  Francia 
una  embajada  que  no  tuvo  otro  resultado  que 
iisóngeaí  la  vanidad  de  Luis  X1Y*  En  fin  se  in- 
tentaron .dos  espedíciones.  sucesivas  contra  los 
tártaros  de  Crimea.  Cautivando  el  espíritu;  de 
,1a  naoion  con  la  grandeza  de  estas,  .empresas 
Sofía  marchaha  directamente  á  su  objeto,  que 
era  hacerse  proclamar  soberana.  Había  sepa- 
rado del  lado  de  Pedro  al  general'  escocés  - 
Menesius,  á  quien  Alejo  babia  confiado  su 
.educación.  Sada  babia  perdonado  para  ener- 
varle por  medio  de  la  corrupción  y  mantener- 
le en  la-ignoranCia.  Para  hacerle  odioso  á  los 
rusos,  le  habian  rodeado  de  aventureros  es- 
trangefos,  éntre  los  que  distinguió  á  un-jóven 
genovés,  llamado  be  Fort,  y  pronto  lehonró  con 
toda  su  confianza.  Bajo  su  'dirección  formó  én 
el  pueblo  de.Preobrajénski,  su  residencia  habi- 
tual,  una  compañía  compuesta  de  sus  carneradas 
de  placeres.  La  sometió  á  lá  disciplina  militar  y . 
él  mismo  dio  el  ejemplo  de  la  obediencia  pasan- 
do sucesivamente  por  todos'  los  grados,  desde 
el  de  tambor.  Irritado  .contra  su  hermana,  Pe- 
dro que  habia-Ilegado  á  la  echad  de  diez  y  sie- 
te años,  no  disimulaba  su  impaciencia  ni  su 
despecho  viendo  á  la  regente  usurpar  el  poder 
y  abrogarse 'todas  lasprerogativas.  La  historia 
acusa  á  Sofía  y  Gaiitzin  de  haber  formado'  'el 
proyecto  de  quitarle  ;a  la  vez  el  trono  -y  la  vi- 
•dá,  primeramente  por  medio  del  veneno  y 
después,  organizando  contra  él  una  conjuración 
en  el  cuerpo  de  los  strélitz.  Rodeado  Pedro  de 
las  tropas  que  le  habian  permanecido' fieles  se 
refugió  eii  elmonasterio  dé  la  Trinidad,  ydes- 
de  allí  envió  a  Sofía  la  órden  de  retirarse  á  un 
convento.  Aterrada  la  princesa  por  la  actitud 
del  pueblo  no  se  atrevió  á  resistir,  Gaiitzin 
fué  desterrado  a  ICárgapol,  y  confiscados  sus 
bienes,  siendo  condenados  á  muerte  los  gefes 
dé  los  strélitz  y  multitud  de  soldados  116S9). 
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Podro  era  ya  el  único  soberauo,  pues :  su 
hermano  Ivan,que  lo  era' solo  de  nombre,  no 
tomó  ninguna  piule  en  el  gobierno,  oímt&ni 
tándosc,  hnsla  la  hora  de  su  nuicrlu,  acaecida 
en  I67G,  con  ver  figurar  su  nombre  en  tos  ac- 
to? públicos. -El  primer  cuidado  de]  czar  fué 
procurarse  un  apoyo  contra  los  strélítz  por 
medio  do  la  creación  de  un  ejército  regular, 
siendo'  la  compañía  que  había  formado  en  l'reo- 
b  rajen  ski  el  núcleo  del  regimiento  de  este 
nombre.  El  escocés  Cordón  levantó  Un  regi- 
miento de  5,000  hombres,  compueslo  casi  to- 
do de  estraugeros..  Le  Fort,  á  quien  el  czar  hn- 
bia  dado  el  grado  de  general;  había  lntrmlo 
disciplinar  un  ejército  de  12,000  hombres.  La 
marina  llamo  también  la  atención  de  Pedro, 
(pisen  mando  construir  luí  la  embocadura  del 
Yeroniso  dos  'barcos  largos;  y  aun  dos  navios 
de  treinta  cañones,  cuyo  trabajo  encomendó  á 
carpinteros  estrangoros  que  su  padre  había 
llamado  á  Rusia.  Nombro  á  Le  Fort  almirantean- 
tes de  tener  una  escuadra,-  'como  le  habia 
nombrado  general,  antes  do  tener  un  ejército. 
El  mismo  fué  á  las  orillas. dej  mar  Manco  ¿ 
estudiar  la  navegación  i  bordo  de  los  buques 
morcantes  que  Frecuentaban  los  únicos  pu'cr- 
losquc  entonces  poseía  la  Itnsia 

Los  turcos  estaban  en  guerra  con  el  impe- 
rio y  la  república  de  Vonecia.  Escilado  Pedro 
por  el  deseo  de  verso  en  posesión  de  un 
puerto  sobre  el  mar  Negro,  se  aprovechó  de 
las  circunstancias  para  declarar  la  guerra  al 
sultán  ^695.)  Un  ejército  roso,  en  el  cual  ser- 
via como  voluntario,  vino  á  atacar  á  Azóf.  La 
primera  campaña  no  fué  afortunada;  pero  al 
año  siguiente  el  czar,  que  habia  tomado  me- 
jor sus  medidas ,  se  hizo  dueño  de  aquella 
ciudad,  objeto  de  su  ambición  (16%.)  Mandó 
inmediatamente  aumentar  sus  fortificaciones  y 
abrir  .un  puerto  capaz  de  recibir  á  los  buques 
de  mas  alto  bordo  y  construir  una  escuadra. 

Pedro  no  se  daba  por  satisfecho  con  esto; 
habia  resuelto  trasplantar  á  sus  Estados  las  ar- 
tes y  las  ciencias  dé  Europa;  ningún  obstáculo 
podía  ser  bastante  poderoso  á  contenerle.-  Co- 
menzó por  enviar'  gran  número  de  jóvenes 
rasos  para  que  bebieran  en  la  fuente  los  cono- 
cimientos que  tenia  prisa  de  difundir.  En  el 
mes  de  marzo  de  .1697  sesenta  jóvenes  oficia- 
les,del  regimiento  de  Le  Fort  marcharon  á  Ve- 
necia  y  Liorna,  para  estudiar  allí  la  construc- 
ción de  las  galeras:  otros  cuarenta  partieron 
para  !a  Holanda,  á  fin  de-aprender  allí,  no  so- 
lo la  construcción,  sino  la,  maniobra  de  lus 
buques.  Otros  recorrieron  la  Alemania,  for- 
mándose en  la  disciplina  militar.  Empero,  aun 
no  era  esto  bastante  para  su  genio  reforma- 
dor. Deseando  verio  todo  é  instruirse  por  sí 
mismo,  formó  el  proyecto  de  dejar  sus  Esta- 
dos y  visilar  do  incógnito  los  diferentes  paí- 
ses de  Europa.' 

Pedro  confló Ta  adminit-lracion  del  imperio 
á  un' consejo  de  boyardos,  presidido  por  el 
principe  Romodavowski  y  por  Strechuef;  de- 


jó á  Cordón  el  mandó  déla  guarnición  de  Mos- 
cou y  partió  on  el  mes  de  abril  do  1697,  en 
pus  ilc  uní!  embajada  que  llevaban  Le  Fort  y 
Slieremelol'f.  Dirigióse  á  Amsterdam:  tomó  .una 
casita  en  los  arsenales  del  almirantazgo  en 
Saardaui,  y  quiso  que  le  inscribiesen  cu  el 
número  de  los  carpinteros,  bajo  el  nombre  de 
Pedra  Mioha'úoff;  vestido  de  pilólo  inicia  la 
misma  vida  que  los  operarios,  quienes  le  lla- 
maban rcaese  Pedro  (Peterbas.)  r,on  el  compás 
y  el  hacha  en  la  mano  trabajó  cu  la  conslruc- 
eion  de  los  buques,  no  descuidando  ninguna 
parle,  ni'  el  menor  accidente.  Con  el  auxilio 
de  Ioé¡  jóvenes  <le  su  comitiva  construyó  ua 
barco,  que  envió  á  Arcángel.  Sin  embargo, 
no  Se  entregaba  solamente  á  estos  trabajos  Me- 
cánicos; sino  que  le  ocupaban  alternativamen- 
te las  matemáticas-,  la  anatomía,  la  física  y  la 
cirugía.  Asi  es  que  no  cesaba  de  enviar  arte- 
sanos de  todas  clases  á  Moscou,  después  de 
haberse  asegurado  de  su  capacidad. 

En  el  mes  de  enero  de  1 69b  pasó  el  czar  á 
Inglaterra,  donde  continuó  sus  estudios  en  to- 
das materias,  desde  la  fabricación  de  los  ca- 
bles hasta  la  fundición  délos  cañones.  Ade- 
mas de  la  multitud  de  operarios  de  lodos  los 
estados  que  envió  á  lUisia,  llamó  á  su  lado  al 
ingeniero  Peni  y  al  geómetra  Ferbussou,  que 
le  enseñó  la  astronomía.  Antes  de  dejar  aquel 
pais  asistió  al  espectáculo  de  una  batalla  naval 
con  que  le  obsequió  el  rey  Guillermo,  y  aun 
este  principe  le  regaló  un  navio  magnifico  lla- 
mado el  Real  trasporte,  en  el.  cual  volvió  á 
Holanda,  llevándose  consigo,  tres  capitanes  de 
navio  de  guerra,  veinte  y  cinco  patrones  de 
buques  mercantes;  cuarenta  oficiales,  treinta 
cirujanos,  doscientos  cincuenta  artilleros  y 
mas  de  trescientos  artesanos.  Esta  colonia  fué 
dirigida  a  Arcángel  y  desde  allí  diseminada 
por  todo  el  imperio. 

•En  seguida  atravesó  Pedro  la  Alemania, 
donde  estudió  Indisciplina  militar.  Hallábase 
en  Víena  á  punto  de  partir  para  Italia  cuando 
la  hueva  de  la  rebelión  de  los  strélítz  le  llamó 
de  repente  á  sus  estados.  El  general  Gonlou 
sofocó  la  rebelión  anlosdo  la  llegada  del  ¡:z;ir, 
á  quien  no  quedó  que  hacer  otra  cosa  mas 
que  castigar:  Pedíq  se  mostró  implacable;  li- 
cenció el  cuerpo  de  los  strélítz,  mandó  ahor- 
car á  2,000  de  ellos  y  cortar  la  cabeza  á 
5,000.  Pedro  derribó  muchas  cabezas  con  su 
propia  mano,  eu  cuya  tarea  le  imitaron  los  no- 
bles y  boyardos:  Menlzicoíl' se  hizo -'notar  ñor 
sti  destreza.  Solo  Le  Fort  se  negó  á  desempe- 
ñar el.  olicio  de  verdugo.  En  algunas  de  las 
víctimas  se  encontró  la  copia  de  una  petición 
dirigida  ;V  la  princesa  Soria  suplicándola  que 
volviera  á  ocupar  el  trono;  todas  estas  personas 
fueron  ahorcadas  con  dicha  esposicion  en  la 
mano  de  las  rejas  de  la  habitación  donde  esta- 
ba encerrada  !a  princesa,  y  sus  cadáveres  per- 
manecieron-alli  colgados  basta  que  cayeron  a 
pedazos  por  la  disolución. 

Pocos  meses  después  murió  Le  Fort  (1099), 
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cuya  pérdida  no  impidió  á  Pedro  poner  en  eje- 
cución, los  muchos  planes  de  reforma  que  ha- 
bía meditado-. 

Acabó  la  organización  del  ejército  estable- 
ciendo regimientos  regulares  por  el  modelo 
de  los  regimienlos  alemanes.  Quiso,  que  á  su 
ejemplo  los  hijos  de  boyardo  antes  de  ser  ofi- 
ciales sirviesen  como  soldados  ó  marineros. 
Al  mismo  tiempo  abría  una  escuela  de  marina 
y  hacia  traducirdifereutes  troludos  sobre  arqui- 
tectura militar  y  artillería.  Regularizó  la  re- 
caudación de  los  impuestos  á  (in  de  introducir 
el  ordenen  la  hacienda.  Restringió  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  quitando  á  los  obispos  el  de- 
recho de  condenar  a  muerte,  y  se  aprovechó 
déla  muerte  del  patriarca  Adriano  (1703),  para 
abolir  esta  dignidad.  Fundó  colegios  en  Mos- 
cou para  la -instrucción  de  sacerdotes.  A  fin  de 
dulcificar  la  rudeza  de  las  costumbres  de  sus 
subditos,  introdujo  el  czar  el  uso  de  las  asam- 
bleas; él  mismo  dió  el  ejemplo  invitando  á 
ellas  á  las  damas  con  sus  hijas  vestidas  á  la  eu- 
ropea. Estos  cuidados  de  administración  inte- 
rior no  le  impidieron  prestar  su  atención  á  los 
negocios  esteriores.  Para  unir  la  Rusia  al  resto 
de  Europa  habia  resuelto  engrandecerse  por  el 
lado  de!  mar  Negro  y  por  el  del  mar  Báltico. 
La  conquista  de  Azof  le  habia  entregado  un 
puerto  en  el  Mcdiodia,  y  entonces  lijó  sus  mi- 
ras cu  el  Norte.  Comenzó  por  asegurar  las  fron- 
teras meridionales  concluyendo  con  la  Puerta 
una  tregua  de  veinte  y  cinco  años;  haciendo 
después  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva con  la  Polonia  y  la  Dinamarca,  rompió  las 
hostilidades  contra  la  Suecia  empezando  por  el 
bloqueó  de  Narra  (1709);  y.  para  dar  un  preles- 
to  plausible  á  aquella  guerra  y  disfrazar  su  am- 
bición, alegó  por  motivo  la  conducta  que  las 
autoridades  suecas  habían  tenido  con  él  cuan- 
do su  viage  á  Riga,  impidiéndole  visitar  las'for- 
tillcaciones  de  aquella  ciudad. 

Sabido  es  con  qué  rapidez  el  rey  de  Suecia, 
Cárlos  XII,  de  diez  y  siete  años  escasos,  des- 
pués de  haber  batido  ;i  los  dinamarqueses  y 
haberles  impuesto  el  tratado-do  Ira  venta],  pues- 
to á  la  cabeza  de  S  ó  10,000  hombres,  cayó 
sobre  el  ejército  ruso  que. sitiaba  á  Narva  y  lo 
deshizo  completamente,  en  la  ausencia  del 
czar.  Pedro  no  se  dejó-  abalir,  -antes  aprove- 
chando-la  circunstancia  de  que  Cárlos,  en  vez 
de  pendrar  en  Rusia  se  habia  dirigido  hacia  la 
Polonia,  reunió  aceleradamente  los  restos  de- 
sús fuerzas,  dispuso  nuevas  Jcvas,  mandó  fun- 
dir cañones  y  construir  buques-,  y  muy  pronto 
pudo  volver  á  tomar  lu.ofcnsivu.  Con  el  auxilio 
de  las  fuerzas  navales  que  habia  reunido  en  los 
•lagos  Pcypus  y  Ladoga,  .atacó  las  provincias 
suecas  de  Uvonia  y  de  Estonia.  Poco  á-  poco 
so  hicieron  aguerridos  sus  soldados.  En  1702 
Kliérémcler  derrotó  en  Ingria  ul-general  silero 
Slibembaen,  si  bien  es  verdad  que  tenia  í'uér- 
zasmny  inferiores.  «Hemos  balido  á-  los  suecos 
y  éramos  dos  contra  uuo.,  dijo  Pedro  al"  saber 
este  triunfo,  alguu  dia  llegaremos  á  vencerlus 


con  igual  fuerza.»  A  esta  victoria  siguieron 
otras  muchas,  como  la  toma  de  Mariemburgo 
y  la  de  las  fortalezas  3e  Xnltemlmrgo  y  de  Ni- 
cuscbanlz,  sobre  las  márgenes  del  Seva  (17030 
Estás  dos  conquistas  abrieron  ii  los  rusos  el  ca- 
mino  delTtáltico.  El  czar,  perseverando- siem- 
pre en  susjjroy  eclos,  mandó  echar  en  la  em- 
bocadura del  Neva,  cerca  de  las  ruinas  de  Ni- 
cusrhuntz,  Iris  eímiéntós  de  la  ciudad  de  San 
Pétérsbúrgo,  qiie  destinaba  á  capital  de  sus  es- 
tados, fiarlos, -entregado  lodo  á  sus  -proyectos 
contra  la  Polonia,  no  se  cuidaba  de  los  triun- 
fos ganados  por  los  rusos  en  las  provincias  del 
Báltico,  porque  tenia  por  seguro'  que  podria 
contenerlos  cuando  quisiera.- Mientras  deponía 
á  Augusto  para  reemplazarlo  con  Estanislao 
Lenezinsid,  Pedro  se  apoderaba  de  Derpt  y<de 
Xurva,  y  acababa  la  conquista  de  la  Ingria.  Des- 
pojado Augusto  de  la  Polonia  y  temiendo  la 
misma  suerte  para  sus  estados  hereditarios, 
esto  es,  la  Sajonia,  imploró  la  paz  del  rey  de 
Suecia  y  la  obtuvo  obligándose  á  entregarle 
los  rusos  que  combatían  por  él.  Libre  por  este 
lado  pensó  Cárlos  entonces  en  pendrar  en  Ru- 
sia, desechó  las  proposiciones  de  paz  que  le 
hizo  Pedro  por  medio  del  ministro  de  Francia 
en  Sajorna,  declarando  su  resolución  de  no  tra- 
tar mas  que  en  Moscou.  Pedro  se  preparó  auna 
resistencia  enérgica  y  mandó  á  sus  generales 
que  evitaran  los  combates  á  tin  de  dejar  á  los 
suecos  llegar  hasta  en  medio  de  los  desiertos 
en  tanto  que  él  mismo  vigilaba  su  marcha. 

Cárlos,  á  la  cabeza  dé  un  ejércilo  de  45,000 
hombres,  no  tardó  en  atravesar  el  Vístula  y 
poco  después  el  Berezina;  pero  en  lugar  de  di- 
rigirse hacia  Moscou,  según  se  esperaba,  sedu- 
cido por  las  promesas  del  hetmán  de  los  cosa- 
cos, Mazeppa,  se  volvió  al  Sur  y  entró  en  la 
Ukrania,  pero  no  encontró  alli  los  recursos 
prometidos  per  Mazeppa  y  no  pudo  siquiera 
recibir,  los  refuerzos  que  lelraia  el  general  Le- 
venhaupt,  cuyo  ejército  fué  batido  y  disper- 
sado por  el  czar  en  Lesuo  (1708.)  Sordo  á  to- 
dos los  consejos,  Carlos  no  quiso  volver  atrás 
á  pesar  de  la  postración  de  su  ejército.  Espe- 
rando lomar  una  plaza  dé  armas,  sitió  la  pe- 
queña ciudad  de  Pultava.  Pedro  se  presentó 
para  socorrerlo.  El  -27  de  junio  de  1709. se  em- 
peñó ta  lucha;  la  victoria  do  los  rusos  fué  com- 
pleta; el  ejército  sueco,  fué  derrotado  y  los  que 
no  perecieron  rindieron  las  armas.  El  rey  de 
Suecia  se  escapó  del  cahipo  de  batalla  con  300 
ginetes  y  se  refugió  en  Turquía.'  Ef  sultán  le 
ofreció  un  asiló  en  Hender.-  -Inmensos  fueron 
para  Pedro  los  frutos  de  aquella  victoria.  El 
elector  de  Sajonia,  Augusto,  anuló  una  abdi- 
cación que  fe  habia  sido  arrancada  por  la  vio- 
lencia, y  volvió  á  lomar  posesión  del  trono  do 
Polonia,  que  su  rival  Estanislao  no  era  ya  bas- 
tante fuerte  para  disputárselo.  El  czar  se' alió 
contra  la  Suecia  conl'rnsia,  Polonia  y  Dinamar- 
ca, cuyas  potencias  deseaban  participar  de  los 
despojos  dol  -vencido.  Yi-boúrg,  Higa,  Rcvel  y 
otras  ciudades  abrieron  también  sus  puertas  á 
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los  rusos.  La.Livonja,  la  Estonia,  la-Ingrlay  la 
Carelia,,  se  sometieron  completamente. 

Entretanto  Garlos  no  estaba  con  los  brazos 
cruzados,  pues  desde  el  fondo  de  su  retiro  en 
Hender,  osciló  ,al  -sultán  Achmet  III  á  declarar 
Ja  guerra  d -la  Rusia,  á  liu  de  recobrar  lá  pose- 
sión (lelos,  puertos  del  mar  Negro.  Un  ejercito 
considerable  atravesó  el  Danubio,  bajo  el  man- 
do del  gran  visir  Mtagi  Mehemet.  Pedro  reu- 
nió sus  fuerzas; '  pero  antes  de  partir  para  el 
ejército  se  casó  públicamente  con  Catalina 
(17 1 1),  á  íin  de  asegurar  el  porvenir  de  las  dos 
hijas  que  había  tenido  de  ella,  Ana  é  Isabel. 
Catalina  era  de  origen  livonio.  ¡lija  do  un  mi- 
nistro protestante,  según  unos,  y  moza  de  ta- 
berna según  otros,  fué  hecha  prisionera  en  el 
sacjueotle  Mariemburgo.  Perteneció  sucesiva- 
mente al  general  Baner  y  á  Mentzikof.  Este  úl- 
timo la  cedió  al  czar',  que,  seducido. por  los 
encantos  de  su  persona,  la  hizo  su  manceba, 
luego  su  esposa  y  por  último  su  heredera: 

La  guerra  céntralos  turcos  no  fué  propicia 
á  Pedro.  El  ejército  ruso,  que  haMs  avanzado 
hasta  Moldavia,  se  vió  obligado  á  retirarse.  Re- 
chazado sobre  las  orillas  del  Pruíh  iba  á  ser 
destruido,  cuaado  el  czar,  Impelido  por  los 
consejos  de  su  esposa,  pidió  la  paz,  compro- 
metiéndose á. devolver  la  ciudad  de  Azof  y  su 
territorio,  y  á  demoler  el -puerto  de  Tangarock. 
Con- estas  condiciones  obtuvo  la  libertad  de  re- 
tirarse. Pedro  aprovechó  !a  paz  que  acababa  de 
alcanzar  para  asegurar  sus  conquistas  sobré  la 
Snccia,  átas  cuales  juntó  la  Finlandia  (1713.1 
Cáelos,  qiie  al  fin  había, dejado'  la  Turquía,  se 
esforzó  por  luchar  con  la  coalición  formada 
contra  él,  pero  el  czar  satisfecho  de  sus  llue- 
vas posesiones,  y  seguro  de  la  impotencia  de 
su  rival  en  disputárselas,  dejó  iodo'  et  peso  de 
la  guerra  á  sus  aliados.  Entonces  hizo  otro  via- 
ge  ú  Europa,  acompañado  de  la  czarina  IÍ71G 
-r^li  17.)  Visitó  la  Francia  y  París,  donde  fué 
acogido  con  todos  los  honores  debidos  á  su 
genio  y  á  su  rango. 

Todas  las  reformas  que  Pedro  habia  reali- 
zado no  habían  podido  plantearse  sin  suscitar 
muchos  descontentos,  .cuyas  esperanzas  sosle- 
ma  el  carácter  conocido  .del  czarewilz  Alejo, 
hijo  de  Eudoxia  LapQÚtóhín,  primera  paúge'rde 
Pedro... Eudoxia»  apegada  basta  la-supersticiou' 
á  las  piipocupacranes  de  su  país,  se  había  mos- 
trado, tan  opuestai  los  designios-.de  su  marido 
'que  éste  la  habia  repudiado  J,t  GÜG)  y  relegado, 
aun  convento.  Educado  Alejo  liajo  lamfluénein 
db  su  madre.'y  de  los  frailes,  parlieijwba  dc-Su 
repugnancia,, -y  nó'  ocultaba  su  intención  da 
destruirla  obra  de,  su'padre  cuando  J  letrura  :i 
ocupar  el  trono.  En. 'vano  quiso'  el  czar  domar, 
con- la  educación  osle  carácter  naturalitieute 
rebeíde,  pues  tuvo  el  sentimiento  de  verá  su 
hijo  hacer  causa  común  con  los-  descontentos; 
Cómo  Pedro  no  era  tan  débil  que  pudiera  per- 
mitir semejante  estado  de  cosas;  montó  en  Hi- 
lera y  amenazó  á 'Alejo',  -sino  mudaba  ■  do  con- 
ducta, con  privarle  de  gti  herencia  'y  tratarle 


como  á  miembro  gaogrenado.  Ddminudo  Alejo 
.por  las  personas  que  habitual  mente  létoclea- 
b.an  y  asustado  cotí  las  amenazas  de  su  padre 
y  temiendo  que  las  pusiera  en  ejecución' 
aprovechó  la  coyimlura  do  su  segundo  viagó 
para  huir  á  Yiena  y  desde  allí  á  Xápoles.  Sin 
embargo,  volvió  á  una  invitación  del  cafe  el 
cual  se  reconcilió  al  parecer  con  su  hijo  (l'isi- 
pero  muy  poco  después  mandó  arrestarlo,  le 
desheredó  en  beneficio  de  un  hijo  que  acababa 
de  , tener  de  Catalina,  y  lo.  someiió  á  un  uroce- 
sb,  cuyo  resultado  fué  una  sentencia  de  muer- 
te. ¿Fué  puesta  cu  ejecución  secretamente?  La 
muerte  de  Alejo  ¿debe  ser  considerada  como 
natural  y  atribuirse  á  las  violentas  emociones 
que  esperimentó?  Difícil  es  resolver  asía  cues- 
tión.' de  una  manera  cierta. 

'Estos  tristes  acontecimientos  no- suspendie- 
ron la  actividad  del  czar,  antes  redobló  su  ce- 
lo para  civilizar  sus  oslados.  «En  esteañoi  171 81, 
época  de  la  exheredacion  y  muertedesn  li¡j¿ 
mayor,,  fué  cuando  proporcionó,  mas  ventajas 
á  sus  subditos,  con.  la  policía  general ,  ¡mies 
desconocida,  con  las  manufacturas. y  las  fábri- 
cas de.todas  clases,  establecidas  ó  perfeccio- 
nadas, con  los  nuevos  ramos  de  un  comercio' 
que  empezaba  á  florecer ,  y  con  esos  canales 
que  juntan  los  ríos,  los  mares  y  los  pueblos 
que  la  .naturaleza  ha  separado  (!).»• 

Habiendo  muerto  Carlos  Xll  (1718),  los  an- 
tiguos aliados  del  czar  formaron'  coritra  61  una 
liga,  á  cuya  cabeza  se  íiaHupa  ta  Inglaterra  y 
el  Austria.  __Prnsia,  Dinamarca  y  Polonia  debia.ii 
conservar  las  provincias  que  habían  quitado  á 
la  S u ocia,  y  para  indemnizar  á  esta  polcada, 
debian  ayudarla  á  recobrar  las  conquislas  que 
habia  hecho  el  czar  en  el  mar  Báltico.  Ame- 
nazado Pedro  por  todas  parles,  no  se  dejó  in- 
timidar; anles  poniéndose  á  la  cabeza.de  su 
escuadra,  batió  á  las  Ilotas. suecas,  insultó  á 
Eslocolmo,  y  con  esta  conduela  enérgica  apre- 
suró las  negociaciones  entabladas.  La-paz  fué 
(irmada  en  NcvsUult  (J72I.)  El  tratado  ásegu- 
.raba  á  la  Rusia  todas-  sus  nuevas  posesiones. 
Entonces  fué  cuando  Pedro  lomó, el  Ululo. do 
.emperátior  que  han  llevado  despifes  lodos  sils 
sucesores.  Eos  años  que  siguieron  se  emplea- 
ron en  una.cspédickiu  mas  allá  del  mar  Cas- 
pio, y  en  la  loma  de  Derbenl  ^17.23)'.'  •, 

Pedió',  á  la  edad  dé  cincuenta  y  lr.es -años, 
era  jiiven  todáviaí  pero  sus  trabajos  y  los  des- 
Órdeíjes  de  su  vídn,  habían  minado  su  cousti.-' 
luden.  En  vano  •procuraba'  distraerse.)'  olvidar 
la  debilidad  de  sus  fuerzas;  acometido  de  una 
enfermedad,  biíuel  en.incdiode  uua  fiesta pti- ' 
blk-n,  murió  al  caho'dc  once  dias'de  padeci- 
mientos,'el- 2S  de  enero  de  1725'.. No  teína  hh 
jos  ni  había  dejado  én  favor' de  sus  hijas  dis- 
posición alguna;  pero  poco  tiempo,  antes  lintel 
hecho  coronar  á  su  esposa  Cahiíiha,  la  cual  ie 
sucedió  para  continuar  su  ohva.  Concluyó  con 
Jas  cortes,  do  Viena,  Madrid  y  Bérlín  un  trata- 

(t)  Voltaire. 
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do  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  Sue- 
cia, Dinamarca,  Inglaterra  y  Francia;  los  cosa- 
cos Ttiereu  sometidos  completamente,  por  me- 
dio de  'muchas  fortalezas  construidas  en  su 
país.  Proponíase  atacar  á  la  Dinamarca  para 
hacer  valer  los  derechos  de  su  yerno  el  du- 
que de'  Ilolsteiu,  cuando 'murió  después  de  ha- 
ber designado  por  sucesor,  siguiendo  las  ins- 
tigaciones de  Mentzikoff,  á  Pedro  el  Jóven,  hijo 
de  Alejo  )  1727). 

Pedro  no  tenia  mas  que  once  años,  y  por 
lo  tanto  esperaba  Menlzikoff  reinar  largo  tiem- 
po en  su  nombre  y  casarlo  con  su  hija.  Su 
poder  absoluto  no  duró  rancho  ,  pues  irritada 
él  jóven  ciar  con  la  dependencia  en  que  se  le 
retenia,  y  excitado  por  los  consejos  de  uno 
de  sus  compañeros,  se  desembarazó  de  la  tu- 
tela de  Menlzikoff  y  lo  envió  á  la  Siheria,  don- 
de murió  a  los  dos  años  de  su  llegada  á  aquel 
país.  Sucediéronle  en  el  favor  del ,  czar  los 
Dolgorouki ,  que  lo  obtuvieron  de  una  manera 
ilimitada,  poniendo  todos  particular  empeño  en 
destruir  la  obra  de  Pedro  el  Grande.  La  muger 
que  había  repudiado,  Eudoxia,  abuela Üel  jóven 
czar,  volvió  á  presentarse  en  la  córte;  se  res- 
tableció él  centro  del  gobierno  en  Mosco",  y 
se  concertó.el  casamiento  de  Pedro  con  la  her- 
mána'  del.  nuevo  favorito.  La  muerte  del  czar 
destruyó  todos  estos  proyectos  (1729). 

£1  cetro  no  pertenecía  de  derecho  á  nadie 
y  se  presentaban  cuatro  herederos.  El  conse- 
jo, el  senadoy  los  generales  se  reunieron. para 
la  elección  de  un  soberano:  recayó  esln  sobre 
uua  sobrina  de  Pedro  el  Grande,  Ana  Ivanov- 
na,  duquesa  viuda  de  Curlandia,  la  cual  aceptó 
la  corona.-con  las  condiciones  que  la  impuso 
la  facción  oligárquica  que  á  la  sazón  dominaba. 
Comprometióse  á  no  hacer  la  guerra  ó  la  paz, 
á  ño  establecer  ningún  impuesto  ,  ni  conferir 
cargo  alguno,  ni  designarse  sucesor  sino  con 
la  aprobación  del  consejo  soberano.  Juró  ade- 
mas no  traer  á  Rusia  á  su  favorito  Biren.  Co- 
mo todas  estas  .promesas  habían  sido  arranca- 
das en  cierto  modo  á  Ana,  guiada  después  por 
los  consejos  del  canciller  Oslermann,  se  deci-* 
dio  á  violarlas  todas.  Tuvo  la  habilidad  de  in- 
troducir la  división  cn;el  alto  consejo  y  hacer, 
sospechosos  los  Dolgorouki  á  su  propio  par- 
tido, y  muy  en  breve,  una  intriga  diestra- 
mente urdida,  la  puso  en  plena  posesión  del 
poder  soberano.  Entonces  pudo  llamar,  á  Bia- 
ren  y  desterrar  a  los  que  le  habían  impuesto, 
leyes.  Adoptó  A  su  sobrina  Ana,  hija  de  la  du- 
quesa de  Meklemburgo,  su  hermana,- y  la 
casó  con -el  principe  de  Rrnnsw'icki  Era  nalu- . 
raímenle  humana;  .pero  dominada  por  Biren, 
se  mostró  cruel;  se  calcula -en  mas  de  20,000 
el  número  de. los  desgraciados  que  fueron  des- 
terrados á  Sibcria  durante  sn  reinado. 

En  lo  eslerior  continuó  Biren  la  política  de 
l'cdro  el  Grande  con'  respecto  á  la  Polonia.-  A 
la  muerte  del  rey  Augusto  E  (1735)  la  influen- 
cia de  la  Rusia  hizo  triunfar  la  candidatura  del 
elector  de  Sajonia,  Federico  Augusto  III,  que 


tenia  por  competidor  á  Estanislao  Leckzinski, 
antiguo  protegido  de  Carlos Xll',  sostenido  en- 
tonces, por  la  Francia.  El  mariscal  Miinic'k,  pa- 
ra forzar  la  elección  de  la  dieta,  que  se  había 
pronunciado  en  favor  de  Eslanislao  ,  entró  en 
Polonia  á  la  cabeza  de  un  ejército  ruso,  y  lo- 
gró que  saliera  elegido  Augusto  III.  El  ducado 
de  Curlandia,  vacante  por  la  muerte  del  último 
descendiente  de  Kottler ,  fué  el  premio  de  la 
.asistencia  de  la  Rusia.  Augusto  dio  su  inves- 
tidura aBIren  (1737.)  La  intervención  armada 
de  la  Rusia  en  los  negocios  de  Polonia1  era  una 
violación  manifiesta  del  tratado  del  Prnth. ;  la 
Puerta  declaró  la  guerra  á  la  czarina.  Las  hos- 
tilidades duraron  cuatro  años  ,  y  la  paz  fué 
firmada  en  Belgrado  en  1730;  fue  honrosa  para 
la  Turquía;  pero  con  la  revocación  de  los  con- 
venios anteriores  quitaba  á  la  Polonia  su-  últi- 
mo baluarte  contra  las  invasiones  de  la  Rusia. 

Ana  murió  poco  tiempo  después  dejando 
el  imperio  á  su  sobrino  segundo  Ivan  ,  hijo 
de  la  duquesa  de'  Bruuswick,  y  legando  á  su 
sucesor  una  guerra  contra  la  Suecia  (1740.)  El 
nuevo  czar  era  todavía  un  niño  en  mantillas, 
por  lo  que' el  verdadero  soberano  era  Biren, 
nombrado  regento,  el  cual  continuó  gober- 
nando con  Jos  .tormentos  y  los  suplicios.  Su 
tiranta  llegó  á  insultar  á  los  padres  del  em- 
perador, á  quienes  amenazaba  enviar  a  Ale- 
mania. El  mariscal  Munick,  que  esfaba  des- 
contento del  regenle,  se  unió,  al  duque  y  á  la 
duquesa  de  Brunswick;  Biren  fué  preso,  juzga- 
do y  condenado  á  muerte;  pero  se  le  perdonó 
la  vida  para  desterrarlo  á  Siheria.  La  princesa 
Ana  se  apoderó  entonces  de  la  regencia;  pero 
no  gozó  de  ella  largo  tiempo,  pues  estalló 
otra  revolución  en  la  noche  del  IS  de  diciem- 
bre de  1741.  La  bija  de  Pedro  el  Grrnde,  Isa- 
bel, fué  elevada  al  trono  por  los. esfuerzos  de 
algunos  conjurados,  á  cuya  cabeza  se  hallaba 
el  marqués  de  la  Chétardie ,  embajador  de 
Francia,  y  un  médico  francés  llamado  Lestocq. 

Los  estrangeros  habían  gobernado  la  Rusia 
en  el  reinado  de  Ana,  y  se  les  achacaban  las 
crueldades  qne  habían  distinguido  la  adminis- 
tración de  Biren.  El  viejo  parlido  moscovita  los 
odiaba  por  todas  las  reformas  que  Rabian  rea- 
lizado los  últimos  soberanos;  asi  es  que  la 
reacción  contra  elfos  fué  general.  Los  unos, 
condenados  á  muerte,  fueron  indultados  y  re- 
legados á  los  desiertos  de  la  Síberia;  y  los 
otros,  mas  afortunados,  pudieron  escaparse  y 
volverá  su  patria.  Isabel  era  dulce  y  clemente; 
gustábanle  los  placeros,  y  su  esl'rcmadíi  pere- 
za la  hacia  incapaz  de  aplicación;'  asL  .es  que 
conGó  la'priñcipal  'dirección  de  los  negocios 
á  Bestucheff,  ruso  de  nación ,  pero-criadia  .en 
Londres  y  vendido  á  la  Inglaterra.  La  guerra 
comenzada  contraía  Suecia  á  fines  del  rciua'do 
de  Ana  ,  continuó  con  buen  éxito  y  terminó 
en  1743  por  el  tratado  de  Abo.  Al  mismotiem- 
pó  Isabel,  que  no  quería  casarse  para  estar 
■libre  de  toda  traba  en  sus  amores  ,  llamó  á'su 
lado  y  designó  por  sucesor  suyo  al  bijo  de'  su 
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hermano  Pedro,  duque  ele  Holstein-Gottorp,  y 
lo  casó  con  am  princesa  álémánít,  Sofía  Au- 
gusta de  Anhalt-Zerbes  ,  que  lomó  el  nombro 
de  Catalina. 

Por  lo  demás  el  reinado  de  Isabel  fué  pa- 
cifico; temia  naturalmente  ía  efusión  de  san- 
gró, y  en  1556,  al  principiar  la  guerra.de 
siete  años,  fué  preciso  para  comprometerla  á 
tomar  partido  contra  el  rey  de  Pnisia,  que  Bes- 
tucheff  pusiese  en  juego  su  vanidad  de  muger 
y  la  persuadiera  de  que  el  gran  Federico  se 
atrevía  a  burlarse  de  su  persona  y  sus  cos- 
tumbres. Los  ejércitos  rusos  ganaron  muchas 
y  brillantes  victorias,  y  Federico  se  bailaba  á 
punto  de  sucumbir  bajo  el  número  de  sus  ene- 
migos, cuando  murió  Isabel  |I761),  dejando 
-el  trono  á  su  sobrino  Pedro  ItJ, 

Este  principe  era  el  admirador  declarado 
del  rey  de  Prusia,  en  cuyos  ejércitos  habla 
servido  como  alférez,  y  á  quien  llamaba  ordi- 
nariamente el  rey  mi  amo.  Su  primer  cuidado 
fué  llamar  á  sus  ejércitos  y  concluir  la  paz 
con  Federico,  á  quien  restituyó  sin  condicio- 
nes todas  las  conquistas  que  le  liabia  hecho. 
Pedro  III  reinó  apenas  seis  meses;  sabida  es 
la  terrible  catástrofe  que  le  quitó  la  corona 
para  darla  á  una  esposa  culpable  Eí  muy  di- 
fícil formar  un  juicio  acerca  de  esto  principe, 
el  cuu!,  según  dice  un  historiador,  no  es  co- 
nocido sino  por  las  calumnias  de  sus  asesi- 
nos. Sin  embargo,  es  cosa  sabida  que  marcó 
su  advenimiento  eon  tres  actos  que  escitaron 
la  satisfacción  general:  el  levantamiento  de 
destierro  á  millares  de  desgraciados,  la  aboli- 
ción de  la  cbancilleria  secreta  y  ta  derogación 
de  las  medidas  despóticas  impuestas  por  su 
abuelo  á  la  nobleza  rusa.  Por  lo  demás  es  in- 
dudable que  vejó  á  la  nación  con  su  preferen- 
cia á  las  instituciones  y  á  la  disciplina  prusia- 
nas, y  por  su  aticion  á  las  costumbres  alema- 
nas. Catalina  observó  una  conducta  entera- 
mente opuesta,  detestando  ;i  su  esposó;  le 
calumnió  en  la  opinión  pública.  Estrangeraella 
también  afectó  aparecer  rusa  de  corazón,  y 
procuró  hacerse  popular  halagando  las  esperan- 
zas del  antiguo  partido'nacional.  Sus  principa- 
les, inslrumenlos  fueron  Gregorio  Orlof,  su 
amante;  el  conde  Panin,  ayo  de  su  hijo;  el  jó- 
ven  czarewizl,  Pablo,  y  una  rnngcr,  la  prince- 
sa Daschkost,  lan  corrompida  como  su  queri- 
da. En  la  noche  del  8  de  julio  de  1762  estalló 
la  conjuración,  y  Pairo,  asustado  y  sordo  ¿i 
los  consejos  enérgicos  del  viejo  mariscal  Mu- 
nick,  se  entregó  el  mismo  á  sus  ensmigos, 
que  después  de  haberle  arrancado  su  abdica- 
ción, mandaron  asesinarle  secretamente. 

Catalina  .ora  una  muger  superior;  procu- 
ró hacer  olvidar  su  crimen  y  los  desórdenes 
de  su  vida  privada  por  medio  de  la  grandeza 
de  su  reinado.  Antes  de  su  advenimiento  ha- 
bía en  ÉJisia  una  lucha  activa  entre  dos  prin- 
cipios, el  ■antiguo  elemento  ruso,  que  Pedro 
el  Grande  había  emprendido  civilizar,  y  el  ele- 
mento alemán,  que  le  había  proporcionado  so- 


bre lodo  sus  medios  do  civilización.  Catalina 
se  dedicó  á  poner  término  á  esle  antagonis- 
mo, eligió  sus  consejeros,  sus  ministros  y 
hasta  los  cómplices  de  su  vida  sensual  entre 
los  rusos. 

Orlof  y  Panin  recibieron  la  recompensa  de 
sus  servicios:  el  primero  llegó  ¡i  ser  teniente 
general  y  el  segundo  primer  ministro.  Ambos 
tuvieron  la  principal  parte  en  la  confianza  de 
la  emperatriz.  Confirmóse  la  paz  con  la  Prusia; 
el  comercio  y  la  marina' fueron  protegidos;  la 
hacienda  administrada  con  cuidado  y  las  ren- 
tas del  eslado  se  acrecentaron  considerable- 
mente. Las  principales  potencias  de  Europa 
estaban  en  guerra.  Catalina,  según  la  espresioa 
del  viejo  mariscal  Munick,  se  condujo  coa 
ellas  como  una  coquelahábil,  contemporizan- 
do con  todas  y  evitando  pronunciarse,  tenia 
necesidad  de  afianzarse  dentro;  pero  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos  para  captarse  el  aféele 
del  pueblo,  los  primeros  años  de  su  reinado 
no  fueron  tranquilos;  hubo  muchos  descouten- 
tos'y  fué  preciso -sofocar  ó  castigar  muchas 
conspiraciones.  Mas  libre  alfiiPy  estimulada 
por  los  consejos  del  canciller  Beslucheff,  co- 
menzó Catalina  la  realización  de  los  vastos  pro- 
yectos que- había  concebido  sobre  la  Polonia  y 
la  Cnrlandia.  Los  estados  de  este  ducado;  con- 
siderándose libres  de  su  juramento  para  con 
Uí  ron  por  la  desgracia  de  este  favorito,  habían 
designado  por  duque  á  uno  de  los  hijos  del 
rey  de  Polonia,  Cárlns  de  Sajonia.  La  czarina 
reclamó  la  Curlandia  en  nonibre  de  Biren; 
15,000  rusos  se  apoderaron  de  la  capilat,  Mil- 
tau,  y  el  rey  de  Polonia  se  vió  obligado  á  dar 
la  investidura  al  despojador  de  su  hijo. 

Desde  el  advenimiento  de  Augusto  III,  gra- 
cias ála  polilica  de  Destucheff,  la  Polonia  es- 
taba fatalmente  somelida  á  la  influencia  déla 
Rusia.  La  muerte  de  esle  principe  hizo  esla 
dependencia  mas  fuerte  y  sensible  (1703.)  U 
diela  voló  bajo  la  influencia  de  un  ejercito  do 
10,000  rusos  acampados  cercado  los  muros 
de  Varsóvia  Catalina  había  designado  á  la  elec- 
ción de  la  dicta  uno  de  sus  antiguos  amantes, 
Poniatowskí,  el  cual  fué  al  fm  elegido  y  lomó 
el  nombre  de  Estanislao  Augusto.  La  Polonia 
no  fué  ya  desde  entonces  mas  que  una  provin- 
cia del  imperio  ruso.  Estanislao  intentó  algu- 
nas reformas,  pero  se  lo  estorbaron  las  intri- 
gas del  general  lie pnin,  que  residía  en  su  cor- 
te como  embajador  de  la  emperatriz.  Repniti 
se  dedicó  A  sostener  constantes  revueltas- ea 
aquel  desgraciado  país.  En  las  dietas  polacas 
debían  tomarse  por  unanimidad  todas  las  de- 
cisiones; una  sola  voz  contraria  bastaba  para 
anular  una  votación;  esto  es  lo  que  se  Llaina- 
ba  el  liberum  veto.  Desde  luego  se  concibe 
todo  lo  que  íenin  de  favorable  semejante  dis- 
posición páralos  proyectos  de  lallusio.  Hasla- 
ba  comprar  algunos  individuos  de  la  dieta  pa- 
ra reducir  á  la  nada  lodas  las  resoluciones  na- 
Irióticas  y  mantener  la  anarquía.  El  gobierna 
polaco  quería  emanciparse  del  Ubentm  ww¡ 
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el  embajador  ruso  declaró  que  miraba  la  adop- 
ción fie  este  proyecto  como  una  declaración 
de  guerra:  la  Prnsia,  que  participaba  de  las 
miras  de  Catalina,  unió  sus  amenazas  á  las  de 
la  Rusia,  y  el  débil  Estanislao  fué  obligado  á 
ceder.  Repnin  fué  mas  lejos:  habia  tomado 
bajo  su  protección  á  los  polacos  disidentes 
(llamábanse  asi  los  griegos  no  unidos,  los  ar-' 
ríanos,  los  protestantes,  todos  aquellos,  en 
(in,  que  no  profesaban  ía  religión  católica) 
que  reclamaban  ciertos  privilegios  que  la  dieta 
les  negaba.  Mandó  deportar  á  Sitiería  al  gefe 
de  sus  adversarios,  el  obispo  de  Cracovia  y  sus 
principales  allegados  (1767.)  En  fin,  hizo  nom- 
brar una  comisión  legislativa  encargada  .de 
dar  un  nuevo  código  á  la  Polonia.  Los  indivi- 
duos de  esta  comisión  estaban  vendidos  á  él, 
y  este  código  no  tuvo  otros  resultados  que  con- 
firmar y  aumentar  los  abusos  de  la  antigua 
constitución. 

.Mientras  Catalina  proseguía  sus  proyectos 
en  Polonia,  en  lo  interior  se  entregaba  á  sus 
pasiones  y  á  su  afición  por  las  letras  y  las  ar- 
les. Estaba  tan' enamorada  de  Orlof,  que  se  lui- 
biera  casado  con  él,  á  no  ser  por  la  resistencia 
del  conde  Voronlzof.  Este  amor  fué  pronto 
reemplazado  por  otros;  pero  Orlof  conservó  su 
crédito  basta  el  momento  en  que  un  rival  mas 
afortunado,  Potemkin,  le  reemplazó  en  el  co- 
razón y  en  la  coalianza  de.  su  querida.  Los 
literatos  mas  ilustres  y  los  artistas  mas  dis- 
tinguidos recibían  continuas  dádivas  y  pre- 
sentes de  la  emperatriz,  que  sostenía  corres- 
pondencia epistolar  con  Voltairc,  Diderot  y 
D'Alembert. 

Entretanto  los  polacos  se  cansaron  del 
yugo  que  pesaba  sobro  ellos;  formóse  una  con- 
federación en  Barr  (Podolia),  para  la  defensa 
de  su  religión  y  de  su  libertad.  El  rey  Estanis- 
lao, á  quien  por  un  momento  habían  creído 
dispuesto  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  confe- 
derados, cedió  á  las  pérfidas  insinuaciones  de 
Repnin,  y  se  unió  á  los  rusos  para  abrumar  á 
sus  propios  súbditos.  Los  confederados  habían 
contado  con  el  apoyo  de  las  potencias  estran- 
geras;  mas  fué  en  vano.  La  l'rusia  "estaba  de 
acuerdo  con  la  Rusia;  el  Austria  meditaba  tal 
Tez  ya  el  tratado  de  partición,  y  la. Francia  es- 
taba demasiado  lejos.  El  duque  de  Ciioiseul,  á 
la  sazón  primer  ministro,  se  limitó  á  enviar  á 
los  polacos  algunos  oficiales  y  socorros  pe- 
cuniarios, y  á  empujar  ¡i  la  Puerta  á  que  de- 
cíase la  guerra  á  la  Rusia.  El  sullan  vacilaba; 
pero  le  decidió  la  violación  del  territorio  tur- 
co por  las  tropas  rusas,  y  comenzaron  las  hos- 
tilidades enlre  ambas  potencias  (1768.)  Catali- 
na deseaba  vivamente  borrar  el  recuerdo  de 
la  derrota  de  Pedro  el  Grande  y  del  tratado 
del  Prnth. 

La  primera  campaña  no  fué  muy  próspera 
para  los  rusos,  que  tuvieron  un  gran  deséala-  ¡ 
oto  delante  de  Choezim,  descalabra  que  fué 
tanto  mas  mortífero  para  la  czarina,  cuanto 
pe  habia  hecho  celebrar  de  antemano  en  San 


Petersburgo  la  toma  de  aquella  ciudad  por  me- 
dio de  regocijos  públicos;  poro  en  los  años 
sucesivos  pudieron  desquitarse  Galilzin  y  su 
sucesor  Roinantzoff ,  los  cuales  pasaron  el 
Danubio  y  penetraron  en  Moldavia  y  Valaqnia. 
Al  mismo  tiempo  se  había  hecho  una  tentati- 
va para  sublevar  la  Grecia,  y  una  escuadra  ru- 
sa, mandada  por  , el  almirante  inglés  Elphins- 
ton,  se  dirigió  al  Mediterráneo.  Frustróse  el' 
proyecto  de  sublevación  de  la  Grecia,  y  la  es- 
cuadra moscovita,  á  pesar  de  muchas  victo- 
rias brillantes  se  vió  obligada  á  levantar  el 
sitió  de  Lemnos,  á  consecuencia  de  disensio- 
nes sobrevenidas  entre  lo.í  dos  gofos  de  la  es- 
pedicion,  Etphinsíon  y  Alejo  Orlof,  uno  de  los 
hermanos  del  favorito  (1769). 

Los  confederados  polacos  por  su  parte, 
gracias  á  los  socorros  de  la  Francia,  sostu- 
vieron la  lucha  con  vigor  durante  las  cam- 
pañas de  1770  y  1772;  pero  la  suerte  de  .aquel 
desgraciado  país  iba  á  decidirse.  Catalina  ha- 
bia recabado  del  Austria  que  secundase  'sus 
miras  sobre  la  Polonia,  y  las  tres  cortes  del 
Norte  concluyeron  el  5  de  agosio  (1772)  el  pri- 
mero de  los  tres  tratados  de  partición;  la  Ru- 
sia tuvo  por  su  parte  la  Livonia  polaca,  todo 
el  palalinado  de  Mscislow  y  gran  parte  de  los 
de  Minsk,  Witeplk  y  Polotzk.  Dos  años  des- 
pués del  tratado  de  partición,  Ja  Tnrquía,  es- 
tenuada  por  sus  pérdidas  y  cansada  de  la  guer- 
ra, pidió  la  paz.  El  tratado  firmado  el  10  de 
julio  de  1774  en  Kainardji  aseguraba  á  los  ru- 
sos la  libre  navegación  del  mar  Negro  y  del 
mar  de  Mármara,  la  posesión  de  Azof ,  Tanga- 
rock  y  Ienekalc.  La  Crimea  estaba  reconocida 
como  independiente  de  la  Puerta. 

Cualquiera  hubiese  creído  que  con  tan  bri- 
llantes  resultados  quedaba  satisfecha  la  ambi- 
ción de  Catalina.  Ella  veía  á  la  Europa  buscar 
su  alianza  y  pedir  su  mediación;  cuando  esta- 
lló la  guerra  de  la  independencia  de  América, 
pudo  declararse  protectora  de  los  derechos  de 
los  neutrales  y  provocar  con  la  declaración  de 
principios ,  la  formación  de  una  liga  con  el 
nombre  de  neutralidad  armada,  en  la  cual  en- 
traron la  Prnsia,  el  Austria,  la  Dinamarca,  Por- 
tugal y  Holanda.  En  lo  interior  triunfaba  de 
la  formidable  insurrección  de  los  Pugasts- 
cheff;  dolaba  á  la  Rusia  de  multitud  de  insti- 
tuciones útiles,  reformaba  los  tribunales,  y 
establecía  un  banco  y  graneros  de  reserva  en 
Siberia,  mereciendo  de  este  modo  el  nombre 
de  Semiramis  del  Norte,  que  le  daban  á  por- 
tia  todos  los  sabios  do  Europa.  Empero  toda 
psta  gloria  na  bastaba  á  Catalina;  codiciábala 
posesión  de  Crimea,  y  le  bacía  sombra  la  apa- 
rente independencia  dejada  á  la  infeliz  Polo- 
nia. La  Crimea  fué  invadida  (1783);  el  khan 
fué  entregado  á  los  turcos,  que  te  decapitaron, 
y  se  atrevió  á  proclamar  en  yoz  alta  que  la 
invasión  de  aquel  país  se  habia  verificado  úni- 
camente por  la  felicidad  de  sus  habitantes,  y 
que  solo  para  poner  término  á  los  disturbios 
de  la  Crimea  ta  reunia  á  su  imperio.  En  17S7 
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fué  &  visitar  su  nueva  conquista  oon  gran 
pompa,  conducida  por  Potemltin,  á  ' quien  ha-, 
bia  nombrado  gobernador  general  de  la  Cri-. 
mea' y  gran  almirante  del  mar  Negro.- 

El  sultán,,  que  en  un  principio  pareció  re- 
signarse, conocía  sobrado  bien  que  ía  inva- 
sión' de  Ja  Crimea  no' era  mas  que  el. preludio 
de: una  invasión  mas  importante.  En  Cberson 
habia  hecho  clavar  .Pofeinkin  en  un  sitio -por 
donde  debía  pasar.su  soberana  un  pilar  de  ma- 
dera oon  esta  inscripción:  caminp  de  ■Bisando.. 
Inmediatamente  volvió  á  estallar  la  guerra  entre 
los  dos  imperios.  Una  sola  potencia  europea 
bizo  'causa  común  con' la  Tnrquia,  y  fué  la 
Suecia,  gobernada  á  'la  sazón  por  ftiíslayo  11 1. 
Este  principe"  estaba  causado  de  las  in)r¡ga$ 
del  embajador  tuso.  Catalina  pretendía  obrar 


Castricum,  de  un  cuerpo  roso  casi  completo. 
Estos  reveses  desanimaron  á  Pablo',  que  llamó 
á  siis  tropas  y  se  retiró  poco  á  poco  de  k  coa- 
lición.. Bonapai-te,  que  ya  era  primer  cónsul' 
se  dedigó  á  separarle  de  ella  totalmente,  pro- 
digándole mil  consideraciones,  basta  el  punto 
de  enviarle"  sin  rescate  lodos  los  prisioneros , 
rusos  con  uniformes  nuevos.  Vortlieóse  enton- 
ces un  cambio  completo  en  el  ániíno  del  car, 
que  abandonó'- la  alianza  de  Inglaterra  por  lj 
de  Francia.  Difícil  es.preveer  las  consecuen- 
cias .qué  esto  .acontecimiento. hubiera  Venitio 
para  el-porvenir  de  la  Enro.pa;  pero  la  muerte • 
uo.  permitió;!  Pablo  proseguir  sus  huevos. pro- 
yectos; formóse  "contra  éL'-üht¡  conspiración, 
.  tramada  por  'agentes  del  gobierno  inglés,  y 
'■  fué  asesinado  en  lanoche22  del  marzo  de  1801, 


eii  Suecia  como  en  Polonia,  y  todavía  salió  j-  Sobijo  mayor,  Alejandro,  qtiosegun  dicen 
tri untante  de,  esla  doble. locha,  que  terminó  :  había: tenido  noticia  de  la  conjuración,  fué 
coa  el  tratado  de  Yanta,  concluido"  con'  la  Sue-  I  proclamado  emperador  .por" los  asesinos  úe  su 
cia  (17901,  y  el  de  Yassi,  concluido'con  la  Tur- I  padre-.'  No  rompió  las  hostilidades  contra  li 
qnia  (1793).  "  .-•  ;   i  Francia  ;•' pero,  restableció  .las  relaciones  que 

■Los  polacos  sé  'habían  dado  una  nueva  'existían  antes  con  ia  Inglaterra.  La  historia  del 
constitución  (1701),  tóenos  viciosa  que  todas  \  reinado  de  Alejandro  se  halla  intimamente  uní- 
las  que  habían  tenido.  Catalina. lomó  este  pre-  j  da  con  "la  de  Francia.  Sabida  es  la  parte  que 
testo  para  intervenir  de  nuevo  ,  y  mirando  es-  i  tomó  aquel  principe  en'  los  sucesos  que  Iras- 
te  acto  como  una  violación  do  ios  tratados  éxis-  j  tornaron  la  Europa  desde  1  SO  1'  á  1 S I  ¡r.  Enc- 
ientes, y  de  acuerdo  con  la  Prnsia  y  el  Aus-  ítógo  al  principio  de  Napoleón,  á  quien  culpa- 
tria,  introdujo  en  Pdlonia  un  ejército  numero-  l-ba  terriblemente -por  la  muerte  del  duque  de 
so,  obligando'  al  débil  rey  á  firmar  su  abdica- !.  tinghicn,'  y  no -.quiso  reconocerle  por  0% 
¿ion  'y  haciendo. que  una  dieta  aprobase  bajo  !  perador,  vid  sus  ejércitos-  derrotados  sucesiva- 
la  presión  del  ejército  ruso  otro  tratado 'de  mente  en  Austerlilz,  Eylau  y  Friudlunrl.Fntoii- 
desmembración  que'  le,  adjudicaba 


que  le,  adjudicaba  Ja  mejor 
"parle  de  la  Pequeña  P-oínuia'y  de  la  Litua- 
nia  (1792.)  Los  polacos  no  opusieron  ai  prin- 
cipio resistencia  alguna;  pero  poco  después, 
guiados  pñr  Kosciusko,  se  sublevaron,  é  hicie- 
ron por, reconquistar  su  independencia  heroi- 
cos pero  ihúiilés  esfuerzos.  Sucumbieron  al  nú- 
mero, y  la  lercera  y  últimá;  partición  vino  a 
completar  "la  mica  de  la  Polonia  (1794). 
■   Catalina  murió  en  I79G,  dejando  el  trono 
á.su  hljo'Pablo'  I.  Este  principe  comenzó  su 
reinado  llamando  las  tropas  que  "su  madre  ba- 
bia enviado  contra  la  Francia,  y  terminando 
la  guerra  que  había  emprendido  aquella  mis- 
ma cou'la.Pcrsia.  Tributó  justos  honores  á  los 
restos  y  á  la  memoria  de  su  padre  Pedro  111,' 
Y  mandó  poner  ch  libertad  á  una  parte  de  las 
víctimas  ■¿leí  despotismo  de -Catalina.  La  admi- 
.  nistracion  recibió  útiles  reformas;  pera  al  la- 
do de  estas  buenas  niédidas,  órdenes  estrava- 
ganlcs  y  aun  crueles  prueban  que  no  era  muy 
sano  el  corazón  de  Pablo-I  Temiendo  las  con- 
secuencias de-la  revolución  francesa,  cedien-r 
do  -al  miedo  de  la  propaganda  republicana  y 
.á  las  instancias  de  la  Inglaterra,  formó  con 
esta  potencia  una. coalición, -en  la  que  entra- 
ron el  'Austria,  *la  Sajorna  y  aun  la.  Turquía 
Los  ejércitos  rusos  marcharon  conlra.  la 'Fran- 
cia. Soivwaruf,  que  mandaba  el  ejército  delta- 
lia;-venció  en  Novi;  pero  Korsako  fué  comple- 
tamente- derrotado  en.  Zurich  por  Jlassena,  y 
§n  Holanda  el  general .  Bruné  se  apoderó,  en 


ees  cedió,  hizo  la  paz.  en  Tilsilt  (.1807},  refio- 
noció  todas  las  conquistas  de  da  Francia  y  a|ro- 
bó  el  sistema  de  bloqueo  continental.  La  amis- 
tad de  los  dos  emperadores  duró  algunos  aiios, 
Alejandro  se  aprovechó  de  la  paz  para  quitar 
la  Finlandia  A  la  Suecia  yestenderse  en  Asia 
á  espensas  do  la  Pcrsia  y  laTnrquia.  Rula  fp 
alianza  de  Alejandro  con  Napoleón,  volvió,  á 
estallar  la  guerra,  que  fué  funesta  á  la  Fran- 
cia, La  desgraciada  campaña  de  Rusia  y  la  du 
181Í,  condujeron  lós' -ejércitos  rusos  sobre  el 
Rhin,  y  en  ÍSÁi  entraron  en  Francia  eoirlos 
de  todas  las  potenciad  europeas.  La  capitula- 
ción de  Faris  terminó  la  guerra.  Alejandro  fiji 
el  arbitro  de  la" situación.  Después  dé  la  bala- 
lia  dé  YYaterlo.o,  que  le  había  llevado  nueva- 
mente* París ,  se  opuso  al  desmembrauiieiil» 
de  -la  Francia  que  los'  aliados  .querían  repar- 
tirse. Tres  años  después,  en  el  congreso  df 
Aqüisgran  (18181  hizo  reducir  la  enorme  con- 
tribución que  le  habia  ¿ido  impuesta,  y  apre- 
suró-el  momento  -de  ver  libre  su  ternUorio; 
miles"  de  dejar  á  París,  Alejandro  babia  Urina- 
do  con  el  .emperador  de  Austria  y  el  rey  de 
['rusia  el  tratado  de  la  Santa  Alianza,  Al  vol- 
ver-á  sus  estados,  .se  ocupó  ..solamente,  en  re- 
parar los  males  de  la  guerra  y  asegurar  1"  fe- 
licidad de  sus  subditos.  Dio  una  constitución» 
la  Polonia,  emancipó  á  gran  número  de  sier- 
vos, fundó  universidades,  hospicios  y  colo- 
nias- militares,  reformó  el  código 'criminal  í 
dió  nueva  organización  al  senado.  Irritado  con- 
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tra  los  jesuítas,  cuyas  intrigas  turbaban  á  la 
Kusia ,  los  desterró  de  sus  oslados  (1820.) 
Estaba  ocupado  en  visitar  las  provincias  me- 
ridionales de  su  imperio  cuando  fué  acometi- 
do de  la  fiebre  en  Tanga  role  y  murió  al  cabo 
de  algunos  días  (H  de  diciembre  de  1825). 

Alejandro  no  dejó  hijos:  apenas  se  divulgó 
la  noticia  de  su  muerte,  cuando  los  cuerpos 
del  Estado  proclamaron  ai  gran  duque  Cons- 
tantino, su  hermano  segundo;  pero  en  los  ar- 
chivos del  Estado  existía  un  pliego  cerrado, 
e¡  cual  abierto,  se  vió  que  contenia  la  renun- 
cia de  Constantino  al  trono,  y  la  respuesta  de 
Alejandro,  que  aceptaba  esta  renuncia  y  de- 
signaba como  heredero  á  sü  tercer  hermano, 
Nicolás.  Esto  no  quiso  al  principio  aceptar  el 
imperio  con  perjuicio  de  su  hermano;  pero 
como  Constantino  insistiese  en  su  abdicación, 
se  decidió  y  fué  proclamado  czar.  En  los  mo 
montos  de  ocurrir  ¡a  muerte  de  Alejandro,  se 
eslaba  fraguando  una  vasta  conspiración  en 
el  seno  del  imperio  bajo  la  inlluencia  de  so 
ciedades  secretas.  De  nada  menos  se  trataba 
(¡no  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  y  hacer 
una  república  de  la  Rusia.  La  ocasión  pareció 
favorable  á  los  conjurados  que  tenían  nurne 
rosos  cómplices  en  el  ejército.  El  dia  mismo 
en  que  las  tropas  debían  prestar  juramento  á 
Nicolás,  esfalló  en  San  Petersburgo  una  se- 
dición militar;  pero  antes  dé  llegar  la  noche 
eslaba  ya  sofocada.  B  establecióse  poco  á  poco 
la  calma.  E!  emperador  se  mostró  indulgente, 
paes  conmutó  la  pena  de  los  condenados,  y 
aun  no  pocos  fueron  completamente  perdo- 
nados. 

El  reinado  de  Nicolás  es  contemporáneo: 
aliado  con  la  Francia  y  la  Inglaterra,  favore- 
ció la  insurrección  griega,  sueño  dorado  de 
(¡alalina  II.  La  guerra  que  sostuvo  contra  la 
Turquía  en  1828  y  1S29  terminó  en  provecho 
sayo  por  el  tratado  de  Andrinópolís,  que  le  dió 
sobre  el  imperio  otomano  una  influencia  que 
después  vino  á  acrecentar  el  tratado  de  Unkiar 
Slielessi,  En  1831  intentó  la  Polonia  recon- 
quistarse independencia.  ¿Quién  no  conoce  el 
fatal  éxito  de  aquella  lucha,  á  causa  de  la  cual 
se  vió  reducida  á  una  servidumbre  mas  dura 
que  en  lo  pasado?  No  trataremos  de  juzgar 
aquí  la  conducta  del  czar  con  respecto  á  aquel 
infortunado  pais.  Diremos  si  que  desde  aquella 
época  la  Rusia  estuvo  en  paz, '  sosteniendo 
solamente  contra  las  poblaciones  del  Cáucaso 
una  lucha  oscura,  lucha  en  que  lleva  gastados 
mucha  sangre  y  dinero,  y  que  aun  dista  mu- 
cho de  llegar  á  su  término. 

Empeñada  hoy  la  Rusia,  á  causa  de  la  cues- 
tión de  Oriente,  que  todos  conocen,  en  una 
guerra  gigantesca  contra  la  Turquía  y  contra 
las  dos  potencias  mas  fuertes  del  mundo,  la  In- 
glaterra y  Francia,  está  pasando  por  una  de  esas 
crisis  terribles  que  trasforman .  completamen- 
te la  faz  política  de  uu  pais.  Muchos  y  deses- 
perados son  los  esfuerzos  que  hace  para  sos- 
tener esa  lucha,  en  la  que  ha  perdido  ya  gran 
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numero  de  generales  y  millares  de  sus  solda- 
dos. No  ha  sido  tampoco  mucho  menor  Ja 
perdida  de  los  ejércitos  de  las  dos  potencias 
aliadas,  principalmente  en  el  sitio  de  Sebas- 
topol que  hace  ya  mas  de  un  mes  tienen  es- 
tablecido, y  el  cual  promete  ser  de  larga  du- 
ración y  muy  costoso  para  ambos  ejércitos 
beligerantes,  en  atención  á  los  continuos  y 
crecidos  refuerzos  que  sus  respectivos  go- 
biernos les  envian.  A  pesar  de  todo/el  éxito 
de  la  lucha  no  puede  ser'dudoso  para  la  causa 
do  la  libertad  y. de  la  civilización  de  Europa, 
pues  por  considerables  que  sean  las  fuerzas 
y  los  recursos  que  desplegue  en  ella  el  au- 
tócrata, no  serán  nunca  superiores  á  las  de 
las  potencias  aliadas,  mucho  menos  contando, 
como  cuentan  ya,  con  la  cooperación;  del  Aus- 
tria, según  el  tratado  firmado  en  Viena  el  2 
de  diciembre  del  presente  año  (1854)  y  del 
cual  deben  prometerse  la  Francia  é  Inglaterra 
ventajas  muy  importantes,  según  se  lee;  en  el 
discurso  que  la  reina  Victoria  ha  pronunciado 
recientemente  en  la  apertura  del  parlamento. 

Aquí  terminamos  la  rápida  esposicion  de 
la  historia  de  Kusia.  La  falta  de  espacio  nos 
obligaba  á  ser  concisos,  y  por  lo  minino  he- 
mos procurado  mas  bien  esponer  simplemen- 
te los  hechos  que  juzgarlos,  dejando  al  lector 
el  cuidado  de  sacar  sus  consecuencias. 

Karamsim.-  flistoire  de  Ruaie. 
Leveqae.-Wüiotre  de  Rustió, 
Choppin:  La  Russie,  en  l'Univert  piitoresque. 
Ds  Ciisfine:  X«  Huíste  en  1839. 
Schnililer:  Histnire  intime  de  la  Russie  mus  les 
empereurs  Alejandre et  J¥»l-ij(ís,  París,  1847, 2  vo- 
lumen?»  va  8. o 

J  Castera:  Yie  de  Catherine  II. 
Yoltaire.*  Histotre  de  Pierre le  Grond. 
De  Segur:  Hitloire  de  la  Russie  mus  Pierre  le 
Grand. 

RUSIA.  {Lingüistica.)  La  lengua  rusa  es 
la  rama  mas  crecida  de  los  idiomas  eslavos  y 
viene  á  ser  la  hija  primogénita  del  antiguo  es- 
lavo ó  eslavenski.  Ha  conservado  con  mayor 
fidelidad  que  ninguna  de  las  demás  derivadas 
del  propio  origen  los  elementos  característi- 
cos de  este,  habiéndoles  mezclado  con  menos" 
elementos  estrafios.  Entre  las  lenguas  aun  vi- 
vas dé  la  familia  á  que  pertenece  la  que  exa- 
minamos, es  esfa  la  única  que  ofrece  los  mas 
evidentes  vestigios'  de  uu  común  origen  anti- 
guo ó  indo-persa. 

Bajo  eí  punto  de  vista  de  la  pronunciación, 
se  distingue  el  ruso  de  las  lenguas  vecinas 
por  la  gracia  y  armonía;  por  lo  tanto  merece 
el  titulo  de  la  mas  dales  entre  las  lenguas  del 
Norte. 

Sin  embargo,  solo  desde  la  época  de  Pedro 
el  Grande  es  desde  cuando  el  ruso  ha  llegado 
á  la  altura  de  lengua  culta.  Hasta  su  época  el 
antiguo  eslavo,  idioma  litúrgico  y  de  las  anti- 
guas crónicas,  habia  sido  solamente  objeto  de 
los  estudios  de  la  parte  instruida  de  dicha  na- 
ción. El  ruso  vulgar,  lengua  que  usaba  el  pue- 
blo en  las  relaciones  ordinarias  de  la  vida,  no 
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parecía  pudiera  emplearse  mejor  que  en  las 1 
transacciou3s  verbales.  No  se  lo  juzgaba  digno 
de  ser  escrito. 

La  traducción  de  la  Biblia  al  eslavo  Tiabia 
Ajado  esta  última  lengua,  y  dándole  el  carác- 
ter literario  al  mismo  tiempo,  que  el  religio- 
so, habia  la  naturaleza  eminentemente  poética 
de  muchas  espresiones  eslavas  justificado  la 
alianza  de  la  literatura  cotila  religión.  Pero  al 
propio  tiempo  la  definitiva  fijación,  carácter 
ordinario  de  las  lenguas  litúrgicas,  parecía 
formar  un  obstáculo  para  que  como  lengua 
usual,  se  doblegara  el  eslavo  á  la  espresion  de 
nuevas  ideas  que  consigo  llevan  el  desarrollo 
de  la  civilización.  Por  olra  parte  en  la  época 
de  .qué  se  trata,  la  fuerza  de  las  cosas  habia 
principiado  ya  á  hacer  esperimentar  á  la  len- 
gua vulgar  en  Rusia,  las  trasformaciones  que 
reclaman  la  marcha  de  los  tiempos  y  el  pro- 
greso indispensable  de  las  ideas.  So  se  trata- 
ba, pues,  sino  de  reconocer  como  derecho  lo 
que  existia  desde  hacia  mucho  tiempo  en  es- 
tado de  becbo.  Es  lo  que  sebizo  entonces;  co- 
nociendo que.ei  eslavo,  con  su  carácter  de 
inmovilidad,  no  pedia  seguir  siendo  espresion 
suficiente  del  pensamiento  de  un  pueblo,  que 
tan  decididamente  habia  ingresado  en  el  ter- 
reno de  la  moderna  civilización.  El  elemento 
eslavo  por  lo  demás  no  babia  permanecido 
completamente  puro,  y  siendo  solamente  es- 
lavo. El  cristianismo,  que  llegara  á  los  mos- 
covitas por  medio  de  los  griegos,  babiainlro- 
dncido  en  la  lengua  del  culío  términos  toma- 
dos de  la  lengua  de  Grecia.  Mas  adelante,  la 
dominación  de  los  mongoles  llegó  á  propor- 
cionar un  nuevo  contingente  de  espresiones  y 
giros  estraños;  después  el  progreso  de  los  po- 
lacos en  las  provincias  occidentales  de  Mos- 
covia hicieron  esperimentar  en  su  suelo  la 
Influencia  de  la  forma  particular  de  su  dialecto 
eslavo.  Finalmente  bajo  Pedro  el  Grande,  el 
desarrollo  de  las  artes  é  industria  produjo  en 
la  lengua  usual  una  especie  de  invasión  do 
términos  alemanes,  holandeses,  ingleses  y 
franceses. 

Con  los  'varios  cruzamientos  que  de  este 
modo  recibió,  vino  á  resultarla  revolución  de 
la. lengua  rusa  por  mezcla:  l."dc  palabras  es- 
lavas que  tiene  de  común  con  el  dialecto  ecle- 
siástico: 2.°  de  palabras  propiamente  rusas, 
es  decir,  que  no  se  encuentran  ni  en  el  esla- 
vo de  los  libros,  ni  en  ningún  otro  dialecto 
eslavo:  3."  de  términos  griegos,  que  en  su 
mayor  parte  espresan,  como  acabamos  de  de- 
cirlo, ideas  relativas  á  los  dogmas  cristianos: 
4."  de  términos  tártaros:  5."  de  voces  lati- 
nas: 6."  de  elemeníos  modernos  tomados  de 
las  principales  lenguas  de  Europa. 

De  su  propia  cosecha  posee  la  lengua  rusa 
una  gran  abundancia  de  raices,  y  lia  reunido  á 
tal  riqueza  el  privilegio  de  una  singular  faci- 
lidad para  formar  palabras  compuestas,  rivali- 
zando con  el  griego1  y  alemán  bajo  el  doble 
concepto  de  abundancia  en  los  palabras  primi- 


titas  y  regularidad  en  las  derivadas.  En  osla 
última  clase  de  espresiones  debo  en  particular 
distinguirse  los  aumenlativosy  diminutivos,  do 
que  posee  varios  cada  palabra  de  la  lengua. 
,  Como  el  griego  y  latín  tiene  también  sí 
ruso  tres  géneros,  que  se  distinguen  por  fle- 
xiones muy  características;  pero  no  tiene,  lo 
mismo  que  esla  última  lengua,  mas  qae  dos 
números,  por  no  haber  conservado  el  dual 
del  eslavon.  Entre  todas  las  lenguas  déla  Eu- 
ropa moderna  se  distinguen  los  idiomas  esla- 
vos por  la  carencia  del  articulo  definido,  La 
declinación  de  los  nombres  rusos  se  verifica 
mediante  desinencias  y  ofrece  una  gran  com- 
plicación de  reglas  y  escepeiones.  Tiene  siete 
casos,  es  decir,  uno  mas  que  el  latín,  y  algu- 
nas gramáticos  han  reducido  á  cuatro  los  di- 
ferentes modos  de  la  declinación  rusa,  pero 
otros  amplían  hasta  noventa  los  paradigmas 
para  la  declinación  de  los  sustanlivos  y  cua- 
renta para  los  adjetivos.  Estos  últimos  auto- 
res enumeran  trece  paradigmas  de  conjuga- 
ción, eseluyendo  los  verbos  irregulares  y  loa 
defectivos.  Las  formas  de  su  radica!  verbal 
pueden  multiplicarse  en  ruso  de  una  manera 
hasta  cierto  punto  análoga  á  lo  que  sucede  en 
la  lengua  semíticas.  En  algunos  tiempos  del 
verbo  á  favor  de  flexiones  particulares,  puede 
añadirse  á  la  idea  espresada  por  la  raíz  la  es- 
presion de  ciertas  circunstancias  de  la  acción. 
Por  esto  es  por  lo  que  tiene  el  infinitivo  capa- 
cidad para  ser  indefinido  ó  definido,  simple  ó 
frecuentativo,  y  debido  á  lo  mismo  es  por  lo 
que  puede  darse  al  verbo  un  sentido  incoati- 
vo, iterativo,  etc.  La  lengua  rusa  emplea  como 
auxiliares  á  los  verbos  budú  ser,  y  stemú,  ha- 
cerse, volverse,  los  cuales  entran  .en  la  com- 
posición del  tiempo  futuro  indefinido  y  de  la 
voz  pasiva.  Por  lo  que  hace  á  los  tiempos  pa- 
sados ninguno  de  ellos  se  forma  de  esle  mo- 
do. Los  modos  condicional  y  subjuntivo  no 
existen,  y  están  suplidos  por  intervención  de 
partículas.  La  nomenclatura  de  las  conjuncio- 
nes es  muy  limitada. 

La  fraseología  del  ruso  ofrece  gran  varie- 
dad de  giros  y  construcciones.  Esta  lengua, 
gracias  á  las  desinencias  de  sus  casos,  go¡a 
de  una  libertad  muy  estensa  en  el  Orden  de 
las  voces:  no  obstante,  se  observa  en  los  au- 
tores mas  modernos  una  tendencia  á  hacer  su 
estilo  cada  vez  menos  inversivo.  Por  lo  domas 
asi  en  su  sintásis  como  en  su  vocabulario,  tie- 
ne la  lengua  rusa  por  caractéres  principales  la 
sencillez  y  naturalidad. 

Empléanse  para  escribir  esta  lengua  trein- 
ta y  cuatro  caractéres  sacados  del  alfabeto  es- 
lavon, que  tiene  nueve  mas.  También  fué  Pe- 
dro el  Grande  quien  creó,  por  decirlo  asi,  el 
alfabeto  ruso,  suprimiendo  en  él  las  letras  su- 
perfinas del  carácter  eslavon  de  San  Cirilo,  j 
simplificando  ciertas  formas  de  las  letras  utili- 
zadas del  mismo.  La  caligrafía  rusa  se  ha  per- 
feccionado especialmente  por  Elias  Kopievitscli, 
á  Unes  del  siglo  XVII.  Esta  simplificación  del 
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alfabeto  y  su  subordinación  á  una  forma  cur- 
siva de  escritura,  han  contribuido  poderosa- 
mente al  desarrollo  del  ruso  corno  lengua  li- 
teraria. 

El  ruso  ó  ruski  se  habla  en  todo  el  impe- 
rio por  los  rusos,  que  constituyen  la  población 
dominante  del  país.  Alcanza  basta  algunas  re- 
giones de  la  Gallitzia  y  de  la  Hungría,  pero  no 
se  emplea  con  igual  pureza  en  todas  las  partes 
de  su  inmenso  territorio,  distinguiéndose  en 
él  varios  dialectos,  que  vamos  á  señalar.  El 
veliki-rtiski  ó  ruso  de  la  Gran  Rusia,  que  se 
hizo  lengua  de  la  autoridad  y  de  la  literatura, 
tiene  como  lengua  vulgar  su  tipo  mas  puro  en 
üfoscon.  E!  malo-ruski,  rusniaco,  ó  pequeño 
ruso,  que  se  habla  en  la  Ukrania,  dista  mucho 
del  primero,  no  solo  por  su  pronunciación,  si 
que  también  por  la  acepción  de  muchas  pala- 
bras y  por  la  gramática.  Este  dialecto  eslavo 
parece  que  ocupa  un  medio,  entre  el  ruso  mos- 
covita y  la  lengua  polaca.  No  puede  decirse  otro 
tanto  de  la  forma  de  lenguaje  antiquísima  que 
está  recibida  en  la  Rusia  Blanca,  en  la  mayor 
parle  de  los  gobiernos  de  'WolhyDia  y  Podolia, 
en  parte  de  la  Polonia  y  dos  terceras  partes  de 
la  Gallitzia,.  El  rusdalio  se  habla  en  el  gobierno 
de  Wladimiro,  y  es  notable  por  la  presenciade 
cierto  número  de  voces  enteramente  estrenas 
á  las  lenguas  eslavas.  El  dialecto  de  Olouetz 
eslá  mezclado  con  voces  finesas.  La  población 
rosa  de  Siberia  ha  conservado  su  lengua  en  un 
estado  notable  de  pureza. 

El  ruso,  por  lo  demás,  no  es  la  única  len- 
gua del  imperio  del  czar,  pues  se  ba  calculado 
en  cosa  de  mas  de  treinta  el  número  de  idio- 
mas qne  alli  están  en  uso.  A  mas  de  otras  va- 
rias ramas  de  la  familia  de  las  lenguas  eslavas, 
como  el  polaco,  se  encuentra  al  Norte  el  litua- 
nio  y  e!  letton,  varios  idiomas  fineses,  el  esto- 
nio, el  finlandés  y  el  laponés;  en  Asia  al  Sud- 
este hay  las  lenguas  de  las  tribus  caucásicas, 
al  Este  las  de  las  hordas  tartáricas,  sin  contar 
en  Europa  el  alemán  y  el  griego,  que  constitu- 
yen el  idioma  ordinario  de  una  parte  de  la  po- 
blación del  Este  y  del  Sudeste,  y  aun  el  fran- 
cés, que  en  todas  las  grandes  ciudades  es  Ja 
lengua  favorita  de  las  reuniones  de  tono. 

Para  dar  cima  á  esta  breve  noticia  de  la  lin- 
güistica de  Rusia,  haremos  observar  que  los 
rusos  parecen  dotados  de  una  organización 
particularmente  feliz  para  el  estudio  de  las  len- 
guas, y  que  la  facilidad  con  que  todos  los  hom- 
bres instruidos  de  dicho  pais  hablan  otras  va- 
rias, á  mas  de  la  propia,  es  causa  en  gran  par- 
le de  la  ignorancia  general  en  que  están  los 
estrangeros  respecto  de  ella,  pues  casi  nunca 
llega  á  ser  necesaria  en  las  relaciones  comer- 
ciales, de  negocios  ó  científicas,  que  cou  los 
rusos  puedan  tenerse. 

vi¡*K&&.:y*        *''*•;;'-'  . 

_  M,  W.  Ltidolf  (sobrino  del  oriéUalisla ) :  Grumma- 
tiai  rúnica  el  manuductio  ad  linguatn  Uaiwmicam, 
Oxford,  1696,  i." 

Somonorofr:  Grammaire  ruste,  1735- 


Charpeulier :  Elemtmtt  de  ta  tangue  russe,  San 
Petersliiirgo,  17G8. 12.° 

Didionnaire  de  l'Academie  impértale,  San  Pelen- 
bourfr,  1789—1736,  6  vol.  4.° 

Gfammnire  de  l'Academie,  1802, 
1.  B.  Maudra:  Elementas  razonados  de  la  lengua 
rusa,  Paria,  l«)2,a  vol.  8.  o  (francés). 

J.  Heym:  Diccionario  i-uso- francés-alemán ,  3 
vols.  8.°,  Leipsick  (id.) 

A. W.  Tappe:  Gramática  rusa  teorieo-prádiea, 
(alemanJ.San  Pelersburgo  y  Higa,  1*10,  (merece  aco- 
gida por  la  estélenle  colección  que  tiene  de  roces j 
ejercicios), 

I.  S.  Valer:  Gramática  práctica  de  la  lengua  ruta. 
—Manual  de  lecturarusa  (alemán)  (precedido  d» 
una  disertación  acerca  de  la  imporlaicia  de  la  len- 
gua rusa),  Leipsick,  1813,  8." 

Tatischcf."  Diccionario  francés-ruso,  Moscou. 
1816,  2  vols.  i.° 

S.  Gretseh:  Gramática  (en  ruso),  San  Pelersbur- 
go, 1843, 

He  i  IT;  Traducción  francesa  de  ta  Gramatiet  de 
Grelsch,  1828.— Diccionario  francés-ruso  y  ruso- 
francés,  1835. 

1.  A.  E.Schmidl:  A'ueto  diccionario  portátil  ms#- 
frances  y  francés-ruso,  Leipsick.  1842. 

Véase  ademas  en  las  obras  de  Ltmontey.  de  la 
Academia  francesa,  lomo  V,  un  Ensayo  sobre  la 
literatura  u  lengua  rusa,  y  después  de  la  Introduc- 
ción del  atlas  elhnográ/ieo  de  Balbi,  el  capítulo  ti- 
tulado Golpe  de  vista  sobre  la  historia  de  la  lengua 
eslava. 

RUTA.  {Marina.  Pilotage.)  (Véase  der- 
rota.) 

RUTH,  (libbo  de)  (Historia  sagrada.)  Asi 
se  llama  á  uno  de  los  libros  del  Antigno  Tes- 
tamento, que  eontiene  la  historia  de  una  mu- 
ger  moabila,  recomendable  por  su  adhesión  á 
sa  suegra  y  al  culto  de  su  verdadero.  Dios.  En 
recompensa  de  su  virtud  llegó  á  casarse  con 
un  rico  israelita  de  Belén  llamado  Booz,  que 
fué  bisabuelo  del  rey  David.  Este  libro  está  co- 
locado entre  el  de  ios  Jueces,  de  que  es  una 
continuación, .y  el  primero  de  los  Reyes,  sir- 
viendo de  introducción  á  éste,  y  se  presume 
que  fué  escrito  por  el  mismo  autor,  En  otro 
tiempo  le  unian  los  judíos  al  libro  de  los  Jue- 
ces como  una  sola  obra,  y  lo  mismo  hicieron 
muchos  antiguos  padres;  pero  los  judíos  mo- 
dernos colocan  en  sus  biblias  los  cinco  libros 
que  llaman  Megilloth,  á  saber:  el  Cantar  de 
los  Cantares,  Ruth,  las  Lamentaciones  de  Jere- 
mías, el  Eclesiástico  y  Ester,  inmediatamente 
después  de  los  ciuco  libros  del  Pentateuco.  Es- 
te órden  es  contrario  al  cronológico  y  solo  se 
funda  en  el  capricho  de  los  que  asi  los  han  ar- 
reglado. 

La  canonicidad  de  este  libro  no  se  ba  pues- 
to nunca  en  duda  por  los  judíos  ni  por  los  pa- 
dres de  la  Iglesia.  El  objeto  del  autor,  no  solo 
fué  darnos  á  conocer  la  genealogía  de  David,  y 
por  consiguiente  la  del  Mesías,  que  debia  des- 
cender de  este  monarca  y  el  cumplimiento  de 
la  profecía  de  Jacob,  que  habia  prometido  el 
cetro  á  la  tribu  de  Judá,  sino  también  escilar 
nuestra  admiración  con  el  paternal  cuidado 
qúe  tiene  la  Providencia  con  las  personas  de 
probidad  y  honradez.  Alli  se  ven  las  felices- 
consecuencias  de  una  adhesión  inviolable  á  la 
religión,  los  recursos  de  la  piedad  en  la  des- 
gracia, las  ventajas  de  la  modestia  y  de  una 
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buena  reputación.  La  prudencia  y  sabiduría  de 
Noemi,  el  afecto,  la  docilidad  y  la  dulzura  ele 
Ruth,  y  la  bondad  y  generosidad  de  Booz,  inte- 
resan al  mismo  tiempo  que  instruyen. 

Esta  historia  dió  origen  á  algunas  diücul- 
tades  de  cronología.  La  mayor  solo  se  funda 
en  una  suposición  muy  dudosa,  á  saber:  pe 
Rahab,  que  fué  madre  de  Booz,  según  San  Ma- 
teo,, esia  mismapersonaquelaRahabdeJemcó, 
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que  recibió  en  su  casa  á  los  esploradores  ae 
Israel.  No  hay  ninguna  apariencia  de  que  sea 
asi  y  nada  nos  obliga  a  una  suposición  seme- 
jante. Los  argumentos  de  algunos  incrédulos 
contra  esta  misma  historia  solo  se  fundan  ea 
la  inünila  diferencia  que  hay  entre  nuestras 
costumbres,  leyes  y  prácticas  y  las  de  los  an- 
tiguos pueblos  orientales,  y  estos  son  mas  bien 
rasgos  de  ignorancia  que  de  sabiduría. 


RUTH-S 


s 


S.  {Gramática.)  Bata  letra  es  la  vigésima 
primera  de  nuestro  alfabeto,  incluyendo  la  ch, 
como  lo  hace  la  Academia,  y  se  llama  ese.  Su 
origen  es  el  sigma  de  los  griegos,  que  proce- 
día á  su  vez  del  samek  de  los  fenicios.  En  la 
escritura  de  este  último  pueblo,  sin  embargo, 
asi  como  en  las  -de  los  hebreas  y  árabes,  la 
letra  que  es  asunto  de  esle  articulo,  corres- 
ponde á  dos  signos  distinlos.  Representamos 
efectivamente  con  la  s,  unas  veces  el  samek, 
otras  el  sin,  y  otras  el  sad.  El  sin  ó  chin  de 
los  hebreos  tenia  por  lo  demás  dos  valores, 
pronunciándose  como  S  ó  como  Ch,  segnn  tu- 
viese un  punto  diacrilico  á  la  izquierda  ó  á  la 
derecha.  Los  de  la  tribu  de  Efraim,  por  un  vi- 
cio de  pronunciación  que  les  era  peculiar,  no 
podían  articular  bien  el  chin,  y  en  la  Escritu- 
ra leemos  que  en  la  época  de  sus  desavenen- 
cias con  los  del  país  de  Galand,  muchos  de 
ellos  que  habían  caído  en  poder  de  sus  ene-  "• 
migos  y  querían  librarse  de  la  muerte  que  los  j 
amenazaba  intentando  renegar  de  su  naciona-  í 
Hdad,  fueron  reconocidos  por  la  imposibilidad  ¡ 
de  repetir  correctamente  la  palabra  chiboteth  • 
(espiga  de  trigo),  que  ellos  pronunciaban  st-j 
boleth.  Entre  nosotros  mismos,  muchos  niños  j 
tienen  dificultad  en  emitir  la  articulación  de  ' 
la  ch.  En  cuanto  al  sad  de  los  árabes,  se  dís-  j 
tingue  del  sin  por  el  grado  particular  de  fuer-  ( 
za  ó  de  énfasis  con  que  se  emítela  primera  de. 
dichas  consonantes.  Entre  las  dos  SS  del  aíra- 
telo sánscrito  existe  una  diferencia  análoga. 


Algunos  indianistas  indican  esta  distinción,  po- 
niendo en  uno  de  ¡os  dos  casos  sobre  la  S  de 
la  trascripción  latina  el  signo  griego  del  es- 
píritu suave. 

Fácil  es  reconocer  enja  forma  de  nues- 
tra-5  la  del  sigma  minúsculo  (8)  como  la  del 
samek. 

Para  hallar  también  la  del  sigma  mayús- 
culo, que  es  una  M  echada  (S,),  es  menester 
recorrer  la  historia  de  las  trasformaciones  de 
esta  última  letra  hasta  la  fenicia  correspon- 
poudienle,  cuyos  ángulos ,  redondeándose, 
han  acabado  por  ofrecer  la  sinuosa  ligón 
de  la  S. 

En  el  alfabeto  liebráico,  el  nombre  samek 
significa  puntal,  apoyo,  el  de  sin,  diente.  Se 
ignora  donde  Gourl  de  Gihelin  ha  podido  ave- 
riguar que  en  el  alfabeto  primitivo  «la  ento- 
nación silbante  de  la  S  se  pinta  con  una  sier- 
ra.» Verdad  es  que  añade  que  ne?a  entona- 
ción se  pinta  también  por  medio  de  la  quijada 
inferior,  porque  significa  lo  que  sirve  para 
triturar  0  mascar,  o 

La  articulación  S  es  linguo-denlal,  es  de- 
cir, que  se  produce  por -la  emisión  rápida  del 
aliento  oprimido  entre  el  borde  de  los  incisi- 
vos superiores  y  la  parte  anterior  del  dorso  de 
la  lengua,  apoyándose  sobre  los  incisivos  in- 
feriores. Es  una  letra  fuerte  que  en  algunas 
lenguas,  como  eh  francés,  lieue  dos  pronun- 
ciaciones, una  de  las  cuales  es  suave.  Los  gra- 
máticos la  llaman  también  letra  silbante,  por 
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el  efecto  particular  que  produce  sobre  el  oído. 

En  hebreo,  como  lo  liemos  dicho,  un  mis- 
mo signo  tenia  á  veces  el  valor  de  S  y  otras 
el  de  Ch.  En  !a  mayor  parte  de  las  lenguas 
europeas,  este  último  sonido  se  representa  por 
medio  de  combinaciones  de  letras,  como  en 
inglés  por  Sií,  cu  italiano  por  SC,  en  alemán 
por  SCIÍ,  en  polonés  por  KZ.  Los  alemanes  del 
antiguo  territorio  de  la  Suabia  dan  á  la  S  sim- 
ple el  sonido  de  Ch:  Esta  sustitución  de  valor 
fonético  ocurre  especialmente  cuando  la  S  se 
halla  colocada  delante  de  otra  consonante,  co- 
mo en  spiegel  still. 

h  imitación  de  los  griegos,  los  romanos 
cambiaron  algunas  veces  la  dental  T  en  silban- 
te, y  en  muchas  ocasiones  las  lenguas  mo- 
dernas han  sustituido  una  C  á  la  t  latina.  La  i, 
que  termina  la  tercera  persona  del  singular  en 
los  verbos  alemanes,  se  ha  trastornado  en  los 
verbos  ingleses,  primero  en  th  (dental  silban- 
te idéntica  á  la  theta  griega),  y  después  en  S. 
Asi  es  que  hat  del  alemán  (tercera  persona 
del  singular  del  presente  del  verbo  haben,  ha- 
ber) ha  pasado  á  ser  sucesivamente  en  ingtés 
hath  y  has.  El  silbido  que  se  achaca  á  la  len- 
gua inglesa  procede  de  la  frecuencia  de  las 
articulaciones  S  y  Th. 

En  las  voces  latinas  la  S  inicial  representa 
con  frecuencia  el  acento  fuerte  del  primitivo 
griego.  Asi  es  que  las  palabras  griegas  tq, 
inri,  -rlXioc,  tiSiop,  üXti,  OnEp,  uí,  han  sido  laeli- 
mologla  de  las  voces  latinas  seas,  septem,  sol, 
sudar,  sytva,  super,  sus.  Hemos  hecho  su- 
frir una  trasformacion  diferente  á  los  primiti- 
vos términos  latinos  que  comenzaban  por  S  se- 
guida de  consonante,  colocando  delante  una  e, 
como  espíritu,  espacio,  esperanza,  de  spiri- 
¡us,  spalium,  spi.s. 

La  S  fina!  es  'el  signo  ordinario  del  plural 
en  varias  de  las  principales  lenguas  europeas, 
especialmente  en  español,  francés,  inglés,  y 
portugués. 

Empleada  como  abreviatura  en  las  inscrip- 
ciones latina?,  la  tetra  S  ocupa  el  lugar  de 
sacrum,  sua,  solvit,  solutam,  etc.  S.  P..Q.  R., 
representa  la  famosa  fórmula  Senaíus  popu- 
ksque  romanas;  S.  0  las  voces  Senatus 
consulto;  dos  S  sucesivas,  SS,  Supra  scriptus: 
"lia  S  después  de  una  voz  numeral,  semis,  y 
una  S  cruzada  ó  precedida  dé  una  raya',  ses- 
ícrcio.  En  la  lengua  española  es  abreviatura 
tle  Sanio  ó  San  y  do  su  en  S.  tí-.,  st¿  magos- 
tad, S.  A.  su  alleza,  etc.,  S.  S.  es  su  señorío 
S.  S.  Sí  su  seguro  servidor. 

Como  carácter  numeral,  el  samek  hebreo 
vjilía  50.  Con  dos  puntos  encima  50,000.  El 
si.'/nis  griego  significaba  con  un  aecnio  su- 
perior 200,  y  con  uno  inferior  200,000.  El 
stiffma  (O,  es  decir,  el  carácter  compuesto  por 
la  reunión  del  sigma  y  del  tau,  representa  el 
numero  (i. .Entre  los  romanos  la  S  empleada 
tomo  cifra  valia  7. 

En  jas  antiguas  monedas  francesas  esa  le- 
lra  indicaba  las  acuñadas  en  Reims. 


SÁBALOS.  [Historia  natural.)  Véase  alosa. 
SABEISMO.  (Religión),  del  hebreo  Zaba,  re- 
baño, de  donde  Dios  fué  llamado  Zebaoth,  so- 
berano de  los  ejércitos  celestiales,  porque  los 
asiros  ó  las  potencias  celestes  se  llaman  ejér- 
citos de  Dios.)  El  sabeismo  es  esa  religión  que 
adora  como  á  dioses  los  cuerpos  celestes  y  en 
particular  el  sol  y  la  luna.  La  observación  de 
la  poderosa  influencia  de  los  astros  sobre  las 
revoluciones  anuales  de  la  naturaleza  y  sobre 
el  bienestar  de  los  hombres  que  es  á  ella  in- 
herente, produce  la.  idea  de  su  divinidad. 
La  influencia  ejercida  por  los  astros  sobre 
ciertos  animales  y  ciertas  plantas ,  como  en 
general  las  fuerzas  naturales  que  obran  en 
ellos  y  establecen  entre  esos  seres  una  depen- 
dencia formal  ó  permiten  á  lo  menos  recono- 
cer entre  ellos  relaciones  notorias ,  los  hace 
entrar  también  en  el  circulo  de  los  fenómenos 
a  quienes  el  sabeismo  atribuye  nna  vida  di-' 
yina  y  á  los  cuales  mira  como  objetos  de  ado- 
ración. De  la  contemplación  de  las  relaciones 
establecidas  entre  las  diversas  especies,  de 
criaturas  vivientes  nace  una  idea  fundamental 
de  producción,  y  de  concepción  y  generación, 
y  domina  los  mitos  indianos;  esta  idea ,  que 
reemplazaba  en  el  simbolismo  sensual  del  mun- 
do primitivo  lá  idea  de  causa  y  efecto-  fué,  por 
medio  de  los  procedimientos  históricos,  con- 
fundida con  el  punto  de  vista  religioso  del  sa- 
beismo, y  éste  recibió  de  aquí  su  dirección  y 
la  forma  bajo  la  eual  aparece  en  la  mitología 
de  los  pueblos  del  Asia  Anterior.  En  efecto, 
et  Egipto,  la  Arabia,  y  parlicularmepte  los  paí- 
ses limitados  al  Este  por  el  Eufrates  y  el  Ti- 
gris, al  Oeste  por  el  Mediterráneo  y  al  Norte 
por  el  mar  líegro;  fueron,  según  las  tradicio- 
nes mitológicas  conocidas,  el  dominio  donde 
reinó  el  sabeismo  en  la  época  antecristiana. 
Los  mismos  hebreos,  habituados  á  la  adora- 
ción de  un  solo  dios,  mostraron  con  frecuen- 
cia gran  disposición  á  admitir  el  culto  tan  ri- 
co de  la  naturaleza,  en  que  degeneró  el  sa- 
beismo. Herodoto  describe  el  sabeismo  como 
un  juego  de  las  fuerzas  activas  y  conservado- 
ras de  la  naturaleza  terrestre,  que  debia  en- 
cantar la  imaginación  y  ocupar  vivamente  to- 
dos los  sentidos  y  todas  las  facultades  sensi- 
bles. Los  que  conozcan  la  historia  religiosa  de 
los  caldeos,  asirlos,  sirios  y  pueblos  del  Asia 
Menor,  según  las  Ideas  sobre  la  mitología  ge- 
neral del  antiguo  mundo ,  por  Wagner ,  se- 
gún la  Historia  de  los  mitos,  por  Gorres,  y 
según  los  simbólicos  de  Creuzer  y  de  Baur, 
no  hallará  demasiado  fuerte  la  espresion  de 
los  profetas  del  Antiguo  Testamento,  que  lla- 
man al  culto  de  estos  paganos  una  prostitu- 
ción entre  las  desastrosas  pasiones  materiales 
que  se  arruinan  por  si  mismas  y  la  naturaleza. 

SABELIANOS.  [Historia  eclesiástica.)  Sabe- 
lio  fué  un  heresiarca  del  siglo  III,  que  nació 
en  Tolemaida  ó  Barrié,  ciudad  de  la  Libia  Cire- 
náiea,  y  comenzó  á  propalar  sus  errores  hácia 
fin  de  dicho  siglo  Sus  sectarios  tomaron  en- 
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tonoes  el  nombre  de  sabelianos,  y  con  éí  se 
lian  distinguido  después  en  la  .historia  de  la 
Iglesia.  Enseñaba  Sabelio  que  no  hay  en  Dios, 
sino  una  sola  persona  ,  que  es  el  Padre  ,  del 
cual  son  atributos  el  Hijo  y  el  Espiritu  Santo, 
ó  emanaciones  y  operaciones  y  no  personas 
subsistentes.  Dios  Padre,  decían  los  sabelia- 
nos, es  como  la  sustancia  del  sol,  el  llij.0  su 
luz,  y  el  Espíritu  Santo  su  calor.  De  esta,  sus- 
tancia emanó  el  'Verbo  conio  un  rayo  divino, 
y  se  unió  á  Jesucristo  para  poner  .en  ejecu- 
ción la  obra  de  nuestra  salud  cierna,  volitó 
después  á  su  Padre,  como  un  rayo  á  su  ori- 
gen, y  el'calor  divino  del 'Padre  cotí  el  nom- 
bre- del  Espíritu  Santo  so  comunicó  á  los  após- 
toles. Otras  veces,  para  esplicar  este  santo 
misterio,  se  valían  de  una  comparación  no 
menos  material  que  la  precedente,  suponien- 
do que  la  primera  persona  es  en  la  divinidad 
como  el  cuerpo  en  el  hombre,  la  segunda  co-, 
m'o  el  alma,  y  la  tercera  su  pensamiento. 

Admitido  este  grosero  error  como  princi- 
pio, se  deduce  de  él  que  Jesucristo  no  es  per- 
sona divina,  sino  humana,  que  no  es  ni  hijo 
de  Dios  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
sino  solamente  en  un  sentido  abusivo,  porque 
la  luz  del  Padre  se  le  comunicó  y  permaneció 
en  él.  Sabelio,  pues,  si  quería  admitir  una  en- 
carnación, se  veia  en  la  necesidad  de  decir 
que  habia  encarnado  Dios  Padre  y  que  habia 
padecido  y  muerto  por  salvarnos;  y  esta  fue 
la  razón  de  que  los  Padres  de  la  Iglesia  que 
combatieron  los  errores  de  Sabelio,  lo  conta 
ran  en  el  número  de  los  hereges  llamados  pa 
tripasianas  y  noeoianax.  Sobelio  se  valia,  co- 
mo otros  muchos  hereges,  de  las  palabras  de 
la  Sagrada  Escritura  para' sostener  su  error 
y  especialmente  de  aquel  texto  en  que  se  di' 
ce:  «mi  padre  y  yo  somos  una  misma  cosa.' 
San  Dionisio  de  Alejandría,  acudiendo  ardoro- 
so á  la  defensa  de  la  fé,  combatió  estos  erro- 
res, cuando  empezaron  á  propagarse,  mas 
pesar  de  esto  se  estendió  su  contagio  de  la 
Cirenáica  al  Asia  Menor,  y  hasta  la  misma  Ro 
ma.  En  el  siglo  IV  fué  renovada  esta  heregia 
por  Fotino,  y  después  ha  venido  á  ser  la  doc 
trina  de  los  hereges  llamados  sociniauos. 

Deausobrc,  á  quien  no  sin  razón  han  IJá- 
mado  algunos  escritores  el  defensor  de  todas 
las  keregias,  disculpa  á  los  sabelianos  en  su 
historia  del  maniqueismo,  sin  que  por  eso  do 
je  de  condenar  su  doctrina,  ni  de  confesar 
que  como  opuesta  á  la  Sagrada  Escritura  fué 
justamente  condonada- por  la  Iglesia.  La  doc- 
trina, según  él,  es  mala,  es  errónea ,  debió 
condenarse;  pero  su  origen  fué  inocente,  por- 
que nació  del  temor  de  multiplicar  la  divini- 
dad y  caer  en  el  politeísmo,  ha  misma  defensa 
hizo  ileausob.ro  de  los  sociniános,  y  no  es  cstra- 
iio  que  asi  pensase  sobre  las  sectas  que  no  se 
diferencian  mucho  en  sus  errores,  quien  como 
él  sostenía  que  toda  heregia  es  perdonable,  si 
puede  atribuirse  á  un  motivo  inocente  y  reli- 
gioso.'Pero  es  de  notar  que  este  escritor  que 


pretendió  honrarse ,  dándose  á  sí  propio  el 
cpüelo  de  impa'rcial,  que  este  escritor,  tan 
ropicio  á  disculpar  á  los  hereges,  no  se  mos- 
tró tal  en  modo  alguno  respecto  á  los  catóu- 
cos  en  cuanto  á  los  errores  que  les  atribuía 
falsamente;  prueba  incontestable  de  que  cii 
lo  erróneo  de  su  critica  no  tenia  parle  alguna  el 
deseo  de  parecer  desapasionado  é  imparcial, 
anto  de  los  unos  como  de  los  otros. 

Dea u sobre  ha  sostenido  que  los  Padres  con- 
taron sin  razón  á  los  sabelianos  eu  el  número 
de  los  palripasianos ;  porque  el  error  de 
quellos,  según  él  lo  entiende,  consistía  en 
destruir  la  personalidad  del  Verbo  y  del  Es- 
píritu Santo,  siendo,  por  consiguiente,  la 
Trinidad  la  naturaleza  divina  considerada  bajo 
los  Ires  aspectos  de  sustancia,  pensamiento 
y  voluntad  puesta  en  acción.  Los  cargos  que 
este  escritor  hacia  contra  los  Padres  de  la 
glesia  no  tienen  mas  fundamento  que  tres  su- 
posiciones del  todo  punto  falsas:  1.a  que  los 
hereges  fueron  sinceros  en  su  lenguaje:  í." 
que  fueron  consecuentes  y  no  incurrieron  en 
contradicciones:  3."  que  los  discípulos  de  Sa- 
belio conservaron  fielmente  los  mismos  senti- 
mientos y  basta  las  mismas  espresiones.  Esto, 
decir  verdad,  jamás  ha  sucedido  en  ninguna 
secta,  y  en  prueba  de  ello  pueden  citarse  innu- 
merables  ejemplos  de  que  están  llenas  las  liis- 
tórias  de  las  hercglas. 

Veamos,  pues,  cuales  son  las  razones  con 
que  los  impugnadores  de  Beausohre  han  de- 
mostrado que  defendió  injustamente  á  Sa- 
belio. 

1.a    Si  el  Verbo  divino  no  fuese  una  per- 
sona, sino  un  atributo  ó'  una  operación  del  Pa- 
dre, no  podría  decirse  de  aquel  sin  abusar 
fraudulentamente  de  las  palabras  lo  que  lia 
dicho  San  Juan:  no  podría  decirse  que  el  Ver- 
bo estaba  en  Dios;  que  era  Dios  y  que  liizo 
todas  las  cosas:  que  es  la  verdadera  Snz  que 
ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mun- 
do, que  estaba  en  el  mundo  y  que  vino  entre 
los  suyos:  que  se  hizo  carne  y  habitó  entre 
nosotros,  etc. ,  ni  tampoco  podría  decirse,  to- 
mo dijo  San  Pablo,  q::e  Dios  estaba  enJesu- 
crislo,  reconciliando  al  mundo  consigo,  ele, 
Preciso  era  que  Sabelio  dijese  todo  esto,  sino 
quería  renunciar  el  nombre  de  cristiano,  )' 
diciéndolo,  solóse  podía  entender  de  Dios  Ta- 
dre  todo  lo  que  atribuye  al  Verbo;  porque,  se- 
gún su  sistema,  el  Padre  es  el  único  principio 
de  acción  ó  la  única  persona  divina,  de  lo 
cual  se  deduce  forzosamente  que  el  Padre  fué 
quien  encarnó,  padeció  y  murió,  etc.,  y  nocí 
Yerbo,  como  creen  los  católicos. 

2.°  Teodoreto,  cuyo  testimonio  puedecon- 
siderarse  como  irrecusable,  habiendo  mas  de 
una  razón  para  creer  que  leyó  las  obras  * 
Sabelio,  dijo  que  éste,  al  considerar  á  Dios  de- 
cretando salvar  á  los  hombres,  le  mira  como 
Padre;  que  le  llamaba  Hijo,  cuando  le  consi- 
deraba, encarnando,  padeciendo  y  muriendo; 
y  que  le  daba  el  nombre  de  Espíritu  Santo, 
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cuando  santificaba  á  los  hombres.  Asi,  pues, 
siempre  se  encuenntra  en  el  sistema  de  Sabe- 
]io  que  et-  Padre  hizo  y  padeció  todo  lo  que 
obró  y  padeció  Jesucristo. 

3."  Aun  suponiendo  que  ni  Sabelio  ni  sus 
discípulos  dijesen  esto,  no  seria  falta  de  razón 
el  llamarles  putrlpaslanos,  puesto  que  esta 
denominación  no  puede  menos  de  comprender 
á  aquellos  de  cuya  doctrinase  dedúcelo  que 
acaba  de  decirse  en  ol  párrafo  anterior,  aun 
cuando  ellos,  no  lo  digan  espresamente.  , 

SABIDURIA.  [Moral.)  Desde  que  la  filosofía 
dejó  de  ser  el  amor  de  !a  sabiduría  y  la  prác- 
tica perseverante  de  todo  lo  que  es  sabio,  y  se 
lanzó  én  el  vacío  de  las  abstracciones,  recor- 
re libremente  su  carrera,  sin  limites  que  la 
detengan,  ni  fanales  que  la  dirijan,  pero  de- 
caída de  su  antigua  dignidad.  Se  quiere  que 
los  uiüos  sean  sabios,  y  para  apreciar  á  los 
hombres  apenas  se  les  tiene  en  cuenta  lo  que 
merece  el  nombre  de  sabiduría.  Sin  embargo; 
es  cualidad  que  se  eslima;  basta  se  suele  con- 
sultar algunas  veces  á  las  personas  reputadas 
por  sabias;  pero  este  carácter  no  tiene  nada 
de  imponente  y  no  está  rodeado  de  la  mayor 
consideración.  Jiadie  teme  al  sabio;  jamás  se 
le  encuentra  en  el  camino  que  conduce  á  los 
favores;  su  crédito,  si  lo  tiene,  no  reúne  en 
torno  suyo  á  la  turba  de  pretendientes;  y  sn 
vida  se  desliza  en  el  seno  de  la  amistad  y  en 
medio  de  las  virtudes  pacíficas.  No  le  agita 
ninguna  ambición;  y  si  las  leyes  del  pais  po 
nen  entre  sus  manos  el  poder,  lo  acepta  á  su 
pesar,  y  por  muy  pesada  que  sea  la  carga  que 
se  le  imponga,  no  encontrará  en  ello  mas  que 
ub  medio  de  pagar  lo  que  debe  á  su  patria. 
Sunca  se  alabará  su  habilidad,  ni  se  reconoce 
ra  en  él  la  facultad  de  encontrar  espedientes 
y  recursos  en  caso  necesario;  pero  si  se  baila 
sobre  el  trono  él  sabrá  escoger  ministros  há- 
biles. Comunmente  se  creo  que  las  funciones 
diplomáticas  para  desempeñarse  bien  exigen 
talentos  análogos  á  los  de  un  espia  diestro 
admitiendo  como  exacta  esta  observación  no 
seles  confiará  á  los  sabios  ciertas  embajadas 
ea  Europa;  pero  no  se  verá  inconveniente  en 
que  representen  á  su  pais  en  regiones  mas 
ilisiantes  y  que  establezcan  relaciones  recipro- 
cas de  comercio,  etc.  Generalmente,  los  hom- 
bres de  este  carácter,  creen  que  la  vida  pri 
vada  es  la  que  mas  les  conviene  y  huyen  de 
los  negocios;  y  si  la  autoridad  las  necesita 
tiene  primeramente  que  descubrirlos  y  des- 
pués vencer  su  repugnancia  para  que  aban- 
donen aquel  reposo  filosófico  cuyas  dulzuras 
nadie  conoce  tan'  perfectamente  como  ellos 
Se  ve,  pues,  que  la  sabiduría  es  la  feliz  reu- 
nión de  las  disposiciones  naturales,  con  los 
conocimientos  adquiridos  y  losbuenosliábitos 
«n  discernimiento  esquisito ,  una  constante 
moderación,  el  sentimiento  de  lo  conveniente 
y  de  lo  oportuno,  y,  por  consiguiente,  el  co 
uoeimiento  de  los  hombres;  y,  finalmente,  el 
amor  de  lo  bueno  y  de  lo  justo,  he  aqüi  lo 


une  constituye  el  carácter  del  sabio.  En  él  no 
se  encuentra  esa  grandeza  que  admiramos  en 
algunas  virtudes,  lo  mismo  que  los  edificios 
cuyas  partes  todas  son  proporcionadas,  no 
ofrecen  nada  de  gigantesco,  sean  las  que  se 
quieran  sus  dimensiones.  La  sabiduría  es  uno 
de  los  limites  de  perfección  al  que  debemos 
desear  que  se  acerque  cada  vez  mas  al  género 
humano.  Si  todos  los  hombres  fuesen  sabios 
las  virtudes  llegarían  á  ser  completamente  inú- 
tiles, y  mas  bien  serian  causa  de  perturbación 
que  de  provecho  á  la  sociedad.  las  palabras 
latinas  sapiens,  sapientia  de  que  se  derivan 
las  de  sabio  y  sabiduría  tienen  exactamente 
la  misma  significación.  El  libro  de  la  sabidu- 
ría es  uno  de  los  de  la  Sagrada  Escritura;  y 
la  sabiduría  eterna  é  increada  es  la  segunda 
persona  de  la  Santísima  Trinidad. 

SABINOS.  [Historia.)  Cuando  se  fundó  á 
orillas  del  Tiber  la  ciudad  en  donde  había  de 
formarse  el  pueblo  rey,  estaba  la  Italia  habi- 
tada por  pueblos  independientes  que  se  distin- 
guían no  solo  en  el  nombre,  sino  hasta  en  las 
costumbres.  Mas  ya  sea  porque  esta  península 
comenzase  á  poblarse  en  tiempos  muy  remo- 
tos, ya  porque  las  guerras  que  los  romanos 
hicieron  para  dominarla  ,  destruyeron  sus  mo- 
numentos históricos,  nada  cierto,  ha  podido  sa- 
berse en  cuanto  al  origen  de  aquellos  pueblos. 
Los  escritores  de  la  antigüedad  nos  dan  algu- 
na noticia  de  los  territorios  que  ocupaban  los 
hérnicos,  los  marsos,  los  volseos,  los  aruncos, 
los  orobios,  los  vénetos,  los  ligures,  los  etrus- 
cos,  los  rútulos,  los  equos ,  los  pelignos ,  los 
vestinos,  los  latinos  y  los  sabinos;  algo  han 
dicho  también  sobre  la  diversidad  de  sus  idio- 
mas, religión  y  costumbres;  pero  ni  todo  esto, 
ni  cuantas  investigaciones  se  han.  hecho  pos- 
teriormente para  descubrir  la  genealogía  de 
dichos  pueblos  han  dado  luz  bastante  á  la  his- 
toria para  determinar  con  certeza  las  relacio- 
nes de  afinidad  que  entre  ellos  había.  Asi,  pues, 
nada  de  cierto  puede  decirse  respecto  al  ori- 
gen de  los  sabinos,  pueblo  de  los  mas  civili- 
zados de  Italia  en  la  época  de  la  fundación  de 
Roma,  y  que  tenia  su  morada  en  las  montañas 
del  Abruzo  superior. 

Según  Dionisio  de  Halicarnaso,  cuando  las 
revoluciones  de  la  Grecia  hicieron  emigrar  á 
los  pelasgos;  muchos  de  estos  se  dirigieron  á 
Italia,  en  donde  penetraron  por  varios  puntos, 
y  algunos  de  ellos,  habiendo  desembarcado 
en  el  golfo  de  Pa.eslum,  fundaron  en  la  Sabi- 
nia  un  oráculo  semejaute  al  de  Epiro;  otros 
que  tomaron  tierra  hacia,  la  desembocadura 
del  Pó,  dieron  principio  á  la  fundación  de  Spi- 
na,  y  mas  tarde,  teniendo  guerra  con  los  sí- 
culos  y  umbros,  hicieron  alianza  con  los  sabi- 
nos. Vivían  estos  entonces  en  cabanas,  sepa- 
radas las  unas  de  las  otras  por  no  pequeños 
espacios  y  sin  muros  que  las  defendiesen; 
mas  después  do  sii  alianza  con  los  pelasgos, 
¡juntos  con  ellos  fundaron  ciudades  no  muy 
I  dislanles  entre  sí  en  la  cima  del  Apenino, 
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debiendo  por  consiguiente  este  adelanto  en  cuando  Rómulo  eomparlió  la  soberanía 


su  civilización  al  trato  con  los  griegos.  Aun 
todavía  se  conservan  en  estos  lugares  restos 
de  murallas  que  se  estienden  hasta  mas  de 
300  pies,  y  sirven  de  abrigo  y  defensa  á  al- 
gunas poblaciones  modernas.  El  pueblo  las 
llama  murallas  del  diablo:  los  arqueólogos, . 
analizando  la  materia  de  que  están  formadas, 
y  examinando  su  construcción  y  su  forma,  las 
encuentran  semejantes  á  las  de  Cosa ,  Arpiño 
y  Anfldena,  y  comparándolas  á  las  de  Mycenas 
y  Tyriutbo  ,  ven  en  ellas  los  vestigios  de  Ja 
civilización  griega,  llevada  á  Italia  por  los 
pelasgos. 

Algunos  eruditos  (pie  lian  consagrado  sus 
tareas  al  descubrimiento  de  las  antigüedades 
de  Italia,  distinguen  los  pueblos  que  habitaban 
en  la  parte  central  por  la  diversidad  de  sus 
lenguas,  que  eran  la  sabina,  la  urusca  y  la 
sicula  ó  siciliana,  y  basta  señalan  en  los  mo- 
numentos mas  antiguos  del  lenguaje  romano 
algunas  voces  que  consideran  como  tomadas 
del  de  los  sabinos.  Prescindiendo  de  lo  difícil 
que  es  llegar  á  una  demostración ,  al  tratar  de 
este  género  de  cuestiones  filológicas,  hay  mas 
de  una  razón  histórica  para  tener  por  muy 
probable,  ya  que  no  por 'cierto,  que  el  ha- 
bla de  los  romanos  debía  tener  no  poco  de 
la  de  los  sabinos.  Dividida  la  Italia  como  la 
Grecia  en  poblaciones. independientes  que  con 
frecuencia  se  hacían  la  guerra,  fué  consiguie- 
te  á  este  estado  de  división,  junto  con  la  nece- 
sidad de  atender  a  la  común  defensa  el  que  al- 
gunos hicieren  alianza  para  luchar  contra  sus 
comunes  enemigos,  y  si  liemos  de  dar  crédito 
á  lo  que  dicen  algunos  escrilores,  los  ilaüanos 
dieron  el  ejemplo  de  estas  confederaciones 
mucho  antes  que  se  formase  en  Grecia  la  me- 
morable liga  de  los  adieos.  Según  Strabon,  los 
habitantes  de  la  Umbría  y  los  de  la  Etrniia, 
fueron  por  largo  tiempo  amigos  y  aliados,  y 
hasta  hubo  un  periodo  en  que  se  estrecharon 
bus  relaciones  de  manera  que  llegaron  á  for- 
mar como  una  sola  nación.  Según  Dionisio  de 
Halícarnaso,  los  latinos  y  los  sabinos  fueron 
mucho  tiempo  aliados;  y  una  de  las  cosas  que 
con  mas  frecuencia  mueven  á  creerlo,  es  que 
esta  alianza  tenia  el  apoyo  de  la  religión,  pues 
ambos  pueblos  concurrían  á  celebrar  junios  en 
un  mismo  templo  las  tiestas  de  la  diosa  Fero- 
nia,  que  algunos  creen  fué  adorada  jomo  di' 
vinidad  de  las  montañas.  Pueblos  entre  quie- 
nes existía,  esía  especie  de  comunidad  religio- 
sa, y  que  ademas  estaban  indudablemente  uni- 
dos por  interés  de  otro  género,  aun  cuando 
por  Ja  distancia  de  los  tiempos  no  sea  fácil  se- 
ñalarla, no  pudieron  menos  de  comunicarse 
con  frecuencia,  y  esta  comunicación  debió  in- 
fluir algo  en  sus  respectivos  idiomas.  Hasta  la 
época  de  la  fundación  de  Roma ,  bien  pudo 
ser  poco  lo  que  el  habla  del  Lacio  lomase  de 
la  sabina,  mas  cuando  los' guerreros  de  Cures 
convinieron  en  formar  un  solo  pueblo  con  los 
fundadores  de  Roma ,  como  adelante  se  dirá, 
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lacio  y  se  acrecentó  el  senado  romano  con 
cien  senadores  sabinos ,  ó  debió  comensal-  ¡i 
formarse  una  lengua  común  de  la  mezcla  de 
ambas,  ó  al  menos,  si  prevaleció  la  del  Lacio 
fué  lomando  mucho  de  la  sabina. 

Eran  los  sabinos  genle  muy  piadosa,  lanío 
que  asi  por  esto  como  por  su  frugalidad,  le- 
nian  fama,  según  el  decir  de  Posldonio,  entre 
los  demás  pueblos  de  llalia.  Plutarco  dice  que 
podían  casarse  desde  la  edad  de  doce  años 
cumplidos,  y  cuando  llegaba  la  época  fijada 
para  contraer  matrimonio,  lo  cual  era  enlre 
ellos  una  solemnidad  religiosa,  se  invilabaá  Iob 
mas  valientes  y  mas  señalados  por  la  pureza 
de  su  vida  á  que  escogiesen  muger  entre  las 
mas  herniosas  doncellas;  costumbre  digna  de 
elogio  ,  y  que  prueba  la  sabiduría  de  aquel 
pueblo  que  hacia  servir  de  estimulo  á  la  vir- 
tud, una  inclinación  de  las  mas  poderosas  en 
los  hombres ,  y  de  las  que  con  frecuencia  le 
empujan  hacia  el  vicio  y  á  la  depravación,  y 
no  era  el  dercoho  de  elegir  esposa  el  único 
aliciente  que  los  sabinos  encontraban  para  ser 
virtuosos,  pues  el  conservarla  dependía  de  su 
conducta  ulterior,  siendo  el  divorcio  como  una 
pena  con  que  erau  castigados  los  que  no  le- 
nian  perseverancia  en  las  virtudes.  Las  madres 
de  familia  componían  sus  cabellos  formando 
con  ellos  como  una  especie  de  bonete  de  for- 
ma cónica,  que  se  llamaba  tutulus.  Matres  fa- 
milias ,  dice  Varron,  crines  convoluload  ver- 
ticem  capitis,  quos ,  habentuli  velatos,  diemi 
tutulos.  liu  lodo  lo  concerniente  á  la  vida  do- 
méstica estaban  los  hijos  bajo  la  potestad  déla 
madre;  de  ordinario  dormían  sobre  una  piel: 
desde  la  infancia  se  tes  hacia  bañarse  en  el  rio, 
asi  en  invierno  como  en  verano,  y  después, 
cuando  la  edad  lo  permitía,  se  les  enseñaba  í 
guiar  un  carro,  á  cazar,  á manejar  las  armas  y 
á  domar  los  caballos. 

Enlre  Jas  muchas  divinidades  déla  anticua 
Italia  que  nos  ha  dado  á  conocer  la  mitología 
hay  algunas  que  pueden  considerarse  como 
propias  de  los  sabinos.  Tales  son  ademas  de 
Femnia  que  Varron  llama  diosa  de  la  libertad: 
Malula,  do  quien  dice  Pausanias:  inl/afrítfi 
Mututam  antiqui  [sabini)  ob  bontíatem  apps- 
llabanl.n  Nerio,  que  era  tenido  pordios  deja 
fuerza,  pues,  según  Gelio,  «Nerio  sive  lte- 
rienes  sabinum  verbum  est,  coque  significa- 
tur  virlus  et  fortitudo.  Otra  divinidad  se  cree 
que  adoraban  los  sabinos  como  diosa  de  la 
victoria  con  el  nombre  de  Vacuna;  bien  que 
esto  no  tiene  mas  fundamento  que  el  haber  di- 
cho uno  de  los  antiguos  intérpretes  de  Horacio: 
«Vacuna  apud  sabinos  plariinumcolitur.' 
Vesta,  diosa  de  la  tierra  y  del  fuego  adorada 
también  en  Roma,  recibió  cullo  antes  que  se 
fundase  esla  ciudad  en  la  Sabiuia.  Sancas  que 
era  designado  ademas  con  los  nombres  de  Fi- 
diusy  Seinon  era  como  las  precedentes  una 
divinidad  sabina,  de  quien  dice  San  Agustín: 
«Sabini  etiam  regem  suum  primum  Sanoum, 
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sive  ut  aliqui  appellant  sanctum  returerunt  in 
déos.  >' 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  sabinos  asi 
como  otros  pueblos  de  Italia  siguieron  la  bár- 
bara costumbre  de  hacer  sacrificios  humanos 
para  aplacar  á  sus  dioses  en  las  calamidades 
pútlicás.  En  un  fragmento  de  Ennio  se  lee  el 
siguiente  verso  en  que  sin  duda  aludió  el 
poeta  ú  estos  actos  de  inhumanidad:  Ule  suas 
diveis  mos  sacrificare  puellos.  Lo  que  llama- 
ban ver  sacrum  (primavera  sagrada)  era  un  vo- 
to sanguinario  que  consistía  en  prometer  á  los 
dioses  que  inmolarían  lodo  que  naciese  en  es- 
ta estación,  sin  esclnir  sus  mismos  hijos.  Lar- 
go (iempo  duró  esta  costumbre  religiosa  man- 
tenida por  una  piedad  que  se  fundaba  en  erro- 
res groseros;  pero  al  cabo  prevaleció  la  hu- 
manidad, y  aun  cuando  no  fué  abolida  esta  es- 
pecie de  votos,  se  cumplieron  sin  derramar 
sangre,  pues  los  hijos  que  nacían  en  la  1  pri- 
mavera sagrada  eran  criados  y  educados  por 
sus  padres,  y  después  se  les  obliga  á  estable- 
cerse en  otro  punto  bajo  la  protección  de  la  di- 
vinidad á  quien  habían  sido  consagrados.  Asi, 
pues,  loque  antes  habia  sido  una  ceremonia 
religiosa  no  solo  estéril  sino  también  muy 
perjudicial  á  aquellos  pueblos,  vino  ¿.conver- 
tirse en  un  medio  de  colonización.  Los  piceu- 
tinos,  los  samnites  y  los  lócanos  fueron  pue- 
blos, que,  según  Plinio  y  Slrahon,  debieron  su 
origen  á  los  hijos  coníagrados  por  ios-sabinos 
á  sus  dioses. 

De  su  industria  apenas  tenemos  noticia. 
Solo  podemos  decir  que  atravesando  el  Apeni- 
no  Superior  por  !a  via  Salaria,  acudían  á  la 
costa  á  comprar  sal  á  los  pretasianos  y  que 
con  los  delaUmbria  hacían  un  tráfico  aigo  con- 
siderable, vendiéndoles  gran  cautidad  de  ce- 
niza. '  , 

Si  hemos  ele  dar.  crédito  á  los  historiadores 
romanos  los  primeros  que  tomaron  las  armas 
para  combatir  á  la  naciente  Roma  fueron  los 
sabinos.  Entre  los  fundadores  de  la  nueva  ciu- 
dad  había  pocos  que  tuviesen  mugeres,  y  Ró- 
mulo su  gefe,  qne  no  descuidaba  nada  de  lo 
que  podía  contribuir  á  la  perpetuidad  de  su 
reino  las  pidió  á  los  pueblos  comarcanos,  mas 
estos  en  vez  de  satisfacer  sus  deseos,  se  mos- 
traron resuellos  ;i  no  dar  sus  hijas  por  esposas 
á  aquellos  aventureros,  bien  porque  atendien- 
do á  su  condición  y  á  su  vida  pasada  no  los 
creyesen  diguos  de  semejante  enlace,  bien 
porque  recelasen  que  no  habian  de  tardar  mu- 
cho el  ser  enemigos.  De  esta  repulsa  nació  la 
Mea  de  conseguir  por  medio  de  la  aslucia  y  la 
violencia  lo  que  no  se  alcanzaba  con  el  ruego. 
Hornillo  como  pontífice  mandó  celebrar  en  Ro- 
ma unas  fiestas  solemnes  en  honor  de  Neptu- 
no,  y  convidó  á  ellas  á  las  gentes  de  los  pue- 
blos vecinos,  de  los  cuales  -vinieron  muchas 
familias  sin  sospechar  el  lazo,  á  donde  tan 
diestramente  se  les  atraía,  y  estando  ya  den- 
tro de  liorna,  confiadas  en  las  leyes  de  la  hos- 
pitalidad fueron  acometidas  de  improviso  por 
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los  romanos  que  porfuerza  se  apoderaron  de 
las  mugeres.  Los  unos  se  retiraron  de  la  ciu- 
dad invocando  contra  sus  falsos  huéspedes  la 
ira  de  loa  dioses,  y  los  oíros  quedaron  en  ella, 
no  sin  ver  muy  cercano  el  dia  de  que  estalla- 
se la,  guerra  á  consecuencia  de  aquel  robo.  De  - 
alli  á  poco  apelaroo  á  las  armas  los  ceeinianos, 
ios  auteranates  y  los  crustuminíos  para  casti- 
gar á  ios  robadores  de  las  sabinas;  mas  como 
la  suerte  no  siempre  lleva  la  victoria  al  lado 
de  la  justicia,  fueron  sucesivamente  derrota- 
dos, con  lo  cual  no  solo  ganaron  los  romanos 
la  fama  de  vencedores,  sino  que  también  ali- 
mentaron la  población  con  tres  mil  de  los  ven- 
cidos; que  se  hicieron  ciudadanos  de  Roma, 
üstos  reveses  no  fueron  bastantes  para  des- 
alentar á  los  habitantes  de  Cures,  ciudad  rica 
y  populosa,  y  capital  de  los  sabinos.  Por  el 
contrario,  Tacio  su  rey,  en  quien  el  valor  igua- 
laba á  la  prudencia,  se  apercibió  con  tiempo 
para  la  guerra,  y  puesto  al  frente  de  ejército 
marchó  contra  los  romanos.  Cuentan  los  his- 
toriadores latinos  que  Tacio  se  apoderó  de  la 
ciudadela  dé  Roma  no  por  fuerza  de  armas, 
sino  por  haberle  dado  entrada  por  una  de  sus 
¡  puertas  una  hija  de  Spurio  Tarpeyo  á  quien  es- 
'  taba  encomendada  su  defensa;  y  que  al  ■  si- 
!  guíente  dia  hubo  un  combate  sangriento  .entre 
sabinos  y  romanos,  no  decidiendo  la  victoria 
la  suerte  que  habia  de  caberles  sino  las  sabinas 
robadas  que  hicieron  suspender  las  hostilida- 
des, poniéndose  éntrelos  combatientes  en  lo 
mas  recio  de  la  pelea.  De  aqui  resultó,  que 
ambos  pueblos  dejaran  de  ser  enemigos,  y 
convinieran  en  formar  uno  solo,  establecién- 
dose Tacio  en  Roma,  con  sus  guerreros  y  los 
demás  sabinos  que  quisieran  unirsele;  pero  en 
calidad  de  rey  y  con  igual  poder  que  Rómulo: 
designáronse  las  familias  sabinas  que  habian 
de  gozar  de  las  prerogativas  de  los  patricios  y 
se  eligieron  cien  senadores,  número  igual  al 
de  los  romanos  que  gozaban  de  esta  dignidad 
desde  el  principio.  El. nombre  de  quirites  de- 
rivado de  Cures  se  hizo  comuu  á  todos  los  ciu- 
dadanos de  Roma. 

Con  el  grande  aumento  que  dieron  estos  su- 
;  cesos  á  la  población,  fué  necesario  que  la  ciu- 
dad seeusancháse,  y  en  efecto  quedaron  com- 
prendidos en  su  reciato  el  monte  Quirinal  y  el 
monte  Celio.  Rómulo  lijó  su  morada  en  et  mon- 
te Palatino,  y  Tacio  tuvo  la  suya  en  el  Capi- 
tolio. N 

Algo  mas  tarde muerto  Tacio  y  Rómulo, 
cuya  muerte  fué  posterior ,  tratóse  de  dar  á 
Roma  un  nuevo  gefe.  El  pueblo  confió  la  elec- 
ción al  senado,  y  como  enesfeera  igual  el  nú- 
mero de  ios  sabinos  y  los  romanos  ,  hubo  di- 
sidencia entre  los  Senadores,  pretendiendo' es- 
tos que  el  nuevo  rey  fuese  elegido  entre  los 
fundadores  de  la  ciudad,  y  aquellos  qde  se 
eligiese  entre  los  sabinos;  mas  al  fin  convinie- 
ron en  que  la  suerte  decidiese  cual  de  los  dos 
bandos  habia  de  elegir  ¡  pero  á  condición  que 
el  que  ejerciese  esta  prerogativa  eligiera  so- 
T.    xxxi,  59 
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berano  en  el  bando  opuesto.  Toco  la  elección ' 
á  los  romanos,  y  eligieron  rey  al  sabino  Numa 
Pompilio,  yerno  de  Tapio,  y  muy  famoso  por 
su  saber  y  sus  virtudes.  Este  monarca,  lej  os  do 
ser  guerrera  como  Rómulo,,  era  de  carácter  pa- 
cifico y  puso  todo,  su  cuidado  en  suavizar  las 
costumbres  de  los  romanos  y  e"n  unirlos  mas 
estrechamente- y  sujetarlos  álas  leyes  por  me- 
dio de-  la  religión,  sirviéndole  no  poco  para 
hacer  respetar  sus  reformas  la  creencia  que  el 
pueblo  tenia,  de  que  le  inspiraba  la  ninfa  Ege- 
ria.  El  mandó  construir  el  templo  de  Jano,  dios 
de  la  Paz;  hizo  en  el  calendario  una  reforma 
muy  importante,  creó  los  pontífices  ,  estable- 
ció reglas  sobre  las  funciones  religiosas  de  las 
vestales,  creó  las  otras  especies  de  sacerdotes, 
y  entre  ellos  los  feriales,  especie  de'heraldos 
o  embajadores" destinados  á  intervenir  en  los 
tratados  de-paz  y  en  las  declaraciones  de  guer- 
ra, y  por  último  cuidó  de  arreglar  todo  lo 
que  era  concerniente  ála  religión.  Nimia  Pom- 
pillo,  en  lin,  fué  un  gran  rey  y  uno  de  los  que 
-más  contribuyeron  á  introducir  en  Roma  la  ci- 
vilización délos  eti'uscos. 

Han  opinado  algunos  escritores,  que  en  lo 
del  robo  de  las  sabinas,  hay  algo  de  fabuloso, 
yque  con  no  poca  razón  pudiera  creerse  que 
los  pueblos  sabinos  llegaron  basta  Roma  como 
conquistadores,  mezclándose  con  los  romanos 
después  de  la  conquista;  mas  aunque  no  pue- 
da negarse  que  los  primitivos  historiadores  del 
pueblo  rey  escribieron  con  poca  critica  y  ad- 
mitieron muchas  tradiciones  fabulosas,  es  lo 
cierto  que  tampoco  ha  podido  demostrarse  que 
es  una  fábula  lo  que  cuentan  de  aquel  robo, 
Biendo  por  otra  parte  indudable  que  no  mucho 
después  de  haberse  fundado  Roma  la  mayor 
parte  de  su  población  era  de  sabinos,  y  esto 
es  una  prueba  concluyente  de  lo  que  hemos 
dicho  antes  sobre  la  influencia  que  debieron 
tener  en  la  civilización  romana  los  pueblos  de 
Sabinia. 

SABOGA.  (Historia  natural.)  Variedad  del 
Sábalo  £omun  (clupea  alosa  de  Linn.) 

SABÓYÁ.  (Geografía,  historia.}  El  paisco 
nocido  con  este  nombre,  es  hoy  una  parte  del 
reino  de  Cerdeña,  pero  antes  fué  uno  de  Jos 
ducados  de  Italia,  cuyos  duques  eran  sobera- 
nos. Está  situado  entre  la  Francia  y  la  Italia 
Tiene  por  limites  al  Norte,  el  lago  de  Genova, 
al  Mediodía  el  Delflnado,  "al  Oriente  el  I'iam  o  li- 
le y  el  Taláis,  al  Occidente  el  Bugey  ylaBres- 
cia.  Su  estmision  es  de  33  leguas  de  Norte  á 
Sur,  y  27  de  Levante  á  Poniente.  El  terreno 
es  en  general  montañoso,  y  por  tanto  poco 
productivo.  Las  montañas  mas  elevadas  son  las 
que  llaman  Malditas,  que  se  elevan  á  2,000 
toesas  francesas,  y  el  Monte  Genis,  cuya  altura 
es  maravillosa.  Hay  en  esiepais  un  lago  dono 
poca  estension  y  abundante  en  pesca,  llamado 
de  Burguet,  y  ademas  está  regado  por  elRóda- 
.  no  y  el  Iscra  y  por  varios  canales.  Algunos  de 
sus* valles  producen  trigo  y  otras  especies  de 
granos,  caza  abundante  y  pasto  con  que  se 


mantiene  abundancia  de  ganado,  como  sucede 
en  las  cercanías  del  lago  do  Genova,  en  Mont- 
melián  y  en  San  Juan  de  Moriaña,  donde  ailo 
<mas  se  crian  viñas  que  producen  muy  ])nen 
vino.  La  capital  de  Saboya  es  Chamhery,  ciudad 
muy  antigua,  que  tiene  un  buen  teatro,  fábri- 
cas1 dé  gasas,  medias  y  curtidos,  y  12, 000 lia- 
hilantes.  Fuera  de  esta,  las  principales  ciuda- 
des son:  Annec-y,  que  está  situada  sobre  un  la- 
go del  mismo'  nombre;  San  Juan  de  Mariana  en 
un  valle  muy  fértil;  Aix  poco  distante  del  lago 
Burguet  y  con  baños  minerales;  Burguel,  situa- 
da sobre  el  mismo  lago,  y  Montmelian,  que 
tiene  para  su  defensa  un  buen  castillo. 

Los  saboyanos  son  por  lo  general  de  carác- 
ter dulce  y  bondadoso,  aficionados  al  trabajo  y 
fuertes  y  robustos,  aunque  sus  alimeutus  sue- 
len no  serlos  mas  sanos.  Lasmugeressonmuy 
fecundas,  y  tanto  en  ellas  como  en  los  varanes 
se  observa  con  frecuencia  que  adquieren  ana 
obesidad  estraordinaria,  que  unos  atribuyen  á 
la  aspereza  del  clima,  y  otros á  la  crudeza  de 
las  aguas;,  que  son  nieve  derretida.  Esmuyeo- 
mun  entre  Sos  naturales  de  este  pais  ir  á  buscar 
fortuna  á  Francia,  de  donde  algunos  vuelven 
ricos,  merced  á  su  trabajo  y  economía. 

La  voz  Saboya  se  deriva  de  Sapandia,  nom- 
bre que  ningún  escritor  usó  antes  que  Andana 
Marcelino,  que  floreció  eu  el  siglo  IV,  y  con  el 
cual  se  designaba  la  parte  septentrional  del 
territorio  ocupado  por  los  alobroges  y  el  qae 
ocupábanlos  centrones,  los  nautuates,  iosga- 
rocelos,  veragros  y  salarios. 

El  pais  que  ocupaban  los  alobroges,  que  es 
el  situado  entre  el  Ródano  y  el  Isera,  creen  al- 
guos  que  es  la  isla  donde,  según 'filo  Livio,  se 
detuvo  Aníbal  antes  de  pasar  los  Alpes,  los 
centrones  moraban  en  los  valles  de  los  Alpes 
griegos,  [hoy  Tarentesia].  Los  garocel os  vivían 
alrededor  del  monte  Genis.  Los  veragros  en  la 
parte  del  Valais,  donde  está  Martigny.  Los  sa- 
larios ocupaban  lo  que  al  presente  se  llama 
Valle  d'Aosto. 

Los  salarios  fueron  sometidos  al  poder  ro- 
mano por  TerencioVarron,  y  los  demás  por  Au- 
gusto, Llegada  la  época  de  la  destrucción  del 
imperio  de  Occidente  ,  corrieron  la  Saboya  al- 
gunos de  los  pueblos  bárbaros  del  Jíorlc,  can- 
sando alíi  los  mismos  estragos  que  en 1  todas 
partes;  y  por  último,  se  apoderaron  de  ella  los 
borgoñones,  que  incorporándola  con  parle  de 
la  Galicia  Céltica  y  de  la  Narboneuse ,  forma- 
ron el  reino  deRorgoña. 

La  casa  de  Saboya  es  de  un  origen  tan  an- 
tiguo como  ilustre,  del  cual  vamos  á  dar  una 
noticia  muy  sucinta.  El  primer  conde  de  Sabo- 
ya, fué  Jlumberjo  ,  e¿  de  las  manos  blancas, 
que  obtuvo  este  titulo  del  emperador  Conrado 
el  Sálico  con  una  parte  del  territorio  saboyano. 
Era  Humberto  hijo  do  Amadeo,  quien  tuvo  por 
padres  á  Teberga  y  á  Constantino,  principe  de 
Vieíia.  De  este  lo  fueran  Adelaida  y  Luis  el 
Ciego,  electo  rey  de  Italia,  que  nació  del  ma- 
trimonio de  Bozon,  conde  délas  Ardenasy  rey 
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de  Provenza,  con  Ermeiigarda,  hija  del  empe- 
rador Luis  II. 

los  descendientes  de  Humberto  fueron  en- 
grandeciendo :poco  á  poco  su  pequeño  estado 
de  Saboya,  unas  veces  con  su  mérito,  otras  con' 
su  habilidad  y  otras  por  medio  de  sus  alianzas. 
El  ooude  Romont,  que  fué  uno  de  ellos,  obtuvo 
del  emperador  Ricardo  el  título  de  vicario  del 
imperio,  con  la  investidura  de  los  ducados  de 
Cluiblas  y  Aosto.  En  12 18  adquirió  ademas  el' 
señorío  deVaud,  y  por  último,  consiguió. que' 
la  ciudad  de  liorna  se  pusiese  bajo  su  pro- 
tección. 

Amadeo  de  Saboya ,  apellidado  el  Grande 
por  su  valor,  recibió  en  1310  del  emperador 
Enrique  VII,  para  si  y  sus  sucesores  ,  el  tilulo 
de  principe  del  imperio,  y  fué  elegido  arbitro 
por  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra. 

Amadeo  VI,  llamado  el  conde  Verde,  adqui- 
rió ha  baronía  de  Vaud,  parle  de  Bugéy  y  de 
Vidromey ,  y  ademas  e!  marquesado  de  Satú- 
cesporcesion  del  emperador  Carlos,  IV.  En  1 382 
se  Je  rindió  la  ciudad  de  Coni,  y  el  papa  Cle- 
mente Vil  le  dió  en  recompensa  el  castillo  de- 
bían, Poco  después  fundó  iioa  orden  de  caba- 
llería ,.  que  se  llamó  de  la  Ánonciada ,  y  por 
íütimo  estableció  para  la  sucesión  en  sus  esta- 
dos, el  orden  de  primogenilura. 

Amadeo  Vil,  su  hijo,  principe  que  alcanzó 
gran  fama  de  sabio  y  valeroso,  se  hizo  duque 
do  Saboya ,  agregando  el  principado  ¿el  I'ia- 
raonte  á  los  estados  paternos. 

En  1713  Víctor  Amadeo  II,  que  había  adqui- 
rido la  isla  de  Cerdéña,  se  hizo  proclamar  rey; 
pero  algunos  años  después,  invadida  la  Italia 
por  las  i  ropas  francesas,  al  mando  deíiapoleon, 
se  vio  el  rey  Carlos  Emanuel  IV,  en  la  necesi- 
dad de  abandonar  sus  estados  continentales  y 
retirarse  á  dicha  isla,  en  cuyo  estado  perma- 
neció hasta  que  por  el  congreso  celebrado  en 
Vicua  en  1S 14  se  decretó  la  restitución  dé  sus 
dominios,  agregando  á ellos  el  ducado  deGénd- 
va.  Desde  ésla  época  no  han  tenido. alteración 
los  limites  del  reino  de  Cerdeña,  fundado  pol- 
los descendientes  de  los  condes  de  Saboya. 

SACRAMENTO.  (santisimoI  De  este  modo  se 
llama  por  escelencia  el  de  la  Eucaristía  ó  el 
cuerpo  adorable  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Iglesia  celebra  todos  los  años  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento  diez  dias  después 
de  la  Pascua  de  Pentecostés,  denominándola  del 
Corpus  ó  del  Señor,  con  una  solemnidad  no- 
table y  con  procesión  general,  que  señala  el 
triunfo  conseguido  contra  losbereges  que  osa- 
ran atacar  tan  augusto  misterio.  Esta  procesión 
debe  salir  en  todas  las  poblaciones  de  la  igle- 
sia principal,  y  ha  de  tener  lugar  todos  los  años 
en  lodos  los  pueblos  católicos. 

Las  procesiones  han  dado  lugar  á  las  es- 
posiciones  solemnes  de!  Santísimo  Sacramen- 
to pnra  el  cnlto  y  adoración  de  los  déles;  sien- 
do muy  justo  como  dice  el  concilio  de  Trento 
en  el  capitulo  V  de  la  sesión  SÍ1I,|  que  baya 
señalados  algunos  dias  de  tiesta  en  que  todos 
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los  crisiinnos  testifiquen  con  singulares  y  es- 
quisttas  muestras  de  alegría  la  gratitud  y  me- 
moria de  sus  ánimos  respecto  del  dueño  y  Re- 
dentor de  todos.  Asi  seda  testimonio  deque 
la  verdad  ha  triunfado  de  la  mentira,  para  que 
sus  enemigos,  á  vista  de  tanto  esplendor,  y 
testigos  del  grande  regocijó  de  la  Iglesia  uni- 
versal, vuelvan  alguna  vez  sobre  si. 

El  Santísimo  Sacramento  solo  debe  es-  _ 
ponerse  en  los  dias  señalados  por  la  Iglesia  y 
con  las  mayores  solemnidades;  conservándose 
la  Eucaristía  en  un  lugar  decente  y  cerrado, 
con  llave.  No  debe  sacarse  en  procesión  el  au- 
gusto Sacramento  en  todos  los  casos  de  cala- 
midades públicas,  sino  en  alguno  muy  raro  j 
estremo. 

Cuando  el  Santísimo  Sacramento  sale  de 
la  iglesia,  debe  ir  acompañado  de  luces,  y  si 
ser  puede,  con  escolta,  para  patentizar  el  res- 
peto que  merece.  En  España  se  hacen  losbo- 
nores  de  ordenanza  cuando  pasa  la  Divina  Ma- 
gostad por  delante  de  las  tropas,  y  los  monar- 
cas católicos  acostumbran  "  bajar  del  coche  y 
acompañar'  á  pie  al  Santísimo  Sacramento 
cuando  le  hallan  en  la  calle. 

la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  se  con- 
sidera como  la  primera  de  la  cristiandad. 

SACRAMENTOS.  Se  asa  de  esta  palabra  en 
su  acepción  general  para  significar  una  cosa 
secreta,  misteriosa  y  sagrada;  y  en  sentido  es- 
tricto para  denominar  los  que  Jesucristo  insti- 
tuyó, y  que  según  el  capitulo  2."  de  la  se- 
sión XXI  del  concilio  de  Trento,  son  signos 
sensibles  que  por  institución  divina  tienen  la 
virtud  de  significar  y  producir  la  santidad  y 
la  justicia. 

Los  Sacramentas  de  la  Iglesia  son  siete: 
Bautismo,  Confirmación,  Eucaristía,  Peniten- 
cia, Estremáuncion,  Orden  y  Matrimonio.  El  Tri- 
denlino  anatematiza  al  que  niegue  la  existencia 
de  cualquiera  de  ellos,  y  esplica  en  trece  cá- 
nones de  la  sesión 'Vil  lá  fé  y  el  dogma  de  la 
Iglesia  sobre  los  mismos. 

Los  ministros  de  los  Sacramentos  son  los 
obispos  y  los  párrocos, .no  pudiendo  estos  ad- 
ministrar los  de  la  Confirmación  y  del  Orden, 
que  están  reservados  á  los  primeros. 

La  materia  de  los  Sacramentos  es  en  ge- 
neral una  cosa  sensible  que  hay  en  cada  uno 
de  ellos.  La  forma  son  las  palabras  que  se  unen 
con  estas  cosas  sensibles.  El  poder  de  confe- 
rirlos solo  pertenece  á  los  ministros  de  ííi  Igle- 
sia. La  intencion.de  estos  en  su  administración 
es  un  acto  de  su  voluntad.  Los  Sacramentos 
de  la  nueva  ley  conGeren  la  gracia  santifi- 
cante. 

-Los  Sacramentos  de  los  vivos  son  para 
los  fieles  que  se  hallan  eu  estado  de  gracia, 
á  fin  de  perfeccionarles  y  aumentarles  la  que 
han  recibido.  Los  de  los  muertos  están  ins- 
tituidos para  dar  la  vida  espiritual  á  las  per- 
sonas que  están  muertas  para  lo  gracia  y  ne- 
cesitan ser  justificadas  por  ella.  A  la  primera 
clase  corresponden  la  Confirmación  ,■  la  Euca- 
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ristia,  el  Orden,  la  Estremauncion  y  el  Matri- 
monio:- á  la  segunda  el  Bautismo  y  la  Peni- 
tencia. 

El  Bautismo ,  la  Confirmación  y  el  Orden 
imprimen  carácter:  los  restantes  no  se  hallan 
en  este  caso. 

Las  ceremonias  santas  que,  la  Iglesia  em- 
plea para  administrar  los  Sacramentos,  sirven 
para  imprimir  el  debido  respeto  á  tan  altos, 
misterios,  para  hacer  conocer  y  poner  á  la  vis- 
ta los  efectos  que  producen,  y  para  elevar  la 
mente  de  los  que  los  guardan  con  aíencion 
y  escitar  en  ellos  sentimientos  de  fé  y  de  ca- 
ridad. 

Los' ministros  de  la  Iglesia  deben  . conferir 
los  Sacramentos  á  los  líeles  que  los  pidan, 
siempre  que  los  consideren  con  la  aptitud  y 
las  disposiciones  necesarias  para  recibirlos. 

SACRIFICIO.  [Religión.)  En  medio  de  tan 
grande  diversidad  de  religiones,  uua  sola  cosa 
os  común  á  todas  ellas;  un  objeto  de  espía- 
cion.  La  primera  consecuencia  de  este  hecho 
es  que  todas  las  religiones  proclaman  que  el 
género  humano  peca  contra  Dios.  Este  pecado 
universal,  puesto  que  asi  lo  acredita  la  uni- 
versalidad de  la  espiacion,  debe,  de  ser  origi- 
nal, porque  nada  es  universal  que  no  sea  ori- 
ginal. Y  si  no,  ¿por  qué  todos  los  hombres, 
en  medio  de  la  mas  profunda  división  imagi- 
nable, habrían  estado  conformes  en  este  solo 
punto,  si  la  fuerza.de  su.  convicción  no  vinie- 
se de  lo  alio  y  de  su  mismo  origen;  y  si  el 
fin  á  que  todos  han  aspirado  no  les  hubiese 
sido  indicado  por  los  mas  poderosos  motivos? 
'  Grande  auxilio  presta  á  esta  conclusión  el  as- 
treoko  vinculo  que  la  une  a  todas  las  mas  es- 
plicitas  tradiciones  que  hemos  recibido. acerca 
de  la  caida  original,  de  que  hemos  hablado 
en  el  articulo  original  [Pecado}. 

Esto  sentado,  añadiremos  otra  observación 
no  menos  exacta.  Aspirar  á  un  (iü  significa 
tener  esperanza  de  alcanzarlo:  aspirar  á  él  con 
perseverancia  y  lan  umversalmente,  es  tener 
un  fundamento  sólido  y  arraigado  para  apoyar 
esta  esperanza,  de  lo  cual  se  sigue  que  el 
género  humano  ■■atestigua  unánimemente,  por 
el  objeto  de  sus  diversas  religiones,  que  ha 
esperado  fuertemente  y  que  ha  tenido  pode- 
rosas razones  para  esperar  una  espiacion  efi- 
caz, y  de  ellauna  rehabilitación,  porque  espíal- 
es rehabilitarse  por  medio  de  la  pena  que  se 
sufre. 

Otra  idea  importante  se  desprende  i'c  ¡a 
gran  verdad  de  observación  que  nos  ha  ser- 
vido de  punto  de  partida.  Todas  las  religiones, 
suponiendo  necesariamente  en  el  seno  de  su 
diversidad  universa!  una  religión  verdadera, 
de  la  cuaí  aquellas  no  son  mas  que  alteracio- 
nes'ó  falsificaciones,  por  el  carácter  que  á  to- 
das es  común  ,  han  tratado  de  asimilársela  y 
han  procurado  de  esta  suerte  dárnosla  á  co- 
nocer. Siendo  ,  pues,  este  carácter  común  la 
espiacion,  se  infiere  que  la  religión  verdadera, 
]a  religión  .por  escelencia,  debe  ser  aquella 


que  haya  satisfecho  mas  cumplidamente  el  ob- 
jeto de  la  espiacion,  y  que  hayá  alcanzado  por 
este  medió  la  rehabilitación  del  género  huma- 
no; la  que  mejor  haya  correspondido  á  la  do- 
ble idea  de  la  caida  por  el  pecado  ,  y  de  la 
rehabilitación  por  el' dolor,  y  que  haya  resuel- 
to .el  gran  problema  que  tenia  divididos  el 
cielo  y  la  tierra,  presentando  entre  todas  las 
formas  de  espiacion  la  única  conforme  á  la 
miseria  del  hombre  culpable  y  á  la  grandeza 
del  Dios  ofendido- 

Pues  bien:  este  carácter  solo  conviene  á 
la  religión  dé  Jesucristo.  Asentada  esta  verdad, 
penetremos  mas  en  los  detalles  de  nuestro 
asunto. 

En  todas  las  religiones  hay  algo  lan  cons- 
tante y  universal  como  el  objeto  de  lá  espia- 
cion, y  es  su  medio.  Este  medio  lo  constituyen 
los  sacrificios.  Para  abrazar  toda  la  ostensión 
de  esta  importante  materia,  estableceremos 
desde  luego  el  hecho  del  uso  de  los  sacrificios 
y  sus  caracteres,  y  luego  después  indagaremos 
su  origen. 

En  la  actualidad  solo  hay  un  sacrificio  en 
todo  el  mundo  civilizado.  Es  el  sacrificio  mís- 
tico de  Jesucristo,  que  se  celebra  en  todos  los 
aliares  del  catolicismo,  ó  es  mas  bien  ia  con- 
tinuación del  gran  sacrificio  que  tuvo  lugar 
hace  diez  y  ocho  siglos  en  Jerusalen  sobre  e¡ 
Calvario,  y  al  cual  todos  los  cristianos  están 
espiritualmente  adheridos  por  la  fé. 

En  épocas  remotas  cada  religión  ,  rada  pue- 
blo, cada  familia  y  hasta  cada  individuo  tenía 
sus  sacrificios.  Por  eslo  en  todos  los  periodos 
históricos  del  género  humano,  por  muy  lejos 
que  nuestra  vista  alcance,  encontramos  siem- 
pre en  todos  los  pueblos,  y  aun  boy  mismo  en 
las  naciones  idolatras,  o  la  humanidad  a  ¡neja- 
da por  la  necesidad  universal  de  la  espiacion, 
y  de  ja  espiacion  por  medio  de  sacrificios  san- 
grientos. En  todas  partes  el  hombre  ha  alor- 
menlado  víctimas  al  pie  de  los  aliares:  en  to- 
das partes  ba  tratado  de  apaciguar  la  cólera  ce- 
leste por  medio  de  inmolaciones.  En  todos 
tiempos,  en  las  ciudades  como  cu  medio  de 
las  selvas,  en  la  infancia  de  las  sociedades  co- 
mo en  su  ancianidad,  se  ha  creído  que  ia  san- 
gre derramada  tenia  virtud  purificante  y  era 
capaz  de  reconciliar  la  tierra  con  el  cielo.  La 
del  hombre,  sobre  todo,  se  ha  considerado  co- 
mo la  mas  propicia,  y  si  la  piedad  ha  desvia- 
do muchas  veces  él  acero  de  su  pecho,  no  lia 
podido  impedir  en  compensación  que  se  liun- 
diera'en  las  entrañas  de  los  animales. 

Iuúlil  es,  escribe  un  sabio  inglés  que  ba- 
hía estudiado  muy  parí ieulanuente  el  origen 
de  tos  usos  déla  antigüedad,  demostrar  que  la 
práctica  de  inmolar  •victimas  espiatorias  lia  si- 
do admitida  por  todos  los  pueblos  de  la  fierra 
y  que  ha  estado  igualmente  en  uso  en  las  na- 
ciones bárbaras,  lo  mismo  que  en  las  mas  ci- 
vilizadas... El  salvage  idólatra  del  Muevo  Mun- 
do, y  el  culto  sectario  rje  antiguo  politeísmo, 
creen  igualmente  que  sin  la  efusión  do  sangro 
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no  pueden  ser  perdonados  los  pecados.  No  ha-, 
¡riéndose  creído  suficiente  la  vida  de  los  ani- 
males para  borrar  la  mancha  del  crimen  y 
apaciguar  la  colera  del  cielo,  pediase  con  fre- 
cuencia la  muerto  de  una  victima  mas  noble, 
y  los  altares  del  paganismo  eran  regados  con 
torrentes  de  sangre  immana. 

Conviene  -insistir  en  ía  esposicion  de  este 
grande  hecho,  por  que  el  hábito  de  ,oir  hablar 
ile  él  ha  debilitado  nuestra  atención  en  este 
punto,  y  por  consiguiente  no  le  concedemos 
¡oda  la  importancia  que  realmente  tiene. 

¿No  es  en  verdad  muy  notable  que  un  uso 
tap  estravagantc  como  ei  de  pretender' apaci- 
guar á  la  Divinidad  con  sangre  baya  sido  tan 
universal  y  tan  constante?.  Qué  esta  idea  ridi- 
cula y  salvagese  haya  arraigado  en  algún  pue- 
blo bárbaro  ó  en  algún  remoto  rincón  del 
mundo,  se  concibe;  pereque  todos  los  pueblos 
unánimemente  lo  hayan"  practicado;  que  sea 
este  el  primer  hecbo  que  observemos  siempre 
y  en  todas  partes,  que  (üdo  lo  llene;  que  hoy 
mismo  el  universo  entero  esté  en  cierto  senti- 
do subordinado  á  él;  en  una  palabra,  que  nada 
exisla  tan  universal,  es  efectivamente  prodi- 
gioso ,  y  esto  exige  una  esplicacion  dete- 
nida. 

Es,  en  efecto,  admirable  que  todas  las  reli- 
giones bayan  tenido  por  principal  objeto  laes- 
piacion,  y  lo  es  mas  aun  que  en  todos  los  pue- 
blos se  hayan  valido  para  alcanzarla  de  me- 
dios idénticos,  de  los  sacrificios,  l'ero  lo  que 
pone  colmo  á  la  singularidad  de  este  fenóme- 
no y  supone  una  ley  oculta,,  una  gran  verdad 
contenida  en  este  uso.  es  que  las  formas  y 
condiciones- del  sacrificio  hayan  sido  invaria- 
blemente las  mismas  en  todas  partes,  y  que 
esta  identidad  se  encuentre  precisamente  en  lo 
(pie  tiene  de  menos  concebible. 

Jiótesc  que  en  los  sacrificios  se  han  obser- 
vado siempre  cinco  principales  condiciones; 
primera,  que  ¡a  victima  fuese  distinta  del  cul- 
pable, y  pagase  por  61:  segunda,  que  esta  víc- 
tima fuese  en  lo  posible  real  ú  simbólicamen- 
te inocente:  tercera,  que  fuese  ó  se  aproxima- 
se á  humana,  siendo  hasta  el  punto  que  podía 
permitirlo  la  piedad  natural,  victimas  huma- 
nas frecuentemente;  animales  domésticos  siem- 
pre, ¡¡unos  bestias  salvages:  cuarta,-qne  elsa- 
crillcio  fuese  sangriento  y  que  se  debiese  su 
eficacia  al  derramamiento  de  sangre:  quinta  y 
última,  que  parte  de  la  victima  la  consumie- 
se el  fuego  y  parte  la  comiese  el  pueblo  y 
los  saerilicadures.  Ahora  bien:  osles  carac- 
teres rechazan  completamente  la  idea  de  que 
semejante  uso  pueda  proceder  de  la  casua- 
lidad ó  de  la  invención  del  entendimiento 
humano  abandonado  á  sus  propias  concepcio- 
nes, y  euvnelveu  en  sí  un  principio  superior 
que  es  preciso  encontrar. 

lia  electo,  la  castiaUdád  nada  ha  producido 
jamás  universal  y  uniformo.  En  punto  á  aber- 
raciones y  estravagaucias,  el  entendimiento 
humano  es  siempre  esencialmente  uuilliplo  y 


variable,  y  cuando  establece  alguna  costum- 
bre ajustada  á  la  razón  y  al  buen  sentido,  no 
se  complace  en  contrariarla  abiertamente.  Y 
¿hay,  sin  embargo",  algo  mas  contrario  á  las 
prescripciones  de  !a  razón  que  todas  esas  con- 
diciones de  los  sacrificios?  Si  la  razón  hubiese 
sido  consultada  hubiera  querido  el  castigo  para 
el  culpable,  y  jamás  hubiera,  imaginado  que 
los  sufrimientos  de  un  tercero  habrian_  podido 
aprovecharle:  á  lo  menos  hubiera  exigido  que 
la  victima  mereciese  su  infortunio,  y  no  que 
fuese  cabalmente  la  mas  digna  de  interés  y' 
de  piedad,  como-  una  paloma,  un  cordero,  un 
'  niño,  una  joven,  en  fin,  la  mas  pura,  la  mas 
noble,  la  mas  acreedora  á  una  larga  vida.  La 
razón  no  concibe  el  privilegio  de  la  sangre  der- 
ramada ni  de  esos  banquetes  religiosos  en  que 
se  comían  los  restos  de  la  victima.  Asi  que  los 
saeriBcios  no  pueden  esplicarse  ni  por  la  ca- 
sualidad, ni  por  la  locura,  ni  por  ia  razón,  y 
cuando  decimos  que  no  pueden  esplicarse,  ha- 
blamos de  su  primera  institución  y  no  de  sus 
aberraciones. 

Toda  costumbre  que  sea  universal  hemos 
dicho  que  es  también  originaria,  en  especial 
cuando  no  se  ofrece  naturalmente  al  entendi- 
miento, porque  no  se  concibe  que  en  el  es- 
tado de  división  y  dispersión  en  que  se  han 
hallado  los  Itombresj  hayan  podido  ponerse 
de  acuerclo  sobre  una  costumbre  semejante,  y 
es  necesario  subir  á  las  edades  en  que  todos 
constituían  una  sola  familia  para  encontrar  el 
origen  de  lo  que  todos  han  conservado. 

Asi,. pues,  si  indagamos  lo  que  tiene  de 
primitivo  esta  verdad,  podemos  con  seguridad 
fijarnos  en  las  tradiciones  de  Moisés,  tan. 
abundantemente  comprobadas  por  su  maravi- 
llosa conformidad  con  la  naturaleza  física  y  mo- 
ral, y  de  las  cuales  puede  decirse:  Hóo  est 
■paternum  dogma,  divinal  prefecto  dictum. 
Estas -tradiciones,  aun  bajo  este  aspecto,  se  re- 
comiendan á  nuestra  investigación  por  un  mo- 
tivo muy  especial.  El  culto  á  un  solo  Dios  es- 
piritual y  sanio,  el  teísmo,  ha  precedido  al  po- 
liteísmo en  todas  las  -naciones.  Es  un  hecho 
constante  y  es,  por  decirlo  asi,  su  parte  primiti- 
va. Este  culto  solo  ha  sido  conservado  por  los 
judíos,  quedando  extinguido  en  todo  el  resto 
de  la  tierra.  Su  üdelidad  en  conservar  el  culto 
de  Dios,  es  un  seguro  garante  de  la  conserva- 
ción de  la  verdad  sobre  el  motivo  de  los  sacri- 
ficios, que  constituyeron  siempre  una  de  sus 
partes.  Fijémonos,  pues,  primeramente  en  el 
pueblo  judio,  é  interroguémosle  sobre  el  moti- 
vo de  esta  práctica  religiosa. 

L'no  de  sus  mas  grandes  profetas,  Daniel, 
nos  loesplica  con  claridad.  «Después  de  sesenta 
y  dos  semanas,  dice  en  su  célebre  profecía  so- 
bre el  advenimiento  de  aquel  Mesías  que  ya 
bahía  sido  anunciado  á  las  primeras  generacio- 
nes, el  Cristo  será  muerto.. .'.  y  las  victimas  y 
los  sacrificios  serán  abolidos.»  Por  !a  circuns- 
tancia de  la  abolición  de  los  sacrificios  descu- 
brimos el  motivo  de  su  establecimiento, 
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Es,  en  efecto,  evidente  que  si  el  sacrificio 
dnl  Cristo  debía  poner  término  á  tocios  los  tie- 
rnas sacrificios,  estos  reconocían  por  motivo  á 
Jesucristo.  Tal  es  la  razón  fundamental  y  pri- 
mitiva de  los  sacrificios.  Desde  el  momento  de 
la  caida  del  género  humano,  le  fué  anunciado 
un  Hbertadpr  que  vendría  á  santificar  todas  las 
naciones,  borraría  el  pecado  dé  r¡uc  la  huma-" 
nidad  era  victima,  y  le  abriría  una  fuente  de 
espiacion  por  medio  de  sus  sufrimientos  y  su  ¡ 
muerte.  Para  lijar  en  el  entendimiento  la  idea 
de  esta  futura  redención  y  anticipar  sus  efec- 
tos, atrayendo  la  esperanza  y  la  fe,  el  mismo 
autor  de  la  promesa,  es  decir,  Dios,  que  uo 
quería  recibir  l'a3  súplicas  del  hombre  culpable 
sino  por  el  conducto  de  un,  mediador,  estable- 
ció una  institución  .conmemorativa.  Tal  es  el 
origen  de  los  sacrificios.  Estos  no  debieron  ser 
sino  símbolos  y  figura  del  sacrificio  del  Mesias; 
y  en  consecuencia,  cesar  desde  el  momento 
que  este  fuese  consumado,  para  ser  reempla- 
zados por  otra  especie  de  memorial  destinado 
á  recordar,  ó  mas  bien  á  perpetuar  este  sacri- 
ficio ya  consumado.  }ios  referimos  al  sacra- 
mento do  la  Eucaristía,  que  es  continuación  del 
sacrificio  deJesucristo,  del  mismo  modo  que  los 
de  la  antigüedad  eran  su  símbolo  y  figura.  En 
esla  base  descansa  la  teoria  dé  los  sacrificios. 
Abundan  tanto  las  razones  y  autoridades  para 
elevar  esla  esplicacion  al  mas  alto  ponfo  de 
certidumbre  y  evidencia,  que  no  acabaríamos 
eslo  articulo  si  emprendiésemos  la  tarca  de 
enumerarlas  todas. 

Mas  adelante  veremos  de  qué  manera  se 
adulteró  esta  tradición  fuera  del  pueblo  judio; 
pero  fijándonos  otra  vez  en  él,  observaremos 
que  jamás  .penetró  en  sus  ritos  la  horrible  cos- 
tumbre de  los  sacrificios  humanos,  pues  se  ha- 
llaba .enérgicamente  proscrita  por  las  siguien- 
tes palabras  del  Levitico:  «No  entregarás  tus 
"  hijos  para  que  sean  consagrados  al  ídolo  de  ilo- 
loch....  Ko  os  amancilléis  con  estas  abomina- 
ciones con  que  se  han  contaminado  todas  las 
gentes,  á  las  qué  yo  espeleré  ante  vuestra  pre- 
sencia, ii  El  motivo  de  esla  esclusion  dé  los 
sacrificios  humanos,  observada-  solamente  en- 
tre los  judíos,  es  que  el  verdadero  espíritu 
de  la  institución  de  los  sacrificios  se  habia  con- 
servado entre  ellos,  el  cual  se  reducía  árepre- 
seniar  en  figura  el  solo  sacrificio  venidero  del 
Mesias,  á  cuyo  efecto  bastaban  los  simples  ani- 
males. 

Si  los  sacrificios  hubiesen  sido  una  realidad 
hubieran -logrado  su  efecto,  que  era  ta  reden- 
ción del  tange  humano:  es  asi  que  solo  por 
medio  dél  Mesias  se  ha  conseguido  este  resul- 
tado: luego  el  Mesias  era  la  verdadera  victima 
que  so  traslucía  al  través  de  la  mmolaeion  de 
las  restantes.  Cien  p^sages,  que  también  pu- 
diéramos citar,  nos  lo  representan  en  este  con- 
cepto. 

Si  elevamos  aun  mas  nuestra  consideración 
todavía,  veremos  por  un  estudio  comparativo 
entre  los  caractéres  qne'ofrece  el  sacrificio  de 


Jesucristo  y  las  condiciones  que  se  exigían  en 
los  antiguos,  que  estos  no  tenían  mas  erecto 
que  delinearlo,  y  prefigurarlo. 

El  Redentor  del  linage  humano  debía  ser 
víctima  santa,  sustituía,  sangrienta  y  alimento 
de  "nuestra  vida  para  la  humanidad.  Varaos  ¡i 
examinar  sucesivamente  nuestra  cuestión  bajo 
estos  cuatro  puntos  de  vista. 

En  primer  lugar,  el  linage  humano  habia 
pecado  contra  Dios  en  el  primer  hombre,  y  no 
podía  rehabilitarse  sino  redimiendo  su  falta  por 
medio  de  la  espiacion.  lilas  para  que  la  espia- 
cion fuese  birlante  eficaz  para  espiar  la  falla, 
era  necesario  qno  la  igualase.  La  falta  era  pro- 
porcionada á  la  justicia  que  habia  sido  violada, 
y  como  esta  justicia  era  infinita,  la  falta  era 
infinita  y  la  espiacion  debia  serlo  también. 
Siendo  el  hombre  finito  por  naturaleza  y  ha- 
biendo llegado  á  serio  aun  mas  por  el  pecado, 
no  podía  encontrar  en  si  mismo  la  espiacion 
reclamada  por  la  justicia  que  le  perseguía,  y 
que  no  podia  renunciarse  á  si  misma  sin  de- 
jar de  ser  infinita  y  por  consiguiente  divina. 
Hubiera  sido  necesario  que  el  hombre  pudiera 
convertirse  en  Dios,  y  que  en  este  estado  se 
hubiese  sacrificado  á  su  justicia.  Pero  esto  hu- 
biera-sido  un  prodigio  semejante  al  que  plugo 
á  Dios  obrar  para  Ja  salvación  del  género  hu- 
mano, anunciándole  desde  su  caída  un  liberta- 
dor que  saldría  de  su  raza  y  en  el  cual  se  reu- 
niría la  naturaleza  divina  para  hacer  de  él  una 
víctima  capaz  de  igualar  la  espiacion  á  la  fal- 
ta. Para  rescatar  al  linage  humano,  debió  ser 
Jesucristo  una  victima  infinita,  víctima  como 
hombre,  infinita  como  Dios;  primer  carácter 
de3  sacrificio  al  cual  estaba  vinculada  la  salva- 
ción de  todo  el  género  humano. 

Hemos  indicado  que  el  segundo  carácter 
del  sacrificio  del  Mesías  era  el  que  !a  victima 
dchia  ser  sustituida  al  linage  humano  culpable, 
derramando  sobre  él  todos  los  méritos  de  su 
sacrificio.  A  primera  vista  parece  esla  sustitu- 
ción injusta:  todos  los  dias  decimos  que  no  ti 
justo  que  "el  inocente  pague  por  el  culpable,  y  ( 
este  era  uno  de  los  rasgos  mas  repugnantes  de ' 
ios  antiguos  sacrificios,  sobre  todo  cuando  os- 
las víctimas  eran  humanas.  Pero  ademas;  de 
que  este  carácter  odioso  desaparece  para  ser 
reemplazado  por  la  mas  tierna  manifestación 
del  amor  en  el  sacrificio  del  Calvario,  conio 
que  la  vidima  es  en  él  necesaria  y  voluntaria 
á  la  vez,  no  podrá  menos  de  llamar  vivamen- 
te nuestra  atención  la' armonía  de  seniejatilc 
circunstancia  con  el  estado  anterior  do  la  na- 
turaleza humana.  .  •• 

Sea  la  que  quiera  la  causa  de  este  heclio, 
ello  es  que  todo  el  género  humano  padeció 
por  el  pecado  de  uno  solo:  ¿no  era,  pues,  ma- 
ravillosamente, conforme  á  este  primer  miste- 
rio que  uno  solo  padeciese  por  lo  que  se/hata» 
convertido  en  pecado  de  todo  el  género  hu- 
mano? í  si  en  cada  uno  de  estos  dos  miste- 
rios hay  una  injusticia  aparente,  ¿no  se_neu- 
tralizán  reciprocamente  eslas  dos  injusticias, 
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para  producirá  su  vez  lamas  perfecta  combi- 
nación de  justicia  y  de  amor,  sobre  todo,  si 
se  observa  que  el  que  se  ha  hecho  víctima  (Je 
la  segunda  injusticia  seria  en  esta  falsa  supo- 
sición el  autor  mismo  de  la  primera,  oponiendo 
de  esta  suerte  un  prodigio  de  amor  á  un  pro- 
digio de  justicia  y  que  debía  ser  igualmente 
infinito,  igualmente  Dios  en  uno  y  otro  pro- 
digio, y,  sobre  todo,  en  la  reunión  de  en- 
Irambos? 

liemos ,  observado  antes  que  la  víctima 
debía  ser  sangrienta.  Esta  condición,  tan  esen- 
cial en  todos. los  sacrificios  antiguos  de  tocio 
el  universo,  os  todavía  inesplicable  de  otra, 
manera  que  como  emblema  del  sacrificio  de 
Jesucristo,  en  el  cual  encuentra  una  significa- 
ción real  y  profunda. 

Todos  los  hombres  somos  hijos  de  Adán  y 
por  solo  este  título  participamos  del  pecado 
original.  Pero  somos  hijos  del  primer  hombre 
solo  según  la  carne  y  no  según  el  espíritu. 
Muestras  almas  proceden  inmediatamente  de 
Dios,  mientras  que  nuestros  cuerpos  no  son 
sino  una  propagación  de  la  carne  de  Adán, 
de  modo  que  decian  una  gran  verdad  los  pue- 
blos de  América  cuando  llamaban  á  la  primera 
muger  la  madre  de  nuestra  carne.  Esta  carne 
nos  lia  sido  trasmitida  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  á  consecuencia  del  pecado  original, 
eslado  de  rebeldía  y  de  desorden  que  hacia 
reclamar  á  David:  «Mi  madre  me  concibió  en 
pecado.»  Nuestras  almas-  al  unirse  con  ella," 
eslán  contaminadas  con  la  mancha  original  y 
entran  en  el  cuerpo  como  en  un  sepulcro. 

Pues  bien;  por  esta  misma  trasmisión  qui- 
so Dios  que  esta  naturaleza  fuese  espiada  y  re- 
parada; y  misterio  por  misterio,  no  compren- 
demos lo  que  á  esto  podría  replicar  la  orgu- 
Uosa  razón.  Con  la  sangre  de  la  familia  de 
Adán,  circula  por  todos  sus  miembros  la  man- 
cha del  pecado  original;  y  esta  sangre,  por 
consiguiente,  debia  ser  el  paciente  de  la  es- 
piaciony  convertirse  luego  en  agente  de  nues- 
tra regeneración.  Mas  como  ella  por  si  sola 
era  incapaz  de  semejante  operación,  la  sangre 
de  la  victima  que  nos  sustituyó  debia  hacer 
sus  veces  y  satisfacer  á  la  j  usticia  por  el  mis- 
mo medio.  Esto  es  precisamente  lo  que  se 
descubre  realizado  en  el  sacrificio  de  Jesucris- 
to. Como  representante  de  la  naturaleza  hu- 
mana, su  sangre'  culpable  por  imputación, 
espío;  como  representare  de  la  naturaleza  di- 
vina,  su  sangre  infinitamente  pura,  lava;  espía 
y  Java  ios  pecados  del  género  humano;  dos 
efectos  que  están  tan  unidos  entre  si  como 
la  doble  naturaleza  de  dúnde  proceden  y  que 
en  él  tan  solo  podían  encontrarse. 

Por  último,  la  gran  victima  debia  ser  para 
lahumanidad  alimento  de  una. nueva  vida.  La 
manducación  del  Cordero  Pascual  y  en  general 
de  todas  las  victimas,  entre  los  judios,  ya  por 
e!  pueblo  ya  por  el  sacerdote,  era  un  acto, 
esencialmente  religioso  y  simbólico,  quje  for- 
maba parte  de  los  sacrificios.  Lo  .mismo  su- 


cedía en  todas  las  demás  naciones.  «Cuando  las 
piernas  déla  víctima  habian  sido  consumidas 
por  el  fuego,  dice  Rollin  en  sus  reflexiones 
sobre  Homero,  asábanse  sus  entrañas  y  se  re- 
partían entre  los  concurrentes.  Esta  ceremonia 
es  notable:  ella  terminaba  el  sacrificio  ¡  ofre- 
cido á  los  dioses,  y  era  como  un  signo  de 
comunión  entre  todos  los  presentes.  El  ban- 
quete seguia  al  sacrificio,  y  era  una  de  sus  par- 
tes.» Esta  condición  de  los  sacrificios  corres- 
ponde también  visiblemente  al  carácter  esen- 
cial del  sacrificio  de  Jesucristo  que  se  convir- 
tió, por  medio  del  sacramento  déla  Eucaristía, 
en  alimento  de  una  vida  degenerada,  conser- 
vándose y  perpetuándose  por  este  medio  en- 
tre nosotros.  De  aqui  aquellas  palabras  tan 
espresivas:  «Mi  carne  es  verdadera  comida  y 
mi  sangre  verdadera  bebida;  el  que  no  come 
mi  carne  ni  bebe  mi  sangre,  no  tendrá  vida  en- 
si  mismo.»  Misterio  profundo  y  aterrador  pa- 
ra la  razón,  sin  duda;  pero  con  el  cual  la  fé  y 
la  esperiencia  han  formado  la  fuerza  y  la  vida 
moral  de  la  humanidad  hace  diez  y  ocho  siglos. 

Asi,  pues,  todos  los  caractéres  del  sacrifi- 
cio que  sirve  de  base  al  cristianismo  se  ven 
reflejados  en  las  condiciones  de  tos  .antiguos 
sacrificios,  de  los  cuales  aquel  es  la  única  es- 
plicación  posible,  recibiendo  él  á  su  vez  uua 
testificación  universaL  de  todos  ellos.  Estains- 
titucion  no  debió  tardar  en  alterarse  como  las 
demás  y  su  misma  complicación  hizo  que  asi 
se  verificase. 

Concíbese  fácilmente  que  en  la  exaltación 
de  los  ánimos  pudo  llegar  el  hombre'  hasta  á 
inmolar  victimas  humanas  y  muy  inocentes 
para  que  la  sustitución  fuese  mas  absoluta  y 
eficaz,  y  por  una  confusión  mas  palpable  y 
terrible  de  la  figura  del  sacrificio  conia  reali- 
dad que  debia  ser  efectivamente  nn  hombre, 
pero  un  hombre  Dios  inmolado.  A  esa  idea 
vaga  corresponden  aquellas  palabras  sacra- 
mentales de  los  druidas,  cuando  rociaban  con 
sangre  humana  sus  vestiduras:  uSi  la  mancha 
de  nuestra  culpable  raza  no  se  lava  en  sangre 
humana  la  cólera  de  los  dioses  jamás  so  apa- 
ciguará.» Lo  que  debiera  haber  desengañado 
á  la  humanidad  de  su  error,  era  precisamente 
lo  que  la  engolfaba  mas  en  éi,  porque,  como 
decía  San  Pabló,  lo  que  probaba  la  falsedad  de 
los  sacrificios  bajo  otro  aspecto  que  el  de  sím- 
bolos, era  su  misma  multiplicidad:  uno  solo 
hubiera  bastado,  si  hubiesen  sido  eficaces;  pe- 
ro esta  misma  ineficacia  constituía  la  saña  y 
la  embriaguez  del  liuage  humano.  El  abismo 
que  el  pecado  habia  abierto  en  la  justicia  de 
Dios,  no  podía  ser  colmado  por  ninguna  es- 
piacion  tomada  en  el  pecado  mismo;  y,  sin 
embargo,  esta  necesidad  de  espiacion  oprimía 
la  conciencia  universal  de  la  humanidad  cul- 
pable. En  este  estado  de  oposición  consigo 
misma  y  con  Dios,  a  todo  se  atrevía,  todo  lo 
arrojaba  deníro  del  abismo  que  los  separaba. 
Diariamente  se  amontonaban  victimas  preciosas 
bajo  el  cuchillo  délos  sacrificadores,  y  la  jus- 
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ticia  do  Dios,  mas  ultrajada  que  calmada,  re- ) 
chazaba  toda  aquella  sangre  como  estérilmen- 
te derra'mada  por  ja  cniel  superstición  de  los 
hombres  á  quienes  un  solo  sacrificio  hecho 
con  fé  en  el  sacrificio  futuro,  hubiera  baila- 
do en  lapreseneia  divina  basta  el  momento  en 
que  Ja  verdadera  víclimá,  la  ípnica  que  podia 
llenar  el  abismo  y  ser  positivamente  mediadora 
viniendo  al  íin  al  mundo  dijera  á  su  padre;  \ 
«Sacrificios  y  ofrendas  f  holocaustos  por  pe- 
cado no  quisiste  ni  te  son  agradables  !as  cosas 
que  se  te  ofrecen,  mas  me  apropiaste  cuerpo 
y  entonces  dije:  heme  aquí  que  vengo  según 
está  escrito  en  el  principio  del  libro  para  ha- 
cer ¡oh  Dios!  tu  voluntad:»  es  decir,  para  pre- 
cipitarme en  ose  abismo  siempre  abierto  de 
tu  justicia  y  cegarlo  introduciendo  en  el  una 
santidad  y  una  satisfacción  tan  infinita  como 
su  profundidad.  Y  llenó  tan  cumplidamente  su 
misión  espiatoria,  como  continúa  observando 
San  Pablo,  que  inmolándose  unasola  vez  abrió 
un  manantial  perpetuo  de  satisfacción  en  el 
mundo,  y  la  eficacia  de  su  sacrificio  ha  sido 
tan  soberanamente  visible  siempre  y  en  todas 
partes,  que  ha  podido  decirse  que  había  sido 
inmolada  desde  el  origen  del  mundo  y  que 
aunque  el  aliar  se  situó  en  el  Calvario  la  san- 
gre de  la  victima  inundó  el  universo  entero. 

En  resumen:  si  nos  remontamos  al  verda- 
dero origen  del  uso  de  los  sacrificios,  el  qué 
la  razón  eos  designa,  descubrimos  que  esle 
uso  debia  ser,  en  los  tiempos  anteriores  á  la 
muerte  de  Jesucristo,  una  institución  figurativa 
del  gran  medio  de  espiacion  con  que  quiso 
Dios  rehabilitar  al  género  humano.  Si  no  se 
quiere  aceptar  esta  resolución,  todo  perma- 
nece tenebroso  y  confuso  en  el  uso  de  los 
sacrificios,  y  todo  por  el  contrario,  se  hace 
claro  6  inteligible  desde  que  se  la  admite. 
Compréndese  entonces  fácilmente,  Ei  origen 
antiguo  de  esle  uso  que  se  toca  con  el  origen 
mismo,  del  genero  humano,  y  la  época  pre- 
cisa de  su  abolición ,  que  concuerda  con  la 
época  de  la  muerte  de  Cristo.  ík  pureza  con 
quo  se  conservó  exento  de  crueldad  y  de  su- 
perstición en  c)  pueblo  judio  y  las  aberracio- 
nes que  la  pérdida  de  este  sentimiento  oca- 
sionó en  todas  las  demás  naciones.  La  unifor- 
midad de  sus  condiciones  estriusecas  en  me- 
dio de  sus  mismos  errores,  y  la  universalidad 
de  su  práctica  á  pesar  del  horror  que  ellos  de- 
bían inspirar.  En  lin,  lo  que  tiene  de  seme- 
jante con  el  gran  sacrificio  del  Cristo,  por  cu- 
yo medio  el  mismo  demuestra  que  es  su  (¡gura. 

De  modo,  que  todo  cuanto  parece  ridiculo, 
Incoherente ,.  absurdo  ■  y  grosero  en  los  anti- 
guos sacrideios  considerados  como  una  reali- 
dad, si  lo  ponemos  en  relación  con  el  grande 
sacrificio  de  Jesucristo,  recibe  un  carácter 
marcadísimo  de  razón,  de  sublime  sabiduría 
y  de  profundidad.  Asi,  pues,  el  sacrificio  de 
Cristo  es  el  término  de  esta  verdad  primitiva, 
y  la  solución  del  problema  universal  que  la 
contiene. 


SACRIFICIOS.  En  la  acepción  mas  general 
sirve  esta  palabra  para  designar  toda  acción 
religiosa  por  la  que  la  criatura  racional  so 
ofrece  á  Dios  y  se  fine  á  él;  pero  cu  su  sig- 
nificación propia  es  la  ofrenda  de  una  cosa  cs- 
tei'ior'y  sensible  hecha  á  Dios  por  medio  Jo 
sus  legítimos  ministros  con  alguna  destruc- 
ción ó  cambio  de  la  cosa  ofrecida  para  reco- 
nocer el  poder  divino  y  rendirle  un  piadoso 
Bomenagé. 

Los  primeros  sacrificios  de  que  se  hace 
mención  en  la  Sagrada  Escritura,  son  los  do 
Abel  y  Cáin.  Abel,  apacentador  de  rebaños, 
ofrecía  al  Señor  la  grasa  y  las  primicias  de 
sus  corderos;  los  presentes  de  Cain  el  agri- 
cultor, consistían  en  frutos  de  la  tierra.  Al  sa- 
lir Koe  del  arca  erige  un  altar  al  .Ser  Supremo 
y  le  inmola  muchos  animales  escogidos  entre 
los  que  había  salvado  de!  diluvio.  Melquise- 
dec,  rey  de  Salem,  y  sacerdote  del  Señor, 
yendo  al  encuentro  de  Abrabam  que  acababa 
ile  ganar  una  brillante  victoria,  ofrece  por  él 
pan  y  vino  en  acción  de  gracias.  Ejemplos  se- 
mejantes abundan  en  el  Génesis  y  en  todo  el 
Antiguo  Testamento. 

"  La  ley  de  Moisés  establecía  dos  especies 
de  sacrificios:  los  cruentos  y  los  incruentos, 
y  se  distinguían  pn  los  primeros  el  holocaus- 
to, el  sacrificio  expiatorio  y  el  sacrillcio  vo- 
luntario ¡5  eucaristico.  En  el  holocausto  la 
víctima  era  enteramente  consumida  por  el  frie- 
go, en  el  sacrificio  espiatorio,  el  sacerdote 
hacia  siete  aspersiones  con  ¡a  sangre  de  la 
victima;  y  en  el  sacrificio  eucaristico,  la  san- 
gre de  la  victima  se  derramaba  al  pie  del  al- 
tar y  caia  al  través  de  una  rejilla  á  una  espe- 
cie de  cañería  (pie  iba  á  parar  al  torrente  Ce- 
drón. Si  las  victimas  eran  aves  el  sacerdote 
les  abria  la  cabeza  con  la  uña;  torcía  el  cue- 
llo á  las  que  debían  ofrecerse  en  sacrillcio  es- 
pialprio  y  arrancaba  la  cabeza  á  las  que  habían 
de  servir  de  holocausto.  En  el  sacrificio  es- 
piatorio la  mayor  parte  de  la  victima  era  para 
los  sacerdotes,  que  debían  comérsela  en  el  lu- 
gar santo,  esto  es,  en  c1  atrio  del  Tabernácu- 
lo; pero  en  los  sacrificios  eucarislicos  no  to- 
maban mas  que  el  hombro  derecho  y  el  pe- 
cho,  lo  demás  quedaba  á  beneficio  del  que 
ofrecía  la  victima.  Empleábanse  cinco  espe- 
cies de  víctimas,  á  saber:  vacas,  toros  ó  lie- 
cerros,  ovejas  ó  cameros,  cabras  ó  machos, 
pálpinfts  ó  tórtolas.  A  las  carnes  quemadas  so- 
bre el  altar  con  la  grasa  y  la  sangre  se  anadia 
una  ofrenda  de  tortas  cocidas  al  horno  ú  en 
parrillas  ó  fritas  en  la  sartén,  ó  mas  bien  cier- 
ta cantidad  de  flor, de  harina,  con  aceite,  in- 
cienso y  sal.  Esla  oblación,  unida  casi  siem- 
pre al  sacrillcio  cruento,  podía  hacerse  sola, 
y  sin  que  ia  precediese  'efusión  de  sangre;  en- 
tonces era  este  un  sacrificio  incruento  ofre- 
cido  á  Dios  como  autor  de  todos  los  bienes. 
También  habia  sacrilicios  en  los  que  no  se  ma- 
taba á»la  victima,  tal  era  el  del  macho  emisario 
en  el  .diadela  espiacion  solemne,  y  eldel pájaro 
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para  la  purificación  de  tin  leproso-.  El  sacrifi- 
cio perpetuo  era  el  de  dos  corderos  que  se 
inmolaban  todos  ¡os  días  sobre  el  altar  de  los 
holocaustos,  ano  al  salir  el  sol  y  otro  al  po- 
nerse. , 

Las  ceremonias  di;  los  sacrificios  que  se 
usaban  entre  ios  griegos  están  descritas  en 
muchos  garages  de  las  obras  de  Homero.  Se 
empezaba,  dice  el  poeta,  por  lavarse  las  ma- 
nos, y  en  seguida  se  oraba  al  dios.  Termina-1 
ila.  |¡i  oración  so  cWtakiu  tortas  saladas  sobre 
la  vfcUraá'.  para  purificarla,  se  la  mataba  y  de- 
sollaba, y  se  le  cortaban  las  piernas,  que  eran 
reliadas  ai  fuego.  Mientras  que  se  quemaban, 
el  sacerslote,  rodeado  de  muchos  jóvenes  que 
llevaban  en  sus  manos  ramos  de  verbena, 
las  rociaba  con  viiio.  Estos  horribles  sacrifi- 
cios mancharon  mas  adelante  el  brillante  pe- 
riodo de  !a  civilización  griega;  pues  una  de 
las  prácticas  mas  devolas  de  aquel  tiempo  era 
la  de  desollar  la  victima  y  cubrir  con  su  piel 
las  estatuas  de  los  dioses. 

Los  romanos  siguieron  las  mismas  tradi- 
ciones. Al  principio  no  ofrecían  ó,  los  dioses 
sino  los  frutos  de  la  tiefra;  pero  no  tardó  en 
introducirse  entre  ellos  el  uso  generalmente 
admitido  de  inmolar  animales,  y  consideraron 
la  efusión  de  sangre  cómo  muy  agradable  á 
'  sus  divinidades  Conducida  la  víctima  al  al- 
tar, era  cuidadosamente  examinada  para  ver 
si' reunía  todas  las  cualidádes  requeridas,  y 
después  se  la  purificaba  por  medio  de  la  cere- 
monia llamada  luslraoion.  Acabadas  las  pre- 
ces á  Jan'o,  Yesta  y  al  dios  á  quien  se  hacia 
el  sacrificio,  echaba  el  sacerdote  sobre  lá  ca- 
beza de  la  victima  harina  cocida  y  mezclada 
can  sal;  y  llevando  en  seguida  a  sus  labios 
una  copa  de  vino  que  se  le  presentaba ,  bebía 
un  poco,  la  daba  á  probar  á  los  asistentes,  y 
rociaba  con  este  licor  la  cabeza  del  animal.  Esta 
ultima  ceremonia  se  llamaba  libación,  y  la  pri- 
mera inmolación  (del  latín  mola,  que  sig- 
nifica harina  ó  pasta  salada  )  Terminados  to- 
dos estos  preliminares,  el  saeriiicMor  arranca- 
ba un  poco  de  pelo  de  entre  los  cuernos  tic 
la  víctima  y  los  arrojaba  al  fuego  que  ardía 
sobre  el  altar.  Un  subalterno,  llamado  cuita- 
rlas, la.  hería  con  nn  hacha  degollándola  en 
seguida;  la  sangro  se  recogía  en  copas  y  se 
derramaba  sobre  el  altar,  tina  vez  degollada  y 
lavada  lü  victima,  se  depositaba  sobre  el  an- 
dabris  (mesa  sagrada),  y  ios  arüspices  exami- 
naban Gón  atención  las  diferentes  partes  inter- 
nas, como  el  hígado,  los  pulmones ,  el  cora- 
zón, etc.' Después  do  este  eximen  los  minis- 
tros del  sacrificio  cortaban  un  pedacito  de  ca- 
da miembro,  y  espolvoreándolos  con  harina 
de  trigo,  los  ponian  en  canastillos  que  lleva- 
ban al  sucrilicador,  y  esto,  que  constituía  la 
parle  del  dios ,  era  arrojado  por  aquel  á  las 
Humas,  Luego  lenian  lugar  las  abluciones,  pre- 
ces y  nuevas  libaciones,  después  de  las  cua- 
les era  despedido  el  pueblo  con  la  fórmula: 
He Ucet  ó  ese  templo.  Todos  los  sacrificios  de 
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los  romanos  podían  reducirse  á  tres  clases:  los 
sacrificios  públicos,  que  se  hacian  en  nombre 
y  á  espensas  de  la  república  que  proporcio- 
naba las  víctimas;  tos  sacrificios  particulares 
que  se  ofrecían'  en  nombre  de  las  familias  y 
que  se  trasmitían  de  padres  á  bijos;  y  los  sa- 
crificios estraños  que  no  se  ofrecían  sino  a 
los  dioses  de  las  ciudades1  ó  provincias  con- 
quistadas cuando  los  romanos,  según  su  in- 
variable costumbre,  los  llevaban  á  Roma  jun- 
iamente  con  su  culto.  Los  sacrificios  tomaban 
el  nombre  de'  las  circunstancias  ó  lugares  en 
que  se  hacían:  asi  es  que  se  denominaba  sa- 
crifiüum  ambarmle,  el  que  se  verificaba  en 
las  fiestas  campestres ;  nuptiale  (nupcial)  el 
qííe  ofrecía  la  recien  casada,  etc. 

Solo  nos  queda  que  hablar  de  esos  espan- 
tosossacriücios  de  víctimas. humanas  cuyo  uso 
propagó  una  superstición  atroz  entre  casi  to- 
dos fus  pueblos  de  la  antigüedad  ,  y  que  aun 
se  ven  reproducidos  por  algunas  tribus  salva- 
ges  del  Nuevo  Mundo.  La  historiano  nos  ha  de- 
jado el  nombre  del  monstruo  que  se  atrevió  el 
primero  á  aconsejar  esta  barbarie.  Pero  séase 
Saturno,  como  se  lee  en  un  fragmento  de  Sun- 
coniatorj,  ó  Licaon,  como  lo  da  á  entender  Pau- 
sanias  ,  no  es  menos  cierto  que  esta  horrible 
idea  tuvo  un  gran  éxito  entre  fenicios  ,  egip- 
cios, árabes,  amorreos,  moabitas,  canancos,  ti- 
rios, cartagineses,  persas,  atenienses,  lacede- 
monios,  griegos  del  continente  y  de  las  islas, 
romanos,  bretones,  escitas,  galos  y  españoles. 
,  Plinto  asegura  que  ¡a  costumbre  de  inmolar 
victimas  humanas,  subsistió  hasta  el  año  95  de 
nuestra  era,  época  en  que  se  abolió  por  un  de- 
creto del  senado,  pero  hay  pruebas  de  que 
reapareció  mas  tarde  en  algunos  sacrificios,  y 
entre  otros  en  los  que  se  ofrecían  á  Belona.  El 
testimonio  de  César,  el  de  Tácito  y  de  otros 
muchos  escritores  veridicos,  no  nos  dejan  du- 
da de  que  los  germanos  y  Ios-galos  seguían  es- 
la  costumbre,  fundándose  en  que  no  podía  sa- 
tisfacerse á  los  dioses  sino  por  un  cambio,  y 
que  únicamente  la  vida  de  un  hombre  podia 
servir  de  precio  para  rescatar  la  de  otro. 

Terminaremos  este  articulo  diciendo  que 
los  sacrificios  espialorios,  en  todos  los  pue- 
blos, y  especialmente  los,  sacrificios  humanos, 
aunqiie  contrarios  á  la  ley  divina,  suponen  los 
dogmas  de  la  degradación  del  género  humano 
y  de  un  mediador  necesario  para  reconciliar  á 
los  hombres  con  Dios. 

SACRILEGIO.  (Jurisprudencia.)  Con  ésta  pa- 
labra se  designaba  genéricamente  en  el  dere- 
cho antiguo  toda  profanación  délas  cosas  sa- 
gradas. Las  leyes  romanas,  que  al  principio  so- 
lo la  aplicaban  al  robo  de  los  objetos  destina- 
dos al  culto  divino,  la  hicieron  estensiva  mas 
adelante  á  cualquier  crimen  cometido  contra  la 
ley  de  Dios,  bien  fuera  por  malicia  ó  por  igno- 
rancia; pero  nosotros,  según  las  Partidas,  solo 
comprendemos  con  ella  la  lesión  ó  violación, 
de  cosa  sagrada,  esto  es,  de  cosa  destinada  al 
c\ilto  divino.  El  sacrilegio  puede  ser penun al, 
T. '  icxxh  6Q 
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real  y  local.  El  primevo  üenc  lugar  cuando 
por  safia  so  Siisre,  prendo,  encarcela,  despoja 
de  sus  vestidos.ó  atrepella  do  cualquier  suerte 
á  los  eclesiásticos  ó  raoujiis.  El  segundo,  cuan- 
do se  hurtap  Ó  Tuerzan  cosas  sagradas,  como 
vasos  y  ornamentos'  propíos  de  las  iglesias,  6' 
cuando  se  hace  algún  daño  á  los  templos,  Y  el 
tercero  cuaudo  se  hurtan  ó  Tuerzan  cosas  pro- 
fanas en  lugar  sagrado.  Las  penas  prescritas 
contra  los  sacrilegios  Varían  según  las  circuns- 
tancias de  los  hechos  y  de  las  personas,  y 
pueden  ser  la  escoiuunion,  la  cárcel  ,  el  des- 
tierro y  las  multas.  En  cuanto  á  la  pena  de 
muerte  que  so  ordena  en  uua  ley  contra  el  sa- 
crilego, no  se  ordena  precisamente  por  el  sa- 
crilegio sino  por  el  homicidio  de  que  allí  se 
trata, 

SAF1CO.  [Literatura:]  Este  nombro,  derivar 
.  do  de  Safo,  poetisa  griega  tan  célebre  por  sus 
desgraciudosamores,  cuanto  por  su  genio  poé- 
tico, sirve  para  designar  una  especie  de  metro 
Inventado  por  ella,  y  i  veces  para  calificar  el 
estilo  de  algunas  composiciones.  Esta  muger 
singular ,  á  quien  llamaron  la  décima  Musa, 
compuso  epigramas,  elegías  y  nueve  libros  de 
odas,  que  en  tiempo  de  Horacio  se  conserva- 
ban todavía,  pero  de  todas  estas  obras,  solo 
quedan  algunos  fragmentos  de  un  himno  á  Ve- 
nus y  anas  cuantas  estrofas  de  una  oda  eilada 
por  Longíno  como  modelo  inimitable.  En  su 
estilo  resalta  lo  ardiente  y  voluptuoso  del  amor 
á  par  de  la  gracia  y  la  armonia. 

El  verso  sáíico,  tanto  en  la  poesía  griega 
como  en  la  latina,  se  compone  de  once  sila- 
bas, que  forman  cinco  pies:  el  primero  co- 
réo  ó  troqueo,  el  segundo  spondéo,  el  tercero 
dáctilo,  y  ios  dos  últimos  coreos.  Ademas  de- 
be tener  una  cesura,  después  del  segundo  pie; 
como  el  siguiente  de  Horacio: 

Nullus  argento  color  est  auaris: 

Y  si  quedan  dos  silabas  en  vez  tle  una,  debe 
la  segunda  dividirse,  l'or  ejemplo: 

Odcrit  curare  et  amara  laclo. 

Horacio  compuso  veinte  y  seis  odas,  entre 
las  cuales  se  cuentan  algunas  de  las  mas  be- 
llas de  la  poesía  Urica  latina,  dividiéndolas  en 
estrofas  de  tres  Yersos  sáUcos  seguidos  de  uno 
adónico. 

Scaudit  ácratas  vitiosa  nav/is 
Cura,  nec  turmas  equüum  relinquit 
Ocyor  cervis  et  agente  nimbos 
Ocyor  Euro. 

Séneca  empleó  también  el  verso  sálico,  in- 
terpolando en  ellos,  aunque  no  con  tanta  fre- 
cuencia, los  adórneos;  mas  en  el  coro  del  ter- 
cer acto  de  su  Hipólito  no  hay  ninguno  de  esta 
última  especie. 

Don  Estébao,  Manuel  de  Villegas,  poeta  de 


■losmas  notables  que  florecieron  en  España  en 
el  siglo  XYil,  queriendo  enriquecer  la  poesía 
castellana  fcorí  metros  diferentes  de  losu nados 
hasta  entínteos,  se  ejercitó  en  la  imitación  de  los 
versos  exámetros  y  otros  que  habían  usado  los 
griegos  y  lalinos;:uias  sea  porque  nuestra  len- 
gua mise  proslase  á  semejante  metro  ó  porque 
la  empresa  era  superiorá  susfuerstas,  es  lo  cier- 
to, .que  sus  trabajos  dieron  muy  escaso  fruto. 
A  decir  verdad,  lo  único  que  en  cuanto  á  ver- 
si  licacion  le  debe  la  poesía  española  es  k  in- 
troducción de  la  estrofa  sálica.  La  oda  que  in- 
sertamos integra  por  ser  de  corla  osteusiou  ¡ 
urtb  de  los  mas  bellos  ejemplos  de  esle  género 
de  melro,  es  notable  por  la  suavidad  y  ligere- 
za, aunque  no  en  Lodos  los  versos  se  observe 
rigorosamente  la  cadencia  del  sálico. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  llorido, 
Vital,  aliento  de  I ¿¡madre  Venus, 

Céliro  blando. 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Tú  que  las  quejas  de  mi  voz'  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mí  ninfa  dile, 

.  Dile  que  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  Lloraba, 
Quísome  un  tiempo  mas  agora  temo 

Temo  sus  ¡ras. 
Asi  los  dioses  con  amor  palomo, 
Así  los  cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  al  liempo  que  feliz  volares, 

Nieve  á  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  parda, 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 

Hiera  tus  alas. 

SAGU1NOS.  {Historia  natural.)  Nombre  con 
que  se  designan  lodos  los  monos  de  América, 
cuya  cola  no  es  prehensil.  (Véase  oi-adrü- 

MANOS .  I 

SAINETE.  [Literatura.)  Que  los  saínetes 
son  uua  parte  dé  nuestra  literatura  dramática, 
y  acaso  la  mas  popular,  es  cosa  que  no  puede 
dudarse;  "y  sin  embargo,  ha  pasado  largo 
tiempo  sin  que  los  críticos  i?i  los 'preceptistas 
hayan  Ojado  su  ateuciori  en  ellos,  no  obs- 
tante que  eJL  pueblo  daba  sin  cesar  mues- 
tras Inequívocas  de  ser  muy  de  su  gusto  la  re- 
presentación de  este  género  de  composiciones. 

Nuestros  antiguos  entremeses ,  aquellos 
pasos  de  risa  que  con  tanta  gracia  y  naturali- 
dad representaba  Lope  de  Rueda,  haciendo 
mías  veces  el  papel  de  negro,  otras  el  de  ru- 
fián, y  otras  el  de  vizcaíno  entre  los  actos  de 
las  farsas  de  aquel  liempo,  sou  sin  duda  el  ver- 
dadero origen  de  nuestros  saínetes,  que  por 
esta  razón  han  sido  llamados  por  un  escritor  de 
nuestros  días  amplificación  del  entremés.  Para 
saber  como  se  convirtió  el  entremesen  saíne- 
te, como  vino  á  formarse, este,  que  bien  pue- 
de llamarse  género  dramático,  necesario  es 
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decir  aquí  algo  de  las  vicisitudes  del  teatro- 
español  después  que  lo  elevaron  á  un  altogra- 
Jo  de  perfección  Lope  de  Vega,  Calderón,  y 
¡tóretó. 

Cuando  la  Rspaiia  comenzó  á  ser  regida 
por  el  primer  monarca  de- la  dinastía  borbó- 
nica, ya  nuestra  literatura  había  llegado  á  un 
cstremo  de  lamentable  decadencia.  Los  dra  - 
mas de  Cope  y  Calderón  recordaban  de  vez  en 
cuando  la  época  do  su  esplendor;  pero  los'  de 
Zamora  y  Cañizares  liacian  patente  cuanto  ha- 
bía decaído.  Con  el  nuevo  soberano  vino  el 
influjo  de  la  civilización  francesa,  que  primero 
se  hizo  sentir  en  los  cortesanos  y  en  las  clases 
elevadas  y  desplies  obró  también  eficazmente 
en  las  clases  medias  de  nuestra  sociedad.  Sin 
embargo,  la  literatura  dramática  do  los  france- 
ses, lejos  de  encontrar  en  el  pueblo  español 
favorable  acogida,  fué  reclíazadapor  él,  sin  du- 
da porque  no  era  conforme  á  sus  necesidades 
y  sentimientos;  mas  esta  resistencia  que  pu- 
diera llamarse  instintiva  fué  tenazmente  com- 
batida por  los  filósofas  y  poetas  de  la' nueva 
escuela  literaria,  quienes  al  cabo  de  ochenta 
años  lograron  hacer  olvidar  y  hasta  tener  en 
poco  las  obras  dramáticas  de  nuestros  mas 
¡lustres  poetas.  Los  preceptistas  del  siglo  X.YI1I, 
haciendo  prevalecer  sus  principios,  que  eran 
demasiado  esolusivos,  pusieron  á  la  imagina- 
ción trabas  muy  pesadas,  y  de  aqui  nació  .que 
en  esto  periodo  no  hubiese  sino  poetas  me- 
dianos, no  queriendo  sujetarse  á  tal  esclavi- 
tud los  grandes  ingenios. 

Una  vez  olvidado  el  drama  antiguo  y  admi- 
tidas las  doctrinas  de  la  literatura  clásica  fué 
necesario  sujetarse  á  ellas  ¿si  en  lo  que  era 
propio  de  cada  género  como  en  lo  (pie  estable- 
cía con  respecto  á  las  unidades  de  acción,  .de 
lugar  y  tiempo.  La  tragedia  quedó  por  tanto 
dedicada  á  representar  solo  las  grandes  catás- 
trofes de  los  reyes/y  altos  personados:  la  come- 
dia propiamente  dicha  se  destinó  á  ridiculizar 
y  satirizar  graciosa  y  civilmente  los  vicios  y 
costumbres  dé  las  clases  medias:  la  comedia 
sentimental  tuvo  por  objeto  representar  las  des-  • 
gracias,  los  «mores,  los  sentimientos  novcles- 
.  eos,  la  virtud  perseguida,  ó  la  perversidad 
castigada;  hechos  en  (¡n  (pie  solo  pasan  en  el 
hogar  doméstico,  y  soloalli  pueden  observarse', 

A  estas  tres  clases  pertenecían  los  dramas 
dados  á  luz  en  España  desde  mediados  del  si- 
glo X V 111  hasta  los  primeros  años  del  XIX. 
trímero  se  pusieron  en  escena  muchas  traduc- 
ciones, no  todas  buenas,  de  los  clásicos  fran- 
ceses: otros  escritores  mas  animosos,  ó  demás 
ingenio  se  atrevieron  mas  larde  á  presentar  al- 
gunas imitaciones  tomando  asuntos  originales; 
y  después  do  estos  hubo,  en  fin,  quien  llegara 
hasta  croar  caracteres  y  poner  en  escena  per- 
sonagesy  costumbres  tomados  de  la  sociedad 
y  de  la  nación  tal  como  existió:  pero  todos  es- 
tos escritores  tuvieron  no  poco  cuidado  de 
iic  quebrantar  en  sus  composiciones  las  estre- 
chísimas reglas  propias  del  género  que  cada 


uno  cultivaba.  Según  este  sistema,  claro  es 
que  las  clases  íníimas'de  la  sociedad  uo  podian 
ser  objeto  sii  de  la  tragedia  ni  de  la  comedia. 
Si  alguna  vez  se  véiá  en  la  escena  la  represen- 
tación de  sus  costumbres  ó  de  sus  vicios,  era 
en  los  entremeses,  que  aun  no  se  habían  olvi- 
dado; pero  eran  entonces  muy  necios,  chaba- 
canos y  groserosry  como  por  otra  parte  esta- 
ba muy  generalizada  la  idea  de  que  era  conve- 
niente atender  al  mejoramiento  de  estas  cla- 
ses, de  aquí  nació'ei  que  el  entremés  viniese  á 
convertirse  en  saínele.  Sobreesté  punto  haceel 
erudito  don  Agustín  Duran,  cu  el  discurso  pre^- 
liminar  á  la  nueva  cilicio»'  de  los  saínetes  de 
don  Hainbn  de  la  Cruz,  las  importantes  refle- 
xiones que  trascribimos. 

«Como  ¡alragediayla  comedía  no  admitían 
la  representación  de  los  asuntos  plebeyos,  ni 
consentían  su  lenguaje,  claro  es  que  una  nu- 
merosa é  importante  clase  de  la  sociedad  que- 
daba cscluida  de  la  escena.  'Sin  embargo,  en 
ella  liabia'  vicios  y  virtudes  que  reprender  á 
elogiar:  habia  hábitos  que  retratar  ybabia,  so- 
bre todo,  una  originalidad  propia  suya.  Digna 
era,  pues,  de  un  estudio  serio  y  filosófico,  aun 
considerándola  como  cola  de  la  civilización, 
cuya  senda,  aunque  desde  lejos,  seguía,  hasta 
el  punto  de  influir  mas  de  lo  que.  ~e  pensaba  en 
el  destino  y  la  fortuna  de  las  otras  clases  mas 
cultas.  Debióse,  pues,  aceptar  en  el  teatro  un 
género  de  drama  que  admitiese  la  representa- 
ción de  la  plebe.  Los  entremeses  y  las  farsas 
antiguas  que  sirvieron  para  provocar  la  risa  y 
entretener  al  pueblo  con  gracias  rústicas  y  fre- 
cuentemente soeces,  tomando  nu  aspecto  mas 
sérin  y  moral  se  cambiaron  en  saínetes,  donde 
se  consideró  al  pueblo  bajo,  como  objeto  dig- 
no de  importantísimo  estudio,  de  observación 
ülosólica,  y  tal  vez  como  depósito  de  ciertas 
virtudes  y  vicios  harto  trascendentales: 

«La  comedia  clásica  no  admitía  la  repre- 
sentación de  las  clases  intimas  dé  la  sociedad, 
porque  sus  costumbres,  vicios  y  lenguaje,  de- 
masiado desnudos  y  groseros,  producen  tal  vez 
la  compasión  ú  la  burla;  pero  nunca  se  prestan 
al  ridiculo  culto  y  moderado.  El  objeto,  pues, 
del  saínete  moderno  fué  ponerlas  en  escena 
para  curar  sus  preocupaciones,  é  irpoco  á  po 
co  limando  su  aticion  k  ciertos  actos  y  concur- 
rencias que  las  habitúan  á  la  desfachatez  y 
descaro,  y  que  son  origen  de  gastos  estravagan- 
les,  de  embriaguez  y  disolución;  yenlln  pié- 
parar  la  autoridad  á  que  con  prudentes  medi- 
das y  sin  violencia  acabase  de  destruir  seme- 
jantes abusos;  cuantió  los  viese  gastados  y  de- 
bilitados con  la  opinión  mas  ilustrada  que  se 
fuese  formando  por  medio  de  los  espectáculos 
á  que  concurre  él  pueblo,  y  donde  recibe  vo- 
luntarias inspiraciones  iiácia  el  bien.  En  ellos 
mejor  que  en  parte  alguna,  y  mejor  que  con 
•el  casligo  de  las  leyes  recibe  la  plebe  y  apro- 
vecha los  buenos  consejos;  porque  allí  sin 
ofenderla  se- ponen  á  su  alcance,  y  á  su  vista 
las  consecuencias  funestas  de  ciertos  hábitos, 
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que  la  ignorancia  tiene  por  inocentes,  aunque 
en  realidad  sean  muy  dañosos  é  inmorales.  En 
ellos  tamliieh  se  puede  retratar  el  pueblo  de 
un  modo  ,qut;  este  á  su  alcance,  y  eu  un  len- 
guaje que  comprenda  la  felicidad  domésti- 
ca que  proporciona  á  las  familias  el  hábito  del 
trabajo,  y  la  buena  economía,  eu  contraposi- 
ción de  los  vicios  contrarios  que  causan  la 
desgracia  de  las  clases  proletarias,  y  las  man- 
tienen en  un  oslado  de  asquerosa  degrada- 
ción. Finalmente  en  estos  espectáculos  existo 
uu  retrato  fiel  de  las  costumbres  populares  que 
dominan  da  época,  y  en'té.rminos  que  el  hom- 
bre pensador  ene  su  simple  lectura  estudia  y 
calcula  el  Icrreiio  que  gana  ó  pierde  la  socie- 
dad, é  investiga  las  causas  de  esas  mareas  de 
cultura  y  barbarie,  de  inquietud  y  de  reposo,- 
que  se  advierten  y  señalau  eu  la  vida  de  las 
naciones;  causas  que  cu  vano  se  buscarían  en 
los  libros  sabios  dedicados  á  trasmitir  la  his- 
toria general  de  ltfs  pueblos.» 

En  pocas  palabras  ha  dado  á  conocer  el 
ilustrado  autor  de  las  rellexioncs  precedentes, 
no  solo  las  principales  circunstancias  que  die- 
ron origen  á  este  género  dramático,  sino  tam- 
bién su  importancia,  su  verdadera  Índole  y 
tendencia. 

Quien  sustituyó  al  desaliño  y  rudeza  dé 
los  antiguos  entremeses  la- imitación  exacta  y' 
graciosa  de  las  modernas  costumbres  dcl-pue- 
blo,  fue  don  Ramón  d'e  la  Gruz  Cano  y  Olme- 
dilla,  poeta  el  mas  fecundo  de  su  tiempo,  que 
nació  en  Madrid  el  año  1731.  De  sus  obras 
dramáticas,  que  se  cree  fueron  mas  de  tres- 
cientas, no  se  ha  conservado  sino  un  pequeño 
número.  Entre  ellas  escribió  tragedias;  óperas, 
dramas,  comedias  y  zarzuelas;  pero  las  que  le 
dieron  nombradla  no  fueron  estas,  sino  sus 
sainetea,  de  los  ouates  son  poco  mas  de  ireiu- 
_ta  los  que  se  conocen ,  no  obstante  que  los 
produjo  á  centenares.  Dividense  estos  en  dos 
clases:  una  que  comprende  aquellos'  en  qíie 
entran  personas  de  mediana  condición,  y  otra 
en  que  figuran  con.  especialidad  las  del  iiiíitíio 
vulgo. 

El  <in  que  el  autor  se  propuso  eu  ambas, 
fué  indudablomenle  una  reforma  moral,  escar- 
neciendo los  vicios  en  eb  género  dramático 
mas  humilde,  por  lo  cual,  aunque  no  tuviera 
¿tro  mérito,  como  lo  tiene,  siempre  seria  me- 
recedor de  alabanza,  lio  un  discurso  que  es- 
cribió sobre  estos  saínetes  donjuán  Eugenio 
Hartzenbuscli,  distinguido  autor  dramático,  di- 
ce: «El  medio  que  empleó  nuestro  filósofo  sai- 
netista para  corregir  las  costumbres,  fué  de 
copiar  al  vivo  las  que  eran  dignas  de  censura. 
Hada  disimula,  á  nadie  perdona:  la  intqmpe- 
rancia  vendida  por  devoción,  la  etiqueta  im- 
pertinente, la  manía  de  denigrar  al  prójimo 
sin  mirarse  á  sí,  el  chismé,  el  orgullo  de  quien 
llega  á  ser  algo  y  antes  no  fué  nada,  las  amis- 
tades equivocas,  la  codicia  de  las  madres,  Ja 
vanidad  de  las  mngeres,  la  benignidad  de  los 
maridos,  todo  lo  dewubre,  lo  acusa  y  lo  ridi- 


culiza. Sus  lecciones  iban  siempre  encamina- 
das  á  !a  ciase  media,  porque  de  ella  arriba 
hay  entre  los  vicios  pundonor  y  yergfterria 
por  ¡o  cual  á  veces  la  humilló  delante  de  |¡í 
clase  inferior ;  respeolo  á  esta  ultima ,  casi 
siempre  se  limitó  á  {retratarla,  renunciando  i 
instruirla,  bien  persuadido  de  que  eran  inú- 
tiles sus  sermones.  Eu  efecto,  de  un  pisaver- 
de vanaglorioso ,  dé  una  niña  aficionada  á  a- 
lanleos,  do  una  mística  murmuradora,  cabe 
esperar  arrepentimiento-'  y  enmienda;  pero  ¿qué 
puede  esperar  quien  predique  amabilidad  y 
cortesía  á  las  verduleras,  honradez  y  delicadeza 
á  los  presidiarios?  Es  opinión  casi  .general  que 
dun  llamón  de  ia  Cruz  profesaba  particular  incli- 
nacion  á  los  majos  y  majas,  y  que  por  esto 
los  solia  pintar  mus  constantes  en  su;  amems 
que  la  gente  do  casaca;  valientes  ellos  y  gi- 
bosos; decidoras  ellas  y  discretas;  pudo" creer 
nuestro  compatriota  que  la  rudeza  de  costum- 
bres del  pueblo  bajo  de  Madrid  (que  cuuiu  en- 
tonces era  menos  pobre  que  después  lo  lia  si- 
do, estaba  menos  degradado)  valia  mas  quizá 
que  la  escasa,  prematura  y  yb3lenta  civilidad.de 
una  clase  devorada  por  el  afán  de  lucir ,  que 
á  hombres  y  mngeres  conducía  á  escesos  ver- 
gonzosos; pero  pudo  ser  también  que  no  pen- 
sara Cruz  mas  que  en  pintar  lo  que  veía,  y  que 
indeliberadamente  conservase  en  las  (abias  á 
los  iitónojos  mezclados  con  otras  personas  la 
superioridad  física  que  tiene  el  hombre  ai  rm-auj 
de  navaja  sobre  el  indefenso,  lahollaque  ¡¡¡¡y 
la  insolencia  sobre  el  pundouor.» 

lio  general  convienen  los  críticos  que  han 
examinado  las  obras  de  esle  autor  en  que,  auu- 
que  no,  falto  ile  inventiva  .ni  "de  habilidad  pura 
componer  escenas  sueltas,  minea  acertó  i  li- 
garlas á  uu  plan  que, estableciese  entre  ellas 
una  dependencia  mnlua'quo  las  hiciese  con- 
currir á  un  fin ,  servir  á  un  inleres  y  llevar 
adelanle  una  acción  de  regulares  dimensiones; 
siendo  por  lindo  el  único  género  en  que  pudo 
sobresalir  aquella  especie  de  poemas,  que  ea 
pocos  minutos  ofrecen  ;i  les  espectadores;  Ou 
festivo  desahogo.  En  sus  saínetes  se  ve  por 
lo  general  que  acertó  á  piolar  vicios  y  defectos 
ridiculos  con  tal  aite,  que  piulo  ¿dudable- 
mente contribuir  á  su  enmienda;  pero  ea  al- 
gunos so  le  ha  censurado,  no  sin  razón,  rpie 
ofreció  á  la  vjjsta  de  la  incauta  plebe  acciones 
vituperables  hermoseadas  con  aspecto  hala- 
güeño. Lo  que  ninguno  le  ha  negado,  es  que 
sabia  dialogar  con  suma  gracia,  y  á  veces  has- 
la  con  malicia,  que  lonja  habilidad  para  pintar 
caracteres;  que  en  su  lenguaje  hay  pureza,  aun- 
que alguna  vez  se  advierta  falta  de  correc- 
ción; y  por  úllimo,  que  su  estilo  ahuudauleilc 
modismos  y  li  ases  familiares  está  enriquecido 
ademas  con  agudos  y  sazonados  chistes, 

lie  aquí  en  compendio  los  principales  jui- 
cios críticos  que  se  lian  formado  sóbrelos  sai- 
nóles do  este  aulor. 

SAJOLES  (¡liíugiún  ni;  los.)  Las  poblaciones 
sajonas  ueíori  paganas  hasta  ei  siglo  IX.  Su 
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religión  ora  no  politeísmo  bastante  grosero, 
análogo  al  de  los  antiguos  germanos,  y  aun 
es  verosímil  que  estas  ilos  religiones  presen- 
taran grande  analogía-  Sin  embargo,  éntrelas 
iuscripciones  latinas  que  contenían  dedicato- 
rias á  las  divinidades  y,  que  fueron  descubier- 
tas en  Alemania,  no  se  encuentra  una  que  na- 
ga mención  de  las  divinidades  que  vemos  adó- 
ralas mas  adelante  por  los  sajones.  Estos  re- 
conocían por  dios  principal  á  H'uolan  ó  Wo- 
dan, en  el  que  no  sabemos  si  es  preciso  re- 
conocer á  aquel  Mercurio,  que  constituía,  se- 
gon Tácito,  una  de  las  tres  divinidades  prin- 
cipales de  los  germanos',  Notable  es  por  lo  de- 
nlas (¡lie  los  cronistas  latinos  do  la  edad  media 
igualaran  á  Wodan  coií  Mercurio. 

Wodan  es  indudablemente  el  Odio  escandi- 
navo cuyo  recuerdo  se  ha  conservado  en  mul- 
titud de  leyendas  y  de  supersticiones  alema- 
nas i  particularmente  en  la  del  Cazador  infer- 
nal, que  no  es  otro  queWodau,  ahuyentando 
la  nnclie  por  lo*  aires. 

Domar,  el  Thor  escandinavo,  era  también 
una  de  lus  grandes  divinidades  del  panteón 
sajón;  dios  del  rayo,  era  representado  con  un 
martillo.  Laxnol  constituía  otra  divinidad  prin- 
cipal, en  laque  se  ha  creído  ver  la  que  los 
fresones  adoraban  bajo  el  nombre  deTy.'los 
suevos  bajo  el  de  Zio,  y  ios  escandinavos  con 
el  de  Tyr,  Estos  diversos  nombres  signilicau, 
en  efecto,  purta-espada.  En  la  recisiou  del 
concilio  de¡,cplines(743)  que  arréglala  abjura- 
ciou  de  los  bárbaros,  se  hace  mención  de  Sax- 
not,  el  cual  se  halla  representado  en  las  ta- 
blas genealógicas  do  los  anglor.sajop.es  de  \Ves- 
sex,  como  hijo  de  Wodan. 

Frct/x,  que  se  encuentra  también  en  la 
niilologia  escandinava,  parece  haber  sido  en- 
tre los  sajones,  como  en  el  Norte,  el  dios  del 
uúo,  el  que  presidia  álos  productos  de  Las  es- 
taciones. Es  idéntico  á  Siegfricd,  héroe  princi- 
pal de  Ids  Niebelunijen,  la  epopeya  mas  anti- 
gua de  los  pueblos  germánicos.  Siegfried  des- 
ciende de  una  raza  divina;  está  representado 
coiho  el  vencedor  de  un  dragón,  y  se  ha  he- 
dió invulnerable,  bañándose  en  la  sangre  del 
monstruo  ,  eseépto  en  una  sola  parte  ,  por  la 
que  debe  recibir  la  muerte,  porque  su  victoria 
llegó  á  ser  la  fuente  de  sus  males;  persigúele 
una  fatalidad;  un  tesoro,  dequeleha  puesto  en 
posesión  su  victoria,  y  una  virgen  á  quien  ha 
libertado,  están  malditos.  En  todo  el  brillo  de 
la  juventud,  de  la  gloria  y  del  amor,  muere  á 
manos  de  sus  parientes ,  y  mientras  que  una 
venganza  sangrienta  persigue  á  los  asesinos, 
trasladado  á  una  caverna  del  monte  Cerold- 
seck¡.  espera  alli  el  día  en  que  los  pueblos 
oprimidos  llamen  á  un  libertador  (I).  Este  an- 
tiguo mito  sajón  lia  .llegado  á  ser  uno  de  los 
episodios  principales  de  las  epopeyas  septen- 
trionales. Alterado  de  diversos  modos,  se  halla 


en  Dinamarca,  á  propósito  de  l'roiho  y  de  l'rid- 
lef;  eutre  ios  anglo-sajones  con  molivo  de 
Ileowulf,  y  los  alemanes  lo  cuentan  de-  Teo- 
doríeo,  y  del  fabuloso  Otnit ,  rey  de  los  lom- 
bardos. 

Al  culto  de  estas  grandes  divinidades,  que 
hallamos  casi  todas  en  el  panteón  escandina- 
vo ,  se  agregaba  un  fetichismo  mas  grosero, 
la  adoración  de  los  árboles ,  de  los  ríos  y  de 
las  fnentes,  el  culto  del  fuego  que  se  sacaba 
del  frote  de  la  madera  ó  notífin.  liste  fetichis- 
mo se  propagó  largo  tiempo  por  Alemania  bajo 
.forma  de  supersticiones;  en  el  siglo  XIV  bailó 
también  Petrarca  en  Colonia  usos  y  ceremo- 
nias que  eran,  á  no  dudar,  restos  del  culto  que 
los  antiguos  germanos  tributaban  allthin(l). 
Por  lo  demás,  este  culto  no  era  peculiar  ¡le 
los  sajones,  puesto  que  se  halla  entre  los  cel- 
tas, pelasgos  de  la  Grecia  y  de  la  Italia,  anti- 
guos eslavos,  y  en  general  entre  todos  los 
pueblos  primitivos. 

Del  mismo  modo  que  las  demás  poblacio- 
nes germánicas  creían  los  sajones  en  todo  un 
mundo  de  seres  misteriosos  de  segundo  orden, 
especies  de  semi-dioses,  análogos  á  las  ninfas, 
á  los  faunos  y  silvanos  de  las  poblaciones  an- 
tiguas, y  que  andando  el  tiempo  llegaron  áser 
inagotable  mina  para  los  cuentos  populares. 
El  recuerdo  de  aquellos  enanos,  de  aquellos 
gigantes  y  de  aquellos  espíritus  de  la  tierra  y 
de  las  aguas,  subsiste  aun  vivo  entre  los  cam- 
pesinos alemanes:  esos  gigantes  son  los  que 
engendran  las  tempestades  y  los  malos  tiem- 
pos y  las  tinieblas;  habitan  las  montañas  y  las 
cavernas. 

Los  enanos  son  llamados  frecuentemente 
Kubold,  de  Alp  (el  Elf  de  .los  escandinavos); 
habitan  asimismo  las  cavernas  y  las  montañas, 
y  en  Francia  son  conocidos  con  los  nombres 
de  goblins,  servants  y  aubins,  hombres,  cu- 
ya etimología  (aí6)  denota  c4  origen  germáni- 
co de  estas  creencias.  Estas  son  las  persouilica- 
ciones  de  las  fuerzas  cósmicas  y  elementales 
que  recuerdan  de  nna  manera  muy  marcada  á 
los  cabires,  cúreles  y  telchines,  y  del  mismo 
modo  que  estos,  son  considerados  como  ma- 
gos y  herreros,  como  mineros  y  operarios 
hábiles. 

Kstas  creencias  curiosas,  que  se  encuentran 
en  Asia,  son  indieio  probable  de  (pie  la  raza 
indo-europea  las  trasportó  desde  su  cuna  asiá- 
tica á  Alemania, 

f  W.  Grimm."  Díutclie  Mgthologic,  2ansgal),  Ber- 
lín, tüíi. 

W.  Multar:  Geschichte  und  System  der  nttdeasis- 
cher  religión,  Goling.,  1844,  in  8." 

F.  Psuzcr  :  Bcitrng  znr  deulsdien  Mylkaltujie, 
Munclien,  t848,  in  8  y  las  coleeeioiius  de  Sagen 
y  de  Muhfbhcn  publicados  portas  diferentes  pro- 
vinrias  de  Alemania  porlosSres-  Grimm  hermanos, 
Bechstein,  Temme,  V,  SchwarU,  Kubn,  J.  W.  Wall, 
Baader,  iUuIlcnlioff,  etc.,  etc. 


,(tl  Omnam,  Los  germanos  antes /trl  cristianismo,  (I)  Petrarca:  De  robus  familiaribat  lib.  I 
P»g.6i.  .  pitulu-2.0  .'  ' 
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SAJONIA,  (Geografía.)  Este  pais  se  halla  li- 
mitado al  Norte  por  loa-gobiernos  prusianos 
de  Merseburgo  y  de  Francfort,  -ni  Oeste  por  las 
posesiones  de  la  casa  de  tleuss,  el  gran  ducado 
de  Sajonia-Wcimar,  el  ducado  de  Sajorna  Al- 
tenburgo  y  el  gobierno  prusiano  ile  Merse- 
bnrgo,  al  Sudeste  por  el  circuló  bávani  del 
Allo-llcln,  al  Sudoeste  por  la  bohemia,  y.  fi- 
nalmente, al  Sonlesle  por  el  gobierno  de  i.ieg- 
nitz. 

■  Los  tratados  de  1 81  5"cerceuaron  á  la  Sajo- 
rna una  gran  parle  de  su  terri  lorio  y  redujeren 
este  reino  á  una  superficie  de  l-l.ofiO  kiló- 
metros cuadrados:  su  población  asciende  á 
1 .400  ¿000  habitantes;  sus  rentas  á  unos 
116.00(1,000  .de  reales  y  su  deuda  á  cerca 
de  2SG, 000,000  de  igual  moneda.  El  contin- 
gente debombres-que  este  estado  tenia  obli- 
gación de  aprontará  la  Confederación  Uermá- 
nica  era  de  12,000  soldados,  y  el  efectivo  "de 
su  ejército  13, 300  sin  contar  por  impuesto  la 
guardia  nacional  de  todos  los  pueblos  formada 
por  todos  los  ciudadanos  que  pueden  unifor- 
marse y  armarse  á  su  cosía. 

El  clima  de  Sajonia  está  sujeto  á  bruscas 
variaciones  atmosféricas;  su  temperatura  es 
tan  agradable  en  los  valles  como  desabrida  y 
,  fria  cu  la  parte  montañoso,  .aunque  es  forzoso 
confesar  que  es  sumamente  sano,  en  io  gene- 
ral. El  Elba,  qne  atraviesa  el  reino  de  Sudoeste 
á  Noroestees  el  tunco  rio  que  puede  navegar- 
í&i  y  el  Mtiglitzy  el  SVjéistféila  son  sus  alíñen- 
les en  el  territDrio  sajón.  Los  otros  rios  iruc 
riegan  las  comarcas  do'  que  vamos  hablando 
son  el  Saale,  el  Elster,  el  Pleisse  y  el  Mutile. 
Pueblan  sus  montes  y  sus  bosques  multitud 
de  animales  salvages'como  los  lobos,  las  zor- 
ras, los  jabalíes  y  los  gamos;  abundan  aque- 
llos terrenos  en  toda  especie  de  caza,  y  los 
árboles ,  qué  con  mas  frecuencia  se  «licíten- 


las patatas,  legumbres  y  fruías.  No  .faltan  h¡¿ 
gares  donde  se  enltívap  con  gran  éxito  el  lino 
y  el  tabaco. 

La  Sajorna  esta  dividida  en  cinco  círculos  que 
son  el  ríe  Misuia  cuya  capital  es  Oresde;  el  de 
LeipsieL,  cuya  capital  lleva  el  mismo  nombre-' 
id  de  Hrxgehirge  cuya  capital  es  Eréyberg;  el 
de  Soigt'lanc!  ntya  capital  es  l'laiicn,  y  ¿1  de' 
Lnsacia  cuya  capilal  es  ítaulzen.- 

i:¡  goíiíérrib  de  Sajunia  es  mía  monarquía 
hereditaria  y  cdnstttíjéío'naL  Los  estados,  com- 
puestos de  ilipulaliis  élégftlofe  por  las  pro- 
vincias, forman  los  tres  órdenes  de  la  nobleza, 
dól'oléro  y  del  pueblo,  y  son  sus  principales 
ati'ibucion  es  el  determinar  la  cautelad  ó  ¡]ue 
dejje  ascender  el  impuesto,  el  arreglar  el  pre- 
supuesto general  del  lisiado  y  el  deliberar 
acerca  de  las  leyes  qne  el  monarca  somete  á 
su  decisión. 

SAJONIA.  [Historia.]  111  territorio  que  formí 
mas  larde  la  Sajonia  estaba  ocupado  durante 
el  periodo  niero_vingiano  por  cuatro  tribus 
principales:  los  weslfatios  al  Occidente,  los 
lisiados  al  Levante,  los  engerimos  al  Mediodía 
y  los  nordalbinos  sobre  la  margen  derecliadél 
Elba;  estas  tribus  que  procedían  sin  duda  de 
la  misma  fuente  'que  los  francos,  habían  ín- 
Icntado  también  inucbas  excursiones  en  la  Ga- 
lla, en  la  Italia  y  aun  en  la  Gran  Bretaña;  pero 
á  lo  menos  no  habían  abandonado  completa- 
mente á  su  patria.  Su  rudeza  nativa  no  les 
permitía  someterse  á  un  solo  gef'c;  nula  tribu 
tenia  el  suyo  y  en  una  dieta  que  se  celebraba 
todos  los  años  sobre  la  orilla  del  Weser  se 
disentían  las  cuestione-  de  interés  general.  Era 
frecuente  resolverse  en  ella  una  guerra  inva- 
sora  y  salvar  las  débiles  barreras  del  Elba  ¡' 
del  Weser,  que  los  separaban  únicamente  da 
las_  ricas  tierras  dé  la  Auslrasia;  pero  al  lia, 
sc  hüliia  ido  enlibianJo  aquel  ardor  invasor; 
Irán  en  aquellos  ¡bosques  son  la  encina,'  el  Clotario  II  y  sus  sucesores,  después  de  haber- 


baya,  el  pino  y  el  pinabete 

El  suelo  es  muy  rico  en  metales,  tanto  que 
se  calculan  los  producios  de  sus  minas  en  mas 
de  32.000,'uOO  de  reales:  las  mas  celebradas 
con  justicia,  por  ser  en  primer  lugar  de  plála, 
y  por  su  esli'emada  abundancia  en  segundo, 
son  las  de  Freyberg  y  de  Ausbringen.  Abundan 
también  los  mencionados  terrenos. en  cobre, 
hierro,  estaño,  plomo,  arsénico,  azufre,  alum- 
bre, .nitralo  de  potasa,  cuarzo  blanco,  ama- 
tistas, Agatas,  jaspe"  y  granate,  sustancia  mo- 
nopolizada durante  largo  liempo-por  la  Sajo- 
rna. Las  tierras  son  generalmente  productivas; 
las  ovejas  suministran  una  lana  muy  cu  luda-' 
da,  que  forma  por  cierto  uno  de  los  principa- 
les elementos  do  la  riqueza  agríenla  del  pais. 
El  gobierno  alieula  y  favorece  la. educación 
de  Tas  abejas,  el  mejoramiento  del  ganado  va- 
cuno y  la  plantación  de  la  viña,  la_  cual  pro- 
duce un  vino  de  muy  buena  cali  lad  pero  insu- 
ficiente para  satisfacer  las  necesidades  del 
consumo.  Las  cosechas  de  cereales  son  exiguas 
también,  y  tiene  que  suplirse  su  escasez  con 


los  Vencido  muelias  veces,  les  hablan  impues- 
to un  tributo,  generalmente  mal  pagado;  tra- 
taron de  dulcilicar  por  medio  del  cristianismo 
las  costumbres  de  aquellos  bárbaros;  pero 
Lebvvdn,  su  primer  misionero,  estuvo  á  pique 
de  ser  asesinado.  narlo-.Maguo,  que  reinaba  á 
la  sazón  (772),  declaró  nacional  y  religiosa  la 
guerra  Cdntra  los  sajones,  y  al  punto  comen- 
zaron las  hostilidades.  A  pesar  de  las  íriá- 
Hierns  que  estas  baldan  formado  echando  aba- 
jo bosques  enteros,  fueron  vencidos,  dieron 
doce  rehenes  y  se  obligaron  á  pagar  un  tribu- 
to anual,  asi  romo  á  otorgar  lá  libertad  á  los 
misioneros;  pei'o  apenas  se  habían  alejado  las 
tropas  francas,  cuando  y  ot  rieron  ¡i  empuñarlas 
armas.  llarlo-Magno,  constantemente  vencedor 
en  nueve  espedicioíios  sucesivas,  no  pudo, 
sin  embargo,  someterlos;  empleé  entonces  los 
medios  mas  violentos  y  trasladé  á  10,00(1  fa- 
milias de  las  mas  iinporlanles  del  pais  á  las 
tiérVas  despobladas  de  la  bélgica  y  déla  Hel- 
vecia. No  habiendo  producido  esta  emigración 
forzada  'lodo  lu  que  de  ella  se  esperaba,  rea- 
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niu  á  los  sajones  en  Ferden  (781)  y  rfeánütí 
acuchillar  á  4,500  nobles  ú  hombres  libres; 
en  lia,  Wilik'ing»  su  gefe,  depuso  las  armas, 
y  recibió  el  bautismo;  entonces  oblnvieroij  los 
mismos  derechos  que  los  francos,  fueron  go- 
bernados por  condes  de  su  nación,  asistieron 
h  ks  asambleas  generales  y  fueron  bulados  i 
la  par  de  los  vencedores  para  la  composición 
relativa  á  los  delitos. 

Ludolfo  (843 — 864!,  descendiente  de  Wi- 
tilcing,  fué  elegido  por  los  emperadores  de 
Alemania  como  gobernador  ó  duque'  de  la  Sa- 
jouia,  cuando  esto  pais  se  separó  dcllniliya- 
tneiiledel  imperio  de  los-  francos  en  ■virtud 
del  tratado  de  Verdun. 

Brunon  (864 — 880),  su  hijo  mayor,  pere- 
ció en  una  batalla  contra  los  normandos. 

OUon  I  (880 — 012)  su  hermano  ejerció 
grande  influencia,  sobre  los  asuntos  de  la  'Ale- 
mania; fué  tutor  del  joven  Luis,  rechazólas  in- 
vasiones de  los  hongros  y  wendos,  y  rehusó 
la  corona  que  le  habían  ofrecido  los  señores 
de  la  Germania. 

Enrique  I,  llamado  el  Pajarero  (912— 
93.6),  reconquistó  la  Thuringia  que  e!  rey  de 
(icrmania  lo  había  quitado  Mostró  su  valor  con 
tan  brillantes  acciones,  que  Conrado  -en  la  ho- 
ra de  su  muerte  le  envió  las-  insignias  reales. 
No  solamente  preservó  ú  la  Sajonia  de  los  ata- 
ques de  los  eslavos,  normandos  y  hongros, 
sino  que  fundó  muchas  ciudades,  tales  como 
Gozlard,  Gotha,  Meissem,  etc. 

OUon  II  (936—960),  apellidado  el  Grande, 
fué  el  primero  que  tomó  el  titulo  de.  empera- 
dor. Abandonó  el  gobierno  de  la  Sajonia  á  una 
rama  de  su  familia. 

Hermann  Billing  ó  Billung  (960 — 973), 
ayudó  poderosamente  al  emperador  en  las 
guerras  que  sostuvo  contra  los  wendos,  hon- 
gros y  dinamarqueses. 

Bernardo  I  (9T3 — 1010),  aunque  vencido 
por  los  dinamarqueses,  supo  mantener  la  in- 
tegridad de  su  territorio. 

Bernardo  //i  1010— 1062),  se  sublevó  con- 
tra el  emperador  Enrique  11,  y  oprimió  al  cle- 
ro, que  no  le  había  ayudado  en  su  rebelión. 
Habiendo  bocho  en  seguida  la  paz  con  el  em- 
perador, le  prestó  ulll  socorro  cu  la  guerra 
pe  sostuvo  contra  los  bohemios. 

Oltonlll  ^eí6S — 1073),  no  pudo  someter 
á  los  eslavos  y  fué  muchas  veces  vencido 
por  ellos. 

Magno  (1073—  110G),  habiendo  sido  des- 
pojado por  los  emperadores,  ios  sajones  se  co- 
ligaron para  defenderle  y  fueron  vencidos  des- 
pués de  una  lucha  sangrienta.  Cansado  el  em- 
perador solió  á  Magno,  qne  murió  sin  hijos 
paco  tiempo  después. 

Lolario  de  Suplinburgo  (1106—1136!, 
fué  investido  del  ducado  de  Sajonia  por  el  em- 
perador; pero  cansado  de  no  ser  mas  que  va- 
sallo, se  sublevó.  Vencido  la  primera  vez,  tra- 
mó otra  conspiración,  y  habiendo  entretanto 
muerlo  el  emperador,  los  señores  le  ofrecie- 


ron la  corona.  Queriendo  asegurar  el  poder  de 
su  casa,  dió  la  mano  de  su  hija  á  Enrique  el 
■Soberbio,  y  el  ducado  de  Sajonia  fué-la  ¡lote 
de  esta  princesa. 

Enrique  el  Soberbio  (íl'36— I  Í3%  no  qui- 
so reconocer  á  Conrado  como  emperador,  y 
espulsó  de  la  Sajonia  á  Alberto  el  Oso  mar- 
grave  de  Brandeburgo,  que-  Labia  recibido  la 
Investidura  de  este  feudo  importante. 

Enrique  el  León  (1  139— 1  180),  no  fué  con- 
firmado en  la  posesión  de  la  Sajonia  basta  el 
año  de  1142  üu  la  dieta  de  Francfort.  Vencedor' 
de  los  Pithmarces,  que  habían  vuelto  ú  la  po- 
sesión de  la  flavicra,  creyó  poder  desaliar  ai 
emperador;  pera  la  dieta  de  llulzburgo  (I  180).- 
le  desleiré  del  imperio,  y  cnlonces  multitud 
do  príncipes  y  obispos  sus  vasallos  se  erigie- 
ron en  vasallos  inmediatos  déla  corona. 

Bernardo  Ul  de  Ascania  ¡1180—1212), 
hijo  de  Alberto  el  Oso,  fué  puesto  en  posesión 
de  lo  que  quedaba  del  antiguo  ducado  de  Sa- 
jonia. Dos  veces  en  1189  y  1192,  tuvo  que 
luchar  contra  Enrique  el  León;  pero  salió  siem- 
pre vencedor.  Estendió  sus  posesiones  sobre 
el  Elba  y  construyó  para  defenderlas  la  plaza 
fuerte  de  Lauenburgo. 

Alberto  I  (1212— 1260),  unió  sus  tropas  á 
los  confederados  contra  Valdemaro,  rey  de  Di- 
namarca, y  contribuyó  á  ta  victoria  de  Born- 
bavpl  (22  ile  julio  de  1227. i  En  seguida  acom- 
pañó á  Federico  II  á  (.tríente,  y  se  distinguió 
contra  los  sarracenos  de  Egipto. 

Alberto  7/  (1260— 1298),  habiendo  partido 
los  dominios  de  su  padre  con  sus  hermanos, 
obtuvo  el  ducado  de  Sajonia  y  fljó  sit  residen- 
cia en  Wiltemberg,  Juan,  su  hermano  mayor, 
fué  el  tronco  de  los  duques  de  Sajohia-Lauen- 
hurgo  queseestinguieron  en  1289. 

Rodolfo  I  1293—1356!,  añadió  á  ?us-do- 
minios  eí  territorio  de  Magdeburgo  y  algunas 
plazas  del  Brandeburgo;  pero  se  frustró  su  ten- 
tativa contra  Francfort  del  Oder. 
-■  Rodolfo  II  (1356  — 1370)  mostró  pretensio- 
nes al  ducado  de  Luneburgo,  que  estaba  va- 
cante, pero  no  pudo  obtener  su  posesión. 

Wenceslao  ¡1370 — 1388),  le  sucedió  en 
perjuicio  ide  se  hermano  mayor  en  virtud  de 
una  bula  de  su  hermano  Carlos  IV;  continuó 
la  querella  de  su  padre  relativa  al  ducado  de 
Luneburgo,  y  emprendió  una  guerra  encarni- 
zada contra  la  casa  de  Brunswick,  y  fué  muerto 
en  el  sitio  de  Zell, '  .' 

Rodolfo  ¡II  (I38S— 1418),  desgraciado  en 
la  guerra  que  declaró  al  elector  de  Maguncia, 
llegó  á  serrino  de  los  principales'  consejeros 
del  emperador  -Federico  de  Brunswick,  y. aun 
fué  encargado  de  una  misión  diplomática  acer- 
ca de  los  hesitas,  en  la  que  murió  enve- 
nenado. 

Alberto  i// (1418 — 1423),  murió  sin  dejar 
hijos  á  consecuencia  del  terror  que  le  había 
causado  un  incendio.  Numerosos  pretendien- 
tes reclamaron  su  sucesión;  uno  de  los  princi- 
pales era  Erico  IV,  duque  de  Sajonia  Lañen- 
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burgo;  pevo  el  emperador  no  hizo  caso  de  lps 
derechos  que  esfe  principe  pretendía  tener, 
y  para  recompensar  á  Federico,  mat'grave  de 
Misma  y  landgrave  de  Thuringia,  le  conlirió  el 
6  de  marzo  de  1423  el  electorado  de  Sajouia, 
el  bnrgraviato  de  Magdeburgo  y  el  condado 
de  Broma. 

Federico  I  (1423—1428),  llamado  el  beli- 
coso, después  de  haber  triunfado  de  las  dlfl- 
cullades  que  se  oponían  á  su  instalación,  cnu- 
tinuó  tomando  una  paite  muy  activa  en  las 
guerras  de  los  husilas,  cuyo  peso  principal 
sostuvieron  los  sajones.  Según  los  croníslasde- 
jaron  22,000  hombres  en, los  campos  de  bala- 
lía  de  Anssig  y  Mies. 

Federico  JI  (1-128— 14641 ,  continuó  ía 
guerra  contra  los  hiisilas,  que  devastaron  casi 
todo  el  territorio  sajón.  En  vano  el  emperador 
Tino  á  su  socorro,  pues  fué  vencido  en  Rie- 
semburgoMl'4.31.)  Poco-  tiempo  -después  ha- 
biendo concluido  la  guerra  por. un  tratado  se 
esforzó  -Fei  le  rico  por  engrandecer  su  territorio 
y  agregar  á  él  la  Tliuríugia,  pero  por  un  acuer- 
do íinuado  en  1461  se  vió.obligado  á  renunciar 
á  sus  pretensiones. 

Ernesto  (1464— 1486).,  reparlió  la  lieren- 
,cia  paterna  con  sii  hermano  Alberto.  Estos  son 
los  gefes  de' las  dos  lineas  Ernestina  y  Alber- 
tina cuyas  posesiones  estuvieron  por  algún 
tiempo  separadas.  De  esta  suerte  se  halló  él 
ducado  de  Sajorna  reducido  al  territorio  que 
formó -mas  adelante  el  circulo  de  Wiien- 
berg. 

'  Federico  III  (1 486— 15251,  gefe  deí  con- 
sejo privado  del  emperador  Maximiliano,  fué 
el  protector  principal  de  Lulero  y  le  nombró 
.  profesor  cic  la  universidad  de  W'ilemberg,  que 
acababa  de  fundar  y  la  cual  debía  rivalizar  con 
ía  de  Leipsiek.  Este  principe  fué  el  que  mi- 
sando la  corona  imperial  hizo  que  recayera  en 
Caídos  V. 

Juari  el  Constante  (1525 — 1532),  conti- 
nuó protegiendo  á  los  partidarios  de  la  refor- 
ma. El  fué  el  que  en  Augsburgo  presentó  ai 
emperador  la  protesta  qiie  valió  á  los  reforma- 
dos el  nombre  de  protestantes.  Llegó  á  ser 
con  el  tiempo  uno  de  los  gefes  de  la  liga  de 
Esmalcalda. 

Juan  Federico,  llamado  el  Generoso  ó  el 
Magnánimo  ,  siguió  la  misma  política  que  su 
padre  y  llegó  á  ser  gefe,  de  los  protestantes. 
Queriendo  Carlos  V  debilitar  á  uii  enemigo  tan 
poderosa,  le  desterré  del  imperio,  y  habiendo 
avanzado  hasta  el  centro  de  la  Sajonia,  despo- 
jó á. Federico  y  dió  el  electorado  ásu  pariente 
Mauricio  ,  descendiente  de  la  linea  Albertina. 

Mauricio  (1541 — 1553),  era  biznieto  de 
.  aquel  Alberto  quehabia  partido  con  Ernesto  la 
Sajonia  y  la  Thuringia.  Según  Roborslon,  debe 
ocupar  el  punto  mas  distinguido  entre  los  per- 
sonases cpie  figuran  durante  aquel  siglo  guer- 
rero. Sin  embargo,  no  se  mostró  tan  celoso 
de  los  intereses  de  Carlos  V  como  éste  podía 
esperar.  Después  de  haberse  apoderado  de 


Magdeburgo  en  1551,  abandonó  de  reponte  el 
partido  imperial,  y  so  alió  con  el  conde  Pa1a¿ 
tino  y  con  (i  iliiqiinlü  Wnrtemberg  para  liber- 
tar al  landgrave  de  llesse  que  fiarlos  V  tenia 
prisionero.  El  emperador  se  vió  obligado  aira', 
lar,  y  por  la  Iransaciou  de  Passau,  coiiclnlaa 
en  1552,  prometió  una  amnistía  general  á  íá¿ 
dos  los  sublevados  que  habían  lomado  las  ai-i 
mas  contra  él,  Encargado  Mauricio  de  comba- 
tir al  margrave  de  Hraudeburgo,  que  aun  no 
había  depuesto  las  armas  ,  pereció  ganando  la- 
.victoria  de  Stoverzhausen. 

Augusto  (I  553— 1 586),  sucedió  á  su  her- 
mano Mauricio  á  falta  de  heredero  directo.  Los 
descendientes  de  Juan  Federico  intentaron  re- 
cuperar los  feudos  de  que  hablan  sido  despoja- 
dos; pero  vieron  malograda  su  empresa  y  Au- 
gusto se  hizo  dar  pur  la  linea  ■Ernestina  ,  la 
bailiá  de  Sauemburgo  y  el  círculo  de  Ñeuslad. 
Este  principe  puso  la  hacienda  en  'buenestaclo, 
dió  nueva  organización  ;i  la  administración pá' 
blica  y  promulgó  un  nuevo  código. 

Cr istian  I  (15SG — 15Í1I),  vio  turbado  sií 
reinado  por  discusiones  religiosas,  prestó  i 
Enrique  IT  de  Francia  ilftl  socorco  contra  lo* 
de  la  liga. 

Cristian  II  (t5!)l  —  161  H,  tenia  apenas 
ocho  años  cuando  sucedió  á  su  padre.  Hizo  va- 
ler los  derechos  que  lo  habían  trasmitido  sus 
antepasados  sobre  los  ducados  de  Juliers  y  ¡le 
eleves,  pero  los  autores  sajones  le  censuran 
que  no  hubiese  desplegado  mas  energía.  Care- 
ce que  el  vicio  de  la  embriaguez  apresuró  su 
muerte. 

Juan  Jorge  I  (161 1  —  1G5G),  después  de 
diez  años  do  un  reinado  tranquilo,  tomó  una 
parte  activa  en  los  debales  que  agitaban  en- 
tonces la  Alemauia  con  el  nombre  de  trei rila 
años.  Se  declaró  por  eT  emperador  Fernando  II 
contra  el  rey  de  bohemia,  sometió  las  dos  tu- 
sadas (1620)  y  la  Silesia  (1621):  pero  viendo 
que  el  emperador  habla  rehusado  apoyar  sus 
pretensiones  ¡i  la  sucesión  de  Juliers,  la  ¡ivai¡- 
donó  y  conservó  por  algún  tiempo  neutralidad. 
Hizo  mas,  se  constituyó  en  mediador  y  enm- 
vocó  una  asamblea  en  Leipsiek  (1631. i  Enton- 
ces Tilly,  general  del  emperador,  declaró  que 
esla  conducta  era  hoslil,  lanzo  sobre  la  Sajo-' 
nía  sus  tropas  victoriosas  y  taló  este  país  ¡i 
sangre  y  fuego:  Juan  Jorge  hizo  alianza  con 
los  suecos,  y  á  pesar  de  la  cobardía  do  sus 
súbdüos  ,  participó  de  las  ventajas  obtenidas 
por  las  tropas  alindas.  Poco  tiempo  después  las 
abandonaba  por  ej  emperador;  entonces  los 
suecos  marcharon  contra  él  y  le  vencieron  en 
Dominifz  y  en  VYitztiiid;.  Por  el  tratado  de  Veat- 
falia  (I64S),  fué  conllrmada  al  elector  la  pro- 
piedad do  cuatro  huilla;  y  del  arzobispado  do 
Magdeburgo,  poro  la  Sajonia  liabia  ésperimen- 
tado  pérdidas  tan  efectivas,  que  á  fines  del  si- 
glo último  se  veían  todavía  las  ruinas  de  537, 
pueblos  (pie  no  hablan  sido  reediltódos. 

Juan  Jorge  //(1656— 1GS0),  vió  turbados 
los  primeros  años  de  su  reinado  por  las  dlsen- 
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siones  que  sostuvo  con  sus  hermanos.  Sin  em 
bargo,  no  dejó  de  ejercer  influencia  enlos  ne- 
gocios del  imperio  ,  y  ocupó  su  vicariato  en 
i 657  y  en  1658.  Prestó  at  emperador  Leopoldo 
de  Austria,  que  le  debía  en  gran  parte  la  co 
roña  imperial,  socorros  importantes  para  oMi. 
garle  á  continuar  la  guerra  contra  la  Fran- 
cia. 

Juan  Jorge  III  (1680—1691),  liberló  á 
Viera  sitiada  por  los  turcos,  y  siguió,  con  res- 
pecto á  Luis  XIV  la  misma  política  que '  su 
padre. 

Juan  Jorge  IV  (1691—1694),  se,  ocupó 
mas  de  sus  queridas  que  de  los  intereses  de 
su  pais. 

Federico  Augusto  I  (1694  —  1733),  tomó 
una  parte  gloriosa  eu  la  guerra  contra  los  tur- 
cos y  mereció  por  su  valor  el  sobrenombre  de 
Mano  de  Hierro.  Elegido  rey  de  Polonia  en 
1697,  renunció  á  la  religión  protestante,  pero 
para  sostener  su  nuevo  rango,  se  vió  obligado 
á  vender  sus  derechos  sobre  las  tierras  ducales 
de  Sajoüia  al  príncipe  de  la  líuea  Albertina,  y 
debilitar  de  éste  modo  su  autoridad.  Esta  con 
ducta  produjo  una  rebelión  abierta  de  parte  de 
sus  subditos,  rebelión  que  no  pudo  ser  re- 
primida sino  por  la  intervención  de  un  ejér- 
cito ruso. 

Peder  ico  Augusl  o  II  ( 17  3  3 — 1 76  3) ,  no  con- 
tento con  suceder  á  su  padre  como  elector  de 
Sajorna,  quiso  obtener  también  la  corona  de 
Polonia.  Una  guerra  casi  general  entre  las  po- 
tencias de  Europa,  fué  la  consecuencia  de  es- 
tas pretensiones;  obligó  ¿Estanislao  Leekzinski 
¿abdicar,  y  ala  muerte  de  Carlos  VI  fué  uno  de 
los  numerosos  pretendientes  al  imperio,  y  des- 
pués de  haber  accedido  en  el  mes  de  setiem- 
bre de  174 1  á  la  coalic.ien  formada  contralla- 
ría Teresa,  invadió  la  Bohemia.  Poco  tiempo 
después  cambió  de  política,  pero"  la  Prusia,  la 
Rusia  y  el  Austria,  se  ligaron  contra  él;  elejér- 
cilo  sajón  fué  destruido  en  Kesseldorf  y  todo  el 
electorado  fué  puesto  á  contribución.  Federico 
Augusto  solo  alcanzó  la  paz  con  la  cesión  de  la 
ciudad  de  Fuslemberg  y  de  los  peages  del  Odér. 
Las  pérdidas  esperimentadas  por  la  Sajorna  fue- 
ron calculadas  en  100-000,000  de  plata  y 
1)0,000  hombres. 

Federico  Cristian  (1763),  procuró  en  las 
diez  semanas  que  duró  su  reinado,  restable- 
cer la  hacienda  por  medio  do  prudentes  re- 
formas 

Federico  Augusto  III  (1763—1827),  fué 
puesto  bajo  la  tutela  de  su  tio,  quien  disminu- 
yó los  impuestos,  y  por  medio  de  una  protección 
ilustrada  dispensada  á  la  agricultura  ,  trató  de 
reparar  los  desastres  causados  por  las  guerras 
anteriores.  Al  salir  de  la  menor  edad,  rehusóla 
corona  de  Polonia  que  los  patriotas  de  aquel 
iwis  le  habían  ofrecido  en  1791.  Tampoco  qui- 
so tomar  parle  en  la  coalición  formada  al  año 
siguiente  contra  Federico.  Aliado  fiel  de  Napo- 
león, vió  á  su  pais  erigido  en  reino  en  i 806 
después  de  la  paz  de  Tilsitt,  y  al  año  siguiente 
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fué' creado  gran  duque  de  Varsovia,  pero  como 
permaneció  siempre  sinceramente  adicto  á  la 
Francia,  el  congreso  de  Viena  en  1814,  aun- 
que conservándole  la  corona  real,  le  quitó  una 
parte  de  sus  estados,  y  la  Prusia  se  enriqueció 
con  la  Lusacia ,  con  la  Thuringia  y  una  parte 
de  la  Misnia.  Luego  que  se  aseguró  la  paz  di- 
rigió Federico  todos  sus  esfuerzos  á  las  mejo- 
ras interiores  á  fin  de  compensar  en  bienestar 
lo  que  su  reiuo  habia  perdido  en  estension  y 
poder. 

Antonio  I  (1827 — 1836),  su  hermano,  aun-, 
que  de  setenta  y  un  años  de  edad ,  tomó  con 
mano  firme  el  gobierno  del  pais  y  aseguró,  á 
los  protestantes  el  libre  y  público  ejercicio  de 
su  culto.  Sin  embargo,  la  revolución  francesa 
de  1830  tuvo  eco  en  Sajonia.  Leipsick  y  Dresde, 
fueron  teatro';  de  graves  revueltas  ,  pero  los 
desórdenes  fueron  pronto  reprimidos.  Entonces 
Antonio  dió  un  decreto  asociando  al  poder  á  su 
sobrino  Federico ,  principe  popular  y  partida- 
rio délas  reformas.  Al  año  siguiente  se  publi- 
có una  constitución  estipulando,  la  libertad  de 
las  personas  y  de  las  propiedades,  la  libertad 
de  conciencia  y  la  igualdad  de  todos  para  el 
servicio  militar.  Sucediéronse  otras  reformas, 
y  las  negociaciones  entabladas  con  la  Prusia 
con  motivo  del  zolweren  devolvieron  á  la  Sa- 
jonia su  antigua  prosperidad. 

Federico  Augusto  IV,  de  acuerdo  con  los 
estados  del  pais,  deja'á  sus  subditos  gozar  de 
las  libertades  compatibles  con  la  seguridad  del 
Estado.  Caminos  de  hierro  ponen  en  comunica- 
ción sus  principales  ciudades  con  el  resto  de 
la  Alemania  y  desarrollan  el  movimiento  co- 
mercial. En  una  palabra,  el  reino  de  Sajonia  es 
uno  de  los  estados  mas  prósperos  de  la  Ale- 
mania. 

Menclícnii  ;  Scriptores  rerum  germanicarum 
(saxonicar);  Lipsis,  4728,  3  vol.  in  Col. 

Chr.  SctaceUgenii,  el  G.  Cas.  Krejsigü:  Diploma- 
taria  et  scriptores  historiíB  germanice  (saxoniese) 
medii  íedí,  Allemburgo,  1753  —  trS!},  3  vol.  in  fot. 

Polyc.  G.  Hempel:  Inventarium  áiplamat.  hit-  ■ 
loria íaxonice inferioris  ctumnium  ditionum  Bruns- 
bico~Luneburg.  d.i,  Verscimkniss.  der.  historie  vaxt 
Niedersachectí,  etc.,  Hanoverc,  4783— 1798,  4.a  par- 
le in  tol. 

Le  Bas:  Bhioire  de  la  Saxe  en  el  Unimrs  pitto- 
resque,  4844,  in  8.o 

SAJÚ.  (Historia  natural.)  Género  de  mo- 
nos de  la  tribu  de  los  platirrinos,  con  cola 
prehensil  y  enteramente  vellosa:  llámase  tam- 
bién el  sapajú.  (Véase  cuadbumanos.) 

SAL.  [Química.)  Este  nombre  es  muy  an- 
tiguo, se  deriva  probablemente  de  pala- 
bra con  la  cual  los  griegos  designaban  algu- 
nas veces  el  mar  (mare  salsum.)  Llámase  sal 
el  resultado  de  la  combinación  de  nn  ácido 
con  una  base.  Se  obtiene  directamente.  Asi, 
por  ejemplo,  cuando  se  echa  ácido  sulfúrico 
en  una  disolución  de  potasa,  llega  un  momen- 
to en  que  la  disolución  no  obra  ya  sobre  la 
tintura  de  tornasol ;  se  dice  entonces  que  la 
base  ha  sido  neutralizada  por  el  ácido,  ó  re- 
t.  xxsi,  61 
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cipi-ocamente,  y  el  nuevo  compuesto  que  re- 
sulte es  una  sal  neutra  (sulfato  neutro  de  po- 
tasa.) La  sal  se  llama  sobresal  ó  subsaí ,  se- 
gún predomine  el  ácido  ó  la  Lase. 

Una-sal  es  de  proporciones  definidas,  cuan- 
do es  susceptible  de  cristalizar  bien.  Eu  gene- 
ral, las  que  se  encuentran  en  este  caso  son 
las  neutras  ( 1  equivalente  de  base  por  1  de 
ácido.)  En  ciertos  casos,  una  sal  puede  ser 
neutra  por  su  composición,  aunque  de  reac- 
ción deida.  Ejemplo:  sulfato  de  alúmina,  com- 
puesto líe  un  equivalente  de  alúmina  y  tino  de 
ácido  sulfúrico.  En  otros  casos  una  sal  puede 
ser  neutra  por  su  composición,  aunque  de 
reacción  alcalina.  Ejemplo:  fosfato  de  sosa, 
carbonato  de  potasa.  El  género  de  sales  se  de- 
termina por  el  ácido.  En  mineralogía  se  adop- 
ta algunas  veces  la  nomenclatura,  en  la  cual 
el  género  de  la  sal  se  determina  por  la  base. 
Asi  se  dice,  cal  carbonatada,  sulfatada,  fosfa- 
tada, etc.  Toda  "sal  de  proporciones  iudeflpi- 
das  es  incrisfalizabte.  Se1  admite7;  por  ejemplo," 
un  bisulfato  de  potasa,  porque  se  puede  sepa- 
rar en  estado  cristalizado;  pero  no  bay  trisul- 
fato  ni  pentasulfato  de  potasa,  porque  la  po- 
tasa no  da  producto  cristalino  con  tres  ó  cin- 
co equivalenles  de  ácido  sulfúrico. 

Acción  del  calórico  sobre  las  sales,  liajo 
¡a  influencia  de  ese  agente,  algunas  sales  de- 
crepitan,- fracturándose  los  cristales  con  cier- 
to ruido,  como  lo  vemos  en  la  sal  marina.  Las 
sales  anhidras  son  generalmente  las  que  decre- 
pitan y  también  las  que  no  se  combinan  con 
el  agua  en  proporción  definida,  y  cuyos  cris- 
tales sostienen  agtia,  por  decirlo  asi ,  mecáni- 
camente interpuesta.  Estas  sales  decrepitan  ya 
á  100°,  es  decir,,  á  la  temperatura  de  vapori- 
zación del  agua.  Mas  abajo  de  100°  no  hay 
decrepitación.  La  propiedad  que  tienen  cier- 
tos cuerpos ,  tales  como  el  vidrio ,  el  azu- 
fre, de  conducir  mal  el  calórico,  es  igual- 
mente una  causa  de  decrepitación.  En  este  ca- 
so, como  las  partículas  de  la  superficie  del  cuer- 
po reciben  toda  la  influencia  de  la  acción  di- 
latadoia  del  calor,  las  moléculas  deben  sepa- 
rarse de  las  mas  internas,  de  modo,  que  el 
cuerpo  se  quiebra.  Las  sales  espuestas  á  la  ac- 
ción del  calórico  pueden  fundirse  y  volatili- 
zarse; ú  quedar  fijas  y  descomponerse .  Las 
sales  hidratadas  y  cristalizadas  se  funden  con 
bu  agua  de  cristalización  [fusión  ocuosa);algu- 
nas  pueden  pasar  por  una  segunda  fusión  [fu- 
sión ígnea),  después  de  haberse  dehidralado. 
El  sulfato  de  sosa  se  halla  en  este  caso.  Las-sa- 
les anhidras  no  pueden  sufrir  mas  que  la  fu- 
sión Ignea. 

Acción  del  agua.  Generalmente,  cuanto 
mas  elevada  es  la  temperatura,  mas  conside- 
rable es  la  cantidad  de  sal  que  el  agua  disuel- 
vo. Se  esceptúan  la  cal  y  la  magnesia.  Es  me- 
nester medir  la  solubilidad  de  una  sal,  tomán- 
dola tal  que  se  separe  de  su  disolvente  en 
estado  cristalizado.  Las  disoluciones  pueden 
ser  muy  variadas.  £1  alcohol  hidratado  disuel- 


ve muy  bieu  cloruro  do  calcio,  la  potasa,  la 
sosa;  anhidro  no  disuelve  mas  que  un  corto 
número  de  sales.  Añadiendo  alcohol  en  una  di- 
solución acuosa,  por  ejemplo,  de  nitrato  de 
potasa,  se  debilita  la  acción  disolvente  del 
ugua  y  se  forma  un  precipitado.  He  aqui  co- 
mo es  posible  medir  la  solubilidad,  de  una  sal: 
tomemos  por  ejemplo  el  nitro.  Se  hace  pri- 
mero una  disolución  saturada  de  nitro  en  un 
mnlráz  que  se  mete  en  un  baño  de  agua,  cuya 
temperatura  es  designada  por  un  termómetro; 
después  se  toma  con  una  pipeta  cierta  canti- 
dad de  esta  agua  saturada  de  nitro,  á  una  tem- 
peratura delenninada(IOO°);  se  pone  esta  can- 
tidad de  agua  saturada  de  nitro  eu  un  peque- 
ño matraz  pesado  de  antemano;  suponemos 
que  el  peso  de  ese  matriz  sea  de  30  gr.  56ü, 
y  con  el  agua  saturada  de  nitro,  de  35  gr.  534. 
Estando  asi  lodo  dispuesto,  se  calienta  el  pe- 
queño matraz.  A  medida  que  el  agua  se  vapo- 
riza, el  nitro  se  aposay  tapízalas  paredes  del 
vaso  Después  de  haber  desalojado  toda  la  hu- 
medad por  medio  de  un  fuelle,  se  deja  enfriar 
el  matraz,  y  luego  que  está  frió  se  pesa.  Es- 
lando  el  agua  vaporizada,  es  evidente  que  solo 
se  pesa  ya  el  matráz  con  el  nitro  puro.  Luego, 
si  cu  lugar  de  35  gr.  534,  no  aparecen-  ya 
mas  que  33.253,  la  diferencia  indicará  el  agua. 

35.534 
33.253 

2.28  I  (ag-ua). 

Ahora  Lien ,  como  el  matraz  solo  pesa 
30,568,  la  cantidad"  de  nitro  que  contiene  es 
2,685.  Asi  pues,  2,281  partes  de  agua  á  100° 
disuelven  2,695  de  nitro,  y  para  saber  cuan- 
to corresponde  á  1 00  de  agua  basta  la  propor- 
ción siguiente: 

2,  281/.  2685;  I  100  '.  X. 

Acción  del  aire.  El  aire  puede  obrar  so- 
bre las  sales  por  el  agua,  por  el  oxígeno  y  ei 
ácido  carbónico  que  contiene.  Ciertas  sales, 
como  el  cloruro  de  calcio ,  el  carbonato  de 
potasa,  absorben  tal  cantidad  de  humedad,  que 
se  liquidan,  al  mismo  tiempo  que  aumentan  de 
peso,  por  lo  cual  se  llaman  sales  delicuescen- 
tes. El  grado  de  delicnesceneia  de  las  sales  es 
tan  variable  como  su  grado  de  disolución.  Asi, 
pues,  la  9al  mariua  es  delicuescente  mas  arri- 
ba de  86  grados  del  higrómetro  de.  Saussure, 
pero  no  lo  es  á  menos  de  86.  El  cloruro  de 
calcio,  por  el  contrario,'  es  delicuescente  des- 
de 100°  á  0U  del  higrómetro  de  Saussure. 
Otras  sales  tienen  la  propiedad  de  dejar  des- 
prender el  agua  que  contienen  y  de  perder  por 
consiguiente  en  peso.  Estas  sales,  que  á  con- 
secuencia de  dicha  evaporación  de  agua  toman 
un  aspecto  harinoso,  se,  llaman  eflorescentes. 
El  fosfato  y  el  carbonato  de  sosa  se  hallan  en 
este  caso.  Si  el  . aire  estuviese  completamente 
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saturado  de  humedad,  no  habría  eflorescencia. 
El  oxigeno  del  aire  obra  sobre  las  sales  cuya 
base  es .  susceptible  de  sobreoxidarse  y  for- 
mar un  peróxido  mas  estable  que  el  protóxido. 
Las  sales  de  hierro  y  de  manganeso  se  en- 
cuentran en  este  caso.  Por  último,  todas  las 
sales  cuyo  ácido  no  es  muy  poderoso,  son 
atacadas  por  el  ácido  carbónico  del  aire.  Los 
sulfuras  y  cianuros  ¡sulfidratos  y  eianhidra- 
tos)  se  cambian  á  la  larga  en  carbonatos. 

Acción  dt¡  los  ácidos,  Un  ácido  puesto  en 
contacto  con  una  sal,  desaloja  en  parte  ó  en 
totalidad  el  ácido  de  esta  sal.  Este  hecho  está 
subordinado  al  principio  siguiente :  cuando 
dos  ácidos  se  encuentran  en  presencia  de  una 
base,  esta  se  divide  entre  ellos,  y  la  parte 
que  cada  uno  loma  es  proporcional:  l*  á  su 
cantidad:  2.°  á  su  afinidad. 

Mr.  Poggiale  se  ha  ocupado  recientemente 
de  la  solubilidad  de  las  sales.  De  las  diferen- 
tes sustancias  de  esta  clase  que  ha  tenido  este 
químico  la  ocasión  de  estudiar,  el  sulfato  de 
barita  es  el  único  que  haya  ofrecido  igual  so- 
lubilidad á  todas  temperaturas;  casi  lodas  las 
demás  son  mucho  mas  ..solubles  en  caliente 
que  en  frió. 

las  sales  poco  solublts  en  el  agua  y  por 
el  calórico,  como  el  sulfato  de  cal,  han  dado 
casi  los  mismos  números  de  solubilidad  de  0  á 
100  grados.  Aquellas  por  el  contrario,  que  co- 
mo el  alumbre  y  el  borato  de  sosa,  son  muy 
solubles  por  el  calórico  y  poco  solubles  cu  el 
agua,  tienen  mucha  mayor  solubilidad  en  ca- 
liente que  en  frío.  Lavoisier  lo  habla  observa- 
do ya. 

Sí  se  comparan  las  líneas  de  solubilidad  de 
las  53  sales  estudiadas  por  Gay  l,u=sac  y  Pog- 
giale, se  obtienen  los  resultados  siguientes:  ra 
solubilidad  de  15  sales  puede  representarse 
por  una  linea  recta,  es  decir,  que  es  propor- 
cional á  la  temperatura:  el  cloruro  de  bario, 
el  sulfato  de  potasa,  el  bicarbonato  i.'e  sosa,  el 
cianuro  amarillo  de  potasio  y  de  hierro,  el  ci- 
trato  de  cal,  la  barifa,  etc.  La  solubilidad  de 
las  oirás  3S  no  sigue  la  misma  progresión 
que  la  temperatura,  y  forma  por  consiguiente 
una  linea  etfrva.  El  cloruro  de  sodio,  el  sulfa- 
to de  sosa,  el  nilralo  de  potasa,  el  borato  de 
sosa,  el  cloruro  de  mercurio,  el  emético,  el 
ioduro  de  potasio,  el  cloruro 'de  calcio,  el 
bioxalalo  de  poiasa,  ele,  pertenecen  á  esta 
división.  El  autor,  ademas,  hace  observar  que 
cada  linea  tiene  una  marcha  particular,  y  en 
cierto  modo  independiente. 

Las  líneas  de  solubilidad  del  carbonato  de 
sosa  y  del  azoato  de  cobre  son  notables,  por- 
que presentan  una  concavidad  biela  el  eje  de 
laí  íbsííísát,  ta  de  la  poiasa  comercial  y  del 
hígado  de  azufre  es  curva  é  irregular,  porque 
eslos  producios  constan  de  muchas  sales.  Sin 
embargo,  la  linea  de  solubilidad  del  t'osfobi- 
nato-de  barita,  observada  por  Pelonze,  es  ir- 
regular. 

La  solubilidad  del  sulfato  de  sosa  .  cíe!  fos 


fobínalo  de  barita,  del  seleniatode  sosa  y  del 
sulfato  de  cal,  sigue  una  marcha  muy  singu- 
lar. En  efecto,  en  vez  de  crecer  con  la  tempe- 
ratura, como  la  solubilidad  de  la  mayor  parte 
de  las  sales,  está  en  su  máximum  á  cierto  gra-  _ 
do  dé*  calor.  La  solubilidad  de  estas  sales  está 
representada  por  una  linea  curva  formada  de 
dos  ramas,  y  cuyo  punto  de  retroceso  corres- 
ponde al  máximum  de  solubilidad.  Es  impor- 
tante advertir  que  este  máximum  se  encuentra 
para  las  cuatro  sales,  entre  33  y  40  grados  de 
temperatura. 

I.os  números  de  solubilidad  de  las  sales 
que  contienen  mucha  agua  de  cristalización 
son  generalmente  muy  elevados,  cuando  se 
aumenta  la  temperatura,  y  Mi-.  Poggiale  cree 
poder  asegurar  que  siempre  forman  una*  linea 
•curva. 

Seria  interminable  el  enumerar  las  dife- 
rentes sales  existentes  ó  que  pueden  formarse, 
pues  pasan  de  2,000.  Entro  estas  las  hay  que 
todavía  no  han  sido  estudiadas;  otras  no  tie- 
nen uso  alguno  y  por  lo  tanto  nos  limitaremos 
á  citar  las  mas  conocidas,  clasificándolas  por 
sus  bases. 

Salesde  alúmina.  Solublesenel  agua, es- 
pecialmente el  hidrocloralo,  el  subnitrato,  el 
oxalalo,  el  sulfato,  el  tartráto.  Sabor  azucarado 
y  astringente.  >'o  las  precipita  el  oxalato  de 
amoníaco,  ni  el  ferrocianato de  potasa,  nilatin- 
tura  de  agallas.  El  fosfato  de  amoniaco  echado 
en  sus  disoluciones,  produce  un  precipitado 
blanco.  Elhidrlodalo  de  potasa  ocasiona  en  una. 
disolución  de  alúmina  ün  precipitado  blanco 
algodonoso  que  presto  se  torna  amarillo  y 
queda  permanente.  Este  efecto  no  es. debido 
al  esceso  de  ácido  que  las  sales  de  alúmina 
contienen  ordinariamente,  porque  el  color 
amarillo  nodesapareee  con  una  adición  de  car- 
bonato de  amoniaco.  Si  después  de  haber  aña- 
dido ácido  sulfúrico,  y  en  seguida  sulfato  de 
potasa  á  una  sal  de  alúmina,  se  abandona  la 
mezcla  á  si  misma,  pronto  se  manifiestan  cris- 
tales octaedros  de  alumbre. 

Las  formas  de  las  sales  aluminosas  son  va- 
riadas. Algunas  son  pulverulentas  y  otras  ofre- 
cen un  estado  gomoso  ó  gelatinoso. 

Sales  de  amoniaco.  Solubles,  escepto. al- 
gunas pocas.  Las  que  mejor  so  disuelven  son 
el  clorato,  el  cromato,  el  liidriodalo,  el  hipo- 
foslilo,  el  hiposuiflto,  el  fosfito,  el  suberato,  el 
sueeinalo,  el  sulfito.  Cuando  se 'mezcla  potasa 
ó  cal  viva  con  una  sal  amoniacal,  exhala  mi 
olor  de  amoniaco.  Sí  á  una  saL  de  amoniaco., 
disüeltk  en  agua,  se  añade  un  poco  do  sal  mag- 
nésica, y  después  fosfato  de  sosa,  se  produce 
un  precipitado  blanco  abundante.  Cuando  se 
calienta  una  sal  de  amoniaco,  se  disipa  comple- 
tamente en  vapor,  a  no  ser  que  el  ácido  tenga 
un  metal  lijo  por  base.  En  este  capo,  el  ácida 
metálico  se  queda  solo.  Las  sales  amoniacales 
no  son  precipitadas  por  la  infusión  de  agallas, 
m  tampoco  por  el  ferrocianato  de  potasa.  Cuan- 
1  no  se  vierte  una  disolnctc-n  4e  platina  en  una 
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salde  amoniaco,  se  produce  un  precipitado 
anaranjado.  Entre  estas  sales  son  delicuescen- 
tes el  acetato,  el  boletalo,  el-  sesqú  ¡carbonato, 
el  cromato,  el  hidriodalo,  el  molibdato,  el  ni- 
trato, el  suberato,  el  sulfato  y  el  sulfito.  Son 
■volátiles  el  Quoborato  y  el  cloro-carbonito. 
Cristalizan  en  prismas  el  acetato,  el  arseniato, 
el  boletato,  el  nitrato,  el  oxalato,  el  moroxila- 
to,  el  bifosfato,1  el  purpurato,  el  seleuiato,  el 
sulfato,  el  sulflto  y  el  tartrato;  las  demás  ofre- 
cen varias  formas  pulverulentas  ó  gomosas. 

Sales  de  antimonio.  Sus  disoluciones  son 
por  . lo  regular  de  color  amarillo  parduzco,  y 
en  la  mayor  parte  délos  casos,  se  precipitan,, 
en  blanco  cuando  seballan  entendidas  de  agua. 
El  ferrocianato  de  potasa  vertido  en  esas  di- 
soluciones produce  un  precipitado  blanco, 
que  es  el  óxido  del  metal.  Cuando  se  usa  el 
ferrocianato  suficientemente  concentrado  ó  en 
cristales,  no  se  forma  precipitado.  El  antimo- 
nio se  parece  en  esta  propiedad  á  la  platina. 
El  hidrosutfato  de  potasa  precipita  las  disolu- 
ciones de  antimonio  en  color  anaranjado.  El 
ácido  gálico  y  la  infusión  de  agallas  las  preci- 
pitan en  blanco,  y  este  precipitado  no  es  otra 
cosa  que  el  óxido  del  metal  separado  por  el 
agua  de  la  infusión.  Cuando  se  sumerje  una 
hoja  de  hierro  ó  de  zinc  en  alguna  disolución 
amoniacal,  se  precipita  en  suma  abundancia 
un  polvo  negro.  Este  efecto  es  muy  pronto 
cuando  hay  esceso  de  ácido  y  la  disolución  no 
es  muy'coneentrada.  Las  sales  antimoniales 
son  por  lo  regular  poco  solubles,  escepto  el 
acetato  y  el  benzoato.  El  tartrato  es  gela- 
tinoso. 

Sales  de  barita.  La  mayor  parte  son  in- 
solubles  en  el  agua,  escepto  el  acetato,  el  ar- 
seniato, el  arsenito,  el  bidriodatn,  el  hipofos- 
fito,  el  lactato,  el  hidroclorato  y  el  sulfldroclo- 
rato.  Esta  última  es  delicuescente.  Son  blancas 
y  trasparentes,  y  en  general  afectan  la  forma 
cristalina;  algunas  se  presentan  en  polvo. 
Cuando  á  una  sal  de  barita  se  agrega  un  poco 
de  disolución  de  sulfato  de  sosa,  se  precipita 
inmediatamente  un  polvo  blanco  insoluole  en 
el  ácido  nítrico.  Por  la  acción  del  calor  sobre 
una  sal  de  barita,  esta  no  se  disipa  completa- 
mente. Si  el  ácido  es  combustible,  queda  un 
carbonato  de  barita;  sino  es  combustible  ó  vo- 
látil, la  sal  de  barita  no  se  descompone.  El  fer- 
rocianato de  potasa  no  produce  precipitado  al- 
guno en  una  sal  de  barita,  á  no  ser  que  el 
ácido  contenga  uñábase  metálica.  La  misma 
observación  se  aplica  al  ludrosuífato  de  pota- 
sa cuando  se  vierte  en  una  sal  de  barita.  La 
mayor  parte  de  estas  sales  son  venenosas. 

Sales  de  bismuto.  La  disolución  de  las 
sales  de  bismuto  carece  por  lo  común  de  co- 
lor. Cuando  en  ella  se  echa  agua  se  produce 
inmediatamente  un  precipitado  blanco  que 
consiste  principalmente  en  óxido  de  bismuto. 
El  ferrocianato  de  potasa  introducido  en  las 
disoluciones  de  bismuto,  da  lugar  á  un  preci- 
pitado blando,  algunas  veces  con  un  matiz 


amarillo.  Con  el  hidrosulfato  de  potasa  y  el 
ácido  hidrosulfúrico,  el  precipitado  es  negro. 
Es  de  color  amarillo  claro  por  el  ácido  gálico 
y  la  infusión  de  agallas.  Una  hoja  de  cobre  ú 
de  eslaño,  sumergido  en  una  disolución  de 
bismuto,  suelo  precipitarlo  en  estado  metálico, 
Algunas  de  las  saleado  bismuto  se  descompo- 
nen en  el  agua:  tales  son  el  nitrato  y  el sulfa- 
to. Las  mas  solubles  son  el  acetato,  el  arse- 
niato, el  benzoato  y  el  fosfato.  La  mayor  par- 
te de  ellas  son  pulverulentas,  menos  el  aceta- 
to, el  benzoato,  el  liidroolorato,  el  nitrato  y 
el  fosfato  que  son  cristalinas.  El  sulfato  ofrece 
la  forma  acicular. 

Sales  de  cadmio.  De  entre  estas  sales  el 
sulfato  es  muy  soluble;  sigucnle  el  acetato,  el 
hidroclorato  y  el  nitrato;  lo  son  muy  poco  el 
cromato  y  el  tartrato;  el  borato,  el  carbonató, 
el  citralo  y  el  oxalato  no  se  disuelven  y  pre- 
sculan  la  forma  pulverulenta.  El  hidroclorato 
y  el  sulfato  son  ellorescentes  y  el  nitrato  de- 
licuescente. 

Sales  de  cal.  Entre  las  sales  de  cal  hay 
muchas  que  el  agua  no  puede  disolver,  y  alpi- 
nas de  las  solubles  cristalizan  dificultosamente. 
Entre  las  pocas  eminentemente  solubles  pode- 
mos citar  el  clorato,  cl»galato  y  el  hidrato,  El 
acetato  y  el  cromato,  también  se  disuelven  al- 
go. Son  delicuescentes  el  clorato,  el  nitrato,  y 
ellorescentes  el  camforalo  y  el  sulflto. 

Si  durante  algún  tiempo  se  pone  á  hervir 
una  sal  de  cal  insolubleen  el  agua,  eu  una  di- 
solución de  carbonato  de  potasa,  queda  un 
polvo  blanco  que  produce  efervescencia  en  el 
ácido  nítrico  y  que  manifiesta  todos  los  carac- 
teres de  un  carbonato  de  cal.  Las  sales  solu- 
bles no  sufren  cambio  alguno  con  la  adiecion 
del  amoniaco;  pero  la  potasa  y  la  cal  dan  lujar 
á  un  precipitado  blanco,  que  es  cal  pura.  Cuan- 
do en  la  disolución  de  una  sal  caliza  se  vierte 
oxalato  de  amoniaco,  se  produce  inmediata- 
mente uu  precipitado  blanco  espeso;  pero  este 
efecto  de  precipitación  instantánea  no  se  veri- 
fica con  el  nitrato  ó  tartrato  de  amoniaco.  Las 
sales  de  cal  no  son  precipitadas  por  el  ferrocia- 
nato de  pofasa,  pero  alguuas  lo  son  cuando  se 
mezclan  con  una  infusión  de  agallas. 

Salesdeccrio.  Las  disoluciones  de  esfas  sa- 
les tienen  un  sabor  azucarado.  El  acetato  es 
muy 'soluble;  el  hidroclorato  y  el  nitrato  lo  son 
algo.  En  dichas  disoluciones  el  hidrosulfato  de 
potasa  solo  produce  un  precipitado  blanco  que 
consisto  en  óxido  de  cerio.  El  ácido  hidrosul- 
fúrico no  las  precipita.  El  ferrocianato  de  po- 
tasa ocasiona  un  precipitado  blanco  lechoso  que 
se  disuelve  ou  los  ácidos  nítrico  éhidroclúrico. 
No  las  precipita  el  ácido  gálico  ni  la  infusión 
de  agallas.  El  oxalato  de  amoniaco  produce  un 
piecipilado  blanco  soluble  en  los  ácidos  nítri- 
co é.hidroclórlco.  El  arseniato  de  potasa  verti- 
do en  las  disoluciones  de  cerio  las  precipita  en 
blanco.  El  tartrato  de  potasa  no  las  enturbia. 
El  hidroclorato  de  cerio  es  delicuescente  y  el 
fosfato  efioreseente. 
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Sales  de  circonia.  La  circonia  cuando  está 
seca  se  combina  difícilmente  con  los  ácidos,  y 
las  sales  se  descomponen  por  la  acción  délos 
álcalis.  Tienen  sabor  astringente,  áspero  y  me- 
tálico. Cuando  se  echa  ácido  sulfúrico  sobre 
una  sal  de  circonia,  se  produce  un  precipitado 
blanco.  Son  solubles  el  acetato,  benzoato,  ma- 
lato,  hidroclorato  y  nitrato.  Los  demás  no. 

Salas  de  cobalto.  Solubles  la  mayor  parte 
en  agua,  forman,  al  menos  cuando  san  neu- 
tras, un  liquido  de  color  rojizo.  Son  delicues- 
centes el  acetato,  el  hidroclorato,  el  nitrato,  y 
es  eflorescenle  el  bisulfato.  El  arseniato,  el 
carbonato  y  el  oxalato,  son  insolubles.  Los  ál- 
calis precipitan  las  sales  de  cobalto  en  azul. 
II  ferrocianato  las  precipita  en  amarillo  par- 
dusco. El  hidrosulfato  de  potasa  da  lugar  á  un 
precipitado  negro  que  vuelve  á  disolverse  por 
la  adición  de  mas  hidrosulfato.  El  ácido  gáli- 
co no  ejerce  acción  alguna  sobre  las  sales  de 
cobalto,  pero  la  tintura  de  agallas  ocasiona  un 
precipitado  blanco  amarillento.  El  zinc  no  pre- 
cipita el  cobalto  de  sus  disoluciones  en  los 
ácidos. 

Sales  de  cobre.  Son  casi  todas  solubles  en 
el  agua  ó  al  menos  llegan  á  serlo  por  la  adición 
de  ácido.  Estas  disoluciones  son  azules  ó  ver- 
des. Son  ellorescmtes  el  formato  y  el  bisulfa- 
to, y  delicuescente  el  nitrato.  Cuando  en  las 
disoluciones  de  sales  cobrizas  !se  echa  sal 
amoniaco,,  toman  un  color  azul  subido.  El  fer- 
rocianato de  potasa  precipita  en  rojo  toda  diso- 
lución de  cobre.  El  hidrosulfato  de  potasa  pro- 
duce un  precipitado  negro,  y  el  ácido  gálico 
otro  pardo.  El  hierro  precipita  el  cobre  de  sus 
disoluciones  en  estado  metálico. 

Sales  de  estaño.  Algunas  disoluciones  de 
estas  sales  comunican  al  agua  un  matiz  amari- 
llento ó  pardo.  Son  casi  todas  solubles.  El  fer- 
rocianato de  potasa  produce  un  precipitado 
azul.  £1  hidrosulfato  de  potasa  precipita  en  ne- 
gro parduzco  las  sales  que  contienen  protóxido 
de  estaño,  y  en  amarillo  dorado  las  que  tienen 
peróxido.  Ni  el  ácido  gálico,  ni  la  infusión  de 
aquellas  producen  precipitado.  Con  el  perclo- 
ruro  de  mercurio,  el  precipitado  es  negro  para 
las  sales  de  protóxido  y  blanco  para  las  de 
peróxido.  Cuando  se  introduce  una  lámina  de 
plomo  en  las  disoluciones  de  sales  de  estaño, 
este  último  metal  se  separa,  sea  en  estado  me- 
tálico, sea  en  el  de  peróxido,  pero  este  efecto 
no  se  verifica  en  todas  las  disoluciones  de  es- 
laño. El  hidroclorato  de  oro  precipita  en  co- 
lor purpúreo  las  disoluciones  que  contienen 
protóxido  de  estaño. 

Sales  de  estronciana.  Son  generalmente 
mas  solubles  que  las  de  barita,  pero  menos 
que  las  de  cal.  Sin  embargo,  el  clorato,  el  hi- 
driodato  y  el  fosfato  son  muy  solubles;  el  ace- 
luto  es  eflorescenle  y  el  clorato  delicuescente, 
las  disoluciones  de  estronciana  son  precipita- 
das por  los  sulfates,  fosfatos  y  oxalatos.  Una 
sal  de  estronciana  puede,  distinguirse  de  una 
de  barita  por  medio  del  succinalo  de  amonia- 


co. Cuando  se  echa  esta  sal  en  la  disolución  de 
una  de  estronciana,  no  produce  precipitado  al- 
guno, pero  inmediatamente  aparece  uno  con 
la  adición  de  este  succinalo  á  ta  disolución  de 
una  sal  baritosa.  Cuando  se  da  fuego  á  un  tro- 
zo de  papel  empapado  en  la  disolución  de  una 
salde  estronciana,  dicho  papel  arde  con  llama 
roja,  al  paso  que  la  luz  es  amarilla  si  la  diso- 
lución es  de  barita.  Las  sales  de  estronciana  no 
son  precipitadas  por  el  ferrocianato  de  potasa. 

Sales  de  glucina.  Solubles  escepto  el  car- 
bonato, el  fosfato,  el  succinato.  El  sulfato  y  el 
nitrato  son  delicuescentes.  Las  sales  de  glucina 
no  son  precipitadas  por  el  oxalato  de  amonia- 
co ó  el  tartrato  de  potasa,  lo  cual  las  distingue 
de  las  de  itria.  El  ferrocianato  de  potasa  pre- 
cipita en  blanco  la  disolución  de  una  sal  de 
glucina.  La  infusión  de  agallas  produce"  un 
precipitado  amarillo  que  toma  un  matiz  purpu- 
rino en  presencia  del  hierro.  El  sulfato  de  glu- 
cina no  se  cristaliza,  ni  se  forman  cristales  de 
alumbre  cuando  se  mezcla  el  sulfato  de  potasa 
en  su  disolución. 

Sales  de  hierro.  Son  la  mayor  parte  solu- 
bles en  el  agua  y  de  sabor  astringente.  Citare- 
mos como  insolubles  el  antimoniato,  el  arse- 
niato, el  benzoato,  el  borato,  el  carbonato,  el 
Jluala,  el  molibdato,  el  fosfato.  Las  sales  de 
hierro  son  astringentes  y  sus  disoluciones  se 
precipitan  en  azul  oscuro  por  el  ferrocianato 
de  potasa.  El  hidrosulfato  de  potasa  produce  un 
precipitado  negro.  El  ácido  hidrosulfúrico  le 
priva  casi  completamente  de  su  color,  pero  no 
las  precipita.  El  ácido  gálico,  ó  la  infusión  de 
agallas  las  precipita  en  negro  ó  en  color  pur- 
púreo, ó  las  hace  susceptibles  de  tomar  esos 
colores  cuando  han  estado  durante  mucho 
tiempo  espuestas  á  la  acción  del  aire.  El  fosfa- 
to de  sosa  vertido  en  una  disolución  de  sal  de 
hierro.,  la  precipita  en  blanco.  El  benzoato  de 
amoniaco  precipita  las  sales  de  hierro  en  ama- 
rillo. El  succinato  de  amoniaco  echado  en  las 
disoluciones  que  contienen  peróxido  de  hierro, 
ocasiona  un  precipitado  de  color  de  carne,  y 
ese  hierro  se  deposita  por  entero,  pero  no  se 
nota  este  efecto  cuando  la  disolución  solo  con- 
tiene protóxido. 

Sales  de  itria.  Como  las  sales  de  itria  sue- 
len ser  insolubles  en  el  agua,  no  han  podido 
obtenerse  en  estado  de  cristales,  escepto  el 
cromato,  succinato  y  tartrato.  El  idroclorato 
es  muy  soluble  y  ofrece  una  masa  gomosa.  El 
fosfato  y  carbonato  de  sosa,  el  oxalato  de  amo- 
niaco y  el  tartrato  de  potasa  precipitan  la  itria 
desús  disoluciones.  Lo  mismo  se  observa  con 
el  ferrocianato  de  potasa. 

Sales  de  UUna.  Solubles  en  el  agua;  cris- 
talizantes la  mayor  parte:  el  benzoato,  sin 
embargo,  es  opaco  y  lo  mismo  sucede  con 
el  tartrato;  el  malato  ofrece  una  masa  de  con- 
sistencia de  jarabe;  el  carbonato  y  el  fosfato 
son  pulverulentos.  Son  delicuescentes  el  ace- 
tato, el  hidroclorato  y  el  tai-trato. 

Sales  de  magnesia.   Son  muchas  de  ellas 
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solubles  en  el  agua  y  susceptibles  de  crista- 
lización. Las  insolubles  son  el  arscuialo,  el 
borato',  el  fluato,  el  ¡adato  y  el  lartrato.  Son 
delicuescentes  el  acetato,  el  clorato,  elhidrio- 
dato,  el  molibrlato,  el  suberato,  el  azoalo,  el 
succinalo,  y  eíloreseentes  el  carbonato,  el  fos- 
fato y  el  sulfato.  Cuando  sobre  una  sal  de  mag- 
nesia, se  ffíiba  un  álcali  ó  un  carbonato  alca- 
lino, se  obtiene  un  precipitarlo  blanco  algodo- 
noso; pero  nada  de  esto  se  verifica  empleando 
el  sulfato  de  sosa.  Para  conseguir  precipitado 
por  medio  del  fosfato  de  sosa,  es  menester 
añadir  amoniaco,  y  esta  operación  es  la  mejor 
que  sé  conoce  para  separar  la  magnesia  de  sus 
compuestos.  El  ferrocianato  de  potasa  no  oca- 
siona precipitación  alguna  en  una  sal  de  mag- 
nesia, á  no  ser  que  la  base  sea  un  metal.  I.a 
magnesia  suele  formar  sales  triples,  unién- 
dose especialmente  para  ello  con  el  amo- 
niaco. 

Sales  de  ■manganeso.  Son  muy  solubles 
el  hidroclorato,  y  el  nitrato;  el  sulfato  lo  es 
algo;  las  demás  lo  son  poco  ó  nada.  Las  di- 
soluciones, tratadas  con  un  álcali  lijo,  dejan 
un  precipitado  de  color  blanco  ó  rojizo,  que 
pasa  muy  pronto  al  negro  por  su  esposicion 
al  aire.  El  ferrocianalo  de  potasa  precipita  en 
blanco  las  disoluciones  de  manganeso.  Con  el 
hidrosulfalo  de  potasa  la  disolución  es  blanca; 
el  ácido  hidrosulfúrico  comunica  á  la  misma 
un  color  blanco,  pero  sin  precipitado.  El  áci- 
do gálico  no  prodaee  efecto.  Ningún  metal 
precipita  el  manganeso  en  estado  metálico.  Las 
sales  de  manganeso  tampoco  son  precipüadas 
por  los  snecinatos  ó  benzoatos  de  amoniaco. 

Sales  de  mercurio.  Son  solubles  el  den- 
tó-acetato, el  deuto-fluato,  el  lactato,  el  azoa- 
to;  las  demás  lo  son  poco  ó  nada.  El  sulfato  se 
descompone  por  el  agua.  El  dentó-  acetato,  el 
deuto-lactato  y  el  pernilrato  son  delicuescen- 
tes. Las  sales  de  mercurio  se  volatilizan  áun 
calor  elevado.  Precipitan  sus  disoluciones  en 
blanco  por  el  ferrocianato  de  potasa,  y  por  el 
ácido  bidroclorico,  en  negro  por  el  hldrosnl- 
fato  de  potasa;  en  amarillo  anaranjado  por  el 
ácido  gálico  6  la  infusión  de  agallas.  El  co- 
bre metálico  precipita  el  mercurio.  Varias  de 
estas  sales  son  pulverulentas  y  ofrecen  colo- 
res blancos,  purpurinos,  amarillos  ó  rojos. 

Sales  de  níquel.  Son  casi  todas  solubles, 
esceptuando  el  carbonato  y  el  fosíito.  Son  de- 
licuescentes el  hidroclorato  y  el  azoato.  El  fer- 
ro-sulfato es  efloresccnte.  Algunas,  como  el 
arseniato  y  el  tartrato  ofrecen  el  aspecto  de  un 
polvo  verde;  el  cromato  es  rojo.  Generalmen- 
te domina  en  las  cristalizaciones  el  color  ver- 
de. Las  disoluciones  son  también  del  mismo 
color,  y  dan  un  precipitado  bUmco  lechoso  con 
el  ferrocianato  de  potasa  y  negro  con  el  hi- 
drosulfato  de  potasa. 

Sales  de  oro.  Son  solubles  en  el  agua 
y  dan  disoluciones  amarillas.  El  hidroclorato 
ofrece  el  aspecto  de  uua  masa  roja;  el  azoato 
es  pardo.  Sus  disoluciones  se  precipitan  en 


blanco  á  veces  amarillento  por  el  ferrocianato 
de  pota'n,  en  color  de  púrpura  por  una  lámina 
de  estaño  6  el  hidroclorato  del  mismo  metal. 
El  ácido  gálico  ó  infusión  de  agallas  lus  tifie 
de  verde  y  precipita  el  oro  en  polvo  pardo. 
El  oro  se  deposita  en  estado  metálico  por  h 
acción  del  sulfato  de  hierro  ó  del  ácido  sul- 
furoso. 

Sales  de  paladio.    Solubles  en  el  agua.es- 
ceplo  el  hidrocíanalo.  Las  disoluciones  son  ro- 
jas. El  precipitado  es  pardo  á  amarillo  sueio 
con  el  ferrocianato  de  polasa;  parda  con  «1 
hidroclorato  de  estaño;  pardo  negruzco  con  el 
¡  hidrosuiralo  de  potasa;  anaranjado  con  los 
i  álcalis;  en  estado  metálico  con  el  mercurio  y 
!  el  sulfato  de  hierro. 

Sales  de  piala.  Son  solubles  algunas  Se 
¡  reducen  al  sóplele.  Precipitado  blanco  con  el 
I  ferrocianato  de  polasa,  ácido  hidroclórico.  b> 
j  drocloratos  alcalinos;  negro  con  el  'hidrosulfa- 
lo de  potasa;- purdo  amarillento  con  el  ácido 
gálico  f  la  infusión  de  agallas;  en  estado  me' 
'  tático  por  el  sulfato  de  hierro  y  el  cobre. 

Sales  de  platina.  Generalmente  poco  so- 
lubles ó  nada.  Disoluciones  pardas  amarillen- 
tas. El  sulfato  es  delicuescente.  Precipitado 
cristalino  anaranjado  oon  la  potasa  y  el  amo- 
niaco y  en  forma  de  polvo  negro  con  el  ácidn 
hidrosulfúrico  Ni  el  ferrocianato  de  potasa,  ni 
el  ácido  gálico  ó  infusión  de  agallas  producen 
precipitación  alguna. 

Sales  de  plomo.  Generalmente  poco  ó  na-' 
¡  da  solubles,  esceptuando  el  sub-acetato,  el 
benzoato,  el  clorato  y  el  Jactato.  Se  reducen 
fácilmente  en  metal  por  la  acción  del  calor. 
Sabor  algo  astringente  y  azucarado.  Disolu- 
ciones sin  color. '  Precipitado  blanco  con  el 
ferrocianato  de  polasa,  el  ácido  gálico  y  la 
infusión  de  agallas;  Tiegro  con  el  hidrosat- 
fato  de  polasa  y  el  ácido  hidrosulfúrico.  Una 
hoja  de  zinc  introducida  en  lasdiso-iueionesde 
plomo  ocasiona  un  precipitado  blanco  ó  de 
metal. 

Sales  de  potasa.  Solubles  en  el  agua  ,  pe- 
ro no  tanto  eomo  las  de  amoniaco.  Sou  deli- 
cuescentes el  acetato,  arsenito  ,  el  carbonato, 
el  cúralo,  el  fluato,  el  malalo,  el  bifosfalo,  el 
hipofoslito,  el  succinalo,  el  hiposulíllo  y  el 
lungstato.  La  forma  cristalina  mas  frecuente  es 
el  prisma  de  diferentes  especies.  Son  pulveru- 
lentas el  antimoniato,  el  subfosfato,  el  tungs- 
lato;  viscosas  ó  gelatinosas,  el  arsenito,  ellao 
tato  y  el  toifosfato.  El  ácido  tártrico  disuelto  en 
agua  y  vertido  cu  las  disoluciones  de  sales  de 
polasa,  produce  un  precipitarlo  blanco  de  lar- 
trato  ácido  de  potasa.  El  sulfato  tic  alúmina  da 
lugar  á  la  formación  de  cristales  octaedros  de 
alumbre.  Las  sales  de  potas-a  no  se  volatilizan 
al  calor  rejo;  pero  si  el  ácido  que  contienen  es 
combustible,  se  descomponen.  Hay,  sin  embar- 
go, algunas  escepcíones.  Si  ía  infusión  de  aga- 
llas, íii  el  ferrocianato  de  potasa,  ni  el  ácido 
hidrosul  hinco  dan  lugar  á  acción  alguna.  Pero 
ertc  último,  cuando  Iqi  base  no  m  metálica,  des- 
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compone  la  sal,  preei  pitan  do  su  ácido.  Una  di- 
solución de  platina  ocasiona  un  precipitado 
anaranjado. 

Sales  de  sodio.  Son  solubles  en  el  agua 
y  sus  disoluciones  ofrecen  el  color  rojo.  Ñi  el 
ferrocianato  ni  el  hidrosulfalo  de  potasa  las 
precipitan.  Los  álcalis,  escepto  el  hidroclorato 
de  amoniaco  y  los  carbonatos  alcalinos  for- 
man un  polvo  amarillo  que  se  disuelve  en  un 
esceso  de  ácido. 

Soles  de  sosa.  Mas  solubles  en  agua  que 
las  de  potasa.  Son  efloreseenles  el  benzoato,  el 
cromato,  el  canforato,  el  carbonato,  el  citrato, 
el  fosfato  ,  el  sulfato ,  el  sulfilo  ,  y  delicues- 
centes el  hidriodalo ,  el  lítalo ,  el  azoato  y 
el  suberato.  Formas  generalmente  cristalinas. 
Las  sales  de  sosa  ,  espuestas  á  un  calor  rojo, 
se  derriten  y  pierden  su  agua ,  descompo- 
niéndose á  \eces.  La  disolución  de  las  sales 
de  sosa  no  es  precipaiada  por  el  ácido  , tár- 
trico, ni  por  el  hidroclorato  de  platina.  Laadi- 
cion  de  un  sulfato  de  alúmina  no  da  lugar  á 
la  formación  de  cristales  de  alumbre.  La  infu- 
sión de  agallas  y  el  ferrocianato  de  potasa  solo 
producen  un  precipitado  cuando  la  base  del 
ácido  es  metálica,  üno  de  los  medios  mas  fá- 
ciles de  reconocer  si  la  base  de  una  sal  cual- 
quiera es  la  sosa,  consiste  en  determinar  la 
forma  de  los  cristales  que  esta  sal  forma.  Si  la 
que  so  examina  no  se  produce  en  cristales  re 
guiares,  se  separa  el  ácido  por  la  acción  délos 
¿¡idos  sulfúrico  ó  nítrico,  y  se  deja  cristalizar 
"nueva  sal  formada.  El  sulfato  de  sosa  se  re- 
conoce fácilmente  por  la  forma  regular  de  sus 
cristales  prismáticos  de  seis  caras ,  ordinaria- 
mente acanalados,  terminados  por  vértices  die- 
dros, y  el  azoato  de  sosa  tiene  la  forma  rom- 
boidal de  sus  cristales. 

Sutes  de  telurio.    El  azoato  es  soluble,  el 
lüdroclorato  y  el  sulfato  son  unos  Líquidos  ro 
jos.  Los  álcalis  precipitan  en  blanco  las  diso 
luciónos  teluradas.  El  ferrocianalo  de  potasa 
no  produce  precipitado.  El  Mdrosulfato  de  po 
tasa  ocasiona  uno  de  color  negruzco.  Gon  la 
infusión  de  agallas,  el  precipitado  es  amarillo 
y  algodonoso.  El  zinc,  el  hierro  y  el  antimo- 
nio sumergidos  en  las  disoluciones  de  las  sa 
les  de  telurio,  separan  este  metal  en  estado  de 
polvo  negro  que  recobra  con  el  roce  su  brillo 
metálico. 

Sales  de  titano.  Algo  solubles  en  el  agua 
Precipitado  blanco  algodonoso  con  los  carbo- 
nates alcalinos;  verde  sucio  con  el  Mdrosul- 
fato de  potasa;  rojizo  y  en  masa  por  la  infu 
sion  de  agallas;  verde  claro  algo  pardo  con  el 
ferrocianalo  de  potasa;  añadiendo  á  esta  última 
reacción  un  álcali,  el  color  del  precipitado  es 
primero  purpúreo,  después  azul  y  por  último 
blanco.  Introduciendo  una  barr  sde  estaño  en 
una  disolución  de  titano,  e!  líquido  adquiere 
poco  á  poce  un  color  rojo.  Con  el  zinc,  la  di- 
solución se  tiñe  de  azul  oscuro. 

Sales  de  urano.  Solubles  en  agua  escepto 
el  arseniato.  Disoluciones  amarillas,  precipita- 


das en  amarillo  por  los  álcalis  cáusticos,  en 
blanco  por  los'carbonatos  alcalinos,  rojo  pardo 
con  el  ferrocianato  de  potasa  ,  amarillo  pardo 
con  el  hidrosulfato  de  potasa,  de  color  de  cho- 
colate con  la  infusión  de  agallas.  Los  precipi- 
tados producidos  por  los  carbonatos  alcalinos 
son  solubles  en  un  esceso  de  álcali. 

Sales  de  zinc.  Solubles  en  agua  el  aceta- 
to, el  benzoato,  el  malato,  el  bidrocloralo,  el 
nitrato,  el  bisulfato.  El  hidroclorato  es  eflores- 
cente.  Disoluciones  sin  color  precipitadas  en 
blanco  por  el  ferrocianato  de  potasa,  el  hidro- 
sulfato de  potasa,  el  ácido  hidrosulf úrico,  los 
álcalis,  el  sulfocianato  y  el  hjdrodato  de  pota- 
sa. Ni  el  ácido  gálico,  ni  la  infusión  de  agallas 
producen  precipitado  alguno. 

Antes  de  la  moderna  nomenclatura  quími- 
ca, se  designaba  con  ei  nombre  de  sales  una 
porción  de  sustancias  que  aun  conservan  entre 
el  vulgo  y  en  el  comercio  sus  viejas  denomi- 
naciones, que- conviene  ir  desterrando.  Cita- 
remos las  principales  para  que  se  conozca  la 
categoría  química  á  que  pertenecen. 


Nombres  antiguos. 


Sal  acetosa  de  arcilla. 
Sal  acetosa  mercurial. 
Sal  admirable. 
Sal  aiembrotb. 

Sal  amoniaco. 

Sal  amoniaco  secreta  de 

Glaubero. 
Sal  amoniaca  vitriólica. 
Sal  arsenic al  neutra  de 

Maquero. 
Sal  catártica  amarga.  . 
Sal  común  ó  marina. 
Sal  de  ámbar. 
Sal  de  Inglaterra. 
Sal  de  Benjuí, 
Sal  de  canal. 
Sal  deEgni. 
Sal  digestiva  de  Silvias 

ó  sal  diurética. 
Sal  duobus, 
Sal  deEpson. 
Sal  febrífuga  de  Silvio. 
Sal  fija  de  potasa. 

Sal  de  Glaubero. 
Sal  marina  arcillosa. 

Sal  marina  calcárea. 
Sal  de  Marte. 
Salmicroscómica. 

Sal  narcótica. 


Nomenclatura  química. 

Acetato  de  alúmina. 

Acetato-de  mercurio. 

Sulfato  de  sos*. 

lüdroclorato  de  mer- 
curio amoniacal. 

Lüdroclorato  de  amo- 
niaco. 

Sulfato  de  amoniaco. 
Sulfato  de  amoniaco. 


Arseniato  de  potasa. 
Sulfato  de  magnesia. 
Hidroclorato  de  sosa. 
Acido  su  cínico. 
■Sulfato  de  magnesia. 
Acido  benzoico. 
Sulfato  de  magnesia. 
SuLfato  de  magnesia. 

Acétalo  de  potasa. 

Sulfato  de  potasa. 

Sulfato  de  magnesia. 

Hidroclorato  de  potasa. 

Subcarbonato  de  po- 
tasa. 

Sulfato  de  sosa. 

Hidroclorato  de  alú- 
mina. 

Cloruro  de  sodio. 

Sulfato  de  hierro. 

Fosfato  triple  de  sosa  y 
de  amoniaco. 

Acido  bórico. 


Sal  neutra  de  arsénico.  Arseniato  de  potasa. 
Sal  nitrosa  amoniacal.  Azoato  ü  nitrato  de 
amoniaco. 
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nomenclatura  química. 


Sal  de  nitro. 

Sal  de  acederas. 

Sal  perlada  admirable. 

Sal  de  Persia. 

Sal  policresta  de  Glaser. 

Sal  policresta  soluble. 

Sal  regenerada. 
Sal  de  sabiduría. 

Sal  de  Saturno. 

Sal  secreta  de  lílau- 
bero. 

Sal  sedativa. 

Sal  de  Sedlitz. 

Sal  de  sosa. 

Sal  espirituosa  ó  espí- 
ritu de  sal . 

Sal  de  tartro. 


Azoato  ó  nitrato  de  po- 
tasa. 

Sobreoxalato  de  potasa. 
Fosfato  de  sosa. 
Sub-borato  de  sosa. 
Sulfato  de  potasa. 
Tartrato  de  potasa  y  de 
sosa. 

Hidroclorato  de  potasa 
Hidroclorato  de  mer- 
curio  y  de  amoniaco 
Acetato  de  plomo. 

Sulfato  de  amoniaco. 
Acido  bórico. 
Sulfato  de  magnesia. 
Subcarbonato  de  sosa. 


Acido  hldroclórieo. 
Subcarbonato  de  po- 
tasa. 

Sal  sulfurosa:  Sulilto  de  potasa. 

Sal  vegetal.  Tartrato  de  potasa. 

Sal  de  vitriolo.  Sulfato  de  zinc  puri- 

ficado. 

de  Ingla-  Subcarbonato  de  amo- 
niaco. 
Acido  benzoico. 
Acido  succinieo. 


Sal  volátil 

térra. 
Sal  volátil  de  Benjuí. 
Sal  volátil  de  succino 


Inumerables  son  las  sales  que  emplea  la 
Industria  en  las  diversas  fabricaciones  ,  desde 
las  mas  insignificantes  basta  las  de  mas  im- 
portancia para  el  bombre.  Enumerarlas  seria 
entrar  en  una  materia  vastísima,  con  la  cual 
nos  escederíamos  de  los  limites  de  esta  obra. 

SAL.  (Historia  natural  é  higiene.)  Obser- 
vando con  detención  el  intimo  enlace  que  hay 
entre  los  órganos  y  las  funciones  que  se  de- 
sempeñan, entre  las  necesidades  y  los  medios 
de  satisfacerlas,  se  ha  preguntado  á  sí  mismo 
el  hombre  mas  de  una  vez  si  los  órganos  sori 
una  consecuencia  délas  funciones  ó  viceversa, 
y  si  las  necesidades  son  inmediato  resultado 
de  los  medios  de  que  dispone  para  acallarlas, 
ó  bien  al  contrario.  Vamos  á  poner  un  ejem- 
plo para  aclarar  mas  esta  cuestión.  ¿Los  peces 
tienen  aletas  porque  viven  en  el  agua,  ó  tie- 
nen esta  mansión  acuática  porque  al  venir 
por  vez  primera  al  mundo  se  encontraron  do- 
tados de  unas  especies  de  remos  para  nadar? 
Esta  cuestión  por  mas  que  en  un  principio  pa- 
rezca un  juego  de  palabras,  es  sin  embargo 
de  la  mayor  trascendencia,  y  no  ha  faltado 
quien  apoderándose  de  ella,  y  resolviéndola 
á  su  modo,  ha  deducido  que  si  el  hombre  lu- 
ciera con  sus  brazos  los  mismos  movimientos 
que  e!  ave  con  sus  alas,  ó  el  pez  con  sus  ale- 
fas,  conseguiría  al  fin  tener  respectivamente 
una  locomoción  aerea  ó  acuática. 


inverosímil  y  absurda;  confesamos  irigénua- 
mente  y  sin  rubor,  que  nuestros  conocimien- 
tos no  alcanzan  por  ahora  á  tanto;  pero  sin 
embargo ,  creemos  que  su  autor  no  anduvo 
tan  desacertado  como  generalmente  se  dice, 
y  que  con  el  tiempo  se  estudien  con  mas  de- 
tenimiento ,  y  con  menos  preocupación  esas 
cuestiones,  y  severa  quizás  cuan  valederas  eran 
muchas  hipótesis  tenidas  por  aberraciones  de 
la  inteligencia  humana.  Se  nos  ocurrió  esta 
idea  con  motivo  de  las  inmensas  aplicaciones 
de  la  sal,  de  cuyo  desestanco  es  hoy  dia  moda 
hablar. 

Por  tradición  se  sabe  que  somos  deudores 
a  los  fenicios  Mitor  y  Salech  del  descubri- 
miento y  usos  de  tan  interesante  mineral. 
Puesto  en  manos  de  los  \aotiguos  dió  ori- 
gen á  mil  preocupaciones,  de  lo  cual  no. 
debemos  sorprendernos  porque  aun  hoy  [lia 
se  conservan  muchas  de  ellas,  y  asi  es  que 
nuestras  abuelas  y  madres  tienen  por  poco 
feliz  agüero  que  se  derrame  la  sa!  de  los  sale- 
ros. Asi,  pues,  -  no  debemos  admirarnos  de 
que  los  griegos  la  colocasen  en  el  número  de 
los  objetos  que  debían-  ser  consagrados  á  los 
dioses,  y  que  mereciese  de  Homero  y  de  Pla- 
tón el  sobrenombre  de  divina.  Tampoco  de- 
bemos sorprendernos  de  que  creyesen  santi- 
ficadas sus  mesas  con  solo  poner  saleros,  y 
da  que  llegase  á  tal  punto  su  necedad,  que 
considerasen  como  un  funesto  signo  ponerse 
á  comer  sin  el  salero  en  la  mesa  ó  dormirse» 
sin  haberle  retirado.  . 

Los  romanos,  no  menos  supersticiosos  que 
los  griegos,  sacaron  de  su  conquista,  los  mis- 
mos infundados  temores  y  las  mismas  ridicu- 
las supersticiones.  En  la  mesa  ocupaban  los  sa- 
leros el  sitio  destinado  á  las  primicias  que  se 
ofrecían  á  los  dioses;  y  de  aqui  provenía  la 
creencia  en  que  estaban  de  que  no  se  ofendía 
el  dios  que  presidia  la  mesa  mientras  no  se 
'derramase  sal;  pero  si  llegaba  á  suceder  este 
percance,  era  indudable  que  su  divina  majes- 
tad se  hallaba  irritada.  Asi  por  lo  menos  nos  lo 
refiere  Festo,  autor  que  creemos  merecerá  en 
esle  punto  la  confianza  de  nuestros  lectores. 
No  menos  verídico  juzgamos  al  célebre  Plinio 
quien  nos  asegura  que  la  palabra  salario  se 
derivado  sal.  Esta  palabra  salario  significo  en 
un  principio  la  comida  que  se  daba  á  los  cria- 
dos que  servían  á  los  principes,  esteudiósc 
luego  á  la  retribución  ó  estipendio  que  reci- 
bían para  comprarla,  en  cuya  acepción  algún 
tanto  modificada  se  usa  aun  hoy  dia.  Do  con- 
siguiente, asi  como  un  criado  dice  hoy  «he 
comido  mucho  pan  en  tal  casa,*  entonces  de- 
cía «he  comido  mucha  sal.» 

Los  egipcios,  que  en  materia  do  dioses  no 
se  quedaron  nunca  rezagados;  tenían  una  ins- 
titución sacerdotal,  á  cuyos  individuos  les  es- 
taba prohibido  poner  sal  en  sus  manjares, 
pues  era  fama  entre  ellos  que  asi  conserva- 


So  seremos  nosotros  quienes  en  este  mo-  han  mejor  la  -continencia ,  aunque  otros  ase- 


mente-  califiquemos  una  teoría  á  primera  vista  guran  que  seguían  dicha  regla  por  considerar 
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la  sal  como  la  espuma  ó  las  heces  de  su  gran- 
de enemigo  Tifón. 

La  sal  común,  llamada  laminen  sal  mará, 
salmarina,  salgemma,  sal  de  la  cocina,  sal 
piedra,  e!c.  ele,  es  uno  de  los  minerales 
mas  abundantes. en  la  superficie  del  globo,  y 
cristaliza  en  cubos  mas  ó  menos  modificados. 
Su  estructura  es  compacta  ü  hojosa  con  cru- 
cero triple,  afectando  los  fragmentos  también 
la  forma  cúbica.  A  veces  se  encuentra  gra- 
nosa, escamosa,  fibrosa,  y  csíaSaetitica.  Aun- 
que algunas  veces  es  trasparente,  las  mus 
se  presenta  con  el  color  . rojo,  azul,  amari- 
llo ó  gris.  Su  peso  especifico  varia  de  2,  l 
á  2¡3;  el  sabor  es  salado  puro,  y  la  dcli- 
cue'scenciá  algo  marcada.  Se  disuelve  en  el 
agua,  y  en  contacto  con  el  ácido  sulfúrico  des- 
prende el  clorhídrico. 

Hállase  en  masas  considerables  pertenecien- 
tes á  los  terrenos  de  sedimento,  y  acompaña- 
das por  lo  común  del  yeso  y  de  algunas  arci- 
llas. También  eslá  en  disolución  en  las  aguas 
de  algunos  manantiales,  lagos,  y  sobre  todo.de! 
mar.  Sin  temor  podemos  asegurar  que  casi  eu 
todas  las  partes  .dei  inundo  se  halla  este  mine- 
ral, que  por  fortuna  nuestra  eu  EspaEá  es  inas 
abundante  á  proporción  que  en  otros  países 
uo  tari  favorecidos  por  la  naturaleza.  Creemos 
que  nuestros  lectores  verán*  con  gusto  el  si- 
guienie  estado  en  el  cual  indicamos  las  salinas 
que  posee  ta  nación,  las  provincias  y  los  luga- 
♦es  en  que  están  situadas,  y  la  sal  que  cada 
una  produce. 


Provindas. 


Pueblos. 


Fanegas 


Provincias. 


Pueblos. 


Fanegas. 


Albacete 


Alicante.  . 

Almería.  . 
Barcelona 


Burgos . 


Cádiz. 


Córdoba. 


Cuenca. 


IPinllla.  .........  3,100 
VlUaverde   1,200 
Laguna  de  la  Higuera. 
Fuente  AÍbiUa  •'.  5,400 

J  La  Mala  y  Torrevieja.  .  .  67,000 

j  Villena   8,000 

Roquetas  "  95,000 

Cardona   150,000 

i.Pázá   65,000 

i  Aüana.  .  ........  34,500 

illosio.   17,000 

[Herrera  y  Buradon.  .  .  .  3,G00 

.  San  femando  304,000 

San  Lúcar  de  Barrameda.  70,000 

(noriales:   7,000 

(Duermas   23,000 

Jarales  ' 6,5™ 

[Cuesta  Palomas   8,5 

'Miuglanilla   40,000 


i  Monteagudo, 


C,000 


Imon   92,000 

La  .Olmeda   75,500 

Medinaeeli.   8,200 

Almali'á   17,500. 

Saelices  *  9,000 

)  Naval.  11,000 

■  (Peralta.  .  .  ,   17,000 

■  Hornos.  .........  1,000 

San  Benito,  San  Carlos  y  ' 

Brujuelo   24,000 

San  José   4,000 

La  Orden   2,500 

Peal' y  Poxcel.   7,000 

iBarrancoliondo   2,100 

JGerri   22,000 

j  Villanova.  ........     2,000  ' 

í  Espartiuas..   17,500 

,j  Relinchón   73,000 

tcaraballana.  -   13,1  (JO 

.'Calasparra  •  5.000 

Jumilla,  llosa  y  Aguilas.  .  5,000 

¡  Molina.  .   3,200 

Pinatar.   150,000 

Sangonera   12,000 

Zacatín.  .   2,000 

\  Socobos   800 

/  Valcargado  (en  Utrera)  .  .  6,000 
1  Satorre,  Balbaseda  y  Bor- 
|     reguero  (eu  Ecrja)..  .  .  8,500 
l  Rajano  v?Iavazo.(en  Osuna]  3,000 

........  li0M 

Tarragona  Alfaques. 

r  Arcos   8,600 

\  Armiilas   5,000. 

)  Ojos-negros.   3,500 

\  Val  tablado   3,000 

Manuel.  .   12,000 

(Sástago   10,000 

■;  Remolinos  .  .  64,0.00 

'  Castellar. 

Xbiza  y  Formentcra..  .  .  280,500 
Santany. 


Guadahija- 
ra.  .  . 


Huesca. 


Jaén.. 


Lérida.. 


Madrid . 


Murcia. 


Sevilla . 


Teruel. 


Valencia.. 


Zaragoza . 


Baleares, 


Granada. 
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iTragacelc   2,200 

Fuente  el  Manzano  2,000 

Requería   1,000 

Villagordo  de  Gabriel.  .  .  1,800 

[toja   17,500 

?La  Mala   15,000 

j  [[mojares  y  Bacor   3,000 

'  Periatro   1,200 


■  Pcriago 

TITBMOTECA 
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Ademas  de  las  salinas  que  se  citan  en  el 
anterior  estado,  y  que  dan  mas  de  dos  millo- 
nes de  fanegas  de  sal,  hay  otras  de  particula- 
res en  ia  provincia  de  Cádiz,  en  la  de  Navarra 
y  en  la  de  Huelva.  No  solo  en  la  provincia  de 
Sevilla  hay  manantiales  de  agua  salada,  sino 
en  otras  varias,  de  las  cuales  no  se  aprove-ha 
la  hacienda.  Eu  Aragón  se  ha  autorizado  el  uso 
de'  un  manan lial  á  una  fabricación  de  sosa  ar- 
tificial. 

En  España  son  notables  las  minas  de  sal 
sólida  qne  posee  el  Estado  en  Mingtanilla  y  en 
Cardona.  Vamos  á  copiar  á  continuación  las  des- 
cripciones que  de  las  citadas  salinas  da  don 
Guillermo  Bowles  en  su  Introducción  á  la  his- 
toria natural  y  á  la  geografía  física  de  España. 

Refiriéndose  al  viage  que  hizo  porla  pra- 
t.    xxxi.  62 
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vineia  de  Cuenca  se  cspresa  del  modo  si- 
guiente: 

«En  cuatro  horas  y  inedia  Hcgu6,  á  Villa- 
gorda,  y  continuó  en  subir  por  un  terreno 
quebrado  de  muchos  barrancos  que  forman  las 
montañas  vecinas.  En  la  cima  del  cerro  mas 
alto  de  ellas  vi  una  cantera  de  mármol  pardo 
coii  venas  rojas  y  en  la  basa  del  mismo  cerro, 
por  donde  corre  el  rio  Cubrial,  hay  bancales 
de  piedra  arenisca  dura  que  se  van  deshaciendo 
en  arena,  llay  en  la  propia  eminencia  un  ma- 
nantial de  agua  saluda  de  rpie  se  labra  sal  por 
evaporación.  Desde  io  mas  alto  de  esta  sierra, 
donde  hay  de  la  misma  piedra  que  vimos  al  pie, 
se  baja  para  ir  al  lugar  de  Minglanilla;  y  como 
¡abajada  de  Siete-Aguas  es  poca  cosa,  en  com- 
paración de  lo  que  se  sube  por  la  parle  de  Va- 
lencia, repechando  siempre  hasta  Villa-gorda, 
yo  tengo  para  mi  que  la  Mancha  y  Valencia  es- 
tán, respecto  á  sus  alturas,  en  la  proporción 
que  EspañayFrancia. 

«En  la  jurisdicción  de  Minglanilla  hay  mu- 
chas salinas,  algunas  que  se  benefician,  y  otras 
que  no.  La  sal  gemma  que  producen  es  csce- 
lente,  porque  siempre  esla  especie  es  mas  sa- 
lada que  la  que  se  labra  por  evaporación,  6 
causa  de  contener  menos  agua  en  su  cristali- 
zación; y  asi  atrae  poco  ó  nada  la  humedad  del 
aire,  cuando  la  de  fuenle  se  deshace  espuesla 
á  un  ambienté  húmedo. 

«A  media  legua  del  lugar  se  baja  un  poco 
para  entrar  en  un  terreno  de  yeso,  con  algu- 
nas colinas,  cuyo  circuito  será  de  media  legua. 
Debajo  de  la  cubiería  de  yeso  hay  un  banco 
sólido  de  sal  gemma  igual  á  la  capa  de  yeso, 
Su  profundidad  no  se  sabe,  porque  cuando  las 
escavaciones  pasan  de  trescient  os  pies  se  hace 
muy  costoso  el  sacar  la  sal,  y  á  veces  sucede 
que  el  terreno  se  bunde,  ó  se  llena  de  agua, 
y  por  eso  se  abandonaaquel  pozo  para  empren- 
der otro  nuevo  alli  vecino,  pues  todo  el  sitio 
es  una  mole  enorme  de  sal,  en  algunas  partes 
mezclada  con  algo  de  tierra  yesosa,  en  otras 
pura  y  rojiza,  y  la  mayor  porción  cristalina. 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  esta 
podrá  figurarse  que  el  yeso  es  quien  forma 
toda  la  sal  gemma  de  España;  pero  en  Cardona 
podrá  ver  lo  contrario,  pues  aquella  mina  no 
conliéne  ningún  yeso,  y  sin  embargo,  sn  sal 
es  tan  dura  y  bien  cristalizada,  que  se  hacen 
de  ella  estatuas,  allantas  y  otras  curiosidades, 
que  venden  á  los  forasteros.  La  de  Minglanilla 
es  también  sólida,  pero  no  tanto  como  la 
otra,  porque  se  rompe  como  algunos  espales 
frágiles. 

«Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias,  que 
han  descompuesto  y  destruido  la  figtira  del 
terreno,  son  las  que  lian  descubierto  esta  mina 
de  sal;  pues  se  hallan  chinas  redondeadas, 
guijo  y  jacintos  esparcidos  en  los  barrancos  y 
quebradas  de  la  tierra,  cuyos  cuerpos  están 
hoy  encajados  y  conglutinados  en  el  yeso,  for- 
mando peñas  doras,  sin  que  se  pueda  dudar  que 
han  bajado  de  las  colinas,  pues  se  advierte 


que  han  quedado  oíros  en  las  cimas  de  ellas; 
tío  suerte  que  asi  por  estas  piedras  argamasa! 
das,  como  por  la  arena  gruesa  y  los  bancos  úe 
yeso  que  aun  subsisten ,  se  comprende  que 
esla  mina  de  sal  en  su  estado  primitivo  se  ha- 
llaba dispuesta  del  modo  que  signe.  Primera- 
mente había  bancos  de  piedra  de  cal  y  cuarzos 
Vedados  argamasados  con  arena  y  un  gluten 
natural;  á  esto  se  seguía  inmediatamente  otro 
bancal  de  guijo  grueso  conglutinado  del  mismo 
modo;  luego  una  capa  de  yeso  duro,  blanco  v 
rojo  sembrado  de  jacintos,  y  debajo  está  h 
cantera  de  sal  en  figura  de  inedia  naranja  de 
unos  doscientos  pies  do  diámetro.  Se  puede 
discurrir  prudcnlcmeule  qne  esta  gran  masa 
salina  tuvo  sobre  sí  mas  de  ochocientos  pies 
de  laF  materias  referidas  antes  que  las  aguas 
las  destruyesen  y  arrastrasen  de  la  cumbre  al 
llano. 

ultompíendo  las  piedras  del  yeso,  que  es 
muy  hermoso  y  amarm'olado,  se  ven  dentro 
muchos  jacintos  dedos  puntas  labrados  á  seis 
caras  regulares,  euya  circunstancia,  junta  coa 
hallarse  algunos  blancos,  me  hace  creer  que 
son  Cristales  de  roca  teñidos  de  naranjado,  ins 
bancos  de  yeso  tienen  hendiduras  horizontales; 
y  las  peñas  de  guijo,  como  las  de  las  piedras 
redondeadas ,  siguen  la  misma  ley.  En  este 
bancal  de  yuso  se  hallan  algunas  hojas  cris- 
talinas y  trasparentes,  y  muchos  jacintos  en- 
cajados en  ellas,  de  modo  que  parece  Que  se 
engendraron  dentro  de  las  hojas.  También  liafj 
grandes  trozos  de  cristal,  gruesos  como  hue- 
vos de  paloma,  hexágonos,  y  chalos  por  los 
dos  eslremoscomo  las  esmeraldas  del  Perú;» 

El  mismo  Dovvles  en  la  citada  ohra,  discurro 
del  modo  siguiente  al  referir  su  espedido!)  á 
las  .preciosas  salinas  de  Cardona,  tan  justamen- 
te celebradas  de  propios  y  de  eslraños. 

«La  villa  de  Cardona  está  á  16  leguas  de  Bar- 
celona, no  lejos  de  Monserrale,  y  cerca  de  los 
Pirineos.  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco 
de  sal  que  por  el  lado  del  rio  Cardoncro  se 
ve  cortado  casi  perpendieularmente.  Este  pe- 
ñasco es  nna  masa  de  sal  maciza,  que  se  levan- 
ta encima  de  tierra  cosa  de  cuatrocientos  á 
quinientos  pies;  sin  rajas,  hendiduras  ni  ca- 
pas; y  en  los  alrededores  no  se  halla  voso. 
Tendrá  una  legua  de  cirenito,  y  su  elevación 
no  es  menor  que  la  de  cualquiera  de  las  otras 
montañas  circunvecinas.  Como  se  ignora  su 
profundidad,  no  se  puedesaber  sobre  que  ma- 
teria posa.  La  sal,  por  lo  común,  es  blanca 
desde  la  cima  hasla  el  pie;  pero  la  hay  tam- 
bien  roja,  la  cual  creen  los  del  pais  que  es 
buena  para  los  dolores  de  costado,  y  la  apli- 
can cnlienle  sobre  la  parte  dolorida  en  pedazos 
corlados  como  ladrillos.  Lahoy  asimismo  azul 
clara;  bien  que  los  colores  nada  quieren  de- 
cir, porque  en  moliéndola  desaparecen,  queda 
la  sal  blanca,  y  se  come  sin  el  menor  gusto  ai 
olor  de  tierra,  ni  de  vapor. 

«Esta  prodigiosa  montaña  de  sal,  desnu- 
da de  otra  cualquiera  materia,  es  única  en  En- 
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ropa.  Los  físicos  tienen  bien  gne  estudiar  en 
ella  para  esplotar  su  formación,  y  no  sé  si  les 
bastará  decir  que  es  efecto  de  la  evaporación 
del  agua  del  mar,  porque  no  todos  quedarán 
satisfechos. 

«Ea  el  taller  de  un  escultor  de  Cardona 
compré  yo  por  poco  dinero  varios  allaritos, 
imágenes  de  la  Virgen,  cruces,  candeleras  y 
saleros'deaal  trasparente  como  el  cristal:  man- 
dé hacer  los  doce  primeros  Césares,  con  los 
vestidos  militares  romanos  y  me  los  ejecuta- 
ron |lu|y  bien.  Vi  que  uno  mojo  en  el  agua 
un  candelera  de  sal,  enjugándote  luego  con 
niia  toballa,  y  conocí  que  con  esta  operación 
quitan  el  polvillo  blanco  que  la  sal  forma  al 
tiempo  de  trabajarla  y  dan  mayor  trasparen- 
cia á  sus  labores;  porque  es  tan  compacta  y 
dura,  que  no  la  deshace  el  agua,  como  se  ten- 
ga la  prevención  de  enjugar  presto  la  pieza. 

«Tiene  la  montaña  gran  superllcie,  y  sin 
embargo,  las  lluvias  no  disminuyen  la  sal.  El 
rio  que  correal  pie  es  salado,  y  cuando  llue- 
ve, aumentándose  la  salado  ir  del  agua,  mala 
los  pescados;  pero  este  mal  efecto  no  se  dilata 
mas  de  tres  leguas,  pasadas  las  cuales  viven, 
sanos  los  peces. 

«Por  mas  esperiencias  que  hice  con  las 
aguasde  este  rio  en  aquella  distancia,  evapo- 
rándolas, destilándolas  y  manipulándolas  de 
mil  maneras,  no  pude  descubrir  en  ellas  el 
menor  grado  de  sal,  lo  queme  persuadió  que 
las  sales  se  descomponen  enteramente  con  el 
movimiento  y  se  resuelven  en  tierra  y  agua. 
La  del  Tajo,  que  corre  por  Aranj.uez  por  entre 
colinas  de  yeso  y  de  sal  gemma,  que  llaman 
allí  sal  petróz,  es  mala  en  aquel  sitio;  pero  en 
Toledo  es  ya  buena,  disolviendo  muy  bien  el 
jabón;  y  si  se  destila  un  poco  mas  abajo  no 
se  encuentra  vestigio  de  yeso  ni  de  sal.  Qué- 
mese azufre,  arsénico,  pez  ó  cualesquiera  otras 
materias  combustibles  al  pie  de  una  torre:  nin- 
guno de  los  que  se  hallen  al  pie  de  ella,  podrá 
snirir  el  hedor,  y  los  que  estén  arriba  nada 
oleran ;  porque  todo  se  descompone  en  agua 
y  tierra  antes  de  llegar  á  ellos,  y  el  principio 
inflamable  que  es  inodoro,  sube  para  combi- 
narse de  nuevo  y  formar  los  relámpagos  y  los 
rayos.  Yo  creo  que  las  emanaciones  -  de  las 
liebres  malignas  y  de  la  pesie  se  hallam  ealas 
mismas  circunstancias. 

"Comunmente  se  dice  que  de  los  tres  áci- 
dos déla  naturaleza,  el  nitraco,  que  es  el  se- 
gundo en  fuerza,  arroja  al  marino,  que  es  el 
tercero  y  mas  débil;  pero  la  esperieucia  es  con- 
traria á  está  doctrina,  pues  en  España  la  sal 
gemina  arroja  al  ácido  nitroso  de  su  base. 
Muélanse  veinle  y  cuatro  onzas  de  esta  sal  con 
iloce  de  salitre,  destílense  según  el  método 
ordinario,  y  resultará  una  agua  fuerte  muy 
buena,  que  disolverá  muy  bien  la  plata,  y  no 
hará  la  menor  impresión  en  el  ora.  Los  plate- 
ros de  Madrid  no  gastan  otra  agua  fuerte.  Tara 
acabar  de  aclarar  este  fenómeno  tan  raro,  y 
ver  si  los  químicos  están  equivocados  ó  no, 


solo  falta  averiguar  si  esta  sal  gemma  de  Es- 
paña ó  sal  de  compás,  como  la  llaman  comun- 
mente, contiene  ácido  ..vi  triúlico  ,  porque  en- 
tonces no  seria  el  ácido  marino  el  que  vence- 
ría al  nitroso,  sino  el  vitriólico;  pero  como 
está  muy  lejos  de  demostrarse  y  saberse  que 
tal  ácido  vitriólico  se  halle  en  la  sal  común, 
queda  en  pie  la  deficullad.  Esta  singularidad 
de  la  sal  gemma  en  España,  que  aquí  sola- 
mente se  toca  de  paso,  merece  la  atención  de 
los  químicos,  y  que  bagan  sobre  ella  las  espe- 
riencias convenientes,  porque  no  hay  duda  en 
que  el  fenómeno  que  se  refiere  se  opone  á 
cuanlo  se  lia  sabido  hasta  ahora  de  la  natura- 
leza de  los  tres  ácidos,  que  son,  digámoslo 
asi,  la  llave  maestra  de  toda  la  química,  y  des- 
truye todas  cuantas  teorías  se  lian  formado. 

«¡Cuántos  doctos  disparates  se  han  dicho 
sobre  las  causas  físicas  de  la  salazón  del  marl 
Algunos  han  creído  que  en  el  fondo  de  él  ha- 
bía masas  enormes  de  sal;  y  otros,  viendo  que 
esta  suposición  se  destruía  por  si  misma,  han 
recurrido  al  arbitrio  de  decirquelos  rios  acar- 
rean al  mar  la  sal  suficiente  para  hacer  sus 
aguas  saladas.  Esto  último  es  tan  contrario  á 
la  esperiencia  como  lo  primero;  porque  sa- 
bemos de  positivo  que  los  mares  son  hoy 
día  salados  del  mismo  modo  que  lo  eran 
en  lo  antiguo,  según  el  calor  do  su  clima, 
la  evaporación  que  padecen  y  la  cantidad  de 
agua  dulce  que  entra  en  ellos;  y  ademas  de 
esto  yo  he. hecho  muchísimas  esperiencias  y 
nunca  he  hallado  sal  en  el  agua  de  los  rios  á  su 
embocadura  en  el  mar.  Es  verdad  que  alguna 
vez  después  de  la  destilación  y  evaporación 
me  ha  quedado  una  milésima  parte  de  sal  co- 
mún, y  en  una  ocasión  hallé  por  residuo  un 
poco  de  nitro;  pero  esto  nada  prueba;  y  por 
lo  que  tocaá  dicho  nitro,  yo  creo  que  era  un 
residuo  de  la  sal  marina  ó  común,  porque  estoy 
persuadido  de  que  esta  puede  mudar  de  natu- 
raleza, de  ácido  y  de  base,  y  convertirse  en 
nitro  con  el  movimiento  y  con  la  ebullición;  y 
que  recíprocamente  el  nitro  y  su  base  pueden 
trasmutarse  en  sal  común.* 

Para  prevenir  los  argumentos  que  pudie- 
sen presentar  nuestros  lectores  á  las  anterio- 
res doctrinas,  les  diremos  qoe  fueron  emitidas 
en.  el  último  tercio  del  siglo  pasado. 

La  sal  gemma  se-  beneficia  de  dos  maneras 
muy  diferentes,  y  ambas  ofrecen  ventajas  se- 
gún la  posición  de  los  depósitos,  su  riqueza  y 
la  pureza  de  la  sal  que  contienen.  La  primera 
consiste  en  esiraer  la  sal  en  el  estado  sólido, 
y  la  segunda  en  cstraerla  en  el  estado  liqui- 
do. En  el  primer  caso,  se  abren  pozos  y  gale- 
rías como  para  el  laboreo  de  todas  las  sustan- 
cias minerales,  y  en  el  segundo  se  hace  lle- 
gar agua  en  medio  de  las  masas  de  sal  para 
disolverla  y  sacarla  en  estado  de  disolución, 

1¡1  primer  método  es  seguido  cuando  los 
bancos  de  sal  tienen  mucho  espesor  y  están 
formados  de  sal  muy  pura.  Los  pedruscos  es- 
traidos  de  la  mina  se  distribuyen  en  dos  cía- 
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ses,  con  lo  cual  se  consigne  separar  la  parte 
de  sal  suficientemente  blanca  para  poder  ser 
entregada  inmediatamente  al  comercio  y  las 
partes  de  sal  colorada  que  es  necesario  pre- 
viamente reflnar.  Se  disuelve  esta  sal  impura 
en  el  agua,  de  manera  que  se  obtenga  una 
disolución  concentrada  en  frió  ,  y  se  bacc  en 
seguida  cristalizar  por  los  mismos  procedi- 
mientos que  las  aguas  concentradas  en  los  edi- 
ficios de  graduación.  Empléanse  para  hacer 
estas  disoluciones  aguas  saladas  que  se  en- 
cuentran siempre  en  las  minas  de  sal  gemma 
ó  en  sus  inmediaciones.  Tal  es  el  sistema  se- 
guido en  Norflmich,  en  Dietize,  en  Cardona, 
en  Wiéliczka,  en  Tlocbnia,  y  generalmente  pa- 
ra el  laboreo  de  los  depósitos  que  se  encuen- 
tran eri  las  condiciones  indicadas  mas  ar- 
riba. 

En  el  caso  contrario  se  recurre  al  método 
de  la  disolución.  Este  método  comprende  tam- 
bién dos  procedimientos  diferentes:  el  prime- 
ro consiste  en  abrir  un  pozo  basta  que  se  en- 
cuentre la  sal  gemma,  y  en  seguida  practicar 
en  el  banco  varias  galerías  ó  cuartos  de  di- 
solución, á  cada  una  de  las  cuales  se  nace  lle- 
gar agaa  dulce,  que  no  tarda  en  cargarse  de 
sa!,  y  cuando  está  bien  saturada,  se  la  hace 
salir  otra  vez  afuera  y  se  la  trata  como  la  de 
los  pozoá  y  manantiales  salados.  El  segundo 
procedimiento,  que  es  mucho  mas  sencillo, 
solo  elige  para  lodos  los  trabajos  prepáralo 
rios  un  simple  agujero  de  sonda  abierto  basta 
que  se  encuentre  el  criadero  salífero  y  en  el 
cual  se  introduce  una  bomba.  Cuando  se  bacc 
descender  agua  en  el  espacio  anular  compren- 
dido entre  las  paredes  del  agujero  y  los  tubos 
de  ascensión  de  ia  bomba,  este  agua  se  carga 
de  sal,  y  como  al  salarse  se  vuelve  mas  pe- 
sada, no  tarda,  en  descender  al  fondo  del  agu- 
jero, en  donde  se  encuentra  naturalmente  la 
ile  toda  la  columna,  que  es  la  mas  concentra- 
da: el  agua  encuentra  alli  e!  émbolo  de  la 
bomba  que  la  sube  afuera ,  en  donde  se  la 
evapora  según  los  procedimientos  ordinarios. 
Casi  nunca  es  necesario -conducir  al  agujero 
agua  del  estertor,  porque  el  agujero  de  sonda 
atraviesa  casi  siempre  capas  de  agua  superiores 
á  los  bancos  de  sal  que  la  suministran  abun- 
dantemente. En  todos  los  casos,  el  grado  de 
sálobrez  de  las  aguas  es  muy  débil  en  el  orí- 
gen  del  laboreo,  porque  las  aguas  dulces  no 
pueden  entonces  recorrer  sino  una  coila  os- 
tensión de  superficies  saladas,  pero  muy  pron- 
to fos  vacíos  se  ensanchan  por  la  eslraccion 
de  la  sal  disuella ,  las  superficies  adquieren 
mayor  desarrollo,  y  la  bomba  solo  sube  agua 
saturada. 

El  laboreo  de  los  pozos  y  de  los  manantia- 
les de  agua  salada  consiste  en  tres  operacio- 
nes, a  saber: 

1  .a  La  concentración  de  las  aguas  por  la 
evaporación  espontánea  al  aire  libre. 

2  .a  la  purificación  de  estas  aguas  para  des- 
pojarlas de  las  materias  eslrañas. 


3."  Su  evaporación  en  calderas  para  hacer- 
las pasar  la  sal  que  contienen. 

•Los  aparatos  do  construcción,  llamados  cdi. 
¡icios  de.  graduación,  son  cobertizos  abiertos 
á  todos  los  vientos,  bástante  estrechos,  poro 
de  mucha  longitud,  en  donde  están  dispuestas 
dos  farades  paralelas  de  fagotes  do  espino 
sobre  cuyas-  ramas  se  deja  caer  agua  salada 
gota  á  gota.  Esla  agua  es  elevada  á  la  parte  su- 
perior de  los1  edificios  de  graduación  por  me- 
dio de  bombas,  y  recogido  en  dos  depósitos 
longitudinales  que  la  distribuyen  por  peque- 
ños orificios  todo  á  lo  largo  de  las  paredes,  en 
donde  se  divide  en  capas  sumamente  delga- 
das, corre  de  una  rama  á  otra  y  se  encuentra, 
durante  todo  su  tránsito  de  arriba  ahajo,  en 
contacto  con  el  aire  que  circula  por  entre  los 
fugóles.  Al  llegar  á  la  parte  inferior,  cae  en  un 
depósito  tan  largo  y  tan  ancho  como  el  edifi- 
cio de  graduación,  encima  del  cual  están  amon- 
tonadas las  paredes  de  fogotes.  Estos  se  hallan 
siempre"  alineados  en  una  dirección  normal  á 
la  que  sigue  haliitualmciite  el  viento,  en  el  in- 
terior do  la  localidad;  los  togolés  deben  estar 
dispuestos  por  capas'indinadas  de  dentro  afue- 
ra, á  fin  de  que  el  agua  sea  siempre  conducida 
al  -csterior,  La  sección  de  cada  pared  présenla 
un  trapecio,  cuya  anchura  es  de  unos  3  me- 
tros por  arriba,  y  de  4  metros  por  abajo,  so- 
bre una  altura  de  12  metros;  su  longitud  va- 
ria de  200  á  -Í00  metros,  según  eí  grado  ilc 
concentración  á  que  se  quieren  conducir  laa 
aguas  por  la  graduación.  Esla  longitud  va  or- 
dinariamente dividida  en  dos  ó  muchas  sec- 
ciones. La  primera  recibe  las  aguas  del  ma- 
nantial; la  segunda  las  que  han  pasado  ya  por 
la  primera,  y  asi  consecutivamente.  Bombas 
colocadas  en  los  intervalos  sirven  para  elevar 
el  agua  de  los  depósitos  inferiores  y  llevarla 
á  los  encañados  que  en  seguida  la  inclinan  so- 
bre los  fogotes  del  edificio.  Las  cifras  siguien- 
tes liarán  comprender  mejor  el  curso  de  la 
operación  que  ludo  lo  que  pudiese  decirse, 
pues  son  los  resultados  de  esperimenlos  Iic- 
cbos  en  la  importante  salina, de  Soodca,  corea 
de  Allendorf  (Hesscl:  el  contenido  del  agnasa- 
ladaque,  al  salir  del  pozo,  es  do  -i  por  100,  se 
cíicuentrá  después  de  haber  pasadu  por 

el  I edificio  de  graduación,  de  5,42  por  100. 

2.  "    —  —  7,31 

3.  °  -v-i-  —  0,78 

4.  "  —  —  12,98 
.5."  —  •  —  17,02 
6."    —  —        22,00  . 

Por  término  medio,  se  pueden  hacer  pa- 
sar con  ventaja  las  aguas  por  Sos  edificios  de 
graduación  durante  doscientos  dias  por  año,  y 
se  estima  que  cada  metro  cuadrado  de  la  su- 
perficie de  las  paredes  de  Cogotes  puede  anual- 
mente vaporizar  I  Omcli  os  cúbicos  de  agaa, 
de  la  cual  una  décima  parte  paco  mas  ó  mo- 
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nos  se  encuentra  arrastrada  por  la  dispersión 
ocasionada  por  los  vientos  ,  lo  que  "constituyo  ¡ 
una  pérdida  proporcional  sobre  la  cantidad  dei 
producto  salino. 

|,e  forman  siempre  con  el  tiempo  sobre  los 
fosóles  depósitos  de  sales  estrañas,  por  ejem- 
plo, earbonatos  de  cal  y  de  hierro,  lo  que  ha- 
ce indispensable  caminarlos  después  de  im  tiem- 
po mas  ó  menos  largo,  según  la  mayor  ó  me- 
nor pureza  del  agua. 

El  grado  de  concentración  de  las  agnas  que 
se  traía  de  obtener  en  los  edificios  de  concen- 
tración, varia  según  las  localidades,  y  depen- 
de de  la  carestía  de  combustible,  pero  su  salo- 
livez  nunca  es  inferior  á  un  por  1 00.  Guan- 
do se  ha  obtenido  el  grado  de  concentración 
determinado  por  las  circunstancias,  se  conduce 
el  agua  á  una  caldera  muy  ancha  y  muy  larga', 
ñero  poco  profunda,  eu  donde  se  !a  pnriüca 
por  medio  de  una  operación  que  consiste  en 
someter  el  agua  concentrada  auna  viva  ebulli- 
ción. Se  forma  primero  una  espuma  que  pro- 
cede de  las  materias  orgánicas  coaguladas  por 
la  ebullición;  en  seguida,  al  cabo  de  cierto 
tiempo;  cuando  el  agua  se  ha  concentrado 
aun  mas  por  la  evaporación,  se  forma  un  abun- 
dante poso  de  sulfato  doble  de  cal  y  do  sosa. 
Se  continúa  calentando  las  calderas  sin  inter- 
rupción basta  que  el  agua  (pie  contienen'  esté 
completamente  saturada,  lo  que  se  ve.riüca  al 
cabo  de  quince  ó  veinte  horas,  y  se  auuucia- 
par  posos  de  sal  que  aparecen  en  las  paredes 
de  la  caldera.  Se  añade  enlouc.es  nueva  agua 
procedente  do  los  edificios  do  graduación,  has- 
ta que  el  nivel  esté  al  punió  en  donde  estaba  al 
principio  de  la  operación,  y  después  se  reite- 
ran por  segunda  y  tercera  vez  las  operaciones 
i] ne  acabamos  de  esponer,  hasta  que  íinalmeu- 
ffienle  la  caldera  so  llena  de  agua  bneua  para 
satinar. 

Entonces  se  hace  pasar  esta  agua,  purifica- 
da de  materias  estrañas,  pero  saturada  de  sal, 
á  otra  caletera  y  se  procede  al  salmage  empe- 
zando otra  vez  la  evaporaciou,  que,  según  si 
se  ha  operado  lentamente  ó  con  rapidez,  da  sal 
cristalizada  en  gruesos  ó  en  pequeños  cristales 
mas  ó  menos  linos,  de  suerte,  que  bajo  este 
concepto  so  pueden  siempre  satisfacer  las  exi- 
gencias de  los  consumidores.  En  todos  los  ca- 
sos íe  separa  todavía  una  corta  eaiUidad  de  es- 
puma que  se  forma,  en  seguida  se  recoge  la 
sal  por  medio  de  una  gran  espumadera  dis- 
puesta p¡i!-a  este  uso,  y  so  ecba  en  cestos  colo- 
cados encimado  las  calderas,  en  donde  se  es- 
curre, y  después  se  trasporta  á  una  estufa  de 
aire  calieido  para  que  concluya  desecarse.  El 
sulinage  no  se  prolonga  nunca  hasta  la  com- 
pleta evaporación  del  agua  délas  calderas,  poiV 
¡BJG  las  últimas  porciones,  que  son  siempre 
impuras,  (¿trian,  productos  demasiado  cargados 
de  cloruros  de  magnesia  y  de  sodio,  y  de  sul- 
fates cíe,  magnesia,  sales  que  no  se  pueden  ha- 
cer pasar  por  medio  de  las  primeras  operacio- 
nes, y  que  quedan  por  consiguiente  eq  las 


aguas  madres,  que  por  esta  razón  se  debenpo- 
ner  aparte. 

En  los  países  donde  la  temperatura  del  aire 
es  muy  elevada  en  verano,  se  sustituye  ordina- 
riamente, en  esla  estación,  la  evaporación  es- 
pontánea al  aire  á  la  evaporación  por  el  fuego. 
Para  esto  se  emplea  nn  edificio  de  graduación 
dispuesto  de  ona  manara  particular,  y  por  me- 
dio del  cual  se  obtiene  directamente  sal  crista- 
lizada. Este  ediñeio  tiene  90  metros  de  longi-  " 
tud,  y  en  lugar  de  las  paredes  de  fogotes  tiene 
un  crecido  número  de  cuerdas  tendidas  verli- 
balmfenie,  á  lo  largo  de  las  cuales  hacedescen- 
der  el  agua,  como  en  los  fogotes  de  los  edifi- 
cios de  graduación  ordinarios.  En  la  coronilla 
del  aparato  están  dispuestos  varios  encañados 
de  13  centímetros  de  anchura,  espaciados  en- 
tre si  de  15  á  50  centímetros,  cuyas  funciones 
consisten  en  conducir  el  agua  á  las  cuerdas, 
pasando  estas  por  unos  agujeros  abiertos  en 
la  pared  inferior  de  los  encañados,  y  por  los 
cuales  les  llega  el  agua.  Como  es  necesario' 
que  el  viento  no  empuje  estas  cuerdas  en  nin- 
guna dirección,  están  afirmadas  en  el  suelo  del 
edificio  por  medio  de  vigas  dispuestas  al  efecto. 
El  edilicio  se  compone  de  veinte  y  cuatro  sus- 
tentáculos, en  cuyo  intervalo  se  encuentran 
doce  encañados,  y  cada  uno  de  estos  lleva  vein- 
te y  tres  cuerdas,  lo  que  hace  cuarenta  y  seis 
veces  la  longitud  de  la  cuerda  por  cada  enca- 
ñado; cada  cuerda  üene  Su,  f  5  de  longitud,  de 
lo  que  resulta  que  se  necesitan  casi  100,000 
metros  de  cuerda  para  guarnecer  el  edificio.  El 
agua  se  sube,  por  medio  de  una  máquina  cual- 
quiera, á  un  encañado  principal  que  domina 
en  luda  la  longitud  del  edificio,  y  que  la  distri- 
buye á  otros  conductos  que  se  encuentran  en- 
tre cada  sustentáculo  y  de  donde  pasa  a  los 
encañados  que  soslienen  y  alimentan  las 
cuentas. 

El  agua  saturada  es  conducida  hirviendo  al 
aparato,  y -se  la  hace  pasar  muchas  veces  por 
las  cuerdas,  las  cuales  no  tardan  en  cubrirse 
de  una  capa  de  sal  cristalizada  que  va  aumen- 
tándose progresivamente;  cuando  esta  capa  tie- 
ne un  espesor  tal  que  las  cuerdas  presentan 
un  diámetro  de  G  centímetros,  se  las  descarga 
rompiendo  ¡a  sal,  la  que  cae  al  suelo  del  edi- 
licio 

Este  procedimiento  es  ventajoso  porque  da 
una  sal  muy  pura  y  porque  el  salinage  de  una 
cochura,  que  duraría  cinco  ó  seis  días  por  el 
procedimiento  ordinario,  se  hace  por  este  mé- 
todo eo  veinte  horas  á  lo  mas. 

J  a  sal  obtenida  de  los  pozos  y  manantiales 
de  agua  salada,  es  siempre  .blanca  y  baslanle 
pura  para  ser  entregada  inmediatamente  al  con- 
sumo, sin  que  haya  necesidad  de  purificarla, 
.como  la  sal  marioa. 

La  estraccion  de  la  sal  del  agua  del  mar 
consiste  en  recoger,  en  el  momento  del  flujo, 
cierta  cantidad  de  esta  agua  en  balsas  cons- 
truidas á  propósito  en  la  playa,  llamadas  lagos 
secados,  y  hacerla  evaporar  por  Ja  acción  coitjt 
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binada  de  los  rayos  del  sol  y  de  las  corrientes 
de  aire.  Esta  operación  en  teoría  es  bástanle 
sencilla,  pero  desgraciadamente  solo  puede 
ponerse  en  práctica  en  los  países  cu  donde  e! 
»  clima  es  calido  y  las  lluvias  son  poco  aburi  Imi- 
tes. Ademas  está  sometida  á  ¡linchas  condicio- 
nes ;de  localidad  á  las  cuales  con  frecuencia  es 
difícil  de  satisfacer,  siendo  la  mas  importante 
encontrar  un  terreno  compacto,  dé  una  exten- 
sión considerable,  situado  uu  poco  mas  bajo 
que  el  llujo  del  nivel  del  mar,  y  cuyo  suelo 
pueda  hacerse  fácilmeute  impermeable. 

Generalmente  los  lagos,  salados  se  comoo- 
nen  de  un  grao  depósito  en  el  que  se  introdu- 
ce el  agua  durante  el  flujo  del  mar,  y  de  una 
serie  de  conductos  do  evaporación  que  se  en- 
roscan muchas  veces  sobre  si  mismos.  El  der 
pósito  principal  debe  ser  bastante  grande  para 
alimentarlos  conductos  de  evaporación  duran- 
te el  tiempo  que  trascurre  entre  dos '  mareas; 
ordinariamente  se  le  da  do  O^.üD  á  2»>  do  pro- 
fundidad. Kt  agua  es  introducida  en  el  depósi- 
to por  medio  de  una  paradera  luego  que  el  mar 
empieza  á  bajar,  posa  las  materias  estradas 
que  tenia  cu  suspensión  y  empieza  á  calentar- 
se, regulándose  su  salida  por  medio  de  una 
compuerta.  El  agua  pasa  primero  á  una  serie 
do  balsilas  de  0E,25  á  0m,30  de  profundidad, 
las  cuales  recorre  sucesivamente,  y  en  !as  que 
adquiere  un  primer  grado  de  concentración; 
después  corre  por  una  larga  reguera  dispuesta 
en  círculo  alrededor  del  lago;  eu  seguida  se 
dirige  á  una  segunda  serie  de  balsitas  análogas 
á  las  primeras,  y  finalmente  á  una  última  bal- 
sa que  la  distribuye  por  medio  de  regueritas 
abiertas  en  el  suelo  con  una  estaca  puntiaguda, 
en  eras  en  las  cuales  sé  pósala  sal.  lista  dispo- 
sición tiene  por  objeto  acelerar  la  evaporación 
espontánea  del  agua  por  una  parle  estcndiéiulola 
en  una  gran  superficie,  y  por  otra  manteniéndo- 
la siempre  en  movimiento,  lo  cual  obliga  á  las 
superficies  do  evaporación  á  renovarse,  cons- 
tantemente. Cuando  tos  rayos  del  sol  son  bas- 
tante calientes  y  bastante  activas  las  corrien- 
tes de  aire,  el  agua  llega  á  fas  eras  en  estado 
de  concentración  suficientemente  adelantada 
para  que  empiece  al  momento  á  satinar,  esto 
es,  é  cubrirse  de  una  costra  rpie  se  recoge  en 
seguida,  ó  que  se  rompe  para  tomar  los  peda- 
zos del  fondo  cuando  los  hay  reunidos  en  can- 
tidad suficiente;  en  ambos  casos  la  sal  se  de- 
posita alrededor  de  las  eras  en  pequeños 
montones,  que  se  reúnen  dnspues  en  monto- 
nes considerables  cuando  su  número  y  su  vo- 
lumen lo  permiten.  La  sal  se  deja  entonces 
abandonada  á  sí  misma  durante  cierto  espacio 
de  tiempo,  para  que  pueda  escurrirse  y  purifi- 
carse de  ías  sales  delicuescentes  que  contiene. 
Después  se  juntan  todos  los  montones,  de  que 
hemos  hablado,  en  grandes  masas  y  asi  se  con- 
servan hasla  el  momento  de  lávenla.  So  da  á 
estas  masas  la  forma  de  conos  truncados  ter- 
minados por  una  bola,  y  se  cubren  de  una  ca- 
pa de  arcilla  pura  precaver  la  sal  contra  las 


lluvias.  La  sal  asi  colocada  sigue  escurriéndo 
se  y  ya  purificándose  sucesivamente  cada 
vez  mas.  ■ 

Oblenida  de  esta  manera,  la  sal  se  presenta 
en  pequeños  cristales  de  un  color  gris  particu- 
lar n  la  sal  común,  cuyo  color  es  debido  á  la 
presencia  de  uh  poco  de  tierra  que  se  la  lia 
adherido  al  tocar  el  fondo  y  las  orillas  de  las 
balsas  de  evaporación.  "Este  color  solo  puede 
quitársele  por  medio  de  una  refinación  subsi- 
guiente, que  constituye  la  preparación  de  la 
sal  blanca. 

Esla  refinación  se  hace  de  dos  maneras  di- 
ferentes: -cu  algunas  localidades  se  contentan 
con  hacer  cspcrimcntnr  una  simple  lavadura  á 
la  sal  bruta,  coya  operación  consiste  en  agitar 
la  sal  en  agua  saturada  ya  de  la  misma  sustan- 
cia: de  esla  suerte  sciárrastra  sin  pérdida  nia- 
gima  una  parte  de  las  sales  de  magnesia,  y 
casi  todas  las  materias  terrosas  que  quedan  en 
suspensión  en  id  agua,  la  cual  pueda  servir 
ademas  muchas  veces:  se  escurre  en  seguida 
la  sai  y  se  pone  á  secar  en  estufas.  El  segundo 
procedimiento,  que  si  bien  mus  dispendiosa  da 
resultados  mucho  mas  saetisfactorios,  es  el 
que  se  emplea  en  la  preparación  de  la  sal  muy 
blanca  y  muy  fina  que  sirve  para  el  uso  de  la 
mesa.  Comprende  cuatro  operaciones  distintas: 
la  primera  consiste  en  disolver  la  sal  bruta  en 
el  agua  coman;  la  segunda  en  precipitar  de  la 
disolución  por  medio  de  la  sal  la  magnesia  i[iic 
contieno;  la  tercera  cu  (lllrar  esla  disolucinn, 
y  la  cuarla,  en  fin,  cu  hacerla  evaporar  en 
grandes  calderas  de  fondo  plano,  calentadas 
con  fuego  de  ulla.  La  filtración  so  hace  eu  va- 
sos, cuyos  fondos  agujereados  eslán  cubiertos 
con  paja,  y  en  algunas  localidades  con  las  es- 
teras que  sirven  para  embalar  la  azúcar  bruta 
eu  las  colonias  do  América. 

Eu  algunas  salinas  liase  introducido  un 
perfeccionamiento  que  rio  podemos  menos 
de  indicar  aquí,  y  que  tiene  por  objeto,  ¡il 
mismo  tiempo  que  acelerar  el  movimiento  de! 
agua  en  los  encañados  de  la  salina,  apresurar 
su  evaporación.  Este  perfeccionamiento  con- 
siste en  dar  mas  inclinación  á  los  encañados, 
y  en  terminar  la  serie  do  estos  por  un  pozo 
en  donde  cae  el  agua,  y  do  donde  se  vuelve  ¡i 
sacar  por  medio  de  una  rueda  de  tímpano  ,  do 
construcción  muy  sencilla,  que  la  eleva  á  una 
altura  snílciente  para  que  pueda  ir  á  reunirse 
por  nna  '  reguera  convenientemente  dispuesta 
á  las  balsas  superiores  del  lago  ,  de  las  cuales 
vuelve  á  descender  en  el  aclo.  El  agua  se  en- 
cuentra asi  conlinuameute  en  movimiento,  la 
superficie  en  contacto  con  el  aire  se  renueva 
sincesar,  y  la  evaporación  su  aumenta  de  una 
manera  enorme. 

En  algunas  localidades  se  beneficia  la  sal 
marina  en  pequeño,  de  una  manera  del  todo 
diferente  de  la  que  acabamos  deesplicar:  se 
recoge,  durante  el  reflujo  del  mar,  la  arenado 
la  playa  desecada  por  la  evaporación,  la  cual 
contiene  siempre  una  crecida  proporción  de 
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sal.  Esta  arena  se  pone  en  cajas  de  made- 
ra, cuyo  fondo  agujereado  está  cubierto  de 
paja,  y  después  se  vierte  encima,  muchas  ve- 
ces consecutivas,  nna  misma  cantidad  de  agua 
que  arrastra  toda  la  sal  que  la  arena  contiene, 
y  en  seguirla  se  hace  evaporároste  agua' por 
medio  del  fuego. 

Kn  los  países  fríos  en  donde,  como  hemos 
dicho,  el  método  de  los  lagos  salados  no  pue- 
de ser  empleado,  se  aprovecha  la  propiedad 
f|ue  tiene  el  agua  salada  de  no  helarse  sino  á 
una  temperatura  mucho  mas  inferior  á  laque 
Áastapara  solidiQcar  el  agua  pura.  Se  recoge, 
pues,  el  agua  de  mar  en  balsas,  y  se  dejaes- 
pnesta  á  la  helada.  Esta  agua  se  separa  enton- 
ces'en  dos  paTtes:  el  agua  pura  que  se  hiela, 
y.  el'  agua  salada,  que  permanece  líquida.  Se 
sacan  los  pedazos  de  hielo,  y  se  deja  formar 
otra  capa  del  mismo,  que  se  separa  (ambien, 
y  siguiendo  asi  esta  operación  se  obtiene  un 
líquido  niuy  concentrado  que  se  hace  evapo- 
rar al  fuego. 

La  sal  no  es  el  único  producto  del  laboreo 
de  las  salinas;  desde  algunos  años. se  sacan 
de  las  aguas  madres  que  quedan  en  los  lagos 
salados,  después  de  la  cristalización  de  la  sal 
marina,  sales  de  potasa,  que  tienen  un  creci- 
do valor  asi  en  España  como,  en  Francia ,  en 
donde,  como  es  sabido,  la  potasa  es  bastante 
rara.  Se  opera  del  modo  siguiente:  las  aguas 
madres  sacadas  de  las  balsas  de  cristalización, 
se  depositan  en  otras  haisas  mas  pequeñas,  si- 
tuadas en  una  parle  del  lago  destinado  á  esta 
fabricación,  en  donde  se  dejan  abandonadas  á 
si  mismas  durante  el  resto  de  la  estación.  Co- 
mo el  sol  y  el  aire  ejercen  necesariamente 
sobre  ellas  su  acción  vaporizadora,  se  van  con- 
centrando mas  y  mas,  y  dejan  posar  todas  las 
sales  que  contienen;  empezando  por  las  menos 
solubles:  primero  es  la  sal  marina,  de  la  que 
no  se  hace  caso,  porque  forma  en  el  fondo  de 
las  haisas  un  suelo  artificial,  sobre  el  cual  van 
i  depositarse  luego  los  productos  que  se  quie- 
ren recoger;  después  sulfato  de  magnesia  que 
carece  de  importancia  comercial;  pero,  que  se 
conserva  sin  embargo,  puesto  que  debe  servir 
en  Ja  continuación  del  tratamiento;  y  finalmen- 
te, un  sulfato  doble  de  potasa  y  de  magnesia, 
cuya  estraccion  es  el  objeto  principal  de  la 
operación.  Esta  sal  que,  disuella  en  el  agua 
común,  cristaliza  en  cristales  magníficos,  está 
compuesta  de: 

Acido  sulfúrico   39,71 

Potasa   23,30 

Agua  V  .  2G,77 

Magnesia.  .'   10,32 

100,00  ' 

Vése  que  contiene  cuatro  veces  mas,  potasa 
nue  el  alumbre,  que  solo  contiene  9,94  por 
100.  Esta  sal  puede  en  seguida,  por  medio  de 
reacciones  sencillas  y  poco  coátosas,  ser  tras- 
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formada  en  sulfato  de  potasa  y  en  carbonato 
de  magnesia,  cuyo  precio  es  bastante  subido, 

Como  terminada  esta  tercera  precipitación, 
las  aguas  madres  no  se  encuentran  todavía' en- 
teramente agotadas,  se  procura  conservarlas, 
y  al  fin  del  verano  se  las  restituye  el  sulfato 
de  magnesia  recogido  al  principio  de  la  opera- 
ción ,  lo  qne  da  lugar  á  una  reacción ,  produ- 
ciéndose sulfato  de  sosa,  que  se  precipita  y 
que  se  recoge,  y  cloruro  de  magnesio ,  que 
queda  en  disolución. 

Las  aguas  madres  qne  quedan  después  de 
la  estraccion  de  la  sal  Je  las  aguas  de  pozos 
y  de  manantiales  salados,  encierran  con  fre- 
cuencia bromuros  y  yoduros  de  magnesio,  que 
se  estraen  para  las  necesidades  del  comercio; 
pero  lo  que  las  da  sobre  todo  importancia,  es 
la  gran  proporción  de  sulfato  de  magnesia  que 
contienen.  Cuando-  se  las  abandona  á  sí  mis- 
mas durante  cierto  tiempo,  bajo  la  influencia 
de  la  temperatura  del  invierno,  esta  sal  obra 
sobre  el  cloruro  de  sodio,  del  cual  están  toda- 
vía impregnadas,  y  da  origen  á  sulfato  de  sosa 
muy  puro,  que  se  vende  como  el  que  se  estrae 
de  las  aguas  madres  que  quedan  después  de 
la  cristalización  de  la  sal  marina. 

Finalmente,  puede  también  obtenerse  la 
sal  blanca  calcinando  la  sal  que  ha  servido  en 
Jas  salazones,  llamada  sal  de  bacalao,  disol- 
viéndola en  el  agua,  filtrándola,  haciéndola 
evaporar  y  cristalizar.  Esta  sal  asi  purificada, 
es  mas  blanca,  si  los  líquidos  han  estado  en 
contacto  con  cierta  cantidad  de  carbón  animal 
que  los  decolora. 

Creemos  que  nuestros  lectores  leerán  con  •• 
gusto  los  procedimientos  que  se  emplean  para 
la  estraccion  de  la  sal  común  en  las  salinas 
de  Torrevieja,  de  Roquetas,  de  Posa  y  Herrera. 

La  salina  de  Torrevieja  esíá  constituida  por 
una  gran  laguna  en  la  cual  se  efectúa  una  ela- 
boración que- puede  llamarse  natural.  En  el  ál- 
veo de  esta  laguna,  el  cual  se  halla  catorce 
palmos  mas  bajo  que  el  nivel  del  mar,  se  re- 
cogen las  vertientes  del  contorno ,  que  son 
de  poca  entidad  en  la  parte  del  Este  y  del  Sur, 
pero  muy  importantes  hacia  el  Soroeste,  por 
donde  desaguan  en  la  laguna  varios  arroyos  y 
tres  grandes  ramblas  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Gallurt,  Coronela  y  Blancb,  las  cuales 
traen  su  origen  desde  algunas  leguas  de  dis- 
tancia, y  en  varias  épocas  han  ocasionado  gran- 
des inundaciones,  imposibilitando  la  coagula- 
ción por  imo  ó  mas  años.  De  estas  vertientes 
y  de  las  aguas  del  mar  que  se  introducen  en  la 
laguna  por  medio  de  un  canal  que  mide  1500' 
varas  de  longitud  y  5  de  anchura,  se  forman 
las  sales,  para  cuya  perfecta  coagulación  se 
requiere  que  contenga  la  laguna  dos  palmos  y 
medio  de  profundidad  en  las  aguas.  Si  á  fines 
de  diciembre  ó  á  principios  de  enero  no  hay 
ese  fondo  de  agua,  se  procede  á  limpiar  el 
canal,  dejando  correr  por  él  las  aguas  del  mar 
hasia  completarlo,  porque  siendo  escasas  las 
lluvias  y  muy  activa  la  influencia  del  sol  en 
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aquel  clima,  se  apresura  la- evaporación  en 
ciertos  casos  de  tal  modo,  que  hay  necesidad 
de  repetir  dos  ó  mas  veces  en  el  año  ¡a  intro- 
ducción de  las  agrias  del  mar,  para  evitar  la 
mala  calidad  que  tendrían  las  sales,  coaguladas 
en  escasa  cantidad  de  aguas  y  bajo  (ales  in- 
fluencias. 

En  los  años  ordinarios  principia  la  coagu- 
lación en  abril  ó  en  mayo,  efectuándose  len- 
tamente hasta  que  aumentan  los  calores  y  so- 
brevienen calmas  en  la  atmósfera  que  apresu- 
ran muclio  la  coagulación  formada  desde  1.a 
superficie  al  fondo  en  rosetas  delgadas  ,  que 
aumentando  poco  á  poco  su  espesor,  se  preci- 
pitan luego  que  adquieren  cierta  gravedad  en 
el  grano  que  aquellas  constituyen.  Esta  coa- 
gulación y  la  evaporación  consiguiente  de  to- 
das las  aguas  de  la  laguna,  se  .completo  á  me*, 
diados  de  julio,  en  cuya  época  se  da  principio 
á  la  recolección,  la  cual -se  efectúa  sacando 
la  sal  por  medio  de  caballerías,  y  colocándo- 
la en  grandes  montones  ¡i  las  orillas  de  la  la- 
guna. También  se  procede  á  la  recolección  de 
las  sales  llamadas  lavadas  y  rojas,  efectuándo- 
la con  barcas  enlodo  tiempo  en  que  tenga 
la  salina  el  agua  suficiente  para  que  floten;  pe- 
ro conteniendo  siempre  la  laguna  considerable 
abundancia  de  sal ,  bien  proceda  de  la  última 
cosecha ,  ó  de  las  grandes  masas  que  de  los 
años  anteriores  quedan  sin  disolver,  puede  uti- 
lizarse en  todo  tiempo.  Desde  los  montones 
en  que  se  colocó  la  sal  á  orillas  de  la  laguna, 
es,  conducida  después  A  la  era  cargadero,  se- 
gún las  necesidades  del  embarque,  dando  siem- 
pre la  preferencia  en  la  conducción  á  los  mon- 
tones mas  antiguos. 

v  La  era  ó  depósito  donde  se  entrojan  ¡as  sa- 
les para  su  despacho,  es  un  gran  patio  en  for- 
ma de  cuadrilongo  irregular,  cerrado  por  gran- 
des tapias  de  sillería,  pavimentado  con  losas 
"y  descubierto  á  la  intemperie.  Al  Norte  llene 
un  gran  terraplén  cerrado  también  con  lapias 
mas  débiles,  cuyo  suelo  está  24  palmos  mas 
alto  que  el  de  la  primera  parte  descrita,  y  sir- 
ve para  que  descarguen  los  carros  las  gales 
que  conducen.  Este  local  tiene  en  su  parteaba 
590  palmos  de  largo  y  90  de  ancho,  y  la  baja, 
que  es  la  que  sirve  para  depositar  las  sales, 
consta  de  049  palmos  de  longitud  y  96.de  la- 
titud, teniendo  cabida  para  entrojar  hasta 
500,000  fanegas  próximamente.  A  ia  parte 
del  Mediodía  tiene  ocho  puertas  que  dan  sali- 
da á  los  muelles  donde  atracan  las  barcas  del 
esquifeo;  entre  estos  dos  muelles  hay  dos  pe- 
queñas casetas  que  sirven  para  oficina  de  los 
fieles  y  para  cuerpo  de  guardia  del  resguardo- 
La  salina  de  Roquetas  está  formada  por 
nueve  grandes  balsas,  cuyos  suelos,  compues- 
tos de  materias  sulfurosas ,  reciben  las  aguas 
pluviales  que  se  combinan  con  dichos  prin- 
cipios, resultando  de  esla  unión  y  de  las  in- 
fluencias atmosféricas  la  coagulación  de  la  sal. 
Las  balsas  están  divididas  entro  si  por  caba- 
lletes, los  cuales  forman  el  abrigo  y  la  defensa 


de  estas  tablas  de  cristalización;  recogidas  en 
ellas  las  aguas  de  las  lluvias ,  y  conibinudas 
del  modo  que  hemos  indicado,  so  concentran 
y  depuran  basto  que  la  fuerza  del  calor  y  las 
calmas  de  la  atmosfera  producen  en  su  super- 
ficie la  mariposa  cristalizada  que  se  precipita 
al  fondo  en  forma  de  cubos.  Las  dimensiones 
de  estas  nueve  grandes  balsas  varían  hasla  el 
punto  de-contener  de  2,000  pies  cúbicos  de 
aguas  unas,  hasta  1 13,000  oirás.  Efectuado  el 
cuaje  completo  déla  sal,  so  forman  en  las  mis- 
mas eras  de  cliátatacióri  diferentes  montones, 
permaneciendo  asi  tos  sales  cuarenta  dias  pura 
su  oreo,  pasados  los  cuales  so  conducen  por 
medio  de  carros  á  un  gran  cercado  llamado 
corral,  que  es.  él  depósito  general  de  esta  fa- 
brica. Allí  se  procede  al  cargo  de  la  adminis- 
tración que  entroja  en  el  mismo  local,  en  el 
que  permanecen  al  aire  libre,  hasta  que  son 
despachadas  para  los  alfolies  terrestres  y  ma- 
rítimos que  de  esta  fábrica  se  surlen. 

Dotadas  las  saliuas  de  Poza  y  de  Herrera 
de  bancos  de  sal  'gemina,  se  benefician  por 
medio  de  minas  cuyos  trabajos  consisten  en 
pasos  sóbrelos  criaderos,  de  forma  cuadriláte- 
ra, los  que  corriendo  l;i  misma  dirección  ipie 
aquellos  y  etlMgiiíádbs  con  salchichones  de 
sarmiento  ó  boj,  llenan  perfectamente  la  Lió- 
veda,  la  sostienen,  y  ademas  de  oponerse  á  la 
oclusión  completa  de  tas  simas  en  los  hundi- 
mientos, dejan  paso,  cómodo  á  tos  aguas  dul- 
ces, que  lamiendo  los  minerales,  pasan  á  con- 
vertirse en  mueras  de  diferentes  grados.  Reco- 
gidas las  aguas  dulces  en  grandes  recipientes, 
se  arrastran  por  medio  de  canales  de  pino  de 
beís  pulgadas  cuadradas  para  los  criaderos,  y 
recorren  rastreras  lentamente  las  galerías  sub- 
terráneas,,:!, ctiya  salida,  convertidas  ya  como 
hemos  dicho,  en  mueras,  las  espera  el  arcó- 
metro,  de  que  esta  armado  é!  guarda  caños, 
el  cual  mide  su  saturación  dejándolas  corref 
libremente  sin  destino  A  la  fabricación  sino 
llegan  a  17°,  y  dirigiéndolas  á  los  pozos  re- 
cipientes si  se  elevan  do  la  citada  graduación. 

Limpias  las  eras  do  cristalización  que  for- 
man las  diferentes  granjas  en  que  estas  sali- 
nas se  dividen,  los  fabricantes  dan  principio 
á  la  labor  á  mediados  de  junio,  derramando 
en  los  cristalizadores  una  corta  columna  de 
muera  que  se  estrae  de  los  recipientes.  Esta 
cantidad  se  deja  que  vaya  evaporándose  de  su 
esceso  de  agua  al  indujo  de  la  atmósfera,  y 
cuando  se  aproxima  la  cristalización,  el  ope- 
rario hace  caer  de  tiempo  en  tiempo  una  llu- 
via de  muera  sobre  los  cristalizadores,  procu- 
rando elevar  todo  lo  posible  á  la  atmósfera 
las  pequeñas  columnas  de  liquido,  á  (¡0  de 
que  espuestas  las  aguas  en  menores  y  mas  nu- 
merosas superficies  á  la  acción  del  viento  y 
del  calor,  se  concentren  con  mas  rapidez. 

Esto  operación  la  practica  con  auxilio  de 
un  plato  de  madera  y  lo  repite  á  cortos  inér- 
valos, logrando  que  evaporada  la  muera  del 
esceso  de  agua,  vaya  cristalizando  la  sal  que 
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tunia  en  disolución;  cada  veinte  y  cuatro  horas 
arrastra  el  operario  la  sal  que  ha  cristalizado 
y  la  retine  con  el  rodillo  en  uno  de  los  estre- 
ñios de  la  granja,  continuando  sus  operacio- 
nes ile  riego  llamado  de  aspersión.  Las  sales 
son  conducidas  á  unas  chozas,  en  donde  se 
depuran  y  orean  hasta  el  día  del  entroje  ge- 
jieral  en  cpie  son  trasladadas  á  los  almacenes 
de  la  Hacienda,  en  los  cuales  permanecen  has- 
ta su  despacho  á  los  alfolíes  que  de  esta  fábri- 
ca se  surten. 

Con  lo  dicho  basta  para  que  nuestros  lecto- 
res se  formen  una  idea  bastante  exacta  de  los 
procedimientos  que  se  emplean  para  la  obten- 
sion  de  la  sal.  Ahora  creemos  que  no  verán  con 
disgusto  los  cuatro  siguientes  estados.  En  el 
primero  van  los  gastos  de  la  sal  según  la  ley 
de  presupuestos  de  1836;  en  el  segundo  los 
gastos  de  los  resguardos  terrestres  y  ma- 
rítimos que  corresponden  á  la  sal;  en  el  terce- 
ro  la  sal  espendida  en  el  aüo  1848  y  sus  pro- 
ductos, y  en  el  cuarto  los  gastos  que  causa  la 


sal  según  el  resumen  del  presupuesto  gene- 
ral de  184S. 

ESTADO  NUMERO  1,° 

Ley  de  presupuestos  de  1836.— Gastos  de 
la  sal. 


^Sueldos  de  empleados  en  las 

fábricas  

Jornales  de  operarios  .... 
Compras  de  efectos  y  obras 

de  las  fábricas  

Portes  y  fletes  .  i 

Recompensa  á  los  dueños  de 

salinas  

Sueldos  especialesde  la  renta. 
Gastos  ordinarios  y  eslraor- 

dinari'osde  la  misma  ,  .  . 
Gastos  que  la  corresponden 

en  los  comunes ...  .  .  . 


1.200,000 
2.800,000 

400,000 
7.000,000 

448,192 
1.200,000 

730,000 

333,665- 
14.111,857  T5f 


ESTADO  NUMERO  2.  0 


Gastos  de  los  resguardos  terrestres  y  marítimos  que  corresponden  á  la  sal. 

Deben  calcularse  estos  gastos,  según  el  señor  Madoz  en  su  Diccionario  es- 
tadístico en  ,   7.176,256  rs. 

Para  juzgarlo  asi  se  funda  en  haber  dicho  antes  que  la 
sal,  salitre  y  pólvora,  en  su  juicio  figuraban  por.  .  .     7.426,256  rs. 

En  los  46.414,099  rs.  del  presupuesto  del  resguardo  y 
deduciendo  como  á  cantidad  mayor  que  dice  puede 
aplicarse  á  la  pólvora  y  salitre.  .   250  rjQO  rs. 

Quedan  parala  sal  los  referidos  7.176,256  rs. 

ESTADO  NUMERO  3." 


Salespandida  en  el  año  1848  y  sus  productos. 


Sal  espendida. 


Precio. 


Consumo  general  . 
Para  el  eslrangero. 

(¡alinderes  

Industriales  -  .  ,.  . 
Tomen  lado  res  . ''.  . 


Nejó  im  déficit  de  . 


110  libras  á 

52  ■ 


1.869,508  fans. 
1.837,310 
7,83  i 
10,832 
135,582 


3.561,070  fans.    106  libras 


52  rs.  valen 
2 

42         .  • 
12 

10  y  12,  térmi- 
no medio  1 1 


Valor  producido. 

81.614,468  rs. 
2.674,633 
328,902 
129,984 

1.491,407 

86.239,394  rs. 
14.580,606  rs. 


Porque  esta  renta  estaba  presupuestada  en  100.S20,000 ■  rs. 


estado  numero  4. 0 


Gastos  que  causa  la  sal  según  el  resumen  siguiente  del  presu¡we$to  general  de  1848 

Personal.  .  Material-   Total, 

Administración  provincial.  .  496,300  rs.  1.000,220  rs. 

Fabricas  de  sal   5.414,870  1.483,425 

Alquileres  de  edilicios.  ...  »  182,522 

Portes  y  Qetes   »  14.021,000 


21)00    MULIOTECA  POPULAR, 


5.911,170  rs. 


1.505,500  rs. 
9.898,295 
182,522 
14.021,000 


■19,696,167  rs. 


25.607,317  rs. 
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Después  ¿le  todo  lo  que  líévajnójá  tjiplió 
ocasión  es  ya  de  que  entremos  en  las  nume- 
rosas aplicaciones  ;i  importantísimos  usos  que 
tiene  ese  aiiiníaufisimo  pvotucto  de  la  na- 
turaleza. , 

Higiene,  La  sal  es 'el  condimentó  mas  usá- 
do.  Es  el  condimento  de  todos-  Ios  países  y  de 
todos  los  tiempos,  mereciendo  por  lo  tanto 
fijar  grandemente  nuestra  a'iéheioh.  Viiiclur 
(dice  tlaltcr  en  su  Fisiología}',  omníno  aliqüid 
in  sale  esso,  quod  natura?  animnlis  con  ve- 
mal.  Nom.pene  omnis  gentes  sale  ul untar, 
eí  etiam  bruta  añimália  plerhq&h,  crrlc  i/uw 
Tuminant,  saledclcctantur,  el  abija*  usu  be- 
nehabent.  La  sal  de  cocina  es,  ''coíi  raras  ex- 
cepciones, una  nccesiilaiL  del  hundiré,  y  con 
efecto,  su  uso  universal  es  la  espiresiou  de  un 
instinto.  Nuestros  Ucimáos  orgánicos  contie- 
nen, unos  sosa  y  otros  ácido  clorhídrico  libre 
ó  combinado  con  jife'régtes  bases,  «o  cabiendo 
la  menor  duda  en  que  la  sál  les  suministra 
estos  malcriases.  La  sosa  del  cloruro  de  sodio 
es  necesaria  para  la  composición  de  lasangre 
y  para  la  de  la  bilis,  á  la  cual  debe  su  alcali- 
nidad. Sabido  es  que  la  composición  inedia  de 
las  dos  sangres  es  la  sigílierite: 


Hombre. 

Mugcr. 

Agua.  .  .  '.  • 

■  780,00 

71)1,00 

140,00 

127,00 

00.00  ' 

70,00 

2,20  ■ 

2,20 

Materias  eslractivas  y  su- 

des.., ''. 

'  G,S0 

7,40 

•  0,02 

0,02 

Materia  grasa  fosforada. 

0,40 

1,46 

Colesterina  

0,0!l 

0,07 

1,00 

1,05 

1000,00 

!000,00 

Cloruro  de  sodio  .  .  . 

Sales  solubles  

Fosfatos,  

metro  '  

Sales  por  i  000  desangre. 


3,100 
2,500 
0,-330 
0,¿G5 


0,495 


3,000 
2,000 
0,354 
0,541 

7,695 


Lits  investigaciones  do  ¡os  señores  bomas, 
Itoncliei'  y  Coüiier  lian  demostrado  sil  infineu- 
cia  en  la  arterializacion  de  la  sangre,  y  en  la 
conservación  de  los  glóbulos  que,  ;i  ios  tres 
dias,  están  poco  deformados,  habiendo  dismi- 
nuido tan  solo  algún  tanto  su  diámetro.  Se- 
gún Liebig  convirtió  en  fosfato  de  sosa  parle 
del  fosfató  de  potasa  que  los  alimentos  ó  la 
reabsorción  que  se  ejerce  en  Ios-músculos,  bu- 
cen penetrar  en  la  sangre.  De  todas  las  sales 
el  fosfato  de  sosa  es  el  que  mejor  se  presta  á 
la  absorción  y  á  la  eliminación  del  ácido  car- 
bónico, y  de  abí  su  papel  en  los  fenómenos  de 
la  respiración.  Resulta  Ininbien  de  las  in- 
vestigaciones de  Mr.  Mihale.,  que'  el  cloruro 
de  sodio,  en  virtud  de  los  compuestos  solu- 


bles, que  puede  formar  con  ciertas  sustancias 
facilita  la  absorción  de  estas  últimas  después 
de  su  introducción  en  el  tubo  digestivo. 

La  sal,  mediante  su  sabor  ácido  y  picante, 
eseila  moderadamente  la  mucosa  bucal,  y  an- 
íllenla la  secreción  de  la  saliva  y  del  tíiuctis. 
Tomándola  en  csceso  deseca  la  boca  y  clgaz- 
nale  oeasiinuiinlfi  líasfa  los  lormcnlos  de  In 
sed.  El  estimulo  se  propaga  del  mismo  modo 
id  eslómago;  activase  !a  circulación  capilar  en 
:1a  mucosa  de  esta  viscera;  los  Unidos  gástricos 
bffjtttrJ  con  mayor  abundancia  y  le  deben  siu 
ilil  [¡i  parte  de  su  acidez;  y  por  íin,  una  diges- 
tión mas  completa 'proporciona  al  cuerpo  ma- 
yor suma  de  alimentos  nutritivos.  De  ahí  en 
parte,  la  iníluencia  de  la  sal  en  dosis  modera- 
da en  el  relio  de  los  animales.  Introducido  en 
la  masa  de  la  sangre,  sirve,  en  parle,  para  la 
nutrición  y  se  sale  en  parte  merced  á  las  es- 
creciones.  ¡il  sudor  es,  según  se  dice,  mas  sa- 
lado en  los  habitantes  de  las  orillas  del  mar  y 
en  los  que  eonsumen  mucha  sal.  Se  ha  trata- 
do de  -precisar  el  valor  de  la  sal  para  el  des- 
arrollo y  el  estado  de  salud  de  los  animales 
domésticos.  Mr.  Boussirigault  dió  forrage  á 
discreción  á  varios  toros,  jóvenes  con  la  dife- 
rencia de  que  á  unos  les  dSba  ademas  sal,  pero 
no  á  los  domas;  y  obtuvo  el  resultado  de  que 
los  primeros  con  un  consumo  de  100  kilogra- 
mos de  forrage.  dieron  en  vida  un  peso  igual 
a  7,2,  y  los  segundos  igual  á  G,8,  cuyo  re- 
sultada es  casi  negativo.  Mr.  Dailly, -hiso.es- 
perimontos  en  veinte  carneros  divididos  en 
dos  rebaños  y  alimentados  á  discreción,  y  pu- 
do comprobar  que  el  rebaño  que  recibía  ade- 
mas una  ración  de  sal  consumia  un  poco  mas 
de  forrage,  y  presentaba  á  los  tres  meses  im 
esceso  de  peso  de  S,,50.  Mr.  Plouvier  asegura 
que  la  sal  en  dosis  suficiente  puede  reempla- 
zar con  ventaja  parle  de  la  ración  de  la  raza 
caballar,  y  que,  siendo  mas  útil  para  el  desar- 
rollo de  fuerza  que  pata  el  de  gordura,  con- 
viene esencialmente  á  los  hombres  enclenques, 
débiles  y  do  mal  temperamento.  Como  sea, 
Mr.  Barbier  hace  notar  que  la  privación  de  la 
sal  nunca  ha  podido  formar  parte  de  las  aus- 
teridades del  claustro;  cuya  observación,  aun- 
que empírica,  es  muy  interesante  llaller  rila 
poblaciones  que  jamás  la  usaron,  pero  no  se 
eche  en  olvido  que  la  contenían  sus  alimentos. 
Kl  primero  evalúa  en  la  dosis  de  tres  dracmas 
á  una  oh/u  la  proporción  de  sal  .marina  que 
un  hombre  añade  cada  veinle  y  cuatro  horas 
á  su  nutrición,  Mr.  Ilarral  establece  que  para 
un  adultój  varia  entre  5¡>'r-,3  y  1 2*r- , 0  [Jem 
que  en  las  criaturas  solo  llega  á  >,r-,l.  La  ma- 
yor parle  de  la  dusis  cotidiana  se  loma  en  los 
caldos  y  bebidas,  pues  los  alimentos  son  mu- 
cho menos  salados.  £•  .<•> 

Oréese  que  el  abuso  ele  la" sal  es  el  origen 
de  muchos  males,  y  especialmente  del  escor- 
buto; pero  esta  afección,  depende  las  mas  de 
las  veces  de  la  humedad,  de  la  insalubridad 
del  aire,  y  de  launiformidaddel  régimen.  Cook, 
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la  Peyrousse  y  otros  muchos  navegantes  con- 
siguieron preservar  de  Sal  dolencia  ;i  sus  tri- 
pulaciones, merced  á  las  escelen  tes'  disposi- 
ciones y  piepauciones  higiénicas  y  á  pesar  del 
uso  do  los  alimentos  salados.  Se  ba  trazado 
un  cuadro  lamentable  de  las  enfermedades  de 
los  jornaleros  que  trabajan  en  las  salinas;  Ua- 
mázziní  se  atemoriza  también  de  los  peligros 
de  la  íabricaeiou  de  la  sal;  pero  está  bien  pro- 
bado hoydia,  especialmente  por  Jas  investiga- 
cionesde  Mr.  Melier  que,  si  las  condiciones 
de  localidad  no  favorecen  la  producción  de 
miasmas  deletéreos,  los  trabajadores  gozan  de 
cabal  salud  en  el  sena  de  una  atmósfera  car- 
garla de  partículas  salinas,  como  que  se  au- 
menta su  apetito  y  su  digestión  es  mas  pronta 
y  mas  fácil.  Las  propiedades  antisépticas  de  h 
sal  se  manifiestan  en  la  conservación  de  las 
carnes  que  están  impregnadas  de  esta  sustan- 
cia; ¿pero  sucede  lo  mismo  ó  se  verifica  una 
acción  análoga  sobre  k  organización  viva? 
.llr.  Uaspard  reflero  que  muchos  rebaños  de 


bueyes,  alimentados  con  mucha  sal  en  Hungría, 
y  conducidos  luego  á  Holanda,  se  libraron  atli, 
por  una  inmunidad  colectiva,  de  les  estragos 
de  una  é'pbaotia  que  diezmaba  á  los  bueyes 
indígenas.  La  privación  de  este  condimento  es, 
sobre  todo,  funesta  para  los  individuos  que 
se  nutren  principalmente  de  materias  feculen- 
tas; pues  sus  digestiones  son  mas  laboriosas 
y  van  acompañadas  de  mayor  desprendimiento 
de  gases.  •  ' 

Es  tal  ¡a  importancia  del  asunto"  que  vamos 
debatiendo  que  nuestros  lectores  nos  permiti- 
rán consignemos  aquí  algunas  noticias  muy 
curiosas'  y  varios  cuadros  estadísticos  que  di- 
lucidan, con  muchísima  claridad  la  cuestión  dé 
la  cantidad  de  sal  qué  consume  cada  individuo 
de  la  especie  humanti. 

Necker  nos  ha  trasmitido  curiosísimos  da- 
tos acerca  del  consumo  de  la  sal  comparado  con 
su  preció  en  los  diversos  departamentos  de 
Francia  en  17S5.  Clement  Desormeslos  reu- 
I  nió  en  el  siguiente  estado- 


POBLACION  DE  LAS   PROVINCIAS  y   GENERO  DE  IM-  CONSUMO  TO- 


PtESTO. 


TAL. 


Hombres. 


ü'randcs  gabelas   8.300,000 

Pequeñas  gabelas   7.600,mi0 

Pais  de  salinas   1.960,000 

Pais  de  quart  bouilion  .  .  .  .....  5S5,000 

Provincias  francas   4.730,000 

Paises  redimidos                   .  .  4.025,000 

Total   — 


IIÍCOS. 

380,000 
270,200 

[3§;;2so 

52,050 
430,510 
460. Sol 


PRECtÜ  DEL 
(1UINTAL  mé- 
trico. 
Francos. 

124 
66 
42 
28 
16 
10 


consumo  pon. 

CABEZA . 

Kilogramos. 

4,58 
5,87 
6,80 
0,00 
9,23 
9,96 


24.800,000  1.733,49! 


6,  69  , 


Debe  advertirse  que  el  siguiente. cuadra  no 
merece  completa  fe,  por  cuanto  con  el  régi- 
men entonces  vigente  se  cometía  un  fraude 
escandaloso  que  destruye  como  es  natural  to- 
das las  estadísticas. 

En  1821,  el  consumo  de  la  sal  en  la  Gran 
Bretaña  se  evaluó  en  la  cantidad  siguiente: 


Habitante».  Coiisu,  loSai, 


kiliigriimus. 

Inglaterra 
y  pais  de 

l.ales..   .  11.978,875  49.477,900 
Escocia;  .    2.0,-¡:i,450  8-.604¿60é 
14.012,331  58,082,500 


Gousu.poi 
cabría. 

ktkior.imos. 


i 


19 


4,30 
■4, 15 


lúmerds  se  refieren  al  eon- 
para  ias  salazones,  pues 


Los  anteriores 
sumo  doméstico  y 

ademas  deben  contarse  185,000  kilogramo?  de 
sal  empleados  para  engordar  bis  ¡ruñados  con 
el  derecho  de  12,50'  francos  el  quintal  mé- 
trico. 

Mr.  Julicn  calcula  del  modo  siguiente  el 
coiisnmn  de  la  sal  en  Inglaterra  bajo  el  régi- 
men actual  y  libre  de  lodu  impuesto.  >"<■>  com- 
prende eu  él  la  sal  empleada  por  las  fabrica- 
ciones, ni 'la  contenida  en  el  agua  salada  que 


consumen  los  habitantes  de  las  costas,  pero 
no  restó  la  sal  gastada  por  la  agricultura: " 

k  ¡logramos. 


Producción  de  las  minas  Úe  Xor- 

vicb   550.000,000 

Id  de  las  de  Karnpwicu  y  de  los 

condados  de  Worcestér,  Staf- 

ford,  Norfolk,  Kent   tS8. 124,935 

Importación  de  España  ydcPor- 

tl'igaí';   .  ".  . ■  .  "   87.500,000 

Jotal   825.024,92.5 

ilación   135.037,035 

Consumo  total  para  una  pobla-  ■  • 

non  de  20.80(1,000.' .  ....  390.587,900 

Consumo  por  cabeza..   .  .14,57. 

El  sigidenle  cuadro  presenta  el  consumo  de 
la  sal  en  Prusia  desde  1S29  á  1845,  es  decir, 
durante  un  periodo  de  diez  y  siete  años.  La 
sal  empleada  para  la  industria,  para  abono  y 
para  la  ganadería  no  está  incluida.  Las  cifras 
que  trascribirnos  tomadas  de  las  publicaciones 
de  la  Dirección  general  de  los  impuestos,  y 
que  hemos  eut resin  ado  de  las  diversas  oU.ras 
de  Mr.  nieterici,  son  muy  poco  superiores  el 
consumo  humano. 


9Í*9  SAL  (000 

**>'■       ^0^=!°'       Consumo  lofl  Consumo  por  ca- 

1829   * 

1830   ;* 

183!.  .  .  .".  12.032,140 

1832   V  101,855,,145  »  »      fH  Ormino  medio  de 

1833   »  10!. 623. 937  •        7,672     »      >      .   nueve  pnmerua 

1834   13.102,933  102.107,312  »         7,6(8      »  wSL^^fi  80 

1835   .  »  103.238,775  »         7,277     »      \    kU0Ss* a  'iO50. 

1836.  ....  » 

1837   '13.983,070 

1838   » 

1839   » 

1840   14.934,340  (15.319,420  »         7,788     »      ÍFÁ  término  medio  lie 

184 1   »  116,726,446  ¿        7,727    <i      [los    ocho  últimos 

1842   »  111.846,952  «        7,321      •      (    años  es  igual  ca 

1843   15.447,440  127.666,1(9  »         8,264      i      \    kilógs.  á  7,834. 

1844.  .  . -.  .  »  122.838,883  •         7,864  i 

1845   »  127.543,065  i        8,077     »  / 


99.31 1,862. 

kilógs. 

7,871 

.... 

kilo 

101.053,591 

n 

7,9(8 

i  rt 

102.058,034 

ii 

7,892 

y 

101.855',  145 

a 

7,781 

» 

10!. 623. 997 

V .  »'  1 

7,672 

n 

102. 107,3 12 

7,618 

n 

103.238,775 

*'  f  I»*1  ;> 

7,277 

p 

103.056,270 

)) 

7,235 

:l 

105.933,690 

9 

7,575 

'  f ;  VTÍ  ¡  V 

1 12,232,620 

n  , 

7,848 

B 

113.774,755 

7,783 

» 

|  I  r  v  |  o  ion 

7  700 
í,  Zoo 

» 

116,726,446 

7,727 

*  M 

1  1 1.846,952 

tf  ' 

7,321 

i) 

127.666,1 (9 

B  " 

8,264 

i) 

122.838,883 

7,864 

» 

127.543,065 

8,077 

H 

Víalos  los  términos  medios  del  primer  pe- 
riodo y  del  segundo  se  noUi  en  osle  un  esceso 
sobre  aquelTpie  espnesto  en  kilogramos  es 
igual  á  0,184. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  el  cousumo 
de  las  ocho  provincias  de  Frusta  presentan  por 
otra  parte  diferencias  que-  merecen  llamar  la 
atención,  porque  son  de  tal  naturaleza  qnc 
pueden  esplicar  ciertos  hechos  todavía  muy 
oscuros.  Estas  diferencias  se  ven  en  el  cuadro 
siguiente  calculado  en  vista  de  la  media  de 
los  tres  años  de  1843 — 44 — 45: 

Consumo  por 
m  cabera. 


1   Prr,vincKÍReSencia  de  KPuis- 

1.  Provincial    bei.g   9,076  k. 

cíe  i  rusia.  (Regencia  de  Dantzi&.  10i239  » 

2.  Ducado  de  Posen  ■ .  .  9,724  » 

3.  Pomerania   7,813  i= 

4.  Silesia   8,963  » 


'  Consumo  por 

cabula. 

5    brande-  ( Iicrlin e>36U' 

3    '  ■{  Regencia  de  Francfort.  7,673  « 

6.  Provincia  de  Sajonia   6,223» 

7.  Vestfalia   7,626  ■ 

8.  Provincia  del  Rhin   8,048  « 

El  auterior  cuadro  manifiesta  claramente 
que  las  poblaciones  de  grandes  ciudades  co- 
mo Bérlin,  ó  de  regiones  muy  industriosas  co- 
mo la  provincia  de  Sajonia,  consumen  meaos 
sal  qun  las  poblaciones  de  las  grandes  comar- 
cas agrícolas  como  la  provincia  de  Prusia  y  el 
ducado  de  Posen.  Este  resultado  se  halla  acor- 
de con  el  de  !a  esladfslica  del  consumo  salino 
en  Francia,  y  con  los  esperimentos  hechos 
por  varios  entendidos  autores. 

A  continuación  ponemos  el  cuadro  de  la 
industria  salinera  en  bélgica. 


ANOS. 


1840.  . 

1841.  . 

1842.  . 

1843.  . 

1844.  . 

1845.  . 

1846.  . 

1847.  . 


IMPORTACIONES.  ESPOttTACIONES. 


kilogramos. 
26.096,517 
32.837,458 
29.740,721 
26.073,409 
31.973,542 
34.968,777 
32.032,473 
? 


kilogramos. 
663,078 
685,443 
'485,444 
583,499 
1.295,842 
1.067,320 
924,532 
? 


CONSUMO  TOTAL 
ANUAL. 

ktlógrr.mos. 

25.633,539 
32.152,015 
29.255,278 
25.489,910 
30.677,700 
33.907,457 
31.107/941 
29.860,000 

Término  medio. 


CONSUMO    HUMANO  IN- 
DUSTRIAL    Y'  AG1UCDLA 
POR  CABEZA. 

kilogramos. 
6,4 
8,0 
7,3 
6,1 
7,7 
8,5 
7,1 

 P  

....  7,25 


Si  pasamos  ahora  á  estudiar  el  consumo 
de  sal  en  el  vecino  imperio  nos  encontramos 
con  importantísimas  cifras  estadísticas  que  de 
buena  gana  las  incluriamos  todas  en  el  pre- 
sente articulo  sino  fuera  este  ya  tan  largo,  y 


no  temiéramos  ser  demasiado  molestos  á  nues- 
tros benévolos  leclores.  Nos  limitaremos  por 
lo  lauto  á  consignar  los  tres  cuadros  estadís- 
ticos, de  los  cuales  el  primero  manifiesta  el 
número  de  fábricas  de  sal,  que  contenían  en 
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IS46  los  departamento;  Ira'ueeses.  El  segando  i  tercero  es  un  estado  comprensivo  ó  un  cuadro 
comprende  las  íueules  saladas  del  Este  de  la  I  completo  de  la  iuduslria  salinera  en  el  lindan- 
Francia,  y  las  minas  de  sal  de  los  departa-  j  te  imperio, 
meatos  de  la  Meurthe  y  del  Haute-Saone;  y  el 


CUADRO  PRIMERO. — DEPARTAMENTOS  QCE  EX  1S46  TENIAS  FABRICAS  DE  SAL. 

Superficie  de  los  pantanas. 


Número  d<».  pantanos 
espióla  ¡los. 


Trabajadores  em- 
pleados. 


S 

Bocas  del  Ródano. 

12 

Charenla  Inferior.  . 

1 

8 

Heraalt  

7 

lile  y  Vilaine..  .  . 

1 

Loira  Inferior..  .  . 

6 

Morbihan  

13 

l 

Vandéc  

1 

~67~ 

Costas  del  A'orte. . 
Manclia  

Totales  


Pantanos  explotados. 

05 
245  . 


1,055  liects. 

10,579  » 

7 17  « 

0,500  » 

332  » 

693  ■ 

2  • 

1,680  » 

112  » 

» 

2.069  « 
20,729 

Id.no  espinudos. 

D 

170 
179 


530 
800 
5,318 
20 
2,270 
258 
2,040 
8 

lü.090 
í 

■100 
t,400 

¡4,746 

Trabajadores  empleados. 

130 
300 

420 


CUADRO  SEGUIDO.— SALES  AS  DEL  ESTE  DE  FRANCIA. 


Bajos  lipes- 
Aude..  . 
Ariege.. 
Calvados. 
Dubs..  . 
Jura. .  . 
Mosela.. 
Meurla.. 
liyjos  ririiieos. 

Totales.  .  . 


Manantiales  salados  espionados.    Id,  no  caplolados 


Meurta.  . 
Alto  Saona 

Total.  .  . 


Trabajadores 
empleados. 


» 

1 

2  . 

fe 

4 

.7 

16 

i 

la 

.  2 

n 

72 

3 

v    ,,V*  -,  -  i  " 

97 

1 

•J>'      .V  , 

£     *  »i  r.  ■     =  '  -  ■ 

S 

i 

114 

[9 

TT 

314  . 

-  Minas  csploladas. 

Superlicie  concedida. 

Trabajadores. 

1 

1,981  hcets. 

186 

1 

6SS  » 

40 

2 

2,667 

226 

CUADHO  TERCERO.  — SINOPSIS  COMPLETA  DE  LA  INDUSTRIA  SALINA  EN  FRANCIA. 


ANOS. 


1S33. 

1834. 
1835. 
1836. 
1S37. 
1838. 
1839. 
1840. 


PRODUCTO  DE  LAS  FABRICAS 
DE  SAL. 
kilogramos. 
4 ',3.243,000 
403.129,000 
443.534,000 
41S.300.000 
329.973,000 
343  125,000 
3 56, R 07, 000 
395.401,000 


ESPORTACION  DE  SAL 
INDIGENA. 

kilogramos. 
99.151,000 
121.830,000 
84.265,000 
01.204,000 
93.330,000 
130.0.00,000 
1  13.330,000 
120.000,000 


DIFERENCIA  O  CONSUMO  LNTERIOR 
TOTAL  HUMANO  Y  AGRICOLA. 

kilogramos. 
314.092,000 
281.890,000 
359.269,009 
327.186,000 
236.463,000 
2t3.1¿5.000 
.243.477,000 
275.401,000 
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ANOS. 


PnODUCTO  DE  LAS  FAMtlCAS     ESPOHTACIÜN  1)1!  SAL     DIFERENCIA  O  CONSUMO '1NTE1U0I; 

DE  BAL.  [n'dÍGJSÍSA'.  TOTAL  HUMANO  Y  ACHICOLA, 


kilogramos. 

kilogramos. 

kilúgratnós. 

1841-  .  . 

297.307,000 

110.070,000 

180.037,001! 

1842.  .  . 

407.729,000 

Oí. 330,600  • 

313.300,000 

1843.  .  . 

377.S5G,00(I 

93.097,000 

284. 709,000 

1844.  .  . 

378.'545,000  ; 

51  SiO.OOO 

320,705,000 

litó-  •  • 

338:550-490 

70.740,000 

ÍB  1.804,000 

1846.  .  . 

300.040,000 

27.048,000  ,z 

333.802,000 

1847.  .  . 

-  ? 

44.422,000 

'     '«     '        i     ,    ..  ; 

1848.  .  . 

-.:..-¿  &$gjg$§¡R 

83,803,000  • 

ülra  de  las  cuestiones,  y  por  cierto;  do  ta 
mayor  importancia  que  debemos  debatir  en 
•el  presente  articulo,  es  la  influencia  tic  la  sal 
en  los  ganados,  pero  .particularmente  cu  el 
lanar. 

Tal  es  en  los  animales  la  fuerza  del  instin- 
to, que  no  apetecen  ,  ni  buscan,  ni  comen  en 
sus  respectivos  géneros  ni  especies  ,  sino  los 
alimentos  que  están  en  armonía  con  su  orga- 
nización en  general  ,  y  cu  particular  con  sus 
órganos  digestivos.  Asi  los  carnívoros  rechi- 
zan las  sustancias  vegetales,  como  los  herbívo- 
ros las  animales ;  irnos  se  alimentan  do  gusa- 
nos, otros  de  insectos,  varios  de  fndos,  etc.;  y 
cuando  se  les  obliga  por  fuerza  á  tomar  otras 
materias  alimenticias,  les  repugnan  siempre  y 
las  arrojan  con  violencia  ó  no  las  digieren. 

Una  objeción  se  ha  hecho  á  la  importancia 
de  las  indicaciones  del  instinto  para  probar  la 
necesidad  del  oso  de  la  sal  en  la  cria  de  ani- 
males domésticos,  y  especialmente  délos  ga- 
nados; y  objeción  que  en  boca  de  persona  tan 
autorizada  como  Gay-Lussac,  merece  exami- 
narse y  rehilarse.  Dijo  este  sabio  químico  en 
las  cámaras  de  Francia  en  IS'iG,  que  no  podía 
tenerse  por  suficiente  prueba  de  una  necesi- 
dad imperiosa  del  organismo  que  fuera  preci- 
so satisfacer  ese  general  anhelo  qnc  manilies- 
tan  los  animales  por  la  sal,  pues  qnc  la  mis- 
ma apetencia  muestran  poro!  azúcar,  que,  sin 
embargo,  no  puede  considerarse  como  necesa- 
ria para  su  mantenimiento. 

l'or  respetable  que  sea  la  opinión  del  ilus- 
trado diputado  francés  en  estas  materias,  no 
podemos  menos  de  considerarla  infundada, 
piles  se  apoya  en  un  argumento  viciso,  iluso- 
rio é  inadmisible.  Itcconocido  está,  como  nn 
hecho  demostrado  por  los  químicos  y  loslilñ- 
sofos  mas,  autorizados. y  competentes  ,  qüe  el 
azúcar  es  una  sustancia  alimenticia,  necesaria 
para  la  nutrición  de  los  animales;  que  el  azú- 
car .esperimeiila  en  el  grande  acto5  de  la  res- 
piración modificaciones  ,  alteraciones  y  (ras- 
formaciones  qnc  concurren  evidentemente  á  la 
formación  de  la  sangre  y  al  desarrollo  del  ca- 
lor animal.  Por  último,  el  dató  mas  imporlaii- 
te,  como  dice  Iiurdaeh,  el  dalo  fundamental 
del  procedimiento  quimido  y  orgánico  de  la 
digestión,  propiamente  dicha,  conocido  mas  de 
veinte  años  ha  por  las  investigaciones  de  Tie- 
demannr  y  Gmelin,  es  que  el  almidón,  tan 


abundante  en  todas  las  semillas  y  especial, 
mente  cu  ios  cereales,  esa  sustanciado  queso 
hallan  mas  ó  menos  impregnados  la  mayor 
parle  de  los  alimentos  vegetales  que  consumen 
los  animales,  se  trasforma  en,  gran  parte-cñ 
azúcar  durante  su  permanencia  en  el  estóma- 
go por  el  acto  digestivo. 

Asi,  pues,  la  apetencia  dolos  animales  por 
el  azúcar  no  es  un  mero  capricho  sin  objeto, 
sino  la  señal  de  una  necesidad ,  que  no  obs- 
tante puede  satisfacerse  por  mil  diversos,  mu- 
dos, pero  el  anhelo  de  los  mismos  por  la  sal, 
es  la  espresipn  dcolranecesidadacasomas  im- 
periosa y  exigente  ,  que  no  puede  aplacarse 
sliia  pm-  ei  uso  conveniente  de  esta  sustancia, 
ya  sola,  ya  mezclada  con  las  bebidas  ó  con  los 
alimentes,  ya  en  íntima  combinación  con  los 
Materiales  de  estes.  Por  lo  lanío  á  las  palabras 
de  Gay-lussac  «apetito  y  digestión  son  efec- 
tos correlativos,»  sustituiríamos  nosotros  las 
siguientes:  «instinto  y  necesidad  lienen  inti- 
ma conexión  y  armonía.» 

fíó  son  acaso  démenos  peso  en  la  cuestión 
que  nos  ocupa  la  autoridad  histórica  y  la  tra- 
dicional. Con  efecto,  los  hombres  mas  entendi- 
dos y  prácticos  en  ciarte  de  criar  los  ganados 
han  recomendado  al  intento  en  todas  épocas 
el  uso  prudente  y  bien  calculado  de  la  sal. 

Ya  el  gran  naturalista  y  sabio  tilósofo  Aris- 
tóteles, tenia  observado  que  las  ovejas  que  be- 
bían agua  salada  entraban  cu  celo  aules  que 
las  otras,  eran  mas  ardientes,  leuian  las  tela: 
mas  abultadas  y  daban  leche  en  mas  abundan- 
cia, y  prescribía  que  se  les  diese  un  medio' de 
sal,  (cuatro  celemines  próximamente  de  la  fa- 
nega castellana)  cada  cinco  dias  por  cien 
cabezas. 

pé'cia  éoiümela  que  los  ganados  se  criaban 
mejor  qüe  en  otros  pastos,  en  los  prados  alga 
salobres  y  que  la  sal  les  oscilaba  el  apetito  y 
les  conservaba  la  salud. 

Aconsejaba  Virgilio  en  sus  Georgias  á  los 
aficionados  á  ia  leche,'  dar  á  sus  ovejas  yerbas 
saladas,  porque  decía,  las  incitan  á  beber  lue- 
go en  les  ríos,  abultan  sus  lelas  y  comunican 
i  al  liquido  un  salMt  particular  procedente  de 
I  la  sal. 

1      Plutarco  afirma  qnc  la  sal  despierta  el  ape- 
tito y  favorece  la  digestión;  y  cuenta  que  las 
¡buqués  delicados  al  trasporte  de  la-sal  liatón 
'  mas  ratas  y  ratones  que  oíros,  por  lo  mucho 
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que  011  aquellos  se  reproducen  y  multiplican 
los  animales. 

Piiladio  aseguraba  qnc  dundo  f recuentemen- 
¡e  sal  á  las  ovejas,  ya  pura,  ya  mezclada  con 
los  alimentos,  se  preservan  de  la  inapetencia 
¡os  ganados.  La  sal,  decía,  sirve  pura  prolon- 
gar la  vida. 

Inteligente  y  práctico  enseñaba  lilises  A1- 
drobamlo  que  dan  leche  mas  abundante  que 
otros',  y  mas  cargada  de  materia'  gaseosa,  los 
rebaños  que  cerca  de  las  playas  se  apacentan; 
que  las  reses  de  estos  ganados  son  mus  fecun- 
das, se  engordan  mas  fácilmente  y  sus  carnes 
son  mas  tiernas  y  sabrosas. 

Alberto  dice,  que  en  los  terrenos  saludos  6 
en  donde  los  pastos  son  secos  y  salados  ,  vi- 
ven las  ovejas  iiasla  veinte  años. 

líl  sabio  Uaiihcnton,  hablando  del  uso  de  la 
sal  para  el  ganado  lanar  en  su  Instrucción  á  los 
pastores,  se  produce  de  la  manera  siguiente: 
«Los  rebaños  que  habitan  en  países  secos  en  don- 
de las  tierras  son  salobres,  pueden  pasarse  sin 
sal,  pero  eii  los  paises  húmedos  en  que  están 
propensos  ú  la  comalia  ó  caquexia  acuosa  y  á 
oirás  enfermedades,  ocasionadas  por  el  agua, 
asi  como  en  todas  parles  en  donde  padezcan  se- 
mejantes enfermedades,  la  sal  puede  preservar 
de  ellas  á  las  reses  y  aun  curarlas,  porque  les 
daapelito  y  vigor,  las  escita,  las  hace  digerir, 
evita  la  obstrucción  y  facilita  la  espulsioh  de 
los'humorcs  pervertidos,  causa  del  mayor'  nu- 
mero de  las  enfermedades.  Convendría  dar  a 
todas  las  reses,  como  es  costumbre  en  algu- 
nos paises,  un  puñado  de  sal  cada  ocho  ó  cada 
quiucc  días,  una  libra  para  cada  veinte  reses, 
ó  sean  seis  dracmas  por  oveja.  Si  se  diese  la 
sal  todos  los  dias,deberá  usarse  con'mas  par- 
simonia, porque  asi  como  en  pequeñas  canli- 
dades  es  de  absoluta  necesidad,  demasiada  po- 
dría ser  nociva,  estimulando  con  esceso. 

Tocos  son  los  que  han  hablado  de  ganados, 
asi  en  España. como  en  otros  paises,  sin  reco- 
nocer y  encomiar  las  ventajas  de  la  sal  parala 
cria,  conservación  y  aumento  d*¡  aquellos. 
¡Nuestro  inmortal  Herrera  asi  lo  espresa;  "La 
sal,  dice,  es  amiga  del  estómago  y  debe  darse.» 

En  iln,  por  tradición  inmemorial ,  y  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  saben  bien  los  ga- 
naderos y  los  mismos  pasto; es  ,  sobre  todo 
los  trashumantes,  que  la  sal,  generalmente  ha- 
blando, es  saludable  á  los  ganados  y  que  debe 
suministrarse  á  las  reses  en  ciertas  proporcio- 
nes y  en  muchas  y  variadas  circunstancias. 

Por  olra  parte  la  análisis  química  de  las  sus- 
tancias sólidas  y  de  tus  humores  délos  misinos 
animales,  da  en  algún  modo  razón  satisfactoria 
de  la  ventüjaquc  debe  reportarles  la  sal  ebuve- 
nlenlcmciilc administrada,  ¡por cuanto  mánitíes- 
1a  en  ta  composición  material  de  unas  y  otras 
parles,  ó  el  mismo  cloruro  sódico  [sal  eontun) 
ó  alguno  de  sus  factores,  á  saber:  ó  et  ácido 
clorhídrico  ó.  la  sosa,  ó  una  y  olrajunlamente, 
sustancias  necesarias,  principios  esenciales  é 
indispensables  de  la  constitución  intima  y  fun- 


damental de  aquellos  sólidos  y  humores  ,  sin 
loa  cuales  perderían  las  cualidades  que  los 
distinguen,  y  que  deben  poseer  para  poder 
desempeñar  en  la  economía  animal  los  olicios 
á  que  la  naturaleza  los  ha  destinado,  cada  uno 
en  su  especie,  sin  los  cuales  dejarían  de  obrar 
y  ann  de  existir,  pues  cada  sustancia,  por  inü-  • 
til  ó  insignificante  que  parezca,  representa  su 
papel  determinado  en  la  magnifica  é  in- 
comprensible escena  del  gran  mecanismo  de 
la  vida. 

Asi  que,  si  la  cuestión  que  nos  ocupa  no 
debiese  considerarse  sino  sintéticamente,  si  no 
se  tratase  mas  que  de  resolver  de  un  modo  in- 
determinado y  abstracto  si  la  sal  común  es  ó  . 
no  úti!,  generalmente  hablando,  á  los  ganados, 
nuestra  tarea  quedaba  aquí  terminada,  puesto 
que  la  analogía,  el  instinto  de  los  animales, 
los  preceptos  de  los  maestros  y  de  los  prácti- 
cos en  la  sucesión  histórica  de  los  tiempos,  la 
tradición  inmemorial  y  constante,  y  ¡inalmente, 
el  examen  y  reconocimiento  de  la  composi- ' 
ciou  química  de  los  órgauos  y  de  los  humo- 
res de  aquellos,  concurren  de  común  acuerdo 
y  consentimiento  para  probar  esas  utilidades 
y  ventajas  generales. 

Distaríamos  mucho  de  llenar  el  cargo  que 
nos  hemos  impuesto  sino  procurásemos  pene- 
trar mas  hondamente  en  las  entrañas  de  su  in- 
teresante objeto;  si  no  tratásemos  de  examinar 
!a  cuestión  bajo  aquellos  puntos  de  vista  que 
más  directamente  y  con  mas  seguridad  pue- 
den conducir  á  resultados  útiles  en  la.  aplica- 
ción práctica;  en  ün,  sino  recorriésemos  y  ana- 
lizásemos uno  por  uno  los  efectos  principales 
y  mas  importantes,  buenos  y  malos  ,  útiles  y 
perniciosos  que  el  uso  de  la  sal  produce  en 
los  ganados,  y  especialmente  en  el  lanar, 

lteasumiremos,  pues,  lo  mas  sucintamente 
que  nos  sea  posible  y  consienta  la  naturaleza 
del  asunto. 

Es  un  hecho  de  observación  incontestable 
y  conforme  con  las  leyes  mas  comunes  de  la 
lisiólogia  animal,  que  ia  sal  dada  á  los  gana- 
dos en  determinadas  proporciones  y  circuns- 
tancias modifica  sensiblemente  todas  las  fun- 
ciones de  su  organismo.,  é  imprime  cualidades 
especiales  á  todos  los  productes  del  trabajo  vi- 
tal de  los  órganos  y  de  los  humores.  Como  con- 
dimento, empieza  ya  en  la  cavidad  déla  boca 
produciendo  efectos  y  determinando  la  maui- 
fesiáción  de  fenómenos  evidentes,  que  es  fá- 
cil observar,  asi  en  los  hombres  como  en  tos 
animales  domésticos.  Afectando  las  papilas  ner- 
viosas de  la  membrana  del  órgano  del  gusto, 
aguza  este  sentido  y  favorece  por  lo  tanto  la 
mas  perfecta  percepción  del  sabor  de  los  ali- 
mentos: la  analogía  de  este  efecto  en  el  hom- 
bre nos  inclina  á  reconocerle  en  los  anima- 
les; pero  la  observación  directa  nos  conduce 
á  igual  resultado,  porque  se  les  ve  constante- 
mente arrojar  de  la  boca  las  sustancias  sosas  é 
insípidas,  y  recrearse  al  contrario  en  las  que 
están  convenientemente  sazonadas  de  sal. 
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Que  la  sal  asi  empleada  escite  el  apetito, 
es'coso  probada  y  está  fuera  de  toda  duda;  pues 
nadie  ignora  que  asi  el  hombre  como  los  ani- 
males comen  mocho  mas,  en  igualdad  de  cir- 
cünítancias,  cuando  los  alimentos  de  que  se 
nutren  van  acompañados  de  cierto  sabor  á  esta 
sustancia  que  no  escéda  de  los  limites  de  una 
impresión  grata  al  paladar  y  de  una  sensación 
ligera  y  poco  perceptible.  Esto  es  un  hecho  de 
todos  generalmente  conocido,  que  lian  demos- 
trado numéricamente  en  los  animales  rumian- 
tes los  esperimentos  comparativos  del  laborio- 
so químico  íoussingaull.  Ademas,  con  solo  pa- 
rar un  poco  lu  atención  cu  los  fenómenos  ma- 
teriales y  sensibles,  que  posan  en  la  boca  de 
los  animales  á  consecuencia  de  la  impresión 
de  la  sal,  se  nota  -desde  luego  grande  afluen- 
cia de  saliva  y  de  los  humores  que  se  exhalan 
de  toda  la  membrana  que  tapiza  la  cavidad;  fe- 
nómenos naturales  y  necesarios,  cuyo  meca- 
nismo se  comprende  fácilmente ,  y  cuya  ma- 
nifestación es  consecuencia  indispensable  de 
las  leyes  conocidas  del  organismo  animal. 

La  sal  común,  administrada  en  pequeñas 
dosis,  escita  sua  veníante  las membranas  vivas, 
y  promueve  las  secreciones- humorales  que  por 
esta  se  verifican.  Obrando,  pues,  en  la  mem- 
brana de  la  boca,  hi  estimula  y  favorece  ~su 
movimiento  secretorio;  la  oscitación  de  los 
orificios  de  desagüe  de  los  conductos  proce- 
dentes de  Jas  glándulas  salivales, s  e  comuni- 
ca poruña  ley 'de  las  simpatías  orgánicas  á  los 
cnerpos  glandulares,  y  eslos  á  Su  vez  adquie- 
ren mas  energía,  aceleran  sus  movimientos  in- 
trínsecos y  su  actividad  especifica,  cuya  con- 
secuencia no  puede  ser  otra  que  el  aumento  de 
los  productos  naturales  de  su  trabajo  fisioló- 
gico, esto  es,  mas  abundancia  del  humor  sa- 
livar. Tal  es  y  mn  evidente  en  el  hombre  el 
resultado  de  la  acción  de  la  sal  en  la  mem- 
brana de  la  boca  y  partes  glandulares  adyacen- 
tes, que  ni  aunes  necesaria  la  presencia  mate- 
rial de  la  sustancia :  basta  no  pocas  veces  la 
reminiscencia  de  la  impresión  del  sabor  de  un 
alimento  salobre  para  llenar  instantáneamente 
de  saliva,  la  boca,  y  aun  hacer  sallar  el  humor 
á  cierta  distancia. 

Llevados  del  placer  de  un  gusto  agradable, 
los  animales,  como  el  hombre,  mascan,  mas 
prolijamente  y  con  mas  energía  la  comida,  y 
entretanto  se  impregnan  mejor  y  mas  íntima- 
mente los  alimentos  de  saliva,  que  arrastran- 
do por  sus  afinidades  y  por  la  viscosidad  que 
la  distingue  innumerables  burbujas  del  aire 
que  al  paso  encuentra,  las  mezcla  y  las  re- 
vuelve por  todos  los  poros  6  intersticios  de  la 
materia  alimenticia.  La  sal,  pues,  favorece  con 
toda  evidencia  en  estas  circunstancias  los  pri- 
meros acfos  de  !a  disolución  de  los  alimentos 
que  pasan  por  la  cavidad  de  la  boca,  reblan- 
dece mas  y  mas  estas  sustancias ,  disponién- 
dolas convenientemente  parala  deglución,  y 
las  hace  mezclarse  y  combinarse  profundamen- 
te con  el  aire,  destinado  á  desempeñar  en  la 


digestión  un  papel  mas  importante  de  lo  pe 
generalmente  se  cree,  y  le  alriboyen  la  mayor 
parle  do  los  fisiólogos.  Esto  es  lo  que  se  ob- 
serva en  la  generalidad  de  los  animales  que 
mas  se  parecen  al  hombre. 

Una  dúdanos  queda  en  esle  punto  respecto 
4  los  rumiantes;  puea  nos  fallan  hechos  de  ob- 
servación agena  y  propia- para  resolverla.  Co- 
mo esos  preciosos  animales  herbívoros,  á  los 
cuales  pertenecen  el  ganado  vacuno,  el  cabrio 
y  el  lanar,  tan  pacíficos  ó  inofensivos  por  na- 
turaleza, como  voraces  por  instinto,  poseen 
entre  sus  vastas  cavidades  digestivas  nú  estó- 
mago voluminoso  y  de  gran  capacidad,  en 
donde  ingieren  sucesivamente  ysin  detención 
considerables  cantidades  de  alimentos  que 
guardan  en  depósilo  para  rumiarlos  luego  mas 
despacio,  ignoramos  si  puede  ó  no  influir  lasal 
cu  el  primer  tiempo  tic  la  masticación,  si  bien 
no  es  difícil  comprender  que  de  cualquier  mo- 
do que  en  él  influya,  su  efecto  será  siempre 
de  poca  ó  de  ninguna  importancia;  puesto  que 
el  examen  de  las  cualidades  físicas  de  las  yer- 
bas y  demás  sustancias  alimenticias  en  el  vien- 
tre, demuestra  que  los  animales  en  eso  acto 
primero  de  sus  órganos  masticatorios  se  li- 
milan  á  dividirlas  mecánicamente  para  propor- 
cionar sus  dimensiones  á  las  del  conducto  par 
donde  lian  de  pasar  hasta  el  estómago.  Pero  si 
la  sal  acompaña  las  sustancias  en  su  trayecto 
á  esta  entraña,  acelera  y  facilita  los  complejos 
y  delicados  movimientos  do  la  deglución,  ya 
lubrificándolas  y  lubrificando  las  paredes  del 
mismo  conducto  por  el  aumento  de  secreción 
mucosa  y  serosa-que  promueve,  ya  oscilando 
simpáticamente  las  contracciones  de  los  pla- 
nos carnosos  subyacentes,  consecuencia  nece- 
saria de  toda  eseilacion  accidental  de  membra- 
na mucosa  que  los  cubro. 

Prescindiremos  por  ahora  de  la  ligera  ab- 
sorción que  puede  esperimentar  la  sal  en  la 
boca,  en  las  fauces  y  en  el  esófago,  y  de  las 
modificaciones  y  alteraciones  que  pueda  su- 
frir en  su  largo  camino  bástalos  intersticios  de 
los  demás  órganos.  Escusaremos  igualmente 
la  cuestión  de  las  descomposiciones  que  los 
elementos  químicos  de  la  saliva  induciránaca- 
so,  mediante  el  inflnjode  la  pared  viva,  en  algu- 
na pequeña  parto  de  esta  sustancia.  Carecemos 
de  datos  para  resolver  científicamente  esta 
cuestión,  que  por  otra  parte  no  creemos  ic 
grande  importancia,  y  que  podrán  ser  objeto 
de  investigaciones  futuras  para  los  químicos 
y  páralos  fisiólogos.  Detengámonos,  pues,  en 
examinar  los  úfectos  incontestables  de  la  sal 
en  la  calidad  de  condimento  sobre  el  estoma- 
go de  los  animales,  y  la  influencia  de  esle 
condimenlo  en  el  grande  acto  de  la  digestión 
gástrica  ó  estomacal,  cienllílcámenfc  llamada 
qiiimiflcacion. 

,  La  quimiílcacion,  ó  sea  la  Irasformacion  de 
los  alimentos  en  quimo,  y  primera  metamor- 
fosis propiamente  tal  que  esperimenlan  las 
sustancias  alimenticias  para  convertirse  des- 
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pues  en  un.  líquido  nutricio,  es  un  aclo  muy 
complicado  que  se  altera  y  trastorna  con  la 
mayor  facilidad.  No  entra  en  nuestro  plan  cs- 
pliear  científicamente  eL  mecanismo  de  este 
aclo,  ni  esta  esposicion  fisiológica  puede  ser 
parte  de  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Pero  cree- 
mos deber  indicar  sumariamente  las  principa- 
les condiciones  del  mismo ,  en  las  cuales  la 
presencia  y  la  acción  de  la  sal  ó  de  sus  facto- 
res ejercen  una  influencia  notable. 

Recordaremos,  antes  de  entrar  de  lleno  en 
el  asunto,  que  los  animales  llamados  rumian- 
tes ofrecen  un  fenómeno  entre  sus  actos  di- 
gestivos, curioso  é  interesante  por  todos  con- 
eeplos;  acto  preparatorio  que  modifica  conve- 
nientemente las  sustancias  alimenticias,  gro- 
seras y  poco  nutritivas  de  que  aquellos  mas 
comunmente  usan,  para  que  cedan  luego  mas 
fácilmente  las  parles  esenclalmenle  alimenti- 
cias y  organizables  que  contienen.  Este  fenó- 
meno es  la  rumia.  Es  tan  conocido  este  acto 
en  su  manifestación  csterior,  que  éseüsamos 
definirle.  Las  condiciones  de  este  fenómeno 
que  á  nuestro  intento  so  refieren,  son:  el  re- 
blandecimiento de  los  -alimentos  en  los  prime- 
ros estómagos  de  los  rnmianlcs;  las  alteracio- 
nes químicas  que  aquellos  sufren  durante  su 
permanencia  en  el  vientre;  la  inversión  de  las 
contracciones  musculares  de  esle  órgano  y 
del  conducto  esofágico,  y  las  nuevas  prepara- 
ciones que  se  verifican  en  la  boca. 

Es  un  beclio  conslanle  que  á  la  acumula- 
ción de  los  alimentos  en  ei  grande  estómago 
sigue  muy  pronto  la  allueucia  de  grandes 
cantidades  de  los  humores,  que  prepara  y  es- 
prime  por  momentos  do  toda  su  vasta  super- 
ítele la  membrana  interior  de  la  entraña,  lis- 
tos humores,  mezclados  intimamenle  son  los 
alimentos,  los  reblandecen,  empiezan  á  sepa- 
rar sus  parles  orgánicas;  y  junlamente  con  el 
aire  que  eslos  arrastraran  consigo,  y  mediante 
la  elevada  temperatura  del  órgano,  empiezan 
á  producir  en  la  masa  un  movimiento  de  fer- 
mentación, con  tendencia  manifiesta  á  la  des- 
composición pútrida;  un  movimiento  fermen- 
tativo que  consideramos  análogo  nosotros  al 
que  acompaña  á  ia  germinación  de  las  semi- 
llas. Esta  operación  propia  y  peculiar  de  La 
química  orgánica,  no  puede  pasar  de  cierlos 
límites,  mas  allá  de  Los  cuales  se  convierte  en 
una  indigestión  mas  ó  menos  grave  que  pue- 
de hacerse  prontamente  morlal  por  la  enorme 
cantidad  de  gases  deletéreos  que  desenvuelve. 
A  este  acto  acompaña  y  sigue  el  movimiento 
de  la  rumia;  se  contraen  con  más  fuerza,  pri- 
mero el  grande  estómago,  y  luego  la  redeci- 
lla, y  á  bocanadas  hacen  subir  los  alimentos 
por  el  esófago  y  las  fauces  i  la  boca,  en  don- 
de sufren  una  segunda  masticación,  una  se- 
gunda insalivación  mas  exacta  y  completa  que 
la  primera;  y  desmenuzados  y  reducidos  á  par- 
tes mucho  mas  pequeñas,  y  convertidos  en  una 
especie  de  masa  semidilluente,  pasan  al  se- 
gundo estómago,  y  sucesivamente  á  los  ¿os 
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inferiores,  en  donde  se  ha  de  verificar  la  ver- 
dadera qnimiíicacion.  La  esplicacion  fisiológi- 
ca del  admirable  mecanismo  de  la  rumia  seria 
agenode  osle  lugar. 

La  influencia  de  la  sal  en  eslos  importan- 
tes actos  déla  digestión  en  dos  animales  ru- 
miantes, es  tan  sencilla  como  incontestable. 
La  sal  en  dosis  proporcionadas  á  la  susceptibi- 
lidad natural  de  las  parles  promueve  la  secre- 
ción mas  abundante  de  los  humores  def  estó- 
mago; la  sal,  oscilando  la  membrana  mucosa^ 
del  órgano,  acelera  y  da  fuerza  y  vigor  á  las 
contracciones  de  la  muscular;  la  sal  acompaña 
á  los  pelotones  alimenlicios  en  su  movimiento 
retrógrado ,  y  estimula  el  conduelo  que  los 
vuelve  á  la  boca;  la  sal  obra  segunda  vez  en 
esta  cavidad  y  las  glándulas*  que  las  rodean' 
los  mismos  efectos  que  la"  vez  primera;  la  sal, 
rnodiíicando  agradablemente  el  sentido  del  gus- 
to, no  puede  menos  de  aumentar  el  placer  que 
parecen  sentir  los  animales  en  esta  prolongada 
masticación  segunda;  en  una  palabra,  la  sal  en 
su  calidad  vejonoeida  de  condimento  estimu- 
lante favorece  bajo  todos  aspectos  los  movi- 
mientos de  la  rumia.  Pero  todavía  esta  sustan- 
cia inlluye.de  otro  modo  mas  importante  en  las 
operaciones  naturales  de  los  dos  primeros  es- 
tómagos. Es  un  hecho  demostrado,  conocido 
en  todas  partes  y  hasta  vulgar  desde  la  anti- 
güedad mas  remota,  que  la  sal,  en  virtud  de 
sus  propiedades  químicas,  se  opone  á  la  putre- 
facción de  las  sustancias,  asi  vegetales  como 
animales,  y  la  contienen  hasta  cierto  punió. 

La  sal ,  pues  ,  convenientemente  emplea- 
da, modera  y  reduce  á  justos  limites  lá  fer- 
mentación pútrida  incipiente  de  lamasaalU 
-mentida  en  el  vientre  y  en  la  redecilla;  evita 
las  indigestiones -y  preserva  á  los  animales 
de  los  accidentes  formidables  que  aquella  des- 
composición química  acarrea  cuando  traspasa 
la  medida  necesaria,  compatible  con  la  salud 
y  la  vida. 

Veamos  ahora  la  influencia  que  ejerce  la 
sal  en  ¡os  dos  últimos  estómagos  ilibro  y  cua- 
jan de  los  rumiantes,  y  en  el  estómago  único 
del  ganado  caballar  y  do  cerda,  y  como  esta 
sustancia  concurre  á  la  digestión  estomacal 
propiamente  dicha,  ó  lo  que  ¡lamamos  la  qni- 
miíicacion. 

Después  de  largas  controversias,  de  innu- 
merableiobscrvaciones  y  esperimentos  para 
comprender  y  esplicar  esa  grande  operación 
que  pasa  en  ta  cavidad  del  estómago  de  lodos 
los  animales  dotados  de  órganos"  digestivos, 
está  bien  demostrado  y  fuera  de  loda  duda  que 
el  agente  principal,  el  reactivo  natural,  enér- 
gico y  poderoso  que  desempeña  el  primer  pa- 
pel en  esa  digestión  del  estómago,  es  el  humor 
que  prepara  y  exhala  la  superficie  interna  de 
la  entraña ,  mientras  en  ella  permanecen  los 
materiales  alimenticios,  llamados  por  los  fisió- 
logos jugo  gástrico,  humor  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  que  lubrifica  habitualmenle  el 
estómago'  vació ,  pues  goza  de  propiedades  y 
T.   xxxi.  64 


101Í 


SAL 


cavadores  físicos,  químicos  y  pítales  muy  dis- 
tintos. Este  jugo  os  esencialmente  Acido,  y  su 
acidez  depende  doL  ácido  clorhídrico ,  11110  de 
los  factores  do  la  sal,  ya  solo,  ya  juntamente 
con  el  ácido  aíético.  Ademas  ,  en  el  misino 
jugo  gástrico  so  encuentra  ordinariamente  en- 
tro otras  sustancias  una  pequeña  cantidad  de 
cloruro  sódico  (sal  común.)  Estas  sustancias, 
unidas  á  una  materia  orgánica  segregada  cou 
el  liquido  (la  pepsina)  y  á  otras  análogas  pro- 
cedentes de  Insaliva  y  de  otros  humores  (la al- 
búmina, la  psiaüua,  etc.),  constituyen  la  parte 
mas  esencial  del  jngo,  y  desempeñan  el  prin- 
cipal oficio  cu  las  metamorfosis  de  los  alimen- 
tos que  constituyen  la  qnimiíicacion,  ú  sea  la 
formación  del  quinio;  tanto,  que  de  la  simple 
combinación  de  aquel  ácido  con  estas  mate- 
rias órgáoicas,  se  obtiene  un  gástrico  artificial 
eon'el  qnesc  operan  digestiones  bastante  per-, 
fectas  fuera  del  estómago,  y  en  aparatos  quí- 
micos debidamente  dispuestos  y  preparados. 

Tres  son  los  efectos  capitales  del  jugo  gás- 
trico en  la  parle  alimenticia,  acumulada  en  el 
estómago  único  del  ganado  caballar  y  de  car- 
da:  primero  disolver  las  sustancias  orgánicas 
é  inorgánicas  solubles  délos  alimentos":  segun- 
do ,  favorecer  en  la  masa  el  movimiento  de 
fermentación  pútrida  que  podemos  llamar  ini- 
cial, cuya  operación  tiene  aqui  por  restlíttíip, 
como  en  la  germinación  de  las  semillas,  des> 
arrollar  una  gran  cantidad  de  albúmina  y  con- 
vertir ías  materias  amiláceas  en  azúcar  y  go- 
ma de  almidón:  tercero,  contener  los  progre- 
sos de  la  putrefacción  verdadera,  y  evitar  sus 
perniciosas  consecuencias.  Estos  tres  actos  se 
hallan  mucho  mas  aislados  uno  de  otro  entre 
1  los  cuatro  estómagos  de  los  rumiantes. 

Ya  hemos  visto  que  la  fermentación  propia- 
mente dicha ,  se  verifica  en  el  vientre  y  en  la 
redecilla;  la  disolución  empezada  en  estos  re- 
cipientes, se  continúa  con  actividad  en  el  li- 
bro, y  sobre  lodo  en  el  cuajar.  Pero  de  toda 
evidencia  en  los  dos  últimos  sacos  digestivos 
es  endonde  se  detiene  el  movimiento  fermen- 
tativo, pues  que  disminuyen  muy  sensible- 
mente en  eslas  cavidades  los  fenómenos  ca- 
racterísticos de  la  putrefacción.  El  verdadero 
y  perfecto  jugo  gástrico  que  en  ellas  se  forma, 
es  el  agente  de  este  cambio  notable  é  impor- 
tante. La  disolución  de  Sos  alimentos  es  debida 
á  su  mezcla  con  los  humores  segregados;  y  los 
ácidos  clorhídrico  y  acético;  pero  especialmen- 
te el  primero,  son  los  medios  químicos  mas 
activos  que  se  emplean  en  esta  disolución.  Eos 
principios  orgánicos  digestivos,  la  albúmina, 
la  psalina,  y  sobre  todo  la  pepsina,  excitan 
y  sostienen  la  fermentación,  liaciendo  oficio  de 
fermentos,  favorecidos  por  la  humedad,  el  aire 
atmosférico  tragado  con  los  alimentos  y  la  sa- 
liva, y  por  la  temperatura  elevada  de  las  par-  j 
tes.  En  fin,  el  mismo  ácido  clorhídrico  y  la 
sal  común,  ó  sea  el  "cloruro  sódico ,  reprimen 
y  detienen  en  el  punto  conveniente  y  necesa- 
rio los  progresos  de  la  fermentación  pútrida. 1 


Ademas,  la  impresión  do  los  alimentos  y  del 
mismo  jngo  gástrico  en  la  cubierta  mucosa  del 
eslómago,  se  .refleja  sobre  la  membrana  mus- 
cular ó  carnosa,  que  abraza  y  comprime  eii  to- 
das direcciones  la  masa  alimenticia;  la  mezcla 
intimamente  con  los  líquidos  digestivos,  y  lu 
imprime  los  movimientos  y  los  sacudimientos 
necesario^,  ya  para  llevarla  de  unas  á  otras  fiar- 
les del  receptáculo,  ya  para  expeler  de  esle  y 
hacer  pasar  al  intestino  delgado  las  porciones 
de  aquellas  que  van  sucesivamente  convirtién- 
dose en  quimo. 

Infiérese  de  lo  expuesto  cuan  importante 
ese!  papel  que  representa  la  sal  Común,  y  so- 
bre todo,  el  ácido  fjfjornidtáoo,  uno  de  sus  dos 
factores,  en  esta  grande- operación  digestiva 
ilc  la  economía  animal. 

Esta  sal  y  este  ácido1  tienen  procedencias 
varias  en  el  organismo.  ■ 

Parte  integrante  de  la  sangre ,  la  sal  co- 
men, es  segregada  de  este  humor  por  la  mem- 
brana interna  del  estómago,  encontrándose  en 
la  composición  intima  de  la  saliva  y  do  los 
fluidos  sero-mucosos;  y  entrando  en  propor- 
ción muy  notable  en  los  materiales  de  las  lá- 
grimas ,  es  conducida' á  la  entraña,  con  todos 
estos  humores  que  se  forman  ó  desaguan  en 
la  boca,  las  fauces  y  el  exófago;  y  por  otra 
parte  ,  como  los  mismos  alimentos-contienen 
en  su  composición  intima  y  natural  cantidades 
variables  de  sal  común,  concurren  acaso  tam- 
bién á  proveer  al  jugo  gástrico  de  una  parte 
mas  ó  menos  considerable  de  la  que  en  él  se 
manifiesta.  En  cuanto  al  ácido  lñdroclórico  li- 
bre, no  es  fácil  decidir  en  el  actual  estado  de 
conocimientos  cual  sea  el  verdadero  procedi- 
miento de  su  formación  y  separación.  Es  po- 
sible que  se  forme  esta  sustancia  de  la  reac- 
ción de  los  factores  del  jugo  gástrico,  median- 
te la  influencia  de  la  membrana  viva  del  estó- 
mago, cuya  acción,  como  la  de  tódas  las  mem- 
branas vivas ,  es  análoga  á  la  electricidad 
galvánica,  lo  es  igualmente  que  se  desarrolle 
separándose  del  cloruro  sódico  y  del  aguado 
iía  sangro  en  el  aclo  de  la  secreción  de  Janicm- 
■  brana  mucosa;  porque  una  de  las  propiedades 
reconocidas  de  los  órganos  secretorios,  es  so- 
parar  y  trasformar  los  principios  constitutivos 
de  la  sangre;  es  posible,  finalmente,  que  pro- 
ceda este  ácido  de  uno  y  otro  origen  á  un 
mismo  tiempo. 

Pero  todas  eslas  esplicaciones  no  pasan  do 
meras  hipótesis,  ni  puede  concedérseles  otro 
carácter  en  ¡  el  estado  presente  de  la  esencia. 
De  todos  modos,  la  influencia  de  la  sal  coman 
añadida  á  los  alimentos  en  calidad  de  condi- 
mento, y  en  las  debidas  proporciones  que  co- 
mo á  tal  le  pertenecen  en  la  digeslion  esto- 
macal; se  deja  comprender  perfectamente,  y  se 
espliea  sin  dificultad,  bien  entendidos  estos 
diversos  actos  del -mecanismo  de  esta  grande 
y  complicada  operación  de  la  vida  de  los  ani- 
males. Esta  sal  escita  por  su  especial  impre- 
sión ia  actividad  propia  de  la  membrana  in- 
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terna  del  estómago,  alimentando  la  energía 
de  la  secreción  de!  jugo  gástrico,  y  simpáti- 
camente las  contracciones  regulares  de  la  mem- 
brana muscular,  efectos  incontestables  y  de- 
mostrados directamente  por  la  esperiencia  de 
los  interesantes  casos  de  fístula  de  esta  entra- 
ña, observados  y  determinados  por  Beaumont 
y  oíros  fisiólogos,  Esta  sal  aumenta  lá  canti- 
dad de  la  que  se  acumula  en  el  estómago  por 
los  procedimientos  ordinarios  naturales  ante- 
riormente indicados.  Esta  sal  concurre  quizás 
á  suministrar  por  su  descomposición  el  ácido 
hidrodórico,  tan  necesario  á  la  digestión.  En 
fin,  cslasal,  ya  en  su  propia  Forma,  ya  por  el 
incremento  de  ácido  que  puede  prestar,  sú- 
menla positivamente  la  propiedad  antipútrida 
do  las  materias  inorgánicas  del  jugo  digestivo, 
y  de  consiguiente,  contribuye  á  evitar  la  in- 
digestión en  el  estómago  de  los  animales. 

Antes  de  seguir  mas  allá  de!  estómago  la 
fuflñencia"  de  la  sal  en  ios  actos  y  en  los  pro- 
ducios de  la  vida  de  los  animales,  es  preciso 
no  cc!i(ar  en  olvido  que  esta  sustancia,  en  su 
acción  reconocida  sobre  los1  conductos  y  cavi- 
dades por  donde  pasa,  escita  mas  ó  menos  la 
sed,  según  tas  circunstancias,  y  que  por  tan- 
to, obliga  constantemente  á  los  animales  á 
beber  mas  cantidad  de  agua,  que  contribuye 
á  diluir  los  alimentos;  y  siendo  moderada,  fa- 
cilita la  digestión  de  estos. 

Prosigamos:  el  ácido  clorhídrico  y  el  clo- 
ruro sódico,  combinados  con  el  quimo,  pasan 
sucesivamente  con  éL  al  intestino  delgado;  y 
cu  su  largo  trayecto  por  este  conducto,  esce- 
sivamente  prolongado  en  los  animales  herbí- 
voros, inlluyen  necesariamente  en  los  impor- 
tantes fenómenos  digestivos  que  en  esta  parte 
se  verifican.  En  su  calidad  de  oscilante  de  las 
membranas  mucosas,  una  y  otra  sustancia  pro- 
ducen en  la  del  intestino  directamente,  y  por 
simpatía  en  el  higado,  el  páncreas  y  la  mem- 
brana muscular,  los  mismos-  efectos  que  pro- 
dujeron en  ta  boca,  en  las  glándulas  saliva- 
les, en  las  fauces,  en  el  esófago  y  en  los  es- 
tómagos, á  saber:  aumento  en  la  secreción 
del  jugo  intestinal,  aceleración  en  la  secre- 
ción y  excreción  de  la  bilis  y  del  jugo  pan- 
creático, mayor  rapidez  y  energía  en  las  con- 
tracciones musculares  intestinales;  efectos  que 
dentro  de  ciertos  limites,  que  no  pueden  seña- 
larse á  priori,  son  ineonteslablemente  venta 
j usos á  la  formación  de.  quilo  rudimentario 
y  á  la  necesaria  progresión  del  quimo  á  lo 
largo  del  conduelo.  .Por  su  virtud  antipútrida, 
asi  la  sal  como  el  ácido,  continúan  oponién- 
dose al  desarrollo  (je  la  putrefacción,  á  que 
tienen  gran  tendencia  los  restos  no  digeridos 
délos  alimentos  que  acompañan  al  quima  en 
eMntcstino  delgado.  Por  sus  propiedades  quí- 
micas generales,  el  acido  se  combina  en  lodo 
ó  en  parle  con  los  álcalis  de  la  bilis  ó  del  jugq 
pancreático,  descomponiendo  probablemente 
los  carbonates  y  acetatos  de  sosa  de  estos  lí- 
quidos; y  forma  nuevas  cantidades  de  sal  co 


mun,  al  paso  que  concurre  á  Ja  coagulación 
de  la  albúmina,  cuya  disolución  ha  de  obrar 
luego  después  la  Mis,  y  al  contrario,  disuel- 
ve ó  contribuye  á  disolver  otras  sustancias  del 
quimo. 

Las  moléculas  de  sal  común  ingeridas  con 
os  alimentos  ó  sin  elios  y  las  que  se  forman 
por  la  neutralización  de  los  álcalis,  de  la  bilis 
y  del  jugo  pancreático,  y  por  la  descomposi- 
ción de  los  carbonaíós  y  acetatos  de  estos  hu- 
mores, disueltoa  en  el  liquido  que  constituye 
el  quilo  rudimentario,  favorecen  indudable- 
mente la  imbibición  de  esté  humor  nutricio  en 
Ja  membrana  mucosa  del  intestino,  y  su  absor- 
ción por  las  raicillas  absorbentes  de  los  vasos 
qitilíferos,  y  penetrando  con  él  en  estos  vasos, 
ó  acaso  pasando  en  parte  separadamente  á  las 
raices  venosas  intestinales,  desaparecen  del 
intestino  en  todo,  ó  en  gran  parte,  según  la  ma- 
yor ó  menor  cantidad  absoluta  y  relativa  en 
que  alli  se  encuentren,  y  según  otras  circuns- 
tancias difíciles  de  apreciar. 

La  cantidad  de  esta  sal  que  permanezca  di- 
suelta en  el  quimo  después  de  la  absorción 
del  quilo  en  e!  intestino  delgado,  pasa  con  los 
restos  de  aquel  y  de  los  alimentos  que  no  han 
sido  digeridos  á  los  intestinas  gruesos. 

Una  segunda  digestión  análoga  á  la  del  es- 
tómago se  reproduce  en  el  ciego,  primero  de 
los  intestinos  gruesos:  operación  notable,  so- 
bre todo  en  los  ganados,  y  en  general  en  los 
animales  herbívoros  dotados  de  un  recipiente 
cecal  enormemente  dilatado,  y  cuyo  objeto  evi- 
dente" es  acabar  de  cstraerde  los  alimentos  po- 
co nutritivos  de  que  generalmente  usan  dichos 
animales,  los  restos  de  las  sustancias  útiles 
que  concurren  á  la  formación  del  quilo.  ¡Admi- 
rable previsión  de  la  Providencia,  que  en  to- 
das las  criaturas  que  viven  proporciona  la  or- 
ganización á  las  necesidades  de  la  vida!  Igno- 
ramos si  representa  realmente  algún  papel  de 
importancia  la  sai  comun  en  esta  digestión 
complementaria;  pero  es  muy  probable  qne 
ios  restos  del  cloruro  sódico  que  disueltas  en 
el  quimo  y  en  los  alimentos  se  hayan  evadido 
de  la  acción  de  los  vasos  quiliferos,  concurran 
á  esta  última  digestión  como  concurrieron  á 
la  primera,  y  produzcan  en  aquellas" efectos 
análogos. 

Tales  son  las  influencias  generales  mas  co- 
nocidas que  ejerce  la  sal  comun  en  el  aparato 
digestivo  de  los  ganados,  y  en  la  gran  función 
que  desempeña  este  vasto  laboratorio  natural 
en  el  mecanismo  de  la  vida  de  estos  seros  tan 
útiles  y  tan  necesarios  al  hombre. 

No  concluyen  en  el  aparato  digestivo  las  in- 
fluencias que  ejerce  la  sal  en  el  organismo  y 
en  la  vida  de  los  ganados.  Absorbida  esta  sus- 
tancia por  los  vasos  linfáticos  y  las  venas,  acom- 
paña al  quilo  y  á  la  sangre  venosa  en  su  largo 
trayecto  por  unos  y  otros  vasos.  Desprovista 
la  ciencia  en  este  punto  délos  grandes  recur- 
sos de  la  observación  csperimental  y  directa, 
.  no  alcanza  á  demostrar  con  hechos  evidentes  ó 


4015 


SAL 


1016 


incontestables  el  oficio  que  ejerce  la  sal  sobre 
los  vasos  tmilifcros,  las  glándulas  del  mesen- 
tcrio,  las  venas  del  intestino  y  el  hígado,  en 
donde  eslas  se  reúnen,  Pero  la  teoría,  deduci- 
da rigurosamente  de  la  acción  de  esta  sustan- 
cia en  otros  órganos  y  en  funciones  mas  cono- 
cidas, esplica  suficientemente  cuáles  pueden, 
cuáles  deben  ser  esas  inlliieacias.  La  sal  no 
puede  menos  de  facilitar  la  disolución  del  qui- 
lo y  do  aiennar  convenientemente  asi  este  hu 
mor  como  la.sangre.  Sustancia  de  su  naturale- 
za estimulante,  indudablemente  debo  dar  mas 
energía  y  vigor  á  las  contracciones  orgánicas 
de  los  vasos,  y  favorecer  la  acción  vital  de  las 
glándulas,  rt  ganglios  quilíferos,  y  del  hígado. 
Finalmente,  compuesta  de  principios  químicos 
que  forman  parto  integrante  y  necesaria  del 
humor  qne  segrega  esta  entraña,  esto  es,  de  la 
bilis,  es  muy  probable  que  concurra  á  la  for- 
mación de  este  gran  reactivo  natural,  tan  ne- 
cesario para  la  digestión  de  los  intestinos,  co- 
mo influyente  en  la  constitución  de  la  sangre, 
en  ia  composición  general  del  organismo  y  en 
el  ejercicio  de  todos  los  actos  .vitales. 

Es  la  sal  común  ó  cloruro  sódico  parle 
constituyente  de  la  sangre  venosa  y  de  la  arte- 
rial; durante  la  vida  se  encuentra  en  lo  que  se 
llama  el  licor  ó  linfa  do  una  y  olra;  después  de 
la  muerte  se  halla  disimila  en  el'  suero,  en 
donde  se  percibe  distintamente  el  gusto,  y  de 
donde  se  separa  y  ohtiene  sin  dificultad  para 
la  cristalización.  Qtjé  papel  represente  la  sal 
en  la  constitución  déla  sangre,  qué  modifica- 
ciones químicas,  vitales  y  orgánicas,  induzca 
en  la  composición  de  este  humor,  cuál  sea  su 
acción  dinámica  sobre  las  venas,  el  corazón, 
las  arterias  y  los  vasos  capilares,  son  cuestio- 
nes'que  no  ha  resuelto  dclinilivaiucnle  la  es- 
periencia  en  el  estado  fisiológico  del  orgauis- 
mo;  pero  la  übscrvaciou  de  vanos  hechos  pa- 
tológicos y  terapéuticos,  y  la  esperimentacion 
de  esta  susfancia,  como  medio  de  reconocer 
sus  virtudes  medicinales,  maniliesfan  que,  se- 
guu  la  dosis  y  según  los  tiempos,  debilila  y 
abale  primero,  y  luego  estimula  y  acelera  la 
energía  del  movimiento  clreuluforiu 

llenos  se  comprende  todavía  la  inlluencia 
positiva  de  la  sal  común  en  el  ac!o  esencial  de 
la  respiración,  ó  sea  !a  sanguilicaciou,  la  he- 
malosis,  transformación  en  arteria}  déla  san- 
gre venosa.  Admitiendo  la  hipótesis  de  Stcvens 
y  de  Maak,  diñase  que  la  sal  común  es  uno  de 
los  agentes  que  mas  contribuyen  a  esta  meta- 
morfosis, haciendo  pasar  al-' rojo  el  color  oscu- 
ro de  la  sangre;  pero  esta  hipótesis  dista  mu- 
cho do  haber  obtenido  la  sanción  de  la  espe- 
rieneia.  Creemos  que  la  sal  comnn  puede  con- 
írihuir  á  la  sanguilicaciou,  oscilando  los  pul- 
mones y  manteniendo  en  su  parcuquíma  la 
energía  vital  indispensable  para  todos  los  mo- 
vimientos respiratorios. 

La  influencia  del  cloruro  sódico  en  la  cir- 
culación de  la  sangre  y  en  la  respiración  pul- 
monar propiamente  dicha,  induce  imlispcnsa- 


blemenle  modificaciones  en  los  fenómenos  de 
la  calorificación,  de  tos  cuales  pueden  obtener- 
se ventajosos  resollados  en  las  estaciones  y 
climas  fríos,  pues  que  «no  de  sus  efectos  ne- 
cesarios y  de  mas,  importancia  es  aumentar  el 
desarrollo  del  calor,  animal,  y  de  consiguienle 
elevar  la  temperatura  del  cuerpo.  Porque  uno 
de  los  hechos  mas  incontestables  en  fisiología 
es  que  la  temperatura  propia  de  los  animales 
está  en  relación  directa  con  la  energía  de  la 
circulación  sanguínea,  con  la  actividad  de  la 
respiración  pulmonar  y  con  la  fuerza  de  sangui- 
íicacion. 

Mas  conocida,  mejor  demostrada,  mas  evi- 
dente, consideramos  la  iiillucncia  de  la  sal 
marina  en  la  nutrición  propiamente  dicha  de  las 
animales,  y  en  las  secreciones  de  sus  varios 
humores,  que  en  la  absorción  en  la  circulacioa 
y  en  los  actos  respiratorios. 

La  observación  mas  común  ha  hecho  ver 
palpablemente  á  los  fisiólogos,  á  los  ganaderos 
y  hasta  á  los  mismos  pastores,  que  las  reses 
que  se  crian  en  los  países  litorales,  ó  bien  en 
los  prados  salobres,  ó  á  quienes  en  defecto  de 
estos  alimentos  ligeramente  salados  se  dan 
ciertas  cantidades  de  sal,  sin  escederse  de  lus 
límites  de  sus  necesidades,  se  nulren  mucho 
mejor  que  otras,  aumentan  de  volumen  y  de 
peso,  se  ponen  .mas  lozanas;  que  sus  carnes 
son  mas  tiernas  y  mas  jugosas  y  licúen  un  sa- 
bor mas  agradable,  que  su  piel  es  mas  consis- 
tenle  y  se  separa  mas  fácilmente  de  las  partes 
subyacentes.  Pocos  son  ¡os  esperimenlos  com- 
parativos verificados  basta  el  dia,  para  señalar 
con  la  debida  precisión  (a  inlluencia  de  la  sal 
en  la  nutrición  é  ínerenieulo  de  los  animales 
comprendidos  mire  los  ganados.  No  podemos 
menos  de  entrar  en  el  examen  de  algunos, 
de  Mr.  lioussingault,  porque  lejos  de  aclarar 
la  cuestión  parecen  mus  bien  oscurecerla,  daa- 
do  un  resollado  numérico,  por  lo  vislo,  con- 
trario a  la  observación  general  y  hasta  vulgar, 
listos  esperimenlos,  hechos  cu  cierto  número 
de  novillos  por  espacio  de  ciento  diez  y  siete 
dias,  dando  á  los  unos  sal  con  los  alimentos, 
y  i  los  otros  alimentos  sin  sal,  indujeron  al  la- 
líorioso  y  báhil  químico  á  establecer  la  con- 
clusión siguiente:  que  la  sal  que  se  dió  con  los 
raciones  administradas  á  discreción,  no  produ- 
jo efecto  alguno  apreciahlc  en  el  desarrollo,  ó 
sea  en  el  incremento  de  los  animales.  Al  ana- 
lizar los  cálculos  en  que  funda  esla  conclu- 
sión Mr.  Buussingault,  y  que  presentó  osle  se- 
ñor ú  la  Academia  de  Ciencias  del  Instilólo  de 
Francia,  nos  hemos  convencido  desde  luego  de 
que  la  omisión  de  alguna  ó  algunas  circuustan- 
lanrias  esenciales  de  la  observación,  malogró 
completamente  el  frulo  de  estos  esperimenlos, 
y  redujo  á  la  nulidad  las  coiiseeucncis  prácti- 
cas á  que  podían  conducir, 

lié.  aipii  los  cálculos  numéricos,  fundamen- 
tales y  eninpaialivos  de  Mr.  IJpUSSingault. 

Eslos  esperimentos eihpeaadosen  l3deno- 
vícinhie  de  t'845,  y  concluidos  en  1 1  de  unir- 
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zo  de  1847,  se  hicieron  en  seis  novillos  que 
habían  servicio  üasta  aquella  fecha  para  oíros 
esperimentos  análogos.  Distribuyéronse  en  dos 
secciones:  la  primera,  de  los  tres  rpie  haljian 
tomado  sal  en  el  ensayo  anterior,  á  razón  de 
ciento  dos  granos,  equivalentes  a  poco  mas  de 
tres  onzas  y  media  por  dia  entre  los  tres,  ó  sea 
próximamente  una  onza,  una  draema  y  un  es- 
crúpulo cada  uno;  la  segunda  de  los  tres  que 
no  la  habían  tomado. 

Sección  t De  los  individuos  A,  B,  O, 

kilogramos. 
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Sección  2.*^De  los  individuos  A',  B',  C. 


t'46  kilogramos: 

154  - 

152 


La  sección  primera  continuó  tomando  la 
misma  cantidad  de  sal  por  dia.  La-comida  que 
se  dió  á  discreción,  se  ;  componía  de  heno, 
reloño  y  remolachas.  A  la  conclusión  de  los 
esperimentos  los  resultados  principales  fueron 
los  siguientes: 

Eu  los  diez  y  siete  días. 
"  La  primera  división  consumió  una  equiva- 
lencia de  heno  y  retoño  de  2,044  kilogramos. 
De  sal  12  kilogramos,  es-  decir,  mas  de  25 
libras. 

La  segunda,  que  no  tomó  la  sal,  una  equi- 
valencia-de heno  y  retoño  de  1,913  kilógramns. 

Diferencia  en  favor  de  la  primera,  131  ki- 
lógramos. 

La  primera  bebió  de  agua  por  dia  54  li- 
tros,  cerca  de  27  azumbres. 
La  segunda  3 1  litros. 

Diferencia  en  favor  de  la  primera  23  litros 
de  agua. 

Fápil  es  convencerse  de  que  en  eslos  espe- 
rimentos dejaron  de  apreciarse  circunstancias 
impértanles  de  los  animales,  ya  sea  la  edad 
do  eslos,  ó  sn  constitución,  ó  su  estado  de 
salud  ó  su  género  de  vida  anterior,  ó  la  pro- 
porción de  sal  que  podia  convenir  á  cada 
uno,  según  su  estado,  ú  oíros  semejantes, 
puesto  que  mientras  en  la  sección  primera, 
entre  el  animal  que  ganó  menos  peso,  y 
el  que  ganó  mas,  la  diíereucía  es  de  7  ki- 
logramos, cantidad  no  despreciable  entre  45 
y  52;  en  la  segunda  se  observa  la  enorme 
íle  35  kilogramos  entre  25  que  corresponden 
al  individuo  A',  y  6(1  que  pertenecen  al  imü- 
viduo  I!'.  Y  es  'indudable  (pie  sin  lomar  eu 
cuenta  tocias  las  cire-unslanciüS  individuales, 
fisiológicas,  higiénicas  f  patológicas  de  los 
animales  que  pueden  inlluir  en  los  esperimen- 
tos, los  resultados  estadísticos  cte  eslos  serán 
casi  siempre  ilusorios,'  pneslo  que  los  cálcu- 
los se  fundarán  en  cantidades  heterogéneas. 


En  conclusión,  opinamos  que  de  estos  es- 
perimentos de  Mr.  Bonssingault,  publicados  en 
el  Monitor  industrial  de  22  de  abril  de  1847, 
no  puede  deducirse  consecuencia  alguna  ge- 
neral y  legitima  para  determinar  la  influencia 
de  la  sal  en  la  nutrición  de  los  animales. 

Es  preciso  tener  presente  al  emprender 
semejantes  esperimentos  que  los  efectos  de 
la  sal  en  los  animales  son  muy  diversos  se- 
gún las  cantidades  en  que  sé  les  administra, 
y  que  estas  cantidades  deben  variar  propor- 
cionalmenle  á  las  edades,  á  las  complexiones, 
á,  los  estados  de  salud  y  de  enfermedad,  á  los 
hábitos,  al  género  de  vida,  á  los  alimentos,-  á 
las  bebidas,  á  las  estaciones,  á  la  humedad  y 
á  la  sequedad  de  la  atmósfera,  al  ejercicio  y 
al  descanso  y  á  oirás  varias"  circunstancias. 

Entretanto  la  observación  general  y  secu- 
lar de  gran  número  de  hechos,  esa  observa- 
ción en  algún  modo  institiva  que  inspira  si  in- 
terés individual  á  los  hombres  que  se  ocupan 
consiantemenle  en  la  cria,  compra  y  venta  de 
ganados,  enseña  en  grande  escala,  que  la  sal 
dada  á  los  ganados  en  las  circunstancias,  en 
las  proporciones  convenientes,  los  da  fuerza 
y  vigor,  y  les  procura  una  nutrición  mas  enér- 
gica y  abundante  que  la  de  otros  animales  de 
la  amata  especie,  privados  de  tan  importante 
recurso.  ' 

Esta  observación  general,  esta  esperiencia 
de  hábito  y  de  profesión  que  hace  distinguir 
de  una  mirada  al  o]o  práctico  las  resés  (pie 
han  tomado  la  sal  de  las  que  fueron  privadas 
de  ella,  pone  perfectamente  de  acuerdo  la  prác- 
tica con  la  teoría,  y  vale  mas  sin  disputa  y 
tiene  mas  autoridad  en  estas  materias  que  al- 
gunos esperimentos  escasísimos  en  número, 
en  los  cuales  se  toman  en  consideración  dos 
ó  tres  circunstancias  culminantes  y  se  pres- 
cinde de  todas  las  demás. 

J'or  tanto  consideramos  como  un  hecho  de- 
mostrado por  el  testimonio  de  la  observación 
y  de  la  esperiencia  coman  y  parcial,  ínterin 
nuevos  y  multiplicados  esperimentos  -debida- 
mente instituidos  no  resuelvan  definitivamente 
la  cuestión  en  todos  sus  estreñios,  que  los  ga- 
nados criados  con  sal,  dada  en  las  proporcio- 
nes, en  las  circunstancias  y  con  la  oportuni- 
dad conveniente,  serán  mas  fuertes  y  vigoro- 
sos, mejor  nutridos  y  de  carnes  mas  sabrosas 
y  agradables  que  los  otros  privados  de  este 
condimenlo  eu  iguales  circunstancias  y  con- 
diciones. 

Al  ocuparnos  de  la  influencia  de  la  sal  en 
la  nulrieion,  desarrollo  é  incremento  de  los 
ganados,  locamos  una  cuestión  importante  que 
interesa  especialmente  á  la  cria  del  lanar  y  al 
refinamiento  de  las  lanas. 

Las  lanas,  como  el  pelo,  las  uñas,  las  as- 
las  y  las  pezuñas  son  productos  secretorios, 
esmérelos  j  exuberantes  del  movimiento  nu  - 
trilivo  de  innumerables  ói  ganos  que  se  consi- 
deran como  dependencias  de  los  tegumentos 
del  cuerpo,  de  la  piel  y  de  algunas  parles  |U 
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mitrofcs  de  las  membranas  mucosas.'  El  exá  - 
mea,  pues,  de  la  influencia  de  la  sal  en  la  nu- 
trición de  los  ganados  conduce  naturalmente 
á  la  investigación  de  las  que  ejerce  sobre  tan 
importante  ramo  de  la  industria  rural. 

Si  consultamos  la  teoría  deducida  de  la 
observación  de  los  electos  de  la  salen  las  fun- 
ciones principales  del  organismo  y  en  la  nu- 
trición misma,  ella  dirá  sin  duda  que  los  ga- 
nados que  disfruten  -del  beneficio  de  la  sal, 
dada  con  arreglo  á  los  principios  de  una  bue- 
na higiene,  sin  traspasar  limites,  mejor  ali- 
mentados, mejor  nutridos,  mas  robustos  y  vi- 
gorosos, menos  sujetos  que  otros  á  enferme- 
dades de  laxitud  y  debilidad;  deben  dar  en 
igualdad  de  circunstancias  lanas  mejores  que 
estos,  mas  tenaces  y  mas  abundantes. 

.Hás'e  dicho  anteriormente  que  la  sal  en 
cortas  cantidades  y  como  condimento  escita 
suavemente  la  cubierta  mucosa'  de  las  vías 
de  la  digestión  y  que  favorece  lodos  los  ac- 
tos de  esta  función  orgánica-.  Refleja  interior 
y  continuación  de  la  piel  esterna  aquella 
membrana,  le  comunica  simpáticamente  asi 
sus  estilaciones  naturales,  como  sus  afeccio- 
nes patológicas.  Este  es  un  hecho  tan  cons- 
tante y  taii  confirmado  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad,  que  puede  considerarse  co- 
mo una  de  las  leyes  demostradas  é  incon- 
testables de  la  economía  de  los  animales.  Con- 
secuencia necesaria  del  ejercicio  de  esta  ley, 
es  que  la  oscitación  vital  producida  por  la  ac- 
ción del  cloruro  sódico  en  la  membrana  inter- 
na del  tubo  digestivo  induzca  un  aumento  cor- 
respondiente de  energía  vital  en  las  funciones 
nutritivas  de  la  piel  y  de  todas  sus  dependen- 
cías  orgánicas,  de  consiguiente  en  los  bulbos 
de  los  pelos  y  de  la  lana,  órganos  producto- 
res, matrices,  laboratorios  vivos  de  estas  pre- 
ciosas materias  epidérmicas. 

Si  la  sal  común  convenientemente  adminis- 
trada, imprime  fuerza  y  vigor  a  todas  las  fun- 
ciones del  organismo  dedicadas  á  preparar  y 
trasmitir  á  ¡odas  las  regiones  de  la  esfera  ani- 
mal los  materiales  de  la  nutrición,  por  este 
concepto  mismo  debe  aumonlar  la  influencia 
de  jugos  nutricios  mejor  elaborados  hacia  la 
piel  y  sus  bulbos  pilosos. 

Finalmente,  absorbida  la  sal,  y  disemina- 
da con  la  sangre  por  todas  las  parles  de  la  sus- 
tancia animal,  debe  llegar  en  parte  á  los  mis- 
mos bulbos  y  aumentar  su  actividad  produc- 
tiva, tanto  mas,  cuanto  que  uno  de  los  princi- 
pios que  entran  constantemente  en  la  compo- 
sición química  del. pelo  y  de  Uriana,  en  unión 
con  el  sulfato,  el  fosfato  y  el  carbonato  de  cal, 
el  manganeso,  la  sílice,  el  cloruro  de  hierro  y 
varias  sustancias  orgánicas,  es  el  cloruro  só- 
dico, resultando  del  concurso  de  las  tres  can- 
sas mas  abundancia,  'mejor  elaboración  y  ca- 
lidad mas  esquisita-en  el  produda,  esto  es,  en 
los  vellones,  concretándonos  al  ganado  lanar. 

Lo  que  la  teoría  iudica,  la  observación  lo 
demuestra  indirectamente  en  et  estado  de 


enfermedad,  y  lo  confirma,  ya  directa,  ya  ht- 
direclamente  la  esperiencia  en  el  de  salud  de 
los  animales. 

Nadie  ignora  que  las  enfermedades  que  al- 
teran profundamente  las  funciones  nutritivas 
did  organismo,  af celan  siempre  mas  ó  menos 
las  bulbos  piliferos,  debilitan  su  energía  vital 
e  inducen  allcraciones  varias  en  la  composi- 
ción y  calidades  del  pelo,  determinando,  por 
ultimo  la  caida  de  este  ó  la  alopecia,  lisio  en- 
seña la  observación  en  el  hombre,  y  nada  hay 
mas  común  que  caerse-  el  cabello  en  la  con- 
valecencia de  las  calenturas  graves,  cu  los 
periodos  avanzados  de  la  lisis,  de  las  afeccio- 
nes cancerosas,  etc.,  y  en  general  en  lodos 
los  oslados  de  profundadebilidad  y  postración, 
acompañados  de  grandes  trastornos  en  el  mo- 
vimiento nutritivo  de  todos  los  órganos,  esta- 
dos de  padecimiento  universal  do  la  economía, 
llamados  porlus  patólogos  caquexias. 

Y  lo  que  pasa  en  et  hombre  se  manifiesta 
igualmente  en  los  animales,  porque  las  leyes 
generales  del  organismo  son  sencillas,  uni- 
formes, eternas  ó  invariables.  Los  veterinarios; 
los  labradores,  los  ganaderos  y  los  pastores, 
conocen  perfectamente  por  esperiencia,  que 
las  enfermedades  prolongadas  del  ganado  la- 
nar producen  frecuentemente  el  desprendi- 
miento y  caida  espontánea  de  los  vellones. 
«En  las  razas  comunes,  dice  Tessier  al  tratar 
de  las  lanas  del  carnero  y  de  la  oveja,  hay  ani- 
males que  pierden  parle  de  su  vedan  antes  de 
la  época  del  esquileo;  eslo  es  efecto,  por  lo 
general,  denna  enfermedad  ó  de  la  debilitación 
producida  por  la  insuficiencia  ó  mala  calidad 
de  los  alimentos.»  Y  en  generai  puede  aseso- 
rarse que  todas  las  enfermedades  que  debililaa 
profundamente  el  organismo  y  lodos  los  agen- 
Ies  esleriores  que  producen  efectos  análogos, 
inducen  la  caida  del  pelo  de  los  animales  y  de 
las  lanas. 

Hay  circunstancias,. dice  Hnrtrel  de  Arbo- 
val,  cu  las  cuales  sobreviene  la  alopecia,  ya 
al  principio,  ya  durante  el  estado  dotas  enfer- 
medades inflamatorias  agudas,  de  las  enfer- 
medades graves  de  larga  duración,  se  observa 
igualmente  en  las  convalecencias  trabajosas, 
la  sarna,  las  herpes  y  ta  vejez....  Nada  (¡ene 
dé  eslraño  que  los  bulbos  de  las  crines  y  de 
los  pelos,  cuya  vitalidades  oscura,  se  resien- 
tan fácilmente  de  la  acción  de  todo  coauto 
tenga  tendencia  á  retardar  la  nutrición. 

En  el  estado  de  salud,  cuantas  circunstan- 
cias debilitan  el  organismo,  afeclanmas  órne- 
nos la  constitución  del  pelo  y  de  Jas  lanas  y 
las  hacen  endebles  y  caducas.  Los  niños  dé- 
biles y  linfáticos  tardan  mucho  mas  que  otros 
en  echar  la  cabellera,  y  tos  eunucos  apenas 
tienen  pelo  sino  vellosidad.  Y  et  pelo,  y  sobre 
lodo  el  cabello,  y  todas  las  producciones  del 
organismo  análogas  Si  pelo,  como  por  ejemplo 
los  dientes,  son  de  las  primeras  que  sienten 
profundamente  la  influencias  de  las  edades 
avanzadas. 


Los  climas  húmedos,  calientes  y  fríos,  Jas 
pasiones  do  ánimo  deprimentes,  los  trabajos 
¿enlates,  asidnos  y  prolongados,  los  abusos 
de  toda  sucrle  do  placer,  una  vida  de  disipa- 
ción, la  privación  de  todo  ejercicio,  el  encier- 
ro prolongado  en  las  cárceles,  y  sobre  todo  en 
calabozos  lóbregos,  húmedos  y  mal  ventila- 
dos, producen  la  estenuacion  del  organismo,  y 
con  esta  las  canas  y  la  caída  del  pelo. 

De  la  calvicie  de  los  animales,  indepen- 
díenle de  un  oslado  de  enfermedad  bien  carac- 
terizado, dice  el  ciíado  Huítrel  de  Arboval. 
«En  cuanto  á  la  alopecia  propiamente  tal,  to- 
das las  causas  que  disminuyen  la  energía  de 
la  vida,  pueilen  producirla:  tales  son  los  su- 
dores abundantes,  la  súbita  impresión  de  es- 
tos por  el  frío,  una  alimentación  insuficiente 
y  mal  sana,  un  descanso  demasiado  prolonga- 
do (sobre  todo  en  mantas  de  lana  ó  demasiado 
pesadas)  en  cslublos  angostos,  demasiado  ca- 
lientes y  poco  ventilados,  en  que  los  animales 
viven  amontonados,  el  desaseo,  la  falta  de  lim- 
pia manual,  ele.»  Esta  alopecia,  prosigue,  se 
manifiesta  en  Época  distinta  de  la  que  corres- 
ponde á  la  muda,  el  pelo  cae  desigualmente  y 
en  mucha  mayor  cantidad  á  la  vez,  dejando  al 
descubierto  espacios  enteros  de  la  piel,  en  los 
cuales  esta  es  áspera  y  seca,  el  ojo  es  menos 
vivo,  ele. 

Todo  lo  contrario  se  observa  respecto  de 
la  sulida  y  renacimiento  do  esas  producciones 
epidérmicas,  destinadas  al  parecer  á  la  pro- 
tección de  la  piel  y  al  ornato  del  hombre  y- de 
los  animales.  En  los  niños  robustos  nace  mas 
pronto  y  mas  abundante  el  cabello  que  en  los 
demás;  en  las  edades  mas  vigorosas  de  la  vida 
brota  el  pelo  en  el  hombre  por  todas  las  parles 
del  cuerpo;  la  exuberancia  del  sistema  piloso 
suele  ser  distintivo  de  las  constituciones  na- 
liirulmenle  fuertes  de  los  habitantes  de  los 
países  fríos  y  secos  y  de  los  hombres  bien  ali- 
mentados, abundantemente  nutridos,  fortaleci- 
dos por  el  trabajo  y  endurecidos  por  un  ejerci- 
cio activo  y  por  el  hábito  bien  dirigido  de  ocu- 
parse en  las  labores  del  campo  bajo  la  influen- 
cia de  un  aire  puro  y  de  las  sencillas  costum- 
bres rurales. 

A  los  primeros  cabellos  que  reúnen  débi- 
tos, miserables,  claros,  secos,  aislados  y  cae- 
dizos, sin  lustre  y  descoloridos,  en  la  conva- 
lecencia avanzada  de  las  enfermedades  gra- 
ves, suceden  nuevas  y  repetidas  ^generaciones 
de  oíros  fuertes  y  de  mejores  calidades.  Tam- 
bieu  en  los  animales  la  fuerza,  la  abundancia  y 
la  hermosura  del  pelo  y  de  las  lanas  son  com- 
pañeras de  la  robustez  y  del  vigor  de  la  cons- 
titución orgánica;  también  en  los  animales 
crece  el  pelo  y  se  forman  abundantes  vellones 
de  lana,  á  medida  que  pasan  do  la  .edad  tierna 
á  la  fuerza  de  la  juventud,  de  la  convalecen- 
cia de  las  enfermedades  á  la  salud  robusta  y 
confirmada;  también  en  los  animales  la  tonsura 
fortifica,  afina,  embellece  y  multiplica  las  la- 
nas y  el  pelo. 
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Asi,  pues,  la  observación  y  la  esperieneia 
prueban  ya  directa,  ya  indirectemenle,  que  to- 
dos ios  agentes  que  modifican  el  organismo 
de  los  animales,  dando  fuerza  y  vigor  á  su 
constitución,  y  escitando  y  favoreciendo  el 
buen  ejercicio  y  la  actividad  natural  de  las 
funciones  nuíritivas,  aumentan  la  producción 
de  las  lanas  y  afinan  su  calidad.  Y  siendo  un 
hecho  incontestable  cpie  el  uso  metódico  y  pru- 
dente de  la  sal  en  las  épocas,  en  las  circuns- 
tancias y  en  las  proporciones  convenientes 
sostiene,-  fomenia,  fortifica  y  escita  el  ejercicio 
regular  y  ordenado  de  las  funciones  de  la  nu- 
trición de  los  ganados,  y  entona  la  piel  y  evi- 
ta los  sudores  profusos  que  debilitan  á  los 
animales,  y  debilitan  y  hacen  caer  las  lanas  co- 
mo los  pelos,  es  indudable  que  la  saldada  en 
estos  términos  debe  contribuir  al  incremento 
de  la  producción  y  al  refinamiento  de  ia  cali- 
dad de  este  importante  artículo  de  la  gana- 
dería. 

La  esperieneia  mas  vulgar  y  trivial  confir- 
ma cadadia  esta  aserción;  pues  que  asi  en  la 
belleza  y  espesura  del  pelo,  como  en  la  suavi- 
dad, la  bíandura,  la  elasticidad,  la  firmeza,  el 
peso  y  la  finura  de  los  vellones,  reconocen  los 
prácticos,  hasta  muchas  veces  á  la  simple  vis- 
ta, los  animales  que  han  tomado  la  convenien- 
te cantidad  de  sal,  y  los  distinguen  de  los  que  ' 
se  han  nutrido  en  la  privación  de  tan  precioso 
.adminiculo. 

Quede,  pues,  sentado  como  legitima  conse- 
cuencia dejos  hechos  y  consideraciones  teó- 
ricas y  prácticas  precedentes,  que  el  buen  uso, 
el  uso  higiénico  y  bien  dirigido  de  la  sal  con- 
tribuye poderosamente  áf  la  mejora  del  ganado 
lanar  y  al  refinamiento  de  la  calidad  de  las 
lanas. 

La  influencia  de  la  sal  en  las  secreciones  y 
en  los  humores  diversos  que  estas  producen 
es  conocida  y  palpable.  La  simple  inspección 
de  los  principios  componentes  de  estos  líqui- 
dos basta  para  demostrarla ;  la  serosidad,'  la 
sinovia,  la  mucosidaít  de  las  membranas  di- 
gestiva, respiratoria  y  génito-urinarias,  la  sa- 
liva, el  jugo  pancreático,  la  leche,  la  bilis, 
contienen  siempre  esta  sustancia  en  propor- 
ciones varias;  pero  se  encuentra'  la  sal  mas 
abundante  en  las  lágrimas,  en  la  traspiración 
cutánea,  en  Ja  orina,  ele.  Concretándonos, 
pues,  ahora  á  un  liquido  segregado  que  cons- 
tituye uno  de  los  productos  mas  abundantes  y 
preciosos  de  la  cria  de  los  ganados,  la  leche, 
comprenderemos  fácilmente  la  influencia  que 
la  sal  administrada  con  la  debida  'oportunidad 
y  moderación  á  la  cabra,  á  la  oveja,  á  la  vaca, 
on  fin  á  toda  res  destinada  á  este  género  de 
producción  y  beneficio,  ha  de  ejercer  necesa- 
riamente en  la  cantidad  y  calidad  de  este  li- 
quido címinentemente  nutritivo  que,  ya  en  su 
propia  sustancia,  ya  en  la  de  nata,  manteca, 
requesón  y  queso,  es  una  verdadera  riqueza 
ele  grandes  y  pequeños  establecimientos  rura- 
les y  urbanos. 
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Prescindiendo  de  que  la  sal  no  es  de  abso- 
luta necesidad  para  la  constitución  material. do 
la  leche,  sino  qué  en  las  debidas  proporciones 
le  da  un  sabor  mas  agradable,  neutraliza  lo 
insipidff.  de  ia  manteca,  y  la  hace  de  fnas  fácil 
digestión  y  basta  mas  nuLritiva  para-  el  hom- 
bre por  la  suave  escitaciou  (pie  'produce  en 
los  órganos  digestivos  y  en  toda  la  economía, 
todavía  es  acaso  mas  beneficiosa  bajo  otros 
conceptos,  en  cuanto  mueve  el  apetito  y  esci- 
ta la  sel  de  los  animales,  y  mediante  una  ali- 
mentación mas  abundante,  una  dilución  mas 
exacta'  y  perfecta,  una  nutrición  mas  copiosa 
y  una  eseilacion  mas  activa  de  las  glándulas 
mamarias,  aumenta  considerablemente  la  can- 
tidad y  mejora  la  calidad  del  producto. 

Asi  es  que  los  agrónomos  mas  entendidos 
y  los  veterinarios  mas  célebres  aconsejan  dar 
sal  á  las  cabras,  ovejas  y  vacas  dé  leche,  y 
que  asi  lo  practican  instintivamente  por  es- 
periencia  tradicional  desde  muy  remotos  tiem- 
pos, los  que  se  dedican  á  este  género  de  in- 
dustria, los  ganaderos  y  los  pastores  en  donde 
quiera  que  puedan  obtener  osle  articulo  á  bajo 
precio. 

lie  aquí  un  pnsage  notable  de Tessier  sobre 
el  uso  de  la  sal  para  las  vacas  lecheras  en  los 
países  en  que  la  leche  y  todos  sus  productus 
constituyen  acaso  el  ramo  principal  de  la  ri- 
queza pública. 

«Los  propietarios  de  vacas  de  la  Suiza 
sobre  todo,  en  la  Argovia,  cantón  de  Friburgo 
dan  todos  los  días  sal  á  sus  vacas,  inclusos 
aquellos  cuyas  vacas  jamás  salen  de  los  es 
tablos.  Se  la  dan  en  el  eslío  cuando  las  ali 
mentan  con  eL  verde;  se  la  dan  en  invierno 
cuando  las  mantienen  con  el  forrage  seco 

«En  las  montañas  de  Gruyere  cada  vez  que 
ordeñan  las  vacas  les  presentan  un  gran  pu 
fiado  de  una  masa  salada  que  ellas  devoran  con 
ansia.  En  el  Emmerital  y  ei  Oberland,  cantón 
de  Berna,  no  dejan  de  dársela  también  de  cuan 
do  en  cuando.  Las  vacas  de  Auvernia  toman  una 
dosis  de  sal  dos  ó  tres  veces  por  semana  des- 
de que  entran  eu  los  establos,  por  Todos  San- 
tos, hasla  nue  han  pacido  la  yerba  eu  prima 
vera.  No  se  hace  comer  la  sal  á  los  terneros 
hasla  por  el  mes  do  diciembre,  esto  es,  cuando 
se  les  pone  á  comer  paja. 

«Parece  ser  qiie  en  este  último  país,  mien 
tras  las  vacas  paslan'en  las  montañas,  no  le 
dan  sal  siuoen  ciertas  circunstancias,  cumopur 
ejemplo,  para  hacerlas  entrar  en  celo  y  para 
aumentar  su  leche,  dándoles,  sin  duda  mas 
apetito.  La  escasez  de  forrage  obliga  á  veces 
á  mantener  las  vacas  con  brezo,  retama  y  hu- 
marasca: eu  tales  casos,  á  beneficio  de  un  poco 
de  sal,  comen  los  anímales  con  placer  "estos 
alimentos.» 

Creemos  que  seria  ya  enojoso  insistir  mas 
en  ía  importancia  que  realmente  tiene  en  la 
ganadería  el  uso  de  la  sal;  asi  'es  que  el  go- 
bierno español  no  ha  vacilado  en  espeuder 
á  los  ganaderos  este  producto  á  mas  bajo  pre- 


cio que  la  destinada  al  gasto  comun,  mas  para 
evilnr  fraudes  se  la  adultera.  Nombróse,  pues 
una¡  comisión  para  que  propusiese  los  medios 
de  inutilizar  para  los  usos  domésticos  ordina- 
rios do  la  vida  humana,  la  sal  que  lia  de  darse 
á  ios  gíkanbs¡  ó  emplearse  en  la  agricultura 
y  fábricas.  Cinco  son,  en  el  senlido  de  la  co- 
misión, las  condiciones  capitales  que  ha  de 
reunir  el  método  de  adulterar  la  sal  (pie  haya 
de  darse  á  los  ganados,  la  misma  que  puede 
gnulruenlc  aplicarse  al  fomento  de  la  agricul- 
tura. 

1  Que  el  medio  ó  los  medios  en  él  em- 
pleados no  perjudiquen  á  los  animales  ni  á  la 
salud  de  los  hombres. 

2.  a  Que  los  animales  tomen  bien  y  sin  re- 
pugnancia la  sal  asi  adulterada. 

3.  a  Que  sea  reconocida  y  distinguida  fá- 
cilmente esta  sal  de  toda  otra. 

4.  a  Que  sea  difícil,  largo  y  dispendioso 
desprender  ó  separar  !a  sal  de  los  medios 
adulterantes. 

5.  a  Que  se  encuentren  cu  todas  parles  es- 
tos medios,  que  se  obtengan  a  precios  inlimos 
y  so  mezclen  intimamente  con  la  sal  con  !¡i 
mayor  sencillez  y  facilidad. 

a  cumisiou  se  decidió  al  fln  por  el  ollia 
y  ia  relama,  espüca  ei  modo  de  hacer  la  més- 
ela, y  al  llegar  alas  proporciones  que  se  de- 
ben tomar  dice,  que  las  que  mejor  y  cumplida- 
menle  llenaron  las  condiciones  arriba  iudicadas 
son  las  siguientes: 

500  gramos  •  1,12  de  libra  de  hollín  puro 
en  polvo; 

lío  gramos  =  4, 12  de  onza  de  polvo  du 
retama; 

50  kilogramos  ~  una  fanega  de  sal  común, 
ó  sea  un  quintal  de  hollín  y  una  arroba  de 
retama  por  cada  100  quintales  de  sal. 

El  uso  de  la  sal  en  agricultura  es  muy  an- 
tiguo. Cuando  la  sal  no  es  muy  abundante  fa- 
vorece la  vegetación  y  da  productos  de  esté- 
lenle calidad.  Los  prados  salados  gozan  de 
mucha  reputación  por  la  cantidad  y  la  cabdal 
de  sus  pastos  y  buena  condición  de  sus  gana- 
dos. En  Picardía,  en  las  tierras  de  pasto  que 
se  bailan  á  menudo  inundadas  por  las  grandes 
mareas,  cuando  las  lluvias  lavan  la  superficie 
y  se  llevan  la  cscesiva  cantidad  de  sal,  su  pro- 
ducto sumíuistra  un  pasto  abundante,  y  de 
escclente  calidad, 

En  un  campo  de  centeno  de  buena  calidad, 
estercolado  el  año  precedente  dividió  Mr.  Lé- 
eos ULl  espacio  en  ocho  partes  iguales.  A  úl- 
limos  de  abril  esparció  sobre  las  seis  primeras 
dosis  progresivas  de  sal  de  mar,  y  dejó  sin 
sal  los  números  7  y  8. 

Tabla  de  las  operaciunes  y  de  los  resultados. 


Nu  muros. 


Dosis  ile  sal. 


Producid  en 
•grano». 


I  '/,  libras. 
3  


30 

29  V. 
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Húmeros. 


Dosis  de 


Products  en 
granos. 


5. 

<). 

9. 
12. 
00. 
00. 


33 

-51 
'35 
48 
28 
31 


La  dosis  c¡uc  mas  convice  'al  trigo  es  la 
que  uti  litiga  a  6  libras  por  áp-ii  ó  5  qúiniiííes. 
por  hectárea.  En  un  campo  de  ,,ir.i:l',i,  u  wdiilá 
del  mismo  modo,  con  iguales  <:<isis  ycVu-.ision, 
se  obtuvieron  los  resultados.  STgu¡eu.k>s: 


Números, 

Dosis  de  sal. 

Alfalfe-. 

1.  .  . 

.  .    i  %>,  .  . 

.-  ¡*:7 

¿>,.."..  3.  .  .  . 

tói 

3    .  . 

5.  ;  .  . 

102 

4.  .  . 

.  ...    G.  .  .  ... 

75 

i    5.  ..  \  í 

C.  .  . 

7. ',  .  , 

:  oo: . . . . 

.  -85 

.  85 

El  efecto  general  de  la  sal  sobre  toda  es- 
pecie de  cosechas  consiste,  sin  duda,  en  au- 
mentar st¡  sabor  y  volverlas  mas  agrada- 
bles y  nutritivas  páralos  rebaños.  Otro  tanto 
creemos  que  sucede  con  respecto  á  'los  pro- 
ducios destinados  á  los  hombres.  Por  otra  par- 
le, es  creíble  que  los  productos  que  mas  con- 
vienen á  los  insliMos  y  apetitos  de  los  ani- 
males .son  también  los  que  dan  á  su  carne 
mejor. califljad  y  sabor,  y  por  esto,  sin  duda,  los 
¡dtéligeíttes  dan  lauta  importancia  á  los  car- 
neros de  prado  salado.  El  efecto  general  de 
la  sal  sobré  las  coscclias  es  aumentar  los  pro- 


ductos, sobre  todo,  los  foliáceos.  La  dosis 
para  los  henos  es  la  mitad  de  la  que  eonvie- 
ne  á-los  granos  y  semillas. 

■  Los  abonos  salinos  producen  con  corta 
diferencia  los  mismos  buenos  resultados  en 
polvo  que  en  disolución,  pero  como  el  pri- 
mer medio  es  mucho  mas  cómodo,  debe  ser 
preferido,  sobre  todo,  si  nos  hacemos  cargo 
de  que  empleando  la  sal  en  disolución,  para 
que  el  efecto  no  sea  nocivo  y  pueda  cubrir 
toda  la  ostensión,  es  menester  que  estédisuel- 
lo  en  muellísima  agua. 

Para  terminar  lo  relativo  á  la  aplicación 
del  cloruro  de  sodio,  ú  sea  la  sal  marina  ó  co- 
mún á  las  importantes  operaciones  de  la  agri- 
cultura, todavía  vamos  á  decir  no  mas  que 
cualro  palabras  sobre  el  uso  del  sulfalo  de  so- 
sa. En  esta  sal  entra  como  componente  el  so- 
dio que,  según  sabemos,  es  también  uno  de 
los  facieres  déla  sal  gemma.  El  sulfato  de  so- 
sa se  ha  empleado  en  un  prado  y  en  una  tier- 
ra sembrada  de  trigo  en  la  dosis  de  3,  6  y  12 
libras. 


Número. 


i. 
2. 
3. 
4. 


Dosis  da 
la  sal. 

3.  ,  . 

6.  .  . 

12.  .  . 

00.  .  . 


Producir)  en 
granos. 

25  ... 
34  ... 
32  '/,.  .  . 

26 


Alfalfa. 

137 
156  . 
187 
99 


Digamos  también  algunas  palabras  sobre  el 
comercio  de  la  sal. 

Según  la  dirección  general  dé  aduanas,  la 
canlidad  de  sal  esportada  en  los  años  1848, 
1849  y  1850,  es  laque  se  espresa  en  el  si- 
guiente estado: 


A  Europa  y  Africa. 


A  América. 


A  los  Estados  Unidos.,. 
I  A  posesiones  inglesas. 

Al  Brasil.  ....... 

i  República  de  la  Plata.  . 
I  A  otros  puntos.  .  .  .  . 

Total  fanegas. 


Punios  de  exportación. 

i  848. 

1849. 

1850. 

1.141,556 

580,800 

570,028 

]  A  Dinamarca.  

477,384 

532,457 

285,020 

(-A  Rusia  

307,836 

281,144 

141,336 

482.516 

268,552 

384,260 

Total  fanegas.  .  .  . 

2.101,450 

470,333 
380.833 
462,451 


475,020 
454, C 12 
267,632 
472,164 
330,349  136,042 

1.0-13,266  1.807,470 


272.967 
464,225 
148,732 
358,248 
86,320 


1.330,49,2 


liii  el  comercio  la  sal  se  encuentra siem- 
premas-ú  menos  impura,  ya  en  pequeños  cris- 
tales inórenos  llamados  sal  gris  ó  de  cocina, 
culurada  por  arcilla,  hierro,  y  conteniendo  hi- 
drocloralo.de  magnesia  que  la  hace  higromélri- 
ca;  ya  bajoel  nombre  de  sal  blanca,  mucho  mas 

2U98    UIWJOTISCA  POPULAR. 


pura,  blanca  y  en  pequeños  granos,  por  haber- 
se perturbado  su  cristalización. 

A  pesar  de  su  bajo  precio,  lasal  común  es 
el  objeto  de  frecuentes  adulteraciones ,  tanto 
mas  culpables  en  cuanto  sus  usos  económicos 
ésponen á  diversos  accidentes  alas  personas 
t.   xsxi.  65 
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que  empican  esta  sal  falsificada.  Deber  es  de 
las  autoridades  e!  hacer  visitar  los  alfolíes  y 
las  tiendas  donde  se  espende  la  sal ,  mandar 
que  se  practiquen  análisis  convenientes  de  es- 
ta sustancia  y  disponer  que  se  examine  la  ca- 
lidad de  la  que  usan  los  panaderos  y  los  sala- 
dores, procurando  por  lodos  los  medios  ase- 
quibles, prevenir  lameuor  defraudación  ósoíls- 
ík'.acion.  Asimismo  incumbe  á  las  autoridades 
prohibir  pesar  la  sal  en  balanzas  de  metal,  en 
particular  de  cubre  ,  porque  es  sabido  que  el 
cobre  puede  comunicar  á  la  sal  propiedades 
nocivas  á  la  salud  y  aun  venenosas. 

Los  autores  establecen  las  dos  proposicio- 
nes siguientes. 

1.  a  Que  la  sal  común  puede,  sin  ser  falsi- 
ficada ,  pero  en  razón  del  agua  6  del  terreno 
de  que  procede,  conlener,  en  corta  cantidad, 
sulfato  de  sosa,  sulfato  é  Uidroclorato  de  mag- 
nesia, sulfato  é  hidroclorato  de  cal,  sulfato  de 
alúmina,  vestigios  de  sales  metálicas  (¡alpino, 
cobre,  hierro). 

2.  a  Que  las  sustancias  que  en  general  se 
emplean  para  sofisticarla  son  algunas  no  muy 
saludables,  y  otras  mas  ó  menos  inocentes,  pe- 
ro ninguna  os  buena. 

las  sustancias  que  por  punto  general  se 
usan  son: 
(.*  Agua. 

2.  "   Cloruro  de  potasio. 

3.  "    La  sal  común  do  las  salitrerías. 

i."   La  sal  común  de  las  sosas  de  varec. 
5."    El  sulfato  de  sosa. 
■  0.°   El  yeso. 
7."   Varias  sustancias  terreas, 
8',"  Alumbre. 

9.  "   El  carbonato  de  sosa. 

10.  El  carbonato  de  cal. 

Agua.  Para  conocer  el  fraude  en  cuestión 
basta  pesar  primero  la  sal,  secarla  luego  y 
molerla,  volver  a  averiguar  de  nuevo  su  peso, 
y.  la  diferencia  indica  la  cantidad  de  agua  eva- 
porada.-. 

Conviene  observar  que  la  sal  pierde  agua 
durante  el  trasporte  y  con  el  cambio  de  lugar, 
por  cu  ya  razón  es  muy  coníun  comprar  una  sal 
en  la  salina  misma  y  contener  de  10  á  1 !  por 
100  de  agua,  mientras  qiie  la  misma  sal  com- 
prada después  de  un  largo  trasporte,  solo  con- 
tendrá 6  ó  7  por  tOO,  según  sea  la  duración 
del  viage  y  el  sitio  donde  se  !a  tenga  alma- 
cenada. 

Este  fraude  con  el  agua,  sin  embargo,  no 
es  muy  común,  puesto  que  se  ha  observado 
que  la  sal  que  se  vende  en  el  comercio  tiene 
menos  agua  que  la  que  se  guarda  almacenada, 
para  abastecer  las  grandes  poblaciones. 

Sal  común  de  las  salitrerías.  Es  sabido 
que  en  la  fabricación  del  salitre  los  operarios 
ocupados  en  esta  industria  mezclan  con  las 
aguas  ya  !os  sulfates  de  potasa ,  ya  el  cloruro 
de  potasio  y  el  sulfato  de  sosaá  la  vez,  y  que 
en  ambos  casos  obtienen  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  sal  común  impura,  impropiamente  lla- 


mada por  algunos  sugefos  sal  de  salitre.  Co- 
mo el  precio  de  esta  es  menor  que  el  de  la  sal 
de  las  salinas,  de  ahí  el  que  algunos  falsificado- 
res hayan  acudido  á  ella  para  mezclarla  con 
la  que  se  destina  á  servir  de  alimento.  Y-segon 
que  dicha  sal  entre  en  un  cuarto,  en  un  tercio 
ó  por  mitad  con  la  de  las  salinas,  lámemela  reí 
sellante  es  proporcionalmente  mas  barata  que 
la  sal  pura. 

Este  fraude,  aunque  no  muy  peligroso,  no 
delítí  tolerarse.  Desgraciadamente  no  posee  la 
(juimira  un  medio  sencillo  para  conocer  si  la 
sal  común  del  comercio  esta  ó  no  mezclada 
con  la  do  las  salitrerías. 

Clorura  de  potasio.  La  presencia  del  clo- 
ruro de  potasio  en  la  sal  marina  se  reconoce 
fácilmente ,  pero  antes  de  entrar  en  pormeno- 
res trasladaremos  la  siguiente  tabla. 

Tabla  que  da  en  cenlésimos  la  proporción  de 
cloruro  de  potasio  correspondiente  á  /os 
descensos  de  temperatura  en  una  mezcla 
de  los  dos  cloruros. 


Baja  de  icm* 
psraturü. 

Cloruro  d& 
potasio  so- 
bre 400. 

Baja  de  tem- 
peratura. 

Cloruro  ile 
potasio  so- 
bra 101), 

34,74 

1,9 

00,0 

5,2 

35,79 

2,0 

1,05 

5,3 

36,84 

2,1 

2,10 

5,4 

37,89 

2,2 

3,16 

-5,5 

38,95 

2,3 

4,21 

5,6 

40,00 

2,4 

5,20 

5,7 

4  !,05 

2,5 

6,31 

5,8 

42,10 

-  y 

7,37 

5,9 

43,16 

2,7 

8,42 

6,0 
0,1 

44,21 

2,8 

0,47 

45,!G 

2,9 

10,53 

•  6,2 

46,31 

3,0 

11,58 

6,3 

47,37 

.  3,1 

12,63 

6,4 

48,42 

3,2 

13,68 

6,5 

49,47 

3,3 

14,74 

'  6,6 

50,57 

3,4 

15,79 

6,7 

51,58 

■  3,5 

16,84 

6,8 

52,63 

3,6 

17,89  - 

6,9 

53,68 

3,7 
3,8 

*   18,95  v 

•  7,0 

54,74 

20,00 

7,1 

55,79 

3,9 

21,05 

7,1 

56,84 

4,(1 

22,10 

7,3 

57,89 

4,1 

23,16 

7,4 

53,9» 

4,2' 

24,21 

7,5 

00,00 

4,3 

25,20 

7,6 

61,05 
62,10 

4,4 

26,31 

7,7 

u 

27,37 

7,8 

63,10 

4,6 

28,42 

7,9 

04,21 

4,7 

29,47 

8,0 

05,26 

4,8, 

30,53 

8,1 

66,31 

4,9 

31,58 

.  8,2 

67,37 

5,0 

32,63 

8,3 

68,42 

5,1 

33,68 

8,4 

09,47 
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89,47 
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74,74 
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90,53 
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75,79 
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76,84 

10,6 

92,63  - 

9,2 

77  89 

10  7 

93',68 

9^3 

78^95 
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94,74 

9,4 

80,00 

10,9 

95,79 

5,5 

81,05 

11,0 

96,84 

9-,  6 

82,10 

11,1 

97,89 

9,7 

83,16 

11,2 

98,95 

9,8 

84,21 

11,3 

100,00 

9,9 

85,26 

11,4 

I«i  presencia  del  cloruro  de  potasio  en  la 
sal  marina  del  comercio,  puede  ser  manifesia- 
rJa  por  la  disolución  de  bicloruro  de  platino  pe 
produce  un  precipitado  amarillo  anaranjado, 
poco  soluble  en  el  agua  ó  insoluble  en  el  al- 
cohol. £1  peso  do  estcq>rccipitado  da  á  conocer 
con  bastante  cxacltlud  el  del  cloruro  de  pola- 
sio.  El  señor  Gay-Lussac  lia  propuesto  el  mérlio 
siguiente  para  el  análisis  de  una  mezcla  de  clo- 
ruro do  sodio  y  de  cloruro  potasio. 

Esle  procedimiento  que  está  fundado  en  el 
descenso  muy  desigual  de  temperalura  que  ca- 
da uno  de  los  tíos  cloruros  producen  disolvién- 
dose en  el  agua,  exige  apenas  diez  minutos  pa- 
ra su  ejecución,  y  es  sobre  todo  ventajoso  en 
la  fabricación  del  salilre  yen  la  del  alumbre. 

Con  efecto,  50  gramos  de  cloruro  de  poia- 
sio  en  el  momento  en  que  se  disuelven  en 
200"  de  ugua,  contenidos  en  una  vasija  do  vi- 
drio de  la  capacidad  de  unos  320  centímetros 
cúbicos  de  agua  y  de!  peso  de,  150",  producen 
una  baja  temperalura  de  1 1,4"  centígrados.  La 
misma  cantidad  de  cloruro  de  sodio  (sal  mari- 
na pura)  da  solamente,  en  las  mismas  circuns- 
tancias, una  baja  de  1,9°,  Si  se  hace  una  mez- 
cla de  ambos  cloruras  y  se  disuelven  50  gno- 
mos de  ella  en  200  de  agua,  el  frió  producido 
será  relativo  á  la  caulidad  de  cada  uno  de  ellos. 
Según  la  tabla  que  antes  liemos  trascrito,  esta- 
blecida  por  Cav-Lussac,  sobre  las  proporciones 
de  los  dos  cloruros  correspondientes  ;i  cada 
descenso  de  temperatura,  será  fácil,  tíonocien- 
do  la  baja  producida  por  una  mezcla,  averi- 
guar las  proporciones  relativas  de  ambos  clo- 
ruros. 

Varbonalos  de  sosa  y  de  cal.  Los  carbona- 
tos  de  sosa  y  de  cal  no  son  muy  nocivos,  y  se 


reconocen  fácilmente  por  la  efervescencia  qué' 
dan  tratados  por  los  ácidos. 

Alumbre,  Están  discordes  sobre  esta  sus* 
tancia  los  autores,  pues  unos  dicen  que  sirve 
para  impurificar  ,  negándolo  rotundamente 
otros. 

Yeso  y  otras  sustancias  terreas. _  No  son 
tampoco  muy  nocivas  estas  sustancias,  y  se 
descubren  fácilmente,  pues  sabido  es  que  no 
son  solubles.  ■ 

Sulfato  de  sosa.  Esle  cuerpo  llamado  tam- 
bién sul  de  Claubero,  no  es  muy  común  en 
nuestro  pais. 

Con  lo  diebo  hay  bastante  para  que  nues- 
tros lectores  se  formen  una  idea  de  las  irupurt- 
íicaciones  de  la  sal  de  cocina.  Como  este  artí- 
culo se  ha  prolongado  ya  mas  de  lo  qne  deseá- 
bamos, vamos  á  poner  punto  aqui  por  mas  que 
aun  no/esté  agotado  todo  cnanto  de  gran  inte- 
rés debiéramos  decir  de  la  sal, 

SAL  GE1LMA.  (Mineralonia.)  (Véase  nocAsi. 
SAL  MARINA.  {Geología  y  mineralogía.) 
Sinónimo  de  sai  gemma.  (Y  casa  esta  palabra  en 
el  articulo  bocas). 

SAL  AMONIACO.  (Química.)  Uno.de  los  prin- 
cipales lisos  de  la  sal  amoniaco  es  el  de  lim- 
piar el  hierro,  el  cobre  y  el  latón  qae  se  ha  de 
estañar.  Después  de  haber  calentado  la  pieza, 
se  cubre  con  sal  amoniaco  reducido  á  polvo, 
la  cual  se  funde  presto  y  se  estiende  con  una 
estopa:  el  óxido  que  cubría  la  superficie  metá- 
lica se  combina  con  la  sal  amoniaco  para  pro- 
ducir otra  sal  doble,  volátil,  que  el  calor  disi- 
pa, quedando  limpio  el  metal. 

La  sal  amoniaco,  ó  según  las  reglas  déla 
nomenclatura  química,  el  hidroclorate  de  amo- 
niaco, se  compone  de  ácido  liidroclórico  y  de 
amoniaco  en  las  siguientes  proporciones: 


Acido  liidroclórico. 
Amoníaco.  .  .  .  . 


68,39  \  nipii 
31,61  i  11  11 


100,00  partos. 


Cristaliza  en  octaedros  ó  en  cubos;  es  muy 
soluble  en  el  agua,  tiene  un  sabor  análogo  al 
de  la  sal  marina  y  es  muy  volátil,  aunque  i 
una  temperatura  muy  elevada.  Esta  última  pro- 
piedad se  utiliza  en  su  fabricación  para  puri- 
ficarla y  darle  nna  forma  Irasporlable.  Se  en- 
cuentra comunmente  en  el  comercio,  en  panes 
obtenidos  por  sublimación  que  tienen  unos  33 
centímetros  de  diámetro,  9  á  10  de  grueso  en 
el  medio,  y  pesan  de  9  á  10  kilogramos. 

La  sal  amoníaco  ha  sido  descubierta  pol- 
los egipcios,  quienes  líástá  hace  muy  pocos 
años,  han  tenido  el  privilegio  escltisivo  de  su- 
ministrarla á  la  Europa,  lo  cual  debían  á  la 
eii'cutístanc.a  de  hallarse  dicho  producto  for- 
mado en  el  estiércol  de  los  camellos,  sus- 
tancia que  aquellos  pueblos  usan  como  com- 
bustibles. Esta  materia,  al  arder,  produce  un 
humo  espesísimo,  que  arrastra  consigo  la  sal 
amoniaco  sublimada,  la  cual  se  deposita  con 
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el  hollín,  en  los  cañones  de  las  chimeneas;  la, 
mezcla  de  hollín  y  de  sal  amoniaco  se  vende 
á  ciertos  fabricantes  que  estraen  la  sal.  La 
operación  para  ello  es  bastante  sencilla,  por- 
que consiste  únicamente  en  íüfrodúeic  la  mez- 
cla en  nnos  globos  de  vidrio  gradualmente 
¿aléptadp's»  Pasado  cierto  "tiempo,  toda  la  sal 
amoniaco  se  sublima  (IcposiláudosQ  en  las  par- 
tes de  la  vasija  próximas  al  cuello,  donde  for- 
ma nn  pan  muy  sólido,  que  se  saca  rompien- 
do el  vidrio. 

Ahora,  la  Europa  no  Saca  ya  la  sal  amonia- 
co de  Egipto,  porque  la  industria  ha  hallado 
medio  de  fabricarla.  El  resultado  de  estos  des- 
cubrimientos lia  sido  producir  una  baja  con- 
siderable es  el  precio  de  la  sal  amoniaco,  que 
antiguamente  se  vendia  cuatro  veces  mas  cara 
que  en  el  dia,. 

Hace  algunos  años  que  toda  lasa!  amonia- 
co que  la  industria  emplea  se  fabrica  con  pro- 
duelos procedentes  de  Iros  fuentes  distintas, 
aunque  todas  resellen  de  ta  descomposición 
de  materias  animales  ó  azoadas. 

Los  tres  manan  líales >  de  producción  son: 
1."  las  productos  candensados  <¡c  la  destila- 
ción seca  de  ¡as  materias  animales:  2."  !a  ori- 
na putrefacta  procedente  de  las  alcantarillas 
de  las  grandes  poblaciones:  3.*  las  aguas  de 
condensación  de  los  fábricas  de  gas.  Contie- 
nen las  tres  amoniacos  y  diversas  sales  amo- 
niacales, que  es  fácil  .trasforniar  en  sal  amonia- 
co.- Las  dos  últimas  se  presentan  ya  dispues- 
tas para  la  fabricación;  en  cuanto  á  la  prime- 
ra se  necesita  una  operación  previa,  que  con- 
siste-en  destilar,  a  esta  temperatura,  las  ma- 
terias animales  de  poco  valor,  como  sangre,  as- 
tas, carne  de  caballo,  vedijas  viejasdelana,  etc. 
la  destilación  se  practica  en  unas  retortas  se- 
mejantes á  lasque  sirven  para  destilar  el  car- 
bón de  piedra  en  la  producción'  del  gas,  las 
.cuales  comunican  con  un  condensador.  Pasado 
cierto-tiempo,  solo  resta  en  las  retortas  car- 
bón, mientras  que  el  condensador  se  ha  lle- 
nado de  un  aceite  empi reumático  que  se  deja 
aparte,  y  de  un  liquido  compuesto  casi  del 
lorio  de  carbonato  de  amoniaco  en  disolución, 
el  cual  puede.scrvir  para  ta  fabricación  de  la  sal 
amoniaco,  lo  mismo  que  la  orina  y  las  aguas 
de  condensación  del  gas  de  alumbrado. 

Esta  fabricación  comprende  la  producción 
de  la  sal  y  su  purificación  ó  sublimación:  la 
producción  se  hace  puf  dus  procedimientos  di- 
ferentes, igualmente  ventajosos,  scgun  das 
circunslancias  y  las  materias  primeras  que  han 
de  ser  tratadas.  El  primero  consiste  en  saturar 
e!  liquido  amoniacal  con  ácido  hidroclúrico,  y 
después  en  evaporar  la  disolución  de  liidróeíó- 
rato  basta  que  marque  22°  delareomelro  Bau- 
mé,  punto  cu  que  cristaliza;  la  evaporación  se 
practica  en  calderas  de  plomo.  Este  procedi- 
miento es  ventajoso  en  las  comarcas  en  que 
el  ácido  li  id  roció  rico  está  barato.  En  otros  si- 
tios se  recurre  a!  segundo  procedimiento,  mu- 
cho' menos  sencillo ,  pero  que  puede  ser  mas 


económico,  fio  nprende  dos  operaciones  dis- 
tintas y  site  esivas :  con  la  primera  se  obtiene 
sulfato  de  amnní.i  'ó,  Soria  mny  sencilla  por 
medio  del  ácido  si,  l'úrico;  sin  embargo,  para 
economizar  este  áci  .o,  se  prefiere  recurrir  al 
sulfato  de  cal  lycsol,  que  produce  el  mismo 
efeelo,  á causa  de  una  wnblc  descomposion  que 
se  verifica  enlre  esasal  v  el  carbonato  de  amo- 
niaeo,  del  cual  se  compone  casi  todo  el  liqui- 
do amoniacal.  La  reacción  se  produce  Mirando 
el  liquido  sobre  capas  de  yeso  pulverizado, 
Sin  embargo,  como  queda  siempre  ea  el  li- 
quido filtrado  algo  de  amoniaco  y  una  corla 
cantidad  de  carbonato  de  amoníaco,  por  niu- 
cbo  cuidado  que  se  tenga  al  filtrar,  siempre 
iiay  que  saturar  ta  miración  con  ácido  súlfú- 
ricOj  para  que  eslé  ligeramente  acida. 

La  segunda  operación,  consiste  en  poner 
et  yeso  en  estado  de  disolución  en  presencia 
ile ¡asid  malina  ó  cloruro  de  sodio,  haciendo 
que  la  reacción  se  produzca  á  100":  ambas  sil- 
los 3c  descomponen  mútiiamenle  y  se  obtiene 
sulfato  do  sosa  c  bidroclorato  de  amoniaco. 
Evaporando  después  la  mezcla  en  una  ¿utilera 
de  plomo,  bien  propio  se  ve  cristalizar  Bisul- 
fato, de  sosa,  menos  soluble  que  la  sal  amonia- 
cal. Cuando  ya  se  uouuxca  que  nada  queda  en 
el  liquido,  se  trasiega  este  con  un  sifón,  ñ  otra 
cablera,  donde  se  concentra  de  nuevo  para  ha- 
cerlo pasar  á  las  vasijas  donde  la  sal  amoniaco 
se  cristaliza.    •  1. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  se- 
guido, la  sal  amoniaco  cristalizada  es  impura, 
y  es  necesario  purificarla,  para  lo  cual,  se  la- 
va repelidas  veces  y  se  vuelve  á  disolver  para 
cristalizarla  de  nuevo  y  sublimarla:  cs)a  últi- 
ma operación  es  la  ¡mica  cuya  descripción 
ofrezca  algún  Interés. 

Las  materias  á  ella  destinadas  deben  se- 
carse perfectamente  en  planchas  de  hierro  co- 
lado y  luego  pulverizarse  lodo  lo  mas  que  po- 
sible séa.  .Kn  tal  estado  se  introducen  en  unos 
matradés'de  vidrio,  cubiertos  con  un  lúteo  ar- 
cilloso y  se  colocan  luego  de  dos  en  dos  sobre 
la  bóveda  de  un  hornillo  oblongo  calentado 
con  carbón  de  piedra.  I.a  disposición  de  este 
horno  lia  de  ser  tal,  -que  las  vasijas  sin  reci- 
bir acción  muy  directa  del  fuego,  estén  muy 
calentadas  en  la  parte  inferior,  sin  serlo,  sin 
embarga  por  la  superior.  Esto'  es  indispen- 
sable para  que  la  sal  amoniaco  que  se  vapori- 
za en  el  fondo  do  las  vasijas,  pueda  conden- 
sarse en  las  parles  inmediatas  al  cuello.  Para 
evitar  que  las  vasijas  se  quiebren,  es  necesario 
colocarlas  todas  en  el  horno,  antes  de  encen- 
der el  fuego,  y  éste  debe  marchar  con  muela 
regularidad.  Es  preciso  tener  la  vista  cu  las 
vasijas,  dura  ule  la  operación,  porque  pudiera 
suceder  que  el  cuello  se  obstruyese,  lo  cual 
seria  una  causa  cierta  de  frae.lura  á  consecuen- 
cia de  la  presión  interior  que  resellarla.  A  pe- 
sar de  lodas  las  precauciones  hay  siempre  al- 
gunas roturas  que  ocasionan  pérdidas  de  sal 
amoniaco. 
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Cuando  "se  advierte  que  la  sublimación  lia 
llorado  casi  á  su  término,  lo  cual  es  fácil  con 
solo  mi  nú;  mipan  de  snl  sublimada  se  amen- 
gua el  fuego,  se  desembaraza  el  matraz  de  to- 
do loque  te  cubre;  muy  poco  después  se  qui- 
la del  fuego  para  que/ se  enfrie  con  rapidez,  y 
por  último  se  rompe  para  sacar  los  panes  de 
sal  amoniaco,  los  cuales  pueden  ya  entregarse 
al  comercio, 

.  El  tratamiento  di\  las  ágjlás  de  condensa- 
ción de  las  í'ábrícas  de  gas  es  muy  sencillo,, 
porque  se  suprime  la  condensación  por  estar 
en  ellas  completamente  formado  elhidroclora- 
to.  En  efecto,  si  los  productos  amoniacales 
que  vician  los  gases  son  carbonalos  é  hidro- 
sulfalos  antes'de  haber  pasado-  por  la  disolu- 
ción de  cloruro  de  manganeso,  á  través  de  la 
cual  se  purifica  el  gas,  no  sucede  lo  mismo 
después.  A  consecuencia  de  dobles  descompo- 
siciones, apenas  esos  productos  se  bailan  en 
presencia  del  cloruro  de  manganeso,  se  produ- 
ce carbonato  y  sulfato  de  manganeso  que  se 
precipitan,  é  hidrócloralo  de  amoniaco  que 
queda  solo  en  disolución  en  el  liquido,  y  es  el 
único  cuerpo  que  se  lia  de  tratar  en  las  opera- 
ciones sucesivas.  Estas  operaciones  consisten 
en  vaciar  bis  vasijas  de  purificación  después 
de  descompuesta  la  disolución  de  cloruro  de 
manganeso,  en  dejar  reposar  el  liquidó,  eu 
trasegarlo,  y  por  último,  en  hacerlo  evaporar 
para  pasar  luego  á  la  cristalización. 

Este  procedimiento  de  fabricación  cíela  sal 
amoniaco,  es  el  mas  económico  que  schu^ein- 
pléadó  liastacl  (lia,  porque  el  cloruro  de  man- 
ganeso con  el  cual  se  bace  la  disolución  en 
(pie  ha  de  purificarse  el  gas  es  un  residuo  sin 
uso  y  muy  abundante  de  la  fabricación  del 
cloro  y  de  la  de  los  cloruros  decolorantes. 
El  amoniaco  mismo  no  cuesta  nada,  puesto 
que  lo  da  el  gas;  por  último,  la  mayor  parle 
do  los  gastos,  aun  los  de  fabricación,  entran 
en  la  cuenta  de  la  del  gas.  Tiene  ademas  otra 
ventaja,  la  de  dar  una  sal  bruta  mucho  mas  pu- 
ra que  la  obtenida  por  los  otros  procedimien- 
tos y  por  consiguiente  mas  fácil  do  sublimar. 

SALAMANCA,  (provincia  de)  [Geografía  ¿ 
historia.)  Dividíase  antiguamente  en  partidos, 
cuartos  y  rodas,  comprendiendo  casi  el  mismo 
terreno  que  boy  ocupa.  Eu  el  dia  consta  de 
ocho  partidos:  Alba  de  Tormos,  Bejar,  Ciudad 
Rodrigo,  Ledesma,  Lumbrales,  Peñaranda  de 
Bracamente,  Salamanca  y  Sequeros.  En  lo  ci- 
vil y  administrativo  es  de  segunda  clase;  en  lo 
judicial  pertenece  á  la  audiencia  territorial  de 
Yalladolid;  en  lo  militar  á  la  comandancia  ge- 
neral dependiente  del  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  y  en  lo  eclcsiáslico corresponden 
unos  pueblos  á  la  diócesis  de  su  mismo  nom- 
bre; otros  á  la  do  Ciudad  Rodrigo,  varios  á  la 
de  Coria,  Avila,  Flasencia  y  Zamora;  algunos 
están  agregados  á  la  vicaria  de  Barrueco  Par- 
do, priorato  de  Sau  Marcos  de  León,  or- 
den militar  de  Santiago,  y  en  fin,  otros  per- 
tenecen á  la  vicaria  de  Sanñ  Spiriius  de  la 


misma  orden.  Confina  esla  provincia  al  N.  con 
la  de  Zamora,  al  E.  con  las  de  Valhulolid  y  Cá- 
ceres,  y  al  0.  con  Portugal,  abrazando  475  le- 
guas cuadradas  de  superficie.  La  provincia  de 
Salamanca  afecta  una  figura  que  se  aproxima 
á  la  de  un  trapecio,  el  mayor  de  cuyos  lados, 
casi  paralelos,  es  el  occidental  que  corres- 
ponde á  ia  frontera  de  Portugal,  formando  por 
la  parte  inferior  y  á  la  derecha  con  el  meri- 
diano un  ángulo  de  14°  con  su  abertura  hácia 
el  Norte,  El  segundo  paralelo,  que  es  el  orien- 
tal, forma  un  ángulo  un  poco  mas  abierto'  con. 
el  meridiano,  hallándose  su  seno  mayor  mas 
bajo  del  puente  del  Congoslo  que  separa  esta 
provincia  de  la  de  Avila.  El  superiordivide  en 
su  parte  máxima  la  provincia  de  Zamora  y  en 
su  mínima  por  el  NE.  la  de  Yalladolid.  El  lado 
inferior  aparta  esta  provincia  de  la  de  Cáceres 
y  forma  todo  él  una  gran  concavidad  hácia  es- 
ta última,  trazando  en  su  unioii  por  el  lado 
occidental  una  punta  de  corazón.  Al  estremo 
occidental  de  esle  lado  están  las  sierras  de 
Gata,  al  oriental  las  de  Bejar  y  en  medio  la  de 
Francia.  El  lado  mayor,  que  es  el  occidental 
y  forma  la  frontera  de  Portugal,  tiene  25  y  '/, 
leguas  délas  de 20  al  grado;  el  seteptaional  22; 
el  orienlal  17  y  el  meridional  18.  Los  partidos 
judiciales  de  Bejar  y  Sequeros  comprenden  en 
sn  mayor  parte  un  territorio  quebrado,  siendo 
sus  montañas  graníticas.  La  parte  mas  ¡lana  de 
la  provincia  es  el  pais  de  la  Arrnuña  y  el  par- 
tido de  Peñaranda  al  NE.  de  la  capital.  Las  tres 
cuartas  partes  del  territorio  de  la  provincia 
esláo  cubiertas  de  arbolado,  especialmente  de 
encinas,  roble,  fresno,  chopo  y  álamo;  en  Jas 
sierras  de  Francia  y  Linares  habia  antigua- 
mente muchos  castaños,  que  constituían  un 
pingüe  ramo  de  riqueza  para  su  territorio;  pero 
casi  ha  desaparecido  del  todo.  Hay  muchos 
terrenos  baldíos  por  roturar,  eslensas  lomas  y 
altillanos  cubiertos  de  matorrales,  de  jara  y 
palma;  estos  terrenos  son  conocidos  al  Este 
con  el  nombre  de  baldíos  de  Salvatierra, 
y  al  0.  con  el  de  baldíos  de  Cindad  Ro- 
drigo. En  todas  las  sierras  abundan  las  plantas 
medicinales,  especialmente  en  la  de  Francia,  en 
algunos  de  cuyos  puntos  se  da  el  ié  espontá- 
neamente. En  el  vallo  de  Cabrera  se  coge  mu- 
cha manzanilla,  grama,  viólela  y  malvavisco. 
Se  encuentran  también  en  las  sierras  varias 
canlcras  de  piedra  de  construcción  y  una  sola 
lili l  para  los  molinos.  Entre  las  primeras  son 
notables  las  de  Villamayor  y  la  deCaizadilla  á 
media  legua  al  0.  de  Ledesrha,  la  cual  es  ber- 
roqueña granítica.  La  de  molinos  está  en  Mori- 
llo. A  los  atrededores  de.Mozarbos  la  pizarra 
presenta  muchas  variedades,  ia  micácea,  la  es- 
teática  y  la  arcillosa,  asi  como  acercándose  á 
la  capital,  la  piedra  arenisca  y  arcillosa,  abun- 
dando también  la.calcárea.  Eu  las  inmediacio- 
nes de  los  Villares,  Aldeáseca  y  Cabrerizos  se 
espióla  ia  cal  blanca.  Se  encuentra  ademas 
piedra  berroqueña  granítica  cerca  de  Tama- 
mes,  Fuentes  de  Oñoro,  de  Linares,  el  Escu- 
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rial  y  Fuente  Guinaldo,  donde  la  hay  pizarro- 
sa como  en  los  arribes,  media  hora  del  Huero. 
Las  dos  márgenes  del  Tormes  desde  una  le- 
gua por  cima  de  Ledosma  están  ctibífertas  de 
piedra  berroqueña,  abundando  la  llamada  ra- 
magería-sn  las  cercanías  de  dicha  villa  y  en 
todo  el  pais  entre  Ledcsma,  Yitigudino  y  el 
Termes.  Hay  muchas  minas  en  la  provincia 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  están  abandona- 
das. Se  encuentran  en  el  partido  de  Yitigudi- 
no  la  de  Bermellar,  de  estaño  y  plata;  la  de  Hi- 
nojosa  del  Duero,  de  arenas  argentíferas  y  mas 
bien  de  cuarzo  hialino  ferruginoso;  la  de  Fro- 
geneda,  de  arenas  auríferas,  y  lade  Villasbne- 
nas  de  falsos  topacios.  En  el  partido  de  Sa- 
queros hay  una  de  escelente  hierro  sitien 
Herguijuela  de  la  Sierra;  otra  de  antracita  en 
los  cerros  de  Linares:  estas  como  oirás  se 
encuentran  sin  csplotar.  El  rio  Alagon  arrastra 
en  sus  aguas  arenas  de  oro.  En  el  partido  de 
Alba  se  encuentran  las  minas  de  Guijuelo, 
Campillos  y  Palacios  de  Salvatierra  de  sulfuro 
de  plomo.  Abunda  en  la  provincia  la  arcilla 
roja  y  en  las  cercanías  de  Salamanca,  Tama- 
rnes  y  Paralejos  de  Abajo,  la  arcilla  plástica. 
En  la  sierra  de  Francia  so  encuentran  ejem- 
plares de  aragonita  y  de  turmalina.  En  las 
cercanías  de  los  baños  de  Ledcsma  se  ve  lipi- 
dolila  con  granics  y  muchos  espejuelos  de 
mica.  El  gres  rojo  y  el  abigarrado  componen 
muchas  de  las  capas  que  se  ven  en  las  corta- 
duras del  terreno.  El  cuarzo  opaco,  blanco, 
íechosOj  y  tinturado  por  óxidos  de  hierro  se 
llalla  en  donde  quierra  que  la  pizarra  abunda, 
y  en  las  orillas  del  Tormes  por  cima  de  Sal- 
vatierra se  encuentran  la  burila  ó  prctosilex 
agrisado  con  todos  los  caracteres  de  fenolila. 
Cruzan  y  riegan  esla  provincia  multitud  de  rios 
y  arroyos;  los  mas  notables  son  et  Duero,  el 
Tormes  y  el  Alagon.  El  primero-  después  de 
haber  atravesado  la  provincia  de  Zamora  y  se- 
parado la  de  Portugal  entra  en  la  de  Salaman- 
ca bañando  el  limite  occidental,  desde  Villarl- 
no  de  los  Aires  por  Fereña  Aldeadavila,  Víl- 
vestre,  Mieza,  Sacelle  éllinojosa  hasta  por  ba- 
jo ie  la  F  regene,  sirviendo  en  esta  ostensión, 
que  es  de  G  á  7  leguas,  de  frontera  á  los  dos 
reinos  sin  que  de  allí  adeianlc  vuelva  á  bailar 
terri lorio  español.  Las  primeras  aguas  del 
Tormes  vienen  de  Baratijas  y  Xararredonria, 
en  el  partido  de  Piedrahita,  provincia  de  Avila, 
incorporándose  á  él  muchos  arroyos  y  el  rio 
Aravalle.  üe¡de  el  pueblo  de  la  Solana  se  di- 
rige al  de  Tejado  provincia  de  Salamanca;  cor- 
re oblicuamente  del  EES.  al  OON.,  después  se 
inclina  al  S.  de  Salvatierra,  loma  luego  la  di- 
rección N,  hasta  Alba  q<¡c  tuerce  su  curso  hacia 
el  N.  0.  á  entrar  en  el  Duero  cerca  de  Fermo- 
sclle.  El  Tormes  mueve  en  lodo  su  curso  por- 
ción de  piedras  de  molinos  harineros,  algunos 
lavaderos  de  lana  y  varios  batanes  de  mantas 
y  paño  burdo  ü  sayal.  El  Alagon  es  también 
rio  notable  en  esla  provincia  el  caal  lleva  sus 
aguas  al  Tajo.  Entre  los  afluentes  del  primero 


es  el  principal  e!  rio  llamado  Cuerpo  de  Hom- 
bre, cuyas  corrientes  se  emplean  en  benefjclo 
de  las  máquinas  de  papel  continuo  del  pueblo 
do  Candelario  y  en  las  fábricas  de  tejidos  é  hi- 
laza de  Dejar.  Abundan  en  esta  provincia  las 
aguas  termales  y  sulfurosas  y  mas  las  ferru- 
ginosas. Son  notables  en  el  primer  concepto 
las  de  los  baños  de  Ledcsma  á  2  leguas  B.  de 
dicha  población,  que  alcanzan  de  i3  á  44°  de 
calor,  con  la  notable  particularidad  de  que 
crece  aquel  progresivamente  á  lo  que  se  ad- 
vierte. A  una  legqa  al  0.  de  la  misma  villa  de 
Ledesma  hay  otra  fuenlc  termal  y  sulfurosa 
abandonada  rompidamente  por  efecto  de  la 
mas  reprensible  incurría.  Otro  manantial  re- 
cientemente aprovechado  hay  á  2  leguas  S.  E. 
de  Ciudad-Rodrigo,  conocido  por  los  baños  do 
Caldillas,  de  poco  calor,  pero  de  muy  buenos 
efcclos.  Como  ferruginosas  y  de  propiedades 
saludables  son  dignas  de  notarse  las  aguas  de 
Babiíafuénte,  las  do  Tamames,  Derrocal  y  Es- 
pino de  los  Doctores.  Las  producciones  de  es- 
la pais. consisten  en  cereales  de  todas  clases: 
la  cosecha  de  lino  es  también  de  mucha  consi- 
deración, sin  que  sca_ escasa  la  de  hortalizas, 
legumbres,  casiañas,  frutas,  vino  y  aceite.  So- 
bresale cnlrc  la  riqueza  de  varios  ganados  cu 
primer  termino  el  vacuno,  en  segundo  el  la- 
nar merino,  entreliño  y  churro,  y  en  tercero 
el  caballar,  mular  y  asnal.  Todavía  abunda  la 
caza  en  medio  de  sus  muchos  perseguidores; 
en  la  Sierra  do  Frani'.ia  se  encuentran  jabalíes, 
y  á  uno  y  olro  lado  de  sus  faldas  corzos  y  ve- 
nados Los  rios  de  esa  misma  sierra  alimentan 
mucha  y  esquisitá  pesca;,  los  arroyos  y  laga- 
ñas, especialmente  en  los  partidos  de  Ledesma 
y  Vitigudino,  crian  sabrosas  tencas  y  muchos 
y  sustanciosos  cangrejos. 

Aunque  la  industria  de  esta  provincia  es 
esencialmente  agrícola,  tiene  alguna  anima- 
ción la  fabril  cu  Dejar  y  Candelario.  La  fabri- 
cación de  curtidos  eu  Salamanca  se  halla  en 
estado  próspero.  En  Candelario  existe  una  ma- 
quina de  papel  continuo  y  otra  de  harina  ca 
Arauzo,  partido  de  Peñaranda.  Los  artículos 
que  constituyen  su  comercio  son  todas  las  pro- 
ducciones (pie  se  eslraen  para  Portugal  y  las 
provincias  limítrofes,  las  manufacturas  de 
Candelario,  Dejar,  Salamanca  y  Peñaranda,  se 
llevan  á  diferentes  puntos  del  reino,  en  los 
cuales  lienen  salida.  Se  importan  géneros  ul- 
tramarinos, paños  linos,  sedas,  drogas  y  de- 
mas  artículos  taiüo  de  los  de  lujo  como  délos 
necesarios  para  la  vida.  Se  celebran  en  ia  pro- 
vincia cuatro  mercados  principales:  el  de  la 
capital,  el  de  Alba  de  Tormes  el  do  Yitigudino 
y  el  de  Ledesma:  todoü  son  de  ganados  como 
artículos  de  valia  y  consumo,  en  especialidad 
do  muletas  el  de  Salamanca;  de  toda  clase  de 
caballerías,  el  de  Alba;  de  ganado  vacuno,  el 
de  Viíigudino,  y  de  cerda  el  de  Ledesma.  Hay 
también  ferias  de  menos  importancia  y  con- 
currencia en  Ciudad-Rodrigo,  en  Sequeros  y  en 
Dejar.  En  Peñaranda  hay  uu  mercado  semanal 
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de  mucha  consideración,  otro  en  Yüigudino, 
Tamames,  BejaryAlba;  en  Sodas  constituye^ 
los  principales  artículos  de  tráficos  los  gana- 
dos y  algunos  cereales. 

Solo  un  camino  general  cruza  el  territorio 
de  esta  provincia,  que  ese!  de  lafamosa  calza- 
da de  la  Plata,  si  bien  en  su  mayor  parle  está 
deteriorada;  lo  propio  sucede  con  ia  calzada 
del  Duero. 

La  instrucción  y  beneficencia  pública  se 
bailan  en  regular  estado,  habiendo  recibido  la 
primera  un  grande  impulso  desde  principio  de 
esla  última  época  constitucional  por  su  primer 
gefe  de  fomento  el  señor  Cambronera.  En  la 
capital  de  la  provincia  hay  una  casa-hospicio 
á  la  cual  se  ha  incorporado  la  de  niños  espósi- 
tos,  ofreciendo  hoy  quel  establecimiento  una 
agradable  perspectiva  en  sus  artefactos  y  en 
la  industria  fabril. 

SALAMANCA,  (partido  judícial  de  )  Es  de 
término,  perteneciente  á  la  diócesis  de  su  nom- 
bre en  lo  eclesiástico,  en  lo  judicial  á  la  au- 
diencia territorial  de  Valladolid,  en  lo  militará 
la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja  y  en  lo 
civil  y  adniinisLralivo  á  las  autoridades  supe- 
riores de  la  provincia  establecidas  en  la  capi- 
tal, Hállase  situado  este  partido  en  el  limite 
septentrional  de  ia  provincia  lindando  con  la 
de  Zamora.  Su  clima  es  vario  en  primavera; 
igual,  poco  alterable  y  nada  enfermo  en  rera- 
no, delicioso  en  el  otoño  .y  no  cscesivamente 
frió  en  el  invierno.  Contina  por  el  X.  con  ei  de 
Puente  Sanco,  provincia  de  Zamora;  a'  E-  con 
Jos  de  Alba  de  Tormes  y  Peñaranda  de  Braea- 
monle;  por  el  S.  con  el  de  Sequeros  y  al  0. 
con  el  de  Ledesma;  tiene  de  estension  de  N.  á 
S.  10  7,  leguas  y  sobre  5  de  E.  á  0.  Compren- 
de los  siguientes  pueblos:  Aldeanueva  de  Fi- 
gneroa,  Aldeaseca  de  Armuña,  Aldeatejada, 
Aldealengua,  Aldearubia,  Arapiles,  Arcediano, 
Barbadillo,  Gabezabcllosa,  Cabrerizos,  Calbar- 
rasa  de  Abajo,  Caíbarrasa  de  Arriba,  Calzada  de 
don  Diego,  Calada  de  Vanduneiel,  Carbajosade 
Armuña,  Carbajosa  de  la  Sagrada,  Carrascal  de 
Barrogas,  Carrascal  del  Obispo,  Carrascal  de 
Pericalbo,  Castellanos  de  Moriscos,  Castellanos 
de  Yilliquera,  Cilleros  el  Hondo,  Cojos  de  Ro- 
bliza, Doñinos,  Espino  déla  Orbada,  Florida  de 
Liébana,  Forfoieda,  Galindo  y  Perahuy,"  Go- 
meccllo,  Mala  de  Armuña,  Malilla  de  los  Caños, 
Miranda  de'  Azan,  Monferrubio  de  Armuña, 
Moriscos,  Mozarbez,  Negrilla,  Orbada  (Lai,  Pa- 
jares, Falencia  de  Negrilla,  Parada  de  Arriba, 
Parada  de  Rubiales,  Pedrosillo  el  Ralo,  Peía- 
bravo,  Pino  (El),  Piticgua,  Robliza  de  Cojos,  Sa- 
lamanca, San  Cristóbal  de  Cuesta,  San  Pedro 
Rozados,  Sania  Marta,  Tardáguila,  Tejares,  To- 
pas Torres  (Las),  Torres  Menudas,  Valdunciel, 
Yalverdou,  Vecinos,  Veguillas  (Las),  Velles  (La), 
Villalva  de  los  Llanos,  Villamayor,  Villanueva 
de  Cañedo,  Villanueva  de  Padones,  Villares  de 
la  Reina,  Villaverdc.  La  población  de  osle  par- 
tido asciende  á  7,042  vecinos  y  32,704  almas. 

SALAMANCA,  Ciudad  de  España  capital  de  la 


provincia,  partido  judicial  y  obispado  de  su 
nombre,  residencia  de  las  autoridades  y  cor- 
poraciones superiores  de  la  provincia;  situada 
en  la  margen  derecha  del  Tormes  en  medio  de 
una  especie  de  herradura  que  hace  el  espresa- 
do rio  á  los  lu  27/  y  4a"  de  longitud  0.  y 
41u  20'  latitud  N.  Su  clima  es  inconstante,  des- 
igual y  frió.  La  población  está  encerrada,  den- 
tro de  unas  murallas  antiguas  que  dan  paso  á 
la  misma  por  medio  de  las  puertas  llamadas 
de  Zamora,  Toro,  Sanli  Espíritus,  Sanio  Tomás, 
San  Pablo,,  los  Milagros,.  San  Bernardo,  Villa- 
mayor. y  el  Rio,  hácia  cuyo  punió  se  encuen- 
tra el  famoso  puente  sobre  el  Tormds,  el  cual 
consla  de  27  arcos,  teniendo  de  largo  500  pa- 
sos y  12  de  ancho.,  Su  construcción  es  roma- 
na y  se  ignora  quien  fué  el  primero  que  man- 
dó, edificarlo;  pero  según  asegura  el  histo- 
riador Gil  Gouzalez-üávila  fué  recdiücado  en 
tiempo  del  emperador  Trujano  én  la  forma  que 
hoy  se  ve.  La  ciudad  está  dividida  en  tres  dis- 
tritos municipales,  gobernados  por  otros  (au- 
tos tenientes  de  alcalde,  tiene  regular  empe- 
drado y  acerasen  las  calles  principales;  tiene 
buen  alumbrado  y  regular  limpieza.  Su  pobla- 
ción asciende  á  2,867  vecinos  y  13,786  al- 
iñas. Las  calles  principales  son  las  de  Zamora 
que  es  recta,  ancha  y  despejada;  la  de  !a  Rúa, 
llena  de  tiendas  de  plateros  y  libreros,  y  la  del 
Prior  que  partiendo  de  la  Plaza  Mayor  con- 
duce al  campo  de  San  Francisco  donde  se  ha- 
lla la  plaza  de  los  Toros.  La  Mayor  es  una 
de  las  mejores  de  Europa;  es  cuadrada  y  tie- 
ne tres  cuerpos  sobre  un  pórtico  de  90  arcos, 
algunos  de  los  cuales  dan  salida  á  varias  calles. 
Ocupan  uno  de  sus  frentes  las  casas  municipa- 
les, cuya  decoración  es  una  mezcla  de  colum- 
nas, niños  y  hojarasca,  siendo  las  primeras  del 
Orden  corintio,  teniendo  varias  en  el  primer 
cuerpo  y  cuatro  en  el  segundo,  en  el  cual  des- 
cuellan dos  bustos  de  piedra  que  representan 
á  Carlos  IV  y  María  Luisa  su  esposa ,  obra  del 
maestro  Alvarez.  Ademas  de  las  oficinas  de  la 
municipalidad  contiene  esta  casa  las,  pertene- 
cientes á  la  escuela  de  nobles  artes  de  San  Eloy. 
En  las  enjutas  del  gran  pórtico  de  la  Plaza  JÍa- 
yúr  hay  medallones  que  representan  la  serie 
de  nuestros  reyes  y  de  varios  españoles  céle- 
bres, pero  son  de  mal  gusto  y  de  un  efecto  pe- 
sado. Todos  los  portales  de  la  plaza  están  hoy 
ocupados  por  tiendas  de  comercio.  Si  fuéra- 
mos á  enumerar  todos  los  buenos  edificios 
que  cuenta  esta  ciudad,  que  por  esta  razón  fué 
llamada  en  un  tiempo  Roma  la  Chica,  seria  pro- 
lija nuestra  tarea  y  traspasaríamos  los  limites 
que  nos  hemos  impuesto  en  esta  clase  de  ar- 
tículos. Asi,  pues,  nos  limitaremos  á  citar  los 
mas  notables,  debiendo  dar  la  pTeferlencia  á 
la  iglesia  catedral,  obra  admirable  de  Juan  Gil 
de  Hontañon  y  de  su  hijo  Rodrigo,  del  maes- 
tro Covarrubias,  gran  arquitecto  de  Toledo,  y  de 
otros  varios  que  concurrieron  á  levantar  y 
examinar  los  planos  de  la  misma.  El  templo 
tiene  ITS  pies  de  largo  y  1S1  de  ancho  sin  el 
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grueso  de  las  paredes;  )a  nave  mayor  tiene  de 
luz  50  pies  y  37  y  '/,  las  colaterales.  El  cru- 
cero es  de  5  pies  en  cuadro  y  la  capilla  ma- 
yor de  75  delirada.  Las  columnas  del  crucero 
tienen  12  pies  de  diámetro  y  las  dehuglesia 
10.  El  trabajo  do  la  portada  es  sumamente  es- 
merado; tiene  tres  ingresos  y  el  de  en  medio 
está  dividido  por  una  columnata  donde  está  co- 
locada una  eslátua  de  Nuestra  Señora;  lonien- 
do  encimados  medios  relieves  que  representan 
el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  y  la  adoración 
de  los  Reyes.  Con  el  mismo  gusto  están  ador- 
nadas las  otras  dos  puertas,  y  en  la  (pie  lla- 
man de  las  palmas  se  representa  en  medio  re- 
lieve la  entrada  de  Jesucristo  en  Jerusalen. 
Todo  el  Interior  del  templo  se  llalla  decorado 
do  cuantas  obras  y  trabajo  delicado  son  pro- 
pias de  estas  -construcciones.  La  torre  junio  á 
la  portada  principal  desdieo'clel  conjunto  de  la 
obra  por  ser  del  tiempo  de  Cliurrlguera,  que 
desplegó  en  ella  sus  eslravagantcs  caprichos 
En  el  terremoto  de  Lisboa  de  1755  creyeron 
que  la  torre  se  desplomaría,  y  por  consejo  de 
un  arquitecto  estrangero  se  tomó  la  eslraña 
determiiMcion  de  forrarla  con  una  capa  de 
piedra  para  evitar  su  ruina.  La  iglesia  tiene  al- 
rededor nn  terraplén  y  espacioso  paseo  enlo- 
sado que  le  cercan  por  los  lados  de  0.  y  N. 
Los  ánditos  con  sus  antepechos  trepados  que 
corren  sobre  los  arcos  de  la  nave  del  medio  y 
sobre  la  délas  capillas  alrededor  de  la  iglesia 
son  de  mérito  y  también  muchas  medallas  qué 
representan  sanios  y  varones  ilustres.  Los  res- 
paldos de  loslres  lados  del  coro  sonde  pési- 
mo guslo;  la  sillería  de  él  vale  también  muy 
poco,  lo  mismo  que  los  retablos  modernos  de 
muchas  capillas.  En  otras  se  ven  cuadros,  unos 
copias  y  otros  originales  de  célebres  autores, 
iulro  las  alhajas,  ornamentos  y  preciosidades 
que  tiene  esta  iglesia,  debemos  mencionar  la 
custodia  que  es  de  un  gran  mérito  y  del  orden 
gótico.  La  Iglesia  vieja,  construida  por  los 
años  de  1600,  consta  de  tres  naves  con  sus 
pilares  de  división  y  cañas  resaltadas.  El  cim- 
borio está  adornado  con  un  cuerpo  de  colum- 
nas, grandes  en  la  circunferencia  interior,  y 
en  los  intercolumnios  de  estas  hay  otros  dos 
cuerpos  de  columnas  pequeñas,  encima  las 
unas  de  las  otras.  El  retablo  del  aliar  mayor 
contiene  gran  número  de  cuadros  que  repre- 
sentan la  vida  de  Jesucristo.  En  esta  iglesia 
fué  bautizado  don  Alonso  XI  y  se  enterraron  va- 
rias personas  notables. 

La  casa  convento  de  Santo  Domingo  y  su 
iglesia  es  otro  de  los  edificios  que  llaman  la 
atención  de  nacionales  y  estrangeros  en  la  ciu- 
dad de  Salamanca.  En  la  fábrica  del  edificio 
se  advierten  varios  géneros  de  arquitectura, 
á  causa  délos  muchos  años  que  duro  su  cons- 
trucción. La  iglesia  en  forma  de  cruz  latina 
es  toda  do  eslilo  gótico  moderno;  tiene  porlada 
bellísima  con  multitud  de  labores  y  estatuas, 
,E1  bajo  relieve  deL  medio  que  representa  el 
martirio  de  San  Esteban,  es  obra  de  Antonio 
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Ceroni.  En  los  claustros  se  ven  muí  litad  de 
cabezas,  medallas,  bajos-  relieves  y  otros  ador- 
nos graciosos  del  gusto  medio.  La  escalera 
principal,  la  sacristía,  la  librería  y  otras  mu- 
idlas piezas  son  dignas  do  lan  notable  edificio. 
El  retablo  del  aliar  mayor  es  de  mal  gasto, 
■roas  no  las  pinturas  de  la-  iglesia  de  él  por  ser 
de  autores  de  reconocida  nombradla.  En  este 
convento  parece  que  tuvieron  varias  confe- 
rencias los  hombres  mas  eminentes  de  la  na- 
ción con  el  célebre  Cfrlstólial  Colon,  uñando 
este  gran  hombre  propuso  a  los  reyes  Qatólir 
eos  el  descubrimiciilo  del, Nuevo  mundo. 

El  colegio  de  San  llarlolomé,  llamado  vul- 
garmente Calentó  Viejo  por  ser  su  fachada  de 
gran  antigüedad ,  construido  en  1700  con  ar- 
reglo á  los  diseñus  de  don  José  IJennosilla, 
escita  justamente  la  admiración  por  su  arqui- 
tectura clásica;  Importada-es  grandiosa,  sobre- 
saliendo un  pórtico  de  inuchu  mérito,  enn  cua- 
1ro  colosales  columnas  del  guslo  Jónico  com- 
puesto. El  claustro  liene  galería  alta  ybajacou 
diez  y  seis  columnas  de  una  pieza,  sin  las  me- 
dias de  los  ángulos;  la  alta  es  de  un  jónico 
compuesto,  y  la  baja  de  un  dórico,  siendo  am- 
bas espaciosas  y  alegres,  La  escalera  princi- 
pal es  del  misino  gusto  y  magnificencia  que  la 
del  real  palacio  de  Madrid:  tiene  dos  ramales 
simétricos  con  anchos  escalones  de  un  suave 
declive.  Los  salones  son  espaciosos  ,  con  al- 
tas techumbres;  eh-61  principal,  que  es  la  sala 
rectoral,  hay  una  sillería  cuyos  respaldos  con- 
tienen miniaturas  originales  áe  la  China  ,  de 
lina  belleza  y  colorido  encantador,  pégalo  que 
hizo  un  obispo  de  Filipinas,  alumno  que  fue  de 
esle  colegio.  En  la  galería  alta  se  conserva 
con  suma  veneración  el  cuarto  que  habitó 
San  Juan  de  Sahaguu  micntras.fué  colegial,  La 
iglesia  liene  portada  y  retablo  de  mal  gusto, 
los  cuadros  son  de  mucho  mérito.  Entre  la 
puerta  del  colegio  y  el  claustro  a  la  izquierda, 
hay  en  la  pared  tres  inscripciones  roma- 
nas, una  original  y  las  otras  copias  de  las 
que  se  hallaron  al  abrir  los  cimientos  de  la 
obra. 

Merece  también  mención  particular  el  co- 
legio de  los  Jesuítas,  destinado  boy  á  semina- 
rio conciliar.  £1' conjunto  de  la  obra  es  nota- 
ble por- la  grandeza  y  bellezas  artísticas,  si  bien 
carece  de  conformidad  por  haberse  hecho  en 
diferentes  épocas  y  con  diversos  gustos  arqui- 
tectónicos. La  porlada  de  la  iglesia  es  de  bás- 
tanle mérito;  su  primer  cuerpo  consta  de  seis 
grandes  columnas  corintias,  teniendo  otras 
lautas  el  segundo;  encima  de  esie  hay  un  gntn 
medallón  que  représenla  la  Ascensión  de  Nues- 
tro Señor.  La  nave  del  templo  es  grandiosa  y 
el  crucero  es  notable  por  su  agradable  senci- 
llez. Kn  cada  lado  dividen  cuatro  pilastras  dóri- 
cas los  arcos  de  las  capillas,  y  la  cúpula,  desde 
el  anillo  para  arriba  liene  pilastras  y  ornatos 
de  poco  guslo.  Enfrente  de  esle  eJíIlciu  sobre- 
sale la  casa  de  las  Conchas,  asi  llamada  por  las 
muchas  que  se  ven  ejecutadas  en  los  sillares 
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de  las  paredes  esleriores.  El  escudo  de  armas 
que  decora  la  fachada  ,  es  de  estilo  gótico ;  el 
palio  es  notable  por  las  labores  que  adornan 
las  columnas,  antepechos  y  demás  partes  del 
edificio.  Llaman  finalmente,  la  aleocion  la  tor- 
re del  Clavel,  notable  por  su  antigua  forma  ar- 
quitectónica; la  fachada  de  la  casa,  que  hoy  es 
almacén -de  sal,  llena  de  relieves  y  medallas 
de  mucho  mérito;  el  coliseo  ,  propiedad  del 
hospital  civil,  que  es  de  construcción  hermo- 
sfi  y  tiene  dos  estancias  de  palcos,  con  antepe- 
chos de  hierro  dorado,  que  hacen  muy  buena 
visualidad,  y  puede  contener  cómodamente 
1,500  personas,  y  la  universidad,  quesecom- 
pone  de  dos  edilicios  llamados  escuelas  mayo- 
res y  menores,  cuya  construcción  empezó  en 
1415  y  acabó  en  1433,  ha  portada  principal, 
que  es  lo  uias  notable  de  todo  el  edificio,  por 
su  infinidad  de  labores,  medallones  y  bajos  re- 
lieves ejecutados  con  indecible  primor  y  deli- 
cadeza, se  hizo  en  tiempo  de  los  reyes  Católi- 
cos como  io  manifiesta  el  escudo  de  armas  y 
las  medallas  que  representan  sus  retratos;  por 
último,  la  capilla  es  obra  del  año  17G1  bajo  (a 
dirección  de  don  Siman  Gavilán,  en  cuya  épo- 
ca se.  hicieron  igualmente  los  frescos  de  la  sa- 
la de  claustro.  Las  escuelas  menores  tienen  un 
claustro  de  buen  gusto  con  arcos  graciosos  y 
molduras  esmeradamente  laboreadas.  El  délas 
mayores  es  de  un  sistema  sumamente  senci- 
llo, elegante  y  modesto;  losarcos  y  las  colum- 
nas son  ligeras  y  graciosas,  y  sobre  las  porta- 
das de  las  cátedras  hay  inscripciones  de  un  la- 
tín clásico ,  compuestas  por  el  célebre  Oliva. 
Es  muy  justa  la  celebridad  que  lia  tenido  siem- 
pre la  universidad  de  Salamanca.  Lahistoriade 
este  sabio  instituto  está  en  cierto  modo  identi- 
ficada con  la  literatura  europea,  y  singular- 
mente con  la  de  la  Península.  Grandes  son  los 
títulos  que  ensalzan  á  esta  universidad  como 
cuerpo  científico  y  esclarecido  eulre  todos  los 
del  reino  ,  sellados  con  la  protección  de  los 
monarcas  y  pontífices  en  ios  negocios  graves  en 
que  se  ha  interesado  el  lustre,  de  la  religión, 
el  de  la  corona  y  el  de  las  venerables  institu- 
ciones de  nuestros  padres.  Si  hubiésemos  de 
trazar  aqui  la  estensa  galería  de  varones  emi- 
nentes que  han  salido  de  esta  universidad,  lle- 
naríamos muchas  páginas  de  esta  obra.  En  la 
imposibilidad  de  darlos  á  conocer  todos  ,  nos 
limitaremos  i  citar  los  mas  notables  de  entre 
ellos,  que  fueron  Jacobo  Ruiz,  llamado  de  las 
leyes,  ayo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y  los 
maestros  Martínez  y  Roldan,  que  lodos  tres  se 
oree  tuvieron  parte  en  la  formación  de  las  Par- 
tidas, Alfonso  de  Madrigal  (el  Tostadol,  Antonio 
de  Nebrija,  Jiménez  de  Clsneros,  Arias  Monta- 
no, el  maeslro  Victoria,  Antonio  Agustín ,  Pe- 
dro Pouce,  inventor  del  arte  de  hacer  hablar  á 
los  sordo-mndus,  Melchor  Cano,  Pedro  Monzón, 
Fernando  Nuñez,  Francisco  Salinas,  Tr.  Luis  de 
león,  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Fran- 
cisco Sánchez  de  Brozas,  Covarrubias,  Zurita, 
ir.  Bartolomé  de  las  Casas,  don  Nicolás  de  An- 
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tonio,  Melendez  Valdés,  Iglesias,  Cienfuegos  y 
don  Manuel  José  Quintana. 

Ademas  de  la  universidad  donde  se  ense- 
ña filosofía,  geografía,  historia  general  y  par- 
ticular de  España,  moral  y  religiosa ,  psicolo- 
gía y  lógica,  elementos  de  física  y  de  historia 
natural,  matemáticas  elementales,  lengua  fran- 
cesa, retórica  y  poética,  cálculos  sublimes  y 
mecánica  raciona!  y  jurisprudencia,  cuenta  la 
instrucción  pública  en  Salamanca  con  los  si- 
guientes establecimientos:  el  seminario  conci- 
liar, donde  hay  cátedras  de  teología  y  filosofía 
elemental;  la  escuela  de  dibujo  y  matemáti- 
cas titulada  Escuela  de  nobles  artes  de  San 
Eloy;  la  Sociedad  económica;  un  seminario 
normal  destinado  á  la  enseñanza  de  maestros 
de  primeras  letras;  la  escuela  elemenlaL  com- 
pleta y  ampliada  llamada  de  la  Compañía  ,  la 
casa-hospicio  donde  se  enseña  á  los  niños  los 
ramos  elementales  ,  y  en  diferentes  horas  á 
las  niñas  lectura,  escritura  y  aritmética;  el  se- 
minario de  Carvajal  destinado  parahijos  de  ar- 
tesanos pobre.-;,  una  escuela  de  párvulos,  una 
enseñanza  de  niñas  costeada  por  el  ayunta- 
miento, y  cinco  escuelas  particulares  para  ni- 
ños de  ambos  sexos. 

Esta  ciudad  tiene  hoy  veinte  y  cuatro  par- 
roquias, cuyas  advocaciones  son:  la  catedral, 
San  Millan,  San  Bartolomé,  San  Blas,  Santa  Ma- 
ría de  los  Caballeros  ,  San  Juan  de  Barbalos, 
Sanio  Tomé,  la  Magdalena  ,  San  Marcos,  San- 
ta Eulalia,  Sauli  Espíritus  ,  San  Cristóbal,  San 
Román,  Santo  Tomás,  San  Pablo,  Santiago,  San 
Martin,  San  Julián,  San  Justo,  San  Benito,  San 
Isidoro  ,  la  Santísima  Trinidad,  San  Adrián  y 
San  Boal ;  hubo  veinte  conventos  de  frailes  de 
diferentes  órdenes,  hay  nueve  convenios  de 
monjas,  á  saber:  el  de  San  Pedro,  el  de  las 
Dueñas,  el  de  Santa  Clara,  el  de  Franciscas,  el 
de  Santa  Isabel,  el  de  Corpus  Cristi,  el  de  Car- 
melitas, el  de  Santa  Ursula  y  el  de  Jesús. 

La  industria  mas  notable  de  esta  población 
son:  doce  fábricas  de  curtidos ;  las  hay  tam- 
bién de  paños  ordinarios  y  de  muy  buenas 
mantas,  que  se  tejen  en  la  casa-hospicio.  Exis- 
ten cuatro  fábricas  de  sombreros  bastos,  varias 
fábricas  de  loza  de  igual  clase,  y  cuatro  moli- 
nos harineros.  Los  principales  artículos  de  co- 
mercio que  se  esporlan  de  esta  población,  son 
trigo,  cebada  y  garbanzos.  El  precio  medio 
del  trigo  es  el  de  25  rs.  fanega;  el  de  los  bue- 
nos garbanzos  70,  y  el  de  la  cebada  14.  Tam- 
bién se  esportan  en  cantidades  considerables 
diferentes  curtidos  elaborados,  especialmente 
suelas,  cordobanes,  becerros  ,  etc.  Se  impor- 
tan géneros  catalanes  en  basiante  cantidad, 
las  bayetas  y  maulas  de  Valladolid  y  Palencia; 
los  paños  de  Bcjar,  Tarrasa,  Alcoy,  Ilerves  y 
otros  puntos,  y  la  loza  de  Talavera  de  la  Reina. 

Historia.  La  fundación  de  Salamanca  es  de 
tiempo  inmemorial:  se  conoció  en  lo  antiguo 
con  los  nombres  de  Elmantica,  Helmandica, 
y  Salmantioa ,  que  estuvo  situada  en  el  confia 
de  los  vettoues ,  lindante  cou  el  país  de  los 
T.   x^xi.  66 
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meceos,  Era  celebre  en  tiempo  de  Cartago.  En 
748  la  conquistó  ú  los  inovos  el  re;' don  Alonso 
el  Católico.  En  933  fué  Salamanca  el  pnnto  de 
reunión  designado  para  las  fuerzas  mahome- 
tanas que  debían  invadir  el  territorio  cristiano; 
y  en  ella  los  encontró  el  califa  Abd-el-liahmaii 
con  su  guardia  y  la  caballería  selecta  andaluza, 
en  primeros  de  diciembre  de  dicho  año.  En  la 
primavera  del  siguí  cnlG  930  se  puso  en  campa- 
ña con  Una  hueste  de  mus  de  1 00,000  hombres. 
Sampiro  cuenta  á  Salamanca  entre  las  ciudades 
que  en  la  otoñada  de  dicho  aíio  939  se  halla- 
ban desiertas  por  las  guerras,  y  fueron  repo- 
bladas por  el  rey  Ramiro  con  ssis  soldados. 
En  el  oloño  de  1007,  el  ejército  musulmán  to- 
mó á  Salamanca  y  arrasó  sus  forlillcaciones, 
continuando  su  marcha  para  Galicia  y  Portugal. 
En  1-130  se  celebraron  eórles  en  Salamanca, 
que  concedieron  muchos  recursos  para  la  guer- 
ra conlra  los  moros.  En  ios  graves  altercados 
que  ocurrían  en  Castilla  por  el  año  de  1440, 
logrando  el  rey  evadirse  de  los  enemigos  de 
don  Alvaro  de  Luna  en  Medina  del  Campo,  y  á 
protesto  de  ir  á  caza,  se  boyó  á  Salamanca. 
Los  iufanles  de  Aragón  y  muchos  grandes  le 
siguieron  con  600  caballos,  resueltos  á  apode- 
rarse de  su  persona,  y  él,  no  creyéndose  bas- 
tante seguro  en  Salamanca ,  salió  para  Bonilla. 
Los  conjurados  tomaron  luego  á  Salamanca  en- 
tre otras  muchas  poblaciones,  y  con  todas  vol- 
vió áda  obediencia.  En  los  disturbios  del  rei- 
nado siguiente,  don  Enrique  IV,  por  acuerdo 
tomado  en  la, ¡unía  do  Madrid  ,  año  de  1465, 
pasó  con  su  corte  y  ejército  disponible  á  Sala- 
manca, aplazando  para  el  mismo  punto  las 
demás  compañias  de  armas  llamadas  para  so- 
meter á  los  conjurados  contra  su  autoridad, 
si  no  lo  conseguía  por  negociaciones  paciíicas. 
Mayor  celebridad  alcanzó  Salamanca  en  el  prin- 
pio  del  reinado  de  los  reyes  Católicos.  El  par- 
tido que  se  les  opuso  al  pronto ,  escudándose 
con  el  nombre  de  la  princesa  doña  Juana,  le- 
rna mucho  poder  en  Salamanca ,  y  consiguió 
mantenerla  algnn  tiempo  fuera  de  la  obedien- 
cia de  estos  reyes.  Don  Femando  pasó  á  ella 
•  y  In  dejó  asegurada,  habiendo  sido  saqueadas 
las  casas  de  los  ciudadanos  pertenecientes  á 
la  parcialidad  contraria,  que  eran  en  gran  nñ- 
mero  (1475.]  En  Salamanca,  de  regreso deSan- 
líago  ,  deteniéndose  algunos  di.is  los  reyes, 
acordaron  el  establecimiento  de  la  audiencia 
de  Galicia  á  principios  del  año  de  1487.  En 
1.497  fué  en  Salamanca  donde  tuvo  lugar  la 
muerte  del  príncipe  don  Juan,  tan  desgraciada 
y  sensible  para  toda  España.  Se  han  celebrado 
en  ella  varios  concilios,  en  uno  de  los  cuales 
se  trató  de  la  extinción  de  los  templarios.  Tam- 
bién juntó  córles  en  ella  el  rey  don  Alonso  el 
Casto,  y  en  1430  las  tuvo  don  Juan  11.  En  la 
guerra  de  la  independencia  atacaron  Ins  fran- 
ceses esta  plaza,  y  el  57  de  junio  de  1815 
se  entregó  con  honrosa  capitulación,  después 
de  once  días  de  bloqueo.  En  noviembre  del 
mismo  año  volvieron  los  franceses  y  sufrió  la 


ciudad  un  fuerle  saqueo,  y  el  57  de  mayo  sa- 
lieron por  última  vez.  Es  patria  de  muchos 
hombres  célebres  en  las  ciencias  y  las  artes. 
Merecen  particular  mención  don  Alonso  XI, 
rey  de  Castilla;  doña  Beatriz  de  Calinda,  que 
mereció  el  renombre  de  Latina  por  su  singular 
pericia  en  este  idioma  ,  que  enseñó  á  la  reina 
doña  Isabel ;  Gaspar  de  Astcte,  jesuila,  aulor 
de  algunas  obras  de  leologia;  don  José  üluir- 
riguera,  escultor  y  arquitecto  desgraciado  por 
su  mal  gusto;  el  poela  Juan  de  la  Encina;  el 
insigne  jurisconsulto  don  Francisco  Hamos  de 
Manzano  y  don  Manuel  Alvares  ,  llamado  el 
Griego,  aulor  de  las  estatuas  de  Apolo  y  las  Li- 
taciones que  figuran  en  una  de  las  (¿entes  del 
Prado  de  Madrid.  Esla  ciudad  iiene  por  amias 
un  puente,  y  sobre  61  la  imagen  de  un  toro, 
y  un  árbol  y  corona  por  timbre. 

SALAMANCA.  ¡onisPAno  de).  Es  sufragáneo 
del  arzobispado  de  Santiago,  con  290  leguas 
cuadradas  de  superficie  cerrada  por  un  perí- 
metro de  70  leguas,  y  que  semeja  á  una  piel 
;  de  venado  estendida.  Confina  al  N.  con  la 
;  diócesis  de  Zamora  y  Valladolid,  al  E.  con  la 
:  de  Avila,  al  S.  con  las  de  Plasencia,  Coria  y 
Ciudad-Rodrigo  y  al  O,  lo  separa  el  Duero  ilc 
Portugal  desde  la  confluencia  del  formes  á  la 
¡  del  Yeltes.  Los  pueblos  mas  distantes  de  la 
capital  están  1G  leguas  al  O.  y  los  mas  cerca- 
nos 4  y  Vial  N.  No  hay  parte  alguna  de  csle 
obispado  enclavado  en  otro;  pero  dentro  de  í'l 
existen  los  siguientes  territorios  cstraños:  I.' 
|  el  arciprestazgo  de  Vuldobla,  en  que  ejerce  ju> 
¡  risdicüion  el  cabildo  catedral,  y  alterna  conel 
'  obispo  en  la  vi  s  i  ta  cada  seis  años:. 2."  la  vi- 
caria de  Barrueco-Pardo  con  11  iglesias  anejas, 
dependiente  dél  priorato  de  SanMárcos  de  León, 
igualmente  que  el  curato  de  ta  parroquial  de 
Santi  Espíritus:  3."  el  priorato  de  Bollan  con 
una  parroquia,  la  de  la  Magdalena  de  Salaman- 
ca, correspondiente  á  la  órden  de  Alcántara: 
4.°  la  parroquia  de  San  Cristóbal  y  de  San 
Juan  de  Barbólos  en  la  misma  ciudad  de  Sa- 
lamanca, perteneciente  á  la  órden  de  San  Juan; 
y  5."  el  convento  de  monjas  de  Santa  Ursula, 
sujeto  inmediatamente  al  arzobispado  do  San- 
tiago. Todos  los  pueblos  de  esle  Obispado  cor- 
responden á  la  provincia  civil  de  S'aitniiaiica. 
Divídese  en  1 1  arciprestazgos,  que  compren- 
den 430  parroquias  r2ÍO  principales  y  140  ane- 
jas), inclusas  las  5  exentas.  Hestaurada  la  igle- 
sia catedral  por  don  Alonso  el  Magno  cu  801  j 
euenla  10  dignidades,  22  canónigos,  9  racio- 
neros, 10  medios  y  18  capellanes.  Hay  en  la 
capital  uña  capilla  titulada  de  San  Marcos,  un 
seminario  concillar  de  San  Carlos,  y  olro  de 
irlandeses  (le  San  Patríelo. 

SALAMANDRA.  Salamandra.  (iiaXaimvSpa.) 
{Ilistoria.nalural.)  Ya  Aristóteles  hablaba,  ba- 
jo esla  denominación,  de  ciertos  animales,  cu- 
yas furnias  tenían  alguna  analogía  con  los  la- 
gartos ordinarios,  pero  cuyos  movimientos 
eran  muy  lontos.  Raras  son  las  fábulas  que, 
reflriúudose  i  ellos,  se  cuentan,  fábulas  á  las 
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cuales  se  lia  continuado  dando  erédilo  hasta  el 
día,  por  mas  que  «jijas  liayan  sido  frecuente- 
mente  desmentidas,  tina  de  las  mas  acredita- 
das, era  la  que  deoia:  «que  el  fuego  no  hace 
morir  á  la  salamandra  y  que  ella  pasa  por  en- 
inedio  de  él,  apagándolo  á  su  paso.»  Otra  de 
estas  fábulas  supone  «que  la  salamandra  care- 
ce de  sexos;  que  no  se  reproduce,  que  es  ve- 
nenosa en  eminente,  grado,  etc.,  ete.«  Ges- 
ner,  en  la  época  del  renacimiento,  ha  reuni- 
do y  concentrado  todas  estas  aserciones  y  mu- 
chos son  los  autores  que,  después  de  Gesner, 
han  pretendido  justificarlas.  Inútil  nos  parece 
decir  que  ta  mayor  parte  de  esas  fábulas  ca- 
recen completamente  do  fundamento,  y  que 
las  otras  no  se  apoyan  mas  que'  en  exagera- 
ciones monstruosas,  por  decirlo  asi.  Lo  que  ha 
podido  hacer  creer  que  las  salamandras  apagan 
el  fuego,  es  que  la  piel  de  estos  animales  abun- 
da en  glándulas  que  producen  un  licor  acre  y 
blanquecino,  y  que  la  secreción  de  osle  licor 
es  muy  abundante,  cuando  á  los  mismos  anima- 
les se  irrita.  Posible  es  por  lo  tanto,  que,  co- 
locados en  un  luego  poco  ardiente,  disminu- 
yen la  actividad  de  este,  durante  un  reducido 
espacio  de  tiempo,  como,  por  otra  parte  lo 
hacen  todas  las  sustancias  húmedas  ;  pero 
¡cuánta  es  la  diferencia  que  existe  entre  este 
hecho  y  las  oslravagantes  propiedades  atribui- 
das á  las  salamandras!  Estos  animales,  á  pesas- 
de  su  apariencia  Iagartosa ,  son  anfibios  y  no 
satínanos,  y  pertenece  al  orden  de  los  batra- 
ciahps  urodelos.  En  el  articulo  reptiles  (véa- 
se)', hemos  espuesto  la  mayor  parle  de  las  di- 
ferencias por  las  cuales  se  distinguen  de  los 
lagartos. 

Las  salamandras  son  terrestres  ó  fluviales 
y  viven  en  los  puntos  húmedos,  en  los  lagos, 
en  los  eslauques  y  basta  en  los  mas  insignifi- 
cantes lagunajos.  Cusíanles  las  aguas  paradas 
y  los  punios  retirados  y  sombríos.  Su  régi- 
men es  animal  y  consiste  principalmente  en 
insectos,  lombrices,  sanguijuelillas,  molus- 
cos, ele,  etc.  Las  salamandras  son  cuadrúpe- 
das, y,  según  que  su  vida  debe  pasarse  en  la 
tierra  ó  en  el  agua,  tienen  la  cola  redonda, 
ú  por  et  contrario,  comprimida.  Su  tamaño  es 
generalmente  pequeño  y  varia  entre  5  y  G 
cenlimetros  y  2  decímetros,  üna  sola  especie 
se  ha  notado  en  la  naturaleza  actual,  como 
mucho  mayor  que  las  demás,  ó  sea  la  sala- 
mandra del  Japón;  pero  mas  tarde  veremos  que 
esta  especie  no  pertenece  realmente  á  la  fa- 
milia de  que  nos  venimos  ocupando.  La  Amé- 
rica Meridional,  la  Australia,  Sladagascár  y  el 
Africa  Central  y  Meridional,  no  han  producido 
todavía  ninguna  especie  de  esta  familia;  pero 
eacuéntranse  eu  Berbería,  en  las  islas  del  Me- 
diterráneo y  en  casi  todas  las  partos  de  la  Eu- 
ropa continental,  en  varios  puntos  asiáticos, 
en  el  Japón  y  en  la  América  Septentrional.  Al- 
gunos caracteres  distintivos,  tomados  del  sis- 
tema glandular  cutáneo,  de  los  dientes  palati- 
nos, de  la  lengua,  de  la  cola,  y  de  los  dedos, 


lian  servido  para  dividirlas  en  varios  gnipns, 
á  los  cuales  se  han  dado  nombres,  consideran- 
dolos  como  otros  tantos  géneros  diferentes. 

Varios  son  los  erpetologistas  actuales  que. 
bajo  este  punto  do  vista,  se  han  ocupado  de 
las  salamandras,  y  entre  ellos  citaremos,  con 
preferencia,  á  los  señores  Bibron,  Tschudi  y 
Cárlos  Bonaparte.  El  último  de  estos  sabios  ha 
publicado  en  su  Fauna  itálica  y  en  sus  Anfi- 
bios de  Europa,  un  nuevo  sistema  carasteris- 
tico  de  los  géneros  establecidos  ya  por  3us 
predecesores  y  el  de  los  distinguidos  por  él 
mismo.  Este  autor  admite,  bajo  los  nombres 
de  pleurodelina,  salamandrina  y  andriudi- 
na,  tres  tribus  en  la  familia  de  las  salaman- 
dridas. 

La  primera,  ó  sea  la  de  la  pleurodelina, 
comprende  los  géneros  pleurodelos,  bradiba- 
tos  y  glosobifja;  y  las  especies  que  carecen  de 
ojos,  teniendo  el  tamaño  ordinario  y  párpados 
diferentes:  á  estas  especies  faltan  los  apéndi- 
ces cutáneos  en  el  tronco,  tienen  la  cola  del- 
gada y  están  provistas  de  verdaderas  costillas. 

La  segunda  tribu,  ó  sea  la'  salamandrina, 
contiene  un  número  mayor  de  géneros,  cuyos 
ojos  y  párpados  tienen  la  misma  conformidad 
que  las  precedentes ,  careciendo  también  de 
costillas  cutáneas  en  los  costados  del  tronco, 
porque  tienen  la  cola  redonda  ó  comprimida  y 
les  faltan  la  verdaderas  costillas. 
Tales  son  los  géneros: 


Sieranotá. 

Salamandra. 

Molge. 

Ambystoma. 

Cylindrosoma. 

OEdipus. 

Batrachoseps. 

flemidactyiium. 


Cynops. 

Ilynobins. 

Myceloglosus. 

Geotriton, 

Euproctus. 

Tritón. 

Xiphomuro. 


Las  tercera  tribu,  ó  sean  las  andrianas, 
es  ta  de  las  salamandrinas,  provistas  de  ojos 
muy  pequeños,  sin  párpados,  de  cola  depri- 
mida y  cuyo  cuerpo  está  guarnecido  bilateral- 
mente"  de'  una  membrana  natatoria.  De  ellos 
no  hay  mas  que  dos  géneros,  el  de  las  an- 
drias,  que  descansa  en  la  salomandra  fúsil  de 
Olningen  y  el  de  las  sieboldia,  cuya  única  es- 
pecie es  la  grande  salamandra  que  vive  en  el 
Japón,  y  de  las  cuales  no  poseen  aun  las  co- 
lecciones europeas  mas  que  un  reducido  nú- 
mero de  ejemplares,  traídos  por  el  célebre  via- 
gero  holandés,  Siebold.  Esta  especie,  descrita 
por  los  señores  Temminck  y  Scblegel  ..bajo  el 
nombre  de  salamandra  máxima,  ha  recibido 
también  de  Mr.  Tschudi,  el  nombre  genérico 
megalobatrachus. 

Las  tres  tribus  de  salamandrinas,  cuyos  ca- 
racteres acabamos  de  leer,  no  parecen  tener 
un  mismo  valor.  El  délos  pleurodilinos  se  en- 
cuentra incontestablemente  mucho  mas  cerca- 
no de  las  salamandrinas  que  las  andriadinas  lo 
están  las  unas  de  las  otras;  y  estas  tienen,  en 
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efecto,  las  vértebras  bicóncavas,  lo  cual  indi- 
ca una  organización  mas  cercana  de  la  de  las 
anflsemos  quede  la  rielas  salamandras  y  délos 
proteos.  De  esto  hablaremos  en  el  articulo 
sieboldia  (véase). 

Los  otros  géneros,  es  decir,  los  pleurode- 
linos  y  las  salamandrinas,  deben,  por  el  con- 
trario, ocuparnos  cu  este  articnlo  arinque  en- 
tre ellos  existen  grandes  diferencias,  respecto 
al  modo  de  desarrollo,  según  que  asi  nos  lo 
manifiestan  las  salamandras  terrestres  y  ios 
tritones  del  otro  género;  pero  los  fenómenos 
genéricos  de  lw  salamandras,  no  se  han  ob- 
servado todavía  mas  que  en  un  reducido  nú- 
mero de  especies,  y  por  lo  tanto  no  es  posi- 
blo  establecer  nada  general  bajo  este  concepto. 

También  espondremos,  con  las  menos  pa- 
labras posibles,  los  principales  caractéres  de 
estos  diferentes  géneros,  al  mismo  tiempo  que 
diremos  cuales  son  las  especies  que  sirven  do 
tipo  á  cada  uno  de  ellos. 

/.  Pleuradelos. 

[Iris,  de  Jíiélfiéfles,  ttt.  XVII 1.)  Lengna 
pequeña,  sub-circular  y  lija  por  la  linea  me- 
dia; dos  series  longitudinales  de  dientes  pala- 
tinos; cola  larga,  delgada  y  riti  tanto  compri- 
mida en  su  base ;  costillas  agudas,  formando 
parles  sobresalientes  por  entre  la  piel  y  en 
número  de  catorce  pares;  miembros  largos, 
dientes  libres  y  un  arco  huesoso  sub-órbitar. 

Pleurodelos  waltU,  de  Miehtelles  (Iris,  tí- 
tulo X.X1I1,  pt,  1.)  Esta  especie  es  de  nues- 
tras provincias  meridionales. 

//.  Bradibatos. 

{Clasificación  de  los  bairacianos,  de 
Tsclmdi,  1848.)  Lengua  pequeña  y  completa- 
mente fija;  dientes  palatinos  en  reducido  nú- 
mero; cola  corta,  cilindrica  é  hinchada  en  su 
base;  miembros  cortos;  dedos  libres. 

Brad.  ventricosus,  de  TscIhkU.  También 
se  Encuentran  en  España. 

///.  Glosoliga. 

[Familia  itálica ,  1839,  de  darlos  Dona- 
parte.)  Lengua  como  en  el  género  anterior; 
forma  esbelta  y  prolongada,  asi  como  los  pies; 
cola  larga. 

Tritón  poirete,  de  Gervcis  [Bol.  soc.  seo., 
nat,  fS35,  pig.  113). 

Glosoliga  poireli ,  de  Carlos  Bonapartc  (Jo- 
co citato). 

Lucerla  palusUi,  de  Poirct  [Viage  á  Ber- 
bería, pág.  290. 

Esta  salamandra  es  acnálica  y  vive  en  los, 
pantanos  de  Algeria. 

IV.  Seertmota. 

(FamiliaUálica,  1 839, <Ie Carlos BonaparlR.) ■ 


Lengua  oblmga,  cordiforme,  y  libre  hácia  atrás 
y  hacia  los  lados;  dientes  muy  pequeños,  y  dos 
series  palatinos  de  ellos  forman  las  dos  parles 
semejantes  de  un  triángulo  isóceie;  no  tiene 
parótidas;  piel  espesa  y  verrugosa;  cola  larga 
y  delgada:  costillas  móviles,  aunque  muy  dis- 
tintas; cuatro  dedos  cortos,  y  gruesos  en  las 
membranas  anteriores  y  en  las  posteriores. 

Seiranolaperspecillata  [fauna  itálica,  de 
lionaparte)  de  la  Italia  Central  y  Meridional,  El 
género  serionata  empieza  la  serie  de  las  sala- 
mandras en  la  clasilicacion  del  principe  Bona- 
parte. 

.V.  Salamandra. 

(Fauna  itálica,  de  Carlos  Bonaparle.)  Len- 
gua mediana,  snh-circular  y  libre  solamente 
por  los  lados;  dientes  muy  pequeños;  dos  se- 
ries, palatinos,  flexibles,  separados  en  su  cen- 
tro y  convergentes  en  las  demás  partes;  paró- 
tidas gruesas;  piel  lisa  y  glandulosa;  costillas 
regulares;  cola  larga,  delgada  y  redondeada; 
dedos  gruesos,  cortos  y  libres. 

La  principal  especie  de  esta  división  es  la 
salamandra  maculada,  salamandra  maculo- 
sa,  de  Laurenli,  llamada  también  salamandra 
mdgaris  y  terrestris.  Encuéntrase  ptLnoipál- 
menfe  en  la  Europa  Central.  Su  largo  es  igual 
á  0, 10,  poco  mas  ó  menos;  su  color  de  un  ne- 
gro reluciente  por  lo  regular,  con  un  ligero  vi- 
so por  encima,  de  color  de  rosa  y  grandes 
manchas  de  un  amarillo  vivo. 

Esta  especie,  á  la  cual  parecen  principal- 
mente pertenecer  los  honores  de  haber  sugeri- 
do todos  los  Cuentos  absurdos  que  se  han  pro- 
pagado durante  tanto  tiempo,  y  que  aun  se  pro- 
pagan en  el  dia,  respecto  á  las  Salamandras,  en 
muchos  puntos,  es  un  animal  completamente 
inofensivo  y  enyo  examen  da  lugar  ¿i  muchas 
observaciones  interesantes  para  la  historia  na- 
tural. Vive  principalmente  en  los  bosques  y, 
sobre,  todo  en  las  parles  húmedas,  ora  sobre 
el  musga,  ora  sobre  la  yerba,  ora  en  los  sitios 
subterráneos. 

Sale  con  mas  preferencia  durante  la  noche 
y  ma  aliénese  de  lombrices,  de  pequeños  mo- 
luscos y  de  insectos.  Consérvase  fácilmente  en 
el  estado  de  cautividad,  en  el  cual  puedo  pa- 
sar varios  meses  sin  tomar  alimento  alguno. 
Apercibense,  sin  embargo,  en  lo  delgada  rpic 
se  queda,  los  padecimientos  mas  ó  menos  lar- 
gos que  ha  debido  esperimentur. 

Muy  diferentes,  bajo  este  concepto,  délos 
tritones  ó  salamandras  acuáticas  de  nuestros 
países,  las  salamandras  terrestres  son  ovoviví- 
paras.  Sus  hijuelos,  bastante  numerosos  en  ra- 
da parlo  en  esta  especie,  se  desarrollan  en  los 
oviductos,  y  citando  nacen  no  dillereu  en  na- 
da, esteriormente,  de  los  adultos,  salvo  la  pre- 
sencia de  aquellas,  la  cola  que  está  comprimi- 
da en  lugar  de  ser  carenada,  y  la  coloración 
que  es  diferente:  su  vida  es  cu  este  caso  com- 
pletamente acuática,  y  por  lo  lauto  las  hem- 


hms,  no  bien  han  puesto  sos  hoevos  Tan  á  de- 
positarlos en  el  agua.  Esle  resollado  puede  ob- 
tenerse, á  fuerza  de  cuidados,  en  el  esfado  de 
cautividad,  y  nosotros  mismos  hemos  vislo  su 
buen  éxito  colocando  en  el  centro  de  un  cajón, 
en  e!  cual  teníamos  varias  salamandras  terres- 
tres, un  plato  lleno  de  agua.  El  número  de  ¡es  hi- 
juelos, ya  lo  liemos  dicho,  es  bástante  consi- 
derable y  puede  llegar  basta  ireinla.  Las  con- 
diciones en  medio  de  las  cuales  ha  vivido  la 
madre,  aceleran  ó  aplazan  su  parlo:  si  en  un 
bosque  se  coge  una  salamandra  preñada  y  dis- 
puesta á  depositar  so  carga,  puédese,  abrién- 
dole el  vientre,  matar  en  él  los  icios  vivos, 
como  asi  lo  lia  comprobado  un  benedictino  de 
la  congregación  de  Cluny  (Francia1,  y  tíos  lo 
manifiesta  en  la  caria  que  ¡i  Laeepecle  escribió, 
y  que  ésleha  publicado.  (1)  Be  todos  modos, 
equivocadamente  les  concede  el  aulor  citado, 
dos  gl  andes  aletas  anteriores  y  Ies  niega  los 
pies  posteriores:  ha  tornado  las  agallas  por 
alelas,  y  no  lia  visto,  lo  cual  es,  sin  eníbargo, 
fácil  de  ver,  que  ya  existen  las  cuatro  palas. 
De  ello  nos  hemos  asegurado  nosolros,  y 
Tímele,  que  en  1827  ha  publicado  un  libro  titu- 
lado De  salamandra?  terrestris  vitw  ooolutio- 
ne  etformationc,  lo  babia  también  visto.  El 
benedictino  á  quien  hemos  aludido  no  conser- 
vó mas  que  veíale  y  cuatro  horas  las  larvas  de 
salamandra  que  había  estraído  qnirúrgicamén- 
te  del  vientre  de  la  madre;  pero  nosotros  hemos 
conservado  cerca  de  un  mes  las  que  por  los 
mismos  procedimientos  hemos  obtenido. 

Se  ha  indicado  como  una  variedad  muy  dis- 
tinta en  ¡a  especie  de  las  salamandras  macula- 
das, bajo  ia  denominación  de  salamandra  ma- 
culis  rubris  notata  i.Eorquet,  1S45),  ona  sala- 
mandra mas  pequeña  y  con  un  men  oro  limero 
de  manchas.  Esta  variedad  se  encuentra  en  e! 
departamento  de  la  Gironda  (Francia),  y  del 
mismo  pais  .citaremos  otra  especie  á  !a  cual 
Bory  (Diccionario  clásico,  toino  XV,  pág.  .68) 
llama  salamandra  variegata.  Esta  tiene  una 
linea  medio-dorsal,  de  un  color  rojo  anaranja- 
do mas  ú  menos  vivo,  y  aun  á  veces  también  en 
los  costados;  su  vicntre^es  rojiíio.llr.  Bragnier 
di  ce  haberla  encontrado  también  en  lasen-ca- 
nias de  Tolosa,  y  el  mismo  autor  describe,  en 
los  Mementos  de  la  fauna  francesa,  segun 
W.  Lcsson,  otra  salamandra  bajo  el  nombre  de 
salamandra  elegahs.  Encuéntrase  en  las  cerca- 
nías de  Roquefort  (Francia)  y  sevia  bueno  com- 
pararla con  el  ¿riíort  marmoratus,  operación 
que  no  hemos  hecho. 

¿Será  una  verdadera  salamandra  la  que  Bo- 
ry  (loco  eitalo)  ha  descrito  bajo  e!  nomine  de 
salamandra  funebris,  segun  algunos  ejempla- 
res que  en  nuestras  Andalucías  ha  encontrado? 
Sadie  lo  ha  demostrado. 

Fero  no  puede  existir  la  misma  duda  res- 
pecio  á  la  salamandra  corsa  (salamandra  cár- 
sica, de  Savii,  que  se  encuentra  en  Córcega  y 

í  (I)  Cw&ftykiint  teiparéi,  lomo  II,' pi*.  495». 


en  Cenleíia,  y  que  se  asemeja  mucho  mas  á  la 
salamandra  maculada.  La  última  especie  que 
aclualmente  se  cita  en  este  género,  es  la  sala- 
mandra negra  del  Fiamonte,  de  Suiza,  de  la 
Alemania  Meridional,  y  aun  de  las  cercanías  de 
Jtetz,  donde  Mr.  Hollandre  ha  comprobado  su 
existencia.  Su  color  es  negro  y  ya  hemos  di- 
cho en  el  articulo  reptiles  (véase),  que  solo 
teiiian  dos  hijuelos, 

VI.  Molge,  di  Morrem. 

Fauna  itálica,  de  Bonaparte. 

Pseudo  salamandra,  deTschudi.  ■ 

Tiene  los  ojos  grandes,  asi  como  la  abertu- 
ra déla  boca;  lengua  grande,  oval  y  adinéren- 
le por  su  centro;  dientes  palatinos,  dispuestos 
en  forma  de  Y;  parótidas  gruesas;  piel  lisa  y  _ 
sin  tubérculos  dorsales  ni  poros  laterales;  cola 
comprimida  cerca  de  su  punta;  patas  cortas. 

Encuéntrase  en  el  Japón. 

VII.  Ámbistomo,  de  Tscliudi. 

Cabeza  gruesa  y  convexa;  lengua  regular  y 
süb-ciícolar,  y  libreen  sus  lados;  dientes  pala- 
tioos  en  isómero  considerable  y  en  serie  tras- 
versal interrumpida;  parótidas  delgadas,  piel 
disa,  sin  poros  dorsales  ni  tubérculos  en  los 
flancos;  cola  redondeada  y  oblonga.  '< 

Salamandra  subviolácea,  de  Barton. 

Encuéntrase  en  la  América  Septentrional. 

VIII.  Ornichodactijlus,  dé  Tschudí. 

Salamandra  japónica,  de  Hoiüt. 
Id.  Id.,  de  Schneider, 
Id.  uvguimlata,  de  Temminck. 
Id.  Id.,  de  Schleger. 

Tiene  la  cabeza  prolongada  y  redondeada; 
lengua  alargada  y  sub-circular;  dientes  palati- 
nos en  linea  trasversal  y  ondulosa;  parótidas 
poco  visibles;  no  tiene  poros  dorsales  ni  late- 
rales; cola  sub-redondeada;  credos  revestidos, 
en  ciertas  épocas,  j  cu  su  estremí  dad  de  uñas 
córneas;  es  una  disposición  que  solo  la  espe- 
cie tipo  de  este  género  y  el  dactüero  presentan 
entre  ios  balracianos. 

Encuéntrase  en  el  Japón. 

IX.  Pletodon,  de  Tschudi. 

Pkalnomatorina,  de  Bibron. 

Salamandra  glutinosa,  de  Green. 

Tiene  muchos  dientes  en  toda  la  región 
bocal  del  cráneo;  parótidas  delgadas;  piel  lisa 
sin  poros  dorsales  ni  laterales;  cola  redon- 
deada. 

Encuéntrase  en  los  Estados  Unidos. 

X  Cilindrosoma,  de  Tsehudi. 

Salamandra  longicauda  que  se  encuentra 
en  la  América  Septentrional, 
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Tiene  la  lengua  grande;  dientes  palatinos  arqueados;  cuerpo  luego  y  cilindrico;  cola  cor- 
colocíidos  en  dos  series  prolongadas;  piel  lisa;  la  y  comprimida, 
cuerpo  alargado  y  delgado;  cola  larga  v  sub- 


circnlar;  cuatro  dedos  delante  y  cinco  detrás. 
XI.  QEdipus,  de  Tschudi. 

Salamandra  platydactyla,  do  Cuvier. 

Tiene  la  lengua  peflueua  y  lija  tan  solo  por 
su  parle  central;  dientes  palatinos,  en  gran 
número;  piel  lisa. 

Encuéntrase  cu  Méjico. 

XII.  Batrachoseps. 

Fauna  itálica,  de  Bouaparte. 

Salamandra  alteanata,  do  Eselisch. 

Tiene  el  cuerpo  muy  largo;  piel  lisa;  cola 
redondeada;  miembros  coidos,  muy  distantos 
y  con  cuatro  dedos. 

Xlll.  Hemodaclylyum,  de  Tschudi. 

Salamandra  scutata,  de  Sclilcgcl. 

Tiene  la  lengua  muy  larga,  ancha  en  su 
base  y  de  un  todo  adlierente;  dientes  palatinos 
en  series;  piel  casi  lisa;  tronco  corto;  miem- 
bros provistos  de  cuatro  dedos  rennidos  en  su 
base,  por  una  membrana. 

Encuéntrase  en  la  América  Septentrional. 

XIV.  Cenops,  de  Tschudi. 

Molge  pyrhogastra,  de  Boié, 

Salamandra  subcristata,  de  Sclilegel. 

Tiene  la  cabeza  larga  y  aplastada;  lengua 
muy  perpieña  y  de  un  todo  adlierente;  dieulcs 
palatinos  muy  pequeños  y  dispuestos  en  dos 
largas  series;  tiene  parótidas;  piel  granulosa; 
tronco  corto;  miembros  cortos;  robustos  los 
anteriores  y  con  cuatro  dedos,  y  con  cinco  en 
los  posteriores. 

Encuéntrase  en  el  Japón. 

XV.  Binobyus,  de  Tschudi. 

Salamandra  nebulosa,  de  Schlelgel. 

Tiene  la  lengua  muy  grande  y  de  un  lodo 
adlierente,  dientes  palatinos  dispuestos  en 
series  oblicuas,  carece  de  parótidas,  cola  corta 
y  comprimida  en  parte;  miembros  cortos,  grue- 
sos y  con  cuatro  dedos  los  anteriores  y  cinco 
los  posteriores. 

Encuéntrase  en  el  Japón. 

XVI.  Mygetoijlossus  de  Bibron. 

Psendo  trilon,  de  Tscbuili, 

Tritón  subfuicus  ó  salamandra  rubra 
de  los  Estados  Unidos. 

Tiene  la  lengua  pequeña  orbicular,  ente- 
ra, solo  adlierente  por  su  centro  y  en  forma 
de  ceta;  dientes  palatinos  dispuestos  «i  lo  lar- 
go de  la  línea  media  en  dos  pequeños  grupos 


XVII.  Geotreton,  de  Bonaparlc. 

Tiene  Ja  lengua  grande,  circular  y  fija,  en 
su  centro  por  medio  do  un  pezón  delgado  y 
ostensible;  dientes 'muy  pequeños;  dos  series 
anteriores  palatinos  y  oirás  dos  posteriores; 
carece  de  parótidas;  piel- lisas  delgada  y  blan- 
da; tampoco  tiene  costillas;  cola  larga  y  re- 
donda; miembros  prolongados  y  delgados; 
dedos  cortos,  gruesos  y  unidos  por  una  mem- 
brana. 

Encuéntrase  o n  la  Italia  Cenlral  y  .Meridio- 
nal y  en  Cerdeña. 

XVIII.  Euproctus. 

Replites  de  Cerdcña,  de  Gené. 

Megaplerna,  de  Savi, 

Mnlyc  plalieephalm,  de  Olio. 
Tiene  la  lengua  grande,  apenas  deprimida 
y  libre  por  sus  bordes  laterales  y  posteriores; 
dientes  maxilares  bastante  grandes  y  encor- 
vados; dos  serios  do  dientes  palatinos,  rec- 
tos y  divergentes;  carece  de  parótidas;  piel 
granulosa;  la  región  anal  de  los  individuos 
adultos  es  en  forma  de  cono  sobresaliente  y 
se  termina  por  la  abertura  cloacal;  costillas 
bien  desarrolladas  y  móviles;  cola  larga  y  sul>- 
comprimidn;  miembros  robustos;  dedos  largos, 
delgados  y  libres. 

Encuéntrase  en  Cerdcña  y  en  Córcega. 
Pudiera  ser  que  el  género  euproctus  se 
encontrase  también  en  los  Pirineos.  Un  ejem- 
plar del  tritón  glaoialis,  do  Phtlippc,  encon- 
trado en  el  lago  Azul,  cerca  de  liañercs  defji- 
gorre,  nos  ha  manifestado,  como  también  al 
señor  VV'estpha;U,  en  cuya  colección  está  de- 
positado, la  parte  sobresaliente  anal,  que  ca- 
racteriza el  euproctus;  pero  no  hemos  recono- 
cido cu  él  los  domas  caracteres  de  estos  últi- 
mos. Después  liemos  recibido  de  dicho  señor 
bajo  el  mismo  nombre,  dos  ejemplares  en  los 
cuales  no  existe  la  parlo  sobresaliente  de  los 
órganos  genitales.  ¿Son  estos  dos  últimos  de 
la  misma  especie  que  el  de  la  colección  del 
señor  "Westpluell?  No  nos  atrevemos  á  asegu- 
rarlo y  es  un  objeto  que  se  debe  estudiar  do 
nuevo. 

XIX.  Tritón. 

Partim,  de  Laurent  (Reptil.,  1766). 

Triturus,  de  Raíinesque. 

Oiacurus,  de  Louckart,  Sistema  de  repti- 
les, 1843. 

Id.  de  Fitzingcr./d.,  Id. 

Tiene  la  lengua  regular  oval  y  Ubre  solo 
por  sus  costados  dientes  maxilares  bastante 
grandes;  dos  series  de  dientes  palatinos;  ca- 
rece de  parótidas;  piel  lisa,  blanda  y  granu- 
losa; costillas  delgadas  y  muy  cortas;  colaque 
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tiene  sohre  el  mismo  largo  del  cuerpo  y  de 
forma  comprimida,  dedos  prolongados,  del- 
gados, libres,  lobulados  ó  incompletamente  uni- 
dos por  una  membrana. 

A  los  tritones  pertenecen  varias  especies 
europeas,  todas  diferentes  de  las  verdaderas 
salamandras,  ó  salamandras  terrestres  de  los 
mismos  países  por  sus  formas  estertores,  por 
su  género  de  vida  y  por  su  modo  de  repro- 
ducción. 

lisios  animales  abundan  en  todas  parles, 
en  las  aguas  estacionadas,  en  los  pantanos  y 
en  los  estanques.  En  las  cercanías  de  París  se 
encuentran  varias  especies  de  ellos,  y  tanto 
en  eslos  punios  cuanto  en  otros  muchos,  los 
lian  buscado  cou  curiosidad  todos  los  jóvenes 
naturalistas,  siguiendo  las  variaciones  que  la 
edad,  el  sexo  y  la  estación,  dan  á  las  formas 
y  á  la  coloración,  á  veces  muy  viva,  de  estos 
pequeños  animales,  Llámanse  vulgarmente  la- 
garlos  de  agua.  Tan  torpes  y  tan  lentos  son 
los  movimientos  de  eslos  reptiles  en  la  super- 
ficie del  suelo,  como  ligeros  y  vivos  en  el 
agua.  Su  cola  comprimida  es  un  remo  del  cual 
se  sirven  con  destreza,  y  como  que  no  tienen, 
merced  á  sus  pulmones  cargados  de  aire,  mas 
que  una  densidad  específica,  apenas  diferente 
de  la  del  líquido,  en  medio  del  cual  están  su- 
mergidos, basta  una  reducida  fuerza  para  las 
necesidades  de  la  locomoción. 

Cuando  los  maros  se  han  secado  y  en  otras 
varias  circunstancias,  los  tritones  se  alejan 
mas  ó  monos  de!  agua  y  vónse  con  frecuencia, 
debajo  de  las  piedras  húmedas  en  el  mus- 
go, etc.,  salamandras  del  género  tritón,  que  á 
veces  están  bastante  retiradas  del  agua.  Su  co- 
la está  menos  comprimida  y  los  machos  no 
tienen  cresta,  ni  en  esta  parte  del  cuerpo,  ni 
en  el  lomo.  Las  que  por  el  contrario,  han  per- 
manecida en  el  agua,  tienen  la  cola  muy  adel- 
gazada, y  durante  el  tiempo  del  celo  tienenlas 
manchas  por  encima  de  todo  e!  cuerpo,  salvo 
la  cabeza,  una  cresta  delgada  y  con  fraujas. 
Sus  colores  son  también  muy  vivos  y  muy  va- 
riados durante  esta  parte  del  aíio. 

lisios  animales  dejan  oír  un  ruidillo  que 
les  es  propio,  y  cuando  se  les  toca  exhalan  un 
olor  enteramente  característico.  Nuestras  dife- 
rentes especies  de  tritones  sou  ovíparas  y  no 
ovo-viviparas,  como  las  salamandras  terres- 
tres. Guando  se  coge  una  hembra  en  el  momen- 
to de  poner,  liácelo  en  el  vaso  lleno  de  agua 
en  el  cual  se  la  ha  colocado,  de  una  parte  de 
sus  huevos.  Estos  caen  en.  el  fondo  del  agua, 
y  se  les  encuentra  en  pequeñas  ristras  de  tres, 
cuatro  y  aun  á  veces  cinco  y  seis.  Esta  circuns- 
tancia es  la  que  ha  heebo  decir  á  Mr.  G.  Cu- 
vier  y  á  otros  autores,  que  los  huevos  de  los 
tritones  fecundados  por  la  lechecilla  que  pene- 
Ira  con  el  agua  en  los  oviductos,  salen  en  lar- 
gas ristras ;  pero  no  es  asi  coirio  los  tritones 
en  el  estado  libre,  y  hasta  los  que  se  conser- 
van en  vasijas  cómodas  y  apropiadas  al  efecto 
se  condensan. 


los  machos  buscan  con  ardor  á  las  hem- 
bras, y  las  caricias  con  que  las  persiguen  de- 
muestran harto  palpablemente  que  la -fecun- 
dación no  se  efectúa  en  ellos  por  un  simple 
hecho  de  excreción,  las  hembras  no  abando- 
nan sus  huevos  á  medida  que  los  ponen ,  y 
en  lugar  de  dejarlos  caer  unidos  los  unos  álos 
otros,  eu  el  fondo  del  agua,  depositanlos  uno 
i  uno  debajo  de  las  hojas  acuáticas  de  las 
periscarias,  las  gramíneas,  etc.,  teniendo  cui- 
dado de  pegarlos  bien  á  ellas  y  de  doblar  so- 
bre cada  huevo  la  hoja  que  debe  protegerlo. 
Esto  es  lo  que  el  señor  Rusconi  ha  visto  y  ha 
descrito  con  mucho  esmero  en  el  trabajo  que 
ha  publicado  ( 1 82. 1)  bajo  el  picante  tímSo  de 
Amores  de  las  salamandras  acuáticas ,  hecho 
del  cual  nos  hemos  nosotros  asegurado  mas 
de  una  vez. 

Al  mismo  autor  se  debe  cuanto  la  ciencia 
posee  relativamente  á  la  embriogenie  de  estos 
animales».  A  la  salida  del  huevo  carecen  de 
patas  los  jóvenes  tritones,  y  tienen  agallas  es- 
tertores que  conservan  hasta  que  se  hacen 
adultos,  llevando  delante  de  ellas  un  par  de 
pequeños  apéndices,  á  que  el  señor  Rusconi 
da  el  nombre  de  corchetes,  y  que  sirven  para 
lijarlas.  Estos  apéndices  desaparecen  hácia  la 
época  en  que  se  desarrollan  las  patas  ante- 
riores, las  cuales  se  manifiestan  ira  poco  an- 
tes que  las  posteriores,-  Las  larvas  de  los  tri- 
tones conservan  sus  agallas  estertores,  aun 
después  de  haber  desarrollado  sus  cuatro 
patas. 

Cuando  el  modo  de  los  partos  y  la  forma 
.de  los  animalejos  se  haya  estudiado  en  un 
mayor  número  de  especies  de  salamandras,  los  - 
caracteres  que  se  comprueben  serán  preferi- 
bles para  la  clasificación  de  estos  animales, 
á  aquellos  eu  virtud  de- los  cuales  se  les  di- 
viden hoy  en  pleurodelini  y  salamandrini. 

Estos  animales  han  sido  muchas  veces  es- 
tudiados por  los  organologistas,  y  su  fuerza 
de  reintegración,  la  posibilidad  que  tienen  de 
congelarse,  sin  morir,  y  algunos  oíros  hechos 
no  menos  curiosos,  los  han  hecho  célebres 
en  lisiologia. 

Tritón  marmóreo,  tritón  marmoratus,  de 
üandin.  Esta  especie  ,  á  que  Mr.  Letraille  ha 
llamado  tritón  gesneri,  es  mas  común  en  el 
Mediodía  de  Europa  y  menos  acuática  que  las 
otras,  habiéndose  considerado  á  veces  como 
un  geotriton.  Su  tamaño  iguala  casi  al  de  la 
salamandra  terrestre ,  y  sus  colores  son  una 
mezcla  agradable  de  verde,  pardo  y  amarillo. 
Las  hembras  que  liemos  observado  tenían  el 
ovario  cargado  de  un  considerable  número  de 
huevos. 

Tritón  con  cresta,  tritón  cristatns.  Es 
mas  acuático  que  el  anterior,  pero  del  mis- 
mo tamaño  ,  de  color  negruzco  ,  con  la  parle 
superior  del  cuerpo  anaranjado  y  variado  de 
manchilas  negras:  sus  costados  están  llenos 
de  punlitos  blancos;  sus  crestas  son  tersas  y 
bien  desarrolladas  en  la  época  del  celo;  su 
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cuerpo  abunda  en  criptos  mueiparos;  su  labio 
superior  cubre  en  parte  el  inferior  por  los 
costados. 

Este  tritón  es  común  en  una  gran  parte  de 
Europa,  y  dtcese  que  también  lo  es  en  el  Asia 
Occidental  y  Boreal.  Abunda  mucbo  en  las  cer- 
canías de  París  y  en  los  pantanos  cercanos  al 
bosque  de  Meudon;  pero  no  se  encuentra  en 
Genlilly,  que  es  la  principal  localidad  del  tri- 
tou  punclatus.  Dáseles  varias  denominaciones. 

Carlos  Bouaparíe  introduce  en  osla  especie 
el  tritón  carnifex  cié  Liiurenti,  notable  por 
una  lista  medio-dorsal  de  color  de  azufre;  pero 
no  está  cierto  de  que  no  sea  una  variedad  del 
tritón  marmoratus.  Tritones  que  parecen  se- 
mejantes al  tritón  caHsifex ,  se  encuentran 
en  Italia,  eti  Languedoc  y  en  los  Pirineos.  Vi- 
ven en  los  lagos. 

Tritón  de  los  Alpes,  tritón  alpestre.  Es 
de  un  color  pardo  aplomado  ,  con  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  anaranjada  y  una  tercera 
parte  mas  pequeño  que  el  anterior.  Sus  Háll- 
eos tienen  una  serie  dépintilas  negras.  Tam- 
bién se  le  ha  dado  varios  nombres,  y  entre 
ellos  el  de  Wurfbainii.  Encuéntrase  en  Italia, 
en  los  Apeninos,  en  Alemania,  en  Suiza,  y  po- 
cas veces-en  Francia.  Mr.  Uaillonlo  lia  encon- 
trado en  las  cercanías  de  Abbeville. 

Tritón  punteado,  tritón  punotatus.  Es  de 
un  color  pardo- verdoso,  con  la  parte  superior 
amarilla  ó  rasada ,  y  todo  el  cuerpo  moteado 
de  puntitos  gruesos,  negros  y  redondeados.  El 
macho  tiene  cresta  durante  el  tiempo  del  celo, 
y  la  hembra,  que  es  un  poco  mas  pequeña, 
no  tiene  cresta,  es  su  vientre  de  uu  color, 
amarillento  y  ha  recibido  el  nombre  de  tritón 
abdominal,  por  la  razón  de  que  Lelraílle  lo 
tomó  primeramente  por  una  especie  distinta. 
Varios  son  los  autores  que,  bajo  nombres  di- 
ferentes, hun  hecho  la  descripción  de  esia  es- 
pecie. 

El  tritón  punteado  corresponde  á.loda  Eu- 
ropa, y  es  común  en  muchas  localidades. 

Tritón  palnúpedo,  tritón  palmatus.  Esuu 
puco  mas  pequeño  que  las  dos  especies  ante- 
riores; de  color  aceitunado  y  con  la  cabeza  lis- 
tada; el  macho  tiene  los  pies  posteriores  uni- 
dos por  una  membrana,  principalmente  duran- 
te la  primavera  ,  y  la  cola  bruciuada  por  un 
hilo  libro-cartilaginoso.  Este  tritón  no  es  raro 
eu  las  cercanías  de  París,  en  Meudon  y  en  al- 
gunas otras  localidades:  encuéntrase  también 
sn  las  cercanías  de  Lyon,  de  Montpeller  y  de 
otras  muchas  ciudades  grandes,  asi  como  en 
Inglaterra,  enAlernania,  en  Italia  y  en  España. 

Otros  tritones  se  han  descrito  bajo  los  nom- 
bres ántritonbibronii  (Inglaterra)  vittalus,  etc. 
Sus  principales  especies  son  las  que  mas  ar- 
riba dejamos  indicadas, 

XX  Xiphonura,  da  Tsohudi. 

Salamandra  jeffersoniana.  Tiene  dientes 
palatinos  dispuestos  en  una  sola  hilera  trasver- 
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sal;  piel  granulosa;  cola  larga,  comprimida  v 
ensiforme. 

Esta  especie  se  encuentra  en  la  América 
Septentrional. 

SALAMANDRAS,  (Historia  natural.)  Anima- 
les vertebrados  del  orden  de  los  batracios,  y 
de  la  familia  de  los  urodelos.  El  conde  de  i.a- 
efepede  desatibe  seis  especies  de  este  género; 
pero  las  mas  notables  son  ta  terrestre  y  la 
acuática. 

La  salamandra  terrestre  tiene  por  carac- 
teres: cola  redondeada;  cuatro  dedos  en  los 
pies  delanteros  y  cinco  en  los  traseros;  su 
mayor  longitud  es  de  13  pulgadas  desde  el 
principio  del  hocico  hasta  la  punta  de  la  cola; 
ta  piel  desnuda,  pero  llena  de  pezones  y  ho- 
radada de  agujerilos,  algunos  perceptibles  ¡i 
¡asimple  vista;  color  oscuro,  algo  azulada 
por  el  vientre'  y  con  inauchas  amarillas  bas- 
tante grandes  sembradas  por  todo  ol  cuerpo. 
Lo  mismo  que  las  ranas,  á  quienes  se  semeja 
por  la  forma  general  de  la  parle  anterior  del 
cuerpo,  carece  de  costillas.  Cuando  la  locan  so 
cubre  de  una  especie  de  leche  que  esparcién- 
dose sobre  la  piel  forma  como  un  barniz  tras- 
parente. Dicha  leche  es  algo  caustica  y  está 
reputada  pur  un  escelente  depilatorio.  Carece 
de  uñas. 

La  salamandra  terrestre  habita  en  los  para- 
ges  húmedos  y  fríos  de  los  bosques  y  de  las 
inmediaciones  de  las  fuentes;  á  veces  se  reti- 
ra á  IGs  huecos  de  los  árboles,  á  las  cercas  y 
á  los  troncos  podridos.  En  el  verano  teme  el 
ardor  del  sol;  sus  movimientos  siempre  son 
Ionios  y  se  alimenta  de  insectos.  Eu  cnanto  a 
su  modo  de  desarrollo  es  el  mismo  de  todos 
los  batracios  urodelos,  esto  es,  que  conservan  la 
cola,  y  sus  branquias  no  so  esconden  en  el  in- 
terior sino  que  pennauicen  á  los  lados  del 
cuello  largo  tiempo  después  de  hallarse  ya 
desarrolladas  las  patas,  siendo  las  anteriores 
las  primeras  que  aparecen;  pero  una  vez  que 
se  han  completado  sus  metamorfosis,  abando- 
nan las  aguas  para  no  volver  sino  á  poner  los 
huevos,  lo  cual  las  distingue  perfectamente  de 

Los  salamandras  acuática*'  ó  tritones, 
que  pasan  toda  su  vida  en  el  agua  y  se  mue- 
ven en  ella  con  iu  ayuda  de  una  cola  compri- 
mida laiuralmente. 

tanto  á  una  como  á  otra  salamandra  se 
han  atribuido  cualidades  estraordisiarias,  tules 
como  la  de  resistir  la  primera  al  fuego  hasta 
el  estremo  de  apagar  las  llamas,  de  inllciouar 
con  su  ponzoña  casi  todos  los  vegetales  de 
una  vasla  región  hasta  poder  causar  la  muerte 
de  naeiones  enteras,  asegurando  que  su  mol- 
dura era  tan  mortal  como  la  de  la  víbora  y 
que  este  animal  carecía  de  sexos;  y  de  la  se- 
gunda se  ha  dicho  que  la  hembra  estaba  suje- 
ta á  la  menslruaciou;  todo  lo  cual  está  en  la 
actualidad  reconocido  como  absurdo. 

La  primera  es  muy  común  en  Europa  y 
Asia  y  la  segunda  se  encuentra  en  todas  las 
regiones  del  antiguo  y  nuevo  continente. 
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SALAMANQUESA.  (Historia  natural.)  Ani- 
111  Et  1  perteneciente  á  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  saurios  y  familia  de  los  gecoi- 
deos.  Sus  caracteres,  según  Lineo,  son  los  mis- 
mos del  geco  {lagarto  gecltov,  sin  embargo,  el 
conde  de  Lacepede  afirma  que  el  cuerpo  de  la 
salamanquesa  [lacerta  geékUus)  es  mas  cor- 
to y  abultado,  la  cola  también  mas  corta  y 
gruesa,  y  no  tiene  debajo  de  los  muslos  la  Il- 
la de  tubérculos  que  se  nota  en  aquel.  Pero  lo 
que  principalmente  la  distingue  del  geco  es  la 
estructura  de  sus  pies,  cuyos  dedos  ensan- 
cbados  en  su  extremidad  y  provistos  por  de- 
bajo de  pequeños  repliegues  cutáneos  que 
desempeñando  el  oficio  de  ventosas  hacen  que 
estos  reptiles  puedan  subir  con  la  mayor  faci- 
lidad por.  las  paredes  mas  lisas  y  andar  por  los 
cielos  rasos.  Ilállanse  entre  los  escombros,  en 
luí-:  casas  viejas  y  hacen  por  lo  común  su  man- 
sión debajo  de  los  tejados.  La  salamanquesa 
permanece  algo  entorpecida  en  su  retiro  du- 
rante el  invierno,  pero  en  los  primeros  dias  de 
primavera  sale,  y  va  á  calentarse  el  sol;  y  du- 
rante los  fuertes  calores  se  mueve  con  mucha 
viveza,  aunque  nunca  con  la  agilidad  de  los  la- 
gartos. Se  alimenta  principalmente  de  insec- 
tos. Es  animal  muy  común  en  nuestra  penín- 
sula lo  mismo  que  en  el  Mediodía  de  la  Fran- 
cia, en  donde  se  le  designa  con  el  nombre  en 
tárente.  Encuéntrase  también  en  Berbería,  en 
la  India  y  en  el  Nuevo  continente. 

Se  ha  dicho  que  la  salamanquesa  es  vene- 
nosa, pero  tenemos  fundados  motivos  para  no 
creerlo  asi.  No  sabemos  por  que  la  han  con- 
fundido algunos  con  la  salamandra,  de  quien 
dista  tanto  por  sus  caractéres  y  organización, 
puesto  que,  lo  mismo  que  todos  los  gecos,  tie- 
nen cinco  dedos  en  todos  los  pies  y  están  pro- 
vistos de  uñas  retráctiles,  nada  de  lo  cual  se 
observa  en  las  salamandras.. 

SALES,  Sili,  [Mineralogía.)  Dábase  otras 
veces  el  nombre  de  sal  á  todo  cuerpo  soluble 
en  menos  de  quinientas  veces  su  peso  de  agua, 
y  confundíanse  enlonces  en  la  misma  clase 
sustancias  sumamente  diferentes,  como  son 
los  ácidos ,  los  álcalis  y  materias  vegetales  y 
animales,  pero- poco  á  poco  se  fué  luego  redu- 
ciendo el  número  de  las  sales  á  las  combina- 
ciones de  los  ácidos  con  las  bases,  y  al  fin, 
muy  recientemente  aun,  se  ha  propuesto  es- 
tender la  significación  de  esta  palabra  á  las 
combinaciones  de  elementos  electro-negativos 
con  los  elementos  electro-positivos  de  su  mis- 
mo úrden,  en  los  cuales  las  propiedades  de  los 
elementos  se  aniquilan  6  se  neutralizan  recí- 
procamente de  una  manera  mas  ó  menos  com- 
pleta. Cuando  una  salse  somete  á  la  acción  de 
una  pila  voltáica,  la  combinación  se  destruye, 
y  desde  el  momento  en  que  las  dos  clases  de 
elementos  se  separan,  adquiere  la  una  electri- 
trieidad  negalivay  electricidad  posiliya  la  otra; 
y  si  la  pila  tiene  el  suficiente  grado  de  fuer- 
za, el  elemento  electro-negativo  ó  ácido  se  di- 
rige al  polo  positivo,  y  el  elemento  electro- 
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positivo  ó  básico  va  al  polo  negativo.  Asi,  la 
manera  de  que  una  sal  se  descompone  bajo  la 
influencia  de  la  pila,  bastan  para  caracterizar 
los  elementos  que  la  consiituyen.  En  el  caso 
de  que  el  ácido  y  la  base  sean  solubles  en  el 
agua,  distinguensepor  otras  propiedades,  co- 
mo son  las  acciones  que  "ejercen  en  los  reacti- 
vos coloreados. 

Según  los  principios  constituyentes,  que 
pueden  ser  cuerpos  simples  ó  cuerpos  com- 
puestos, las  sales  se  dividen  en  dos  clases,  á 
saber:  las  sales  haloideas  y  las  sales  anfidas. 
Las  sales  haloideas  se  componen  inmediata- 
mente de  un  metal  electro-posilivo  y  de  un 
metalóideo  electro-negativo,  que  puede  ser  el 
cloruro,  el  flúor,  el  iodo  y  el  bromo:  el  cianó- 
geno,  compuesto  binario,  procediendo  con  los 
metales  electro-positivos  como  los  cuatro  cuer- 
pos simples  que  preceden,  puede  colocarse  con 
ellos,  entre  los  elementos  halogéneos.  Las  sa- 
les haloideas  son  generalmente  designadas  por 
los  autores  bajo  el  nombre  de  cloruros,  fluo- 
ruros, ioduros,  bromuro  y  cianuro.  La  sal  co- 
mún ó  sal  marina  es  en  esta  clase  de  com- 
puestos salinos  la  especie  mas  generalmente 
conocida,  es  un  simple  cloruro  desodio. 

Las  sales  ánfidas  se  componen  de  un  ácido 
y  de  una  base,  y  las  mas  de  las  veces  el. ele- 
mento ácido  es  un  óxido,  es  decir,  una  com- 
binación de  oxigeno  con  un  cuerpo  simple:  el 
elemento  básico  es  una  oxibase  formada  por 
la  combinación  del  oxigeno  con  un  metal,  y  la 
sal  que  produce  la  unión  de  estas  doscombina- 
ciones  oxidadas  ,  es  un  oxisal.  Pero  lambien 
se  distinguen  por  los  sulfuros,  algunos  sulfu- 
ras ácidos  ó  sulfácidos,  sulfuros  básicos  ó  sul- 
fobases  y  los  sulfácidos,  que ,  combinándose 
con  los  sulfases  ,  forman  sales  análogas  á  las 
que  preceden,  á  las  cuales  se  da  el  nombre  de 
sulfosales.  Del  mismo  modo  existen  cloruros 
ácidos  ó  clorácidos,  cloraros  básicos  ó  cloro- 
bases  ,  y  dase  el  nombre  de  olorósales  á  las 
combinaciones  que  los  clorácidos  forman  con 
los  clorobases.  Mr.  Berzelius  admite ,  por  úl- 
timo ,  la  existencia  de  senelisales "y  telurisa- 
les,  es  decir,  de  seleniuros  y  de  telururos  do- 
bles, en  los  cuales,  uno  de  los  compuestos  bi- 
narios es  ácido  y  básico  el  otro.  En  las  sales 
anfidas,  las  proporciones  del  elemento  común 
en  el  ácido  y  en  la  base  son  siempre  múltiples 
el  uno  del  otro  por  uno  de  los  números  mas 
simples. 

En  las  oxisales ,  la  base  que  se  une  á  un 
oxácido,  es  á  veces  una  combinación  no  oxi- 
dada como  el  amoniaco,  ó  un  álcali  vegetal;  el 
ácido  que  se  one  á  un  óxido  básico  no  con- 
tiene siempre  oxigeno,  es  ácido  cloridrieo.  En 
tln,  el  agua,  que  es  un  compuesto ,  en  cierto 
modo  indiferente ,  puede  considerarse  como 
desempeñando  las  funciones  del  ácido  con  re- 
lación á  las  bases  fuertes  ó  las  de  base  reí  - 
pecto  á  los  ácidos  enérgicos,  y  en  ambos  ca- 
sos forma  verdaderas  sales.  Dase  el  nombre  de 
idraios  á  aquellos  en  los  cuales  el  agua  de^ 
t.    xxxi.  67 
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sempcña  las  funciones  de  ácido  ;  cnanto  á  las 
sales  en  las  cuales  el  agua  desempeña  las  fun- 
ciones tle  base,  so  debería  formar  sn  nombre, 
según  la  regla  ordinaria,  añadiendo  él  nombre- 
de  la  base  al  del  ácido,  modificado  por  la  ter- 
minación ata,  es  decir,  sulfato  de  agua  para 
designar  la  combinación  salina  del  ácido  sul- 
fúrico y  del  agua,  pero  el  uso  ha  prevalecido 
dando  á  esta  sal  el  nombre  de  ácido  sulfúrico 
hidratado. 

Podiendo  un  mismo  ácido  combinarse  en 
diferentes  proporciones  con  una  misma. base 
y  viceversa ,  se  ha  procurado  distinguir  estas 
varias  combinaciones,  y  para  ello  se  ha  parti- 
do de  la  neutralidad  de  las  sales,  determinado 
en  el  ácido  de  los  reactivos  coloreados,  cuan- 
do son  solubles.  Llámanseneuírctstodas  aque- 
llas (¡ue  no  ejercen  una  acción  sensible  en  los 
■colores  vegetales,  y  por  estension  aplicase  es- 
ta misma  denominación  á  todas  las  sales  del 
misino  género  ó  formadas  del  mismo  ácido, 
que  soninsolubies,  cuando  ofrece  una  composi- 
ción semejante  á  la  de  una  sal  soluble,  cuya 
neutralidad  ha  podido  comprobarse  de  una  ma- 
nera directa.  Si  la  proporción  de  ácido  es  mas 
grande  que  la  que  constituye  la  sal  neutra,  la 
sal  es  un  sobre-sai  ó  sal-ácido,  siesmenorquo 
la  que  existe  en  la  sal  neutra  se  tiene  una  sai 
aub-sai  ó  sai  básica.  En  las  sobresales  la  can- 
tidad de  ácido  es  igual  á  1  '/„,  2>  3,,4f  etc. 
veces  á  la  de  la  sal  neutra,  lo  cual  se  manifies- 
ta colocando  entre  el  nombre  del  ácido  las  pa- 
labras bi,  tri,  cuatri,  etc.,  en  lassubsales  es 
la  proporción  de  base  la  que  varia  según  las 
relaciones  y  se  emplean  los  mismos  epíte- 
tos, colocando  esta  vez  delante  el  nombre  de 
la  base.  Todas  las  sales  del  mismo  género  se 
dico  ser  de  un  mismo  grado  de  saturación, 
cuando  el  elemento  electro-negativo  del  ácido 
ó  el  de  la  base,  están  en  la  misma  relación.  To- 
das las  sales  son  sólidas  y  susceptibles  de  cris- 
talizar, cuando  pasan  lentamente  del  estado  li- 
quido o  gaseoso  al  estado  sólido.  Cuando  un 
ácido  y  una  base  son  incoloros,  producen  ge- 
neralmente en  combinándose,  una  sal  incolo- 
ra, si  el  ácido  y  la  base  saliflcable  tiene  color, 
el  de  la  sal  varia,  y  las  que  contienen  la  mis- 
ma base,  tienen,  por  lo  general,  el  mismo  co- 
lor. Algunas  veces  se  combinan  dos  sales  launa 
con  la  otra,  resultando  de  aquí  sales  dobles. 
Las  sales  solubles,  cristalizando  en  el  agua,  re- 
tienen con  frecuencia  una  cierta  cantidad  de 
esíe  liquido,  que  se  combina  con  ellos  en  una 
proporción  delinida:  este  agua  combinada  se 
llama  agua  de  cristalización  y  el  compuesto 
que  resulta  de  esta  combinación  es  una  sal  hi- 
dratada. 

SALICA  (lev.)  Con  este  nombre  es  cono- 
cido el  mandamiento  ó  precepto  legal  que  es- 
cluye  á  las  mugeres  déla  sucesión  á  la  coro- 
na de  diversas  naciones  de  Europa,  y  espe- 
cialmente de  la  de  Francia. 

Nadie  sabe  la  fecha  en  que  se  publicó  por 
primera  vez  la  disposición  que  priva  á  las 


hembras  de  ceñir  en  sus  sienes  la  corona;  y 
lodos  los  autores  ignoran  la  razón  filosófica 
de  esta  determinación.  Puede  suponerse  que 
los  capitanes  conquistadores,  que  en  el  reina- 
do de  Glodoveo  se  formaron  grandes  señoríos, 
establecieron  como  costumbre  que  estos  serian 
poseídos  eselusivamente  por  el  sexo  guerrero, 
capaz  de  defender  su  integridad;  y  por  \¿ 
mismo  es  de  creer  que  determinaron  los  gefes 
de  los  francos  que  el  cetro,  tipo  del  principal 
señorio,  había  do  ser  empuñado  por  mano  ro- 
busta y  propia  para  manejar  las  armas. 

El  primer  caso  de  aplicación  déla  leySáli- 
ca  tuvo  lugar  en  Francia  en  et  año  de  557  de 
la  era  vulgar,  cuando  Clolario  l,  hijo  de  Clo- 
doveo,  despojó  déla  corona  á  las  dos  bijas  Je 
su  tio  Rhildeberto;  pero  no  debia  ser  muy  ter- 
minante la  ley,  que  por  otra  parte  no  estaba 
escrita,  cuando  juzgó  necesario  sostener  su 
derecho  con  la  fuerza  y  la  violencia,  encer- 
rando á  sus  primas  y  á  su  madre  en  una  cár- 
cel, que  les  sirvió  de  sepulcro. 

El  segundo  caso  de  aplicación  déla  ley- 
ocurrió  en  el  año  de  566  á  la  muerte  de  Bs- 
riberto,  rey  de  París,  hijo  de  Olotario  1;  porque 
sus  hermanos  Gontran,  Sigiberto,  y  Chiipcrico 
se  repartieron  el  reino  sin  contar  con  las  bi- 
jas del  difunto,  á  quienes  desterraron  á  pro- 
vincias lejanas. 

El  tercer  ejemplar  de  aplicación  de  la  ley 
sucedió  en  878;  pero  en  este  tiempo  ya  se  ha- 
bían publicado  en  los  concilios  de  Chatons, 
Arlés,  Reims,  y  Totirs  de  813  las  Capitulares 
de  Garlo-Magno,  que  hicieron  revivir  laleySá- 
lica,  reformándola  y  elevándola  á  ley  es- 
crita. 

Tres  eran,porlo  mismo,  los  casos  de  esclu- 
sion  delirouo  de  Francia  de  las  hembras  al  ve- 
rificarse en  et  siglo  XIV  la  muerte  de  Lnls-X, 
lamado  Hutin,  quesignificaba  turbulento  ó  ba- 
tallador. Al  ocurrir  este  d  esastre  en  el  mes  de  j  a- 
nio  de  131 5  quedó  la  reina  Clemencia  en  estado 
de  embarazo;  y  Felipe,  conde  de  Poitiers,  bar- 
mano  del  difunto  monarca,  se  hizo  cargo  déla 
regencia  esperando  el  nacimiento  del  hijopóa- 
tumo,  y  convocando  en  el  Louvre  una  asam- 
blea de  los  grandes  señores  y  pares,  ála  cual 
se  denominó  parlamento.  En  ella  se  decidid 
que  si  Clemencia  paria  un  prineipe,  Felipe 
desempeñaría  la  regencia  y  la  tutela  por  espa- 
cio de  diez  y  ocho  años,  y  que  si  naeia  una 
princesa  seria  rey.  La  reina  poco  tiempo  des- 
pués dtó  á  luz  un  niño,  que  se  llamó  Juan  1  y 
que  solo  vivió  ocho  días. 

Felipe  V,  denominado  el  Largo,  subió  al 
trono  por  la  muerte  de  su  sobrino  Juan  el  Pós- 
turno  y  mediante  la  declaración  de  la  asam- 
blea del  Louvre;  pero  muchos  grandes  seño- 
res, acaudillados  por  Carlos,  conde  de  la  Marca 
y  hermano  menor  de  Felipe,  trataron  de  opo- 
nerse á  su  consagración,  pretestando  que  la 
ley  Sálica  solo  se  habia  aplicado  en  los  ocho 
siglos  que  existíala  monarquía  entres  casos 
poco  marcados,  en  los  cuales  siempre  liaba 
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mediado  violencia,  Felipe  concurrió  á  Reims, 
no  obstante  la  oposición  de  los  principes  y  de 
los  grandes>  rodeó  la  ciudad  de  tropas,  hizo 
custodiar  durante  la  ceremonia  las  puertas  de 
la  catedral  y  fué  ungido  y  coronado,  sin  que 
los  descontentos  intentaran  impedirlo. 

A  su  regreso  de  Reims  á  París  el  monarca 
convocó  en  esta  capital  una  asamblea  de  pre- 
lados, de  nubles  y  de  vecinos  de  ella;  se  hizo 
reconocer  rey  y  prestar  juramento  de  fideli- 
dad; y  formuló  una  ley  espresa  y  terminante 
que  escluia  á  las  princesas  del  trono;  decre- 
tándose por  la  asamblea  y  sancionándose  por 
el  rey  «que  en  el '  reino  de  Francia  las  hem- 
bras no  heredaran  el  cetro.» 

Desde  esta 'época,  1316,  la  ley  Sálica,  se 
ha  observado  sin  interrupción  en  Francia, 

En  España  desde  tiempo  inmemorial  venían 
sucediendo  en  el  trono  las  mugeres,  sin  que 
ninguno  de  losdiversos  estados  ó  reinos  en 
que  estuvo  dividida  la  península  tuviera  ley 
prohibitiva,  y  antes,  por  el  contrario,  en  el 
Código  Alfonsino  existe  la -2.a  titulo  XV,  Parti- 
da II,  que  establece  la  sucesión  regular  de  la 
enrona,  dando  la  piadosa  razón  de  que  la 
mayoría  en  nascer  primero  es  muy  grant 
ítñal  de  amor  que  muestra  Dios  á  los  fijos 
délos  reyes;  siendo  estala  práctica  observada 
en  Castilla  durante  muchos  siglos.  Pero  en  el 
año  de  1713,  y  recién  asegurado  en  el  reino 
el  señor  don  Felipe  V,  con  ocasión  de  eslar 
juntas  las  cortes  para  jurar  al  heredero  de  U 
corona,  se  intentó  la  novedad  importantísima 
de  derogar  la  ley  de  Partida  sustituyéndola  con 
otra  parecida  á  la  Sálica,  listraño  parecía  en 
quien  por  derecho  de  una  hembra  había  here- 
dado la  corona,  escluir  á  estas  de  subir  al  tro- 
no; y  por  otra  parte  repugnaba  hacerlo  á  los 
españoles  apegados  á  sus  usos  antiguos,  y  no 
olvidados  de  que  las  reinas  doña  liereuguela 
y  doña  Isabel  la  Católica  eran  dos  de  las  glo- 
rias de  España,  contándose  el  reinado  de  la 
úliima  por  la  época  de  mas  felicidad  y  lustre 
para  la  monarquía. 

Pasó  el  negocio  al  consejo  de  Estado,  antes 
de  que  resolviesen  las  córtes,  y  fué  el  dicta- 
men de  aquel  cuerpo  favorable-  á  la  novedad 
propuesta,  habiendo  trabajado  mucho  para  con- 
seguirlo la  reina  doña  María  Luisa  de  Saboya. 
En  el  consejo  de  Castilla  estuvierou  discordes 
los  pareceres,  y  resultó  de  ello  salir  una  con 
sulla  oscura  y  equivoca.  En  su  visla  ordeno 
el  rey  que  cada  consejero  diese  su  voto  por 
separado  y  por  escrito,  y  resultó  una  mayoría 
conforme  con  los  deseos  del  monarca.  Llevado 
el  asunto  á  las  cortes  accedieron  sin  grave  re- 
sistencia á  la  propuesta  del  soberano,  quedan- 
do dispuesto  que  heredase  el  Irono  de  España 
con  preferencia  á  la  hembra  todo  varón  des- 
cendiente del  rey  dou  Felipe  eu  linea  recta 


esclusion  de  las  hembras  completa  como  era 
en  Francia,  sino  relativa.  Publicóse  esta  ley 
en  10  de  mayo  de  1713  con  el  titulo  de  auto 
acordado,  y  es  la  5.a,  título  1,  lihro  111  de  la 
Novísima  Recopilación. 

En  las  córtes  de  1789  se  presentó  por  los 
procuradores  petición  para  abolir  el  auto  acor- 
dado que  quiso  introducir  en  España  una  parte 
de  la  ley  Sálica,  y  para  restablecer  la  perpétua 
observancia  déla  de  Partida,  y  con  efeclo,  se 
estimó,  sancionando  la  petición  el  reydon  Car- 
los IV,  aunque  por  razones  de  estado  no  llegó 
á  publicarse  la  pragmática,  permaneciendo 
guardada  en  los  archivos  del  Consejo  dnranie 
muchos  años. 

Corría  el  de  1830  cuando  se  anunció  en 
marzo  que  la  reina  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  esposa  del  señor  don  Fernando  VII,  se 
hallaba  en  cinta,  y  como  los  partidos  políticos 
y  las  fracciones  cortesanas  tenían  disünlos  in- 
tereses, se  procuró  por  las  personas  adictas  al 
régimen  constitucional,  entonces  abolido,  ase- 
gurar el  cetro  eu  los  descendientes  de  ios  nue- 
vos esposos  reinantes  en  la  monarquía.  Para 
lograrlo  estimularon  vivamente  el  aféelo  del 
que  iba  á  ser  padre,  y  obtuvieron  que  rancio- 
uase  por  segunda  vez  y  publicase  la  pragmática 
de  1789,  cuyo  acto  tuvo  lugar  eu  29  de  marzo 
del  citado  año  de  1830,  En  10  de  octubre  si- 
guiente la  reina  dio  á  luz  una  niña,  á  quien 
se  pusieron  los  nombres  de  María  Isabel 
Luisa. 

En  !83i  el  rey  don  Fernando  vióse  acome- 
tido en  San  Ildefonso  deuua  enfermedad  mor- 
tal, hasta  el  punto  de  creérsele  difunto  durante 
algunos  minutos,  mas  recobrado  algún  tanto 
en  sus  fuerzas  físicas  y  en  sus  facultades  inte- 
lectuales, encargó  en  6  de  octubre  eL  despacho 
de  los  negocios  del  Estado,  durante  su  conva- 
lecencia, á  su  augusta  esposa  doña  María  Cris- 
tina. Las  intrigas,  cortesanas  se  multiplicaban 
al  rededor  del  lecho  del  enfermo,  y  ellas  fue- 
ron tales,  que  el  niouarca  se  decidió  á  resta- 
blecer la  parte  de  la  ley  Sálica,  abolida  por  la 
pragmática-sanciou,  anulando  igualmente  el 
nombramiento  de  regenta  del  reino  conferido 
á  la  reina.  Reunido  el  consejo  de  ininislrus  fué 
aprobada  la  decisión  del  rey,  y  el  de  Gracia  y 
Justicia,  que  lo  era  don  Tadeo  Calouiaule,  re- 
dactó el  decreto  en  que  S.  M.  declaraba  que, 
deseando  dar  á  su  pueblo  una  gran  prueba  de 
su  afecto  habia  resuelto  derogar  la  ley  2.a,  ti- 
tulo XV,  Partida  2.a,  relativa  á  ja  sucesión  de 
la  corona,  y  todas  las  cláusulas  de  su  testamen- 
to que  se  opusieren  á  esta  última  voluntad.  Es- 
ta declaración  quedó  depositada  en  poder  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  pero  luego  fué 
remitida  para  su  custodia  á  don  José  Mana 
Puíg,  decano  del  consejo  de'Caslilla. 

A  pesar  de  la  reserva  que  se  habia  guardado 


ó  trasversal,  pero  habiendo  de  ser  nacido  en  en  todo  este  asunto,  se  supo  muy  pronto  eu 

España,  y  en  caso  de  faltar  estos,  que  here-  Madrid  la  revocación  de  la  pragmática  de  29 

dase  la  corona  la  hembra  mus  cercana  eu  pa-  do  marzo  de  IS30,  lo  cual  hizo  que  los  apasio- 

leutcíco  al  último  rey,  no  quedando  asi  la  nados  de  la  reina  doña  María  (¡risüua  y  do  su 


SALICA— SALHODIA. 


10(51 


hija  trataran  de  contrariar  la  nueva  disposición 
sobre  sucesión  á  la  corona.  Valiéronse  para 
conseguirlo  de  la  infanta  doña  liaría  Luisa  Car- 
ióla, esposa  del  infante  don  Francisco  de  Pau- 
la y  hermana  de  la  reina,  quien  habiendo  ve- 
nido en  cuarenta  horas  desde  el  puerto  cíe  San- 
ta María  en  donde  se  hallaba  tomando  baños, 
habló  al  rey  con  ardor  y  le  conmovió  de  tal 
modo  que  en  el  mismo  momento  annló  su  an- 
terior declaración.  £1  ministerio  fué  destituido; 
algunos  ministros  fueron  deslcrradu?,  y  so  for- 
mó un  nuevo  gabinete  presidido  interinamen- 
te por  don  José  de  Cafranga.  En  31  de  diciem- 
bre se  publicó  un  decreto  en  que  el  rey  resta- 
blecía eu  todo  su  vigor  ta  pragmática-sanción 
de  29  de  marzo  de  1830,  y  manifestaba  haber 
sido  sorprendido  al  hacer  su  anterior  dispo- 
sición. 

s  Igual  retractación  hacia  S.  M.  solemnemen- 
te ante  la  asamblea  general  de  su  córte,  de  los 
grandes  del  reino  y  de  muchos  elevados  fun- 
cionarios. 

En  7  de  abril  de  1833  convocó  el  rey  las 
antiguas  córtes  del  reino  para  prestar  juramen- 
to de  fidelidad  á  la  princesa  doña  Isabel;  y  la 
jura  se  celebró  en  Madrid  solemnemente  en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo,  el  dia  20  de  ju- 
lio, concurriendo  el  clero,  la  nobleza  y  los  pro 


bus,  designadas  con  los  nombres  Üéierangm 
«¿os,  alfeanos,  palemonios  y  pencos. 

Lucas;  Dictionairc  d'Orbiijny. 

SALMODIA.  {Historia,  literatura  sagrada.) 
Esta  voz  significa  unas  veces  la  colección  de 
los  salmos,  y  otras  el  canto  de  ellos.  So  deriva 
de  psallein,  palabra  griega,  cuyo  siguillcado 
es  locar  ligeramente  un  instrumento  musical. 
Los  salmos,  que  son  unos  himnos  consagrados 
á  las  alabanzas  de  Dios,  eran  cantados  por  los 
hebreos,  quienes  en  su  lengua  designaban  el 
libro  que  los  conlonia  con  el  nombre  de  Ihei- 
Uim,  que  vale  tanto  como  alabanza. 

El  número  de  estos  cantares*  sagrados  que 
forman  parte  de  la  Sagrada  Escritura  es  150, 
siendo  de  notar  que  en  esto  convienen  los  he- 
breos, aun  cuando  los  dividan  de  diferente  ma- 
nera que  nosotros. 

Entre  los  libros  de  que  se  compone  la  Sa- 
grada Escritura,  ninguno  hay  cuya  autentici- 
dad esté  mejor  establecida  que  la  de  los  sal- 
mos, porque  es  un  hecho  constante  que  desde 
David  hasta  nosotros  nunca  han  dejado  de  re- 
petirse por  los  judíos  en  sus  ceremonias  reli- 
giosas. El  rey  profeta  del  pueblo  israelita  los 
hizo  cantar  en  el  tabernáculo  que  puso  sobre 


curadores  de  las  ciudades  y  villas  que  tenían  j  el  monte  Sion:  él  estableció  nada  menos  que 
voto  en  córtes,  !  cuatro  mil  cantores  y  les  dió  instrumentos  y 

En  29  de  setiembre  siguiente  falleció  el ,  ordenó  las  funciones  de  los  levitas,  y  ademas 
rey  don  Fernando,  y  la  princesa  su  hija  fué  ¡  cantaba  con  ellos.  Su  hijo  Salomón  no  pernú- 


proclamada  reina  de  España  con  el  titulo  de 
Isabel  II. 

Una  guerra  íe  sucesión  tuvo  lugar  durante 
siete  años,  y  la  suerte  vino  á  completar  la  úl- 
tima declaración  del  rey  Fernando,  respecto  á 
la  ocupación  del  trono  de  la  monarquía  por  una 
hembra . 

La  ley  Sálica  por  lo  mismo  está  hoy  abo- 
lida en  España  de  derecho  y-de  hecho,  puesto 
que  un,a  muger  ciñe  á  sus  sienes  la  corona  y 
lleva  en  sus  manos  el  cetro  real. 

SALIC0QU1OS.  (Historia  natural  I  Esta  fa- 
milia, adoptada  por  LátreilTé  y  aceptada  por 
todos  los  entomologistas ,  pertenece  al  órden 
de  los  decápodos  macruros.  Es  sumamente  nu- 
merosa y  se  compone  de  crustáceos ,  cuyo 
cuerpo  en  general  está  comprimido  lateral- 
mente; el  abdomen  es  grande  y  los  tegumen- 
tos córneos.  Lo  mismo  trae  en  los  aslacios  tíi 
base  de  las  antenas  esternas  está  guarnecida 
por  encima  de  un  apéndice  luminar,  pero  en 
los  salicoquios  la  lámina  es  mucho  mayor  y 
situada  por  debajo.  Las  patas  en  general  son 
muy  largas  y  delgadas,  y  las  falsas  apatas  na- 
daderas están  encajonadas  cu  su  base  cutre 
las  prolongaciones  laminosas  del  segmento 
dorsal  de  los  anillos  correspondientes  del  ab- 
domen, que  bajan  mucho.  La  nadadera  caudal 
es  grande  y  bien  formada.  Finalmente,  Lis 
branquias  están  compuestas  do  laminillas  ho- 
rizontales, y  son  por  lo  común  poco  , numero- 
sas, Esta  familia' se  ha  dividido  en  cuatro  tri- 


tió  que  en  esto  se  hiciese  variación,  antes  cui- 
dó de  que  se  conservara  el  mismo  órden  en  el 
templo  que  había  ediücado,  y  en  efecto,  no  so- 
lo se  conservó  en  su  tiempo,  sino  después  has- 
ta la  época  en  que  el  templo  fué  destruido  por 
Nabucodonosor. 

Asi  entre  los  padres  de  la  Iglesia  eonio  en- 
tre los  intérpretes  que  lian  florecido  posterior- 
mente, hay  algunos  que  no  están  conformes  en 
tener  á  David  por  único  autor  de  los  salmos, 
de  los  cuales  se  atribuye  cierto  número  á 
Asaph,  á  Idithum,  á  liman,  á  los  hijos  de  Coró 
y  d  otros  escritores  hebreos,  y  como  sobrees- 
té punto  nada  se  ha  decidido  hasta  ahora  por 
la  autoridad  déla  Iglesia,  es  evidente  que  cual- 
quiera puede  seguir  la  opinión  que  le  parezca 
mas  probable.  Lo  que  no  puede  dudarse  sin 
prescindir  de  todo  punto  de  las  reglas  de  la 
critica,  ya  se  atienda  á  varios  pasages  déla 
Sagrada  Escritura,  ya  al  asunto  de  los  salmos, 
es  que  la  mayor  parle  de  estos  divinos  cania- 
res,  en  (file  resplandece  el  espíritu  de  Dios, 
fueron  compuestos  por  David,  y  que  si  algu- 
nos se  compusieron  después,  fué  teniéndolos 
suyos  por  modelo.  Ni  lampoco  están  acordes 
los  críticos  sobre  quien  formó  la  colección  de 
los  salmos,  pues  si  bien  unos  sostienen  que 
fué  Esdras,  otros  combalen  esta  opinión,  fun- 
dándose en  que  no  hay  motivo  alguno  para  ase- 
gurar que  solo  á  su  cuidado  se  debió  el  tener- 
los reunidos.  Parece  probable  al  menos  que 
cada  uuo  de  loa-  sacerdotes  y  levitas  teudria 
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una  colección,  por  ser  ellos  loa  que  tenían  el 
cargo  de  cantarlos,  y  lo  es  también,  que  sién- 
doles este  libro  tan  necesario  como  elLevílico, 
donde  estaban  esplicadas  y  determinadas  sus 
funciones,  cuidarían  de  llevarlo  á  Babilonia 
para  instruir  á  sus  hijos  y  enseñarles  el  canto 
divino,  durante  su  cautividad,  puesto  que  ellos 
esperaban  volver  á  Judea  pasados- setenta  años. 
Cierlo  eí  que  Esdras  ,  como  sacerdote,  lenia 
una  colección  de  salmos,  mas  no  era  él  solo 
quien  se  hallaba  en  este  caso  ,  pues  algunos 
años  antes  de  |u  fundación  del  templo,  ya  Zo- 
robabel  había  restablecido  el  canto  do  ellos 
asi  como  los  sacrificios,  en  lo  cual  no  hubo  al- 
teración alguna  hasla  la  época  de  la  persecu- 
ción de  Anlioco.  Pasada  esta  tornó  á  restable- 
cerse entro  los  hebreos  la  antigua  costumbre, 
que  duró  sin  interrupción  hasta  que  los  roma- 
nos destruyeron  el  segundo  templo,  y  aun  des- 
pués, donde  quiera  qne  el  pueblo  judio  ha  te- 
nido libertad  para  ejercer  su  religión  ,  donde 
quiera  que  lia  erigido  sinagogas,  el  canto  de 
los  salmos  ha  sido  parte  de  su  culto,  como  lo 
fué  entre  sus  antepasados. 

En  estos  himnos,  que  son,  cómo  liemos  di- 
cho, fruto  de  la  inspiración  ,  ni  hay  orden  ni 
se  encuentran  datos  para  hacer  una  división 
cronológica,  ni  razón  para  clasificarlos  según 
los  asuntos  ,  porque  á  veces  en  uno  solo  de 
ellos  se  trata  de  muy  diferentes  objetos.  En 
cuanto  á  su  estilo  nadie  duda  que  es  en  sumo 
grado  poético,  y  en  cuanto  ¡i  su  forma  son  mu- 
chos los  que  opinan  que  están  escritos  en  ver- 
so, aunque  no  sea  fácil  conocer  su  armonía 
por  ser  desconocida  la  pronunciación  de  los 
hebreos.  Josefo,  Orígenes,  Eusebio  y  San  Ge- 
rónimo entre  los  antiguos,  y  entre  los  moder- 
nos Bossuet  ,¡l?leuri  ,  Dom  Calmet  y  otros  han 
sostenido  esla  opinión.  Lowth  en  su  tratado 
De-  Sacra  poesi  haebreorum  y  Michaelis  en 
sus  notas  sobre  esta  obra,  dicen  que  eslán  es- 
critos en  versos  ,  aunque  no  de  una  sola  me- 
dida, y  que  su  estilo  es  sentencioso,  parabóli- 
co, lleno  de  máximas  y  de  figuras  atrevidas, 
conforme  al  gusto,  do  los  orientales,  siempre 
vivo  y  animado  por  el  seniiuiiento  y  sublime 
con  frecuencia.  Según  el  decir  de  estos  críti- 
cos hay  en  el  Salterio  composiciones  de  varios 
géneros;  unas  que  pueden  llamarse  idilios, 
otras  que  son  verdaderas  elegías,,  otras  que 
pertenecen  al  género  didáctico  y  no  pocas 
odas  de  singular  belleza. 

Ks  un  error,  de  que  han  dado  ejemplo  los 
marcionilas,  los  gnósticos,  los  maniqueos  y 
nicolaitas,  de  considerarlos  salinos  como  obras 
profanas.  De  estos  hereges,  dice  San  León,  que 
no  solo  despreciaron  los  cánticos  sagrados 
enn  que  la  Iglesia  universal  tributaba  alaban- 
zas á  Dios,  sino  que  llevaron  su  impiedad  y 
audacia  hasta  el  punto  de  componer  oíros  aná- 
logos á  sus  opiniones.  San  Filaslro  en  su  Ca- 
tálogo de  las  ker caías,  combatió  vietoriosa- 
menle  este  error,  contra  el  cual  eslán,  no  solo 
el  iiseiitiiiiieulü  de  la  Iglesia  crisüfltia,  sino 


hasta  la  opinión  de  los  mismos  judíos,  y  á  de- 
cir verdad,  sin  mas  que  la  razón  y  un  ligero 
conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura,  se  ve 
en  los  salmos  que  el  espíritu  de  Dios  inflama 
la  mente  y  dirige  la  pluma  do  su  autor.  David 
es  en  ellos  el  cantor  inspirado  y  sublime  cuyo 
espíritu  se  exalta  con  la  grandeza  de  Dios  y 
lo  infinito  de  sús  perfecciones,  con  la  santi- 
dad de  sn  ley,  la. magnificencia  de  sus  obras 
y  la  inmensidad  de  sus  beneficios.  David  can- 
la  con  el  santo  fervor  de  lainspiracion  divina 
las  penas  sin  Un  con  que  son  castigados  los 
malos  y  la  eterna  bienaventuranza,  recompen- 
sa ite  los  justos.  David,  en  suma,  no  compuso 
un  cántico  donde  no  resplandeciese  la  idea 
de  Dios,  ni  tuvo  mas  objeto  al  componerlos 
qne  tributarle  alabanzas,  ni  dió  en  ellos  lec- 
ciones que  no  encaminasen  á  la  virtud,  á  di- 
ferencia de  los  paganos,  que  celebrando  las 
hazañas  de  sus  falsos  dioses,  daban  incentivo 
á  las  malas  pasiones.  Bossuet  considera  los  cán- 
ticos del  rey  profeta  como  monumentos  autén- 
ticos de  nuestra  fé,  como  base  en  que  se  fun- 
da nuestra  esperanza,  y  como  medio  pode- 
roso para  encender  en  los  corazones  el  fue- 
go del  amor  divino;  y  no  cabe  dudar  que  la 
narración  de  David  prueba  hasta  la  evidencia 
que  en  su  tiempo  existían  ya  los  escritos  de 
Moisés  y  los  demás  libros  históricos  de  la  Sa- 
grada Escritura,  siu  los  cuales  se  hubiera  per- 
dido la  memoria  de  lanías  cosas  como  nos  en- 
señan, no  siendo  la  tradición  bastante  á  con- 
servarla por  espacio  de  tantos  siglos. 

Examinados  algunos  salmos,  se  ve  que  son 
evidentemente  profétieos  y  que  anuncian  el 
Mesías.  Prueba  de  esto  es  que  Jesucristo  los 
recordaba  á  los  judíos  incrédulos  como  profe- 
cías que  anunciaban  su  venida,  y  que  lo  mis- 
mo hicieron  los  apóstoles,  cuando  luchaban 
contra  la  obstinación  con  que  el  pueblo  hebreo 
se  negaba  á  creer  que  habia  venido  el  Reden- 
tor. Los  judios  siempre  han  tenido  por  cierto 
que  en  ellos  estaba  profetizada  la  venida  del 
Mesias,  de  lo  cual  no  dejan  duda  las  espira- 
ciones que  aun  se  conservan  de  sus  antiguo$ 
doctores.  Por  último,  confirma  esla  verdad  el 
parecer  de  los  padres  de  la  Iglesia  que  suce- 
dieron inmediatamente  á  los  apóstoles,  lo  mis- 
mo que  el  de  los  que  vinieron  después,  y  es 
por  consiguiente  una  tradición  de  que  no  es 
licito  separarse  David  anuncia  la  generación 
eterna  y  el  nacimiento  temporal  del  Hijo  de 
Dios,  sus  milagros,  sus  humillaciones,  su  pa- 
decimiento, su  muerte,  su  resurrección,  su  glo- 
ria, su  sacerdocio  eterno,  el  establecimiento  de 
su  reino  á  pesar  de  todas  las  potestades  de  la 
tierra,  la  reprobación  de  los  judios  y  la  voca- 
ción de  los  gentiles.  En  visla  de  tan  claras 
predicciones  ¿podremos  dudar  que  Dios  ha 
querido  preparar  de  antemano  nuestra  fé  para 
los  misterios  de  su  Hijo'? 

En  eslos  cánticos  hallamos  donde  asegurar 
nuestra  esperanza,  no  solo  por  la  viveza  con 
que  piula»  ¡a  suk'Usc  diUui  que  Bios  reserva 
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i  los  justos,  sino  porque  maestra  la  exactitud 
con  que  ejecuta  lo  que  promete  á  sus  siervos. 
David  repite  de  continuo  que  Dios  es  bueno, 
justo,  santo,  del  á  su  palabra,  que  su  miseri- 
cordia es  eterna,  que  ha  guardado  fielmente 
la  alianza  hecha  con  Abraham,  Isaac,  Jacob  y 
su  descendencia  y  que  lia  ejecutado  todo  lo 
que  les  habia  prometido, 

Difícil  es  no  sentirse  conmovido  al  leer  las 
ardientes  espresiones  con  que  David  manifles- 
tasa  amor  á  Dios  y  ensalza  sus  perfecciones 
infinitas,  su  poder  y  su  sabiduría,  su  justicia 
y  bondad  y  amor  á  las  criaturas,  su  paciencia 
y  dulzura  con  los  pecadores,  y  la  facilidad  con 
que  los  perdona,  Lo  habia  esperimentado  har- 
to bien  este  rey  penitente  y  asi  habla  de  ello 
con  el  corazón  traspasado.  Después  del  ejem- 
plo de  Jesucristo  no  hay  uno  mas  á  propósito 
que  el  suyo  para  enseñarnos  á  perdonar  nues- 
tros enemigos  y  amar  nuestros  hermanos.  Pa- 
ra obtener  de  Dios  un  entero  olvido  de  sus 
culpas,  te  manifiesta  la  paciencia  coa  que  ha 
sufrido  el  odio,  las  persecuciones  y  los  opro- 
bios de  los  matos,  y  el  silencio  profundo  que 
ha  guardado,  considerando  sus  aflicciones  co- 
mo castigos  y  pruebas  que  le  venían  de  la 
mano  del  Señor. 

En  ninguna  parte  mejor  que  en  los  salmos 
pueden  encontrarse  lecciones  que  aviven  los 
sentimientos  de  la  piedad.  Todo  lo  concer- 
niente al  culto  de  Dios  afectaba  el  corazón  de 
David.  Asi  hablaba  con  tanto  entusiasmo  del 
Monte  Santo,  del  Tabernáculo,  del  arca  de 
la  alianza,  de  la  ley,  de  los  cánticos  de  los 
levitas,  etc.,  y  espresaba  eon  tanta  energía 
el  respeto  á  la  magostad  de  Dios,  el  temor  de 
sus  juicios,  la  admiración,  el  reconocimiento, 
el  amor,  la  confianza,  el  deseo  de  ser  fiel  al 
Señor. 

Sin  embargo,  los  incrédulos  han  buscado 
en  los  salmos  motivo  de  escándalo,  y  dicen 
que  David  muestra  á  cada  paso  sentimientos 
de  venganza,  que  lanza  imprecaciones  y  mal- 
diciones contra  sus  enemigos,  que  pide  a  Dios 
que  los  castigue  y  los  haga  perecer  con  toda 
su  descendencia;  pero  no  tienen  en  cuenta 
que  aquel  rey  protestó  mas  de  una  vez  que 
nuuca  se  había  vengado  de  sus  perseguido- 
res. Sobre  esto  observan  ademas  los  padres 
de  la  Iglesia,  que  David  no  hablaba  verdadera  - 
mente  de  sus  enemigos,  sino  de  los  de  Dios 
y  Jesucristo,  y  principalmente  de  los  judíos 
incrédulos  y  reprobados,  anunciando  los  ma- 
les con  que  el  Señor  había  de  castigarlos  De 
esto  no  puede  quedar  la  menor  duda,  exami- 
nando el  salmo  íl  que  Jesucristo  se  aplicó 
en  la  cruz,  pues  lo  que  se  dice  de  los  malos 
no  es  aplicable  en  manera  alguna  á  los  ene- 
migos de  David. 

La  incredulidad  no  limita  á  esto  solo  sus 
ataques,  sino  que  pretende  encontraren  el  au- 
tor de  los'salmos  poca  le  en  la  vida  futura; 
porque  pregunta  si  los  muertos  alabarán  ai 
Señor  y  anunciarán  sus  misericordias  en  el 


sepulcro,  y  porque  llama  al  estado  de  los  muer- 
tos, morada  de  perdición  y  del  olvido.  Pero 
todo  esto  viene  fácilmente  por  tierra,  como 
edificio  fabricado  con  deleznable  fundamento, 
porque  David  en  muchos  pasages  de  sus  sal- 
mos habla  de  la  vida  fidura,  de  la  felicidad 
eterna  de  los  justos  y  del  triste  fin  de  los  óta- 
los. En.  otras  partes  dice  que,  ofuscado  algun¡i 
vez  su  entendimiento  al  considerar  la  próspe- 
ra suerte  de  los  malos  en  este  mundo,  había 
sido  tentado  para  creer  que  los  justos  trabaja- 
ban en  vano;  pero  que  después  habia  pendra- 
do este  misterio  de  la  Providencia,  consideran- 
do cual  era  el  fin  de  los  impíos,  y  concluye 
con  estas  palabras:  «Dios  será  mi  herencia 
eternamente.»  ¿cómo  hablado  dndarde  la  vida 
futura,  quien  exhorta  á  los  justos  á  que  no 
envidien  la  suerte  de  los  malos  en  este  mun- 
do, asegurándoles  que  Dios  será  su  herencia 
para  siempre?  ¿Cómo  había  de  alimentar  seme- 
jante duda  quien  esperaba  que  Dios  no  dejaría 
su  alma  en  la  morada  de  los  muertos,  sino 
que  le  daria  una  nueva  vida  que  nunca  ten- 
dría finí 

Lowth,  que  indudablemente  hizo  un  largo 
estudio  de  esta  parte  de  la  Sagrada  Escritura, 
cree  que  en  los  salmos  hay  con  frecuencia  un 
sentido  místico  y  figurado,  designando  algu- 
nos de  ellos  al  Mesías,  bajo  el  nombre  de  David 
ó  de  otro  personage;  poro  Michaetis,  sin  negar 
que  los  salmos  sean  proféticos,  rechaza  este 
doble  sentido,  fundáudose  en  que  si  un  salmo 
considera  á  David,  de  nada  sirve  aplicarlo  al 
Mesías,  debiendo  tener  un  solo  objeto.  La  opi- 
nión de  este  último  autor  es  contraría,  no  sulo 
aloque  han  dicho  los  intérpretes  judíos  y  cris- 
tianos, sino  á  lo  que  dijeron  los  apóstoles  y 
evangelistas  que  aplicaron  á  Jesucristo  en  sen- 
tido alegórico  algunos  pasages  tomados  de  los 
salmos  y  demás  libros  santos,  con  los  cuales 
parece  que  en  el  sentido  literal  son  designa- 
dos otros  personages. 

Convienen  todos  los  intérpretes  en  que  los 
salmos  son  muchas  veces  oscuros,  ya  por  lo 
figurado  del  estilo,  ya  porque  el  texto  hebreo 
no  se  halla  siempre  correcto,  ya,  en  fin,  por  la 
variedad  de  las  versiones,  entre  las  cuales  na 
es  lo  mas  fácildistinguir  la  mejor.  La  mas  anti- 
gua de  estas  es  laque  se  llama  de  los  Setenta, 
que  en  muchas  cosas  no  es  conforme  á  las  de- 
mas  versiones  griegas  reunidas  por  Orígenes 
en  sus  Exaplas  La  paráfrasis  caldea  atribui- 
da á  un  rabino  llamado  José  el  Ciego,  no  están 
exacta  como  la  de  los  otros  libros  hebreos, 
hecha  por  Onkelas  yJonalham.  La  traducción 
siriaca  es  antiquísima  y  está  hecha  del  hebreo, 
i  Hay  dos  versiones  árabes  de  los  salmos,  una 
■  del  texto  original  y  olra  del  siriaco.  Los  elio- 
I  pes  han  traducido  á  su  lengua  la  versión  cofia 
de  los  egipcios  que  está  tomada  de  la  de  los 
Setenta.  La  vulgala  latina  ó  itálica  es  tan  an- 
tigua que  no  se  conoce  ni  su  autor  ni  su  Tedia, 
y  fué  hecha  teniendo  por  texto  la  de  loa  Secu- 
ta. Su  estilo  no  es  elegante,  porque  ios  prime- 
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ros  cristianos  asi  como  los  apóstoles,  cuidaban 
mas  del  sentido  que  de  los  adoróos  del  len- 
guaje. Retocada  dos  veces  esla  versión  por  San 
(Jerónimo,  que  para  corregirla  tuvo  presente  el 
testo  hebreo,  se  adoplaton  Lien  pronto  sus 
correcciones  en  la  Iglesia  romana,  y  esta  ver- 
sión corregida  es  la  que  hoy  se  usa.  Otra  ver- 
sión del  ludo  nueva  hizo  este  insigne  padre 
de  la  Iglesia,  sin  embargo  de  lo  cual  tuvo  por 
mas  conveniente  que  se  siguiera  cantando  la 
antigua  á  que  ya  estaban  acostumbrados  los 
Heles. 

Acaso  no  se  encontrará  ejemplo  de  un  pue- 
blo que  haya  conocido  la  música  sin  emplear- 
la en  sus  ceremonias  religiosas.  En  cuanto  á 
los  hebreos  sábese,  porque  lo  dicen  los  libros 
sanios,  que  Moisés  hizo  construir  trompetas  de 
plata  para  tocar  duranle  los  sacrificios  solem- 
nes; que  los  levitas  cantaban  y  locaban  va- 
rios instrumentos,  primero  en  el  Tabernáculo 
y  después  en  el  templo;  y,  por  último,  que  en 
tiempo  de  David  y  de  Salomón  habia  veinte  y 
cuatro  bandas  de  música  que  alternaban  en  las 
ceremonias  religiosas.  Debió  ser  costumbre  de 
los  hebreos  cantarlos  salmos  al  son  de  un  ins- 
trumento de  cuerdas,  según  esta  espresion  del 
Salmista:  ún  psallerio  decem  cordarum.»  San 
Gerónimo  nos  da  una  idea  mas  clara  de  la  for- 
ma de  este  instrumento,  diciendo  que  era  se- 
mejante á  una  rodela  cuadrada  y  que  tenia  diez 
cuerdas,  y  en  la  esposicion  de  los  salmos  aña- 
de: psaltermm propie  genus  organi  musici, 
melius  sonans  qvam  cithara,  simililudinem 
habel  citkares.  De  las  obras  que  se  han  es- 
crito sobre  la  música  délos  hebreos  y  los 
instrumentos  que  usaban  tanto  de  cuerda  co- 
mo de  viento,  ninguna  de  ellas  ha  dado  á  co- 
nocer bien  lo  que  babian  adelantado  en  este 
género  de  conocimientos;  mas  á  pesar  de  es- 
ta oscuridad  hay  escritores  que  opinan  que  la 
música  religiosa  de  aquella  nación  no  era  la 
misma  que  usaba  en  sus  bodas,  festines  y  re- 
gocijos profanos,  sino  mas  grave,  magestuosa 
y  severa. 

Es  indudable  que  el  cristianismo,  no  solo 
empleó  el  canto  en  los  oficios  divinos  cuando 
la  Iglesia  dejó  de  ser  perseguida  y  tuvo  liber- 
tad para  dar  al  culto  divino  la  pompa  y  brillo 
convenientes,-  sino  que  lo  admitió  desde  su 
principio.  Jesucristo  al  tiempo  de  su  predica- 
ción no  reprobó  que  las  turbas  del  pueblo 
fuesen  delante  de  él,  al  entrar  en  Jerusalen, 
cantando  el  Rosana.  San  Pablo  exhortaba  á  los 
fieles  á  que  cantasen  himnos  que  sirvieran  de 
estimulo  á  la  piedad.  Los  cristianos  interroga- 
dos por  Plrnio  sobre  lo  que  hacían  en  sus 
juntas  contestaron  que  se  reunían  los  domin- 
gos para  cantar  himnos  á  Jesucristo.  Sócrates 
dice  en  su  Historia  eclesiástica  que  San  Ig- 
nacio, obispo  deAntioquía,  que  vivió  poco  des- 
pués de  los  apóstoles,  estableció  en  su  igle- 
sia el  cantar  á  dos  coros  cánticos  y  salmos,  y 
que  esta  costumbre  fué  adoptada  por  otras 
iglesias. 


En  tiempos  posteriores,  habiéndose  esfen- 
dido  la  lieregía  de  Arrio,  que  negaba  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  fueron  los  cánticos  de  los 
Beles  una  de  las  pruebas  que  se  opusieron  al 
error  de  los  arríanos.  Hubo  sectas  de  hereges, 
como  losbasilidianosy  valenliuianos,  que  com- 
pusieron himnos  con  el  objeto  de  difundir  sus 
errores.  San  Agustín,  lumbrera  de  la  Iglesia 
y  firmísima  colu  mna  de  lafé  católica,  compuso 
un  salmo  destinado  aprevenir  á  los  fieles  contra 
los- artificios  de  los  donatistas;  mas  como  la 
Iglesia  siempre  previsora  conoció  que  podían 
nacer  graves  males  de  la  libertad  de  cantar  ó 
leer  salmos  particulares,  fueron  ambas  cosas 
prohibidas  por  el  concilio  de  laodicea,  donde 
se  determinó  que,  al  tributar  culto  á  Dios,  so- 
lo se  leyesen  los  libros  santos.  El  gran  padre 
que  acabamos  de  citar,  espresa  con  palabras 
elocuentes  el  sentimiento  quehabia  esperimen- 
tado,  oyendo  cantar  los  salmos  en  la  Iglesia  de 
Milán:  «¡Cuántas lágrimas,  dice,  en  sus  Confe- 
siones, he  derramado  en  vuestra  iglesia,  con- 
movida mi  alma  al  oir  cantar  vuestras  alaban- 
zas! A  par  que  aquellos  dulces  cantares  llega- 
ban á  mi  oido,  vuestra  verdad  penetraba  en 
mi  corazón  y  escitaba  en  mi  los  sentimientos 
piadosos.» 

Sabido  es  que  la  música  puede  despertar 
sentimientos  muy  diversos,  y  como  los  cantos 
consagrados  á  Dios  no  deben  ser  sino  la  espre- 
sion de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  que 
inspiran  sus  infinitas  perfecciones,  la  Iglesia 
cuidó,  como  debia,  que  el  canto  religioso  (can- 
to llano)  fuese  grave,  magestuoso  y  conforme 
al  objeto  del  culto  cristiano ,  prohibiendo  por 
consiguiente  que  en  los  templos  se  oyeran 
otros  acentos  que  los  de  la  piedad  y  la  devo- 
ción. San  Juan  Crisóstomo,  San  Gerónimo,  San 
Ambrosio  y  San  Agustín,  cuidaron  deque  los 
cantos  religiosos  no  fuesen  demasiado  alegres 
ni  blandos.  La  música  con  que  los  católicos 
cantaban  los  salmos  pareeia  demasiado  grave 
á  los  donatistas  que  la  despreciaban  por  esta 
razón,  y  San  Agustín  reprendía  á  estos  he- 
reges, porque  en  sus  cantos  espresaban  los 
trasportes  de  la  embriaguez  y  no  los  senti- 
mientos piadosos.  Cuando  San  Ambrosio  arre- 
gló el  canto  de  su  iglesia,  existían  aun  Los  tea- 
tros de  los  paganos,  de  cuya  música  nada  per- 
mitió que  se  imitase,  considerándola  indigna 
del  cristianismo;  mas  San  Gregorio,  en  cuyo 
liempo  ya  se  habían  abolido  las  representacio- 
nes escénicas  del  gentilismo,  adoptó  una  mú- 
sica un  tanto  mas  agradable.  Hubo,  pues,  des- 
de entonces  dos  clases  de  canto  eclesiástico, 
uno  llamado  ambrosiano  y  otro  gregoriano:  el 
primero  era  notable  por  su  gravedad,  y  él  se- 
gundo se  diferenciaba  de  este  en  que  era  mas 
melodioso;  pero  es  de  tener  en  cuenta  que  el 
autor  del  canto  llano ,  que  era  una  especie  de 
recitado,  no  fué  San  Ambrosio,  sino  San  Ata- 
nasio ,  que  antes  lo  habia  puesto  en  uso  en  la 
iglesia  de  Alejandría. 

Cuando  Cailo-Magno  ciñó  sus  sienes  con  la 


corona  del  imperio  germánico,  se  cantaban  los 
salmos  en  las  iglesias  de  las  Galias  de  un  mo- 
do poco  agradable;  mas  él  puso  remedio  á  es- 
to enviando  clérigos  á  Roma  para  que  apren- 
diesen a  cantarlos  en  la  capital  del  mundo 
cristiano  y  enseñasen  después  en  su  patria  el 
canto  romano. 

Es  opinión  de  algunos  escritores  que  en  el 
siglo  X  y  en  el  siguiente  se  cantaban  los  sul- 
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moa  de  la  ultima  versión  de  San  Gerónimo, 
lauto  en  Italia  como  en  las  Galias  Lo  que  no 
puede  ponerse  en  duda  es  que  en  el  siglo  XV 
hizo  restablecer  Pió  V  la  salmodia  romana, 
bien  que  sin  impedir  que  se  continuase  can- 
tando la  antigua  itálica  no  corregida,  en  la 
iglesia  del  Vaticano  ,  en  la  catedral  de  Milán, 
en  San  Marcos  de  Venecia  y  en  la  capilla  mu- 
zárabe de  Toledo. 
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